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«Jaiion.  Productos  qnc  las  fábricas  de  esta  espe- 
cie que  había  en  España  daban  el  año  de  1799. 


Provincias. 

Obra- 

do- 

res. 

Can  ti  dad 
mav  fac- 
turada. 

A ragon 

112 

95,009  arrob. 

Cataluña 

45 

38,019 

Córdoba 

103 

47,576 

Cuenca,  * * * - * 

7 

7,661 

Granada 

179 

32,663 

Guadal  ajar  a 

1 

24,880 

Madrid. . 

S 

1,880 

Murcia. ............ 

3 

9,G30 

Falencia 

12 

6,054 

Segovia 

5 

36,000 

Sevilla 

4 

82,300 

Toledo 

\5 

36,124 

Valencia 

132 

94,966 

Total. 626  527,767 


Si  hemos  de  dar  crédito  á los  datos  reunidos 
por  el  gobierno  en  el  censo  de  frutos  y mu — 
nufacturas,  publicado  el  año  de  1799  ; la  can- 
tidad total  de  jabón  elaborado  en  España  en 
dicha  época  ascendió  á 500,624  arrobas. 


Provincias  que  mas  han  sobres  olido  en  la  fabrica- 
ción del  jabón. 


Aragón. . . 
Cataluña  . 


Cuenca 


Granada 


.Tabón  duro...  25,153 
Id.  blando. . 22,423 


Jabón  duro...  12,556 
Id.  blando. . 20,1 1 2 


G nad  al  ajara 
Segovia  . , . 
Sevilla. . . . 

Toledo. . . . 


05,00.4  arrob, 
38,019 

47,576 

7,661 

32,668 

24,880 

36,000 

82,300 

36,124 


Valencia, 


r Jabón  duro... 
I Id.  blando... 


23,820  | 
71,146  J 


91.966  arrob, 


Estas  cantidades  no  han  bastado  para  cubrir  los  con* 
sumos  de  la  península,  habiendo  entrado  del  ex- 
tranjero. 

En  el  año  de  1791  9.162  arrrob* 


En  el  de  1 792 ] ,032 

En  el  de  1793 ] ,152 

En  el  de  1794 2,363 

En  el  de  1795 929 


Cantidad  de  jabón  extraído  de  España  el  año 

de  1791- 


Al  extranjero 666 

A Navarra 1,182 

A Vizcaya  en  1794 4,450 


Jarox  (Renta  dee.).  El  reino  jimio  en  cortes, 
se  convino  en  imponer  4 mrs.  en  libra  del  ja- 
bón que  se  vendiese  en  las  32  provincias  de 
Castilla  y León,  con  destino  de  sus  valores  al 
pago  del  servicio  de  millones.  ( Véase  Millones.) 
La  cobranza  duró  hasta  la  publicación  del  real 
decreto  d©  .'30  de  mayo.de  1817,  por  el  cual  se 
extinguieron  aquellos,  junto  con  las  rentas  pro- 
vinciales; habiéndose  restablecido  en  el  de  1S23. 


Jaca.  Ciudad  del  reino  de  Aragón  : tiene  una 
parroquia  y 4 conventos.  Es  silla  episcopal, 
con  4 dignidades,  14  canónigos  y 1.3  racio- 
neros, cuyas  reñías  se  regulan  en  205,600  rs. 

Jaén.  Uno  de  los  cuatro  reinos  en  que  se  divi- 
den las  Andalucías.  Confina  con  la  Mancha 
y con  el  reino  de  Córdoba. 

Su  extensión  superficial  es  de  268  leguas  cua- 
dradas. 


Población  de  la  provincia  el  año 

de  1 797  

Número  de  familias 

Id.  de  individúes  en  legua  cua- 
drada.   

Número  de  ciudades,  villas  y la- 

% 

gares ■«««*•* * * * * ***#**T*** 
He  ellos  son  realengos.  


206,807  indiv. 
41,361 


78 

30 


3 


JAM 


W m * * * * 


21 


27 


3,.' 


t • t • 


9,159 

8 

517 

3,982 

1,991 

i ooo 

J -4->  *•  — 

1.134 


Id.  de  señorío  eclesiástico 

Id.  de  secular 

Número  de  las  casas  útiles 3o’8/d 

Id.  arruinadas 

En  el  total  de  la  población  se 

cuentan;  nobles ' 

Labradores  propietarios... ^ 

vi  i j i,  #¡  5 3d8 

Id.  arrendadores....* 

ti  . . 25,370 

Jornaleros 

Artesanos  y menestrales. ..... 

Comerciantes 

Empleados 

Criados  v domésticos 

Eclesiásticos  seculares 

Id.  regulares 

Religiosas 

El  impertí:  de  la  ríqnezn,  segnn  el  censo  de  frutos 

publicado  en  1801,  es  de  1 18.0W.973  re.,  i saber: 

Productos  vegetales 88.765,790 

Id.  animales.  * 21,406,616 

Id.  de  las  fábricas  de  manufac- 
turas que  emplean  las  sustan- 
cias vegetales. a. 855,1 93 

Id.  animales 959)554 

Id  minerales 1.023.820 

De  esta  riqueza  corresponde  á 

cada  legua  cuadrada 440,366 

O1 

Id,  á cada  familia.  2,853 

El  número  de  operarios  es  tic  4,4/9:  supo- 

niéntlolos  individuos,  están  con  la  población 
en  razón  tic  I á4G,17,  y suponiendulos  lamillas 

de  1 ti  9,23. 

,],\EN.  Ciudad  : capital  del  reino  de  su  nombre: 
silla  episcopal,  con  8 dignidades,  21  canónigos 
y 24  racioneros,  cuyas  rentas  se  regulan  cada 
año  en  2.627,000  rs.  \n.  Su  población  es  de 
30,000  indi  vid  uos. 

Jalapa.  (purga).  Producción  del  vireinato 
de  Méjico.  Los  europeos,  según  Hay  nal, 
consumían  cada  año  7.700  quintales,  cuyo  va- 
lor era  de  3.888,000  rs. 

Extracción  anual  para  Vera  Cruz..  2,281  quint. 

Valor 44.479  duros. 

Jamaica.  Colonias  inglesas  de  las  Antillas.  En 
el  año  de  1782  entraron  en  Inglaterra,  proce- 
dente de  ella  : 

Le  añil 23,368  libras. 

De  tabaco  . 71,130  id. 

De  nzueat  2.G  1 6,308  srrob. 

De  ion 1 .321 ,400  ípsilon , 

Su  valor 120.000,000  rs.vn. 

Valor  de  los  géneros  conduci- 
dos desde  Inglaterra  á Ja- 
maica.   / 0.000,000  rs.  vn. 

Total  riel  comercio  que  hace 

esta  nación  con  dicha  colonia  J 90,000,000 
(Peuchet,  dictiatmire  ¿conomiguo) 


JER 

Jamanes,  extraídos  pe  filipinas,  con 

J.AS  A M ERICAS  ESPAÑOLAS  EN 


DESTINO  a 

EL  ANO  PE  1791. 
Lisas 

Bordadas  de  seda 


i ■ t » t • • 


p * 


I.2G0  piezas 

I 

1,261 


Jarcia.  Cantidad  elaborada  en  España  el  año 

de  1799. 

En  Jos  9 obradores  de  Galicia. . . - 

En  los  5 de  Guipúzcoa 10,727 

En  los  3 de  Vizcaya 20,000 


3,680  arrob. 


34,407 

Jcrez  DE  LOS  CABALLEROS.  Ciudad  de  Ex- 
tremadura : tiene  2,000  vecinos,  4 parroquias 
y 1 0 conventos. 

Jerez  de  la  frontera.  Ciudad  del  reino  de 
Sevilla  : tiene  S parroquias,  18  conventos, 
40,000  habitantes.  Una  colegiata  con  una  dig- 
nidad, 7 canónigos  y 6 racioneros,  cuyas  ren- 
tas se  regulan  en  198,0  0 rs.  cada  año. 

Jergas  y jerguillas.  Cantidad  de  las  ela- 
boradas en  hispana,  según  el  censo  del  año  de 
1799  r 360,864  varas. 

Provincias  que  mas  sobresalen  en  esta  manufactura. 


Núm.  de 
operarios- 

Varas. 

Avila 

108 

94,960 

Córdoba 

4 

830 

Extremadura.  , . . . 

487 

61,400 

Madrid 

119,498 

Sevilla 

63,100 

Toledo 

******  i t t ■ 

21,106 

Je  rusa  le  n.  (Obra  fia  de  los  santos  lu- 
oarf.s  de).  La  piadosa  veneración  de  los  es- 
pañoles á los  Santos  Lugares  donde  nació  y mu- 
rió Jesu-Cristo,  unida  á la  religiosa  munificen- 
cia de  los  monarcas,  que  aun  entre  sus  dictados 
conservan  el  de  reyes  de  Jerusalcn,  los  empeñó 
en  sostener  el  culto  en  unos  países  ocupados  por 
los  mahometanos,  contribuyendo  para  ello  con 

limosnas  gratuitas  y con  mandas  testamenta- 
rias. 

En  el  continente  de  la  Tierra  Santa  hay  5 con- 
Ycníos,  titulados  S.  Juan  de  Nazaret,  I3elen,e 
Salvador  y el  Santísimo  Sepulcro  de  Jerusalcn 
en  los  cuales  se  administran  los  santos  sacramen- 
tos á los  católicos.  Hay  ademas  dos  colegios  de 
unióles  en  los  cuales  los  religiosos  se  instruyen 
en  las  lenguas  orientales,  para  poder  ejercer  la 
cura  de  almas  y servir  esp¡rUualmcntó¡  á los  mu- 
dios  cristianos  que  hay  en  el  Levante.  También 


4 


liny  12  hospicios  en  todas  las  escalas  tic  Levan- 
te tiara  la  asistencia  dé  los  europeos. 

Son  muchos  los  gastos  que  causan  la  repara- 
ción de  los  edificios,  el  obtener  la  licencia  del 
gran  señor  para  hacerlo:  vestir  y mantener  á los 
religiosos  españoles,  y sobretodo,  el  pago  délos 
tributos  al  gran  señor  y á los  bajaes  en  la  visita 
que  hacen  á Jerusalen. 

Los  fondos  de  esta  ultra  pía  se  gobiernan  por 
un  protector,  que  era  un  camarista  de  Calilla,  con 

la  dotación  de 10,000  rs.  vn. 

Un  contador  con 6,000 

Un  secretario  con 6,600 

Un  procuradory  agente  con  . 3, 600 


Suma  de  las  dotaciones.  25,900 


Estado  de  los  fondos  y rentas  de  la  obra  pía  de  los 
Santos  Lugares  de  Jerusalen  el  año  de  ! “90. 


Capital  improductivo,  repre- 
sentarlo por  el  convento  nue- 
vo ríe  san  Francisco  en  Ma- 
drid, edificarlo  á expensas  de 
la  obra  pía. 

Capital  productivo. 

Deudas  por  atrasos  de  rentas  . 

Dehe  la  hacienda  pública,. . , . 


1 5.000,000  rs.  vn. 

36.818,798 

2.404,078 

27.732,648 


Total. 


• * 


31.955,524 


Renta  anual. 

Réditos  de  juros,  censos  y li- 
mosnas   2.822.577 

* 

Castos. 

l^as  conductas  que  se  hacen  á 
Jerusalen,  en  ano  coniun  de 


nn  quinquenio 1.615,455 

Sobrante 1.207.122 


Importe  de  Ut  conducta  de  dinero  y efectos  que  salió 
de  España  el  año  de  1790  co?i  43  religiosos. 


En  metálico... 3.000,000 

Id.  para  el  vi  age, 8,000 

En  piezas  de  damasco,  telas  de 
flores  de  oro,  galones  de  este 

y tafetanes . . , . 52,955 

Do  setentas  varas  de  lienzo. , , . ! 8,286 

Mil  ciento  treinta  y cuatro 
varas  y media  de  sayal  par- 
do  19,279 

Varias  piezas  de  indiana  y ho- 
landilla  '65,000 

Quinientas  varas  de  hule 3.510 

Canela,  pimienta,  clavo  é hilo.  3,326 

Clavazón  y garruchas 800 

En  telas 13,216 


Suma  en  dinero 3.1S-1.372 


Jesuítas.  Número  de  los  que  Iiabia  nn  el  mun- 
do en  la  época  inmediata  á su  expulsión  y extin- 
ción. 

Echados  de  Portugal,  España  y Francia, 
inclusas  las  posesiones  de  América  y Asia,  Xá- 
poles  Purina  y Malta.  .......  11.200 

Quedaban  en  Alemania,  Polonia, 

Ba v i e ra , en  los  Electorados  y en 

Jialia 11,050  • 


Total 22,250 

(Pou’f  Recherch es  sur  hs  Amártgues^  iom*  2}  /W,  3f¡5) 

Cuando  cu  el  año  de  J540  San  Ignacio  pidió 
a!  papa  la  aprobación  de  la  compañía  de  Jesús, 
tenia  10  discípulos  : en  I60S  iiabia  ya  10,581  ! 
y en  1710.se  contaban  21  casas  profesas,  59  de 
noviciados,  3-10  residencias,  612  colegios,  2 mi- 
siones, y ISO  seminarios  y escuelas  de  educa- 
ción, con  19,996  jesuítas. 


(Hist.  ¡le  estas,  tom . I,  pág.  20). 

J oií as,  Trajis  y batudas.  En  el  lcnguage 
b.trbaro  de  la  feudalidad  se  dieron  estos  nom- 
bres, a los  servicios  que  en  prados,  mieses  y 
viñas  tenían  que  satisfacer  á los  señores  los  ve- 
cinos que  recibían  de  su  mano  tierras  en  arren- 
damiento, haciéndose  por  este  medio  hambres 
libres  y arinns , sujeto  Solamente  al  pago  de 

la  renta  y del  servicio,  que  con  el  transcurso 
del  tiempo  se  redujo  á dinero. 

Joi.o  (Reino  de)  ex  la  india.  Importe  de 
los  géneros  que  de  él  se  introdujeron  en  Filipi- 
nas el  año  de  1796.  . . , . . 602.240  rs.  vn. 
Id.  de  los  que  salieron  desde 

Filipinas  para  Jolo.  . . . 203,100 
Total  del  comercio.  . 805,340 


,1  o n N*  A L E R OS  DE  A G H 1 CU  LT  L'  R A 

y 


LLAMADOS 


EN  EL  SIGLO  XV  ROMES  DE  AFAN. 

Número  total  de  los  de  la  labranza  que  había 
en  la  península  el  año  de  1797  ; 801,183. 


Estado  comparativo  del  número  de  jornaleros  de  la- 
branza existentes  en  cada  provincia,  y del  valor  de 
las  producciones  agrícolas  de  cada  una. 


E-rtcneion 
ten  Horial) 
leg . cua  d. 

Numero 

tic 

jornaleros * 

Valor 

de  las 

producciones 

\ Mv  i 

■ J 1 1 1 r A*  4 1*  SÍ1  t # 

2,500 

54A2\tlQQ  rs- 

Aragón 

1 O o O t 

i 

43.256 

509.22 9,000 

Asturias 

30S¿ 

1 ,833 

90.410,592 

Avila. 

215 

7, 72  í 

43.588,3  f 8 

Burgos 

6 12 

24,136 

234.415,991 

Cataluña 

1,003 

60,322 

261 .989,686 

Canarias  ...... 

371 

J 4,366 

70.  II 4 ,206 

Córdoba 

348 

32,982 

1 90.05 1 ,863 

.11  ¡u 


.101! 


Extensión 
Icrriloriat f 
¡tg,  nwd. 


y itmcro 
d& 

joríioitros 


Cuenca,  • - * * - 

Extremadura.. 
( líi  I ic ia  - - ~ * ■ ■ 


■ * 


9-15 
1,199 
1 ,330 


20,36  7 
37.9Í  9 
31,500 


(1  ranada * 

Guadal  ajare  • • • ■ 
Guipúzcoa 

.(íiL’TI  

León 

Madrid. * 

Mallorca 
Mantlia  . • . • * * ■ 

Menorca 

Murcia . - • 

>,  avarra,  . . ..... 

falencia 

Poblaciones  fie 
Sierra  Murena. . 

Salamanca 

Scsoi  iii.  ■ . .. . . ■ . 

Sevilla., 

Soria  

Sitie®  Reales... . 

Toledo 

rp 

I oro 

\ aléñela  . . , * 

Vrtlladolid 

Vizcaya.. ....... 

¥ 

Z i fu  ora  ..*-***• 


805 

82,186 

163 

7,202 

(V? 

(1  — 

o *292 

268 

25,270 

493 

12,403 

1 10 

13,001 

1 12 

14,708 

630 

21,354 

3,753 

659 

46,862 

205 

12,578 

145 

10,897 

108 

587 

471 

12,613 

290 

8,738 

752 

118,741 

311 

7,071 

689 

734 

37,075 

165 

6,85  0 

613 

65,590 

271 

11,806 

106 

1,076 

Valor 
de  lits 

produccionrs. 

3S.054.1OÓ 
277.037,171 
i ó 3 0 1 2,7 1 6 
193.836,383 
85.403,401 
25.399»  186 
110. 172,61 6 
112.320,817 
45.290,580 
1 55.6-1-1,604 
34.640,480 

1 13.610,425 
140.742,237 
61.785,986 

9.860.395 
1 69.250,387 

1S9  490, G22 
221.698,587 
159.756,360 

263.583,226 
7 OM  40.340 
428.677,573 
97  784,34Q 
21.758.000 
29.104,538 
9.05S,29G 


I Itiza 


133 

15 


3.656 


Los  propietarios  son  en  España  á los  jor- 
naleros corno  1 á 2,21  ; 6 para  cada  100  pro- 
pietarios hay  221  jornaleros. 

a u N A LE  nos  D F>  I)  1 C A DOS  A I»  AS  ARTES,  F A í!  tt  I - 
CAS  Y OFICIOS. 

Número  total  de  los  que  había  en  España 
el  año  de  1797  : 67,(337  individuos. 


Estado  del  número  de  jornaleros  de  las  arles,  que 
había  en  cada  provincia  de  España  en  dicha  épo- 
ca y del  valor  de  las  producciones  fabriles . 

Núm,  de  Valor  de  las 
jom  uleros.  producción  es. 


A lava 

Aragón  

Asturias 

Avila 

Burgos. 

Canarias 

Cataluña 

Ceuta 

Córdoba 

Extremadura 

Galicia. 

Granada 


550 


1 ,4 1 7 

52.376,260 

519 

5.912,800 

329 

6.437,253 

630 

22.615,393 

506 

17.863,734 

9,823 

31 

154.487,308 

*7  *70 
/ / O 

18.129,800 

1,194 

19.617,133 

9,035 

216.934,831 

4,507 

49.830,625 

Nú 7n,  de 

Valor  de  ¿as 

jornaleros. 

producciones. 

Giiada (ajara* 

. . 523 

15.281,628 

r 

Guipúzcoa,  * * * * . p * 

..  1,822 

6.298,912 

Jaén 

509 

7.838,567 

León 

952 

7.902,535 

Madrid  ........... 

, 8,904 

18. 668,610 

Mallorca 

377 

10.838,993 

Mancha 

. . 25  5 

34.640,480 

Menorca 

61 

Murcia 

. . 2,^94 

26.042,069 

^ a\ ar¡ a.  < * * . * * * * * 

. 2,642 

13.405,629 

Valencia. ......... 

i.-  935 

34.313,324 

J ^ r t's  i r 1 1 cv  s * , * * * » i * * i , 

28 

#■ 

Salamanca ........ 

..  1,180 

1 0,795,1 98 

Segovia * - - 

..  1,154 

20.140.993 

Sevilla 

. . 3,935 

49.935.991 

Sitios  Reales 

432 

Son  a 

56S 

9.437,790 

Toledo 

..  1,648 

81.71 1,414 

Valencia  * * , , . 

. . 5,842 

192.21 1,707 

Valí  a dolí  d 

...  294 

7.997,289 

\ JKLÍÍ\  [l  t ■ í » , . . * « . , 

ip 

..  2,198 

21.753,000 

Zamora 

560 

1.548,509 

. Í ! í t jÍ-  4 1 * É-  * •*•14  * 

. . 15 

941, S25 

Jubilados  de  rentas.  En  premio  del  mérito 
contraído  por  los  empleados  en  la  hacienda  de 
España,  se  les  jubila  en  el  ejercicio  de  sus  em- 
pleos, por  achaques,  avanzada  edad,  ú oíros  mo- 
tivos, dejándoles  el  goce  del  todo  ó parte  de  los 
sueldos  de  los  destinos  que  obtenían,  según  el 
número  de  años  de  servicio,  por  el  orden  siguien- 
te: al  que  hubiere  servido  30  años,  todo  el  suel- 
do: al  que  20  años,  las  dos  terceras  partes:  al 
que  12  años  la  mitad:a!  quémenos  de  12  años, 
nada,  ( Real  orden  de  S de  setiembre  de  1803), 

Judias.  (Legumbre).  Importe  do  la  cosecha 

de  la  península  el  año  de  1799 : 360,202 
fanegas. 


A ofu  de  fus  provincias  de  España  en  donde  mas 
prospera  el  cultivo  de  esta  legumbre 

O 

Año  de  1799. 


Aragón  * . 

54,543 

50,(100 

44,167 

faneg. 

Asturias 

Cataluña 

Cuenca 

'i  ^ p/\  rv 

Granada.  * . . 

Guadal  ajara 

18*244 

4,395 

di  ron. 

funeg. 

Mancha. 

Toledo 

Valencia 

5,706 

20,000 

40,000 

Judíos*  Según  <j1  Si\  Hnstíll  rjuc  tiene  líi  filma 
de  ser  el  geógrafo  mas  célebre  de  Alemania*  el 
numero  actual  de  tos  judíos  es  el  siguiente. 


.ilTjL) 


JUD 


En  Rusia  y Polonia 058,000 

Eti  Austria *153,000 

En  la  Turquía  europea 321,000 

En  la  Confederación  germánica.  13-1,000 

fin  Pr lisia 138,000 

Én  los  Paises  Bajos 80,000 

En  Francia 60,000 

En  Itaiia 36,000 

En  Inglaterra 12,000 

En  C racovia 7,300 

En  las  Islas  Jónicas.. 7,000 

En  Dinamarca 6,000 

En  Suiza 1.900 

En  Suecia 450 


Total  en  Europa 1 018,000 


En  Asia.  . 738,900 

En  Africa 50-1,000 

En  América 5,000 

En  Nueva  Holanda 50 

Samanta  nos 15,000 

Israelitas 500 


Suma... 763,900 

Total 3.180,550 


("John  Hall  2 agosto  1829). 

Jumos.  Numero  de  los  que  existen  ac- 
tualmente EN  EL  MUNDO, 

Segun  Mr.  Jondot,  en  la  histo- 
ria del  emperador  Juliano,  el 
número  de  los  que  viven  en 
Europa,  con  referencia  á un 
periódico  aleman,  asciende  á.  13.000,000 
Regula  el  de  loa  que  habitan  en 


Asia  en 16.000,000 

V el  de  Jas  de  Africa  en 5.000,000 

Total 34.000,000 


Mr.  Evans,  en  sil  oiira  de  las  denominaciones  de  los 
cristiánela  del  inundo,  asegura  que  el  número  de  judíos 
es  de  25.000,000;  y Mr.  Bevil  le  lleva  á 6.5.97,000,  á 


saber : 

En  Polonia 1.000,000 

En  Rusia 200,000 

En  Alemania. 500,000 

En  los  Paises  Bajas 80,000 

En  Suecia  y Dinamarca  ......  5,000 

En  Francia 50,000 

En  Inglaterra  50,000 

En  Italia 200,000 

En  Portugal . . 1 0,000 

En  los  Estadas  Unidos 2,000 

En  los  estados  mahometanos.  ..  4. 00)0,000 


En  la  China  c India 500,000 

6.597,000 

En  un  periódico  de  Berlín  de;  año  de  1826,  se  fija 


el  número  de  los  judíos  hoy  existentes  del  modo  si 
guíente ; 


lín  Ba viera 

53,402 

En  Sainnia 

1,300 

En  Hatmover 

6,600 

En  A\  ¡rtembnrg 

9,068 

En  Badén 

1 6,930 

En  Hesse 

5,1 70 

En  el  resto  de  la  confederación.; 

14,982 

En  Francfort 

5,200 

En  Luhreck 

400 

En  Ham burgo  

8,000 

En  Austria 

453,445 

En  Pruína 

1 34,980 

En  Rusia , , 

426, 90S 

En  Polonia 

232,000 

En  Inglaterra, t 

12,000 

En  Francia  .......  T , 

60,000 

En  Holanda 

80,000 

En  Suecia 

450 

En  Suiza 

1.970 

En  Italia 

36,900 

En  las  Islas  Jónicas 

7,000 

En  Cacrow 

7,800 

En  la  Turq nía  europea 

231,000 

En  Asia 

438,000 

En  A frica 

504.000 

En  América 

5,700 

En  Australia 

50 

Total 

2.743,255 

Judíos  (Contieucion  sobre  los).  Colmena- 
res, en  i a historia  de  Siego  via,  dice  que  los  in- 
dividuos de  la  nación  hebrea  pagaban  en  toda 
España  30  dineros  de  oro  cada  año  por  capita- 
ción, en  memoria  de  los  30  en  que  fue  vendido 
N.  S.  J.  C.  ( Véase  ¿Jijamos) 

Judíos  (Expulsión  de  los  de  España.  El 
erudito  Rodríguez  de  Castro,  en  su  biblio- 
teca rabí  nica  española,  á la  png.  43G,  dice  : 
que  el  judio  D.  Albarbaj  que  florecía  por  los 
anos  de  1437,  estuvo  en  gracia  efe  los  seño- 
res reyes  católicos,  de  ia  cual  decayó  por  los 
tratos  ilícitos  y torpes  usuras  con  c¡ue  se  enri- 
queció á expensas  del  comercio ; siendo  causa 
de  que  aquellos  soberanos  hubiesen  arrojado 
del  territorio  español  á todos  los  hijos  de  la 
nación  hebrea.  Salieron  de  la  península  desde 
el  año  de  1492  al  de  1497  mas  de  400.000  judíos 
que  se  esparcieron  por  el  Levante  y por  otras 
naciones.  Na  va  r rete,  en  el  tratado  que  escri- 
bió de  conservación  de  monarquías  en  1G2G» 
asegura  que  el  número  de  judíos  V moriscos 
que  salieron  de  España  ascendió  á 5.(  00.000. 

El  P.  Mariana,  en  el  cap.  1 del  lib.  IG  de  la 
historia  de  España,  dice:  t;  que  no  se  sabe  el 
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número  fijo  de  judíos  que  salieron  de,  España, 
numero  uju  i , fliprml  170,000  familias 

y qUe  los  mus  d:cen  que  fueron  uv> 
i'i  800.000  individuas. 

Algunos  economistas -atribuyen  a ésta  eX'1 

.ion  «na  de  las  causas  de  ln  despohlacmn  «.nc 
ral  qttt  tefe  Espa». ; pero  calo  f’1"'50  _ J 

„„  L,s,,.,  ii.Hr.ji»  P«™  P'«dua:  U"m"°  nU  ’ 

v en  ci  artículo  Despoblad»»  dejo  ya  den.. 

'irada  te'  equivocación  con  que  nuestros  po  i >- 

eos  han  procedido  en  la  malcría. 

,1  r oíos*  (So  REGRESO  A escana).  Agovmdo 
el  Sr.  D>  Pedro  Yarda,  secretario  del  despacho 
universal  de  hacienda  de  España  é Indias,  con 
denorme  peso  de  las  urgencias  í ™ 

una  memoria  leída  áS.  K.  d 8r.  D.  Carlos i I V 
c*n  27  dé  marzo  de  1797,  entre  vanos  arbitrios 
pecuniarios  que  le  ofreció  para  aumentar  la  ri- 
queza del  erario,  propuso  d de  la  admisión  de 
¡a  nación  hebrea  en  España,  que  según  la 
opinan  general  posee  las  mayores  fii^gezas 
te  r, /tropa  y Asín.  “ Las  preocupaciones  aa- 
liguas,  dijo,  ya  pasaron  ; d ejemplo  de  todas 
las  naciones,  y aun  de  la  misma  silla  de  la  re- 
1 ¡ crio u,  nos  autoriza  ; y finalmente,  la  doctrina 
dd  apóstol  san  Pablo,  á favor  de  este  pueblo 
proscrito,  puede  convencer  á los  teólogos  mas 
obstinados  cu  sus  opiniones  y a las  conciencias 
mas  timoratas,  de  que  su  admisión  en  d ivinu 
es  mas  conforme  á las  máximas  de  la  religión, 
que  lo  fue  su  expulsión;  y la  política  dd  pre- 
sente siglo  no  puede  dejar  de  ver  en  este  pro- 
yecto el  socorro  del  estado  en  d fomente  del 
comercio  v de  la  industria,  que  jamas  por 
otros  medios  llegarán  á equilibrarse  con  el 
extranjero  ; pues  ni  la  actividad  ni  la  econo- 
mía son  prendas  de  la  mayor  parte  de  los  es- 
pañoles. 

“Creo,  proseguía,  que  los  comerciantes  de 
aquella  nación  activa  se  eucargarian  de  la  reduc- 
ción de  los  vales,  haciéndolo  á dinero  efectivo, 
y les  darían  circulación  dentro  y Enera  de  Es- 
paña. Nos  facilitarían  el  comercio  de  Le- 
vante, que  sin  olios  es  casi  una  quimera,  al  mis- 
mo tiempo  que  para  nosotros  es  una  especula- 
ción admirable  en  nuestras  circunstancias,  y de 
una  suma  utilidad  para  el  progreso  de  nuestras 
bíbl  icas,  pero  que  jamas  podrá  realizarse  sin  su 
‘iiíerveucion,  supuesto  que  estas  gentes  son  los 
únicos  corredores  de  aquellas  regiones. 

“Aun  el  comercio  de  América  cobraría  la 
mayor  energía,  mientras  que  en  manos  de  una 
porción  de  negociantes  extranjeros  establecidos 
f,n  Cádiz,  Malaga  y otros  puertos,  es  solo  ocu- 
pación de  ociosos,  (pie  en  sus  inmoderadas  ga- 


Jm 

anacías  quieren  compensarse  de  tes  nül.dades 
que  les  producirla  una  vida  mas  activa. 

o A pesar  de  esta  Hsongcra  pin  ■ • * j?  > 

proseguía,  que  podrmmos  Unta  “t0 
punto,  negociando  con  algunas  de  las  prmu! . 
les  casas  hebreas,  avecindadas  ya  largo  Lempo 
cn  Holanda  y otras  ciudades  del  uorte,  o q 
estableciesen  sus  factorías  en  Cádiz  y otras  par. 
tes.  mediante  la  obligación  dé  aprontar  algalia 
cantidad  con  que  formar  Úna  raja  en  que  se  es- 
contasen  nuestros  vales  i la  par,  ó encargándose 
Je  hacerlo  dichas  casas,  hipotecímdolcs  para  la 
seguridad  de  lo  qué  adelantasen,  no  solo  los  ar- 
bitrios que  ya  están  señalados,  sino  el  produc  o 
rielas  prebendas  suprimidas,  ii  el  de  las  enco- 
miendas vendidas,  si  V-  M.  los  bailase  adnu- 

, l.  * m m.  J 

sib les. 

“Si  ni  mismo  tiempo,  concluyó,  se  les  dejase 
entrever  que  u la  admisión  de  algunas  casas  de 
C0  merejo,  podría  seguirse  la  de  toda  la  unción 
hebrea,  me  parece  se  lograría  tentar  la  avaricia 
de  este  abatido  pueblo,  que  nunca  ha  perdido  de 
vista  las  ventajas  y comodidades  que  ha  gozado 

en  España .** 

Aunque  la  opinión  de  este  ministro  convenga 
en  d fondo  con  la  de  algunos  de  nuestros  anti- 
iriios  economistas,  bien  conocidos  por  su  piedad 
é ilustración,  que  calificaron  de  poco  feliz  la  idea 
de  expeler  ú los  judíos  y moriscos  de  Es  pan  a j 
con  todo,  hay  fundamentos,  sacados  de  la  his- 
toria de  nuestra  nación,  para  creer  que  no  hu- 
biera producido  el  proyecto  del  señor  Yarela 
■¿odas  las  ventajas  que  le  presentaban  sus  cálcu- 
los y su  zelo  por  ei  servicio;  y por  decontado, 
si  la  gracia  de  la  admisión  de  los  judíos  en  Es- 
paña la  habían  de  ganar  con  una  anticipación 
de  caudales  reintegrables  con  fondos  ó hipotecas 
tan  seguros  como  los  que  se  indicaban,  resultaría 
todo  el  provecho  para  los  que  tanto  apetecen 
regresar  á la  península,  y ninguna  ganancia 
para  el  erario,  mas  que  la  del  rédito  que  pudie- 
ra corresponder  al  plazo  que  mediase  desde  e; 
préstamo  hasta  el  reembolso. 

Jueces  de  hacienda.  ( Véase  Juicios  civiles 
y en 

Juego  (Casas  de).  Número  de  casas  permiti- 
das por  el  gobierno  en  París,  41. 

Cantidades  de  dinero  que  se  atraviesan  en  ellas, 

bu  la  ruleta  circulan  cada 

día 1.024,000  rs.  vu. 

Id.  cada  nño 374.400,000 

Las  de  treinta  y una  ponen 

en  circulación  cada  día. . 2.542.400 

Id.  cada  año 92ñ.05G,000 

Suma  de  dinero  que  se  juega 
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cada  año  en  dichas  casas. 
Valor  de  la  contribución 


i f30iu)oo, oon 


anual  cjite  de  ellas  saca  el 
gobierno. 


22.160.000 

■r 


(Diario  de  Barcelona  de  5 enero  (le  1819,  fol.  37}* 


Dos  impuestos  sobre  las  casas  tic  juego  ado- 
lacen  de  los  mismos  vicios  que  las  loterías  ( Véa- 
se Loterías).  “ \ Qué  horroroso  oficio,  excla- 
mo Say,  el  ele  aquellos  gobiernos  que,  semejan- 
íes  ú las  mas  viles  rameras,  excitan  y promue- 
ven una  criminal  inclinación,  y ofrecen  á los 
infames  estafadores,  á quienes  castigan,  el  cebo 
tic  una  fuente  engañosa !” 


Juicios  civiles  y criminales  de  hacien- 
da. Tan  lejos  estuvieron  los  antiguos  españo- 
les de  creer  conveniente  para  el  buen  gobierno 
de  los  ramos  del  estado  la  creación  tic  jurisdic- 
ciones y tribunales  privilegiados,  como  que  la 
suprema  autoridad  judicial  del  monarca,  ejer- 
cida por  los  alcaldes,  se  empleaba  antiguamente 
en  la  decisión  y fallo  de  todos  los  pleitos  civiles 
y criminales,  asi  ordinarios  como  de  rentas, 

Pero  esta  máxima  de  una  sana  política,  se 
11  Ciro  desgraciadamente  á olvidar,  á la  merced 

& í? 

de  la  confusión  en  que  se  vió  sumergida  la  ha- 
cienda de  España  bajo  los  monarcas  de  la 
dinastía  austríaca;  porque  á unos  ministros 
como  los  que  hubo  en  esta  época,  que  aconseja- 
ron los  decretos  mas  duros  y mas  dcstruccíorcs 
del  orden  social,  no  les  debía  parecer  dañoso 
el  establecimiento  de  tribunales  que,  con  in- 
hibición absoluta  de  injusticia  ordinaria,  enten- 
dieran en  lo  judicial  de  las  rentas. 

A pesar  de  esto,  y de  que  la  creación  del  con- 
sejo de  hacienda,  hedía  el  año  de  1595, 
preparaba  esta  novedad,  se  conservo  la  inter- 
vención de  la  justicia  ordinal iu  cu  el  fallo  de 
los  pleitos  de  hacienda  ; y los  consejeros  de 
Castilla  pasaban  al  de  este  nombre  á decidirlos, 
hasta  que  erigida  la  superintendencia  general 
ile  hacienda,  reunida  á los  señores  secretarios 
del  despacho  la  presidencia  del  consejo,  y or- 
ganizado el  sistema  económico  bajo  un  plan 

O 

nuevo,  se  acabó  de  segregar  la  autoridad  judi- 
cial que  entiende  en  las  rentas  reales,  de  la  que 
se  emplea  en  decidir  las  demás  cuestiones  ci\  i- 

les  y criminales. 

Eos  intendentes,  como  gefes  económicos  y 
judiciales  de  la  hacienda  en  cada  provincia, 
aunque  bajo  la  dependencia  del  señor  superin- 
tendente general,  conocen  de  todas  las  causas 
que  se  suscitan  contra  los  empleados  poi  el  mal 
desempeño  de  sus  funciones,  coima  los  (pie  se 
resisten  ó demoran  el  pago  de  los  derechos  y 
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contribuciones,  y contra  los  defraudadores  y 

* 

contrabandistas. 

Aunque  los  intendentes  y subdelegados  apa- 
recen en  nuestra  legislación  como  unos magis* 
trados,  no  lo  son  tan  completamente,  (pie  á 
pesar  del  distinguido  rango  que  ocupan,  pue- 
dan ejercer  sus  funciones  como  lo  luí  ce  un  to- 
gado ó un  alcalde  mayor.  La  ordenanza  misma 
qué  erige  esta  magistratura,  califícala  nulidad 
Icml  del  que  la  debe  desempeñar:  pues  que  le 
obliga  á tener  uno  o dos  asesores  que  ejcizan  la 
jurisdicción  civil  y criminal;  y las  leyes  poste- 
riores hacen  á estos  responsables  de  las  provi- 
dencias judiciales,  y libres  á los  intendentes  y 
subdelegados,  que  como  legos  no  pueden  en- 
trar en  disputa  con  sus  asesores  sin  exponerse 
á ver  pasar  la  victoria  á manos  de  los  letrados* 
á quienes  el  gobierno  supone  ilustrados,  y eL 
derecho  les  concede  la  fundada  opinión  del 

acierto. 

Los  administradores  de  rentas  sontos  promo- 
tores fiscales  do  las  causas,  con  quienes  se  en- 
tienden las  demandas,  traslados  y notificacio- 
nes ; y siendo  también  legos,  deben  aconsejar- 
se de  los  abogados  fiscales,  en  cuya  unión  fir- 
man. Por  manera,  que  hacen  dos  lo  que  uno 
solo  debiera  ejecutar  con  mas  acierto ; según  lo 
declararon  nuestros  padres  cuando  en  las  cortes 
de  Alcalá  de  Henares  de  1348  decretaron  que 
el  oficial  que  hobicre  parte  en  la  renta  non 

fuere  juzgador  de  ella . 

La  formación  de  los  sumarios  que  preputan 
los  procesos  criminales  del  contrabando,  se  eje- 
cuta por  los  cabos  de  las  rondas  de  los  resguar- 
dos ; hombres  aun  mas  legos  que  los  anteriores, 
faltos  por  lo  regular  de  principios  é instrucción: 
escasamente  dotados  y expuestos  por  ello  á 
mil  tentaciones. 

El  superintendente  general,  que  lo  es  el 
señor  secretario  del  despacho  de  hacienda,  es 
uez  universa]  de  todos  los  pleitos  e incidentes 
ile  las  rentas.  Esía  desmedida  autoridad,  y la 
parte  que  se  le  daba  en  la  distribución  de  los 
comisos,  siempre  que  acordara  alguna  provi- 
dencia en  los  procesos,  introdujeron  lapratica 
de  habérsele  de  dirigir  las  sentencias  que  se  dan 
en  las  causas  de  contrabando  para  su  aproba- 
ción ; la  cual  no  impide  a la  parte  que  se  siente 
agraviada  el  derecho  de  introducir fis apelacio- 
nes en  el  consejo  de  hacienda  y sala  de  justicia, 
que  es  la  que  da  el  último  é irrevocable  fallo. 

Desearía  que  de  buena  fe  me  dijeran  los  secta- 
rios de  esta  fatal  rutina,  qué  bienes  resultan  al  es- 
tado de  un  circulo  tan  vicioso  como  el  que  se  da  ú 
las  causas  criminales  de  hacienda,  desconocido  en 
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. ; (}„í  razón  hay  para  eximirlas  (leí 

las  doma.  * l**  E , íU.  mayor 

curso  que  llevan  cslns. 

(Hsncia  el  H-s.iUa.lo  de  un  proceso,  • 

1 1,1  J > castigar  di  liaudule.Uu  ¡ii.i.Hlucior 

d 1 i ia  rttrn  formado  para  escarmen- 

.abaco,  que  el  de  *****  P do 

lar  aun  asesino  o a nn  marón 
eslos  recibo  el  fallo  y la  ejecuc.on  #*£“•«» 
lalir.ua,  sin  ser  revisada  por  el  m.n.. leu.  do 
1»  justicia,  y la  do  los  primeros  su. re  este  ex.. 

mcn.  ¡ Diferencia  notable  ! 

Con  el  establecimiento  de  la  jurisdicción 
de  hacienda^  independíenle  de  In  ordinario,  se 
alteró  el  sabio  principio  de  nuestra  legislación, 
qlie  lo  CS  de  todo  buen  gobierno,  a saber  : 
a qUC  no  se  debe  sacar  al  demandado  del  fugai 
de  su  residencia ; ” porque  extendida  d toda  la 
provincia  con  inhibición  de  los  tribunales,  con- 
fiada la  formación  de  sumarios  a los  dependo  n- 
tes  del  resguardo,  y radicado  el  seguimiento  y 
fallo  en  el  intendente  ó subdelegado  ; lanío  los 
demandados  por  acciones  civiles,  como  los  al- 
caldes mismos,  en  ciertos  casos,  y los  reos  son 
conducidos  á las  capitales  y cxccn  trizados  de 


sus  domicilios, 

Finalmente,  el  sistema  judicial  de  hacienda 
llega  hasta  el  extremo  de  concentrar  el  conoci- 
miento de  los  pleitos  interesantísimos  de  rever- 
siones ¡i  la  corona  en  los  consejos  de  Castilla  y 


hacienda,  sin  que  en  ellos  tengan  intervención 
los  intendentes,  ó sean  los  magistrados  locales; 
cometiendo  la  irregularidad  de  (lai  al  piimti 
tribunal  los  que  se  instauran  por  las  acciones 
fiscales,  y al  segundo  los  que  promueven  los 
pueblos  por  el  derecho  de  tanteo. 

Junta  de  amortización.  Establecida  en  Es- 
paña la  caja  de  este  nombre  con  total  separa- 
ción de  la  tesorería,  para  sostener  el  crédito  de 
los  vales  reales,  y dolada  con  fondos  cuantiosos 
( Véase  Caja );  por  real  decreto  tic  1 1 de  enero 
de  1799,  se  creó  una  junta  suprema  de  amor- 
tización con  autoridad  y facultades  absolutas  é 
independientes  de  los  consejos,  chancillerías  y 
audiencias. 


Vocales  de  que  se  compuso. 

El  arzobispo  de  Sevilla,  tíos  consejeros  de 
rastilla,  uno  de  indias,  otro  de  hacienda,  y dos 
secretarios. 

Su  ohjelo. 

Dirigir  las  enagcnacioncs  de  los  bienes  raices 
pertenecientes  á hospitales,  hospicios,  casas  de 
reclusión,  memorias  y obras  pías;  resolviendo 
de  plano  y sin  forma  de  juicio  cualesquiera 
dudas  respectivas  á su  ejecución. 


Se  ampliaron  sus  facultades. 

por  rral  decreto  d<-  15.1c  febrero  ríe!  mismo 
año  de  1799  se  encargó  é la  cdaila  junta  c co- 
cimiento del  cobro,  giro  y npl.cac.on  ae  los 
fondos  destinados  al  pago  de  los  interese  J ■ 
extinción  de  los  vales  reales:  que  meditase  y 
consulta*;  los  medios  menos  gravosos  . e au- 
mentar estos:  que  consultora  n S.  M.  los  a.b.- 
Irios  que  le  parecieran  oportunos  para  provecí 
de  caudales  á la  tesorería ; y que  organiza,  a la 
coja  de  amortización  en  todos  sus  ramos , afian- 
zando i te  mi  modo  invariable  la  segundad  y 

ñCicTÍO  de  SUS  OpCTCiCWUCS* 

Extinción  de  la.  junta. 

En  29  de  junio  del  citado  nño  de  1799  cxlin- 
guiú  S.  M.  la  junta  suprema  de  amortización, 
por  haber  concluido  felizmente  los  principales 

objetos  dé  su  institución . 

La  historia  de  esta  corporación,  en  los  seis 
meses  de  su  existencia,  acredit  a que  ha  conspira- 
do. si  se  quiero  inocentemente,  con  su  conducta 
á destruir  el  crédito  del  papel,  mas  bien  que  *\ 
consolidarle.  Por  efecto  de  has  propuestas  de 
esta  corporación,  se  sacó  por  via  de  contribución 
á los  pósitos  la  quinta  parte  de  sus  fondos  en  di- 
nero y granos:  se  decidió  el  ministerio  á derra- 
mar en  la  circulación  53.109,300  pesos  en  nue- 
vos vales  ; y á pesar  ele  las  razones  alegadas  poi 
la  junta,  cu  consulta  de  20  de  marzo,  para  maulé, 
ner  la  caja  de  amortización  en  la  plenitud  de  sus 
funciones,  se  desentendió  de  ellas  en  otra  hecha 
en  20  de  junio : en  cuya  virtud  se  extinguió 
aquella,  refundiéndola  en  la  lesosería  general, 
y derogando  la  separación  sabiamente  propuesta 
por  el  dignísimo  D.  Fransisco  ¡Faavedra,  en 
laque  estribaba  el  sostenimiento  del  crédito. 


Junta  de  aranceles.  Sc  estableció  por  de- 
creto de  1G  de  febrero  de  1824:,  con  los  objetos 
siguientes:  1P  Formar  los  aranceles  de  las 

O 

aduanas  de  España  é india. — 2?  Arreglarlos 
derechos  de  toneladas  y navegación—  3 ? For- 
mar el  código  de  las  aduanas. — 4 ? Formar  las 
ordenanzas  de  los  consulados. — 5 P Rectificar 
el  reglamento  de  los  depósitos  de  comercio. — 
G ? Formar  una  Memoria  sobre  algunas  con- 
venciones de  comercio  con  las  provincias  ex- 
tranjeras desde  el  tratado  de  LJtrpch.  - — 7? 
Proponer  tos  medios  de  facilitar  el  despacho  á 
nuestros  producciones  en  el  país  extranjero  ; — 
y 8 ? proponer  una  ley  para  el  comercio  do 
granos.  La  base  de  las  importantes  funcio- 
nes de  este  establecimiento,  según  las  pa  a— 
bras  del  mencionado  decretó,  <c  es  la  de  res- 
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tableccr  las  relaciones  mercantiles  de  España 
por  medio  de  reglamentos  de  aduanas  bien  com- 
binados. que  aseguren  los  intereses  de  nuestro 
comercio  y navegación. 

Junta  de  caridad  de  madrid,  estable- 
cida PARA  EL  SOCORRO  DE  POBRES  Y EDU- 


CACION DE  ÑIÑOS. 

Importe  cu  rs.  mis,  vn.  délos 
fondos  recogidos  de  limosnas 
del  vecindario  en  los  *20  años 
que  mediaron  desde  1770  ú 

1799 4.506,780  lfi 

Librados  por  la  junta. 7.370,083 


Suma. .......  11.876,873  16 

Gastados  en  dicha  época 11.825,058  20 

Número  de  pobres  socorridos 

cu  1 79S 33,670 

Id.  de  niñas  educadas  y ves- 
tidas   1 ,57  i 

. Id.  de  u i ños  id, 838 

La  misma  junta  se  ocupó  el  año  de  181  ti  en  so- 
correr ú los  enfermos  en  sus  casas. 

Fondos  que  le  quedaron 58,110  4 

En  1816,  destinados  al  objeto, 

librados  en  1817 102,300 

Limosnas  recogidas  en  id.  para 

el  efecto 6,525  2 


166.035  6 

Gastos . 


En  Honorario  á médicos 1 1,172  12 

En  id,  á cirujanos  comadrones....  22, DUO  12 

En  botica 46,801  33 

En  alimentos  ¡líos  enfermos. .....  93,854  28 

En  extraordinarios 4,110  30 


177.013  3 

nrr- — wuM 

Número  de  individuos  socorridos  en  817- 


Enfermos 1,686 

11c  el  los  sanaron 1 

Fallecieron • • • * 06 

Fosaron  al  hospital  por  contagiosos  ...  57 

Proporción  de  los  muertos  con  los  en- 
fermos   I'Pv 

Parturientas 281 

Sanaron 273 

Murieron i 8 

W 

Proporción  de  las  muertas  con  las  en- 
fermas   2j>u 

Niños  nacidos 28 1 

Existían 244 

Murieron 37 

Proporción  de  I03  nacidos  con  los 

muertos 1 3p(y 

Coste  total  de  cada  enfermo  asistido  en 

su  casa  por  la  caridad. 70  rs. 


(Gaceta  de  Madrid  de  19  de  enero  de  1819.  man.  8), 


Junta  nr,  caridad  de  Zaragoza.  Su  insti- 
tuto es  el  de  facilitar  la  enseñanza  á las  niñas. 

Importe  en  rs.  mrs.  vn.  de  los  fondos  que 
produjeron  cu  ct  año  de  1801  las  limosnas  y la 

venta  de  los  obrages 286,534  28 

Gastos  (pie,  en  dicho  año 


causaron  la  compra  de  ma- 
teriales, los  premios  distri- 
buidos entre  las  niñas  y ni- 
ños, y los  salarios  de  los 

empleados 121,531  28 

Importe  de  los  sueldos  ....  11.072  3 

Número  da  concurrentes  ú las  escuelas. 

Niñas  pobres 164 

Id.  contribuyentes 141 


Suma  . 305 

Menestrales  á quienes  se  dió  ocupación  y jornal. 

A maestros  fabricantes  de  paños 13 

A tejedores  de  lienzos 28 

A tintoreros 6 

A devanaderos 265 

A blanqueadores 9 

Suma 321 


Junta  de  caridad  establecida  para  el 

SOCORRO  DE  I.os  POBRES  T RESOS  EN  LAS 
CARCELES  DE  MADRID. 

Entrada  de  caudales,  producidos  por  las  li- 
mosnas y venta  de  manufacturas  hechas  por  los 
presos,  desde  el  año  de  1SQ0,  que  fue  el  de  Ja  fun- 
dación, hasta  el  de  1807  : rs.  vn.  1,526,44*1  27 
Gastos  cu  dicha  época.  . . , 1.391,637  6 

Sobraron.  .....  134,807  21 


En  el  año  de  1807,  ascendió  el  im- 
porte de  las  limosnas,  en  rs,  mra. 

vn.,  á 60,038 

El  de  la  venta  de  las  manufacturas, 

construidas  por  los  presos  á. ...  67,310  2S 

Se  emplearon  en  jornales  ¡i  los  presos.  27,860  23 

En  comidas  y desayunos 20,749  12 

En  estímulos  para  animarlos  al  tra- 
bajo   1,342  20 

En  vestuarios 39,562  20 

En  salarios  á ios  dependientes 5,120 

Junta  de  caridad  erigida  con  el  mismo 

PIN  PIADOSO  EN  VALENCIA  EL  AÑO  DE  J804. 
Total  da  ingresos  alano  da  1806...  36,218  3 

Id.  de  gastos 40,170  3 


Alcance.. 3,952  3 

El  valor  de  las  limosnas  fue  de., 30,1 1U  10 

El  de.  la  venta  de  manufacturas 

hechas  por  los  presos  de 446  30 
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S«  jalaron  en  cu 
liu  viruta  «rio. 

tu  limpiar  la  ropa 

IÍ«  salarios  á los  dependientes 


, . * * * « * * ¥ 


I # i ' . ' * fc 


* * * 
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¡>7,267  1 

s i!> 
617  2C 
1 Á 1 2 8 


Ejj  aaitii iud  **  “*r  i 

Adou™  vatios  sugotos  )■  obras  l>ias  costearon  rio  »u 

cuenta  61  ollas- 

JüVTA  ECLESIASTICA  ENCARGADA  DE  W 

Nril  EL  CREDITO  DE  LOS  VALES  REALAS  DE 
espaÑa.  tos  apuros  extraordinarios  del  era- 
rio en  el  año  de  1799,  y el  demérito  que 
sufría  el  papel  moneda  en  su  reducción  por 
d Dietético,  persuadieron  ni  ministerio  que  °~ 
grana  el  noble  objeto  de  sostener  el  valor  do 
los  vales  reales,  confiando  su  extinción  y c 
pago  Üc  los  intereses  ni  clero  de  España.  A 
efetílo  se  'formó  cu  Madrid  una  junta  de  indivi- 
duos representantes  de  varios  cabildos,  la  cual 
propuso  el  sistema  bajo  el  cual  y mediante  el 
n llamamiento  de  todas  las  catedrales,  se  obliga- 
rían á llevar  á efecto  tan  importante  encargo. 

individuos  que  compusieron  la  junta. 

El  comisario  general  de  cruzada.  (I  residí  ti- 
le). El  intendente  tic  Guadalajnra,  (Diputado 

regio). 

■■  VntnU*. 


Iglesias  á quienes  representaron. 
Toledo.— Sr.  D.  José  Eustaquio  Moreno,  Sr. 

D.  Martin  Saiitálln. 

Sevilla. — Sr,  D.  Francisco  Utrera. 
Sanliagó.—S r.  í).  Evaristo  Bejaraiw. 

Cf  ranada. — Sr.  I).  Pablo  Andeiro. 

Hurgó*. — Sr.  D.  Manuel  Quintarlo. 
'Tarragona. — Sr.  D.  Félix  Ama!. 

Zaragoza, — Sr.  D.  Antonio  Arostcgni. 
Valencia.^ — Sr,  D.  Ramón  Urra. 

Calahorra . — Sr.  D,  Juan  Llórenle. 

Segovia. — Sr.  I).  Pedro  Alvaro  y J i mono 
Cuenca, — Sr.  D.  Juan  Duro. 

Murcia.— Sr.  J).  Antonio  la  Cuesta. 
Canarias. — Sr.  U.  Juan  Solazar  y Porlie  i. 
ilnrcelona. — Sr.  Ü.  Ramón  Don. 
Mallorca.*-  SE  I).  "Pedro  Mas. 

Se  obligaba  el  clero. 

A extinguir  los  vales  reales  á la  sazón  circu- 
lantes en  cantidad  de 2,010. 126,000  rs.  y 10 

mrs.,  y ú pagar  cada  año  83.102,803  rs.  Be 
mis  réditos  ; hipotecando  para  la  seguridad  de 
uno  y otro  los  bienes  y rentas  de  las  iglesias 
catedrales,  y todas.,  las  presentes  y futuras  del 
estado  eclesiástico, 


Se  obligaba  la  hacienda. 

A dejar  á la  disposición  y libre  administra- 
ción del  clero  de  España,  para  que  cumpliese 
estas  obligaciones,  el  subsidio  eclesiástico:  el 
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i i • las  tercias  : 

siibsiilio  temporal  : el  >.v  ■ • - 

,.1S  vacantes  eclesiásticas:  los  espolias  y v.a.m 
tra  ,le  lus  obispados  : el  fondo  pío  beneficia 

la  parte  pensionablo  de  las  n.ifnts  « * 

las  medios  anatas  y mesadas  eclesiásticas  : los 

ñméstrazgos  de  las  árdenes  militares . la 

enmiendas  de  las  mismas  q«c  administraba  la 
real  hacienda  ; y el  papel  sellado. 

Se  obligaba  ademas  la  hacienda. 

A entregar  al  clero  el  producto  de  un  10  por 
ciento  Sobre  los  propios  : el  de  la  contribución 
de  frutos  civiles  : el  de  la  lotería  s el  sobun- 
tc  de  la  parte  pensionable  de  las  iuiLnis  do  li- 
dias ; y 4.000,000  sobré  las  salinas. 


Con  el  fin  de  extinguir  los  vales,  el  sobrante 
riñe  quedara  de  los  anteriores  después  de  paga- 
dos los  réditos  : el  valor  del  15  por  ciento  de 
amortización  : el  de  la  redención  de  los  censos 
de  Granada:  el  del  indulto  cuadragesimal  de 
Indias : el  de  las  casas  y haciendas  de  la  coro- 
na de  que  no  hacían  uso  SS.  MM.:  el  déla 
venta  de  los  bienes  de  las  temporalidades  : el 
de  la  de  los  maestrazgos  : el  de  la  de  las  enco- 
miendas .*  el  de  la  de  los  de  cofradías,  hospita- 
les y obras  pías  ; el  de  la  de  los  bienes  de  ma- 
yorazgos ; y el  del  ahorro  de  los  intereses  que 
produjere  la  progresiva  extinción  de  los  vales. 


Inversión  que  debía  dar  el  clero  á los 

fondos. 

Pagar  los  redil  os  de  los  vales  : pagar  los  re" 
ditos  que  la  hacienda  debía  satisfacer  á las  igle- 
sias por  la  suma  que  en  el  año  de  179S  le  habían 
prestado  sobre  el  excusado  : reintegrar  á cada 
iglesia  una  duodécima  parte  de  la  cantidad  de 
las  mismas  anticipaciones  que  á cada  únasele 
estaban  debiendo  : extinguir  vales  reales  : com- 
prar vales  reales  á la  par  á las  cajas  de  des- 
cuento : cuando  faltaren  caudales  con  que  aten- 
der á tan  dignos  objesos,  los  había  de  suplir  la 
tesorería  general,  y cuando  sobraren  se  pasa- 
rían á esta  ; si  llegara  el  caso  de  suspenderse  la 
extinción  de  los  vales  por  circular  estos  á la 
par  con  el  metálico,  luego  que  los  ramos  con- 
signados hubieran  podido  prot  ucir  la  cantidad 
suficiente  para  extinguir  la  deuda  de  los  vales, 
deberían  cesar  las  rentas  y contribuciones  ecle- 
siásticas temporales  establecidas  para  este  ob- 
jeto. 

Modo  con  que  el  clero  debía  desempeñar  el 

■ círcorsro. 

T W 

Los  cabildos  debían  ser  libres  en  administrar 
y beneficiar  los  tratos  de  las  rentas  que  se  les 
consignaban,  eligiendo  libremente  ¡os  emplea- 
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dos,  P.irn  In  ti  i roce  ion  v gobierno  de  Ins  nco-o- 

4 r* 

cios  liados  al  clero,  se  debía  establecer  una 
jinda  liirecti \ a,  compuesta  tle  im  presidente 

eclesiástico  comí ituido  en  dignidad  : i (i  imlivi- 

4—  * Ar 

dúos  eclesiáalit os,  canónigos  ó dignidades  de 
las  iglesias.  Sus  plazas  debían  ser  perpetuas, 
dotadas  con  40,0(  0 rs.  el  primero  y 00,000  caila 
uno  de  los  {lemas  : el  primer  nombramiento  le 
liabi a de  hacer  el  rey,  y los  sucesivos  las  iglesias 

* 

Ofertas  graciosas  que  hacia  el  clero  á S . AIm 

.Administrar  graciosamente  y á cnslc  y costas 
los  ramos  que  se  ie  confiaran : pagar  de  sus 
rentas  los  sueldos  del  presidente  y vocales  tle 
la  jimia  : acudir  por  vía  de  extraordinario  con 
un  servicio  gratuito  de  3.690.000  rs.,  igual  ni 
subsidio  de  galeras,  por  espacio  de  20  años, 
in  virtiéndolos  en  compras  de  vales  que  extin- 
gfiiria. 

Este  proyecto,  que  en  la  época  en  (pie  se  ex- 
tendió llamó  grandemente  la  atención  pública, 
quedó  sin  ejecución  por  no  haberle  aprobad» 
S.  M. 

Y á la  verdad,  las  bases  bajo  las  cuales  se 
allanaba  el  clero  á cuidar  del  pago  y extinción 
de  ios  vales  reales,  lelos  de  traer  desahogos  al 
erario,  sin  los  cuales  no  es  posible  consolidar  el 
crédito,  debían  aumentar  sus  urgencias  en  ni- 
2on  directa  del  importe  tic  los  finidos  que  de 
aquel  se  segregaban  para  pasar  exclusivamente 
á manos  del  cuerpo  eclesiástico. 

Este,  con  el  débil  sacrificio  de  solos  3.690  0:  0 
rs.  del  servicio,  y de  220,000  tle  los  sueldos  de 
los  individuos  de  la  junta,  adquiría  siete  plazas 
perpetuas  cu  la  corte  : el  manejo  de  cuantiosos 
fondos : poder  dar  muchos  empleos  á sus  su- 
balternos : una  influencia  considerable  sobre  el 
pueblo  interesado  en  el  pago  de  los  réditos  y 
extinción  de  los  capitales  de  los  vales;  v cobrar 
por  su  mano  los  intereses  y Iñudos  que  había 
anticipado  al  gobierno,  y de  cuyo  reembolso 
no  estaban  seguras  las  iglesias.  Estas  com- 
praban tan  considerables  ventajas  solo  por  el 
cuidado  de  pagar  los  réditos  de  los  vales  y de 
amortizar  sus  capitales  con  fondos  mus  (pie  Mili- 
cien  tes  para  ello,  que  recibían  de  manos  de  la 
real  hacienda. 

En  electo,  para  amortizar  ó devolver  á los 
dueños  del  papel  moneda  el  valor  de  este,  en- 
¡onces  circulante  en  cantidad  de  2.010,126  rs., 
recibía  el  clero  arbitrios  y lincas  que,  enagena- 
dns  con  juicio  y cordura,  rendirían  por  un  cál- 
( ulo  moderado  mas  de  3.000. ( DO  de  rs.  Ime^o 
superaban  los  recursos  que  reí  ibian  las  iglesias 
de  mano  del  gobierno  á la  obligación  de  este, 
en  910.000,001) : ei  importe  de  los  réditos  anua- 
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les  de  los  vales  era  de  83.102,803  rs. ; y el  de 
los  fondos  que  la  hacienda  ponía  á disposision 
del  clero,  ascendía: 


El  (1  el  subsidio  d«  galeras  á 

3,606,000  rs, 

El  del  subsidio  temporal 

7.000,000 

El  excusado 

20  000,000 

Las  vacantes  eclesiásticas...... 

4. 000 .000 

Los  espolio»  y vacantes 

1 .000,000 

El  fondo  pió  beneficia! 

2,000,000 

La  i^rtc  pensionable  <Ie  las  mitrad. 

20.000,000 

La><  inedias  anatas  y mesadas  ecle- 
síástíeas 

1 .200,000 

Loa  maestrazgos 

2.000,000 

La3  encomiendas 

3.000,000 

El  papel  sellado 

12  000,000 

El  It)  por  ciento  do  propios... 

ro.oco.ooo 

Los  fmtos  civiles 

6.000,000 

Ll  somanta  de  la  parte  pensio- 
nable  de  Indias 

4. 000,000 

Sobre  las  salinas 

4.000,000 

Suma 

1 00.396,00  0 

Luego  superaban  los  rendimientos  de  los  fun- 
dos qué  se  le  entregaban  á las  obligaciones  en 
17.290,197  r.s, 


De  todo  lo  cual  se  infiere  naturalmente,  que  el 
pioi  eclo  en  cuestión  solo  era  titil  al  clero:  por- 
([  ne  adq  ni  i in  considerables  provechos  sin  riesgos 
de  su  parle,  y la  hacienda  hubiera  dado  al 
mundo  el  ejemplo  mas  lastimoso  de  desorden 
llevándolo  á ejecución  : pues  con  ello  publi- 
caba su  descrédito  cuando  con  medios  abun- 
dantes confiaba  á manos  tigcnas  el  cumplimien- 
to de  Ins  promesas  de  pago  que  tenía  hechas. 

J U N T A n E F O MENTO  D E L REINO.  S e CTCO  por 

real  decreto  de  5 de  cuero  de  1821,  para  que 
fijando  su  atención  en  los  manantiales  de  la  ri- 
queza pública  y cu  todos  los  puntos  auxiliares 
y dependiente  de  ellos,  examinara  las  leyes  vi- 
gentes, y propusiera  las  mejoras  pon  venientes,  y 
todos  los  tiernas  medios  que  pudieran  contribuir 
directa  ó indirectamente  al  aumento  de  los  pro- 
ductos territoriales  é industriales  ni  adelanta- 
miento de  las  artes,  y á la  extensión  y fomento 
del  comercio  y navegación,  á fin  de  llevar  á 
efecto  los  benéficos  debeos  de  S.  M.  “de  abrir 


tollos  los  caminos  ata  riqueza  pública,  (laido 
cuantas  providencias  convinieran  ¿ tan  impor- 
tante fin.” 

Junta  de  medios.  No  fiándose  los  secretarios 
del  despacho  de  los  recursos  de  sus  luces  para 
encontrar  medios  extraordinarios  capaces  de 
llenar  con  su  producto  el  déficit  del  erario, 
asociaron  á sus  tareas  á varios  ministros,  ú 
quienes  confiaron  ei  difícil  encargo  de  buscar 
arbitrios  capaces  de  rendir  fondos  correspon- 
dientes á la  magnitud  de  las  urgencias.  En  esto 
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acreditaron  aquellos  £^fe8  su  moderación  y 
deseo  de!  acierto  ; á pesar  de  que  con  e 1U,1I 
degeneró  en  abuso  la  multiplicación  de  lasjun- 
Cas?  como  sucedió  en  4 reinado  dd  .;nor  D 
Felipe  IV.  En  cata  época,  y a sugestión  de 

conde  duque  su  privado,  dice  Qucmlo  que 

se  crearon  crecidas  juntas,  con  creí  idos 
en  tiempos  tan  calamitosos.  El  consejo  nuevo 

de  sala,  junta  de  minas,  de  donativo,  media 
anata  y papel  sellado,  son  hijas  del  consejo  de 
Hacienda,  y con  estas  separaciones  el  consejo 
está  sin  que  luícer  y el  erario  condenado  en  cor- 
tas.” Y en  un  diálogo  en  verso  que  el  citai  o 
autor  escribió,  en  forma  de  confesión,  entre  el 

conde  duque  y el  P.  Aguado,  añade : 

Yo  los  divido 

En  tantas  juntas  que  su  nombre  olvido. 


‘ llay  junta,  que  rn  un  año 
No  se  llega  tres  veces,  y c&tc  daño 
Es  muy  considerable, 

Y el  vulgo  se  lamenta  miserable,- 
Diciendo  que  ministro  que  se  junta, 
A quinientos  le  sale  cada  junta; 

Y esto  es  en  oro  y plata, 

Y anticipado  el  tercio. 


Junta  de  medios  en  tiempo  del  Sr.  J). 

Curios  /* 


Año  de  1544. 

Randoval  en  la  historia  de  osle  monarca,  ase- 
gura: “que  viéndose  alcanzado  y falto  de  di- 
nero con  los  gastos  excesivo*  hechos  en  la  gu-  r- 

ra.  mandó  á varios  de  mis  consejeros  y minisaos 

4.  r *. 

que  viesen,  qué  arbitrios  ó medios  se  podrían 
tomar  para  remediar  necesidades  tan  argentes. 
A cogiéronse , añade,  á lo  mas  bien  parado,  que 
eran  tos  bienes  jurisdiccionales  y vasallos  de 
las  iglesias  j/  monasterios  de  Castilla , Como 
esto,  concluye,  no  tocaba  á los  poderosos  del 
reino  ni  a los  del  consejo,  aprobáronlo  y per. 
suadieron  al  emperador  que  ius  tomase,  hacien- 
do alguna  recompensad  la  iglesia.  Pidió  breve 

«d  papa,  y concedióle  en  cierta  forma  conforme 

á la  relación  que  le  hicieron.”  ( Víase  Desmem- 
bración), 


Junta  de  medios  celebrada  en  tiempo 

D.  Felipe  IJ, 

Año  de  I5G0 

Para  llevar  á efeelo  lo  supliendo  por  I 
tes  acerca  “ de  (¡uc  saliese  S.  ,M.  j,.  ca, 
intereses,  y que  compusiera  las  cosaS(l‘c 
hacienda  (le  manera  que  no  se  padeciesei 
formo  el  rey  una  junta  de  individuos  de  , 

kej0S’  “ qUM:,ie5  e" cargó  que  con  mucha, 

H 


cia  v euülallo  confiasen  y halasen  todo  lo  que  ti 
esto  tocaba  y pertenecía,  y loque  debía  hacerse 
y proveerse  para  el  remedio  y buen  orden. 

lil  fuaeslo  resultado  de  sus  larcas,  sane  loria- 
das por  real  cédula  de  14  de  noviembre  de  l'OT, 
v 15  de  julio  de  i 57  ti,  se  redujo: 


A suspender  todas  las  consignaciones  que  por 
ios  asientos  v cambios  y negocios  lucilos  tu 
estos  reinos  y á cuenta  de  ellos,  estallan  dudas  y 
Hi>radas  á los  hombres  do  negocios  y otius  per- 


sonas, 

IC. 


A reformar  los  intereses  y cambios  de  I03 
asientos,  celebrados  tasta  allí  con  los  hombres 
de  negocios. 

in. 


A dar  una  nueva  forma  y orden,  sobre  el 
modo  con  que  debía  satisfacerse  lo  que  los 
acreedores  alcanzasen  después  de  fenecidas  sus 
cuentas. 

Estas  providencias,  lejos  de  corresponder  á 
los  deseos  de  la  nación  y del  rey,  destruyeron 
el  crédito  del  tesoro,  excitaron  amargas  y ruido- 
mls  quejas,  de  parte  de  las  acreedores,  y debie- 
ron aumentar  el  trastorno  de  la  hacienda  en  vez 
de  arreglar  su  plan. 


Junta  de  medios  celebrada  en  casa  del  mar- 
qués de  Poza  el  ano  de  1595. 

Fon  el  fin  de  hallar  dinero  para  remediar  las 
necesidades  de  tesorería,  se  reunieron,  bajo  la 
presidencia  de  este  magistrado,  varios  con- 
sejeros ; siendo  del  número  do  ellos  Gaspar 
1 ons,  muy  acreditado  entre  los  que  componian 
el  consejo  de  hacienda.  El  fruto  de  sus  medi- 
taciones se  redujo  ú los  siguientes  puntos  : 

I. 

Partiendo  del  principio  de  que  la  rea!  ha- 
cienda seria  miserable  siéndolo  los  vasallos;  que 
se  promulgasen  leyes  suntuarias  en  trages,  mue- 
bles y joyas,  cuyos  efectos  son  siempre  los  de 
obstruir  la  reproducción  y el  consumo  de  los 

valores,  en  cuya  multiplicación  consiste  la  ri- 
«jueza  pública. 


II. 

Q'e  te  diera  orden  en  d buen  y exacto  cobro 
de  la.  rentas  y contriciones.  Objetoin.no- 

si  ble  de  verificarse  , » 

. j en  una  época  como  la  en 

que  se  baca  esta  propuesta,  en  la  cual  el  inflo- 
Í.JI  °*  ®.".c"d?<lure»  J el  sistema  aciago  de 
UiZ  ,7  l,C'PÍUlamC,,1C  l0S  «"'«Hmíentos  de  los 

; 22 tr: cmbroiwa  * s 

° Cl  50hcra"°  hasta  el  cuidado  de  dirijir- 
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la  que  es  uno  de  sus  mas  importantes  deberes. 

111. 

Que  se  vendieran  jurisdicciones  y vasallos,  en 
]o  cual  decía  que  nada  perdía  la  real  hacienda, 
liando  facultad  á lus  compradores  de  vender  sus 
bienes  para  adquirirlos.  Si  nada  perdía  la  real 
hacienda  no  así  los  pueblos,  que  se  vieron  sa- 
crificados por  estas  medidas  ruines,  cuyas  con- 
secuencias lloramos  aun. 

IV . 


Que  se  vendieran  alcabalas,  tierras  y dehesas: 
nrbilrio  equivalente  ó surtirse  momentáneamen- 
te con  el  produelo  de  estas  alhajas,  aumentan- 
do tos  a £0  vi  os  sucesivos  en  una  cantidad  ig'  mi 
á la  renta  anual  qué  producían  ; porque  una  vez 
rnagenadas  resultaba  un  déficit  en  los  ingresos 
del  tesoro  equivalente  á lo  que  rendían  Las  ren- 
tas v tincas  vendidas. 

V. 

Que  se  vendiesen  los  bienes  confiscados  a los 


moriscos. 

VI. 

Que  las  ciudades  y villas  tomaran  sobre  sí 
dinero  á censo  para  S-  M.  Expediente  que  se 
llevó  á ejecución,  y que  ocasionó  sensibles 
sacrificios  á los  pueblos,  por  la  necesidad  de  pa- 
gar los  réditos  y de  redimir  á su  tiempo  los 
capitales. 

Vil. 

Estos  fueron  los  únicos  arbitrios  que  propuso 
la  junta,  respecto  á hallarse  consignados  á 
los  Fúcares  los  maestrazgos  por  10  unos,  ha- 
berse rendido  200,000  ducados  en  juros  de  v i - 
da,  y haberse  gastado  el  dinero  de  Indias” 

Junta  de  medios  en  tiempo  de  Carlos  II. 

.Año  de  1615. 

Se  había  formado  con  el  fin  de  hallar  modo 
de  desempeñar  la  real  hacienda  ; mas  compo- 
niéndose la  mayor  parte  de  asentistas  geuovéses, 
estos,  á trueque  de  cobrar  sus  créditos,  sugerían 
las  desoladoras  ideas  de  las  enajenaciones  de 
juros,  oficios  y jurisdicciones,  que  se  llevaron 
á efecto  con  disgustos  de  los  pueblos,  los  cua- 
les, por  medio  de  sus  diputados  en  las  cortes, 
pidieron  la  supresión  de  dicha  junta,  y qué 
caso  de  ser  conveniente  su  subsistencia,  se  com- 
pusiera de  españoles. 

Año  de  1687. 

Se  reunió  en  casa  del  gobernador  del  consejo 
real,  con  asistencia  de  este,  del  de  hacienda, 
del  superintendente  general  de  ella,  del  confe- 
sor del  rey,  y de  cuatro  consejeros  encargados 


de  examinar  el  presupuesto  de  las  rentas  y gas- 
tos de  la  corona,  que  el  tercero  de  los  indivi- 
duos había  presentado  á S.  M.,  y de  acordar  la 
rcsolusion  mas  conveniente. 

La  junta,  después  de  haber  reconocido  det  c 
rudamente  los  estados  comprensivos  de  los  pro- 
ductos del  corto  número  de  las  rentas  de  la 


corona  que  se  hallaban  enagenadas,  y el  impor- 
te de  los  gastos  de  esta,  que  llegaban  á 57.924,500 
rs,  : de  confesar  que  no  lmbia  medios  algunos 
extraordinarios  de  que  echar  mano  para  cubrir 
el  déficit  de 82.466, 180  rs.  que  resultaba,  porque 
todos  estaban  apurados  : de  recoger  el  gran 
número  de  contribuciones  y arbitrios  ya  puestos 
en  planta  desde  el  año  de  ¡651  ; y de  hacer  pre- 
sente la  miseria  }r  despoblación  que  su  Trian  las 
Castillas,  habiendo  llegado  al  extremo  de  que 
los  hombres  mus  aplicados  apenas  tenían  con 
que  sustentarse,  faltando  una  tercera  parte  de 
los  moradores,  disminuyéndose  notablemente 
el  comercio  y la  grangeria,  y estrechándose 
lodo  de  suerte  que  se  dejaban  eriales  y sin  la- 
brar las  tierras;  porque  el  labrador  tenia  por 
carga  lo  que  antes  era  beneficio,  respecto  de  no 
corresponder  al  gasto  y coste  de  la  labor  y co- 
gida de  frutos  su  valor;  propuso  las  siguieu- 

O 

tes  providencias. 

1 * 

Que  las  rentas  generales  se  mantuvieran  re- 
ducidas todas  á un  solo  arrendamiento.  Los 


daños  que  sufría  la  nación  con  las  malas  artes 
de  los  arrendadores  debiera  haber  obligado  á 
estos  ministros  á pedir  su  cesación  ; mus  acuso 
los  detuvo» la  influencia  de  ellos,  ó la  fuerza  de 
la  costumbre.  (Véase  Arrendadores). 

II. 

Que  á los  juristas  se  les  señalase  el  pago  líqui- 
do de  lo  que  debían  haber,  sin  necesidad  de  los 
despachos  y diligencias  que  les  costaban  las 

cobranzas. 

III. 

Que  la  manutención  de  la  escuadra  del  Deca- 
no, punto  en  su  juicio  el  mas  importante,  se  pío- 
rutease  entre  lodos  los  reinos  y provincias  de  Es- 
paña á quienes  utilizaba.  Proyecto  justo  á la 
verdad.  El  desorden  del  sistema  de  hncícnila 
del  tiempo  de  Carlos  II,  se  descubre  al  ver  que 
se  ofrecía  como  un  pensamiento  nuevo,  una 
máxima  tan  invulnerable,  como  es  la  (le  qlH  1,15 
obligaciones  del  estado  deben  satisfacerse  por 
los  que  sacan  de  él  las  Ventajas. 

IV. 

Que  siendo  muy  grande  la  obra,  se  nombra 
ra  otra  junta  de  ministros  (le  zelo  é inteligencia, 
ante  quienes  se  tratara  y consultara  lo  con- 
veniente. 
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V. 


0„e  «.«plicámnintegri.n.cntral  p^n  <lr  !o, 

x 1 ,•  ■ las  rentas  nrremla- 

gasins  los  rendimientos  <■ 

bie.,.  i i»*  **»"■- l!;  p,*,“ d l i ;;;lly1 

el  producto  de  lu  santa  bala  i *j.ndo  '•  ' 1 

2 gastaban  tí  suma  de  ItW»  **  £ 
exeluciou  de  los  situados  J."  ™s;  f 

suerte,  que  este  proyecto  se  reducá  a d,y  r 
Indos  á los  acreedores,  arrebatándoles  las  can 

dudes  que  se  le,  debían  pagar  por  las  renta 
hipotecadas  á la  satisfacción  de  sus  intereses  . 
en  una  palabra,  á hacer  una  inmoral  y Inslinio- 
sa  bancarrota  para  satisfacer  los  gastos  ee  a 
corona  con  el  i tutu  de  ella* 

VI. 

Que  para  fomentar  la  agricultura,  la  indus- 
tria, el  comercio  y la  población  de  estos  renios» 
?,e  suprimieran  los  servicios  llamados  de  millo- 
nes y de  8,000  soldados,  cargados  sobre  las 
especies  comestibles,  Ins  sisas  municipales  que 
recaen  sobre  estas,  y el  servicio  extraordina- 
rio, cuyos  inconvenientes  demuestra, 

7 

VII. 

Que  se  pusieran  en  administración  las  alcaba- 
las, tercias  y 4 medies  por  ciento,  aplicando 
su  importe,  regulado  en  20.059.750  rs.,  al  pago 

de  los  juros;  arreglando  el  consejo  de  hacienda 
el  orden  gradual  con  que  eslu  se  debería  eje- 


: atar. 


VIH. 


Satisfechos  los  juros,  el  haber  de  los  inváli- 
dos, viudedades  miluares,  y mercedes  de  pala- 
cio: sobre  el  remanente  se  pagaría  á los  hombres 
de  negocios  por  sus  asientos,  y ú los  arrenda- 
dores por  sus  anticipaciones. 

Junta  de  Estado  para  proponer  arbitrios. 

Año  de  16SS. 

La  presidió  el  rey,  y se  compuso  del  presi- 
dente del  consejo,  los  duques  de  Alba  y Osuna, 
el  marqués  de  Mancern,  el  condestable,  y el 
superintendente  general  de  hacienda.  (bula 
uno  presentó  sus  ¡deas ; y el  resumen  de  los 

arbitrios  pecuniarios  que  tan  respetable  corpo- 
ración propuso,  fue : 

£ 

La  reforma  de  sueldos,  de  mercedes,  y do 
plazas  de  consejos  y de  secretarias.  Utilísimo 
pensamiento,  muchas  veces  realizado,  y qm; 
nunca  produjo  los  saludables  efectosque  le  mn 
consiguientes,  por  falta  de  perseverancia  y fi*. 

C"  lus  mh,istr05’  >•  Por  la.  importunidades 
de  los  que  rodean  el  trono. 


lí> 


II. 

Que  no  se  mudasen  las  fincas  ó rentas  á los 
juristas,  subfe  las  cuales  tenían  afianzado  el 
pago  de  sus  réditos,  por  no  haber , decía 
opprluiúsiiiiüiueiitc  el  duque  de  Alba,  necesi- 
dad de  ocasionarles  el  desconsuelo  de  Itt  mu- 
danza ; no  yendo,  como  no  se  r «,  á engañar- 
los.  El  mismo  efecto  que  se  supone  ha  de  servir 
á su  recompensa,  puede  aplicarse  á la  doitu  ton 
de  la  causa  pública  ; con  cuyas  es  presiones 
desbarató  una  de  las  propuestas  cíe  la  junta  del 
año  de  lüS7 . 

m. 

Que  se  cuidara  ele  evitar  la  saca  de  moneda 
que  se  hacia  por  los  puertos  de  Andalucía.  Pro- 
posición nacida  del  sistema  do  la  balanza  de 
comercio,  que,  aunque  erróneo,  tiene  aun  acér- 
rimos defensores. 

IV. 

Que  se  labrara  moneda,  “ porque  c!  benefi- 
cio de  ver  que  se  hacia,  abriría  la  puerta  á la 
mayor  confianza  del  remedio.” 

V. 

Rebajar  á la  mitad  el  rédito  de  los  censos  de 
los  particulares,  aplicándola  al  erario.  Pensa- 
miento alentador  de  la  propiedad,  y que  rompía 
los  contratos  libremente  celebrados  entre  lus 
súbditos,  enriqueciendo  el  erario  con  sus  des- 
pojos. 

VI. 

Aumentar  el  porte  de  las  cartas  del  correo. 
Proyecto  fundado  en  la  ridicula  consideración 
deque  no  gravaba  á los  pobres,  y de  que  500 
ó 600  r>.  mas  al  año,  era  corto  peso  para  el 
rico  v acomodado. 


VIL 

Establecer  una  contribución  sobre  los  coches 
de  r ii  a y camino.  Esta  idea  se  fundaba  sobre  las 

máximas  suntuarias,  que  lian  estallo  en  aprecio 
en  los  siglos  fatales. 

VIII. 

Que  se  pidieran  cuentas  á los  administradores 
y hombres* dé  negocios,  por  ser  factible  que  ó 
por  vía  ile  paga  ó composición  se  íes  sacara  al- 
guna cantidad.  Proposición  que  solo  podía 
apoyarse  en  el  mas  desconcertado  desorden  de 
la  cuenta  y razón  del  estado. 

IX. 

Qui  .i  los  eclesiásticos  se  les  obÜgiira  á pagar 
las  alcabalas  y cientos,  previo  breve  de  S. 
Esta  id<  a pareció  precisa  porque  el  clero,  á pro* 

tcxíl)  lltísu  inmunidad,  se  resistía  al  pago  ; \\& 
gane  o,  según  informaba  el  superintendente  ge- 


vn I n|  oxlrenio  de  que  los  eclesiásticos  de  An- 
lt-uner;i  hacia  27  años  que  uncía  contribuían} 
teniendo  tiendas  publicas,  frutos  y grangeríasj  y 
porque  el  corregidor  y arrendador  los  quisieron 
obliffnr  á los  términos  prescritos  en  el  breve  de 

c ^ , los  excomulgó  el  v icario  de  Málaga,  en 

* , 

virtud  de  letras  de  la  Sagrada  Rota. 

X. 

Supresión  de  sueldos  dobles,  es  decir,  que 
onda  se  pagase  por  su  trabajo,  a los  ministros 
que  extraordinariamente  acudían  al  despacho 
tic  los  negocios  de  otros  tribunales,  fuera  de  los 
de  su  originaria  dotación. 

XI. 

Suspensión  do  futuras  á encomiendas*  de  las 
ó r (lenes  militares. 

XII. 

Aplicación  de  rentas  y pensiones  eclesiásticas 
■i  los  gastos  de  la  real  capilla. 

XUL 

Que  se  rebajara  el  pago  de  intereses  y capi- 
tales á ios  negociantes  y librancistas  qiie  habían 
anticipado  los  suyos  al  erario,  clasificándolos 
por  el  orden  de  las  ganancias  que  hubieran  he- 
cho. Operación  agena  de  un  gobierno  justo, 
y que  envolvía  cu  si  mala  fe,  y condena  á la 
miseria  sucesiva  al  erario. 

XIV. 

Que  se  disminuyera  el  número  de  empleados 
de  la  real  hacienda,  el  cual  llegaba  á 10,000,  á 
pesar  de  hallarse  arrendadas  Las  rentas  de  la  co- 
rona en  esta  época, 

XV. 

lí  educir  todo  el  peso  de  los  1 bulos  á uno  so- 
to, cobrado  no  por  capitación  sino  por  fuegos, 
qué  parecía  el  modo  mas  suave,  seguro  y econó- 
mico al  superintendente  general  marqués  de  los 
Velez,  el  ministro  que  desplegó  mejores  máxi- 
mas cu  esta  reunión  de  personages. 

El  consejo  de  Cas li(lay  consultado  como  junta, 
de  medios  en  el  citado  ano  de  lüSS. 


Este  supremo  tribunal,  á cuyo  examen  come- 
tió el  rey  tan  arduo  negocio,  propuso  : 

r. 

La  supresión  de  solos  los  derechos  de  millo- 
nes que  pagaban  los  pescados  frescos  do  los  ríos 
de  España,  porque  ocasionaban  molestísimas  ve- 
jaciones á las  pobres  gentes  de  Castilla  que  iban 
á pescar  para  remediarse  y dar  este  abasto  á los 
pueblos,  siendo  muy  corto  el  valor  que  pro- 
ducía. 

11. 

Que  se  extinguiera  el  derecho  de  las  cuartas 
portes  de  todas  las  condenas  y multas  ; el  cual 


lü  * 


dice,  que  sobre  rendir  la  miserable  suma  de 
88,000  rs  ocasionaba  daños  ai  reino  por  [ns 
ejecutores  que  despachaban  los  corregidores 
para  su  cobranza. 

III. 

Que  no  se  despacharan  jueces  para  la  averi- 
guación de  las  talas  de  los  montes  y plantíos  de 
los  pueblos. 

IV. 

Lo  mismo,  respecto  u los  jueces  que  la  t ámara 
expedia  para  tomar  cuentas  ú los  pueblos  sobre 
sus  arbitrios 

V. 

Que  se  disolviese  el  juzgado  que  había  para 
entender  en  el  desempeño  de  los  mayorazgos. 

VI. 

Que  se  suprimieran  las  sisas  municipales  de 
los  pueblos,  subrogándolas  con  otros  arbitrios. 

# 

w 

Junta  de  medios  celebrada  ante  8.  A/,  en  el 

Rubí  el  aTto  de  1C88, 

Se  compuso  delcondede  Oropcsa,  el  marqués 
de  Manccra,  el  de  Ralbases,  el  marqués  de  1 os 
V elez,  el  contestable  y el  almirante,  para  exa- 
minar un  papel  de  arbitrios  de  este,  con  cuyo 
dictamen,  se  conformaron  ; Reducíase  : 

I. 

A proponer  que  se  perdonara  á los  pueblos  Ja 
mitad  de  la  renta  de  millones, 

II. 

Que  no  se  variaran  las  hipotecas  afectas  á 
pago  de  los  juros. 

m. 

Que  se  arreglara  la  cuenta  y razón  de  las 
rentas  de  Milán,  Nápolcs,  Sicilia  y Flandes. 
trayendo  parte  de  sus  productos  á España,  sin 
dejar  su  distribución  al  arbitrio  de  los  gober- 
nadores. 

IV. 

Que  se  tratara  de  crecer  la  moneda  ; pues  con 
4.000,000  de  ducados  que  se  suponía  circulaban 
en  Castilla,  no  era  posible  pagar  8,000,000  á que 
ascendían  los  gastos  de  la  corona. 

V. 

Que  se  reformaran  gastos  en  el  palacio,  y em- 
picados y mercedes. 

VI. 

Que  se  bajaran  á la  mitad  los  sueldos  de  ios  vi- 
reyes 

VIL 

Cometer  á los  corregidores  la  recaudación  de 
las  rentas  en  sus  respectivas  jurisdicciones. 

VIII 

Reformar  la  planta  del  consejo  de  hacienda. 
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i/ewí*í».»  «*:' c"  J(>  * t"‘", 

(fe  ÍGS9. 

# 

Se  compuso  do  los  mismos  individuos.  Pro- 
00,.  ol  Objeto  do  defender  los  fronteras  de 

iLpant»  contra  los  movimientos  de  los  Ira, .ceses, 

I. 

.ijirifi  del  comercio  de  Se- 
I*J  servicio  pccuii>«> ,u  111,1 

villa. 

II. 

El  donativo  de  los  consejos,  con  destino  áre- 
montar  la  caballería. 

Junta  de  estado  y medios  de  24  de  enero 

de  JGSí) 

Los  individuos  que  la  compusieron  fnerun  et 
presidente  del  consejo,  Balbnses,  el  almirante,  c 
marques  de  Mancéra,  el  condestable  y el  duque 

Je  ( >suna,  y propusieron: 

1. 

Arrendar  la  renta  de  lanas  que  estaba  libre  de 
empeños ; lo  que  se  verificó  en  la  persona  de  D. 
Adriano  Turhm  por  precio  de  1.000.000  ders. 

II. 

Que  se  resellaran  los  pesos,  medidas  y varas 
de  estos  reinos,  cobrándose  los  derechos  ordina- 


rios por  una  vez 


111 


Vender  2é  cartas  de  naturaleza  á extranjeros, 
i!e  los  avecindados  y arraigados  en  Cádiz,  Puer- 
to de  Santa  María,  Málaga,  Sevilla  y Alicante, 
qon  facultad  de  comerciar  en  Indias. 

IV. 

Suprmir  el  pago  de  gages,  propinas  y lumi- 
narias que  se  abonaban  á varios  ministros. 

El  ron  nejo  de  hacienda^  consultado  sobre  arbi- 
trios en  dicho  a/io , propuso  : 

1. 

Que  el  rey  se  valiera  de  la  mitad  del  valor,  en 
un  año,  de  ¡as  encomiendas  (le  las  órdenes  milita- 
res. por  vía  de  préstamo,  reintegrable  al  año  si- 
guiente por  los  rendimientos  de  las  rentas  en  la 
parte  que  excedieran  de  las  obligaciones  del 


erario. 


Jl 


Igual  destinó  á la  tercera  parte  del  valor  de 
as  fincas  de  Madrid,  con  igual  título. 


IIÍ 


Aplicar  al  tesoro  la  tercera  parte  del  valor  de 
la  regalía  de  aposento,  que  gozaban  los  indivi- 
duos de  los  consejos,  tribunales,  audiencias  y 
chancille  ría. 


■ ; consultado  sobre  arbi- 

£f  consejo  de  Judias,  con*i 

trios  en  dicho  año , propuso ; 

í. 


quc  se  tomara  dinero  á censo  en  Méjico  y 
Lima. 

II. 

Aplicar  á tesorería  el  derecho  de  Cobos  del 
Potosí,  ó sea  el  «le  medio  maravedí  en  cada 
marco  de  plata  y oro  que  sale  de  las  minas. 

III. 

Establecer  igual  derecho  en  Méjico  y el  Pera. 

IV. 

Derogar  el  derecho  de  las  renunciaciones  en 
los  oficios  vendibles,  para  que  pudieran  enage- 
liarse  los  que  había  vacantes. 

V. 

Vender  los  nuevos  oficios  establecidos  en  la 
cílsa  de  moneda  de  Lima,  cuyo  valor  no  bajaría 

de  7.500.000  rs. 

Jai  jinda  de  arbitrios  alebrada  ron  S.  31.  por 

tos  personajes  arriba  rilados,  á i dejeb)  ¡ ¡ o 
de  1689,  propuso: 

I. 

Que  se  tomara  medio  por  ciento  de  los  fondos 
señalados  al  consejo  de  hacienda,  que  valdría 
1,800,000  rs..  resarciéndosele  después  con  oíros 
efectos  ; y que  lo  mismo  se-  hiciera  con  ios  de- 
más consejos. 

II. 

Aplicar  «i  tesorería  el  importe  de  un  año  de 
los  sueldos  de  iodos  los  empleados  civiles;  pues 
si  habia  ministros  pobres,  que  el  rey  los  socor- 
riera aparte.  Esprcston  que  demasiadamente 
indicaba  lajnjusticia  del  proyecto. 

Jimia  de  arbitrios  presidida  por  S.3L  en  23 

de  enero  de  1690. 

Se  compuso  del  marqués  délos  Veloz,  el  con- 
destable, el  duque  de  Osuna,  el  cardenal,  el  mar- 
qués de  Mancéra  y el  almirante,  y propuso  á 

S.M.: 

I. 

Que  se  aumentara  el  valor  de  la  moneda, 
aplicando  la  diferencia  al  erario. 

II. 

Que  se  vendieran  lugares,  pagándose  el  pre- 
cio sin  demora. 

III. 

Que  se  aplicaran  á tesorería,  desde  luego, 
las  siguientes  partidas: 


IS 


j)o  las  propinas  dobles.  . . 

240.000  rs 

De  la  extensión  de  la  plata 

de  los  consejos 

■110,000 

Uno  por  ciento  del  dos  que 
sacaba  el  de  hacienda  de 

las  rentas 

1 .000,000 

jí 

De  los  Mistos  dé  adminis- 

,.1  j*  ~ 1 

1 1 ft  o i o n * * * * * * * * *■  * 

2.750,000 

Cltyas  partidas,  decían,  rom— 

ponen  la  suma  de 

4.400,000 

i r 

*7 


uur  poii ¡a  socorrer  considerablemente  las  presen- 
íes  urgencias* 

* Tuntiis  i de  medios  pitra  sostener  la  guerra  c Gü- 
ira J randa  en  1093, 

Se  compuso  del  presidente  del  consejo  real,  el 
obernador  del  de  liacienda,  de  3 Consegeros  de 
( astilla,  uno  id  del  de  liaciemla,  el  P,  confesor 
de  S.  cura  de  S.  .Justo  de  Madrid,  un  pa- 

dre jesuíta,  y el  P.  Cornejo  de  S.  Francisco* 
Propusieron; 

I. 

La  supresión  de  sueldos  de  sargentos  mayores 

il. 

id  de  tenencias  y alcaidías. 

Iil. 

Rebaja  de  un  tercio  de  los  sueldos  de  los  mi- 
litares que  no  servían,  y de  los  consejeros  de 


guerra. 


IV. 


id.  del  tercio  de  los  gastos  de  la  casa  reíd. 

V. 

Id.  de  los  sueldos  de  los  consejeros. 

VL 

Suspensión  tic  mercedes  en  un  ano. 


Un  donativo  forzado  sobre  todas  las  clases 

VIII 

Otro  sobre  los  comendadores. 


Activar  la  reversión  a la  corona  de  las  alcaba- 
las y demas  fincas  enagenadas. 


J-  v.  * 


Abrir  un  préstamo  con  los  acaudalados,  al  4 
por  ciento. 

XI 

Aplicar  al  erario  el  tercio  de  las  sisas  de  Ma- 
drid, y las  demás  cuidadas. 

XII. 

Acuñar  la  plata  de  la  casa  real. 

XI1Í 

Obligar  á los  particulares  á presentar  su  plata 


labrada  v acuñar  la  tercera  parte;  quedando^- 
el  rey  con  el  10  por  ciento  por  señorcage. 

XIV. 

Acuñar  la  plata  de  las  iglesias  que  designaran 
los  prelados. 

V, 

Rebajará  la  mitad,  tas  asistencias  de  Sos  sar- 
gentos mayores  y del  comisario  general  re  ¡dente 
en  Madrid. 

XV!. 

Tomar  una  anata  de  la  regalía  de  aposento. 

. XVII. 

Suspensión  de  encomiendas  de  Indias, 

. XVJil* 

Economía  en  los  gastos  de  la  real  ca^a. 


Que  la  reina  empeñara  sus  alhajas. 


J unta  de  medios  en  tiempo  del  Sr.  Z).  í'e- 

Hpe  F,  año  de  17 .'17. 

Se  compuso  del  gobernador  del  consejo,  el 
secretario  del  despacho  de  hacienda,  el  de  la 
guerra,  dos  consejeros  de  Castilla  y hacienda, 
el  secretario  de  millones,  el  contador  de  valores, 
y el  superintendente  general  de  juros.  Pro- 
pusieron: 

I. 

Que  se  tomaran  las  mas  activas  providencias 
para  cobrar  31.378.220'  rs.  que  se  estaban  de- 
biendo por  atrasos  de  rentas. 

II. 

Que  se  admitiera  á los  dueños  de  las  casas  de 
Madrid  á redimir  con  dinero  el  capital  corres- 
pondiente á la  regalía  de  aposento  que  estas 
pagaban. 


Que  no  se  pagaran  créditos  atrasados,  de  cual 
quiera  naturaleza,  ordinarios  ó extranjeros. 

IV. 

Que  no  se  concedieran  pensiones. 

V. 

Que  todos  los  pagos  se  hicieran  en  teso- 
rería general,  quitando  las  consignaciones  sobre 

rentas 


VI. 

Que  se  reformaran  los  gastos. 

VIL 

Qué  se  reformaran  los  de  los  estados  mayores 
de  ejército,  provisiones,  empleados  de  hospi  - 
tales, & c. 


Id.  los  gastos  de  la  real  casa,  encomcndándo- 
lo  á los  gefes  de  palacio. 
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ix.  . ; , , 

hUoscxIraonlinnrins  »lc  coi  baja  ns^Jto 

lVlcs  sueldos  de  embajadores  y amusjo 
íibiisejos  y tribunales. 

\ * * 

Supresión  de  plazas  siiperrtumerarias  y 
Alturas* 

XJ. 

Que  nadie  disfrutara  dos  pensiones. 

Xlí. 

Q„e  cesara  el  sueldo  á-todo  español  que  resi- 
diera en  pais  extranjero. 

XIJI. 

lie  forma  de  anticipaciones  ó hombres  ele 
negocios  en  las  provincias,  en  las  cuales  se  ca  - 
ruló  que  se  disipaba  la  sexta  parte  del  erario. 

XIV. 

Suspensión  del  pago  de  toda  deuda  anterior 

ni  nñn  de  I73G. 


Junla  de  medios  del  año  de  i T ÍO. 

Después  de  manifestar  el  estado  infeliz  cu  que 
se  hallaban  los  vasallos  sin  poder  sobrellevar 
nuevas  contribuciones,  y el  atraso  que  padecía 
el  jingo  de  las  cargas  de  la  corona,  propuso 
como  arbitrios  capaces  de  enriquecer  el  erario  : 

i. 

Que  á los  arrendadores  de  rentas  que  quisie- 
ran .continuar  en  ello  por  otro  cuatrienio,  se  les 
dejaran  en  el  mismo  precio,  anticipando  seis 
mesadas, 

II. 

* 

Que  se  arrendara  la  renta  del  tabaco,  para 
aumentar  sus  valores. 

III. 

Que  se  pidiera  á la  compañía  de  Guipúzcoa 
un  préstamo  de  7.500,000  rs.,  á reintegrar  por 
los  derechos  que  esta  l ucre  adeudando. 

IV. 

Arrendar  la  renta  de  aduanas  á I).  Juan 
Giraldeli. 


TU  consejo  de  Castilla,  como  promovedor  de 

arbitrios,  añade r 17-11. 

Después  de  manifestar  los  inconvenientes  de 
llevar  a efecto  el  valimiento  decretado  por  S.  M. 

del  10  por  ciento  sobre  las  rentas  líquidas  de 

tierras,  censos  y demas,  propuso  en  su  lugar: 

I. 

lixigir  la  tercera  parte  de  las  rentas,  sueldos 

y emolumentos  de  los  oficios  cnagenadus  de  la 
. corona. 

II 

Una  contribución  sobre  los  ministros  délos 

■a? 
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consejos,  (rítanles,  secretarios  (le  S.  M-, 
piojillos  de  la  real  casa,  grandes  .y  títulos. 

111. 

donativo  forzado  sobretodos  los  asentistas 

y dires  de  negocios  que,  en  su  nombre  o en 

el  de  otro,  hubieran  (enido  arriendo  de  reñías 
desde  qué  el  Sr.  D.  Felipe  V entró  ú reinar. 

IV. 

Una  contribución  sobre  los  gremios  de  co- 
mercio, y sobre  los  que  compraban  y vendían 

sin  sujeción  a gremio. 

V * 

Que  no  se  permitiera  andar  en  coche  de  mas 
de  dos  muías,  en  los  pueblos. 

VI. 

Que  se  pusiera  algún  dinero  en  las  capitales 
de  provincia  para  comprar  oro  y plata,  de 
cuenta  de  S.  Al.,  á fin  de  acuñarlo. 

. Vil. 

Que  se  reformaran  los  gastos  de  (odas  clast1^ 
que  no  lucren  muy  precisos. 

i Jaula  de  medios  en  tiempo  del  Sr.  D.  Cín - 

/.. . irr'  1770 


J'1  nerón  vocales  el  secretario  del  despacho  de 
hacienda,  el  gobernador  del  consejo,  ).  Pedro 
Rodríguez  Campomúnes,  D.  José  Mollino,  el 
abate  Pico,  D.  Andrés  Barcia,  cinco  diputados 
del  reino,  y el  procurador  general  de  este; 
quienes  propusieron  : 

X * 

Donativos  graciosos  en  Indias  á ios  hacen- 

D 

dados,  y corporaciones  mercantiles  y artesanos. 

II. 

Establecer  loterías,  al  estilo  de  Holanda,  en 
las  ciudades  principales  de  Indias. 

III. 

Establecer  un  fondo  de  rentas  vitalicias  en 
América. 


IV. 

Venta  de  los  títulos  de  Castilla  en  Indias. 

V. 

Venta  de  plazas  y empleos  en  América. 

VI. 

Vender  algunas  mercedes  de  hábitos  cu  Indias. 

Vil 

Concesión  de  encomiendas  de  indios,  en  los 
lugares  en  que  fueran  bravos. 

VIH. 

Autorizar  á los  vi  rey  es  para  establecer  en 
América  las  contribuciones  que  les  parecieran 
acomodadas  á las  circunstancias  locales. 

IX 

Aumentar  la  tercera  parle  al  importe  de  las 
cuotas  de  las  rentas  provinciales  de  Castilla  y 

Aragón, 


,íliN 


JUN 


x. 

Aumentar  los  derechos  en  el  aguardiente  y 
licores. 

Junta  de  medios . compuesta  de  /os  señores 
secretarios  de  estado^  conde  de  Florida  B lau- 
ra I).  José  Gal  vez  //  1).  Miguel  Aluzqui  s, 

en  29  de  junio  de  1779. 

Medios  propuestos. 

Traer  de  Cádiz  en  pasta  y 

moneda 13  000,000  rs,  vn. 

Fondo  vitalicio 10.000,000 

Tomar  con  calidad  de 

reintegro  de  los  santos 

<!  ■ 

Indares 10. 000.000 

w * 

Con  igual  condición,  del 

O * 

fondo  dé  bienes  de  di- 
funtos  10.000,000 

Con  igual  calidad,  de  los 

consulados . 10.000,000 

Préstamos  sobre  los  5gre- 
míos  ni  33  p§.- 10.000,000 


03.000,000 


Ademas  debía  tomarse  del  fondo  de  correos 
lo  que  pudiera  dar. 

J unta  de  medios  en  22  de  julio-de  1781. 

Los  vocales  fueron  el  gobernador  del  consejo 
1).  Miguel  tic  Nava,  el  conde  de  Campománes 
y el  tesorero  general;  quienes  propusieron  : 

I. 

L n préstamo  de  48,000,000  de  rs.  al  6 por 
ciento,  reintegrable  al  plazo  de  0 meses. 

Ií. 

Negociar  100.000,000  de  rs.  en  el  país  extran- 
jero, al  5 por  ciento  tic  interés,  y uno  por 
ciento  de  comisión. 

III. 

Aplicar  al  erario  los  frutos  de  las  prebendas 
y beneficios  eclesiásticos  no  curados,  que  va- 
casen. 

IV. 

Un  8 por  ciento  sobre  las  rentas  de  los  con- 
ventos monacales. 

V. 

Dos  por  ciento  sobre  el  caudal  de  reducciones 
de  juros. 


Abrir  un  préstamo  de  120.000,000  de  rs, 

/ unta  de  medios  en  tiempo  del  Sr,  O . Car 

tos  I V. 

Propuso  el  consejo  de  Castilla  en  1793 

I. 


rios  un  préstamo  de  330.000,000  de  rs.,  abali- 
zado sobre  sus  lincas,  al  3 ó 4 por  ciento,  rein- 
g rabies  por  la  renta  del  excusado. 

II. 

'.l  omar  por  vía  de  préstamos,  reintegrable  al 
2 por  ciento,  las  alhajas  de  oro  y plata  de  par- 
ticulares que  solo  sirvieran  para  el  lujo,  excep- 
tuando tas  de  las  iglesias, 

III. 

Pedir  donativos. 

IV. 

Crear  vales  por  valor  tic  330.000.000  de  rs. 

V. 

Abrir  un  fondo  vitalice  de  330.000,000  dr  rs., 
reintegrables,  primero,  con  los  fondos  desti- 
nados á la  amortización  de  vales : segundo,  con 
una  anata  sobre  las  pensiones  eclesiásticas,  be- 
neficios simples  de  hispana  y América,  v per— 
bendas  rurales : tercero,  con  10  por  ciento 
sobre  las  rentas  eclesiásticas  y civiles  que  dis- 
frutaran en  España  los  extranjeros  no  domilia- 
dos  en  olla  : cuarto,  cobrar  3 ti  por  ciento  á las 
pensiones  (pie  estos  tenían  sobre  el  erario,  y 10 
por  ciento  á los  que  las  disfrutaren  viviendo  en 
España  sin  servir  al  rey  : quinto  y sexto,  au- 
mentar el  precio  del  papel  sellado:  séptimo, 
establecer  una  manda  piadosa  en  todos  los  testa- 
mentos de  los  que  no  fueran  pobres:  octavo, 
imponer  un  tributo  sobre  los  criados  de  librea: 
noveno,  otro  sobre  muías  de  coches  y caballos 

de  montar  : décimo  y undécimo,  aumentar  el 

</ 

precio  de  la  pólvora  y municiones,  y de  las 
limosnas  de  las  bulas  de  ilustres  y de  Iaf  leimos; 
y duodécimo,  vender  varias  fincas  de  la  corona 
de  que  no  hacían  uso  las  personas  reales. 

Junta  de  medios  en  junio  de  1791. 

Fueron  vocales  el  marqués  de  las  Hormazas, 
D.  José  Diez  Robles,  el  conde  de  ta  Cañada  y 
el  marqués  de  Iranda  ; quienes  propusieron  : 

I. 

Venta  de  bienes  raíces  de  memorias  y funda- 
ciones establecidas  para  redención  de  cautivos 
y socorro  de  peregrinos. 

II. 

Enngenacion  de  las  fincas  ele  la  corona  que 
no  sirven  para  el  uso  de  SS.  M M . 

III. 

Enngenacion  de  parte  de  los  maestrazgos. 

IV. 

Aplicar  al  erario  el  importe  de  las  vacantes 
de  las  prebendas  y beneficios  eclesiásticos  no 
curados. 

V. 

Sacar  un  2:1  por  ciento  del  íbndo  de  espolies 


Negociar  cuii  las  santas  iglesias  y monnslc-  y vacantes, 


ií  * 
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VI. 


Exigir  de  los  consulados  de  -España  o Judias 
una  cantidad  alzada  por  una  vtz. 

VII. 

Crear  C'Ü.000,000  de  pesos  en  vales. 

VIH. 

Para  pagar  los  réditos  de  estos,  un  subsidio 
anual  de  36. 000,000  de  rs.  sobre  el  clero. 

IX. 

Vender  parte  de  las  encomiendas  de  las  orde- 
nes militares. 

X, 

Aumentar  el  precio  de  la  sal. 

XI. 

Recargar  los  derechos  á la  industria  do  los 

ES 

señeros  extranjeros  de  lujo. 


Abrir  un  fondo  vitalicio  con  alicientes  que 
llamaran  ú los  acaudalados 


Aumentar  las  medias  anatas  de  las  piezas  ecle- 
siásticas. 

XI V. 

Un  4 por  ciento  sobre  las  herencias  y legados 

desangre,  y 6 por  ciento  sobre  las  personas 
extrañas. 

XV. 

Contribución  sobre  criados  y coches. 

XVI. 

Aumentarla  limosna  en  la  bula  de  indul- 


gencias. 


XVII. 

Supresión  de  los  sueldos  que  gozaban  por 
sus  destinos  políticos  Jos  eclesiásticos  que  dis- 
frutaban prebendas. 

Junta  de  medios  en  4 de  mayo  de  179S 

Fueron  vocales  el  marqués  de  Iranda,  el 
conde  de  Cabanas,  í).  Felipe  Canga  Argue- 
lles, D.  Miguel  Cayetano  Soler,  el  tesorero 
general,  D.  Manuel  Sixto  Espinosa  por  el 
banco  nacional,  un  director  de  Filipinas  y 
otro  de  los  cinco  gremios  ; propusieron: 

I. 

Un  donativo  gracioso  que  debía  pedirse  á la 
nación. 

II. 

Cu  servicio  extraordinario  por  dos  años  de 

""  10  Pacentó  sobre  todos  los  sueldos,  rentas 
eclesiásticas  y seculares  de  tierras,  casas  ira. 

posiciones  y ganancias  do  comercio  en  España 

o ndms,  exceptuando  al  labrador,  artesano  y 
jornalero.  * 

III 

Reformar  los  gastos  de  la  real  casa. 
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IV. 

Hacer  venir  caudales  de  América  en  barcos 
veleros. 

V. 

Negociar  libranzas  de  tesorería  sobre  las 

O 

cajas  de  Indias. 

VI. 

Eringe unr  los  bienes  de  la  corona  de  que  no 
hacen  uso  las  personas  reales. 

Vil. 

Venta  de  encomiendas  y de  los  bienes  de 
comunidades. 

VIII. 

Aplicar  á tesorería  los  economatos,  ó sean 
los  frutos  de  los  curatos  vacantes. 


^Lt 


Extender  el  uso  del  papel  sellado  á las  letras 
de  cambio  y papeles  de  comercio. 

Junta  de  medios  formada  en  la  época  de  la 
guerra  con  Napoleón  el  año  de  1S11. 

Se  compuso  del  Exrao.  señor  duque  de  Vera- 
guas, y de  varios  ministros  de  los  consejos,  de 
dos  intendentes,  ele  individuos  del  comercio  de 
Cádiz,  acreditados  por  su  zelo  é instrucción; 
quienes  propusieron. 

I. 

Economía  en  los  gastos,  reducida  ú que  en 
el  ejército  y armada  no  se  abonase  á ningún 
individuo  mas  de  un  sueldo,  aboliendo  las  gra- 

* O 

tificaciones. 

II. 

Que  se  reformaran  las  raciones  de  campaña. 

III. 

Que  se  procurara  restablecer  el  crédito  pú- 
blico, sobre  lo  que  llamó  con  energía  la  aten- 

% vJ 

cion  del  gobierno. 

IV. 

Que  en  Cádiz  se  subrogara  á la  contribución 
extraordinaria  tic  guerra  un  impuesto  del  30 
poi  ciento  sobre  el  alquiler  de  las  casas,  paga- 
do, a saber  : 20  por  ciento  por  el  dueño,  y 10 
por  ciento  por  el  inquilino. 

V. 

Restablecer  el  cobro  del  5 por  ciento  sobre 
el  valor  de  los  géneros  y mercaderías,  que  sa- 
lieran de  Cádiz  y de  los  demás  puertos. 

VI. 

Libertad  de  derechos  en  Cádiz  á los  comesti- 
bles que  entraran  en  el  rancho  del  soldado  y de 
la  gente  pobre,  como  arroz,  aceite,  abadejo  y 
combustibles ; pagando  los  impuestos  íntegros 
de  rentas  provinciales  los  artículos  comprendi- 
dos en  una  nota  que  acompañó. 

VII. 

Que  se  aplicaran  á tesorería  los  fondos  dispo- 


nibles  que  Un  ieran  el  banco  nacional  y la  Com- 
pañ ia  de  Filipinas. 

vm. 

Establecer  una  contribución  directa  de  A 1 
~i  ^ .f  7 10  por  ciento  sobre  los  capitales  de  la 

nación;  cuyo  importe  se  reguló  en  1.277,861,457 
rs.  anuales. 

Junta  de  moneda.  Por  el  real  decreto  de  15 
de  noviembre  de  I/.jO  se  estableció  para  la  de- 
terminación de  toda  clase  de  negocios  económ  i - 
eos,  judiciales  y contenciosos,  con  inhibición 
de  los  demas  tribunales,  respectivos  ú casas  de 
moneda,  [dulcios,  tiradores  de  oro  y domas  ar- 
tífices que  se  emplean  en  !as  labores  de  oro, 
piula  y vellorí.  Se  agregó  ¡i  la  junta  general  de 
comercio  ( Véase  osle  artículo)  ; y en  el  día  se 
halla  agregada  al  consejo  de  hacienda. 

Junta  patrimonial.  (También  se  llamó 

CONSEJO  P A T RlMOMIAL.)  En  t¡Cril])0  (le  lüS 

fueros  de  Y alencia  la  componian  los  principa- 
les oficiales  del  ramo  : en  ella  se  trataba  del 
cobro  de  las  deudas  que  esta  tenia  á su  favor,  y 
otras  cosas  tocantes  al  aumento  y conservación 
de  aquel.  Se  celebraba  todas  las  semanas;  pero 
habiendo  notado  el  rey  que  de  su  cesación  re- 
sultaba notorio  daño  y detrimento  a su  patri- 
monio, por  real  cédula  de 20  de  febrero  de  IjGOj 
mandó  que  se  tuviesen  dichas  juntas  semanales, 
so  i ncurr imiento  de  su  ira  ó indignación,  y la 
multa  de  100  florines  de  oro. 

Restablecida  la  citada  junta  en  el  año  de  1805, 
y siendo  notorios  al  ministerio  los  felices  resul- 
tados de  sus  tareas;  por  real  orden  de  1 de  ju- 
lio del  mismo,  previno  que  á mas  de  una  sesión 
semanal  se  celebrasen  las  que  se  consideraran 
precisas  y útiles  al  ramo. 

En  dicho  año  se  componía  la  junta  patrimo- 
nial del  intendente  como  baile  general,  presi- 
dente : del  contador  de  ejército,  como  maestre 
racional : del  asesor : del  fiscal  : del  procura- 
dor del  patrimonio  ; y de  un  secretario  con  real 
nombramiento.  En  ella  se  ventilaban  y de- 
cidían todos  los  incidentes  gubernativos  y eco- 
nómicos del  ramo,  pues  los  judiciales  eran  del 
tribunal  del  justicia  del  mismo. 

Juntas  provinciales  administrativas.  Al 
reconocer,  dice  Ncker  la  multitud  de  objetos 
que  llaman  la  atención  de  un  ministro  de  ha- 
ciendo, no  he  podido  comparar  la  estension  in- 
mensa de  sus  obligaciones  con  la  desús  fuerzas. 

o / 

sin  deducir  de  ello,  la  grande  desproporción 
que  hay  entre  los  límites  de  la  administración  y 
los  medios  que  el  administrador  tiene  para  des- 
empeñarla. Si  un  ministro  timorato  y honrado, 
ni  decidir  desde  su  gabinete  y á vista  de  vela- 


ciones compendiosas,  los  infinitos  negocios  in- 
teresantes á las  provincias  que  se  someten  á su 
decisión,  no  tiene  que  acusarse  de  la  marcha 
leal  de  su  conducía,  no  podrá  menos  de  titu- 
bear sobre  los  efectos  que  aquella  puede  pro- 
ducir en  el  bien  general.  Sus  providencias 
cusí  descansan  sobre  la  fe  de  lo  que  le  dicen  los 
intendentes  y los  subdelegados:  pero  si  las  re- 
presentaciones que  llegan  á sus  manos  versan 
subre  sus  decisiones,  ó sobre  la  conducta  de  sus 
inmediatos  agentes  : si  se  dirijen  á hacer  triun- 
íui  las  ideas  ó las  solicitudes  denegada,  v si 

I < « f j ij 

el  roifiLstio  es  el  único  r¡uc  debe  y puede  ilustrar 
<■1  negocio  sobre  ejuegiran  Iris  demandas  ; ¿todo 

t sti)  no  indica  cjuo  linv  un  vicio  en  In.  constitu* 

■ 

cion,  que  el  celo  de  un  ministro  de  hacienda  no 

podía  hacer  desaparecer?  Y mientras  exista, 

no  puede  Creerse  con  recursos  bastantes  para 

asegurar  los  diversos  intereses  confiados  a su 
cuidado. 

Por  otra  parte,  no  [Hiede  llamarse  gobierno 
la  voluntad  de  un  hombre  solo,  encargado  de 
la  administración  de  cada  provincia ; lleno  de 
luces  ó dcspi ovisto  de  talento,  ¡jara  conducir 
las  partes  mas  importantes  dei  orden  público  y 
que  mira  sil  destino  como  la  escala  de  su  am- 
bición personal.  Si  se  le  pone  al  frente  de  una 
pequeña  subdelegacion,  para  ensayar  en  ella 
su  destreza , la  reputa  paso  para  otra  de 
mayor  importancia,  y no  se  animan  emprender 
mejoras  y á formar  establecimientos,  cuyos  bue- 
nos  resultados  jamas  se  atribuirán  á su  celo. 

Este  desorden  perjudicial  en  épocas  felices, 
produce  males  considerables  cuando  los  pueblos 

gimen  bajo  el  peso  de  multiplicados  impuestos, 
cuya  gravedad  reclama  la  atención  paternal  del 
gobierno  para  aligerarle,  haciéndomenos  avie- 
sa la  suerte  de  los  contribuyentes.  De  aquí  nace 
el  disgusto  general  con  que  se  miran  el  reparti- 
miento de  las  contribuciones  v los  servicios 
personales , y la  arbitrariedad  absoluta  que 
acompaña  a las  operaciones  financieras.  De  aquí 
la  dificultad  de  obtener  justicia,  la  falta  de  es- 
tímulos capaces  de  labrar  Iá  pública  prosperi- 
dad, y la  indiferencia  general  cuh  que  se  traía 
el  bien  del  estado. 

El  ministerio  de  hacienda  testigo  de  todo, 
carece  de  medios  para  corregirlo,  mientras  la 
forma  del  gobierno  de  las  rentas  no  reciba 
modificaciones.  En  las  provincias  no  hay'  un 
procurador  celoso  de  sus  recíprocos  intere- 
ses, cuya  voz  dirija  la  mano  de  los  agentes  del 
fisco  y ponga  un  freno  justo  a sus  demasías; 
y el  remedio  no  viene  hasta  que  las  injusticias  y 
los  escándalos  públicos  llegando  al  colmo  hacen 
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al  gobierno  supremo  rmitlar  ríe 

confiar  de  las  sugestiones  de  S,IS. s"  ¡’ 

o*  ojos ;;''si!:;,;::de 

mientra,  y cliyos  dictamen^ 
reglas  invariables  para  sus  provuleueias. 
y bino  que  se  me  diga,  c llue  1,IICC  UI1  . 

tro  con  las  representaciones  y las  quejas  que  c 
dirijan  los  particulares  y aun  los  pueblos,  Obli- 
gados á pedir  alivios ¿&  solicitar  mejoras  ? I*s 
nasa  á informe  de  los  respectivos  intendentes, 
que  contestan  siempre  tic  un  modo  analogO a 
sus  ideas,  cubriendo  su  responsabilidad  con 
razones  estudiadas,  y haciendo  ver  que  su  con- 
ducía ha  sido  arreglada,  é infundada  la  «lema  - 
da  del  querelloso.  A este  se  le  contesta  n ca 
])U  de  a [gu u tiempo,  negando  su  solicitud  » 
acriminando  su  conduela,  cerrando  su  accc.-o 
al  trono,  y ex  poniendo  lío  pocas  veces  al  sup  i- 
cante  á sufrir  los  efectos  del  resentimiento  del 
amor  propio  del  intendente  ó del  gefe  contra 
quien  se  dirijia  la  queja,  y cuja  opinión  se  con- 
virtió en  un  acuerdo  soberano. 

Defecto  tan  monstruoso  eu  la  estructura  de 
rsla  parte  déla  adniiiiislraciou  redamase  infor- 
ma. | f a y ciyri  sistema  gobernativo  de  un  estado 
objetos  que,  ligados  á la  policía,  al  orden  pú- 
blico y al  cumplimiento  de  las  augustas  re- 
soluciones, no  deben  confiarse  á otras  manos 
que  a las  de  un  solo  magistrado  : pero  las 
luí V también,  como  v.  g.  el  reparto  y cobro 
délos  impuestos,  los  medios  para  construir  y 
reparar  los  caminos,  los  conducentes  para  pro- 
mover  el  comercio,  animar  el  trabajo,  y dar 
salida  á las  produce  iones  de  las  provincias,  que 
sometidas  á una  marcha  mas  lenta  y perenne 
pueden  dejarse  á la  dirección  y vigilancia  de 
unas  juntas  ó corporaciones,  compuestas  de  pro- 
pietarios y hombres  celosos  del  bien  público  é 
interesados  en  él,  sin  menoscabar  por  ello  las 
facu hades  del  intendente  ó gefe  de.  hacienda, 
para  hacer  presente  ni  gobierno  lo  que  se  crea  del 
caso,  en  virtud  de  sus  exposiciones  y de  sus 
tareas.  Por  este  medio,  la  autoridad  soberana 
tendrá  unos  fieles  y acuciosos  fiadores  de  la  fe- 
licidad general,  y sin  trastornar  el  orden  pú- 
blico. vera  dulcificarse  el  peso  tic  las  con— 
tr ¡luiciones  con  el  repartimiento  acertado  de 
sus  cuotas,  con  el  ajuste  de  su  gravamen  á las 
tuerzas  del  pueblo,  y con  la  confianza  que  se 
establecerá  entre  los  contribuyentes,  asegurán- 
dose con  ello  la  cobranza. 

Con  csios  celadores,  no  se  recargarán  con  de- 
masía lps  tributos,  no  se 

las  extorsiones  de  la  recaudación,  m se  cometerán 

comunes.  Es  preciso  convenir 
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C]1  Cl„c  venera  luiente  hablando,  los  ¡nlomlcnles, 
,„s  snlabdr^ndo::,  los  administradores,  contad1  ti- 
re v interventores,  fieles  y asentistas,  procuran 
someterá  su  autoridad  ó envolver  en  el  laberm- 
1oeUM»  de  la  ciencia  fiscal  á los  contnbu- 
y entes,  por  la  mayor  parte  ignorantes,  pmo  re- 
celosos de  que  se  les  engaña.  Se  liara  un  bien 
general  al  estado  en  modificar  estos  extravíos, 
sacando  del  caos  financiero  un  sistema  simple 
v regular  de  hacienda.  Las  juntas  provinciales 
administrativas  son  las  únicas  que  pueden  con- 
tribuir al  logro,  con  sus  luces  y con  los  cono- 
cimientos del  país. 

Una  nación  como  la  española,  compuesta  de 
tanta  variedad  de  provincias,  diferentes  en  la 
calidad  de  los  terrenos,  y en  las  costumbres  de 
sus  habitantes,  no  pueden  estar  sugetas  á una  so- 
la especie  de  contribuciones.  En  unas  abundan 
los  ganados,  en  otras  las  plantas  cereales,  en 
otras  los  agrios  y las  sedas  ; en  algunas  osea- 
sea  el  dinero,  y en  otras  abunda.  Las  hay  Dimi- 
timos é internas,  cuyas  circunstancias  hacen 
variar  las  producciones,  su  circulación  v los 
progresos  de  la  riqueza.  Ed  unas  la  cscasi.z  tic 
metálico  puede  obligara  mandar  hacer  el  pago 
mi  frutos ; cuando  en  otras  deberá  hacerse  en 
dinero.  Provincias  hay,  en  las  cuales  el  método 
adoptado  para  el  manejo  tic  la  renta  de  la  sal  no 
Je  daña,  y otras  que  le  miran  como  un  azote 
destructor  de  su  industria  pecuaria.  Pueblos 
nay  en  donde  la  instabilidad  del  impuesto  es 
m u v conveniente,  y otras  en  que  se  arruinarían 

no  siendo  flexibles.  Los  que  recaen  sobre  los  con- 
sumos son  preferibles  en  algunas  provincias,  al 

paso  que  en  otras  el  contrabando  íavorccklo  por 

su  localidad  los  hacen  ilusorios. 

La  imposibilidad  de  conciliario  todo  con  le- 
yes generales,  obliga  al  gobierno  á entrar  en 
una  administración  minuciosa  y complicada. 
No  bastando  para  el  acierto  la  fuerza  física  y 
moral  de  un  ministro,  tiene  que  entregarse  á los 
auxilios  de  la  secretaria  y de  las  direcciones  y 
oficinas  generales.  De  aquí  resulta,  que  la  na- 
ción se  vea  sometida  en  los  negocios  mas  detí- 

o 

cados  al  impulso  de  los  oficinistas,  los  cuales  mas 
órnenos  instruidos,  mas  ó menos  celosos,  y mas 
ó menos  justos,  suelen  entorpecer  ó complicar 
la  marcha  del  gobierno,  excitando  las  quejas  de 


vi 
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C oncentrado  en  Madrid  la  administración,  se 
procede  en  tuerza  de  informes  lejanos  y se  pasa 
por  el  dictamen  de  uno  6 dos  hombres.  Sin  tiem- 
po para  examinar  profundamente  los  negocios, 
se  dirijeu  al  acaso  todas  las  partes  de  Inejecu- 
ción de  600,000,000  de  rs.  que  producen  los 
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ilríiiucslos  divididos  en  varias  clases  y en  di- 
versas formas.  ¡ Qué  notable  diferencia  laque 
ofrece  la  fatiga  impotente  de  una  tal  adminis- 
tración, comparada  con  el  reposo  y constancia 
que  lie  Va  consigo  una  administración  provincial! 
Todo  ministro  honrado  debe  desear  el  estable- 
cimiento de  este  sistema,  á no  ser  que  avaro  de 
su  aparente  autoridad  crea  aumentarla  deposi  - 
tándola en  un  intendente,  cuando  debe  conocer 
que  dependiente  de  la  dirección  general,  é im- 
posibilitado de  atender  al  cúmulo  de  asuntos  que 
roban  su  atención  lejos  de  ser  él  quien  mam! a, 
lo  hacen  sus  dependientes. 

No  se  tcmii  que  las  juntas  provinciales  admi- 
nistrativas entorpezcan  la  marcha  de  los  nego- 
cios, y el  cobro  de  los  impuestos,  ni  depriman 
la  autoridad  soberana.  Compuestas  de  un  número 
de  propietarios  garantes  del  votó  y de  la  Opinión 
de  la  provincia;  con  una  administración  y cuenta 
y razón  muy  sencilla  y económica  : sugetando  á 
las  juntas  provinciales,  ilustradas  por  los  inten- 
dentes, ;i  hacer  el  justo  reparto  de  las  contribucio- 
nes; v dándoles  facultad  para  dirijiral  gobierno 

3 mI  ^ 

sus  observaciones  sobre  la  naturaleza  de  las  exis- 
tentes, los  ti  a ñ os  que  irroguen  al  país,  los  me- 
dios de  evitarlos,  y la  indicación  de  las  que 
puedan  sostituírsclcs  con  menos  perjuicios  pú- 
blicos, se  mantendrá  el  equilibrio  en  todas  las 
clases,  se  facilitará  la  cobranza,  y la  confianza 
pública  reemplazará  al  disgusto  que  acompaña 
á las  contribuciones  impuestas,  sin  suficiente 
conocimiento  de  las  localidades,  abriendo  un 
nuevo  campo  á las  especulaciones  del  ministerio, 

con  alivio  de  los  pueblos. 

lül  establecimiento  de  las  juntas  robustecerá 
jcI  crédito  .publico : aficionara  á los  propieta- 
rios ricos  á vivir  en  sus  provincias,  les  facilitara 
una  ocupación  pública  del  mayor  honor:  los 
estimulara  al  estudio  de  la  ciencia  económica 
v administrativa  ; servirá  de  acicate  para  rea- 
minar  su  patriotismo,  y hara  acudir  al  bien 
del  estado  una  masa  de  luces  y de  actividad 
hoy  desconocidas,  que  producirá  los  resulta- 
lados  mas  felices  : hara  enmudecer  á los  pro- 
yectistas que  rodean  continuamente  á los  minis- 
tros, ensañando,  su  candor  con  planes  halague- 
ñor.  de  tributos;  é inspirara  á cada  clase  del 
estado  una  confianza  mas  directa  en  Injusticia 
y bondad  del  soberano,  en  vez  de  que  en  el 
sistema  de  concentración  actual,  los  intendentes 
hacen  mas  bien  el  papel  de  unos  exactores  inexo- 
rables, que  uno6  agentes  de  unión  entic  el 

pueblo  y el  monarca. 

N o se.  me  oculta  que  los  cm  ¡loados  y los  minis- 
tros subalternos,  celosos  del  funesto  indujo  que 


hoy  ejercen,  serán  los  enemigos  implacables  de 
las  juntas,  persuadiendo  at  gobierno  que  no 
puede  apartar  de  sí  el  nías  minucioso  porme- 
nor sin  deprimir  su  autoridad.  Pero  los  que  así 
opinan  no  conocen  ó aparentan  ignorar  que  el 
orden  público  se  establece  y se  mantiene  con 
medidas  sencillas  ; y que  es  un  deber  del  minis- 
terio adoptarlas. 

; Y de  qué  sirve  la  rígida  centralización  del 
cumplimiento  de  los  reglamentos  en  manos  de  los 
secretarios  del  despacho  de  hacienda:  Ocasio* 
nan  una  continua  cont  usión  entre  el  despacho 
ordinario  de  los  negocios  y la  autoridad,  con 
grave  daño  del  pueblo.  El  arte  de  los  agentes 
subalternos  se  emplea  en  man  cncr  esta  confu- 
sión ; porque  les  da  un  cierto  predominio 
sobre  los  contribuyentes,  que  lejos  de  ser  ven- 
tajoso, daña  á los  respetos  de  la  soberanía.  Un 
ministro  sobrecargado  con  las  pequeneces  y 
que  atrae  á sus  manos  la  fatal  centralización, 
no  pudiendo  atender  al  despacho  corriente  de 
los  multiplicados  negocios  con  que  le  confunde 
la  ejecución  mecánica  de  sus  mismas  providen- 
cias, se  deja  llevar  de  la  relación  sucinta  que  íe 
hacen  sus  dependientes,  y que  el  escucha  rápi- 
damente y manda,  decide,  aprueba  y niega  sin 
el  debido  examen.  Si  sus  acuerdos  pugnan 
con  los  intereses  individuales,  como  sucede 
frecuentemente,  se  promueven  quejas  y re- 
clamaciones, que  reconocidas  por  los  mismos 
que  han  sido  causantes  del  agravio,  empe- 
ñan al  ministro  cu  sostener  sus  providencias, 
y el  choque  que  produce  uno  y otro  multiplica 
las  dificultades.  Al  fin  la  razón  haciéndose 
superior  á los  obstáculos,  demostrará  al  go- 
bierno que  ó el  negocio  no  merecía  tanta  latiga 
como  le  ha  costado,  ó que  la  equivocación  y la 
fatalidad  han  tenido  una  influencia  fatal  en  la 
decisión.  Síguese  á todo  la  duda,  la  perpleji- 
dad, y al  fin  el  tener  que  contemporizar  el 
ministro  con  aquel  con  quien  al  principio  había 
maltratado,  deprimiendo  por  este  medio  su 
autoridad,  que  hubiera  quedado  mas  á salvo 
repartida  en  otras  manos  que  se  ocuparan  en 
los  pormenores  de  la  ejecución. 

Juntas  provinciales  de  rentas.  Por  real 
decreto  de  8 de  junio  de  1793  se  mandó  celebrar 
al  fia  del  mes  en  las  capitales  de  provincia  ó 
partido  una  junta,  de  la  cual  fuesen  vocales  el 
intendente,  los  administradores  de  rentas,  los 
contadores,  los  abogados  y procuradores  de  la 
real  hacienda. 

j Instituto  de  las  jautas. 

Tratar  de  los  débitos  y alcances  que  á su  fa- 
vor tuviera  la  real  hacienda : causas  de  que  pro- 


venían  : ramos  ú que  pertenecían,  y estado  de 
las  providenfcjas  judiciales:  acordar  las  activas 
v eficaces  para  su  cobro  : y remitir  lÍ5t,ls  al  mi 

nisíerio  dfc  lodo. 

Por  real  decreto  de  25  de  setiembre  de  1799, 
se  restablecieron  (as  juntas  provinciales  bajo  el 
plan  siguiente  ¡ sieiulo  los  vocales  el  i j i te  ti  el  t uto 
ó subdelegado,  el  contador,  el  tesorero  ó depo- 
sifar/o,  el  asesor,  el  administrador  general;  el 
comandante  del  resguardo,  y un  secretario. 

Epocas  de  su  celebración, 

Al  menos  dos  veces  cada  semana. 

Objetos  en  que  debían  emplearse. 

Gobernar,  dirigir  y activar  el  cobro  de  las 
rentas,  y activar  sus  ventajosos  productos  en 
cada  provincia,  según  lo  ejecutaba  la  dirección 
general  respecto  ú toda  la  península. 
JUIIISDICCION  1)E  HACIENDA.  ( y case  Juicios 
civiles  ij  criminales.) 

•Ion t a de  socoubo  de  tomies  con  comidas 
económicas.  En  jas  graves  necesidades  del 

O 

uno  ile  ISO  i se  establecieron  comidas  económi- 
cas en  varias  ciudades  de  España,  con  cuyo  au- 
xilio se  remedió  en  parte  la  miseria  pública. 

En  Salamanca* 

Se  propusieron  cinco  objetos  muy  recomenda- 
bles. 

L 

Dar  11  n pan  barato  ií  los  artesanos,  y á otros 
pobres  a quienes  no  alcanzaba  el  jornal  para  su 
subsistencia.  Se  les  daba  a 8 cuartos  la  libra  de 
pan,  es  decir  á 77  rs.  y 0 mrs.  la  fanega  de  tri- 
go, cuando  su  precio  era  de  104  y 110  rs.  Reci- 
bieron socorro  tí ,059  personas. 

II. 

Dar  una  comida  sana  y nutritiva  á los  que 
poi  sus  enfermedades,  edad  ó miseria  estaban  cu 
clase  de  mendigos.  Sedaba  á cada  uno  una 
buena  ración  de  sopado  patatas,  tocino,  alubias 

° nrroi’  y cl  P™  correspondiente.  Recibieron 

socorro  1,810  personas. 

III. 

Socorrer  en  sus  casas  & los  enfermos  eme  no 
tuvieran  metilos  de  curarse.  Se  les  daban  f rs 
díanos,  una  libra  de  pan,  y asistencia  de  medí  ’ 

™ J’.nr,!- '!'aS  !Í  Cl,di’  Uno’  “e^ero-n  socorro 
2J2  individuos. 

lVr. 

Abrir  una  obra  pública  para  emplean',  los  ior 
laderos  que  no  tuvieran  donde  ganar  de  comer 
fie  emprendió  la  calzada  de  Madrid,  que  se  no’ 

" P°r  "men,°  ¡"‘lansilabic,  en  las  cercanías 
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de  la , Ciudad.  Recibieron  jornal  100  personas, 
y ración  100. 

r. 

He  estableció  un  albergue  para  recoger  y dar 
ocu pación  ú Iris  pobres  de  la  ciudad  y loraslc- 
ros  que  no  tenían  domicilio.  Seles  daban  dos 
comidas  cídieulcs,  una  de  sopa,  y otra  de  caldo. 
Recibieron  socorro  400  personas. 

'toda  esta  empresa  se  sostuvo  con  un  fondo 
de  4,990’  fanegas  de  trigo,  y en  dinero  525,7.57  rs, 

f En  Zaragoza. 

O 

El  celo  patriótico  de  la  saciedad  económica 
dispuso  socorrer  diariamente  á los  pobres  con 
C onzas  de  pan  y 18  onzas  de  potaje  de  judías, 
arroz,  aceite,  pimiento,  ajos,  sal  y verduras  ; y 
lo  realizó  en  los  meses  corridos  desde  25  de  di- 
ciembre de  1805  ¡i  30 \ de  abril  de  JSOt,  distri- 
buyendo 218,452  raciones  de  pan  y 441,774  do 
polagc. 

En  ello  se  i ¡¡vertieron. 

fp  * 

1 2Q5  caites. 

•ludiss,  • t . i 4 , , 211  ¡cí 

Arroz,... ...  Pili 

t>14 

Aceite T-.v  • i 

, 172  id. 

1 imiento..  A i . ■ . 

i . * * * * 11  id. 

sJ°S alboreas. 

,,a,’ 105  a r roí»; 

abos*'*. 2,631  id. 

Aanstlibrías. lo»  .. 

r,  . 42;>  id. 

u™on , , , 

v ..  -lia  sucos. 

Jama 

7 carret. 

. unos.  “Juro  quiere  decir  reñía  que  el  rey  da 
cada  ano  ó una  persona , por  el  dinero  que  él  1c 
dio  ose  le  tomo  al  respeto  que  aquí  se  dirá.—,  Tu- 

ios  al  quitar  son  los  que  el  rey  da  á razón  de  14 
uno,  dc-0  uno  cada  año,  que  se  redimen  con  pagar 
oc  o el  principal  y no  se  pueden  redimir  de  una 
vez  con  menos  de  la  mitad  de  aquel  juro,  y hasta 
que  se  pague  ia  otra  mitad  ¡junto con  la  rentado 
cHiu-Lo»  de  por  vida  son  los  que  se  dan  á ra- 
zón de  7,  y estmguen  ú la  muerte.-Los  juros 
perpetuos  son  de  á 2 i uno.-Los  dichos  j„- 
os  se  dan  sobre  las  rentas,  y á lus  acreedores  se 
da,,  privilegios  para  que  los  cobren  de  los  ar- 

rondadores  y cobradores. 

Juros  y censos  son  lo  mismo : solo  que  se  lia- 

1 J iros  los  que  son  del  rey  y censos  los  míe 
de  parlicul-iri»®  t?  i . , os  3UC 

miso  ri/ii  * * ^os  s«n  de  14  unoípor  per - 

miso  del  papa  y del  rey.  * 1 

dd  prendo  Hernando-.  Nielo  en 

■ Museo  británico.  Coleet.  Harlenn 
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ol»1  igaeionrs  que  ocasionaba  la  guerra,  obligó  á 

O * “ f O 

los  señores  reyes  católicos  D.  Fernando  y Doña 

m* 

Isabel*  y á sus  sucesores  los  descendientes  de  la 
casa  de  Austria,  á valerse  de  los  caudales  que 
Iqs  ofrecían  voluntariamente  sus  súbditos  á ccn- 
so  abierto,  á razón  de  14,000,  20,000  y ¿>0,000 
al  millar,  pagaderos  S'ibre  los  productos  ínte- 
gros de  las  rentas  de  la  corona,  asegurando  el 
cumplimiento  con  el  sagrado  de  la  real  pa- 
labra. lista  parte  de  la  deuda  de  la  corona 
recibió  el  nombre  de  juros,  del  liccbo  de  haber- 
se vendido  las  rentas  para  que  las  lloviesen  por 
juro  de  heredad . “ E porque  los  prestidos,  dice 
Pulgar  en  la  crónica  de  los  señores  reyes  católi- 
cos, hablando  de  la  creación  de  los  juros,  no 
bastaban  á los  gastos  continuos  que  se  recrecían 
en  la  guerra,  acordó  la  reina  vender  alguna  can- 
t idad  de  maravedises  desús  rentas  puraque  la 
lloviesen  por  juro  de  heredad,  cualesquiera  per- 
sonas que  los  querían  comprar,  dando  10,000 
maravedises  por  un  millar.  E destos  marave- 
dises que  á esle  precio  compraron  muchas  per- 
sonas de  sus  regaos,  les  mandaron  dar  sus  privi- 
legios, para  que  les  fuesen  situados  en  cuales- 
quier  rentas  de  las  cibdadcs,  villas  é logares  de 
sus  regaos,  para  que  tos  ho viesen  é llevasen  to- 
dos los  años  fasta  que  les  mandasen  volver  ¡as 
cuantías  de  maravedises  que  por  ellos  dieron. M 

La  facilidad  que  este  medio  daba  de  adquirir 
fondos,  unida  á la  utilidad  de  los  capitalistas, 
los  cuales  lograban  establecer  sus  caudales  á un 
rédito  regular,  sobre  fincas  tan  saneadas  como 
eran  la*s  rentas,  atrajo  á los  negociadores.  Los 
monarcas  á su  vez  reproducían  las  ventas  de  ju- 
ros al  compás  de  las  urgencias,  sin  reparar  cu 
que  se  socorrían  con  ellas  momentáneamente, 
aumentando  sus  penurias  en  una  cantidad  igual 
á la  de  la  baja  que  espcriinentaban  los  rendi- 
mientos de  las  rentas  con  el  pago  de  los  réditos 
de  los  juros  sobre  ellas  situados. 

Esta  baja  de  valores  era  tan  considerable, 
como  que  en  el  añúde  1799  ascendía  á las  su- 
mas siguientes.  Las  rentas  provinciales  sobre 
un  producto  integro  de  ....  liS.058,029  rs. 
por  la  obligación  de  los  juros 

sufrían  la  baja  de 13.163,563 

lia  renta  de  yerbas  pagaba.  96,022 

La  de  salinas  sobre 53.430,455 

sufría  el  desfalco  de 5.528,262 

La  de  rentas  generales  sobre.  66.489,5  L9 
pagaba 3.875,802 

La  de  lanas  sobre 21.784,291 

sufría  la  baja  de.  . . 2.030.703 

La  de  naipes  sobre 1,440,514 

pagaba.  122,113 


La  de  maestrazgos  sobre,  . . 8.245,760 

pagaba  1.469,473 

Total  do  la  diminución  que  resultaba  en  las 
rentas,  aun  después  de  las  considerables  rebajas 
hechas  en  los  juros,  y de  los  muchos  que  no  se 
pagaban  : 2G.2S5,998. 

La  falta  tic  ingresos  en  el  erario,  debida  á la 
diminución  de  los  productos  de  las  rentas,  hizo 
que  el  gobierno  echase  mano  para  suplirla,  del 
medio  violento  é inmoral  tic  desconocer  sus  obli- 
gaciones para  con  los  acreedores.  Por  efecto  de 
este  funesto  espediente,  el  rédito  se  bajó  el 
año  de  L625  al  5 por  ciento,  y al  3 en  el  de  i 727, 
y se  disminuyó  el  capital  sin  anuencia  de  los 
interesados.  En  el  espacio  de  i 00  años  se  im- 
pusieron á estos  79  contribuciones  con  título  de 
valimiento,  proratco  y media  anata  : se  señaló 
un  fondo  fijo  para  pagar  el  rédito,  dejando  fue- 
ra del  disfrute  á no  pocos  : se  declaró  la  nuli- 
dad de  muchos  por  reputarse  usurario;  y úl- 
timamente, se  dio  eL  golpe  atroz  de  dividir  en 
varias  clases  á los  juristas,  concediendo  á unos 
el  privilegio  de  cobrar  íntegros  los  intereses, 
dejando  á otros  reducidos  á la  menor  espresiou, 
y á no  pocos  deshauciados  del  cobro. 

Los  que  poseían  juros  •provenientes  del  valor 
de  alguna  linca  incorporada  á la  corona  : los  se- 
ñalados á las  fundaciones  eclesiásticas  hechas  por 
los  señores  reyes  : los  que  pertenecían  á los  san- 
tos lugares  de  dcrusalcn,  y ai  santo  oficio  de  la 
inquisición  por  confiscar. iones  á los  reos  : los 
de  la  concordia  del  clero,  por  la  colectación  del 
subsidio  y esQjusado ; y los  tic  los  colegios  de  la 
compañía  de  Jesús,  para  su  manutención  y 
la  de  las  festividades  del  Santísimo,  quedaron 
intactos,  y sus  poseedores  con  el  íntegro  rédito 
de  20,000  al  millar.  Los  de  encomiendas  goza- 
ban de  igual  favor  si  los  juros  procedían  de  al- 
hajas incorporadas  á la  corona,  mas  no  si  de 
compras  ó agregaciones  hechas  por  los  comen- 
dadores. Los  juros  destinados  a las  festivida- 
des del  Santísimo,  a hospitales , redención  de 
cautivo S)  conventos  de  monjas  y capellanías^ 
eran  privilegiados,  siendo  adquiridos  ames  del 
año  de  1640;  mas  si  lo  eran  después,  queda- 
ban al  10,000  al  millar.  Lo  mismo  los  de  las 
rentas  modernas,  escoplo  los  cientos,  que  por 
su  baja  á la  mitad,  solo  les  tocaba  1^  por  ciento. 

Todos  los  demas  juros  llamados  seculares  que- 
daron sujetos  á los  descuentos,  en  los  situados 
sobre  las  rentas  antiguas  de  5 por  ciento,  pro- 
ra Leo.  2;j  por  ciento,  mitad  de  lo  liquido. 

¡sobre  las  modernas,  de  media  anata,  lo  por 
ciento,  prorateo  y demas.  De  suerte,  que  repu- 
tados por  el  presupuesto  prudente  de  20,000  al 
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millar,  correspondía  de  venia  anual,  n ios  sita- 
dos sobre  las  rentas  antiguas,  menos  de  4 F 
ciento,  y sobre  las  modernas  algo  mas  de  * por 

C¡  a 'unas  providencias  tan  agenas  de  la  buena 
f,  se  allegaron  las  trampas  y los  malos  manejos 
délos  encargados  del  pago  de  los  réditos  t c c s 
juros,  pfcrá  destruir  su  valor  y acabar  con , c 

crédito  público.  D.  Miguel  Osotio  y 
en  el  papel  económico  qne  escribió  el  ano  de 
1086  con  el  título  de  Celador  general,  asegura 
{pie  los  dueños  de  los  juros  ya  glosados,  no  co- 
braban los  intereses,  al  contrario  de  los  que  no 
los  tenían  glosados,  quienes  por  amaños  logra- 
ban el  pago. 

De  aquí  nació  el  poco  aprecio  que  se  hacia 
de  los  juros,  cuyos  dueños,  como  dice  un  anó- 
nimo impreso  en  el  año  de  1GS6  con  el  epígrafe 
de  Desempeño  del  patrimonio  rcaly  siéndolo  de 
los  que  carecían  de  cabimiento,  los  vendían 
contentándose  con  un  G por  ciento  de  lodo  su  va- 
lor. y con  til  quinta  parte  del  de  los  que  no  le 
teman,  Los  privilegiados  compraban  bajamen- 
te los  juros  ú lus  seculares,  y los  cobraban  ínte- 
gros en  tesorería  con  perjuicio  de  esta  y ningún 
provecho  del  público. 

Deseoso  el  señor  D.  Felipe  V de  consolar  de 
algún  modo  á los  acreedores,  mandó  en  el  año 
de  1727  que  el  importe  de  la  rebaja  que  se  hizo 
del  5 al  3 por  cíenlo  de  los  réditos  de  los  juros, 
se  considerase  como  mas  valor  para  dar  cabida  á 
los  juros  á que  correspondiese  ; y que  el  resi- 
duo que  quedase  desembarazado,  se  emplease  en 
comprar  y pagar  los  principales  de  juros  á que 
alcanzase;  subrogándose  la  real  hacienda  cu  las 
acciones  y derechos  de  los  juristas  para  cstin- 
guir  anualmente  los  correspondientes  intereses 
anuos,  cuyo  importe  había  de  servir  de  aumen- 
to al  espresado  residuo  para  que  le  tuviera  el 
desempeño  eu  cada  año  hasta  conseguir  el  de  la 
corona. 

lina  resolución  tan  conforme  a los  principios 
económicos  se  llevó  á efecto,  mas  al  quinto  año 
de  su  ejecución  se  suspendió  á protesto  de  que 
obligaban  á ello  el  rigor  do  las  circunstancias 
del  erario  ■ y por  real  decreto  de  30  de  agosto 
de  1/3/  se  cortó  del  todo  la  operación,  mandan. 
< o enagenar  por  vía  do  empeño  el  importo  anual 
del  residuo  dd  2 por  ciento  destinado  ¡i  la  re- 
dencion  do  juros;  porque  aunque  es  verdad, 
dice  aquel,  « que  se  clcb.it  dedicar  á este  objeto 
estrechando  la  necesidad  ú reparar  lo  ejecutivo 

,!*  !'rf"ci;'>  cra  "leños  sensible  suspender  el 

va  ’Z  “S*  01  Ími,0ncr  la  nueva  á lo» 

Vasallos,  cuando  los  imposibilitaba  á llevarla  la 


escasez  á que  les  Imhia  reducido  la  miseria  do 

los  tiempos.”  . 

Mas  no  han  terminado  aquí  las  desgracias  crt 

los  juristas;  sino  que  en  el  mismo  ano  de  1/3/ 
sufrieron  los  efectos,  repelidos  en  nuestros  (lias 
con  otras  clases  de  deudas,  de  haber  quedado 
burlados  cu  las  esperanzas  del  pago  de  los  rédi- 
tos, por  la  agena  aplicación  dada  a los  caudales 
destinados  á este  preferente  objeto.  En  electo, 
en  decreto  de  1-  de  marzo  de  1/3/  aseguro  8,  M. 
hallarse  enterado  del  considerable  descubierto 
en  que  estaban  los  interesados  en  los  juros  de 
Tcntas  generales,  tabaco  y salinas,  por  haberse 
administrado  estas  rentas  de  cuenta  de  la  real 
hacienda  y convcrtidosc  su  rendimiento  en  las 
obligaciones  del  estado,  como  el  do  media  anata 
que  había  entrado  en  tesorería  general;  ascen- 
diendo el  haber  que  había  dejado  de  percibir,  á 
la  suma  de  22.S37,770  rs.  Aunque  conocía  el 
soberano  ser  muy  conforme  ásu  real  ánimo  des- 


en íiri/mf  th'i  rn  T^n  ír;i  r fifMiíi 


justas  como  recomendables  por  su  naturaleza  y 
aplicación,  que  en  mucha  partees  á íiues  piado- 
sos; como  el  estado  del  erario  no  permitía  tan 
crecido  desembolso,  mandó  que  del  caudal  de 
juros  morosos,  se  separase  aquella  cantidad  que 
prudentemente  se  juzgase  no  hacer  falta  para  la 
paga  de  tos  juristas  que  justificaran  su  haber,  y 
se  aplicara  á las  rentas  de  tabaco,  generales,  sa- 
linas y media  anata,  para  ir  satisfaciendo  los 
descubiertos.  Documento  que  debe  servir  de 
convencimiento  para  reputar  por  insubsistentes 
cuantas  providencias  se  acordaren  para  conso- 
lidar el  pago  de  las  deudas  del  estado,  mientras 
no  consiga  que  los  productos  ordinarios  de  las 
rentas  cubran  completamente  las  obligaciones 
corrientes,  ordinarias  yestraord inarias  i el  erario. 

A pesar  de  esta  resolución,  en  orden  de  29  de 
enero  de  1741,  después  de  asegurarse  que  el  cau- 
dal de  juristas  morosos  ascendía  á 567.04S.551 

* 

mrs,,  ó sean  16.3S3,7S0  rs,  vn. , de  cuya  suma  se 
mandaron  pasar  A tesorería  general  14.620.261, 
el  resto  se  aplicó  al  pago  de  mercedes  y de  las 
obligaciones  ordinarias  del  estado. 


Finalmente,  en  tiempo  del  Sr.  D.  Felipe  Y, 
hedías  todas  las  rebajas  en  el  juros,  resultó  obli- 
gado el  eraiio  a pagar  cada  año  a los  interesa- 
dos en  estos  ; rs.  mrs,  vn.  17.587,520  17 

Fanegas  de  trigo _ 1G122 

Id.  de  cebada. 3 8)1 

Arrobas  de  aceite 8 d i 2 

Id.  de  vino 2ü0  " 

Corderos ... 

Carneros.  - 4 

n . 3,000 

R°VÍ*)as j 712 


Segnn  liquidación  Urdía  r)  fifí  o de  1 R'JO,  el  capital 
•ictuftl  de  los  juros  asciende  á 1,2605-1,50,5  rs. 

Un  los  103  años  corridos  hasta  1810,  habrá  debido 
tingar  la  nación  por  réditos  ríe 

juros  (*) 1,811.514,611  rs.  vn. 

Valor  según  precios  medios  de 

jas  fanegas  de  trigo 1 .689,406 


Id,  lie  cebada. ...........  394,503 

Arrobas  de  aceite 869,526 

Id.  de  vino 20,000 


Corderos 


( 'arrieros. ....... 


{ ) vejas. ...... 

Fatwgns  de  sai. 


Total 


171 

390,000 

176,366 

474,830 

1 ,875.55 1 ,5  16  rs.  vn- 


Por  el  importe  tic  los  réditos  en  dinero,  desdo 


el  año  de  1710  id  de  1565,  compute  ulos  en  doble 
délos  del  din:  5,200.380,945  rs.  vn. 

Suma  total  del  sacrificio  que  habrá  sufrido  la 
nación  por  la  deuda  de  los  juros,  quedando  en 
pie  una  gran  parte  del  capital  : 8,887.117,101 
rs.  y 17  mrs. 


LAB 

Labradores.  El  número  total  de  los  que  ha- 
bía en  España  el  año  de  1797,  era  de  1.677,172; 


á saber  : 

Labradores  propietarios 361,51  l 

Id.  arrondadores 507,423 


Id.  jornaleros 805,235 


Estado  comparativo  entre  el  número  de  los  labradores  q ue,  según  sus  clases,  habió  en 

las  provincias  de  España,  y el  producto  territorial  de  rada  una. 


Provincias. 

Extensión, 

leguas. 

Labrad. 

propiet , 

U 

arrendad. 

íd. 

jornaleros . 

Producto 

territorial. 

Alava 

m 

3,999 

7,584 

2,500 

54.121,190 

Aragón 

I OQOI 

j ,-<)*>  •, 

49,165 

9,57  7 

43,256 

509.229,000 

Asturias 

308  i 

3,139 

54,14 1 

1 ,833 

90.410,592 

Avila 

215 

1,603 

6,5  65 

7,724 

43  558,348 

burgos 

64*2 

29,887 

29,149 

Canarias 

371 

3,604 

7,822 

14,366 

70.114,206 

Cataluña 

1,003 

21,139 

26,396 

60,322 

26 1 .989,686 

Córdoba 

348 

1,917 

5,613 

32,982 

190.051,153 

Cuenca 

945 

9,977 

14,322 

20.367 

38.654,100 

Extremadura 

1,199 

9,702 

23,081 

37,919 

277.037,171 

Galicia. 

1,330 

1,759 

57,571 

3 1 ,500 

153.012,716 

Granada 

805 

1 9,302 

19,321 

82,186 

1 83.836,383 

Guadal  ajara 

163 

3,469 

3,988 

7,202 

85.403,401 

Guipúzcoa 

52 

792 

8,345 

2/292 

25.399,186 

(biza 

15 

1,619 

473 

230 

9.058,296 

Jaén 

268 

1 ,033 

5,358 

25,370 

110.172,616 

León.  

493 

9,769 

22.915 

3 

12,403 

1 12.320,817 

Madrid 

110 

2,397 

2,065 

J 3.001 

í 

45.290,580 

^ 1 íi  1 1 o r t#  ti  *t  ■»+***■# 

112 

3,826 

2 223 

14,708 

155.644,601 

Mancha 

630 

3,747 

6,498 

21,354 

34.640,480 

Menorca. 

141 

508 

3,753 

Murcia 

659 

5,647 

1 6,534 

46,862 

113.610,425 

Navarra 

205 

17,381 

7,574 

12,578 

140.742,237 

falencia  . . , * 

145 

2,277 

5,477 

10,897 

61.785,986 

^ <4 1 ll  lll  cll  í C (V»  l * t * > * i#****#*  » i * m 

471 

2,603 

15,223 

12,613 

169.250,387 

Segovía 

290 

7,427 

8,950 

8,738 

189.490,622 

Sevilla. . 

752 

5,309 

14,007 

1 1S,7  41 

2 1 1 .698,587 

Soria.  

341 

4,989 

1 6, 1 43 

7,071 

159.756,360 

Toledo - • 

734 

1 1 ,2 1 5 

7,155 

37,075 

263.583,226 

Toro 

165 

3,283 

3,2  Ü6 

6,850 

76,140,340 

Valencia 

643 

25,706 

57,467 

65,590 

428.677,578 

Valladolid 

271 

3,077 

9,438 

11,806 

97.784,340 

Vizcaya  

106 

22,767 

1,076 

21.758,000 

Zamora 

133 

2,S60 

4,859 

3,656 

29.144,538 

(*)  Reflexiones  dirigidas  á tus  acreedores  do  la  dunda  pública  de  Lupami,  impresas  un  Cádiz,  alio  de  18U,  ful.  44. 


II  * 


P roporeiones- 

Para  ca^  hombro  dedicado  a la  agricullnm 
Uny  (i  ftftbilaniá  de  las  demás  elasCS. 

Para  cada  labrador  propietario  había  cerca  t c 

39  habitantes  de  las  demás  clases. 

Para  cada  labrador  propietario  había  3.{  :»r- 

rrndníarios. 

Para  cada  labrador  propietario  había  - joi- 


n aleros  de  labranza. 

Estas  proporciones  hacen  ver  la  decadencia 
de  la  península  ; pues  siendo  cierto  lo  que  ase- 
gura el  Sr.  Say  en  el  cap.  II,  lib*  2 de  su  trata- 
do de  economía  política,  “ de  que  un  país  flore- 
ciente puede  mantener  en  sus  ciudades  un  nú- 
mero de  habitantes  igual  al  que  mantiene  en  el 
campo,  " España  ofrece  seis  veces  mas  indi- 
viduos de  los  de  las  clases  civiles  que  de  Eos  que 
se  dedican  á la  agricultura;  al  paso  que  la 
(irán  Bretaña  presentaba  el  ánodo  1811  895,998 
familias  labradoras  en  un  total  de  ^.514.215  ha- 
bitantes, tí  sea  3 no  labradores  por  cada  uno  de 
estos ; y en  Francia  liabia  5.709.270  de  labra- 
dores en  una  población  de  20.521.538,  ó para  ca- 
da uno  de  aquellos  había  4 de  las  demás  clases 
civiles  : resultando  de  todo  nuestra  inferioridad 
respecto  á estas  naciones. 


Tabla  comparativa  déliiúitícro  de  labradores,  inda- 
sus  en  ellas  los  pastores  del  de  los  <{ttc  pertenecían 
á fas  demus  clases  en  cada  provincia  de  España. 


i*  corintias, 

Alava,*.* 

Aragón.*  M . . . * 

Asturias 


burgos 

('ananas 

Catalana 

Córdoba 

Cuenca., 

Extremadura 

iahma 

, * . t * * » , , , 

Granada 

G uad  ahijar  1: 

Guipúzcoa 

Unza. 

Jaén.. 

bcon 

Madrid 

Mallorca 

Mancha.. 

Menorca 

Murcia 

Navarra 

Pal  encí  a 

Salamanca 

30 


haftradarcSm 

Tntíii\  de  las 
demas  clases. 

15,017 

52,506 

113,010 

564,330 

52.500 

305,040 

19,028 

98,133 

89.739 

380,847 

20,178 

147,687 

1 1 2,827 

745,991 

4-1,5  (¡I 

207,467 

50,  <158 

294,290 

84*800 

343,693 

1 8 1 ,07 1 

1 .06 1 ,559 

133,447 

562,477 

2 1 ,509 

99,596 

10,759 

93,732 

2,529 

12,761 

3(5,516 

170,191 

47,216 

192,596 

18,390 

52,523 

22,44 1 

118,258 

36,515 

169,004 

4,402 

26,588 

76,290 

383,226 

42,06-1 

179,664 

21,010;  • 

97,054 

32,0 1 5 

177,973 

Scííovin-  * 

Sevilla * * 

LAB 

on  344 

131,663 

■ 1 * r * w 

V É 4 * 

138,362 

(¡07,859 

34,750 

1 63,387 

rol edo  « * * «i  * ■ » * 

52,552 

A * * * * 

318,099 

17,441 

79,929 

\ alencia.».  * * * * * 

149,709 

675,350 

Valí  adólid 

27,534 

159,856 

Vizcnvt» 

24,843 

86,596 

Zamora 

12,700 

58,702 

La  ura  vza  peí. 

campo.  (Gastos  o un  oca- 

SI  OVA  A-  UTim 

DA  ñus  QUE  DEJA). 

Son  tan 

preciosos  los  (hitos  que  Sobre  este  asunto,  3 ton 
respecto  ú Sierra  Morena.  lia  reunido  I).  Ber- 
nardo Pérez  Caballero  en  un  papel  que  publicó 
en  favor  de  los  ganaderos  de  Soria , que  no 
puedo  dispensarme  de  darles  aquí  un  lugar 
distinguido,  por  las  luces  que  prestan  á los 
agentes  s.upremos  de  la  hacienda  para  sus  cálcu- 
los. ¡Ojalá  que  otros  celosos  y diestros  com- 
patriotas se  dedicaran  á hacer  iguales  trabajos 
sobre  la  labranza  de  otras  provincias! 

Se  forma  la  cuenta  en  una  dehesa  de  ) fa- 
negas de  tierra. 

Contando  con  la  costumbre  que  hay  en  mu- 
chas provincias  de  España,  de  dividir  el  terre- 
no en  tres  hojas  para  la  siembra  en  otros 
tantos  años  ; repártese  la  dehesa  en  tres  truzos, 
y Ia>  350  fanegas  se  reducen  á 117  de  produc- 
ción, yá  111  fanegas  para  el  cultivo,  bajando 
(i  fanegas  correspondientes  al  terreno  necesario 
para  casa,  corral,  ejido,  y pastos  para  el  ganado. 

Suponiendo  todas  las  111  fanegas  de  tierra 
de  buena  calillad,  se  distribuyen  en  cuatro  par- 
tes. y se  aplican  tres  á trigo  y una  á cebada  y 
semillas:  es  decir,  para  la  primera  especie 
83  fanegas,  y 28  ¡jara  la  segunda. 

En  las  vegas  del  Guadalquivir,  cada  fanega- 
da de  tierra,  para  dar  buen  esquilmo,  empica 
18  celemines  de  trigo  y 22  de  cebada, 

A este  respecto,  se  necesitan  para  la  siembra 
de  las  111  fanegadas  de  tierra,  124  fanegas  de 
trigo  y 51  de  cebada. 

Produce  cada  fanega  de  simiente,  8 fanegas 
de  trigo  y 10  de  cebada. 

La  cosecha  tola!,  sin  rebajar  la  simiente  ne- 
cesaria para  el  año  siguiente,  es  de  992  fane- 
gas de  trigo  y 5 10  de  cebada. 

El  valor  de  ella,  á razón  de  30  rs.  el  precio  de 
la  fanega  de  la  primera  especie,  y de  15  el  de 
la  segunda,  es  de  37,410  rs. 

Bajas. 

Par»  la  siembra,  y barbecho,  so  necesitan  S 
nombres  empleados  4 meses  cada  año 

* * * -i  (■ 

1 ara  la  escarda  y sacha  G hombres  2 meses. 


LAB 


LAN 


¡ 'imi  la  siega  8 hombres  por  espacio  de  30 
dias,  ó sean  210  peonadas. 

Para  el  acarreo  de  las  mieses  se  necesitan  2 
carretas  con  2 hombres  por  30  dias. 

Para  ta  trilla  y maniobras  de  la  era,  4 hombres 


por  un  mes. 

L)e  aquí  se  infiere,  que  el  manejo  délas  111 
fanegadas  emplea  29  hombres  ; y siendo  el 
precio  medio  del  jornal  de  un  segador  11  rs. 
y el  de  tos  demás  5,  ascenderá  el  coste  de  los 
jornales  de  lodos  á 11,340  rs.  vn. 

El  diezmo  eclesiástico  es  en  el  trieo  99  fane- 
gas,  y 5 l en  la  cebada  ; su  valor  3,735  rs.  : de 

ellos  tocan  á la  iglesia  2,190,  y á la  hacienda 
1 245 

1 i "-r  1 ' * > 


El  rédito  correspondiente  al  valor  del  capi- 
tal de  la  dehesa  es  de  9,000  rs. : los  pertrechos 
de  labor,  á 100  rs.  anuales,  800;  para  reem- 
plazar 16  bueyes  y .j  ó 4 asnos,  se  consideran 
necesarios  cada  ano  1,000  rs. : por  el  cebo  de 
Jos  bueyes,  hasta  que  en  la  primavera  pasan  á 
la  dehesa,  60  fanegas  de  yeros,  1,800  rs.  .*  de 
manera,  que  siendo  el  total  de  los  gastos  27,675 

u í 

rs.,  y el  de  los  productos  37,410,  queda  para 
el  labrador  una  utilidad  de  9,735  rs.  vn. 


El  volt»  de  Santiago,  id 

20 

Cuarenta  fanegas  para  la  siembra,.  * 

1 ,500 

Sesenta  fanegas  d©  cebada  para  rnan- 

tener  2 muías,  á 1 í)  ra 

1.140 

Diez  carros  de  paja,  á 31 1 rs 

300 

Aperos,  herraduras  y otros  gastos.  * 

200 

Total  de  loa  gastos  * .»***,  * 

8,424 

Productos. 

fas  200  fanegas,  á 40  rs. ......  - 8,000 

Diez  y odio  carros  de  paja,  á 30.  . . 5-1 0 

8.540 


Resúmen. 

Valor 8,544 

í'r  T C F AC  *s!  1 * L 1 

* Hlk)  L W 3 ■■#*=*  t ■■  J 1 ^ P 

Utilidad  para  el  labrador 1-0 

Con  ella  debe  pagar  las  contribuciones,  los  arrien- 
dos, v atender  á sn  manutención. 

J «i 

La  MA  DE  OJIO  Y PLATA  ESPAÑOLA.  EXTRA!- 

# 

DA  PARA  LAS  A M ERICAS  EN  EL  AÑü  DE  1792. 

De  oro. 


* * * 

El  celoso  intendente  D.  Antonio  Carrillo  de 
Mendoza,  en  un  papel  que  dirigió  al  gobierno 
desde  Granada  el  año  de  1790,  con  el  fin  de 
esforzar  la  idea  dcsoladora  del  establecimiento 
de  la  tasa  de  granos,  ofrece  los  datos  siguientes; 

Supuestos. 

Cada  fanega  tic  sembradura,  en  las  provin- 
cias de  España,  supone  que  produce  5. 

Para  labrar  40  i anegadas  de  tierra,  con  todas 

las  operaciones  del  año,  supone  bastante  una 
yunta. 

Gustos. 


l’ara  el  barbecho  dü  una  i' 
tres  (lias  una  yunta  mayor, 
rs.  son „ 


legada  de  trigo,  necesita 
que  á t 1 


33  rs.  vn. 


Día  y medio  de  siembra  un  peón... 

Escarda 

Siega,  cuatro  peones  y comida 

forte  de  la  mies  á la  era 

La  trilla 


5 


Recoger  y limpiar 31 

■ . 

•Limpiar  y asentar  7 


1084 


Suponiendo  de  cosecha  300  fanegas,  los  gastos  del 
trabajo,  recolección,  &c.,  llegarán  á.  . . 4,344  rs.  vn. 


K1  diezmo  saca  20  fanegas,  á 40  rs,..  800 

La  primicia,  media  fanega.. .......  20 


Para  Lima 5,480  varas. 

Para  la  Habana 1,3Í50 

De  plata. 

Para  la  Habana 200 

Para  Santiago  de  Cuba 10 

Para  Honduras  400 

Suma 7,450 


De  manufactura  extranjera. 
De  oro  y plata. 


Para  Lima 399 

Para  < ’artagena 200 

Para  Honduras.  440 

Para  la  Habana.  . . . 12 


Suma 1,051 

* 

Total 8,501 


Lana  de  America.  Cantidad  y clase  de  la  que 
entró  en  España  el  año  de  mayor  comercio. 

De  Buenos  Aires,  de  alpaca,  5,375  libras. 
!)c  id.  y Lima,  de  carnero,  . 2,643 


De  Buenos  Aires,  de  guanaco.  8,003 
De  id.  y Lima,  de  vicuña.  . . 56,686 
Lana  de  España.  Cantidad  que  produce 


un 


rebaño  de  1,000  ovejas,  y utilidades  que  deja 
reducida  á paños. 


El  cálculo  que  presento  está  formado  sobre 
los  dalos  que  eí  año  de  1S03  remitió  Don 


31 


LAN 


Tomas  IVrcz,  dueño  di1  la 
Scgovin*  ai  ministerio  de 

ít*  * 

vos  ¡i  la  lima  segoviann. 


lid) rica  tic  paños  de 
hacienda,  rcspccti- 


Productos, 

Las  1,000  cabezas  dan  en  lana  200  arrobas. 

Distribución.. 

Kn  iros  clases,  sea  para  vender  al  extranjero 
ó para  labrarla  en  panos  ; bien  que  en  el  Invado 
se  distingue  la  que  se  extrae  de  la  que  se  fabrica. 


.Para  extraer. 

De  las  200  arrobas  se  sacan  despees  de  labra- 
das, para  primera  suerte  140  arrobas;  40  para 
la  segunda  ; y el  resto  para  la  tercera. 


Para  fabricar. 

Para  la  primera  suerte  100  arrobas;  00  para 
la  segunda  ; y 40  para  la  tercera. 

La  de  primera  suerte  para  fabricarse,  sufre 
deslavados:  cuellos  pierden  las  100  arrobas 
55,  y quedan  útiles  15. 

La  segunda  y tercera  sucrtcsólo  se  lavan  una 
vez,  y pierde  la  lana  de  segunda  suerte  en  arro- 
ba 14£  libras;  y en  la  de  tercera  suerte  15. 

•Resultados. 

De  fas  100  arrobas  de  lana  do  primera  suerte, 
quedan  út  iles  pitra  paños  45  arrobas;  420  libras 
de  Jas  de  segunda;  y GQü  libras  de  las  de  tercera. 

Y de  las  200  arrobas  de  lana,  producto  ínte- 
gro de  las  1,000  cabezas,  quedan  útiles  para  la 
fabricación  de  paños  de  85  á 8G  arrobas. 

Precios. 

lín  1803  se  vendió  la  arroba  de 

lana» segó viana  labrada  á.  . . . 154  rs.  vn. 

Már  ragas  y porte G 

160 

Salió  el  precio  de  la  lana  en  la  fábrica  á 10 
rs.  la  libra  de  la  de  primera  suerte;  14¿  la  de 
segunda,  y 10l  la  de  tercera. 

Rendimiento  en  panos. 

Las  45  arrobas  de  lana  de  primera  suerte, 
después  de  cardadas,  lavadas  y preparadas,  dan 
en  paño  veinticuatreno  y treintiseíseno,  18 

piezas. 

Las  400  libras  de  la  de  segunda,  producen  en 
paño  veinticuatreno,  6 piezas. 

j Las  600  1 d)ras  de  la  tercera,  producen  en  pa- 
ño \ untieuatreno,  6 piezas. 


Producto  en  raras. 

Las  !8  piezas  á 32  varas.  ...  576  varas. 

Las  6 piezas  á 32  id 19- 

Las  6 piezas  á 44  id 264 


J órnales . 

El  tinte  se  trabaja  á jornal,  y es  de  6,  8 
y 10  rs. 

Los  cardadores  trabajan  á destajo  y sacan  de 
5 á 6 rs.  cada  uno. 

El  desmotado  ú hilado  lo  hacen  mugeres  á 
destajo,  y sacan  de  jornal  las  desmotadoras  3 y 
3.1.  rs.;  y las  hiladoras  2 y 2$. 

Los  tejedores  trabajan  á destajo:  cada  telar 
ocupa  2 hombres,  y sacan  de  jornal  7 rs. 

Los  bataneros  están  á jornal  de  G y 7 rs. 

Los  pelaires  si  trabajan  á destajo  sacan  í)  rs. 
y si  á jornal  7. 

Los  tundidores  si  trabajan  á jornal  9,  si  • 
destajo  12. 

Varios  jornaleros  á 5 y 6 rs. 


Coste  de  la  fabricación. 

Primera  Segunda  Per  cera 
suerte,  suerte,  suerte. 


21,280 

6,090 

fí,000rs. 

Lavado  y tirite 

■P 

200 

70 

90 

Secarla 

78 

30 

30 

Primer  desmotado.  .. 

136 

" 00 

120 

Segundo  desmotado, , 

236 

Aceite  • . * 

700 

130 

360 

Emborrado  en  grano. . 

1,920 

Id.  en  pequeño  é h¡- 

* 

lado.. 

2,112 

720 

960 

Id.  de  trama 

2,232 

560 

690 

Encarnando 

200 

30 

40 

Urdido 

80 

20 

20 

Tejido 

5.400  l 

[ 

Encolado  

400  J 

\ 930 

1,100 

Despinzado 

270 

60 

50 

Batanado 

740 

210 

210 

Percha  y tundido. . , . 

3,200 

240 

658 

Tinte  negro 

2,700 

1,050 

800 

Lavado  id 

72 

24 

20 

Utensilios  de  percha  . 

320 

100 

60 

Despinzado  eu  limpio. 

216 

18 

24 

Zurcido 

IOS 

30 

30 

Prensado  

270 

100 

100 

Oastos  extraordinu — 

nos»  '■**«#,  t , 

430 

120 

120 

Jornaleros 

500 

150 

150 

Suma. 

43,802 

1 1 ,332 

1 i ,633 

LAN 


Medio  aritmético  de  las  varas  de  paño 

que  produce  la 

lana  de  las  1,000  cabezas. 

En  pañi)-?  de  primera  suerte 

i i • • • i i 

. 568  varas. 

En  id.  de  la  segunda 

. 205 

Eli  id.  de  la  tercera, 

. 205 

0 

Coste  de  cada  vara  al  pie  de 

tjf  r 1 1 

la  fábrica,  y precio  de 

venta  en 

ella . 

Ciatos.  J!reÁ°  al  pie 

Venta  al 

defáh.  rj'im» 

pie  de  id* 

Panos  veintidosenos. . 

45 

48 

Id,  veinticuatrenos  lí- 

mistes 

55 

60 

Id.  treintenos  negros. 

73 

80 

Id.  treinticuatrcnos  su- 

perfinos. . 

7S 

85 

Id.  treinticuatrcnos  de 

colores  

78 

85 

Grana  y azul 

88 

94 

Patios  veinticuatrenos 

de  color.  . . . 

60 

66 

Bayetas 

58 

64 

Bayetones 

36 

40 

Pardomontes 

56 

60 

Ganancia  en  los  paños,  con  respecto  al  valor  de  la 

lana  que  emplea  el  fabricante. 

Primera  suerte. 


En  el  ano  de  3590,  la 

arroba  de  lana 

segoviaaa . 

38  rs.  vn. 

En  el  de  la  arroba  de  3a  de  id. . 

77 

Ln  el  de  IAíJO,  I;i  arroba  de  In.  sonana* 

1 1 

En  el  ile  1 627,  3a  arroba  de  !n  de  id. 

33 

Kn  <:1  de  1 79  1 ? la  arre 

»ba  de  la  de  id.  . 

280 

Razón  deí  precio  que 

han  tenido  las 

lanas  cu  los 

puertos  de  España  el 

año  de  1791,  y 

del  tanto  por 

ciento  a que  correspondían  los  derechos  reales  que 

adeudaban  á la  salida  del  reino. 

Precio  cu  rtrro- 

Tanto 

Ita  en  rs.  un* 

por  ciento. 

Lanas  leonesas. . . . 

280  á 290 

23  á 24 

Id.  segoviatia 

230  á 260 

26  á 26 

Id.  castellana 

220  á 250 

27  á 32 

Id.  de  Albarracin.. 

210  á 280 

27  á 32 

Id.  extremeña 

200  á 230 

30  á 33 

Id.  aragonesa 

200  á 206 

29  á 30 

Id,  andaluza 

196  á 200 

26  á 27 

Id.  valenciana. .... 

147  á 150 

24* á 25 

Id,  benasqueña  . , . 

130  á 335 

27  á 30 

Ratón  del  precio  que  han  tenido  las  lanas  en  las  pro- 
vincias de  su  producción  el  ano  de  1 / 90;  sacada 
del  censo  de  frutos  y manufacturas  de  España, 
publicado  en  el  de  1803. 

En  Aragón, 

Lana,  sin  distinción  ; cada  arroba. . . , 57  r3.  vn 

En  Asturias. 


La  elaboración  de  las  568  varas  de 

paño  cuesta.  43,802  rg.vn* 

Sale  la  vara  al  pie  de  fábrica  á 78 

rs.  : se  vende  á 85  rs. ; suma.  . 48,240 

m — ^ 

Ganancia  total, 4,438 


Ganancia  en  cada  vara.. ...  7 

Segunda  suerte. 

La  elaboración  de  las  205  varas 

cuesta 11,332 


Sale  el  precio  de  cada  vara  á 55  rs. 

se  vende  d 60  : suma 

1 8,300 

Ganancia  total 

6,968 

Ganancia  en  cada  vara., . . , 

' 8 

Tercera  clase. 

La  elaboración  de  las  20a  varas 

cuesta 1 1,632  rs.  vn. 

Sale  el  precio  de  cada  vara  á 45  rs., 

y se  vende  á 48 ; suma 12,247 

Ganancia  total 615 


Ganancia  en  vara.. 3 

I),  Miguel  Caja  de  Le  niela,  en  sil  obra  de  la  Abun- 
dancia de  España,  dice  que  el  precio  de  las  lanas  fue 
el  siguiente  en  su  tiempo; 


Lana  ordinaria, 

48 

En  Avila. 

Lana  fina  . ... 

Id.  ordinaria*. , 

■ «#*•»•  ■#***•»*  > t * i 

ou 

50 

En  Burgos. 

Lana  fina  .... 

4rí 

Id.  ordinaria,  . 

i d 

36 

En  Cataluña. 

Lana  ordinaria 

49 

En  Córdoba. 

Lana,  sin  distinción 

55 

En  Cuenca. 

Lana  fina 

fió 

* 

Id.  ordinaria.  . 

L/U 

38 

En  Extremadura. 

u u 

I. a na  fina 

f¡r. 

fd.  ordinaria  blanca 

42 

id,  id.  negra. . 

60 

Eft  Galicia. 

Lana  ordinaria. 

19 

En  Granada. 

Lana, sin  distinción . T 

50 

En  Guadal  ajar  a . 

Lana  fina 

í U 

Id.  entrefina.,.. 

es 

Id.  ordinaria. . . 

V v 

60 

En  Guipúzcoa. 

Lana,  sin  distinción,.,.. 

40 

LAN 

En  Juan. 

. 40 

Lana  ordinal  ia.  «*••■*•*■** 

En  .[.con, 

3B 

Lana,  sin  distinción 

£71  Madrid. 

. 49 

Lana  ordinaria.  - 

En  Mallorca. 

Lana,  sin  distinción-  * 

En  la  Mancha. 

rn 

Lana  entrefina  y ordinaria 1 

En  Murcia. 

ofj 

1/ana,  sin  distinción.. • 

En  Navarra, 

A Jí 

Lana,  sin  distinción * '*  ' 

En  Valencia. 

Lana  fina. '*‘8 

, 4Ü 

Id.  entrefina 

id.  ordinaria 

En  Salamanca 

70 

Lana  fina. ' 

Id.  ordinaria • ^4 

En  Se.  gavia. 

Lana  fina 11” 

id,  ordinaria * * *JÍ 

En  Sevilla. 

Luna  fina * ^ 

Id,  ordinaria 45 

En  Soria. 

Lana  fina,. 100 

id.  ordinaria.  . . 54 

En  Toledo. 

Lana,  sin  distinción. .....  » 4 i I4f  til  I * 54 

En  Toro . 

Lana  entrefina, 44 

Id.  ordinaria  38 

En  Valencia.. 

Lana,  sin  distinción,.., 50 

En  Valladolid. 

Lana  entrefina 45 

Id.  ordinaria 41 

En  /Zamora. 

Lana  ordinaria 4 *i 

Id.  añinos 50 

En  Ib  iza. 

Lana,  sin  distinción 

En  Canarias 

Lana,  sin  distinción:  cada  libra. . 3 

|,\na.  Cantidad  que  produce  España,  según  los 
dalos  reunidos  por  el  gobierno. 

Lana  fina  y entrefina 828,691  arrob. 

Id.  ordinaria 1.210,068 

‘'nina  . 2.038,759 

Valor  en  rs.  1 22.0 C6, 630 

Razan  de  la  lana  que,  según  el  como  de  1602,  pro- 
duce cada  una  de  las  provincias  de  España. 

Aragón. 

Lina,  sin  distinción 232,338  arrob. 

34 


Lflrtfi  ordinaria,  » * ■ 


LAN 


Asturias. 


Acita, 


Lana  fina 

Id,  ordinaria  . - ■ • 


4 ■ ■ i f i 


Bureos. 


Lana  fina. . . 
Id.  ordinaria 


7,782 

18,393 

27,903 

4 |.28l 


52,01 


25.”-- 


Cat  aluna. 

Lana  ordinaria 

Córdoba. 

Lana,  sin  distinción.  • • * 24,7/  9 


. t 1 * * * * 

Cuenca. 


or, 


5,531 


57,287 


Lana  fina 

Id.  ordinaria.  

Extremadura. 

Lana  fina 224,13/ 

Iii.  ordinaria  blanca 47,33b 

Id.  id.  negra * 24,604 

Galicia. 

Lana  ordinaria 18,170 

Granada. 

Lana,  sin  distinción. 89,402 

Gundalnjara. 

Lana  fina 15,118 

Id.  entrefina 2,522 

Jd  ordinaria 2 i, 7 15 

Guipúzcoa. 

Lana,  sin  distinción 9,807 

Jaén. 

Lana  ordinaria, 18,435 

León. 

Lana,  sin  distinción 22,634 

Madrid. 

Lana  ordinaria. 1 0,864 

Mallorca. 

Lana  de  todas  clases 4,034 

Mancha, 

Lana  id.... 58,701 

Murcia. 

Lana  id,  33,472 

Navarra. 

Lana  id 56,488 

P alenda. 

Lana  fina. 5 ] 

Id.  entrefina 1,521 

Id.  ordinaria 1 S,  1 53 

Poblaciones  de  Sierra  Morena. 

Lana  ordinaria 469 

Salamanca. 

Lana  fina.. 158,064 

Id.  ordinaria 28.383 

Segovia. 

Lana  fina..  .. 86,166 

Id.  ordinaria oj  y 93 

Sevilla. 

I'3”3  f'"a 13,494 

Id‘  0,llillar¡» «7,330 


arrol 


Soria. 

Lana  lina 

id.  ordinal  iu.  .i*»»**»»* 

Toledo. 

Lana  ríe  todas  clases 

7 'oro . 

Lana  entrefina. 

Id,  ordinaria 

Valencia. 

Lana  de  todas  clases 

V alladoliil. 

Lana  entrefina 

Id,  ordinaria.  * - 

Zamora . 

liana  ordinaria 

Id.  nidrios I • • * ■ 

Ibiia, 

Lana  de  todas  clases, 

Canarias. 

Lana  id. 


134,000 

48,000 

8 1 ,326 

2,724 

14,982 

73,106 

2,686 

23,123 

21  ,í)20 
303 

1,260 

191,304  libras. 


Extracción  de  lana  hecha  á las  domas  naciones. 


Año  común  del  quinquenio  corrido,  desde  el  de 


1749  al  de  1763 

Desde  el  de  1764  al  de  1 758 . . 

Desde  el  de  1769  al  de  1763.. 

Desde  el  de  1761  al  de  1708.. 

Desrlc  el  de  17/4  al  de  1//8,. 

Desde  el  de  1781  al  de  l/SS.. 


427,623  arrob. 

409.005 

46 1,995 

477,766 

477,098 

461,092 


Desde  el  de  17S9  al  de  1793..  461,936 


Cantidad  de  lana  exir  aula,  desde  el  año  de  1794  al 
de  1796,  con  expresión  de  sus  clases  y procedencia . 


Auo  de  1794. 

Lana  segoviana.  108,977  arrob. 

Td.  castellana  ■ • * 68,790 

Id.  estremeña.. 61,935 

Id.  andaluza 13,997 

Id.  zaragozana  ' *4 

Id.  de  Albarracin.  6,47  1 

Id.  valenciana, 1 J 22 

Ano  de  1 795. 

Lana  Segoviana II  9,628 

Id.  castellana  95,;>34 

Id,  estremcua..  44,0../ 

Id.  andaluza * 3,00/ 

Id.  zaragozana >0 

Id.  de  Albarracin . . 4,6/7 

Id.  valenciana 4)260 


AnO  de  1 796. 


Lana  segoviana 

2 15,560 

fd.  castellana 

1 25,899 

I (] , c !S  t re  m u 1 1 ti  * * ■ * * ■ * * * * # * * * * * 

1 15,572 

TfJ.  niicliilii  ¿h*  * * + * * 

/ tó  - S 

Id.  zaragozana * 

OO 

Id.  de  Albarracin 

í 1,319 

Id.  valenciana 

3,742 

1,491 

Totales . 


En  el  ano  de  17!  1 250,-5  I 

En  el  de  1795 266,943 

En  el  de  1796 495,406 


Cantidad  de  tana  /avada  i;  sucia,  extraída  de  Espa- 
ña en  el  año  de  mayor  comercio  del  siglo  anterior, 
con  expresión  de  su  procedencia  y calores. 

Lana  lavada. 


Segoviana . 338,774 

Castellana.,.. 119,375 

Est  remena 3 25,000 

Andaluza 12,260 

Zaragozana,. 2,784 

Id.  de  Daroca 9,815 

Id,  de  Albarracin.. . . . . 6,06 1 

Valenciana 3gg 


Total  de  lana  lavada  es  traída.,  4 1 4.165 


Valor  en  rs.  vn 123.189,995 

Lana  sucia, 

ScgO\ rana.  24 ,0o 4 

Castellana 2,047 

Extremeña,  844 

Aragonesa  3] 

Valenciana g/¡ 4 


Total  de  la  lana  sucia  estraida.  28,530 


Valor  en  rs.  vn 3.676,322 


Total  general  de  la  lana  es- 

traída  442,995 

d,  de  su  valor 126.866,317 


.Lanas  extraídas  de  esfana. 

Según  la  real  orden  de  25  de  setiembre  de 

1743,  salían  cutía  año  de  España  320,000  arro- 
bas de  lana  lavada  y 30,000  en  sucio. 

Cantidad  de  lana,  que  antes  del  año  de  1806  se  con - 
sumía  en  las  fábricas  nacionales , según  las  razones 
que  los  inf  en  denles  dirigieron  á la  secretaría  de  esta- 
do y del  despacho  do  h acidula. 


Provincias.  Arrobas . 


A rngon 130,105 

Avila 38,304 

Cádiz ] 60,000 

Córdoba S3.27Ü 

Extremadura/ 68,952 

.Tumi 2,950 

León 21,000 

Madrid 5,798 

Málaga 332,175 

Murcia 28,917 

Salamanca 62,220 

Segó  vi  a 76,000 

Soria,, 49,870 

Toro 5,GS0 


I 1 \ 

4,./-  í 


VaUariolifl*  * 

Zamora.  *, - 


. » * * « 


, i 1 4 * ■ 


49:95  4 
777 
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A!sw  ( M ANurActunAs  n v, ).  Razón  de  lo 
(jue  Imn  producido  las  rnánufaclims  de  lana  de 
España  el  año  de  1799. 

E»  barraganes • - 26,301  vara.'. 

En  bayetas... * 2,662,40-1 

En  bayetones * 242,531 

En  eordcllnte 498,0-8 

En  estameñas 1,448,261 

En  fajas 128,5 81 

En  ierras., * • 360,894 

En  paños  basta  veintidosenos..  3.19(!,2tS 
En  id.  fíe  veintidosenos  arriba.  . 347,437 

En  mantas.  620,826 

En  medias,  gorros  y calzones  de 

ponto 96,629  pares. 

En  sargas. 3.33,522  varas. 

Ivn  sayales.  502,SI2 

En  sombreros 744,361  núm. 

En  trenzaderas 65,642  pies. 

Valor  de  las  manufacturas  de  lana  labradas  en  las 
provincias  de  España,  el  ano  de  1799. 

Aragón 1 6.925,502  rs,  vn. 

Asturias  156,700 

Avila 1.512,626 

Burgos 1 3,238,350 

Canarias 409,600 

Cataluña. .,■»,,«.«  »«««,,.«  24./ 4-1, oOO 

Córdoba 5.503,626 

Cuenca,  ,, . . ..  . . . , 4.4 1 / ,/  -17 

Estrcmadura 9.60S,442 

Galicia 1.375,130 

Granada 4.857,382 

Guadañara.  11.857,382 

Jaén.  41]  }530 

Econ.  69S,770 

Madrid 1.558,126 

Mallorca. ] .721,020 

Mancha  . . 1, 907 j 100 

Murcia.  2.958,226 

NnV!lTra 1.368,808 

Pal  en  cía, 27.210,082 

Poblaciones  de  Sierra  Morena.  127  f,88 

.Salamanca. 1 ,Gg6)3g8 

^LX°V,a 1 2.368,848 

^cvd!a * 9.442,577 

^01ilu' 4.119,837 

Toledo 9.800,3  63 

loro...... 432,556 

vü!?Tri‘ 33.605,326 

,/adolld 3.683,362 

ZaWoro *.  602,274 

m 


« « I 


1 62  piezas. 
4,794  varas. 
420  id. 

1 62  id. 

90  docen. 
14,619  pares. 
1,725  piezas 
16,575  varas. 
102  id. 

43,493  piezas. 
1,854  varas. 
3,296  id. 
2,343  docen* 
32  id. 

12  varas. 
124  piezas. 
269 


Cantidad  de  man  aja  ctu  ras  de  lana  fabricadas  en 
España,  que  se  extrajeron  á Iss  demas  naciones  el 
ano  de  mat/or  tráfico  del  siglo  unten  o r. 

An arcóles  . . 367  varas. 

Alforjas U8l  Parts- 

A tuba  nos 

llaretas 

r 

Burato  . 

Cabezadas 

Casquetes 

Ceñidores. * ■ 

Cmt  lniz*i. . . ............. . 

Corde  líate 

Cordoncillo 

Costales 

Estatntu.is ........ 

1 l I T1  il  t 4 ,ii)  m ■ p i 44**4*  ^ ^ i 4 

Corros 

Guantes.  . , . 

(_  J"  ^ ■ m j¡  -p  v ■ ■ É A | f É I ■ ■ # # ( | t#Wfi 

Jergones,  

Mantas. 

Medias  3,498  parca.* 

Paños. 1 9,942  varas. 

Sargas 7,1 1 0 id. 

Sempiternas 97  id. 

Lanas  (Renta  de).  Esparte  de  la  de  aduanas; 
pues  consiste  en  los  derechos  que  se  cobran  en 
las  fronteras  al  tiempo  de  su  salida  deí  Teino. 

Los  derechos  establecidos  en  1818  sobre  las  lanas 
que  se  extraen,  son  á saber  : 

En  la  leonesa,  cada  arroba 

En  la  segó  vía  na . 

En  la  castellana.. gg 

En  la  de  Albarracin g3 

En  la  estremena  . ... 

En  la  aragonesa,. . 

En  la  andaluza,  . . . 

En  la  benasqueña aq 

En  la  valenciana. 

. P,orJa  prag7mítica  sancion  d«*  30  de  a^osfri 
i'0  t,csli"°  «I»)  producto  al  fondo  ,le 

la  consolidación  de  vales  reales,  se  impusieron 

- rs  vn.  de  aumento  sobro  cada  arroba  de 
I' 2 J™  7 Crnlfrefi,m  r',,c  50  e*trajcra  á dominios 

• anos  i,|  consejo  dc  Casli[|a  parl  _ 

cresta  alza  se  fundó  en  la  idea  de  que  impi- 

„l,°  la  sal¡‘,a  <Ia  *>«  'anas  se  fomentaria'sL 
ion  en  la  península, 

¡'«lores  que  ha  producido  la  renta  dc  lanas 

Eael  añodel7á8 1 IÍ17G.470  rs  vn 

En  el  de  177o  * rs*  'n' 

E. u.785,.iis 


C6rs.28  mrs. 

66 

28 

66 

28 

63 

17 

63 

17 

63 

17 

63 

17 

40 

30 

30 

13 

a * * 


En  el  de  1781 

En*  el  de  1785.. 

En  el  dc  Í7S9,,., 

E“  el  de  1793...  . 

En  d de  1796.... 

En  el  de  1799.. 


* • • 


r * 


t * s 


* ■ 


25.849,910 

28.652,743 

22.343,531 

23.418,036 
32.369,397 
21.784,99 ( 
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Cargas  de  la  re  nía. 

A juros 2.030,363 

Para  pago  de  los  réditos  de  los 

vales  reales 4.000,000 

Para  pago  de  lo  que  adeuda  el 

fundo  vitalicio G.500,000 

Para  pagos  de  recompensas 
situadas  sobre  esta  renta.  , . 

Sueldos 


331,294 

20,733 


12.801,300 

El  número  de  los  empleados  en  el  alio  de  1 7S0  era 
de  221,  y los  gastos  de  recaudación  635*943  rs,  y 


1 1 ni rs.  por  cíe 
JjAN'AS  INTRODUCIDAS  EN  INGLATERRA  O ES  DE 


L I) 

IA  1 DE  SETIE 

M íi  R E 

I)E 

817  hasta 

DE 

S E T I E M J t R E D E 

1318. 

Procedentes  de  Bilbao. 

■ * ■ * * p 

95,560  arrob. 

De 

Santander 

* 9 

93,032 

De 

Sevilla  y Cádiz  . .. 

* * + * * • 

fc  4 

38,2 1 6 

De 

Giion 

De 

Lisboa  

1 • l/  i/  aJ 

12,208 

De 

liamburgo.  ...... 

133,256 

De 

Holanda, 

21,136 

De 

Ambares 

9,696 

Del 

Havre. 

7,232 

De 

Konen . . . . 

19  A if\ 

De 

Calais 

i ■-11/ 

De 

Bayona. 

1 "t  jü  *-  O 

7.936 

De 

Burdeos 

240 

De 

América 

3,104 

De 

Italia 

456 

Estaban  en  camino, , . . 

26,128 

Total 

479,960 

(Aferctirío  de  España  de  setiembre  de  ISIS,  ful.  26). 
JjAN  AS  INTRODUCIDAS  E INCJIjÁí  ERRA  DESDE 

5 DE  ENERO  DE  1815  A 5 DE  ENERO  DE  1819. 


p 

Año  de 
1815. 

Año  de 
1816. 

Año  de 
1817. 

Año  rí<! 

ISIS. 

De  Rusia***  **•*.* 

2,657 

2,0-U 

122 

6,897 

De  Suecia 

293 

3 

Do  Noruega. 

565 

1 )e  Dinamarca* . , . 

3,703 

1,018 

992 

4,418 

De  Prusin 

938 

149 

957 

2.154 

Do  Alemania 

28,012 

25,1-18 

43,005 

75,287 

De  II  n lauda» 

3,336 

1 ,2SO 

5,262 

6,864- 

De  la  Bélgica* * 

527 

093 

2,S74 

2,006 

l)c  Francia 

6,753 

1 ,978 

6,873 

15,014 

De  Portugal *.*..* 

10,237 

4 1404 

6,51  ¡ 

12,534 

De  BapaaTí* 

61  ,S7I 

26,416 

56,089 

7S,7*J2 

De  Gibrnllar 

115 

229 

175 

278 

líe  í talla 

872 

966 

170 

500 

De  Malta-  ......  4 

498 

582 

De  Turquía 

111 

239 

595 

4,978 

Do  Jersey  y Ciar- 

nesey*  * r , . 

1Ü 

4 

38 

De  las  Imitas  Oríen 

tales 

*> 

IS 

J * 
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Do  los  Estados 

l nidos 

76 

38R 

1,330 

2,398 

Del  Brasil* ******* 

3H 

49 

160 

De  Buenos  Aires*»* 

371 

1,843 

203 

2,674 

De  N lleva  1 relamía* 
Del  Cabo  do  Buena 

153 

122 

i 

773 

Esperanza 

299 

86 

108 

120 

De  las  posesiones 

Inglesas  tic  Ame- 

rica 4 

1 

56 

15 

15 

Quintales, . . 

121 ,155 

Cu  *105 

1 25 ,442 

2 1 1 ,327 

(Mercurio  de  Madrid  de  agosto  de  1 H 19,  príg,  209). 

Lanzas.  Así  sc  llama  la  contribución  que  se 

exige  á los  duques  y títulos,  como  equivalente 
ue  la  obligación  que  tenían  de  concurrir  per- 
sonalmente a los  ejércitos  con  un  cierto  número 
de  soldados,  mantenidos  á sil  cosía. 

Guando  sobre  las  reliquias  dd  gobierno  feu- 
dal, los  monarcas  de  España.  levantaron  su  po- 
dn  estableciendo  un  sistema  regular  do  milicias, 
correspondiente  al  que  ya  habían  adoptado  las 
<1  cillas  naciones  de  Europa,  y sc  abolió  el  de  las 
tropas  colecticias  : se  eximió  á la  nobleza  dot 
deber  de  asistir  a las  empresas  militares  ; y re- 
gulando en  30  lanzas  ó soldados  Los  que  debía 
mantener  cada  duque,  sc  fijó  en  7,000  rs.  el  de- 
recho pecuniario  que  había  de  pagar  cada  año, 
y en  5,G00  el  de  los  condes  y marqueses,  con 

aplicación  de  sus  rendimientos  a sostener  los 
presidios. 


¿alores  de  esta  renta  en  el  atio  de  1665. 

Las  de  los  grandes  y títulos. . . 

Las  de  los  comendadores,. . , 

J * ■ w ■ P 


1.401,950  rs.  i 
1.337,101 


2.739,051 


Auo  de  1758  1 .595,720 

Jk  ipb*  4 _ * 


1.217.386 


ASo  de  1773 

Aii°  f,c  ‘”9 1 .927,43c 

Eli  el  ano  de  150-1,  según  Vicien,  en  la  crónica  de 
Valencia  parte  tercera,  los  comendadores  do  Caíatra- 
vu  que  tenían  encomiendas  en  Castilla,  servían  á S.  M. 
con  300  lanzas  ú saber  . 


La  encomienda  mayor 

La  obrería  de  Argamasilla 

La  encomienda  de  Mal  anón 

'***■*  **■  !•> 

La  de  Manzanares 

La  de  Almagro. . . 

tí e Montádmelos, , , , # p t 

La  de  Daymial 

La  de  \ illarrubia # 

La  de  Valdepeñas 

La  del  Viso  y Santa  Cruz 

La  de  Fuente  el  Moral 

La  de  Castellanos 

*■«***■■,  * É ft  * 

La  de  Almodobar  del  Campo. 


28 
o 
1 1 
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v ■ t * 


La  t!e  Puerto  f -Innn 

Lmlel  Corral  <1e  Caracnel. . 

La  tic  Piedrabpena 

U de  lícrrera 

La  de  Fuente  el  Emperador 

La  de  Cerrión 

La  de  Cuadalerza 

La  de  Mestanza. 

La  de  Cuati  leerás. . . . 

La  de  Ballesteros 

La  de  A Icolea 

La  de  Pozuelo 

La  de  Torro l)a 

La  de  Bola  ños 

La  del  Moral. ....... 

La  de  Almoradiel. . . . 

La  de  ILibanilIa 

Casas  de  Sevilla 

Id.  de  Córdoba 

Id.  de  Belmcr.. ..... 

Id.  de  Villafranca  .. . 

Id.  de  Lopcra  ....... 

Id.  de  Cañaveral  .... 

Id.  de  Jimena 

Id.  de  Peña  Marios. . 

Id.  de  Víboras 

Id.  de  Moratalazar. . . 

Id.  de  Torres,. .... . 

Id.  de  Vallaga. ..... 

Id,  de  Zurita 

Id.  de  Aimon,. ..... 

Id.  de  Talavera... . . . 

Id.  de  Toledo. . 

Id.  de  Va  Id  cea  rabones 

Id.  de  Pías  encía 

En  Castilla  la  Nueva. — La  encomienda 


***** 


* * 


* * » 


i f i t 


* * * * 


* * * 


■ ■ i 


*■■*•*• 


mayor 

La  de  Paracuellos 

La  de  0.  Hernando 

La  de  Mora 

La  de  Dos  Barrios...... 

La  de  Monreal 

La  de  Moritealegrc 

La  de  Horcajo.. 

La  del  Corral  de  Al  maguer 

La  de  Criptana 

La  de  Alambra 

La  de  Membrillo 

La  de  Mon tizón 

La  de  Bezmar.. . 

La  de  Aeas 

La  de  Segura  de  la  Sierra. . 

La  de  Veste 

La  de  Moratajla 

La  de  Cara  vaca... 

La  de  Aledo 

La  de  Ricote. 

La  de  Bieztna 


* * * 


* * * 


* * * 


* * * 


* * 


Bit» 


* * 


* ) 


:> 

4 

4 

3 

I 

3 

2 

3 

I 

(i 


19 

6 

7 

4 

1 

12 

l 

3 

0 

Jmt 

1 

c 

4 
ó 

5 
C 

29 
i 1 
10 


23 

4 

8 

1 


La  de  

La  de  Soconos • * * 

La  de  Cañamares 

La  de  Mentid * 

La  de  Carizosn.  * 

La  de  Vil  labe  míos  a 

La  de  Villamieva  de  la  Fuente 

La  de  Bastimentos  tic  Montiel 

La  de  Socuella  ruó* 

La  de  Villamayor 

La  de  VillaesciiSR 

La  de  Bastimentos  del  Tajo.  - . * 

La  de  Huelamo 

La  de  Oreja 

La  de  Extremara 

La  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza. ....... 

La  de  Villoría - 

La  de  Vil larubia 


La  de  Al  pagos. 

La  de  Helos 

La  de  la  cámara  de  los  privilegios  de  la 


orden 

La  de  Alorqui 

En  León — La  encomienda  de  Málaga  . 

La  de  A güila  rejo 

La  de  Calzadilla. 

La  de  la  Puebla  de  Sancho  Perez  .... 

La  de  los  Santos. 

La  de  Villafranca 

La  de  Fuente  Maestre 

La  de  Almendralejo. 

La  de  Lobon. . . 


La  de  Montijo 

La  de  Mórula 

La  de  Alcuescar 

La  de  Ribera  y Azebudial 

La  de  Balbamo 

La  de  Lloltva 

La  de  Palomas 

La  de  lloro achos 

La  de  Reina. 

La  de  Hinojosa 


La  de  Medina  de  las  'Forres. 

La  de  Valencia  dd  Ventoso 

La  de  Monasterio 

La  de  JMontemolin 

La  de  Usagre,. 

O * • * ■ • * * « *•!*••  ■ * ■ m 

La  de  Alzuaga» . # 

Ja  de  Guada  ífcana!¿ 

La  de  Mures*,  * ». . 


La  de  Estepa 


La  de  Casas  de  Córdoba 

La  de  Bastimentos  de  León 

La  de  Prior  de  León, 

La  de  ViUamieva  de  AJíscar.., 

La  de  BenamcjL  . . , 

La  de  Bienvenida, ■ . 


En  CmtUia  Vieja.- La  de  Pefíauzende. 


3S 


92  libras. 


La  de  Estriana 2 

La  de  Castrotorafe * 3 

La  orden  y sus  comendadores  sirven  á S,  M.  con 


.368  lanzas. 

Lastre.  Sc  aplicó  á la  hacienda  pública  del  vi- 
rcinato  de  Méjico  el  derecho,  que  desde  inme- 
morial, tenían  los  gobernadores  de  proveer  de 
lastre  á las  embarcaciones. 

Productos  : pesos  fuertes 4,695  5 2 

Gastos  y compra  del  lastre 2,466  0 G 


Líquido 


2.228  4 8 


Latas.  La  única  fabrica  que  se  conocía  en  hispa- 
ña,  de  hojas  de  lata,  fue  la  establecida  el  año  de 
1803  en  el  principado  de  Asturias. 


Para  Omoa 

Para  ( "artagena. , 

Para  Vera  Cruz 269 

Para  1a  1 Iahnna. ...............  ,'¡27 

Para  Puerto  Kico 588 


Suma. ...  ......  3,795 


15 n latón  labrado  en  el  extranjero. 


Para  Pueuos  Aires 212  libras. 

Para  Lima 1,562 

Pai  ■a  Guaira. 81 

Para  O mon 170 

Para  Vera  ( _ * ru  ¿ .................  . ^ ( 1 1 J 

Parala  Habana 31,392 

Para  Puerto  Rico. 350 


Cantidad  de  hojas  de  lata  extranjeras  que  de 
España  pasaron  á Am¿ rica  el  año  de 

mayor  comercio. 

SIX  LABRAR. 

,\  [liirnos  A iros...  **...,*...***  1 — ,4  80 


A Lima 47,0*28 

A Guaira 83,485 

A Cartagena 1 7,550 

A Veracruz 133.325 

A la  1 / dj  199 

A Santo  Domingo. 450 

A Puerto  Rico 436 


Suma 309,953 


Latón.  Cantidad  que  se 
paña  el  año  de  1799. 


manufacturaba  en  Es- 


Obradorcs.  Arrobas* 


En  Aragón 

En  Cataluña 

En  Córdoba 

Eti  Galicia 

En  Granada... 

En  Guipúzcoa, 

En  Sevilla 

Eu  foro 

Eu  Val  lado!  id 

Eti  Zamora * 

En  Mallorca. 


3 37 

89  313 

7 1,900 

10  4,836 

11  283,046 

4 5,769 

10  505 

5 1,182 

175 


3 1S 

G 32 


Suma 


148  297,848 


Salieron  de  España  el  año  de  1/93. 


En  latón,  labrado  en 
Para  Buenos  Aires...  - - 

PflFtl  I dlllíl*  * * * ******  1 

Para  ( t u ft.  víiiki* » * * * * * * ■ * 

. 0 

Para  t utmiua.. .......  . 

Pura  Guaira. . . 


las  fábricas  do  España. 

281  libras. 


•m  » * 


400 

231 

364 

1/233 


Suma 34,100 

Total  extraído. 37,895 

*-  ■ 

Leü  ADOS  r HERENCIAS  EN  LAS  SUCESIONES 
TRA  NS  VERSALES.  (CONTR  I BUC 1 ON  SOBRE  LOS), 

Por  real  decreto  de  19  de  setiembre  de  179S,  y 
con  el  fin  de  procurar  caudales  á la  caja  de 
amortización,  sc  estableció  la  indicada  contri- 
bución, bajo  las  siguientes  bases  ; 

Siendo  entre  marido  y muger,  de  dinero,  al- 
hajas y bienes  muebles,  ó créditos  sin  interés,  / 
de  l por  ciento. 

Entre  hermanos,  hermanas,  tíos,  tías,  sobrinos 
y sobrinas,  por  ciento. 

Entre  parientes,  hasta  el  cuarto  grado  inclu- 
sive, 2 por  ciento. 

Entre  parientes,  desde  el  cuarto  grado,  3 por 
ciento. 

Entre  personas  estrañas,  6 por  ciento. 

Al  fideicomisario  se  le  cargaba  el  derecho 
correspondiente  á tina  persona  cslraña,  á no  ser 
pariente  del  testador,  ó ó no  declarar  que  la  he- 
rencia debía  pasará  algún  pariente  de  este,  en 
cuyo  caso  se  te  exigía  el  derecho  correspon- 
diente. 

De  los  bienes  raíces,  censos,  derechos  reates 
y jurisdiccionales  que  producen  renta,  se  co. 
braba  la  mitad  del  derecho  sobre  el  valor  del 


El  secretario  de  hacienda  al  proponer  al  rey 
esta  contribución,  aseguró  que  era  imposible 
encontrar  un  impuesto  menos  oneroso  para  el 
pueblo : porque  ademas  de  no  recaer  sobre  el 
comercio  y las  manufacturas,  dijo  que  venia  á 
sacarse  de  lo  que  verdaderamente  no  se  po- 
seía por  ninguno,  y el  que  parece  pagarle  vé 
al  mismo  tiempo  aumentada  su  fortuna.  Se 
apoyó  en  el  ejemplo  de  Holanda  y Francia,  y 
concluyó,  que  por  el  cálculo  mas  diminuto,  no 
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Ajaría  c!  importe  <lc  ala  contribución  .le 

4.500,000  rs.  cada  año  en  España,  y por  lo 

menos  ile  otro  lanío  en  los  dominios  lie  Indias. 

Per®  -i  pesar  de  las  razones  del  mtnisle- 
,-¡0  y Je  lii  segó riilad  de  sus  cálculos,  el  con- 
sejo de  Castilla,  en  la  consulta  que  hizo  al 
rey  en  0 de  julio  de  1800,  dos  años  después  del 
establecimiento  de  la  contribución,  solo  reiru* 
Jó  su  rendimiento  en  2,0Tf0,ÍJd0  de  rs  ; y en  el 
año  de  1808  no  excedió  do  3.106,000  rs. 

Esta  cliise  de  contribución  perjudica  direc- 
tamente á los  capitales,  porque  para  pagarla 
tiene  el  contribuyente  que  separar  una  parte 
tic  los  que  empica  en  Ja  reproducción.  “El 
heredero,  dice  .1.  II.  Soy,  que  entra  cu  pose- 
sión de  una  herencia  ó legado  de  100.000  fran- 
cos , si  debe  pagar  al  erario  5 por  1 HO,  no  los 
saca  de  sil  renta  ordinaria,  sino  de  la  herencia, 
que  queda  reducida  á 95,000.  El  difunto  pu- 
do emplear  los  100,000  francos,  y su  sucesor  no 
lo  puede  ejecutar  sino  de  95,000  : de  consi- 
guiente el  capital  de  la  nación  se  ha  disminui- 
do en  los  5,000  francos  que  se  llevó  el  fisco.  ” 
Que  se  compare  Ja  solidez  de  estas  obser- 
vaciones con  la  razón  alegada  por  el  ministe- 
rio para  inclinar  el  ánimo  del  rey  á la  sanción 
del  tributo,  y se  conocerá  su  nulidad  y los  da- 
ños cpic  de  esto  deben  resultar  at  estado, 
IiEGumhres.  Total  de  la  cosecha  de  España 
scgnn  los  productos  del  año  de  1799: 16.294,779 
fanegas  y 4,932,634  arrobas. 

Provincias  que  mas  sobresalen  en  el  cultivo. 

Alava 7(1.318  faneg. 

ArílS°D . 09,020 

As*UTÍas 77,899 

Avila 81,002 

890  arrob. 

409,942  faneg. 

'anana8 556,004 

^talt,ña 657,429 

30,128 

Ídem**, 

Vc.  , 10,513  arrob. 

•bstremadura ino-j-ir 

Llera.  10-, 373  faneg. 

^ i.  . -1,806  arrob. 

■ r *'*; ■■■••••  6.642,174  faneg 

f™Mla 1 75,680  fc 

GnadalajaraV. ! “®^21  arrob' 

Idem 69.100  faneg. 

Guipúzcoa  ..  . . . \\\\\\  . . . ' 8,593  arr4 

Jaén.  *"  08  faneg, 

i» 

Madrid f^l 

Mancha.....;' ,3C.™ 

Idem * * * ^USj-95 

Murcia., . . ;,3,S20  arrob. 

29,297  f¡meg. 

40 


Idem ir, ,904  arrob. 

Mallorca 100,600  faneg. 

Navarra 110,163 

Poblaciones  de  Sierra  Morena,.  8,712 

Paletada 14,077 

Salamanca ...  289,492 

[,!(.,]] 134,064  arrob. 

Segovia 142,008  faneg. 

Sevilla 3 27,17  1 

ídem 2,525  arrob. 

Soría 55,356  faneg. 

Toledo 147,503 

Idem  1 05,999  arrob. 

Toro 166,821  faneg. 

Valencia 5,378,824 

Idem 2.269,730  arrob. 

Idem 1.053,266  doceti. 

VaNadolid. 33,490  faneg. 

Vizcaya. 125,1 70 

Ibiza 128,735 

Zamora 31 .889 

Cantidad  de  legumbres  extraídas  ú América. 

De  producción  de  España, 

A Buenos  Aires 2,218  arrob. 

A Guayaría 34 

A Cumaná 24 

A Guaira 6 J 0 

A Santa  Marta oo 

A Cartagena. 55 

A Honduras 34 

A Vera  Cruz 375 

A la  Habana ¿gp 

A cul>a 12 

A Santo  Domingo 07 

A Puerto  Rico 595 

A Trinidad 54 

4,451 

De  producción  extranjera. 

A Buenos  Aires 

A Guaira . .. 

AOraoa 100 

A la  Habana -c 

Suma K ,.0rt 

«...  5,922 

lotal  de  legumbres  extraídas.. . 10,373 

León-  («bino  de).  Confina  con  Asturias,  co, 

as  montañas  .le  Santander,  Castilla  la  Vicia  , 

Extremadura.  Su  extensión  superficial  es  * 
tóS  lcguas,  cuadradas.  La  población  de  I, 

P uiLia  el  año  de  1797  era  de  230  812  in 
< 'Viluos.  El  número  de  familias  47  262  E 

de  cjudádU°S  ’-n'  'CS"a  clK,<,r:i^  E 

‘des,  villas  y lugares  1.122.  De  ellos 

800  rciUc!,Süs  «85.  «Ic  seño  rio  eclesiástico  203 
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v de  secular  334,  El  número  tí e casas  útiles 
era  ile  44,3G0,  y el  de  arruinadas  de  9.887.  En 
el  iotal  déla  población  se  contaban  17,077  no- 
bles, 9/7G9  labradores  propietarios,  22.915 
labradores  arrendatarios,  12,103  labradores  jor- 
naleros, 0,511  artesanos  y menestrales,  13? 
comerciantes,  219  empleados  civiles,  4,120  cria- 
dos y domésticos,  2,780  eclesiásticos  seculares, 
932  regulares,  y 590  religiosas. 

El  importe  de  la  riqueza  de  esta  provincia 
en  el  ano  de  1799,  según  el  censo  de  frutos  y 
manufacturas  publicado  el  año  de  1803,  era  de 
120.223,352  rs.  De  ella  pertenecen  á los  pro- 
ductos vejeta  les  73.990,513  rs.,  á los  animales 
38. 320, S 17,  á los  de  las  fábricas  y man  ti  fací  ti- 
ras que  empican  sustancias  veje  tales  4.923,923, 
á los  de  las  que  emplean  sustancias  animales 
1 .858,1 10,  y á los  de  las  que  emplean  sustancias 
minerales  1.120,470  De  dicha  riqueza  corres- 
ponden á cada  legua  cuadrada  213,884  rs.  y 27 
mrs.,  y á cada  familia  2,50G  con  21.  El  nú- 
mero de  operarios  era  de  2,2,57.  Suponiéndolos 
individuos  estarán  con  la  población  como  1 á 
21.25,  y familias  como  1 á 100,25.  Eos  pro- 
ductos naturales  están  con  los  industriales  en 
razón  de  I á 14,2. 

ÍiEon  (Ciudad).  Capital  del  reino  de  su  nom- 
bre: yace  en  una  llanura  entre  los  ríos  Torio  u 
Beruesga:  cuenta  una  población  de  8,000  almas, 
con  13  parroquias,  1 1 conventos,  4 hospitales, 
catedral  dotada  con  12  dignidades,  41  canon- 
gías,  y una  colegial  a.  Las  rentas  de  estos  y del 
K.  obispo  se  regulan  cada  año  en  1.380,000  rs, 

Lérida  (Ciudad).  Situada  sobre  el  rio  Segre 
en  Cataluña.  Tiene  ¡8,000  almas  de  población, 
4 parroquias,  lí  conventos,  un  hospital,  y una 
catedral  con  obispo,  23  canónigos,  tí  dignidades, 
tí  racioneros,  17  capellanías,  y 33  beneficios  y 
salmistas.  Las  rentas  del  prelado  y prebenda- 
dos se  regulan  cada  año  en  806,000  rs. 

Letras  de  cambio.  Con  el  p re  testo  de  dar 
mayor  autenticidad  y seguridad  al  giro  mer- 
cantil, proporcionando  fondos  al  tesoro,  se 
impuso  en  1820  y 1823  un  derecho  á las  letras 
de  cambio,  acomodando  su  peso  á la  magnitud 
del  importe  de  ellas  en  razón  de  2,  6,  i tí  y 
20  rs.  cada  una. 

Levante  (Comercio  de).  Los  italianos,  holan- 
deses, rusos,  alemanes,  ingleses  y franceses  ha- 
cen mas  principalmente  este  tráfico. 

Efectos  que  sacan  de  Tetante. 

De  Salónica,  algodón:  tabaco  de  Macedón ia: 
de  esta  y de  Tesalia  granos  : de  Albania  y 
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Tesalia  lanas  : miel  del  Monte  1 limito  : pasas 
de  Corinlo:  aliznri  de  Delicia:  bermellón  de 
libadla  ; sedas,  pieles  de  liebres,  goma  nd raga- 
te  y opio,  algodón  hilado  y tafiletes  de  Turquía: 
camisas  griegas  y abatro  de  Macedón in. 


Efectos  que  venden  en  Levante. 

Los  alemanes.— Taños,  indianas,  muselinas, 
lienzos,  vidrio,  porcelana,  acero,  cobre  y do  - 
rados. 

T.ns  franceses. — Paños,  gorros,  café  azúcar, 
añil,  cochinilla,  palo  campeche,  drogas,  licores, 
jarabes,  plomo  y papel. 

Los  holán  dése  s. — Especería,  azúcar  y café. 

Los  rusos , — Pieles. 

T.os  ingleses. — Paños,  lelas  déla  India,  esta- 
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ño,  plomo,  hierro,  relojes,  dijes,  mostaza,  pi- 
mienta, añil,  cochinilla,  campeche,  azúcar  y 
café. 

Los  italianos. — Paños,  armas  de  f uego,  vi  - 
drios,  sedas,  papel,  azúcar  y café. 


Memoria  snhre  las  husos  para  el  ajuste  de  un 
tratado  con  el  Gran  Señor , acerca  de  la 
navegación  del  mar  A egro  y del  comercio 
de  Levante , escrita  y presentada  al  Bey 
por  D.  José  Canga  Jr fuelles. 

Señor. — Si  el  furor  de  las  conquistas,  ar- 
mando á las  naciones  antiguas,  llenó  de  destro- 
zos la  tierra;  el  comercio,  vinculo  precioso  de 
amistad  y de  unión,  ha  puesto  no  ¡jocas  veces 
el  hierro  en  la  mano  de  las  modernas;  convir- 
tiendo en  instrumento  de  desolación,  el  que  de- 
biera serlo  del  bienestar  de  los  pueblos.  Pero 
es  tal  el  frenesí  y la  ceguedad  de  fus  hombres, 
que  al  paso  que  multiplican  los  goces  ron  el 
disfrute  de  las  producciones  de  los  climas  mas 
remotos,  miran  con  envidia  y emulación  á ios 
que  les  toman  sus  fruíos  en  cambio  de  los  que 
ellos  Ies  proporcionan  á costa  de  largos  y peno- 
sos viajes:  tienen  por  actos  hostiles  los  progre- 
sos de  la  industria  extranjera;)*  como  si  todo  se 
Ies  debiera  de  justicia,  impiden  la  entrada  de 
los  mismos  efectos  de  que  necesitan  : ponen  con 
fórmulas,  con  registros  y con  requisiciones,  tra- 
bas invencibles  al  tráfico:  y creen  haber  llegado 
al  colmo  del  poder  y de  la  riqueza,  cuando  á 
estas  providencias  ciegas  agregan  la  adquisición 
de  nuevas  colonias,  la  navegación  de  los  mares 
y el  despacho  de  los  géneros  del  suelo  ó de  su 
industria,  con  csclusion  de  los  demas. 

Este  mortal  delirio  de  la  ambición,  este  espí- 
ritu antisocial  de  monopolio,  aniquilando  la 
agricultura,  destruye  las  fábricas,  y paralizad 
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comercio,  por  cuyos  progresos  Jm  süln<\o  c 
género  humano  los  mas  sensibles  sacrificios. 

• Y /jo  es  csía  la  imagen  que  nos  présenla 

España  desdo  el  siglo  XVI  liasía  el  XIX.  Con 
Ja  multiplicación  de  las  colonias  hemos  conse- 
guido tremolar  nuestro  pabellón  victorioso  en 
(odos  los  mares  : liemos  engrandecido  los  limi- 
tes de  la  monarquía  ú costil  de  sij  fuerza  real, 
y de  Ja  de  las  posesiones  que  se  le  han  agrega- 
do : hemos  aumentado  la  masa  del  numeraiio, 
nos  liemos  hecho  dueños  de  muchos  tintos  ne- 
cesarios á todos  las  naciones;  pero  nuestro  co- 
mercio, detenido  por  la  fuerza  de  los  rcglnmen- 
los,  ha  caminado  con  pasos  aceleradamente  re— 
tnVrndós  á su  destrucción,  abandonando  hasta 
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los  países  mas  apropósito  para  sus  progresos. 

El  de  Levante  es  una  prueba  sensible  de  esta 
verdad.  A pesar  de  las  ventajas  que  sacaron  de 
él  en  otras  épocas  los  catatanes  y mallorquines: 
de  ser  una  mina  de  riqueza  para  España,  por 
el  despacho  que  ofrecía  á los  frutos  del  suelo  c 
industria  de  la  metrópoli,  y á las  producciones 
de  las  colonias  ha  desaparecido  casi  del  todo : 
mas  la  vicisitud  de  los  sucesos  ocurridos  en  Eu- 
ropa en  los  diez  años  últimos,  y el  ejemplo 
de  las  naciones  con  quienes  hemos  tenido  que 
luchar,  nos  obligan  al  (iu  á pensar  en  nuestro 
bienestar;  las  negociaciones  abiertas  con  la  Puer- 


ta pura  restablecer  el  comercio  en  sus  estados, 
es  un  paso  para  su  logro  : siempre  que  se  con- 
duzcan por  los  principios  correspondientes  á 
nuestra  situación,  y que  vayan  acompañadas  de 
las  providencias  que  exige  el  estado  decadente 
de  nuestra  agricultura  y artes. 

A este  lia  se  hace  preciso  : primero,  examinar 
la  índole  del  país  con  quien  se  han  de  abrir  las 
nuevas  relaciones  mercantiles:  segundo,  conocer 
las  de  las  demas  potencias,  y los  tratados  en  que 
se  fundan  ; y tercero,  tener  noticia  exacta  de  los 
artículos  en  que  pueda  consistir  nuestro  comer- 
cio, las  causas  que  se  oponen  en  el  día  á sus 
progresos,  y las  providencias  que  deban  to- 
marse para  aumentarle  : deduciendo  de  todo  las 
ideas  que  convendrá  tener  presentes  para  que 
el  tratado  con  el  Gran  Señor  produzca  todos 
los  felices  resultados  que  nos  prometen  la  cali- 
dad del  comercio  que  se  trata  de  hacer,  Ú de 
los  frutos  del  suelo  é industria  de  la  península, 

y n preciosidad  y abundancia  de  las  produc- 
ciones de  sus  colonias. 
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Consideraciones  sobre  la  Turquía , y las  ven- 
lajas  que  ofrece  ; y sobre  sus  proporciones 
para  el  comercio  con  los  españoles. 


El  imperio  de  Turquía, 
sino  de  mas  de  SO**  leguas 
700  de  N.  á S.,  presenta 


aunque  en  su  exíen- 

de  E.  á N.  E.j  y de 

re c u r s os  a b u n d an t es 


para  el  comercio,  en  las  producciones  tic!  suelo: 


en  los  efectos  que  recibe  de  la  Persia,  en  el  con- 


sumo que  hace  de  los  de  otras  naciones,  y en  el 
cábotago  de  sus  costas.  Su  principal  importan- 
cia puede  limitarse  con  preferencia  á los  tres 
puntos  del  mar  Negro,  el  Levante  y el  Egipto. 

Y empezando  por  los  Abases,  su  comercio 
de  importación  consiste  en  sal  de  la  Crimea, 
vinos  de  Sinoble,  Indicies,  armas  de  fuego,  telas 
pintadas  v quincalla  ; y el  de  extracción  en 
miel,  pieles,  cera,  tocino  y esclavos,  que  se  com- 
pran muy  baratos. 

La  Natolia,  situada  entre  el  Mediterráneo  y 
el  mar  Negro,  mantiene  en  Rice,  en  Of  y en  Kur- 
tnini  un  comercio  interesante  de  introducción 
en  panos  loiul riñes  y de  Nimes,  en  muselinas, 
telas,  turbantes,  gorros  musulmanes,  cintos  en- 
carnados, chinelas,  añil,  tintes,  pimienta,  café, 
azúcar,  plomo,  azogue,  acero,  hierro,  herradu- 
ras, pólvora,  incienso,  jabón,  aceite,  tabaco, 
arroz,  sal,  papel  y naranjas;  y salda  la  cuenta 
■cuii  linos,  cera,  cáñamos  y cobre,  tic  que  abunda 
la  provincia  de  T re  b i sonda. 


La  ciudad  de  Ouiiia  extrae  inmensas  canti- 
dades de  cáñamos,  y es  la  escala  del  comercio 
con  Tocat,  Sara -Son n y su  puerto  Kreupu- 
Agtis  es  el  depósito  de  las  telas  que  pasan  de 
Kustambol,  Cueree  recibe  gorros,  cinturones, 
turbantes,  pellizas,  sal,  tabaco  y aceitunas,  cu 
cambio  de  maderas  de  construcción. 

Los  gorros,  la  mercería,  los  paños  loudrincs, 
el  hilo  de  oro,  los  palos  de  tinte,  las  drogas,  el 
azúcar,  la  cera,  el  aceite,  el  vinagre  y el  papel, 
tienen  despacho  en  ¡Sinoblc,  de  donde  se  retor- 
nan tapices  de  Persift,  estolas  de  seda  y de  algo* 
don  de  Asia  y Tocat.  Kastambol  envía  frutas 
frescas  y secas,  alquitrán  y maderas  de  construc- 
ción en  cantidad  muy  considerable. 

Por  Euebolí,  en  donde  se  embarcan  las  mer- 
cancías para  el  mar  Negro  por  Abara,  Kairan, 
Furas,  Cara,  y Agdaje,  puertos  situados  en  el 
mar  Negro,  se  extraen  jarcias  y maderas  de 
construcción,  en  cambio  de  hierro  y de  tabaco. 

La  hermosa  y rica  ciudad  de  ÍSmirna,  situa- 
da sobre  el  Mediterráneo,  almacén  el  mas  po- 
deroso del  mundo  y centro  del  comercio  de 
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Le  vn  ntc,  ni  me  la  concurrencia  de  las  potencias 
mercantiles  de  Europa,  que  tienen  sus  cónsules 
establecidos  en  ella  para  mantener  las  relacio- 
nes que  ofrece  un  punto  tan  interesante,  y re- 
cibe de  los  armenios  cantidades  considerables 
de  sedas  de  Penda  : de  drogas  y de  ti  las  de 
mano  de  los  franceses,  ingleses  y holandeses: 
ilesos  fuertes  tic  España  : paños  de  Carcasonn  : 
sargas,  gorros,  papel,  cochinilla,  tártaro,  es- 
pecias, azúcar  y plomo  ; y de  los  venecianos, 
espejos,  cristales,  peí  las  falsas,  paños  y broca- 
dos ; cuyas  potencias  extraen  opio,  ruibarbo, 
gomas,  algodón,  seda,  agalla,  alumbre,  pie- 
tiras  preciosas,  amoniaco  y tapetes. 

El  comercio  inmenso  tic  las  costas  vecinas  á 
Sniírna,  consiste  en  aceites  y en  trigo,  cuyas 
cosechas  son  muy  abundantes  en  Ourlac,  Kia- 
tuy,  (’asscdaly  y Moscovia;  bien  que  la  ex- 
tracción de  este  no  se  permite  sin  el  permiso 


del  Gran  Señor. 

La  V alaquia,  ademas  de  tener  en  la  cera,  en 
la  miel,  en  el  sebo,  lana,  pelos  de  cabra,  en  el 
cáñamo  v pieles,  objetos  importantes  de  co- 
mercio; es  el  punto  principal  en  donde  desem- 
barcan ios  géneros  que  se  destinan  para  el  mar 
Negro,  por  cuya  razón  sin  duda  se  han  apode- 
rado del  tráfico  los  mercaderes  de  Knusdijouek, 


sin  que  ningún  europeo  se  haya  establéenle 
hasta  aquí  en  un  punto  tan  interesante  para  c] 
comercio. 

El  Egipto,  pais  delicioso,  cuna  de  las  cien- 
cias y tic  las  artes  con  que  se  ilustraron  I oí 
pueblos  del  Asia  y de  la  Europa,  no  menos 
célebre  en  la  historia  tic  la  antigüedad  que  en 
la  de  nuestros  tiempos,  dehe  á las  í recuentes 
y periódicas  inundaciones  del  Nilo  una  abun- 
dancia tal  de  granos,  de  legumbres,  de  linos  3 
frutas,  como  que  después  tic  abastecerse  á sí 
provee  á Consi antinopla,  á la  Arabia,  á la  Siria 
y á la  misma  Europa. 

Las  expediciones  marítimas  de  os  egipcio! 
se  limitan  en  el  din  al  viaje  de  Moka,  en  dondt 
compran  caté  del  Yemen,  perfumes  de  la  Ara- 
bia, perlas  tic  las  islas  de  líatiazcm,  especias  di 
la  ludia,  muselinas  y sedas  de  Bengala;  y des 
pues  tle  vender  algunos  de  estos  efectos  coi 
ganancias  excesivas  en  las  ferias  del  Cairo,  si 
destina  el  resto  para  su  consumo  y para  el  co- 
mercio de  Coustantinopla , de  Marsella,  de  í 
Grecia  y tle  la  costa  de  A trica  ; siendo  tales  hu 
riquezas  de  su  sucio  y las  ventajas  de  su  cortí 
industria,  que  después  tle  prigar  los  palos  dt 
tinte,  los  galones,  los  paños,  el  plomo,  el  pape 
y las  armas  ; con  sus  granos,  con  el  cártamo 


la  sal  marina,  las  gomas,  las  lanas,  la  cera  y el 
lino,  quedan  acreedores  á las  naciones  intro- 
ductoras; las  cuales  saldan  su  cuenta,  los  euro- 
peos con  plata,  y los  abisinios  con  oro  en  polvo 


y con  marfil. 

Las  islas  del  A reíd  piélago,  las  del  Mediterráneo 
y las  de  la  Georgia  turca,  son  las  mas  apropú- 
silo  para  el  comercio,  por  la  riqueza  de  sus  pro- 
ducciones y por  el  despacho  que  ofrecen  á los 
frutos  de  las  tiernas  naciones  ; y cualquiera  que 
se  acuerde  tle  los  pueblos  que  en  otros  siglos 
vivieron  en  ellas,  unirá  á la  utilidad  que  presen- 
tan para  la  vida,  el  entusiasmo  que  causa  la 
consideración  de  las  virtudes  y la  sabiduría  que 
distinguieron  á sus  moradores,  la  perfección  de 
las  artes  y de  las  ciencias,  y las  alegres  descrip- 
ciones que  nos  hacen  los  autores  antiguos,  de 
las  festividades  con  que  celebraban  á sus  dioses 


y á sus  héroes. 

El  comercio  tle  Amorgos  y And  ros  consiste 
en  aceite,  granos,  vinos  y sedas.  Antiparo1--, 
aunque  pobre,  extrae  vino  y algodón  en  corta 
cantidad  : la  grande  isla  de  la  Candía,  mal 
cultivada,  vende  muchos  granos,  aceite,  ja- 
bón, seda,  miel,  quesos  y málvasía.  La 
abundancia  de  algodón,  tle  terebinto  y de  seda 
atrae á Cilio  á los  ira  11  ceses  6 ingleses.  Chipre, 
famosa  en  la  antigüedad  por  el  culto  de  V enus, 
ofrece  un  ramo  precioso  do  comercio  en  sus 
vinos.  Meselin  ó Lcsbos,  ¡Vi icón,  Millo,  Najia, 
P.arof,  Pal  linios,  Rodas,  Santoriii,  Sirino,  Si- 
p llanto,  Ski  ros,  Sirn,  Thermio  y Zia,  hacen 
un  rico  comercio  con  vinos,  aceites,  maderas 
de  construcción,  algodón,  sal  marina,  sésamo 
granos,  seda,  lino,  bueyes,  muías,  esmeril, 
corderos,  cera  y miel,  facilitando  el  cabotaje. 


Los  paños  ingleses  i franceses,  las  estofas  de 
oro,  de  plata  y de  seda,  los  damascos  de  Vcnc- 
cia,  el  papel,  la  quincalla,  el  hierro,  la  hoja 
de  lata,  el  alambre,  el  tártaro,  el  azúcar,  la 
especería,  el  alcanfor,  el  azogue,  la  cochinilla 
el  palo  de  tinte  y el  nlbayalde,  son  los  artícu- 
los de  introducción  en  Coustantinopla,  de  don- 
de se  extrae  lana,  pelo  de  búfalo,  potasa,  pelo 
de  cabra  y esclavos. 

En  la  Bulgaria  tiene  pronto  y útil  tíos  pacho 
todos  los  géneros  europeos,  y se  extraen  para 
( onsiantinopla  é Italia  granos,  ganados,  vinos 
arroz,  salitre,  caballos  y azafrán.  Los  vag ri- 
scos tuvieron  por  mucho  tiempo  este  comercio; 
pero  habiendo  decaído,  se  aprovecharon  de 
ello  los  franceses  para  dar  extensión  á sus  i ela- 
ciones por  medio  de  Andrinópolis. 

En  Díarbekse  hace  un  tráfico  considerable 
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(k*  algodón  y tafiletes,  y ios  buques  de  la  India 
V j’uropü  frecuentan  su  puerto  de  Basora,  ación, 
de  conducen  especias,  muselinas,  hierro  y fru- 
tos de  Persia.  La  Siria,  abundante  en  granos 
y frutos,  liace  sus  cambios  en  A lepo  y Seitlc 
con  sedas,  telas  (le  Beby  y cotonadas ; y de 
Rama  se  eximen  gomas  de  la  Arabia,  aceite, 

hilo  y algodón  (*). 

Finalmente,  las  aduanas  de  Turquía  favore- 
cen al  comercio  coa  los  derechos  que  se  exigen 
en  ellas  y con  el  método  de  los  adeudos.  Los 

W*  -W r% 

derechos  de  entrada  y (le  salida  llamados  Lr- 
inht,  varían  según  los  tratados  de  las  respecti  - 
vas potencias.  A los  ingleses  y franceses  se 
exige  un  3 por  ciento.  Pagado  en  el  puerto, 
se  conducen  las  mercancías  libremente  por  to- 
dos los  estados  del  Gran  Señor,  sin  que  ningu- 
no pueda  cobrar  otras  contribuciones.  Las 
declaraciones  falsas  sobre  el  peso,  calidad  ó 
cantidad  de  las  mercancías,  no  atraen  como  en 
Europa  la  confiscación  ni  el  pago  doble  de 
derechos;  sino  que  los  géneros  quedan  sujetos 
á los  que  les  corresponderían  si  el  manifiesto 
se  hubiera  hecho  legalmente:  lodos  se  satisfa- 
cen sobre  ín  valuación  hecha  por  factura,  y se 
consiguen  fácilmente  rebajas,  así  como  el  pa- 
garlos en  géneros  y no  en  dinero. 

Conducta  sabia,  que  derrama  sobre  fos  euro- 
peos el  mayor  descrédito  al  cotejar  sus  máximas 
fiscales  y su  atroz  legislación  de  aduanas  con  la 
de  los  turcos,  á quienes  por  vanidad  ó por  odio 

de  religión,  caracterizamos  con  el  nombre  de 
bárbaros. 

v II. 

Ve  las  relaciones  que  las  potencias  de  Europa 
mantienen  con  la  Puerta  Otomana,  y de 

los  tratados  favorables  á su  comercio  del  Le- 
vante. 

Tañías  y tan  considerables  ventajas  como 
ofrecen  los  estados  del  Gran  Señor  para  el  co- 

í*)  Según  los  cálculos  que  I).  J„„*  Solér,  cónsul  de 

‘ '!n  Rmir‘,a’  l'resemó  en  su  memoria  de  30  de  abril  de 

«10  a»»,  el  comercio  de  importación  de  Jas  potencióle  Eu 

opa  u,  el  Levante,  se  Yalóa  anualmente  en  Ja8  cantidades  >• 
íifecíos  siguientes; 

Cochinilla _ 

^15 ¡I  *****"“** * 1500,000  pesos  f, 

Azikiir.  ‘•000'°00 

Cnffi  2.000,000 

ó - 1 000,000 

"anos 

n 10.000,000 

Gorros _ 1 

p_t  i . , * mtm  * "•****•  3.000,000 

I alo-,  de  tiivle,  pimienta,  zarzaparri- 
lla, especias,  hierro,  tejidos  de  se- 
da, galones,  dijes,  quincalla,  acero, 
plomo,  estaño,  hoja  de  lata,  esparto 

y VarÍ°9  °bjet0S  racnores 6 500,000 

25.000,000 


mcrcio.  v In  riqueza  de  los  frutos  del  sudo  \ de 
los  qnt.'  le  vienen  de  In  India,  Unidas  á la  pere- 
za. al  orgullo  v á los  ideas  de  una  religión  finta- 
1 * * 

lisia,  favorecen  las  especulaciones  de  las  poten- 
cias de  Europa  qne  las  han  procurado  fomen- 
tar por  todos  medios. 

La  líusia,  sumida  en  la  mas  humillante  bar- 
barie hasta  el  siglo  XV  III,  debió  á Pedro  I su 
civilización  y bis  primeras  ideas  de  comercio. 
Este  hombre,  tan  singular  como  feliz  en  sus  em- 
presas, no  consiguió  apoderarse  del  comercio 
del  ruar  Negro  reservado  ú Catalina  II;  la  cual, 
declarando  la  guerra  al  Jareo  y derrotándole, 
adquirió  por  la  paz  ajustada  en  21  de  julio 
de  1774  la  contratación  ilimitada  en  todos  los 
mares  de  Turquía,  con  los  mismos  privilegios 
que  las  demás  potencias.  A consecuencia  dees- 
te  convenio,  se  hicieron  á la  vela  cuatro  navios 


con  carga  pagada  por  la  compañía  : pero  los 
turcos  con  varios  pretextos  les  impidieron  el 
paso  de  los  Dardanelos.  8 a cedieron  en  1779  las 
disensiones  con  motivo  de  la  Crimea,  y conclui- 
das han  gozado  los  rusos  del  tránsito  libre  bajo 
su  pabellón.  Ultimamente,  en  el  año  de  1784  la 
Rusia  hizo  un  nuevo  ajuste,  por  el  cual  el  Gran 
Señor  le  ofreció  una  absoluta  libertad  de  comer- 
cio por  mar  y por  tierra  en  sus  dominios  : le 
dio  los  mismos  privilegios  que  á los  ingleses  y 
franceses,  derogando  fos  monopolios  que  pu- 
diesen impedir  la  compra  ó venta  de  los  géne- 
ros : ofreció  socorrer  á los  bájeles  que  naufra- 
garan : fijó  en  3 por  ciento  todos  los  derechos 
de  entrada  y salida  en  sus  dominios  : le  otorgó 
el  paso  de  los  géneros,  bajo  bandera  rusa,  libro 
de  los  gastos  de  tránsito  : la  exportación  de  los 
prohibidos,  como  arroz,  café  y aceite:  la  «-a- 
ranlía  contra  los  berberiscos;  y el  permiso  para 
construir  almacenes  ó casas  para  su  comercio. 

El  comercio  de  importación  de  la  Rusia,  en 
hierro,  pieles  y cerveza,  ascendió  el  año  1785  á 
9.075,900  rs.;  y el  de  exportación  en  aceite, 
hilazas  de  algodón,  telas  de  seda,  cotonadas  y 
vinos  del  Archipiélago  á 15.000,000. 

La  situación  y Jas  producciones  de  los  esta- 
dos de  la  casa  de  Austria  en  Alemania,  favore- 
cen sus  especulaciones  con  la  Turquía,  la  cual 
las  afianza  con  sus  tratados. 

Por  el  de  Pasarovvitz  de  21  de  junio  de  1718, 
se  concedió  á los  alemanes  libertad  de  tráfico  en 
todos  los  dominios  del  Gran  Señor,  y prolcciom 
conlra  los  berberiscos.  Por  el  de  Belgrado  de 
1739,  se  ratificó  el  anterior,  con  extensión  á que 

pago  de  deiechos  fuese  igual  al  de  las  nacio- 
nes mas  amigas  ; y por  el  de  21  de  febrero  de 
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1781.  so  Ies  < I ió  I;i  franca  navegación  en  iodos 
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l.is  mares  v tierras  del  Gran  Señor,  podiendo 
rarn-ar  y descargar  con  libertad  los  géneros  que 
no  estuvieran  prohibidos:  se  Ies  comunicaron 
los  favores  que  disfrutaban  ó disfrutaren  en  lo 
sucesivo  los  franceses,  holandeses,  rusos  c ¡n- 
■Hésrs  : se  mandó  cobrar  un  solo  derecho  á las 
embarcaciones  alemanas  en  sutiánsitu,  dándoles 
líbre  paso  por  el  canal  del  mar  Negro  sin  pagar 
derechos,  verificándolo  en  los  buques  en  que  lo 
ejecutarán  los  rusos,  y podiendo  hacer  el  tras- 
bordo de  los  efectos  para  conducirlos  por  los 
ríos,  sin  sujeción  á gabelas  ñi  contribuciones. 

El  total  de  las  introducciones  de  esta  poten- 
cia en  los  años  últimos,  fue  de  J2.46ii.jG0  rs.,  y 
el  de  las  extracciones  ascendió  ú 4.406,560, 
siendo  la  utilidad  consiguiente  de  S.C<  10,000. 

La  Suecia,  admitida  al  comercio  de  Levante 
bajo  el  pie  de  las  demás  naciones  amigas,  le 
(rizo  al  principio  por  una  compañía,  y suprimi- 
da en  el  año  de  J757  quedó  á la  inteligencia  de 
las  ciudades  de  comercio.  La  Frusto,  desde  el 
año  de  1741  mantiene  con  el  turco  íntimas  y es- 
trechas relaciones  de  amistad. 

Como  la  Puerta  Otomana  puede  favorecer  ó 
perjudicará  la  Holanda  é Inglaterra,  especial- 
mente en  caso,de  guerra  con  1c  emperador,  estas 
potencias  mantienen  estrecha  correspondencia 
con  el  Gran  Señor;  y aunque  los  turcos  no  aman 
de  corazón  á los  ingleses  : por  miedo  á su  mari- 
na, les  han  concedido  los  privilegios  (pie  á las 
naciones;  mas  favorecidas;  con  cuyos  beneficios 
fomentan  ellos  y los  holandeses  un  tráfico  muy 
lucrativo  cu  el  Levante,  con  plomo,  estaño,  relo- 

i 

jes,  quincalla,  paños  y vidrios;  retornando  gra- 
nos  y otros  efectos  que  venden  en  Europa,  ha- 
biendo llegado  su  comercio  de  importación  en 

* .« 

los  últimos  tiempos  á 5.000,000  de  rs.  , y el  de 
extracción  á 15.000, 0C0.  . ■■ 

Vfenecia,  abandonados  los  proyectos  de  en- 
grandecimiento que  tenia  sobre  las  posesiones 
del  turco,  solo  pensó  en  mantener  el  comercio 
de  Levante  que  le  dejaba  gruesas  utilidades. 
.Para  hacerle,  se  apoyó  en  el  tratado  do  Pasmo- 
witz,  ajustado  el  año  de  1718,  por  el  cual  tienen 
los  venecianos  Ja  libre  contratación  por  mar  y 
t torra. en  Turquía,  pagando  el  5 por  lüí)  por 
derechos  generales,  y .‘.Oí)  as  pros  los  buques, 
por  razón  de  aueorage. 

Ñapóles,  aunque  poco  temible  á la  Puerta  por 
sus  ineptas  y por  sus  proyectos,  tiene  por  k 1 tra- 
tado de  Constantinopla,  ajustado  en  17  de  abril 
de  1740,  la  libre  nave  gavión  y comercio  en  sus 
estados  : paga  en  Turquía  el  5 por  100  ; y 
disfruta  de  Lodos  los  derechos  y privilegios  que 


los  ingleses.  liolnndéses,  suecos  y franceses 
siendo  tratados  los  musulmanes  en  Sicilia  como 
las  naciones  amigas  (*J. 

“ El  comercio  de  los  franceses  con  los  levrtn- 
linos  (dice  el  sabio  Peuchet)  antes  del  descubri- 
miento del  Cubo  de  Buena  Esperanza,  era  muy 
diverso  del  que  se  hace  en  el  din  con  los  otoma- 
nos y con  las  naciones  berberiscas.  La  época 
verdadera  empieza  con  la  dominación  de  los 
turcos  en  (onstanl  inopia. 

“ En  el  año  de  155.3  se  ajustó  un  tratado  de 
comercio  entre  Francia  y la  Puerta,  y en  su 
virtud  se  reservó  á los  buques  de  la  primera  el 
comercio  de  Levante,  con  exclusión  de  las  de- 
mas potencias;  pero  ¡as  guerras  civiles  que 
sucedieron  al  reinado  de  Francisco  l,  facilita- 
ron á los  venecianos  é ingleses  la  entrada,  por 
los  años  de  1580  y 1590,  en  los  puertos  otoma- 
nos, y echaron  los  cimientos  á sus  relaciones 
mercantiles,  eri  tanto  grado,  como  que  por  el 
tratado  de  1G04  quedaron  exceptuadas  estas 
naciones  de  la  exclusión  puesta  á los  franceses. 
Luís  XIV,  declarándose  cu  los  años  de  1662 
y J661  auxiliar  del  emperador  con  la  guerra 
contra  el  turco  facilitó  á los  holandeses  y geno- 
véses  entrar  á la  parte  del  comercio,  de  modo 
que  á la  extensión  del  tratado  de  1675  sufrió  la 
concurrencia  de  estas  potencias. 

“Los  vicios  de  los  reglamentos,  los  recargos 
insoportables  en  los  derechos  de  aduanas,  la 
enajenación  de  los  empleos  de  los  cónsules,  los 
monopolios  de  los  embajadores  franceses,  y 
otros  vicios  en  el  sistema  fiscal,  hacían  por  en- 
tonces tan  poco  ventajoso  este  comercio,  como 
que  á la  muerte  de  Lilis  XIV,  solo  ascendían 
á 8 000,000  de  rs.  las  importaciones,  y á 
12.600,000  las  extracciones,  en  medio  de  las 
franquicias  y alivios  de  que  gozaban  ios  france- 
ses, iguales  á las  de  los  rusos,  holandeses,  sue- 
cos y demás. 


(¥)  Mr,  Ptíyssonclt  orí  m\  Iratftiln  d< ■ l comercio  del  msr 
Negro*  y de*  1 n Crimea,  valúa  el  importe  de  solo  el  ctí- 
in  ere  i o de  la  Grecia  del  modo  siguiente  : 

‘ Importación.  Ex  traerían . 

• ■ p i * ' H - » l i 

Rs,'  vnj  Rs.  vn. 


* # • * m m * 


i - * * 


■ t # fc 


Alemanes.. 
Franceses* 
Holandeses  . 

1 

Italianos 

JlllBoí*. . . . ...  . ■ ...  . 

Suma 


12.356,460 
9.304,000 
803-, 200 
4.-100,560 
ó.  1 55  ,21  ¡O 
7.1)80,000 


«7,304,000 
10.400,000 
- t‘JUQUO.0170 
4.466,560 

13.000. 000 

8.000, úüu 


38.763,360 


1>2. 150.50U 


Total 220.913,920  rs, 


u Desdo  principios  del  siglo  X \ III  ha^ta  lo 
revolución,  el  comercio  con  Turquía  hizo  tales 
progresos,  como  que  las  introducciones  en  café, 
azúcar  y licores,  importaron  32.400.000  rs. : en 
añil,  palo  de  tinte  y drogas  12.800,000  : en 
paños  Ion d riñes,  gorros  musulmanes,  estofas  y 
pañuelos  de  seda  37.200,000  i en  oro  y plata  en 
pasta  y moneda  20.000,000  : total  1 22.-100,000 
ts.  ; v los  retornos  de  Levante  en  sedas,  estofas, 
algodón,  cueros,  pelo  de  cabra,  trigo,  aceite  y 
legumbres  ú 1 50.800,0 1 >0  : por  manera,  que  la 
masa  de  este  tráfico  en  un  siglo  lia  crecido  en 
mas  de  138.000,000  de  rs.  (*> 

“.La  g-iierra  fatal  que  ha  sufrido  la  Francia 
desde  1780  hasta  ahora,  el  compromiso  en  que 
se  ha  visto  con  el  Gran  Señor,  y la  invasión  en 


{*)  El  eírtado  siguiente  del  comercio  de  los  franres^  dii 
Lcnutiü  el  ario  de  J7S4,  descubre  su  importancia* 

Extracción  de  Francia . 


Escalas. 

Valor,  Jr . 

jVám.  rfe 

buques* 

Id.  de 
marinero*. 

Por  Conslnntinopla. . . 

3 495.9(10 

21 

315 

Por  Salónica*  — * . - . . 

1.936,425 

¿8 

532 

Por  Ir  Marea. 

233,97  0 

23 

276 

Por  Candía 

242,019 

18 

216 

Por  Smirna 

5 134,220 

42 

632 

Por  A lejundretn,,. , . . 

2.560,507 

22 

330 

Por  Siria 

1.198,403 

IS 

270 

Por  Alejandría 

2.311,637 

28 

420 

Por  Berbería 

1. 35fi.fi  17 

39 

312 

Por  la  Cnrabana 

102,203 

23 

224 

IS. 574,200 

277 

3.526 

ímporíacion  dt  Levante. 

Escalas. 

l'alor,  ft. 

iíiím.  dtí 
buques. 

Id.  de 
marineros 

Por  Conslanliiioplti. . . 

6S2.043 

1 

17 

255 

Por  Salónica 

2.674,818 

35 

490 

Por  Ja  Moren  , . 

1 .098,2  IS 

19 

22S 

Por  Candía  * 

901,597 

!5 

180 

Por  Smirnn 

G.025,8J5 

49 

335 

Por  .Alejándrela 

2.815,391 

13 

115 

Por  Siria 

J .604.020 

16 

240 

Por  Alejandría., . .... 

2.465,630 

18 

270 

Por  Berbería 

695,657 

37 

370 

1B¿869,149 

219 

2,963 

Factorías  faanchas  estableadas  en  Levante. 

En  Constanlinopliu.** _ j ^ 

En  Salónica „ 

En  ln  Morca.** , 

_ * ' i"** 8 

En  Candía», 

En  Chipre * ' * J 

En  Aleiu* # 4 

En  Trípoli ^ ’ J 

En  Aci  o*,*.* 

En  AlejnjnJrin  ^ 

En  Túnez iU 

En  Argel  . G 

" * i 

Teta! . ,1P  _ 
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Egipto,  han  paralizado  este  comercio  que  vol  - 
vera  en  el  dia  á todo  su  esplendor  por  efecto  de 
la  paz,  consiguiente  al  tratado  últimamente 
ajustado  con  el  turco,  que  le  asegura  las  anli- 

guas  ventajas 

“ La  Francia  no  perderá  coyuntura  para  to- 
mentar  un  comercio  que  la  ha  enriquecido  cu 


otros  siglos,  que  da  salida  á sus  géneros,  y que 
alimenta  su  marina;  bastando  anotar  las  expre- 
siones del  autor  de  la  memoria  sobre  el  particu- 


lar, insería  en  el  número  primero  de  los  Anuirá 
tecnológicos , para  demostrarlo,  y para  dar  á 
conocerlos  intereses  que  conviene  promoverá 
/i r*  de  sacar  del  comercio  de  Levante  todo  el 
partido  posible* 

“ Los  tarcos  son  los  que  menos  trages  han  va  - 
riado  en  todos  los  pueblos  de  Europa,  Sus  telas 
ile  seda,  sus  brocados  y sus  damascos,  tienen  el 
mismo  dibujo  y gusto  que  ios  que  se  hacían 
habrá  310  años.  Si  conseguimos  imitarlos,  la 
superioridad  de  nuestra  manufactura  nos  asegu- 
rará el  pronto  y buen  despacho:  nuestras  rela- 
ciones se  extenderán  : el  valor  de  los  cambios 
excederá  al  de  las  importaciones  ; y alimentare- 
mos miles  de  familias  á cosía  del  tu  reo,  que 
tendrá  que  entregarnos  su  plata  para  saldar  la 
cuenta. 

Ct  El  aumento  que  lian  tenido  en  Francia  des- 
pués de  la  revolución  las  máquinas  para  hilar  el 
algodón,  y las  fabricas  de  muselinas  y cotona- 
das, nos  ofrece  un  gran  despacho  de  estos 
géneros,  que  á pesar  de  los  que  los  ingleses 
llevan  á Levante,  dejará  inmensas  utilidades. 

“ Podemos  imitar  las  telas  de  Bengala,  y de 

C?  i ^ ^ 

aurate  que  se  venden  en  Turquía  á precios 

enormes,  y la  destreza  en  los  estampados  nos 

promete  una  utilidad  inmensa  en  las  muselinas 

pintadas  y bordadas  que  se  pueden  introducir 
en  aquel  imperio. 

Nadie  ignora  el  valor  que  dan  los  turcos  á 

las  armas.  La  celebridad  y belleza  de  las  que 

se  trabajan  cu  Francia  prometen  ganancias 
considerables. 


u ^ UV-ÜUIliUU  Y J U I 

sadles  son  los  mejores  de  Europa  : con  solo  li 

sonjear  el  gusto  de  los  orientales,  acomodan  di 

los  los  cuadrantes  árabes,  lograremos  vender  es! 
manufacturara  en  las  dos  Turqtiías,  eri  la  Peí 
si  a y en  Loristan  ; agregándose  á esto  el  des  pa 

cho  de  nuestros  paños  de  Lodcve  v Carcas on¡ 

que  los  ingleses  mismos  no  lian  podido  imitar. 

León  por  sus  sedas,  por  sus  galones  y po 
sus  bordados  es  tan  conocida  de  los  turcos,  co 
mo  que  para  ellos  el  nombre  de  esta  ciudad  y r 
de  la  perfección  son  sinónimos. 

Langres,  Ihiers,  M o ulitis  y la  Alta  Sao  nt 
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pueden  proveer  de  acero,  de  hierro  y quincalla 
en  abundancia;  y nuestras  iVihricas  de  porcelana 
continuarán  surtiendo  al  Levante  en  unión  con 
las  inglesas,  á las  cuales  faltan  materias  prime- 
ras para  la  elaboración. 

“ Los  lienzos  de  la  Bélgica  son  mas  aprecia- 
jos  en  el  oriente  que  los  de  Irlanda;  y las  joyas 
y adornos  haladles,  inventados  por  la  galantería 
para  agradar  á la  belleze  á quien  inciensa,  ha- 
blan con  delicadeza  el  lengua  ge  de  la  pasión,  y 
entran  en  los  caprichos  del  musulmán,  que  con- 
cederá la  preferencia  ú los  de  nuestros  artistas, 
por  reunir  al  gusto  la  hermosura  tic  las  formas, 
y la  comodidad  del  precio. 

C£  Todo  el  arte  de  la  prosperidad  délas  nacio- 
nes consiste  en  favorecer  la  agricultura  y la  in- 
dustria con  una  ilimitada  libertad  del  comercio 
externo,  y con  una  extensión  también  ilimitada 
del  comerció  extranjero  / y el  arte  del  gobierno 
se  reduce  á unir  de  tal  modo  sus  intereses  a los 
del  particular,  que  no  pueda  este  mirarlos  como 
contrarios.  Así  se  fecundizan  tos  manantiales  de 
la  riqueza,  y el  tesoro  publicóse  engrandece  con 
las  riquezas  nacionales.  Si  mantenemos  una  ín- 
tima amistad  con  la  Puerta,  podemos  esperar 
que  nos  conceda  la  navegación  de  los  Dardane- 
los,  abriendo  con  ella  un  campo  inmenso  a nues- 
tras especulaciones. 

í;  Tal  es  la  perspectiva  que  se  nos  presenta.  La 
Inglaterra,  enemiga  perpetua  de  nuestra  prospe- 
rulad,  no  sufre  que  pensemos  en  el  comercio;  pe- 
ro el  impulso  dado  á la  industria  no  puede  dete- 
nerse, y cuando  vuelva  la  tranquilidad  seremos 
tan  activos  cu  los  talleres  como  terribles  en  los 
campos  de  la  gloria.” 

Perspectiva  agradable,  que  descubre  la  ac- 
ción dé  un  pueblo,  que  reflexionando. sobre  su  es* 
tado  áciiial,  piensa  en  el  sucesivo;  y la  cual  nos 
conduce  naturalmente  ¿i  tratar  de  nosostros  mis- 
mos, y á considerar  nuestra  situación  para  me- 
jorarla para  promover  nuestros  intereses  mrr- 


Ci 


ls. 
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Artículos  en  que  puede  consistir  el  comercio 
de  España  con  el  Levante,  trabas  que  en  el  dia 
se  ofrecen  á su  progreso,  1/  providencias  que 
convendrá  tomar  para  fomentarle. 

Lo  dicho  hasta  aquí  sobre  las  producciones 
que  el  imperio  otomano  compra  y vende  á las 
demas  potencias,  y sobre  la  situación  de  estas 
respecto  á la  Turquía,  nos  descubren  ios  efec- 
tos en  que  deberá  consistir  nuestro  comercio  de 
Levante. 


Ningún  tratado  de  comercio  puede  sernos 
útil  en  nuestra  fatal  situación,  mientras  no  es- 
tablezcamos la  libertad  del  comercio  para  rege- 
nerar con  ella  la  agricultura  y Ins  arles  : mien- 
tras no  apartemos  las  funestas  trabas  con  que 
en  las  aduanas  detiene  e!  fisco  la  concurrencia 
de  los  negociantes  : mientras  el  labrador,  su- 
mido en  la  miseria,  permanezca  expuesto  á 
bulo  el  rigor  de  las  contribuciones,  y falto  de 
protección  y fomento,  ven  encadenado  con  le- 
yes ridiculas,  producidas  por  la  ignorancia,  el 
cambio  de  sus  efectos ; y mientras  la  autoridad 
soberana  no  saquéalas  colonias  del  estado  de 
al  raso  en  que  las  liciten  el  espíritu  impuro  de  los 
reglamentos,  y una  política  ciega,  hija  de  las 
ideas  feroces  y desoladoras  de  las  conquistas. 

Sin  esto,  nuestra  colección  diplomática  pre- 
sentará á la  verdad  un  cuerpo  de  tratados,  gran- 
des en  sus  objetos-,  beneficiosos  en  sus  artícu- 
los, pero  nulos  para  imanación,  que  sentada 
sobre  sus  ruinas,  ve  sus  campos  ó eriales  mal 
cultivados,  sus  pueblos  sin  el  número  de  veci- 
nos de  que  son  capaces  y qué  han  tenido  en 
Otros  tiempos,  sus  talleres  sin  movimiento;  y 
rodeada  de  puertos,  los  mira  cerrados  por  el 
gobierne?,  que  señala  loS  puntos  dé  salida,  de- 
teniendo eficazmente  su  reproducción. 

Semejantes  tratados,  hechos  aisladamente  y 
sin  la  concurrencia  de  las  providencias  que 
reclama  nuestra  situación,  probarán  en  hora- 
buena  el  zelo  de  los  ministros  que  lo  realicen  ; 
pero  ineficaces  ó inoportunos,  no  harán  el  bien 
que  se  desea  ; y en  la  historia  económica  ocu- 
parán el  lugar  que  nuestra  acta  de  navegación. 

■*  * «.jj  s 

modelo  de  la  inglesa  en  su  contenido,  mas  inú- 
til para  nuestro  comercio  y marina  en  la  ac- 
tualidad. 

Es  preciso  que  los  errores  pasados,  sirviendo 
de  lección  para  lo  venidero,  nos  despierten  de 
una  vez,  haciéndonos  romper  sus  lazos,  y ele- 
vando la  monarquía  ni  alto  grado  de  poder á 
que  su  situación  la  llama,  y que  le  facilitan  sus 
proporciones  naturales. 

Entre  los  artículos  mas  principales  del  co- 
mercio de  importación  á Levante,  se  cuentan  los 
paños  load  riñes,  los  gorros  musulmanes,  los  pa- 
ñuelos y damascos  de  seda,  los  galones  y bro- 
cados, el  hierro,  la  quincalla,  las  armas,  el  plo- 
mo, el  aceite,  la  plata  en  pesos  y en  pasta,  el 
azúcar,  el  añil,  la  cochinilla,  el  palo  de  tinte,  el 
café  y el  tabaco,  que  siendo  propios  de  nuestro 
suelo  nos  ofrecen  ventajas  inmensas. 

En  el  de  exportación  hallamos  el  trigo,  él  li- 
no, el  cáñamo,  las  maderas  de  construcción,  la 
arboladura  y las  gomas;  objetos,  los  unos  que 
nos  son  necesarios  por  fatla  de  cosechas,  y los 
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otros  por  la  ruina  de  nuestros  mOutcsy  el  aumen- 
to de  la  marina. 

Frutos  tan  preciosos  como  los  que  puede  in- 
troducir España  en  los  dominios  del  turco,  ex  - 
clusivos muchos  de  mis  provincias,  producidos 
c:i  cantidad  muy  superior  «i  los  que  tienen  las 
demas  potencias,  unidos  al  tratado  de  paz  ajus- 
tado con  la  Puerta,  que  concedo  á los  españoles 
la  contratación  en  todas  sus  tierras,  islas  y ¡no- 
viñetas  con  igual  libertad  que  á los  demas  .ami- 
gos en  la  entrada  y salida  «lo  los  buques  y en  el 

* 

adeudo  de  derechos;  prometen  un  comercio  ven- 
tajoso para  nosotros,  aunque  el  resultado  no  hu- 
ya correspondido  hasta  aquí  á estas  esperanzas* 
pues  que  sufrimos  una  pérdida  perjudicial  á 
nosotros,  y útil  al  otomano  y al  extranjero. 

Según  los  estallos  de  la  balanza  mercantil, 
en  el  año  de  179b  se  extrajo  en  géneros  de  oro 
y plata  por  valor  de  8.36')  rs.:  en  manufacturas 
de  seda  52,880:  de  lana  y pelo  21,840:  en  pieles 
20,766:  en  especias  y comestibles  800,216:  en 
drogas  89,856;  y en  frutos  y efectos  menudos 
102,483:  total  1.931,235  rs.  Las  introducciones 
hedías  en  España  fueron:  en  manufacturas  di; 
lino  y pelo  368,627  : en  cáñamo  y algodón 
117,972  ; en  especería  163,817  : en  drogas 

164,011;  y 60,204  en  frutos:  total  2.659,691  rs. 

Cotejadas  las  extracciones  con  las  introduccio- 
nes hallarnos  una  diferencia  contra  España  do 

724,456  rs.  (*). 

Comercio  tan  corto  parece  que  no  exige  mira- 
mientos de  parte  dd  gobierno,  si  su  ihezqmn- 
dad  n<>  naciera  de  causas  internas,  y si  el  ejemplo 
de  las  demas  naciones  no  nos  acusara  altamente 
al  comparar  el  estado  de  su  tráfico  en  Levante 


(*)  £1  resultado  del  comercio  do  España  con  Turquía 
las  potencias  berberiscas  en  1705,  «o  fue  mas  veníalos, 
pues  consistió  en  los  artículos  siguientes  • 


introducción  en  España. 

Telas  y géneros  de  seda..  „ 

Baquetns  y tafiletes  " ' " l0n,)  rs*  v,‘ 

in‘  ,/  , le 450,000 

Luna,  alfombras  y géneros  de  y 

«ilgurlon 

TMk*.  cAáda  , áfcü  L „m’m 

Drogas  para  pintura^.  ,4  C(I“'UU'> 

Mar».,  i.i.™a,yi,Mes.. ;;;;;; “y*» 

ftegnlos  que  hace  España  5f>l00° 

i5.‘ioo,ono 

Exiftáqp  ioji  * 

Jleda*,  1#  # 

Paños  y cueros, . 800,000 

-cy  — r.  • g£-  **°"m 

dulces  y paSa9  ’ 

Añil,  grana  y pl0m‘o 

- 900,000 

ü.  000,000 


ruando  carecen  Je  medios  inri  poderosos  como 
tenemos  nosotros  para  hacerle  con  ventajas. 

A vista  de  esto,  nada  adelantaremos  con  am- 
pliar los  favores  que  concede  á nuestra  bandera 
d tratado  mencionado:  serán  vanos  los  csfuerzns 
para  dilatar  los  léripinóflle  nuest  ro  comercio  en 
Turquía,  é ineficaz  la  navegación  en  el  mar  Ne- 
gro, en  las  islas  do  la  (¡recia  v en  el  Egipto, 
mientras  que  no  se  den  á las  especulaciones 
mercantiles  impulsos  capaces  de  excitarel  in- 
terés, de  apartar  la  concurrencia  de  los  extran- 
jeros, y fie  proporcionará  nuestras  producciones 
el  lugar  preferente  que  deben  tener  en  los  mer- 
cados. 

A este  fin,  es  preciso  conocer  los  artículos  mas 
apropósito  para  el  comercio  de  Levante,  hablan- 
do primero,  de  los  de  la  península;  y segundo, 
de  los  de  las  colonias. 


instila,  propios  para  el  co- 
mercio de  Levante.  ■, 

■ 4 t 

Manufacturas  de  lana.  • 

\ empezando  por  estas,  ; qué  puede  impedir- 
nos entrar  con  ventajas  en  el  comercio  de  Tur- 
quía, cuando  somos  poseedores  de  las  lanas,  y 
(le  los  puntos  mejores  para  situar  las  fábricas  y 
para  dar  salida á sus  manufacturas  ? Los  recargos 
impuestos  en  tiempos  de  calamidad,  y que  man 
tiene  la  desgraciado  las  circunstancias.  Mien- 
tras subsistan  las  alcabalas  y los  cientos,  es  va- 
no pensar  en  que  prosperen  Ihs  fábricas ; porque 
encareciendo  el  precio  de  los  géneros,  impiden 
eficazmente  su  despacho,  traen  pérdidas  al  em- 
presario, y hacen  abandonar  los  mejores  éstn-- 
blecimientos. 

Es  verdad  que  son  libres  ihs  ventas  de  los 
cfcclos  ,1c  los  fábricas  ,1c  Ispoflo.cjnc  ¿ 

al  pide  ellas,  asi  como  .os  ingtálienles  g 
MI  elaboración;  pero  esto  no  basta.  Si  quere- 
mos que  prosperen  las  manufacturas  <le  lana 
debe  libertarse  al  extractor,  al  tiempo  de  veri' 
ficar  la  saca,  de  todos  losderechos  que  por  cual- 
quiera razón  se  bailen  impuestos,  y al  fabricante 
c c os  cjtic  sufren  I<is  materias  primeros 


Pr-CW<1Utt  C*ntfWS  ‘‘í,n  fl'lR  >«'h»rta  «nt. 

I™  d0,  ,ttt  ,nano  l],A  »■■■*«»  % la  del  fabricante  »*br 
^-15  05  e la  cria,  lleva  el  recargó  de  íasai  qtiólmeo 

( ' ° * &7iaíi0’  ,I,:  105  J)f»r(íizgns  que  este  im  ,Lado  . 
■«  cúbala  i!e  las  yerbas  que  |,a  consumido,  de  IneV  * 

de  ■■  **** 

« oca  clí'cXdo  T'WS  <*  i”'l“"rí“  * 

^Hicuianüo  hu  cuota  v tetiiertrfn 

sin  daJuiSá,  da  1,,ü  í=  I 

Siátodosc  „||e.a„  ,Ils¡ln 

U‘s  en  suq  I sufren  ios  mcrie* 

* oiihiinin..  encareclondo  lo,  j„„,„  di 
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Millonees  vi  comerciante  consultará  los  gustos 
íli  t consumidor.  v pudiendo  entrar  en  compc- 
liuicia  cotí  los  ciernas  Tendedores,  liará  adtdan- 
l.ir  al  fabricante,  y su  influencia  llegará  al  la- 
brador que  aumentará  las  producciones  a!  com 
lias  del  consumo.  Querer  sin  esto  tener  fábri- 
cas, querer  que  el  gobierno  las  establezca,  y 
querer  de  un  golpe  competir  con  el  extranjero, 
■.on  iros  errores  políticos,  igualmente  funestos 
á la  industria  que  al  erario. 

Dejar  hacer  v dejar  salir  es  toda  la  lev  que 

#1  #■  i * *■  1 

piden  ¡o-  talleres,  la  que  reclama  el  comercio, 
v la  que  exige  la  agricultura:  os  la  ley  que 
teníamos  CJl  ticrupo  de  nuestro  poder,  y la  que 
fomenta  el  bienestar  de  los-ingléscs,  nación  que 
debe  citarse  siempre  como  modelo  de  perfec- 
ción en  malcría  de  gobierno  <*). 


El  comercio  tle  Levante  y del  mar  Negro  con- 
sume al  año  cu  sus  principales  escalas  7,000  ba- 
las de  paños  ( + ),  y ofrece  á España  un  ramo 
tan  considerable  de  industria,  como  que  según 
el  j icio  de  persona  versada  cu  el  particular, 
pudiera  ser  del  décimo  de  todo  lo  que  las  de- 
más naciones  introducen,  »’>  sean  20.000,000 


de  rs.  ít). 


Gorros. 

Si  tas  memorias  económicas  de  los  tiempos  de 
nuestra  industria  nos  ofrecen  en  los  'forros  mu- 

* O 

sulmnnes  que  se  fabricaban  en  Toledo  (t)  v en 
otras  ciudades  de  España,  un  objeto  de  riqueza; 
las  mismas  nos  enseñan  que  encarecida  la  manu- 
factura por  los  recargos  y contribuciones  im- 
puestas en  los  apuros  del  siglo  X Vil,  desapa- 
reció de  entre  nosotros. 

Los  gorros  musulmanes  emplean  en  su  elabo- 
ración lana  fina,  drogas  tle  nuestras  Amé  ricas, 
y muchas  manos,  desde  la  débil  del  niño  que 
hace  la  canilla,  hasta  la  vigorosa  del  hombre 


que  dirige  el  batan.  A ello  se  agrega  ei  inmen- 
so despacho  que  tienen  los  gorros  en  todos  los 
estados  dolos  turcos  (*),  y la  probabilidad  de 
poder  hacer  nosotros  un  tráfico  en  ellos  de  mas 
de  8.000  000  de  rs.,  con  la  particular  circuns- 
tancia de  contar  con  la  preferencia  en  el  despa- 
cho, por  la  calidad  y baratura  del  género, 
siempre  que  la  exención  y alivio  de  dere- 
chos de  que  hemos  hablado  en  los  paños,  se 
extienda  ú esta  manufactura,  y siempre  que  se 
procure  acomodar  ni  gusto  oriental 

Los  gorros  producidos  por  tos  ensayos  he- 
chos en  la  villa  de  Paterna  y en  la  fábrica  de 
Mariano March,  unen  á la  calillad  la  comodidad 
del  precio,  y prometen  ganancias  segu t us  <.  + )- 
La  protección  bien  entendida  del  Ministerio, 
reducida  á dejar  obrar,  á apartar  los  estorbos 
y á excitar  Inaplicación,  podrá  llevar  esta  in- 
dustria al  grado  de  prosperidad  cpie  necesita. 

Sedas, 


Si  el  f rancés  se  promete,  según  hemos  visto, 
con  los  pañuelos  de  seda,  con  los  galones,  los  bro- 
cados y los  llámaseos,  aumentar  su  riqueza  en  el 
trato  con  el  Levante,  .-por  qué  nosotros,  dueños 
de  la  plata  y del  oro,  poseedores  de  la  grana  v del 
añil,  con  terrenos  los  mas  apropósito  para  la  cria 
de  la  seda,  no  nos  hemos  de  lisnugear  de  tener 
iguales  ó mayores  ventajas  (;}:)  ? V alencia  y Gra- 
nada solas,  pueden  surtir  de  este  artículo,  siem- 
pre que  se  permita  su  salida  por  todos  los  puntos 
dé  sus  costas  : siempre  que  el  gobierno  alee  la 
prohibición  que  ha  impuesto  á la  extracción  de 
seda  en  rama  (^) : y siempre  que  cuidadoso  de 
una  clase  tan  digna  de  aprecio,  examínelas  car- 
gas que  sufre  el  labrador  que  hace  la  cosecha,  y 
el  artesano  que  dando  nuevas  formas  á los  pro- 
ductos del  suelo,  aumenta  su  precio,  para  ali- 
viarlos de  cuanto  pueda  oponerse á su  prospe- 
ridad. 


iiuyrii  su  número,  la  de  la  alcabala  del  aceite  que  entra  en 
la  composición  de  las  materias  primeras  de  bis  (mijos,  y i¡>* 
derechos  que  pagan  el  añil,  la  grana  y las  drogas  de  nues- 
tros Américas  a la  salida  do  estas  y a su  entrada  en  España 
y demas,  se  hallará  la  en  usa  eficaz  de  nuestro  atraso,  im- 
posible de  quitar,  no  reformando  estos  abusos. 

( * ) Par  las  leyes  délas  aduanas  inglesas  están  libres  de 
todos  derechos  las  manufacturas  de  su  industria,  y se  de- 
vuelve á la  cíftrarnon  hasta  el  derecho  de  sisa  que  se  exige 
do  las  mol  crias  primeras  al  tiempo  de  su  elaboración. 

( + ) Punche!,  Diccionahe  de  comerte* 

( f ) Loh  aiod tus  p tinos  son  los  que  mas  despacho  tienen 

**n  estos  países,  y la  perfección  ríe  los  de  Guada  lujara  y Ez- 
euru_v  prueba  el  partido  que  nos  podríanlo»  promoter  ríe 
ellos  siempre  que  se  animara  la  fabricación . 

( ) El  gremio  de  boneteros  do  Toledo  fue  muy  rico  y 

ocupaba  muchos  brazos,  hasta  que  lo*  recargos  y contribu- 
ciones impuesta*-  on  el  siglo  XVII,  acabaron  con  esta  uta- 
uufurttirjt  y nos  privaron  de  una  riqueza. 


( ♦ ) Según  el  sabio  Ponche!,  en  su  diccionario  de  comer- 
Cid,  Ciidn  nnu  «avia  Marsella  á Lavante  3.500 ,000  docena 
do  gorros. 

(t)  El  señor  arzobispo  de  Toledo  (rata  de  restablecer 
en  e*ía  ciudad  I ti  fabrica  de  jarros,  volviéndola  una  indu*’ 
i jin  que  la  ha  dejado  en  otros  tiempos  grandes  riqueza?,  y 
manifestando  en  ello  mi  ilustración  y amur  al  público. 

( + ) ¡Qué  prueba  mas  convincente  de  la  ruina  de  líues- 
ras  fábricas  tle  seda,  y del  ningún  perjuicio  que  traería  de 
pronto  ii  la  real  hacienda  H aliviar  de  todos  derechos  á su.« 
manufacturas,  que  el  astado  infeliz  en  que  se  encuentra  J En 
el  uño  de  1795  había  cu  Valencia  de  toda*  clase*  de  estofa, 
cintas,  pasamanerías,  prensas  y tinte»,  5,^10  obradores  v 
9, fifia  operarios. 

Se  extrajeron  en  dicho  afio  para  el  extranjero.  &i\  manu- 
facturas de  todas  clases,  40,600  libras* 

(^)  La  Ubre  extracción  de  la  seda  en  rama  ó manufactu- 
rada, aniinu  lu  agricultura,  mul!iptiCÍI  !¡|^  riquezas,  > d ± 
dar  impulso*  encare*  á las  fábrica** 


Hierro . 

Pues  que  el  li ierro,  el  acero  y las  amas  so»  ob- 
jetos tío  consumo  en  Lcvímíe,  poc  emos  en 
concurrencia,  si  se  suprimen  los  derechos  que  si  - 
iré,  y si  dundo  de  mano  ú rancios  errores  y mi- 
rando  en  el  vizcaíno  un  español  útil,  se  le  quila 

la  nota  de  extranjero. 


Cristal  1/  plomo. 

Los  venecianos,  los  ingleses  y los  holandeses 

hacen  su  principal  comercio  en  Levante  con  cris- 
tales, con  plomo  y estaño  : tres  artículos  consi- 
derables para  España,  sí  el  estanco  del  salitre  no 
impidiera  la  libre  elaboración  de  los  primeros: 
si  el  del  plomo  no  apartara  eficazmente  á los  em- 
presarios, sin  utilidad  del  erario  ; y si  el  sistema 
fiscal,  declarando  propiedad  de  la  corona  la  ex- 
plotación de  las  minas  de  estaño,  no  impidieran 
á los  hombres  sacar  partido  tic  lo  que  la  natu- 
i ¡liaza  les  ofrece  espontáneamente  bajo  de  sus 
pies,  sin  ventajas  de  la  misma  hacienda  que  sos- 
tiene las  prohibiciones. 

Pi  ’oducciones  de  las  colonias,  -propias  para 

el  comercio  de  Levante. 


Hasta  aquí  heñios  hablado  de  las  utilidades  del 
comercio  de  Levante  respecto  á los  frutos  y efec- 
tos déla  península:  los  de  nuestras  colonias  las 
rendirán  mayores  cuando  las  leyes  se  conviertan 
en  protectoras  del  cultivo  y del  comercio. 


Azúcar. 

El  azúcar,  objeto  de  gran  consumo  en  el 
oriente,  puede  ser  casi  exclusivo  de  España,  la 
cual  cu  las  Antillas  tiene  la  mayor  proporción 
para  su  fomento.  Mas  hasta  aquí,  deslumbrado 
el  gobierno  con  el  falso  brillo  de  la  plata  y el 
oro,  corriendo  tras  de  estos  metales,  y dándoles 
el  aprecio  que  se  merecen  solo  las  riquezas  que 
fundan  el  verdadero  poder  de  las  naciones, 
abandonó  ó descuidó  las  colonias  agriculturas 
que  debían  fomentar  su  verdadera  grandeza. 

Las  misinos  errores  políticos  que  impiden  la 
prosperidad  de  España,  causan  el  atraso  de  las 
posesiones  ultramarinas  (*),  y hacen  que  en 
mayor  extensión  de  terreno,  y con  menor  coste 

en  la  producción,  sea  menor  su  riqueza  que  la 
de  las  extranjeras. 

Es  preciso  fomentar  el  cultivo  en  nuestras  po. 
sesiones  ultramarinas : teniendo  presentó  la  con- 
ducta de  la  Inglaterra,  para  hacer  floreciente» 

(*)  Us  alcabalas,  las  leyes  prohibitiva,,  los’  mayoral 

S°‘'  y lfth  lrabaa  “estas,  'l'ic  en  la  península  acabaron  con 
ueBira  agricultura,  pasaron  con  los  conquistadores  á las 
Ammeas,  perpetuando  hu  miseria. 


en  la  India  y en  el  Africa  tos  géneros  de  nues- 
tras Antillas,  sin  olvidarnos  jamas  tic  que  el 
precio  de  los  azúcares  en  la  India  compite  por 
lo  barato  con  los  de  la  Habana  (*),  á fin  de 
procurar  nivelarle  y entrar  en  concurrencia  con 
los  inglése». 

o 

Mas  esto  no  se  logrará  si  no  se  suprimen,  las 
trabas  que  el  colono  sufre  para  el  libre  y útil 
aprovechamiento  de  sus  tierras,  y para  el  esta- 
blecimiento de  ingenios  : si  no  se  fomenta  et 
comercio  de  negros,  no  con  exclusivas,  sino  con 
la  libertad  : imponiendo  un  corto  gravamen 
sobre  las  conducciones  que  hagan  los  extranje- 
ros (+J:  animando  el  establecimiento  de  facto- 
rías españolas  en  la  cosía  de  Africa  para  no 
depender  de  las  demas  naciones  ; y suprimien- 
do el  derecho  del  10  por  100  impuesto  á la 
extracción  de  América  del  azúcar,  á lo  menos 
en  el  que  se  destine  al  comercio  extranjero. 
Promovida  la  cosecha,  podremos  sacar  toda  la 
utilidad  que  ella  promete,  fundando  el  poder 
sólido  de  las  colonias  y de  la  metrópoli,  y dan- 
do á España  la  mitad  del  tráfico  de  este  artículo 
en  Levante,  que  es  lo  mismo  que  poder  llegar  á 
vender  solo  en  este  punto  por  el  valor  de 
Í20.000.000  de  rs,  (i). 


( * ) Los  azúcares  quo  saca  el  insoles  do  !a  India  deben 
destruir  un  día  los  de  las  Antillas  ; pitea  sale  el  quintal  do 
ius  primeros  ó IS  rs,  y el  de  los  segundos  á 100  y 120.  Omi- 
tí ofrece  al  inglés  las  mayores  ventajas  para  el  cultivo  de  la 
caTi ¡i  dulce  y dei  añil  ; y In  libertad  de  derechos  y el  pre- 
mio de  24  rs,  quintal  ni  que  se  esirae  refinado  de  Inglaterra, 
dan  ventajas  inmensas  ásn  comercio  ccm  ruina  nuestra.  (/\i- 
ge  , Monileur  de  23  Jloreal,  an  10,  mim.  233  ). 


( + ) Por  el  articulo  13  del  tratado  con  Portugal  en  24  do 
marzo  do  1778,  se  cede  ú España  la  isla  de  Anobon  en  la 
costa  de  Africa,  y el  derecho  á la  isla  de  Fernando  del  Pú 
en  el  goITu  do  Guinea,  para  que  puedan  los  españoles  nego- 
ciar negros  en  las  costas  de  Santo  Domingo,  Cabo  Farinoso, 
y Camaronea.  Esta  colonia  pudiera  surtirnos  de  negrns  á 
un  precio  cómodo  : siendo  tan  necesario  para  el  fomento  do 
las  A meneas,  como  el  ganado  purn  la  cultura  de  los  terrenos. 

Sesenta  y seis  factorías  de  negros  hay  en  la  costa  de  Africa, 
y pertenecen  40  á Inglaterra,  4 á Portugal,  4 á Dinamarca. 
3 á I*  rancia  y 15  a Holanda,  y España  no  tiene  una. 

(t)  Razón  del  azúcar  extraído  de  España  á las  demás 
potencias  de  Europa. 


En  el  año  de  1787 

En  el  de  I7S8 

En  el  de  1789.. . 
En  el  de  1790. .. 

En  el  de  1791 

En  el  de  1792... 
En  el  de  1793... 
Eu  el  de  1791. . . 


8,017  arrobas, 
8,752 
963 
19,699 
558,346 
27,959 
668,998 
605,264 


Raro  ce  que  el  mi  lista  mas  mezquino  no  debe  hallar  reparo 
■ ii  devolver  a la  extracción,  Ius  derechos  que  se  hubieren  co- 
brado á la  entrada  de  un  género  q,t(J  Uei>e  en  e¡  dia  un  de3. 
pacho  Un  corto  #n  el  extranjero. 
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Añil . 

El  añil,  tan  necesario  en  el  oriente  para  los 
tintes,  v cuyo  consumo  es  tic  la  mayor  conside- 
ración, fruto  exclusivo  de  nuestras  colonias  de 
(roa témala  y Caracas;  es  un  ramo  de  comercio 
con  el  Levante,  que  puede  ascenderá  la  cuarta 
parte  de  toda  la  que  consume  Europa. 

En  las  bellas  provincias  en  donde  se  da  el 
añil,  cada  propietario  posee  15  y 20  leguas  de 
terreno,  y emplea  en  el  cultivo  la  mayor  parte  : 
Jos  trabajos  y elaboraciones  se  reducen  á quemar 
los  arbustos  y á dar  una  labor  á la  tierra:  un 
hombre  á Caballo  siembra  la  írraua  del  mismo 

w 

modo  que  el  trigo  en  Europa,  la  abandona  á la 
suerte,  y no  vuelve  á ver  su  propiedad  hasta 
la  cosecha.  De  aquí  nace  que  el  producto  sea 
mucho  menor  que  sien  el  cultivo  se  procediese 
con  mayor  inteligencia,  y que  el  añil  que  pro- 
duce, aunque  mejor  que  el  de  las  colonias  fran- 
cesas, no  tenga  todo  el  precio  que  es  capaz.  Sin 
mas  que  poner  á los  naturales  en  estado  de  cul- 
tivar el  añil  de  su  cuenta,  para  que  el  interes  los 
llaga  activos  é inteligentes,  y suprimir  ó mino- 
rar el  exorbitante  derecho  de  10  por  i 00  que 
sufre  á a salida  de  América,  por  lo  menos  cu 
lo  que  se  lleve  á Levante,  se  logrará  que  la  abun- 
dancia y la  calidad  de  nuestros  añiles  destierro 
de  los  mercados  el  de  las  demás  potencias  f *), 
y hacer  con  ellos  un  ramo  considerable  de  co- 
mercio con  Turquía. 

Cochinilla, 

La  cochinilla,  á quien  debemos  el  hermoso 
color  de  púrpura  y escarlata;  que  se  cria  cu 
terrenos  estériles,  y que  pud irado  extenderse  á 
todo  el  reino  de  Méjico  se  halla  limitada  á Oa- 
jacn,  debiera  ser  un  ramo  precioso  del  comercio 
de  España  en  Levante  ( + ),  por  valor  de  mas  de 
(j.OCG.OOO  de  rs.  anuales;  que  es  lo  mismo  que 
poder  hacerle  enteramente  nuestro,  é invertir  en 
este  punto  la  quinta  parte  de  lo  que  en  la  actua- 
lidad emplea  la  Europa  ; pero  para  ello  so  nc- 


(*)  La  Eurujm  consume  6,000  quimalcn  cutía  año. 

(t)  Sin  contar  la  grima  y cochinilla  que  se  consumo  cu 
Asia  y América,  ht  Europa  necesita  cada  uTio  4,000  quinta- 
les de  la  tina  y 600  de  las  demas  clases. 

Extracciones  hechas  por  nosotros  al  extranjero. 

En  el  año  de  1786 70.850  libras. 

En  el  de  1787 70,171 

En  el  de  17S8 108,775 

En  el  de  1789 12,175 

En  el  de  1790...,..,, 44,775 

En  el  de  1791 121.072 


327,722 


El  precio  en  O ajaca  e->  de  15  rs.  do  plata  la  libra,  y el 
del  zurrón  de  á 9 arrobas  6,750  :s.  rn. 


cesítan  rebujar  ó quitar  los  impuestos  que  sufro 
á la  salida. 


La  prohibición  del  café  de  Moka  en  las  cos- 
tas del  mar  Negro,  y el  consumo  que  sus  mora- 
dores hacen  del  de  las  Antillas,  debe  promo- 
ver el  cultivo  del  de  (Juba,  Puerto  Rico  y tie- 
rnas colonias  españolas,  si  se  alivia  de  las  con- 
tribuciones que  sufre,  haciendo  que  tome  en 
los  mercados  la  mayor  estimación,  asi  por  su 
‘calidad  como  por  su  precio  ( ■ ), 

Tabaco. 

DI  tabaco  habano,  tan  apetecido  de  todos,  po- 
drá aumentar  el  comercio  de  Levante  siempre 
que  se  fomente  la  cosecha  y la  extracción  del 
reino. 

Palo  de  tinte. 

La  esclusion  que  podemos  poner  hoy  al  in- 
glés en  la  corla  de  Campeche,  por  no  haberse 
ratificado  el  tratado  que  se  lo  concede,  debe 
excitar  las  ideas  tlel  gobierno  para  fomentar  su 
cultivo  y extracción. 

Plata. 

Finalmente,  la  saca  que  los  ingléses  hacen  de 
nuestra  plata  en  pesos  y en  pasta  para  el  Levan- 
te, convenciéndonos  de  una  vez  de  que  es  una 
mercancía  como  las  demas,  y que  su  valor  pende 
de  su  abundancia  : debe  llevarnos  á derogar  ó 

O 

modificar  las  leyes  que  impiden  la  extracción, 
como  nacidas  en  el  aturdimiento  que  causaba  la 
posesión  de  una  riqueza,  envidiada  de  tollas  las 
naciones,  y mantenido  por  un  espíritu  de  ruti- 
na, enemigo  del  bien  y de  la  prosperidad  pú- 
blica. 

A las  utilidades  que  nos  presenta  el  comercio 
de  introducción  en  Levante,  que  en  el  actual  es- 
tado tic  atraso  puede  calcularse  en  GO.OfO.OOO 
de  rs.  año  común,  y suprimidas  las  trabas  que 


* 

Derechos  que  sufre. 

De  re  ellos  de  registro  en  América**, 30  ra.  vn. 

Alcabala  en  Vera  Cruz  3 por  ciento 2í)2 

A la  salida  de  España . 1,880 


Total * 2,1 12 


0uo  ps  lo  mismo  que  exigir  mas  de  un  lerdo  por  razón 
de  derecho^  puesto  que  según  cálculo,  ía  merma  del  géne- 
ro hasta  su  entrada  en  Espuria  es  de  4 por  ciento. 

( * ) Empieza  su  cultivo  en  Cuba^  Puerto  Ilico  y Ca- 
racas* El  valor  del  quintal  del  primero  y ultimo  en  Amé- 
rica es  de  40U  r y el  derecho  que  sufro  ¿ t-u  salida  do 
ella  es  de  40  ó 10  por  cionto. 

El  poco  fomento  que  se  ha  dado  á este  ramo,  hace  que 
%u  introducción  en  España  m el  uno  de  )791  no  haya  as- 
cendido á tnas  que  U 256,363  libras  y su  extracción  i 79,250, 
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sufre,  I lepa  rían  á 228.000,000  ( * ) : 

las  que  nus  debe  pr nporcionar  ci  deexpor  < _ 

i Ir  cáñamos  v maderas  de  construcción  ( )r  1 
l,,jy  dos  lioccft  dt'pínllientcs  ilul  TUSÓ , y 
. ranos,  cavo  tráüco  ¿at*  fomentarse  de. un  mn- 
do  que  nos  libre  de  la  dependencia  n los  ber- 
beriscos, que  nos  sujeta  á sacrificios  dolorosos 
v á condescendencias  impropias  de  mía  gran 

» 

nación  ( í ). 

Si  Francia  é Inglaterra  necesitan  del  Levante 
para  alimenlar  sus  talleres  coa  los  algodones, 
jas  sedas  en  rama,  i as  drogas,  el  cafe  y m 0.1-1- 
r.spañn,  mas  rica  fin  producciones  trmlorialcs; 
puede  abastecerse  ó sí  misma  y á las  demás  po- 
mneias,  siempre  que  anime  su  cultivo  en  Amé- 
j icn.  y que  levante  las  prohibiciones  de  lamí  !■<* 
poli;  y esperar  que  su  comercio  con  el  Levante, 
hr  deje  mayores  y mas  considerables  ventajas 
f,ueá  las  demas,  con  crecimientos  de  su  marina 
mercantil. 

Pero  Señor,  ; cómo  se  hará  un  comercio  casi 
desconocido  entre  nosotros  ? ; Le  lia  de  em- 
prender el  gobierno  : ; Se  lia  de  lince r exclusi- 
vo por  cierto  número  de  comerciantes,  ó por 


{ * ) El  cónsul  de  Smirna  D.  ,Junn  Soler  dice  que  el  iin- 
fiarte  de]  comercio  do  Levante  en  nuestro  actual  emitido  pua- 


de  ser  el  siguiente; 

Eo  grana.*  * * , . . * , . 750,000  pifes*  f* 

En  atiil * , . 350,000 

En  azúcar ***  *.* 200,000 

En  café,  * «.,,,*** * * , T 100,000 

i íj  pa litis.  . * . * * * * 1,000*000 

En  gorros 500,000 

En  varltn  géneros  * * * 300,0(50 


3*000 ,0Ü1» 


\ en  casa  iW  vuejurar^e  nucirás  teye*  y de  funipnlnm 
nuestra  intlti  siria  : 


En  arana , , , , 

Ku  aíi¡l 

En  azúcar.  

Eli  café  

En  panas 

* • . . 5*000,000 

En  gorras 

En  «Iros  género* 

) 1.000.1)00 

( + ) Si  3ü  fmneiitára  I»  construccíun  de  buques  en  mi 
Irns  Americaa,  en  donde  es  BU per  i ur  la  arboladura  y ja 
«lera  de  construcción,  y puede  ser  muy  útil  Ja  jarcia  que 
ímga  con  Ja  pim  y piras  plantas  tic  que  abundan  ñauo, 
países.-  pudiéramos  lmn;r  .nei.us  dependiente  d0  Turquí 

deIÍU8Ín  aai#™  **!*'*&. marítima:  pantoque  debe 
izarse  eft  consideración, 

( t ) i Por  qué  un  fomentar  las  cosechas  de  Buenos  \ 
su  cuiuluccim,  á España,  para  librarnos  de  Ja  sm-i¡ 
pe,Jl  encitt&  [ixH  flemas  potencias  ? ¿ Por  finé  nn  nmm 

Crr dc  ,as  raices  * 

,Jl»°  » «Pue8,tt  á continuos  central  ¡0015,0*  / 
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algún  cuerpo  mercantil  - ; be  le  lia  de  drjur 

desdeahora  ¡i  la  actividad  de  los  particulares  ? 

• No  quiera  el  cielo  que  volvamos  á caer  cu 
el  error  funesto  de  las  exclusivas  : ¡ apártese 
para  siempre  hasta  el  nombre  de  monopolio  ! 

. mucra  hn.sta  su  memoria  ¡ y huya  de  noso- 
tras el  provecto  desoí  ador  de  hacer  al  gobierno 
comerciante!  ¡Semejantes  ¡deas,  aunque  pr>r 
desgracia  tienen  en  el  niuiulo  partidarios,  ar- 

•ufl  n—Ou 

njjuiiii  los  estados,  v solo  deben  ofrecerse  pañi 

■**  v 

la  execración  ! 

La  acción  del  o itbíenu»  en  oslas  materias  de- 
be  limitarse  a excitar  á ¡os  acaudalados  á la 
empresa:  á costear  si  se  quiere  todos  ó parte  de 
¡os  primeros  ensayos,  para  enseñar  el  camino:  á 
llamar  el  interés  con  el  aliciente  de  las  ganan- 
cías  : á dar  extensión  á las  relaciones,  supri- 
miendo los  derechos  que  las  entorpezcan,  y 
abriendo  nuevas  comunicaciones  y caminos  nue* 

«M 

vos  al  tráfico,  por  medio  de  tratados  que  descan- 
sen sobre  las  bases  de  la  conven  i en  cía  del  estado 
v no  sobre  las  rivalidades. 

■P 

Entre  nosotros,  Señor,  la  labilidad  hace  que 
los  proyectos  mejor  combinados,  y que  en  oirás 
naciones  han  surtido  los  mejores  efectos,  no  los 
produzcan  ventajosos.  Pero  esto  debe  atribuir- 
se á la  inoportunidad  con  que  se  lian  fraguado, 
á la  falta  de  combinación,  á las  circunstancias, 
á la  mala  fe,  y á la  perversidad  de  las  manos 
su  ha  tiernas. 

Esta  fue  i a causa  principal  dc  haberse  malo- 
grado la  empresa  del  ano  de  J798,  según  lo  de- 
muestra con  claridad  y abundancia  de  razones 
el  cónsul  general  en  Smirna  D.  Juan  Soler,  en 
una  exposición  hedía  al  ministerio  dc  hacienda 
en  30  dc  abril  último.  En  ella  manifiesta,  con 
detención  y solidez,  la  naturaleza  dc  este  comer- 
cio, las  circunstancias  que  debe  tener  el  que  lo 

. emprender,  los  géneros  en  que  deba 
consistir,  y la  buena  fe  que  debe  presidir  en 
los  tratos,  la  cual  en  Levante  es  objeto  tan  pre- 
ferente, como  que  su  taita  en  un  individuo  basta 
para  arruinar  el  comercio, 

Por  estas  razones,  y con  presencia  de  la  con- 
ducta que  observan  la  Inglaterra  yin  Francia, 
dc  cuvas  ordenanzas  hace  mérito  Soiér.  parece 
puede  permitirse  ú la  compañía  de  Filipinas  que 
hago,  jh» i de  pronto  este  comercio  como  por  cn- 
s«iy  o ; y .sil  pronta*  •deferencia  á ejecutarlo,  no 
bien  se  le  ha  insinuado  de  orden  de  S.  M„  aere- 
dita  su  paliiofismo  y ofrece  los  mejores  re- 


Ellos  decidirán  sobre  el  ulterior  progreso  del 
comeicio,  y excitado  el  interés  personal,  los 
particulares  correrán  un  camino  hasta  aquí  des- 
conocido, y que  h*s  ofrece  riquezas  considera- 


LEV 


LEV 


bles,  Entonces  será  cu  ¡nulo  el  gobierno  deberá 
arreglar  sil  acción  y sus  impulsos  de  un  modo 
conforme ú la  naturaleza  del  negocio;  v una 

O *> 

ordenanza  particular,  que  sirva  de  freno  á las 
pasiones,  y lisonjeando  el  gusto  del  turco 
afiance  nuestro  crédito  en  aquel  pais,  será  la 
medida,  que  sin  ofender  los  principios  de  la 
libertad,  que  deben  ser  los  del  gobierno,  ase- 
gure el  comercio  en  unos  pueblos,  nuevos  para 
nosotros,  si  bien  celosos  en  extremo  de  la 
buena  fe. 

Pero,  para  que  tanto  la  compañía  como  los 
comerciantes  puedan  sacar  ventajas  en  el  cam- 
bio y retorno  tic  sus  efectos,  es  preciso  : pri- 
mero, igualar  nuestra  condición  en  el  Levante 
á la  de  las  demas  potencias,  consiguiendo  el 
tránsito  por  Egipto,  tan  ventajoso  á España, 
corno  que  no  tiene  que  pasar  paradlo  el  Estro- 
dio,  cosa  que  Inglaterra  resiste,  y que  la  Fran- 
cia acaba  de  pactar  para  sí  últimamente. 

Segundo,  obtener  la  navegación  en  todos  los 
dominios  del  Gran  Señor,  como  la  tienen  los 
Tusos,  los  i rancéses,  los  suecos  é ingleses,  con 
el  permiso  de  hacer  el  transporte  de  los  efectos 
españoles,  de  los  extranjeros  y de  los  dominios 
turcos  de  una  á otra  costa  con  toda  libertad, 
ofreciendo  á estos  la  libre  navegación  en  las 
costas  de  España  del  mismo  modo  que  se  per- 
mita á las  naciones  mas  favorecidas. 

Tercero,  la  navegación  por  el  canal  de  Cons- 
tantino pía  y el  mar  Negro,  que  aunque  negada 
antes  á todas  las  potencias,  se  ha  concedido  á 
los  rusos,  á los  súbditos  del  emperador,  y últi- 
mamente á la  Francia,  y la  cual  nos  interesa  de- 
masiado para  dejar  de  pedirla  y obtenerla  por 
todos  medios. 

Cuarto,  el  arreglo  de  los  derechos  que  hayan 

>ngar  en  1 urquía  nuestros  géneros,  bajo  el 
pie  de  J por  100  que  disfrutan  otras  potencias. 

1 1 rV 

5i  para  nuestros  azcúares,  añiles  y café,  se  con- 
siguiera entera  libertad  ó reducirlos  á un  tercio, 
deberíamos  ofrecer  igual  ventaja  á los  que  de 
las  posesiones  clet  Gran  Señor  se  introdujeran 
en  la  península  en  buques  otomanos,  con  el  fin 
de  interesarlos  en  la  gracia. 

Quinto,  facultad  para  cstraer  de  los  domi- 
nios turcos,  en  bandera  española,  los  granos  y las 
legumbres  de  que  abundan  aquellos,  necesarias 
para  nuestro  consumo,  y cuya  saca  se  halla  pro- 
hibida sin  permiso  del  Gran  Señor;  en  cuyo  ca- 
so  pudiéramos  gravar  con  derechos  á los  que  se 
introdujeran  de  Berbería  , animando  por  este 
medio  el  comercio  de  Levante, y sacudiendo  las 
cadenas  en  que  nos  tienen  las  regencias. 

Por  manera,  que  reformando  los  defectos  de 
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núes  Iras  leves  fiscales:  fomentando  la  extrac- 
ción de  los  ti  ntos  de  la  metrópoli  y de  las  colo- 
nias : consiguiendo  la  navegación  en  (odo3  los 
estados  del  Gran  Señor  con  igual  libertad  y sin 
mas  recargos  que  los  que  pagan  los  suecos,  los 
rusos,  los  ingleses  y los  franceses,  logrnria  Es- 
paña las  ventajas  mas  considerables  de  sus  re- 
laciones con  el  Levante;  animaría  con  ellas  su  in- 
dustria: aumentaría  su  agricultura,  gozaría  de 
las  riquezas  que  en  otros  tiempos  la  proporcio- 
naba este  tráfico,  y daría  impulsos  eficaces  á su 
marina. 


J4 ranjnez  19  de  junio  de  IS02. 
Señor  A.  L.  R.  P.  de  Y.  Al.  J.  Canga  Arguelles. 

Nota. — El  señor  I).  Carlos  IV  aprobó  lo 
propuesto  en  este  escrito)  el  cual  se  comunicó 
th  su  orden  al  ministerio  de  estado  para  que 

abiieta  las  negociaciones  consiguientes . 

Liiiha  b a a celo  y esa*  Valia  20  sueldos  de  á 12 
dineros,  ó sean  10  rs.  y 20  mrs.  vn.  ( Capmany \ 

memorias  históricas  sobre  la  marina , comercio 
y artes  de  Barcelona , ¿om.  /,  cap.  I.) 

Libranza  be  caudales  de  tesorería.  No 
pueden  daila  los  intendentes  de  ejército  sin  or- 
den real,  á no  ser  para  gastos  muy  ejecutivos, 
de  los  cuales  piden  la  aprobación,  y los  conta- 
dores lo  avisan  al  ministerio  de  hacienda.  Los 
tesoreros  de  ejército  debían  dar  razón  mensual 
al  mayor,  de  las  libranzas  satisfechas. 

Cada  mes  deben  formarse  libranzas  del  ha- 
ber de  provisiones,  y del  prest  y pagas  de  lar 

tropas.  ( Art.  5,  6 y 7 de  la  ordenanza  de  con- 
tadores de  ejército  ). 

Libranzas  (Suspensión  de).  El  rigor  de 
las  estrecheces  del  erario  hizo  incurrir  algunas 
veces  á los  ministros,  encargados  de  buscar  me- 
dios pecuniarios  con  que  hacerlas  frente,  en  er- 
rores mas  funestos  que  el  mal  que  trataban 
de  remediar.  En  el  número  de  ellos  cuento 
la  suspensión  de  las  libranzas  dadas  á fa- 
vor de  los  acreedores  al  estado , en  pago  de 
las  cantidades  que  habían  anticipado  para  el 
alivio  de  las  urgencias  del  tesoro.  Medida 
violenta,  que  equivale  á una  bancarrota  inmoral 
que  rompe  los  lazos  délos  contratos,  destruye  el 

& lernos  que  se  valen  de  ella,  y 
solo  pueden  sostenerse  a la  merced  de  la  fuerza 

que  estos  reúnen  en  si,  para  hacer  ejecutar  sus 
resoluciones. 

A los  nueve  años  de  su  reinado,  el  Sr.  D.  Fe- 
lipe J1I  se  vió  precisado  á manifestará  las  cor- 
tes que  se  celebraron  en  lfi07  en  Madrid  el 
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grande  apuro  en  que  le  ponía  la  falta  de  cauda- 
les necesarios  para  sostener  sus  empresas  mili- 
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lares,  por  haberse  consumido  los  rendimiento* 
«je  las  rentas  ordinarias  y extraordinarias  : es- 
tar enajenadas  las  gracias  del  cscusado.  cruzada 
y subsidio  ; y los  maestrazgos  en  poder  de  los 
hombres  de  negocios,  á quienes  se  les  habían 
cansí  g nado  para  el  reintegro  ele  ¡'2  000,000  que 
se  les  debían.  El  expediente  que  se  tomó  fue  el  de 
despojarlos  de  ki  citada  hipoteca,  consl ituy cri- 
do el  reino  un  censo  de  6 . 10,000  ducados  anua, 
les  al  quitar,  para  pagará  los  acreedores  el  ré- 
dito del  referido  capital ; obligándose  eí  tesoro  a 
entregar  1.000,000  cada  año  sobre  Jas  rentas  de 
millones  y el  servicio  ordinario : con  él  cual  y los 
ahorros  sucesivos  en  el  pago  de  réditos,  se  redi- 
miese la  deuda  de  los  1 2.000.000  en  19  años,  y 
principal  del  censo.  Providencia,  que  produ- 
jo reclamaciones  de  parte  de  los  interesados,  las 
cuales  motivaron  nuevos  acomodamientos  poco 
favorables  á la  opinión  del  gobierno,  que  en 
las  escusas  con  que  cohonestaba  sus  operacio- 
nes, descubría  vergonzosamente  la  quiebra  de 
«us  cajas  y la  nulidad  de  ios  recursos  tic  que 
se  valia  para  sostener  su  dignidad  y su  decoro* 
Para  satisfacer  el  Sr,  D.  Felipe  I V"  á varios 
negociantes  extranjeros  las  sumas  que  le  habían 
anticipado,  les  libró  d pago  sobre  el  importe 
de  20,00)  vasallos  que  mandó  vender  por  real 
cédula  del  año  de  1(127  ( Véase  Venia  de  vasa* 
itos)  ; y en  22  de  setiembre  de  1027  mandó 
suspender  los  efectos  de  dichos  libramientos, 
prrv iniendo  que  las  citadas  enagcnaciones.se 
hicieran  de  cuenta  de  la  real  hacienda,  irreal 


providencia  se  repitió  en  14  de  agosto  de  ÍC 
respecto  a las  libranzas,  dadas  sobre  las  rcntíií 
los  asentistas,  arrendadores  y otras  cuatesqui 

personas,  por  efecto  de  contratos  y negociac 
lies  con  ellos  celebradas. 

El  Sr.  D.  Carlos  II,  cnlrc  los  aciagos 
in  cernidos  asininos  de  que  echó  mano  para 

ir  de  ahogos,  se  valió  cu  el  año  de  1678  , 
unes  o o la  suspensión  de  libranzas,  reprm 

°10  C"  el  añ0  dc  1Gfl*  á propuesta  de  una  jui 
5y  )uion^  'le  ministros  y consejeros,  c 

Lr«*  . “ tmm  ir,n,cdiíll"mcnte,  pi 

eliarou las  nccusidadcs.  Accediendo  el r 

1 eiPc<l|enle  de  un  préstamo  negociado  con  I 
acaudalados  de  Madrid,  mllglln0  se  t¿  ¿ 
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I «l.udes  para  rogarles  que  contribuyesen  e 

anquezas  al  alivio  del  estado,  “J0TJ 

>e  reputé  indecente  s¡,„nn  , . ?ue 

fin  la  ,.Ue  ...  ’ cn''°  la  ,mPortancia  c 

- H«c  nulifica  y autoriza  los  medios  ’> 

* ° S,rVÍCr°“  d0  escarmiento  los  des'agrac 


bles  efectos  de  la  suspensión  (le  libranzas,  pues 
en  el  año  de  1749,  movido  el  Sr.  D.  Felipe  V 
de  Jas  consideraciones  de  no  hallarse  el  reino  en 
estado  de  acudir  con  nuevas  contribuciones,  y 
siendo  preciso  ocurrir  con  providencias,  que  en 
parte  repararan  el  descubierto  en  que  se  halla- 
ban las  obligaciones  de  justicia,  usando  del 
medio  mas  suave  y proporcionado  que  (Helaban 
la  prudencia  ¿/  el  natural  derecho , mandó  sus- 
pender el  pago  de  todo  lo  librado,  consignado 
y mandado  extinguir  en  todas  las  rentas. 

EL  ministro  de  hacienda  D.  Juan  ilu naide. 

r 

autor  tic  esta  desacreditada  operación,  hombre, 
según  Cabarrus,  célebre  por  mis  errores  políti- 
cos, (í  que  excitó  el  odio  cuando  apenas  era 
digno  de  lástima,  que  fundó  memorias,  arruinó 


dc  la  corona  ; al  echar  mano  de  un  arbitrio  tan 
ruinoso,  partió  del  falso  supuesto  de  que  sin  de- 
jar de  pagar  á los  acreedores  no  le  era  posible 
hacer  frente  ú los  gastos  corrientes  ; mas  siendo 
estos  mayores  que  las  rentas,  y necesitando  do 
su  ge  tos  que  le  anticipasen  caudales,  procuró  no 
descontentar  á los  que  pudieran  prestarle,  sus- 
pendiendo el  pago  de  las  libranzas  chicas,  que 
por  su  cultedad  no  se  persuadía  que  pudieran 
incomodará  ios  tenedores.” 

• £1  conde  de  Cabarrus,  en  la  nota  C al  céle- 
bre elogio  del  conde  de  Gausa,  pone  en  claro 
los  errores  que  encerraba  tan  ilusorio  proyecto: 
primero,  se  reducían  remediar  las  necesidades 
de  uno  o dos  años,  dejando  en  pie  las  sucesivas; 
en  una  palabra,  para  salir  de  un  cargo  dc 
.100.000,000,  se  ponía  en  un  ahogo  dc  200,  de 
¿00,  y de  todos  tos  quedebia  necesitar.  Segundo 
cometía  la  impolítica  y atroz  injusticia  de  hacer 
distinción  entre  las  cartas  de  pago  grandes  y pe* 
quenas.  Atroz:  porque  ¿ cómo  podría  calcular 
la  relación  de  cada  cantidad  con  las  facultades 
de!  poseedor  ? Mizo  sufrir  todo  el  peso  á Ja  cia- 
se mas  atendible,  porque  está  menos  en  disposi- 
ción dc  perder  ó esperir, 

Cornelia  la  injusticia  mas  antipolítica;  porque 
cuanto  mas  subdivididas  estaban  las  cartas  de 
pago,  tantos  mas  descontentos  hizo,  y tantos 
mas  clamores  excitó.  La  multiplicidad  de  estos 
eslendíó  la  desconfianza,  y por  una  consecuen- 
cia muy  fácil  de  comprender,  los  mismos  que  se 
aprovechaban  de  la  excepción  hecha  á su  favor 
y la  agradecían  en  el  momento,  seguían  poco 
después  el  impulso  de  la  opinión  pública  v no 
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prestaban  ú un  ministró  ó quien  nadie  quería 

prestar, ó bien  exigían  unas  ganancias  propor- 
* ■ • * 

clonadas  al  riesgo  que  antes  no  habían  calcu-* 
lado  y que  acababan  de  ver  en  cabeza  agena.” 


54 


LUÍ 


LIB 


En  el  a fio  tic  1793  se  pidió  nu  auxilio  de  di- 
nero ú las  santas  iglesias  de  España  que  le  fa- 
cilitaron : habiéndose  cedido  para  el  pairo  la 
administración  de  la  casa  escusuda,  por  la  suma 
cu  que  cada  tina  se  encabezó  con  la  hacienda  y 
que  se  debía  aplicar  al  reembolso.  En  los  apuros 
del  año  siguiente, á pretesto  de  lesiones  padecidas 
en  los  aj lisies,  se  anularon  las  contraías  y se 
suspendieron  las  libranzas  dadas.  Operación  que 
se  repitió  el  año  de  1801  con  las  mismas  cor- 
poraciones, dejándolas  el  noveno  eclesiástico 
para  el  reintegro  de  las  sumas  que  habían  anti- 
cipado, mas  en  el  mismo  año  se  las  despojó  de 
la  hipoteca,  y se  dejó  el  pago  de  sus  libramien- 
tos pendiente  de  la  torta  mi  incierta  del  tesoro, 
cuyo  crédito  debía  resentirse  de  los  efectos  de 
tan  sensibles  oscilaciones  en  el  cumplimiento  de 
los  contratos  solemnemente  ajustados  con  los 
que  les  fiaban  sus  fondos,  únicamente  apoyados 
en  la  inviolabilidad  de  ios  pactos. 

Lijjhe  com Enero,  Por  libertad  de  comercio 


entiendo  la  facultad  de  entregarse  á aquella 
especie  de  tráfico  que  sea  mas  análogo  al  gusto 
del  que  le  profesa;  pudiendo  i i mita  ríe,  exten- 
derle ó variarle  á su  placer  : en  una  palabra,  es 
el  di  Tech  o que  el  hombre  tiene  de  negociar  del 
modo  que  mejor  le  agrade,  sin  otra  ley  que  la 
que  le  diere  el  interés,  comprando  y vendiendo 
á quien  y como  quiera  los  frutos  de  su  trabajo 


é industria. 

La  libertad  i el  comercio  está  íntimamente 
unida  con  el  derecho  de  propiedad:  da  impul- 
sos eficaces  al  comercio  : aleja  los  fraudes,  hijos 
de  las  leyes  coercitivas  y del  empeñó  estéril L 
zatlor  con  que  los  gobiernos  equivocadamente 
procuran  dirigir  la  acción  del  comercio,  que 
solo  la  recibe  de  parte  de  la  libre  concurrencia 
de  los  que  compran  y venden. 

En  h is  cuadernos  ele  nuestras  antiguas  corles, 
y en  la  historia  económica  de  España,  se  con- 
servan ilustres  documentos  del  convencimiento 
de  nuestros  monarcas  en  orden  á los  beneficios 
de  la  libertad  mercantil.  El  rey  D.  Alfonso 
X,  en  el  privilegio  de  mercaderes,  publicado 
el  año  de  1281,  conmovido  por  las  quejas  que 
los  mercaderes  nacionales  y extranjeros  le  die- 


ron de  los  muchos  tuertos  que  ln.s  empleados  en 
las  aduanas  les  hacían,  declaró  la  entrada  fran- 
ca en  el  reino  á los  géneros  extranjeros.  Por 
manera,  que  satisfechos  los  derechos,  no  se  les 
debía  poner  embarazo  en  el  giro  interior  ; y se 
habilitaron  á comercio  lodos  los  puertos  de  la 
península,  á fin,  añade,  de  hacer  que  vinieran 
Ío$  mercaderes  masa  nuestros-  puerto  y,  t/ au . 
mentaran  los  derechos  reales . 


El  rey  D.  Jaime  11  de  Aragón,  dio  á los 
vecinos  de  Barcelona  la  facultad  mas  absoluta 
de  comprar  v vender  todas  cuantas  esas  y gé- 


neros quisieran  en  todos  los  lugares  sujetos  á sU 
imperio,  y de  extraerlas,  y hacerlas  extraer  y' 


llevar  lucra  de  este  al  pais  extranjero,  sin  nece- 
sidad de  permiso  ni  licencia  do  S,  M.  ni  de  sus 
magistrados,  con  lo  cual  sancionó  las  bases  de  la 
libertad  del  comercio  del  modo  mas  decisivo. 


El  interior  se  hacia  con  entera  franqueza  en 
Castilla  en  los  siglos  XI II,  XIV  y X V,  como 
se  relia  de  ver  por  las  peticiones  y acuerdos  de 
las  cortes  celebradas  en  Burgos  el  año  de  1301, 
en  León  el  año  de  1319,  en  Toro  cíe  1369  y en 
Córdoba  de  1151.  En  las  de  Vallncírdid  de  1351 
prohibió  el  rey  [).  Pedro  a los  dependientes  de 
las  aduanas  prender  ni  detener  en  su  viaje  á los 
mercaderes  que  condujeran  géneros  por  el  reino 
siempre  que  pagaran  los  derechos  establecidos  : 
resolución  confirmada  por  la  sentencia  compro- 
misal  dada  en  Medina  en  1465,  cu  la  cual  se 
mandó  “que  ningún  oficial  del  señor  rey  nin 
otia  persona  alguna  de  cualesquiera  estado  (V 
condición  que  sean,  luciesen  daño  á los  merca— 
di.  rus,  nin  Ies  cierren  nin  mandón  cerrar  las 
tiendas ; nin  los  embarguen  sus  mercaderías  en 
los  puerto*'',  cu  las  ferias  nin  en  los  caminos  - 
a n l e s s in  cm  b argo  alguno  l o s s u s o c tic } ios , é c a da 
ntw  de  ellos,  traigan,  c vendan,  é con p retí  sus 
cosas  á quien  quisieren ij  como  mejor  pudieren  f 
Aunque  ('I  espíritu  (fe  nuestra  legislación 
estaba  tan  decidido  en  favor  de  la  libertad  del 
comercio,  la  equivocación  de  ideas  de  los  pue- 
blos, sus  importunas  reclamaciones,  v la  orno» 

7 i/  fy 

rancia  do  sus  verdaderos  interése?,  arrancaron 
á los  soberanos  providencias  que  destruían  ja 
libertad  misma  que  establecían  como  base  de 
la  pública  prosperidad.  Hablo  de  la  tasa  del 
precio  de  los  géneros  comerciales  , y de  las 
leyes  prohibitivas  que  estrechaban  el  círculo 
del  giro  de  estos,  impidiendo  los  efectos  reser- 
vados al  movimiento  del  interés. 

La  desolad  ora  manía  de  sujetar  el  valor  de 
las  mercaderías  á la  decisión  del  monarca,  cuan- 
do solo  puede  fijarse  por  los  gastos  de  la  pro- 
ducción y por  la  magnitud  de  las  demandas, 
empezó  entre  nosotros  en  ct  siglo  X,  y entre 
los  combates  de  la  aprobación  y desaprobación 
ha  llegado  basta  nuestros  dias,  sin  que  bastaran 
para  desacreditar  una  medida  tan  violenta,  los 
resultados  amargos  que  producía,  ni  el  conven' 
cimiento  de  la  razón.  ( Véase  Tasa). 

Los  sectarios  de  las  tasas  han  apoyado  su 
legalidad  con  el  equilibrio  que  suponen  que 
causarían  en  los  precios  de  las  cosas,  y con  ía 
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facilidad  que  darían  al  pueblo  para  su  inaiilc- 
uim lento;  pero  !as  palabras  solas  del  ordene* 
miento  tic  Alcalá  .y  la  exposición  del  gremio  de 
ícmopcleros  de  Valencia  ¡hecha  <■!  año  tic 
I CSO,  bastan  para  desacreditar  tan  especiosos 
pretextos.  “Vos  é todos  ios  de  nuestros  reinos, 
dice  el  primer  documento,  nos  mandados  pedir 
por  merced,  que  mandásemos  tirar  el  ordena- 
miento que  Imbuimos  fecho  en  razón  de  la  tasa  de 
las  cosas;  diciendo,  que  tanto  que  dicho  orde- 
namiento fuese  tirado,  que  las  cosas  valdrían 
mas  barato  é de  mejor  mercado:  de  manera  que 
las  gentes  lo  podrían  mejor  pasar;  é agora  es 
el  contrario,  que  las  cosas  valen  tan  caras é mas 
que  como  cuando  era  el  dicho  ordenamiento,  é 
aun  las  gentes  non  pueden  haber  las  cosas  que 
han  menester.'' 

a Bien  se  conoce,  decían  los  comerciantes  de 
redas  de  Valencia,  cuan  pocas  noticias  tenían  los 
que  las  part iciparon,  q ue  en  la  Pragmática  de  la 
tasa  se  hiciesen  las  posturas  que  ella  señala;  pues 
ademas  de  haber  entre  los  negros  v colores  tanta 
diferencia,  en  los  géneros  la  desigualdad  es  no- 
table; pues  siendo  con  notoriedad  el  tafetán  do* 
ble  de  esta  ciudad  el  mejor  que  entra  en  la  corle, 
re  estima  en  menos  que  el  de  Granada, y se  igua- 
la con  el  de  Murcia,  cuando  estos  pueden  servir 
de  dobletes  al  lado  de  los  de  esta  ciudad.  La  mis. 
mn  se  reconoce  en  poner  á un  precio  el  damasco 
carmesí  de  Valencia  y el  negro  de  Granada,  y 
dar  un  precio  al  tatetan  ancho  de  Valencia  y 
al  estrecho  de  Francia, cuando  hay  tanta  diferén- 
. cía  del  uno  al  otro. 

<l  Si  los  mercaderes,  continuaban,  que  venden 
ai  Madrid  á la  menuda,  han  de  dar  dichos  tejidos 
“ los  precios  referidos  ¿á  cómo  los  han  de  com- 
prar  para  que  puedan  ganar  lo  que  han  menester 
Pitra  su  sustento  y el  de  su  familia?  Y si  los  co- 
misarios  los  vendieran  al  precio  tan  bnjoá  que 
los  pueden  comprar  los  mercaderes,  la  persona 
que  hace  la  tonca  en  esta  ciudad  y remite  los  te- 
J«lüS  deducido  el  caudal  y manufactura  dere- 
chas de  salida  de  Valencia,  derechos  en  Re 
quena,  alcabala  en  Madrid,  y derecho  de  com,: 

i”  ; q"';  íal  5cria  la  Pérdida  que  tendria  en 
tuda  vara  ? Basta  el  ser  prudente  para  alcanzar 

o,  no  necesita  ser  prático  para  decidirlo  *' 

Corno  libremente  el  tráfico  de  todos  los  8éne- 
tos  nacionales  y extranjeros  en  Canfín  ? 

que  el  año  de  1258  se  oy6  hablar  p„r  ,a  “mz 
P uñera  de  prohibitivas,  es  decir  fi  r ■ 

los  cambios  a una  dase  ¿ artículos  cor,  eTc', 
sion  de  otros ; providencia  funesta  á la  reurñrl 
t,0n>  ’ q“  desgraciadamente  «en  ' 2 ^ 

en  mediode  las  ,„ccs  del  siglo  actuab 
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Las  prohibitivas  se  limitaron  al  principio  ¡l 
los  géneros  de  primera  necesidad:  se  cxtemUron 
la  extracción  de  ganados,  legumbres,  seda,  cone  = 
jos,  moros  y inoras  : ;í  la  moneda  de  oro  y plata 
y con  respecto  á los  metales  preciosos,  se  sancio- 
nó ron  las  mayores  penas.  Pero  las  mismas  le- 
yes hacen  ver  el  daño  que  produjeron.*  pues  que 
daban  lugar  á pesquisas  dañosas  ¿i  los  vasallos 
yermándosela  tierra,  señaladamente  la  fronteriza, 
iísto  llegó  á tal  punto,  que  al  paso  que  las  cor- 
tes de  Va  liad  o lid  de  1351  pidieron  la  revoca- 
ción por  lo  respectivo  al  comercio  interior  de  car- 
nes, los  prelados  mamJcsinron  que  muchos  luga- 
res se  habían  visto  en  precisión  de  extraer  sus 
granos  por  sus  grandes  menesteres;  asegurando 
que  su  ruina  sería  inevitable,  de  llevarse á ejecu- 
ción loque  prevenían  las  leyes  prohibitivas  en 
el  ca;>o  ; y el  rey  D.  Enrique  II,  ai  mismo  tiem- 
po que  confirmaba  con  su  autoridad  el  rigor  de 
las  leyes  prohibitivas  del  comercio  de  varios  gé* 
neros  con  el  ridículo  pretexto  de  hacer  bajar  el 
precio  de  ellos,  declaraba  que  la  libertad  era  ne- 
ccsai  l.i  para  que  abundaran  los  géneros,  y los 
vasallos  lo  pasaran  bien.  “Mandamos,  decía  en  el 
reglamento  de  cruzados  de  13/0,  pregonar  que 
todos  los  que  quisieren  comprar  é sacar  fuera  de 
los  logares  c levar  por  todas  partes  de  nuestros 
rcgno>  donde  quisieren,  pan,  ¿ viandas , ó otras 
cosas  lo  puedan  facer,  en  guisa  de  que  las 

gentes  hoyan  de  que  se  mantener  é lo  puedan 
bien  pasar  f* 

No  obstante  las  lecciones  que  daba  la  cxpc~ 
ncncia,  al  observar  nuestros  legisladores  la  de- 
cadente situación  de  los  agentes  preciosos  de  la 
riqueza  pública  á fines  del  siglo  XVI,  el  negro 
silencio  que  reinaba  en  los  talleres,  y al  aumen- 
to que  en  la  masa  metálica  circulante  causaba  el 
descubrimiento  de  las  Américas  y la  explotación 
desús  preciosas  minas,  ofuscados  con  los  sucesos 
que  presenciaban,  y equivocando  los  principios 
económicos,  creyeron  de  buena  fequese  fomen- 
tarían las  artes  y el  comercio,  impidiendo  la  sa- 
hdadel  dinero  de  los  confines  de  la  península  y 
la  entrada  en  ella  de  los  géneros  extranjeros. 
AJe  aquí  el  monopolio  mercantil  en  los  puertos 
que  concentró  en  Cádiz  lodo  el  giro  de  las  espe- 
culaciones con  las  provincias  de  Ultramar  : las 
cadenas  y trabas  impuestas  al  tráfico  interior ; 

Ííl  *sül  numerosa,  aun  subsistente,  de  los  frutos 
y géneros  cuyo  comercio  activo  y pasivo  se  en. 
cueníra  prohibido;  y finalmente,  el  peso  de  los 
derechos  y recargos  impuestos  ú la  introducción 

y extracción  de  los  artículos  de  la  agricultura 
adustna  nacional  y extranjera. 
e este  desvio  de  las  máximas  saludables  de 
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¡a  libertad , lia  nacido  en  mucha  parte  de  que  el 
comercio  que.  como  decía  Martínez  de  la  Mata, 
había  Uceado  á un  grado  tal  de  esplendor  que 
los  mercaderes  españoles  le  tenían  entablado  en 
todas  las  regiones  del  mundo,  con  loque  chu- 
paban ú todas  las  naciones  sus  riquezas  ...  en 
el  año  de  165-1,  época  de  la  opresión  regla- 
mentaria, hubiese  venido  tan  á menos  que,  según 
Diego  Mejia,  en  las  ci  udades  y villas  mas  prin- 
cipales de  Castilla,  donde  tenían  los  asientos, 
ha  faltado  : porque  á la  ciudad  de  Burgos,  ca- 
boza  de  Castilla,  no  1c  ha  quedado  sino  el  nom- 
bre, ni  aun  vestigios  de  sus  ruinas,  reducida  la 
grandeza  de  sus  tratos  á 600  vecinos  : y á Me- 
dina, que  eran  mas  de  5,000  vecinos  que  compe- 
tían con  los  mas  prósperos,  no  le  han  quedado 
sino  500,  y esos  pobres. 

La  ciudad  ti  o S.  Locar,  que  en  los  tiempos  de 
libertad  mantenía  6,000  comerciantes,  20,000  te- 
lares y 150  buques:  con  los  grillos  impuestos  su- 
cesivamente al  tráfico,  quedó  reducida  á la  mi- 
seria, pues  en  el  dia  no  pasa  toda  su  pobla- 
ción de  5.000  vecinos.  El  número  total  de  co- 
merciantes del  reino  de  Sevilla  el  año  de  1797, 
era  de  1,565,  y de  6,236  el  de  los  telares. 

La  marina  mercante,  cuya  prosperidad  va 
unida  á la  del  tráfico,  nos  demuestra  las  venta- 
lajas  de  la  libertad  del  comercio.  Cuando  la 
profesión  del  marinero  era  tan  libre  como  la  del 
mercader  y det  labrador,  es  decir,  que  los  hom- 
bres la  abrazaban  por  solo  el  impulso  del  inte- 
rés, no  solo  abundaban  en  España  los  barcos, 
sino  que  se  hacía  un  comercio  activo  con  los 
que  se  construían  en  nuestros  puertos.  Vicia- 
na,  en  la  crónica  de  Valencia,  dice  que  los  mon- 
ges  del  monasterio  de  Benifazá  sacaban  mucha 
renta  de  las  maderas  que  en  el  año  de  1561  lie- 

vahan  á Vinaroz , de  las  que  se  labraban  mu- 
chos navios.  . 

Los  remeros,  añade  Martínez  de  la  Mata,  eran 
entonces  vasallos  libres  que  trabajaban  á suel- 
do, y se  hallaba  tanta  gente  para  este  ministe- 
rio, que  litaran,  vecino  de  Málaga,  tuvo  cuatro 
galeras,  con  las  cuales  servia  al  emperador  Car- 
los V,  con  tener  la  cosía  de  raciones  de  menes- 
tra, media  azumbre  de  vino,  tocino  , aceite  y 
sueldo  cada  remero.  Cano,  en  el  arte  de  fabricar 
naves,  asegura  que  á la  sazón  había  3,000  bu- 
ques mercantes  en  la  península,  con  30,000  ma- 
iceros ; suma  superior  en  dos  terceras  parles  á 
la  que  contaba  el  año  tic  1802,  a pesar  el  e los 
privilegios,  de  las  escUisivas,  y de  los  regla- 
mentos que  aniquilando  la  marina  comercial  no 
son  capaces  de  hacer  florecer  la  real. 

l’or  el  contrario,  la  libertad  dada  por  el  ilus- 
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irado  monarca  y Sr.  D.  ('arlos  111  al  comercio 
de  España  y sus  Américas,  decía  un  sabio  y ce- 
loso ministro  en  representación  hecha  ni  Sr.  1). 
Carlos  IV  el  año  de  1S01,  que  fue  grande  sí 
se  atiende á la  opresión  en  que  se  hallaba  , ¿brío 
un  campo  que  hasta  entonces  habia  estado  casi 
cerrado  al  común  de  sus  vasallos  : proporcionó 
á cada  individuo  la  parte  activa  que  quisiera  to- 
mar en  los  negocios; y dio  un  nuevo  impulso  de 
actividad  que  se  es  te  adió  á toda  la  nación. 

fí  Empiezo  , decia  el  virey  de  Nueva  Es- 
paña conde  de  Revtllagigedo  en  informe  da- 
do ú S.  M.  en  51  de  agosto  de  1793,  asegurando 
la  primera  verdad  muy  i ule  iteran  le  al  rey  y á 
todos  sus  buenos  servidores,  y os  la  de  que  le- 
jos dt*  haber  decadencia  hay  aumentos  muy  vi- 
sibles en  el  comercio  y felicidad  de  estos  reinos, 
comparados  los  13  anos  del  comercio  Ubre,  con 
los  antiguos  de  ilotas.  AuménUnse  cada  dia  las 
tiendas  en  .Méjico  y en  las  provincias;  auménta- 
se el  número  en  la  nueva  clase  de  comerciantes: 
y seguramente  no  se  aumentaría  si  experimen- 
tasen pérdidas  en  vez  de  ganancias.  El  que  es- 
ta clase  de  comercio  va  cada  dia  en  aumento,  es 
una  verdad  tan  notoria,  que  no  se  atreverán  á 
negarla  los  mismos  que  aseguran  estar  decaido 
el  comercio.  Dicen  que  es  escesivo  el  número 
de  los  electos  que  vienen,  y que  se  han  retirado 
del  comercio  los  acaudalados.  Con  que  es  pre- 
ciso que  para  dar  giro  y salidas  á las  existen- 
cias, se  empleen  muchos  individuos  de  corto 
caudal. 

En  efecto,  Ja  flota  que  el  año  de  1772,  año 
en  que  aun  subsistía  la  esclavitud  mercan- 
til llegó  á Vera  Cruz,  comí ujo  869,311  palmos 
cúbicos  en  géneros,  divididos  en  34,750  cajones 
y tercios  arpillados,  y 4,558  toscos. 

Y el  libre  comercio  en  los  años  de  1802,  1803 
y 1804,  término  igual  al  ordinario  de  flotas, 
introdujo  64,245  cajones  arpillados  y 29.000 
toscos. 

Agrégase  á esto  la  baja  que  tuvieron  los  géne- 
ros de  resultas  de  la  libertad  ; siendo  de  dos 
terceras  partes  en  el  acero,  y de  lá  mitad  en  el 
aguardiente,  respecto  á la  época  de  la  opresión. 

La  suma  del  valor  de  los  géneros  entrados  en 
iodos  ios  puertos  tle  América  el  año  de  1 7 7S? 
antes  de  la  libertad  concedida  al  comercio, 
ascendió  á 74.914,900  rs.,  y en  el  de  1788  á 
300.7.17.524  ; de  los  cuales  pertenecieron  á los 
españoles  en  la  primera  época  28.736,616,  y 
S.222,210  en  la  segunda. 

El  importe  de  los  retornos  de  América  en  el 

año  de  1778,  fue  de  74.482,292  rs.;  y en  el  de 
1788  de  804.693,732. 
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J,uego.  >¡  nut<*  d<-  hi  Hl.i-.  rs.fl  U OSÍ  rnr,j,:r”* 

sacaban  los  J¡,  d«po»  l'"a  soU> 

con  los  . , • i „ 

Ademas  de  eslos  fecundos  resultados,.  debidos 

*¡  ja  libertad,  los  prpdnjo  ventajosos  á la  «gr|T 
cultura  ultramarina;  pues  el  valor  de  los  diez- 
mos eclesiásticos  de  las  diócesis  (le  Méjico, 
Oajaca,  Puebla,  y (¡uadalnjarn,  q.no  en  el  año 
de  I77Í)  era  de  9.733,9 19  pesos,  ascendió  en  el 
ile  17S9  á ¡4. 4 SI, 074  ; y la  acuñación  de  nida- 
les creció  en  las  dos  épocas,  desde  203.SS2.94S 


pesos  á 252.042,419. 

La  esport ación  de  jéneros  á la  ludía  en  1S10, 
época  en  la  cual  la  coinjjíiáín  inglesa  ejercía  con 
niíor  el  monopolio  mercantil  en  clin,  solo  ocu- 
po 37,970  toneladas  y 4,111  marineros:  yen 
1888,  en  que  este  se  relajo  algún  tanto,  el  núme- 
ro de  las  primeras  llego  á 103.155,  y el  de  los 
marineros  á 9,57 1 . {The  G tobe). 

A l fatal  sistema  que  mantiene  coartada  la  liber- 
tad del  comercio,  ha  dado  lugar  la  equivocada 
pcTSuneioii  de  los  legisladores,  de  que  la  intro- 
ducción de  las  merca  de  rías  extranjeras  perju- 
dicaba á la  industria  propia;  pero  el  célebre 
economista  Say  ha  demostrado  el  error  de  esta 
opinión,  porque  no  se  han  podido  comprar 
aquel ins,  sino  con  los  géneros  ó frutos  nacionales, 
y de  consiguiente  este  comercio  ha  facilitado  su 
salida;  v aun  cuando  los  hubieran  comprado 
los  extranjeros  con  dinero,  como  el  suelo  no  lo 
produce,  habría  sido  preciso  adquirirle  con  pro» 
ducíos  de  Ja  industria  nacional ; de  donde  es 
listo,  que  bien  se  hayan  hecho  las  compras  al 
extranjero  con  mercaderías  ó con  dinero,  han 
facilitado  ú la  industria  nacional  el  despacho  de 
sus  producciones,  v de  consiguiente  no  dañan 
á la  prosperidad  del  estado. 


Pedro  \ eiri,  cu  su  tratado  de  economía  so 

tiene  f*  que  si  las  naciones  suprimieran  1; 

aduanas,  dejando  entrar  libre  y franca  incale  1< 

géneros  extranjeros  ; las  consecuencias  serií 

iguales  á las  que  resultarían  á un  estado  si  se 

quitaran  los  tributos  que  gravan  la  circulacit 

interior.  Se  acercarían  las  naciones  unas  á otra; 

se  multiplicarían  los  contratos : se  reanimarle 

ia  industria  y la  anual  reproducción:  1, 

hombres  gozarían  mayores  ventajas ; y las  rc}¡ 

ciones  de  los  estados  entre  sí,  no  padecería 
alteración.” 

A pesar  de  las  incontestables  ventajas  del  si 
tema  de  absoluta  libertad  mercantil,  apoyad; 
en  la  razón  y en  la  espericncia,  no  deberá  esta 
bleccrse  de  un  golpe  en  un  mis  ««  i 

doniine  el  genio  de  las  prohibitivas.  Say  eradi 
C cnlcrar,!l  semejante  empresa.  “ Un  enfernr 


di<  e.  no  recobra  su  pérdida  saiud  rn  un  (lia; 

r así  como  de  he  ser  tratado  con  mucho  mira- 
* 

miento  durante  su  enfermedad,  también  debe 
serio  una  nación  durante  esta  enfermedad  polí- 
tica.11 Tal  vez  se  necesita  foila  la  habilidad  de 
un  gran  político  para  cicatrizar  las  llagas  que 
causa  la  extirpación  de  este  lobo  decorador  que 
se  llama  sistema  reglamentario  y exclusivo  ; v 
cuando  atentamente  se  consideran  los  males  que 
acarrea  desde  que  se  establece,  y los  que  podría 
ocasionar  el  abolir  le,  natural  mente  ocurre  esta 
reflexión  : si  tan  difícil  es  restituir  la  libertad 
á la  industria,  ¡ cuánta  circunspección  no  será 
necesaria  cuando  se  trate  de  quitársela  ! 

Lina  a.  Moneda  imaginaria  de  la  corona  de 
Aragón.  Ignórase  quien  la  introdujo,  y quien  le 
dióel  valor  en  Valencia  de  20  sueldos,  ó 14  rs 
y 4 rn  rs.,  ó 15  rs.  y 2 mrs,  vn. 

L i u íi os  i* a d ji o n e s'( Re n t a ),  ( Véase  Padrones) • 
Licencias.  Las  temporales  que  se  dan  á los  ofi- 
ciales del  ejercito,  quedan  nulas  no  las  usando 
dentro  de  tres  meses  de  su  concesión.  No  se  les 
abona  sueldo  mientras  las  disfrutan  , pero  ;í  su 
presentación  en  las  banderas  se  les  habilita  la 
mitad  del  haber  durante  el  tiempo  de  la  licen- 
cia, perdiendo  su  goce  en  las  prórogas. 

Durante  el  tiempo  de  la  Ucencia  se  tiene  prc- 
srnte  en  revista  al  oficial  que  la  disfruta  : aca- 
bada sin  presentarse  en  las  banderas,  se  le  tiene 
por  ausente  de  ellas,  á no  haber  sido  por  causa 
involuntaria.  No  se  le  abona  sueldo  del  tiempo 
que  hubiere  excedido  al  de  ia  licencia. 

Los  oficiales  no  pueden  ausentarse  del  lugar 
de  la  residencia  del  regimiento  á otro  dentro  de 
la  provincia,  sin  la  licencia  del  general:  y 

O + »■ 

fuera  de  esta  sin  la  del  rey,  A los  soldados  se 
la  puede  dar  el  corone]  por  tres  meses  : durante 
los  cuales  se  abonan  a los  cuerpos  sus  haberes, 
gratificaciones  y vestuario. 

Licores.  (Renta  de).  ( Véase  Aguardiente.) 

. < . ** 

Produjo  el  año  de  1332  unidamente  con  la 
de  aguardiente  13.090,202. 

^ 

Licores  que  se  introdujeron  y consu- 
mieron en  la  Gran  Bretaña  en  los  años 

SIGUIENTES  : 

Ginebra. 

Total  int-  Idem  ex-  Consumo  in- 


Años.  portación. 

Galones, 

* F , " 

tracción. 

Galones. 

terior  anual. 

Galones, 

Desde  1 777  á 1716, 

fí 

1 0,000 

80.362 

Desde  ] 7SG  ó 1796. 

f( 

¡TÉ 

444,891 

Deade  1797  á 

ít 

800,000 

724,35 1 

Desde  1307  á 1810. 

(£ 

u 

272,893 

Desde  1816  á 1825. 

i£ 

ti 

317,401 

Desde  1825  á 1826. 

500,155 

368,872 

131,263 

A íií.'í* 


Aguardiente. 

Total  impar-  Idem  (¿trac-  Contorno  ¡nu- 
tación . non,  rfnr  nmifií. 

Colones.  Galones.  Gulonct. 


Dcífilf  1807  á 18 10..  17.519.011 
Deslio  1817  ¡i  1326..  18.199,240 


G.  935.6(8 
6. 1.18,361) 


U 09,593 
1.05S.57G 


Ron. 


Total  impar-  Idem  exime-  Consumo  ¡nte- 
jtiios.  tacion.  cion.  rio r anual. 

Galones.  Galones.  Galones. 


Ilcsdo  1807  á 18111..  G-1.S19.738  19.691,153  1.177,081 

Desde  1817  á 1826..  54.113,313  25.528,185  2.784,534 

(listados  presentados  en  el  parlamento  inglés  el  «fio  rft  1826V 


Lienzos  de  lino  y cáñamo.  ( Véase  Lino) 
C nnt idad  de  Ins  elaborados  en  las  provincias 
de  lis  pan  a el  año  de  1799. 


Aragón. — Finos. . . . . 

Ordinarios 

Asturias. — Finos  ... . 

Ordinarios 

Avila. — O r d inarios. , 
Burgos 


010,300  varas. 
598,582 
190,600 
912,000 
235,000 
484,932 


Cataluña. — Ordinarios 4.1  63,000 

Caserillos  . 50-000 

Pintados 14,000 

Córdoba . — Ordinarios 228,661 

Cuenca* — Ordinarios 403,333  * 

Extremadura. — Ordinarios.  ..  466,921 

Galicia. 1.591,630 

Granada. — Finos . 4,680 

Ordinarios 52,742 

Guadaltijnra. — < Inl inarios. ...  1 -8,2 1 5 

Guipúzcoa. — Ordinarios. .....  3GjS34 

Jaén. — Finos  441,000 

Ordinarios * 119,879 

León. —Ordinarios.. .........  31  6,222 

Estopi  lia 1 03,8 1 4 

Estopa . , 182,631 

Mallorca 500,000 

Madrid 63,000 

Mancha. — Ordinarios, 1 63,850 

Costales 9,500 

Murcia. — Ordinarios 481,622 

Navarra. — Ordinarios.  ;j62,670 

Poblaciones  de  Sierra  Morena..  / ,29- 

P alenda. — Ordinarios.  ......  7,614 

Salamanca. — Ordinarios. 29a, 896 

Segooiu. — Finos. 92,958 

V,  • oq  4gJ 

Ordinarios * 


BstODíi,  ...  • « * • i#*.*--**1 

Sevilla.* — Finos*  . . * * * * 

Ord  inarios.  

Soria. — ‘Ordiuarios * 

Toledo. — Ordinarios 

Toro. — Ordinarios 

Valen  da. — O ntinariós 


52,236 
124,1 15 
37,300 
376.000 
136,220 
79,524 
3.532,945 


Valladolid. 1 60,74/ 

Zamora. — Finos 23,796 

Ordinarios.  64,324 

[biza. — Ordinarios 60,639 

Canarias.- — Ordinarios.  ......  2.>l  ,4¿  / 


Lienzos  de  manufactura  española,  extraídos  ú las 

fl 

A rn éticas  el  año  de  1792. 


Lienzos  comunes. 

A Buenos  Aires 

A Lima 

A Guaya  na 

0 

A Guaira 

A Maracaíbo  

A Honduras.. 

A Vera  Cruz <■ 

A la  Habana 

A San  Cristóbal. . . 

A Puerto  lltco.  ..*.*...*.**, 


143,133  varas. 


1 ,309 
5,012 

1 ,200 

O OO- 

- j--/ 

25  7 
/ 0/ 
92,907 


Lienzos  de  cánamo. 


A Buenos  Aires 10,311 

A Guavana 1 ,843 

* 

A Puerto  Rico 4,673 

Lienzos  pintados. 

A Buenos  Aires 125,772 

A (5 imana, 8. 3 6 J 

A Cuuraná  103,493 

A Guaira......... 131,938 

A Marncaibo  7,574 

A Honduras 14,439 

A Vera  Cruz  1 .436,575 

A la  Habana . . J 73,839 

A Santo  Domingo  919 

A Puerto  Rico.  141 ,850 

A Trinidad . . 35}112 

A Santa  Marta 52,507 

A Honduras 33,837 


I 


# 


Total. 


f * * * 


2.549,250 


Lienzos  de  manufactura  extranjera^  ex t raidos  desde 

España,  á las  Amértcas  en  1792. 

Lienzos  listados. 


Para  Buenos  Aires o. 964  varas. 

Para  Lima 304,892 

Para  Guayana. 30,4 64 

Para  Cu  maná.. 1 2,580 

Para  Guaira.  L29G}568 

Para  Muracaiho  26,010 

Para  Santa  Marta 6,792 

Para  Cartagena 771,996 

Para  Honduras 171,928 

Para  Vera  Cruz 183,215 

Para  la  Habana 520,466 

Para  Cuba 8/, 074 

Pura  Puerto  Rico * * 12,/ 26 
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Lienzos  de  Irlanda,  Francia,  Jnglaterra 

Alemania  y Husia. 


Para  Buenos  Aires * * ' * 

38,418 

Para  Lima 

3,082 

Puní  Guaiatm.  ■ - * * ****** * * 

13.249 

N-  n.'i  J 

Para  Cumaná  * * * * 

/ W * 

Para  Guaira-  

1 ! 9,803 

Para  Maracaibo  

1 0,5-4  5 

Para  Cartagena ■ • 

36,456 

Para  Honduras 

1,688 

Pnra  Vera  Cruz 

19,983 

Paca  la  Habana  i * * » * 

77,384 

Para  Puerto  Rico,.  . * * 

90,855 

Para  Trinidad. 

448 

Total  de  lienzos  cstranjeros 

extraídos.  - . 3.9-4 9^8 1 0 

jjMA.  Capital  del  Perú,  Su  población  50,00'; 

habitantes. 

Limosnas.  En  las  partidas  de  la  data  del  era- 
rio español  se  encuentran  bajo  este  nombre,  las 
sumas  que  la  caritativa  piedad  de  nuestras  mo- 
narcas ha  invertido  en  socorro  de  la  indigencia 
ó rn  sostener  el  culto  divino. 


Reinado  del  Sr,  D.  Fernando  VI. 

En  el  año  de  1755 G1,52S  rs.vn. 

En  el  de  1755 663,258 

En  el  dé  1757 558,785 

En  el  de  1758 941.758 


71  ciliado  del  Sr.  JD.  Carlos  III,  año  de  1772. 


A congregaciones,  monasterios, 

y parroquias.  

A huérfanos  y viudas  do  la  real 

casa.. 

A la  casa  de  espósitos  de  Ma- 
drid, hospitales  de  id.,  hos- 
picio de  Cádiz,  beaterío  de 
san  José,  casa  de  recogidas 
de  Madrid,  y franciscanos 
descalzos  de  Priego 

A varios  conventos,  por  una 
vez 

' * * * » ■ * B m 

Para  construcción  de  iglesias, , 


810,657 

910,647 


487,000 


3 1 9,53 1 
372,307 


2.900,042 

Reinado  del  Sr.  D.  Carlos  IV^año  de  W 
A Congregaciones  y parroquias..  799,2 
A viudas  y pupilos  de  depen- 
dientes de  la  real  casa 

Por  maso  del  cardenal  patriarca. 

A conventos  por  una  rez 

Cera  de  monumentos 

i fe  > 


* * ■ * 


2.298,406 

210,000 

333,985 

15,030 


3-456,637 


LIN 

Limpia  de  puerto.  Con  este  nomb.  j 11  un  1 
so  cobran  á los  buques  que  entran  en' los  puer- 
tos, los  siguientes  derechos. 

En  Barcelona.— De  un  navio,  10  rs. : de  los 
buques  de  cruz,  6:  de  los  latinos  de  3,000  á 

1,500  quintales  4 : id  de  J,500  á Sí  b id 

de  800  á 300,  L 

En  Cádiz. — Dé  un  buque  de  tres  píos,  10 
rs. : ele  mío  id.  de  cruz,  G : de  uno  d.  de 

3,000  á 1,500  quintales,  4:  id,  de  1,500  800,. 
L2  : id.  de  S00  á 300,  1. 

En  Málaga.—  De  un  navio,  10  rs.  : de  un 
buque  de  cruz,  G : de  uno  latino  de  3,000  a 

1,500  quintales,  4 .*  id.  de  1,500  á S00,  2;<  id* 

de  800  a 300,  1. 

Lino.  Importe  de  la  cosecha  de  España:  520,219 

arrobas. 


Provincias  en  donde  prevalece  mas  el  cultiva. 


Aragón 30,551  arrob. 

Asturias.  1 1 , 1 83 

Avila 10,007 

Burgos 23,747 

Cañarías  6,114 


Cataluña S22 

Córdoba G,479 

Cuenca. 433 

Extremadura 21,953 

Galicia . 136,252 

Granada.  52,706 

Guadalajarn 1,431 

Guipúzcoa 2,261 

Jaén 1,569 

León 102,131 

Mallorca 428 

Mancha  . . 1,278 

Murcia . 16.80G 

Navarra, 8,600 

Falencia 4,650 

Salamanca 1 8,799 

Segó  vi  a 2,85 1 

Sevilla 2,277 

Soria 2,600 

Toledo. . 2,634 

Toro 20.353 


Valencia 20,000 

Valladolid.  5,959 

Zamora.  3,921 

Ib  iza 646 


Lino  y cañamo  (Manufacturas  jde).  Nú- 
mero y valor  de  las  de  España  el  año  de  1709. 
Calcetas,  fajas  y cordones : 


31,433  

Colchas  y cubrecamas:  46,268. 
Cordelería  : 3 1 0,1 73  arrobas. 
Cotíes  y terlices:  901,904 
varas 


220,111  rs.vn. 

745,425 

21.739,787 

5.047,013 


60 


Encajes  1 .‘1  Ü'.iíimi  varas. . . 
Ililo  de  toser : 32,330  libras. 
IjOtta."  57,634  varas , . 

Lienzos  finos  y entrañaos  ; 

1 7.858,298  varas 

Mantelería  .*  21 9,028  varas.  . 
Tren anderas  v cintas  . 

mf 

-14,772.870  varas 


M fc  . 1 - -pj,*' 


Otros  tejidos  : 720,350  varas. 


J J 

I ‘ í ‘ I 

***  1 l —r 


139.7ofi.227 
2.2-1 1,23  \ 

12.  ISO,  892 
r»  .706,2 10 


Total 192768,483 


fia  zon  de  tas  provincias  (fe  España  en  donde  Jtorccen 
mas  fas  manufacturas  de  fino  y cáñamo. 


\ J(4£J*011|»  , . f * - - * * 4 * * r * * - - • < 

D 

-A  8 í 1 1 1 L í L 5 * - * * * ■*  - - * * * * * * * ■ * * * 

1 iurgos  

Cataluña. 

t ¡alicia  . , 

17.394,99  í 
3. 6s9> 060 
6.605,5  15 
33  57!,  185 
10.693,181 

5 256  3 13 

Jaén . . , T , r 

León * 

4.725,662 

Mfdl  urea  . . 

3.000,000 

j\ fuma.  * * . , f . , , , *►***-  k - 

4.0 1 6,6 1 7 

Soria.  - * 

4.380,000 

64.068,633 

Valencia 

Lino,  ó añamo  v lienzo  importado  en  i\» 

(i  IjA  ) E R R A , Y LI  E N Z O S E X V O 11 T A D O S I) E SDE 

5 D R ENERO  DE  IS25  A 5 DE  ENERO  DE  2S26. 

Introducción. 

< 'á  ñamo 


i 4 4 I • 


* ■ 


Su  valor . ... 

\ inícrot)  de  Rusia  . . . . . . 

Lino  en  rama 

Su  valor., 

Vinieran  de  Rusia  . . 


V 4 v 


m * 'i 


393,000  etiart. 
503,415  £ 
561,954  cuart. 
í. 0'42, 9a 6 id. 
2;092,768  £ 

.1  P 1 Kr»  H . I 

( i . > f » , / / 2 cnai  t. 


■ ■ fl  » 


* 

4-  # 


Exportación. 

Lienzo  exportado  á todo  H 

mundo , 

IR*  el  de  manufactura  inglesa. 
Id.  i ría  uü  ésa. 

Su  valor 

Todo  esto  salió  de  Inglaterra 

■ TI  f»  1 1!  ve 

111  hr»  I >1  ■.  " ■ 7 p * p ■ | * | ■«  i v m * m | v ,m  m j 

Auii(|ue  Irlanda  no  exportó,  el 
lienzo  importado  á Inglaterra 

y Escocia  su Ijc  á 

El  lienzo  irlandés  r¡nc  se  con* 
sume  en  el  piiiá  bajado  lo 

exportado 

Los  derechos  llagados  ;i  la  ex- 
tracción.   


52.080,184  yard. 

35.993,038  id. 
16.097,146  id. 
2.676,295  £ 

2.500,000  yard. 


2.893,0 18  C 


36.000, 000  vaid 


300.000  £ 


(Atlas  (¡e  23  de  Julio  de  1826). 

Linterna,  Oou  este  nombre  y aplicación  de  sus 
valores  a sostener  los  fanales  que  arden  de  noche 
en  ios  puertos  de  La  península,  se  cobran  : 

En  i 1 arreioiui.—Dc  los  navios.  6 rs.  ; tle  los 


buques  de  cruz,  4 : de  los  laíinos  de  3,0(10  a 
1,500  quintales,  9 : de  los  de  1,500  á 800,  1 ; 


En  Cádiz. — De  lns  barcos  de  3 palos,  6 rs.  • 
de  los  de  cruz,  I : dé  los  de  8,000  á 1,500  quin- 
tales, 2 : de  los  de  1.500  a 800.  I . 

* jr  ■ / 


En  Galicia. 


De  cada  navio. 


6 rs.  : de  cada 


barco  de  cruz,  4 : de  cada  latino  de  3,000  á 1,500 
quintales,  2:  id.  1,500  á S00,  1 . 

En  Málaga.  de  cada  navio  0 rs. : de  cada  bu- 
que  ile  cruz,  4 : «le  cada  barco  latino  de  3,000  á 
1,500  quintales,  2 : id,  de  1,500  n 800,  1, 

En  Mallorca. — De  cada  navio,  6 rs. : de  cada 
buque  de  cruz,  5 : de  cada  buque  latino,  2. 

1 J L E « * da.  Derecho  enfitéutico  de  origen  inmemo- 


rial, que  se  cobro  en  Valencia  hasta  principios 
«leí  siglo  XVIÍÍ,  y en  Cataluña  subsiste  aun, 
exijiéndnse  por  la  tarifa  del  año  de  1GS9-  S> 
reduce  al  pago  de  un  tanto  por  peso,  número  o 
medida  tle  los  géneros  y arl  ¡culos  que  pasan  por 
tierra,  y de  los  que  conducen  las  embarcaciones 
por  los  mares  entre  Mallorca,  Menorca,  y desde 
Toríosa  á Cabo  de  Cruces. 

Los  condes  de  Barcelona,  dueños  de  este  de 


rocho,  hicieron  varias  donaciones  de  él  en  favor 
de  los  sugetos  que  merecieron  sil  gracia. 

El  valor  anual  déla  lleuda  en  todo  el  princi- 
pado, es  de  349,440  rs.  vn. : de  ellos  pertenecen 
al  patrimonio  real  297,530,  y á particulares  do- 
natarios 60,000. 


lia  zon  de  los  pueblos  cuya  lleuda  se  halla  ena~ 
ge  nada',  con  expresión  del  dueño  á quien  per- 
tenece, cantidad  que  se  exige.,  y su  importe. 

En  Figúeras  pertenece  ála  villa  : se  exige  de. 
lodo  cuanto  entra,  sale,  pasa  y se  vende,  me- 
nos lo  que  compran  os  vecinos  : su  valor 
48,610  vs. 

En  Trenip  pertenece  al  cabildo  eclesiástico: 
se  <?xige  de  todos  los  géneros  y mercaderías  que 
transitan  por  la  villa  : su  valor  1,000  rs. 

■i 

En  Ba laguer  pertenece  al  marqués  de.  santa 
Cruz  : se  exige  de  las  lanas,  aceite,  hierro,  ma- 
dera, bacallao,  semillas  de  cáñamo  y judías  qu** 
transitan;  y de  todo  lo  que  se  vende  en  los  dias 
de  feria  : sn  importe  2,000  rs. 

En  Esterni  pertenece. al  duque  de  Pollas  : su 
exige  de  todos  los  géneros,  á excepción  de  las 
lanas,:. su  importe  600  rs. 

En  Vích  pertenece  á la  ciudad  y á la  univer- 
sidad de  Ccrvcva  : se  exige  de  cuanto  transita 
y se  vende  en  la  ciudad  y territorio,  paga  el 
vendedor  3 dineros  de  cada  1Ó  reales,  y 3 á la 
salida  el  comprador;  exceptuándose  los  veci- 
nos de  la  ciudad  y su  término  : su  valor 
2,000  rs.  - . 

jf 


LON 


I.ON 

En  Jlcsalú  pertenece  al  emule  ele  Uarii'us  . 
se  exige  del  ganado  que  pasa  por  la  villa,  y Hi- 
las acémilas  cargadas  y de  vacio  ; se  excep 
,.|  I, acallo  ó muía  ensillada:  su  importe  es  de 

1,500  r$.  f(. 

En  Seu  de  Urgel  pertenece  ni  barón  ele  l ri 

¡lans : se  exige  de  cuantos  géneros  y demas 

pasan  : su  valor  1,200  rs. 

En  Junquera,  Cantallop  y Aguljana  perte 
nece  al  conde  de  Rocabcrti  : se  exige  de  t°l  ® 
cuanto  transita  por  el  territorio,  á excepción  de 
los  frutos  y cosechas  de  eclesiásticos  y ea 
ballcros  vecinos  del  condado:  su  importe 

4,000. 

Noto  de  ios  tugares  donde  cobra  ct  rey  la 

lleuda  y su  talor. 


Arens  y Canet 

Bosot  

Cambrils 

Rosas 

Puigcerda  y Cerdcna 

Pelamos 

San  Feliu.  • • • - 

Tarragona 

Torred  embarra. 

Sitgcs  

Villanueva.  . . . 

Matare» 

Salón 

i'ortosa » 

Ülaues 


• # m * 


* * 


« * * 


a * 


1 .000  rs.  vu. 
19,000 

1,000 

10.000 
4,600 
5,000 

10,000 
10,000 
1,500 
2,700 
1 0,770 


I jértda  . . . 
Barcelona 


/ > 

25,000 
2*1,000 
5,500 
] 0,000 
150,000 


Logroño.  Ciudad  de  la  provincia  de  Burgos  : 
tiene  4.000  vecinos,  5 parroquias,  9 conventos 
y 2 hospitales. 

Loja.  Ciudad  del  reino  de  Granada:  tiene 
2.000  vecinos,  3 parroquias,  4 conventos  y 4 
hospitales. 

Lonas.  El  censo  de  frutos  y manufacturas,  del 
año  de  1799,  solo  supone  esta  manufactura  cu 
las  siguientes  provincias  : 

Eeon 428  piezas. 

S"“- ; 46,000  varas. 

Valencia 11  OQ0  ¡d. 

En  el  uño  de  1/92,  salieron,  de  España  proceden- 
tes de  sus  fabricas,  para  Puerto  Rico  1 ,594  varas 

Ve  las  fábricas  extranjeras  salieron  de  lona  y loneta . 

A Buenos  Aires 

A Lima 

A Guayana 

A Guaira 

A Cartagena. 

A Maracaibo.  . ... 


640  varas. 
1,927 
798 
205 
1 5,580 
1,230 


Londres»  Población  que  tenia  el  año  de  1821 


según  el  censo  impreso]  de  orden  de  la  cámara 
de  ios  lores. 

t asas  habitadas  ............ 

íd,  ocupadas  por  varias  familias. 

hi.  construyéndose 

Id.  deshabitadas  . . 


161,681 

287,101 

3,299 

8,246 


163.327 


Familias  dedicadas  á la  agri- 
en 1 1 ii  ra ......  ............ 

Iri.  á lar,  manufacturas  v oficios. 

m 

Id.  á las  demás  clases 


o 

mJ 


02(1 


úmero  de  varones. 
Número  de  hembras 


J 81 ,239 
99,842 

570,236 
655 ,45  S 


Total  población 1 .225,694 
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Población  por  barrios . 

La  ciudad  dentro  de  sus  muros 

antiguos  56,1/4  índiv. 

Id.  fuera  de  ellos,  sin  incluir  el 

Southuark 69,260 

Westmiustcr 182,085 

Holborn 26,492 

Artillery  ground 1,487 

Bermondsey 25,235 

Iief henal  green 45,6/6 

CotolPh . . 6,429 

Chavtcr  house J44 

Spitalgelds 18,650 

Crist  chnrch,  Surrcy 13,339 

St.  Clement  Danés.. 4 010 

Clcrkemvell 39,105 

Ducliv  of  Lancaster ¿jgo 

E,y  Place 268 

St,  Giles  ¡o  the  fields 51,793 

St.  George’s  in  the  east 32, 5^8 

St.  Georg’s,  sonthwark 36,368 

Glass  house  yard... j ¿53 

Hackney, 22  494 

Horaleydown  9 IG'J 

Islington 00  717 

St.  Catherinc  o 624 

Lambfcth 57,638 

Lime  house 9,805 

St.  Lukc’s 40,876 

Newington  Butts 33,0 47 

St.  Olave,  southwark. 8,420 

Liberty  of  the  Rolls 2 737 

Rotherhithe. 105°3 

Saffron  liill,. (J  qqo 

St.  Saviour j G 80g 

222 

St.  Sepulcro 47^ 

Shadwell, 9,559 

Shoreditoh rj2l¡l¡ 


LOT 


LOT 


% 

Mejiney.  * * * * • * * * * 4 * * * * * * * * * * 

St.  Tilomas,  southwark 

' I o r ] 1 1 ítr  i" t \ . > . • ■ . * - * ■ • • • » ■ * 

Tovvor,  oíd  precint 

\Vn[)|íing 

Whiteclmpel 

Cliclsen 

Keiiáiogton  

St.  Mary-le-bone 

Pailriiiigton 

St.  Paneras * 


4 íi,  1 tíS 

1.807 


3,078 
29,-107 
2 6,8  60 
14,428 
96,0-10 


Londres  ( T rat  a do  de).  Sc  celebró  en  agosto 
de  1604.  Lns  potencias  contratantes  fueron  Es- 
paña y la  Gran  Bretaña. 


Oh  11  paciones  de  las  dos  potencias. 

Permitir  el  libre  comercio  á los  súbditos;  los 
cuales  sin  necesidad  de  salvo  conducto  podrán 
entrar,  navegar,  comprar  y vender  cuanto  qui- 
sieren en  sus  respectivos  países. 

Tratar  á sus  súbditos  como  á los  propios. 
Permitir  que  pudieran  remitir  directamente 

las  mercad  crias  inglesas  á España  y las  de  esta 
á Inglaterra,  pagando  solos  los  derechos  anti- 
guos. 

Naturaleza  de  este  tratado. 


Temporal,  como  ajustado  con  la  idea  de  aba- 
tir el  orgullo  de  los  holandeses  y de  sujetarlos 

O * 

al  dominio  de  España. 

Ha  perdido  su  fu  crza  en  el  dia,  por  no  esten- 
dersc  ú otras  épocas  ni  á otros  objetos  que  á los 
que  motivaron  su  ajuste. 

Londres  ( Embajada  de  España  en  ).  Coste 
que  ha  causado  su  manutención  el  año  de  1772, 

reinando  el  Sr.  D.  Carlos  111,  530.035  rs.  y 29 

mrs.  vn. 

En  el  año  de  1799,  reinando  el  Sr.  D.  Car- 
los IV. 

Viaje  del  embajador.  . . 08 ,7 60  f 

Por  sil  sueldo 4IS  082  0 

Por  gastos  extraordinarios.  59,578  5 

tu-’ 

A los  empleados..  .....  150.550  21 

Suma 082,981  32 


Louca.  Ciudad  déla  provinciade  Murcia  : tie- 
ne 4,0C0  vecinos,  9 parroquias  y 10  conventos. 

Lotería.  No  se  conoció  esta  especie  de  contri- 
bución indirecta  hasta  el  año  de  1703.  Consiste 
en  un  juego  que  mantiene  el  soberano  con  los 
súbditos  ; resultando  la  ganancia  de  estos,  del 
premio  metálico  que  se  señala  al  que  acertare 

m 

cierta  serie  de  números  de  los  con  que  se  juega; 
y la  del  erario  de  los  fallos  de  los  jugadores  ^ 


pues  cuanto  mayores  sean  estos,  es  menor  la  en- 
trega que  el  gobierno  tiene  que  hacerles  de  cau- 
dales, y mayor  la  cantidad  que  entra  en  las  ar- 
cas reales  de  las  sumas  que  lian  anticipado  los 
jugadores  para  ser  admitidos  al  juego. 

La  lotería  moderna  se  introdujo  entre  noso- 
tros, con  protesto  de  piedad,  para  socorrer  las  ne- 
cesidades de  los  enfermos  del  hospital  general 
de  Madrid  ; pero  la  entidad  de  sus  productos 
obligó  id  ministerio  ú agregarlos  al  erario,  po- 
niendo la  lotería  en  el  número  de  las  rentas  or- 
dinarias de  la  corona.  En  las  urgencias  de  la 
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guerra  que  sostuvo  la  nación  contra  los  proyec- 
tos ambiciosos  de  JBonaparte,  á la  lotería  ordi- 
naria se  agregó  la  moderna,  establecida  sobre 
las  bases  de  la  de  Méjico  ; y el  Sr.  D.  Fernando 
Vil,  después  de  restablecido  en  el  trono  de  sus 
mayores,  creó  otra  de  grandes  premios,  que  so 
juega  en  ciertas  épocas  del  año,  y ofrece  consi- 
derables alicientes  á los  jugadores. 

í£  has  loterías,  en  sentir  de  Say,  fomentan  un 
vicio  funesto  á la  tranquilidad  de  las  familias, 
y á la  prosperidad  del  estado;  hacen  perder  el 
dinero  que  sc  pone,  y el  tiempo  que  pudiera  em- 
plearse mejor;  tienen  una  funesta  influencia 
sobre  las  costumbres,  porque  habitúan  al  hom- 
bre á esperar  de  la  fortuna  lo  que  debiera  pro- 
meterse solo  de  su  aplicación,  y á cifrar  sus  ga- 
nancias en  las  pérdidas  agenas  y no  en  los  ver- 
daderos manantiales  de  la  riqueza.  Así  se  acos- 
tumbra á despreciar  el  salario  de  un  trabajo  ac- 
tivo, comparado  con  el  aliciente  de  un  tevno.'1 

Finalmente  seguti  observa  el  citado  autor,  las 
loterías  son  un  impuesto  involuntario  que  recae 
casi  enteramente  sobre  la  clase  indigente  : la 
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cual,  oprimida  de  la  miseria  y no  meditando 
la  dificultad  de  acertar  tres  números,  no  alcan- 
za la  inmensa  desigualdad  del  juego:  de  mo- 
do que  las  loterías  se  llevan  el  pan  de  la  miseria. 

En  Méjico  se  estableció  el  juego  de  la  lotería 
de  cuenta  de  8.  M.  el  año  de  1769.  Se  ha- 
cen doce  sorteos  cada  año  : el  precio  de  cada 
billete  es  de  4 pesos  : el  erario  saca  el  15  por 
ciento  por  gastos  y utilidades  ; y varios  estable- 
cimientos piadosos  tienen  situados  socorros  so- 
bre él. 


Productos  anuales  : pesos 

fuertes..  . . . 

(iastos  de  administración.  . 
Cargas  y billetes  que  no  se 

venden 


Liquido. 


53,4 1S  2 9 


\ 


LUCI 


LUZ 

l r alores  de  la  rala  de  h Mena  cn&paña. 

2.407,595  rs.  vn. 


l’n  Segovm  : entrefina  y urdí  na- 


rm 


■ * # + * 


En  el  and  de  1 7/-¿  ■ * 

Un  el  He  1778 

En  el  He  1777 3.3-1-1,286 

10.950,021 

8.955,348 


* * * 


En  el  de  1 7 89 

En  el  de  1799 

A tunero  de  empleados  > 

En  el  año  de  1789  había  42  administraciones. 

Gmlos  de  recaudación. 

En  el  año  de  1789  fueron  875,928  rs.;  7 rs.  y 31 
,„rs.  por  ciento  i y en  el  de  1799,  1.598,780  ; 19  por 


Ku  Se  vil  la  : jiña  y órilinwin..  * * * 

lío  Soria  : ordinaria, . . * 

En  Tufado  ; lina  y ordinaria 

En  Toro  : ordinaria  * •• 

Jlu  Valencia  : fina  y ordinaria  ..  I »1 
En  A ii  Hado  lid  t id*  *.,**.•#•*** 

T'n  Zamora  : entrefina  y ordina- 
ría, ...  • * * ******* 

Cantidad  de.  laza  extraída  de  España  á A mírica 

en  1792. 


19 

1 S 1 .litHl 

p|rfc 

147 

1 46,672 

¡ti, 

SO 

800,000 

til. 

97 

2.403,700 

iiU 

13 

16,350 

iil. 

151 

3.337  358 

id. 

1.  jSlljOOO 

id. 

12 

127,500 

id. 

I>c  fabrica  nactona 


4 i i 


ciento. 


Carlas  de  la  reata  en  1799. 
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Al  seuor  secretario  del  despacho,  ministros  del  con- 
sejo, contadores  y subdelegado  que  en  la  corte  ciiticu- 


A Buenos  Aires 
A l.mici.  . . ..... 

A Guavana 

A Cumana  

A Guaira. 

A Santa  Marta 

A Cartagena.  . . 


* * ‘ 


* « ■ * 


• * p • * * » 


l/m  mi  1*1  ron  Ifl  

50,255  rs.  vn* 

\ 

Pati  ílíinPR  . . i • * < • 1 1 1 , t t * 

28,700 

A 

■ * *»•,*(  ,v,,*  1 

A varios  conventos 

18,510 

A 

Al  colegio  de  desamparados 

4,500 

A 

■*  * - * * • 

Para  dotar  doncellas,  

40,000 

A 

Puerto  Rico.  * 

Asendieron  las  consignaciones  he- 

A 

Trinidad.. . . . 

chas  el  aiio  de  1797  á varias 

personas  á • • * 

426,000 

Suma,  . . 

i • * * * 


17,081»  doren. 

1,912 

# 

1,817 
120 
15,850 
1 1,858 
2, 1 7 1 
163 
20,763 
108,440 
2,800 
1 2, 1 33 
8,750 


* * • ■ 


1811,893 


Loza.  Cantidad  de  la  fabricada  en  España  el 
año  de  1799. 

WíHt  tU  pirztt  * Valor  en  r*. 


■ + * 


l.o>;ri  fina 

Ld.  ordinaria 


5,652,(558 

48.903,891 


4.9  60.351 
15.762,614 


54.556549  20.722,968 


Razón  de  las  provincias  de  España  en  que  nías 

Jloreec  esta  manufactura . 

Nútn.  de  Cantidad 

obrador,  manufact* 

En  Aragón:  entrefina  y ordinaria.  180  1,632,183  piez. 

En  Asturias:  fina  y ordinaria — 6 27,012docen. 

Kn  Avila  : ordinaria 44  70,618  píez. 

Kn  Burgos  : id 25  86,624  [tiez, 

Tin  Cataluña  : fina  y ordinaria.. . 107  12.202,000  docon, 

Kn  Córdoba  : ordinaria 80  96,390  plcz. 

En  Cuenca  : fina  y ordinaria. .. . 33  404,040  id. 

Eu  Extremadura;  id 146  896,588  id. 

Fn  Guadalnjara:  ordinarin. lfi  302,000  id. 

E*'  Jí,cn:  ñnn 6 !9¿00&oeeU. 

En  León;  ordinaria 26  86.000  jiiez. 

En  Madrid:  id 18  210,000  cien ¿ 

1-n  Mallorca  : id ?S  1.000,000  j,iez. 

En  la  Mancha  : id 5f(  3*3,000  docen. 

En  Murcia  ; id 78  791,000  ,»¡«z. 

Kn  Navarra  : entrefina 30  56,432  ¡j. 

Kn  Paleucva  : fina  y ordinaria. . . 63  360,000  id. 

Kn  las  Poblaciones  de  Sierra  Mo- 
rena : entrefina  y ordinaria..!.  2 11,404  id. 

Kn  Salamanca]  ordinaria 40  889  |,s 

<¡4 


De  fabricación  extranjera 

A Buenos  Aires 

A Lima.  - * * 

A Guayaca 

A Cumana  »••»•«»»•»»•»•••*■ 

A Guaira 

A Maracaibo 

A Cartagena 

A Omoa 

A Vera  Cruz  

A la  Habana 

A Cuba 

A Puerto  Kico, 

A 1 1 inicial]. ...... ........  .**■ 


Suma, 


1.1 8i;  cajón 
562 

*1 

408 

m 

2,648 

78 

1,154 

39 

15,249 

12.934 

500 

329 

158 

35,247 


Lugares  y f eli g restas.  El  número  de  los  de 

España  es  de  14,109,  á saber ; de  realengo 
7.855,  de  señorío  eclesiástico  2,888  y de  .sent- 
ía r 4,166. 

Atunero  de  lugares  de  cada  provincia. 

Lugares  de  id.  de 


realengo. 

señorío. 

Alava 

111 

1 64 

A ragon 

369 

522 

Asturias. 

3,484 

361 

\ 1 i 1 I ■ ■ i -f  | p f | p -y  | i¡  i | 

171 

21 

Hurgo* 

71  1 

177 

( aunrins 

54 

97 

( * f | t ¡1  I t 1 1 1 í ■ * i * * f ■ * m . 

*Í  * J - 

8 1 1 

( 'ónioba.  ********  , • 

1 

C tienen 

17 

32 

Extremadura 

10 

59 

(iftlltllli  * * » ■ 4 4 1 4 4 * t t 

644 

1 ,822 

( i ranada 

131 

25 

Guadalajarn 

118 

Guipúzcoa 

14 

.luen 

5 

rr 

7 

León, í, ........... . 

312 

•137 

Madrid 

16 

1 

Mancha* * * * * . . 

5 

5 

Murcia 

5 

Mallorca 

13 

1 

Menorca 

4 

Navarra 

600 

75 

Poblaciones  de  Anda- 
lucía.  

8 

* 

Falencia 

10 

165 

Salamanca 

121 

338 

Segó  vía 

141 

1 55 

Sevilla 

1 

22 

Sitios  reales 

3 

Soria. 

S5 

135 

Toledo 

í) 

54 

Toro 

200 

15 

Videncia 

lí) 

315 

Vallado]  id 

41 

158 

Vizcaya 

■ 

87 

/amura  4 «******»•*» 

91 

57 

Ibiza  

4 

14 

Luo o.  Ciudad  'del  reino  de  Galicia  : tiene  2,755 
vecinos,  2 parroquias,  5 conventos  y un  hospi- 
tal. Es  silla  episco  pal  con  12  dignidades,  22 
canónigos  y un  racionero,  cuyas  rentas  anuales 
se  regulan  en  779,000  rs. 

iJJ  / 

Loísmo.  \ oz  de  la  jurisprudencia  feudal,  que 
representa  el  derecho  que  tiene  el  señor  directo 
para  sacar  10  por  ciento  del  valor  de  los  bienes 
que  están  sujetos  á la  señoría  directa.  En  Va- 
lencia, todas  las  lincas  tle  esta  clase  que  perte- 


necen al  patrimonio,  no  pueden  venderse  ni 
permutarse  sin  que  preceda  la  licencia  del  baile 
general,  eí  cual  al  darla  exige  el  citado  dere- 
cho, y sin  ello  es  nulo  el  contrato  y la  escritura 
que  se  hubiere  otorgado.  De  esta  se  toma 
razón  en  la  oficina  del  maestre  racional,  para 

hacer  á su  tiempo  el  cargo  correspondiente  de 

■ 

Mi  suporte  ¡il  baile  ó administrador* 


Nafa  del  valor  que  han  producido  al  real  patrimo* 
mu  del  reino  de  l alenda  los  luis  mas  cabrados  y 
adeudados  el  año  de  1805. 


Adeinuz.  . . . 
A Ivirá. 


Bailiai!. 


302  rs.  vil. 

754 


Alicante 5,0*21 

Avora Sll¡ 

m 

Ilinr  . 592 

Hocairente.  | ,927 

Carcnjente | j f 

San  Felipe 3 980 

Guada  rila  mar jn 

Mordía 5,2 1(j 

Ollería 2r>  i 1 

Onda 30 

On  ten  ¡ente 3.1  Sí) 

Orihucla f>()0 

Fenágnila 800 

Vafeada 5,532 


Suma, 


* * 


Los  mismos  inconvenientes  económicos  que 
producen  las  alcabalas,  resultan  de  los  luismos. 

7 

como  que  son  de  igual  naturaleza  ambas  contri- 
buciones. ( Véase  Alcabalas , Legados  y He- 
rencias'). 


Eujo.  Voz  cuya  explicación  ha  atormentado 
muchos  siglos  los  talentos  de  escritores  célebres, 
de  los  cuales  unos  han  hecho  su  elogio,  y otros 
le  han  mirado  con  execración.  La  diversidad 
de  las  opiniones  ha  nacido,  en  mi  concepto,  de 
no  haberse  formado  ideas  exactas  tle  la  materia. 


Ll  sabio  y juicioso  J.  [J.  Say,  es  quien  en  su 
preciosa  obra  de  la  economía  política  la  puso 
en  un  punto  de  claridad  jamas  vislo,  en  solas 
16  páginas  ; y el  ilustrado  catedrático  de  aque- 
lla ciencia  en  la  corte  de  Madrid,  el  Sr.  D. 
José  Felipe  de  Olive , dió  toda  la  exactitud  al 
asunto,  con  la  definición  que  hizo  del  lujo,  que 
traslado  con  el  mayor  placer,  tributando  ú este 
dignísimo  compatriota  el  horcenOgé  debido  á 
sus  luces. 


“ El  lujo , según  este  profesor,  es  lodo  gasto 
hecho  improductivamente  por  los  individuos  de 
cual  (¡ni  era  de  las  clases  de  la  sociedad , sin 
otro  motivo  que  el  de  satisfacer  su  vanidad , ó 
el  de  incluirse  por  ostentación  en  otra  que  res- 
pecto de  ellos  es  mediata  ó inmediatamente 
superior." 

Esta  definición,  como  aseguran  los  ilustrados 
traductores  de  Say,  es  aplicable  á los  particu- 
lares y á los  gobiernos  : deja  en  su  ¡u«*ar,  v 
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sm  marcarlos  con  la  negra  señal  de  lujosos,  in- 
discretos ó disparatados,  aquellos  castos  que 
cada  uno  hace  según  lo  que  reclaman  su  fortuna, 
la  cultura  del  país  en  que  vive,  y su  estado. 
Una  vez  conocidas  las  necesidades  precisas  y las 
facticias,  y los  medios  de  que  cada  cual  puede 
disponer,  es  muy  fácil  decidir  los  gastos  que 
son  de  lujo.  La  discreción  y el  juicio  son  lo* 
instrumentos  necesarios  para  fallar  sobre  el  c v - 


LÍU 


LUJ 


coso  y oí  objeto  tío  los  consumos.  Uno  y o r 
sirven  pa ra  conocrr  los  recursos,  el  valor  de  los 
medios  pecuniarios,  y la  satisfacción  que  pro- 
curan, con  respecto  siempre  á los  bienes,  a a 
condición  y á las  necesidades  de!  consumidor. 
Asi  se  podrá  aprobar  un  gasto  en  la  casa  de  un 
hombre  a coín ociado,  que  seria  mezquindad  en 
la  de  un  rico,  y prodigalidad  en  la  de  un  pobre- 
Necesidades  precisas,  para  cuya  satisfacción 
jamas  podrá  graduarse  de  lujoso  el  gasto  que 
ocasionen,  son  aquellas  de  que  depende  nuestra 
vida  ó nuestra  salud,  ó el  bienestar  de  Jos  hom- 


bres ; á diferencia  de  las  facticias  que  provie- 
nen de  la  opinión,  del  capricho,  ó de  una 
extremada  sensualidad.  Los  consumos  de  un 
pueblo,  dice  Say,  serán  discretos  si  abrazan 
cosas  cómodas  mas  bien  que  espléndidas  : ma- 
cho lienzo  y pocos  encajes  : buenos  vestidos, 
sin  bordados:  carros  de  una  anchura  propor- 
cionada, con  buenas  posadas : ningún  hospital 
suntuoso,  pero  buena  asistencia  á los  enfermos  • 
ciudades  sin  obeliscos  ni  columnatas,  pero  ca- 
lles ventiladas  y seguras. 

Una  mantilla  de  punto  en  una  muger  de  un 
consejero  ó de  un  intendente,  no  se  puede  lla- 
mar lujo;  mas  sí  en  otra  de  un  artesano  que 
viva  de  su  jornal.  Un  vestido  bordado  de 
oro  en  un  mayordomo  de  semana,  ó en  un  comi- 
sario no  es  lujo,  y lo  será  en  un  hidalgo  ó ha  con- 
fiado, cuya  renta  no  excederá  de  2.000  ducados. 
Un  cuerpo  diplomático  tan  costoso  como  el  que 
mantuvo  España  en  los  últimos  años  del  reinado 
del  Sr.  1).  Carlos  IV,  unn  caballeriza  tan  sun- 
tuosa como  la  de  este  monarca,  y los  uniformes 
que  en  medio  de  las  urgencias  de  la  guerra  con- 
tra Napoleón  lian  adornado  a algunos  cuerpos 
militares  de  los  que  sostenían  la  lucha  contra 
sus  ambiciosos  proyectos,  deben  constituirse  en 
la  clase  de  lujo  del  gobierno;  porque  siendo 
gastos  improductivos,  no  llevaban  mas  fin  que 
el  de  hacer  aparecer  á España  como  una  poten- 
cia muy  superior  á su  verdadera  situación. 

Siendo  realmente  el  fin  del  lujo  excitar  Ja 
admiración  por  lo  raro,  costoso  y magnífico  de 
las  cosas  de  que  hace  gala,  adquiridas  á cosía 
de  gastos  improductivos,  y las  cuales  no  se  em- 
plean, m por  utilidad  real,  ni  por  comodidad 
del  que  las  usa,  sino  únicamente  por  deslum- 
brar y pasar  por  opulentos  en  la  opinión  de  los 
demás,  merecerán  colocarse  en  la  categoría  de 
hjo  los  arreos  que  el  año  de  1441  usaban  los 
hidalgos  que  acompañaron  al  rey  D.  Juan  el 
Jí,  los  cuales,  según  la  crónica  de  D.  Alvaro 
de  Luna,  “llevaban  en  las  armas  joyas  desús 
amigas,  en  los  caballos  cencerros  de  plata  y oro, 


v en  las  celadas  de  los  morriones,  piedras  y 

i r 

perlas.” 

No  se  deberán,  por  el  contrario,  calificar  de 
lujo  los  ricos  atavíos  de  oro,  plata  y pedrería 
que  llevaba  el  Sr.  D.  Alfonso  \ III  de  Castilla 
el  día  de  su  coronación  ; ni  la  magnificencia  en 
trabes,  mesas,  i liegos  é iluminaciones  con  que, 
scffun  refiere  Blancas,  se  hacían  las  coronado- 

^ O * 

nes  de  los  reyes  de  Aragón  ; porque  la  utilidad 
de  estos  gastos  esta  en  el  decoro  y biillo  que 

* J . ■ 

debe  acompañar  á la  magestad  de  mi  monarca, 
el  dia  que  toma  las  riendas  del  gobierno  y se 
anuncia  como  gefe  del  pueblo  ; el  cual  necesita 
de  los  prestigios  del  aparato  para  doblega]  la 
cerviz  á su  obediencia.  Tampoco  se  graduarán 
de  lujo  las  ricas  libreas  con  que  adornó  el  Sr. 
duque  del  Infantado  á sus  criados,  cuando  el 
Sr.  D.  Felipe  II  le  dió  el  honroso  encargo  de  ir 
á buscar  su  novia;  porque  esta  especie  de  gas- 
tos. si  bien  no  sean  productivos,  llevan  por  ob- 
jeto mantener  el  rango  del  soberano,  que  confia 
a un  súbdito  suyo  la  delicada  y distinguida 
comisión  de  representar  su  persona  cerca  de 
otra  nación  con  el  motivó  de  un  enlace,  que 
aun  entre  las  personas  menos  acomodadas,  se 
señala  siempre  con  galas  y con  festines  acomo- 
dados á la  clase  de  los  novios,  á su  fortuna,  y á 
Jas  costumbres  del  país. 

El  lujo,  por  mas  que  algunos  políticos,  ó 
equivocados  en  sus  irleas,  ó arrastrados  por  el 
ruido  y el  esplendor  de  los  gastos  de  ostentación, 
hayan  recomendado  como  útil  al  estado,  1c  es 
funestísimo;  porque  destruyendo  los  valores 
sin  utilidad  ni  comodidad  razonable  de  sus  po- 
seedores, agota  los  manantiales  de  la  riqueza  Las 
costumbres  se  corrompen  con  el  lujo.  A d vir- 
tiendo el  rey  D.  Alfonso  YrI  de  Castilla  lo  apo- 
cados y debilitados  que  se  hallaban  sus  caballe- 
ros y condes,  y á visto  de  la  derrota  desgraciada 
de  Uciés,  dice  la  crónica,  que  consultó  la  causa 
con  los  médicos,  los  cuales  la  atribuyeron  al 
lujo  en  que  estaban  sumidos;  y aquel  monarca 
tomó  en  consecuencia  varias  providencias  diri- 
gidas á destruirle. 

Alfonso  Vr 1 1 1 , entre  los  preparativos  que  hizo 
para  dar  la  célebre  batalla  Salado,  puso  la  pro- 
hibición de  usar  vestirlos  de  oro,  y trages  su- 
perfinos: y sabedora  la  reina  Doña  Isabel, 
estando  en  el  sitio  de  G ranada,  que  algunos 
señores  de  los  que  en  él  se  hallaban,  hacían  gran- 
des gastos  en  muchos  criados,  en  hachas  para 
alumbrarse  por  la  noche,  y en  viandas  y vesti- 
dos delicados,  los  reprendió  agriamente. 

Fu  honor  de  la  madurez  de  nuestros  monar- 
cas, debo  decir,  que  han  manifestado  la  opinión 


exacta  que  habían  formado  sobre  los  males  del 
lujo,  aunque  los  medios  de  que  se  ha  van  valido 
para  atajarlos,  no  merezcan  en  el  din  la  aproba- 
ción de  los  economistas  mas  acreditados.  Las 
leyes  sant luirías,  y si  se  quiere  los  reglamentos 
fabriles,  tic  que  abundan  nuestros  códigos,  si 
bien  desacreditados  por  las  luces  del  siglo,  no 
llevaban  otro  objeto  que  el  de  destruir  el  lujo, 
al  cual  nuestros  economistas  lian  mirado  con  el 
horror  que  se  merece. 

La  exorbitancia  en  los  gastos,  dice  Macan  az. 
en  su  diseño  de  un  primer  ministro,  corrompe 
las  costumbres.  La  abundancia  de  libreas  ri- 
cas pone  á sus  dueños  pobres  ; y las  mesas  de- 
licadas, si  causan  gusto  al  disfrutarlas,  engen- 
dran angustias  al  satisfacerlas.  Todo  lo  que 
sea  profusión,  desbórrelo  el  buen  ministro,  y 
haga  que  cada  uno  vista  según  su  carácter. 

La  miseria  camina  en  pos  del  lujo.  El  rico 
fastuoso,  dice  Say,  emplea  en  brillantes  de 
gran  precio,  en  banquetes,  en  perros,  en  cúba- 
los, y aun  quizá  en  cortejos,  una  porción  de 
valores  que,  empleados  productivamente,  hu- 
bieran servido  para  la  comodidad  de  1,000  per- 
sonas laboriosas,  que  ól  lia  .Condenado  á la  mi- 
seria. Ei  rico  gasta  hebillas  y zarcillos  de  oro; 
y el  pobre  anda  descalzo  : aquel  se  viste  de 
terciopelo  y este  no  tiene  camisa. 

En  medio  de  las  riquezas  monetarias  que  re- 
fluyeron en  España  desde  el  siglo  XVÍ  al 
XVIf  , el  lujo  mas  escandaloso  en  adornos  y 
gastos  superfinos  ostentó  su  poderío  á la  par  de 
la  pobreza  que  asolaba  las  poblaciones  de  ( as- 
tilla ; y Herrera  asegura,  en  la  década  primera , 
¿ib.  5,  cap.  II,  que  e!  oro  que  traían  los  caste- 
llanos, de  las  conquistas  de  Ultramar,  no  era 
f¡  asíante  para  pagará  ¿os  mercaderes  ; porque 
era  tal  su  lujo  en  vestir,  que  los  llenaba  de 
necesidades.  Tal  es  la  fuerza  de  las  cosas,  ob- 
serva juiciosamente  Say,  que  en  vano  quiere  la 
magnificencia  desviar  de  sí  á la  miseria  ; cuan- 
to mas  se  obstina  dé  huir  de  ella,  tanto  mas 
empeño  tiene  esta  en  seguirla,  como  si  quisiese 
echarla  cu  cara  su  injusticia  y sus  excesos. 

En  un  Opúsculo  sobre  varios  puntos  in- 
teresantes de  política,  que  la  modestia  de  su 
autor  D.  Manuel  Albnrcz  (íarcia  conserva  iné- 
dito, se  leen  las  siguientes  reflexiones  sobre  el 
Lujo,  que  me  apresuro  á insertar  en  este  lugar 
por  la  exactitud  que  encierra, 

UA  ta  voz  Lujo,  dice,  le  sucede  lo  que  á 
otras  muchas  de  la  ciencia  económico  política. 
No  se  le  ha  querido  declarar  útil  ni  perjudi- 
cial, quedando  el  Lujo  en  un  estado  de  inecr- 
tidumbre  lo  mismo  que  los  productos  y los 


consumos  y materiales  improductivos  y esté- 
riles, porque  suelen  morir  apenas  nacen.  Como 
si  tuvieran  ellos  la  culpa  de  que  los  maestros  no 
se  hayan  convenido  en  su  exacta  definición,  ni 
en  la  significación  fija  de  estas  voces,  después 
de  haberse  atormentado  muchos  siglos  los  ía- 
lentos  mas  célebres  en  hacer  su  cíoifío  ú en  con- 
donarlas  á la  execración  pública. 

A mi  no  me  gustan  predilecciones,  ni  tampo- 
co el  rigor  como  no  sea  contra  los  vicios  que 
atacan  la  moral  religiosa  y civil,  y contra  el  ex- 
ceso de  las  pasiones  que  hacen  ai  hombre  desa- 
tender sus  obligaciones  y los  miramientos  que 
se  debe  ¿i  sí  mismo  y á su  familia.  Yo  desearía 
que  se  aplicara  la  voz  de  Lujo  n lodo  gasto 
vano,  mediata  ó inmediatamente  superior  á la 
condición  y posibilidad  de  cada  individuo,  y 
estrado  á los  usos  que  la  práctica  tiene  adnii-> 
tidos  en  su  clase.  Vestidos  con  estos  colores 
los  mas  le  conocerían  casi  siempre,  y huirían 
de  él  como  de  una  hidra  devanadora:  no  Ic  con- 
fundirían con  los  gastos  de  asco  y de  gusto 
mas  ó menos  refinado,  ni  con  las  de  las  como- 
didades y placeres  que  no  están  reñidos  con  la 
decencia  y la  honestidad;  ni  tampoco  se  equivo- 
caria  la  profusión  que  empobrece,  con  el  fausto 
y grandeza  que  es  necesario  ostentar  en  bastan- 
tes clases  y ocasiones.  Un  sabio  magistrado 
nuestro  dijo  hace  mas  de  60  años ; que  por 
no  haber  acertado  en  el  como  ni  el  cuando  se 
encuentra  la  muerte,  como  en  la  medicina,  en 
lo  mismo  en  que  se  hubiera  hallado  la  salud 
aplicado  de  cierto  modo. 

Luruno.  Importe  de  los  derechos  que  paga  en 
Inglaterra. 

Auns. 

* ^ 

1802 15,463£ 

1S08 251,039 

1814 140,292 

' ISI9 242,0/5 

1822 203,724 

1825 269,331 

1827  140,848 

1828  172,027 

¿filas  2 dt  agotio  IS2D* 


MAC 

Macao.  Valor  de  los  géneros  quede  este  puer- 
to han  entrado  en  las  posesiones  españolas  de 
Filipinas  el  año  de  mayor 

tráfico * . . . 9.537,140  rs.  vn. 

Id.  de  los  de  estas  que  han 

pasado  á Macao  en  id.  . 98,600 

Total  movimiento  mercantil.,  9.635,740 
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„ . z t v extraída 
MADERA  WBMDA  ns  ESPAÑA,  ' 

FV  AÑOS  Di;  I N COMERCIO  FLOUE  - 

W-  * «beto  121  docenas  : de  Copo  0 . 

,]„  |]ava  4,183  id. : de  palos  1 >6  id. . I ■ 

200  ¿I. : <lc  bieldos  8 id. : de  panderos  2 kI- 
de  cajas  4 id. : de  silbatos  11  id. ■ de  p atos  de 
madera  06  id.  ••  de  liaros  ríe  ceda*.  93  arre 
Ins  • 3uí  pipas  : 41 S sillas  con  asiento  de  paja: 

,4  -11.  con  asidlo  de  madera : 1 colleras : U 

a (burdas  y una  lancha. 

Maderas  dé  a medica  introducidas  ln  • 

,AHA  ES  AÑO  DE  UN  COMERCIO  FEODECtEN- 

tk.  De  caoba  462  codos,  48G  focsas  : de  ce- 
dro 91 1 codos : de  gateado  22  quintales ; y de 
manzanillo  6 codos. 

Maderas  de  dos  montes  realengos,  bou 
propiedad  del  real  patrimonio  en  el  remo  cíe 
Valencia.  No  se  pueden  cortar  sin  la  licencia 
de  los  ge  fes  de  aquel,  y pagando  por  ella  los  de- 
rechos establecidos,  cuyo  producto  se  puede 
regular  del  modo  siguiente  . 

En  la  llailia  ile  Alcoy., * 3,5 -1'  is.  vn, 

m 

E»  la  de  Alicante ‘151 

En  la  de  Biar 2,83/ 

En  la  de  CarCajente J >2d  t 

En  la  de  Murvtedro 15,000 

En  la  ríe  On teniente 


n i¡1  i 


26,036 

Madras.  El  valor  délos  géneros  que  de  esta 
procedencia  entraron  el  año  de  mayor  comcr- 
cíu  en  las  posesiones  españolas  de  I '¡lipirias, 
fue  de  5.254,100  rs.  vn.  : ningunas  salieron  do 
estas  para  aquel  punto;  de  consiguiente  el  to- 
tal movimiento  mercantil  fue  de  5.254,400  rs.  vn. 

Madrid  (Provincia  de).  Su  extensión  super- 
ficial es  de  110  leguas  cuadradas:  su  población 
el  año  de  1757,  con  inclusión  de  la  corte,  era  de 
228,520  individuos  : el  número  de  familias 
45,704:  el  ríe  individuos  por  legua  cuadrada 
2.077  : el  número  de  ciudades,  villas  y lugares 
90  : de  estos  eran  realengos  21,  de  señorío  ecle- 
siástico  7,  y de  secular  62  : el  número  de  casas 
útiles  era  de  20,625,  y el  de  arruinadas  2,4Sí , 
En  el  total  de  la  población  se  contaban  4,993 
nobles  : 2,397  labradores  propietarios  : 2,065 
labradores  arrendadores:  13,004  jornaleros; 
19,730  artesanos  y menestrales  : 1,508  comer- 
ciantes; 5,646  empleados ; 11,9G0  criados  y do- 
mésticos: 2,541  eclesiásticos  seculares : 2,826 
regulares;  y 1,196  religiosas. 

El  importe  de  la  riqueza  territorial  y mo vi- 
llana, según  el  censo  de  frutos  publicado  el 
año  de  1803,  l*ue  de  63.959.130  rs.  vn.,  á sa- 
ber : de  los  productos  vegetales  34.847 ,552: 


ilc  los  animales  9.145,028;  de  las  lúbricas, 
artes  y man  ufa  chiras  que  emplean  sustancias 
vegetales  195,292:  de  las  que  emplean  sustan- 
cias animales  2.80.1,666:  tle  las  que  emplean 
sustancias  minerales  14.574,208 : de  las  arles 
y oficios  793,4  14. 

De  esta  riqueza  corresponden  á cada  legua 
cuadrada 581 ,417  rs.  vn.,  v á rafia  familia  1,599. 
El  número  de  operarios  en  la  provincia  era  ib* 
1,591:  suponiéndolos  individuos,  están  con  la 
población  en  Tazón  de  1 & 143,38  y suponiéndo- 
los familias  como  1 ú 28,67. 


De  las  diligencias  hedías  el  año  de  1814  para 
el  establecimiento  de  la  contribución  directa, 
resultó  que  el  valor  líquido  de  los  productos  ter- 
ritoriales, fabriles  y comerciales  de  la  provin- 
cia de  Madrid,  ascendían  : los  terril  o ríalos  á 
21, 8*7 1,152  rs,  vn.:  los  industriales  á 36.67U,023: 
los  comerciales  á 14.321,937  : total  72.S07,412. 

M a d n i n.  (Capí  t a l n e i.  a m i i n a n <}  u i a e s p a - 
ñola.)  La  M.  L.  M.  N.  y M.  íl.  villa  de 
Madrid,  por  su  posición  topográfica,  es  la  mas 
á propósito  para  residencia  del  gobierno,  por 
bailarse  casi  en  el  centro  de  España,  y á igual 
distancia  de  sus  estreñios.  Dista  de  las  fronte- 
ras de  Francia,  por  Bayona,  100  leguas  y por 
el  Rosullon  120:  debido  Portugal  100;  y de 

taJ  ** 

la  de  Gibraltar  100.  El  recinto  de  Madrid  es 
de  2 leguas. 

En  tiempo  de  Carlos  íl  según  el  marqués  de 
jjouviüe,  toni.  i,  tenia  Madrid  160.000  almas. 


Población  que  tenia  el  ano  de  1799. 

Individuos  no  militares  167,607:  id.  mili- 
tares, 10,2S0  : se  regulaba  el  número  de  furas" 
teros  en  30,000,  total  207,887. 

Número  de  casas  útiles,  7,398  : id.  arruina- 
nadas,  41  : valor  de  sus  capitales  en  1767, 
1,256.204,666  rs.  vn. .-  id  de  sus  alquileres, 
18.843,070.  Tenia  506  calles  .*  42  plazas  ; 133 
iglesias:  65  edificios  públicos:  17  fuentes:  4 
colegios  de  niños  , con  114  de  estos  : 7 de  ni- 
nas, con  387  de  estas : 33  escuelas  para  cuse  _ 
fianza  de  niños  , con  5,776  de  estos  : 79  escue- 
las para  la  de  niñas,  con  3,149  de  estas  : 46  ca- 
sas de  juego  : 2 teatros  españoles,  que  rindie- 
ron en  el  año  de  1802  , 444,692  rs.  y 11  mrs. 
vn.  : S cárceles,  con  264  hombres  y 76  muge- 
res  detenidos  en  ellas  , habiendo  gastado  la  ca- 

ridad  en  su  socorro  en  19  años  2.128,171  rs.  y 
20  mrs.:  había  9)  tahonas;  8 carnicerías;  5 pes- 
caderías : 481  tabernas  : 45  botillerías : 118  ca- 
sas de  comer  : 222  posadas. 

Clases. 

I labia  J,697  eclesiásticos  seculares  : 2.418 
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regulares:  1,065  monjas;  17  parroquias,  16 
curas  párrocos  , 47  tenientes  de  cura  _•  50  be- 
neficiados ; y 1,221  clérigos  sin  beneficio. 

Número  de  convenios  de  religiosos, 

o 

llabia  5 de  mongos  : 20  de  mendicantes  , 9 

trw  „ 
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de  clérigos  regulares  ; 2 congregaciones  : to- 


tal 36. 

Número  de  convenios  de  religiosas. 
Había  5 de  monacales  : 22  de  mentí  ¡cantes  : 2 
comendadoras  .*  2 tic  beatas  , total  SI. 

Número  de  religiosos,  religiosas,  y dependien- 
tes de  conventos. 

Había  282  monjes  ; 1.452  mendicantes.*  513 
clérigos  regulares  G7  congregaciones  : to- 
ta! 2.314. 

De  religiosas  monacales  157;  de  mendicantes 

779  .*  tle  comendadoras  101 de  beatas  2S  .*  to- 
tal 1,005. 

Había  4,781  nobles  ; 57  grandes  : GS  títulos  .* 
6,482  empleados;  11,200  criados;  2,GG9  de- 
pendientes de  tribunales:  3,660  profesores  de 
ciencias  .*  9S3  profesores  de  ineilichiay  cirujía; 
1.04 1 profesores  de  nobles  artes  ; 4G8  labrado- 
res ; 6, ] 85  jornaleros;  y 1,442  comerciantes* 

Número  de  artesanos  y fabricantes* 

En  plata,  oro  y pedrería  , 857  : en  cerragería 
bronce,  latón,  hoja  de  lata,  hierro  y estaño, 
1,212  ; cu  barro,  54  ; en  cristal  y vidrio,  136.- 
en  madera,  2,344  ; en  lienzo,  G9  .*  en  seda,  564; 
en  lana  , 47Ü  : tintoreros,  74;  roperos  y sas- 
tres, 285  : bordadores,  404 ; en  cordel,  jarcia 
esparto,  papel,  cartón  y estampado,  1,062  .-  en 
pieles,  131  ; zapateros,  2,420. 

Número  de  carniceros  , 1S5  ; id.  de  cocine- 
ros, pasteleros,  botilleros,  confiteros,  reposte- 
ros, molenderos  y chocolateros,  1,938  ; id.  de 

aguadores,  720  ; id  de  taberneros  , 4S0  ; id.  de 
peluqueros,  003;  id  de  mozos  de  carga,  811. 

Casas  de  caridad . 

Había  o hospicios,  con  1,240  mugeres  y ni- 
ñas existentes  en  ellos,  y 1,219  hombres  y niños. 

En  el  ano  de  1j9j  había  13  hospitales,  con 
1,285  enfermos  existentes  en  ellos,  y 410  en- 
fermas. 

Fin  las  hospitales  general  ij  la  Pasión  de  Madrid  d 

año  de  1801. 

Entraron. 

Paisanos n 

Militares 3,271 

Existentes  del  año  de  1800 87  1 


Entraron; 

Enfermas.  

Existentes  del  año  de  1SOO  


5,235 

388 


Suma 5,623 

Total. 20,903 

Curaron. 

Hombres 12  652 

M 


ugeres 


I lumbres, 
Mugeres, 


Murieron. 


t * 


4,292 

1 ,227 
967 


El  importe  de  ías  rentas  de  dichos  líos  pita  — 

ís  ni  vales  y dinero  ascendió  á 4,396,519  rs. 
y 16  mrs. 

Los  enfermos  gastaron  en  su  curación, 
S.358.S2S  rs.  vil.,  que  repartidos  entre  458,513 
estancias  cpie  causaron,  resulta  el  coste  de  ca- 
da instancia  á 7 rs.,  y el  de  cada  enfermo  158 


rs,  cada  año. 

Entraron. 

En  el  año  de  1817. 

En  el  hospital  general. 

M u rieron.  . . 

Sanaron o \ ^ * 

Entraron,  . . 

En  el  de  la  Pasión, 

Murieron.  . . 

Sanarou. . . . 

En 

Hombres. , 

el  de  San  Juan  de  Dios. 

**-•  uu 

Mugeres _ on 

Existentes. . 

Murieron.  . . 

Sanaron 

En  el  año 
Madrid  se 

dt  18 18,  en  las  17  parroquias  de 
celebraron  1,716  matrimonios 
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nacieron  4, SIS  niños;  y murieron  1443 
individuos.  * 

El  numero  de  niños  que  entraron  en  la  in- 
clusa íue  de  1,023  : el  total  de  nacidos  5,366;  el 
de  muertos  en  el  pueblo  y en  los  hospitales, 
con  exclusión  de  los  conventos,  2,727 

Los  consumos  de  Madrid  el  año  de  lfiflfi 
según  los  datos  reunidos  en  las  oficinas  £ 
abastos , fueron  730,000  fanegas  de  tri 
587,S9G  arrobas  de  vino:  S0,003ur'robas  de ; _ 

diente  y licores:  16.531  cerdos:  30,000  libras 
de  canela  y pimienta. 

El  juicioso  historiador  Gil  González  Davila, 

en  la  obra  que  publicó  el  año  de  1622  con 
d titulo  ele  Grandevas  de  Madrid,  insertó  varios 
datos  estad íslidos*  que  pondré  en  este  lugar. 

En  agosto  de  1622,  dice  que  se  descubrió  una 
mina  de  azogue  detrás  del  convento  de  santa 
Bárbara,  que  se  mandó  cerrar. 
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El  número  de  calles  en  dicho  año  era  de 
339:  el  de  plazas  J4  : la  Mayor  costó  en 
1619,  900,000  ducados:  el  número  de  casas 
10,000  : el  de  parroquias  13;  el  de  conventos 
de  religiosos  25 : el  de  id.  de  religiosas  20 
el  de  hospitales  15. 

El  hospital  de  santa  Catalina  de  los  Donados 
se  fundó  el  año  de  1647  : su  instituto  tuc  man- 
tener viejos  honrados* 

El  de  la  Latina  se  fundó  en  el  de  1506  para 
curar  un  número  determinado  de  enfermos. 

El  de  Antón  Martin  se  undó  en  el  de  1552 
para  curar  el  venéreo. 

El  de  la  Misericordia  se  fundó  en  el  de  1559 

para  curar  sacerdotes,  soldados,  y hombres 
honrados. 

El  de  nuestra  Señora  de  la  Caridad  se  fundó 
en  el  de  1620  para  recoger  y criar  expósitos. 
Tenia  de  renta  10,000  ducados,  y gastaba 
18,000. 

El  de  nuestra  Señora  de  la  Concepción  se 
fundó  en  el  de  1694  para  curar  los  pobres  de 
la  parroquia  de  san  Martin.  No  tenia  mas  renta 
que  la  caridad  ; y el  año  de  1694  se  curaron 

670  personas. 

El  hospital  General  se  fundó  en  1596  para, 
todo  doliente  que  acudiera  á él  para  curarse 

Los  de  italianos,  franceses  portugueses,  fla- 
mencos y aragoneses  tuvieron  origen  en  los 

años  de  1598,  1606,  1615,1617,  1619  y 1620. 
Cada  una  de  estas  naciones  fundó  hospitales 
para  la  curación  de  sus  enfermos  en  la  corte. 

El  albergue  de  niños  perdidos  se  fundó  en 
el  de  1600  para  recoger  y enseñar  oíicio  á 
niños  perdidos.  El  rey  gastaba  en  él  10,000 
ducados. 


El  de  doctrinos  es  de  tiempo  inmemorial; 
se  fundó  para  enseñar  la  doctrina,  á leer, 
escribir,  y oíicio  á niños  pobres. 

El  número  de  niños  expósitos  el  año  de 
1620  era  de  1,600  ; el  número  de  misas  que 
se  celebraban  cada  año  1.000,000 ; el  de  lám- 
paras de  plata  que  había  en  las  iglesias  1,043. 

Consumos  de  Madrid  el  año  de  1623. 


El  trigo,  sin  contar  el  que  amasaban  en  casa 
los  vecinos,  176,748  fanegas:  1.440,000  cán- 
taras de  vino:  410, Ono  carneros  11,000  vacas; 

18,000  cerdos  ; 15,000  terneras:  60,000  cabritos* 
y 14,000  conejos.  5 


Comparando  estas  noticias  con  las  que 
nió  el  gobierno  el  año  de  1797,  aparece 
en  Madrid  se  ha  disminuido  la  publa< 
pues  el  ano  de  l623  se  contaban  2,605 
sos  mns  que  en  el  dia : resultado  jnexi 


pues  que  actualmente  hay  107  calles  mas  que 
en  aquella  época;  y es  bien  cierto  que  en  tos 
edificios  destinados  para  vivienda,  hay  hoy 
mas  vecinos  que  antiguamente,  por  la  nueva 
distribución  de  habitaciones  ; y no  se  encuen- 
tran vestigios  que  acrediten  haberse  arruina- 
do una  parte  tan  considerable  de  la  población» 
como  la  que  habrían  ocupado  2,602  casas. 

El  señor  conde  de  Campománes,  en  su 
erudita  respuesta  fiscal  del  año  de  1767,  en  el 
expediente  formado  sobre  la  necesidad  de  fo- 
mentar la  edificación  de  casas  en  la  corte 
reduciendo  á la  ley  y á la  equidad  los  con- 
tratos enfitcuticoS)  á los  números  221  y si- 
guientes demuestra,  que  aunque  en  los  15  años 
corridos  desde  el  de  1621,  se  habían  cons- 
truido 6S5  casas  á la  malicia  ; los  dos  ter- 
cios de  las  que  componían  á Madrid  eran 
bajas,  de  corto  buque  y nial  aspecto:  que  la 
corte  de  Madrid,  en  los  reinados  de  los  se- 
ñores i).  Felipe  IV  y D.  Carlos  Ií,  era  cu 
la  mayor  parte  un  agregado  de  casillas  bajas; 
añadiéndose  á todo,  que  en  el  discurso  del 
siglo  X Vil  se  levantaron  la  mayor  parle  de  los 
convenios,  hospitales  y obras  públicas  sobre 
la  arca  que  ocupaban  muchas  casas,  manza- 
nas é islas;  siendo  exorbitante  su  número  co- 
mo todo  el  mundo  sabe , á que  se  agregan  los 
oratorios,  beateríos,  capillas,  colegios  y semina- 
rios, en  los  cuales  se  han  incluido  muchas 
casas ; debiendo  atribuirse  á esto  la  diferen- 
cia que  advertirnos  entre  el  número,  antiguo 
y el  moderno  de  ellas. 

Por  otra  parte,  sí  el  consumo  del  trigo  in- 
dica  que  había  menor  número  de  habitantes 
en  Madrid  en  el  año  de  1621,  que  en  el  de  1797, 
debemos  advertir,  que  el  año  primero  el  abas- 
to del  pan  no  era  cerrado  como  cu  el  se- 
gundo. 

El  consumo  del  vino  en  el  año  de  1S03, 
aumentando  un  tercio  por  razón  del  contra- 
bando que  se  lince  en  las  puertas  de  Madrid, 
efecto  del  exorbitante  recargo  de  derechos 

O 

que  sufre  á su  entrada,  llegaba  á 783,861 
arrobas ; y habiendo  sido  de  1.440,000,  cán- 
taras el  del  año  de  1621,  que  reducidas  á 
arrobas  dan  1.200,000,  resulta  un  exceso  de 
consumo  de  316,169  en  la  época  antigua;  y 
de  consiguiente,  que  el  número  de  los  habitantes 
de  la  corte  en  tiempo  del  Sr.  D.  Felipe  IV,  ha 
sido  casi  doble  mayor  que  el  del  dia.  Me  inclina 
ú creerlo,  el  exceso  de  2,000  cerdos  que  advierto 
entre  los  consumos  de  1621  y los  de  1808,  y no 
el  numero  de  300  expósitos  que  hubo  de  mas  en 
el  primer  año,  comparado  con  el  de  1797,  por- 
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que  en  esto  pudieron  tener  influencia  muchas 
causas  morales. 

De  las  diligencias  hechas  ¡i  consecuencia  de 
la  instrucción  aprobada  por  S,  M.  en  4 de  ju- 
lio de  1770,  para  el  establecimiento  de  la  única 
contribución,  resultaron  los  siguientes  datos  es- 
tad ísiicos,  relativos  á Madrid. 


Consumo  anual  de 

vino. 

Por  seculares 

Por  eclesiásticos 

. . 53,197 

Por  comunidades  y hospitales.  . 

24,362 

Por  el  culto  divino 

5,320 

Total 

. . 522,539 

Ahjuileres  de  las  casas  de  Ma- 

drid 

11.1 28,805  rs.  vn- 

Sisas  y arbitrios  municipales. . 

1 1.531,321 

Rentas  y oficios  enajenadas  en 

favor  de  vecinos  de  Madrid  . 

1.161,862 

Sueldos. 

Pagados  por  el  rey 

32.173,917  rs.  vn. 

Por  los  señores  infantes 

639,33 1 

Por  la  villa 

1.483,382 

Por  los  abastos  de  ella 

1 .360,305 

Por  particulares 

2.498,171 

38. 1 55, 1 06 

Situados. 

Por  patronatos,  aniversarios, 

capellanías  y memorias.... 

1.871,599  rs,  vn 

Pensiones. 

Por  S.  M.,  á seglares 

3,092,060  rs,  vn. 

L>e  eclesiásticos 

492,506 

Suma 

3-584,566 

Consignaciones  de  eclesiásticos. 

493,331 

Salarios  de  criados 

8,955,225 

(Uiiidades  de  ahogados,  eseri- 

baños  y procuradores 

1 1.035,900 

Id.  de  cambistas,  comerciantes 

y artesanos 

54.953,516 

Jornales  de  maestros.,  oficiales 

y aprendices 

1 9.363,6 1 5 

Utilidades  de  los  ganados .... 

2,031,190 

Madrid  (Tratado  de)  de 

1526.  Las  poten- 

cías  contratantes  fueron  España  y Francia. 

El  rey  de  España  se  obligó  : 

A dar  libertad  al  rey  Francisco,  queso  halla- 
ba prisionero  de  guerra  cu  Madrid. 


El  rey  <!c  Francia : 

A ceder  al  de  España  varios  derechos  que 
creía  corresponderle,  y por  cuya  conservación 
fie  sostuvo  la  guerra. 


Obligaciones  contraídas  en  favor  del  comercio . 

Libre  facultad  á los  súbditos  de  ambas  po- 
tencias, de  comerciar,  ir.  venir,  salir  y per- 
manecer libremente  cu  los  respectivos  terri  - 
torios,  por  mar,  por  tierra,  y por  agua  dulce, 
pagando  los  derechos  antiguos. 

Naturaleza  de  estos  tratados. 

Como  el  rey  Francisco,  luego  que  se  halló 
restablecido  en  el  trono  de  1"’ rancia,  se  uceó  ai 
cumplimiento  de  este  tratado:  se  siguieron  nue- 
vas guerras,  en  cuya  virtud  perdió  este  toda  su 
fuerza  ; y aunque  se  ratificó  por  el  de  Cambray, 
ajustado  en  1519,  como  este  y todos  los  que 
firmaron  los  soberanos  de  la  casa  de  Austria» 
tuvieron  por  objeto  sostener  pretcnsiones  y de- 
rechos momentáneos,  quedaron  sin  fuerza  con  la 
entrada  en  el  trono  español  de  la  augusta  fami- 
lia de  tlorbon,  que  estableció  un  sistema  nuevo 
de  política,  fundado  sobre  bases  contrarias  al 
antiguo* 

Madrid,  (T  ratado  de)  ajustado  en  23  DF. 
mayo  de  1667.  Las  potencias  contratantes  fue- 
ron España  é Inglaterra  : su  objeto  fue  el  resistir 
los  proyectos  de  Luis  XI  V sobre  Flandes. 


Derechos  comunes  á los  subditos  de  ambas 

naciones. 


Comerciar  en  sus  respectivas  posesiones,  con 
igual  libertad  y seguridad  que  los  de  cualquiera 
otra  potencia  á quien  se  hubiera  concedido. 

No  necesitar  paradlo  de  salvoconducto. 

Las  embarcaciones  inglesas  y españolas  están 
libres  de  visitas  y reconocimientos  en  los  puer- 
tos respectivos,  hasta  que  no  se  hayan  desem- 
barcado los  géneros,  en  cuyo  caso  presentarán 
el  manifiesto  y pagarán  los  derechos. 

Los  navios  podrán  fondear  en  las  radas  res- 
pectivas, sin  necesidad  de  entrar  ó salir  en  los 
puertos,  á no  ser  en  caso  de  tempestad. 


Derechos  y privilegios  que  adquirieron  los  in- 
gleses directamente  en  fuerza  de  este  convenio. 

O ** 

Comprar,  traficar  y vender  en  España  las 
mercaderías  que  condujeren  á ella,  saliendo  sin 
dificultad  para  donde  tengan  por  oportuno,  y 
pagando  los  derechos  de  alcabala  y de  aduanas. 

No  pagar  por  los  géneros  que  compraren  en 
los  dominios  del  rey  de  España,  y embarcaren 
en  navios  propios  ó prestados,  otros  derechos, 
cargas,  portazgos,  diezmos  y subsidios,  que  los 
que  satisfacieren  los  naturales  y extranjeros  que 

comerciaren  en  el  pais. 

Gozar  los  privilegios  que  disfrutaren  los  sub- 
ditos de  S.  M.  C. 


71. 


. i ií*«in ñn  producciones  de  su 

Introducir  en  üspnnn  w ! 

isla  y colonias.  # , . i 

libremente  tic  Ja  península  a olios  do- 


Salir 


minios, 

mn  i olios  mis 

rancias. 

J ')  precio 

os  que  tidqitirit 

lodos  sus  bienes,  caudales  y ffier- 


co~ 


mumcaciou. 


Entre  las  destrezas  de  que  se  han  valido  mu* 
chas  veces  los  agentes  diplomáticos  de  Inglater- 
ra, ha  sido  únala  de  insertar  en  los  tratados  los 

ajustados  con  otras  naciones,  que  les  son  favo- 


i 


ables 


En  el  de  que  vamos  hablando,  se  ingirió  el  de 
Mu  usier,  que  gobernaba  entre  Francia  y Holan- 
da. En  su  virtud  adquirieron  los  ingleses  la 
navegación  y trato  que  se  había  concedido  á di- 
chas naciones,  sin  pagar  mayores  derechos  que 
los  súbditos  propios,  y con  exención  de  con- 
fiscaciones en  caso  de  guerra. 


Naturaleza  de  este  tratado. 

Este  tratado,  como  fundado  sobre  motivos 
temporales,  lia  perdido  su  iuerza  con  la  va- 
riación sufrida  en  estas. 

Maestrazgos  de  las  ordenes  militares* 
Erigidas  las  órdenes  militares  en  los  tiempos 
gloriosos  de  la  guerra  que  las  armas  españolas 
sostuvieron  contra  los  moros,  con  el  fin  de  man- 
tenerla viva  : y enriquecidas  con  los  despojos  de 
los  vencidos  y con  les  repartimientos  que  los  so- 
beranos les  hacían  de  las  tierras  conquistadas, 
en  premio  de  sus  heroicas  hazañas  ; se  segrega- 
ron cierta  porción  de  las  rentas  de  las  órde- 
nes, con  el  nombre  de  encomiendas,  destinán- 
dolas unas  al  socorro  de  los  soldados  viejos, 
inutilizados  en  campaña,  y á la  manutención  y 
decoro  de  los  de  las  mismas  órdenes  llamados 
maestres. 

La  entidad  de  las  rentas  agregadas  á las  órde- 
nes de  Alcántara,  Santiago  y Montero,  y mas 
que  todo  el  poder  que  disfrutaban  en  la  nación, 
obligó  á los  señores  reyes  D.  Fernando  y Doña 
Isabel  á solicitar  del  Papa  la  administración 
perpetua  de  los  maestrazgos la  cual  por  con- 
cesión de  la  santa  silla  quedó  agregada  á la  co- 
rona, formando  parte  de  sus  rentas. 

La  de  los  maestrazgos  se  compone  del  pro- 
ducto de  los  bienes  y derechos  agregados  á la 
dignidad  de  los  maestres  ; cuyo  importe,  pa- 
gadas las  cargas  que  les  están  afectas,  entra  en 
el  erario. 


Razón  de  los  valores,  su  ditos,  cargas , ij  líquido  á fa- 
vor de  S.  il/„  de  ios  cuatro  maestrazgo»  de  Santia- 
go, A ¿cántara.  Cata  trova  y Montes  a,  desde  el  ano 

de  ¡793  al  da  1 79/ - 


Producto  íntegro  de  los  maes- 
trazgos de  Santiago,  Alcán- 
tara v Calatrava 

w 

Sueldos  v gastos 

v O 

Cargas 


1 7.8)5 ,012  rs.vn. 
14.077,945 
J.0íi0/'41 


Líquido  en  alio  común..  5(19,3/1 


Producto  íntegro  del  de  Mon- 
tosa, #***i 

Sueldos  y gastos 

Cargas 

Líquido  en  ano  coraun.. 

Líquido  en  riño  común  de  los  4 
maestrazgos 


805,496 
6-,  139 
284.046 


91,862 


661.233 


Cargas  que  sufrían  el  año  de  i 799  ¿os  maes- 
trazgos de  Santiago , Alcántara  y Calatrava. 

Al  consejo  de  órdenes  100.000  rs*. : á tenen- 
cias v alcaldías  100. Ol  í) al  tesorero  del  fuerte 
de  Santiago  52,000  : á situados  y censos  27.000: 
al  obispo,  prior  de  León,  capellanes  de  ho- 
nor, y priores  114,000:  al  vicario  de  la  or- 
den de  Santiago  15.090;  a curas  y beneficiados 
390.000  ; á reparos  y ornamentos  29  000  ; á.  li- 
mosnas 16,000  ; ú examinadores  y opositores  de 
curatos  2,200  ; al  hospital  del  Buen  Suceso 
2,800  : á cstraórdinarios  14,900;  á juros  y en- 
comiendas 180,000;  á füb  ricas  de  iglesias  de  hr 
orden  de  Alcántara  2.900  ; al  subsidio  y excu- 
sado de  Santiago  12,400  ; á juros  de  las  ver- 
bas 140,000;  á sacristanes  mayores  de  Calatra- 
va y Alcántara  7,000  ; á capellanes  del  con- 
vento de  Calatrava  2,200  ; al  mayordomo  de  las 
Calatravas  en  Madrid  1,600 ; al  sacro  convento 
de  Calatrava,  por  el  florín  descontado  á los  ca- 
balleros profesos  400  ; á la  botica  de  las  Cala- 
ira  vas  de  Madrid  3,000  á la  capilla  del  co- 
mendador Quirós,  en  Alcántara,  1,600  ; á al- 
caldes mayores  150,090  • á administradores  de 
conventos  en  Santiago  y Alcántara  11,300. 

Car  gas  del  maestrazgo  de  Moni  esa. 

Alimentos  al  colegio  de  san  Jorge  y convento 
de  Montesa  155,000  : al  lugar  teniente  írcncral 
(,950  : á su  secretario  350  : al  procurador  ge- 
neral de  la  orden  1,500  : síndico  1,050;  á dos 
abogados  360  : al  portero  del  temple  1,200  : al 
alcaide  de  la  torre  370  : al  escribano  de  orden 
450:  al  gobernador  de  san  Maleo  5,130:  al 
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sindico  y al  fiscal  de  id,  560  : al  asesor  de  id. 
1,500  : al  aguacil  y portero  tic  id.  250  : al 
prior  tic  nuestra  Señora  do  la  (osla  825  : al 
prior  de  san  .Jorge  155  s al  administrador  ge- 
neral 9,150:  al  oficial  1,500.*  al  contador  del 
maestrazgo  9,00í).  al  tesorero  4,123;  y al  ar- 
chivero general  de  la  orden  2,250. 

¡\  1 a r:s  r it  i:  it  a c i o n a l d e l n e a l r a t n i ai  o v i o . 
Este  oficio,  que  desde  principios  del  siglo 
XVIII  estuvo  reunido  al  de  contador  del  ejér- 
cito de  Cataluña  y Valencia,  y en  el  año  de 
ISIS  se  volvió  á separar,  fue  establecido  en  este 
ultimo  reino  el  año  de  1418,  á petición  de  los 
tres  estamentos,  con  las  mismas  prcrogativas 
que  el  de  Cataluña. 

Según  estas,  era  la  cabeza  del  fisco , y juez  ab- 
soluto de  la  conservación  del  patrimonio,  y solo 
reconocía  por  superior  al  rey  y á su  real  consejo. 
Todos  los  bailes  ó administradores  debían  pre- 
sentar cada  año  al  maestre  racional  sus  cuentas 
entregando  en  tesorería  los  alcances.  Tenia  ju 
risdíccion  sobre  dichos  ministros,  y autoridad 
cumplida  cu  todas  las  materias  que  miraban  al 
buen  gobierno  de  la  hacienda.  La  tenia  también 
para  el  buen  cobro  de  los  reales  intereses,  su 
conservación  y aumento,  previniendo  los  daños 
epte  pudieran  ocasionárseles,  vera  independiente 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  como  los  demas 

tribunales. 

Ííiii  tiempo  de  los  fueros,  el  maestre  racional 
desempeñaba  sus  obligaciones  con  el  auxilio  de 
unos  dependientes  llamados  coadjutores,  y para 
tu  decisión  de  !a>  dudas  judiciales  se  asesoraba 
ton  los  oidores  de  la  real  audiencia  : mandaba 
a los  bailes  que  hiciesen  cabré  bar  ó apear  (os 
derechos  del  patrimonio  para  exigir  el  pago  de 
los  luismos  ; y como  fiscal,  cuidaba  que  cada 
diez -años  se  repitiese  la  operación  ; y que  por 

ningún  caso  se  pasase  mas  tiempo  sin  hacer  los 
cab  rebes, 

Lra  tan  noble  y distinguido  el  oficio  de  maes- 
tre racional y como  que  la  corte  le  avisaba  la 
muerte  de  los  reyes  ; el  nacimiento  de  los  infnn- 
fes  • y los  casamientos  reales;  se  le  noticiaba 
el  nombramiento  de  seereiarios  de  estado  y de 
los  vi  reyes,  para  que  los  respetase  y obedecie- 
se.* gozaba  el  honor  de  asistir  á la  entrada 
pública  de  os  monarcas,  y de  besar  sus  reales 
manos  .*  en  las  juntas  que  se  celebraban  en  pa- 
lacio ante  el  vi  rey,  tenia  el  maestra  preferencia 
de  asiento  sobre  el  baile  general;  y en  las  sobre 
asuntos  del  patrimonio  se  tenían  en  casa  de  es- 
te, y le  tomaba  después  de  él. 

{■  ínalnu’ule,  el  maestre  racional  llevaba  de- 
lante de  sí,  en  las  1 unciones  públicas,  mazas  de 
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plata  y oro.  v concurría  con  estrado  á las  corri- 
das de  toros  como  los  demas  tribunales. 

Suprimida  por  el  Sr.  D.  Felipe  V la  forma 
de  gobierno  con  que  se  manejaban  los  valencia- 
nos Con  arreglo  á sus  fueros,  se  reunió  el  empleo 
de  maestre  racional  al  de  contador  de  ejercí! o, 
del  cual  se  separó  e!  año  de  1S|  5,  por  haber  res- 
tablecido S.  Al.  los  destinos  de  liado  «'Cneral  y 
maestre  racional  á la  plenitud  de  sus  antiguas 
funciones,  haciéndolos  dependientes  del  señor 
mayordomo  mayor  de I rey.  ( frase  Baile). 

Maíz.  La  cosecha  de  España  en  c!  año  de  179  b 
según  el  censo  de  frutas  y mana  facturas,  publi- 
cado en  el  de  1803,  fue  de  4.319,774  tan. 

1 rovmciat  en  donde  sobresale  el  cultivo  de  c 'ta 

especie. 

Alava...  . |0Ü . 1 5 1 fanrg. 

Arag0n 108,868 

Asturias  680,914 

Canarias 151,513 

Cataluña 1 22  2 1 5 

Galicia 1.271,636 

Granada 326,674 

Guipúzcoa 270,908 

Navarra 1!)  7,296 

Valencia 773.8-10 

Vizcaya 171,162 

Malaca.  El  valor  de  los  géneros  que  de  esta 
procedencia  se  venden  en  las  posesiones  espa- 
ñolas de  Filipinas  es  de  481,940  rs. 

Malaca.  ( itulad  del  reino  de  f ¡ranada,  situada 
en  la  costa  del  Mediterráneo,  á las  inmediaciones 
de  los  ríos  Guadalmelina  y Guadalquivir.  Es 
silla  episcopal,  con  catedral,  8 dignidades,  12 
canónigos,  12  racioneros  y 12  medios  racio- 
neros, cuyas  rentas  anuales  se  reculan  en 

i j 

2.047,250  rs.  Su  población  es  de  50,000  indivi- 
duos, con  4 parroquias,  2 anejos,  22  conventos 
y G hospitales. 

Son  considerables  fas  relaciones  mercantiles 

de  esto  puerto  con  Inglaterra,  Hamburgo,  Italia 
y Holanda.  La  importación  de  los  géneros  ex- 
tranjeros ha  solido  ascenderá  1.800,000  duros, 
y á 3.309.000  la  exiraccion  de  frutos  * en  I;l 
cual  la  del  vino  entró  con  400, 000  quintales,  y 
ron  250.000  la  de  pasas  ; llegando  ú 300,000 

quintales  las  que  se  secan  cada  año,  y á 755,000 
las  de  vinos. 

í.os  valores  ríe  las  aduanas  fue- 
ron consiguientes  á la  im- 
portancia ríe  su  comercio, 
y ascendieron  en  año  co- 
mún, desde  el  ríe  1787  al  de 

‘í  /.{Jífó}0l>6  T8.  VU. 

Desde  1 793  á 1/95 6.!)  1 t ,056 

Desde  1 796  á 1 797 7,í)  1 5,525 
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4 t de  il lülagQ  hizo 

Imparte  tld  comercio  r¡oc  el  po 

L ¡os  posesiones  a ¡trámennos  en  ls9-,  J 
t¡c  ¡os  géneros  que  remitió. 

Nacionales. 

A Montevideo  y Buenos  Aire,.  2.709.004  rs.  vn. 

1 i Uií 

A 208,733 

A (i Hilvana . 

, fi-7  I l 

A ( imiana  

O OAO  filO 

h * rt  b É , , 4 ■|n< 

A <ui£iua-  ■ • - 

,,  1 

A Maracaibo » 

>,  . 705 .953 

A Santa  Marta  

'?  1 1 0 

A Cartagena T.r 

A Honduras M- 

A Vera  Cruz «-00  1.0 10 

A la  Ilnbann 2'9,(.9I 

^ * OüQ  710 

A Santo  Domingo,- ■ * . — « 1 J 

A roerlo  Rico.  * 3,079,917 

A Trinidad ***'  98*052 

Suma  i 6.230,823 

Extranjeros. 

A Montevideo 220,938 

A Guayan  a '3  G.:t — < t 

A Camaiiá 4. >8,1. *9 

A (¡unirá 274,060 

A Santa  Marta ) 18,183 

A Vera  Cruz 201,998 

f-fl  | ^ v | | ‘ji 

_ „ í i *- 

A Santo  Domingo 28,105 

A Puerto  Rico. G7  0,0-17 

A Trinidad 22,278 

Suma .......  2.178,651 

Valor  de  los  efectos  retornados  de  las  posesiones 

ultramarinas  á Málaga. 

De  A/ortíer/dco. 

En  metales. 840,320  rs.  vn, 

En  frutos 1.147,825 


1.988,145 


De  Guaira. 


En  frutos  »*«*•■  **•»** 

23,523 

De  Cumaná. 

En  metales 

En  frutos 

25,560 

986,070 

1 .0  l l ,630 

De  Cartagena* 

JEn  metales  * • « • • P1  a 4 1 m 

En  frutos  «ti# , . t , t«  »«  * , 

70,000 

125,315 

195,315 

MAL 

De  Vera  Cruz 

En  metales  **  2.094,2/3 

En  frutos.. 1.037,352 

3.131,625 

De  la  Habana, 

En  metales  1.391,560 

En  frutos 1.571,365 

2.962.925 

En  Santo  Domingo, 

En  metales 99,9  10 

En  frutos. ...  :í'-r>1 

103,204 

Resumen. 

En  metales  4.:i21,G.m 

En  frutos. 4,S94,714 

Total 9.416,367 

El  importe  del  movimiento  mercantil  de  la 
plaza  de  Málaga  con  las  posesiones  ultrama- 
rinas de  España,  el  año  de  1792,  que  fue  el 
de  mayor  comercio  del  siglo  XV1U,  ascendió 

mf 

á 27.825,84  L rs. 

Mallouca  (Isla  de).  Es  la  metrópoli  de 
¡as  islas  Bateares:  dista  35  leguas  de  las  cos- 
ías de  Cataluña,  55  de  las  de  Valencia,  15  de 

¡biza,  y 10  de  Menorca. 

Su  extensión  territorial  es  de  112  leguas 

cuadradas  i su  población  el  ano  de  1797  era 
de  140,699  individuos  .*  el  número  de  familias 
28,140:  el  de  individuos  en  legua  cuadrada 
1,256  : el  número  de  las  ciudades,  villas  y lu- 
gares 50  ; de  ellos  eran  realengos  44 ; de  seño- 
río eclesiástico  5;  id,  de  secular  uno. 

El  número  de  casas  útiles  era  de  32,520  ; el 

de  arruinadas  1,197. 

En  el  total  de  la  población  se  contaban  513 
nobles ; 3,826  labradores  propietarios  : 2,223 
arrendadores  , 14,738  jornaleros ; 3,175  adósa- 
nos y menestrales:  155  comerciantes:  413  em- 
pleados: 2,270  criados  y domésticos:  1,326 
eclesiásticos  seculares:  1,002  regulares;  y 529 
religiosas. 

El  importe  de  la  riqueza  de  esta  provincia 
el  año  de  1799  fue  de  166.463,600  rs.  á sa- 
ber: de  los  productos  vegetales  137.560,185: 
de  los  animales  1S.081,419  : de  los  productos 
de  las  fábricas  y manufacturas  que  emplean 
las  sustancias  vegetales  5,388,400 : de  los  cpic 
empican  sustancias  animales  2.096,520  : id.  mi- 
nerales 2.834,076;  y el  producto  de  las  arles 
y oficios  500,000. 
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De  esta  riqueza  corresponden  á cada  legua 
cuadrada  1.486,460  rs.  y á caria  familia  5,9 J 6. 


El  número  de  operarios  es  de  2,992.*  supo- 
niéndolos inri  i vid  nos,  son  á la  población  como 
1 á 47,3;  y familias,  como  I á 9, 4. 


Malta.  Comercio  que  hizo  con  España. 

De  introducción. 

Lino,  algodón  y cáñamo 

16.050,000  rs.  vn. 

Cueros. 

1 7,040 

Comes  tibies.,  especias  y licores. 

10.5,500 

Drogas.  

1 60,800 

Artículos  varios 

4,000 

Suma  

1 6.337,3  10 

De  extracción. 

Serla  en  rama  v labrada 

34,000 

Lana 4 ...... , * 

460,000 

Lino,  algodón  y cáñamo 

205,000 

Cueros 

2.630,000 

Comestibles 

4,310,000 

Drogas 

S0,500 

Varios  géneros 

25,000 

Suma 

7.744,500 

’I  otal  de  lo  que  Malta  vendió  á 

España 

16.337,300 

Id,  de  lo  que  le  compró 

7.744,500 

.España  saldó  la  cuenta  en  metí- 

i ico,  con 

8.502,800 

JVIancehías.  ( Lupanares  ó casas  de  pros- 
titución ).  El  gobirno  antiguo  de  España 
consentía  estas  casas  en  las  ciudades  y luga- 
res principales,  pura  evitar  mayores  inconve- 
nientes, y porque  sacaba  de  ellas  algún  in- 
terés pecunario  que  se  aplicaba  al  tesoro  pú- 
blico y á los  propios  de  los  pueblas.  De  las 
ley  es  dadas  por  el  Sr.  D.  Felipe  II  el  año  de 
1571  para  el  gobierno  de  las  mancebías,  se 
deduce  que  había  uu  empresario  6 arrendador 
de  la  casa,  que  se  entendía  con  el  corregidor 
ó ayuuntainiento  del  pueblo;  el  cual  siendo 
hombre  á propósito  para  el  caso , tomaba  la  ca- 
sa á su  cargo,  sujetándose  á varias  condicio- 
nes; y á él  tenia  t/ite  pagarle  diariamente 
cada  manceba  ó prostituta  un  real  de  plata 
por  el  hospedaje , cama  y muebles.  ( Pellíccr, 
en  la  nota  33,  al  cap.  48  de  la  parte  II  de 
D-  Quijote.) 

Mancha.  Provincia  de  España,  situada  á la 
parte  meridional  de  Castilla  la  Nueva  .*  confina 
con  Extremadura,  Córdoba,  Jaén,  Murcia  y 
Valencia  en  una  extensión  superficial  de  631 
leguas  cuadradas  : se  divide  eu  alta  y baja  : de 
aquella,  Ciudad  Real  es  la  cabeza,  y O caña  lo 


es  de  esta.  Su  población  el  año  de  I 7 97  era 
de  205 ,54 S individuos:  el  número  de  familias 
41,110:  el  de  individuos  en  leírua  cuadrada 

f z_> 

325,75 : el  de  ciudades,  villas  v Itiarares  96: 
de  ellos  eran  realengos  17,  de  señorío  eclesiás- 
tico 61,  y de  secular  18.  El  número  de  casas 
útiles  36,225,  y el  de  arruinadas  2,075.  En 
el  total  de  la  población  se  contaban  615  nobles  : 
3,747  labradores  propietarios  ; 6,498  arrenda- 
dores: 21,354  jornaleros:  6,560  artesanos  y 
menestrales  : 305  comerciantes  : 819  emplea- 
dos ; 2,107  criados  y domésticos  .*  I,2S6  ecle- 
siásticos seculares  ; 740  regulares  : y 514  reli- 
giosas. 

El  importe  de  la  riqueza  el  año  de  1799 
fue  de  155.150.779  rs.,  á saber:  de  los  pro- 
ductos vegetales  87.588,877:  de  los  animales 
32.921,422  : de  las  fábricas  y manufacturas  que 
emplean  las  sustancias  vegetales  2.108.280* 

O 7 * 

de  las  que  emplean  las  sustancias  animales 
4.677,100:  id.  minerales  27.855,100.  De  esta 
riqueza  correspondían  á cada  legua  cuadrada 
215,880  rs.,  y ú cada  familia  3,774. 

El  número  de  operarios  fue  de  12,229:  supo- 
niéndolos individuos  estaban  con  la  población 
en  razón  de  1 á 16,8,  y suponiéndolos  familias, 
corno  1 á 36. 

Manda  pía  forzosa.  En  3 de  inayo  de  1811 
se  estableció  el  derecho  de  12  rs.  vn.  en  cada 
testamento  y herencia  abintestado  de  España  é 
Islas,  y de  60  rs.  en  jas  demás  de  América  y 
Asia,  con  destino  al  socorro  de  los  prisioneros 
y sus  familias,  de  las  viudas  y demás  personas 
beneméritas  que  padecieron  daños  por  el  ejérci- 
to invasor  de  Bonaparte.  Aunque  al  tiempo 
del  establecimiento  se  fijó  su  duración  hasta 
diez  años  ; después  de  la  paz  se  mandó  conti-, 
miar  su  exacción  , y eu  el  día  se  cobra  y ma- 
neja por  el  colector  general  de  Espolios. 

Manifiestos.  Así  se  llaman  ins  relaciones  o-' 
los  capitanes  ó patrones  de  los  buques,  al  II 
á los  puertos  de  España,  deben  presentí. r 
21  horas  de  su  arribo  en  las  aduanas;  compn  , 
si  vas  riel  número,  cantidad  y calidad  de  los 
géneros  y efectos  que  conducen  á bordo. 

Aunque  esta  ley  es  general,  los  favores  dis- 
pensados á algunas  naciones  por  los  tratados 
habían  hecho  á los  extranjeros  de  mejor  condi- 
ción en  esta  parte  que  á los  propios : este  tras- 
torno económico  llamó  la  atención  del  Sr.  D. 
Carlos  IV  el  año  de  1803. 

Los  privilegios  consistían  .*  primero,  en  que 
los  patrones  podían  mejorar  sus  manifiestos  en 
el  espacio  de  8 dias,  contados  desde  el  en  que 
empezaba  la  descarga,  exclusos  los  feriados. 
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lisio  daba  logará  fraudes,  porque  iloranb-  osle 
plazo  introducían  lo  que  querí;m  : srgum  o,  cu 
¿ue  en  el  caso  de  encontrarse  contrabando  en 
los  buques  extranjeros,  no  se  detenían  estos  ni 
se  complicaba  en  la  causa  el  resto  de  3a  carga, 
ni  paso  que  los  españoles  debían  presentar  el 
manifiesto  ñ Iris  24  lloras  del  arribo,  en  si  guíela 
sufrían  el  registro  sin  permitir  á los  capitanes 
mejorar  aquel,  y se  les  confiscaban  los  géneros 

que  se  hallaban  de  exceso. 

Diferencia  tan  notable,  facilitaba  á losexíran- 

ieros  la  descarga  con  comodidad,  y sin  las  ave- 
rias  que  sufrían  los  nacionales  ; por  cuya  causa 
la  bandera  española  era  menos  apreciada  cu 
.España  que  la  de  otras  naciones  para  la  conduc- 
ción de  géneros.  Tan  injusta  preferencia  lia 
desaparecido  con  la  real  orden  de  CO  de  abril 
de  liSO-i,  por  la  cual  mandó  S.  M.  que  los 
citados  privilegios,  mientras  subsistieran  los 
tratados  y órdenes  en  que  se  apoyan,  fuesen 
comunes  ¡i  la  bandera  española  y á todos  los  va- 
sallos ile  S.  Al.  ( Víase  Comerciantes). 

Manri'.sa.  Ciudad  tle  Cataluña:  tiene  10,000 
habitantes,  una  parroquia,  8 conventos  y 2 

hospitales. 

Manteca  extraída  a America  en  el  año 

DEL  TRAFICO  MAS  FLORECIENTE. 

Nacional 270  libras. 

Extranjera 131,470 

M ani  i m ti  ras.  El  valor  de  las  de  España  en 
1 790  era  de  i , 138.510,94:3  rs. 


Provi naos. 


Rs.  vn. 


Aragón 

Avila 

Asturias.  

Burgos. . ;th  1 .fl&jlfc  . .u. 

fatal  u ña.  

Córdoba.  ..........  . T , , 

( ucuca 

7)2.376,260 
C.437 ,253 
¿i.  912,804 
42.615,393 
15-1. 178,308 
1 8. 1 29,800 
9.092,19 1 
19.017,133 

Extremadura 

Calida 

210.934,831 

( í ranada 

.49.830,625 

( ¡nada  tajara 

15.281,628 

(¡iiipuzcoa 

C.298,9 1 2 

Jaén 

7.838,567 

León. 

*7  OnO  r:  í; 

Madrid 

18,086,610 

Mallorca 

1 0.838,9  06 

Mancha. 

34.640,480 

26.042,069 

Murcia.. 

Navarra 

13.105,629 

Falencia.  * . , + ( 

34.3  13,324 

Poblaciones  de  Andalucía,  .. . 

230.247 

Salamanca  . . 

1 0.795,198 

Segovia 

20.140,993 

7(i 


Provincias. 

Rs.  vn. 

19,935,991 

8.437.790 

8lf.7U.4i4 

r ¡ ' 

I orr>  . t t k 

2.098,63*2 

Valencia  

192.211,707 

Valladolul 

7.997.289 

Vizcaya 

21.758.000 

941,825 

1.5 18.509 

Proporción  que  guarda  el  valor  de  las  man  ri- 
far-turas  coa  el  da  los  productos  de  la  agri- 
cultura de  las  provincias  de  España. 

En  Aragón,  como  1 á 9 : cu  Asturias,  romo 
1 á [5  ; en  Avila,  como  1 á G:  en  Burgos, 
como  I á 10  : en  Cataluña,  como  1 á 1,00  : en 
Córdoba,  como  1 á 10,18  .•  en  Cuenca,  como 
1 á IS  .*  en  Extremadura,  como  I á 14,12  .*  en 
Galicia,  como  1 ¡i  1,11  : en  Granalla,  como 
1 á 7,565  : en  Guadalajara,  como  1 á 9,092; 
en  Guipúzcoa,  como  1 á 4,03  .*  en  Jaén,  como 
i á 11,05  ; en  León,  como  1 á 14,2  ; en  Madrid, 
como  1 á 2,42  : en  Mallorca,  como  1 á 14,359  : 

en  la  Mancha,  como  1 á 3,48:  en  Murcia,  co- 
mo 1 á 4,35  : en  Navarra,  como  1 á 10.498.* 
en  1’alcncia,  como  ¡ á 19S  : cu  las  Poblaciones 
de  Andalucía,  como  1 á 42.82  : cu  Salamanca 
como  1 á 8,55  ; en  Segó  vía,  como  l á 9,4  L 
en  Sevilla,  como  1 á 4,24  ; en  Soria,  como  1 
ú 1G,92  ; en  Toledo,  como  1 á 3,225  ; en  Toro 
como  1 á :)G,2S  ; en  Valencia,  como  l á 2.23; 
en  Valladolul,  como  1 á 12,228;  en  V izcayn, 
como  1 á 2,07  ; en  Ibiza,  como  1 á 9,1)1  ; en 
Zamora,  como  la  18,80. 

Manufacturas  de  la n a extraídas  de  Es- 
ta Ña  a la s demas  nÁciones.  ( Véase  Lana ) * 


i\l A Q u I N A R I A APLICADA  A LA  I N D U S T H I A 

Su  influencia  en  la  producción  de  la  riqueza. 

Una  vez  que  la  producción  de  las  riquezas 
sigue  la  razón  del  consumo  y de  la  baratura  de 
los  precios;  todo  lo  que  conduzca  á asegurar 
esta,  contribuye  á los  progresos  de  aquella.  La 
maquinaria  y los  inventos  de  la  mecánica  au- 
mentando el  poder  del  trabajo  y del  tiempo  con- 
tribuyen directamente  á perfeccionar  los  obrajes 
a disminuir  la  ingratitud  de  la  maniobra  y oí 
coste  de  los  jornales,  facilitando  los  consumos, 
la  reproducción  de  los  artículos  vendibles,  y d 
aumento  de  la  riqueza. 


Como  la  aplicación  de  las  máquinas  á las 
■utí  .s  economiza  el  trabajo  manual  que  antes  de 
f ila  ocupaba  á muchos  jornaleros,  y de  aquí  el 
odio  del  pueblo,  las  escenas  escandalosas  que 

t 


M \Q 


MAQ 


lian  j j reseñe  iad i ► los  países  manu  fací  m eros,  y 
los  errores  funestos  que  se  han  arraigado  en  las 
rahezas  de  muchos  hombres,  por  otra  parte 
ilustrados,  con  daño  de  la  industria. 

Un  ligero  recuerdo  de  la  historia  tipográfica 
hasta  para  descubrir  la  benéfica  acción  de  la 
maquinaria  sobre  la  riqueza.  Antes  de  la  in- 
vención de  la  imprenta  todos  los  libros  se  escri- 
bían á mano ; y aunque  había  muchos  copiantes 
que  sacaban  un  corto  jornal  de  sus  tareas,  el 
precio  de  aquellos  era  muy  alto.  Una  Bi- 
blia costaba  entonces  3,000  rs.  Un  precio  tan 
excesivo  hacia  que  escasearan  los  libros,  y 
que  el  pueblo  careciera  de  la  instrucción  que 
estos  debían  facilitarle.  (í  En  el  sirrlo  XI  Vr  ha- 
bia  tanta  penuria  de  ellos  en  España,  que  se 
arrendaban  por  un  grande  rédito  al  año,  para 
que  los  clérigos  pudieran  estudiar  (■*).  A prin- 
cipios del  siglo  XV  seguía  la  escasez,  y su  ar- 
riendo valia  mucho  dinero  á las  iglesias  depo- 
sitarías de  obras,  cuya  adquisición  no  estaba  al 
alcance  aun  de  las  gentes  ricas.  En  la  iglesia 
de.  Patencia  se  arrendaban  por  20  y 30  florines 
(210  rs.).  Un  genio  privilegiado  inventó  Ja 
imprenta,  y con  ella  se  multiplicaron  las  copias 
de  los  libros,  sin  necesidad  de  sacarlas  á mano. 
Ceso  el  oficio  de  copiante,  porque  los  impreso- 
res con  el  auxilio  de  sus  máquinas  daban  cien 
volúmenes  en  el  tiempo  que  un  escribiente  tar- 
daba en  copiar  uno:  haciendo  por  consiguien- 
te un  impresor  lo  que  cien  copiantes  no  po- 
dían egec litar.  Es  innegable  que  en  un  prin- 
cipio quedaron  ociosos  estos  cien  copiantes, 

¿ pero  qué  resulto  al  cabo  de  pocos  años? 
Que  se  hicieron  ¡comunes  las  obras  antiguas 

O 

que  antes  escaseaban,  y se  compusieron  otras 
nuevas  porque  se  multiplicaron  los  lectores. 

La  imprenta  ofreció  al  público  obras  mas 
acabadas  y á precio  mas  cómodo  que  las  que 
salían  de  mano  de  los  escribientes.  Estos,  en 
consecuencia,  tuvieron  que  abandonar  su  ofi- 
cio y dedicarse  á otro  ; pero  cu  su  lugar  cre- 
ció el  numero  de  los  fundidores  de  letras,  de 
los  papeleros,  impresores  y encuadernadores. 
El  nuevo  arte  de  imprimir  proporcionó  ocupa- 
ción y trabajo  á cien  veces  mas  obreros  que 
los  que  antes  sacaban  su  subsistencia  do  las 
copias  manuales. 

-Ea  aplicación  de  las  máquinas  á las  artes,, 
contribuye  á la  baratura  del  precio  de  sus  pro- 
ductos, Por  ejemplo,  el  folleto  publicado  en 
Londres  el  año  de  1831  con  el  titulo  de 
JVarking  Man's,  Cojnpanion,  é impreso  en  216 


t “ i (,il  (¡ounuloz,  i listaría  de  F.nriqiJi*  i I I,  fnp,  5;>  y f>3. 


piigiims 

, sobre  seis  j 

diegos  del 

papel  llamado 

Demi. 

se  vende  por  2 

rs.  v 

28  mrs. 

Si  en 

vez  de 

imprimirle, 

se  hj 

n hiera 

copiado  á 

ina  - 

no.  se 

habría  cmpl 

cado 

50  pl 
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se  llamada  foolscap 

que 

costaría  13  rs. 
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amanuense  gastaría  para  copiarlo  diez  dins.  y 
no  se  tendría  por  remunerado  de  su  trabajo  mu 
130  rs.  Agrégase  la  utilidad  que  el  empresa- 
rio y el  espendedor  deberán  sacar.  El  referido 
libro  manuscrito  costaría  200  rs.  en  vez  de 
2 rs.  y 28  m rs. 

Esta  careza  retraía  á los  compradores,  y los 
de  libros  evitaban  adquirirlos;  y es  bien  seguro 
que  en  vez  de  despachar  como  sucede  en  el  día 
10,000  ejemplares  de  la  referida  obra  impresa, 
no  se  daría  salida  á 150  manuscritos.  Mas  aun- 
que pudiéramos  reducir  los  jornales  al  bajísimo 
pie  que  están  en  Ul  India,  y dar  al  mismo  precio 
los  libros  manuscritos  que  los  impresos,  no  se 
podría  ejecutar  tan  rápidamente  como  se  hace 
con  la  imprenta.  Los  10,000  ejemplares  se 
imprimen  hoy  en  una  semana,  empleándose  en 
ello  cerca  de  12  cajistas  y dos  prensas,  cada 
una  manejada  por  dos  muchachos  y un  mozo. 

Otra  prueba  tenemos  en  ct  grabado  en  acero. 
Hace  siete  años  que  se  inventó  este  medio  de 
multiplicar  las  estampas  con  el  auxilio  de  las  má- 
quinas. Cuando  se  descubrió  se  dijo  que 
quedaban  arruinados  los  grabadores,  porque 
con  el  se  sacan  20,000  ejemplares,  al  paso 
que  del  grabado  sobre  cobre  solo  se  logran 

1.000.  A pesar  de  esto  se  multiplicaron  los 
grabadores,  porque  saliendo  nías  baratas  las 
estampas  sobre  el  acero,  se  multiplico  la  afición 
á poseerla,  cuando  anteriormente  era  muy  corto 
el  número  de  tos  que  las  adquirían.  De  los  libros 
conocidos  con  el  título  de  anuarios,  adornados 
con  |0  q 1 2 láminas  hermosas  á un  precio  rnoclc^ 
rudo,  se  venden  todos  los  anos  100,000  ejem- 
plares, habiéndose  emplearlo  en  producirlos 

5.000. 000  no  bu  hieran  aparecido  jamas  en  el 
comercio  de  libros,  á no  haber  sido  por  la  in- 
vención del  grabado  en  acera. 

* ' * * 

Las  máquinas  no  producen  felices  resultados 
sobre  las  artes  contribuyendo  a la  producción  de 
la  riqueza,  por  componerse  de  ruedas  ó cilin- 
dros, por  emplearse  la  sierra,  lapalanca,  el  vien- 
to, elnguaó  ct  vapor;  sino  porque  auxilia  aí  tra- 
bajo humano,  poniendo  eu  acción  unas  fuerzas 
que  el  hombre  no  posee.  Si  este  no  ha  recibido  de 
la  uatu raleza  instrumentos  para  construir  sus  ca- 
sas como  la  abeja  y el  castor,  tiene  en  su  enten- 
dimiento el  agente  que  le  enseña  á someter  á su 


MAQ 


MAQ 


imperio  el  mundo,  haciéndole  ■ P‘ 

con  que  la  nnlumle»  I.  r l^ 
|Jara  acó, no, lar  los  objetos  materiales  i sus  - 
sc0¡j  se  robustece  cdn  ios  instrumentos)  -»s  ina 
quinas,  siendo  iguales  los  principios  ele  estas  V 
<Je  aquellos.  Cuando  golpeamos  la  cabeza  de 
una  aguja  con  un  martillo,  empleamos  una  tuer- 
za natural,  producida  por  el  choque  de  ros 
cuerpos  jj  y de  la  misma  nos  vulemos  cuando  con 
una  rueda  movida  por  el  agua  se  golpea  un 
pedazo  de  hierro  con  un  martillo  mas  giandc. 
Ninguna  diferencia  hay  en  la  clase  de  los  ins- 
trumentos, aunque  distingamos  ni  uno  con  el 
nombre  de  herramientas,  y al  otro  con  el  «.  c 


máquinas. 

Distínguese  el  hombre  poco  civilizado  del 
cu'to.  en  que  aquel  gasta  todas  sos  fuerzas  na- 
turales v adquiridas,  y este  las  economiza.  El 
primevo  emplea  en  sus  trabajos  herramientas 
mui'  toscas,  v el  segundo  se  vale  de  instrumen- 
tas muy  perfectos,  que  le  hacen  economizar  sus 
fuerzas.  ; Quién  no  se  burlaría  de  ver  ú un  jar- 
dinero cubar  las  patatas  con  un  palo  en  cuyo 
remate  estuviera  clavado  un  gancho?  Este  pa. 


rccerm  nías  trien  un  juguete  de  muchachos  que 
un  apero  de  labranza  : pues  algunas  naciones 
antiguas  no  han  conocido  otros.  La  azada  or- 
diñaría  de  los  ingleses  es  un  instrumento  mu- 
cho mas  perfecto,  porque  ahorra  el  trabajo  al 
que  la  emplea.  ¿ Y no  pasaría  plaza  de  loco 
el  que  se  empeñara  en  abolir  las  azadas  de  hier- 
to  sustituyéndoles  palos  con  ganchos,  con  la 
idea  ridicula  de  facilitar  mas  tarea  á los  labra- 
dores ? Lo  cierto  es,  que  si  no  tuvieran  los  in- 


gleses mejor  utensilio  que  este,  la  nación  pe- 
recería de  hambre.  Un  cacique  de  Nueva  Ze- 
landa que  de  resultas  de  su  comunicación  con 
los  ingleses  conoció  el  valor  de  las  herramien- 

O 

tas,  aseguró  á un  misionero  que  se  le  habían 
inutilizado  las  palas  de  madera  con  las  cuales 
labraba  la  tierra,  y que  no  tenia  una  hacha  pa- 
ra hacer  otra  ; que  sus  canoas  se  hallaban  lle- 
nas de  averias,  y carecía  de  clavos  y barrenas 
para  componerlas;  que  las  tierras  destinadas á las 
patatas  estaban  bravas  , porque  no  tenia  una 
azada  para  labrarlas  ; y que  por  falla  de  cu! Uto 
él  y sus  súbditos  no  tenían  que  comer.  Esto  so- 
lo descubre  el  estado  de  un  pueblo  que  carezca 
de  herramientas. 

Para  apreciar  las  ventajas  de  la  maquinaría 
aplicada  á las  arles,  bastará  tornar  ejemplo  en 
loque  posa  á los  habitantes  de  la  Nueva  Ze- 
landa. Sin  molinos  harineros,  muelen  los  <rra- 
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nos  entre  dos  piedras  toscos  ; operación  que 
requiere  el  trabajo  de  la  cuarta  parte  de  los  in- 


dividuos de  una  familia.  Hace  3,000  anos  que 
los  griegos  usaban  molinos  de  mano  para  sa- 
car la  harina,  faena  molesta  en  la  cual  se  ocu- 
paban los  esclavos  con  grande  repugnancia  por 
ia  dureza  de  la  labor.  Andando  el  tiempo 
conocieron  los  hombres  que  este  se  podría  dul- 
cificar empleando  el  viento  y el  agua  en  ln 
faena,  dejando  libre  el  tiempo  para  emplearle 
en  otros  menesteres,  con  grandes  ventajas  de 
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Convengamos  en  que  el  trabajo  es  inútil  u no 
producir  útiles  resultados,  debiendo  medirse  su 
valia  por  sus  rendimientos,  S¡  en  un  país  en 
donde  hubiera  molinos  de  mano  se  empeñaran 
sus  habitantes  en  moler  los  granos  entre  dos 
piedras,  se  diría  que  estaban  locos,  porque  con 
el  auxilio  de  aquellos  podrían  conseguir  nrn- 
vor  cantidad  de  harina  con  menor  trabajo. 
Se  debería  formar  igual  juicio  si  se  empeña- 
ran en  preferir  los  molinos  de  mano  á los  de 
agua  y viento,  y en  valerse  de  las  piedras  si  llo- 
viera harina  del  cielo,  8L  es  preferible  obtener 


lo  que  necesitarnos  sin  trabajo,  también  lo  se- 
rá e!  lograrlo  con  el  menor  trabajo  posible.  La 
única  diferencia  que  hay  entre  no  ti  abajar  y 
trabajar  poco,  es  la  del  coste  de  la  producción; 
y la  misma  media  entre  el  mucho  y el  po- 
co trabajo.  El  hombre  cuando  adtjuíeic  algu- 
na cosa  para  cubrir  sus  necesidades,  cambur 
sil  trabajo  por  el  objeto  producido:  y tanto 
mayor  negocio  hace  cuanto  menos  le  cuesta  ad- 
quirirle. 

Un  molino  harinero  de  agua  puede  moler 
36  sacos  de  trigo  cada  día,  operación  que  en 
un  molino  de  mano  pediría  la  cooperación  do 
150  hombres  cuyo  jornal  á 10  rs.  y dando  á 
la  semana  seis  dias  de  trabajo  harían  900  rs. 
por  semana,  ó sea  46,800  rs.  cada  año-  La 
renta  para  el  dueño  y las  contribuciones 
ascenderían  á 15,000  rs.  anuales.  El  costo 
de  la  maquinaria  de  un  molino  harinero  do 
agua,  es  menor  que  el  de  otro  de  mano.  Cos- 


tana moler  en  estos  los  36  sacos  de  harina 
15.000  rs.  y 50  en  los  otros  ; resultando  de 
aquí  que  la  economía  en  favor  de  los  de  agua 
equivale  á la  mitad  del  valor  que  la  harina 
lleva  en  los  mercados  ; ó lo  que  es  igual,  el 
consumidor  pagaría  doble  por  la  harina  hecha 
á mano,  que  en  un  molino.  Eu  el  día  le  cuesta 
un  pan  ele  4 libras  y 5 onzas  3 rs.  y 18  mis. 
y en  el  otro  caso  tendría  que  pagar  7 rs. 
y 2 mrs. 


fí 

No  hay  labrador  que  no  conozca  la  impor- 
tancia do  los  aperos,  al  mismo  tiempo  que  suc- 


7S 


MAQ 


MAQ 


íimi  aborrecer  la  maquinaría.  Pero  el  labrador 
un  puede  trabajar  el  campo  sin  el  auxilio  del 
arado:  el  cual,  la  azada  v el  cuchillo  no  pue- 
den hacerse  >in  hierro,  y esíe  necesita  bis  má- 
quinas para  su  fabricación.  Los  pueblos  que 
?to  conocen  las  máquinas,  suplen  los  cuchillos 
ron  piedras  tic  corle,  con  conchas  y huesos,  y 
con  ellos  cortan  y sierran  los  maderas  y demás 
deí  modo  mejor  que  les  es  dado.  l:n  inglés 
reconoce  dos  otros  docenas  de  cuchillos,  cscoítc 
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el  mejor  y le  adquiere  por  5 rs.  ; al  paso  que 
el  que  solo  conoce  los  huesos  y las  piedras 
apenas  las  halla  útiles  para  el  uso  común  en 
un  mes  de  tarea,  cuando  un  cuchillero  inglés 
fabrica  un  cuchillo  sin  mas  coste  que  el  de  me- 
dio jornal.  ¿ Y deque  se  vale  para  consegirlo 
á un  precio  tan  bajo  .3  Del  auxilio  de  las 
máquinas. 

Para  tener  un  cuchillo  es  preciso,  lo  primero 
hacerse  con  un  pedazo  de  hierro.  Este  aunque 
abunda  en  las  entrañas  de  la  (ierra,  no  se  pre- 
senta en  un  estado  que  pueda  aplicarse  á las 
artes.  Suele  aparecer  en  piedra  y en  vena 
mezclado  con  cal,  con  greda  y con  otras  sus- 
tancias. La  fuerza  no  basta  para  sacar  el  hierro 
ni  se  presenta  en  un  estado  que  pueda  decirse 
que  en  un  monton  de  vena  se  encuentre  la  ma- 
teria de  la  cual  se  ha  de  formar  el  cuchillo.  Así 
no  le  conseguirá  con  el  trabajo  material,  á no  au- 
xiliarle otros  medios.  Son  precisos  hornos  y 
combustible  para  fundir  el  material  y purificarle 
de  las  materias  estradas  para  que  resulte  el  hier- 
ro. Luego  hay  que  hacerlo  maleable.  Todas 
las  tuerzas  de  los  ingleses  no  bastarían  para  sa- 
car el  hierro  que  producen  sus  terrerías  ; 3r  lo 
consiguen  sin  grande  fatiga  con  las  ingeniosas 
máquinas, y ruedas  movidas  por  agua  y con  otros 
artefactos  para  mover  los  martillos  y los  cilin- 
dros, y (ir.ar  las  planchas  y las  barras.  A no 

mediar  las  máquinas  una  pala  de  hierro  cosí  aria 
el  importe  de  un  año  ríe  tarea:  un  yugo  para 
dos  caballos  mas  que  estos;  y el  labrador  tendría 
que  valerse  de  los  arados  tle  madera.  Con 
el  hierro  solo  no  se  hace  un  cuchillo.  Es  pre- 
ciso acero  para  que  el  tilo  sea  permanente  ; y 
para  obtenerle  se  necesitan  máquinas  sin  las 
cuales  el  precio  del  cuchillo  seria  exhor hitante. 

¿ Y se  podrá  sostener  que  la  aplicación  de  la 
maquinaria  á las  manufacturas  de  hierro  dis- 
minuya la  población  provechosa  de  los  arte- 
sanos é iniluia  en  privar  á muchos  de  los 
mecí  ios  do  subsistir  ? El  hierro  aplicado,  por 
la  interposición  de  las  máquinas,  á las  nece- 
sidades del  hombre;  da  de  comer  á muchos 
que  sin  estas  moririan  de  hambre:  porque 


abarata  el  precio  de  los  obrajes,  facilitando 
su  fabricación.  ! Cuántos  so  emplean  en  las 
terrerías  y en  las  fraguas  í Las  sartenes,  las 
cafeteras,  los  tubos,  las  chimeneas  y oíros  mil 
artículos  de  hierro  de  uso  general,  que  son 
ventajosos  á todos  y dan  ocupación  á muchos 
en  él. 

La  maquinaria  al  paso  que  contribuye  á 
abaratar  el  precio  del  hierro  y del  carbón 
es  el  agente  poderoso  que  distribuye  los  ar- 
tículos mas  voluminosos  v pesados  en  todo 
el  reino,  haciendo  igual  su  coste  para  los 
consumidores  que  viven  en  Madrid  y en  Bar- 
celona. Cuando  hace  1.5,0  años  se  construyó 
el  primer  camino  real  en  Inglaterra  imponiendo 
portazgos,  se  amotinaron  las  gentes,  y rompie- 
ron las  puertas  de  las  casillas  de  bis  cobradores. 
Lo  miraban  como  una  contribución  injusta, 
porque  no  conocían  las  inmensas  utilidades  que 
debía  producirles  el  uso  del  camino,  á costa 
de  tan  débil  recompensa.  Sin  el  auxilio  de 
los  caminos  carreteros,  se  gastarían  meses  en 
llegar  desde  Cádiz  á Madrid  , y desde  Bar- 
celona á la  Coruña.  ¡ Cuántas  dificultades  y 
obstáculos  encuentran  los  que  viajan  por  países 
incultos,  los  cuales  desaparecen  con  los  cami- 
nos reales  ó carreteros  I 
Las  producciones  naturales  é industriales 
varían  según  las  provincias,  abundando  en  las 
unas  las  que  escasean  en  las  otras,  I ñas  produ- 
cen trigo,  otras  seda  y otras  lana.  En  otras 
se  fabrican  aperos  de  labranza;  y de  unas  y 
otras  se  saca  el  producto  y ventajas,  por 
medio  de  la  conducción  de  los  países  en  don- 
de abundan  á los  en  donde  se  apetecen.  lía- 
ce  50  años  que  el  comercio  de  los  condados 
manufactureros  de  Inglaterra  se  hacia  por  me- 
dio tle  yeguas  sobre  caminos  que  no  admitían 
carros,  y esto  Inicia  muy  costosa  ta  conduc- 
ción, y de  corta  entidad.  Se  construyeron 
caminos  carreteros  y carros  imperfectos,  que 
hacían  costoso  el  tráfico,  resultando  de  ello 
que  los  vendedores  despachaban  la  mitad  me- 
nos de  lo  que  debían  vender,  y los  compra- 
dores lo  pagaban  á precios  mas  altos  cuando 
las  comunicaciones  no  estaban  corrientes.  EL 
Sr.  Jacot  en  sus  viajes  hechos  por  Europa  para 
averiguar  la  cantidad  de  trigo  que  esta  produce 
y sus  precios,  halló  que  en  algunas  partes 
de  Polonia  y Alemania  ¿aplicaban  por  la  care- 
za de  la  conducción  dimanada  de  la  imper- 
fección de  los  caminos. 

Los  barcos  mantienen  el  comercio  y las  rela- 
ciones entre  los  países  distantes  de  un  modo  rá- 
pido, : proporcionando  á muchas  gentes  medios 
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liándonos  los  artículos  útiles  v cómodos  de  todo 
el  mundo,  ti  precios  tí  las  veces  mas  bajos  que 
los  que  llevan  en  los  puntosen  queso  crian  o la- 
hriciin.  Kesultado  qife  nace  del  mismo  princi- 
pio que  H del  acarreto  interior ; que  es  siem- 
pre mas  corto  que  la  traslación  de  puesto  a pues- 
to por  los  vehículos  que  conducen  los  géneros 
p0r  el  agua.  Todo  esto  nos  demuestra  el  gran 
mérito  de  la  maquinaria  naval,  que  nos  fa- 
cilita las  producciones  del  mundo  en  la  mayor 
abundancia  y ú precios  cómodos.  Pero  ¿qué 
prueba  mas  señalada  de  la  parte  inmediata  que 
la  maquinaria  tiene  cu  combinar  la  cantidad 
(le  ios  precios  con  la  velocidad  de  los  transpor- 
tes. que  lo  que  sucede  en  los  carriles  de  hierro? 
Jgi,  C1  mes  de  diciembre  de  lB30sc  hizo  el  en- 
sayo con  el  de  Mancheslcr  y Liverpool  con  una 

m 

reata  de  1S  gratules  carrosmatos,  que  llevaban 
135  sacas  de  algodón  : 200  barriles  de  harina 
de  triiro  , 03  sacas  de  harina  de  avena  ; 34  de 
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cebada  ; peso  total  31  toneladas.  Ademas  23 
toneladas  peso  de  los  carros,  4 del  carbón 
y el  agua,  y una  de  1 j viajeros  : total  SO  tone- 
ladas sin  contar  la  máquina  que  llegaba  á G. 
El  tránsito  se  iiizo  en  2 horas  y 5-í  minutos. 

Todos  estos  medios  de  comunicación  se  de- 
ben á la  maquinaria  ; porque  los  caminos  son 
una  especie  de  máquinas,  lo  misino  el  carro, 

• 1 coche  y el  buque.  Con  el  carril  de  hierro  au- 
xiliado por  las  máquinas  de  vapor  que  mueven 
los  carruages  , se  consigue  hacer  bajar  los 
precios  de  los  géneros  comerciales,  y facili- 
tar la  subsistencia  á muchas  personas.  Los 
felices  resultados  y la  rápida  comunicación 
entre  los  países  que  producen  comodidad  de 
los  precios  se  echan  de  ver  claramente  cu 
Inglaterra.  Actualmente  no  hay  provincia 
que  no  tenga  tan  buenos  caminos  como  que 
cualquier  viagero  puede  correr  la  posta  en  to- 
das direcciones  , y llegar  con  ella  desde  Lon- 
dres hasta  los  puntos  mas  distantes  en  tres  días. 
Hace  50  oños  que  se  habría  mirado  como  qui- 
mérico el  conseguirlo  ; y se  logró  con  ventajas 

inmensas  para  el  país,  como  lo  huccu  ver  los 
datos  siguientes. 

A principios  del  siglo  actual  era  tan  difícil 
la  comunicación  interior  de  Escocia  que  á al- 
gunos condados  no  les  era  posible  enviar  ju- 
rados á las  asisns  para  intervenir  en  la  admi- 
nistración de  justicia;  los  pueblos  tenían  inter- 
ceptado su  tráfico,  y para  el  imperio  británico 
estaban  en  igual  caso  que  las  colonias  mas 

lejanas.  El  parlamento  resolvió  remediar  és- 
tos males  facilitando  desde  el  año  de  1802  á 
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18 i T la  suma  de  20.000,000  de  rs.  para  abrir 

caminos  y hacer  puentes. 

Empleáronse  anualmente,  según  el  ingeniero 
Telford  en  estas  obras  y cu  las  del  canai  de 
Caledonin  3.200  hombres,  los  cuales  á los  prin- 
cipios estaban  muy  torpes  en  td  trabajo,  y 
hasta  en  el  uso  de  las  herramientas.  Mascón 
el  tiempo,  se  hicieron  muy  diestros,  v derra- 
maron en  el  país  sus  conocimientos  y su  nueva 
industria  con  ventajas  de  este.  No  bien  se 
franquearon  los  caminos,  empezaron  a abun- 
dar los  carreteros  y los  carpinteros  ; se  intro- 
dujo el  uso  del  arado  y de  los  buenos  a pe- 
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ros  y utensilios,  abandonando  los  imperfectos 
que  insta  allí  usaban.  Se  mejoraron  las  cos- 
1 timbres  de  ios  hombres  de  atan;  y todo  se 
debió  á los  20.000,000  de  rs.  que  el  gobierno 
empleó  con  sabia  discreción  en  el  espacio  de 
15  años  en  facilitar  las  comunicaciones  de  los 
pueblos.  Iguales  resultados  se  han  ad  ver  Licio  en 
Irlanda.  El  Sr.  Kelly  dice,  que  antes  de  haberse 
abierto  los  nuevos  caminos  carreteros,  la  mitad 
de  los  vecinos  de  A bey  fule  y 11  resma  iban  los 
domingos  á misa  descalzos,  cubiertos  de  andrajos 
y con  unos  miserables  sombreros  de  paja  en  la 
cabeza,  y centenares  de  ellos  no  hallaban  un 
jornal  al  bajo  precio  de  IS  cuartos.  Los  co- 
lonos se  hallaban  entramparlos  y muchas  fami- 
lias corrían  los  pueblos  pidiendo  limosna.  La 
abertura  de  los  caminos  ha  hecho  una  trans- 
formación feliz  en  estos  habitantes;  pues  ya 
yan  aseados,  hallan  jornales  regulares;  y la 
industria  se  ha  aumentado. 

Un  sombrerero  de  Caslel-island  era  dueño  de 
un  campo  por  el  cual  se  condujo  el  camino 
nuevamente  abierto  el  año  de  1S23.  Tratando 
de  pagarle  su  valor  al  cabo  de  dos  años,  le 
dijo  al  ingeniero  que  lejos  de  querer  el  pre- 
cio Imbia  resuelto  regalarle  el  campo ; porque 
en  dicha  época  había  vendido  yn  mayor  nú* 
mero  de  sombreros  á los  habitantes  de  las 
montanas  que  antes  en  seis  años  á todos  sus 
parroquianos  de  la  montaña  y de  la  llanura. 

Y a la  verdad,  este  sombrerero  sacó  dicha 
ventaja  del  nuevo  camino;  porque  hasta  que 
se  abrió  ede,  los  compradores  y vendedores 
se  hallaban  aislados,  de  modo  que  el  uno  tenia 
que  almacenar  sus  sombreros,  y el  otro  que  pasar 
sin  ellos.  Luego  que  el  camino  los  aproximó 
el  sombrerero  despachó  su  género;  el  fabricante 
acudió  á llenarle  la  tienda.*  y el  montañés 
conociendo  las  ventajas  del  y la  facilidad  de 
adquirirle.  Se  hizo  moda  llevar  sombrero;  tra- 
bajar mas  y aprovechar  el  tiempo  para  adquirir 
caudal  con  q ué  comprarle.  De  esta  manera  el 
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entumo  hizo  mas  industriosos  ¿i  los  fabi  ¡cantos  v 

■i 

vendedores  de  sombreros,  v á los  labradores. 

M fe 

Pero  aunque  sea  fácil  conocer  el  :i lli>  precio 
(h*  los  caminos  carreteros,  no  lo  es  tanto  el  de 
las  máquinas  de  vapor.  El  establecimiento  de 
los  barcos  de  vapor  en  toda  Inglaterra  é Irlan- 
da lia  i n Huido  poderosamente  en  la  prosperidad 
de  ambos  países  ; porque  lia  unido  cslrecliisi- 
inamente  á mas  de  un  millón  de  habitantes  de 
Liverpool  con  los  de  los  ricos  valles  de  Irlanda. 
Los  barcos  de  vapor  han  abaratado  los  alimen- 
tos con  que  se  sostienen  los  artesanos  de  las 
orillas  del  Mcrscy,  y los  vestidos  que  usan  los 
labradores  de  las  del  Shan  non  : cu  una  palabra 

la  navegación  con  el  vapor  ha  abierto  á la  Ir- 
landa un  mercado  abundante  y rico  para  sus 
producciones,  y otro  de  precios  cómodos  para 
las  manufacturas  de  que  lian  menester  sus  habi- 
tantes. El  Sr.  WiHiun  dice,  que  antes  del  esta- 
blecimiento de  los  barcos  de  vapor  era  muy 
corto  el  comercio  que  Irlanda  hacia  con  las 
producciones  de  la  industria  agrícola,  v.  g. 
con  las  aves  de  corral  y los  huevos.  En  el 
año  do  1821  solo  se  empleaba  en  este  tráfico  un 
barco  desde  Liverpool  á Dublin,  y en  el  día  se 
ocupaban  cuarenta.  Los  barcos  tardaban  una 
y dos  semanas  en  hacer  el  viage,  que  se  ejecuta 
con  los  de  vapor  en  catorce  lloras.  Las  dos 
capitales  distan  entre  sí  140  millas  ; y siendo  el 
de  12  dias  el  término  medio  de  un  vi  aire  redon- 
do  en  la  época  anterior  y con  los  buques  or- 
dinarios, resultaba  que  Liverpool  y Dublin 
se  hallaban  distantes  entre  sí  2.8S0  millas. 
¿Iguales  el  resultado:  que  los  traficantes  de 
las  manufacturas  inglesas  y Ins  producciones 
de  los  frutos  irlandeses  en  solos  tres  dias  puedan 
comunicarse  y cambiar  sus  artículos  en  solos 
cinco  dias  aun  en  los  pueblos  interiores.  De 
aquí  resulta  que  millones  de  huevos  recoji- 
dos  por  las  clases  mas  pobres  pasan  anual- 
mente fie  Irlanda  á Inglaterra.  AYilliam  ase- 
gura  que  cada  día  se  embarcan  en  la  prime- 
ra 55  toneladas,  ó sean  S80,000  huevos  y 10 
toneladas  de  gallinas  y pollos,  que  es  una 
creación  nueva  de  prosperidad  debida  á la  na- 
vegación del  vapor,  que  influye  en  lá  suerte 
de  los  pobres,  los  cuales  con  ella  se  surten  de 

paños  y demás  para  su  abrigo  y decencia  v la 
tic  sus  hijos. 

Loscambios  rápidos  y constantes  de  los  bene- 
ficios de  la  industria;  la  creación  tic  produc- 
ciones y de  un  trabajo  útil  ; y la  mejora  y 
aumento  de  la  existencia  de  las  clases  laborío ■ 
fias  no  podran  tener  lugar  sin  la  intervención  de 
ías  máquinas.  Porque,  máquina  es  el  carro  que 


conduce  los  frutos  y los  géneros  á la  playa, 
máquina  es  el  barco  de  vapor  que  con  la  velo- 
cidad de  su  movimiento  aproxima  las  distancias 
de  los  puertos  y de  los  mercados;  y maquina 
es  el  carro  de  vapor  que  corriendo  sobre  carriles 
de  hierro  linee  la  conducción  de  los  artículos  en 
lo  interior  del  país  con  una  ¡nconcevible  presteza. 
Los  ensayos  hechos  en  el  camino  de  hierro  de 
Liverpool  á Manchestcr  enlaza  de  tal  modulas 
ciudades  y las  aldeas  que  no  hallan  obstáculo 
alguno  en  su  respectiva  separación  para  comu- 
nicarse sus  productos,  ofreciendo  el  maravilloso 
espectáculo  de  unir  entre  si  todas  las  provincias 
del  imperio  británico  mas  estrechamente  que 
100  años  liá  lo  estaban  los  pueblos  de  una  sola. 
Con  este  auxilio  pueden  los  hombres  comuni- 
carse entre  si  sus  producciones  á precios  como- 
dos  ; y tienen  facilidad  de  elegir  los  mercados 
mas  ventajosos.  Si,  por  ejemplo,  Irlanda  remite 
á Liverpool  mas  ganado  que  el  que  puede  con- 
sumir,  los  dueños  pueden  hacer  pasar  el  sobran- 
te rápidamente  por  el  camino  tic  hierro  á Man- 
chester  y á otros  puntos,  y si  los  almacenes  de 
Liverpool  se  encuentran  con  mayor  número  de 
piezas  que  las  que  necesita  la  América,  puede 
por  el  mismo  medio  hacerlas  pasar  prontamente 
á los  últimos  rincones  de  Irlanda. 

§• 

Aunque  los  aldeanos  no  saquen  tan  directos  é 
inmediatos  beneficios  de  las  máquinas  como  loa 
que  viven  en  las  ciudades  y en  las  villas,  no  por 
eso  dejan  de  reportar  gratules  provechos  de  !¡i 
aplicación  de  ellas  á las  arfes.  La  ignorancia 
les  hace  no  ver  el  enlace  que  hay  entre  una  cosa, 
barata  y una  herramienta  también  barata,  v las 
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máquinas,  a las  cuales  se  debe  la  abundancia  de 
los  artículos  y su  precio  cómodo.  En  los  países  en 
donde  no  se  conocen  las  máquinas,  ó se  poseen 
algunas  groseras  para  abatir  los  árboles,  para 
sacar  de  ellos  las  tablas,  ó para  sacar  agua  de  los 
pozos,  sugetaá  los  habitantes  á un  trabajo  penoso 
que  hace  su  condición  desdichada.  En  Inglaterra 
apenas  hay  casas  situadas  en  parages  en  donde 
el  agua  corra  muy  honda  respecto  á la  localidad 
*1  £3  aquella,  en  la  cual  no  haya  una  argana  ó una 
bomba  para  sacar  cómodamente  aquella.  Estas 
máquinas  economizan  la  fatiga  y dejan  tiempo 
sobrante  para  emplearle  en  otras  inas  útiles. 

Lo  primero  que  el  hombre  busca  en  los 
pueblos  es  el  surtido  de  agua  : pues  sin  ella  las 
clases  altas  sufren  privaciones,  y las  ínfimas 
miseria  y suciedad  que  las  hace  víctimas  de 
enfermedades  mortíferas.  En  algunas  ciudades 
de  España  escasean  las  aguas  en  el  verano  por 
falta  de  la  aplicación  de  la  maquinaria,  y la 


MAQ 


MAQ 


condición  de  las  clases  pobres  es  muy  miserable. 
Por  la  inversa,  en  Londres  abundan  en  lauto 
grado  como  que  se  consumen  diaria mente 
65.230}0C>d  azumbres- : cantidad  que  repartida 
entre  155,000  casas  y ccliíicios  corresponden  a 
rada  uno  450  azumbres  diarias.  Con  el  auxilio 
tic  las  máquinas  se  lleva  el  agua  no  solo  a las 
rocinas  que  están  en  los  solanos  tic  las  casas, 
sino  á Jos  cuartos  principales,  segundos  y ter- 
reros de  estas,  economizando  con  ello  el  traba- 
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jo  y el -coste  que  tiene  el  conducirlo  a dichos 
puntos  ¡i  lomo  ó á brazos,  como  sucede  entre 
nosotros.  Y todas  estas  comodidades  las  ron  • 
sigue  el  vecino  por  la  débil  suma  de  ‘-4  mrs. 
diarios,  precio  menor  que  el  que  restaría  traer 
por  medio  de  un  aguador  un  barrí!  de  age. a de 
una  /tiente  situada  á una  milla. 


; Cómo  logran  los  de  Londres  tan  gratule  he- 
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indicio,  como  el  que  sacan  de  tener  agua  abun- 
dante para  beber,  (abarse  y cocinar  á tan  poca 
costa : Con  el  auxilio  de  las  máquinas  y los  ca- 
nales  construidos  v abiertos  ñor  la  diligencia  v 
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esmero  de  compañías  de  acaudalados,  que  han 
empicado  en  ello  sus  capitales  sacando  inmen- 
sas ganancias  en  utilidad  general  del  público. 
La  compañía  dueña  del  canal  llamado  Nuevo 
rio,  vcml  id  ;¡1  pr inri  pió  sus  arciones  á 1 0_< )f)0  rs. 
y en  el  dia  se  negocian  por  1.500,000.  Es  claro 
que  ñutes  tic  haberse  aplicado  la  maquinaria  ú 
la  ciitidiiccion  1 1«1  agua  á Londres,  había  en 
esta  ciudad  muchos  agitadores  que  desapareció* 
ron  ó quedaron  sin  ocupación  luego  que  se  lo- 
caron las  ventajas  del  nuevo  método.  ; Pero 
los  de  Londres  como  podrían  tolerar  que  se  Ies 
exigiera  por  la  conducción  á mano  de  un  poza! 
de  agua  que  llevara  una  azumbre  21  mrs.  cuan- 
do por  el  mismo  precio  se  surten  de  50  con  la 
aplicación  de  la  maquinaria?  ¿Será  justo  ni 
debido  que  por  el  empeño  de  que  continuaran 
los  agitadores  en  esta  antigua  ocuparían,  com- 
prase el  público  mas  caro  y en  menor  cantidad 
un  artículo  tan  precioso  para  mantener  la  vida, 

per  un  valerse  del  recurso  que  paradlo  le  pres- 
ta la  mecánica? 

Suponiendo  que  Londres  tuviese  una  po- 
blación igual  ú la  del  dia  , necesitaría  12,000 
aguadores  para  proveerla  de  agua.-  pero  co- 
mo no  hubiera  aumentado  & sobre  su  antigua 
población  á no  haber  coulribuido  a ello  el  abun- 
dante surtido  que  le  proporciona  hi  maquina- 
ria, resulta  que  no  habría  pasado  de  10,000  el 
número  de  aquellos.  La  disminución  V,  esca- 
sez de  los  jornaleros  que  se  empleaban  en  con- 

. Clr  cl  aííua  á casas,  en  fuerza  de  la  aplica- 
ción de  las  máquinas  se  compensó  supernbun- 
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daníenieníe  con  el  número  grande  de  artistas  y 

Hí 

de  brazos  que  estas  emplean.  El  nuevo  méto- 
do ocupa  fundidores  ele  hierro  y de  plomo  para 
los  tubos,  constructores  de  estos,  carreteros 
que  los  conducen  á los  sitios  en  donde  se  apli- 
can. constructores  de  las  máquinas  destinadas  á 
levantar  el  agua,  canteros  y albañiles  qnc  las 
acomodan  á las  casas. 

En  los  países  habitados  por  gentes  laborio- 
sas nacen  las  invenciones,  cuando  escasean  las 
materias  primeras  ó el  trabajo  para  presentar 
objetos  al  mercado.  Apenas  hace  cien  años 
que  se  llegó  á conocer  que  el  hilar  con  máqui- 
nas podía  dar  un  surtido  infinitamente  mayor 
que  el  qnc  facilitaba  el  trabajo  humano,  sien- 
do ademas  poco  costoso.  El  hilado  á la  rueca, 
aunque  generalizado  en  los  ptrises  agricultores 
y artesanos,  en  el  cual  empleaban  las  horas  ocio- 
sas las  muchachas  y las  ancianas,  no  daba  lo 
bastante  para  la  manutención  di*  las  familias,  ni 
proporcionaban  todo  ei  hilo  ni  estambre  que 
reclamaban  los  telares.  En  Norlhampton  se 
construyeron  el  año  de  1733,  molinos  para 
hilar:  en  1753  Lorenzo  Cornshaw  inventó  una 
máquina  para  hilar  y aspar  ú un  tiempo  el 
algodón  : y cu  1769  Ricardo  Arkwright,  bar- 
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bcro  de  Presión,  inventó  una  máquina  para 
hilar  algodón,  y con  ella  proporcionó  la  sub- 
sistencia á 2.000,000  de  individuos  cu  vez 
de  los  50.(00  que  antes  se  empleaban  cu  la. 
maniobra.  Mejorada  su  invención  con  otras 
sucesivas,  su  logró  aumentar  la  importación  del 
algodón  en  rama  de  la  India  desde  2.000,000  de 
libras  á 200.000,000  anuales,  poner  cu  niovi» 
míenlo  0.000,000  de  husos  en  vez  de  50,000, 
y acrecentar  los  productos  de  la  industria  des- 
de 20.000,000  de  rs.  á 3,60.0.000,000. 

jCómo  se  realizo  tan  asombrosa  revolución? 
con  la  combinación  feliz  de  la  maquinaria, 
con  la  cual  se  logró  hacer  que  una  rueda  que 
solo  hilaba  en  24  horas  2 onzas  de  algodón, 
tu  el  mismo  tiempo  diese  un  resultado  cien 


M ees  may  or.  La  invención  de  Arkvriglit  y 
la  sustitución  de  rodillos  á los  dedos  hizo  una 
mudanza  en  el  comercio  dpi  mundo.  Ella 


* * ,t<vuivaí  vuii  iu*  uuiutrs  una  mi 

ger  O un  niño  puede  dar  200  hilos  en  el  esp 

cuMhj  tiempo  en  que  antes  solo  hilaba  uno, 
causo  una  moderación  cu  el  precio  de 
manufactura  mucho  mayor  que  la  que  has 
allí  se  conseguía  en  la  India. 


Los  artesanos  y el  pueblo  en  general  han  sa- 
cado nuevos  bienes  de  los  adelantamientos  que 
111  P wducido  la  maquinaria  aplicada  á las 
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manufacturas  tic  algodón,  La  I nglaterra  extrae 
riel  nal  mente  3(>,<  00,000  varas  do  telas  de  cs- 
ti'  después  de  consumir  390.000.0d0.  \ einle 

años  antes  que  apareciera  la  máquina  de  Ark- 

\v rtfrlli  cada  libra  de  algodón  hilado  para  te- 
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jer  cali  eos,  costaba  190  rs.  ; y en  el  dia  se  ven- 
de por  15  y 20.  Si  solos  los  ricos  usaran  como 
antiguamente  las  telas  de  algodón,  esta  ventaja 
seria  de  corla  monta,  pero  es  importantísima 
atendido  al  uso  general  (¡ue  de  ellas  hacen  los 
pobres  y los  ricos.  Las  400.000,000  de  varas 
de  estofas  de  algodón  que  cada  año  se  emplean 
en  el  consumo  interior  de  la  (irán  Bretaña, 
repartidos  entre  25.000,000  de  individuos,  cor- 
responden 1G  cada  lino.  A dos  rs.  cuatro  mis» 
cada  una,  dan  un  total  de  1,000,000,000.  Cal- 
culando el  precio  en  1 1 rs.  vn,,  que  es  el  que  lle- 
vaba hace  20  años,  ascenderá  á 4,400.000,000; 
cantidad  igual  á la  de  las  contribuciones  que  á 
la  sazón  se  cobraban  en  Inglaterra  c Irlanda,  líe- 
gulando  en  12  veces  el  p recio  actual,  ó sea  en  30 
rs.  la  vara,  que  es  el  que  tenia  hace  40  anos,  las 
400.000.000  varas  de  género  de  algodón  impor- 
tar inn  12,000.000.000 

Es  innegable  que  la  aplicación  de  la  maqui- 
naria á las  man  ufa  turas  de  algodón  lia  pro- 
ducido el  ventajoso  resultado  de  abaratarlas, 
habiendo  con  la  baratura  aumentádose  la  ocu- 
pación de  los  brazos  laboriosos.  Cuando  Ark» 
■wriglit  inventó  sus  máquinas  lo  hizo  de  otras 
nicims  perfectas  un  tal  Hargroc  ; el  cual  se  vió 
arrojado  del  condado  de  Lancnstcr  por  un  tu- 
multo de  los  que  hilaban  á la  rueda  : y cuando 
en  el  ano  de  1789  se  introdujeron  las  mismas 
máquinas  en  Xonuandin,  los  hilanderos  a la 

mano  las  destruyeron,  En  el  día  Nornuuulia 
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y Lancaster  son  los  países  mas  aventajados 
en  las  manufacturas  de  algodón.  Después  de 
la  introducción  de  las  máquinas  el  número 
de  los  hilanderos  y tejedores  fue  40  veces 
mayor  qne  cuando  se  trabajaba  á mano.  En 
el  hilado  del  algodón  se  empleaba  la  fuerza 
de  20,000  caballos,  y cada  uno,  auxilado  por  la 
maquinaria,  producía  tanto  hilo  como  1,QG6 
personas  podían  labrar  á la  mano.  Según  este 

cálculo  las  máquinas  del  condado  de  Laucas- 
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ter  daban  en  el  citado  año  hilo  de  algodón  equi- 
valente al  que  hubieran  producido  2] .320,000 
personas  con  la  rueca  y el  huso.  Este  inmenso 
Tesultado  lejos  de  haber  disminuido  la  ocupación 
del  trabajo  abrió  un  nuevo  rumbo  al  que  antes 
se  empleaba  en  el  huso  y la  rueca,  aumentando 
un  duplo  el  que  se  invertía  en  las  fábricas.  La 
maquinaria  prestó  fácil  y agradable  ocupación 
á las  mugeres  y á los  niños. 


La  facilidad  que  las  máquinas  proporcionan 
á la  producción  de  los  objetos  necesarios  para 
la  vida  y á la  creación  de  la  riqueza,  se  hecha 
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de  ver  entre  oirás  en  iíi  fabrica  de  los  ladrillos* 
En  Inglaterra  es  infinitamente  mayor  el  número 
de  los  edificios  construidos  con  ladrillos  que  los 
que  se  liaren  de.  piedra  ; porque  la  fierra  con 
que  se  hacen  es  muy  abundante,  y no  asi  la 
piedra.  Aunque  el  tesoro  público  cobra  una 
contribución  de  28  rs.  por  cada  1,000  ladrillos: 
al  pie  del  horno  se  venden  cada  1,000  por  200 
rs,  que  es  á razón  de  24.  mrs.  cada  uno.  ¿ En 
que  consiste  su  baratura  ? En  que  se  construyen 
por  máquina.  Muélese  el  barro  con  un  molino 
de  sangre,  el  molde  en  que  se  vacia  es  una  es- 
pecie de  máquina,  y con  ella  salen  absoluta- 
mente. iguales  todos  los  ladrillos,  porque  todos 
reciben  la  tisuria  exacta  del  molde.  El  artesano, 
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sin  este  aparato  , apenas  podría  hacerlos  de 
d ¡menciones  uniformes,  lo  cual  aumentaría  el 
trabajo  de  los  albañiles  al  colocarlos  en  las  pa- 
redes. Sin  el  molde  no  seria  dado  al  con.»! rec- 


tor hacerlos  con  la  velocidad  con  que  lo  ejecu- 
tan, y su  trabajo  se  duplicaría,  A la  baratura 
del  precio  de  los  ladrillas  se  debe  el  que  en  In- 
glaterra se  labren  cada  año  1,000.000.000  de 
» 

ellos:  resultando  de  aquí  que  la  sencillísima 


máquina  del  molde  proporciona  mas  trabajo 


que  antes,  á los  ladrilleros  y albañiles. 

¿Cuántas  variedades  de  máquinas  combina- 
das con  el  trabajo  manual  se  encuentran  cu  los 
talleres  de  los  carpinteros  ? Si  eslos  no  tuvieran 
herramientas,  pocas  casas  se  construirían,  y las 


que  se  edificaran  serian  tan  toscas  y desprecia* 
bles  como  las  grutas  de  los  sal  vagos.  El  pue- 
blo ca vecería  de  habitaciones  regulares,  y el 


carpintero  sufriría  la  falta  de  trabajo;  esto  sin 
contar  con  basque  hoy  se  ocupan  cu  forjarlas 
herramientas.  La  mitad  de  los  artículos  que 
encierran  los  almacenes  de  hierro  se  reduce 
á herramientas  é instrumentos  que  ahorran 
mucho  trabajo  al  que  los  emplea,  y la  otra 
se  compone  de  objetos  útiles  y elegantes  que 
acomodan  los  adornistas  y los  demas.  Un  sal- 
Vflfrc  mira  como  un  hallazgo  la  adquisición  de 
una  alfiler  tusca  al  paso  que  un  ebanista  en  un 
país  culto  no  se  contenta  con  ella  y las  adquiero 
de  todas  clases  desde  la  mas  delicada  á la  mas 
ordinaria.  Uu  salvagc  cree  haber  llegado  á lo 
sumo  del  arle  uniendo  dos  pedazos  de  madera 
con  un  clavo,  al  paso  que  un  operario  inglés 
prefiere  los  tornillos,  porque  dan  resultados  me- 
jores y mas  seguros,  y se  vale  de  ellos  de  dife- 
rentes figuras  y clases.  Apenas  hay  casa  cu  In- 
glaterra  que  no  tenga  v isagras  en  sus  puertas,  cor- 
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rojos  v cerraduras,  muchas  de  ellas  decoradas. 

El  Sr.  Say  refiere  un  caso  para  demos- 
trar los  daños  domésticos  que  suelen  ocurrir 
con  la  falta  de  algunas  de  estas  cosas  que  muchos 
miran  con  poco  aprecio.  Hallándose,  dice,  en 
el  campo  observó  que  la  puerta  de  una  casa  de 
campo  que  caía  á este,  estaba  regularmente 
abierta  por  falta  de  un  picaporte  ; lodos  entra- 
ban y saltan,  y como  natía  había  que  cenara 
la  puerta  c.sta  daba  continuos  golpes  y ade- 
mas á veces  quedaba  medio  abierta  : las  galli- 
nas y los  pollos  se  su  lian  V SL*  perdían  con  ke- 
cuencia.  lln  día  se  escapó  al  monte  un  hermo- 
so cerdo  j y corrieron  a buscarle  el  hortelano, 
la  cocinera  y la  que  cuidaba  la  lechería.  El 
primero  se  torció  un  pie  de  resultas,  y estuvo 
en  camu  y encasa  sin  poder  trabajar  15  dias. 
.La  segunda  al  volver  á su  cocina  halló  qtte  la 
ropa  ile  la  colada  que  había  puesto  á secar  a la 


lumbre  se  había  quemado ; y la  última  coa  la 
¿o r presa  se  había  olvidado  de  atar  los  pies  (le 
una  de  las  bacas,  y había  ucozetulo  un  potro  que 
se  hallaba  en  el  mismo  establo,  y frsicturádole 
un  brazo.  El  hortelano  con  su  avería  causó  al 
dueño  un  gasto  de  mas  de  20G  rs,  : la  ropa  que- 
mada valia  mucho,  y la  pérdida  del  potro 
fue  superior  ; y todos  estos  daños  vinieron  de 
la  falta  de  un  picaporte  que  costaria  'J  rs.  Esto 
hace  ver  la  exactitud  del  proverbio  inglés,  de 
que  por  no  hocliar  á tiempo  un  clavo  en  la  her- 
radura, esln  se  pierde;  esta  pérdida  causó  la 
del  caballo,  y cstn  la  de  su  dueño. 


La  Maquinaría  favoreciendo  la  división  d el 
trabajo  multiplica  y perfecciona  las  manufactu- 
ras promoviendo  su  despacho,  contribuyendo  á 
la  producción  de  la  riqueza,  y facilitando  á los 
hombres  medios  de  emplear  su  trabajo  y su  in- 
dustria. Si  cada  una  de  las  maniobras  de  uno 
fábrica  de  alfileres  se  hubiera  de  hacer  por  un 
hombre,  su  trabajo  no  daría  10  al  dia;  al  paso 
que  el  auxilio  de  la  maquinaria  proporciona 
miles  en  igual  espacio  de  tiempo. 

Un  gran  número  de  personas  se  ocupan  en 

Birmingham  en  hacer  botones.  Algunas  de  las 
operaciones  se  hacen  con  máquinas  : las  asas  se 


construyen  con  una  , movida  por  el  vapor,  qm 
da  cada  minuto  ochenta.  * Acaso  estas  máqui 
ñas  disminuyen,  el  número  de  los  botoneros  ? A 
contrario;  el  pequeño  coste  que  tiene  la  hcchur; 
de  tas  asas  construidas  eon  máquinas,  compa 
rado  con  las  que  se  labran  á mano,  facilita  h 
operación,  y de  aquí  resulta  que  Birminghan 
surte  tic  botones  á los  mercados. 


Todo  lu  que  facilita  el  trabajo  humano  y dul- 
cifica su  aplicación  á las  artes,  conspira  a niejo_ 
rar  la  condición  del  pueblo  3'  á aumentar  su 
prosperidad  y su  bienestar.  Hace  pocos  anos 
que  el  Paca  de  Egipto  en  un  arrebato  de  su  po- 
der ilimitado,  obligó  á todos  los  hombres  de  una 
de  sus  provincias  á limpiar  un  canal  que  estaba 
lleno  de  lodo  v de  cieno,  sin  darles  instrumentos 
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con  que  realizarlo.  Cincuenta  mi!  desgraciados 
se  dedicaron  á una  faena  tan  ingrata,  sumergí- 
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dos  en  el  lodo  hasta  el  cuello,  teniendo  que  re- 
volverle v sacarle  con  las  manos.  Se  les  da- 
ba  do  comer  mezquinamente.  En  el  curso  de 
un  año  perecieron  ,10,000.  Si  el  Paca  en  lu- 
gar de  emplear  á los  50,000  en  dicha  faena,  hu- 
biera tenido  á su  disposición  máquinas  devapor 
para  estracr  el  agua  y sacar  el  cieno,  ó si  se  hu  - 
biera valido  del  tornillo  de  Arquimcdcs,  inven- 
tado por  este  célebre  mecánico  para  secar  las 
tierras  del  Egipto;  y si  los  trabajadores  hubie- 
ran tenido  palas  y cucharas  en  vez  de  hacer  las 
faenas  á brazo,  lo  operación  se  habría  realizado 
con  la  cuarta  parte  menos  del  costo  que  tuvo  aun 
pagados  miserablemente,  y se  habría  evitado  la 
pérdida  de  muchos  que  desgraciadamente  pere- 
cieron. 


Pocos  ejemplos  hay  mas  clásicos  de  la  grande 
influencia  que  la  maquinaria  ejerce  sobre  la  pro- 
ducción de  la  riqueza,  y el  aumento  del  bienestar 
público,  que  el  que  ofrece  la  historia  de  los  tela- 
res de  medias  en  Inglaterra.  Antes  (pie  el  clérigo 
Lea  los  hubiere  inventado  el  ano  de  15SÍ),  solos 
los  hombres  ricos  usaban  medias.  Guillermo  Lea 
construyó,  delante  del  rey  Jaime  I,  un  par  de 
estiis  con  su  maquina ; y tal  era  el  atraso  en  que 
se  vivía,  que  110  mereció  que  se  le  dispensase  la 
menor  protección  : porque  se  dijo  que  con  ella 
se  quitaría  el  pan  á los  que  se  dedicaban  á la 


manufactura  man  uní.  Ln  fruncía  tuvo  igual 
suerte.  En  dicha  época  la  careza  de  las  medias 
hacia  que  ia  masa  del  pueblo  anduviera  descalzo 
cuando  en  el  dia  apenas  ha3'  uno  que  no  use 
medias.  Hace  200  años  que  las  gastaba  una 
persona  entre  mil ; hace  100  que  las  gastaba 
una  en  500,  y ahora  110  se  encuentra  una  entre 


uu  nts  use, 


ijul.  su  uluc  tan  ieliz 


mudanza:  Al  ingenio  de  Guillermo  Lea,  que 
murió  de  hambre  v de  aburrimiento  en  París. 
< \ a qué  se  atribuye  su  desgracia  ? A la  igno- 
rancia de  su  siglo,  que  no  dejaba  conocer  á los 
hombre  las  ventajas  de  su  invención. 


Lejos  de  haber  privado  e telar  de  ocupación 
a los  hombres  de  afan.  .se  la  facilito  , porque  a 
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la  merced  de  el  se  ha  abaratado  (auto  el  precio 
de  las  medías  que  casi  no  se  duda  sérmenos  caro 
comprarlas  nuevas  que  recoser  las  viejas.  ¿ Y 
que  se  sigue  de  aquí  ? Que  el  consumo  crece, 
y que  en  los  conducios  de  Nottingliam  y Desby 
cu  donde  mas  prevalece  esta  industria,  se  em- 
plean en  ella  miles,  y diez  veces  miles  de  perso- 
nas ; y en  casi  todas  las  humildes  casas  de  los 
labradores  se  oye  el  ruido  de  los  telares. 

La  máquina  de  hacer  encajes  es  de  invención 
moderna.  El  uso  de  aquellos  es  muy  común. 
La  manufactura  se  ha  cstendido  considerable- 
mente, y emplea  muchos  brazos,  lo  cual  no  suce- 
día cuando  se  hacían  á mano ; porque  boy  se 
venden  á un  precio  camodo  cuando  antes  Ic 
tenia  muy  alto:  siendo  por  consiguiente  menor 
entonces  el  número  de  los  consumidores  y la 
producción.  Las  encajeras  que  usaban  la  almo- 
hadilla habrían  quedado  sin  trabajo  si  no  hu- 
bieran aprendido  á emplear  sus  manos  en  la 
máquina  ; y el  resultado  ú sido  que  actualmente 
se  ocupan  mas  brazos  en  labrar  encajes  que  cu 
otras  épocas. 

Solo  los  que  no  se  detienen  á examinar  Jos 
medios  con  que  so  consiguen  las  comodidades 
do  la  civilización,  desconocen  lo  que  á ellas 
contribuyen  las  invenciones  ingeniosas  de  la 
maquinaria,  acoderando  los  consumos  y la  in- 
mediata reproducción  de  los  objetos  en  estos 
empleados.  Los  habitantes  de  la  India  que  hilan 
y tejen  el  algodón  á mano  con  unos  toscos  ins- 
trumentos, aunque  se  admiraron  al  ver  que  los 
ingleses  les  presentaban  los  cabeos  hechos  con 
el  algodón  que  Ies  habían  comprado  á precios 
mas  baratos  que  los  ú que  ellos  vendían  los  suyos, 
por  una  i n dolencia  característica  no  se  cuidan 
de  averiguar  la  causa  de  este  fenómeno,  debido 
al  uso  de  las  máquinas. 
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Pero  se  arguye  que  estas  perjudican  al  hom- 
bre laborioso,  disminuyéndole  los  medios  de 
ocuparse  útilmente.  Para  combatir  este  error  .se 
hace  preciso  conocer,  que  los  capitales  se  com- 
ponen de  la  reunión  de  los  productos  de  una 
industria  empleada  en  obtenerlos.  Las  nacio- 
nes que  consumen  todo  lo  que  producen  sin  que 
les  quede  un  sobrante  para  la  sucesiva  reproduc- 
ción, carecen  de  capitales,  viven  al  día,  y son 
siempre  pobres  y miserables.  El  aumento  de 
los  capitales  es  uno  de  los  medios  de  acrecentar 
el  poder  humano.  ¡Unido  al  del  cambio,  es 
decir,  á la  facultad  de  facilitar  capitales  á los 
nuc  trabajan,  y de  dar  el  producto  de  este  y 
de  aquellas  para  otras  producciones,  forma  la 


supremacía  de  nuestra  especie  sobre  los  demas 
animales.  La  nación  que  no  pone  ce  ejercicio 
esta  facultad,  como  lo  hacen  los  salvajes  del 
iS'orle  América,  desaparece  del  mundo,  y al 
contrario  adquiere  poder  y gente  ni  compás 
de  la  cstensiou  de  la  industria. 

Es  innegable  que  la  introducción  de  una 
mieva  máquina  produce  inconvenientes  tempo- 
rales, cuando  la  honrada  industria  de  un  ar- 
tesano se  vé  invadida  repont inamante  por  una 
fuerza  productiva  tí  él  irresistible.  Desde  que 
la  máquina  compite  con  el  trabajo  manual,  los 
jornales  comienzan  á acomodarse  al  menor  coste 
que  tiene  la  producción  maquinal.  Esta  nove- 
dad perjudica  por  de  pronto  á muchos  trabaja- 
dores, y ocasiona  tumultos  y revueltas  ; pero 
con  el  tiempo  las  máquinas  aumentan  los  pro- 
ductos promoviendo  su  consumo  con  la  mode- 
ración del  precio,  y acrecentando  la  fabricación 
y la  ocupación  de  los  brazos  laboriosos.  Las 
siguientes  observaciones  servirán  grandemente 
para  que  los  artesanos  eviten  los  daños  que  pro- 
duzca cu  ellos  la  introducción  de  las  máquinas, 
privándolos  de  los  antiguos  métodos  que  daban 
ocupación  provechosa  á sus  brazos. 

Lejos  de  contentarse  el  artesano  con  aprender 
á leer  y escribir,  que  son  las  llaves  de  los  co- 
nocimientos humanos,  debe  adquirir  conoci- 
mientos práticos  y sólidos  de  los  elementos  de 
las  ciencias  físicas  y morales,  que  le  hagan 
formar  ideas  rectas  de  lo  que  le  rodea,  de  su 
capacidad  y sus  deberes.  No  se  trata  de  que 
se  instruya  en  las  ciencias  sublimes,  sino  cu  la 
que  tenga  conexión  con  el  arle  mecánica  que 
forme  su  ocupación.  Lo  primero  en  que  deberá 
emplear  su  instrucción  es  en  adquirir  presteza 
para  mudar  de  industria.  No  es  sola  la  ma- 
quinaria ó ta  abundancia  accidental  tic  trabaja- 
dores lo  que  obliga  ú los  artesanos  eí  cambiar  de 
oficio,  sino  los  caprichos  de  la  moda.  Una 
variación  en  la  botonadura  empleando  la  de 
seda  en  vez  de  la  de  metal,  basta  para  dejar  sin 
trabajo  á muchos  menestrales.  ;Y  cómo  lo  re- 
mediaran? Con  la  instrucción:  la  cual  les  en- 
seña á valerse  de  las  ocupaciones  mas  conexio- 
nadas con  las  que  ejercían.  Hay  continuas 
fluctuaciones  entre  las  demandas  de  la  seda  v 
del  algodón,  y las  hilanderas  y tejedores  se 
han  acostumbrado  á acomodará  ellas  sus  intere- 
ses. En  Manchcster  hay  hoy  20,000  hombres 
empleados  en  el  laboreo  de  la  seda,  los  cuales 
hace  dos  años  trabajaban  en  algodón  ; y vemos 
á los  fabricantes  de  blondas  de  Marlowquc  en 
vez  de  encarnizarse  contra  las  máquinas  se  han 
dedicado  á bordar  gorros.  En  ambos  casos  la 
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variación  tic  destino  se  hizo  á la  merced  de  los 
conocimientos  que  poseían  ios  artesanos.  l,ti 
grande  ventaja  que  estos  producen  está  en  lo 
que  facilitan  Jos  progresos  de  la  industria.  Las 
necesidades  de  la  sociedad  no  tienen  limite  ; y 
cnanto  aumenta  la  masa  de  los  productos  au- 
menta el  número  de  los  consumidores. 

Pero  se  argüirá  que  cuando  la  hierba  crece,  el 
caballo  ayuna:  convengo  en  ello  siempre  que 
no  se  tenga  un  repuesto  para  mantenerle.  Aun- 
que la  variación  influya  en  dar  ocupación  al 
artesano,  ella  corta  el  despacho  de  los  objetos 
que  hasta  allí  se  labraban  ; y esto  da  lugar  á que 
crezca  el  número  de  ios  trabajadores,  ansiosos 
de  despacharlos  y de  emplearse.  Si  el  antiguo 
artesano  durante  esta  ocurrencia  continua  la- 
brando sus  artículos,  sus  utilidades  y sus  jornales 
bajaran.  ¿Pues  que  se  hará  para  remediarlo? 
Suspender  la  fabricación  haciendo  lo  que  los 
cosecheros  cuando  advierten  que  abundad  trigo 
en  el  mercado.  No  acuden  ú él  con  granos  du- 
rante algunos  días,  hasta  que  los  precios  no 
vuelven  ú su  nivel.  Pero  para  hacerlo  necesi- 
tan tener  un  capital  con  que  sostenerse  durante 
rl  conflicto.  El  artesano  deberá  hacer  lo  mis  - 
rao,  y se  pondrá  con  ello  á cubierto  de  los  malos 
efectos  de  la  introducción  de  las  máquinas,  y de 
los  caprichos  de  la  moda.  Pero  ¿ y cómo  con- 
seguirá adquirir  un  capital  ? Yo  lo  dirc. 

-En  Inglaterra,  Wales  é Irlanda  hay  varios 
Bancos  de  economías  ó de  ahorros , { VCasc 

B ancos)  cuyos  capitales  pertenecen  á artesanos 
jornaleros,  criados  y criadas  que  los  lian  adqui- 
rido con  ios  cortos  ahorros  que  han  hecho  de 
sus  salarios.  El  que  siendo  de  edad  de  21  años 
deposita  en  dichos  [laucos  5 rs.  cada  semana, 
3 continua  haciéndolo  hasta  los  30  años  se  en- 
cuentra al  cabo  de  9 años  con  un  capital  de 
cerca  de  J, 000  rs.  Si  durante  el  referido  plazo 
deposita  10  rs.  semanales  al  fin  de  dicho  tiempo 
tiene  sobre  GÜOO,.  y 10,000  si  ponclñ  rs.  Cuantos 
artesanos  se  ven  obligados  á sufrir  los  malos  re- 
sultados que  producen  redundancia  de  artículos 
vendibles  con  perjuicio  de  sus  ganancias,  por- 
que carecen  de  medios  para  aguantarse  dos  ó tres 
semanas  sin  presentar  en  el  mercado  sus  obrages. 

El  aliciente  de  los  bancos  hace  á los  obreros 
frugales,  sobrios  é industriosos,  poniéndolos  en 
disposición  de  burlarse  de  las  alteraciones  que 
produce  el  capricho  de  las  modas,  sin  padecer 

sensibles  privaciones.  En  consecuencia,  se  dedi- 
can 4 otra  dase  de  industria,  ó espera,  con  pa- 
ciencia que  pase  la  novedad,  y entonces  ponen 
en  venia  sus  artículos  que  son  bien  pagados. 

Por  la  inversa,  cuando  es  el  que  primero  pa- 


dccc  v el  último  que  sufre  los  malos  resultados 
que  producen  los  cambios  en  la  demanda  dd 
trabajo.  El  artesano  poco  instruido,  borracho 
ó gastador,  que  abandona  las  lisongerus  oportu- 
nidades de  adquirir  conocimientos  moriría  cu 
la  miseria,  ora  viva  en  país  abundante  en  má- 
quinas, o en  otro  que  no  las  conozca,  porque 
carece  de  recursos  intelectuales,  y no  conoce 
Ja  moral. 

A nadie  se  le  oculta,  que  la  condición  de  ¡as 
clases  laboriosas  puede  mejorarse,  así  corno  sus 
circunstancias  csteriores  : pero  los  que  se  empe- 
ñan con  calor  y ahinco  en  realizarlo,  encuentran 
que  en  el  momento  en  que  llega  el  di  a de  las 
mejoras  se  inutilizan  por  los  gritos  descompasa- 
dos de  la  anarquía  y ti  el  tumulto.  Los  hombres 
sensatos  conocen  que  todas  las  mejoras  ni  los 
artes  influyen  en  el  bienestar  de  las  clases  mas 
humildes,  y contribuyen  ú disminuir  las  desigual, 
da  des  en  el  reparto  de  las  riquezas.  El  bienes- 
tar que  gozan  hoy  los  artesanos  ingleses,  debido 
a las  ventajas  que  las  ciencias  y la  industria 
conceden  al  linage  humano,  son  fruto  de  sus 
ad  el an  la  m ic  n t os  ni  oral  es . 

Maquinas  de  vapor.  El  mí  mero  de  las  que 
existen  en  Lancaster  es  de  1,348,  y su  fuerza 
equivale  á la  de  31,391  caballos. 

En  M un cli este r hay  300:  en  Boston  83  : en 
OIdliam  9G  : en  Liverpool  73  : y su  fuerza 
equivale á lado  2,030 caballos. 

Barcos  de  vapor  79  : su  fuerza  es  igual  á la 
de  3,931  caballos. 

De  la  fuerza  de  los  31,394  caballos  de  Lau- 
caster  se  emplea  en  hilar  algodón  la  de  20,000: 
cada  caballo  hila  tanto  cuanto  pudieran  hacer 
ahora 30  años  1 ,066  personas.  Luego  la  cantidad 
que  se  puede  hilar  en  Lancaster  con  el  auxilio 
de  las  máquinas  es  igual  ú ¡a  que  pudieran  dar 
21,320,000  personas  : la  cantidad  de  carbón 
que  consumen  cada  año  es  750,820  toneladas. 

{Rcvuc  Enciclope  di qujst  tom.  2,  1820). 

Las  máquinas  de  vapor  que  actualmente  tiene 
en  ejerció  la  Círait  Bretaña,  según  un  sabio 
francés,  (í  ponen  en  movimiento  por  medio  del 
fuego  una  potencia  igual  á los  esfuerzos  de 
2.000.000  de  hombres;  y no  es  posible  que 
pueblo  alguno  del  inundo  pueda  dejar  de  imitar 
á aquella  nación,  sin  exponerse  á caer  en  tm 
estado  de  idiotismo.’' 

Maracaujo.  Comercio  que  hizo  con  España  el 
año  mas  floreciente, 

En  géneros  nacionales  remitidos 
desde  España,  por  valor  de. . 738,82/  rs.  vn. 
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Kn  mineros  de  producción  ex- 
tranjera i¡uc  desde  la  IVuin— 
mjIh  entraron  en  Maracaibo. . 

650,270 

Suma  del  comercio  de  la 

Metrópoli 

Vnlorde  los  tinto- remitidos  des- 

1 439,097 

de  Marác&ibo  á España 

Importe  de  la  p ata  procedente 

847.SS9 

del  mismo  punto 

1 1 .dGÍ 

■ r L# 

Total  del  movimiento 

mercantil 

2 2^  547 

Maravedí.  El  rilfonsino,  cu  tiempo  de  Don 
Jaime  I de  Aragón,  conquistador  de  Valencia, 
valía  7 sueldos,  ó i rs.  32  maravedises  ni. 

El  8r.  i).  Pedro  III  de  Araron  v I de  Valen- 
cia, en  el  lucro  X VIII  de  las  corles  celebradas 
á los  do  este  reino  en  1826  mandó  que  por  cada 
maravedí  de  censo,  se  diesen  9 sueldos  de  Va- 
lencia, ó 5 rs,  12  maravedises  vn. 

Maravedí.  Se  conoce  en  Castilla  esta  moneda 
desde  los  siglos  mas  remotos.  En  el  año  de  1129 
compró  la  iglesia  de  S;n  liago  un  cáliz  precioso 
de  oro,  que  pesaba  700  maravedises,  y rl  te- 
sorero dio  por  él  800  onzas  de  plata.  No  eran 
todos  de  igual  valor,  pues  en  dicha  época  los 
había  que  llevaban  el  nombre  de  buenos  y ópti- 
mos, como  aparece  de  la  cesión  que  en  1180 
hizo  el  rey  D.  Femando  de  una  heredad  á la 
iglesia  de  León,  por  precio  de  10  maravedises 
óptimos.  También  había  en  este  tiempo  mara- 
vedises de  oro  ; pues  el  citado  monarca  compró 
el  pueblo  de  kibadeo  al  conde  I).  liodrijro  el 

a O 

año  de  1182  por  precio  de  1,500  maravedises 
de  oro  ; v en  un  cambio  entre  el  rey  y el  mo- 
nasterio de  ( ) ña,  hecho  el  año  de  l ISO,  se  habla 
de  los  mismos,  cuyo  valor  en  su  peso , era  de 
43  rs,  vn.,  según  el  limo.  Mtro.  Florez  en  la 
España  sagrada,  tratado  G4,  fol.  288. 

En  el  siglo  NIII  hubo  mucha  variedad  de 
maravedises.*  unos  so  llamaban  blancos,  déla 
primera  gu-rra  de  Granada , de  á 8 sueldos, 
y eran  de  plata:  otros  negros,  sin  duda  por 
ser  de  cobre,  como  parece  del  testamento  que 
Arias  Pérez,  chantre  de  Oviedo,  otorgo  en  24 

1 O 

de  octubre  de  1820,  en  el  cual  deja  al  cabildo 
25  maravedises  nebros, 

O 

También  había  maravedises  de  oro , que  en 
sentir  de  Chacón,  fueron  con  los  que  Alonso  ot 
sabio  fundó  las  cátedras  de  Salamanca  ; su  va- 
lor, según  dicho  autor,  era  igual  ai  áureo  ro- 
mano, y equivalía  rí  26  rs.  vn.  (Gil  González 
de  Avila,  antigüedades  de  Salamanca,  ¿ib.  2, 

eap.  17). 


Hubo  maravedises  en  dicha  época  que  valían 
12]  rs.  vn.,  pues  según  Florez  en  el  tom.  20  de 
la  España  sagrada,  núm.  11,  en  el  año  de  1210 
id  11  ey  de  Portugal  regaló  á la  iglesia  de  Porto 

1,000  maravedises,  que  valían  500  reís  cada, 
uno. 

Otros  maravedises  tomaron  el  nombre  de  /or- 
?n  sa,  y de  la  moneda  chica,  cuyo  valor  consta 
en  un  documento  que  trac  el  Mtro.  Pisco  al 
tom.  35  de  la  España  sagrada.  El  Sr.  D.  .Var- 
an, Obispo  de  León,  fundó  el  año  de  J2S0 
un  aniversario  con  9 -maravedises  de  la  moneda 
chica  de  guerra , de  á 7 ± sueldos  cada  uno. 
El  mismo  para  fundar  una  salve,  deposito  1,000 
maravedises  de  los  buenos  ; y habiéndolos  sa- 
cado, se  obligó  ú reintegrarlos  con  1,000  de  los 
chicos,  pagándolos  con  423  doblas.  Para  fun- 
dar otro  aniversario  dió  D.  Joaquin  Alonso  500 
marcos  de  plata,  con  los  cuales  compró  una  he- 
redad qne  valia  820  maravedises  pequeños  de 
guerra. 

Juan  Pablo  Martin  de  Hizo,  en  el  capitulo  7 
de  su  historia  de  Cuenca,  refiere  que  el  año  de 
1280  concedió  el  obispo  un  fundo  al  monasterio 
de  Monsalud,  obligándose  ií  pagar  6 mrs.  de  oro 
que  ahora  dice  son  4 rs.  y un  maravedí;  es 
decir,  ISO  porciones  de  la  moneda  ma¡»  baja  de 
entonces. 

En  la  historia  de  Avila  se  dice  que  el  rey  D. 
Alonso  mandó  el  año  de  1256  que  la  moneda 
que  corriese  fuese  de  oro:  que  llamó  los  me- 
jores monederos,  y trajo  4 dineros  de  oro  que 
corrían  en  el  tiempo  antiguo,  los  hizo  pesar  con 
la  suya,  y halló  que  7 maravedises  suyos  pesa- 
ban / de  oro,  el  maravedí  de  oro  6 maravedises 
de  esta  moneda,  y el  dinero  antiguo  de  oro  59 
maravedises  y 5 de  dinero. 

En  el  siglo  XlVr  hubo  variedad  de  nombres 
en  los  maravedises  y baja  en  sus  valores,  por 
lasque  hicieron  en  las  monedas  los  señores  D. 
Fernando,  su  hijo,  y su  nieto.  Así,  en  las  cor- 
tes de  1502,  al  presentar  el  estado  de  las  rentas 
se  habló  de  los  maravedises  de  á 10  dineros  ; y 
Colmenares  en  la  historia  de  Sc-ovia  & 1. 

añade  que  D.  Enrique  fundó  unaca  peí  lanía  con 
800  maravedises,  moneda  usual , que  hace  12 
dineros  el  maravedí  de  moneda  blanca.  En 
1358  Diego  Gutiérrez  dió  en  arras  á Doña  Inés 
Montcmayor  20,000  maravedises  de  la  moneda 
que  ahora  se  usa  de  10  dineros  maravedí. 
(Salazar,  historia  de  la  casa  de  Fernan-Nuñez), 

liabia  maravedises  que  llamaban  viejos,  sin 
duda  para  distinguirlos  de  Jos  de  la  corriente 
acuñación.  El  cabildo  de  Orense  en  1326  ar- 
rendó una  viña  en  Lajas  por  120  maravedises 
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viejos  al  año.  El  valor  de  eílos  U'  «é5“aIa  Ü,  C1Í‘1' 
.lo  Colmenares,  cu  a mío  asegura  que  el  cabildo 
dé  Segó  vía  había  tomado  posesión  del  castillo  de 
Sancho  Nava  comprado  ai  30,000  maravedises) 
•moneda  v teja,  da  10  dineros  novenes. 

Finalmente,  el  valor  de  los  maravedises  en  cí 
si tr|o  XV.  se  deduce  de  lo  que  refiere  Colmena- 
jai)  que  en  el  año  tío  1 107  sirvió  el  reino  á S.  M. 
con  40.000,000  de  maravedises  de  moneda  vieja, 
cada  uno  ele  diez  dineros,  el  dinero  de  2 blan- 
cas. y estas  dé 3 cornados,  moneda  la  mas  me- 
nuda: v que  en  el  año  de  ]4o8,  los  írailes 

* 1 - - * i 

mercenarios  de  Segó  vía  se  obligaron  a tlar  se- 
pulturas v patronato  a Diego  Arias,  pena  de 
1,500  maravedises  da  monedo  usual,  cada  lino 
de  2 blancas  viejas,  ó de  3 nuevas. 

Maravedí.  Felizmente  ha  caído  en  mis  manos 
una  copia  de  un  erudito  informe  que  sobre  el 
valor  equivalente  de  los  antiguos  maravedises  á 
la  moneda  actual,  hadado  el  Sr.  D.  11  ornan  Mar- 
tínez de  Montados  el  año  de  1S52.  De  él  tomare 
algunas  noticias,  que  considero  importantes  para 
la  dilucidación  de  un  punto  del  mas  grande  in- 
terés para  el  financiero,  y tan  bien  para  los  ma- 
gist  indos. 

Maravedí  es  voz  árabe,  y significa  moneda. 
Nú  se  vio  entre  nosotros  hasta  el  siglo  XI  : en 
cuyo  tiempo  los  1 inorábales  le  introdujeron, 
arreglando  con  el  las  cuentas  que  hasta  entonces 
se  llevaban  con  los  ases,  sumisos  v tretnises  ro- 

m* 

manos.  En  los  siglos  XIV  y XV  corrieron  Jos 
Maravedises  con  la  denominación  de  dueños, 
da  la  buena  moneda , viejos,  novtncs,  prietos , 
blancos,  A [fonsie s burgalesas  y robredos.  Su 
valor  se  compuso  de  otras  monedas  efectivas, 
inferiores  que  llamaron  blancas,  blancos,  corna- 
dos nuevos  y viejos,  sueldos,  dinero,  meajas 
nueva  y vieja,  &c}  que  eran  como  fracciones 
del  maravedí. 

\ arias,  aunque  infructuosas  f ueron  las  inves- 
t ¡gamones  hechas  por  los  sabios  anticuarios  en 
diferentes  épocas,  para  averiguar  el  valor  de 
cada  una  de  estas  monedas,  y la  correspondien- 
cia  con  las  corrientes  del  día.  £1  ensaye  de 
que  se  lian  valido,  no  les  ofreció  la  ley,  y la 
mezcla  de  !a  plata,  para  compararlas  con  el  va- 
lor del  marco : por  lo  muy  gastadas  que  estaban 
por  las  mermas  hechas  en  el  peso,  por  el  sello 
que  se  les  ponía  al  tiempo  de  acuñarlas,  y por 

falta  de  criterio  sobre  los  documentos  tomados 
para  los  cálculos. 

¿ Pero  existió  entre  nosotros  una  moneda  real 
y Activa  llamada  maravedí  ? El  Sr.  Monta- 
'l0S  *****  esí»  cuestión  curiosa  ó importan^ 

5 -v  la  deci<Ie  por  I»  negativa ; asegurando 
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que  nunca  se  dijo  que  las  monedas  ensayad; 
para  conocer  cí  valor  del  maravedí  fueran  ma- 
ravedises; ni  en  la  ordenanza  sobre  batimiento 
de  moneda  se  habló  de  la  acuñación  de  marave- 
dises\ El  único  dato  que  de  su  existencia  pu- 
diera  presentarse  seria  cí  medio  real  de  plata 
acuñado  por  Alfonso  X,  que  valia  un  maravedí. 
Pero  esta  no  puede  ser  tipo  seguro  para  calcular 
la  equivalencia:  respecto  á que  sufrió  tales  varia- 
ciones como  que  el  marco  de  plata  estimado  cu 
aquel  reinado  en  130  maravedises,  solo  valió 
125  en  el  siguiente  de  Alfonso  XI  : 200  en  el 
de  Enrique  II ; y 250  en  el  de  D.  Juan  1. 

Puede,  según  el  Sr.  Montados,  hallarse  uno 
mas  exacto  para  resolver  el  valor  de  las  mone- 
das en  cada  reinado,  tomándolo  en  el  marco  de 
plata  que  D.  Alfonso  XI,  en  las  corles  de  Alcalá 
de  1340,  hizo  venir  de  Colonia,  asi  como  en  el 
Troyas  conocido  con  el  nombre  de  Teja,  sobre 
los  cuales  aquel  soberano  hizo  un  ordenamiento, 
en  cuya  virtud  mandó  “que  el  oro,  plata  y ve- 
llón de  moneda,  se  pesase  por  el  marco  rio  Co~ 
loma,  que  haya  en  él  8 onzas  ....  pesándose  el 
cobre,  fuera  estaño,  plomo,  azogue  y demas  .... 
por  el  marco  de  Teja,  en  que  baya  8 onzas,  y 
en  la  libra  2 marcos,  y en  arroba  25  libras.17 
Este  marco,  desde  dicha  época,  no  tuvo  alte- 
ración alguna  hasta  el  día  : así  como  tan  poco 
desde  Alfonso  X la  tuvo  la  ley  de  la  plata,  que 
en  todos  ios  reinados  ha  sido  de  11  dineros  y 10 

granos  el  marco,  del  cual  sacaban  64L  65,  67 
m rs.  plata. 

En  el  ordenamiento  de  D.  Juan  II  se  mandaron 
labrar  reales,  é medios  reales,  é cuartos  de  real 
de  plata  a la  ley  de  11  dineros  é cuatro  granos  : 
e a la  talla  de  66  rs,  el  marco,  que  es  la  misma 
que  señalaron  D,  Enrique,  D.  Juan  y D.  Enri- 
que, padre,  abuelo  y risábuclo  del  legislador. 

La  variación  ha  dimanado  de  los  valores  de 
los  maravedises  y (lemas  facciones  de  qUC 
bajando  sucesivamente  y en  coda  reinado  no 
puede  establecerse  mas  regla,  que  ía  que  corres- 
ponde á la  época  en  que  se  busca  c)  valor. 
Constante  el  marco  en  su  ley  de  11  dineros  y 4 
granos,  su  valor,  nacido  de  las  alteraciones  que 
sufrieron  los  maravedises,  fue  el  siguiente. 

En  tiempo  de  Alfonso  X.  . . . J3Q  luis. 

íd,  de  Alfonso  XI . jgj 

Id.  de  Enrique  II £00 

Id.de  Juan  I . . . Qoü 

Id.  de  Enrique  II! , . 50O 

Id,  de  Juan  II j orjíl 

Id.  de  Enrique  IV 

Id,  de  los  reyes  católicos.  . . , 2 210 
Id.  del  Sr,  ]>.  Fernando  VII.  5,41ü 
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Inalterable  el  marco  c:¡  sn  lev  : para  averiguar 


c!  valor  equivalente  á los  marnved ise-s  un  tiempo 
ele  Juan  l -= , partiremos  (le  la  base,  de  compo- 
nerse el  mareo  de  LJ ,0  m i ravedi -.es.  tí  ep:i  rlieml  o 
Jos  5 liO  que  dan  los  ICO  rs.  valor  actual  del 
marco  entre  ~.j0  maravedises,  valor  de  aquella 
época,  tendremos  maravedises  S¡.  De  aquí 
se  inferirá,  que  m tírate  di  y medio  del  tiempo  de 
Juan  1 " equivale  a un  real  de  vellón  ; o que  3 
maravedises  de  .Juan  l5  valen  un  real  de  plata 
ó dos  de  vellón. 

Al  a uro  di;  e lata.  Corría  en  Valencia  en 
tiempo  de  D.  Jaime  f por  38  sueldos  de  Valen- 
cia, ó VG  r>.  £8  mrs.  vn.  I).  Pedro  III  declaró 
que  valían  6 sueldos  ó 4 rs.  8 mrs.  vn. 

En  este  reinado  corrió  el  maten  de  plata  por 
fS  piezas.  En  los  anos  de  14  i l y 14 GS  por  72; 
rn  I53G  por  88  .*  en  J5¿4  por  91;  y asi  corrió 
hasta  el  año  de  1GUJ.  Desde  1 (j¡ 1 0 á 1 670  pasó 
por  103  piezas;  y por  J 10  y J lc2  hasta  1GS9. 
En  esta  época  valia  el  marco  de  plata  en  pasta 
G5  rs.  en  Castilla,  y de  G9  ú 70  en  Valencia; 
mas  en  la  casa  de  moneda  de  esta  ciudad  solo 
se  recibía  por  G8  rs.,  un  sueldo  y G dineros. 

M A n ik  A m e k c a x t e es  i*  a S o r,A,  Con  referen- 
cia á un  estado  que  el  príncipe  de  la  Paz  remitió 
al  ministerio  de  hacienda,  constaba  el  año  de 
1802  ele  los  buques  siguientes  : 

Departamento  del  Ferrol. 


Pal  timen  

Mallorca 

1 biza 


43 

ID 

10 


43 

18 

10 


,r. , 1 22 
r ,708 
1 .683 


200 


Total 813  932 


150.014 
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1N  A SI  EIICANTE  IMG  LESA.  Progresos  qilC 
hizo  en  el  espacio  de  142  años. 


I enriada1»,  Valor  del  enren. 


aSÚ nt . t le.  Id.  Id,  iTt 

Tonel,  de 

tiliqUCS . 

tí  lites,,  útiles. 

los  primer. 

San  Sebastian.-  33 

on 

V J 

n ,364 

Bllbio  . . . , 

55  2 

10.172 

Sin  tíi  nder. 

60 

59  I 

1 1 ,298 

Gi  jon 

«O 

Q<J 

-Mr 

2,5fi3 

"V"  i val  o - ( . . 

7 

1.185 

l’uiití1  vetlp  a 

....  4 1 

40  1 

4,157 

Cnriiím  . . T , 

35 

5,296 

FurruJ 

1 

921 

Departamento  de 

Cádiz. 

i Vtím,  de 

Id.  Id.  in  - 

7'oncl,  de 

tingues* 

¿lites*  útiles. 

los  primer* 

Sevilla.  , . . . 

* - - 1 

7 

1,133  . 

SiNi  Lycar  * 

I 

I 

G0 

Cádiz.  

...  260 

260 

45,468 

Málaga.  ... 

68 

67  1 

12,947 

Departamento  de  Cartagena. 

O 

Jfúm.  de 

Id*  Id.  tn- 

Tonel,  de 

tingues. 

v tifos*  útiles. 

los  primer.  . 

Cnrín ¿yena.  .. 

2 a 

2G 

3, 736 

A 1 i cun  te  * . „ , 

► - - 9 

9 

966 

Y níoiictn* , , . . 

ii 

U 

SG5 

Tnrit.sn 

19  2 

Q QOQ 

Tnrrngoiia* 

Iti 

16 

2.248 

Xí are l^ J u n a, 

93 

93 

15,894 

Alataró. ...... 

88 

85  3 

13,002 

V * 

21(1 

ISO 


60 


115 


<!t  ll(» 


U1 
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En  el  año  ríe  I 650,. 

En  el  de  1663.... 

lín  el  (Je  I6,‘ 58.,.. 

En  el  de  17Ü0.... 

En  el  de  ] “15..  . . 

En  el  de  ] 728.. . . . 

En  el  (íe  ] 7,jS.. , , 

En  el  de  1 75.0  . 

■ 

En  el  de  1785,. 


* m 


49,9  10 

93*300 

1 90,533 
273,693 
42  1 ,43  I 
432,832 
476,9  íí 
60!)  798 
9.»  1 .855 


1 .503,0 12  £ 
2.043,043 
4.086,087 
6.045,432 
7. 00  fi.ft  73 
7.89 1 ,739 
9 99.1,232 
12  399,1 12 
16  770,228 


En  el  ríe  1 790.. . . . 

1.260,828 

20,120,120 

Kn  el  de  1792 

1 .396,000 

24,905,200 

Al  A U 1 N A MEUCA  N T E l N C.  L ESA. 

truidos. 

tiuques  coas- 

el  año  de  1820 

* * ■ * 9 •*  ■*  # 

883 

En  el  de  1821  ... . 

m m m 9 » # * a 

872 

En  el  de  1S22  . . . . 

780 

En  el  de  1 823  . . . . 

* * * * * « . . 

817 

En.  el  de  1 827 

1,440 

En  el  de  1828  

i a * * ■ m # * 

1,185 

Times  10  de  octubre  ríe  ]H‘i9 

Al  a u huecos  (Relaciones  mercantiles  corr 
España).  Se  fundan  en  los  tratados  de  los 

años  1767,  1780,  1783  y 


Derechos  dé  los  españolé*. 

Siempre  que  compraren  terrenos  en  Marrue- 
cos, culi  licencia  del  gobierno,  pueden  construir 

en  ellos  casas  y almacenes,  y arrendarlos  ú 
quien  quieran. 

-N o se  les  pueden  subir  los  arriendos  de  las 
casas  que  vivieren  durante  ellos. 

Están  libres  de  alojamientos. 

Pueden  ausentarse  libremente  de  Marruecos, 

7 

previa  licencia  del  cónsul,  que  se  asegurará  de 
que  no  dejan  deudas. 

Los  bien  de  los  que  murieren,  son  de  sus 
herederos. 

En  caso  de  guerra,  se  les  darán  G meses  de 
plazo  para  sacar  sus  bienes. 

La  Casa  de  los  Cinco  gremios  tiene  facultad 
de  extraer  trigo,  pagando  Ib  rs.  por  cada  fane- 
ga, y 8 por  la  cebada  ; sin  que  se  entienda  con 
sus  granos  la  prohibición  de  extraerlos. 

El  rey  cíe  España  puede  sacar  cáñamos  y 
maderas,  pagando  30  rs,  por  quintal  de  aquel, 
y 210  rs.  por  cada  10 0 tablones. 

Los  españoles  pueden  pescar  desde  el  puerto 
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sania  Cruz,  llevando  licencia  del  gobierno 
español.  Los  marineros  que  se  hallaren  sin  ella, 
se  entregan  al  cónsul  para  su  castigo. 

i " 

. Los  barcos  de  pesca  no  pagarán  ancoragc. 

Privilegios  del  cónsul  de  España. 

C3 

Enarbolar  bandera  española  en  su  casa. 

No  ser  responsable  de  las  deudas  de  sus  pai- 
sanos. 

Ser  juez  de  sus  pleitos. 

Está  libre  del  pago  de  derechos,  en  los  géne- 
ros que  consume. 

Su  casa  goza  del  derecho  de  asilo. 

W 

Obligaciones  de  los  marruecos. 

O 

Devolver  al  cónsul,  ó á los  gobernadores  de 
España,  bts  géneros  propios  de  españoles,  y 
los  marineros  que  se  hallaren  en  buque  ene- 
migo. 

Traer  pasaporte  délos  cónsules  de  España 
cuando  vinieren  á estaá  negocios  propios. 

No  permitir  que  se  llagan  desde  España  ex- 
tracciones de  pesos  por  su  territorio:  remitien- 
do los  reos  á la  península  si  fuesen  naturales 
de  ella. 

Salís  facer  los  derechos  de  aduana  ert  España. 

* 

Obligaciones  de  los  españoles. 

Devolver  los  géneros  ó los  súbditos  del  empe- 
rador de  Maríneos  que  hallaren  en  algún  bu- 
que enemigo. 

Entregar  nf  mismo  emperador,  los  súbditos 
que  se  complicaren  en  la  saca  de  moneda  de 
España, 

Pagar  en  Marruecos  el  10  por  ciento,  por  de- 
recho de  entrada  en  los  géneros. 

Derechos  y deberes  recíprocos  de  los  españoles 

y marruecos . 

Las  naves  de  unos  y otros  pueden  arribará 
los  puertos  respectivos,  siempre  que  los  capita- 
nes llevaren  pasaporte  formal. 

Los  que  carecieren  de  él,  pasaran  al  puerto 
mas  inmediato. 

Los  buques  de  guerra,  cuando  hallaren  en  la 
mar  alguno  mercante,  le  enviarán  la  lanehaá  re- 
conocer los  pasaportes  sin  molestia,  pena  de 
pagar  los  daños. 

Los  barcos  de  comercio  se  darán  auxilio 
cuando  se  encontraren  en  la  mar. 

Los  barcos  de  ambas  naciones  serán  defen- 
didos por  sus  castillos,  cuso  de  verse  atacados 
por  los  enemigos. 

No  se  Ies  permitirá  vender  las  presas. 

Se  reclamarán  las  que  se  hicieren,  á dos  mi- 
llas de  los  puertos. 


Se  socorrerá  á los  náufragos. 

Los  capitanes  de  los  (ñiques  no  pagarán  de* 
rechos,  de  tos  vi  veres  que  compraren. 
MariiUecoS  (Consulado  de  España  en). 
Los  gastos  causados  para  su  manutención  el 
año  tic  1772,  reinado  del  señor  D.  Carlos  III, 
ascendieron  ó I 13,072  r.s.  y 29  mrs. 

En  el  de  J<7.9,  reinando  el  señor  D.  Carlos 
rvr . ios  sueldos  del  cónsul 

J 

general.  . 49  775  II 

Gastos  extraordinarios..  . 1,122,053  30 

A los  empleados 25, 999  33 


Suma. . 


1.197,829 


En  el  ano  de  1823  solo  llegaron  á 103.00  ) rs, 
M artiniega.  lienta  de  un  origen  antiquísimo 
en  C astilla.  Consiste  en  el  pago  de  12  mrs.  que 
cada  vecino  villano  satisface  el  dia  de  Han 
il favtin,  de  donde  tomó  el  nombre.  En  el  rei- 
nado del  señor  1).  Felipe  IV",  el  valor  de  este 
tributo  en  19  provincias,  ascendía  á 2,041.765 
rs.  En  el  dia  se  cobra,  con  los  demas  repar- 
timientos vecinales,  en  un  corlo  número  de 


pueblos, 

Masmutina  jusefia.  M onetla  valenciana,  que 
en  tiempo  de  D.  Jaime  I valia  7 sueldos,  ó 4 
rs.  y 32  mrs.  Las  había  de  piala  y oro. 

Matado.  Ciudad  situada  en  la  costa  del  Medi- 
terráneo, en  <■  I principado  de  Cataluña,  al  ex- 
tremo de  un  llano  fértil,  rodeado  de  montañas. 
Su  población  se  regula  en  25,000  habitantes.* 
tiene  una  iglesia  parroquial.  3 conventos  de  re- 
ligiosos. 2 de  religiosas,  y 1 hospital; 

Matrimonial  estadística  en  el  sur  de 


I N G L A T E 11  11  A . 

Esposas  que  abandonaron  sus  maridos 

por  sus  amantes 1.2G2 

Maridos  que  abandonaron  á sus  esposas.  2.361 
Parejas  separadas  de  común  acuerdo..  4. 120 
Mutiinuutios  que  viven  discordes  bajo 

un  tic  lio 191,230 

Consortes  que'se  aborrecen,  aunque  lo 

disimulan  al  público 102.320 

Pan-jas  que  viven  indiferentes 510.132 

Mu  trun  unios  que  se  reputan  felices,  sin 

serlo 1.102 

Esposos  diclioaos,  en  cotejo  de  los  demás.  135 
Consortes  verdaderamente  felices  ....  9 


( Boletín  de  comercio .) 

Matrimonios.  Cada  uno,  según  BufFon,  pro- 
duce cerca  de  4 hijos  en  París,  y 5,  6,  y 7 en  el 
campo. 

Mayorazgos.  Entro  los  medios  de  que  el  ge- 
nio del  señor  D.  Miguel  Cayetano  Soler  se  va- 
lió el  año  de  1/9S  para  proporcionar  fondos 
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metálicos  á la  caja  de  amortización,  fue  uno  el 
de  conceder  permiso  á Sos  poseedores  de  ma- 
yorazgos, vínculos  y patronatos  de  legos,  para 
vender  las  lincas  afectas  á unos  y otros  : impo- 
niendo su  valor  en  la  citada  caja  al  3 por  cien- 
to. Y á fin  tic  promover  las  enajenaciones,  por 
real  decreto  de  11  de  enero  de  1799,  concedió 
S.  M.  á los  que  las  hicieren,  por  vía  de  pre- 
mio, la  octava  parte  del  importe  de  las  rentas; 
obligándose  sin  embargo  la  li ¡-vci.cn da  pública  á 
pagarles  el  rédito  del  total  como  si  lo  hubiera 
recibido.  Esto  que  parecía  ruinoso  á ios  que 
solo  calculaban  el  sacrificio  de  los  réditos  de  lo 
que  la  hacienda  no  recibía,  sin  tomar  en  cuenta 
lo  mucho  (¡no  esta  sacaba  ríe  la  sucesiva  venta 
y traspasos  de  las  tincas  una  vez  desamayoraz- 
gadas,  quizá  bastó  para  que  el  consejo  supremo 
de  Castilla  excluyera  este  arbitrio  de  los  ilesti- 

■w 

nados  á consolidar  el  crédito  de  ios  vales  por 


la  pragmática  sanción  de  30  de  agosto  de  1800, 
qué  aquel  tribunal  consultó  á S.  M. 

M a voa  domo  hayo ii  dev.  rey.  Es  el  primer 
empleo  económico  del  palacio  de  los  monarcas 
de  España.  Sus  alias,  preeminentes  funciones 
constan  en  la  ley  17,  til.  9 de  la  partida  El. 
Según  ella,  al  mayordomo  pertenece  tomar  la 
cuenta  de  lodos  tus  oficiales  ; también  de  los  que 
facen  tas  despensas  de  Í a corle,  como  de  l os 
otros  q }( c reciben  ¡as  venias  é ios  derechos  ; é 
el  haber  que  el  rey  manda  dar,  cómo  le  dan  6 en 
(¡ue.  manera;  debiendo  saber  todas  las  realas 
é derechos  del  re//,  cómo  se  han  de  rescibir  ó 


dar,  c cómo  se  deben  acrescenlar:  en  manera 
que  non  se  pierdan,  c saber  lomar  las  cuentas 
bien  ó ciertamente. 

Las  novedades  ocurridas  con  el  transcurso  de 
los  tiempos  en  el  sistema  de  la  hacienda  de  Es- 
paña, trasladaron  á los  secretarios  del  despacho 
todas  las  funciones  que  la  ley  atribuía  á Ins  ma- 
yordomos: dejándolos  reducidos  á la  superin- 
tendencia de  ios  gastos  de  la  real  casa;  pero 
con  tales  limitaciones,  como  que  el  secretario 
del  despacho  de  hacienda  fue  por  mucho  tiempo 
el  superintendente  verdadero  de  esta,  pues  eon 
sus  decretos  se  sat  i facían  las  nóminas  de  los  em- 
pleados, que  se  formaban  en  las  distintas  oficinas 
dci  palacio:  el  caballerizo  mayor  cuidaba  de 
los  gastos  de  su  ramo  : el  montero  mayor  de 
los  de  este  : el  ballestero  de  los  de  su  clase ; y 
la  dirección  y gobierno  de  los  fondos  del  patri- 
monio real  en  las  provincias,  corría  por  la  secre- 
taria de  estado  de  hacienda  como  ramo  peculiar 
de  ella. 

El  señor  D.  Fernando  Vil,  á su  regreso  del 
cautiverio,  arregló  el  plan  económico  de  su  casa 


real,  y volvió  al  elevado  empleo  de  mayordomo 
mayor  la  jurisdicción  y facultades  que  induda- 
blemente le  corresponden  en  el  palacio. 

Por  real  decreto  de  22  de  mayo  de  1814, 
ratificado  por  la  ordenanza  de  la  junta  de  go- 
bierno y de  la  suprema  de  apelaciones  de  la  real 
casay  patrimonio,  fecha  en  Madrid  á 8 de  marzo 
de  1817,  se  separaron  de  la  hacienda  pública  el 
gobierno  e intereses  de  la  real  casa,  y se  confirió 
al  mayordomo  mayor  la  facultad  de  dirigir  lo 
relativo  á ellas,  á la  real  capilla,  cámara,  caba- 
lleriza, patrimonio,  palacios,  bosques,  jardines 
y alcázares,  así  como  el  manejo  y distribución 
de  los  caudales  señalados  para  la  manutención 
íle  la  persona  y dignidad  real. 

E l m ay  ordomo  mayor  del  rey,  t i e n e p r i val  í y a 
jurisdicción  civil  y criminal  en  todos  tos  nego- 
cios en  que  se  versa  su  autoridad,  cu  los  que 
produce  el  patrimonio,  y en  los  que  causan  los 

i* 

individuos  que  gozan  fuero  de  casa  real. 

Una  junta  suprema,  de  que  es  presidente  el 
mayordomo  mayor,  compuesta  de  ó consejeros 
togados,  uno  de  cada  consejo,  con  un  fiscal  y 
asesor,  es  el  tribunal  superior  único  y compe- 
tente para  la  filiación  de  los  negocios  contencio- 
sos, por  los  recursos  ordinarios  y extraordina- 
rios de  apelación,  súplica,  agravio  ó queja. 

Otra  junta  llamada  de  gobierno,  y compuesta 
del  mayordomo  mayor,  presidente  ; del  tesore- 
ro, del  contador  de  la  real  casa,  del  asesor  y del 
fiscal,  entiende  en  los  medios  y arbitrios  oportu- 
nos para  las  mejoras  que  puedan  hacerse  en  la 
administración  del  patrimonio,  aumento  de  sus 
productos,  y economía  en  los  gastos.  Instruidos 
por  ella  los  expedientes  que  le  pasa  el  mayor- 
domo mayor,  se  elevan  por  mano  de  este  al  co- 
nocimiento del  rey  para  su  soberana  resolución. 

Finalmente,  por  real  decreto  de  23  de  agosto 
de  1SI7,  el  rey  tuVo  á bien  declarar:  “que  en 
consideración  á haberse  separado  los  intereses 
de  la  real  casa  de  los  del  estado,  reuniéndolos 
en  el  mayordomo  mayor,  y atendida  la  alta  clase 
de  este  destino  cerca  de  la  persona  de  S.  M., 
el  mayordomo  mayor  concurriría  al  consejo 
de  estado,  como  secretario  del  despacho  de  la 
mayordomía  mayor.” 

Media  anata.  Consiste  en  la  aplicación  al  era- 
rio de  la  mitad  de  la  renta  con  que  están  dotados 
lodos  los  empleos  y mercedes  que  el  rey  concede, 
en  el  primer  año  do  su  goce. 

Los  grandes  y títulos  pagan  también  una  can- 
tidad alzada  por  razón  de  media  anata  de  crea- 
ción y de  sucesión.  Por  la  primera  sat  i facen 
los  grandes  8,000  ducados,  y los  marqueses  y 
condes  2,250 ; y por  la  segunda,  siendo  eu  ! iuea 
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recta,  -1.000  tincados  ios  grandes,  } 1,1-j  los 
domas ; y en  la  transversa  Í>,G00  aquellos  y 

fe 

2,259  estos. 

J^síe  futí  un  a r bit  rió  cs(  rao  rd  inario,  de  que  se 
valió  en  sus  urgencias  el  £r.  I).  I-  el í pe  IV,  el 
cual  quedó  como  renta  ordinaria  de  la  corona. 

Valores  de  esta  reñía. 


lili  él  uno  <>|V  I Oj l. » * * ■ 

Un  rl  iltí  I 738*  * * 


* i * . i • » * * * * * * 


2.2<  0.000 
1.351, SI  0 


Kn  1 77  i,  mi*  <11:14  mía  las  civiles- ■ ó ^ 

lii.  ■*fi<-as,  1.005,505  ' 

j ri  f " 1 di*  17  ÍM  . , * 4 

En  .Méjico  se  cobraba  <■!  dcrerlio 
anata  tic  todos  los  cm píeos  y oficios, 


2.  i f 5 , i no 

1 209.S65 

de  inedia 

en  virtud 


de  real  cédula  de  1652. 

EAmI'íuj  exenliis  de  ella  los  militares,  los  jue- 
ces de  residencia,  los  dependientes  de  la  lúbrica 
de  pólvora,  los  empleados  que  no  tenían  sueldo 
fijo,  los  empleados  en  !:i  secretaría  del  vi  rey, 
los  de  la  renta  de  correos  y Interin,  los  que  lo- 
graban jubilación,  los  dependientes  de  la  renta 
de  tabaco,  los  empleados  en  el  cobro  del  dere- 
cho del  desagüe,  los  con  sueldo  tjue  no  pasara 
de  6,000  rs.,  y los  oficiales  reales  por  el  uso  del 
bastón. 


Este  derecho  se  cobraba  por  los  oficiales 
reales  con  dos  dependientes. 

Productos 55,729  pesos. 

Sueldos  y gastos 2 A 30 


Lírpudo.  . . 


* i 
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alnniA  anata.  Si  se  impusiera  á tt»ib>s  los  em- 
pleos de  la  hacienda  pública,  y otros  que  boy 
no  la  pagan,  con  exclusión  de  la  milicia,  pro- 
duciría cada  año  Ni  bOOO  rs.  ( Véase  Anata). 

Medias  íje  algodón.  En  el  año  de  1799  se  la- 
braron en  España  73,000  pares : se  e.vtragcror 
para  América  de  lubricación  nacional,  7,52í 
id.;  y tic  fábrica  ext  ranjera  5,208. 

Medias  de  lana.  8e  extraían  de  los  puerto 
tic  la  península  á los  tic  América,  de  produccíoi 
nacional,  5,1QS  docenas  de  pares. 

Medias  de  lino.  Se  labran  en  España  .S5( 
docenas  de  pares  : de  estos  salían  para  Américi: 
1,029;  y de  tas  extranjeras  7,320. 

M roí  AS  nú  SUDA  y filoseda.  Según  el  cense 
tic  frutos  y manufacturas,  se  labran  en  Estnñ, 
]M.  000  pares.  De  los  asientos  de  las  nduann’ 
resulta  que  se  extraían  para  la  América  185  621 

y de  las  extranjeras  30,500,  3 

M cuícos,  abogados  y escribanos»  En  elañr 
de  1812  se  valuó  d importe  anual  de  sus  salario* 
en  España  cu  25S.CO[J.OOO  de  rs. 

Medidor  fie l.  ( Véase  Fie/) . 


Medina  Sido  nía.  Ciudad  de  i!a  provincia  de 
Sevilla:  tiene  2,00(1  vecinos,  2 parroquias  y 6 
conventos. 

M E u i o general.  ( í ¿ase  A creed  ores). 

Medio  real  de  hospital.  El  Sr.  IX.  Carlos 
Y estableció  el  año  de  1 553  el  hospital  general 
de  indios  en  la  ciudad  de  Méjico,  y para  su 
subsistencia  le  señaló,  entre  otros  arbitrios,  el 
derecho  de  medio  real  de  plata  que  pagaba 
anualmente  cada  individué}  tributario.  Su  pro- 
ducto ascendía  á 20.160  pesos  fuertes. 

MeDioueaLj.de  mi  vist  nos.  Entre  las  sabias  y 
benéficas  providencias  que  ios  reyes  d<*  España 
adoptaron  para  el  buen  gobierno  y trató  mode- 
rado de  los  habitantes  de  las  A mél  icas,  fue  tina 
la  del  etablccimicnto  de  un  juzgado  particular 
para  el  conocimiento  de  las  cansas  de  los  indios  ; 
los  cuales  no  satisfacían  derechos  ni  «runos  en 

O 

torios  los  tribunales  del  vírciimto  de  Méjico, 
mediante  el  pago  de  medio  real  que  su  exilia  á 
caria  tributario  para  sostener  el  juzgado  de 

indios.  Llegaba  su  producto  á 57,953  pesos 
fuertes. 

Medios  luises  que  circulaban  en  España 

EL  AÑO  I)E  1820,  y QUEBRANTO  QUE  HA  CAU- 
SADO SU  RESELLO. 

El  valor  nominal  de  los 
que  circulaban  erarle.  GO.OOO,COO  rs.  yn. 


El  que  pagó  la  casa  de 
moneda  á sus  dueños.  . 53.280,000 

j i 

El  que  la  misma  les  hizo 
en  papel  contra  tesore- 
r*a 5.400.000 


Me.mco  ('República).  Su  extensión  territorial 
es  de  81,144  leguas  cuadradas. 

Su  división  ten  ¡tonal  antigua  era  en  dos 

capilan lis  generales,  que  se  repartían  15  pro- 
vincias, á saber: 

La  capitanía  general  de  Nueva  España  abra- 
zaba las  provincias  de  Méjico,  Puebla,  Vera 

Cruz,  (bajaca,  Vucatan,  Vaüadolid,  Guadala- 
jara  y Potosí. 


La  cap  ¡tañía  general  ríe  las  Provincias  infer- 
nas comprendía  las  de  Du  rango,  Sonora,  Co ha- 
blilla, 'lejas,  Nuevo  Méjico,  Nuevo  Santander 

y 


La  extensión  superficial  del  vireinato  de 
Nueva  España;  era  de  37, 145  leguas  cuadradas ; 

y la  de  las  Provincias  internas,  de  43,999,  á 
saber  ; 


MILI 
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Antigua  vircinatú  de  Mi-jico. 


En  ¡n  intendencia  tic  la  Puebla  . 

En  la  de  V era  Cruz 

En  la  de  Oajaca 

En  la  de  \ tientan 

En  la  Me  V alladolid. 

En  la  ge  Gundálnjara 

En  la  de  Zacatecas 

En  la  de  Gannajuáto 

En  la  de  Potosí.  ... 


1.49.1,100  imliv. 
821,277 
154,286 
460.620 
37 1 ,075 
023,5  72 
15 1,749 
503,3-12 
186,503 


Población  del 


antiguo 


vi re i nato 


4.7  68,42-1 


Pro  -rindas  Internas. 


En  las  Californias 2-1,500 


En  el  gobierno  de  Nueva  Vizcaya,  157,070 

En  el  de  Sonora 1 20,080 

En  el  de  Cobahüila. . 40,000 

En  el  de  Tejas. 2 ! ,000 

En  el  Nuevo  Reino  de  León 20,000 

En  él  de  Santander . . . . 38,000 

En  el  de  Méjico.. 39,7 97 


Suma  de  las  provincias  internas..  442.847 


En  el  vlreinato  de  Méjico,  el  número  de  individuos 
por  legua  cuadrada  era  de  71  j,  ú saber; 

En  la  Puebla.. orí  i 

Imi  Vera  Cruz.  jO| 

En  Oajaca c.>  i. 


En  V ucátan  

En  Va  liad  olid  .......... 

En  G.iadwlajara..,, 

En  Zacatecas 

En  G na n aj unto.  ......... 

En  el  Potosí 


Medio.  aritmético. . 1-154 

En  las  provincias  internas  la  correspondí  en  cía  del 

ji um cío  de  individuos  en  legua  cuadrada  era  á saber  : 
En  Californias.. .j 

En  el  gobierno  de  Nueva  Vizcaya J4  7 

En  el  de  Sonora oí 

******** 

En  el  de  Coliáluiila 94. 

En  el  de  Teias r) 

En  el  Nuevo  Reino  de  León 16 

En  el  de  ¡Santander  JO 

ico ¿ 1 j!* 


Medio  aritmético....  I0(l 

Estado  eclesiástico  secular  y regular,  15,000 
individuos. 

D.  Juan  López  do  Cancelada,  regulaba  la 
total  población  de  Méjico  en  C.OOO.ÜOÜ  de 
individuos. 


Méjico.  Producto  anual  de  la  industria,  manu 


facturera. 

G linda  tajara. — En  algodón  y lana.  1.601,200  duros, 

Id.  en  eneros 418,900 

Id.  en  jabón 2,500,000 

Méjico. — En  tabaco 1.200,000 

Puebla. — -En  algodón 1.500,000 

Qnerétnro. — En  lana 600.000 

Id.  en  tabaco 2.200,000 


Ademas  en  la  Puebla  había  16  fábricas  de  loza  v 2 
de  vidrio,  y Méjico  producid  786,000  libras  de  pólvora. 


Platerías  y overías. 

En  Méjico  hay  muchos  obradores,  en  los 
cuales  se  trabaja  con  el  mayor  gusto.-  empican 

cada  ano  3S5  marcos  de  oro,  y 2G,S03  de  plata 
en  baj illa  y en  alhajas. 

La  cosecha  de  trigo  se  estima  en  65,000  car- 
gas, n 19.000,000  arrobas.  En  la  parte  septen- 
trional da  17  por  uno  : en  la  equinoccial  12,  25 
y 35  por  uno. 

1 joducc  plátano,  manioc,  patatas,  maguey  y 
agave.  Ocios  derechos  sobre  e!  zumo  de  este, 
sacad  erario  cada  año  761.131  duros. 

El  azúcar  se  regula  en  125,000  arrobas:  de 
algodón  enviaba  á España  25.000  arrobas:  da 
vainilla  910  miliares:  (le  tabaco  de  8 á 10.000 
tercios,  (i  1.600,000  libras  : de  cochinilla  32,000 

arrobas ; zarzaparilla,  cera  y jalapa  cu  abun- 
dancia. 

Los  reales  de  minas  de  plata  eran  500,  y 

producían  9.730.000  de  marcos  cada  5 años 
. . » 


eí  saber  : 

Gnanájuato 3.-169,000 

huís 1.515,000 

Zacatecas 1.205,000 

Méjico 1.055,000 

D urango 922,000 

■ Osario 668,000 

Gnadalajara 609,000 

Pachaca.  455,000 

-Bedanos 364,000 

Sombrerete 320,000 

Zi  uiapaa 248,000 


Comercio  interior. 


Los  caminos  reales  rjue  mantenían  las  coinu- 
nicaciones  interiores,  eran  4 á saber  : primero, 
de  Méjico  á Vera  Cruz  por  la  Puebla  y Jalapa: 
segundo,  <¡e  id.  á Acapulco  por  Chilpazingú : 
tercera,  de  id.  ú Cíuatemahi  pur  Oajaca;  y 


cuarto,  de  Méjico  á Du rango. 

Los  caminos  transversales  á las  costas  5, 
á saber  : primero,  de  Méjico  á Vera  Cruz  y 
Acapulco:  segundo,  de  Zacatecas  ú Nuevo 
Santander  : tercero,  de  Gundnlajara  á San 
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lilas  i cuarto,  cíe  Valladolid  ;i  Colima ; y quin- 
to, de  Durando  sí  Maza l huí. 

El  valor  anual  de  las  producciones  agrícolas 
y de  los  metales  que  circulaban  por  estos  cami- 
nos, 64,000,000  de  duros. 

Comercio  exterior. 

La  importación  á.  Méjico  de 
producciones  españolas  fue 
de I 0.6J 4,303  duros. 

Id,  americanas,  1,373,428 

Id,  extranjeras 7.875,186 


itl.S60.717 


La  extracción  por  Vera  Cruz, 
de  producciones  mejicanas, 

para  España,  fue  de 

id.  para  las  demás  América*. . 


12.017,0/2 

2.460,846 


14.472,913 


Movimiento  total  mercantil,  34.349  635 

El  numero  de  buques  empleados  en  el  comercio 
*14,  á saber:  J0J  españoles  y II I americanos. 

El  comercio  total  que  Lacia  la  penínsu- 
la 30.510,301  duros:  las  rentas  públicas 

20.000. 000  de  duros. 

En  el  comercio  de  Méjico  por  Vera  Cruz,  en 
los  últimos  años  antes  déla  revolución,  intro- 
ducía España  géneros  nacionales,  á saber  : 
aguardiente,  48,733  barricas : vino,  43  16? 

: aceite,  20  916  arrobas:  azufran,  10721 
oras  . certeza,  70.20C)  botellas  : papel  136,381 
resmas ; hierro,  73,827  quintales  : acero,  3,108 

inin!;;;rdas>  l)UÓÜS>  lienzos  y sombreros, 

6.000. 000  de  duros, 

G eneros  extranjeros. 

Paños,  lienzos  y sedas,  4 000, C00  de  duros  • 
cnneln,  47,256  libras;  clavo,  28,IG7  libras  - 
y ace, o,  2,907  quintales. 

Géneros  de  otras  partes  de  América  que  entra - 

han  en  Méjico. 

Cera  de  la  Habana,  27,81  í arrobas : jj  de 
Campeche  ,,928 : cacao  de  Tabasco,  ¡S/¿ 

i9  53!>  <i  , !eCaraCBS’  8’I4I:  polo  de  linio 

49,536  quintales:  sal,  18,496  fanegas. 

Antéalos  que  de  Méjico  iban  á España. 
^úcar  £8i, 509  arrobas,  cocbiaiUa  fino, 

m i‘,';  cochinilla  en 
polvo,  497  al.;  añil,  I89,S97  libras:  palo  de 

inte,  o, ,797  quintales:  jalapa,  18|K  :,i 

zarzaparrilla,  J89  id.  : vainillé,  ’],0 f4  JÍ ’ 

«si  cacao  de  Tabasco,  3,780  fanegas. 
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En  el  año  de  1802  se  extrajeron  por  Vera 
Cruz  ios  siguientes  artículos. 

Vara  América. 

Harina : 22,S5S  tercios : su 

importe 404,051  duros. 

Azúcar  : 7,265  arrobas 22,195 

Cacao  Guayaquil : G3  1 fanegas.  15,821 

Cera  : 368  arrobas 6,426 

Lalo  de  tinte  : G,2I9  quintales.  7,773 

Cueros  .*  300  id 2.403 

Sebo:  1,675  arrobas 6,71  í 

Víveres..... 100,461 

Latía  manufacturada. 9,062 

Alquitrán:  403  barriles q,oi2 

Costales:  7,690 2.10  9 

Loza  basta  : 239  cajones..  ..  2,019 

Libros  de  oro  : 7,550 7,04 1 

Jabón  : 1,946  cajones 55,332 

Pita:  1,235  9,504 

Pieles  curtidas..., 30.355 

Menudencias GG,9j2 

Cobre  en  planchas : 895  quinta- 

lcs 20,542 

Irl.  labrado:  13,947  libras  5,844 

J lomo  ; 330  quintales o 

1 hita  lab  rada  15417 

Id.  acunada 3.730,171 

Oro  acuñado 4 400 

Total 4.584,148 

Vara  España.  . ■ 

Grana  fina  : 43,2/7  arrobas  : ... 

- SU  ;mporte 3.303,470  duros, 

C ranilla:  2,355  arrobas. .. . 50fA72 

Polvo  de  grana*  1,322  arrobas,  14,61a 

Añil:  1.480,570  libras...,  3-229,796 

VT'II*  : 1 >793  fanegas...,  65,076 

Azúcar:  43  i ,867  arrobas... . 1.454,240 

Achiote  : 195  arrobas 4U) 

Algodón  : 8,228  ir].. <¿8  644 

Pimienta  de  Tabasco  : 2,920 

quintaFcs 1 5,622 

Palo  de  tinte  : 17,389  quinta- 

_ hs 23,116 

Cacao  soconusco  : J 724  1¡- 

brns 

Cafe:  2/2  quintales i 4,360 

Zarzaparrilla  : 461  quintales.  o nqo 

2-,m  w- 68,760 

Halsamo:  48  arrobas  < i onn 

Quina;  700  libras 

Veletería ””  , . ?'* 

Carey  : 439  Ibn.  " ,C_C 

) io.i  uoras. 2,290 

Menudencias 351(J 

Gobrc  en  planchas  : G70  qUin. 

teles,  . . , - - . 

15,745 
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Oro  labrado  y acuñado.. .....  62,C63 

Plata  labrada. . ... ........ . 

Plata  acuñada 25.449,280 


Suma 33.  (>65  ,*262 


Valor  del  comercio  que  hizo  Méjico  el  uño  de  iSOi'  . 

Importe  de  los  gétierns  que 
España  vendió.  Nacionales, 

11.539,219  duros:  extran- 
jeros, 8.851,(110:  total.  ..  20,390,859  duros. 

Importe  de  los  que  de  Méjico 

Tragaron  ü Elspaua  ........  .>3ibíjí>,*.  1 9 

Comercio  total  de  la  metrópoli,  54.257,078 
Méjico  introdujo  de  los  demás 


puntos  de  América. 1.607,7-9 

Les  remitió, 4.581,148 

Comercio  con  la  América  ....  6. 188,877 


Total  del  movimiento  mercan  - 


Le  hizo  con  558  buques,  ú saber:  tic  España, 
148:  tic  América,  143:  para  España,  112: 
para  América,  155. 

Caudales  que  enviaba  á España.  ( Véase 
Caudales  ). 

Apuntes  sacados  de  una  memoria  presentada 

á S.  M.  por  j D.  Fernando  Navarro  residen- 
te en  Méjico . 

Población  del  reino  de  Nueva  España  el 
año  de  1810. 

Partidos,  238:  curatos.  1.069  : misiones  166: 
ciudades,  34;  villas,  93;  pueblos,  4 679  : rea- 
les dominas  206;  haciendas,  3.598;  ranchos 
5,716:  estancias  de  ganados  1,122:  conven- 
tos de  frailes  197  : id.  de  monjas,  16:  clérigos, 
4,176  frailes,  2.952  • monjas,  2,107  ; españoles, 
.1,071,471  .-  indios,  3.677,569;  castas,  1.331,962; 

íotaldc  almas,  6.128,238. 

Nacen  probablemente  en  Nueva  España,  en 
años  benignos,  374,000  individuos  .-  mueren 
169,000. 

Se  considera  un  nacido  por  cada  veinte  y un 
personas,  y un  muerto  por  cada  treinta  y cuatro 

Nueva  España  estaba  dividida  en  dos  capi- 
tanías generales,  que  eran  Nueva  España  y Pro- 
vincias Internas;  y en  quince  provincias,  á sa- 
ber: Méjico,  Puebla,  Vera  Cruz,  Oajaca,  Yu- 
catán, Valladolid,  Gundalajara  Zacatecas,  (iun- 
najuató  y San  Luis  de  Potosí,  O ti  rango,  Sonora, 
Cólmhuila,  tejas  ó Nuevo  Méjico,  Nuevo  Rei- 
no de  León  y Nuevo  Santander,  y las  Califor- 
nias 6 Provincias  Internas. 

Intendencias — Méjico.  Puebla,  Vera  Cruz. 


Oajaca,  Yucatán,  Valladolid,  (i  nuda  lujara,  Za- 
catecas, Guana] nato  y San  Luis  de  Potosí. 

Estaban  en  bis  provincias  internas  las  Califor- 
nias de  Guada  tajara,  y los  gobiernos  de  Nueva 
A izcaya,  Sonora,  Coba  h n i Ja  y 'Vejas. 

Estaban  sujetos  al  vi  re  i nal  o,  Nuevo  Reino  de 
León,  Nuevo  Santander  y Nuevo  Méjico. 

El  clero  de  todo  el  reino  constaba  de  15,000 
individuos,  inclusos  legos,  donados  y criados 
de  conventos. 


La  intendencia  de  Dfájico  comprendía  42  par- 
tidos y 4 cajas  reales:  su  extensión  4,138  le- 
guas cuadradas  ; y su  población  1.495,140  per- 
sonas. Las  cuatro  cajas  eran  Cimnpnn,  Pacha» 
en,  Acapulco  y Méjico.  Esta  capital  la  funda- 
ron los  alztecas  en  1325,  y la  conquistaron  los 
españoles  en  agosto  de  1521.  Vecindario  de 
Méjico,  12S,2IS  individuos. 


La  intendencia  de  Puebla  contenía  21  parti- 
dos y una  caja  real,  que  era.  la  de  la  capital. 
Era  la  única  que  no  tenia  minas  ; su  población 
constaba  de  821,277  habitantes. 

La  i ni  endeuda  de  Vera  Cruz  154,286  habi- 
tantes, y 130  pueblos  con  las  cajas  de  sus  nora- 
Et  comercio  total  do  Vera  Cruz  en  1802 


íue  de  60.445,965  pesos. 

La  intendencia  de  Oajaca  528,860  habitan- 
tes, y 22  partidos  : en  ella  se  cultiva  la  grana 
casi  esclusivamcnlc.  La  capital  Antequera, 
con  24,400  personas.  El  estado  del  marque- 
sado del  Valle,  que  poseía  el  duque  de  Mon- 
teleon  como  descendiente  tic  Cortés,  consta  de  5 
villas,  49  pueblos  y 17,799  habitantes  : sus  ren- 
tas remisibles  á España  pasaban  de  155,000  pe- 
sos al  año. 


La  intendencia  de  Yucatán  460.620  habitan- 
tes, una  tesorería  principal,  y la  caja  de  Cam- 
peche ; 14  partidos. 

La  intendencia  de  Valladolid  371,975  habi- 
tantes ; 20  partidos;  con  263  pueblos  y 205  par- 
roquias; la  capital  21,81.0  habitantes  tí  lo  mas : 
estos  se  empleaban  cu  la  labranza  : la  agricul- 
tura produjo  en  IS05,  2.173,600  pesos.  Ha- 
bía también  cajas. 

La  intendencia  de  Guadalajara  623,572  ha- 
bitantes ; sus  cajas  quintaban  al  año  cerca  de 
un  millón  de  marcos  de  plata  .*  tenia  audiencia 
y consulado  : la  capital  35,000  almas. 

Las  Californias  : su  población  en  1793  solo 
alcanzaba  á 12,666  habitantes,  y en  1802  se  con- 
taban 24,560  en  6,029  leguas  cuadradas  de  su- 
perficie. La  agricultura  constaba  de*í7,4í’0  ca- 
bras, 6,760  reales,  197,172  ovejas,  33,576  fane- 
gas de  trigo  y 4,661  de  maíz.  San  Blas  era  el 
departamento  tle  marina  y la  caja  real. 
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\m  Antigua  California  *'1‘  snl5(’r*,cifi 

4,(iüí)  legua*  , con  9X00  luibitítoteS  ? *>000  i’'11'1 
indios  bravos,  y 5.000  reducidos  ú 10  misiones. 

\/A  .Yucia  California  tenia  de  superficie 
] 56Ü  leguas  v contenía  15,.'. 60  aliñas  ambas 
Californias  enaltan  sujetos  ul  virc  inato. 

j ;íi  nílduh'ucMi  tic  /jiiCúf t eas  ten \<\  Ik* 

ouns  cuadradas  de  superficie,  y 151.749  liabi- 
titnles ; la  minería  prod  ucia  1.250  000  múreos 
de  piala  al  mío  ,*  eran  8 los  partidos. 

La  intendencia  de  G uanaj  tinto  468  leguas 
cuadradas  de  superficie  : 505, ¿42  almas  : 10 
partidos  : 33  parroquias  ; 57  pueblos  y 44S  ha- 
ciendas. La  caja  principal  quintaba  al  ano 
2X00,000  marcos  de  plata.  Santa  Fe,  de  Gua- 
najuato  era  ía  capital  : sn  población  41.000  al- 
mas. llegando  á 70X00  con  las  de  mis  minas. 

Xa  intendencia  de  Sun  Luis  Potosí  616  le- 
gnus.de  superficie,  con  ¡I  ¡"•6.505  habitantes.  Sus 
cajas  quintaban  en  cada  año  mas  de  1X00X00 

marcos  (le  plata,  y las  del  Saltillo  y Mola- 
ños  cobraban  de  quintos  40,000  marcos.  Fu 
oía  intendencia  estaban  incorporados,  para 
t 1 manejo  del  ramo  de  hacienda,  los  gobiernos 
militares  del  Nuevo  Reino  do  León,  cotonía 
dei  Nuevo  Sacramento,  Tejas  y Cohahnila. 
La  | oblación  del  Nuevo  Reino  de  León  era 
de  2o,Qf.O  almas,  y tenia  1,62.4  leguas  cua- 
ti radas  de  superficie. 

La  intendencia  de  Durango,  cap'tal  de  Nue- 
va Vizcaya,  con  7 gobiernos  subalternos,  que 
se  componían  de  109  pueblos,  75  parroquias, 
152  haciendas,  y 31  misiones  : la  población 
llegaba  á 1 50,600  almas  en  las  J,7Sl  leguas  cua- 
dradas. Las  cajas  cobraban  de  quintos  de  pla- 
ta sobre  59,060  marcos  cada  año.  y 7,000  las 
de  t hi  huahua.  I en  ¡a  26  partidos  la  mayor 
parte  de  su  población  era  de  españoles,  y de 
consiguientes  no  había  tributarios.  La  capital 
Du rango  tenía  11.200  habitantes. 

%-J  # 

La  intendencia  de  Sonora  12,1' 62  leguas  cua- 
dradas de  superficie  .-  contaba  120,680  habitan- 
tesen  I5S  pueblos,  43  parroquias.  43  misiones 
\ vjí  haciendas,  d i vid  ido  torio  en  7 capitanías. 
Los  indios  tributarios  apenas  llegaban  á 2.000. 
En  las  cajas  lorárieus  del  Rosario  ae  cobraban 
imi  id  quinto  45, LOO  marcos  de  plata'.  La  ca- 
pital A rispe  tenia  9,500  habitantes.  y Sono- 
ra 8.200. 

* i.  k 

Ll  gobierno  de  Cohühuila  constaba  de  4,2S0 
leguas  cuadradas,  con  40,000  habitantes:  de- 
pendían cu  el  ramo  de  hacienda  de  la  intenden- 
cia de  San  Luis  Potosí. 

El  gobierno  de  Tejas  cía.  también  dependien- 
te de  la  intendencia  de  San  Luís  Potosí  en  el 
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ramo  de  hacienda  : su  población  21,000  almas 
en  7,00o  leguas  cuadradas  de  superficie.  Te- 
nia 1 capitanías:  sn  clima  es  benigno  : su  suelo 

It-iaz  \ ameno.  Tiene  velas  tic  minas  de  oro  y 
. ** 

plata,  *.  toda  ol’rectí  un  manantial  de  riquezas  si 
pudieran  llevarse  brazos. 

Idem  X a evo  M'jirni  6,616  leguas  cuadradas 
de  superficie,  con  59,707  habitantes  en  26  pac  - 
idos, 3 parroquias  y 19  misiones.  La  capital 
del  gobierno  era  la  ciudad  de  Santa  Fe. 

\ 7 

.Minería. — Treinta  y siete  eran  las  diputacio- 
nes de  minería  : 500  los  reales  de  minas:  y mas 

1 17 

de  3X00  la>  minas.  Primera  diputación,  G ua- 
uajuato  : producía  de  5 á 6.000.000  pesos  de 
plata  y oro,  y la  mina  de  la  V alenciana  3.000 
marcos:  segunda  diputación,  de  los  Catorce  : 

decayó,  mas  con  lodo  salían  de  ella  de  3 á 

**  / 

4.000,000  de  pesos  : tercera  diputación,  Sun 
Luis  Potosí  : cuarta  diputación,  Ojo  Caliente  : 
quinta  diputación,  Charcas  : sexta  diputación 
San  Nicolás  de  Croix  : séptima  diputación, 
Zacatecas  : daba  2,500  á 5,000  burras  de  plata 
anuales  : octava  diputación,  Sombrerete  : pro- 
dujo en  cinco  á seis  meses  6,000  mareos  de  pla- 
ta ; novena  diputación,  Frcsnilio:  décima  di- 
putación, Sierra  de  Pinos  : undécima  diputa- 
ción, Bolaiíos:  duodécima  diputación,  Asientos 
de  1 barra  : décimaterciu  diputación,  Ostotipa- 
quillo  : décimaciiarla  diputación,  Pachuca: 

uinta  diputación,  Cimapan : décima- 
sexta  diputación,  Real  de  Doctor  ; 
tima  diputación»  Tasco  : es  la  mina  mas  antigua 
del  reino  : décimaoctava  diputación,  Zacualpa: 
décimunonn  diputación,  Teiuascnltepoc : vigé- 
sima diputación,  Sutclpec  : vigésima  primera 
Chihuahua:  vigésima  segunda,  Parral:  vi^é- 

n rj  í o 

sima  tercera,  Gmuizanicy : vigésima  cuarta, 
Cosigniniiclii  : vigésima  quinta,  Balnpílas: 
Vigésima  sexta,  Oajaca : vigésima  séptima, 
A n gangueo  : vigésima  octava,  lugwaran  : vi- 
géstma  nona,  Zítacuato:  trigésima,  Talpuja- 
gua  : trigésima  primera,  alamos:  trigésima 
segunda,  Cópala  : trigésima  tercera,  San  Fran- 
cisco Javier  : 1 riges  tina  cuarta,  San  Antonio  de 
las  Muertas  : trigésima  quinta,  Peñas  Blancas  : 
trigésima  sexta,  Cósala:  trigésima  séptima,  los 
Alamos. 

De  las  minas  de  cobre  so  remitia  algún  so- 

O 

branfe  ú España  : las  de  plomo  alcanzaban 
escasamente  para  la  fundición  do  la  plata:  las 
de  fierro  abundaban  en  las  intendencias  de  Va- 
llad o lid,  Guada  lujara,  Zacatecas  y provincias 
Internas,  aunque  se  trabajan  poco. 

Méjico.  Su  población  en  1811:  en  Méjico. 
Puebla,  Vera  Cruz,  Oajaca,  Herida.  Vallado- 
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lid,  Guadalajarn,  Zacatecas,  Guanajnato,  San 
Luis  y Californias,  5,477,900  individuos,  en 
una  extensión  de  59,  I* '5  leguas  cuadradas.  En 
Du rango,  Sonora,  Nuevo  Méjico,  Cohahuila 
y Tejas,  339,200  individuos,  en  una  extensión 
de  59,575  leguas  cuadradas:  total,  5.857,100 
individuos,  eu  118,478  leguas. 

Méjico* 

Población  en  el  año  de  1826..  6.122,354  itidiv, 

que  corresponden  ú 20  en  legua  cuadrada,  á saber  ; 


Raza  española. 

. 1.097,029 

Indios * . . . 

. 3 676  28 1 

Mestizos  y otras 

1.338,706 

Número  de  sacerdotes 

4,229 

Id.de  religiosas 

2,098 

Número  do  dudados 

30 

Id.  do  villas 

95 

Id.  de  aldeas 

4.6S2 

Id.  rle  parroquias 

1,072 

Id.  de  Misone 

60 

Población  de  la  ciudad  de  Mé 

• 

jico  

170,000 

Id.  de  Puebla 

67,000 

Id,  de  Guanajnato 

70,000 

Id,  de  Cboltil la 

36,000 

Id.  de  Zacateca  

33,000 

Rentas  públicas.  

. 286.000,000 

Salen  á 46  rs.  cada  Individuo. 

Comercio  de  importación  en  . 

Méjico  en  1830. 

La  Francia.  

92.904,000  rs. 

La  Inglaterra 

97,844,000 

Lo 5 Estados  Unidos. ....... 

1 16.088,000 

306  836,000 

Comercio  de  exportado 

n de  Méjico. 

Para  Francia. 

23.596,000 

Para  Inglaterra 

10.920,000 

Para  los  Estados  Unidos. . . . 

125.640,000 

166.156,000 

Número  de  las  minas  en  1829. 

206 

Plata  sacada  de  ellas  en  id.. . 

340.000,000  rs. 

( Boletín  tic  comercio  de  8 de  Febrero  de  1833) 
Méjico.  Población  de  la  ciudad  en  1811. 


Blancos  europeos 2,500 

Id.  criollos  65,000 

Indígenas 33,000 

Metía 26,500 

Mulatos 10,000 


Suma 137,000 


Consumos  anuales  que  hace. 

Bueyes,  16,300:  400  vacas : 278,928  carne- 
ros : 50,676  puercos  : 24,000  conejos : 1.255,340 

Z * 


pollas:  205,000  pavos:  65,300  pichones: 

140.000  perdices:  351,672  fanegas  de  maíz  : 

120.000  fanegas  de  orí  leo  : 1.500,000  arrobas  de 
harina  de  trigo  : 294.790  cargas  de  pulque  : 
50,221  arrobas  de  vino  y vinagre:  12,000  bar- 
riles de  aguardiente;  y 5,585,  arrobas  de  aceite 
de  España.  II. 

Méjico.  (Ciudad).  Su  población  el  año  de 


1790. 

Estado  eclesiástico 6.166  iinliv. 

Europeos  2,335 

Españolea  americanos. 50,3/1 

Indios 25,603 

Pardos 7,094 

Castas 19,357 

Tropa  veterana 4,000 

Los  cpie  no  se  empadronaron. ...  1 } ,000 

Suma... 125.936 


A cada  100  personas  corresponden  2J¡  euro- 
peos, 48  españoles,  24  indios,  6|  pardos,  y 19 
castas. 

Importe  de  los  consumos  en  1791. 

Toros,  16,300:  278.300  carneros:  50,600 
puercos : 24,000  cabritos  y conejos  : 1.255,000 
gallinas : 125,000  palos : 130,000  cargas  de 
harina  : 1 17,200  cargas  de  maíz  : 294,700  car- 
gas de  pulque  : 12,000  barriles  de  aguardiente: 
4,507  barriles  de  vino  ,*  5;G00  arrobas  de  aceite.* 
y 40,200  cargas  de  cebada. 

Méjico.  Acuñación  de  moneda  hecha  en  esta 
grande  y rica  capital.  ( Véase  Acuñación). 

Memorias  de  hacienda.  Con  este  nombre  se 
conocen  las  exposiciones  que  hacen  á S.  M.  los 
secretarios  del  despacho  encargados  del  ramo, 
sobre  las  mejoras  de  las  rentas,  y los  medios  de 
suplir  e'  déficit  del  tesoro.  Estas  últimas  son 
de  la  mayor  importancia,  por  los  datos  que  en- 
cierran, y los  caminos  que  abren  para  el  acierto 
cu  materia  tan  delicada.  Persuadido  de  ello,  y 
descoso  de  proporcionará  los  que  se  dediquen 
al  estudio  de  la  jimmza,  unos  monumentos  tan 
interesantes  para  su  instrucción,  he  reunido  las 
que  me  han  parecido  mas  dignas  de  la  atención 
pública. 

JDletnoria  presentada  al  Sr.  D.  Felipe  IV 
por  el  Conde  Duque,  ú 3 de  febrero  de  1632. 

Señor. 

Siempre  he  visto  en  vuestra  Magestad  tan 
igual  el  deseo  de  acudir  á sus  obligaciones  pú- 
blicas, como  la  piedad  y dolor  de  serlo  necesa- 
rio para  esto  desacomodar  á ios  vasallos,  con 
pedirles  socorros  en  la  parte  que  le  ba  llegado 
á faltar  á V.  M.  Este  conocimiento  y firme 
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confianza  en  c!  piadoso  y justificado  porfío  de 
V.  M.,  fia  asegurado  las  conciencias  de  ios  mi- 
nistros y la  mió,  que  como  mas  inmediato  y obli- 
gado criado  de  V.  AI.,  Irá  sido  fuerza  que  acoda 
con  mayor  diligencia  ó instancia  que  todos  á 
solicitar  las  concesiones  y servicios  (pie  á V . M. 
se  han  beclio  en  todas  parles  ; y viendo  que  se 
va  adelantando  el  negocio  de  la  unión,  pensado 
y propuesto  por  mí  á V.  M.  con  su  consejo  de 
estado;  y considerando  que  efectuado  en  conve- 
niente forma  podría  poner  las  materias  de  la 
hacienda  de  V.  AI.  en  estado  muy  mejorado; 
me  ha  parecido  de  mi  obligación,  del  servicio 
de  V.  M.,  y de  necesidad  para  mi  conciencia, 
de  que  juzgó  haber  de  dar  brevemente  cuenta  á 
nuestro  Señor,  el  representará  V,  Al.  dos  cosas, 
sin  las  cuales  ni  ios  ministros  podemos  asegurar 
nuestras  conciencias  en  loque  liemos  solicitado, 
ni  V.  M.  con  seguridad  de  la  suya,  disponer 
sin  las  limitaciones  que  aquí  diré,  de  esta  ha- 
cienda. 

Tengo  por  llano;  que  no  se  pueden  hacer 
mercedes,  ni  gastos  voluntarios  en  cantidad  con- 
siderable por  los  señores  reyes  de  su  real  patri- 
monio, aun  cuando  se  halle  su  hacienda,  con 
descanso,  y sobra ; porque  deben  reservar  para 
los  accidentes  que  se  pueden  ofrecer,  por  no 
ponerse  en  ocasión  de  haber  que  vender  el  pa- 
trimonio, ó pedir  á los  vasallos  pur  haberse  alar- 
gado en  gastos  voluntarios.  Cuando  el  patri- 
monio está  consumido,  y los  gastos  se  hacen  de 

contribuciones  nuevas,  y cargas  extraordinarias 
a los  vasallos,  tengo  por  precisa  obligación  é 
irremisible,  que  totalmente  se  cierre  la  puerta 
á lo  voluntario,  y á las  mercedes  en  esta  hacien- 
da. V tengo  por  preciso  igualmente,  que  aque- 
llas cantidades  de  que  V.  Al.  no  tuviese  inexcu- 
sable necesidad  cu  aquel  año,  Jas  debe  remitir* 
por  cuanto  si  el  negociadas,  y el  concedellas 
tienen  justificación  porque  son  inexcusables  : 
aquella  parle  que  fuere  excusable  en  aquella  con- 
cesión, no  se  puede  llevar  con  ningún  titulo.  Y 
si  V.  Al.  viese  por  sus  ojos  lo  que  se  hace  con 
¡>us  vasallos  para  cobrar  de  ellos  estos  servicios, 
creo  que  conociera  V . Al.  el  fundamento  grande 
que  me  mueve  á representar  á V.  Al.,  y suplicar 
postrado  á sus  pies,  no  soloque  V.  Al.  mande 
cuidar  de  la  administración  de  su  hacienda,  v 
excusar  gastos  voluntarios  de  ella,  sino  que  se 
sirva  también  de  mandar  hacer  una  Junta,  y 
muchas  donde  se  trate  de  ver,  y hallar  camino 
pura  que  esto  que  se  paga,  se  pueda  cobrar  con 
menos  molestia,  y daño  de  sus  vasallos ; medi- 
tando si  puede  haber  algún  género  de  contribu, 
cion,  aunque  esta  sea  menos,  que  tenga  la  cali. 


dad  de  que  no  necesite  de  cobranza ; como 
sucede  en  el  olicio  de  correo  mayor,  y en  la 
renta  de  la  concesión  de  las  bulas.  Y créame 
Y.  Al.,  que  aunque  remedie  algunos  inconve- 
nientes, nada  iguala  á los  daños  pasados,  veja- 
ciones é incultos,  que  se  siguen  de  la  cobranza 
de  este  g enero  de  servicios,  que  ahora  corren  ; 
en  que  no  me  dilato,  porque  el  ánimo  de  este 
papel,  no  os  tratar  este  punto,  sino  solamente 
de  que  Y,  M.  se  sirva,  deque  el  año  que  sobrase 
alguna  cantidad  esohsada  de  lo  que  se  paga  en 
estos  servicios,  se  haga  al  mismo  punto  suelta 
de  ella;  porque  en  cesando  la  necesidad,  cesa 
el  dominio  de  V.  M.  sobre  aquella  hacienda, 
teniéndola  Y,  AI,  por  la  concesión  ; y esta  como 
dada  por  la  necesidad,  en  cesando  ella,  cesa  el 
ánimo  del  que  la  dio,  é incontinente  el  título  cu 
virtud  de  que  se  cobra  este  concesión. 

La  unión  tengo  por  justificadísima  en  los 
reinos  que  la  hacen  en  la  forma  que  se  considera 
en  el  papel  de  Aragón  ; pero  en  n parlándose  de 
aquella  forma,  y reduciéndolo  á hacienda  de 
V.  AI,  y patrimonio  suyo,  entiendo  que  seria 
ruina,  y faltar  totalmente  á la  conciencia  de 
esta  acción,  y á la  justificación  de  ella;  que  se 
funda  en  la  igualdad  y cumplimiento  de  la  pala- 
bra que  se  les  dió,  y proposición  que  se  les  hizo. 

liase  de  repartir  con  aquella  igualdad  que 
al  i se  considera.  liase  de  distribuir  con  la 
misma  orden  y lo  que  se  gastare  con  gen- 
tes de  aquellos  reinos,  ó cabezos  de  ellos  ha 
de  ser  por  lo  menos  con  nombre  y división  de 
las  banderas;  y los  pagamentos  se  han  de  hacer 
P°r  los  oficiales  de  los  mismos  reinos,  con  or- 
den de  los  generales  de  V.  Al.  ; pero  dándoles 
satisfacción  de  que  se  consume  aquella  sangre 
en  lo  mismo  para  que  se  les  pidió;  y loque 
sobre,  que  .se  lo  guarden  y administren  como 
tesoro  propio  y público  de  aquellas  provincias: 
para  que  al  fin  de  los  años  de  la  concesión,  se 
hallen  con  el  caudal  que  es  suyo;  pues  loes 
conforme  á la  ley,  todo  aquello  que  con  rata 
igual  no  se  repartiere.  Y yo,  Señor,  no  lo  pro- 
pusiera á V.  Al,  ni  lo  hubiera  solicitado,  ni  lo 
continuara,  si  no  es  bajo  de  estas  condiciones  ; 
porque  no  quiera  Dios,  que  apremie  yo  por  mí 
mano,  ni  lo  sean  los  vasallos  de  V.  M.  de  todos 
sus  reinos  en  tan  gruesas  sumas  de  hacienda 
para  que  mañana  Ja  codicia  se  mantenga  de 
aquella  sangre,  y yo  consulte  á Y.  M.  acciones 
voluntarias  en  que  se  consuma  tal  caudal,  como 
el  que  estos,  y los  otros  reinos  han  dado,  y ven- 
drán ú dar  ; ni  que  quede  esto  á la  dirección  de 

otros  ministros,  que  hagan  tal  vez  lo  que  no  sea 
regular. 
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Este  papel  se  reduce  á dos  puntos  que  son, 
el  uno  proponer  u V.  M.  que  debe  conservar 
lo  que  sobre  de  aquello  con  que  hoy  sirven  á 
V.  M.  precisa  c inescusubleiiiente,  sin  consu- 
mir en  gastos  voluntarios,  ni  en  mercedes  gra- 
ciosas, grandes,  ni  pequeñas  sumas  ; porque 
V.  M.  se  llalla  con  su  real  patrimonio  exhausto, 
y gasta  ile  lo  que  no  es  suyo.  El  otro  es,  que 
la  unión  no  se  debe  dejar  con  otra  disposición 
y libertad  que  aquella  con  que  se  pidió,  apre- 
tando V.  Al.  en  estos  con  toda  cuanta  fuerza 
fuere  necesaria ; y juzgo  que  en  conciencia  lo 
debe  hacer  V . M.  IJor  ningún  caso  no  usará, 
ni  consentirá  usar  á ninguno  de  sus  ministros  de 
esta  hacienda  de  otra  manera  ; porque  no  basta 
esta  seguridad  á hacerla  moral,  sino  que  es  ne- 
cesario para  esto  prevenir,  no  solo  los  accidentes 
que  pueden  suceder,  sino  el  de  mudar  V.  M. 
esta  opinión  y resolución  ; cerrando  desde  lue- 
go la  puerta  para  sí  misino  ; y si  alguna  venta- 
ja se  puede  considerar,  es  algún  alivio  mas 
para  Castilla,  por  la  desigualdad  con  que  ha 
acudido  á llenar,  y mantener  las  cargas  de  la 
Monarquía  por  todos  caminos. 

Con  haber  dicho  á V.  M.  mi  sentimiento  cla- 
ra y desengañadamente,  he  cumplido  con  lo 
que  debo  á mi  conciencia,  dejando  á cargo  de 
la  de.  V.  M.  el  mandar  hacer  una  Junta,  don- 
de se  dé  forma  de  ejecutar  estos  puntos  que 
aquí  van  referidos;  porque  entiendo  asentada- 
mente, que  no  hay  punto  en  los  que  he  pro- 
puesto, que  necesite  de  consulta  para  la  resolu- 
ción : por  obligar  lodos  en  conciencia  innega- 
blemente, sino  solamente  para  dar  forma  y 
camino  en  la  ejecución.  Concluyo  con  decir  á 
V.  M.  que  escogiera  antes  la  fortuna  de  un  mi- 
serable segador,  y me  dejara  antes  condenará 
ella  de  mas  buena  gana,  que  dejar  de  decir  á 
V.  M.  desengañadamente  lo  que  siento  en  estos 
puní  os,  sin  cooperar  en  nada  que  se  aparte  de 
ellos,  por  ninguna  de  cuantas  cosas  hay  en  la 
tierra.  V.  M«  resolverá  en  todo  cuanto  fuere 
mej  or  ; y cuanto  Yr.  M.  ordenare  sobre  lo  que 
le  he  representado,  tomaré  yo  sobre  mi  alma 
sobre  mi  honra,  sobre  mi  vida,  y sobre  mí  ha- 
cienda. Del  aposento  del  Pardo  á o de  febrero 
de  1622. — El  Conde  Duque, 

Memo  ria  presentada  al  Sr.  I).  Carlos  II  por 

1 V 

el  Marques  da  los  Vetes,  10  de  ntaj/o  de  HiS7, 

Seño  n. 

En  real  orden  de  10  de  mayo  de  este  año,  di- 
rigida á mí  el  presidente  del  consejo,  se  sirvió 
V.  M.  de  mandar  decir. 

El  Marqués  de  los  Veloz  ha  puesto  en  mi  ma- 


no la  consulta  inclusa,  y la  que  acompaña  de 
D.  Pedro  de  Oreítía  con  el  mapa  y relaciones 
que  se  han  formado  del  estado  de  todo  el  reino 
y caudales,  y empeño  de  la  real  hacienda  ; y 
siendo  esta  materia  de  suma  gravedad,  y cir- 
cunstancias que  comprende ; he  resuelto  que 
para  conferirla  y considerarla  se  forme  una  jun- 
ta en  vuestra  posada,  en  la  cual  concurráis  vos 
el  presidente  del  consejo,  el  Marqués  de  los  Ve- 
loz, el  gobernador  de  hacienda,  fray  Pedro 
Mantilla  mi  confesor,  D.  Gil  de  Castejon,  D. 
José  Soto,  D.  Francisco  del  Y'aus,  y D.  Ignacio 
Bautista  de  ltivas,  y mando  que  viéndose  en 
ella  todos  estos  papeles  con  la  reflexión  que  pi- 
de su  importancia  me  represente,  asi  lo  univer- 
sal, como  lo  particular  de  cada  punto,  para 
que  tome  la  resolución  mas  conveniente,  con 
la  mayor  brevedad  que  fuere  posible. 

En  observancia  de  la  referida  orden  de  V.  M., 
convoqué  luego  á la  junta,  y se  leyeron  en  ella 
las  consultas,  mapa  y relaciones  que  incluía,  y 
vuelven  con  esta  á las  reales  manos  de  V.  Al. 

Bien  entendido  por  el  Marqués  de  los  Velez, 
con  su  grande  amor,  y vigilante  celo  al  servicio 
de  V.  M.  la  obligación  en  que  se  constituyó  el 
cargo  de  superintendente  general  de  la  real  ha- 
cienda que  V.  M.  se  dignó  de  ponerá  su  cui- 
dado, se  resume  cu  su  consulta  el  estado  en  que 
al  presente  se  halla  la  monarquía  discurriendo 
con  gran  comprchension , y particulares  noti- 
cias por  todas  las  partes  de  ella ; los  cargos 
forzosos  ele  la  corona;  la  contribución  de  los 
vasallos  de  Castilla  á lo  universal  de  la  defensa, 
y manutención  de  las  provincias  y reinos  de 
Cataluña,  Fia  rules,  y Italia,  de  mas  de  lo  que  se 
necesita  para  la  de  sus  fronteras,  y presidios  y 
los  de  Africa,  sustento  de  las  casas  reales,  con- 
sejos, tribunales  y ministros,  armadas,  galeras  y 
otros  gastos  evénticiosy  foizososque  no  pueden 
numerarse,  y lia  ce  presente  á V.  M, 

Que  para  toda  esta  gran  máquina  de  la  mo- 
narquía, no  le  han  quedado  á V.  M.  masque  las 
rentas  que  contribuyen  estas  provincias  de  Cas- 
tilla cuyo  valor,  sin  considerar  sus  residuos  y 
porciones  incobrables  importa,  según  el  mapa 
ajusfado  S. '109,779  escudos  de  a diez  rs.  de  vn.: 
siendo  así  qué  lo  vendido  y situado  á juros  en 
ellos,  monta  12.297, 155,  quedando  sin  cocimiento 
4.157.823  en  que  están  descubiertos,  y grava- 
dos los  vasallos  de  V.  M.  que  compraron  los  ju- 
ros. Ilay  de  finca  26b, 835  escudos  incobrables, 
las  medias  anatas  y descuentos  de  que  V.  M. 
se  vale,  suman  2.545, S32  escudos;  y lo  que  es 
necesario  é inescusable  para  cubrir  los  asigna- 
inientos  y gastos  diarios  5.792.450  , con  que 
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aun  cuando  lo  que  V.  Al.  toma  (que  es  única- 
mente lo  que  le  queda  de  su  real  patrimonio)  y 

se  hallase  desembaraza  cío,  pudiese  exigirse  pun- 
tualmente y no  fuese  menester  otra  cosa  alguna, 
faltarían  cerca  de  tres  millones  de  escudos,  sin 
hacer  cómputo  de  los  estraordinaríos,  y de  los 
que  puede  ocasionar  cualquiera  movimiento  de 

guerra. 

Que  medios  extraordinarios  no  hay  ningu- 
nos, porque  todos  están  apurados,  así  por  los 
beneficios  de  Indias,  como  de  otros  efectos  y 
mercedes  honorarias  en  que  demas  de  los  perjui- 
cios que  de  estos  arbitrios  se  siguen,  no  solo  se 
ha  cogido  el  fruto,  sino  arrancado  las  raíces  en 
algunas  cosas. 

Carga  la  consideración  sobre  la  despoblación 
de  estas  provincias  de  Castilla,  la  aniquilación 

de  sus  tratos,  labores,  grangerías,  y comercio ; 
dice  las  causas  de  que  ha  provenido  tan  grave 
daño,  y la  necesidad  que  hay  de  aplicar  precisa, 
y prontamente  los  remedios  para  su  reparación. 

Que  estos  no  están  negados  á la  posibilidad, 
y aplicación  humana ; y propone  por  el  prin- 
cipal, bc  procure  por  cuantos  medios  pudiere 
penetrar  la  industria,  la  población  de  estas  pro- 
vincias para  que  se  establezca  con  los  hombres 
el  cultivo  de  las  campañas,  que  hoy  están  yermas 
y eriales,  y que  rindan  los  abundantes  frutos 
que  han  producido  en  otros  tiempos,  y refiere 
las  grandes  utilidades  quede  esto  se  siguen. 

Que  la  población  solo  se  puede  seguir  del  ali- 
vio de  los  tributos,  y este  ha  de  ser  reduciendo 
todos  los  que  hoy  se  pagan  á uno  solo  general 
para  todos  los  estados  de  nobles,  é innobles,  y 
eclesiásticos,  con  diferentes  nombres,  excusan- 
do la  confusión  de  los  muchos,  y la  molestia  de 
ejecutores,  y otras  violencias. 

Que  las  rentas  generales  se  mantengan,  redu- 
ciéndose á solo  un  arrendamiento  de  todas. 

Que  al  embarazo  y dificultad  de  los  mu- 
chos juristas,  y demas  interesados  que  con  di- 
versas antelaciones  ocupan  todas  las  rentas  por 
la  forma  de  satisfacción  que  se  les  hubiese  de 
dar,  se  podía  ocurrir  señalándoles  la  cantidad 
que  líquidamente  perciben,  sin  la  costa  de  des- 
pachos  y diligencias  que  les  cuesta  su  cobranza 
de  que  quedarían  gustosos,  y la  Real  hacienda 
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muy  utilizada. 

Sobre  el  punto  de  mantener  la  armada  Ueal 
«n  el  mar  Océano,  que  le  considera  por  el  mas 
importante,  y pide  mayor  aplicación,  dice 
«e  podía  proponer  el  que  se  prorratease  el  gasto 
. ella,  o se  cargue  este  pes0  entre  todos  los 
Kinos  y provincias  de  V.  M.  á quien  utiliza, 
«ue  conviene  dar  reglas  á las  galeras  de  Es- 
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paña  para  conseguir  el  ahorro  posible;  y tam- 
bién cu  los  presidios  de  Navarra,  Guipúzcoa, 
Galicia  y Africa. 

Ultimamente,  dice,  no  toca  el  punto  de  mo- 
neda por  ser  malcría  tan  delicada  que  cualquie- 
ra imaginación  la  altera,  y que  cuando  llegue 
el  caso  dirá  su  sentir. 

Concluye  la  consulta,  ponderando  lo  gran- 
de de  esta  obra,  y pide  se  trate  como  fácil 
para  que  no  quede  sepultada  en  la  desconfianza; 
y como  ardua,  y difícil  para  aplicar  á ella  todo 
el  impulso,  y soberana  autoridad  de  Y\  M.,  y que 
mandé  formar  junta  de  ministros  del  zelo,  é in- 
teligencia que  se  requiere,  donde  se  confiera, 
discurra  y consulte  á V.  M.  en  la  forma  que 
propone. 

Don  Pedro  de  Oreitia  en  su  consulta  refiere 
lo  que  consta  de  las  relaciones  que  hizo  fir- 
mar el  valor  tic  todas  las  rentas  reales  y servi- 
cios de  millones,  los  situados  de  juros,  y lo  que 
de  ellas  queda  para  V.  M.  por  la  media  anata 
y descuento  de  que  se  vale;  el  empeño  que  tiene 
por  lo  librado  en  esle  caudal,  de  suerte  que  cu 
las  de  este  año  tan  solamente  se  hallaban  desem- 
barazados 351,405  escudos,  los  cuales  no  tie- 
nen subsistencia  por  el  gasto  de  los  alojamien- 
tos de  soldados,  y dineros  sacados  de  las  arcas 
para  las  urgencias  que  se  han  ofrecido  ; lo  que 
es  necesario  para  e!  preciso  de  los  ordinarios  de 
las  casas  reales  y pesos  forzosos  de  la  corona  que 
está  reducido  a]  mapa  que  en  la  consulta  del 
Marqués  de  los  Vclez  se  menciona,  como  queda 

dicho. 


Que  los  débitos  del  producto  de  las  rentas 
reales  con  dificultosa,  y aun  casi  imposible  co- 
branza importaban  en  algunas  provincias  que  se 
habían  enviado  relaciones  2.789,582  escudos 
faltando  l is  de  mayor  valor. 


nif  Üdj  niílffj 

nos,  ni  capacidad  en  el  estado  en  que  se  ímllt 
los  pueblos  de  cargarles  nueva  imposición  don: 
tivos,  ni  otros  servicios. 

Que  solo  halló  ajustados  asientos  para  l 
bastimentos  de  la  armada;  del  pan  y cebar; 
de  Cataluña  ; y de  ios  presidios  de  España 
Africa  ; y para  cubrirlos  al  contado,  y cor 
signaciones  que  habían  de  hacer  en  este  ai 

según  sus  contratos,  fallan  1.948,235  escudos 

y discurre  por  las  demas  obligaciones  de  Ia  c, 

roña,  que  necesitan  de  asistencia*;  remitiéi 
dose  á las  relaciones  que  puso  en  |as  rc[lIes  mí 

nos  de  V.  M.  i todo  lo  cual,  dice,  oblig. 


ir  ji-  ' UUilJJí 

que  V.  Al.  se  sirviese  <le  mandar  qüc  incesi 
emente  se  trabaje,  y discurra  en  la  planti 
d.spo5,c,on  que  se  podrá  dar  para  que  ne 
talle  al  preciso  decoro  de  las  Casas  Reales  c 
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scrracion  y defensa  ti c la  monarquía;  porque 
en  la  presidencia  de  hacienda  no  había  medios 
para  acudirá  la  menor  parte  de  los  cargos  de 
ella 

Señor:  La  Junta,  con  sumo  dolor  de  losqttc 
la  componen,  reconoce  cuan  indubitable  es  lodo 
lo  que  contienen  las  representaciones  que  en  las 
referidas  consultas  se  hacen  á \\  M con  evi- 
dencia clara  y cierta  de  la  miserable  constitu- 
ción en  que  se  hallan  las  rentas  reales,  y los 
vasallos  que  las  contribuyen  : y que  la  suma 
gravedad  de  este  negocio  que  abraza  los  princi- 
pales fundamentos  de  la  conservación  de  la 
monarquía,  en  los  dilatados  dominios  de  Y.  M., 
lia  llegado  al  último  apremio  del  tiempo  en  la 
necesidad  de  ponerlos  en  planta  que  pueda  re- 
parar la  inevitable  ruina  que  amenaza,  causada 
en  el  discurso  de  tantos  años  que  se  está  pre- 
viendo, y hoy  se  toca  con  la  experiencia;  co- 
mo es  bien  manifiesto  que  concurren  males 
complicados  como  son  no  haber  hacienda  para 
dolar  la  causa  pública  en  los  (argos  forzosos  de 
la  Corona;  y ser  menester  exonerar  á los  va- 
sallos de  los  tributos  que  pagan  (que  uno  y 
otro  piden  pronto,  y eficaz  remedio)  no  lo 
dejan  dudar  jas  relaciones  del  valor  de  las  mi- 
tas reales,  y sus  empeños,  y la  aniquilación  de 
los  pueblos : sin  detenerse  á acongojar  el  Keul 
animo  de  V.  M.ccm  repetir  loque  muchas  veces 
lmbrá  llegado  á sumas  atenta  consideración  en 
diversas  representaciones,  ni  añadir  con  pon- 
deraciones nada  que  sirva  de  esfuerzo  á la  ra- 
zón que  por  ajenie  de  ambas  causas  se  esplica 
Con  mejores  voces  en  los  efectos  que  están  á la 
vista  ; y considerando  cuan  dificultoso  es  hallar 
medios  que  se  proporcionen  á los  que  pide  rada 
una  en  su  mayor  urgencia,  se  ha  hallado  la 
Junta  en  el  justo  temor  de  entrar  á discurrir 
tobre  I(.s  qi  e pueden  proponerse  á V\  M . reco- 
noce mío  cuan  inferior  es  su  capacidad  á lo  di- 
fuso y formidable  de  esta  incumbencia  ; pero 
precisada  de  su  propia  obligación  y de  ¡a  orden 
de  V.  M.,  consagra  en  su  obediencia  sincera,  y 
puramente  el  reverente  amor  á su  real  servicio 
en  que  está  vinculada  In  causa  pública  con  muy 
segura  confianza  en  la  divina  misericordia  que 
nos  ha  de  favorecer  para  bailar  el  camino  que 
nos  conduzca  al  acierto:  por  !o  que  Y.  M.  la 

merece  con  su  observantísimo  y santo  zelo  de 
religión 

Dio  principio  á conferir  y discurrir  sobre 
todos  los  puntos  que  contiene  esta  materia  con- 
tinuándose en  diversas  juntas  que  se  han  teni- 
do, y visto  en  ellas  un  papel  del  Marqués  de 
los  Velez  bien  compreensiyo  de  todo,  y que  dió 


luz  para  que  se  votase  por  escrito,  á fin  de  que 
con  mayor  premeditación  se  hiciese,  y vuelto  á 
conferir  y votar,  se  ha  resumido  por  todos  los 
votos  á lo  que  en  esta  consulta  se  propone. 

Necesario  es  se  tenga  presente  que  en  el  caso 
y circunstancias  que  concurren,  no  tiene  lugar 
el  uso  de  las  reglas  ordinarias  de  la  justicia  dis- 
tributiva: pues  el  interés  particular  es  preciso 
ceda  á la  causa  común,  y para  su  defensa  y 
manutención  es  permitido  atravesar  por  el  per- 
juicio de  ios  individuos  que  se  incluyen  en  ella. 

Con  este  presupuesto,  y el  de  que  las  rentas 
y servicios  con  que  se  han  mantenido  hasta  aho- 
ra el  decoro  de  la  magostad,  y los  cargos  de 
la  corona  para  el  gobierno  y defensa  de  sus  do- 
minios bo  subsisten  por  haberse  vendido  los 
principales,  sin  que  le  haya  quedado  á V.  M. 
mas  hacienda  que  la  media  anata  y descuen- 
tos de  los  juros  de  que  se  vale,  y esta  se  redu- 
ce a 2.545  So2  escudos  que  montan,  de  que  se 
lia  de  bajar  lo  que  se  pierde  por  incobrable,  y 
lo  que  se  consume  en  ¡Hicieses  de  anticipacio- 
nes y conducciones. 

En  los  años  pasados  se  lia  vivido  con  lo  que 
ha  producido  la  venta  en  empeño  de  las  mismas 
rentas:  como  ha  sido  en  la  porción  de  alcabalas, 
unos  por  ciento,  y servicio  ordinario  que  se  han 
cnngenado  del  patrimonio  real,  y de  los  juros 
que  se  han  situado  en  estas,  y todas  las  demas 
rentas  hasta  llenar  su  valor,  sin  que  quede  finca 
alguna  : y con  tal  exceso  que  de  él  resultan  los 
4. 157.823  escudos  de  renta  que  están  hoy  sin 
cabimiento;  y de  los  servicios  de  millones  que 
ha  concedido  el  reino,  sobic  que  se  cargaum 
1.370,000  escudos  de  renta  de  juros,  y quedan- 
do de  finca  en  lo  pasado,  según  su  valor,  mas  do 
dos  millones,  hoy  no  alcanza  á cubrir  las  situa- 
ciones de  juros ; que  de  las  seis  cu  que  están 
divididas,  las  tres  últimas  no  caben  en  las  mas 
provincias  del  reino,  y de  las  nuevas  rentas 
que  se  han  impuesto  desde  el  año  de  1GJ!,  como 
son  el  crecimiento  de  la  sal,  media  anata  de 
maravedises,  y la  de  los  derechos  de  primero, 
segundo,  tercero  y cuarto  uno  por  ciento,  y 
cu  todas  se  lian  ido  cargando  juros  cuyos  prin- 
cipales han  servido  para  los  gastos  de  los  mis- 
mos años  de  provisiones  que  se  han  hecho  para 
dentro  y fuera  de  España  ; también  ha  servido 
de  caudal  para  ellos  las  ventas  de  jurisdicciones 
y vasallos,  las  de  oficios  y títulos,  donativos 
generales  que  se  han  verificado  en  cf  reino;  'os 
servicios  que  ha  hecho  Madrid  sobre  las  mitas 
que  se  le  dieron  en  empeño;  y últimamente  lo 
que  ha  procedido  de  los  oficios  que  se  han  bene- 
ficiado en  las  indias,  que  de  inas  de  diez  años 
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á esta  parle  se  lian  sacado  de  este  medio  muy 
gruesas  cantidades;  y así,  se  ha  apurado  todo, 
de  suerte  (jue  ni  hay  que  vender  ni  que  era- 

penar- 

Los  vasallos  que  han  contribuido  laníos  mi- 
llones con  sus  labores,  tratos  y granarías  en 
las  dos  Castillas,  han  llegado á tal  miseria  que 
los  nías  aplicados  y diligentes  apenas  alcan- 
zan para  sustentarse  : habiéndose  reducido  á 
latí  corlo  número  por  la  despoblación  de  los 
J ligares,  y por  la  mortandad  cansada  de  fas  epi- 
demias que  han  padecido  en  estos  Últimos  anos, 
que  ha  faltado  mas  de  una  tercia  parle  ; los  tril- 
los de  la  labranza  y crianza  que  tan  abundan- 
tes y preciosos  producían  las  tierras  y pastos 
de  estas  provincias,  que  eran  codiciados  de  to- 
das las  extranjeras,  y enriqueciendo  á los  na- 
turales mantenían  los  comercios,  lian  disminui- 
do notablemente,  y todo  se  lia  estrechado  de 
sucrle  que  se  dejan  eriales,  y sin  labrar  las  tier- 
ras ; porque  el  labrador  tiene  por  carga  lo  que 
untes  era  beneficio  respecto  de  no  eorrespon  - 


der  al  «ai-tn  y cusía  de  la  labor,  y cogida  de 
frutos  su  valor,  y lo  mismo  sucede  al  ganadero. 

.Las  fabricas  y tegidos  de  oro,  sedas  y lanas 
que  había  cu  diversas  ciudades  y villas  del 
reino,  cu  que  se  ocupaban  un  crecido  numero 
de  personas  de  ambos  sexos,  y de  todas  edades 
con  grande  utilidad  propia,  y de  las  rentas  de 
V,  M.:  por  sus  contribuciones  lian  cesado  ; así 
por  la  cstíncion  tic  los  caudales,  como  por  la 
introducción  de  las  ropas  y géneros  de  extran- 
jeros que  han  sido  mas  apetecidos,  de  suerte 
que  ni  la  industria,  ni  el  trabajo  personal  se  ba- 
ila ya  en  los  cristel  latios,  sino  convertidos  á la 
ociosidad,  tienen  por  oficio  el  pedir  limosna  pa- 
ra Místenla  rse. 


En  este  estado  se  balín,  Señor,  el  real  patri- 
monio de  V.  VI.  de  rentas  y vasallos  ; y siendo 
preciso  el  graduar  las  dos  mayores  obligaciones 
que  concurren  cutre  si  opuestas,  de  dotar  los 
cargos  forzosos  de  la  corona  y de  la  causa  públi- 
ca, y aliviar  tic  los  tributos  que  no  pueden  pa- 
gar los  vasallos-,  propone ¿ V.  M.  la  junta  los 
medios  que  ha  discurrido  precisos,  naturales  y 

puestos  en  regla  para  asistir  á ambas  causas  en 
la  situación  presente. 

Que  para  la  dotación  de  la  causa  pública,  en 
que  entra  el  sustento  de  las  casas  reales,  arma, 
da  del  mar  Océano,  provisión  dé  los  presi- 
dios de  España  y del  Africa,  ejército  de  Ca- 
taluña y fronteras  de  Portugal,  nóminas  de  los 
consejos  y chancMIerías,  gastos  de  correos,  y 
los  demás  ordinarios,  se  aplique  el  valor  entero 
de  las  rentas  generales,  y arrendables  que  se 


comprenden  en  la  relación  que  acompaña  á 
esta  consulta,  que  importan,  según  el  precio  en 
que  hoy  están  arrendadas,  3.S(i5,755  escudos 
de  á diez  reales  de  vn.:  excluyendo  los  sil  na- 
tíos de  juros,  y otras  rentas  y consignacione s 
que  entilas  estuvieren  dadas,  puraque  desde 
l.o  tic  enero  del  año  que  viene  de  lüüS  queden 
libres  y desembarazadas,  y con  expresa  apli- 
cación á los  electos  referidos,  sin  que  por  nin- 
gún caso  se  puedan  librar  ni  consignar  en 
ellas  maravedises  ningunos  á otros  que  no  sean 
del  mismo  genero;  yen  esta  porción  se  halla 
dotada  la  primera  obligación  que  es  de  la  cau- 
sa pública  con  1.3 19,13^3  escudos  mas  de  lo  que 
tenia  en  la  media  anata,  y descuentos  de  ju- 
ros (¡uc  era  su  único  caudal  ; y sobre  la  misma 
cantidad  se  ha  de  considerar  por  hacienda  apli- 
cada ni  mismo  efecto,  la  plata  que  viene  de  In- 
dias pata  la  real  hacienda,  y lo  (pie  importa  en 
cada  un  año  la  gracia  de  la  bula  de  Santa  Cru- 
zada.  dejando  las  del  .subsidio  y excusado  para 
el  sustento  de  las  galeras  á que  están  aplica- 
das: conque  el  preso  puesto  que  se  hace  de 
5 792,450 escudos  que  son  menester  para  el  pre- 
ciso gasto  de  las  cargas  de  la  corona,  queda 
cubierto  con  el  asignam  ieuto  en  los  caudales  de 
rentas  generales  y arrendables,  plata  de  ludias, 
y gracia  de  la  bula. 

Para  ocurrir  a la  Miníenle  obligación  del  al  i - 
vio  de  los  vasallos  en  las  contribuciones  que  pa- 
gan, que  se  hace  tan  preciso  por  todas  las  cosas 
que  manifiesta  mente  lo  solicitan,  en  que  no  es 
menos  interesado  el  real  patrimonio,  pues  los 
reinos  sin  población  de  vasallos  son  un  cuerpo 
sin  alma,  y no  puede  haber  hacienda  para  sus- 
tentar la  corona  sin  contribuyentes.  Con  tan 
justos  motivos,  y a fin  de  que  los  de  estas  provin- 
cias de  Castilla  convalezcan  de  las  aflicciones  y 
trabajos  que  por  el  discurso  de  muchos  años  han 
padecido,  se  restituyan  á su  antigua  población, 
y al  trato  mas  estimable  de  la  labranza  y crian- 
za, y se  restablezcan  las  fabricas  y maniobras 
que  antes  tenían,  aplicándose  visluosamente  á 
las  graugei  ¡as.  útiles  á lo  universal  de  la  monar- 
quía con  que  se  alimentan  los  comercios,  y los 
particulares  por  el  caudal  que  íes  rinden  su  in- 
dustria y trabajo,  que  es  el  mas  apreciable,  pues 
en  el  sudor  de  la  cara  del  hombre  está  vinculado 

r 

su  alimento  : parece  que  V.  M.  se  sirva  de  con- 
donar, y remitir  los  servicios  que  llaman  de 
veinte  y cuatro  millones,  y ocho  mil  soldados 
que  están  cargados  en  las  especies  comestibles, 
suspendiendo  por  ahora  su  contribución  gene- 
ralmente en  lodo  el  reino,  exceptuando  solo  esta 
villa  de  Madrid  que  por  los  empeños  que  tiene 
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hechos  sobre  las  sisas  de  millones  que  se  le  die- 
ron en  mlminísl  ración,  se  hnbra  de  ajustar  la  for- 
ma en  que  hubiere  de  correr,  y no  es  lugar  que 
necesita  de  tanto  alivio  corno  los  demás,  porque 
sus  habitadores  precisos  son  los  (pie  siguen  la 
corte  por  sus  minislerios,  y estos  lío  deben  en- 
trar en  el  número  de  los  mas  desacomodados ; y 
los  otros  que  se  vienen  á vivir  ¡i  ella  sin  ejerci- 
cio, convendrá  sientan  la  inavor  carga  en  los 

3 i*  o 

mantenimientos  para  que  les  obligue  á volverse 
á sus  lugares  donde  en  empleos  mas  útiles  tengan 
la  conveniencia  de  hallarlos  mas  baratos. 


Demas  del  alivio  que  en  la  remÍMon  de  los 
servicios  de  millones  se  dá  á todos  los  vasallos, 
concurren  otros  motivos  de  no  menor  consecucn" 
cia  al  beneficio  de  la  causa  pública  y seguridad 
de  la  real  conciencia  de  V.  ¡VI.,  porque  se  lia 
hecho  el  tributo  mas  injusto  y gravoso  que 
tiene  el  reino  por  liabcr  viciado  la  forma  de  sil 
primitiva  imposición,  respecto  de  que  en  las 
mas  villas  i lugares  de  él  se  paga  por  reparti- 
miento que  hacen  las  justicias,  con  la  desigual- 
dad de  cargar  ni  pobre  lo  que  no  debe  ni  podía, 
contribuir  según  su  con  su  ni  o,  cediendo  en  be- 
neficio del  acomodado;  y en  las  ciudades  y 
lugares  grandes  donde  se  administra  cobrán- 
dose de  las  especies  de  vino,  vinagre,  aceite,  y 
carnes  es  un  robo  con!  ¡miado  de  fraudes  que  se 
cometen  por  eclesiásticos  y seglares,  incidiendo 
en  grandísimos  pecados,  habiendo  perdido  el 
temor  á Dios  nuestro  Señor  v el  respeto  á la 
justicia,  con  tal  exceso  que  con  las  armas  de- 
fienden su  delito,  de  que  resultan  murrios  y 
violencias  escarní alosas,  cargando  este  tributo 
solo  en  el  pobre  y timorato;  y ha  llegado  á 
bajar  tanto  el  valor,  que  el  de  todo  el  reino  se- 
gún el  ajustamiento  que  se  ha  podido  hacer 
monta  1.5^9  ( 00  ducados,  de  que  se  lian  de  bajar 
los  gastos  de  administración  que  son  muchos, 
la  refacción  que  se  dá  al  estado  eclesiástico  por 
las  sisas  que  no  comprende  el  Breve,  y loque 
consume  la  sala  de  millones;  y de  la  cantidad 
que  queda  liquida  se  ha  de  considerar  lo  que 
se  pierde  por  quiebras  de  arrendadores,  y de 
partidos  incobrables,  de  lo  encabezado,  y que 
se  administra;  con  que  lo  que  efectivamente  se 
perciba  por  juristas  y para  la  real  hacienda, 
sera  porción  tan  corta  que  no  puede  hacer  peso 
en  contraposición  del  beneficio  del  alivio,  y de 
excusar  el  gran  número  de  personas  que  se  ocu- 
pan en  su  administración,  que  es  la  ruina  de  los 
pueblos  y el  daño  que  hace  a las  demás  rentas 
reales,  porque  se  lleva  (ras  si  en  los  fraudes  el 
valor  de  las  alcabalas  y cientos. 

Cesando  esta  contribución  de  millones,  se  ha 


de  suprimir  la  sala  por  donde  se  administran, 
agregando  al  consejo  de  Hacienda  la  adminis- 
tración de  las  rentas  generales  que  corre  por  ella: 
en  que  ademas  del  ahorro  que  conseguirá  del 
crecido  gasto  que  causa,  se  facilitará  el  curso 
de  los  negocios:  pues  la  sala  solo  sirve  de  emba- 
razarle y de  disputar  en  todos  los  casos  la  sin- 
gularidad de  su  jurisdicción,  no  arreglándose  á 
ios  despachos  que  se  dan  por  hacienda,  de  que 
se  causan  duplicados  gastos  á las  partes  ; y res- 
peto de  la  nueva  planta  que  se  ha  de  dar  á la 
administración  y cobro  de  la  real  hacienda  en 
las  rentas  que  quedaren,  mediante  la  resolución 
que  V.  M.  lucre  servido  de  tomar  sobre  esta  con- 
sulta, es  preciso  sea  unidamente  en  todas  y de- 
bajo  de  un  gobierno:  dándose  los  despachos  por 
el  consejo  de  hacienda,  como  le  está  encardado 

r O 

por  su  instituto. 

También  las  sisas  municipales  cargadas  en 
las  especies  de  comestibles,  se  lian  de  quitar  en 
todo  el  reino,  excepto  en  ¡Madrid,  que  se  ha  de 
red uci t «i I pa i (iculnr  aj usfanuent o q tic  se  hiciere 
ejecutándose  en  esto  lo  que  ya  V.  !VJ.  tiene  re- 
suelto sobre  consulta  de  la  junta  de  encabeza- 
mientos del  año  1683. 

El  servicio  ordinario  y extraordinario  se  de- 
be pagar  por  repartimiento  conforme  á su  con- 
cesión por  los  vecinos  de  las  ciudades,  villas  y 
lugares  de!  reino  del  estado  general;  y en  esta 
conformidad  se  despachan  receptorías  para  su 
cobranza  cada  tronío  en  cantidad  dc456.205,000 
mrs.  que  importa  conforme  al  vecindario  último 
que  se  hizo  en  el  reino  el  año  de  1691,  de  que 
se  bajan  7.943,000  mrs.  por  el  situado  desempe- 
ñado de  lo  vendido,  y queda  el  repartimiento 
para  V , M.  en  44:6.606,000  mrs.,  de  que  corres- 
ponden a calla  un  ano  148.685,000  mrs.  que  va- 
len 437,308  escudos  de  ú diez  rs.  de  vellón.  Esta 
renta  sobre  ser  la  mas  gravosa  por  cargar  úni- 
camente en  los  pobres,  se  ha  hecho  de  tan  difi- 
cultosa cobranza  y de  lanío  desperdicio,  como 
se  experimenta  en  lo  poco  que  se  percibe  de  ella, 
porque  en  las  provincias  de  Andalucía,  y cu  al- 
gunas de  Castilla,  no  se  ha  podido  conseguir  que 
que  hagan  el  repartimiento,  sino  que  pagan  lo 
que  producen  los  medios  ó arbitrios  de  que  usan 
y lo  que  no  alcanza  á la  cantidad  de  ía  recepto- 
ría se  queda  en  débito  que  nunca  se  paga,  y Jos 
arbitrios  son  de  grave  perjuicio:  así  por  quitar 
los  pastos  comunes  corno  por  ser  nueva  carga 
sobre  el  sustento  de  los  pobres  con  que  es  tri- 
buto que  nJlige  ¡i  los  mas  necesitados,  y no  sirve 
al  alivio  de  las  cargas  precisas  de  la  corona  ; y 
considerando  el  que  tendrán  los  vasallos  en  ex- 
cusarles de  él,  dejando  desembarazados  los  ar- 
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bit  ríos  do  que  han  «sudo  y usan  para  su  pago 
diferentes  villas  y lugares  del  reino,  es  de  senhr 
la  junta  q ue  por  ahora  les  conceda  V . M.  lib- 
ración de  este  servicio;  quedando  reservación  su 
real  voluntad  se  continué  cuando  le  tuviere  por 
bien,  y en  la  misma  forma  ha  de  ser  la  remisión 
de  los  servicios  de  veinte  y cuatro  millones  y 
ocho  mil  soldados. 

Mu  v descargados  se  hallarán  de  Iribú  tos  los 

ir  r? 

vasallos,  concediéndoles  V.  JV1.  remisión  de  los 

que  quedan  referidos,  que  sin  duda  son  los  mas 

gravosos  y de  mayor  perjuicio  á todas  parles,  3 

podran  con  este  alivio  aplicarse  al  cultivo  ele  las 

tierras  y beneficio  de  sus  haciendas,  y traer  á 
¥ 

este  ejercicio  los  que  se  han  retirado  de  él,  y 
suscitar  las  fábricas  de  tejidos  y maniobras  cují 
que  vuelvan  los  lugares  á su  antigua  población 


y comercio. 

Después  de  la  providencia  que  se  da  por  estos 
medios  á la  dotación  de  la  causa  pública,  y 
alivio  de  los  vasallos,  queda  la  que  de  justicia 
pedirán  i<  tíos  los  acreedores  por  juros,  y consig- 
naciones que  tienen  en  fa>  mismas  rentas  : así 
por  las  que  se  han  de  desembarazar  y quedar 
jibre  para  ta  dotación  tic  la  causa  pública,  como 
por  las  que  se  han  de  condonar  y remitir  en 
beneficio  de  los  vasallos  de  V.  M.  á quien  se 


asistía  en  esta  forma. 

Las  alcabalas,  tercias  reales  y cuatro  medios 
por  ciento  que  de  contribución  común  y ordina- 
ria, es  lo  único  que  lia  de  quedar  en  el  reino  y 
se  Ira  de  administrar  por  la  real  hacienda  desde 
1?  de  enero  del  año  1688  cu  adelante,  á fin  de 
ponerlas  en  su  verdadero  y legitimo  valor  que 
de  buena  razón  se  ha  de  aumentar  al  que  hoy 
tiene  considerablemente,  mediante  cesar  las  otras 


rentas  en  que  se  repartía  el  caudal  de  los  con- 
tribuyentes, y excusarse  los  muchos  fraudes 
que  se  Imciarr,  por  ser  crecida  la  utilidad  que 
en  ellos  tenian,  considerando  por  ahora  el  valor 
que  al  presente  rinden  estos  derechos,  inclusos 
los  situados  que  eslan  por  desempeñar  de  los 
vendidos,  según  los  valores  del  último  año,  de 
que  se  halla  razón  en  tos  libros  de  la  escribanía 
mayor  de  rentas  del  consejo  dé  hacienda,  im- 
porta 2b0;>,í)7ñ  escudos  de  á 10  rs.  Estos  se  han 
de  aplicara  la  paga  de  juros  y consignaciones 
con  tu!  precisión,  que  por  ninguna  causa  se  haya 
de  poder  sacar  ni  divertir  el  caudal  para  otro 
efecto  que  no  sea  ni  de  su  satisfacción,  la  cual  lia 
de  ser  generalmente  una  cuarta  parte  de  la  renta 
de  cada  juro,  do  los  que  tienen  cabimiento  según 
el  valor  que  al  presente  tienen  las  rentas  en  que 
están  situados,  excluyendo  por  ahora  los  com- 
plementos de  medias  anatas,  y consumiéndose 


en  favor  de  la  real  hacienda  los  que  la  pertenecen, 
por  aplicados  á la  dotación  de  la  real  armada 
y del  servicio  de  lanzas;  con  advertencia  tic  que 
tic  los  juros  que  pertenecen  á ios  conventos  de 
monjas,  hospitales  y de  la  Santa  inquisición  se 
lian  de  pagar  la  mitad  de  su  renta,  quedando 
todos  los  demás,  aunque  sean  de  Ins  reservados 
por  los  cinco  géneros  debajo  de  la  orden  de  la 
cuarta  parte,  para  cuya  satisfacción  .se  lia  de 
observar  lo  siguiente. 

Ha  use  de  formar  arcas  en  cada  partido  de 
alcabalas,  donde  entre  y se  pague  el  producto 
de  ellas  y de  los  cuatro  medios  por  ciento  de* 
bajo  de  una  cuenta,  con  tres  llaves  que  la  una 
tenga  el  administrador  de  estas  rentas,  otra  el 
contador  que  ha  de  llevar  la  cuenta  y tener  la 
intervención,  y la  otra  un  regidor  el  que  nom- 
brare cada  ciudad  ó villa  donde  estuvieren  las 
arcas,  y según  el  valor  tic  cada  parí  ido  se  ha 
de  formar  relación  por  los  contadores  de  libros 
del  consejo  de  hacienda  de  los  juros,  y consig- 
naciones que  cu  él  se  lian  de  pagar  ; poniendo 
en  primer  lugar  los  situados  en  las  alcabalas,  y 
cuatro  medios  por  ciento  del  mismo  par! ido  por 
sus  a rite!  aciones,  y después  los  que  tocaren 
por  el  raleo  y aplicación  que  se  lia  de  hacer 
en  bulo-*  los  del  reino  de  lo  que  importa  la  cuar- 
ta parte  <¡e  los  juros  de  cabimientos  situados, 
rentas  generales  arrendables,  y de  los  servi- 
cies ríe  millones,  y servicio  ordinario  v extraer- 
diñarlo  .•  y después  ha  11  de  entrar  las  reírlas  de 
maravedises  vitalicias,  que  según  las  últimas 
órdenes  de  V,  M.  han  quedado,  y al  presente 
están  situadas,  y se  pagan  de  la  media  anata  y 
descuentos  de  que  V.  M.  se  vale,  como  son 
las  ile  sueldos  de  soldados  impedidos  y estro- 
peados, las  ile  alimentos  de  caballeros  portu- 
gueses, las  concedidas  á cabos  militares  por 
algún  servicio  particular,  las  de  viadas,  hijos 
de  personas  que  liaban  servido  en  la  guerra,  y 
otros  ministerios,  reducida^  a 4 rs.  cada  día  ; 
las  mercedes  de  dote  de  damas,  y de  la  cámara; 
y dejando  cubiertas  estas  situaciones  en  el  valor 
de  dichas  alcabalas,  y cuatro  medios  por  ciento, 
se  reconocerá  lo  que  queda  de  finca  de  dichas 
rentas,  para  que  en  ella  se  vaya  librando  loque 
se  debiere  á hombres  de  negocios  por  sus  asien- 
tos de  la  provisión  actual,  y á los  arrendadores 
por  sus  anticipaciones,  en  que  lia  de  preceder 
ajustamiento  de  cuentas  donde  liquiden  sus  eré- 


A los  dueños  de  alcabalas  y derechos  de  une 
por  Ciento,  se  les  ha  de  dejar  su  goze en  la  can 
ti  dad  que  hoy  perciben,  con  advertencia  qu 
los  que  tuvieren  desempeñado  el  situado  de  ju 
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ros,  les  ha  tic  quedar  la  cuarta  parte  de  lo  que 
importa  el  situado  y las  tres  cuartas  partes  á 
beneficio  de  la  real  hacienda,  en  la  forma  que  se 
ha  de  ejecutar  generalmente  con  los  juros. 

El  consejo  de  hacienda,  ha  de  tener  especial 
cuidado  en  que  los  administradores  de  alcabalas 
que  se  han  de  poner  en  los  partidos,  observen  las 
órdenes  que  seles  dieren  para  la  administración 
de  ellas,  y de  los  derechos  de  los  cuatro  medios 
por  ciento,  remitiendo  en  cada  año  relación  de 
su  valor , y juntas  las  de  todo  el  reino  sé  for* 
mará  una  general  que  el  consejo  ha  de  poner  en 
las  reales  manos  de  V . M.  dando  cuenta  del 
aumento  que  tienen  estas  rentas,  y también  de 
la  cobranza  y puntual  pago  de  los  interesados. 

Todo  lo  dependiente  y que  se  ofreciere  en 
la  cjeeeioii  de  esta  nueva  planta,  que  sea  de  pun- 
to de  justicia,  se  lia  de  ver  y despachar  en  sala 
aparte  del  consejo  de  hacienda,  que  se  ha  de  com- 
poner del  gobernador  con  los  lies  asociados  de 
Castilla  que  asisten  en  el,  y et  secretario  mas  an- 
tiguo de  hacienda. 

Por  lo  que  loca  á la  contribución  de  ios  ecle- 
siásticos en  las  alcabalas  y cientos  por  las  ha- 
ciendas que  tuvieren  que  no  sean  de  rentas  me- 
ramente eclesiástica,  se  propondrá  á V.  M.  en 
consulta  aparte  la  forma  en  que  se  ha  de  pe<  ir 
breve  Ei  su  Santidad  para  ello. 

Estos,  Señor,  son  los  medios  que  la  junta  ha 
discurrido  pueden  contribuir  eficazmente  al  re- 
paro de  los  grandes  daños  que  hoy  padece  esta 
monarquía,  para  que  no  se  llegue  á experimen- 
tar su  última  ruina  de  que  casi  se  están  locando 
Jos  términos  de  ella:  poniéndose  luego  en  plan- 
ta, así  en  la  distribución  y aplicación  de  los 
caudales  que  se  señalan  por  dote  fijo  de  la  cau- 
sa pública  á los  cargos  forzosos  de  la  corona, 
como  en  la  remisión  de  tribuios  para  que  em- 
piezan á gozar  los  vasallos  del  alivio,  y expe- 
rimenten el  paternal  amor  con  que  V\  M.  les 
asiste,  y alienta  á convalecer  de  sus  trabajos; 
y los  acreedores  juristas  sepan  la  renta  que  les 
queda  cierta  y segura,  consignada  en  la  mas 
antigua  y propia  de  su  patrimonio  real,  librán- 
doles de  la  confusión  por  la  cuenta  de  los  des- 
cuentos, y de  la  fatiga  y gastos  que  hoy  les 
cuesta  !a  cobranza  de  cualquiera  real,  en  que 
no  se  puede  dudar  quedan  muy  beneficiados, 
y la  real  hacienda  en  disposición  que  sin  tanto 
concurso  de  libras  y papeles,  se  podrá  admi- 
nistrar, y percibir  ahorrándose  del  gran  número 
de  personas  que  so  ocupan  en  ella.  Sobre  todo 
mandará  V.  M.  ¡lo  que  mas  fuere  de  su  real  vo- 
luntad. Madrid  á de  de  IG87. 

í habiéndose  leído  en  la  junta  esta  consulta 


para  señalarse,  y parecido  estaba  arreglada  á lo 
que  se  acordó  uniformemente  por  todos  los  vo- 
tos ; D.  Gil  de  Castcjon  dijo  había  hecho  el  su- 
yo aparte  (que  es  el  que  la  acompaña),  el 
cual  se  leyó  con  igual  deseo  de  que  por  su  celo, 
letras,  y noticias  hubiese  discurrido  después 
otros  medios  que  mas  asegurasen  el  acierto  en 
la  resolución  que  V.  M.  fuere  servido  de  to- 
mar, por  ser  á lo  que  principalmente  está'  apli- 
cado el  mayor  desvelo  y cuidado  de  la  junta, 
y no  podiendo  sacar  de  mi  contesto  mas  de  los 
reparos  que  se  le  ofrecen  para  los  que  van  pues- 
tos, y según  su  inteligencia  hacer  dictamen  di- 
ferente, ha  tenido  por  inescusablc  la  junta  de- 
cir sobre  ello  lo  que  se  ofrece,  aunque  se  dilate 
nias.de  lo  que  quisiera  esta  consulta,  y para 
mayor  claridad  resumirá  por  números  los  ca- 
pítulos que  se  incluyen  en  el  voto,  y se  redu- 
cen á los  siguientes. 

l.° 

Que  el  medio  que  propone  es  de  quitar  ocho 

ó diez  millones  de  renta  que  perciben  de  sus 

juros  los  vasallos  de  V.  M.  y dar  de  ellos  la 

mitad  de  socorro  y aumento  á las  rentas  de 

V.  M.  y la  otra  mitad  al  alivio  de  ios  contribu- 
yentes. 

2 o 

Que  este  medio  tiene  mas  que  de  medio  el 
ser  un  csíremo  el  mas  duro  y terrible,  y al  pa- 
recer arriesgado,  y agen  o de  la  gran  piedad 
de  V.  M.,  y se  puede  considerar  refiriendo 
largamente  las  razones  en  que  lo  funda. 

3. ° 

Dice  quedan  exentas  y libres  las  alcabalas 
enagenadas,  y los  dueños  que  las  poseen,  siendo 
el  título  con  que  lo  hacen  el  mismo  que  tienen 
los  poseedores  de  juros,  á quienes  se  les  quita  la 
cantidad  referida  de  su  renta;  sin  que  siendo 
renglón  tan  considerable  el  de  las  alcabalas  en- 
tre ellas  y el  de  los  juros  se  pueda  hallar  dife- 
rencia alguna,  ponderando  lo  sensible  de  esta 
desigualdad,  y dice  sus  efectos  por  compn ra- 
ciones. 

4. s 

Que  no  es  el  fin  de  sus  representaciones  ex- 
cluir el  remedio  que  se  puede  aplicar  ñ las  do- 
lencias de  i a monarquía,  sí  de  poner  en  la  real 
consideración  que  los  medios  que  pura  ello  se 
resuelvan  tengan  lo  menos  que  sea  posible  de 
violentos,  y pasa  á proponer  los  que  tiene  por 
precisos  concurriendo  con  ti  dictamen  de  la 
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fit fila,  deque  en  primer  lugar  se  dote  completa, 
fuente  la  en  lisa  publica,  no  pudiendo  haber  run- 
gue reparo  de  conciencia  o política  que  lo  em- 
barace, pues  es  lo  que  continuamente  se  ejecuta 
sin  dificultad  alguna  á beneficio  de  los  particu- 
lares, á quienes  por  su  graduación  ó dignidad 
se  les  señala  lo  necesario  para  su  congrua  s os- 
tentación, sin  que  lo  impida  el  perjuicio  de  sus 
acreedores, 

5.° 

Que  ejecutando  este  medio  por  ia  forma  de 
dotación  referida  no  se  entra  en  Ja  novedad,  ni 
estrañeza  que  causará  la  determinación  de  qui- 
tar Jos  juros,  ó dejarlos  en  (al  proporción  que 
con  poca  diferencia  sea  lo  mismo;  y cu  manifes- 
tación del  agravio  que  se  hace  á los  juristas, 
refiere  las  porciones  de  que  V.  M.se  vale  por 
la  media  anata,  cinco,  diez  v quince  por  ciento 
según  su  calidad,  y lo  que  mas  vendrá  á quitár- 
seles dejándoles  un  la  cuarta  parte  de  paga,  y 
se  equivoque  si  se  quitan  ó no  enteramente  y 
hace  su  contraposición  á los  motivos  de  la  jun- 
ta sobre  Jo  que  en  este  punto  representa,  y dice 
se  trate  con  igualdad  la  calidad,  y censura  de 
los  poderosos  tan  acusados  en  el  caudal  de  los 
juros,  y tan  atendidos  en  el  de  alcabalas. 

(>,<> 

Que  la  cantidad  de  la  asignación  á la  causa 
pública  necesita  el  temperamento  mas  ajustado 
que  se  pueda  por  las  reglas  y doctrinas  de  los 
teólogos  y juristas,  que  resuelven  sobre  este 
punto  no  ha  de  ser  lo  que  se  debía  considerar 
pudiera  gastar  á quien  se  asigna  sino  tuviera 
acreedores,  sino  la  mitad  a lo  preciso  de  su  es- 
tado que  escluye  todo  lo  superíluo,  y en  el  caso 
presénte  se  debe  reducir  a todo  lo  que  se  pudie- 
re excusar;  que  en  una  consulta  que  se  vio  en 
la  junta,  que  se  hizo  a V.  M.  Jos  años  pasados 
se  redujo  á cuatro  millones,  y podrá  ser  la  de 

ahora  esta,  ó lo  que  V . M.  fuere  servido  de 
resolver. 

Que  esta  su  ha  de  componer  de  todas  las  ren- 
tas de  V.  Al.,  así  de  las  que  se  llaman  de  rega- 
Jí.i  y generales,  como  de  las  que  se  componen 
de  la  contribución  de  los  vasallos,  aplicando  en- 
toramente  las  que  se  conservan  en  el  real  patri- 
inoriio  sin  gravamen  de  acreedores,  y rata  por 
cantidad  se  ha  de  repartir  lo  que  fuere  necesa- 
rio en  los  demas,  sin  que  en  lo  que  en  cada  uno 
se  señalare  esté  obligado  á satisfacción  alguna 
de  acreedores  ó juntas,  incluyéndose  también  en 
este  repartimiento  las  alcabalas  que  poseen  los 
particulares,  que  las  tienen  corno  ¡os  demas  ena- 
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genadus,  pues  no  se  debe  separar  para  el  monte 
de  este  repartimiento  este  caudal  que  fue  de  la 
real  corona. 

Que  en  la  consideración  que  se  ha  hecho  en 
la  junta  de  los  efectos  qhe  se  deben  aplicar  á es- 
ta dotación,  independientes  v li tires  de  acreedo- 
res, se  lian  puesto  dos  millones  del  producto  de 
las  indias,  un  millón  largo  de  la  Bula,  á que 
también  de  esta  calidad  se  debe  añadir  lo  que 
montan  las  tercias,  y que  no  duda  que  en  lo 
mucho  que  compone  la  real  hacienda  es  muy 
probable  se  comprendan  otros  efectos,  que  de- 
ban servir  ueste  fin;  pero  habiéndolos  ó no  só- 
brelo que  sumaren  los  referidos  desembaraza- 
dos, se  deberá  hacer  el  repartimiento  del  resi- 
duo entre  las  rentas  enagenadas,  con  rateo  y 

proporción,  que  ha  referido  á que  reduce  su 
parecer. 

Que  el  punto  del  alivio  es  el  objeto  mas  dig- 
no del  santo  celo  de  V.  AI.,  y que  concurriendo 
en  este  con  el  voto  de  la  junta,  en  su  inteligen- 
cia la  despoblación  y pobreza  de  los  vasallos, 
no  es  lo  que  se  pondera,  sí  mucho  menos,  y re- 
fiere las  causas  de  que  procede  que  no  es  dé  los 
tributos  que  pagan  á V.  M.,  y dice  su  repug- 
nancia en  que  se  quiten  los  millones,  y forzada- 
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mente  se  vence  á este  dictamen,  siguiendo  el  de 
Ja  junta,  con  calidad  de  la  contribución  de 
eclesiásticos  que  se  propone  á V,  Ai.,  y que  sea 
por  ahora  mientras  V.  Ai.  no  mandare  otra  cosa: 

i -•«*-#  -4  J 

y que  será  justo  que  á los  juros  situados  en  estos 

servicios  se  les  dé  satisfacción  hasta  en  la  can* 

íidad  que  hoy  perciben  de  5’ 5 á 40  por  100  en 

la  sobra  de  las  demas  contribuciones  v rentas 
generales, 

Qne  no  es  de  parecer  que  á mas  de  los  servi- 
cios de  millones  se  quite  otro  algún  tributo  de 
los  que  hoy  pagan,  y mucho  menos  el  del  ser- 
vicio ordinario  y extraordinario. 

Hace  presente  el  alivio  que  se  concedió  al 
reino  en  la  remisión  de  los  nuevos  impuestos  y 
cuatro  medios  por  ciento,  y dice  que  la  demasía- 
da  largueza  en  estas  remisiones  obligará  á expe- 
rimentar sus  daños  y falla,  y que  será  dificulto- 
so volver  á introducir  la  cobranza  de  los  dere- 
chos que  hoy  con  tanta  facilidad  se  quitan. 

Dice  podrá  V.  M.  conformarse  con  el  parecer 
de  la  junta  por  los  ministros  de  que  se  compo- 
ne, sin  que  le  pueda  mover  eu  poco  ni  en  mucho 
su  voto,  pero  que  siendo  la  materia  sobre  que 
V.  M.  ha  de  tomar  resolución  de  tanta  entidad 
y peso  que  se  puede  considerar  es  formar  de 
nuevo  la  monarquía,  parccia  que  por  crédito  co- 
mún de  la  que  se  lomase  se  sirva  V.  M.  oir  al  con- 
sejo sobre  ella,  y que  consulte  lo  que  se  ofreciese. 
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Concluye  su  voto  con  referir  el  motivo  de  su 
conciencia  en  representará  V.  M.  según  lo  con. 

cibe  y tiene  aprendido. 

Bien  cierto  es,  Señor,  que  para  impugnar  los 
medios  que  la  junta  propone  se  podrían  escribir 
muchos  pliegos"  fie  reparos  y dificultades,  como 
se  discurrió  en  ella,  omitiendo  por  ceñirse  ú lo 
sustancial  y preciso  el  referirlos  en  la  consulta» 
que  seria  hacer  un  volumen  de  confusión  y em- 
barazo ; y también  se  dejó  de  decir  en  ella  otros 
medios  que  se  discurrieron  y se  excluyeron  por 
impracticables,  como  son  el  repartimiento  por 
¡uegos  según  se  linceen  Italia  ; el  sacar  íle  todas 
las  rentas  la  cantidad  necesaria  para  dotar  la 
causa  pública,  que  en  esto  nada  se  mejorana 
de  io  que  hoy  se  padece  ; el  crecimiento  de  los 
juros  de  veinte  ú cuarenta  mil  el  millar,  y otros 
que  se  tienen  por  ineficaces  á lo  que  estrecha  la 
necesidad  presente. 

Y satisfaciendo  á lo  que  contiene  el  voto  de 
D.  Gil  de  Castejon  se  hace  en  lo  que  contienen 
los  números  1?  y 2r,  con  la  cuenta  cierta  del 
valor  de  todas  las  rentas  que  consta  de  todas  las 
relaciones  que  se  han  formado,  y lo  que  de  ellas 
se  puede  pagar  á juros,  hechos  los  descuentos 
que  de  lo  liquido  que  les  queda  es  preciso  les 
falte  lo  que  se  pierde  por  incobrable  de  las  mis- 
mas rentas,  y de  lo  que  se  sacare  ellas  para  gas- 
tos cstraordinarioá  de  alojamientos  y otras  urgen- 
cias, y sobre  la  cobranza  de  lo  líquido  de  su 
haber  se  valen  de  negociaciones  en  que  pierden 
cantidades  considerables  que  quedan  en  benefi- 
cio de  las  personas  por  quien  corre  su  paga, 
corno  sucede  en  Sevilla  que  se  venden  las  carias 
<le  pago  de  juros  con  sesenta  por  ciento  de  pér- 
dida; y cu  la  cuarta  parte  que  se  les  asegura 
de  su  renta,  libre  de  la  cuenta  de  descuentos  y 
de  las  demas  partidas  y gastos  con  hipoteca  de 
las  mejores  rentas  de  Y.  Al.,  como  son  las  alcaba- 
las y cientos,  que  siendo  las  únicas  que  han  de 

quedar  de  contribución  de  los  vasallos,  no  solo 
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se  mantendrán  en  el  valor  que  ul  presente  tienen, 
sino  que  necesariamente  ha  de  haber  considera- 
ble aumento,  se  pueda  entender  que  al  universal 
de  tos  juros  se  hace  beneficio,  bien  que  algunos 
particulares  no  le  tengan  portal,  y mas  poseídos 
de  la  desconfianza  de  que  esto  les  pueda  faltar 
por  el  descrédito  en  que  se  halla  la  fe  pública 
en  los  contratos  con  la  real  hacienda,  que  esta 
no  se  puede  curar  de  repente  : y es  menester  que 
con  actos  contrarios  á los  que  han  experimen- 
tado, y el  beneficio  del  tiempo  se  les  pueda 
librar  de  este  temor. 

Al  tercer  punto  de  no  incluirse  ¡as  alcabalas 
que  están  enajenadas  en  las  contribuciones  igual- 


mente con  los  juristas,  se  halla  satisfecho  con  lo 
que  se  dice  en  la  consulta  ; que  mas  esplicado 
es  que  todas  las  alcabalas  y tercias  que  están 
vendidas  y eungenadas  de  que  hay  noticia  en 
los  libros  reales,  y no  incluyéndose  las  de  dife- 
rentes títulos  y grandes,  que  por  gozarlas  sin 
título  se  han  ajustado  por  transacción,  reduci- 
das á las  relaciones  por  menor  que  se  han  for- 
mado de  las  personas  que  las  poseen  por  los 
partidos  del  reino,  monta  la  venta,  según  la 
estimación  en  que  se  vendieron,  215.988,000 
mrs.  y el  cargo  del  situado  139  914,000  mrs., 
de  que  se  halla  estar  desempeñados  por  los  due- 
ños de  dichas  alcabalas,  43.638,000  mrs.,  y por 
desempeñar  88.638,000  mrs.  Una  y otra  canti- 
dad entran  en  la  contribución,  y generalmente 
con  los  juristas  la  de  lo  desempeñado,  con  lo 
que  se  propone  en  la  consulta  de  que  se  les  ha 
de  dejar  á los  dueños  tau  solamente  la  cuarta 
parte  de  lo  que  importa  el  situado,  y las  tres 
cuartas  partes  han  de  quedar  á beneficio  de  la 
real  hacienda  y la  de  lo  que  está  por  desempe- 
ñar se  incluye  en  el  valor  de  las  alcabalas  de 
que  se  ha  de  pagar  á los  juristas  la  cuarta  parte, 
y quedar  cu  ellas  para  V.  M.  lo  domas;  y en 
esta  consideración  no  ludia  la  junta  la  diferen- 
cia que  lauto  se  pondera,  porque  si  fuese  la  que 
hay  de  la  estimación  en  que  se  vendieron  á lo  que 
importa  el  situado,  no  cabe  en  esta  cuenta ; y 
si  boy  se  ajustase  con  el  valor  que  al  presente 
tienen  los  alcabalas,  que  es  el  goze  que  se  deja  á 
los  poseedores  de  ellas,  se  reconocerá  en  cuanto 
son  damnificados  mas  que  los  juristas. 

En  el  número  4 funda  con  sus  muchas  letras 
1).  Gil  de  Castejon  que  en  conciencia  y justi- 
cia se  debe  dotar  la  causa  pública  sin  que  lo  im- 
pida el  perjuicio  de  los  acreedores;  y esta  máxi- 
ma es  tan  común  que  la  refiere  la  junta  como 
presupuesto  induvitadó  en  su  real  consulta,  y 
con  ella  se  satisface  á lo  que  en  el  número  si- 
guiente dice  del  mayor  daño  que  tendrán  los 
juristas  en  dejarles  solo  la  cuarta  parte  de  su 
renta* 

Tiéncsc  por  justa  precaución  la  que  se  hace 
en  el  número  6,  de  qne  la  dotación  de  la  causa 
pública  se  ajuste  á lo  preciso,  y se  escuse  lo 
superfino;  que  el  estado  de  la  real  hacienda  no 
dá  ensanche  á otra  cosa,  ni  permitirá  V.  Al. 
por  seguridad  de  su  rcai  conciencia  se  deje  de 

observar  en  todo  rigor. 

Ea  el  7 que  dice  la  cantidad  de  que  se  ha  de 
dotar  la  causa  pública,  está  reducido  á la  cuenta 
bien  moderada  que  se  ha  hecho  por  la  relación 
de  los  cargos  forzosos  de  la  corona. 

En  el  8 v 9 señala  los  efectos  de  que  se  ha  de 
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asistir,  que  son  los  mismos  de  que  se  lia  usado 
hasta  aquí,  reducidos  á la  imposibilidad  do  po- 
derse mantener  por  inmerso  apurado  iodos  los 
cxfrnordinai  ios;  añadiendo  ía  nueva  cuenta  que 
se  lia  de  hacer  del  raleo  en  todas  las  rentas  que 
están  ocupadas  con  los  situados  de  juros  para 
cumplir  la  cantidad  de  la  dotación  sobre  lo 
que  supone  importan  las  que  no  tienen  juros,  y 
en  esto  estimara  la  junta  se  hiciese  pronta,  y 
exequible  lo  que  se  necesita,  y que  se  diese 
providencia  al  alivio  de  los  contribuyentes,  y 
paga  de  los  juristas;  pero  dejándolo  todo  en 
sus  misinos  males  y danos  que  padecen  hoy, 
con  mayor  desconsuelo  á ios  interesados,  que 
precisamente  se  habían  de  excluir  de  su  satis- 
facción en  parte  alguna  de  los  juros  que  queda- 
ran sin  cabimento,  mediante  la  porción  que  se 
habrá  de  sacar  del  valor  de  las  rentas  por  el  ra- 
leo  y repartimiento  que  en  todas  dice  se  ha  de 
hacer,  no  se  puede  entender  cual  de  las  tres 
obligaciones  quedaba  asistida,  y es  di*  harto  des- 
consuelo baya  variedad  en  lo  que  consta  del 
hecho,  y que  en  el  mismo  discurso  sin  pasará 
la  practica  se  está  manifestando  su  implicación 
y debilidad. 

Incluyese  en  el  número  décimo  todo  el  dis- 


curso que  hace  sobre  el  punto  del  alivio  de  los 
vasallos,  y como  forzadamente  por  el  dictamen 
de  los  ministros  que  componen  la  junta,  viene 

en  que  se  quiten  los  millones  con  las  calidades 
que  advierte,  que  son  las  mismas  que  se  propo- 
nen a \ t Al.  en  la  consulta,  y si  el  argumento 
de  las  contraposiciones  que  hace  á los  motivos 
que  concurren,  tuviese  el  sólido  fundamento 
que  justificase  por  viciosa  la  representación  que 

hace  la  junta,  aun  a costa  de  provarse  incidida 
su  mala  inteligencia  en  un  tan  notable  error, 
hallará  el  consuelo  en  que  á mejor  vista  tuviesen 
las  miserias  y calamidades  que  lian  padecido,  y 
padecen  los  vasallos,  que  los  han  reducido  á 
la  estrena  idad  presente  el  estado  de  mas  felices. 

Reduce  al  número  11  lo  que  dice;  sobreño 
ser  de  parecer  de  que  se  quite  el  servicio  or- 
dinario y extraordinario : y sobre  esto  V.  Ai. 
mandará  ver  las  razoqcs,  eu  que  la  junta  funda 
su  voto,  que  son  ciertas  y de  cuenta  ajustada, 
para  que  en  su  mas  alta  consideración  se  pon- 
gan en  el  fiel  que  inclinen  su  real  ánimo  á la 

resolución  que  tuviese  por  mas  justa  y conve- 
niente. 


A lo  que  en  el  número  12  dice,  sobre  la  de- 
masiada largueza  de  condenar  y remitir  los  tri 
butos  que  paga  el  reino,  se  £££  que  t 
suma  clemencia  de  V'.  M.  que  se  emplea  en  el 
alivio  de  los  vasallos,  tiene  por  estimulo  in- 


vencible de  su  necesidad,  y por  motivo  econó- 
mico el  ayudar  á que  >e  reparen  y convalezcan 
desús  miserias,  para  que  mañana  puedan  con- 
tribuir al  erario  público  de  la  manutención  de 
la  corona  con  las  gruesas  cantidades  que  lo  han 
hecho  en  jo  pasado,  que  nunca  podrían  sin 
restituirse  al  uso  de  sus  labores,  tratos  y g tan- 
ge rías. 

UJ  limamente,  en  los  números  15  y 1*1  conclu- 
ye el  voto  con  decir  los  motivos  que  le  obligan 
á hacerlo,  y que  para  crédito  común  de  la  re- 
solución que  V.  Al.  fuere  servirlo  de  tornar  so- 
bre esta  materia  de  ia  suma  gravedad  que  esta, 
es  de  parecer  que  V.  Al.  se  sirva  oír  al  con- 
sejo, mandando  le  consulte  lo  que  en  ella  se 
le  ofreciere;  y la  junta  no  puede  apartarse  de 
este  dictamen,  sino  antes  solicitar  pase  por  la 
consideración  de  torios  tos  ministros  que  V.  AI. 
fuere  servido,  para  que  contribuyan  al  acierto 
de  la  resolución,  que  es  lo  que  únicamente  de- 
sea ; pero  no  puede  dejar  de  suplicar  á V.  M. 
se  sirva  mandar  se  gane  el  tiempo  posible  en 
que  se  vea,  y consulte  á V.  M.  lo  que  se  ofre- 
ciere, á fin  de  que  V . M.  pueda  tomar  resolu- 
ción con  toda  brevedad  : porque  la  providen- 
cia que  necesaria nien le  se  ha  de  dar  á la  ge- 
neral de  asistencia  con  que  hallan  hoy  iodos  los 
cargos  forzosos  de  la  corona,  entrando  ct  gasto 
diario  de  la  provisión  de  las  casas  reales,  necc- 
sila  del  poco  tiempo  que  falta  de  este  año  para 
ponerlos  en  planta  : y sí  hubiese  de  ejecutarse 
lo  que  sé  propone á V.  M.  por  la  junta,  habrá 
bien  que  hacer  en  formar  tas  relaciones  que  sé 
han  tic  distribuir  por  los  partidos,  reduciendo 
las  rentas  que  han  de  quedar  á la  administra- 
ción debajo  de  las  reglas  y ordenes  que  se  han 
de  dar  para  ello,  y de  los  pocos  ministros,  á 
que  se  han  de  reducir  los  que  aí  presente  hay. 

En  todo  resolverá  V.  M.  lo  que  fuere  mas  de 
su  real  servicio. 


Memoria,  ó voto  presentado  al  señor  don  Cá 
los  11  por  el  conde  de  Oropesa , 27  de  ene 

de  1G88.  - ' - - 


SEÍÍon. 

p * I . 

En  Ja  junta  de  ayermando  V.  M.  votasemo 
sobre  las  consultas  de  la  junta  que  se  formó  m 
mi  casa,  y las  que  hizo  el  consejo  en  vísta  d 
ellas  en  el  principalísimo  negocio  que  ha  debí 
do  a V.  M.  tanto  cuidado  y aplicación  esto 
días,  como  lo  merece  á su  real  justificación  ,i 
piedad  el  ser  su  fin  aliviar  los  pueblos,  y dota 
la  causa  publica  con  el  menos  perjuicio  de  lo, 
acreedores  de  la  real  hacienda  de  V.  M. ; y ha- 


hiendo  llevado  por  escrito  los  votos  los  tiernas 
11iiui>lros  con  quienes  concurrí  á los  reales  pies 
<le  V.  M ■-  l»c  tenido  por  de  mi  obligación  poner 
en  esta  misma  forma  lo  que  dije  en  voz,  porque 
se  junte  «ni  discurso  á los  otros  qué  V.  M.  man- 
dó guardar;  pues  aunque  expresado  antece- 
dentemente mi  sentir  en  lo  principal  de  esta 
materia,  debo  expresar  mi  último  dictamen  ha- 
biéndose conferido  nuevamente,  y locad  ose  con 
cslu  ocasión  otros  puntos  generales  y particula- 
res, procurando  ceñirme  con  poca  diferencia  á 
lo  que  dije  ayer  con  brevedad  por  no  molestar 
mas  á V.  M.  en  lo  último  de  tan  larga  con- 
ferencia. 

En  los  principales  punios  que  contienen  las 
consultas  de  la  junta  y del  consejo  me  afirmo 
con  el  voto  particular  que  hice  acompañando  á 
esta  última,  3'  solo  añado  á lo  que  en  el  presenté 
á Y.  M.,  que  no  debiéndose  desistir  tlel  intento 
de  aliviar  los  pueblos  del  tributo  de  los  veinte 


V cuatro  millones,  siempre  que  pueda  vencerse 
la  dificultad  de  cumplir  en  otra  manera  la  satis- 
facción de  los  juristas  que  contrataron  con  con- 
sentimiento del  reino,  sobre  este  efecto  tengo 
por  necesario  se  sondee  la  disposición  que  ha- 
brá en  liorna  para  conceder  la  percepción  de 
alcabalas  patrimoniales  de  los  bienes  de  los 
eclesiásticos,  por  las  razones  que  la  jimia  expre- 
sa y yo  esfuerzo  en  mi  voto,  pues  tanteándose 
lo  que  esto  puede  importar,  y juntamente  la 
cantidad  que  se  aumentará  á los  caudales  de  al- 
cabalas, cíenlos,  servicio  ordinario  y extraordi- 
nario con  la  reintegración  de  la  mitad  del  si- 
tuado desempeñado  de  los  que  han  comprado 
estos  derechos,  juzgo  se  abrirá  un  camino  ver- 
dadero para  situar  en  este  nuevo  caudal,  que  se 
aumentaba  a la  real  hacienda,  los  juros  de  los 
millones,  y á una  justa  lasa  ó computación  de 
su  ordinario  valor;  y en  este  caso  se  enflaque- 
cería ó desvanecería  ¡a  razón  principal  que  pa- 
rece mantiene  este  tributo,  y al  misino  tiempo 
se  podrían  reconocer  con  mayor  inspección  las 
calidades  de  esta  obligación  del  reino,  por  si  en 
ellas  hay  alguna  abertura  á la  resolución  con- 
veniente. 

Ní)  motivo  á V.  M.  las  razones  de  mi  sentir, 
porque  están  en  mi  voto  pai titular  \ en  las 
consultas  antecedentes  respectivamente  a la 
parte  en  que  me  confirmo  con  ellas:  no  debien- 
do tampoco  satisfacer  en  esta  parte  a los  \otus 
que  me  precedieron  en  la  junta  que  se  tuvo  en 
la  real  presencia  de  V.  M.,  por  parecerme  no 
puedo  aumentar  á la  satisfacción  mayores  ra- 
zones que  las  que  contienen  en  si  las  consultas 
y mi  voto  particular,  mayormente  110  siendo 


posible  hallarlas  para  dar  á entender  que  lo  que 
se  propone  á V.  M-  para  alivio  de  los  pueblos, 
no  puede  ser  inmediatamente  par*  dotación 
de  la  causa  pública,  como  discurre  el  condesta- 
ble: pues  en  negocio  que  se  mira  á dos  fines  no 
deben  tocarse  los  medios,  y lo  mas  que  puede 
conseguirse  es  embarazarse  menos  entre  si  cu  un 
negocio  en  que  todos  conocemos  es  preciso  acu- 
dir á dos  necesidades,  cuyos  remedios  son  con- 
tradictorios. 


Y descendiendo  á ios  medios  que  parece  se 
han  propuesto  nuevamente,  debo  decir  a V.  M. 
que  el  de  bajar  á los  censos  una  parlen  lavordel 
deudor  y otra  a la  de  la  real  hacienda,  quedan- 
do lo  restante  para  el  acreedor  antiguo,  como 
lo  propone  el  tiuque  cié  Osuna,  tiene  contra  si 
la  misma  dificultad  de  las  condiciones  do  millo- 
nes ; que  hasta  ahora  han  sido  el  mayor  reparo 
para  la  providencia  de  esta  baja  solicitada  tan 
repetidamente,  y controvertida  en  la  consulta 
del  consejo  ; y el  fruto  para  la  real  hacienda  en 
este  nuevo  tributo  lo  tengo  por  de  una  dilicil  y 
co- los  ¡sima  exucción;  y solo  puedo  discurrir 
por  esta  especie, que  si  V'.  M-  fuese  servido  de 
bajar  los  réditos  de  los  censos,  podría  en  cono- 
cimiento de  este  beneficio  cargarse  alguna  pro- 
porcionada cantidad  á sus  hipotecas,  que  paga- 
sen al  tiempo  de  pasar  de  un  poseedor  á otro  en 
cualquiera  forma  que  fuese,  encargando  este 
cuidado  alas  justicias  que  diesen  la  posesión,  y 
á los  escribanos  ante  quienes  se  celebrasen  las 
ventas,  imponiéndolos  la  obligación  de  dar 
cuenta  ú las  justicias. 

Y en  cuanto  al  tributo  de  los  coches  que  dis- 
curre el  duque,  experimenté  tantos  embarazos  y 
dificultades  cuando  V.  M.  me  mandó  servir  la 
presidencia,  de  las  resultas  que  que  da  ronde  es- 
te donativo  mandado  exigir  antecedentemente, 
que  no  me  atrevo  á proponerle  á V.  M. 

El  bajarla  contribución  de  los  millones,  co- 
mo lo  propone  el  almirante,  u la  mitad  de  lo 
que  debe  pagarse  por  ellos,  juzgo  que  se  está 
ejecutando  en  la  mayor  parte  de  Castilla,  par- 
ticularmente desde  que  V.  M.  mandó  hacer  los 


mea  buzamientos*  y remitió  los  nuevos  impucs- 
,os;  porque  asi  los  administradores,  como  los 
n rondadores  h¡m  reconocido  la  dificultad  de 
:Ie  que  los  pueblos  puedan  pagar  por  entero. 

Lo  que  yo,  Señor,  no  puedo  apartar  de  lúi 
lictámen  es  el  perdón  de  los  atrasos  en  los  pri- 
meros contribuyentes;  y creo  que  en  los  pue- 
blos ordinarios  correspondería  este  alivio  á gran 
níirtíi  íli*  la  ímí  ncelneion  en  alie  se  está;  y 
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dando  V.  M.  que  de  ninguna  manera  se  den 
libranzas  en  los  lugares  a los  juristas,  ni  libran- 
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iistas,  como  debe  hacerse  en  cualquiera  resolu- 
ción que  se  tomare,  se  pueden  fácilmente  dirigir 
las  diligencias  solamente  contra  los  alcaides  que 
hubieren  cobrado  de  los  vecinos,  y no  tendrá 
esío  el  inconveniente  que  ordinariamente  ocur- 
re de  que  haciéndose  los  pueblos  á estas  remi- 
siones, no  pagarán  adelante  con  la  esperan- 
za de  conseguirlas  : porque  con  la  providen- 
cia que  el  año  pasado  se  dio  por  el  consejo  con- 
sultada con  V.  AL,  de  que  las  justicias  alivia- 
das de  la  cobranza  de  las  cargas  conccgües, 
cobren  solo  las  rentas  reales  de  V.  Ai.  dándose- 
les un  seis  por  ciento  á costa  de  los  mismos  ve- 
cinos, pero  con  la  obligación  no  solo  de  co- 
brar y conducir  á las  arcas  reales  estos  cauda- 
les por  lo  cutí!  hasta  ahora  se  les  daba  cinco 
por  cíenlo,  sino  con  nueva  obligación  de  pa- 
gar de  su  hacienda  á los  ejecutores,  sin  poder 
repartir  entre  los  vecinos  las  costas,  por  lo  cual 
se  Ies  añade  aquel  uno  por  ciento,  mas  no  pa- 
rece quedará  \ sin  pagar  los  primeros  contribu- 
yentes como  hasta  ahora. 

El  pu  ato  de  labrar  moneda,  que  apuntan  el 
condestable  y el  almirante  en  sus  votos  es.  Se- 
ñor, el  principalísimo  si  fuese  posible. 

El  año  que  V.  M.  me  mando  servir  la  presi- 
dencia, mandó  también  V,  M.  se  formase  en 
mi  posada  una  junta  á que  concurrieron  mi- 
nistros del  consejo  y del  ile  hacienda  : vicíense 
en  ella  papeles  que  habían  hecho  en  esta  razón 
hombres  de  negocios  muy  experimentados  : pasó 
este  negocio  a!  consejo  de  Castilla,  y de  él  al 
de  Estado  ; pero  ninguna  de  estas  inspeccio- 
nes aprovecho  pura  hallar  medio  de  dar  forma 
faltando  la  materia:  discurrióse  después  en  que 
la  hubiese,  contrapesando  el  gravísimo  daño  de 
carecer  de  moneda  con  los  inconvenientes  de 
tomar  violentamente  alguna  pmfida  grande  de 
plata  de  los  galeones  que  se  esperaban  el  año  de 
lóbG.  Solo  las  disposiciones  de  ponerlos  en  par- 
te donde  V.  Al.  pudiese  deliberar  si  convendría 
ó no  la  ejecución  sin  que  ellos  la  previniesen  an- 
tecedentemente, alteró  Jos  ánimos  de  los  comer- 
ciantes, y mucho  mas  de  lo  que  debieran  Jos  de 
algunos  ministros  de  V,  AL,  que  condenaron  las 
disposiciones  sin  saber  los  fundamentos  ni  fines 
de  ella;  y no  se  logró  por  accidente  toda  la  dis- 
posición dada,  pero  ejecutóse  la  bastante  para 
que  V.  M,  tuviese  en  su  mano  nueve  millones 
fie  piafa,  y pudiese  deliberar  sobre  ellos,  si  con- 
venia  mas  remediar  la  suma  miseria  de  es(0s 
reinos  por  la  falta  de  moneda,  que  faltar  por 
hecho  propio  á la  fé  pública,  aunque  que- 
brantada con  V.  AL  por  los  comerciantes  en 
muchas  cosas ; resolvió  la  grande  y real  jusl¡ri_ 
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cacion  de  V.  M.,  después  de  oidos  sus  minis- 
tros, confirmar  esta  misma  real  justificación 
con  leu  tú  adose  con  un  donativo  de  ochocientos 
mil  pesos,  empleados  la  mayor  parte  en  bene- 
ficio del  mismo  comercio. 

No  habiendo  parecido,  Señor,  usar  de  este 
medio  por  la  gran  razón  que  se  representó  en- 
tonces a V.  AL,  no  hallo  yo  que  pueda  haber 
otro  para  hacer  moneda,  y solo  puede  aumentar- 
la en  Castilla  el  lento  medio  ti  el  comercio  arre* 
glado  en  que  V.  Al.  sabe  se  trabaja  y se  expe- 
rimentan algunos  buenos  efectos. 

Los  votos  que  proponen  ú V.  M.  se  vuelva  á 
tratar  esta  materia,  liarán  el  mayor  servicio  á 
*V.  Al.  en  proponer  á V.  ¡VI.  medios  pare  ella; 
pero  sin  estos  no  sé  que  pueda  discurrirse  mas 
que  lo  discun ido  en  la  extensión  que  se  dióá 
la  plata,  y sin  esperanza  fundamental  de  algún 

provecho.  Tiene  graves  inconvenientes  el  tratar 

de  esta  materia  por  lo  que  altera  aun  la  baja  voz 
de  que  se  trata. 

Estos,  Señor,  son  los  que  piule  discurrir  de 
puntos  generales  tocados  en  los  votos  que  me 
precedieron;  otros  entendí  de  cosas  particula- 
res que  por  la  mayor  parte  se  reducen  á estre- 
char las  mercedes,  y á la  reformación  en  los 
consejos  y secretarías.  Y.  Al,  Silbe  ha  parecido 
rigurosa  á muchos  la  regla  que  en  esto  se  ha 
puesto,  y siempre  diré  a V.  Al.  que  cuanto  mas 
rigurosa  fuese  será  mas  justa.  Formar  junta  para 
la  expedición  de  esta  materia,  fuera  c¡  medio  de 
relajarla,  así  se  lo  representaron  á Y.  M.  los 
mismos  que  separadamente  le  dieron  loa  dictá- 
nums  en  justicia  y conciencia;  pues  aun  profe- 
siones tan  sagradas  temieron  á la  noticia  y im- 
portunidad tic:  los  pretendientes;  algun  desor- 
den habrá  quedado,  pero  yo  juzgo  no  puede 
darse  mayor  providencia  para  evitarle,  quedar 
aplicación  fija  a los  caudales,  estrechando  el  de 
merced  á los  200.0f)0  ducados  que  se  propone 
por  el  consejo,  y dejar  á los  tribunales  en  aque- 
lla planta  que  les  dió  el  señor  rey  Don  Felipe  II 
atentísimo  en  estas  materias;  y porqucel  consejo 
de  Hacienda  ha  sido  siempre  el  mas  reparado 
en  el  numero  de  sus  ministros,  no  puedo  dejar 
de  decir  á V.  Al.  que  habiéndole  instituido  con 
este  nombre  de  Consejo,  y dádolc  presidente  el 
mismo  señor  rey  Don  Felipe  II  el  año  de  1593 
á 2f)  de  noviembre  en  el  Pardo,  no  señalo  nú- 
mero fijo  de  ministros,  aunque  para  la  sala  de 
oidores  •señaló  los  cuatro  que  Imy  de  planta  fija. 

E señor  rey  Don  Felipe  III  0n  las  ordenan- 

2US  qUC  luzo  cn  6 íIc  |<*ubre  de  1602,  fue  el  que 
asento el  número  de  ocho  consejeros;  infiriendo- 

M'  t e sus  reales  palabras  que  los  años  nntccc- 
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denles  bahía  habido  este  número,  ó poco  menos, 
y y(,  nu  puedo  creer  baja  veinte  mil  hombres 
ministros  de  osle  consejo,  pues  nombrando  asi 
los  circuí  ores  á quienes  no  puede  darse  este  tí- 
tulo, creo  será  mucho  menor  su  número  : y es- 
tos m>  sirven  continuamente  ni  llevan  salario 
sino  temporal.  V.  M.  redujo  este  consejo  á 
siete  ministros,  y con  la  entrada  del  marqués 
de  Castromante,  por  la  gran  cantidad  de  su 
contrato,  vinieron  á ser  oc  ho  sin  lus  secretarios, 
habiendo  parecido  preciso  este  número  para 
concurrir  ministros  de  V.  M.con  los  del  reino 


en  la  sala  de  millones. 

JLas  órdenes  que  V.  M.  lia  dado  para  que  no 
se  dupliquen  propinas,  convendrá  mucho  se 
observen  y se  mande  así  á los  consejos  que  falta- 

sen  eíi  esto. 

En  cuanto  á la  minoración  de  los  salarios  de 
Jos  tribunales  que  cobran  en  plata,  como  lo 
toca  el  marqués  de  Man  cera,  lie  estado  en  inte- 
ligencia debiera  observarse  en  la  proporción 
sola  que  lia  tenido  lu  ostensión  de  la  plata.  La 
distribución  de  los  negocios  en  la  forma  que 
lioy  está  cometida  á los  tribunales,  nunca 
seré  de  sentir  que  V.  M.  lu  altere  ; pues  para 
premiar  á los  que  han  servirlo  debajo  de  la  ma- 
no de  unos  con  lo  que  se  consulta  por  otros, 
tiene  V.  M.  muy  fácil  la  providencia  en  la  re- 
solución, y nadie  podrá  convenir  tanto  con  que 
V.  M.  aproveche  para  mercedes  lo  que  no  < nr 
ga  á su  real  patrimonio,  como  las  encomiendas 
y algunas  cosas  eclesiásticas,  aunque  en  estas 
no  es  tan  libre  el  uso  por  lo  que  liga  la  con- 
ciencia á la  idoneidad  de  lus  personas,  y no  me 
apartaré  de  que  Y . AL  anule  las  tullirás  de  las 
encomiendas  que  tuvieren  las  propiedades,  que 
apunta  el  marqués  de  Man  cera* 

Las  providencias  ordinarias  de  buen  gobier- 
no influyen  para  todo,  y deberá  V.  M.  hacernos 
cargo  de  lo  que  falláremos  cu  lo  especial  de 
nuestios  ministerios:  pu  es  todos  conducen  al 
bien  de  la  monarquía,  y cada  uno  necesita  de 
inspección  particular,  no  pudiéndose  dar  regla 
en  ellos  con  noticias  extraoulinarias  que 
faltan  en  el  hecho  y en  la  razón,  y suelen  ser 
promovidas  de  personas  insustancial  es. 

Sobre  todo,  Señor,  debemos  esperar  en  la 
misericordia  tic  Dios,  asista  al  gran  celo  y apli- 
cación de  Vr.  M.  y su  real  presencia  en  las  con- 
ferencias de  los  negocios,  como  hoy  lo  veremos 

o * *' 

dará  á las  resoluciones  aquel  vigor  que  solo 
pueden  adquirir  de  la  real  mente  de  Y.  M , y 
del  cumplimiento  de  La  obligación  inseparable 
que  puso  Dios  á V.  M.  en  sus  reales  hombros. 

Madrid  y enero  27  de  1G88.  \ 
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l oto  del  Duque  de  Alta 

SrÑon 

Habiendo  visto  la  relación  que  se  ha  hecho 
delante  ele  V.  M.  de  lo  votado  en  la  junta  de 
hacienda,  y lo  que  sobre  ella  discurren!  consejo, 
y viendo  también  el  gran  ruido  que  esta  materia 
ha  hecho,  y la  gran  expectación  en  que  están  lo- 
dos de  lo  que  cuidadosamente  se  ha  tratado, 
interviniendo  la  grande  autoridad  de  V.  M.: 
considero  por  necesario  y muy  conveniente  á 
su  real  servicio  que  las  resoluciones  salgan  de 
suerte,  que  ya  que  no  se  vea  practicado  desde 
luego  el  fruto,  se  entre  á lo  menos  en  conoci- 
miento de  que  procura  enmendarse  tina  planta 
tan  llena  de  abusos,  y desórdenes  como  la  que 
ha  habido  en  los  tiempos  pasados;  y que  así 
mismo  se  disponga  algún  alivio  que  comprenda 
todas  suertes  de  personas:  pues  hoy  las  casas 
de  los  mas  caballeros  rinden  á los  censos  y car- 
gas Jo  que  apenas  deja  para  su  sustento  ; y no 
deja  de  causar  digno  reparo  que  cuando  la  real 
hacienda  de  V.  M.  estaba  mas  opulenta,  la  ma- 
nejaban pocos  ministros  ; y que  cuando  se  ha 
reducido  al  mas  miserable  estado,  son  sin  nú- 
mero los  que  se  ocupan  cu  su  administración. 

Si  la  junta,  Señor,  y el  consejo  van  de  acuerdo 
en  dar  segura  satisfacción  á los  juristas,  segu- 
ra y efectiva  como  pide  la  obligación  y la  con- 
ciencia; ‘no  parece  hay  necesidad  de  ocasionarles 
el  desconsuelo  de  la  mudanza  de  fincas;  pues 
no  yendo,  como  no  se  va  á engañarlos,  este  mismo 
electo  que  se  supone  ha  de  servir  á su  recom- 
pensa, puede  aplicarse  á la  dotación  de  la  causa 
pública. 

Todo  cuanto  representa  á V.  ¡VI.  el  Conde  de 
Oro  pesa,  (con  quien  me  conformo  en  todo)  en 
el  voto  que  acompaña  la  consulta  del  consejo 
de  Castilla,  explica  lo  que  ha  sucedido  y en 
qué  tiempo;  siendo  máxima  mía  sacada  de  ex- 
periencias de  liarlo  dolor  vistas  y practicadas, 
que  la  mayor  destrucción  tic  estos  reinos  la  han 
ocasionado  los  ministros  realistas,  pues  debien- 
do escogerse  asi  para  procuradores  do  curtos, 
como  para  salir  á pedir  donativos  los  mas  cris- 
tianos, y justos;  se  lian  tenido  por  mejores  los 
menos  considerados,  viniendo  los  procuradores 
á vender  sus  ciudades,  y enajenarlas  sus  pro- 
pios, para  conseguir  mercedes  particulares; 
causando  entonces  desprecio  y risa  lo  que  en- 
tonces como  ahora  debiera  llorarse  : y lo  mismo 
sucedía  á los  que  iban  á pedir  donativos,  pues 
no  se  contentaban  si  no  dejaban  arencadas  las 
raíces.  Refiero  esto,  para  que  así  como  es  cons- 
tante se  ha  seguido  la  ruina  á las  provincias  de 
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Castilla,  podamos  sacar  de  contrarias,  providen- 
cias de  restauración. 

EJ  cobro  que  necesita  darse  á los  puertos  de 
la  Andalucía  (aunque  parezca  punto  extraño 
por  no  éoitíprendcrle  las  consultas  que  aquí  se 
han  visto)  le  estima  el  que  vota  por  el  mas  con- 
siderable: pues  no  constado  muchos  ducados 
sino  demillones  siendo  evidente  que  el  cnlrnr 
Ja  plata  en  estos  reinos  tiene  sumos  embarazos, 
pero  gran  franqueza  el  sacarla  do  ellos.  Ei 
31  residió  de  Cádiz  ha  despoblado  :i  Sevilla,  y el 
servicio  de  Y.  M.  tiene  otros  lautos  enemigos 
en  aquella  ciudad  corno  vecinos,  habiendo  to- 
mado la  misma  tintura  los  españoles  que  los  ex- 
tranjeros, y estableciéndose  enlodo  aquel  país, 
con  nombre  de  tú  pública  con  los  enemigos  de 
esta  corona,  lo  que  en  mi  estimación  es  una 
traición  expresa  nacida  no  de  malicia,  sino  de 
no  verla  castigada  en  ningún  profesor  á ella, 
lorio  esto,  Señor,  conozco  que  en  loque  ha  que 
se  trata  de  esta  materia  que  tenernos  entre  nía- 
mis;  nadie  piensa  en  verla  salir  tan  desnuda,  y 
así  es  mejor  honrarla  con  resoluciones  que  cuan- 
do no  causen  pronto  el  beneficio,  dejen  á lo 
menos  buena  esperanza  para  lo  de  adelante;  y 
estos  negocios  se  entran  remediando  con  el  pri- 
mer paso  de  que  haya  quien  los  considere  con 
cristiandad  y zulo;  y así  como  es  loable  ver  á 
V.  Al.  tan  aplicado  á entender  en  estoquees  tan 
inseparable  del  reinar,  tengo  por  esencial,  y 
preciso  que  V.  M.  tenga  persona  que  le  merezca 
su  conlianza,  para  que  vele  sobre  las  acciones 
de  todos  los  que  le  servímos;  cuales  partes  deba 
tener  quien  V.M.  eligiere  cuanto  mas  se  las 
desmenuzaren : parecerá  lisonja  á lo  que  tiene 
elegido,  pero  en  lo  que  ni  servicio  de  V.  M.no 
tendré  que  acusarme  de  este  pecado  y quien  se 
halla  tan  cerca  de  la  sepultura  por  sus  muchos 
años,  fuera  llegar  á las  aras  su  malicia  y también 
fuera  atrevimiento  pensar  que  su  capacidad  po- 
día elegir  lo  que  solo  es  dado  á Y.  M.  y á su 
real  com prehensión. 

También  juzga  el  que  vota,  que  si  hubiere  al- 
guna esperanza  de  Imcer  moneda  no  se  recale, 
y Sé  empiézé  sin  perder  tiempo:  pues  el  beneficio 
de  ver  que  se  hace,  abre  la  puerta  á la  mayor 
confianza  de  nuestro  remedio:  pues  todo  cuanto 
se  perciba  sin  contribución  seiú  descanso  de  los 
que  contribuyen  ; y V.  M.  llevando  conside- 
raciones tan  piadosas  y cristianas,  debe  esperar 
de  nuestro  Señor  se  las  asista,  y procurar  que 
lodos  nos  apliquemos  11  encaminar  su  mayor  ser- 
vicio y ayudar  á él  sin  otro  género  de  atención, 

pilef  á este  sin  estorbar  los  unos  las 
ficciones  de  los  otros,  teniendo  por  propio  el 


acierto  ageno,  y no  podiendo  en  la  verdad  te- 
nerse por  ajeno  el  que  >ca  del  mayor  servicio  de 
V.  M.,  confio  se  ha  de  ir  encontrando  con  lo  mas 
conveniente  ; que  el  decir  que  no  tienen  remedio 
las  cosas  es  tan  breve  corno  desmayado  medio,  y 
el  que  natía,  110  necesita  de  bracear,  sino  el  que 
se  vá  ah  oirán  do. 

O 

He  dicho,  Señor,  iodo  lo  que  se  me  ofrece, 
creyendo  hallaré  en  ios  votos  de  los  que  com- 
ponen la  junta  mucha  enseñanza  para  tener  con 
quien  conformarme,  pero  no  tendré  que  envi- 
diar el  zelo,  y voluntad  de  encontrar  con  lo 
mejor. 

Memoria  ó voto  presentado  al  Sr,  7).  Carlos 

17  por  el  Marqués  (le  los  Vel cr-,  ~ü  de  enero 

de  1CSS. 

Señoii. 


Habiendo  visto  la  consulta  del  consejo  de 
Castilla,  y el  voto  particular  del  conde  de  Oro- 
pesa  (en  que  sin  apartarse  tic  ella)  motiva  dife- 
rentes consideraciones  y dificultades  que  pueden 
incluir  los  puntos  propuestos  : visto  también  el 
de  f)  .José  de  S.  Clemente,  y hecho  nueva  refle- 
xión sobre  el  contenido  tic  la  consulta  de  la  jun- 
ta, formada  de  orden  de  V.  M.,  y el  de  la  que  yo 
puse  en  sus  reales  manos,  representando  a V.  Í\J. 


el  estado  de  su  real  hacienda,  y la  necesidad  de 
acudir  ;í  su  reparo  : cuyos  papeles  mandó  V\  M. 


* f 


permita  lo  que  me  dilatare,  porque  habiendo 


sido  yo  el  promotor  de  este  necesarísimo  y 
impoi tantísimo  negocio,  me  quede  siquiera  el 
consuelo  de  lia  be  t expresado  lo  que  me  ocurre, 
según  el  dictamen  de  mi  conciencia  y obligación 
la  sinceridad  de  mi  zelo  y la  atención,  y reve- 
rencia debida  á la  real  confianza  de  V.  M Cn 
que  iré  desnudo  de  toda  pasión  y dependencia; 
no  presumiendo  sera  Jo  mejor  Jo  que  dijere 
sino  lo  que  V.  M.  deliberare,  porque  siempre 
he  obrado  y discurrido  con  esta  modesta  resig- 


nación. 

1 res  puntos  gravísimos  y dignísimos  de  la 
real  presencia  y asistencia  de  V.  M.,  corno  inse- 
parable de  su  alto  y soberano  ministerio,  son 
los  que  en  esta  junta  deben  considerarse,  pro- 
ponerse, y discurrirse  ; el  alivio  de  los  pueblos; 
la  dotación  de  la  causa  pública,  y |a  posible 

satisfacción  y menor  perjuicio  de  los  acreedores 

de  la  real  Inicie nda, juristas,  librancistas  y mer- 
cenarios, para  que  pueda  mantenerse  la  moruir- 
quía,  y no  llegar  al  último  deliquio,  ó precipi- 
cio que  ya  amenaza:  cada  mío  de  por  sí  pide  una 
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profunda,  y premedi  lacla  reflexión,  y que  se  mire 
como  el  mas  importante  á la  conservación  de 
estos  dominios;  porque  según  ya  signifiqué  á 
y.  M.  las  otras  dependencias  que  tocan  á mate- 
rias de  estado  políticas  y civiles,  aunque  rom- 
pongan  grandes  negocios  y consecuencias  son 
varias,  contingentes  y Undosas  mientras  no  se 
da  reglamento  á la  hacienda  con  que  se  han  de 
mantener  los  reinos  y vasallos  por  ser  este  el 
miembro  principal  que  hace  débiles  ó robustas 
les  operaciones,  y conserva  cu  defensa  y decoro 
las  monarquías. 

Yo  conozco  estas  dificultades,  y al  paso  (pie 
las  comprendo,  juzgo  que  esencialmente  no  pue- 
den ser  de  mayor  inspección,  pero  que  según 
el  estado  en  que  se  halla  la  corona,  ha  llegado 
el  caso  de  discurrirlas  como  fáciles,  así  por- 
que la  desconfianza  no  nos  prive  del  remedio 
que  nos  puede  conceder  la  suprema  autoridad 
y justificación  de  Y.  Al.,  como  porque  cual- 
quiera temperamento  que  se  eligiere,  no  será 
peor  que  ct  cpie  se  experimenta;  y el  rendirse  á 
una  duda  y á una  dificultad,  es  peligraren  el 
peligro  y agravar  el  daño, 

Mas  reinos  lia  perdido  la  irresolución  que  el 
arrojo  ; querer  curar  llagas  tan  profundas  con 
medicamentos  paliativos,  es  negarse  á la  espe- 
ranza de  la  salud;  rendirse  al  riesgo,  desestimar 
la  vida  y hacerla  infeliz  os  pocos  dias  que 
durare. 

Conceden  el  consejo  de  Castilla  y todos  los 
que  tratan  esta  dependencia  que  son  precisos  los 
tres  puntos  : coufórmanse  la  junta  y el  consejo 
en  este  dictamen:  y el  consejo  se  aparta  en  lo 
que  mira  á los  medios,  teniendo  por  de  sumo 
perjuicio  se  quiten  los  millones  por  las  razones 
que  pondera;  y por  injusto  que  se  muden  los 
juros  impuestos  en  los  mismos  millones,  y en  las 
rentas  generales,  á las  alcabalas , cientos  y ter- 
cias como  la  junta  propone  ; y pasa  el  consejo  á 
hacer  la  cuenta  sobre  lo  que  se  reparte  en  estas 
veinte  y una  provincias,  y lia  distribuido  do- 
tando la  causa  pública  con  cuatro  millones  que 
se  lian  de  sacar  precisamente  de  todas  las  rentas, 
según  el  rateo  de  la  cuarta  parte  que  se  hiciese; 
dejando  á los  juristas  3.700,779  escudos  en  cada 
un  año,  ó la  cantidad  que  de  este  caudal  fuere 
forzoso  ; 500,000  ducados  para  los  hombres  de 
negocios  y asentistas  de  actual  provisión;  y 
200,000  par«i  mercedes : cuyas  tres  partidas 
importan  4.400,770  escudos,  y con  los  cuatro 
de  la  dotación  de  la  causa  pública  8.409,779 
que  son  los  misinos  que  según  las  relaciones 
ajustadas  se  reparten  en  las  21  provincias  con- 
tribuyentes. 


También  pasa  el  consejo  á discurrir  que 

siendo  S.  100,779  escudos  los  que  se  reparten} 

debían  corresponderá  los  descuentos  no  solo  los 

2.545,832  escudos  que  expresan  las  relaciones, 

sino  mas  de  cinco  millones  anuales  ; asienta  que 

esto  proviene  de  las  reservas  que  se  conceden: 

y pondera  de  grave  injusticia,  taqúese  hace  á 

los  interesados  de  quitar  á unos  para  dará  otros, 

¡y 

sobre  lo  cual  por  tic  jar  satisfecho  este  punto 
diré  brevemente,  que  el  reparo  es  justísimo,  y 
consiste  en  las  reservas  de  los  juros  de  tos  cin- 
co géneros,  en  las  de  los  que  llaman  de  recom- 
pensa, en  las  de  los  particulares  que  V.  M.  tie- 
ne por  precisas,  y finalmente  en  laasituacioncs 
de  mercedes  que  V.  M.  lia  dispensado,  ya  por 
via  de  compensación  y alimentos,  ó ya  por  gra- 
cia o remuneración  de  méritos  propios  y he- 
redados. 

Considera  asimismo  el  consejo,  que  estas  pro- 
vincias de  Castilla  y León,  no  pueden  proveer 
lo  que  baste  para  la  defensa  de  todos  ios  do- 
minios de  y.  AL;  y que  es  inexcusable  que  los 
demás  las  ayuden  proporcionadamente  al  esta- 
do y posibilidad  de  cada  reino  : y juntamente 
representa  a Y,  AL  que  las  cargas  comunes  im- 
portan 3.859,200  escudos  de  vn,,  en  osla  mane- 
ra : 1,25/, 200  para  las  casas  reales  y alimentos 
de  la  reina  madre  N.  Sra.:  1.505,000  para  la 
armada  del  Océano  ; SOO.OOO  para  la  provi- 
sión de  granos,  y asistencias  del  ejército,  y 
presidios  de  Cataluña : 297,000  para  los  de 
Aragón,  Na  vara,  Ibiza,  Mahon  y Menorca,  á 

m 

que  se  ha  de  añadir  el  producto  de  las  dos  gra- 
cias del  subsidio  y excusado  que  eslá  aplicado 
y se  consume  enteramente  en  el  mantenimiento 
de  las  galeras,  y lo  que  contribuyen  estos  rei- 
nos para  los  tercios  provinciales  y presidios 
de  Africa. 

, . „ r | * ' ‘ * * | . 

Señor;  la  consulta  del  consejo  de  Castilla 

no  puede  ser  mas  justificada,  prudente,  adver- 
tida y propia  del  celo,  inteligencia  y compre- 
hehsion  de  los  ministros  de  aquel  gran  tribunal, 
ni  lo  que  propone  de.  mayor  alivio,  descanso 
y satisfacción  de  la  superintendencia  y gobier- 
no de  la  real  hacienda;  porque  sacando  de  los 
caudales  y efectos  de  que  se  compone  cuatro 
millones  precipuos  y con  relación  á todos  los 
interesados,  tomando  lo  que  procede  de  Ja  bula 
de  la  Santa  Cruzada,  con  lo  que  viniere  de  las 
Indias,  lo  que  produgeren  los  beneficios  que  se 
ajustaren  y los  auxilios,  que  siempre  son  al- 
gunos, y repartiendo  lo  restante  como  el  con- 
sejo previene,  es  una  cosa  sumamente  descan- 
sada, porque  se  puede  dar  la  cuenta  cada  año. 
y en  acabándose  c!  caudal  pedirá  V,  AL  mu- 
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dios  efectos  ó negarse  ful  á ffi  providencia  de  lo 
que  ocurriere  ; pero  csio,  Sáfoí,  O yo  me  enga- 
ño, ó no  ca  cf  camino  del  remedio.  La  junta  di- 
jo que  el  diario  de  la  reina  importaba  5.792.450 
escudos,  pero  no  dijo,  ni  pudo  decir  que  estos 
fuesen  bastantes  para  mantener  la  monarquía: 
pues  en  cualquiera  evento  de  guerra,  ú otros 
que  cada  día  se  pueden  recelar  en  dominios 
tan  dilatados,  no  alcanzarán  ni  nnn  con  otra  tan- 
ta suma  á lo  rigurosamente  necesario  : por  esto 
se  supuso,  que  quedando  Jas  rentas  generales 
• desembarazadas  y valiendo  hoy  cerca  de  cua- 
tro millones,  administrándose  mejor,  alivián- 
dose y poblándose  el  reino,  como  moralincnle 
se  puede  asentar,  librándole  de  la  molestia  que 
recibe  en  la  contribución  de  los  veinte  y cuatro 
millones  y ocbo  mil  soldados:  podrían  valer 
las  rentas  generales  lo  que  rendían  por  lo  pa- 
sado, que  serian  cerca  de  odio  millones:  respec- 
to de  que  los  comercios  se  habían  de  fortalecer 
y aumentar,  pues  sin  esta  esperanza  tendría 
por  inútil  la  proposición,  DI  consejo  de  Cas- 
tilla lo  entiende  de  otro  modo,  sin  acordarse 
de  que  Y.  M.  tiene  á Mandes  y ¡i  Italia  para 
donde  lia  menester  muchos  hombros,  y gran- 
des caudales,  como  yo  exprese  en  mi  consulta, 
porque  sino  se  aventuran  aquellos  dominios,  y 
por  consiguiente  quedarán  estos  y los  demas 
expuestos  á una  peligrosa  invasión  de  sus  ad- 
versarios. 

•Supuesto  lo  referido,  paso  al  primer  punto  : 
y teniendo  por  justo  y loable  cuanto  el  consejo 
discurre,  a cerca  del  alivio  de  los  vasallos,  me 
conformare  en  todo  con  su  opinión:  pero  pre- 
guntaré ¿cuál  es  el  que  le  lia  de  quedar  al  reino 
sino  se  quitan  los  millones,  porque  los  otros  que 
menciona  son  de  poco  reparo  á los  atrasados  y 
miserias  que  experimenta,  y ála  maxima  preci- 
sa de  aumentar  bis  fábricas,  de  facilitar  y cre- 
cer los  comercios,  y de  atraer  gentes  que  lis 
mantengan  y habiliten,  ó por  lo  menos  (fe  pro- 
cnraT  no  se  huya»,  y aparten  de  sus  propias 
naturalezas  los  que  cada  día  las  desamparan  por 
Ja  opresión  en  que  viven  ? Y es  menester  desen- 
gañarse, y acabar  de  creer  que  (como  toqué  en 
mi  segundo  papel)  estos  desiertos  dominios  no 
linn  de  poblarse  sin  una  general  franqueza,  sin 
una  libertad  conocida',  y sin  admitir  gratamen- 
te á fíjelas  las  naciones,  (en  lo  que  no  fuere  contra 

la  religión  y c]  estado):  porque  la  opinión  con- 
traria que  siguen  algunos,  guiados  de  lo  que 
otros  hicieron,  debe  desestimarse  conociendo 
que  si  nos  precisásemos  absolutamente  á las 

máximas  de  los  antiguos,  incurriríamos  en  rrra- 
ves  errores,  b 

Vhielvo  á preguntar  :qué  alivio  será  el  que 
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quede  á estas  conlribu ventos  provincias  deque 
se  les  remíta  lo  que  toca  á los  pescados  f roeos 
de  los  ríos,  á las  cuartas  parles  de  los  montados, 
ú los  jueces  de  arbitrios,  a los  de  talas  de  moti- 
les y plantíos,  y ni  juzgado  de  desempeño  de 
mayorazgos  ? y me  responderán  que  grande, 
pOrqtle  si  bien  estas  cosas  imponen  poquísimo 
¡i  la  real  hacienda,  causan  gravísimas  vejaciones 
a los  pueblos;  pero  esta  misma  razón  que  ad- 
vertidamente pondera  el  consejo,  hace  que 
subsista  la  tic  quitar  ó suspender  ios  millones  en 
que  por  uno  que  percibe  V.  M.,  se  grava  en  seis 
á los  contribuyentes. 

Dice  el  consejo,  que  no  pueden  ni  deben  qui- 
tarse estos  servicios  : pruébalo  bastantísima- 
nicntc  y yo  digo  que  será  así,  pero  que  si  no  se 
hiciere,  se  acabarán  de  despoblar  estas  provin- 
cias, pues  se  verifica  que  en  tres  años  se  han 
disminuido  mas  de  la  tercera  parte  de  sus  ha- 
bitantes, y aunque  no  negaré  que  en  partes 
iiabrá  sido  por  epidemias,  malas  cosechas,  y 
otros  accidentes,  tampoco  se  podrá  negar  que 
por  esto  y aquello  baa  menester  este  alivio 
para  repararse:  pues  de  lo  contrario  puede  te- 
merse que  llegue  brevemente  la  hora  en  que  sean 
licitas  todas  las  resoluciones,  con  que  los  juris- 
tas no  tendrán  mejor  acción,  socorro,  ni  hipo- 
teca que  es  lo  que  la  junta  propone. 

Cierto  es  que  la  contribución  de  millones  no 
puede  ser  cuando  se  impuso  de  mayor  equidad, 
insensibilidad  y regularidad,  (porque  se  causa 
en  lo  que  se  consume  sin  preservase  ningún  pri- 
vilegiado): pero  esto  no  obstante  (como  dije 
en  otro  papel)  ejerce  la  malicia  tan  larga  juris- 
dicion,  que  lia  hecho  estos  servicios  la  contri- 
bución más  inicua  de  cuantas  pueden  permitirse 
y imponerse:  porque  los  eclesiásticos  regulares 
Y seculares  , los  poderosos  y los  atrevidos  la  de- 
fraudan y no  la  pagan,  cobrándola  de  los  demas 
sin  que  se  les  logre  lo  que  se  pudieran  enrique- 
cer, por  lo  mucho  que  desperdician  en  mantener 
estos  excesos  que  eslabonan  y forman  una  cade- 
na de  execrables  delitos. 

Bien  lo  reconoció  el  consejo  de  Castilla  en  la 
consulta  del  año  ií)  (pie  cita  y pondera  profun- 
damente el  conde  de  Oropesa  en  su  voto  parti- 
cular; siendo  así  que  en  aquel  tiempo  podía  cL 
rey  no  tolerar  este  peso  sin  grave  perjuicio  de  sus 
abu  ndanc  ias,  en  que  rnc  remito  a 1(3  que  discurre 
el  conde.  Esto  se  confirmo  en  casi  todas  las  cor- 
tes celebradas,  y especialmente  en  las  del  año 
de  55  donde  se  dijo  que  reconociendo  el  reino 
que  la  causado  su  aniquilación,  y despoblación 
procedía  de  continuarse  los  millones,  los  conce- 
día solo  por  entonces  y entre  tanto  que  la  ¡ usti- 
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ficacion  del  Señor  rey  Felipe  l V (glorioso  p,v 
dre  de  V,  M.)  mandaba  (como  había  ofrecido) 
formar  una  junta,  en  que  se  discurriesen  otros 
medios  generales  con  que  ocurrirá  las  necesi- 
dades públicas,  y quitar  esta  gravosa  con- 
tribución. 

No  lo  califica  poco  lo  que  está  sucediendo  en 
Antequera,  donde  los  eclesiásticos  hace  27  años 
que  no  contribuyen : tienen  tiendas  públicas, 
frutos  y granjerias ; y porque  el  corregidor  y 
arrendador  quisieron  reducirlos  á los  términos 
proscriptos  en  el  breve  de  su  Santidad,  los  ex- 
comulgó el  vicario  de  Malaga,  en  orden  demias 
letras  de  la  sacra  Kota  : ¿ pues  para  qué  es  me- 
nester detenerse  en  cosas  particulares  que  lo 
autentizan  y manifiestan  todas  las  ciudades,  vi- 
llas y lugares,  individuos  do  Andalucía,  donde 
sirven  estos  tributos  de  poner  en  disturbio  el 
reino  ? 

Toca  así  mismo  el  conde  de  O r opesa  en  sn 
voto  las  regalías  de  que  V.  M.  no  puede  usar 
por  lo  concedido  y capitulado  con  el  reino,  el 
estado  de  la  causa  de  Vinna  del  Vollo,  y lo  que 
aventura  la  real  hacienda,  si  no  se  determina  á 
favor  del  fisco;  y yo  solo  repitiré  con  el  conde 
que  el  punto  de  las  regalías  y acopiamiento  de 
la  sal  importan  ;i  V.  M.  mas  que  cnanto  le  rin- 
den los  servicios  de  millones:  1,500,000  escu- 
dos con  poca  diferencia  supone  cí  consejo  que 
valen  cada  año,  y 000,000  las  medias  anatas  y 
descuentos,  pero  no  considera  las  costas  y gas- 
tos de  administración,  porciones  incobrables  y 
quiebras  de  arrendadores  y lo  que  de  millones 
toca  ú las  rentas  generales  que  han  de  quedar 
permanentes;  con  que  liquidada  bien  esta  cuenta 
seria  poquísimo  lo  que  se  aventurase,  y casi  im- 
ponderable el  alivio  de  los  contribuyentes:  por- 
que si  se  ajustase  lo  que  pagan  los  vasallos 
respecto  de  los  defraudadores,  importaría  tres 
veces  mas  que  lo  que  percibe  la  real  Hacienda 
cediéndolo  iodo  en  desconsuelo  y Opresión  de 
los  miserables. 

Quererse  persuadir  que  las  fabricas  lian  de 
crecer  manteniendo  estos  tributos,  es  también 
lisonjearse  do  conocido;  pruébalo  lo  mismo 
que  V.  M.  resolvió  últimamente  á favor  de  los 
laborantes,  y nuevos  fabricantes  de  Córdoba, 
quitándoles  por  algún  tiempo  la  contribución 
<!e  millones : y lo  antes  determinado  á favor  de 
los  dueños  de  ingenios  de  azúcar  del  reino  (le 

O 

Granada,  cuyo  arrendamiento  llego  á valer 
40,000  escudos,  y hoy  rinde  1.850.000  mrs., 
que  pagan  por  encabezamiento  en  virtud  de  ór- 
denes de  Yr,  ¡VI.,  expedidas  sobre  consultas  de 
la  junta  de  comercio,  para  que  aquellas  labores 
no  acabasen  de  perderse  y despoblarse. 


También  preguntaré,  si  quedándose  el  reino 
con  los  mismos  tributos  se  puede  mantener  la 
esperanza  tic  que  las  rentas  crezcan  y los  luga- 
res aumenten  su  población  ? \ o,  Señor,  en  lo 

que  comprendo  ( confesando  ante  todas  cosas 
la  cortedad  de  mi  insuficiencia ) no  quisiera 
engañarme  ni  engañar  á Y . M porque  lo  cre- 
yera delito  irremisible,  y digo  ase veraní emente 
á V^.  IVI.  que  ni  se  aumentarían  las  rentas  ni 
las  poblaciones;  porque  aunque  se  finja  que  es- 
to consiste  cu  la  administración,  se  reconoce  que 
la  (empleada  no  adelantará  cosa  alguna,  y que 
la  rigurosa  acabará  de  despoblar  el  reino,  sin 
alcanzar  á oponerse  á los  poderosos.  No  esta- 
mos, Señor,  en  el  caso  el  el  emperador  Tiberio 
que  no  quiso  quitar  un  tributo  porque  haría  fal- 
ta ú la  sustentación  de  sus  milicias ; lo  propues- 
to mira  á aumentar  los  vasallos,  y por  conse- 
cuencia las  contribuciones,  con  que  estamos  en 
el  de  la  sentencia  de  Tácito ; y semejante  gracia 
Será  en  la  verdad  hermosísimo  don  para  la  fati- 
ga, y naturaleza  de  estas  veinte  y una  provincias 
castellanas.  La  materia  y uso  de  las  gavelas  se  en- 
tiende  al  contrario  que  las  demas  cosas  del  mun- 
do : allá  dice  en  su  voto  O.  Gil  de  Castejon  que 
se  pondera  la  necesidad  del  real  patrimonio,  y 
se  quieren  quitar  contribuciones,  siendo  pro- 
posiciones complicadas,  y esto  no  debe  enten- 
derse así  : D.  Francisco  Eminente  bajó  los 
derechos  de  Almojarifazgos  para  cobrar  de- 
rechos, los  demás  les  han  imitado  en  lo  que 
han  podido,  y nadie  iluda  que  un  año  que  se 
subió  la  mitad  el  papel  sellado,  valió  mucho 
menos  que  el  antecedente.  Limitar  los  tributos 
es  asegurarlos  y conseguirlos.  Siendo  pocos 
y regulares  se  logran,  y excediendo  de  la  pro- 
porción se  confunden.  I no  debe  cobrar  el 
principe  y pagar  los  vasallos  : Jos  demás  son 
arbitrios  de  la  opresión  y del  ahogo,  y permi- 
tidas violencias  con  nombre  de  concesiones  de 
los  reinos,  de  que  se  infiere  no  hay  la  impli- 
cación que  D.  (til  de  Castejon  imagina:  lucra 
de  que  (como  dige  antes  de  ahora  ) no  me  pa- 
rece razón,  cristiandad,  conveniencia,  ni  polí- 
tica, que  ya  que  los  pobres  castellanos  no  son 
libres  como  los  aragoneses,  catalanes,  valen- 
cianos, navarros  y vizcaínos,  sean  por  mas 
obedientes,  mas  miserables,  y mas  rigurosamen- 
te oprimidos,  habiendo  conservado  estos  rei- 
nos en  tan  remotas  distancias  á costa  de  su 
sangre  peleando,  y de  sus  haciendas  contribu- 
yendo, cuya  sola  consideración  (aun  cuando 
no  hubiera  otra  alguna)  persuade,  y obliga  ú 
que  V.  M.  procure  el  consuelo  de  estos  sus 
amantisimos  vasallos  , conociendo  que  lo  que 
adquieren  lo  retribuyen  dócil  y francamente 
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á V.  lo!»"  l>Kl,°  c”CUi,nta!'  “Ca‘ 

s¡oi,cs  Inri  |.«Ik!o : de  que  sor.  icsl.gos  iris  cx- 
icicnas  repetidas  de  donativos  cont.nnados, 
como  también  lo  loca  en  su  volo  particular  c 
presidente  del  consejo.  Ultra  de  esto  no  podre 
recatar  á V.  M-,  que  será  suma  desgracia  per- 
der de  este  cuerpo  político  de  la  corona  el  co- 
razón  de  Castilla,  en  que  no  me  dilato,  por  no 

lastimar  el  piadoso  ánimo  de  \ . M. 

Concluiré  lo  que  pertenece  á este  primer 
punto,  con  repetir  loque  dije  en  otro  papel  mío, 
rjuc  trataba  de  rcdu'cír  los  tributos  á uno,  don- 
de  me  csplieaba  así : el  pagar  los  vasallos  un 
tributo  es  derecho  de  esta  corona,  uno  iue  en 


los  principios,  que  se  llamó  servicio  real,  y se 
repartía  por  fuegos  y caudales,  como  hoy  se 
mantiene,  aunque  casi  olvidado : porque  es  me- 
nester persuadirse  a que  aumentar  una  contii- 
bucion  no  es  cobrar  dos  sino  multiplicar  los 
nombres,  respecto  de  que  la  una  confunde  la 
otra,  sino  en  el  título  en  la  percepción.  El  va- 
sallo siempre  contribuye  lo  que  puede  por  Jo 
general  ; el  pedirle  mas  es  allí  [irle  con  la  deu- 
da, pero  no  lograr  con  la  satisfacción  el  alivio. 
De  aquí  se  infiere  algo  de  lo  que  dice  Don  José 
de  San  Clemente  en  su  voto,  y de  aquí  saco  yo 
una  consecuencia,  á mi  entender  indubitable, 
que  consiste  en  que  lo  que  se  perdiere  en  los 
millones  se  aumentara  con  menos  violencia  y 
mas  equidad  en  las  alcabalas  y medios  por 
ciento,  administrándose  con  justo  cuidado:  que 
es  lo  que  no  puede  suceder  manteniéndose  estos 
servicios,  porque  chupan  y absorben  diaria- 
mente el  dinero  físico,  dejando  incobrables  los 
demas  tributos  en  casi  tudas  las  provincias  y 
partidos  contribuyentes,  donde  de  lo  que  se 
debe  ú lo  que  se  cobra  hay  una  increíble  di- 
ferencia. 

Entro  en  el  segundo  punto,  y preguntaré 
también,  ¿ si  queda  dotada  la  causa  pública  con 
la  separación  de  los  cuatro  millones  precipuos 
que  el  consejo  quiere  que  se  tomen  repartida- 
mente  en  ludas  las  rentas:  y responderé,  con 
licencia  de  V.  M.  y del  consejo  , ¿ con  qué  que- 
dará cubierto  el  diario,  aunque  sea  consintiendo 
y no  concediendo  que  la  limosna  de  la  Bula  de 
la  Cruzada  alcanzara  ú la  provisión  de  los  pre- 
sidios de  Africa,  que  cscede  de  GOO,ÜOG  escudos 
anuales,  sin  los  auxilios  á la  dotación  de  los  de 
Galicia,  fronteras  de  Extremadura,  Ciudad 


Rodrigo,  Andalucía  y costa  del  reino  de  Gra- 


nada, sin  los  gastos  de  embajadores,  y los  ad- 
venticios y forzosos  que  no  pueden  compren- 
derse ni  numerarse,  y sin  otros  muchos  á que 
es  inescusable  atender  continuamente?  y paso  á 
creer  que  este  caudal  podrá  satisfacer  y cubrir 
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estos  pesos:  ; pero  cómo  podrá  alcanzar  ;i  las 
asistencias  de  Irlandés  para  adonde  inevitable- 
mente son  menester  cada  ano,  por  lo  menos 
1.200,000  escudos  de  plata,  que  hoy  escoden  de 
dos  millones  de  vellón  ? ¿ Cómo  alcanzaría  á 
las  asistencias  de  Milán,  que  necesitan  000,000 
escudos  de  plata,  suministrándoselo  de  Ñapó- 
les lo  que  importa  el  pan  de  munición,  porque 
en  caso  contrario  será  preciso  que  ¡o  que  faltare 
se  aumente  á esta  cuenta  : ¿ Cómo  aleanzaiia  á 
los  potentados  y coligados  del  ís  urtc,  potenta- 
dos de  Italia,  con  gruesas  negociaciones  y sub- 
sidios, que  es  menester  repartir  á diversas  per- 
sonas y regiones  para  divertir  designios,  emba- 
razar armamentos,  y mantener  dominios  i.ui  di- 
latados y codiciados  de  nuestros  enemigos  ? 

Preguntemos,  Señor,  también  u la  verdad  po- 
lítica y al  conocimiento  que  nos  asiste  de  la  pre- 
sente constitución  de  la  Europa:  si  Efundes  se 
abandonase,  y se  aventurase  Milán,  ¿en  qué  es- 
tado quedarían  estos  reinos  : y será  la  respuesta 
que  quedarían  sujetos  ú la  ley  que  les  quisieren 
dar  sus  enemigos,  y tan  expuestos  á perderse 
que  sería  forzoso  para  defenderlos  desechar  los 
escrúpulos  que  se  promueven  ahora,  y que  po- 
drán subsistir  poco,  si  desde  ahora  no  se  da  la 


providencia  conveniente. 

Dice  el  consejo  de  Castilla,  dictado  de  su  gran 
celo,  que  es  necesario  que  contribuyan  á esta 
importancia  los  demas  reinos  do  Yr.  M. ; pero  es 
menester  advertir  que  Ñapóles  necesita  de  cuan- 
to allí  V.  M,  posee  para  mantener  los  propios 
forzosos  del  propio  reino,  los  presidios  de  Tos- 
cana,  y otras  cargas  que  le  están  impuestas; 
porque  lo  demas  de  aquel  real  patrimonio  se  ha 
cnagcnado  en  diferentes  tiempos  para  ocurrir  á 
las  varias  urgencias  de  la  causa  pública  de  estos 
y aquellos  reinos.  Con  que  si  se  le  quisiese  obli- 
gar á nuevas  contribuciones  seria  aventurarle  ó 
perderle  de  conocido.  En  Sicilia  sucede  lo  pro- 
pio : en  Milán  lo  que  se  sabe;  en  Flandes  lo 
que  ninguno  ignora  ; y en  las  Indias  lo  que  se- 
rá notorio  á los  ministros  de  V.  ¡VI.  y yo  expre- 
sé en  mi  consulta.  Con  que  no  hay  que  lison- 
jearse ni  intentar  persuadirá  V.  M.  que  con  los 
cuatro  millones  queda  dotada  la  monarquía,  no 
estando  en  mano  del  consejo  (le  Castilla  ni  de 
otro  alguno  suspender  los  movimientos  de  nues- 
tros confinantes  ; y sí  sucediere  cualquiera  ac- 
cidente de  guerra,  ( como  es  verosímil  y puede 
recelarse)  ni  se  mantendrá  la  graduación,  ni 
quedara  recurso  á otro  medio  que  no  sea  valer- 
se Y.  M.  (le  cuanto  pudiere  exijirse  de  estas 
provincias,  que  siempre  sera  limitado,  mientras 
sus  alivios  y comercios  no  las  mejoraren  de 
caudales  y de  ortuna ; y así  para  establecer  la 
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pínula  so  pedían  las  rentas  generales  libres  de 
juristas,  conociendo  que  administradas  ron  vi- 
\toy  * desinterés,  pueden  llegar  á rendir  porcio- 
nes mas  considerables  que  los  cuatro  millones 
que  se  señalan. 

Paso  al  tercer  y íiltimo  punto  que  compren- 
de la  satisfacción  y menor  gravamen  de  juristas, 
librancistas,  mercenarios  y demás  acreedores;  y 
confieso  á V.  RI.  (respetando  el  dictamen  del 
consejo  de  Castilla)  que  por  loque  mira  á los 
juristas,  no  baila  mi  cortedad  que  se  les  siga 
grave  perjuicio  en  transferir  los  juros  que  go- 
zan en  millones  y en  las  rentas  generales  á las 
aleábalas,  cientos  y tercias  como  lo  propone  la 
junta;  porque  todo  el  escrúpulo  se  salva  con 
declarar  V.  M*  se  ejecute  por  ahora  de  modo 
que  no  se  les  niegue  la  hipoteca  ; advirtiendo 
que  en  los  juristas  generalmente  no  solo  la  del 
efecto  en  que  compraron,  sino  toda  la  real  ha- 
cienda. 


Y aunque  yo  no  debo  lia  litar  en  materias  le- 
gales, porque  ñolas  comprendo  á priori,  puedo 
hacerlo  á post<  riori,  viendo  que  esto  se  practi- 
ca á cada  hora:  y que  por  haberse  valido  V.  M. 
de  lo  que  toca  á juristas  en  millones  y rentas 
generales  para  las  urgencias  que.  diariamente 
se  ofrecen,  recurren  los  intendentes  ala  presi- 
dencia. donde  se  contentan,  y dan  gracias  por- 
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que  se  les  libre  en  alcabalas,  cíenlos  y tercias, 
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y aun  en  oíros  efectos  menos  prontos  : con  que 
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el  horror  consiste  cu  hacer  de  una  vez  (<>  que  de 
muchas  se  cuenta.  Fuera  de  esto,  habiéndose 
examinado  este  punto  en  la  junta  donde  concur- 
rieron tres  letrados  tan  grandes  como  el  goher- 

^ * 

| * # i * 

nador  del  consejo  de  hacienda, Don  ílii  de  ('ns- 
tejon  v Don  .losé  Pérez  de  Soto,  y un  teólogo  de 
los  créditos  que  lia  sabido  adquirir  el  confesor 
de  V.  Mó,  no  se  tropezó,  ni  en  conciencia  ni  en 
justicia  cu  el  inconveniente  y reparo  que  forma 
el  consejo  de  Castilla;  y diré  á Y,  M.  con  li- 
bertad, que  el  motivar  el  punto  de  que  los  juris- 
tas de  111  ilíones  tendrán  recurso  á las  ciudades, 
como  obligadas  á la  eviccion,  y estas  reversión 
ú la  real  hacienda,  es  materia  de  reparables  in- 
convenientes cuando  ni  las  ciudades  ni  los  ju- 
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ristas  han  imaginado  tal  cosa,  y se  prueba  bas- 
tantemente que  habiéndose  Y . M.  valido  de  las 
medias  anatas  y descuentos  ordinarios,  no  ha 
habido  quien  intente  semejante  recurso;  ni 
quiero  creer  que  le  hubiera  si  S.  8.  hubiese  ne- 
gado la  prorogneinn  de  estos  tributos;  demas 
de  que  seria  cuestión  y decisión  dificultosa  si  el 
jurista  que  no  es  primer  comprador  y adquirió 
el  juro  por  precio  humilde,  y no  correspectivo 
á la  cosa  comprada,  tendría  este  propio  dere- 


cho, en  que  no  me  dilato  por  no  ser  de  mi  pro- 
fe.sion  ; lo  misino  milita  en  los  juros  impuesto» 
sobre  las  rentas  generales  con  que,  salvo  c¡  pa- 
recer del  consejo  ele  Castilla,  no  hallo  reparo 
tan  insupeiable  en  este  paso  ó subrogación  que 
embarace  la  opinión  de  la  junta,  antes  bien  5 i 
hubiera  de  regular  mi  discurso  por  h»  que  he 
oido  á hombres  cristianos  y doctos,  no  hallaría 
gravísimo  escrúpulo  en  suspender  todos  los  ju- 
ros que  no  estuviesen  en  los  primeros  antiguos 
compradores,  ó un  los  legítimos  herederos  y su- 
cesores de  aquellos  con  quienes  se  celebraban 
los  contratos,  que  serian  poquísimos  en  lodo  el 
reino;  pero  esto  seria  tan  mal  admitido  en  el 
estado  presente,  que  me  acomodo  y ratifico  en  el 
dictamen  de  la  junta. 

Loque  por  impracticable  y de  grave  perjuicio 
á juristas  y librancistas,  es  lo  que  el  consejo 
propone  para  alivio  del  reino,  inclinando  á 
que  V.  M.  remita  y condone  los  débitos  atrasa- 
dos, porque  estos  no  son  de  la  real  hacienda, 
sino  de  juristas,  y librancistas  que  ya  tienen 
adquirido  derecho  á la  cobranza  y percepción 
por  ser  de  años  antecedentes,  y asi  este  punto 
deberá  limitarse,  remitiendo  solo  lo  poco  que  á 
]n  real  hacienda  líquidamente  pertenece. 

El  mayor,  el  mas  grave  y pon  durable  perjui- 
cio que  pueden  recibir  los  juristas  es,  en  mi 
corto  sentir,  el  que  lian  de  padecer,  y expe- 
rimentar haciéndose  lo  que  el  consejo  de  Casti- 
lla propone,  respecto  deque  sacándose  de  lo  que 
se  reparte  cuatro  millones  precipuos,  y mante- 
niéndose la  necesidad  de  los  pueblos,  la  can- 
tidad restante  será  incapaz  de  exigirse,  como 
a!  presente  se  reconoce  ; y de  aquise  origina- 
rán otros  nuevos  daños,  porque  ó no  lian  de 
cobrar,  ó ha  de  despacharse  una  audiencia,  ó 
un  ejecutor  para  cada  justicia,  y aunque  sea 
por  muchos  se  incidirá  en  el  peligro  de  que 
se  iba  huyendo  : peor  les  lia  de  suceder  á tos 
librancistas,  que  no  alcanzarán  la  ideada  sa- 
lí-facción, y consiguientemente  se  acallará  de 
perder  la  confianza,  y la  buena  fe  que  man- 
tiene el  fundamento  de  la  causa  pública,  sin 
que  á unos  ni  á otros  Ies  quede  el  consuelo, 
ni  la  conveniencia  de  no  pagar  los  millones,  ya 
que  les  falta  lo  demas,  que  es  lo  que  por  lo 
menos  tendrían  siguiéndose  la  proposición  de 
la  junta. 

Dice  asimismo  el  consejo  de  Castilla;  no  sir- 
ve al  intento  principal  el  dejar  las  rentas  ge- 
nerales desembarazadas  de  juristas  ; y en  esto 
á mi  parecer  no  tiene  razón  ; porque  como  lo 
que  en  ellas  se  aumentare  mediante  la  supuesta 
población,  el  alivio  de  los  pueblos,  y la  api  i - 
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radon  cíe  los  ministros  sin  la  separación  y 
división  de  los  caudales,  y de  las  reservasen 
ellos  concedidas,  habrá  de  ceder  por  la  parle 
qUe les  toca  cu  beneficio  de  los  juros  que  hoy 
no  tienen  cavimienío,  se  malograría  tuda  la 
planta,  teniéndose  por  seguro  que  descansando 
el  reino,  estas  rentas  lian  de  crecer,  y numen- 
larse;  cuya  esperanza  sirve  de  fundamento  a 
I;i  idea  y proposición  de  la  junta,  y sin  cuya 
verificación  y cumplimiento  lo  demas  quedaría 


insu  bsislenle. 

Añade  el  consejo  que  á lo?  dueños  de  alca- 
balas que  hubiesen  desempeñado  con  juros  el 
situado  de  ellas,  se  les  deje  la  mitad,  y no  la 
cnaiia  parte  según  dice  Ja  junta;  Jo  cual  tam- 
poco me  parece  necesario  respecto  de  que  la 
compra  de  alcabalas,  y jurisdicción  general- 
mente se  ha  hecho  con  medias  anatas  de  juros, 
y aunque  el  situado  se  desempeñase,  con  otros 
que  tuviesen  caví  miento,  no  quedarían  poco  uti- 
lizados, dejándoles  la  cuarta  parte  respectiva- 
mente á los  demas  juristas. 

También  quiere  el  consejo  que  los  juros  de 
recompensa  de  dehesas  y tierras  incorporadas  á 
[a  corona,  queden  reservados  por  entero  como 
hasta  aquí  lo  han  estado  ; y tampoco  lo  tengo 
por  preciso  considerando  que  si  hoy  poseyesen 
"las  haciendas  incorporadas , no  rendirían  la 
cantidad  en  que  se  apreciaron  al  tiempo  de  la 
incorporación  : con  que  tendría  por  suficiente 
quedasen  reducidos  á la  mitad,  para  que  en  todo 
se  verdease  la  alta  justificación  con  que  Y.  JVI. 
procede. 

Tengo  por  justo  se  siga  la  regla  que  el  consejo 
discurre  en  cuanto  á los  juros  de  las  iglesias,  y 
íí  los  demas  de  los  cinco  géneros,  parcelándome 
razonable  y propio  tle  la  clemencia  de  V.  M.  y 
de  la  piadosa  atención  con  que  el  consejo  lo 
previene;  yen  todo  lo  demás  me  confirmaré 
con  su  dictamen,  suplicando  á V".  M.  se  digne 
encargarle  expresamente  discurra  en  los  medios 
del  alivio  que  insinúa  con  el  fervor  y aplicación 
que  es  tan  propio  ele  su  obligación  y gran  zeloi 
en  lo  que  me  tocare  procuraré,  y solicitaré  se 
ejecute  lo  propio  en  el  consejo,  y que  (si  V.  M. 
tuviese  por  conveniente  que  se  quiten  los  mi- 
llones) se  apliquen  á la  administración  de  las 
alcabalas,  cientos  y tercias  de  modo  que  aunque 
toquen  á juristas  y librancistas  enteramente  no 
sean  defraudados,  pues  habrá  muchos  medios 

que  pueda  elegir  de  satisfacción  de  los  mismos 

juristas,  para  que  se  ejecute  con  el  mayor  des- 
velo é integridad  no  pudiendo  dudarse  que  en 
esta  forma  han  de  crecer  estos  tributos  tanto  y 

quiza  mas  de  lo  que  hoy  producen  los  millones 


IIS 


con  alivio  y consuelo  de  los  pobres  que  no  los 
defraudan,  ni  que  S.  S.  vendrá  en  ciuiceiici  rl 
breve  propuesto,  para  que  contribuyan  los  ecle- 
siásticos por  los  motivos  y prudentes  considera- 
ciones que  el  conde  de  Oropesa  dice  en  su  voto 
particular,  que  es  la  causa  porque  no  me  deten* 
«■o  cu  responder  á este  punto  mas  fundadamente. 

Resumo,  Señor,  el  mió,  ten  que  me  he  pro- 
curado ceñir  cuanto  ha  sido  posible)  siendo  de 
opinión  que  por  las  razones  motivadas,  y por 
otras  que  omito,  deben  suspenderse  los  servicios 
de  veinte  y cuatro  millones  y ocho  mil  soldados, 
para  que  el  reino  so  pueble  y alivie,  respiren 
estos  vasallos,  y no  sean  mas  infelices  que  los 
de  otros  (pie  posee  V.  M.,  y también  para  que 
se  libren  estas  provincias  do  tantos  vagamun- 
dos, hormigueros,  malhechores,  y defraudadores 
que  las  inquietan  y oprimen  incesantemente, 
unos  con  nombre  de  que  guardan  estas  rentas,  y 
otros  con  la  codicia  ípte  les  concede  la  usurpa- 
ción, cometiendo  estos  y aquellos  tantos  insul- 
tos, violencias  y pecados  que  tienen  á Dios  irri- 
tado, mal  servido  á V.  M.,  y ú los  pobres  en 
continuo  lamento ; y últimamente  para  que  no 
se  aumenten  confusiones  á los  libros  de  la  real 
hacienda,  porque  si  se  pone  en  uso  lo  que  dice 
el  consejo  de  Castilla,  no  habrá  contador  de 
relaciones  ni  de  partido  que  pueda  dar  á ningún 
jurista  una  certificación  de  cavirnicnto  cu  que 
tendrán  un  nuevo  dolor  y dispendio;  insistien- 
do por  todo  en  que  se  practique  lo  que  la  junta 
previene,  porque  sin  este  medio  no  se  logrará  el 
fin  que  se  solicita. 

Que  se  déjen  desembarazadas  las  rentas  ge- 
nerales para  dotación  de  la  causa  pública;  á fin 
deque  haciéndose  así  pueda  procurarse  su  mejor 
administración  y alimento,  que  moralmcnte  ha- 
blando, puede  ser  considerable. 

Que  los  juros  impuestos  en  estas  rentas,  y en 
millones  se  pasen  a las  alcabalas,  cientos  y 
tercias  según  el  dictamen  de  la  junta;  y que  en 
lo  restante  se  practique  lo  que  propone  el  con  - 
sejo de  Castilla  en  la  moderación  que  queda 
apuntada  en  los  capítulos  antecedentes : decla- 
rando V.  M.  que  todo  lo  referido  se  ha  de  eje- 
cutar por  ahora,  y sin  perjuicio  de  las  hipotecas 
de  los  interesados  para  que  no  quede  escrúpulo» 
alguno,  y se  empieze  á dar  providencia  que 
a seguí  e la  manutención  de  la  monarquía. 

Y concluyo  confesando  á V.  M.  mi  ignoran- 

cia,  } ti  píese n lando  que  Ja  preposición  que 
hice  á la  junta  en  nú  segundo  papel  no  fue  esta 
sino  la  de  reducir  todos  los  tributos  á uno, 
(como  dejo  tocado)  no  por  capitación  que  ha 
sido  en  todos  tos  siglos  y dominaciones  imprac* 
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ticablc,  «vino  por  numeración  de  fuegos  que  es 
suave,  segura,  y de  coría  administración,  si- 
«-u  ion  do  la  norma  y estilo  establecido  en  muchas 
provincias  bien  gobernadas,  y particularmente 
en  el  reino  de  N¡  ipolcs,  donde  desde  que  se  em- 
pezó se  lm  vivido  cu  tranquilidad,  no  siendo 
aquellos  vasallos  mas  dóciles  ni  amantes  de 
V.  M.  que  los  de  Castilla,  ni  hallándose  tan 
dentro  de:  corazón  de  la  monarquía,  ni  tan  á 
la  vista  de  Yr,  M. 

Esta  pareció  en  la  junta  novedad  que  si  bien 
podría  ser  útil  requería  dijerirse,  fundarse,  y 
examinarse  mas  largo  tiempo  : cedí  con  resig- 
nación á su  dictamen,  y nunca  me  apartaré  de 
promoverle,  y proponer  á Y.  Al.  cuando  pare- 
ciere de  su  servicio  con  todas  tas  advertencias 
Y expresiones  que  puedan  conducir  á su  mayor 
inteligencia.  Pero  en  el  ínterin  que  se  discurre 
en  este  punto,  y en  todos  los  demás  que  toqué 
en  mi  consulta  con  otros  que  las  mismas  mate- 
rias van  ofreciendo,  repito  á Y.  Al.  tengo  por 
acertado  lo  discurrido,  y que  será  un  principio 
dichoso  que  asegure  en  parte  los  aciertos  que 
solicitan  las  soberanas,  cristianas,  justas  y loa- 
bles aplicaciones  de  V.  AI.  que  enterado  de  to- 
do resolverá  lo  que  lucre  de  su  mayor  servicio. 
Madrid  24  de  enero  de  IOS,}. 

Memoria  ó con  tu  lia  presentada  al  Sr.  I).  Car- 
los II  por  el  marqués  de  los  Celes,  G de 

enero  de  1090. 

SlíÑOR. 

Después  de  haberse  concluido  y establecido 
la  planta  que  V.  AI.  ruando  dar  á su  real  ha- 
cienda, señalando  caudales  para  la  dotación 
de  la  causa  pública,  para  asentistas  y otros 
acreedores,  y para  las  mercedes  concedidas  co- 
mo carga  precisa  de  la  corona  (en  cuya  larga 
obrase  ha  trabajado  con  la  atención  que  consta 
á V.  M.)  sobrevinieron  los  accidentes  del  fa- 
llecimiento de  la  reina  nuestra  señora  (que 
santa  gloria  haya  ),  é inmediatamente  la  publi- 
cación de  la  guerra  con  Francia,  los  cuales  cor- 
taron las  medidas  á todo  lo  ideado,  y obligaron 
á Y , M.  á variar  las  deliberaciones,  y á crecer 
los  dispendios.  Pero  quiera  que  en  lo  obrado  y 
conseguido  hasta  aquí  se  ha  caminado  sin  la  re- 
gla y seguridad  que  V.  Al.  ha  querido  estable- 
cer para  la  manutención  de  la  causa  pública,  y 
(pie  sin  esto  necesita  del  pronto  reparo  que 
aconsejan  la  razón  y la  experiencia,  debo  po- 
ner en  la  real  consideración  de  V.  Al  - , la  aplica- 
ción que  tienen  tos  cuatro  millones  de  la  planta; 
lo  que  se  ha  hecho  en  el  año  pasado,  y es  ne- 
cesario para  el  presente  (tocándolo  por  mayor 
por  no  molestar  á Y.  M . ) á fin  de  que  con  su 


alta  providencia  pueda  cubrir  lo  que  falta,  ó 
minorar  lo  que  se  presupone,  pues  no  hacién- 
dose así  será  exponer  la  monarquía  á contin- 
gencias muy  peligrosas; 

Dos  supuestos  debo  asentar  antes  de  pasar  á 
Jo  individual  de  esta  materia,  para  su  mejor 
comprensión  y conocimiento. 

Et  p rimero,  que  cuando  se  separaron  los 
cuatro  millones,  se  hizo  cómputo  de  que  para 
mantenerse  en  tiempo  de  paz  (sin  incluir  las 
asistencias  de  afuera  como  Flandcs,  Italia,  em- 
bajadores, potentados,  aliados  y otras  distribu- 
ciones inevitables  que  producen  los  dias  y 
negociaciones  de  los  vastos  dominios  de  Y.  Al.), 
eran  menester  ( por  lo  menos)  siete  millones 
anuales.  Estos  se  imaginó  los  compondrían 
los  euatro  de  la  real  hacienda,  uno  del  pro- 
ducto de  la  cruzada  de  España  y de  las  Indias; 
7 dos  de  los  envíos  de  fiólas  y galeones  , in- 
dultos, donativos  y beneficios  : pero  recono- 
ciendo que  la  cruzada  se  hallaba  empeñada 
enteramente  hasta  fin  del  año  de  l|>9l  salió  este 
renglón  incierto,  y íuc  inexcusable  usando  de 
él  en  la  mejor  forma  que  permitieron  la  indus- 
tria y la  diligencia,  cargar  sobre  la  de  Castilla 
la  mayor  parle  de  los  asientos  ajustados  con 
D.  Francisco  Curillo  para  F [andes  y Cataluña, 
los  cuales  no  se  continuaron,  porque  habiendo 
proveído  GI, 500  pesos  en  esta  corte,  (que  se 
a|j ¡¡citrón  a varias  urgencias  ) y las  primeras 
cuatro  mesadas  cu  uno  y otro  ejército;  no  ha 
sido  posible  reducirle  á que  prosiga  las  remesas 
i ululándose  en  que  no  se  le  lia  cumplido  lo 
capitulado  por  falta  de  caudales,  y en  que 
teniendo  suplidos  (según  su  cuenta ) inas  de 
280,000  pesos  del  suyo  propio,  no  es  capaz  su 
crédito  y hacienda  de  anticipar  lo  restante  á 
las  doce  mesadas,  que  con  los  cambios  impor- 
taría mas  de  725,000  pesos  de  que  resulta  que- 
dar corlada  la  providencia  que  V.  M,  había 
dado  al  ejército  de  Flandcs,  y ser  forzoso  (si 
ha  de  tenerla  ) lijarla  de  nuevo,  cosa  que  cos- 
tará indecible  trabajo.  De  las  ludias  sabe 
bien  V.  Al.  los  pocos  caudales  que  han  llegado, 
y que  por  una  y otra  causa  ha  sido  milagro  de 
la  providencia  de  V.  M.  haber  podido  man- 
tener los  gastos  precisos  de  la  corona. 

a 

El  segundo,  que  hasta  el  8 de  febrero  del  año 
próximo  pasado  en  que  los  comercios  de  Andalu- 
cía concedieron  el  donativo  gracioso  de  o50,G00 

O * 

pesos,  (que  ajustó  el  conde  de  la  Calzada  y 
aprobó  V.  M,,  siendo  el  mayor  que  ha  conse- 
guido voluntariamente  en  ningún  tiempo),  no 
se  pudo  concluir  ni  perfecionar  asiento  alguno, 
ni  salir  de  otros  empeños,  por  haber  sido  con- 
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tilda  el  espíritu  y movimiento  de  todos  ios  negó* 
desque  entonces  estaban  pendientes,  éntrelos 
cuales  se  repartió  con  Ja  ¡ios  i ble  economía,  des- 
pees de  Iiabcr  satisfecho  140,000  escudos  de 
plata ;d  principe  de  Orange,  y acudido  á diver- 
sas dependencias  menores  de  que  V.  M.  se  halla 
actualmente  informado. 

ti  opuesto  Jo  referido,  paso  á poner  en  las  rea- 
les manos  de  V.  M.  el  resumen  adjunto,  con  las 
cnairo  relaciones  que  incluye,  formadas  por  la 
secretaría  de  la  presidencia.  La  primera  es  de 
Jo  situado  en  los  4.HOD.OOÜ  para  Ja  sustentación 
de  las  tres  casas  reales,  criados  y gages  de  las 
guardias,  cabal  (erizas,  sitios  y alcázares  ; nómi- 
nas de  los  consejos,  chanciücríás  y audiencias ; 
capitanía  general  de  la  artillería  y comisaria  ge- 
neral déla  gente  de  guerra  de  España,  fábricas 
de  armas  y artillería  de  Plasencia,  Tolosa  y Lier- 
nanes  ; asientos  de  cuerda  de  Lombardiá  y pól- 
vora de  Navarra,  presidios  de  Extremadura, 
Castilla,  Galicia  y Andalucía,  sargentos  mayo- 
res de  partirlos  estropeados ; minas  de  Almadén, 
Castillos  y torres  del  reino,  y otras  consigna- 
ciones particulares  de  cargas  precisas  de  la 
corona,  que  íuclo  importa  2.581,919  escudos, 
(sin  considerar  los  inciertos  que  han  de  tener 
inevitablemente),  las  cuales,  por  ser  sucesivas 
dejan  suma  como  enajenada  del  real  patrimonio. 

La  segunda  relación  comprendí*  to  que  está 
aplicado  á los  asientos  de  la  factoría  de  la  arma- 
da, plazas  de  (íibraltar  y Ceuta,  presidios  de 
Mclillu,  Pe mm  y las  Alucemas;  presidios  de 
lbiza  y Malí  un  ; presidios  de  Aragón,  Navarra, 
y Guipúzcoa;  fabricas  de  pólvora  de  Granada, 
Murcia  y Alcázar  de  S.  Juan,  granos  y tnesa- 
diis  del  ejército  de  Cataluña,  sin  otras  porciones 
de  menor  importancia,  de  que  resulta  que  los 
asignados  son  891,000  escudos,  y los  que  faltan 
por  consignar  799,000*  y según  esta  cuenta 
parece  que  unidos  los  898,000  escudos  ú los 
-.274.919  excediendo  á la  anualidad  de  la  dota-' 
ciomk  la  real  hacienda,  negado  é incapaz  de 

a*“Ut  !1  olla  «<»«  »l«»na  c el  año  presente,  si 
no  es  lomándolo  de  lo  librado,  (con  que  so  aca- 
baña de  perder  la  fe  pública),  ó de  lo  que  toca 
a junslas  acreedores  ó mercedes,  que  les  seria 
intolerable,  o finalmente  de  efeclos  cxlraordina- 
noa  adventicios , que  sobre  ser  ja  muy  cortos 

° iC  ',iln  llc  mmm  m incidir  en  muchos 
inconvenientes. 

La  tercera  contiene  los  gastos  que  hicieron 

reina N T-  “T  * **»  * cicla 

tr Í„,ita  TT'  3 y C"arlc,es;  sueldos  y 
A6  * Cab“lleria  en  Castilla, 

lcm)  M uroifi  y Ja  Míinch-i  ■ c 
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extraordinarios  de  Mclilla,  y Alai  achí*  ; con- 
duelo n de  azogues,  de  lastre  de  los  bajeles  do 
la  armada ; leva  tic  Galicia  ; bastimiento  de 
galeras  y fabricas  de  casas  reales  y pagamentos 
de  arcas,  sin  otras  partidas  de  este  género  que 
íotlo  importa  1 . 199.40 1 escudos,  que  añadidos  á 
los  854,000  asignados  á asistencias,  y juntos 
con  los  2.581,919 ; hace  todo  1.009,373  escu- 
dos: v se  verifica  que  domas  tic  la  anualidad  se 

* É.  * i 

han  suplido  por  la  presidencia  609,573  escudos, 
paralo  cual  no  recataré  á V.  M.  habrán  obligado 
el  ahogo,  la  precisión  y la  urgencia  á poner 
mano  en  alguna  cosa  de  lo  que  á otros  pertenece. 

La  cuarta  y última  relación  expresa  las  par- 
tida*- que  se  consideran  forzosas  para  cubrir  en 
éste  presente  año  todos  los  gastos  de  Ja  monar- 
quía, según  el  presupuesto  mus  limitado,  inclu- 
yendo en  ellas  las  porciones  que  dejo  referidas, 
y añadiendo  las  demás  que  parecen  inexcusa- 
bles, bien  que  sacando  con  millar  en  blanco  lo 
que  mira  á las  asistencias  de  Milán,  negocia- 
ciones con  príncipes  potentados,  y aliados  de 
la  corona,  ayudas  de  ministros  que  se  envían 
fuera  á enhorabuenas,  pésames  y negociados, 
casas  de  aposento  y franquicias  de  embajadores, 
gastos  secretos  extraordinarios  y otras  cosas  que 
suelen  ocasionar  los  accidentes,  porque  estos  no 
tienen  regularidad  : verdad  es  (pie  en  esta  rela- 
ción se  considera  la  armada  del  Océano  com- 


puesta de  veinte  y cuatro  bajeles  de  guena  y 
cuatro  de  fuego,  siendo  así  que  V".  M.  lia  man- 
dado se  prevéngan  solo  hasta  diez  ó doce; 
pero  también  es  verdad  que  en  la  provisión  de 
l’landcs  y socorros  por  arcas  del  tesoro,  se 
hace  la  cuenta  diminuta:  está  relación  importa 
10.545,98 1 .escudos  de  vn.,  y lo  que  falta, 
6.545:981  escudos:  y es  cierto,  Señor,  que  sin 
ellos  y otros  500,000  que  juzgo  necesarios  para 
los  gastos  que  pueden  ocurrir  , con  ocasión  del 
feliz  casamiento  de  4.  M.,  no  se  han  de  lograr 
los  buenos  efectos  de  que  necesita  la  monarquía; 
porque  cuando  se  taita  á lo  forzoso  y se  va  su- 
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operaciones,  se  embaraza  el  ánimo,  y poco  ó 
nada  se  consigue.  Debo  también  hacer  presente 
á V.  AL  para  mayor  claridad  y inteligencia  de 
lo  ejecutado,  que  lo  que  .por  mi  mano,  diligen- 
cia y aplicación  se  ha  logrado  y suplido  en  el 
ano  pasado  de  1689,  con  lo  poco  que  ha  veni- 
do de  America,  donativos  é indultos  de  los  co- 
mercios de  Andalucía,  beneficios  de  Indias  y 
otras  partes ; ha  excedido  de  550  doblones  dis- 
nuc  os,  si  no  me  engaño,  con  aprovecha- 
miento y ahorro  de  la  real  hacienda,  en  lo  que 
•so  pago  al  príncipe  de  O muge,  gastos  forzosos 
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tlol  en  i ierro,  lutos,  y funeral,  (porque  en  todos 
,s  que  no  ha  alcanzado  la  providencia,  lie  ido 
iplicndo  lo  preciso)  socorros  de  asentistas, 
caudales  entregados  al  embajador  de  Alemania 
por  el  ajuste  que  con  él  se  hizo,  socorros  para 
la  casa  de  la  reina  reinante,  nuestra  señora,  re- 
mesas á embajadores  y ministros  públicos,  re- 
monta de  la  caballería,  consignación  de  Oran, 
extraordinarios  para  aquellas  plazas,  y las  de 
Melilta  y Alarnchc,  formación  de  los  tercios  de 
la  costa  y casco  de  f í ranada,  leva  de  Galicia, 
reclutas  y transportes  á Cataluña  y otras  par- 
tes. socorros  de  galeras,  último  armamento  y 
pagamento  de  los  navios  del  cargo  de  Nicolás 
de  Gregorio,  después  que  volvieron  de  ludias, 
socorros  de  cabos  militares,  porciones  suminis- 
tradas á gastos  secretos,  y otras  asistencias  eje- 
cutadas con  órdenes  de  V.  M.:  y podré  aña- 
dir y afirmar  con  sinceridad,  que  si  no  hubiera 
sido  por  este  dinero  físico  que  yo  lie  suminis- 
trado, y por  lo  que  he  empeñado  mi  crédito, 
usando  de  la  confianza  que  he  debido  á los  hom- 
bres de  negocios  ( sobre  que  recurriré  oportu- 
namente á V.  M.  por  no  faltar  ú ella)  hu- 
biera estado  muy  aventurado,  según  lo  cono- 
cerá la  alta  comprensión  de  Y.  ¡VI.,  y cuantos 
sin  pasión  lo  considerasen;  y juntamente  que 
importando  estas  partidas  extraordinarias  tres 
millones  trescientos  mil  duendos  de  vellón, 
(con  poca  diferencia ) y lo  gastado  de  la  real 
hacienda  cuatro  millones  seiscientos  nueve  mil 
trescientos  setenta  y tres,  y no  llegando  uno  y 
otro  á ocho  millones,  es  consiguientemente  iiuie- 
gabte  el  ahorro  y economía  de  las  aplicaciones, 
á vista  de  los  graves  y varios  sucesos  y inci- 
dentes del  año  pasado. 

No  podré  proponer  á V.  M.  medios  para  cu- 
tir ir  lo  que  falta,  así  porque  lo  propio  que  se  ha 
ejecutado  lo  dificulta,  corno  porque  es  punto 
que  merece  la  superior  reflexión  de  Y,  M.,  y 
que  la  discurran  muchos,  pues  todos  somos  in- 
teresados; y permítame  V,  JL,  por  premio  y 
consuelo  mió,  le  vuelva  á asegurar  que  de  mi 
parle  sella  hecho  hasta  aquí  cuanto  sn  ha  suje- 
tado á lo  posible,  sin  negarse  mi  obligación  á 
desvelo  ni  fatiga  alguna,  ni  rendirse  á las  difi- 
cultades que  suelen  producir  las  dudas  y con- 
tingencias délos  negocios;  pero  no  encubriré 
á Y,  M.,  esto  ha  sido  en  orden  de  lo  que  conti- 
nuamente me  ha  ayudado  el  conde  de  Oropcsa, 
no  solo  con  algunos  medios  que  han  producido 
expedientes  del  consejo  y cámara  de  ( ¡astilla, 
sino  con  su  dirección,  aplicación  y gran  celo, 
y el  gobernador  de  hacienda  en  todo  lo  que  ha 
podido. 


Espero,  Señor,  que  V.  ¡VI.  se  dignará  oír  be  • 
niguamente  esta  representación,  y aplicar  su 
soberana,  justa  y real  providencia  á materia  de 
tal  importancia,  que  en  ella  consiste  el  bien  ó el 
nial  ríe  la  monarquía;  mayormente  cuantío  sí  se 
fallase  á las  asistencias  de  Cataluña  y Flandcs, 


se  perdería  lo  trabajado  en  la  campaña  prece- 
dente, deshaciéndose  aquellas  tropas,  dando 
fu  orza  y gozo  á nuestros  adversarios,  y quedan- 
do estos  reinos  expuestos  á evidente  peligro  : y 
concluyo,  declarando  ú V.  M.,  que  si  á costa  de 
mi  sangre  pudiera  subvenir  á lo  referido,  no 
cansara  á V.  M.  con  representaciones  melancó- 
licas ; pero  no  alcanzando  á esto  mí  cortedad, 


me  es  licito  y forzoso  recurrir  y dar  cuenta  de 
ello  á V.  M.,  para  que  enterado  tic  iodo  resuel  - 


va  lo  que  fuere  de  su  mayor  servicio.  Madrid 
á 6 de  enero  de  1C90. 


Memoria  presentada  al  Sr.  D.  Felipe  V por 
D.  José  Patino,  el  año  de  1727. 

\ Señor. 

y.  m.  se  ha  dignado  mandarme  exponga  un 
proyecto  de  los  fondos  que  podrán  ocurrir  á 
los  gastos  de  la  corona  en  el  año  próximo  si- 
guiente de  1727;  y obedeciendo  su  real  or- 
den debo  sentar  y hacer  presente  á y.  M. 
que  las  reales  rentas  del  referido  año  están 
obligadas,  según  tengo  entendido,  á satisfac- 
ción de  algunas  anticipaciones  , ó subvenciones 
tic  caudales  hechas  en  el  mismo,  y á la  paga  de 
otras  anteriores  ; y que  cuando  estuvieren  en 
el  todo  libres  no  se  suponen  bastantes,  ni  equi- 
valentes á los  gastos  que  deben  ejecutarse. 

En  este  supuesto,  parece  á mi  cortedad  con- 
viene discurrirse  un  medio  que  al  paso  que 
liberte  las  rentas  del  referido  año  de  727  descu- 
bra, ó facilite  el  modo  de  aumentarlas  hasta  (a 
cantidad  que  se  necesita. 

Por  lo  que  mira  á la  primera  parte  contem- 
plo las  deudas  de  ía  real  hacienda  de  V.  M.  de 
tres  especies,  las  unas  morosas  que  causan  in- 
tereses, las  otras  recompensativas,  y las  terce- 
ras procedidas  de  lu  actual  manutención  de  la 
corona. 

En  lo  respectivo  á las  dos  primeras  especies 
de  deudas,  no  encuentro  razón  para  que  en  las 
urgencias  presentes  haya  de  ter  V . M.  de  peor 
condición  que  cualquier  otro  principe  ó mo- 
narca que  tiene  su  real  hacienda  recargada  por 
iguales  motivos  de  guerra,  ó defensa  de  su  co- 
rona; ni  tampoco  que  cualquiera  particular 
que  se  halla  acosado  de  acreedores. 

En  el  primer  caso  vemos  hoy  las  mayores  po- 
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tencias  como  son  la  Francia,  Inglaterra  y Mohín- 
da,  fas  cuales  constituidas  en  los  misinos  gia- 

yámcfies  y obligaciónes  de  empeños  contraídos 
por  íes  guerras  activas,  no  pagan,  ni  satísfiicteií 
con  el  fondo  que  precisamente  debe  servir  a la 
indispensable  manutención  de  la  corona,  bien 
sí,  señalan  parte  dé  sus  rentas  para  pagarlos  ¡n- 
teréses  de  los  caudales  subministrados,  hasta 
que  cesando  las  ocurrencias  de  los  tiempos  se 
facilita  á cada  acreedor  e)  reembolso  de  su  ca- 
pital. Véase  lo  que  se  practica  en  la  casa  de  la 
villa  en  Francia,  lo  que  se  observa  cu  Inglaterra 
v Holanda  pagando  sumas  inmensas  de  intereses, 
y aquella  mas  qué  el  importe  de  las  rentas  de 
V.  M.  entinado.  Los  particulares  que  deben 
mas  de  lo  que  rinden  las  suyas,  gozan  el  bene- 
ficio de  que  se  íes  señalen  alimentos  y congruas 
competentes. 

Ahora  pues,  Señor,  examínese  la  naturaleza 
de  las  deudas  de  \ . \I  que  hacen  empeñar  y 
estancar  sus  reales  rentas  del  año  próximo  veni- 
dero ; distínganse  las  que  según  su  calidad  de- 
ben aguardar  al  desahogo  del  real  erario  para 
ser  satisfechas;  las  que  por  inteveiiire!  peligro 
cesante  y el  daño  emergente  deberán  constituir- 
se  c hipotecarse  sobre  un  fondo,  ó ramo  de  los 
muchos  que  componen  las  reales  rentas  de  Y.  M# 
pudiendo  señalarse  y aplicarse  á esta  paga  de 
réditos  recompensativos  alguno  ó algunos,  en 
que  la  mala  administración  ocasiona  quizas  la 
pérdida  de  mucha  parto  de  su  producto:  de  la 
cual  podra  l . Al.  indemnizarse  ó precaverse, 
dcsti liándolos  o cediéndolos  con  exacta  y justa 
regulación  a la  satisfacción  tic  los  mencionados 
intereses,  por  cuyo  medio,  no  sin  utilidad  de 
la  real  hacienda,  reconocerán,  sin  contravenir 
á la  bueña  fé,  la  atención  de  Y.  AI.  los  acree- 
dores. 

V aun  cuando  la  real  hacienda  de  V.  M. 
estuviese  empeñada  en  el  importe  de  las  rentas 
de  todo  un  año,  que  por  verosímil  se  supone  ser 

de  18  o 19  millones,  vendrá  á pagar  anualmente 

por  los  referidos  intereses  á razón  de  (i.  8 y aun 
JO  por  100,  casi  dus  millones  de  escudos  sola- 
menta  con  sacrificar  lina  ó mas  alhojas  que,  como 

expresado, producen átavor  do  V.M.  menos, 

siguiendo  en  esta  punta  lo  q„e  sc  ha  practicado 
con  los  créditos  de  la  población  de  Granada. 

Ea  esta  Corma  tendrá  P.  M.  cas¡  J7  mi|](mes 
de  escudos  íntegros  para  los  gasto,  de  la  mam,, 
teneirm  de  corona,  de  los  cuales  como  fondo 
I qn.do  podra  establecerse  cualquiera  regla  de 

^e,on  conveniente  á la  concia  y 

•"  del  estado,  y no  exponerse  á una  total 
."decorosa  y absoluta  falta  que  en  la  extremidad 
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obligue  á indispensables,  y no  tan  lícitos,  vio- 
lentos res  tirsos. 

Para  conseíruir  el  fin  de  esta  disposición, 
creería  ¡ni  cortedad  preciso  discurrir  qué  mi- 
nistros capaces,  y bien  vist  is  en  el  comercio 
podrán  ch'girM'  para  1 rutar  con  los  acreedores 
el  modo  mas  suave,  y de  comiin  snl isiacciou, 
en  que  podría  practicarse:  proponiéndoles  otras 
«idéalas,  que  el  general  discurso  de  los  negocios 
pueda  sugerir:  establecer  y concordar  con  ellos 
el  fondo,  ó ramos  de  renta  que  so  íes  deberán 
consignar  en  administración  o en  depósito,  para 
que  lo  que  disfruten  como  rédito  recompensativo 
de  sus  caudales  por  dos  ó tres  anos,  hasta  íanfo 
que  Y.  AI.,  desempeñado  de  las  presentes  urgen- 
cias, pueda  satisfacerlos  y reunir  al  cuerpo  de  sa 
real  hacienda  el  fondo,  ó miembro  segregado. 

k 

Quedando  pues  asi  desembarazado  y libre  el 
fondo  de  casi  17  millones  de  escudos,  coteja- 
do con  el  gasto  que  deberá  hacerse  anualmente 
que  podrá  suponerse  de  30,  todavía  fallaran  13 
á su  cumplimiento. 

En  este  supuesto  prudencial,  paso  á discurrir 
el  modo  de  poderse  hallar  los  referidos  13  millo- 
nes, á cuyo  intento  haré  á Y.  AI. presente  la  idea 
qué  en  general  y en  abstracto  se  debe  seguir  en 
el  régimen  y dirección  ele  las  rentas  de  un  so- 
berano y gran  monarca,  y después  de  todas  eu 
las  propias  de  V.  M. 

El  gobierno  genera!  de  la  hacienda,  según  mi 

CONO  entender,  consiste  en  unas  regías  dé  fiel 
y segura  administración,  en  el  recobro  de  sús 
producios,  en  una  exacta  cuenta  y razón  asi  de 
la  entrada  como  de  la  salida,  en  una  cuidadosa 
dilección,  .su  oportuna  aplicación,  y en  sus  po* 
sibles  aumentos. 

La  falta  de  estas  indispensables  circunstan- 
cias, causada  en  parte  de  la  demasiada  flojedad 
de  unos  ministros  en  arbitrar  á favor  de  los 
que  adeudan  derechos,  y de  la  desidia  de  otros 
en  el  abandono  de  los  considerables  residuos 
que  se  desperdician,  cree  mi  cortedad  ha  de- 
ic Morado  cu  mucha  parte  i a real  hacienda  de 
V.  AL,  y no  logra  los  aumentos  que  fácilmente 
so  pueden  conseguir.  EUratar,  Señor,  sobre  ca- 
da ramo  de  sus  rentas  en  particular,  sería  mas  di- 
lafado  asunto  que  lo  que  pide  el  caso  presente, 
cu  que  considero  sea  el  ánimo  de  Y.  AI.com- 
prender  prontamente  los  fondos  que  podran 
hallarse  para  ios  gastos  del  ano  que  viene-  y 
así  solo  haré  presente  ú Y.  M.  el  practicable 
remedio  que  se  me  ofrece  para  la  Lrm¡  de 
dos  ramos  de  sus  reales  rentas,  dejando  los  dé, 
mas  para  otros  tiempos  ú otras  providencias 

separadas:  pues  si  bien  las  provinciales  tienen 


Mr  :ím 


fundadas  reglés  para  su  maucjo  y dirección 
adolecen  tanto  en  ella  cómo  en  su  recaudación 
de  abu  sus  gravosos  á los  pueblos,  y á V.  M.  n0 
favorables  en  la  práctica  de  los  abonos,  que  dis- 
minuyen los  producios  en  beneficio  de  los  ar- 
rendadores, en  conducciones*  reducciones  ó in- 
tereses que  causan  considerables  mermas  al  era- 
rio. Y aunque  conozco  que  el  remedio  pronto 
en  estas,  no  dejará  de  producir  un  cuantioso 
aumento,  por  ahora  comprende  únicamente  mi 
reflexión,  como  partes  esenciales,  los  dos  referi- 
dos ramos  ele  rentas  generales  y la  deí  tabaco 

Jais  rentas  generales,  según  las  ocurrencias  de 
los  tiempos,  particularmente  la  de  los  almojari- 
fazgos de  entrada  y salida  del  reino,  desde 
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luego  se  reconoce,  no  producen  á beneficio  de 
S.  M.  las  cantidades  que  pueden.  Este  menos" 
cabo  dimana  de  dos  causas,  que  consisten  una 
en  la  falla  de  reglamento  ó tarifa  para  la  regu- 
lación de  derechos,  que  pende  solo  de  la  opi- 
nión ó juicio  de  los  vistas  de  las  adnanas,  y de 
su  arbitrio  en  dar  mas  ó menos  valor  á los  gene- 
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ros;  á cavo  inconveniente  se  agregan  el  de  la 
práctica  de  las  gracias  que  so  extiende  á sumas 
considerables,  y el  de  Ja  mala  administración 
por  ser  los  empleos  vendidos,  ó dados  á perso- 
nas que  no  cumplen,  ni  pueden  cumplir  con  su 
obligación,  ó por  defecto  de  conducta  ó de 
inteligencia. 

íj>le  descuidó  ó desorden,  y el  patrocinio  que 
í i rúen  los  fraudes,  á mas  del  cebo  de  la  utilidad 
que  lómenla  la  codicia,  quita  sin  exageración 
una  cuarta  parte  de  derechos  de  aduanas,  según 
cómputo  prudencial  de  los  mas  peritos,  porque 
jamas  se  lian  podido  verificar  sus  valores. 

La  referida  evidente  práctica  persuade,  que 
estableciéndose  la  tarifa  de  los  derechos,  se  evi- 
tará desde  luego,  no  solo  la  mayor  parte  de 
fraudes,  sino  es  el  perjudicial  abuso  de  las  gra- 
cias: y consiguientemente  se  asegurará  el  grande 

aumento  que  verifica  el  proyecto  que  Jie  puesto 
en  la  secretaría  de  hacienda,  firmado  y aprobado 
de  todas  las  naciones  interesadas,  tanto  en  los 
géneros  que  se  consumen  en  España,  como  en 
los  que  se  trafican  á ja  Arnés  rica. 

A esta  disposición,  se  signe  un  nuevo  método 
de  administración  menos  costoso  y mas  con  ve- 
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n lente,  como  se  evidencia  así  mismo  por  él  ex- 
presado proyecto,  y la  infalible  ventaja  que  re- 
sulla de  que  arregladas  en  la  referida  forma 
estas  rentas  de  aduanas,  se  encuentren  arrenda- 
dores que  sobre  la  regularidad  de  sus  pagas 
acrecienten  con  las  pujas  los  productos  en  la 
certidumbre  de  su  ganancia. 

? estas  condiciones  parece  á mí  corte- 


dad que  suponiéndose  sea  la  renta  ue  aduanas 
capaz  de  producir  hoy  din  poco  mas  de  dos  mi- 
llones de  escudos,  podría  esta  por  todo  lo  refe- 
rido mejorarse  sin  exaje  ración  en  800,000  eseu- 
dus,  pues  lingo  juicio  de  que  solo  la  aduana  cíe 
Cádiz  puede  producir  por  sí  un  año  con  otro 
íii.bmi  y medio  : de  que  se  infiere  que  o!  ati- 
mento  que  si1  discurre  cu  todas  las  juntas  no  es 

exorbitante  ni  improbable. 

Li  renta  del  tabaco  se  repula  por  cerca  de 
dos  millones  de  escudos,  y aunque  el  discurrir 
los  abuses  que  limitan  su  valor  tan  solo  á esta 
cantidad,  no  seria  muy  difícil  punque  prolijo: 
baMe  por  ahora  para  ¡lindar  el  juicio  de  loque 
podra  producir  en  una  buena  administración 
o arrendamiento,  el  reflexionar  qué  en  el  año 
de  717  se  formó  un  proyecto  para  aumentar 
considerablemente  esta  renta,  sobre  los  tabacos 
de  la  aduana  que  debían  destinarse  con  ciertas 
reglas  al  abasto  de  estos  reinos,  y cpie  con 
este  motivo  se  asentó  por  indubitable  que  el 
consumo  del  interior  del  reino  llegaría  á (i  mi- 
llones de  escudos,  y que  hecho  el  cómputo  de 

■ " > 1 conducción  y fábrica  quedaría  un 

p*  so  libio  en  cada  libra  para  el  real  erario,  y 
por  consecuencia  seis  millones  de  pesos  aúnales. 

Peni  cuando  en  los  principios  no  los  produ- 
gesen  enteramente  por  las  especulaciones,  reglas 
Y método  que  se  deberían  practicar  para  esta- 
blecer sólidamente  esta  renta,  parece  que  no 
será  mucho  suponer  que  si  no  fuesen  losaseis 
podría  llegará  cinco  ó á cuatro  millones:  sin 
incluir  en  este  aumento,  el  que  resulte  de  la 
saca  fuera  del  reino,  que  no  dejara  de  ser  can- 
tidad muy  considerable  y por  lo  menos  desde 
luego  en  el  todo  un  millón  de  escudos. 

Los  productos  del  comercio  y viages  de  la 
A mélica  se  han,  sino  despreciado  desestimado, 
de  suerte  que  lo  mas  que  hasta  ahora  se  ha  su- 
puesto, pueden  fructificará  un  millón  anual,  y 
aunque  se  pudría  evidenciar  que  líá  sido  mucho 
mas  sin  comparación  y que  solo  el  gasto  de  los 
convoyes  absur  verían  este  producto,  en  Cuva 
forma  se  podría  probar  que  no  han  producido 
nada  en  beneficio  de  la  real  hacienda,  para  ve- 
rificar lo  contrario  formé  el  año  de  72  J un  pro- 
yecto que  aseguraba  á V.  M.  hasta  seis  millones 
de  pesos  anuales,  y esto  en  el  entender  de 
que  me  contuve  en  la  cantidad,  porque  muchos 
inteligentes  que  lo  vieron  y examinaron,  per- 
suadían ser  aun  mas  lo  que  su  práctica  produ- 
ciría; y si  bien  no  llegó  el  caso  cíe  ella,  y quedo 
solo  en  idea,  puede  sí  fuere  del  real  agrado  de 
V.  Id,  ponerse  desde  luego  por  obra. 

Y como  considero  que  el  beneficio  ríe  este 
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espediente  por  masejecutivo  qi,c  sciliscuira,  no 
podrá  servir  sino  es  para  eJ  ano  de  72S,  y que 
el  deseo  de  V.  M.  busca  el  correspondiente  desa- 
liólo á las  urgencias  del  próximo  de  27,  halla 
mi  cortedad  arbitrio  que  sufrague  ú esta  impor- 
tancia como  lo  será  en  el  caso  presente  el  valerse 
V.  M.  ile  en  20  ó 25  por  ciento  de  los  caudales 
v efectos  de  ilota  y galeones,  cuya  cargazón 

w ^ 

llegará  á 25  ó 30  millones  segim  las  últimas  no- 
tícias. 

Los  razones  de  justicia  y equidad  que  hacen 
ver  la  de  V.  M.  en  este  valimiento  se  fundan  : 

Primeramente  en  el  indubitado  principio  de 
que  y.  Al.  no  está  obligado  á costear  de  su  real 
hacienda  los  convoyes  de  flotas  y guarda  costas 
armadas  contra  los  ilícitos  comercios  é intro- 
ducciones en  los  dominios  de  la  América,  El 
derecho  dispone,  que  qui  senlit  commodum  senti- 
ré debet  etiam  incommodum,  y consiguientemen- 
te teniendo  el  comercio  la  ulilidail  debe  sufrir  t-i 
gasto  : pero  dejando  á parle  este  principio  legal 
infalible,  véase  lu  que  á cerca  de  esta  práctica 
refiere  el  Vcisl.,  y se  reconoce  que  para  es- 
te mismo  fin  de  aprestar  convoyes  de  ilotas  y 
galeones,  han  en  todos  tiempos  uniformemente 
contribuido  los  tres  comercios  de  España,  Alé- 
jico  y Cartagena  ó Santa  Pee,  unas  veces  me- 
diante la  imposición  é importe  de  las  averías 
destinadas  á estos  gastos,  y otras  por  reparti- 
mientos de  considerables  sumas,  que  lian  llegado 
á (os  mismos  20  ó 25  por  ciento  que  se  proponen; 
y véase  aun  antes  del  establecimiento  del  último 
proyecto, la  practica  de  los  indultos;  y se  bailará 
«ui  la  que  siempre  se  ha  seguido,  la  comprobación 
de  que  no  debe  ser  cu  perjuicio  de  V.  Al.  el 
tavor  que  da  para  su  seguro  al  comercio  de  la 

A mélica,  bien  que  de  el  debe  resultarle  utilidad; 
y que  al  paso  que  las  contingencias  de  los  tiempos 
precisan  á la  aumentación  de  los  armamentos 
para  su  defensa,  puede  V.  M.  exijir  del  mismo 
comercio  equivalentes  sumas,  de  que  hay  tam- 
bién específicos  ejemplares  cu  casos  de  arma- 
mentos extraordinarios. 


No  se  podrá  a nú  parecer  calificar  de  exc< 

deníe  la  cantidad  que  propongo  á la  real  just 

íicacion  de  V.  AL,  si  se  contemplan  los  cona 

dcrables  gasfos  que  desde  el  año  de  717  ha  car 

sudo  á su  real  hacienda  el  tráfico  de  la  Américi 

y Jos  inevitables  que  actualmente  ejecuta  con  c 

fin  de  asegurar  ios  tesoros  de  ilota  y galeones 

pues  desde  luego  aun  sin  verificarlos  puede  afit 

inarsc  suben  á mucha  mayor  cantidad  que  1 

que  corresponde  al  enunciado  valimiento-  I, 

que  se  podra  demostrar  por  partidas  indubita 
bies  cuando  convenga» 


En  segundo  lugar  liaré  á V".  M.  presente  que 
hoy  á mi  entender  milita  otra  distinta  superior 
razón  que  no  menos  podrá  descansar  su  religiosa 
delicada  conciencia,  fundándose  en  haber  \ . Aí. 


dado  el  aumento  de  un  doce  y medio  por  ciento 
al  valor  de  las  monedas  ile  oro  y plata;  el  cual 
resulta  á favor  de  los  particulares  que  hallán- 
dose con  este  beneficio  dimanado  de  la  real  au- 
toridad de  V . Al.,  parece  no  seria  mucho  que 
cuando  no  concurriesen  las  razones  de  justicia 
expresadas,  tuviesen  lugar  las  de  equidad  en  id 
recoao cimiento  del  comercio  para  la  contesta- 
ción del  mencionado  subsidio:  y mas  á vísta  del 


cuidadoso  desvelo  con  que  V.  Al.  hace  los  pro- 
digios que  no  ignora,  disponiendo  tantas  es- 
cuadras y tropas  para  el  resguardo  de  sus  inte- 
reses y navegaciones  ; circunstancias  todas  que 
sin  duda  moverán  la  atención  del  comercio  á 


ceder  por  una  vez  á V . Al.  el  referido  20  ó 25 
por  ciento,  comprendiendo  en  su  importe  el  de 
los  derechos  para  que  pueda  V.  AI,  con  justo 
desahogo  ocurrir  á las  urgencias  del  año  próxi- 
mo de  i 27:  lo  que  no  carece  de  ejemplar  en  la 
sustancia,  respecto  de  que  cuando  V.  Al.  se  sir- 
vió mandar  se  llevase  toda  la  moneda  gruesa  de 
Indias  á las  casas  de  su  fábrica  para  fundir  la 
de  la  nueva  labor,  cedió  graciosamente  el  co- 
mercio  á V . M.  la  utilidad  del  aumento  que  de 
ella  le  resultaba  como  es  notorio. 


A esto  se  añaden,  los  subsidios  extraordina- 
rios que  por  una  vez  pueden  hacer  los  reinos  de 
Ja  América,  dentro  del  mismo  año  de  727,  que 
se  consideran  á lo  menos  de  dos  millones  de 
pesos,  sobre  que  se  han  dado  las  providencias 
que  constan  á V.  M. 


Finalmente,  es  también  digna  de  atención  la 
aplicación  que  se  medita  liacer  del  producto 
del  derecho  de  la  armada  de  Barlovento  para 
los  gastos  de  marina,  y el  uno  por  ciento  de  flo- 
tas y galeones  que  se  cobra  por  el  consulado 

para  el  despacho  de  avisos;  respecto  de  deber 
sostituir  a la  referida  armada  un  destacamento 

de  esta,  y aprestarse  los  avisos  de  cuenta  de 
\ . A!»  y con  sus  fragatas,  según  el  proyecto 
que  he  puesto  en  manos  de  V.  AI.  pues  siempre 
resultará  ó por  menos  gasto  ó por  mas  valor 
de  v 00,000  pesos,  sin  comprender  los  eventuales 
producios  de  derechos  y aprovechamientos  de 
los  mismos  avisos  y registros  que  por  lo  menos 
llegará  á un  millón  de  escudos. 

Fara  verificar  lo  que  se  propone  por  discurso 
prudencial  de  todas  las  partidas  mencionadas,  ó 
para  la  ejecución  de  lo  concerniente  á su  lo«ro? 

se  encontraron  en  las  oficinas  de  Madrid  y de 

a iz  instrumentos  que  lo  evidencien,  siempre 
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qur  V.  M.  lo  mande  y tenga  por  conveniente 

que  se  ponga  en  práctica. 

Ncmor ia  presentada  al  Sí*.  D.  Felipe  V por 
una  junta  de  ministros , siendo  secretario 
del  despacho  de  hacienda , cf  marques  de  Tor- 
renucva , 15  de  julio  de  1737. 

Señor. 

Por  real  decreto  de  9 de  abril  próximo  pa- 
sado se  dignó  V.  M.  resolver. 

“Siendo  preciso  ocurrir  en  el  día  con  medios 
extraordinarios  que  afiancen  la  satisfacción  de 
las  cargas,  y obligaciones  que  hay  pendientes, 
á causa  de  los  excesivos  gastos  que  lia  produ- 
cido la  guerra  dentro  y fuera  de  España  ; y que 
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estos  sean  los  mas  suaves  y proporcionados  al 
intento,  considerando  que  el  reino  por  los  es- 
fuerzos que  .su  amor  y celo  lia  hecho  hasta  aquí, 
no  está  capaz  de  sufrir  nuevas  extraordinarias 
con!  ribuciones. 

u He  resuelto  se  formé  una  junta  á que  con- 
curran el  obispo  gobernador  deL  consejo,  el 
marqués  de  Torrunucvn,  secretario  del  despacho 
de  hacienda,  el  duque  tle  Monlemar  ministro 
de  la  guerra,  D.  José  Ventura  Gucil,  del  con- 
sejo de  Castilla,  O.  José  Gaspar  de  Segó  vía, 
del  de  hacienda,  1).  Casimiro  l stariz,  secretario 
de  millones,  D.  Antonio  lio  pez  Salces,  contador 
general  de  valores,  y D.  Alejandro  de  la  Vega, 
snperintcndehtc  de  juros  con  calidad  de  secre- 
tario con  voto,  para  que  examinándose  en  ella 
ct  estado  de  mi  real  patrimonio,  y el  gasto  anual 
con  noticias  tle  las  deudas  que  resulten  del 
haber  coi  viente  , me  proponga  los  medios  de  que 
se  puede  usar,  consultándome  con  su  dicta  mea 
lo  que  pareciere  : en  inteligencia  de  que  esta 
junta  (que  se  lia  tle  tener  en  la  secretaría  del 
despacho  de  hacienda ) ha  de  permanecer  por 
el  tiempo  tle  mi  voluntad,  convocándose  á ella 
siempre  que  convenga,  y avise  por  el  referido 
marqués  de  1 urrenueva,  aunque  falten  algunos 
ministros  por  ocupación  ó indisposición,  para 
que  no  cesen  las  pro  videncias,  ni  asistencia  á las 
urgencias  : fiando  del  celo  tle  tos  ministros  que 
elijo,  que  lodos  y cada  uno  tic  por  sí,  se  desve- 
larán en  discurrir  y exponer  en  ella  los  medios 
ile  que  se  pueda  usar. 

Y por  real  orden  de  ‘20  del  propio  mes  vino 
V.  M.  en  excusar  de  la  asistencia  á la  junta  al 
obispo  gobernador  del  consejo,  según  aviso  que 
comunicó  I).  Sebastian  de  ia  Cuadra,  secretario 
del  despacho  de  la  negociación  de  estado. 
Hecha  cargo,  Señor,  la  junta  tle  la  gravedad 

del  asunto,  luego  que  la  convocó  el  marqués 
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de  Torrenucva  y dio  cuenta  de  esta  real  delibe- 
ración, concurrieron  á su  formación,  y á ennte- 
rír  en  la  materia  los  ministros  que  V.  M.  diputa; 
y para  mas  bien  instruirse  del  estado  cíe  la  co- 
rona, sus  caigas  y obligaciones,  solicitó  iuri- 
dainentales  y seguras  noticias  tle  las  oficinas 
de  V.  M.,  con  el  fin  de  averiguar  el  todo  ; y 
porque  la  necesidad  no  daba  tregua,  y las 
urgencias  ejecutaban,  consultó  á V.  Al.  iun 
prontamente  como  en  el  día  22  del  propio 
mes  de  abril,  tíos  medios  útiles,  que  en  par- 
te sirvieron  al  alivio  del  ¡atraso  (pie  recono- 
ció patlecia  el  prest  y pagamento  de  la  tropa, 
su  provisión  de  víveres,  sueldos  do  ministros, 
raciones  v gagos  de  casas  reales  y otras  diferentes 
cargas;  que  el  uno  consistió  en  la  cobranza  de 
3.137,8:23  escudos  que  hasta  fin  de  1736  se 
debían  á \\  M.  por  lanzas  causadas  por  grandes, 
títulos  y caballeros,  y media  anata  de  succcsio- 
]ies  en  sus  estados;  cuya  comisión  para  la  exac- 
ción se  confirió  al  mismo  marqués  de  Torrenucva: 
y el  otro  en  la  redención  general  de  la  carga  de 
aposento  de  corte,  subsistiendo  y manteniéndose 
sin  novedad  la  junta  de  estos  efectos  y todos 
sus  ministros  subalternos. 

También  hizo  presente  á V.  M.,  al  propio 
tiempo,  que  ínterin  se  imponía  en  los  asuntos  de 
su  cargo,  consideraba  desde  luego,  como  medio 
dicacísimo  y el  mas  proporcionado,  que  V.  M. 
suspendiese  la  libranza  de  créditos  atrasados 
ordinarios  y extraordinarios,  de  cualquier  natu- 
raleza que  fuesen,  basta  oir  sobre  ellos  á la  jun- 
ta, ni  menos  nuevas  concesiones  de  goces  par- 
ticulares, á excepción  de  aquellos  cu  que  con- 
curriesen motivos  singulares  que  obligasen  á 
ello,  en  que  fuese  forzoso  que  la  piedad  de  V".  Al., 
usando  tic  su  real  soberanía,  dispensase  los 
alivios  propios  de  su  real  benignidad;  pero  lo 
que  no  fuese  muy  urgente  se  remitiese  á tiempo 
de  mas  ostensión,  tratando  V.  Al.  hoy  solo  el 
punto  de  reparar  su  patrimonio,  después  del 
justo  sufrimiento  que  ha  tenido  eu  tan  continua- 
da guerra,  como  costosas  espedid  unes,  y de  que 
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había  resultado  mucha  gloria  á V.  M.  y á sus 
reinos. 

En  esta  consulta  espuso  también  la  junta,  se- 
ria conforme  á la  piedad  de  V.  Al.  se  reglase  la 
distribución  de  la  hacienda  con  proporción, 
pues  si  hasta  aquí  obligaron  al  gasto  los  inevi- 
tables motivos  de  la  defensa  común  de  la  reli- 
gión y del  estado,  en  que  justamente  debió  sa- 
crificarse e!  todo,  hoy  que  se  halla  V.  M,  en 
tranquilidad  y reposo,  era  consecuente  se  lleva- 
se la  primera  atención  esta  materia,  en  que  por 
sil  importancia  haría  Ja  junta  la  última  prueba  de 
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>u  aplicación;  descosa  de  encontrar  Jos  alivios 
ijuc  les  dictare  el  crio,  porque  aunque  suponía 
de  consideración  los  empeños  de  la  corona,  los 
poderosos  dominios  y rentas  de  A . Al.  fácil» 
mente  producirían  el  reparo,  á la  hora  que  le 
hubiese  en  En  distribución,  que  era  de  lo  que 
dependía,  sino  el  todo  el  principal  remedio. 

Habiéndose  conformado  V.  AL  con  (odo  lo 
que  se  expuso  en  la  citada  consulta,  recibió  la 
junta  nuevos  alientos  para  continuar  sus  tareas, 
v despees  de  haber  hecho  presentes  varios  asnil- 
los que  conducían  al  mismo  fin,  en  que  igual- 
mente mereció  sn  real  aprobación,  que  uno  íue 
abocar  á la  tesorería  general  todos  los  caudales 
que  con  independencia  de  ella  estaban  gravados 
con  particulares  consignaciones,  perjudicando 
en  el  modo  de  la  paga  las  obligaciones  y deudas 
de  justicia  : manifestó  últimamente  á AL  M.  en 
J-f  de  mayo  siguiente  que  deseando  correspon- 
derá la  confianza  que  debía  á la  piedad  de  \ .Me 
procuraba  por  todos  medios  aplicarse  á su  de- 
sempeño, solicitando  el  acierto  y cuanto  fuese 
de  su  mayor  servicio:  pero  que  hecha  cargo  de 
su  obligación  había  premeditado  que  el  decreto 
de  su  formación  contenía  dos  partes  cuasi  indi- 
visibles, de  modo  que  no  se  podría  tratar  de  la 
uno.  sin  que  al  misino  tiempo  no  se  locase  la 
otra  por  la  armonía  que  entre  si  tenían  ambas. 

Expuso  que  la  primera  consistía  en  que  el 
erario  estaba  empeñado  por  todo  este  año,  á cau- 
sa de  ios  gastos  de  la  guerra:  á cuvo  fin  mando 
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V.  Ai.  proponer  extraordinarios  con  que  ocurrir 
á esta  urgencia : y la  segunda  que  se  examina-  j 
sen  los  gastos  anuales  de  la  corona,  que  sin 
duda  miraba  á arreglar  su  proporción  como  par- 
te sustancial  de  este  negocio. 

ILn  esta  consecuencia:  ya  había  propuesto  la 
junta,  antes  de  ahora,  el  modo  de  facilitar  algún 

O 

fondo  (parte  ejecutiva  que  no  daba  tregua), 
que  fue  la  redención  de  casa  y aposento,  y co- 
branza de  débitos  atrasadas  de  lanzas  y media 
anata  causados  hasta  fin  de  1736,  cuyas  parti- 
das ascendían  á mas  de  4 millones  de  escudos, 
siguiendo  siempre  la  idea  de  no  gravar  al  vasallo, 
como  \ . M.  lo  mandó,  respecto  de  la  debilidad 
desús  fuerzas;  pero  como  el  remedio  no  consista 
en  aprontar  caudal  si  no  se  evitan  los  gastos,  no 
debía  ser  ihenos  activa  esta  providencia  que  la 
otra,  aunque  estaba  trabajando  en  recoger  los 
documentos  que  demostrasen  todo  su  importe, 
lo  que  de  el  se  debía,  y el  valor  de  las  rentas, 
para  dar  cuenta  á V.  AI.,  juzgaba  conveniente 
que  como  el  tocio  contenía  muchas  partes,  po- 
dría la  junta  ir  evacuando  algunas,  tratando  y 

reflexionando  «obre  ellas  puntualmente,  para  no 


perder  tiempo:  pues  aunque  consideraba  que 
esta  facultad  la  estaba  concedida  en  el  decreto 
primitivo  de  su  formación,  y eran  consecuencia 
de  el  las  demas  determinaciones  que  habían  se- 
guido v van  citadas:  ignoraba  si  excedía  del 
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real  ánimo  de  V.  Ai.  sin  una  expresa  permisión 


que  la  afianzase,  logrando  el  consuelo  de  pro- 
porcionarse á lo  mas  conforme;  para  que  regida 
Ja  junta  por  tan  soberano  impulso  y real  con- 
descendencia. consiguiera  el  rrpn  rn  en  alivio  sn- 
vo  y de!  reino,  sin  cuyo  requisito  quedaría  inútil 

su  desvelo,  v con  el  dolor  de  no  encontrarlos 

* 

caminos  de  agradar  ;i  V.  M.  que  tanto  anhelaba, 
mayormente  cuando  no  se  ocultaba  á su  real 


inteligencia  que  en  el  desorden  se  interesaban 
muchos,  y ¡jocos  ó ninguno  en  el  orden;  motivos 
que  la  obliga  lian  ú rellexionar  estos  asuntos  con 
el  pulso,  y premeditación  que  pedían. 

En  haberse  conformado  \ . M.  con  cuanto  es- 
poso la  junta,  consideró  esta  cuan  aceptas  fueron, 
sus  proposiciones  ú Y.  AI..,  y correspondientes 
al  fervoroso  celo  con  que  deseaba tlirij irse  ; por- 
que en  asunto  tan  arduo,  el  recelo  de  si  con  ce- 
b i a ó rio  como  debía  la  real  intención  de  V.  Al. 
para  tratarle,  la  obligó  á solicitar  de  su  piedad 
mayor  y mas  clara  ostensión  de  lo  que  expresa 
el  primitivo  decreto,  así  por  no  aventurar  el 
acierto  ni  salir  de  los  límites  que  dictaba  la 
prudencia,  como  por  no  separarse  de  su  verda- 
dera inteligencia,  ni  de  io  que  sea  muy  confor- 
me á la  intención  de  A , M que  es  la  que  en 
todo  desea  seguir  y sigue. 

Con  estos  fundamentos  y autorizados  reales 
testimonios,  que  inflamaron  el  celo  de  la  junta, 
y aumentaron  su  obligación  ú vista  de  que 
Y.  Al.  se  dignú  manifestarla,  los  reales  seguros 
caminos  para  proceder  y esplicar  su  dictamen, 
hecha  cargo  de  su  instituto,  comprende  que  to- 
do el  asunto  constíi  de  ios  puntos  siguientes. 

J_il  prime  io  le  fundan!  en  el  motivo  de  los 
atrasos  y deudas  en  que  se  hallaba  el  real  pa- 
trimonio en  el  año  de  1701,  que  Y.  M.  tomó  po- 
sesión de  estos  reinos. 

El  segundo  en  el  estado  en  que  actualmente 
tiene  el  real  erario,  haciendo  varias  reflexiones 
ene!  gasto,  según  la  naturaleza  de  sus  clases, 
en  que  con  suavidad  procurará  apuntar  el  prin- 
cipal remedio,  y sin  el  cual  jamas  se  repara rá 
el  erario;  esperando  de  la  justificación  de  V.  Al. 
se  digne  conformarse  con  ellos,  como  útiles,  y 
convenientes  á su  real  servicio. 

Y en  el  tercero  esplicará  los  gastos-anuales 
de  la  corona  con  varias  reflexiones  generales  y 
particulares  que  en  cada  dase  hará. 
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Estado  del  erario  en  el  ano  de  1(01. 

Hcrcifó  V.  M.  estos  felicísimos  reinos,  ó ellos 
heredaron  en  V . M.  el  tesoro  ile  sus  virtudes  en 
piedad,  religión,  justicia  y respeto;  pero  en 
ocasión  de  que  los  empeños  de  sus  reales  pro- 
genitores con  los  incidentes  de  su  tiempo  «apu- 
raron las  rentas  de  sil  patrimonio  con  perpetuas 
Y temporales  enajenaciones,  de  modo  que  se 
puede  decir  con  verdad  no  quedó  ramo  libre  de 
este  gravamen,  ni  ti f 1 erario  mas  producto  que 
fl  nombre,  á cscepcion  de  una  pequeña  asigna- 
ción con  que  estaba  dotada  la  cansa  pública: 
cun  que  á la  hora  en  que  V\  M.  tomó  posesión 
de  ellos,  se  halló  con  deudas  que  no  contrajo, 
con  la  conspiración  general  de  toda  la  Europa 
y precisa  obligación  de  defender  sus  derechos, 
reputación  y real  dignidad,  y lo  que  mas  es  la 
religión,  único  y primer  objeto  de  \ . -II. 

.Encendióse  ha  guerra,  y como  sin  los  medios 
se  confunden,  si  np  se  pierden  los  derechos,  en' 
irú  dando  regla  la  necesidad,  y á un  tiempo  mis- 
mo se  halló  Y . M.  sin  medios  ni  gente,  que  son 
dos  partea  unidas  en  que  los  soberanos  fundan 
su  poder,  y las  que  conservan  y mantienen 
las  monarquía  : pero  como  la  primera  es  quien 
facilita  y abre  camino  á la  segunda,  en  vista  de 
examen  que  se  hizo  de  la  hacienda,  se  dedicaron 
los  ministros  al  uso  de  medios  cxlrordinarios; 

en  cuya  virtud  desde  luego  se  valió  V.  JVI.  por 
decreto  de  5 de  marzo  de  I70L  de  todas  las 
mercedes  ó ayudas  de  costa,  y otras  consig- 
naciones que  no  fuesen  de  rigurosa  justicia, 
como  el  haber  de  juros,  empréstitos,  anticipa- 
ciones de  dinero  efectivo,  suspendiendo  al  misino 
tiempo  todo  lo  librado  y consignado  en  las 
Tenias  generalmente;  dejando  el  libre  recurso 
á las  partes,  para  que  ocurriendo  con  sus  ins- 
tancias se  declarase  por  la  naturaleza  de  ellas, 
Jo  que  se  debía  ó no  satisfacer,  V aun  en  corro- 
boración de  este  decreto,  por  otro  de  12  de 
octubre  siguiente  se  mandó  observar. 

V como  estas  y otras  providencias  no  alcan- 
zaban á restablecer  el  erario,  para  ocurrir  á los 
empeños  de. una  guerra  que  venia  ejecutando 
con  espada  en  mano,  por  orden  de  4 de  diciem- 
bre de  1 702,  se  suspendieron  bis  mercedes,  pen- 
siones, y toda  suerte  de  consignaciones  con  el 
fin  de  que  de  las  rentas  del  reino  se  sacase ^ui» 
tercera  parte  de  su  importe  para  desde  1-  de 
enero  .de  1703  cu  adelante;  que  fue  el  primero 
y único  fondo  ^on  que  se  empezó  á dotar  la  tropa, 
á cuya  providencia  llamaron  prorateo,  y se 
comprendieron  también  los  joros,  que  son  los 
óticos  en  que  todavía  subsiste. 


lf  Por  otro  decreto  de  28  de  enero  de  ¡ 705,  se 
mandó  exigir  en  lo  general  del  reino  un  real  cu 
cada  fanega  de  tierra  de  labranza,  dos  en  fanega 
de  huerta,  viña,  olivar  ó árboles  fructíferos: 
5 por  100  de  alquileres  de  casas,  dehesas,  pastos, 
ganados  y demas  que  el  mismo  decreto  refiere; 
v en  S tic  a bril  de  1706,  5 por  100  do  salarios  tic 
ministros.  / 

Como  en  el  testamento  de  la  reina  católica  se 
previene  ei  punto  de  enajenaciones  de  la  co- 
rona. v hace  especial  encargo  á sus  sucesores  pa- 
ra que  traten  de  incorporar  en  ella  todo  lo  se- 
gregado sin  justo  título;  el  cual  tocaron  también 
los  señores  reyes  sucesores  hasta  Carlos  II  que 
igualmente  le  hace  ¡i  \ . M.  ; por  su  real  orden 
de  22  de  noviembre  de  1706;  se  valió  V.  M.  del 
producto  de  las  alcabalas,  tercias,  cientos,  millo- 
nes y otros  derechos,  oficios  y rentas  enajenadas 
j)or  solo  un  año  ( aunque  con  mas  moderación 
Subsistió  muchos ) ínterin  justificasen  los  posee- 
dores las  causas  y razones  legítimas  con  que 
las  obtenían,  de  cuyo  examen  resultaron  algunas 
incorporaciones  á clin. 

Siguióse  en  el  año  de  1707  el  aumento  de  pre- 
cio al  papel  sellado,  valímenlo  de  10  por  100 
de  salarios  de  ministros,  y en  el  de  1710  de  los 
juros  24  por  100,  !a  mitad  de  su  haber  liquido 
y el  importe  del  de  mercedes. 

Igualmente  en  el  mismo  año,  se  percibió  el 
producto  de  tercera  y décima  parte  de  hierbas, 
y un  donativo  de  12  rs.  por  vecino  para  reem- 
plazo de  armas  y vestuario. 

Pero  como  los  enemigos  de  la  corona  insulta- 
ron en  dos  ocasiones  el  reino,  no  bastando  los 
esfuerzos  citados  para  la  inmensidad  del  gasto, 
en  noviembre  de  171  i,  se  mandó  que  en  los  de 
Castilla  y León  se  Cobrasen  el  de  17)2,  60  rs. 

l/ 

por  vecino,  con  el  titulo  de  servicio,  cuartel  y 
remonta,  y en  el  mismo  año,  40  rs.  para  paga 
de  oficiales  en  los  meses  de  agosto  y setiembre 
de  él;  y que  en  los  pueblos  de  Aragón  y Va- 
lencia se  repartiesen  S3S,000  escudos  al  pri- 
mero. y 576,000  al  segundo,  y á este  respecto 
en  los  que  ya  se  habían  conquistado  en  los  del 

principado  de  Cataluña. 

Mandóse  exigir,  por  decreto  de  5 de  diciem- 
bre de  1712,  esta  imposición  de  40  rs.  por  vecino 
para  las  tropas,  y primera  paga  de  oficiales  en 
los  meses  de  febrero,  marzo  y abril  de  J7I3;  y 
100  rs.  por  vecino  en  toda  la  corona  de  Aragón 
y pueblos  conquistados  de  Cataluña,  y fuera  de 
esto  continuaron  has  de  10  rs..  y dos  de  á 55  en 

los  años  de  1714  y 1719. 

Sufrió  este  fidelísimo  reino  despnes  de  los  in- 
mensos daños  que  produce  una  guerra  int  rodil - 
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r ida  cu  su  interior,  tiernas  fie  la  paga  de  sus 
ordinarios  contribuciones  esta s imposiciones  ex- 
traordinarias, tan  repetidos  como  nuevas  y cuan- 
l josas,  tolerándolas  con  resignación,  y empeñán- 
díisc  con  eí  mayor  vigor  en  el  sacrificio  de 
vidas  y haciendas  por  defender  la  religión  y el 
estado;  y corresponder  al  amor  tjue  les  concilio 
la  benignidad  de  V,  M.,  á que  se  agregaron  las 
vejaciones  que  de  los  tropas  recibió  en  sus  trán- 
sitos y cundimos  movimientos,  alojamientos  y 
cuarteles,  porque  considerándose  justísima— 
mente  dueñas  de  la  acción,  ctmíenipladas  por 
necesidad,  sacudían  el  3 ligo  tic  la  disciplina: 
.siguiendo  la  ley  de  mi  libertad,  y sujetando  las 
ordenanzas  á su  arbitrio:  en  cuyos  incidentes 
sentían  ya  no  sus  fatigas,  sino  las  de  V.  M. , 
que  dando  ejemplo  y admiración  al  mundo,  se 
halló  siempre  constante  á la  testa  de  sus  ejérci- 
tos, hasta  la  exposición  de  su  persona  : en  que 
su  real  magnanimidad,  despreciando  ios  riesgos, 
excedió  los  limites  del  valor. 

Repetíanse  las  levas,  y como  crecía  por  ins- 
tantes el  trasto,  se  aumentaba  el  uso  de  los  me- 
dios  en  necesidad  tan  uniente:  en  en  va  virtud 
se  abrió  la  puerta  al  beneficio  de  empleos  en 
iridias,  Castilla,  y también  del  honor. 

Con  la  conquista  ya  de  toda  la  corona  de 
Aragón  que  acabó  de  allanar  la  rendición  de 
Barcelona,  yo  tuvo  algun  desahogo  el  erario,  tan- 
to jior  la  imposición  del  catastro  en  todo  el  orín- 
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cipado  de  Cataluña,  como  por  los  equivalentes 
de  Aragón,  Valencia  y Mallorca  que  rendían 
la  competente  suma  que  hoy  se  exige,  aunque 
no  pe  rfe  clamen  te  arres-bula. 

A los  a 1 bit  1 ios  y fondos  antecedentes,  se  a.11- 
mentai on  los  multiplicados  tesoros  cpic  de  la 
América  llegaron  continuamente  á estos  reinos 
<11  poderosas  Ilotas  y navios  particulares,  cu  va 
suma  ascendió  á muchos,  millones. 

I at  i tica  da  la  península  de  España  enteramen- 
te  con  la  última  conquista,  respiró  V".  AI  : pero 
como  todavía  quedó  Ja  causa  pendiente  fue  pre- 
ciso vivir  con  precaución,  hasta  que  los  ajustes 
generales  y particulares  tranquilizasen  su  real 
ánimo,  y asegurasen  el  general  sosiego;  por  cuya 
razón  excediendo  siempre  á los  medios  los  gas- 
tos y empeños  de  la  corona,  crecieron  estos  y 
aumentaron  después,  con  las  sucesivas  empresas 
íl,e  expediciones,  cuales  fueron  en  el  año  de  1715 
Ja  de  Alallorca,  á que  siguieron  las  de  Cerdcna 

y ¿Sicilia  en  el  año  de  1718,  la  campaña  de  Na- 
vina  y cspcdición  de  Escocia  en  el  año  de 
17  lí),  Ja  vigorosa  defensa  de  Ceuta  Cji  CI  de 

Jj?1  cn  ,lüS  uñosác  mG  y IJ27,  el  sitio  de 
v»ibraUar,á  que  en  daño  de  17132  siguió  Ja  con- 
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quista  tic  Oran,  y finalmente  la  espedido»  de 
Italia  cu  el  de  1733;  de  cuya  resulta  coronó 
Y.  M.  por  rey  de  las  dos  Sicilias  al  serenísimo 
príncipe  D.  Carlos,  retirando  sus  gloriosas,  cuan- 
to victoriosas  armas  de  Castilla,  despees  de 
haber  llenado  de  admiración  á Europa  y de 
triunfos  el  reino,  poniéndole  en  el  mas  alto  y 
decoroso  respeto. 

Aunque  en  los  sucesos  hasta  el  año  de  1714: 
había  manifestado  ya  V.  Al.  al  mundo  su  inven- 
cible poder  fundado  cn  los  inesti  ngnibles  tesoros 
del  reino,  causaron  nueva  y mayor  admiración 
estos  consiguientes  esfuerzos,  á vista  de  que  dos 
potencias  tan  poderosas  como  la  de  Francia  y 
Alemania,  después  de  haber  gravado  sus  vasa- 
llos, 110  podiendo  ya  sufrir  la  guerra  de  Italia, 
resistieron  los  ejércitos  de  V".  Al.  puntualmente 
asistidos  en  fuerza  de  los  subsidios  que  admi- 
nistró el  arbitrio  y la  necesidad. 

Estos  justísimos  motivos,  Señor,  y otros  que 
por  110  hacer  diluso  este  papel  omite  la  junta, 
son  ia  causa  de  tos  atrasos  del  erario,  en  que 
cuando  hubiese  duda  se  vé  calificada  con  nsom- 
bro  de  todos  ios  soberanos  de  la  Europa  la 
riqueza  de  los  dominios  de  V.  M.;  pues  aunque 
la  asistencia  de  su  gloriosísimo  abuelo  fue  una 
parte  sustancial  en  el  principio,  nada  bastaría 
si  la  sustancia  de  estos  reinos  no  facilitase  los 
medios  que  sin  duda  es  la  razón  : porque  en  él 
decreto  de  la  formación  de  la  junta  manifiesta 
\ . Ai.  su  real  piedad  ú favor  de  ellos,  con  la 
cláusula  siguiente, 

ue  el  reino  por  los  esfuerzos 
lí  QW-  stl  amor  y celo  han  hecho  hasta  aquí,  110 

es  capaz  de  sufrir  nuevas  extraordinarias  cou- 
u tribucjoncs. s’  U 

En  esta  cláusula,  que  graba  la  junta  en  su  co- 
razón, se  hace  X.  AI.  cargo  de  los  especíales 
méritos  del  reino  por  su  incomparable  amor  y 
fidelidad,  los  deseos  de  su  alivio,  v que  cuan- 
tos se  le  dispensen  ceden  un  beneficio  de  Vr.  AI.: 
y cn  ella  misma  ensena  ó cíese u b re  Vr.  AI.  á la 
junta  el  camino  de  pensar  y proporcionará  sus 
tuerzas  la  mas  prudente  distribución. 

De  todo  lo  dicho  se  deja  comprender  bas- 
tan terneu  fe  la  constitución  cn  que  so  halla  el 
erario,  pues  ademas  de  los  indispensables,  dian- 
tioios  y ejecutivos  gastos  que  se  han  citado,  el 
desorden  de  la  paga  de  créditos  atrasados,  que 
ni  eran  ele  la  estación  ni  se  podían  contestar  en 
perjuicio  de  las  cargas  de  justicia,  lia  kidb  de 
considerable  suma  y menoscabo, Hcomo  también 
las  pensiones,  sueldos,  aumentos,  gages  y mer- 
cedes, y oíros  que  lia  dispensado  fa  liberalidad 
d<-  X.  AL,  sin  duda  por  rioIiaberBé  expucsío  ú 
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>u  reíd  justificación  ;i!  tiempo  de  sil  concesión 
el  verdadero  estrilo  de  su  patrimonio,  resultan* 
do  Je  todo  el  atraso  que  boy  se  nota  en  demias 
generales.  ;¡>í  á la  tropa  como  á ¡as  casas  reales, 
ministros  de  los  ti  ¡Inundes,  marina,  y otras  dife. 
rentes  clases,  (pie  se  hallan  en  igual  rccoinemla- 


lde  ara  I o,  no  menos  á la  ocurrencia  del  gasto 
¡inual  por  lo  crecido  de  su  importe.  | 

La  junta  venera  á YL  Al.,  y asi  lo  conoce  Eu- 
ropa por  uno  de  los  mas  poderosos  reyes,  así 
pur  la  calidad  de  sus  dominios  como  por  la  pre- 
ciosidad de  sus  frutos  tan  singulares  en  sus  res- 
pectivas especies,  cuanto  precisos  á la  conser- 
vación humana;  de  tal  modo  que  si  se  diese  el 


caso  de  cerrar  sus  puertas,  con  total  indepen- 
dencia de  las  unciones,  solo  \ . M.  pudiera  vivir 


por  sí  v mantener  su  grandeza  dentro  de  sus 
propios  límites,  sin  masque  los  reinos  de  Casti- 
lla. de  cu  vos  frutos  hacen  un  forzoso  comercio 
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las  naciones  ( aunque  á cambio  de  géneros  (pie 
no  necesitan  los  vasallos  de  V.  AL  ) que  es  uno 
de  los  medios  por  donde  sale  de  ellos  su  ri- 


queza. 

Pues  que,  si  tratamos  del  vasto  imperio  de  la 
America,  cu  cuyo  suelo  depositó  la  divina  pro- 
videncia venas  que  tributan  diariamente  a V . AL 
los  ricos  metales  de  plata  y oro,  en  que  siendo 
V.  AL  legítimo  dueño  tiene  la  mayor  parte  así 
por  la  industria  de  las  mismas  naciones,  como 
porque  la  divina  providencia  en  su  universal  y 
reservado  gobierno  parece  lo  permite  para  la  co- 
mún conservación.  Resultando  de  lodo  lo  ex- 
puesto  la  grandeza  de  Y.  M y dejando  apunta - 
dos  ya  distintamente  los  giros  que  en  la  ocasión 
sabe  tomar  la  necesidad  con  daño  general  del 
estado;  pura  huir  de  ellos,  será  bien  locar  ya  el 
en  que  actualmente  se  halla  el  real  patrimonio, 
que  no  debe  afligir  ni  contristar  el  generoso  mag- 
nánimo espíritu  de  V,  M.  respecto  de  lo  que  á 
cerca  de  el  se  dirá,  y de  que  el  atraso  que  se  nota 
está  en  arbitrio  de  YL  Al.  repararle. 


Estado  actual  del  patrimonio  en  este 

año  de  1737. 

Por  el  mapa  que  vá  unido  á esta  consulta  (pie 
se  ha  presentado  en  la  junta,  y pasa  á las  reales 
manos  de  YL  AL  consta,  que  todo  el  producto 
anual  dé  las  rentas  del  patrimonio  asi  arrenda- 
das como  administradas  incluyendo  concesiones 

1 

apostólicas  de  cruzada,  subsidio  y excusado, 
efectos  extraonliu  trios,  y ramos  acciilentuh's, 

sin  excepción  de  alguno,  asciende  á|2 1.100.758 
escudos  de  vellón  en  que  no  se  comprenden  los 
caudales  de  Indias : y por  el  mismo  consta 
igualmente  que  el  gasto  de  la  corona  asciende 


á la  simia  de  3Ló95.2í>ü|escmlos,  en  que  se  nota 
excede  este  al  fondo  en  13.49  L55S  escudos  al 
año:  sin  Contar  deudas  generales  causadashnsta 
fin  de  1736  que  ascenderán  á grave  suma;  cuyos 
atrasos  nacen  de  lo  que  ya  se  ha  referido,  y 
estima  la  junta  limitados  á vista  de  los  sucesos 
que  los  motivaron,  y de  que  ins  tiernas  poten- 
cias coligadas  tendrán  resultas  de  los  que  cau- 
saron para  muchos  años,  y \ . AL  si  regla  sus 
gastos,  en  pocos  logrará  el  desempeño. 

Este  es  el  estado,  sin  que  para  el  presente 
año  Hubiese  mas  de  9 millones  de  escudos;  pero 
antes  de  apuntar  y reflexionar  los  medios  que 
conducen  al  reparo  de  la  corona  (que  única- 
mente penden  de  la  voluntad  de  Y . M.,  y por 
eso  como  se  lia  dicho  está  en  su  mano)  expone 
reverentemente  á V.  M.,  que  es  la  hacienda  ori- 
gen y fundamento  del  poder,  por  quien  se  con- 
serva la  religión,  mantiene  el  estado,  y logran 
respeto  los  Soberanos. 

Divídese  la  de  un  príncipe  en  dos  clases,  una 
hacienda  real  y efectiva,  que  consta  de  la  con- 
tribución del  vasallo;  y otra  en  el  honor  que 
para  preservación  del  erario  inventó  la  razón 
del  estado. 

La  hacienda,  como  verdadera  sustancia  del 
reino,  tiene  preciso  deslino  á la  manutención  de 
sus  cargas;  y la  del  honor  para  distintivo  de 
las  familias,  lustre  y blasón  de  la  nobleza;  cuya 
imaginaria  aprensión  es  tan  «preciable  que  no 
solo  recompensa  y premia  señalados  méritos, 
sino  que  también  produce  renta  á favor  del  pa- 
trimonio , fortalece  Ja  magostad  , mantiene  y 
conserva  el  vasallo  en  equidad  preservándole 
de  nuevos  tributos. 

El  menos  trascendente  comprende,  qtic  los 
arbitrios  que  tocan  en  gravamen  piden  motivo 
tal,  que  conociéndole  el  público  a vista  de  la 
necesidad,  le  tolere,  purque  si  los  que  proceden 
de  celosos  ministros,  después  de  examinados 
prudentemente  en  ía  práctica  producen  espinas, 
•qué  se  podrá  esperar  de  aquellos  que  dá  de 
sí  <*I  genio,  y mas  cuando  las  travesuras  de  en- 
tendimiento no  siempre  suu  efectos  del  juicio? 

Qué  monarca,  señor,  logrará  la  dicha  que 
\L  M.,  cu  poder  enriquecer  con  hacienda  y 
honor  á sus  vasallos  eclesiásticos  y seculares,  sin 
tocar  en  las  rentas  ordinarias  de  su  real  patri- 
monio ; pues  para  los  unos  tiene  YL  M.  el  tesoro 
de  las  rentas  ordinarias  de  su  real  patrimonio; 
para  los  eclesiásl icos  tiene  YL  AL  el  tesoro  de 
las  piezas  de  su  patronato  en  tantas,  y tan  gran- 
des prelacias,  dignidades,  cátedras,  beneficios, 
pensiones  y otros  oficios  eclesiásticos,  y para 
los  que  le  sirven  capaz  yen  guerra,  el  de  las 
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mercedes  de  hábitos,  encomiendas,  vireinalos, 
embajadas,  gobiernos,  corregimientos,  hidal- 
guías,  plazas  (te  consejos,  audiencias  y otros 
tribunales:  asientos  de  su  real  casa,  títulos,  gran- 
dezas, llaves,  baronías,  caballeratos  y otras  innu- 
merables honras,  en  que  el  generoso  ánimo  de 
y.  3V1.  puede  estender  su  grandeza:  todo  sin 
mas  pensión  que  la  de  su  distribución  en  sugetos 
de  virtud,  armas  y letras  según  el  mérito  de 

cada  uno. 

Infiera  V.  M.  de  lo  dicho  cuan  inmenso  es 
el  tesoro  de  sus  gracias  para  estarlas  dispen- 
sando continuamente  á sus  súbditos,  ejercitando 
siempre  su  liberalidad,  y en  ella  el  oficio  de 
rey  que  Dios  depositó  en  sus  manos;  y cuan 
precisa  es  cu  V.  M.  la  obligación  de  preservar 
el  patrimonio,  para  aplicar  su  producto  al  res- 
peto de  su  autoridad  y del  reino. 

Y pues  c!  objeto  se  dirige  á este  importante 
fin,  siguiendo  el  precepto  que  V.  M.  le  lia  im- 
puesto en  sus  reales  determinaciones,  pasa  la 
i unta  rectamente  á reflexionar  sobre  el  gasto 
de  la  corona,  exponiendo  en  la  división  de  sus 
paríoslo  que  en  cada  una  se  le  oí  rece,  para 
que  de  todo  haga  Y.  M.  el  uso  que  sea  mas  de 

bu.  real  agrado. 

Gasto  general  d,e  la  corona,  dividido 
ron  clases:  heelexion ando  lo  que 

CONVENDRA  PRACTICAR  EN  CADA  UNO,  Y 
EN  LO  GEN  Eli  AL  DE  TODAS. 

Guerra  en  todas  sus  clases. 

Examinando  el  gasto  de  la  guerra  en  este  año, 
él  solo,  segun  las  relaciones  por  menor  en  que  se 
funda,  importa  20.849,  l 'ib  escudos,  con  que 
queda  el  fondo  de  él  en  249, 9GS  escudos  para 
ocurrir  á las  demas  universa  es  obligaciones  de 
la  carona:  y aunque  para  los  años  sucesivos  no 
hace  ejemplar  este  importe,  y él  por  sí,  sin  par- 
ticular impulso,  está  sujeto  á mucha  reducción, 
especial  ni '‘ule  en  lo  que  es  extraordinario  y 
asiento  de  municiones  y vestuario  y otros,  de- 
más de  la  consideración  de  que  en  el  añu  no 
se  disminuye,  cabe  ni  puede  todo  el  erario 
cuando  á la  dirección  del  ministro  de  hacienda 
y su  pulso  c inteligencia  toca  el  modo  de  ma- 
nejarse en  tan  importante  negocio  .*  todavía  con. 
viene  contar  esta  materia  coa  alguna  viva  ex- 
presión, y para  hacerlo  y dar  testimonio  de  que 
ha  visto  y examinado  los  estados,  como  Y.  M _ 
lia  mandado,  parece  que  el  por  menor  de  este 
gasto  consta  de  las  clases  y partidas  siguientes. 
9.719,426  escudos  de  prest  y pagas  de  109 
batallones  de  infantería,  inclusos  fusileros  ar- 
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tilleríu  c inválidos,  y 12  regimientos  de  caba- 
llería v dragones,  guardias  de  t orps.  compa- 
ñía de  grisones  y milicias. 

Los  sueldos  de  oficíales  generales  497,180  es- 
cudos, los  de  los  ministros  de  guerra  y hacien- 
da 697,693,  y los  estados  mayores  de  plazas  y 
el  de  artillería  y cuerpo  de  ingenieros  1.154,9/6 
escudos. 

Los  empleados  en  hospitales  y sus  gastos 
597,447  escudos. 

La  provisión  de  víveres  2.423,925  escudos: 
y los  gastos  extraordinarios  que  se  consideran  en 
las  provincias,  778, 41S  escudos. 

Diferentes  pensiones  y otros  sueldos  que  se 
pagan  en  la  tesorería  mayor  y en  las  provincias, 
se  reputan  por  344,988  escudos:  y por  los 
asientos  de  vestuario,  armas,  pólvora,  plomo  y 
artillería  2.018,218  escudos,  y demás  de  lo  re- 
ferido se  destinan  708,000  escudos  por  fortifica- 
ciones de  Extremadura  y Castilla  : 20,000  para 
limpiar  el  muelle  de  Cartagena  : 96,000  para 
paja  y materiales  para  Oran  : y los  1.974,8  :8 
escudos,  cumplimiento  á todos  los  20.850,790 
escudos  al  gasto  de  la  manutención  de  presidios 
v asiento  de  galeras,  inclusos  los  seis  batallo- 
nes de  infantería  que  están  de  guarnición  cu 
Ceuta,  y van  considerados  como  tropa. 

Pero  como  la  guerra  ha  sido  y es  el  primer 
objeto  de  Y.  JVL,  se  hacecargo  la  junta  de  que 
siendo  V.  M.  en  quien  reside  la  razón  de  estado, 
el  secreto,  y la  noticia  interior  de  lo  que  esté 
pendiente  de  resultas  de  la  espcdicion  de  Italia 
según  los  acuerdos,  convenios  y tratados  que 
hayan  precedido:  aunque  no  es  de  su  inspccion 
llegar  á esta  materia,  solo  la  toca,  como  de  paso, 
por  la  precisa  conexión  que  tiene  en  la  hacienda, 
y como  que  sin  ella  no  pueden  ser  mantenidas: 
cu  cuyo  supuesto,  y estando  persuadida,  por  lo 
que  vé,  no  masa  que  las  cosas  se  hallan  hoy  en 
tranquilidad,  no  es  de  su  ánimo  minore  Y.  M.  el 
nervio,  raíz,  y fundamento  principal  de  una 
tropa  que  ha  dado  tantas  victorias  al  reino,  co- 
mo gloria,  y reputación  á Y.  M,  sino  es  que  se 
noten,  y examinen  los  vicios  que  en  ella  haya 
producido  el  tiempo.  Porque  si  ademas  de  eslo 
conviene  alguna  reformación,  es  punto  que  lo 
ha  de  considerar  Y.  M.  por  sí:  de  cuyo  asunto 
se  separa  desde  luego  la  junta  por  ser  ageno  de 
su  instituto,  y por  la  gravedad  del  bien  que  no 
deja  de  comprender,  y cuan  impracticable  es  el 
que  el  real  erario  de  V.  M.  sufra  un  gasto  que 
enteramente  le  consume,  dejando  descubiertas 
las  demas  cargas  con  quienes  tiene  precisa  reu- 
nión, y corrcspondiencia  que  no  son  menos 
importantes  que  esta. 
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Por  cato  ad vierte  la  junta  que  tratado  este 
negocio  económicamente,  podría  conseguirse  una 
prudente  proporcionada  reducción  sin  perjui- 
cio del  nervio  de  la  tropa,  excluyendo  lo  que 
es  exceso  en  gastos,  ú ordenándola  sobre  otro 
pie  ; y porque  los  estados  mayores  han  crecido 
infinitamente  por  los  agregados,  y superado  al 
reglamento  que  en  el  año  ríe  1715  se  hizo  de 
ellos;  seria  conveniente  en  esta  clase,  en  lado 
hospitales  y empleados  en  ellos,  gastos  ex- 
traordinarios, fortificaciones,  ministros  de  los 
ejércitos,  precios  de  asientos,  duplicación  de 
sueldos  y empleos,  pensiones,  y otros  goces, 
tomar  alguna  providencia;  reglándose  todo  por 
la  secretaría  del  despacho  de  guerra,  y por  el 
ministro  de  ella,  bien  unidos,  ó separados,  co- 
mo mas  sea  del  agradó  de  V.  M.  para  que  sobre 
el  asunto  informasen,  con  atención  al  estado  ac- 
tual y á lo  que  aquí  se  espresa,  teniendo  pre- 
sente para  ello  el  gasto  de  la  guerra  en  años 
antecedentes,  cuando  la  defensa  común  del 
estado  obligaba  á mayores  esfuerzos,  y cuando 
había  la  precisa  obligación  de  sacrificar  el  lodo 
por  los  incidentes  citados,  á fin  de  que  V.  M. 
según  su  dictamen  resuelva  lo  mas  conforme  á 
su  real  voluntad  y servicio,  que  es  lo  que  desea 
la  junta,  y aun,  sí  después  de  ejecutado  esto  gus- 
tase Y.  Al.  de  oírla,  también  expondrá  su  sen- 
tir, é informará  sobre  ello. 


Marina. 

A la  formación  del  poderoso  ejército  que 
Y.  M.  ha  mantenido  en  España  obligó  la  nece- 
sidad, como  se  ha  referido;  pues  es  cierto  que 
si  Y,  M.  hubiera  entrado  á reinar  con  tranquili- 
dad y reposo  cesaría  el  motivo  de  tanta  fuerzas 
pero  la  de  marina  en  todos  tiempos  es  precisa 
y no  de  menos  respetó  á V.  M.,  así  por  la  situa- 
ción de  sus  dominios,  como  por  la  precisa  co- 
lon ni  cae  ion  y seguridad  de  los  comercios  de 
Indias  en  que  está  oí  principal  interés;  y des- 
tinándose en  el  estado  5.100.000  escudos  para 
el  gasto,  que  sin  duda  escederá  en  lo  sucesivo, 
si  en  las  demás  clases  menos  importantes  no  hu- 
biese proporcionada  distribución,  no  se  podría 
ocurrir  á él;  cuyas  consecuencias  serian  muy 
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perjudiciales  al  real  servicio,  y aumenta  rían  la 
diminución  del  patrimonio  ; pero  esto  no  quita 
que  el  ministerio  de  marina  le  modere  con  la 
posible  economía  si  Y.  M.  se  dignase  mandarlo. 


Casas  Reales. 

Los  gastos  de  casas  reales  importan  anual- 
mente 3.560,502  escudos,  señaladamente  901.302 


escudos  los  ordinarios,  535,(i02  bobillos  ; 

496,323  escudos  alimentos  de  los  serenísimos 

príncipe  é infantes  ; 711,176  los  de  las  serení 

simas  reinas  viudas;  204,608  escudos  reales 

caballerizas,  300,000  por  extraordinario  de 

jornadas;  y el  resto  otras  diferentes  clases  de 

sitios  reales,  capilla,  goces  particulares  y demas 

dependientes:  y aunque  el  tralar  de  este  sagrado 
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pudiera  suspender  á la  junta,  c ino  se  rellexio- 
na  en  la  distribución  general  de  todo,  y esta 
parte  es  tan  esencial,  no  podría  omitirla  sin 
nota,  ni  cumpliera  con  lo  que  Y.  M.  fia  de  su 
zelo.  Por  lo  cual,  deseando  acertar  en  ella  seria 
de  sentir  que  por  los  oficios  de  las  mismas  casas 
se  formasen  relaciones  puntuales  del  estado  anual, 
así  ordinarios,  como  extraordinarios,  racio- 
nes,  gajes,  viandas,  y cuanto  gusto  se  com- 
prende sin  excepción,  dignándose  Y.  M.  dar 
orden  u los  gefes  de  ellos,  para  que  unidos,  las 
examinen  menudamente,  ó cada  uno  de  por  sí 
según  correspondiere  á su  manejo;  reglando  bis 
clases  en  que  hubiere  exceso,  y teniendo  pre- 
sente para  ello  el  gasto  que  tenían  cuando  Y.  Al. 
entró  á reinar;  el  que  había  en  el  año  de  1714  y 
siguientes  hasta  el  de  1720;  que  esto  serviría  de 
ejemplar  para  notar  la  diferencia,  y también 
en  que  consiste  : porque  la  ostentación  y mag- 
nificencia de  la  grandeza  de  V.  M.  no  parece  es 
hoy  mayor  que  lo  lia  sido  antes,  ni  el  aumento 
que  produjo  la  real  dichosa  sucesión  que  en 
V.  M.  concedió  Dios  á estos  reinos,  puede  ser 
bastante  motivo  para  el  caudal  que  en  ello  se 
convierle. 

En  esta  consecuencia,  y después  de  evitar 
duplicaciones  de  goces,  gagos  y raciones  que 
tal  vez  excederán  ios  limites  de  lo  justo,  se 
podría  remitir  al  tiempo  el  consumo  de  empleos 
y oficios  acrecentados;  que  también  conviene 
advertir  para  que  sea  él  quien  reforme  los  su- 
getos,  prefiriendo  en  ellos  un  número  propor- 
cionado que  no  se  altere  en  lo  futuro  ; en  inte- 
ligencia de  que  si  no  se  establece  la  regla  en 
estas  clases  capitales,  empezando  por  ¡as  casas 
de  Y.  M.  difícilmente  se  podrá  conseguir  en 
otras,  ni  el  fin  que  V . AL  tanto  desea,  que  es 
cuanto  la  junta  puede  decir  en  esta  parte,  y que 
los  gefes,  siendo  del  agrado  de  V.  AL  evacúen 
prontamente  este  encargo  con  su  dictamen,  cu 
que  la  junta  le  dará  igualmente  si  V.  M.  gustare: 
y porque  á la  claridad,  y mayor  justificación 
ele  los  pagamentos  conviene  que  á Ja  relación 
por  menor  de  todos  los  haberes  de  casas  reales, 
caballerizas,  capilla,  sitios  y demás  acompañen 
los  decretos  en  cuya  orden  se  hacen  por  la  teso- 
rería mayor;  convendrá  también  se  den  las  or- 
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dencs  á esté  fin,  éspcci 
i ¡entes  ú goces,  gHjPSj 


■cialmcníe  en  los  perlenc- 


raciones  y o o niiis 


Ejnbftjudüres . 

Fj0s  sueldos  de  los  embajadores  y de  sus  gas* 
(OS  ordinarios  y extraordinarios,  importan 
segtta  el  estado  592,066  escudos:  sobre  cuyo 
asunto  debe  egresar  que  en  lo  pasado  fue  muy 
limitado  este,  y en  el  año  de  1 1 15  se  hizo  un 
reglamento  dtí  uno  y otro,  atendida  la  calidad 
de  los  sugetus,  y de  las  cortes  donde  eran  des- 
tinados, qué  no  ha  tenido  observancia  : pero 
notándoselo  crecido  de  este  gasto,  y que  en 
los  extraordinarios  no  hay  mas  ley  que  la  de 
sus  relaciones  ; pidiendo  esta  materia  distin- 
ta reflexión,  convendría  restablecer  el  citado 
reglamento,  ó que  por  la  via  de  estado  tomando 
las  noticias  convenientes  se  luciese  otro  firme 
y permanente  no  sujeto  á alteración,  dando 
punto  fijo  a los  gastos  ríe  portes  de  cartas  j 
también  ú los  demas  que  son  de  tabla,  como 
celebridad  de  años  de  los  reyes,  nacimientos 
ren les  y otros  que  hay  á este  rundo,  con  asuntos 
particulares,  pues  en  lo  pasado  asi  de  ellos  co- 
mo de  los  reservados  que  miran  á la  negociación 
del  estado,  daban  cuenta  formal  en  la  contadu- 
ría mayor  bajo  de  muy  prudentes  y acertadas 
reglas ; pero  hoy  que  están  al  arbitrio  de  estos 
ministros,  se  nota  el  exceso  y la  ninguna  pro  por- 
rino que  tienen  con  los  que  hacen  los  de  los  de- 


más principes,  en  que  tienen  muy  particular 
regla  de  mas  de  no  salir  todo  de  su  erario. 

También  conviene,  que  aunque  los  ministros 
destinados  á las  corles  tengan  otras  empleos,  no 
gozen  duplicación  de  sueldos,  si  no  el  que  les 
corresponda  por  los  manejos  que  sirven,  en  que 
no  ha  de  dispensar  V.  M.  por  el  mas  específico 
motivo,  por  el  perjuicio  que  trae  consigo  tan 
nocivo  ci emular, 


J linisf  ros  de  tos  tribunales  de  la  rorte:  secre- 
tarías del  despacho,  audiencias  y chancl— 
Herías  del  reino. 

El  gasto  de  estas  clases  importa  1.176, 02 1 
tsc.  udos  a mía  I inc  ule,  se  nal  adamen  te  S^CúSldj  es- 
cudos, de  ellos  los  sueldos  del  ministerio;  los 
de  secretarias  del  despacho  186,576;  60,000 
escudóse!  3 por  ciento  de  diferentes  oficios 
perpetuos,  cuyo  uso  se  ha  suprimido  : y los 

S2,638  escudos  restantes  los  de  la  tesorería 
mayor. 

En  varios  tiempos  y reinados,  se  tuvo  por 
conveniente  que  los  ministros  de  V.  M.  y otras 
cualquier  personas,  sin  excepción,  qUe  perciben 
>a  eres  de  su  real  hacienda,  no  tengan  empleos 
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ni  goces  duplicados,  por  los  perjuicios  que  i es  ol- 
ían así  al  erario  como  á la  causa  pública  en  el 
atraso  que  recibe  el  despacho  de  oficio  y do  par- 
les: y aun  cuando  en  el  de  \ . M.r  siguiendo 
aquel  ejemplo,  también  se  lm  corroborado  esta 
resolución  por  decreto  de  12  de  enero  de  1717, 
y después  se  ha  repetido:  no  está  en  la  debida 
observancia,  y ha  sido  alterada  por  órdenes  par- 
ticulares : v para  que  tenga  efecto  convendría 
restablecerla,  mandando  nuevamente  V.  M.  que 
ningún  ministro,  ni  otra  persona  tenga  gozo  du- 
plicado; entendiéndose  generalmente  con  lodo 
empicado  en  servicio  de  V.  M.  sin  excepción 
de  estados,  líneas  y calidades,  pues  no  obstante 
las  declaraciones  que habran  obtenido  á su  favor, 
solo  lian  de  gozar  el  que  correspondiere  al  em- 
pleo que  sirvieren,  según  su  dotación:  sin  que 
el  motivo  de  atender  á dos  ó mas  les  dé  derecho 
á la  percepción  de  mas  sueldo  que  uno,  por 
haber  mostrado  la  experiencia  que  el  que  quiere 
desempeñar  dos  á un  tiempo,  falta  enteramente 
á arabos,  multiplicándose  en  ellos  los  daños,  v 
padeciéndolo  el  servicio  de  V.  M.,  quedando 
á elección  del  sujeto  el  mayor  gozc;  con  decla- 
ración de  que  si  hubiere  otros  en  calidad  de 
gajes,  ayuda  de  costa,  sobresueldo  ó gratifica- 
ción se  han  de  considerar  comp rendidos  en  esta 
resolución  y cuanto  sea  duplicación,  aunque  la 
concesión  sea  y se  entienda  con  especial  motivo. 

En  los  tribunales  de  la  corte  y oficinas  subal- 
ternas de  ellos,  hay  muchas  plazas  supernumera- 
rias que  gravan  el  patrimonio  y confunden  el 
instituto,  tal  vez  concedidas  á sugetos  de  po- 
cas experiencias;  y como  de  esto  resultan  gra- 
ves perjuicios,  convendría  mandase  V*.  M.  que 
los  tribunales  y oficinas  subalternas  se  mantu- 
viesen solo  con  el  número  de  ministros  de  dota- 
ción según  el  último  reglamento;  y que  dejando 
á beneficio  del  tiempo  la  reforma  de  todo  lo  que 
excediese  de  él,  excusase  V.  M.  en  adelante,  la 
provisión  de  semejantes  plazas,  sino  las  vacan- 
tes de  número  cuando  las  haya. 

Justamente  se  separó  V.  M.  siempre  de  la 
concesión  de  futuras  en  toda  suerte  de  empleos, 
así  por  el  gravamen  del  erario  que  en  el  minis- 
terio son  nocivas  (á  esccpeion  de  las  que  recaigan 
en  calificados  sugetos)  como  porque  las  repug- 
na la  naturaleza,  y otros  inconvenientes  de  con- 
sideración; y porque  después  para  facilitarlas, 
é inclinara  su  concesión  el  real  ánimo  de  V.  M. 
se  descubrió  el  camino  de  huir  ele  este  nombre, 
convirtiéndole enél de  ausencias  y enfermeda- 
des con  obeion  a las  vacantes,  que  sustancial— 
mente  es  lo  mismo,  sobre  cuyo  pie  ha  concedido 
\ • M.  algunas;  es  de  dictamen  la  junta  se  dig- 
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nc  \ , M.  no  deferir  á semejantes  instancias  en 
los  empleos  ele  ministerios,  donde  no  se  hereda 
la  aplicación,  ni  puede  suplirse  la  industria  sin 
conocido  iricsgo  del  mas  del  daño  que  reciben 
aquellos  que  llenos  de  méritos  y inteligencia 
son  acreedores  de  justicia  á ellos. 

Negociado  de  hacienda . 

Para  el  negociado  de  hacienda  sé  consideran 
2-7  15.917  escudos  anuales,  los  871,031  de  ellos 
por  pensiones,  consignaciones,  mercedes,  goces 
de  pie  fijo  y extraordinario  ; 130,000  por  gas- 
tos secretos;  337,273  por  lo  destinado  á las 
obras  de  San  Ildefonso  y fábrica  de  Guadala- 
jara  ; 550.(100  escudos  por  gastos  di*  correos  y 
mercedes  de  recompensas  concedidos  en  ellos; 
085,020  por  est ¡liciones  de  mesadas  que  antici- 
paron los  recaudadores  ; y los  319,281  escudos 
restantes  á los  gremios  de  esta  villa;  y porque 
así  como  se  ha  dicho  la  incompatibilidad 
que  debe  haber  en  duplicación  de  goces  y em- 
pleos concurre  mayor  razón  para  que  la  haya 
en  pensiones,  rpic  por  último  por  lo  común 
son  concesiones  graciosas,  convendría  mandase 
\ . M.  que  ninguna  persona  pueda  gozar  dos 
pensiones,  dejando  á su  arbitrio  la  elección  de 
la  mayor,  y que  vaya  heredando  la  corona  las 
que  vacaren  sin  conceder  en  ellas  futuras  suce- 
siones ni  pasos,  convirtiéndose  por  esta  regla  en 
carga  perpetua  la  que  es  temporal;  y también 
porque  a vista  del  exceso  que  hoy  se  nota  en  es- 
to, obligad  la  minoración  en  adelante;  v cuan- 

J .fc/ 

do  \ . M.  se  vea  con  obligación  de  conceder  al- 
guna, sea  con  la  debida  proporción. 

Que  cualquiera  sugeto  á quien  Y.  M.  haya 
concedido  sueldo  ó pensión,  y se  halle  ausen- 
te del  reino  con  establecimiento  en  otro,  le  cese 
la  asignación  que  tenga;  así  por  la  extracción 
de  la  moneda,  como  por  no  M*r  justo  mantenga 
\ . M.  va- a líos  de  otro  príncipe;  pero  si  qui- 
siese volver  á los  dominios  de  V.  j\l,  pueda  per- 
cibirla en  ellos,  según  los  motivos  de  la  conce- 
sión, si  se  fundaren  en  mérito  de  la  persona  por 
servicios  hechos  á la  corona. 

Considéranse  en  el  estado  por  intereses,  cam- 
bios de  letras,  y reducciones  600,000  escudos; 
en  cuyo  asunto  debe  exponer  la  junta,  que  como 
el  motivo  de  la  necesidad  y empeño  del  erario 
obliga  á sostenerle  por  medio  de  anticipaciones, 
df  que  resulta  no  usarse  en  las  provincias  del 
caudal  que  rinden  para  el  gasto  que  en  cada  una 
ocurre,  y por  esta  razón  se  hacen  mil  giros,  y 
retrocesos  de  el,  á que  se  añaden  extinciones  de 
las  rentas,  admisiones  de  créditos  atrasados  al 
tiempo  de  celebrar  todo  contrato,  en  que  los 


hombres  de  negocios  imponen  ley  al  nmiish  rio. 
y este  no  puede  repugnarla.  No  es  juicio  ir  - 
mcrario  asegurar  á V5  M.  se  disipa  en  esto,  cuati 
una  sexta  parte  de  todo  el  erario,  la  que  (repa- 
rando cslc  daño)  podía  sufragar  á muchas  cargas, 
deudas  y obligaciones  de  justicia,  con  alivio 
de  Yr.  ¡VI.  y desahogo  de  el. 

A todo  lo  prevenido  antecedentemente  debe 
añadirse  también  que  V.  M.  mande  por  ahora 
suspender  generalmente  toda  deuda  causada 
hasta  !iu  de  J/oG,  de  que  se  hayan  despachado 
libramientos  formales  en  consecuencia  de  sus 
reales  órdenes,  y las  demás  á que  habiendo  prc- 
(’  dido  decretos,  no  se  haya  dado  cumplimiento 
•i  excepción  de  los  haberes  de  la  (ropa,  casas 
reales,  sueldos  de  ministros,  y demás  goces  par- 
ticulares, anticipaciones  de  dinero  electivo,  v 
consignaciones  de  provisión  actual,  porque  la 
suspensión  solo  lian  de  comprender  créditos  suel- 
tos extraordinarios  que  no  trasciendan  á formal 
situación  ni  goce  corriente,  mandado  pagar  por 
la  tesorería  mayor. 

w 

lin  estas  providencias,  tan  precisas  como  sua- 
ves y convenientes,  funda  la  junta  la  parte  mas 
substancial  del  remedio;  y en  que  tomadas  una 
vez  con  premeditación  no  abra  la  mano  V.  M.  á 
su  alteración,  sin  embargo  de  ios  recursos  que 
se  hagan,  y puede  V.  M.  remitirla  para  que 
informe  con  justificación  por  si  hay  ó no  motivos 
especiales  que  permitan  la  habilitación  de  algu- 
no. Y aunque  pudiera  exponer  á V.  iU.  otros 
caminos,  considera  cuan  conveniente  es  huir  de 
los  que  tienen  alguna  violencia:  mirando  en  esto 
la  real  consideración  de  Yr.  M.,  y también  que 
continuadas  con  método  las  demas  providencias 
que  ira  exponiendo  la  junta,  se  conseguirán  los 
íines  sin  exceder  de  lo  justo. 

De  todo  lo  relé r ¡d o se  prueba  con  evidencia, 
que  el  estado  en  que  actualmente  se  halla  el  pa- 
trimonio de  V.  M.  arinque  es  estrecho,  no  tanto 
que  no  dé  tregua  al  reparo;  y que  siendo  V.  M. 
tan  poderoso  como  se  ha  expresado,  á la  hora 
que  quiera  pensar  en  una  prudente,  precisa  v 
necesaria  distribución  seguida  por  estas  reglas, 
producirá  en  el  discurso  de  pocos  años  muchos 
millones  de  aumentos,  y en  ellos  total  desahogo 
y nías  cuando  la  prontitud  por  mesadas  de  las 
rentas  de  V.  M. dejan  campo  abierto  á poderlo 
conseguir,  y á manejarse  el  ministro  con  distinta 
economía  que  pudiera  hacerlo,  si  no  estuvieran 
arrendadas. 

Y para  que  mas  se  fortifique  y asegure  el 
real  ánimo  de  Y , M.,sin  embargo  de  los  ac- 
tuales empeños,  y deudas  que  ejecutan,  hace 
la  junta  clara  demostración  de  que  el  estado 
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en  qué  V.  Al.  m íialla  ni  ,lcl,c  COI1‘ 

fjojar,  ni  hay 'fundamento  partt  cdo* 

Pruébalo  con  que  V.  M.  espera  con  brevedad 

arribe  á sus  puertos  una  /Iota  que  le  lia  1 L 

producir,  según  el  juicio  que  se  buce,  cuatro 

millones  (le  pesos. 

Que  á esto  se  agrega,  estar  solventes  las  rentas 
del  año  próximo,  tic  que  regularmente  se  em- 
pieza á usar  por  agosto  ó setiembre  del  presente. 

t^ue  las  providencias  que  van  expuestas  y 
las  demas  que  la  junta  propondrá,  eu  caso  de 
míe  V,  M.  estime  oir  su  dictamen,  lian  de  pro- 
ducir otro  fondo  pura  la  reducción  que  tendrá 
c¡  <Tfisff)  universal,  solo  con  lo  ja  dicho* 

Que  demas  di1  lo  referido,  hecho  cargo  á V . M- 

de  todo  se  dignara  evitar  la  libranza  de  lo  ex- 
traordinario q tic  no  sea  muy  preciso;  de  suerte 
(pie  en  la  distribución  de  la  hacienda  haya  una 
prudente  economía  sin  ofensa  de  la  rouges  - 
tad  ni  de  su  real  autoridad,  pues  si  se  pudieran 
graduar  las  .cargas  legítimas  de  la  corona,  é 

n o 

imponer  reglas  sobre  su  pagamento,  ya  se  vé 
que  primero  deberían  ser  satisfechas  las  tic  la 
tropa.,  marina,  casas  reales,  ministros  y obliga- 
ciones de  justicia,  entrando  en  último  lugar 
lo  de  gracia.  I’cro  como  en  las  monarquías  no 
pueden  seguirse  reglas  comunes  ni  particulares; 
queda  este  punto  á la  discreción  del  ministro 
pura  que  sin  perder  de  vista  estas  preferentes 
cargas,  alivie  las  demas  en  la  forma  posible,  co- 


mo efecto  de  la  piedad  de  V.  AL 

Finalmente,  Señor,  comprendiendo  la  junta 
que  las  resoluciones  que  van  tomadas,  aunque 
empiezcn  á producir  desde  luego,  no  sufragan  á 
la  necesidad  del  din;  pava  que  esta  se  alivie 
y socorra,  propone  á V.  M.,  en  consulta  aparte 
con  fecha  de  este  (lia,  un  medio  extraordinario 


en  fé  deque  la  justificación  de  V.  M.  se  confor- 
mará con  lo  demas  que  lleva  expuesto,  que  es 
de  donde  se  ha  tic  producir  el  reparo,  sin  lo 
cual,  ni  este,  ni  otros  de  su  especie  sirven, 
ni  menos  los  expondría  á V.  Al.  Porque  aun- 
que en  los  anos  de  1/-j  y 1/^7  se  ctiagenaron 
las  rentas  de  población  del  reino  de  (í ranada 
y los  tercios  diezmos  de  Valencia,  por  la  misma 
razón  que  hoy  se  propone  en  esta,  confiesa  la 
junta  á \ . Al.,  que  no  habiéndose  usado  de  este 
arbitrio  en  lósanos  de  1706  y 1710.  con  unos 
motivos  tan  urgentes  como  los  que  ocurrieron 
y en  que  intervinieron  causas  legítimas  para 
ello,  la  sirve  de  mucho  dolor  se  siga  este  cami- 
no, y que  no  se  repare  el  gasto  del  erario  redu. 
ciándole  á lo  justo;  que  es  el  principal  origen 
y en  lo  que  consiste  el  todo  ; porque  el  uso  de 
CSÍ0S  mcdios  soI°  sc  justifica  con  ia  precisa  con- 


versión de  ellos  en  las  deudas  de  justicia  y 
demas  fines  y cargas  legítimas  del  estado;  mo- 
derando lo  superfino,  extinguiendo  mercedes 
graciosíiS}  y suspendiendo  lns  rctniincrncionLSj 
respecto  de  tratarse  de  un  caso  universal  que 

el 

celo  de  la  junta,  reservándose  lo  demas  que  sea 
consiguiente  y útil  á su  real  servicio,  para  ha- 
cerlo presente  en  fuerza  de  su  instituto  , y 
obligación  de  lo  que  V . AL  tiene  mandado,  y 
del  amor  con  que  desea  sacrificar  la  justifica- 
ción con  que  procede,  asi  á beneficio  (le  su 
real  erario,  como  al  alivio  del  reino  y utilidad 
de  la  causa  pública,  en  que  no  perdonará  fatiga, 
desvelo,  ni  aplicación  que  conduzca;  tocando 
tos  demás  puntos  que  miren  á estos  fines  y 
cuanto  sea  del  mayor  servicio  de  Y.  Al.  Y 
aunque  se  hace  cargo  en  ocnsíon  que  se  trata 

de  la  causa  común  v de  los  intereses  de  V.  Al. 

* 

que  será  el  objeto  de  la  queja  y del  clamor  su 
desinterés,  integridad  y zelo  ; no  la  separarán 
de  todo  lu  que  sea  conveniente  bien  lejos  de 
contemporizar,  ni  dejar  de  seguir  los  caminos 
rectos  á que  la  conduce  la  importancia  de 
asunto;  debiendo  esperar  de  la  piedad  de  V.  Ai. 
se  digne  reflexionar  serán  infinitos  los  que 
conspiren  contra  clin,  porque  tantos  son  los 
que  viven  á expensas  del  desorden.  Cree  tam- 
bién se  liará  V.  AL  cargo  de  las  obligaciones 

w O 

en  que  Dios  le  lia  constituido,  de  que  todo  su 
patrimonio  se  funda  en  la  contribución  del  va- 
sallo , y que  esta  tiene  determinados  fines  : que 
sin  hacienda  los  ejércitos  de  V.  M.  aunque  cons- 
ten de  crecido  número  de  soldados,  quedarán 
inútiles  á la  hora  que  falle  fondo  que  los  sos- 
tenga ; aventurada  la  reputación  de  V.  AI.  y 
del  reino,  y que  las  demás  obligaciones  pade- 
cerán igualmente  : añadiéndose  ú esto,  que  el 
publico  y los  que  viven  de  negociación  con  el 
erario  de  YL  AL,  antes  de  emprender  anticipa- 
ción ó asiento  miden  su  estado,  y concebido  su 
atraso  se  retiran,  en  la  desconfianza  de  que  la 
necesidad  no  guarda  ley,  ni  contrato;  y cuando 
se  incluyan,  será  con  crecido  dispendio  de  los 
intereses  de  V.  M.  , que  no  puede  evitar  el  mi- 
nistro por  celoso  que  sea;  lo  que  no  se  ejecutará 
si  las  determinaciones  de  V.  AL  les  hace  com- 
prender  regla  el  gasto  en  la  parte  que  se  note 
exceso  : con  que  por  todos  títulos  considera  la 
junta  cuanto  conviene  que  V.  M.  reparé  estos 
daños  ; en  inteligencia  de  que  su  real  deter- 
minación sobre  lo  expuesto,  la  servirá  de  norte 
para  dirigirse  en  lo  (lemas  que  comprenda  justo, 
y conforme  al  servicio  de  Yr.  Al. 


pide  remedio  forzoso. 

Esto  es  cuanto  por  ahora  expone  á V.  M 
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V.  M.,  cu  intcli  gennade  iodo,  resolverá  !o 
qUe  sea  mas  de  su  real  agrado.  Madrid  1.5  de 
julio  de  1737. 

Memoria  presentada  nt  Sr . 1).  Carlos  II I 
por  II  • Miguel  de  Ilnzqniz  en  1769. 

S ENon. 

Desde  que  V.  M.  se  dignó  poner  ú mi  cuidado 
los  empleos  que  sirvo,  lie  procurado  maneja r 

con  aplicación  y zelo  la  hacienda  de  V.  M.  sin 
precipitar  los  negocios,  siguiendo  el  sistema 
que  encontré,  porque  asi  convenía  al  decoro  de 
Y.  M.;  y no  he  dejado  de  recordar  á su  real 
ánimo  de  tiempo  en  tiempo  que  los  gastos  eran 
excesivos,  y las  entradas  de  dinero  no  corres- 
pondientes. 

Abora,  Señor,  con  la  notoria  fatal  de  los 
caudales  que  dejan  de  venir  de  Indias,  y con 
el  subido  importe  de  los  gastos  anuales;  se  va 
apurando  et  real  erario,  de  modo  que  se  mira 
como  inmediato  el  caso  de  que  no  se  pueda 
atender  al  pagamento  por  entero  de  todas  las 
obligaciones  de  la  monarquía. 

Antes  (pie  la  necesidad  cause  violencias,  seria 
conveniente  acordar  providencias  con  que  cscu- 
samlo  gastos  superfinos  se  pueda  ocurrir  á lo 
preciso,  ya  que  estamos  lejos  de  ahorrar  lo  que 
se  requiere  para  hacer  un  repuesto  con  que  aten- 
derá los  acaecimientos  extraordinarios  que  [Hie- 
dan ofrecerse  en  unos  dominios  de  tanta  osten- 
sión, sin  dejar  de  buscar  en  España  y en  In- 
dias medios  extraordinarios  insensibles,  á los 
vasallos  di;  Y.  M.,  para  aumentar  su  real  erario 
lo  que  se  pueda. 

Si  viniera  de  Nueva  España  anualmente  mi- 
llón y medio  de  pesos  como  antes,  lendria  Y.  M. 
lo  necesario  para  atender  ¡i  todos  los  gastos  ac- 
tuales; pero  ha  algunos  anos  que  estamos  pri- 
vados de  este  beneficio. 

Desde  el  año  pasado  que  vinieron  500,000 
pesos  del  producto  del  tabaco  de  Nueva  Espa- 
ña, no  ha  venido  dinero  alguno,  y me  ha  fallado 
el  socorro  que  esperaba  ahora  de  700,000  pesos 
que  produjo  líquidos  esta  renta  en  el  año  de 
1768:  por  haberse  validó  el  vi  rey  de  la  mayor 
parte  de  esta  cantidad  para  los  situarlos  de  la 
Habana  y otros  fines ; y el  nuevo  sistema  de 
enviar  y mantener  tropas  en  La  América  con  el 
establecimiento  de  milicias,  causa  gastos  tan 
crecidos  que  embarazará  sin  duda  la  remesa  de 
caudales  á estos  reinos;  dejando  á parte  los  abu- 
sos que  puede  haber  allá  en  la  administración 
de  los  ramos  de  real  hacienda. 

Sabe  V.  M.  que  se  promueve  en  Lima  y en 


Méjico  el  establecimiento  de  la  Lotería  de  Ho- 
landa, que  no  ha  querido  Y.  M.  en  Madrid  : y 
aun  cuando  se  logre  con  fortuna,  sus  electos 
serán  tardos,  y me  temo  que  solo  serán  útil  es 
para  alimentar  los  gastos  superfinos  sino  se 
contienen. 

También  estoy  tratando  de  tomar  fondos  ó 
capitales  á renta  vitalicia  de  8 y 10  por  100  so- 
bre el  caudal  de  reducciones  de  juros,  á ejemplo 
de  Francia:  pero  aunque  produzca  algo  esta 
nueva  idea,  siempre  está  en  pie  el  peligro  de 
que  solo  sirva  su  producto  para  sostener  tos 
gastos  ordinarios  en  tiempo  de  paz,  privándo- 
nos del  uso  de  este  medio  cu  tiempo  de  cuma. 

Mas  de  treinta  y dos  años  do  trabajo,  al  lado 
de  siete  ministros  consecutivos,  me  han  hecho 
conocer  que  no  hay  renta  tan  ventajosa  para  la 
Opinión  del  monarca  y de  la  monarquía,  como 
la  economía  bien  entendida;  que  ha  hecho  te- 
midos y respetados  á muchos  soberanos.  Por 
esto  comprendo  que  el  medio  mas  eficaz  de 
pagar  con  puntualidad  todas  las  obligaciones 
de  la  corona,  sin  contraer  deudas,  es  el  de  mo- 
derar los  gastos  escesivos  que  hay  en  las  rlases 
de  estado,  guerra,  marina,  Indias  y hacienda, 
en  que  se  incluyen  las  casas  reales:  según  se 
nota  en  las  relaciones  adjuntas  de  lo  pagado 
por  la  tesorería  general  en  el  año  de  1768. 

Conozco,  Señor,  que  esta  empresa  es  tan  ar- 
dua como  gloriosa  para  V.  M.,  y que  para  de- 
sempeñarla es  menester  todo  el  poder  soberano 
de  V.  M. : no  basta  mi  autoridad. 

Si  V . M.  encarga  el  asunto  á una  junta  com- 
puesta de  los  secretarios  del  despacho  no  po- 
drá dejar  de  penetrarse,  y no  conviene  que  se 
publiquen  nuestros  apuros  y proyectos  de  di- 
nero. 

Por  estos  motivos  propone  á V.  M.  mi  corte- 
dad, que  se  digne  esplicar  á los  secretarios  del 
despacho,  que  su  real  ánimo  es  no  gastar  mas 
de  lo  que  tiene,  y mandarles  que  cada  uno  vn 
su  clase  examine  todos  los  gastos  de  ella,  y 
vea  los  que  se  puedan  esc  usar,  haciendo  una 
demostración  de  los  que  consideren  precisos 
con  proporción  respectiva  al  estado  y rentas 
de  la  monarquía;  para  que  enterado  de  todo 
V.  M.  resuelva  lo  que  fuese  de  su  real  agrado, 

* Q 

Los  gastos  y sueldos  viciosos  de  la  América 
son  mas  notables,  y piden  una  atención  parti- 
cular. Convendría  que  V.  M*.  hiciese  conocer 
á los  vireves,  que  en  tanto  son  apreciables  aque- 
llos dominios  cu  cuanto  son  útiles  á los  de  acá. 

Si  no  han  de  producir  para  el  real  erario 
caudales  con  que  hacer  esfuerzos  para  la  defen- 
sa y respeto  de  la  corona,  solo  servirán  de  sa- 
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caraos  la  gente  y enflaquecer  esfo ; pm'o  sl  a**il 
se  ejecutan  ios  ahorros  y economías  posibles, 
í;mlo  cu  lu  recaudación  como  orí  la  disi ribucíon 
(ir*  reñía'»,  se  pondrá»  *»*  estado  de  rcmilir  á 
V.  M.  no  solamente  en  nidales  de  piula,  oro, 
bronce  y estaño,  sino  en  los  demás  frutos  que 

§F  ' 

hubiere  en  cada  provincia,  proporcionados  para 
}u*nc  fie  ¡arlos  en  estos  reinos,  lo  que  baste  p*uu 
atenderá  todo  con  desahogo. 

* 

Siento,  Señor,  no  encontrar  recursos  en  mi 
imugiuaciun  ¡una  es  clisar  á Y.  M.  el  disgusto 
de  esta  representación  : y deseo  nrd i ent emente 
que  V.  A!.  I tal  le  medios  para  atender  a las  car- 
gas actuales  m i real  erario,  excusando  !¡i  ¡linar- 
gara  tic  acorro  milis  y reformas  sin  que  se  ene 
harnee  conmigo  : pues  yo  haciendo  la  voluntad 
de  V.  AL  confio  por  mi  real  clemencia  en  cual- 
quiera acontecimiento  me  concederá  piadoso 
alguna  señal  de  su  real  mu  ni  licencia  que  acre- 
dite no  haber  sido  delincuente  mi  conducta  en 


su  real  servicio,  ni  perdido  la  gracia  de  V.  AL. 
que  es  lo  que  inas  apreció  en  esta  vida. 

Para  que  V.  Al.  pueda  tomar  sus  resolucio- 
nes sin  precipitación,  debo  hacer  presento  ¡í 
\ . Aí.  ij lie  están  desembarazadas  sus  reatas,  v 
que  para  salir  del  mes  de  agosto  presente  había 
m fia  de  julio  existentes  en  la  caja  de  la  teso- 
rería general  i?. SO; ), 000  rs.;  en  ef  depósito  de  la 

Corte  5,009,000,  y que  cuerdo  con  2.000,000 
de  reales  del  caudal  sobrante  de  juros. 

i /ii  setiembre  siguiente  habrán  producido  algo 
las  venías  ríe  las  hierbas  de  la  Alcudia,  y los 
derechos  de  ios  navios  que  se  esperan  ahora 
del  Sur.  También  rendirán  algo  en  noviembre 
.V  diciembre  los  derechos  de  los  navios  que  lum 
de  salir  para  aquellos  mares. 

Con  la  idea  de  precaver  la  falta  de  dinero 
fideo  con  (pie  se  hacen  los  pagamentos  de  vein- 
te anos  ó esta  parte*  me  lisonjeaba  de  que  los 
Gremios  me  anticiparían  50  ó 60  millones  de 
cales  cuando  los  necesitase,  según  me  lo  tenían 
prometido  desde  los  principios  de  mi  ministe- 
1 ,ü  5 pero  habiéndolos  llamado  aflora  ¡jara  pe- 
dirles de  8 á ID  millones  de  rs.,  nie  han  demos- 
trado que  tienen  empleados  en  flota  y en  otros 
objetos  muchos  caudales,  y qué  solamente  me 
podrían  dar  en  setiembre  de  M.5  mitones  de  rs., 

deudo  de  notar  que  no  han  quedado  otras  casas 
de  negocios  adonde  recurrir. 

A los  asco  listas  de  provisión  del  ejército  se 
deberán  como  unos  9 millones  de  reales,  por  lo 
queja  han  proveído:  y al  de  marina  mas  de 
‘i  millones  de  reales,  de  los  que  debe  tomar  an- 
ticipados; pero  se  les  puede  ir  sosteniendo  con 
joi-oi-rns  hasta  que  hayo  mejor  disposición. 


Se  espera  que  á mediados  del  año  que  viene 
de  1770  vuelva  la  flota.  Con  los  derechos  y 
con  algún  caudal  que  remitirá  el  vi  rey  se  podrá 
respirar  algo  ; pero  es  le  auxilio  no  desconoce 
la  necesidad  de  moderar  gastos. 

Memoria  ó consulta  hecha  al  Señor  I).  Cár* 

¿os  II  l por  una  junta  de  ministros^  en  17S1. 

Sexo  it . 

En  3 del  corriente  dicede  orden  de  V.  M. 
I).  Miguel  de  Muzquiz  á’esta  junta  por  medio 
del  gobernador  del  consejo  lo  siguiente  : 

(*  .Siendo  preciso  continuar  con  vigor  la  guer- 
ra para  lograr  una  paz  venta  josa,  es  igualmente 
indispensable  discurrir  los  medios  de  acudir  ú 
las  obligaciones  de  ella.  Los  que  se  lian  lomado 
hasta  aquí  para,  sostenerlas  están  muy  cerca  tic 
apurarse;)  queriendo  el  rey  que  se  atienda  á 
í<>do  puntuulmi  nte  sin  gravar  á sus  vasallos  con 
nuevas  cargas,  ha  resuelto  que  Y.  E.,D.  Miguel 
Mana  de  Nava,  el  conde  de  Campománes  y el  te- 
sorero general  marqués  de  Zambrano,  se  junten, 
y examinen  los  medios  que  se  proponen  en  el 
adjunto  papel  : y que  despees  tic  reflexionados 
con  la  madurez  que  pide  su  importancia,  ex- 
pongan cual  de  ellos  merece  cu  su  concepto 
preferencia,  ó discurran  ó propongan  otros  que 
sean  mas  efectivos  y menos  gravosos,  exponiendo 
el  modo  y reglas  de  llevarlos  á efecto  ; y en  el 
supuesto  de  que  estrecha  la  urgencia,  es  la  vo- 
luntad de  S.  M.  que  \ . E.  Llame  sin  perder 
tiempo  a los  referirlos  ministros  para  tratar  de 
estos  puntos,  y proponer  lo  que  se  les  ofrezca 
sin  dilación;  oyendo  también  á las  personas  ius- 
t midas  que  la  junta  tenga  por  conveniente  para 
asegurar  con  sus  luces  el  acierto.  ” 

Procuró  la  junta  cumplir  con  lo  que  V.  M. 
L;  ordena,  instruyéndose  en  las  primeras  sesiones 
de  los  medios  que  se  proponen  en  el  papel  i nclu- 
so,  que  devuelve,  para  acudirá  los  gastos  extra- 
ordinarios de  la  presente  guerra,  oyendo  á las 
personas  versadas  en  el  curso  de  estas  negocia^ 
t-iones,  que  lo  fueron  D.  Francisco  Cabarrus,  y 
D.  Juan  de  Ir  ¡arle  por  la  casa  de  Droubilhet. 

La  junta  rio  ha  tenido  á la  vista  el  estado 
puntual  e integro  de  I as  rentas  de  esta  penínsu- 
la y de  las  Indias  para  formar  un  juicio  deter- 
minado de  su  producto  líquido  pagadas  las 
cargas  ordinarias,  y del  descubierto  que  pro- 
duce la  actual  constitución  del  tiempo  tle  guerra, 
que  necesariamente  influye  en  la  decadencia  de 

las  rentas,  y aumento  de  los  gastos  extraordina- 
rios. 

El  lesorero  general  marqués  de  Zambra» o dio 
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A la  ¡unía  una  úloa  bastante  circunstanciada  del 
i n ‘Teso  ortl i imrio  en  la  tesorería  y sil  salida  por 
lo  respectivo  á España. 

Su  lectura  hacia  desear  igual  noticia  respecto 
á las  rentas  de  Indias,  sus  cargas,  obligaciones 
y sobrante  en  que  debe  (lindarse,  principalmente 
el  desempeño  de  la  crecida  deuda  nacional,  que 
?e  vá  contrayendo  con  motivo  de  la  presente 
guerra,  cuvn  deuda  según  el  estado  de  que 
tratará  ia  junta  en  consulta  separada,  asciende 
actualmente  á 4j9.860.43G  reales  y 10  mrs.  vu. 

De  estos  capitales  los  31 1.760,907  reales  y 10 
mrs.  vn.  pagan  intereses,  y ese  mayor  aumento 
de  deuda  se  debe  considerar  en  ¡rravámen  de  las 

D 

rentas  y entradas  ordinarias  de  la  corona. 

Se  debe  también  añadir  á la  citada  deuda  de 
los  439.860,436  reales  v 1"  mrs.  vn.  el  capital 
é interés  de  los  130  millones  de  reales,  que  se 
van  á negociar  para  acudir  al  gasto  extraordina- 
rio délo  restante  de  ano,  y del  próximo  de  1782. 

Por  manera  que  se  puede  calcular  la  deuda 
contraída  y que  va  á contraer  hasta  el  año  de 
]7S2,  inclusive,  con  motivo  de  la  presente  guer- 
ra á la  suma  de  5G0.000.000  de  rs.  de  vellón. 

De  estos  capitales  según  el  estado  referido 
corren  ya  contra  la  real  hacienda  de  V.  M . 
11 .74 1,933  rs.  vn.  anuales,  por  razón  del  rédito 
ó interés  estipulado  en  la  forma  que  se  expresa 
por  menor  en  el  plan  que  acompaña  á la  citada 
consulta  separada,  que  por  sí  propone  la  junta 
á V.  M.  para  facilitar  el  desempeño,  cuanto 
antes  sea  posible,  de  estas  crecidas  sumas. 

Necesitó  también  la  junta  examinar  las  canti- 
dades, que  según  la  urgencia  convenía  tomar 
progresivamente  á intereses,  y tiempos  en  que  se 
necesitaban,  con  el  fin  de  evitar  un  inconside- 
rado empeño. 

El  marqués  de  Zambrano  espuso  á la  junta 
se  podría  ir  saliendo  durante  el  curso  del  pré- 
sente año  de  1781  con  12,000,000  mensuales 
para  ocurrir  á los  gastos  extraordinarios  de  la 

guerra  J 

Para  el  parcial  apronto  de  estos  12.000,000 
mensuales,  hizo  presente  el  residuo  que  había 
de  la  segunda  negociación  de  vales,  y el  importe 
de  la  cantidad  de  pesos  negociados  en  Francia  . 
y que  debían  entregarse  en  la  Habana  por  nues- 
tra parte. 

■on  estas  noticias  formo  concepto  la  junta  de 
que  se  podrían  desempeñar  los  gastos  exlraouli- 
narios  de  la  suena  en  los  últimos  cinco  meses 
del  presente  año  de  1/81,  tomándose  on  prés- 
tamo moderado,  cual  es  el  de  los  4,000.000  de 
rs.  al  mes,  que  se  propone  como  tercer  medio 
en  el  papel  incluso. 


De  estas  nociones  pasó  á examinar  ia  junta  cí 
préstamo  para  los  gastos  extraordinarios  del  ano 
próximo  de  1782,  y tiempo  necesario  para  jun- 
tar estos  fondos,  pues  de  esperarse  al  momen'n 
crilico  de  la  necesidad,  seria  preciso  dejar  en 
descubierto  las  obligaciones  mas  urgentes  y 
estrechas  de  la  guerra, 

Entre  los  dos  medios  que  vienen  indicados  de 
orden  tic  \ . M.  do  una  tercera  criación  de  vales 
en  cantidad  de  6.000,000  de  pesos,  ó de  un  prés- 
tamo lie  100.030,000  (le  rs.  al  cinco  por  ciento,  y 
uno  de  comisión  en  los  términos  que  individua- 
liza el  papel  remitido  ; la  junta  entiende  que 

es  preferible  el  préstamo  de  los  100.000,000 
de  rs. 

Fúndase  para  preterir  el  préstamo  en  varias 
razones  que  se  ofrecieron  á loa  ministros  de  la 
junta,  y la  de  estar  pendiente  todavía,  y sin 
concluir  la  segunda  negociación  de  los  medios 

vales,  aunque  muy  próxima  á su  perfecto  com- 
plemento. 

Supuesto  lo  referido  concluirá  la  junta  esta 
consulta,  proponiendo  con  individualidad  las 
observaciones  que  le  ocurren  sobre  los  dos  me- 
dios que  cu  las  presentes  circunstancias  estima 
preferibles. 

Medio  primero. 

Para  salir  del  presente  año  es  admisible  la 
proposición  de  los  4.000,000  de  reales  men- 
suales. 

Se  of  rece  á la  junta  alguna  dificultad  en  el 
reembolso  al  término  de  los  seis  meses,  de  como 
se  vayan  haciendo  las  entregas  porque  el  estado 
se  bailará  en  el  año  próximo  de  1782  verosí- 
mil mente  con  la  guerra,  y en  los  mismos  ó 
mayores  apuros,  que  en  el  presente  si  no  se  re- 
ciben caudales  de  ludias  de  cuenta  de  V\  M. 
y del  comercio. 

El  interés  de  6 por  ciento,  que  equivale  á 
1 S por  ciento  al  mes  según  e!  plan  de  los  seis 
meses,  que  se  estipula  para  el  reintegro,  es  gra- 
voso, teniendo  esta  anticipación  de  los4.000,00Ü 
de  reales  mensuales , consignación  sobre  las 
rentas  reales. 

El  arbitrio  de  anticipación  de  mesadas  es  lo 
que  en  el  reinado  de  Felipe  V se  llamó  carias 
de  pago,  y antiguamente  libranzas  sobre  la  real 
hacienda. 

En  Francia  se  conocen  estas  mismas  libranzas 
ó anticipaciones  de  fresadas  Con  !a  denomina- 
ción de  reseri  pelones  sobre  el  tesoro  real,  y 
se  ha  abusado  mucho  de  ellas  en  ambos  reinos. 

Por  tanto  conviene  echar  mano  tic  este  arbi- 
trio con  gran  parsimonia,  y solo  mientras  se  dá 
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Jugará  buscar  otros  mas  justos  y moderados:  por 
que  en  sustancia,  es  un  modo  de  gastar  anticipa- 
damente tas  rentas  de  Ja  corona,  con  un  interes 

que  equivale  al  J2  por  ciento. 

Siempre  que  V.  Al.  se  digne  adoptar  este 

arbitrio  para  salir  de  los  gastos  extraordinarios 
del  presente  año  de  1781,  se  podrá  tener  pre- 
sénte lo  referido  para  hacer  consignación  deter- 
minada y fija  en  ramos  específicos  de  Ja  real 
hacienda:  para  que  el  reintegro  so  ejecute  pre- 
cisamente, vencido  el  plazo  de  ios  seis  meses 
incluso  el  interés  de  6 por  ciento,  ó el  que  se 
estipule  en  ni  pliego  ó contrata  que  ajuste  c! 
superintendente  general  < Je  la  real  hacienda  con 
casas  de  comercio  proponen  tes:  debiendo  cesar 
estas  anticipaciones  luego  que  se  halle  corriente 
el  segundo  medio  de  que  se  va  á tratar. 


Medio  segundo. 


Queda  ya  manifestado  consistir  este  en  los 
] 00.000,000  de  reales,  que  se  han  de  negociar 
en  los  países  extranjeros,  de  cuenta  de  Vr.  M., 
para  acudir  íí  los  gastos  extraordinarios  del  año 
próximo  de  1782  á razón  de  5 por  ciento  de 
intereses  y uno  de  comisión. 

Se  sienta  por  primer  principio,  que  este  me- 
dio no  puede  tener  efecto  en  el  presente  año, 
ni  ocurrir  a las  urgencias,  que  puede  haber 
actualmente. 


Esto  hace  ver  que  si  no  se  acepta  desde  Iucj 
y ^ll  ^ tiempo  que  resta  de  cinco  meses  á 
casas  de  comercio  para  buscar  aquel  fondo, 
los  suscritorcs  que  lian  de  tomar  ú su  cargo  1 
nar  las  porciones  que  contraten  con  los  pi 
ponentes,  subsistirá  la  misma  dificultad  á pri 
cipios  del  año  próxino  de  1782,  y cuando 
pueda  juntar  el  dinero  será  infructuoso. 

Se  confirma  este  concepto,  por  haber  exp 
sado  las  casas  de  comercio  en  las  couferenci 
no  serles  posible  acopiar  aquellos  caudales 
España:  por  ser  una  negociación  á quen0  es 
acostumbrados  los  naturales  del  reino-  y c 
misino  persuade  la  necesidad  de  aceptar  d« 
^ la  propuesta  y arreglar  la  contrata  q 

deberán  presentar  las  casos  de  comercio  á V 
para  su  aprobación,  sin  pérdida  de  tiempo. 

s lo  que  la  junta  lia  podido  deducir,  de 
te  med,,,  co",cnulas  ene,  pape,  rarai( ido  c 

a eal  orden  dc  V.  M.  de  3 del  corriente 
lo  hace  presente  desde  luego  á V M 

q„c  se  digne  resolver  lo  que  fuere  de’ su  r, 
ngrudo  sobre  estos  particulares:  para  que  n 

r cicudo  ,a  real  aprobación,  se  pueda  lm 

Sí  r * “ S 

pliego  y condiciones  con  U superinte 


denota  general  de  la  real  hacienda  ; de  forma 
que  esta  se  halle  bien  servida,  y las  casas  pue- 
dan con  tiempo  proporcionar  el  cumplimiento 
de  lo  que  ofrecen. 

En  ctianloú  la  segunda  parte  de  la  real  orden, 
que  trata  de  los  medios  que  ocurran  á la  junta, 
se  refiere  esta  á lo  que  propone  separa  lamente 
á V.  M.  con  esta  misma  fecha : para  proceder 
con  la  debida  distinción,  y por  haber  formado 
concepto  de  que  el  apronto  de  caudales  para 
acudir  á Jos  gastos  actuales  de  la  guerra  re- 
quiere la  primera  atención,  y no  debe  retardarse 
ni  contundirse  con  el  examen  do  los  arbitrios 
y medios  que  propone  la  junta  para  el  integro 
desempeño  de  la  deuda  nacional  contraída  en 
la  presente  guerra.  Madrid  22  de  julio  de  I7SI. 


Memoria  pr  asentad  a al  Sr . D,  Carlos  J i l 
por  D.  Miguel  de  Muxquiz  en  1789. 

Si:  ñor. 

* 

Hice  memoria  al  tesorero  general  marqués  de 
Zambra  no  de  las  obligaciones  mas  estrechas 
que  nos  cercan,  como  la  renovación  de  vales  en 
este  mes  de  junio  y el  ele  setiembre,  los  enor- 
mes gastos  pendientes  de  la  marina,  y la  vuelta 
de  los  navios  y tropa  que  están  en  la  América: 
y le  pregunté  qué  medios  había  para  atender  á 
iodos  estos  objetos,  encargándole  que  discur- 
riese y concertase  con  D.  Francisco  Gabarros 
los  necesarios  para  lo  que  faltase. 

Zambrano  me  pasó  un  estado,  que  demostra- 
ba ascender  a 1 6 .000,000  de  reales  las  obliga- 
ciones mas  ejecutivas  hasta  fin  de  setiembre  de 
este  ano;  á saber:  6. 000,000  para  reemplazar 
al  banco  las  partidas  lomadas  en  la  casa  de  mo' 
neda  de  las  destinadas  á este  : 21.000,000  para 
lo  mas  preciso  de  la  tesorería  mayor  en  los  tres 
meses  de  la  moratoria : 14.000,000  para  el  des- 
arme de  la  escuadra  en  el  Ferrol  y Cartagena 
sin  contar  lo  que  con  el  propio  objeto  se  lia  en- 
tregado ya  en  Cádiz,  y los  nuevos  gastos  que 
ocurren  en  Cartagena  : 18.000,000  para  la  re- 
novación de  vales  y pago  de  sus  intereses  : 

9.000. 000,  por  calculo  prudencial,  para  pagar  la 
marinería  y la  tropa  que  regrese*  de  América; 

V 7.000.000  para  sostener  las  obligaciones  de 
marina  en  Cádiz,  aunque  sus  atrasos  pasarán 
de  13.000,000. 

Pura  estos  gastos  cuenta  con  50.000.000;  los 
10  de  resto  de  la  negociación  de  América,  los 

5.000. 000.000  en  oro  de  Portugal,  los  7,400 
millones  por  resto  de  la  negociación  de  Holan- 
fa*  ÜS  27.000,000  en  cédulas  de  Banco,  y fal- 
tan por  consecuencias  26.000,000 
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La  casa  tic  Cabarrus  y Lalanne  ofreció  entre- 
gar hasta  20.000,000  para  su pl i r esta  falta,  los 
10  en  julio,  5 en  agosto,  y 5 en  setiembre  pró- 
ximo, bajo  de  varias  condiciones,  entre  ellas  la 
de  3 por  ciento  por  todos  gastos  de  comisión,  y 
la  libertad  de  derechos  de  extracción  de  un 
millón  de  pesos  fuertes,  que  equivale  á otro 
4 por  ciento  del  que  anticipa. 

Devolví  esta  proposición  de  Zambrano  para 
que  hiciese  entender  á í 'abarres  que  moderase 
la  comisión  y esc  luyese  la  esíraccioii  del  mi- 
llón de  pesos  fuertes  libre  de  derechos,  propo- 
niendo el  interés  que  fuese  correspondiente  á la 
anticipación,  según  estilo  de  comercio,  en  eí 
caso  de  que  no  obstante  las  reflexiones  que  le 
indiqué,  la  considerase  absolutamente  necesaria 
Zambrano:  á quien  encargué  que  procurase  sa- 
car todo  el  partido  posible  en  favor  de  la  real 
hacienda,  y asegurase  á la  casa  de  Gabarras, 
que  en  atención  á este  servicio  se  la  p rífe  liria 
en  la  extracción  que  deseaba,  pagando  el  4 por 
cié  ilo  acostumbrado,  cumulo  la  dirección  del 
banco  represéntase  que  podía  permitirse. 

Zambrano  esposo,  que  no  solo  tenía  por  pre- 
ciso, sino  por  indispensable  este  medio:  pues 
sin  cL  no  hallaba  camino  de  atender  á lo  mas 
urgente  de  las  obligaciones  pendientes  : que  en 
este  concepto  había  tratado  con  las  casa  de 
Ca barras  de  la  reforma  de  sus  condiciones,  y 
se  habían  reducido  á las  que  espresaba  la  carta 
que  me  incluyo;  y que  debiendo  entregar 
la  mitad  en  moneda  efectiva,  por  bien  que  fuese, 
contemplaba  no  dejaría  de  costaría  algún  sacri- 
ficio su  adquisición,  por  lo  cual  no  le  pareció 
cstraord inario  este  negocio  á Zambrano,  ni  en 
la  comisión  del  2 por  ciento,  ni  en  el  medio  por 
ciento  at  mes  de  interés  de  la  anticipación,  se- 
gún estilo  de  comercio,  cuyo  gravamen  será 
menor,  ni  hay  posibilidad  y cuidado  de  antici- 
par su  reemplazo. 

Con  arreglo  pues,  á estos  puntos,  previene  á 
Zambrano  que  hiciera  formalizar  á Cubarais  su 
p i ego,  y le  presenta  en  dos  iguales  para  que 
íne.lh  ile  la  aprobación  de  V.  \L  se  le  devuelva 
e!  pn  u *ro,  y se  pase  el  otro  á la  tesorería  gene- 
ral, p úa  que  por  una  y otra  parte  se  cuide  de 
su  cumplimiento. 

La  primera  condición  es,  que  aprontará 
10.Í  10,000  ile  rs.  en  junio,  5 en  agosto  y 5 cu 
setiembre  en  las  tesorerías  de  Madrid,  Cádiz, 
Ferrol,  y Cartagena,  ó en  otras  de  ejército. 

La  segunda,  que  serán  la  mitad  en  dinero  efec- 
tivo y la  otra  mitad  en  vales  reales. 

La  tercera,  que  estos  20,000, Oí)' > se  Ies  han 
de  reintegrar  por  la  tesorería  la  renta  en  diez 


plazos  consecutivos  ó mesadas,  de  á 2.000  000, 
empezando  desde  noviembre  de  este  año,  para 
lo  cual  desde  luego  que  hagan  la  entrega  de 
cada  mesada,  se  les  dará  por  el  tesorero  general 
el  haré  bueno  correspondiente  contra  la  espre— 
suda  tesorería  de  rentas,  con  la  subdivisión  de 


épocas  prevenida. 

Lu  cuarta,  que  se  Íes  Ii rt  de  abonar  el  interés 
de  j por  ciento  al  mes  desde  el  (lia  de  la  entrega 
basta  el  reemplazo,  que  es  el  0 por  ciento  pro- 
rateado,  con  mas  el  2 por  ciento  por  una  vez  de 
comisión  en  el  importe  ti e sus  entregas. 

La  quinta,  que  en  las  especies  en  que  ellos  ha- 


gan estas  se  les  han  de  reintegrar  por  la  tesore- 
ría de  rentas,  esto  es,  en  vales,  lo  que  eu  vales, 
y en  dinero  lo  que  en  dinero. 

La  sesta,  que  se  les  ha  de  volver  con  ía  real 
aprobación  uno  de  estos  dos  pliegos,  que  pre- 
sentan iguales,  firmados  por  Caber  rus  y Li- 
la me,  Don  ,/  u in  li  i u i i si  i It  issi,  f Jos  se  y (Jo.  n * 
puñía,  y 1).  Patricio  «/oyes  é hijos,  que  se  han 
asociado,  y se  obligan  á su  cumplimiento. 

Lo  hago  presente  á Vó  M,  para  que  se  sirva 
aprobarlo,  ó resuelva  lo  que  sea  mas  de  su  real 

agrado.  18  de  junio  de  17SS. 


S e Ñ o it . 

Lon  el  estado  de  la  caja  de  tesorería  general, 
respectivo  á la  semana  cumplida  en  25  del  pa- 
sado, hice  presente  á V.  M.  el  apuro  á que  lle- 
ga!).m sus  fondos,  y que  el  tesorero  añadía  que 
aunqué  había  hecho  traer  todo  Jo  que  pudo 
sacar  de  Extremadura,  bastarla  al  pago  del 
haber  de  la  tropa  en  aquel  mes  : pero  temía  que 
no  alcanzase  para  todas  las  de  mas  clases,  y mu- 
cho menos  en  este  mes  y el  próximo,  en  que  son 
siempre  mayores  las  obligaciones  de  la  caja. 

V.  t\L  me  mandó  responderle  que  recogiese 
de  todas  partes  el  dinero  que  se  pudiese  aplicar 


á ellas,  y que  si  no  bastaba,  discurriese  con 
D.  Francisco  Cabarrus  el  modo  menos  costoso 
de  obtener  dichas  obligaciones. 

O 

Ha  sido  preciso  hacerlo  así  : y después  de 
repetidas  conferencias  que  hemos  tenido,  el  me- 


dio menos  gravoso  que  se  nos  ha  ofrecido  para 
socorrer  la  caja  de  tesorería  general  con  la  pron- 
titud que  requieren  sus  urgencias,  ha  sitio  : 


Qm*  la  casa  de  Cabarrus  entregue  desde  lue- 
go, en  dinero  efectivo,  el  importe  líquido  de 
l.S00,000  libras  tornesas,  para  cuyo  reembolso 
se  le  darán  letras  sobre  París,  al  cambio  de 
15  libras  y 9 sueldos  por  doblón,  con  plazo  de 
3 ó 1 meses,  contra  la  casa  de  Le  Couteux  de 
aquella  corte,  en  cuyo  poder  irán  entrando  ma- 
yores cantidades  que  debe  á Yr.  M.  eí  erario  de 


Francia  por  los  suplementos  que  en  España  é 
Indias  se  han  hecho,  durante  la  guerra,  para  el 
servicio  de  8.  Al.  cristianísima,  según  se  arregle 
su  cobranza  con  aquel  ministerio,  de  que  está 
encargado  el  conde  de  Aramia,  que  promueve 
este  asunto  con  su  acostumbrada  actividad. 

Que  anticipará  ademas  la  propia  casa  de  Ca- 
barrus  á la  tesorería  otros  500. U00  pesos  de  1-3 
cuartos  cada  uño,  recibiendo  letras  para  su  rein- 
tegro sobre  la  depositaría  de  Indias,  con  plazos 
de  cuatro  y cinco  meses,  que  se  estiman  suficien- 
tes pa ra  que  con  la  llegada  de  los  navios,  que 
se  esperan  de  Indias,  cnlrcn  en  ella  los  loados 
necesarios  para  pagarlas  á su  vencimiento,  con 
la  puntualidad  que  corresponde  , rebajando  el 
coste  y cosías  de  esta  operación,  y uno  por  ciento 
de  comisión,  que  se  le  abonará  en  la  cuenta  de 
ella,  que  debe  presentar  en  esta  secretaria  por 
mano  del  mismo  tesorero  general. 

Que  la  diputación  de  los  gremios  mayores  de 
Madrid,  anticipe  otros  4.0(10,000 de  reales,  que 
me  han  ofrecido  : los  dos  en  dinero,  y los  oíros 
dos  en  vales  reales,  sintiendo  que  la  situación 
actual  de  sus  negocios  no  les  permita  hacer 
mayor  esfuerzo,  abonándoseles  por  ciento  al 
mes,  el  tiempo  que  tarde  su  reintegro. 

De  este  modo,  contaremos  con  18.000,000  mas 
para  atender  alas  ocurrencias  urgentes  de  la  ca- 
ja, que  requieren  estos  auxilios  : y aunque  no 
dejan  de  ser  onerosos,  no  se  presentan  otros 
mas  ventajosos  por  ahora,  y los  propongo  á 
V.  M.  para  su  real  aprobación,  ó para  que  re- 
suelva lo  que  sea  mas  de  su  real  agrado. 

24  de  noviembre  de  1783 

Memoria  sobre  la  naturaleza  de  las  rentas 

públicas  de  España,  número  de  empleados 

t/  sueldos  que  gozc/i,  por  D.  Pedro  Lcrena 
1790. 


Seño  r. 

Con  la  mayor  veneración  y complacencia 
presento  hoya  los  H.  P.  de  y.  M.  las  relaciones 
y noticias,  que  con  fecha  de  2 de  enero  de  este 
año,  pedi  de  orden  de  Vr.  M.  á los  directores  y 
administradores  generales  de  rentas,  deí  número, 
calidad  y sueldos  de  todos  sus  dependientes,  con 
los  informes  que  individualmente  han  dado  á 
cerca  de  la  pregunta  que  con  la  misma  fecha  y 
orden  Ies  hice,  sobre  si  podiia  reducirse  el  nú- 
mero de  emplea  los  que  se  había  asegurado  á 
V.  M.  ser  excesivo.  Por  estos  documentos,  re- 
conocerá desde  luego  el  superior  talento  de 
V Cümo  este  importante  ramo  de  la  admi- 
nistración pública  se  halla  muy  distante  de  aquel 
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abandono  en  que  le  supone  ía  envidia  ó la  igno- 
rancia; podiendo  decirse  mas  bien,  y con  no  poco 

■% 

fundamento,  que  si  no  reina  cu  su  gobierno  eco- 
nómico actual  la  perfección  posible  á que  aspiro, 
se  ejecuta  sin  embargo  en  el  dia  con  bastante 
economía  y orden,  atendida  su  complicación 
y naturaleza. 

\r.  AL,  movido  de  las  generosas  inspiracio- 
nes de  su  noble  corazón,  y ansioso  de  propor- 
cionar ásus  amados  vasallo,  los  alivios  posibles, 
desea  y quiere  justamente  que  la  recaudación 
de  las  rentas  reales,  se  haga  con  la  mayor  y 
mas  escrupulosa  economía.  A esto  se  han  di- 
rigido siempre  las  providencias  que  se  han  dado 
en  ci  tiempo  de  mi  ministerio,  acreditando  las 
consecuencias  qvic  lian  producido  en  el  corto 
tiempo  de  poco  mas  de  cuatro  años,  que  no 
lian  sido  vanos  ni  inútiles  mis  esfuerzos  Pero 
como  no  debe  el  gobierno  tratar  de  reformas, 
antes  de  haberlas  meditado  bien,  y prevenido  sus 


consecuencias  ; y como  por  otra  parte  las  cargas 
y obligaciones  de  la  corona  son  tan  conside- 
rables y cuantiosas,  y es  preciso  que  la  suma 
de  los  tributos  sufrague  á todas  ellas,  no  hay 
absolutamente  arbitrio  á la  diminución  repenti- 
jia  y considerable  de  empleados,  quejuzga  muy 
posible  el  que  no  sabe  lo  que  es  un  estado,  lo 
que  cuesta  la  recaudación,  ni  ¡i  cuanto  ascien- 
den las  sumas  que  necesita  V.  M.  para  sus 


precisos  reales  gastos. 

La  economía  en  la  administración  pública 
es  con  corta  diferencia  lo  mismo  que  en  lo  par- 
ticular ó privada  ; y asi  como  un  labrador  po- 
deroso no  puede  recoger  sus  muchos  granos 
utos  con  pocos  brazos,  así  también  y con 
mayor  razón,  los  soberanos  necesitan  emplear 
muchas  gentes  en  el  cobro  de  sus  rentas  .*  con- 
sistiendo realmente  la  bondad  de  su  adminis- 
tración no  en  disminuir  el  número  de  los  que 
son  necesarios  para  cuidar  de  ella,  sino  en  que 
estos  sean  inteligentes  y fieles  Esta  verdad 


el  debido  examen  de  las  cosas,  está  general- 
mente reconocida  por  todas  las  naciones  sabias; 
y la  Inglaterra,  que  es  sin  duda  la  única  que 

hasta  estos  últimos  tiempos  ha  puesto  d mejor 
cuidado  y estudio  en  esta  parte,  tiene  para  el 
solo  ramo  de  las  aduanas  sin  contar  los  tres 
secretarios,  nueve  directores  bien  dotados  • rl. 
este  modo  ha  logrado  aq„e.la  nació,,  do  ioÍo 

este  ramo  al  año  3.789,274  £ ó lo  que  es  lo  mis- 

mo 361.034,060  rs.  vn. 

Con  efecto,  Señor,  sin  un  competente  número 
< e empicados,  de  los  cuales  unos  exijan  los  dc- 
c ios,  3 otros  lleven  la  respectiva  cuenta  y ra- 
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zo n,  la  real  hacienda  es  un  caos  en  que  se  con- 
funde el  hombre  de  la  mayor  aplicación,  cien- 
cia y talento;  y el  ministerio  no  puede  saber 
exactamente  (males  son  los  finidos  de  l estad  o, 
ni  arreglar  por  consiguiente  sus  operaciones; 
fuera  de  los  perjuicios  considerables  que  pue- 
den impunemente  cometer  los  dependientes,  así 
contra  el  rey  como  contra  el  vasal  lo. 

La  Francia  acaba  de  esperi mentarlos  muy 
grandes,  por  una  economía  nial  entendida  de  sus 
arrendadores.  Mediante  el  último  tratado  de 
comercio  que  hizo  con  la  Inglaterra  en  2í¡  de 
setiembre  de  17^0,  se  permitieron  recíproca- 
mente ambas  naciones  la  introducción  de  mu- 
chas de  sus  manufacturas  bajo  cienos  derechos  ; 
pero  conociendo  el  gobierno  francés  las  fatales 
consecuencias  que  podían  resultar  de  esta  intro- 
ducción á sus  fabricas,  sino  se  exijian  (como  lo 
hacen  siempre  en  Inglaterra)  con  la  debida 
exactitud  y rigor  los  derechos  estipulados,  pre- 
vino en  la  convención  adicional  de  lo  de  enero 
de  17S7,  que  para  impedir  las  bajas  valuacio- 
nes de  los  comerciantes  hubiese  oficiales  ó vis- 
tas inteligentes  en  las  aduanas  por  donde  se  hi- 
ciese este  comercio  : el  arriendo  general,  (pie  es 
el  c¡ue  cuida  ea  Francia  de  este  ramo,  gobernado 
por  principios  de  una  economía  mal  entendida 
y mezquina,  no  hizo  caso  de  esta  prevención:  y 
por  un  ahorro  de  SO  a 100.000  rs.  que  le  hu- 
biera costado  la  dotación  de  estos  empleos  nue- 
vos, no  solo  pagaron  las  mercaderías  inglesas 
JO  á 12.000,000  menos  de  derechos,  sino  que  ven- 
diéndose sin  el  debido  recargo  perjudicaron  á 
las  fabricas  francesas,  en  los  términos  que  han 
publicado  los  clamores  y lamentos  de  sus  ope- 
rarios, de  los  cuales  se  han  espatriado  algunos. 

Mas,  sin  recurrir  á reinos  extranjeros;  pue- 
do presentar  pruebas  convincentes  de  estas  ver- 
dades; y omitiendo,  por  no  ser  molesto  otras, 
solo  pondré  en  la  alta  consideración  de  Y . M. 
las  resultas  que  ha  producido  á favor  del  erario, 
la  intervención  mandada  observar  en  la  nueva 
instrucción  de  contadores,  hiendo  así  que  aun 
no  han  llegado  á establecerse  en  ninguna  parle 
estas  oficinas  como  corresponde,  por  el  temor 
de  no  aumentar  empleados.  El  contador  del 
partido  de  Talayera,  en  carta  de  24  de  diciem- 
bre id  timo,  hizo  presente  como  pasaban  de 
medio  millón  de  reales  los  atrasos  que  había  en- 
contrado en  aquel  distrito;  y el  de  la  provincia 
de  la  Mancha  en  el  estado  que  ha  remitido  con 
fecha  de  9 del  último  julio,  lince  ver  (pie  en  me- 
dio año  ha  producido  de  mas  valor  la  interven- 
ción, la  cantidad  de  663,666  rs.y  16  ¿ maravedi- 
ses de  vellón  ; que  es  casi  la  sesut  parte  del  pro- 
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ducío.  ¿ Que  consecuencias  pues  no  deberán 
esperarse  fundadamente,  luego  que  se  establez- 
can en  todo  el  reino  estas  oficinas  con  la  per- 
fección que  deseo,  cuando  solo  con  estrechar  a 
que  vengan  los  estados  establecidos  por  mí  se 
han  descubierto  infinitos  atrasos  ? 

V crdad  es,  que  los  poderosos  y lodos  los  que 
nos  rodean  no  miran  con  satisfacción  mies  provi- 
dencias: y como  sus  influjos  se  estiendeit  á todas 
partes,  originan  siempre  clamores  v murmura- 
ciones injustas.  Estos  hombres,  Señor,  tienen 
el  mayor  interés  en  que  la  administración  de  la 
real  hacienda  se  haga  por  pocas  y temerosas 
mmms;  así  porque  es  sin  comparación  mas  fá- 
cil ganar  á pocos  que  á muchos  : como  porque 
no  habiendo  los  empleados  precisos  para  el  or- 
den de  cuenta  y razón  que  necesitan  tinos  ramos 
tan  complicados,  no  pueden  los  superiores  vigi- 
lar sobre  la  conducta  de  los  subalternos,  á quie- 
nes  los  ricos  ganan  con  sus  dádivas,  privando 
á V.  Ai.  de  sus  reales  derechos  en  cantidades 

muy  considerables. 

|/ 

Corrobórase  cuanto  llevo  dicho,  por  la  false- 
dad de  los  hechos  en  que  fundan  osla  clase  de 
hombres,  y sus  hechuras  sus  aserciones.  Di- 
cen y publican  por  todas  partes,  que  es  tan  con- 
siderable el  número  de  los  dependientes  de  la 
real  hacienda  que  se  expenden  en  su  dotación 
tanto  ó mas  de  la  mitad  de  su  producto.  Los 
hechos  pueden  dar  únicamente  el  valor  que 
merezca  á esta  proposición,  extendida  y voci- 
ferada por  la  ignorancia  y la  malicia  ; y para 
que  en  este  punto  no  quede  á V,  Al.  la  mayor 
duda  y pueda  reconocer  desde  luego  la  lalsedad 
é injusticia  de  los  que  hablan  asi  aparentando  _ 
celo,  calcularé  lo  que  importan  los  sueldos  de 
los  dependientes  de  las  rentas  de  \ . AI.,  al 
mismo  tiempo  que  doy  parte  de  loque  informan 
los  directores  y administradores  generales  sobre 
la  diminución  de  empleados  que  puede  hacerse 
sin  atraso  del  servicio. 

lx  tula s ge n e ra  fes. 

Entiéndese  por  rentas  generales  el  producto 
de  los  derechos  que  deben  pagar  á la  entrada  y 
salida  del  reino  , ios  géneros  extranjeros  y 
nacionales  ; los  cuales  derechos  se  han  procu- 
rado arreglar  últimamente  de  modo,  que  se  fa- 
cilite la  introducción  de  las  primeras  materias 
extranjeras  que  nos  son  convenientes,  y la  ex- 
tracción de  los  artefactos  nn clónales  ql,e  110 
necesitamos;  y que  por  el  contrario  se  impidan 
ó dificulten  las  exportaciones  ó importaciones 
que  pueden  sernos  perjudiciales. 

A la  administración  y recaudación  de  estos 
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derechos  de  entrada  y salida,  se  hallan  agre- 
gadas las  rentas  del  almirantazgo  y de  sani- 
dad que  se  lmn  incorporado  en  la  corona,  sien- 
do del  cargo  de  esta,  costear  los  gastos  que  ha- 
gan las  juntas  de  sanidad  establecidas  «i»  *dS 
puertos  de!  .Mediterráneo.  Para  toda  esto*  soto 
se  ocupan  994  empleados,  cuyos  sueldos  im- 
portan 5.379,127  reales  de  vil,  y siendo  el  pro- 
ducto total  ele  estos  ramos,  según  los  oslados 
relativos  alaño  de  DS7  que  tuve  la  Inmra  de 
presentará  V.  Al.  en  diciembre  próximo  pasado, 
159.108,172  reales  de  va.,  resulta  que  los  gas- 
tos de  administración  solo  llegan  á 3 reales  y 
12  mrs.  por  ciento.  Economía  ciertamente 
grande,  considerada  la  extensión  de  nuestras 
ro.si:i>  y (romeras,  y la  multitud  de  aduanas  que 
Jiav  establecidas  para  facilitar  el  comercio  sin 


perjuicio  del  erario. 

Verdad  es,  que  délos  productos  de  esta  renta 
se  paga  la  mitad  de  lo**  sueldos  de  los  empleados 
que  tiene  el  resguardo  unido  del  reino,  esto  es 
ñ.50 1,322  reales  y 17  nirs.  vn.  : mas  sirviendo 
este  resguardo,  no  solo  para  cuidar  de  la  con- 
servación y aumento  de  las  rentas  generales, 
sino  también  de  las  demas  del  real  patrimonio; 
y ademas  para  proírjer  la  administración  de  Ja 
justicia,  impedir  la  extracción  de  la  moneda 
y otros  fines  semejantes  y separados  de  la  re- 
caudación de  la  real  hacienda,  parece  que  debe 
considerarse  como  una  carga  indispensable  del 
estado.  Edo  no  obstante,  para  que  no  se  juzgue 
que  se  traía  de  disminuir  los  gastos  de  recauda- 
ción, incluiré  cu  ellos  esta  suma,  repartiéndola 
entre  los  productos  de  todas  las  rentas,  puesto 
que  el  resguardo  unido,  según  reales  órdenes, 
está  obligado  á cuidar  igualmente  de  todas 
ellas. 


Eos  directores  generales  en  el  informe  que  les 
pedí  de  orden  de  V.  Al. con  fecha  de  2 de  enero, 
sóbrela  diminución  que  podría  hacerse  sin  per- 
juicio del  servicio  en  los  empleados  de  este  ra- 


mo, dicen  ; que  en  lo  sucesivo  podrán  snp 
muse  las  plazas  de  traductor  de  lenguas, 
secretario  de  la  junta  de  conferencias  v ot 
hasta  el  número  de  nueve,  y ademas  miñón 
H sueldo  de  20,000  rs.  vn.  que  tiene  el  contó 
del  reglamento  de  San  Sebastian  en  falta, 
el  sugeto  que  actualmente  desempeña  este 
cargo  : pero  al  mismo  tiempo  exponen,  que 
administradores  claman  por  aumento  de  empl 
dos  en  las  aduanas,  á causa  de  no  tenerlos 
fie  ¡en  tes  para  el  despacho  corriente  délos  ne 
c,,os>  y para  la  remisión  de  noticias  que 
0rcle“  dc  M-,  lie  Pedido  de  las  introdúcele 
' 0x1  aciones,  con  expresión  de  la  calii] 


precio  v volunten  de  los  géneros:  á linde  poder 
informará  V.  M.  yá  la  junta  de  estado  de  la 
naturaleza  y circunstancias  de  nuestro  comer- 
cio exterior,  sin  cuyo  conocimiento,  abando- 
nado hasta  aquí,  es  imposible  arreglar  bien  las 
aduanas,  ni  establecer  buenos  aranceles,  y de 
consiguiente  no  se  puede  fomentar  la  industria, 
ni  el  comercio  nacional,  según  han  demostrado 
todos  los  buenos  políticos,  y conoce  mejor  que 
nadie  la  soberana  comprensión  de  V.  Al. 

Renta  del  iahaco. 

13'ta  renta  es  una  de  las  mas  pingües,  y mas 
autorizadas  del  real  patrimonio,  y desde  el  año 
de  1731  en  que  cesaron  los  asentistas,  se  admi’ 
nísl ra  de  cuenta  de  la  real  hacienda.  Su  iro- 
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bienio  se  reduce  cu  España  á dos  puntos  ; á 
saber,  la  fabricación  del  ¿ronero  V su  dislrilm- 
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ciou  ó venta,  enlodo  lo  cual  se  ocupan  4.5S9 
personas  entre  administradores,  fabricantes  y 
estanqueros  asalariados;  cuyos  sueldos  ascien- 
den al  año  á 13. Gol. 530  rs.  y 21  mrs.  de  vn. 
Deduciendo  de  esta  cantidad  la  de  800,520  rs. 
correspondiente á los  sueldos  de  los  139  empica- 
dos que  so  ocupan  en  la  fábrica,  resulta  que 
en  la  recaudación  general  de  esta  renta  se  ex-* 
penden  12,831,010  rs.  v 21  mrs.  de  vn.  que 
corresponde  ñ 9 rs.  y 32  mrs.  vn.  por  ciento  de 
su  produelo  total : que,  según  consta  á V.  M., 
fue  el  año  87  de  129.007,414  rs.  y 15  mrs.  de  vn. 

Es  cierto  que  ademas  de  ios  referidos,  hay  en 
los  pueblos  pequeños,  donde  por  el  poco  consu- 
mo no  lega  á 900  reales  al  mes  el  producto  de 
la  venta  del  tabaco,  13,575  estanqueros,  quie- 
nes no  tienen  otros  sueldos  sino  la  décima  parte 
de  lo  que  venden;  y aunque  por  mantenerse 
muchos  de  ellos  de  otras  industrias,  habiendo  pa- 
raje donde  el  oficio  de  estanquero  domina  como 
carga  concejil,  no  deben  considerarse  como  jentc 
ocupada  en  la  renta  del  tabaco,  sino  como  un 
arbitrio,  ó medio  de  que  se  vale  prudentemente 
el  gobieno  para  surtir  de  este  género  ¡i  los  habi- 
tan les  de  las  18,972  parroquias  que  componen 
estos  reinos  : sin  embargo,  como  el  objeto  que 
me  he  propuesto  es  demostrar  con  la  mayor  evi- 
dencia cuales  son  los  gastos  de  recaudación  de 
la  real  hacienda,  para  persuadir  en  consecuen- 
cia el  estado  de  estos  estanqueros  : habiendo 
vendido  ellos  a!  año  de  87,  que  vamos  calculan- 
do, por  el  valor  de  24,155,809,  reales,  y mrs. 
vn.,  importaría  su  décima  parle  2.417,580  rs.  y 
50  maravedises  vn. : cuya  suma  añadida  á la 
antecedente,  hace  ver  que  los  gastos  de  re- 
caudación, corresponden  á J1  rs.y  27  mrs.  por 
ciento  del  producto. 
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Los  administradores  generales  dé  osla  renta 
on  virtud  del  estrecho  encargo  que  les  hice  para 
que  viesen  de  escusar  los  empleados  que  Fuesen 
posibles,  sin  atraso  del  servicio  de  V.  M. ; dicen 
que  solo  podran  suprimirse  algunas  plazas  de 
fieles  de  almacenes,  y la  de  agente  de  la  fábrica 
del  rapé  de  Sevilla:  pero  al  mismo  tiempo  expo- 
nen que  habiéndose  aumentado  considerablemen- 
te en  estos  últimos  años,  el  producto  de  este  ra- 
mo por  la  vigilancia  y exactitud  con  que  he 
procurado  que  se  cuide  de  él,  hallan  que  es  in- 
dispensable el  aumento  de  4 oficiales  en  la  conta- 
duría general  y algunos  otros  en  las  principa- 
les ; pues  no  estantío  doladas  competentemente 
las  oficinas,  no  puede  haber  en  ellas  la  claridad 
que  corresponde  para  la  mejor  cuenta  y razón 
de  los  valores  de  la  renta,  ni  tampoco  pueden 
los  superiores  instruirse,  desde  luego,  del  estado 
en  que  se  halla  para  dar  á su  tiempo  debido  las 
correspondientes  órdenes. 

Estoy,  Señor,  mas  persuadido  que  nadie  de  la 
necesidad  que  hay  de  dotar  competentemente 
las  oficinas  para  el  buen  servicio  de  V.  M.  Sin 
embargo  entiendo  que  antes  de  resolver  el  au- 
mento que  proponen  los  administradores,  es  pre- 
ciso examinar  si  es  absolutamente  necesario,  y 
si  no  pueden  hacerse  en  esta  renta  algunas  mas 
reformas.  Como  sulo  atiendo  en  estos  asuntos 
al  bien  del  servicio,  y considero  que  deben  eco- 
nomizarse siempre  que  sea  posible  tales  gastos, 
no  puedo  convenir  desde  luego  con  el  dictamen 
de  los  administradores  generales;  pues  todavía 
quisiera  mas  economía  en  la  recaudación  de  esta 
renta,  sobre  lo  que  propondré  á V.  M.  mis  ideas 
luego  que  las  haya  meditado  con  la  madurez  ne- 
cesaria, y que  las  haya  arreglado  á lo  que  ex  ¡jen 
las  actuales  circunstancias  del  real  servicio. 
Ahora  concluiré  en  este  punto  con  Ja  siguiente 
relación. 

Los  que  no  estudian  los  hechos  antes  de  juz- 
gar ó*  ellos,  creen  que  el  excesivo  precio  del 
tabaco  es  causa  del  contrabando,  y aseguran  que 
si  se  vendiese  á 24  rs.  por  ejemplo  la  libra,  se 
disminuiría  este  considerablemente,  y á propor- 
ción podrían  disminuirse  los  empleados  del  res- 
guardo, resultando  de  está  operación  el  doble 
beneficio  de  dar  este  género  á mas  bnjo  precio, 
y de  disminuirse  los  empleados.  El  augusto 
padre  de  V.  M.,  Q.  E.  E.  (i.,  en  la  instrucción 
que  mandó  formar  para  la  junta  de  estado  hizo 
ver  concluyen  teniente  la  falsedad  de  este  vul- 
gar raciocinio  ; y por  lo  misino  solo  diré  contra 
él  que  habiendo,  como  las  hay,  compañías  clan- 
destinas de  hombres  acaudalados,  que  mediante 
la  rebaja  de  un  10  ó un  15  por  ciento,  aseguran 


los  géneros  prohibidos:  y por  otra  parte  no 
siendo  posible  que  V.  M.  disponga  la  venta  del 
tabaco  sino  por  un  precio  tres  ó cuatro  veces 
mayor  de  lo  que  le  cuesta  para  sacar  el  produc- 
to que  se  necesita  de  este  ramo,  se  infiere  lejr- 
lima  y Forzosamente,  que  no  hay  otro  medio  se- 
guro de  conservar  y aumentar  osla  importante 
renta  sino  la  vigilancia  mas  constante  y seguida 
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en  contra  de  sus  defraudadores. 

Rentas  provinciales  y agregados. 

Estas  rentas,  que  solo  se  recaudan  en  las  22 
provincias  de  los  reinos  de  Castilla  y León, 
se  componen  de  alcabalas  y cientos,  servicio 
de  24  millones  ; el  de  8.000  soldados,  el  de  3 
millones:  el  de  un  millón,  y el  de  fiel  medidor; 
y el  servicio  ordinario  y extraordinario  : y 
ademas  las  que  se  llaman  sus  agregadas,  que 
son  las  tercias,  la  cuota  del  aguardiente,  la  del 
quinto  v millón  de  la  nieve,  la  del  canrado, 
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regalía  y diezmo  del  ajarafe  de  Sevilla,  las 
rentas  de  la  seda,  azúcares  y población  de 
Granada  ; y finalmente,  el  derecho  de  cuatro 
maravedises  en  libra  de  jabón. 

En  la  recaudación  de  todos  estos  ramos  se 
ocupan,  según  resulta  de  la  certificación  de  la 
contaduría  general,  3,150  personas,  cuyos  suel- 
dos ascienden  al  año  á 9.974,081  rs.  y 17  mrs. 
de  vellón;  y siendo  el  total  anual  producto  de 
ellos  122.858,678  rs.,  se  sigue  que  se  expenden 
en  su  recaudación  8 rs.  y 4 mrs.  por  ciento. 

Los  díreclores  en  el  informe  que  dan  cerca  de 
esta  renta,  dicen,  que  por  ahora,  y hasta  que  se 
formalicen  los  nuevos  encabezamientos,  y se 
arregle  la  ejecución  de  todos  estos  ramos,  bajo 
el  sistema  uniforme  y equitativo  que  acaba  de 
establecerse  por  los  nuevos  reglamentos,  no 
puede  procedcrsc  con  acierto  ¡i  la  diminución  de 
los  empleados  en  su  recaudación,  que  se  estime 
conveniente  sin  perjuicio  del  servicio  de  l . AL, 
y observan  que  sin  embargo  del  mayor  ingre- 
so que  ha  recibido  el  erario,  desde  que  se  ad- 
ministran de  cuenta  de  la  real  hacienda  estas 
rentas,  son  menores  ahora  los  sueldos  y menor  el 
número  de  dependientes:  puesto  que  dichos 
sueldos  acendian  á 10.009,609  rs.  cuando  el 
erario  percibía  solo  66.183,398  rs.  vn.  oslo  es 

poco  mas  de  la  mitad  de  lo  que  recibe  ahora. 

Permítame  V.  Al  que  haga  algunas  breves 
observaciones  acerca  de  estas  rentas,  y de  lo 
necesario  y absolutamente  preciso  que  es  que 
se  hallen  siempre  bien  servidas  por  sugetos  in- 
teligentes y fieles.  Estas  dos  circunstancias  de 
inteligencia  y fidelidad,  que  son  sin  duda  algu- 
na necesarias  en  lodos  los  empleados  de  la  real 


143 


MEM 


hacienda,  es  preciso  convenir  que  no  sn  han 
buscado,  v de  aquí  han  procedido  en  g nm  par- 
lo los  aírn'-os  del  erario,  y los  agravios  del  pue- 
blo, Por  lo  mismo,  no  puedo  menos  de  reco- 
niMjdnr  este  punto,  no  solo  como  propio  del 
justificado  ánimo  de  V.  M.  sino  también  corno 
<1  solo  capaz  de  que  no  sean  defraudados  los 
reales  derechos,  atrasado  el  servicio  y hollados 
Jos  vasallos. 

Volviendo  á las  rentas  provinciales  hago  pré- 
senle á V.  M.  rumo,  cuando  vine  al  ministerio, 
síu  embargo  de  que  su  producto  era  mucho 
menor  que  al  presente,  ocasionaba  su  recauda- 
ción una  infinidad  de  perjuicios»  tjuc  desde 
¡ueo-o  procure  remediar.  Tales  eran,  su  exce- 
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sien  cunta,  el  recaer  principalmente  sobre  los 
pobres,  Ja  suma  desigualdad  de  los  encabeza- 
mientos de  los  pueblos,  los  conciertos  suma- 
mente ba  jos  de  los  poderosos,  la  poco  atención 
y cuidado  en  la  elección  de  los  dependientes, 
el  ningún  rigor  con  cjuc  se  exígia  el  10  por  cic’iito 
de  los  géneros  extranjeros,  lo  recargado  que 
csttdinn  los  puestos  públicos  en  la  mayor  parte 


de  los  pueblos  encabezados,  y otros  perjuicios 
tic  no  menor  consideración,  que  quedarán  re- 
mediados del  todo.  luego  que  le  establezca 
con  la  perfección  que  deseo  y7  conviene  cr\ 
todas  partes,  los  nuevos  reglamentos,  contra 
los  cuales  han  reclamado  todos  aquellos  que 
hasta  ahora  nn  han  pagado  por  estos  ramos  lo 
tjite  debían:  oslo  es  los  poderosos,  quienes  con 
su  influencia  habían  logrado  concertarse  con 
los  administradores  en  tan  bajas  cantidades  para 
el  jingo  de  los  reales  derechos,  que  no  llegaban 
á la.  vigésima  parte  de  lo  razonable. 

Esta  notoria  verdad,  que  se  ha  pretendido 
oscurecer  la  han  confirmado  los  hechos;  pues 
que  sin  embargo  de  la  considerable  baja  que 
por  los  nuevos  reglamentos  se  lia  hecho  en  la 
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cuota  de  eslas  rentas,  y que  todavía  falla  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  por  encabezar,  no  habién- 
dose cobrado  aun  sino  muy  pequeña  parte  del 
Ó por  cíenlo  de  frutos  civiles,  ascendía  en  9 de 
julio  último  el  aumento  o mayor  ingreso  del 
erario  á 14.350,124  rs.  vn.,  segun  se  demuestra 
cu  el  estado  que  sigue. 


Aumentos  de  rotores  que  han  tenido  las  rentas  provinciales^  por  los  nuevos  reglamentos 
hasta  el  9 de  julio  de  1780,  en  que  aun  fallaban  muchos  pueblos  para  encabezar , 
por  recaudar  gran  parte  de  los  frutos  civiles. 


Provincias, 


Madrid,  íii  cascó  y pueblos  encábe- 
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fjf>,  que  no  estudian  los  hechos,  y hablan  sin 
examen  de  las  cosas  se  valen  del  protesto  de 
fste  aumento,  para  negar  las  importantes  bajas 
que  se  han  hecho  á los  pueblos  en  la  cuota  de 
las  contribuciones.  Pero  si  reflexionasen  que 
eníre  los  vasallos  de  V*.  M.  hay  pobres  y ricos, 
v de  consiguiente  que  no  es  imposible  que  los 
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primeros  paguen  menos  de  lo  que  pagaban,  y 
que  el  producto  de  las  contribuciones  de  unos 
y otros  sea  mayor,  antes  bien  es  muy  fácil  y 
racional  que  contribuyendo,  como  es  justo  los 
ricos  á proporción  de  sus  rentas,  con  el  au- 
mento de  esta  contribución,  se  cubra  con  exceso 
el  desfalco  que  experimente  el  erario  por  aque- 
llas bajas:  si  reflexionasen,  digo,  con  atención 
sobre  la  materia,  no  hallarían  dificultad  cu 
creer  unos  resultados,  que  siendo  muy  consi- 
guientes publican  como  contradictores. 

Ademas,  es  cierto  que  había  algunos  pueblos 
y aun  provincias  que  disfrutaban  de  unos  enca- 
bezamientos muy  bajos,  y que  ahora  se  ven 
obligados  á contribuir  en  mayores  cantidades. 
Pero  esto  lo  que  demuestra  es,  que  no  habia  la 
igualdad  que  es  necesario  y justo  que  haya  en 
las  contribuciones,  y que  unos  vasallos  de  V.  M. 
contribuían  mas  que  otros.  Desigualdad  in- 
justa que  lian  tirado  á destruir  los  nuevos  re- 
glamentas, haciendo  que  todos  los  vasallos  con- 
tribuyan ¡i  proporción  de  sus  rentas  y fondos* 

ísl  superior  talento  de  V . M.  reconocerá  desde 
luego,  que  siendo  tales  las  intenciones  del  nuevo 
arreglo,  será  indispensable  para  establecerle 
bien,  vencer  no  pocos  obstáculos,  y valerse  para 
ello  de  un  número  correspondiente  tle  brazos, 
según  insinúan  los  directores.  Así  que,  este 
respeto,  y porque  hasta  concluir  la  reforma  no 
se  puede  determinar  coa  acierto  los  empleados 
que  sobran  ó faltan,  cutiendo  que  ahora  no  pue- 
de determinarse  exactamente  su  número. 

lienta  de  salinas. 

Esta  renta  es  una  regalía  de  Vr.  M.  declarada 
corno  tal  desde  el  tiempo  de  D.  Alonso  Xf,  y 
confirmada  pór  los  reyes  Católicos,  Para  su 
recaudación  se  ocupan  1,015  personas,  cuyos 
sueldos  anuales  importan  4.670,844  r.s.  y 2 mrs. 
de  vn.,  y siendo  el  importe  del  producto  total 
de  ella  55.408.931  rs. ; se  infiere  que  se  espal- 
donen su  recaudación  tí  rs.  y 15  mis.  por  100 
de  su  producto. 

¡ .os  directores  generales  en  su  informe  dicen* 
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que  podrán  suprimirse  en  este  ramo  hasta  el 
número  de  25  plazas,  conforme  vayan  vacando; 
pero  añaden,  que  será  preciso  aumentar  algu- 
nos oficiales,  porque  hay  administradores  que 


tienen  falta  de  ellos.  Estaré,  Señor,  á la  mira 
para  que  se  verifique  la  supresión  de  aquellas 
plazas,  y aun  cstenderé  mi  cuidado  á ver  si 
pueden  excusarse  otras,  como  he  hecho  siempre, 
y en  cuanto  al  aumento  que  proponen  los  di- 
rectores, solo  cuando  me  hallé  convencido  de 
su  necesidad  absoluta,  lo  haré  presente  á \ .Al.: 
pues  como  tengo  bien  acreditado,  nunca  me 
parecen  excesivas  las  economías  en  los  gastos, 
cuando  no  producen  atraso  alguno  al  servicio; 
en  cuyo  caso  los  ahorros  no  son  propiamente 
economías,  sino  desórdenes. 

Alcabalas  de  las  hierbas. 

Procede  esta  renta  del  14  ó menos  por  ciento 
que  V.  M.  cobra  del  arrendamiento  de  las  de- 
hesas. Su  producto  al  año,  es  de  485,568  rs. 
V 2 mrs.  vn.,  y para  recaudarlos  había  un  ad- 
ministrador con  dos  oficiales  y un  visitador; 
pero  habiendo  reconocido  que  agregándose  este 
ramo  á rentas  provinciales,  pueden  ahorrarse 
todavía  estos  pocos  sueldos  : con  la  aprobación 
de  V.  M se  lia  empezado  ya  á hacer,  de  manera 
que  esta  renta  se  debe  considerar  en  lo  suce- 
sivo como  mayor  aumento  de  las  provinciales, 
sin  recargo  alguno  en  su  recaudación  y admi- 
nistración. 

líenla  general  de  lanas. 

Entiéndese  bajo  este  nombre  la  renta  resul- 
tante del  derecho  que  pagan  las  lanas  en  su 
extracción.  Su  producto  anual  es  de  27,449,246 

rs.  y 22  mrs.  vn.,  y para  su  administración  se 
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ocupaban  221  empleados,  enyos  sueldos  compo- 
nían al  año  635,943  rs.,  y 17  mrs.  vn.,  esto  es  2 rs 
y 31  mrs  por  ciento  del  producto,  que  es  cierta- 
mente una  cantidad  tle  bien  poca  consideración. 

Esto  no  obstante,  Señor,  como  desdé  el  prin- 
cipio de  mi  ministerio  pensé,  con  arreglo  á las 
intenciones  justas  do  V.  M.,  en  las  economías 
posibles  sin  atraso  del  real  servicio,  habiendo 
reconocido  que  los  gastos  de  recaudación  y ad- 
ministración de  estas  rentas  podrían  reducirse 
aun  mucho  mas,  encargando  una  y otra  cosa 
á los  empleados  en  rentas  generales  ; lo  propuse 
después  de  bien  meditado  el  punto  al  augusto 
padre  de  V . M.  y después  á \".  M.  mismo, quien 
se  dignó  aprobar  mi  propuesta;  y cu  su  conse* 
cueneia  se  han  espedido  las  correspondientes 
órdenes  para  el  establecimiento  de  esta  reforma, 
logrando  por  su  medio  el  erario  el  ahorro  ¿le 

959,37S  rs.  y b mrs.  vn. 

Este  hedió  y otros  semejantes  de  empleos, 
suprimidos  durante  mi  ministerio,  que  pudiera 
hacer  presente  á Vr.  M.,  demuestran  bien  el  es- 
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píritu  con  que  se  ha  goheinau», 

este  tiempo  Ja  real  hacienda*  y la  economía  que 
siempre  he  procurado  que  se  guarde  en  su  re- 
cppdacfon,  sin  exponerse  á que  se  disminuya  su 

producto. 


Reñía  de  azufre, 

giia  renta  procede  del  estanco  que  tiene  he- 
cho V.  M.  de  este  género:  pero  como  su  consu- 
mo no  es  grande,  tampoco  puede  serlo  su  pro- 
duelo.  Los  empleados  en  las  minas  de  fíellin, 
y en  la  administración  general  de  Barcelona  son 
solos  S con  14,650  rs.de  sueldos,  y ademas  se 
aliona  el  10  por  cíenlo  á los  administradores, 
que  cuidan  de  su  venía  ó despacho,  esto  es, 
36,941  rs.  y 25  mrs.  vn„,  que  con  respecto  á 
369,417  rs.  y 12  mrs.  de  su  total  producto,  cor- 
responden á 10  rs.  y 9 mrs.  por  ciento  los  gas- 
tos de  su  administración. 

Los  directores  generales  en  su  informe  dicen: 

i 

que  no  puede  reducirse  el  número  de  depen- 
dientes en  este  ramo  ; y con  efecto,  siendo  tan 
pocos  como  se  expresan.  V . .AI.  reconocerá  muy 
bien  que  se  administra  con  economía,  y que  ia« 
forman  aquellos  con  justicia  y verdad. 


Renta  dei  azogue  y sus  compuestos . 

Procede  esta  renta  del  producto  que  deja  la 
venta  del  azogue,  del  solimán,  verme! Ion,  etc., 
J<>  cual  se  hace  por  medio  de  los  administra- 
dores de  otras  rentas  . á quienes  se  les  abo- 
na iut  S por  eieitío  do  lo  que  venden  ó des- 
pachan, y siendo  su  producto  total  al  año 
436,814  rs.  y 9 mis.  vn.,  y los  gastos  de  su  re- 
caudación, incluso  el  salario  fijo  de  dos  depen- 
dientes, que  tienen  43,319  rs.  vu.,  se  sigue  que 
J legan  al  9.!J,  por  ciento  de  su  producto. 


/tenia  de  fit  pbvtoru  y sus  agregados. 

(onsblc  esta  renta  en  el  estanco  de  la  pólvor; 
y sus  agregadas,  con  las  minas  de  cobre  de  Rio 
tinto,  y la  lúbrica  de  naipes  de  Macharabinga 
La  renta  de  ía  pólvora  tiene  2,58  empleado: 
que  se  ocupan  en  sus  fábricas,  y cuyos  sueldo* 
que  importan  769,515  rs.  y 26  ,nrs.  de  vn.,  une 
<los  al  abono  del  5 por  ciento  que  se  lince  á Io¡ 
administradores  por  s„  venia  ó despacho,  im- 
portan 981,000  rs.  y 10  ,nrs.  vn.  El  producto 

.mual  de  ellas  asciende  á 3.857,024  rs.  y 27 
mis.  vn.  respectivos  á la  pólvora  vendida  en 
•I"  ano  ; O los  cuales,  unidos  4.010,500  rcnlo 
vellón  valor  de  la  renta  de  la  pólvora  que 
anual, nenie  se  entrega  i la  artillería,  y demas 

de  8 408  121  scrv'L,°’  “'«ponen  la  cantidad 
• 6b)J24  rs.  y 2 í mrs.  que  viene  á ser  el  íc- 
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güimo  producto  de  esta  renta.  Luego  su  admi- 
nistración cuesta  II  rs.  y 19  mrs.  por  ciento  di  I 
producto  total:  cantidad  no  muy  considera- 
ble, si  se  atiende  á que  se  comprenden  en  ella 
mucha  parle  de  los  gastos  de  fabricación. 

Los  directores  en  su  informe  dicen,  que  en 
algunas  fábricas  podrán  suprimirse  las  plazas 
de  guarda  almacén,  celador,  y otras  hasta  el 
número  de  12,  cuya  economía  y ahorro  no  es 
de  gran  consideración,  y acaso  por  lo  mismo, 
nose  ha  d<  tenido  á ella  la  consideración  del  mi- 
nisterio ocupada  en  tantos  y tan  importantes 
asuntos.  Pero  en  prueba  de  que  se  lian  mirado 
con  bastante  atención  hasta  las  economías  de  al- 
gún valor,  que  pueden  hacerse  sobre  este  punto, 
traigo  ú la  consideración  de  V.  AI.,  lo  que  va- 
rias veces  le  be  representado  sobre  los  ahorros 
que  pueden  lograrse  en  los  gastos  de  la  artillería, 
sin  atraso  del  real  servicio,  con  solo  restablecer 
cu  este  ramo  una  buena  cuenta  y razón. 

m* 

En  las  minas  tic  cobre  tic  Riolinto  hay  27 
empleados  con  110,162  rs.y  17  mrs.  vn.  ile  suel- 
dos ; y en  la  fabrica  de  naipes  tic  Alachara- 
viugn  solo  5 con  el  sueldo  de  25,200  rs.  Pero 
comí»  l s productos  di:  las  primeras  sirven  pura, 
las  Junciones  de  arti Hería  y casa  de  moneda  de 
Segó v ¡a,  y Ins  de  la  segunda  se  embarcan  ¡í 
.América  donde  se  venden  y despachan,  no  se 
puede  decir  el  tanto  por  ciento  á que  corrcspon- 
dc  la  administración,  y así  concluiré  manifes- 
tando á V5  A!.,  que  los  directores  inlurinan  que 
los  dependientes  de  dichas  minas  y fábrica  son 
absolutamente  indispensables. 

dienta  del  plomo. 

Lista  es  semejante  á la  renta  de  que  acabamos 
de  hablar:  pues  consiste  en  el  producto  del  es- 
tanco que  tiene  hecho  V.  AI.  del  plomo.  En  su 
administración  general  se  ocupan  J20  empleados, 
cuyos  sueldos  importan  374,576.  rs.  vn.  agrega- 
dos ul  aliono  del  5 por  ciento  que  se  da  á los 

administradores  de  otras  rentas,  encargados  de 

su  venia  ú despacho,  componen  la  cantidad  de 
684.020  rs.,  y 15  mrs. ; y siendo  el  producto 
anual  6J94.S89  rs.  se  sigue  que  se  expende  en 
la  recaudación,  administración,  ynnn  fábrica  II 
ls,í  y 1 nirs-  por  ciento  del  producto. 

Acerca  de  los  empleados  que  pueden  supri- 
mirse en  este  ramo,  dicen  los  directores  que  des- 
de luego  pueden  ahorrarse  los  3,850  rs.  que  dis- 
rutaba el  administrador  de  Murcia  por  seguir  la 
correspondencia  con  él,  respecto  de  haberse  da- 
do este  encargo  al  de  las  fábricas  de  Lorca;  que 
en  lo  sucesivo  se  ahorren  los  4,400  rs.  vn.  que 
is  rutan  los  dos  oficiales  de  la  extinguida  nd- 


minisf ración  de  las  fábricas  de  Falso!,  los  9.000 

**  jf 

que  licito  un  maquinista  hidráulico:  los  8,000 
cf un  tiene  I).  Amustia  do  la  Plancha  y los  2.920 
de  N icolás  Porto,  concluida  quesea  la  comisión 
que  tienen  esios  dos  sujetos  del  reconocimiento 
de  las  minas  de  Unza  : las  cuales  como  oirás  que 
hay  en  esins  reinos,  sise  benefician  pueden  pro- 
ducir mindias  utilidades;  pero  al  mismo  tiem- 
po manifiestan  la  necesidad  que  hay  de  aumen- 
tare! n limero  de  empleados  en  la  administración 
de  las  7 fábricas  que  tiene  V.  M.  en  esle  ramo. 

Aunque  el  tanto  por  ciento  que  se  expende 
en  la  administración  de  esta  reñía  y la  antece- 
dente, parece  á primera  vista  excesivo,  no  lo 
estimara  asi  el  que  considere  que  los  empleados, 
cuyos  sueldos  van  calculados,  son  los  que  se 
emplean  en  el  gobierno  y en  la  cuenta  y razón 
de  las  fabricas;  y asi  no  deberían  considerarse 
como  gastos  de  recaudación,  ni  aun  de  admi- 
nistración. Esto  no  obstante,  para  mayor  segu- 
ridad de  ¡ios  resultados,  y por  no  ser  posible 
separar  con  exactitud  lo  que  toca  á las  fábricas 
de  lo  que  toca  á la  administración  y recauda- 
ción, lie  calculado  todo  en  los  términos  que  se 
ha  visto.  Y como  en  todas  mis  operaciones  he 
tenido  siempre  á la  vista  el  adelantamiento  cier- 
to y verdadero  del  real  servicio  ; y el  ramo  de 
las  minas,  no  puede  adelantarse  sin  dirigirle 
hombres  facultativos  y versados  muy  profunda- 
mente en  la  química  y metalurgia,  propuse  al 
augusto  padre  de  Y.  M.  que  se  enviasen  cuatro 
jóvenes  instruidos  á estudiar  en  el  enlejió  de 
Schemnitz  en  Ungida  los  importantes  ramos  de 
la  mineralogía,  y que  se  nombrase  un  profesor 
de  esta  facultad  por  director  tacultnlivo  de 
las  minas,  á que  se  dignó  acceder  desde  luego. 
Se  esta  tratando  de  determinar  las  facultades 
y obligaciones  de  este  director,  y si  se  logra 
arreglarlas  como  tengo  discurrido,  pueden  con 
Tazón  esperarse  muchas  ventajas  de  este  pensa- 
miento. En  empresas  de  esta  naturaleza  lo  prin- 
cipal y lo  dificultoso  es  el  establecimiento  de  una 
buena  cuenta  y razón,  sin  la  cual  todas  las  minas 
que  V.  M.  mande  beneficiar  de  cuenta  de  la  real 


hacienda,  y lo  mismo  todas  las  fabricas  que 

mantenga  el  erario,  en  vez  de  producirle  utili- 
dades, le  ocasionarán  considerables  pérdidas 
como  se  lia  experimentado  hasta  aíiura,  y Y,  M. 
se  halla  bien  informado  de  ello. 


Jidf/u  de  naipes. 


También  esta  renta  procede  del  estanco  de 
género.  Tiene  once  empleados,  cuyos  sueldos 
importan  4 4, $44  rs.  vn.,  y el  abono  del  S por 
ciento  que  se  da  á los  administradores  de  otras 
rentas,  encargados  de  su  despacho,  importan 
162,005  rs.  10  mrs.  vn.  Ascendiendo  su  pro- 
ducto total  á 1.072,649  rs.,  se  infiere  que  cuesta 
su  administración  15  rs.  y 3 mrs.  por  ciento  de 
su  producto,  debiendo  observarse  aquí  como  en 
las  rentas  antecedentes,  que  se  comprenden  en 
paite  los  gastos  de  aihniuist ración  y fábrica. 


Lo»  directores  informan  que  no  puede  supri- 
mirse empleo  alguno  en  este  ramo  ; pues  por 
estar  la  fabrica  tan  á la  vista,  está  arreglada  á la 
mas  escrupulosa  economía ; lo  que  con  efecto, 
Señor,  se  persuade  por  la  sola  exposición  que 
acabo  de  hacer  de  ella. 


Hasta  aquí  he  tratado  de  las  rentas  que  cor- 
ren al  cargo  de  los  directores  y administradores 
generales,  las  cuales  por  su  naturaleza  necesitan 
tic  la  mas  escrupulosa  cuenta  y razón,  de  la 
mayor  vigilancia  y cuidado,  y 'por  consiguiente 
de  un  mayor  número  de  dependientes.  Esta  es 
tarazón  porque  principalmente  se  clama  contra 
ellas,  y no  se  dice  una  palabra  acerca  dé  las 
dimas  rentas  de  Vb  M.,  que  en  mi  concepto  son 
tan  suceptibles  de  mejoras  corno  estas.  Resu- 
miendo, pues,  los  cálculos  antecedentes,  vere- 
mos que  los  empleados  en  la  recaudación  de  tan 
varios  y complicados  ramos  son  10,729  cu- 
yos sueldos,  rebajando  el  ahorro  de  635.943 
reales  y 17  mrs.  de  vn.,  que  se  logrará  por  el 
nuevo  arreglo  tío  la  reala  de  lanas,  importan 
37. 199,970  rs.  y 28  mrs,  vn.,  esto  es  7 rs.  y 13 
mrs.  por  ciento  del  producto  total  de  510.859,957 
rs.  15  mrs.  vn.,  seguu  lo  demuestra  el  siguiente 
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HESÜMK.'J  GENEAaI.  I*E  T.OS  ANTECEDENTES  HAMOS. 


lientas. 

Número  de 
empleados. 

Importe  de  sus 
sueldos. 

Valor  anual  de 
rentas. 

las 

Tanto  por  denlo  r/.* 

administración. 

Generales, . * , * * - 

99-1 

5,379,127 

1 59.108, 1 72 

3 rs,  12  mis,  j>|] 

Tabaco - 

4,450 

15.247,591  17 

129.007,41  1 

] 5 

1 1 27 

Pro  vi  riciales * > * 

3,150 

9.97-1,031  17 

122.858,678 

8 -1 

Calinas 

1 ,5 1 5 

4.676,844  2 

55.408,934 

8 1 5 

Hierbas 

485,568 

9 

[.anas 

221 

635,943  17 

27.449,246 

o o 

2 i í 

Azufre 

s 

51,591  25 

369,41/ 

12 

1 0 9 

Azogue, . , . * * - * 

1? 

43,3 1 9 

436,844 

y 

9 31 

Pólvora.. 

25  S 

981,090  10 

8.463,124 

27 

I t 19 

120 

681,320  15 

6.194,889 

1 1 1 

1^"  IÍ8  L I ( * t » . » » * * . r * < - - 

I 1 

162,005  10 

1.072,649 

i a o 

10,729 

37.835,914  11 

510.859,937 

19 

7 rs.  13  mrR.  p¡J 

Antes  de  pasará  demostrar  las  consecuencias  á 
quedan  lugar  estos  resultados,  dire  algo  de  las  de- 
mas  rentas  que  compone  el  real  patrimonio;  para 
que  V.  M.  halle  en  este  escrito  cuanto  pueda  < le- 
sear  en  el  asunto  ¿ y respecto  á que  por  la  natura* 
leza,  y modo  de  ex ij irse  aquellas,  no  se  pueden 
separar  los  gastos  do  la  administración  de  los 
sueldos  de  los  empleados,  aumentaré  la  suma 
que  importen  estos  á la  de  los  gastos,  con  lo 
que  serán  todavía  inas  seguras  las  consecuencias 
que  resulten.  La  defensa  de  una  buena  causa 
permite  ni  defensor,  que  conceda  estas  y otras 
\ enlajas,  tanto  inas  cuando  procede  de  buena  fé, 
y cuando  amante  de  la  justicia  y del  orden  de- 
sea que  se  encuentre  la  verdad,  y que  se  haga 

siempre  el  bien  que  ama  con  sencillo,  cristiano 
corazón. 

Maestrazgos  y junta  de  caballería 

Estos  son  unos  bienes  que  como  gran  maestre 
de  las  tres  ordenes  militares  de  Santiago,  Cu- 
latrava  y Alcántara  pertenecen  á V.  M.  Es- 
tando arrendados,  no  puede  decirse  rigurosa- 
mente que  se  emplea  á nadie  en  su  recaiidacion- 

Su  producto  anual  es  de  3.651;887  r,  y 25  mrs 

vellón. 

Idem  de  Moni  esa. 

Lus  bienes  que  pertenecen  á V.  M.  como  gran 

maestre  del  orden d.  Monte», «hallan  en  efreU 

.10  de  l alencta, y se  administran  de  cuenta  de  la 

real  hacienda,  expendiéndose  en  los  salario  de 
los  dos  juzgados  que  hay,  y c„  fc,  fc  ,os  ai|m¡. 

lustradores  de  los  señoríos,  y demas  dependien 
« -os  ño, 000  r,  Tn.  Aunque  estos 
gor  gastos  de  recaudación,  sin  embargo  calen- 
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Lindólas  como  tales,  so  sacará  que]  siendo  el  pro- 
ducto total  de  este  ramo  548,063  rs.  y 23  mrs. 
vn.  se  expenden  en  su  administración  9 rs. , y 
4 mrs.  vn.  por  ciento. 

Papel  sellado. 

Este  impuesto  se  estableció  ú petición  del  reino 
para  el  pago  de  los  millones  que  ofreció  á la 
corona  desde  el  siglo  pasado.  Para  dirijir  esto 
jamo  hay  en  la  corte  una  dirección  con  tres 
ofií  dales  j una  contaduría  con  cinco,  una  tesu- 
rtiía  con  dos,  y una  casa  imprenta  con  su  ad- 
ministrador y cuatro  oficiales,  cuyos  sueldos, 
y el  abono  que  se  hace  en  las  provincias  á los 
administradores  y tesoreros,  componen  la  can- 
tidad de  392,243  rs.  y 2 mrs.  vn. : siendo 
producto  total  de  esta  renta  6,022,055  rs.  y 5 
mrs.  vn.,  se  infiere  que  en  su  administración  y 
recaudación  se  espenden  6 rs.  y 1S  mrs.  por 
ciento  del  total  producto.  V aunque  está  re- 
ducido á lo  menos  posible  el  abono  que  se  ha- 
ce a los  administradores  tesoreros  de  las  pro- 
vincias, y es  bastante  económico  el  gobierno 
que  reina  en  la  oficina  de  esta  corte ; co- 
mo por  su  naturaleza  es  todavía  susceptible 

esta  renta  de  mas  economías,  no  necesitándose 

el  empleo  del  director,  tengo  resuelto  propo- 
nerlo así  á V.  M.,  si  acaso  llega  á faltar  el  ac- 

tua¡’  Sue  es  cl  marqués  de  la  Corona,  cuyos  ser- 
vicios me  han  parecido  dignos  de  atenderse  y 

cuyos  años  son  respetables  para  contener  á 
cualquiera  hombre  de  bien. 

C tí  acia  del  escusado . 

Este  es  un  derecho  qllc  con  aprobación  pon- 
“u,i  Irene  V.  M.  para  recojer  el  diezmo  del 
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ninyor  diezmcro  de  cada  parroquia  de  estos  reí- 

w 

nos,  y aunque  no  hace  mucho  tiempo  (pie  se 
administra  este  ramo  de  cuenta  de  V.  M.,  y 
después  se  arrendó  á los  Gremios  : en  el  dia  no 
se  verifica  sino  en  muy  pocas  partes,  es- 
tando casi  todas  las  iglesias  concordadas  con 
la  corona,  por  lo  que  pagan  ú Y.  M.  al  año 
9,8*15,4(51  rs.  y 26  mrs.  vn.,  quedando  á su  fa- 
vor este  derecho. 

Medias  anatas  y servicio  de  lanzas. 

El  servicio  de  lanzas  es  una  obligación  de 
ios  grandes  títulos  y comendadores;  reducida  á 
dinero  desde  el  año  de  1631,  y la  contribución 
de  medias  anatas  se  impuso  en  este  misino  año. 
Su  recaudación  se  hace  con  la  mayor  economía 

w 

por  medio  de  la  subdelegacion  general  de  .Ma- 
drid, que  expide  las  correspondientes  órdenes 
para  el  cobro  á los  intendentes,  y asi  es  que  im- 
portando esta  renta  al  año  5.400,185  rs.  y 4 
mrs.  vn.,  solo  se  espenden  en  su  recaudación,  de 
la  cual  cuidan  los  dependientes,  75,175  rs.  vn.: 
que  corresponden ál  real  y 16  mrs.  vn.  porcien- 
to, del  producto  fie  este  ramo,  lo  que  hace  ver 

con  la  mayor  evidencia  la  economía  de  su  admi- 
nistración. 

Metías  de  cámara  y gastos  de  justicia. 

Este  es  un  derecho  muy  antiguo  del  real  fisco 
y cámara  de  V.  M.:  que  consiste  en  las  multas 
pecuniarias,  (pie  en  los  casos  proscriptos  por 
las  leyes,  deben  hacer  los  jueces,  y de  ellas  la 
mitad  debe  aplicarse  al  erario,  y la  otra  mitad 
á los  gastos  de  justicia.  Su  producto  en  el  año 
de  1787,  íué  de  1.511,608  reales,  y 25  mrs.  de 
vellón,  y siendo  los  sueldos  de  sus  empleados 
181,573,  reales  5 mrs.:  se  infiere  que  su  recauda- 
ción asciende  á 12  rs.  por  ciento  de  su  producto, 
que  es  una  cantidad  bastante  considerable  ; y 
aunque  por  la  naturaleza,  y circunstancias  de 
esta  renta  ha  de  ser  precisamente  corta  su  recau- 
dación, no  obstante  me  persuado  que  podran 
hacerse  mejoras  en  ella,  y aprobándolo  V.  M- 
prevendré  al  ministro  del  consejo  que  la  admi- 
nistra (que  actualmente  es  el  conde  de  Campo- 
manes)  que  cuide  de  reformar  en  lo  posible  los 
gastos. 

L imosna  de  la  Bula. 

Esta  es  una  gracia  que  dispensó  á la  corona 
la  santa  sede,  para  que  pudiese  atender  á la 
guerra  contra  infieles.  En  su  recaudación  se 
emplean  53  dependientes,  de  los  cuales  son 
los  menos  los  que  tienen  sueldos  fijos  ; y estos 
unidos  á los  abonos  que  se  hacen  á los  dornas, 


componen  la  cantidad  de  168,192,  reales  vellón. 
Siendo  el  producto  total  de  esta  renta  22.079,812 
rs.  y 31  mrs.  vellón,  resulta  que  en  su  adminis- 
tración se  espenden  2 reales  y 4 mrs.  por  ciento 
délo  que  produce.  También  puede  suprimirse 
en  esta  renta  el  empleo  de  director,  no  habién- 
dolo propuesto  á V.  M.  hasta  ahora,  por  las  ra- 
zones que  expuse  hablando  del  papel  sellado, 
pues  es  también  director  de  este  ramo  el  marqués 
de  la  Corona. 

Catastro  y demas  rentas  cu  la  de  Cataluña. 

Consisten  estas  rentas  en  el  catastro,  ó única 
contribución,  que  se  estableció  en  aquel  reino  el 
año  de  1716:  en  el  equivalente  de  la  bolla,  y en 
lo  que  producen  el  real  patrimonio,  y otros  ramos 
que  le  están  agregados.  Para  cuyo  cobro  hay 
en  todo  el  principado  destinadas  varías  personas, 
las  cuales  componen  el  número  de  44,  con 
129,132  reales  y 25.  mrs.  de  vellón  de  sueldos 
y gastos.  Siendo  el  ingreso  total  que  reci- 
be por  estas  rentas  el  erario  de  16  164,910.  rs. 
y 11.  mrs.  de  vellón;  resulta  que  se  es  penden  en 
su  recaudación  27  mrs.  por  ciento,  lo  cual  de- 
muestra bien  la  economía  con  que  se  procede. 

Real  equivalente  y sus  agregados  en  Calenda. 

Este  es  un  tributo  semejante  al  catastro  de 
Cataluña,  y su  producto  es  de  9.502,227  rs. 
Expendiéndose  147,107  rs.  vn.  en  su  total  recau- 
dación, se  infiere  que  esta  se  hace  con  tal  eco- 
nomía, que  solo  se  gasta  en  ella  l real  y 1S  mrs. 
por  ciento.  En  rigor,  no  habiendo  mas  de  dos 
empleados  en  la  contaduría  para  cuidar  del 
equivalente,  podría  decirse  que  la  recaudación 
de  este  ramo  costaba,  mucho  menos  de  lo  que 
se  ti  ice,  ul  erario  ; pero  á mayor  abundamiento 
liemos  incluido  cu  él  los  gastos  de  adminis- 
tración. 

Real  patrimonio,  y sus  agregados  en  Valencia . 

Procede  esta  renta  de  los  bienes  que  tiene 
V.  M.  en  aquel  reino,  y de  otros  derechos  que 
disfruta,  por  razón  del  supremo  dominio.  Lo  que 
produjeron  el  año  dcS7  ascendió á 1,982,968  rs. 
y 2 mrs.  vn.;  y lo  que  se  expendió  en  su  total 
cobro  fueron  46,449  rs.  y 4 mrs.  vn.  que  cor- 
responde á 2 rs.  y 11  mrs.  por  ciento. 

Real  contribución  de  Aragón. 

También  la  contribución  de  Aragón  es  una 
especie  de  contribución  única,  semejante  al  ca- 
tastro de  Cataluña.  ¡Su  producto  asciende  al 
año  á 6,657,622  rs.  y 20  mrs.  vn.,  los  cuales  se 
recaudan  sin  empleados,  y así  entran  íntegros  y 
sin  desfalco  alguno  en  el  erario. 
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fíen!  patrimonio  <le  /tragón. 

Los  bienes  que  V.  M.  di»íVufa  por  esle  ramo 

le  producen  171,094  rs.j  9 *»• : 

pemlicndose  en  su  recaudación  solos  2.o4-  rs. 
y 33  mrs.  vn.,  resulta  que  solo  se  consume  en 
q¡a  un  reai  j 18 mrs.  por  ciento  desu  producto. 

Talla  y real  patrimonio  de  Mallorca. 

Estos  tributos  son  semejantes  á los  estableci- 
dos en  Aragón,  Cataluña  y Valencia  La  talla 
importa  481,882  rs.  y 12  mrs.  vn.,  y elpatrimo- 
nio  y demas  ramos  agregados  «i  el  2.885.3/ 7 rs. 
y 22  mrs.,  cuyas  cantidades  lineen  3.367,260  rs. 
vn.  .Siendo  pues  ios  gastos  totales  de  adminis- 
tración de  estos  ramos  10  LIOS  rs.  y 27  mrs.  \ n., 
resulta  que  solo  se  espenden  en  ella  3 rs.  y 8 
rnrs.  por  ciento. 


J\fedias  anatas  y mesadas  eclesiásticas. 

Este  es  un  derecho  que  pertenece  á V.  M. 
como  patrono  y protector  de  las  iglesias  de  sus 
reales  dominios.  Produce  anualmente  1.927,693 
rs.  vn.,  y su  recaudación,  inclusos  los  depen- 
dientes de  la  colecturía  general  deespolios,  solo 
cuesta  á V.  AL  30,000  rs.  vn.  que  corresponden 
á 2 rs,  y SO  mrs.  por  ciento. 


Gracia  del  subsidio. 

r Esta  es  una  gracia  que  tiene  la  corona,  de  la 
santa  sede.  De  su  recaudación  cuidan  los  ca- 
bildos (le  las  santas  iglesias,  y así  nada  cuesta  al 
erario  : el  cual  recibe  íntegros  y sin  descuento 
alguno  por  este  ramo  3.346,074  rs.  y 20  mrs.  vn. 
Lo  que  acredita  al  mismo  tiempo,  que  siempre 
que  lia  sido  posible  y lo  ha  permitido  la  natu- 
raleza de  los  impuestos  se  lmn  excusado  los 
dependientes  en  la  real  hacienda. 


Efectos  de  la  cámara  de  Castilla. 

Produce  este  ramo  á V,  M.  330.713  rs.  y 32 
mrs,  m.,  y en  su  recaudación,  no  se  espende 

nada  por  cuidar  de  día  la  contaduría  de  valores. 


hades  de  escribanos 

Viene  á ser  este  un  derecho  de  regalía,  el  qi 
V.  M.  cobra  de  los  escribanos  por  razón  de  oí 
ció,  é importa  370,288  rs.  y 8 mrs.  vn.;  peí 
cuidando  de  su  recaudación  la  contaduría  genen 

de  valore?,  que  es  la  que  lleva  la  cuenta  form: 
de  lo  que  rinden  las  rentas  de  V.  M.  y c„  ja  qu 

existen  los  documentos  originales  de  los  ren.lt 
derechos;  dicha  cantidad  entra  sin  desfalco  e 
la  tesorería  mayor. 


Real  lotería. 

LMa  es  una  renta,  dirigida  principalmente  ¡i 
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impedir  la  extracción  del  dinero  que  se  imponía 
por  los  vasallos  de  \ .AL  en  las  loterías  extran- 
jeras, y á tener  algún  iondo  con  que  poder  aten- 
der á las  limosnas,  y otros  gastos  de  \ . AI.  Su 
producto  total  al  año  es  de  10.950,624:  rs.  y 22 
mrs,  vn.  Los  sueldos  de  empicados  en  sus  42 
administraciones  componen  S73,92S  rs.  v 28 
mrs.  de  vn, : de  que  resulta  que  se  invierten  en 
la  recaudación  de  este  ramo,  7 rs.  y 31  mrs.  por 
ciento  ile  su  total  producto.  Y aunque  deseo 
vivamente  que  se  reduzcan,  si  es  posible,  estos 
gastos:  dudo  mucho  que  lo  permita  la  naturaleza 
de  esta  renta,  y así  no  puedo  dar  sobre  ello  un 
dictamen  seguro. 

Regaifa  de  aposento. 

Este  es  un  impuesto  ó censo  sobre  las  casas, 
á que  se  obligó  la  villa  de  Madrid,  porque  se 
estableciese  y residiese  cu  ella  V.  M.  Por 
razón  ile  haberle  redimido  muchos  dueños,  pro- 
duce en  el  día  732,701  rs.  y 7 mrs.  vn.  De 
su  administración  cuida  privativamente  el  cor- 
regidor de  Madrid,  y expende  en  ella  128,905 
rs.  y 3i  mrs.  vn.  ; que  corresponde  á 17  rs.  y 
19  mrs.  por  ciento,  que  es  ciertamente  cantidad 
di*  consideración,  pero  que  lo  parece  mas,  por 
el  poco  producto  actual  de  este  ramo  : el  cual 
con  los  mismos  dependientes  producía  sin 
comparación  mayores  cantidades,  cuando  no 
Imbia  redimidas  tantas  casas  como  al  presente. 

Apes  ar  de  esta  justa  consideración,  vivo 
persuadido  de  que  pueden  economizarse  los  gas- 
tos que  se  hacen  en  la  administración  de  este 
ramo  : y así  con  la  aprobación  de  V.  M.,  mani- 
festaré á dicho  corregidor  que  procure  arreglarle 
á Jas  circunstancias  actuales,  haciendo  las  re- 
formas de  gastos  que  sean  posibles. 

Real  dehesa  de  la  Serena, 

La  real  dehesa  de  la  Serena  produce  á V.  M- 
296,040  rs.  y 18  rnrs.  de  vn.  : de  los  cuales  se 
expenden  en  sueldos  y gastos  de  administra- 
ción 25,376  rs.  y 9 mrs.  vn.,que  corresponden 
á 8 rs.  y 2 mrs.  por  ciento. 

Dos  reales  j ocho  maravedises  por  ciento  de 

propios  y arbitrios. 

ton  el  producto  que  da  de  sí  este  ramo,  man- 
tiene V.  AL,  sin  gravamen  del  erario  ni  del  pú- 
blico, las  contadurías  establecidas  en  las  pro- 
vincias para  el  cuidado  de  sus  propios,  para 
formalizar  en  algunas  ñutes  las  cuentas  de  uten- 
silios, y para  el  repartimiento  de  las  contribu- 
ciones ; y asi  solo  faltan  en  ellas  los  oficiales 
precisos  para  el  orden  de  cuenta  y razón  que 
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conviene  se  establezca,  para  la  seguridad  do 
tos  reales  derechos,  y para  impedir  las  quiebras, 
ocultaciones^  &c.,  que  hasta  ahora  se  lian  veri, 
ficado,  v han  sido  grandes. 

El  producto  de  este  ramo  es  de  1 .852,5 16  rs. 
20  mrs.  de  vn.,  de  los  cuales  se  expenden  en  la 
manutención  tic:  las  oficinas  referidas,  879,092 
rs.vn,:  mas  como  para  la  recaudación  de  aquella 
cantidad  no  se  hace  gasto  alguno,  ni  se  ocupa 
ningún  dependiente,  no  se  puede  decir  vigoro- 
samente que  cueste  nada  su  recaudación;  pero 


tampoco  debe  incluirse  como  renta  de  V.  M, 
sino  la  cantidad  que  entra  integra  en  el  erario, 
esto  es  973,424  rs.  y 30  mr.  vn. 

Estos,  Señor,  son  los  demas  ramos  de  las  rentas 
de  V.  M.,  con  expresión  de  sus  productos  fo- 
talcs,  y de  sus  gastos  de  administración  ; y ha- 
ciendo también  de  ellos  el  resumen  general  que 
■\  a á continuación  reconocerá  \ . ¡VI.  que  los  gas- 
tos de  administración  de  estos  ramos,  solo  as- 
cienden á 2 rs.  y 17  mrs.  por  ciento  de  lo  que 
producen. 


RESUMEN  GENERAL  DE  LOS  VALORES  V GASTOS  DE  LOS  DEMAS  RAMOS  DE  LA 

REAL  HACIENDA. 


Rentas. 

Gastos. 

Productos. 

Tanto  por  100. 

Maestrazgos  y junta  de  caballería........ 

3.651,887 

25 

“ " 

Id.  de  Montes» 

50,000 

548,063 

23 

9rs. 

4 nirs.  p£. 
18 

Papel  sellado 

302,243 

O 

6.022,055 

5 

6 

Gracia  del  excusado 

9.845,161 

26 

Medias  anatas  y servicio  de  lanzas 

75,175 

5.400,185 

4 

1 

16 

Penas  de  cámara  y gastos  de  justicia 

181,573 

asm 

5 

1-511 ,608 

25 

12 

Limosna  de  la  bula 

458,192 

22.079,8 1 2 

31 

O 

JLt 

4 

Real  catastro  y demas  rentas  de  Cataluña. 

129,132 

16.164,910 

11 

27 

Real  equivalente  y sus  agregados  en  Va- 

leticia 

147,407 

9.502,277 

1 

IS 

Rea]  patrimonio  y demas  ramos  en  id. . . . 

46,449 

4 

1 .982,968 

9 

Jm 

a 

1 1 

Real  contribución  de  Aragón 

6.057,622 

20 

Real  patrimonio  de  Aragón 

2,542 

33 

174,094 

9 

i 

13 

Talla  y real  patrimonio  de  Mallorca 

104.408 

27 

3.367,260 

3 

3 

Medias  anatas  y mesadas  eclesiásticas.  .. 

50,000 

1.927,693 

9 

iriÉP 

30 

Gracia  de  subsidio 

3.546,074 

20 

Efectos  de  la  cámara  de  Castilla 

330,715 

32 

Hade  de  escribanos.. 

370,288 

8 

Real  lotería 

185,928 

O o 

Ádt  w 

10.950,621 

oo 

7 

31 

Regalía  de  aposento 

12S.905 

31 

732,701 

7 

17 

19 

Real  dehesa  de  la  Serena 

25,376 

9 

296,040 

18 

8 

O 

Mé 

Dos  rs,  y 1S  mrs.  de  propios  y arbitrios,. 

973,424 

30 

2.647,333 

31 

105.435,720 

14 

2rs. 

17  mrs.  p{J. 

1 


Ahora,  sumando  estas  cantidades  con  las  que 
producen  los  ramos  de  que  cuidan  los  directo- 
res y administradores  generales  de  rentas,  ten- 
dremos que  los  sueldos  de  todos  los  empleados 
en  la  recaudación  de  i as  rentas  de  Vr.  M.}  uni- 
dos en  gran  parle  á los  gastos  de  administración 
componen  la  cantidad  de  40.483,248  rs.  y 8 mrs. 

de  vn.,  y siendo  el  producto  total  de  todos  ellos 
CIC.295,037  rs.  y 20  mrs.  vn.,  se  ve  que  cor- 
responde á (i  rs.  y 19  mrs.  por  ciento:  de  donde 
se  concluye  convincentemente,  que  la  adminis- 
tración de  la  real  hacienda,  aunque  no  se  halle 
en  el  grado  de  perfección  á que  aspiró,  dista 
mucho  del  abandono  en  que  la  suponen  los  que 
no  la  entienden,  ó que  se  mueven  á hablar 


por  intereses  particulares,  segun  insinué  al 
principio. 

Es  cierto,  que  por  las  razones  rjnc  apunté  en 
su  lugar,  no  lie  calculado  en  los  sueldos  de  re- 
caudación los  de  los  dependientes  del  resguar- 
do unido,  cuyo  importe,  aunque  rigorosamente 
hablando  debe  considerarse  en  la  mayor  parte 
por  carga  indispensable  de  la  corona,  le  consi- 
deraré corno  gasto  de  la  recaudación  de  la 
real  hacienda:  para  persuadir  mas  y masía  injus- 
ticia y falta  de  verdad  con  que  se  vitupera  una 
administración  lan  difícil  y complicada.  Con 
efecto,  habiendo  obligado  á los  soberanos  la 
política  á mantener  grandes  ejércitos  y nume- 
rosas escuadras,  les  ha  sitio  forzoso  imponer  a 
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jjgg  vasallos  tríbulos  muy  considerables  para 
atenderá  los  inmensos  gastosque  ocasionan,  y 
como  estos  en  vez  de  disminuirse  se  aumentan 
sucesiwnenle.c»  también  forzoso  cuidar  ni uclio 
ile  la  conscrracio»  y aumento  de  las  rentas  del 


erario  que  los  han  de  costear. 

JL11  conservación  no  puede  conseguirse  en  un 
reino  tan  esíenso,  y que  tiene  tantas  costas  y 
fronteras  como  el  de  V.  M.,  sin  un  numero 
cora  pélente  de  empleados  que  los  custodien  con 
seguridad  ; y el  aumento  no  podra  tampoco  lo- 
grarse , si  el  gobierno  con  la  mayor  vigilancia 
y tesón  no  persigue  el  contrabando  por  todos 
los  medios  posibles,  valiéndose  de  un  número 
competente  de  brazos.  De  aquí  es,  que  para 
conseguir  uno  y otro  fin  en  todos  los  ramos  del 

■ít?  ^ 

real  patrimonio,  es  indispensable  el  resguardo 
unido : cuya  manutención  lia  de  ser  forzosa- 
mea  le  muy  costosa,  por  las  circunstancias  lo- 
cales en  que  nos  hallamos.  Y á la  verdad,  Se- 
ñor, ; cómo  seria  posible  impedir  la  estruccion 
de  la  moneda,  de  los  granos,  de  las  primeras 
materias  de  las  arles,  etc.  ; ni  tampoco  la  intro- 
ducción de  los  tabacos  y demas  productos  ex- 
tranjeros que  nos  perjudican,  en  las  inmensas 
costas  del  Océano  y Medirerráneo,  yen  las  di- 
latadas fronteras  de  Portugal  y Francia,  sin  un 
número  considerable  de  sugetos  que  cuiden  y 


vigilen  sobre  ello? 


Mas  aunque  estas  reflexiones  y la  práctica  de 
iodas  las  naciones  persuaden  bastantemente  la 
absoluta  necesidad  que  hay  de  semejantes  gas* 
los:  confieso  á Yr.  M.,  que  como  tan  apasionado 
que  soy  del  orden  y economía  en  la  real  hacien- 
da,  siempre  me  lian  parecido  considerables,  y 
he  procurado  reducirlos  en  lo  interior  del  rei- 
no, respecto  á no  resolverme  á hacerlo  por  lo 
que  loca  á las  fronteras  y costas,  en  donde  des- 
pués de  bien  reconocido  el  particular,  lie  halla- 
do bastante  falla  de  dependientes;  por  cuj*a  ra- 
zo, y por  no  a amen  Lar  gastos,  no  menos  que 
para  contener  los  escandalosos  robos,  y aun 
muertes  que  hacían  los  contrabandistas,  pedí  el 
auxilio  de  lu  tropa  en  los  términos  queá  V\  M. 
he  representado  en  varias  ocasiones  : habiendo 
acreditado  la  esppriencia  la  utilidad  y aun  ne- 
cesidad de  mi  demanda.  Esto  no  obstante,  co- 
mo en  cumplimiento  de  las  órdenes  de  V.  M. 
encargué  estrechamente  á la  junta  de  unión 


que  viese  de  proponer  la  diminución  posible 
tle  empleados  en  este  ramo,  contesta  man  i tes- 
tando, como  después  de  haber  oido  á las  pro- 
vinciales no  se  determina  á dar  dictamen  segu- 
ro sobre  la  materia.  Por  lo  mismo  y por  las 
razones  que  expondré  después,  entiendo  que 
debe  procederse  en  el  particular  con  la  mayor 
cautela.  Ahora  calcularé  los  gastos  totales  de 
recaudación,  incluyendo  en  ellos  lo  que  se  es- 
pende  en  el  resguardo  unido. 

Ücúpanscenél  3,57 1 empleados,  cu  vos  sueldos 
hacen  al  año  1 1 .002,045  rs.vn.,  añadida  esta  can- 
tidad á los  40.483,848  rs.  y 8 mrs.  vn.,  que  impor- 
tan los  gastos  de  recaudación  de  todas  las  rentas, 
componen  la  cantidad  5l.485,S93rs.  y 8 mrs.  vn.: 
y siendo  el  producto  total  de  ellas  (>16.295,657 
rs.  y 20  mrs.  vn.,  resulta,  que  incluso  el  coste 
del  resguardo  unido,  se  espenden  en  la  recauda- 
ción total  de  la  real  hacienda  S rs.  y 12  mrs.  por 
ciento  de  lo  que  produce  ; debiendo  observarse 
para  mayor  convencimiento  de  lo  que  se  lleva 
expuesto,  que  son  necesarios  6.162,956  rs.  y 
19  mrs.  de  vn.  mas  de  gastos,  para  que  la  admi- 
nistración y recaudación  importen  una  y otra 
un  I por  ciento  y mas,  así  progresivamente. 

Ahora,  para  que  pueda  formar  justo  concepto 
de  sí  son,  ó no  excesivos  estos  dispendios  : es 
preciso  compararlos  con  oíros  de  su  misma  es- 
pecie : pues  corno  no  ignora  V.  M.,  todos  los 
conocimientos  humanos  son  relativos,  esto  es 
proceden  de  la  comparación  que  se  hace  de 
unas  cosas  con  otras  de  la  misma  naturaleza  y 
clase.  Por  lo  mismo,  Señor,  lie  creído,  que  el 
medio  mas  conveniente  de  demostrar  que  es  bas- 
tante ordenado  el  sistema  de  la  real  hacienda  y 
no  eseesivo  el  número  de  empleados  en  ella,  es 
comparar  los  gastos  que  actualmente  se  expen- 
den en  su  recaudación  con  los  que  se  hacen  con 
igual  objeto  en  otros  reinos. 

Empezando,  pues,  por  lo  que  ha  sucedido  an- 
tes de  ahora  en  España,  el  estado  que  sigue  de- 
muestra, que  en  el  tiempo  délos  arrendadores  se 
expendían  en  salarios  y gastos  de  administración 
de  las  rentas  provinciales  13.496,194  rs.  vn.;  y 
siendo  loque  el  erario  percibía  66.183,398  rs. 
vu.  se  sigue  que  se  gastaba  16  rs.  y 32  mrs.  vn. 
por  ciento  del  total  producto  69.669,592  rs.;  esto 
es  casi  el  doble  que  al  presente  se  expende  en  la 
recaudación  de  estos  ramos. 


152 


tfSTADO  DEL  VALOR  Y GASTOS  DK  RECAUDACION  DE  LAS  RENTAS  PROVINCIALES 


EN  TIEMPO  DE  SU  ARRENDAMIENTO, 


Provincias. 

Producto  por 
mayor  en  tit ñi- 
po re  anida- 

do h. 

Sueldos  y "vu- 

/us  de  admi- 
nistración . 

Panto  por  100  d 

que  corresponden 
tú s gastas t 

Producía  lí- 
quida 

Granada 

13.S52.445 

10.618,374 

2.770,715 

2.756,427 

20 

25 

33 

1 1.081,730 
7.881,947 

Córdoba  

3.707,646 

785,597 

21 

6 

2.022,049 

.írifMl _ _ ^ ^ _ __  _ _ , , . . . , 

2.400,570 
5.894, 1 Q6 
2.4!)  1 ,098 

690,483 

1.088,763 

28 

23 

1.71 6,087 

1 ,805,433 

Toledo  * 

18 

16 

Murcia 

391,381 

15 

28 

2.096,712 

Mancha 

2.144,902 

523,782 

24 

14 

1.621,120 

G mídalo  í ara 

1 .595,956 

232,117 

14 

18 

1.363,839 

Cuenca 

2.740,783 

287,356 

11) 

16 

2.453,427 

León 

3.150,196 

333.813 

10 

20 

2.8 1 6,383 

Burgos 

4.521,607 

409,866 

9 

1 1 

1.111,711 

V'alladolid 

3.189,160 

247,616 

i 

26 

2.9  11,544 

Zamora 

841 ,08  S 

121,704 

14 

16 

719,381 

Soria 

1 .099,325 

92,892 

K 

15 

1,006,433 

Toro 

1.301.51 1 

163,139  ~ 

12 

19 

1.133,072 

Falencia. . 

1 .752,0 1 5 

260,318 

14 

29 

1.491,697 

Segó  vi  a 

2.880,737 

3 1 8,32 1 

1 1 

O 

2.562,416 

Avila 

1,897,431 

158,622 

S 

12 

1.738,809 

Salamanca  

2.133,389 

1 79,2SS 

8 

13 

1.954,101 

Extremadura 

5.408,503 

934,015 

18 

6 

4.424,488 

Galicia 

6,052,620 

696,634 

11 

17 

5.355,986 

Totales  . . 

79.679,592 

13.496,194 

16 

rs.  32  mra. 

66. 183,3DS 

7 


Y considerando  á mayor  abundamiento  tos 
sueldos  y gastos  de  administración,  sin  atención 
á los  productos,  sacaremos  que  Habiendo  sido 
el  año  de  8T  ios  extraordinarios  12.G02, 696 
reales  vellón,  son  menores  estos  que  aquellos  en 
la  cantidad  de  893,498,  reales  vellón. 


Extendiéndose  ahora  la  comparación  á lo  que 
se  experimenta  en  oíros  reinos,  tomaré  por 
ejemplo  la  Francia,  que  por  todas  circunstancias 
es  el  que  debe  servirnos  de  término  de  com- 
paración por  igualdad  de  constitución  en  estos 
ramos. 


2 N * 
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RKI  a„,0N  DE  J.OS  PRODUCTOS  DE  LAS  RENTAS  DEL  REINO  DE  FRANCIA,  GAS- 
TOS DE  SU  ADMINISTRACION  Y RECAUDACION,  Y TANTO  POR  100  A QUE  ESTAS 


CORRESPONDEN. 


1.  1 ui posiciones  territoriales  y personales 

■J.  Locas. * • - * 

3.  Rentas  generales  Je  sal  y tabaco,  sin  compren- 
der los  gastos  de  compra,  preparación,  kc... 
-1,  Administración  general  de  sisas  y otros  derechos 

av  ni  <?j  n ti  t # * ..i.  . ♦ * . ♦ * ♦ * * » ♦ ■ ♦ • • * * * * * 

3,  Administración  de  ios  dominios  ..  ..  

fj.  Arriendos * 

7.  Lotería  real 

S.  Rentas  casuales  . 

!).  Derechos  de  marco  de  oro 

10.  Derechos  de  los  países  que  llaman  de  Estados. 

1 1.  Clero 

t’_\  Derecho  ríe  algunas  ciudades,  hospitales,  &c.  . 

13.  Sisas  de  Versalles 

1 i Contribución  de  la  < '¿renga 

1 5.  ( Utensilios  para  las  guardias  francesas  y suizas. 

lf.  Objetos  diversos  

17.  Derechos  de  los  príncipes  

Suma  ó total 


Productos, 

Gastos. 

Tanto 

209.000,000 

1 6.600,000 

6 

72.000,000 

50,000 

OI 

2 

166  000,000 

22.300,000 

13, » 

51.000,000 

8. 000,000 

ICa-, 

41.000,000 

5.300,000 

121» 

1.100,000 

300,000 

27  j 

11 .500,000 

2.100,000 

20*2 

$.700,000 

1 40,000 

O 9 

*•£  o 

1.700,000 

40,000 

o 7 
- S u 

10,500,000 

1.700,000 

10* 

] 1 .000.000 

500.000 

M 

27.000.o00 

3.000,000 

111 

900,000 

1 50,000 

165 

000,000 

70,000 

M* 

300,000 

15,000 

5 

2.500,000 

250,000 

JO 

2.500,000 

250,000 

10 

544.800,000 

57  665,000 

io  i 

l)e manera  que  lus  gastos  totales  de  la  admini 
trac  ion  de  las  rentas  de  Francia,  después  de  1 
mejoras  que  hizo  en  ellas  Mr.  Neckcr,  corre 
penden  á un  10?.  por  cíenlo  de  lo  que  produce 
esto  es,  á 9 reales  y 9 rnrs  por  ciento  mas  cp 
los  de  España:  cuya  cantidad  en  una  suma  tí 
enorme  como  la  de  544.800,000  libras  tornesíi 
es  digna  de  consideración  ; pues  asciende 
37,617,498,  rs.  15inrsvell  on( 

No  tengo  iguales  documentos  por  lo  que  to 

á todos  los  ramos  de  las  rentas  de  lnglntei 

pero  según  lo  que  dice  el  profundo  politi 

Smitli,  en  la  recaudación  de  las  rentas  de  s 

aduanas  se  expende  mas  de  un  10  por  cien 

del  producto  liquido  de  ellas.  Puesto  que  e 

te  ascendió  el  año  de  75  á 2.743 400 

bras  sterl irías,  ó io  que  es  lo  misino  946.900,01 

reales  vellün,  y que  ios  gastos  de  administracii 

cu  el  mismo  año  componían  la  suma  de  25  911  Oí 

reales;  esto  es  12.887,103  reales  vellón  mas" 

lo  que  aquí  cuesta  la  recaudación  de  osle  rara 

incluyendo  cu  este  gasto  la  mitad  tic  lo  que  ir 

portan  los  sueldos  del  resguardo  unido,  l 

g.iMos  de  administración  y los  salarios  de  tod, 
sus  dependientes. 

lisias  diferencias  tan  ventajosas  & „osolr< 
son  mas  considerables  si  en  esta  comparación 
atiende  como  «justo,  á que  los gastos  de  tul,. 


ni st ración  de  las  rentas  públicas  de  dos  naciones 
cualesquiera,  no  deben  ser  proporcionales  al 
producto  total  de  ellas,  sino  que  ¡i  proporción 
que  las  rentas  crecen  debe  disminuirse  la  parte 
de  ellas  que  se  gaste  en  su  recaudación,  aunque 
absolutamente  sea  mayor  su  cantidad.  Las  rentas 
provinciales,  por  ejemplo,  de  nina  ciudad  muy 
populosa,  aunque  para  recaudarlas  se  necesiten 
asol  lilamente  mayores  cantidades  que  para  la 
recaudación  de  las  mismas  rentas  de  una  ciu- 
dad pequeña  : sin  embargo  la  parte  del  produc- 
to total  de  aquellas  rentas  que  se  emplea  en  la 
recaudación,  es  menor  que  la  que  se  expende 
de  estas  en  igual  destino  : pues  en  esto  como 
en  otras  muchas  cosas  la  administración  de  un 


estado  sigue  la  misma  ley,  ó guarda  la  misma 
I ' i ¡ ■ ¡ Kircion  que  la  de  una  casa  particular;  en 
donde  el  dueño  de  una  renta  de  10,000  duca- 
dos da  anualmente  á su  mayordomo  500  duca- 
dos de  salario,  y el  dueño  de  una  renta  de 
100,000  ó de  200,00d  ducados  no  1c  aumenta  el 


objeto  5 y mucho  menos  10,000  ducados  anual 
Siendo  esta  verdad  por  sí  misma  evidente, 
por  otra  parle,  importando  las  rentas  de  Fran 
casi  el  cuadruplo  de  las  de  España  se  sigue,  c 
para  que  pueda  decirse  que  las  dos  adrniriisíi 
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i»  imperfección,  es  preciso  cpie  el  tanto  por 
ciento  que  se  emplee  en  las  recaudaciones  de  es- 
tas, sea  mucho  mayor  que  ct  que  se  expende  en 
Francia: y de  consiguiente  que  no  seria  excesivo 
un  15  por  ciento.  Qué  diremos,  pues,  de  la  ad- 
ministración de  España,  si  dichos  gastos  no  líe- 
gan  corno  realmente  es  y se  demuestra  al  10  por 
ciento,  aun  cuando  supongamos  que  los  gustos  de 
administración  que  no  han  podido  calcularse,  as- 
ciendan ;i  la  cantidad  excesiva  de  11.000,000  ? 
8e  tendrá  que  convenir  forzosamente,  en  que  este 
ramo  tiene  en  España  una  perfección  incompa- 
rablemente mayor  que  en  Francia. 

Esta  consecuencia  seria  todavía  mas  terminan- 
te si  hubieran  podido  incluirse  en  estos  cálculos 
todos  los  gastos  de  administración  de  las  rentas 
que  corren  á cargo  de  la  dirección  y adminis- 
tración general  ; pero  hallándose  estos  unidos 
con  los  de  conducciones,  de  compras,  y de  fá- 
brica, no  lia  sido  posible  hacer  de  ellos  con  la 
bievedad,  que  V.  M.  deseaba,  y con  la  exac- 
titiul  que  o oservo  en  todas  mis  cosas,  una  cuenta 
separada.  VeaV.  M.  en  este  caso  una  prueba 
palpable  de  la  necesidad  que  hay  en  todas  las 
cosas,  v sobre  todo  en  las  rentas  reales,  de  la 
cuenta  y razón  mas  escrupulosa  ; pues  sin  duda 
alguna  es  un  inconveniente  de  mucha  conside- 
ración parad  arreglo  de  la  real  hacienda,  el  no 
hallarse  Yr.  AI.  y el  ministerio  con  todas  las  no- 
ticias necesarias.  Va  he  procurado  ocurrirá  este 
daño,  mediante  los  formularios  que  dispuse  y 
comunique  con  aprobación  de  Y.  M.  á todas  las 
administraciones  y contadurías,  explicando  el 
modo  como  deben  formalizar  los  estados  de  las 
rentas  de  su  cargo. 

Queda  demostrado,  que  no  es  excesivo  el  nú- 
mero de  los  empleados  que  actualmente  hay 
en  la  leal  hacienda  de  \ . M.f  y (pie  sus  sueldos 
no  son  tan  considerables  como  se  ponderan  : con- 
firmándose una  y otra  cosa,  por  casi  todos  los 

informes  que  pedí  reservadamente  á los  inten- 
dentes. Pero,  permítame  V.  M.  que  persuada 
lo  último  por  un  argumento  mas  convincente 

I f* 

para  muchos : y es  el  comparar  dichos  sueldos 
con  los  de  los  individuos  del  ejército  que  V . M, 
y todo  el  mundo  conoce  que  no  está  suficiente- 
mente dotado.  Este  cálculo  dará,  si  es  posible, 
mayor  peso  á estas  verdades. 

Mas  para  que  la  comparación  sea  justa,  la 
haremos  cutre  os  individuos  del  resguardo 

o 

unido  y la  caballería,  pues  una  y otra  viene  á 
ser  t ropa  montada.  Un  regimiento  de  caballe- 
ría se  compone  de  435  hombres,  cuyo  haber 
por  tesorería  general  al  año,  es  1,336,  560  rs.  vn., 


y añadiéndoles  87,000  en  que  v$  lúo  el  utensilio 
resultan  1.423,560  rs.  vn.  Luego  3.571  hombres 
de  caballería,  costarán  al  erario  1 1 .686,277  rs.  y 
20  mrs.  Pero  el  resguardo  unido,  que  según 
se  ha  dicho,  está  compuesto  de  3.571  empleados, 
solo  cuesta  11.002,645  rs,,  luego  en  una  porción 
tan  reducida  como  la  de  3,571  individuos  de 
uno  y otro  ramo,  se  encuentra  que  es  mayor  el 
coste  del  ejército  en  la  cantidad  de  683.032  r s 
y 20  mrs.  de  vn,,  esto  es,  que  cada  individuo  de 
caballería  del  ejército  tiene  191  rs.  y 15  mrs. 
mas  de  sueldo  que  los  individuos  de  lia  corres- 
pondiente clase,  que  mantiene  la  real  hacienda: 
debiendo  observarse  que  en  los  gastos  del  re- 
gimiento no  se  han  incluido,  para  mayor  com- 
probación y seguridad  del  resultado,  los  pre- 
mios, retiros,  inválidos,  refacción,  cuarteles  y 
ascensos  de  los  oficiales  : cuyas  partidas,  calcu- 
ladas respecto  á los  generales  que  hay,  á los 
derechos  municipales  establecidos  que  tienen, 
que  pagar  los  empicados  cu  las  rentas,  y de 
que  están  libres  los  militares,  á la  variedad  de 
los  retiros,  a la  de  los  ascensos,  etc.,  componen 
ciertamente  una  cantidad  muy  considerable,  de 
que  participa  el  ejército,  y de  que  muy  poco 
disfrutan  los  dependientes  de  Ja  real  hacienda: 
quienes,  por  otra  parte,  son  los  mas,  hombres  ca- 
sados y domiciliados  en  los  pueblos,  y por  con- 
siguiente ademas  de  contribuir  con  grandes  su- 
mí'- a V . M.  por  iodos  sus  consumos’,  aumentan 
la  riqueza  nacional  con  las  labores  de  sus  manos 
y con  sus  hijos,  que  son  nuevos  contribuyentes 
que  dan  al  estado. 

Con  cuidado,  y porque  me  alargaría  mucho 
no  me  esliendo  á prolundizur  mas  sobreestá  ma- 
teria, aunque  la  considero  muy  digna  de  ser 
examinada ; y asi  solo  reflexiono  que  para  man- 
tener o6,000  hombres  de  tropa  efectiva  que 
tendría  el  ejército  el  año  de  87  se  gastaron 
258.499,476.  reales  51  mrs.  de  vellón,  inclusos 

Jos  gastos  de  los  dependientes  del  ejército,  de 
las  tundiciones,  fortificación  y fábricas:  pero 
sin  comprender  los  utensilios,  que  importan 
al  año  10.070,893  reales  y 29.  mrs.  vellón  : el 
costo  de  la  pólvora  gastada,  (pie  asciende  á 
4.610,500  reales  vellón;  los  abonos  de  refacción 
que  son  considerables,  el  coste  de  cuarteles,  &c, 
cuando  para  la  manutención  de  los  empleados 
de  la  real  hacienda  que  vendrán  á ser  la  mitad  do 
j os  del  ejército,  se  expendieron  solo  S6.S67, 1S5 
reates  y 32.  mrs  vellón,  inclusos  también  los 
gastos  de  administración,  de  conducciones,  do 
compras,  de  fabricas,  &c.,  siendo  justo  observar 
como  hay  una  variedad  considerable  entre  unas 
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y yírai)  fábricas  : respecto  á qoe  ni  lidias  tic  las 
ilc  que  cuida  la  re  al  biieirmlu,  por  su  naturaleza 

la  dejan  grandes  utilidades. 

tjt.¿¡or3  si  en  vez  de  declamarse,  como  se  ha 
hechi>  injustamente  contra  el  número  excesivo 
de  dependientes  de  hacienda,  y contra  sus  con- 
siderables sueldos ; se  hubiera  declamado  contra 
el  poca  cuidado  y atención,  que  las  mas  veces 
.se  lia  tenido  para  su  elección;  y contra  las  in- 
justicias y vejaciones  que  ha  Jiabklo,  con  es- 
pecialidad cu  otros  tiempos,  se  hubiera  tenido 
qué  convenir  con  tales  declamaciones.  \ . Al.  con 
su  soberana  penetración  alcanzará  mejor  que  na- 
die, las  ialales  consecuencias  de  semejante  siste- 
ma ii  abandono  ; las  dificultades  que  habrá  te- 
nido que  vencer  un  hombre  auxiliado  de  muy 
pocos  y contradecid!)  de  la  multitud,  y aun  de 
la  mayor  liarte  de  sus  subalternos  ; cu  suma  los 
trabajos,  vigilias  é inquietudes,  queme  habrá 
costado  el  exacto  cumplimiento  de  mi  ministerio 
en  tan  criticas  circunstancias,  .'-i  ademas  de  es- 
to, se  reflexiona  un  instante  en  que  cuando  se 
dignó  nombrarme  para  este  enoarso  el  augusto 
padre  de  V.  AI,  había  un  déficit  de  40.710,000 
reales  vellonpnra  cubrir  Jos  gastos  ordinarios  de 
la  corona;  en  que  sin  aumentar  las  contribucio- 
nes, antes  bien  habiéndolas  reducido  bastante,  lie 
logrado  por  mi  actividad  y celo,  aumentaren 
cerca  de  100.000,000  al  año  el  ingreso  del  era- 
rio, y en  que  solo  las  dos  mejoras  grandes  de 
rentas  provinciales  y contadurías  que  tengo 
empezado  á plantificar,  de  orden  de  V.  AI.,  da- 
rán probablemente  un  aumento  de  ÓO.OCÜ.OOO;  si 
se  reflexiona  todo  esto  ¿qué  concepto  deberá 
í orinarse,  ni  qué  aprecio  podrá  tener  cualquier 
proposición  contraría,  ó que  no  sea  del  lodo 
conforme  ú unos  hechos  tan  elarus  y convenien.” 
fes  ? Ello  no  hay  duda  en  que  estas  ventajas  no 
se  logran  sin  una  activ  idad  y fortaleza  de  ánimo 
que  llama  el  mundo  superiores,  y que  rió  apele - 
cen  todos  aquellos  que  fundan  su  conveniencia 
cu  usurpar  á V.  M.  los  derechos  ó en  disfrutar 
<l<¡  ellos,  de  este  ó del  otro  modo.  Pero  el  hom- 
bre que  51!  llaga  cargo  de  que  la  pequeña  cuntí- 
dad  de  3,000  reales  del  erario  es  la  contribución 
de  un  pueblo  de  80  ó mas  vecinos  que  se  priva 
á veces  de  lo  necesario  para  contribuir  con  ella 
a V.  M estará  muy  distante  de  convenir  con  las 
solicitudes^  injustas  de  (ales  gentes,  que  juzgan 
de  los  ministros  por  las  gracias  que  les  Lacen 

Pero,  volviendo,  al  punto  principal  de  e 
«sentó,  debo  exponer  á V.  M.,  con  la 


este 
ingerí  ui- 


■lad  propia  de  mi  genio  y que  debo  á 'FoTbf 
nfeficjOS  míe  til  TI  írf*1lrM-nc*,«„_  Z ' oe~ 


que  tan  generosamente 
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nic  ha  dispen- 


sado, que  aunque  por  lo  que  acabo  de  decir, 
se  convence  bien  que  hay  orden  y economía  en 
la  administración  de  la  rea!  hacienda,  entiendo 
que  todavía  puede  mejorarse.  Con  csio  ob- 
jeto, que  nunca  pierdo  de  vista,  se  han  hecho 
en  mí  ministerio  las  reformas  de  que  V.  Al.  está 
instruido;  idus  como  por  una  parle  es  interés 
del  gobierno  el  ser  constante  y firme  en  sus 
determinaciones,  y por  otra  su  honor,  depende 
muchas  veces  de  que  sus  providencias  se  lleven, 
á debido  efecto  ; por  esta  doble  consideración, 
no  me  lie  atrevido  á reformar  ¡as  cosas  hasta 
haberlas  examinado  por  todas  sus  caras,  haber 
reconocido  la  utilidad,  justicia  v aun  necesidad 
de  la  reforma,  y hallarme  con  fuerzas  suficientes 
para  vencer  los  obstáculos  que  se  opusiesen  á 
ella. 

Esta  lia  sido  mi  conducta  desde  que  el  au- 
gusto padre  de  V.  AL  se  dignó  colocarme  cerca 
líelos  pies  del  trono  ; y conociendo  ademas, que 
nada  hay  tan  perjudicial  en  asuntos  de  esta  na- 
turaleza como  emprenderá  un  tiempo  muchas 
cosas,  y no  concluir  ninguna:  me  dediqué  desde 
luego  á establecer  las  rentas  provinciales  bajo 
un  sistema  equitativo  y justo,  de  que  estaban 
muy  distantes.  Para  ello  tuvo  á bien  el  rey 
padre  de  mandar  que  se  administrasen  estas 
rentas,  guardando  las  reglas  de  equidad  y dejus- 
licia  que  le  propuse  conforme  se  está  ejecutando. 

^ ° fiay  duda,  Señor,  que  este  primer  paso 
de  mi  administración  me  produjo  muchos  ene- 
migos. Pero  ¿ qué  habla  de  hacer  un  hombre 
amante  apasionado  de  la  justicia,  vasallo  reco- 
nocido de  su  rey,  y i quien  el  cielo  dio  una 
alma  sensible  ? ¿Qué  había  de  hacer  un  hombre 
semejante,  después  de  haber  recorrido  por  sí 
mismo  el  reino,  y haber  hallado  que  en  todas 
partes  los  tributos  de  V.  M.  los  pagaban  casi  úni- 
camente el  pobre  y honrado  labrador?  Este  hom- 
bre útil,  que  apenas  el  dia  amanece,  se  entrega 
almas  duro  y penoso  trabajo,  después  de  pa- 
gar a V . Al.  sus  reales  derechos,  se  ve  oprimido 
y por  decirlo  así  puesto  en  prensa  por  los  po- 
derosos propietarios,  para  exigirle  la  mayor  ren- 
ta posible,  porque  Ies  cultiva  su  terreno  ; y es- 
tos poderosos  en  vez  de  contribuir  á V.  AI  que 
los  llena  de  honras  y gracias,  y que  Ies  asegura 
sus  vidas  y haciendas,  se  excusan  de  mil  mo- 
dos ñ ello,  y lian  logrado  estar  casi  exentos  de 
todac  ontribucion. 

El  soberano  discernimiento  de  V.  M,  reco- 
nocerá mejor  que  nadie,  las  consecuencias  fatales 
de  este  sistema.  Para  remediarlas,  se  redujo 
considerablemente,  por  los  nuevos  redámenlos 


\,\  cuota  ilo  las  alcabalas  y millones,  y se  des* 
fruyeron  los  abusos  introducidos  en  estas  reñías 
desde  la  mílad  del  siglo  pasado.  Pero  como 
cuando  llegué  al  ministerio,  se  hallaba  la  real 
luciendo-  a un  en  los  años  regulares  y ordinarios 
con  el  déficit  considerable  que  acabo  de  decir, 
y sobrecargad  i ademas  de  una  deuda  muy  cre- 
cida, la  prudencia  me  persuadió  á que  era  p re- 
císo  buscar  algún  arbitrio  que  no  fuese  graboso 
al  pueblo,  y qué  produjese  lo  preciso  para 
cubrir  el  déficit,  y pagar  li  deuda  nacional; 
con  este  objeto  propuse  al  augusto  padre  de 
V.  M.  la  imposición  sobre  los  frutos  civiles  que 
se  halla  establecida  en  casi  iodos  los  estados  de 
Europa,  y que  según  los  mas  profundos  polí- 
ticos, es  la  única  cpic  no  se  opone á los  progre- 
sos de  la  riqueza  nacional.  Dígnese  V.  M.  ver 
como  se  es  ¡nica  á cerca  de  ellas  el  cibui  o Stuiih. 
“ La  renta  ordinaria  de  las  tierras,  y de  los  fon- 
dos es  una  especie  de  renta  que  el  propietario 
disfruta  la  mayor  parle  del  tiempo  sin  ningún 
trabajo  ni  atención  : ninguna  clase  de  indas- 
tria  se  desanimará,  porque  parte  de  esta  renta 
se  tome  pura  atender  á los  gastos  del  estado. 
El  producto  anual  de  las  tierras  y del  trabajo 
de  la  sociedad,  la  riqueza  verdadera  y la  renta 
del  puch  o >erán  las  mismas  antes,  y después 
de  semejante  imposición.  .Asi  que  las  rentas 
de  los  fondos,  y ia  renta  ordinaria  de  las  tierras 
son  las  que  pueden  sufrir  mejor  cualquier 
suerte  de  impuesto  particular.” 


tesoreros,  en  el  concepto  deque  se  llevase  la  cor- 
respondiente formalidad  y cuenta,  dispusoel  au- 
gusto padre  de  V.  M.  que  se  pusiese  en  ejecución 
la  instrucción  que  con  presencia  de  mis  espe- 
ricncins  y continuas  meditaciones  sobre  la  ma- 
teria, hice  estcmlcr  para  que  loa  contadores  in- 
terviniesen en  todas  las  rentas  reales,  y llevasen 
cuenta  formal  de  todas  ellas,  con  lo  cual,  no  solo 
se  lidiará  instruido  como  conviene  y necesita 
V,  M.  de  su  importe,  sino  que  se  impedirán  los 
atrasos  que  hasta  ahora  han  padecido,  contribuí* 
rán  todos  según  deban,  y se  aumentará  el  erario 
considerablemente. 

La  experiencia,  Señor,  ha  acreditado  ya  la 
solidez  de  este  raciocinio.  El  adjunto  plano  que 
presento  á V.  M.  demuestra  las  utilidades  que 
pueden  fundadamente  esperarse  del  estableci- 
miento de  la  intervención  que  ha  meditado, 
puesto  que  ademas  del  considerable  aumento  de 
üCj  300,  rs.  1 6.1  tnrs.  de  vellón  en  una  cantidad 
tan  reducida  como  es  la  de  4.099,870  rs,  y 14 
mis.  de  vellón,  tiene  V.  M.  la  gran  ventaja  de 
saber  á pinito  fijo  el  valor  de  sus  rentas,  y pue- 
de con  conocimiento  determinar  los  gastos ; y 
ademas  se  impiden  las  quiebras  y malas  versa- 
ciones de  las  rentas  reales  y sus  fatales  conse- 
cuencias. 

Son  estas,  Señor,  de  tanta  importancia,  y tras- 
cendencia, que  siempre  que  las  considero,  no 
puede  mi  celo  contenerse,  y me  anima  á propo- 
ner á V,  M.  el  qne  desde  luego  mande  establecer 


Esta  propuesta  fundada,  y patriótica  de  un 
vasallo  agradecido  á las  honras  de  su  rey  au- 
mento el  número  de  mis  enemigos,  no  menos  que 
el  establecimiento  de  la  cuenta  y razón  que  des- 
de luego  intenté  hubiese  en  la  real  hacienda.  Ve- 

O 

nía  de  gefes  de  ella  en  el  ejército  y cuatro  reinos 
de  Andalucía,  en  donde  antes  de  mi  llegada  aca- 
baba de  suceder  el  escandaloso  caso  de  hacerse 
cargo  el  tesorero  de  10.000,000  mas  de  tos  que 
1c  ca Viraba  la  contaduría,  se  habían  esper '¡men- 
tado, y aun  se  estaban  y están  esper  i mentando 
considerables  quiebras  de  tesoreros  y adminis- 
tradores, con  gravísimo  atraso  del  erario,  y con 

ir 

no  menos  perjuicio  del  vasallo  : últimamenute, 
necesitaba,  para  que  conformado  V.  M.  pudiese 
dar  sus  providencias,  tener  un  conocimiento 
exacto  de  lo  que  valían  las  rentas,  sin  lo  cual 
so  camina  á ciegas,  y el  talento  mas  grande  al 


tido  en  id  mas  confuso  laberinto.  Para  ocurrir  a 
todo  esto,  y cortar  de  raiz  las  nudas  versaciones 
que  ha  padecido  la  real  hacienda,  y el  abandono 
en  que  quedan  muchos  vasallos  honrados  que 
han  salido  por  fiadores  de  los  administradores  y 


la  intervención  en  todas  partes.  En  ello  recibí 
el  erario  un  aumento  considerable,  y un  grandQ 
beneficio  de  la  cansa  pública,  porque  no  po- 
drán hacerse  las  ocultaciones  de  los  derechos  y 
acciones  que  le  pertenecen  por  ser  ei  contador 
uu  fiscal  que  los  reclamará  inmediatamente,  los 
:,d  ministradores  serán  contenidos  en  sus  justos 
limites,  y no  harán  las  quiebras  cpie  han  hecho 
hasta  ahora  por  tener  que  dar  precisamente  sus 
cuentas  al  fin  del  año,  cuya  precisión  los  con- 
tendrá para  no  emplear  los  caudales  de  Yr.  M. 
en  negocio  alguno  en  que  padezcan  quiebras,  y 
la in lúea  les  imposibilitáis:  hacer  gastos  excesi- 
vos. pues  desde  luego  se  han  de  poner  los  canda* 
les  en  el  aren  de  tres  llaves  con  la  intervención 
del  contador:  [os  (iutfni es  no  se  verán  arruinados 
por  no  haber  cumplido  la  administración  publi- 
ca con  .su  obligación,  y últimamente  por  no  ser 
molesto,  V.  M.  se  hallará  instruido  det  estado  de 
sus  rentas,  de  sus  aumentos,  ó disminuciones,  y 
podrá  providenciar  sobre  ellas  ecm  conocimien- 
to de  causa. 

Estas  justas  consideraciones  me  obligan  á re- 
presentar á V,  M.  que  se  establezcan  en  todas 
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las  provincias  la  intervención  releí  ala;  dotando 
p.ara  ello  como  corresponde»  Jas  contadurías,  y 
nombrándose  para  contadores,  sujetos  inleligen- 
tesv  líeles:  ícnicndo  como  es  justo,  consideración 
para  darles  destino  proporcionado  á los  que  sir- 
van  actualmente  estos  empleos,  y no  tengan  su- 
ficientes luces  para  desempeñarlos.  El  contador 
de  la  provincia  de  la  Mancha  expone,  que  no 
puede  continuar  en  tan  penoso  trabajo  si  no  se  1c 
dan  algunos  oficiales,  y hace  presente  el  nial  es- 
tado en  que  queda  su  salud  por  las  excesivas 
tareas  que  ha  tenido  que  sufrir  para  dar  idea  do 
el:  los  contadores  de  Guadalnjara,  Avila  y 
Cuenca,  (que  son  las  otras  (res  provincias  en 
donde  se  mandó  poner  la  intervención)  aun  no 
han  remitido  sus  estados,  y no  me  atrevo  á re- 
cordárselo, porque  tnc  consta  su  actividad  v ce- 
lo, no  menos  que  la  falta  de  dependientes  con 
que  se  hallan.  Es  conveniente.  Señor,  que  V.  M. 
resuelva  sobre  este  importante  asunto,  conside- 
rando siempre  que  el  dispendio  de  algunos 
sueldos  puede  proporcionar  al  erario  conside- 
rables sumas,  y evitar  infinitas  injusticias;  v (pie 
como  dije  al  principio,  la  verdadera  economía 
consiste  no  en  disminuir  los  dependientes  que 
son  necesarios  para  cuidar  de  las  rentas  públicas, 
sino  en  nombrarlos  inteligentes  y fieles. 

Eslos  hechos  públicos  y verdaderos  debieran 
contener  á la  maledicencia  delante  de  un  Sobe- 
rano justo  y sabio,  si  no  fueran  tan  generales  los 
clamores  en  todas  partes  contra  los  dependientes 
de  la  real  hacienda.  En  Francia  se  decía,  ha- 
blando de  ellos  hasta  que  demostró  lo  contrario 
Mr.  Necker,  que  había  en  Pcrsepolis  “esto  es 
cu  aquel  reino  40  reyes  plebeyos,  (los  arrenda- 
dores) que  tenían  en  arrendamiento  el  imperio 
de  la  Persin,  y daban  de  las  rentas  alguna  cosa 
al  monarca”  ¿y  qué  estraño  será  este  modo  de 
producirse  contra  los  dependientes  de  la  real 
hacienda  en  unos  hombres  que,  siempre  que 
pueden  no  pagan  á V.  M.  lo  que  le  pertenece  > 

Eo  contrario  seria  un  fenómeno  raro  ó inexpli- 
cable. ‘ 1 

El  no  tener  presentes  estas  verdades  y el  ser 

dTh^T,!0"'":  SabCn  qU0  «Jmfoistracion 

d la  real  hacienda  es  acaso  el  ramo  mas 

portante  de  loflos  eí  eí  aohiemr  n 

gna  inmensos  (lados;  y también  es  unade  Z 
causas  porque  se  habla  mal  del  ministro,  y do 
los  dependientes  que  cuidan  de  este  rimo  % 

'anlns  las  consideraciones  qne  envad" 'en  si 
«a  rpner  tributo,  tale,  los  perjuicios  que  puede 
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ce  la  mayor  parte  de  los  hombros,  y enl ¡codea 
que  un  ministro  do  hacienda,  y los  qne  trabajan 
bajo  su  ruando,  no  necesitan  de  grandes  estudios 
ni  capacidad,  no  los  respetan  y aprecian  como 
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como  esto  no  10  conp- 


Aluy  contrario  a este  es  el  proceder  de  un 

rey  sabio  y profundo  como  V.  M.  Así  como 

reconoce  su  soberana  penetración  I;l  convenien- 
cia y utilidad  que  resulta  ai  público  de  que  se 
guardón  en  la  recaudación  de  la  real  hacienda, 
y en  torios  los  demas  ramos  que  mantiene  el 
estado,  Ja  economía  posible  : así  igualmente, 
vive  V.  M.  persuadido  del  aprecio  y cstitaacion 
que  merecen  aquellos  vasallos  celosos,  que  ñ costa 
de  muchos  desvelos, y muy  penosas  fatigas  pro- 
curan aumentar  el  poder  dé  Vr.  M.  : haciendo 
que  acrezca  su  real  erario,  al  mismo  tiempo  que 
se  aumenta  la  población,  la  agricultura,  é in- 
dustria, que  son  los  únicos  manantiales  de  donde 
procede. 

Tales,  es  preciso  que  sean,  las  intenciones  de 
de  un  rey,  que  tiene  tan  acreditada  su  sabidu- 
ría y su  justicia.  Por  lo  mismo,  y resultando 
completamente  demostrado  que  hay  orden  y* 
economía  en  el  manejo  de  la  real  hacienda,  y 
por  otra  parte  habiéndose  entendido  general - 
menle  y con  agravio  de  los  directores  y admi- 
nistradores generales,  gefes  inmediatos  de  estos 
ramos,  que  estaba  su  administración  abandonada, 

parece  muy  propio  de  la  benignidad  de  V . \1. 
que  se  digne  manifestarles  en  ' los  términos' q ue 
tenga  por  convenientes,  que  se  halla  satisfecho 
de  su  celo,  integridad  ó inteligencia,  y que  es- 
pera que  continúen  con  igual  actividad,  hasta 
establecer  las  rentas  reales  cu  el  grado  de  per- 
fección a que  aspira  su  ardiente  gratitud,  y mi 
ardiente  celo  por  el  real  servicio  de  V.  M.  á 
quien  debo  tantos  y tan  señalados  favores.. 

.Mas,  así  como  entiendo  qne  deben  ser  consi. 

denulos  los  que  sirven  con  honor,  ¡¡ttclígeneia 
y celo,  así  por  el  contrario,  represento  á V.  di’ 
que  se  castigue  con  rigor  tí  aquellos  que  olvidán-" 

»r>S^.  ° SUS  <^^f  rLS’  y *ll,e  s°u  puestos  por 

V.  M.  para  cardar  de  la  real  hacienda,  no  po- 

nen  cu  su  recaudación  la  atención  que  deben 

y que  tantas  veces  se  les  lia  encargado;  debiendo 

aumentarse  basta  el  mas  alto  grado  el  castigo 

cuando  llegan  á envilecerse  de  modo  qUe  elloá 

misinos  son  los  defraudadores  de  los  reales  del 

redros  de  V.  M.  Con  superior  penetración 

cenuoce  mejor  que  nadie,  la  necesidad  que  para 
ser  bren  gobernarlos  (¡erren  los  1 «tabres  de  ser 

>;r c;,stl>ul“s  SUS  obras,  y la 

tro  ^ •V>B<1  y ,lrmez¡l  fllle  necesita  na  niitris- 

nl  a ‘?  S°  de  loilns  ««as,  y no  ceder 

" “ a los  empeños  de  los  poderosos,  que 
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siempre,  ó las  mas  veces,  protegen  la  causa  «lo 
la  frente  malévola,  despreciable  ó inútil. 

Por  carácter,  por  amor  al  orden  y justicia,  y 
por  el  que  siempre  he  tenido  ú V.  M.  he  pro- 
curado adelantar  á costa  de  las  tareas  y fatigas 
mas  duras  y continuadas,  y lie  vigilado  y vigilo, 
y con  o!  mayor  cuidado  siempre  la  conducta  de 
mis  subalternos,  para  proponer  á V\  M.  el  pre- 
mio, ó castigo  que  merezcan.  Movido  de  lo» 
mismos  principios,  he  procurado  reformar  ó me- 
jorar todos  lo.s  ramos  del  real  patrimonio,  á fin 
de  que  \ . M.  se  halle  con  tenidos  suficientes  pa- 
ra atender  á las  urgencias  de  la  corona  ; para 
premiar  a los  que  sirven  con  celo  é inteligencia 
* y para  socorrer  las  necesidades  de  sus  vasallos: 


siendo  una  y otras  cosas  públicas,  y no  siendo  los 
menos  los  adelantamientos,  (¡uc  durante  mi  mi- 
li istmio  ha  tenido  el  erario,  y los  penosos  y [5  rol  i - 
jos  trabajos  que  he  hecho  y estoy  haciendo  por 
adelantarle  ¿ cómo  podrán,  Señor,  serme  indife- 
rentes tas  murmuraciones  injustas,  de  los  que 
creyendo  encontrar  en  otro  una  docilidad  re- 
prensible, contraria  á los  derechos  de  V.  JV1,  y 
favorable  a sus  particulares  intereses,  pretenden 
deslumbrar  y oscurecer  el  mérito  y aun  el 
aplauso,  á que  es  acreedora  una  administración 
tan  recta  y vigilante? 

Permítame  Yr.  M.  que  concluya,  suplicándole 
que  este  escrito,  y los  documentos  en  que  se 
lian  fundado  todas  mis  reflexiones  y cálculos, 
pasen  a examen  de  la  junta  de  estado,  para  que 
i cconoi.it i us  que  sean  con  la  atención  que  merece 
su  importancia,  eleve  a la  alta  consideración  de 
Y . Al.  su  parecer,  y así  verificado  deseara  que 
Y.  al.  luciese  que  examinasen  este  papel  áqtic- 
Has  personas  que  se  han  adelantado  á hablar  á 
1.  Al.  ile  la  materia,  como  si  estuviesen  perfec- 
tamente instruidas,  y que  oyesen  sobre  todos  los 
partidos  que  abrazan  las  ilustraciones  que  lie 
omitido,  por  no  alargarme  demasiado,  y moles- 
tar la  atención  de  V.  Al.  Entiendo,  Señor,  que 
se  verían  obligados  por  mí  á retractarse  de  todas 
sus  a\ entinadas  proposiciones,  yá  confesar  pa* 
ladinamente  su  precipitación  c ignorancia;  por- 
que tal  es  el  poder  de  la  verdad  y de  la  jus- 
ticia cuando  se  hallan  unidos  al  Vigor  v firme- 

m 

za  propias  de  un  hombre  entregado  á cumplir 
con  sus  deberes,  y convencido  plenamente  de  la 
necesidad  absoluta  que  tiene  de  desempeñar  sus 
obligaciones,  si  quiere  salvarse  y corresponder 
agradecido  a las  honras  de  mi  rey  tan  justo  como 
digno  de  ser  amado,  San  Lorenzo  el  Real,  7 de 

octubre  de  1 789 Señor.  Pedro  Lcrena* 

El  rey,  después  de  haber  retenido  por  espacio 
de  muchos  dias  para  examinarla  con  la  atención 


de  que  era  digna  Ja  materia,  esta’represcntácion 
y los  docu mentios  citados  en  ella  que  la  acredi- 
tan, se  ha  convencido  plenamente  de  ladalscdad 
de  las  voces  que  habian  llegado  á su  noticia,  so. 
bre  el  desorden  que  se  esperirnenlaba  en  la  re- 
caudación en  la  real  hacienda;  ha  reconocido  con 
gusto  la  economía  y arreglo  con  que  se  procede 
en  ella,  y los  considerables  aumentos  que  la  he 
proporcionado  mediante  la  actividad  y firmeza 
con  que  me  he  producido;  ha  aprobado  todas  las 
providencias,  que  como  superintendente  general 
de  este  ramo  he  dado  para  obtener  consecuencias 
tan  felices  y favorables  á su  erario,  y establecer 
la  cuenta  y razón  que  se  hallaba  sin  la  debida 
formalidad  ; y quiere  que  se  pasen  dichas  re- 
presentaciones y documentos  al  señor  Florida- 
Ida  ucu  para  que  se  entere  de  su  contenido,  y que 
después  se  reconozcan  y examinen  en  junta  de 
estado,  para  que  consten  en  ella  unos  hechos  tan 
importantes  y que  honran  tanto  á la  superinten- 
dencia general  y á los  directores  y administra- 
dores generales  de  rentas,  — Lcrena. 


Señor. 


Con  arreglo  al  sistema  de  cuenta  y razón  que 
me  propuse  establecer  en  la  administración  de 
la  real  hacienda,  que  Vr,  M.  se  dignó  aprobar, 
y que  es  indispensable  reine  en  ella,  para  qiíe 
sus  productos  en  vez  de  aumentarse  no  se  dis- 
minuyan, como  sucedería  necesariamente  faltan- 


no  la  economía  y orden,  tengo  la  honra  de 
poner  a L.  íí.  P.  de  V.  M.  los  planos  que  acom- 
pañan, y expresan  los  valores,  cargas  y efectos 
de  las  rentas  reales  en  1789,  y la  balanza  de 
nuestro  comercio,  así  con  d extranjero,  como 
con  las  Amé  ricas.  Estos  planos  son  en  un  todo 
semejantes  á los  que  he  tenido  la  satisfacción  de 
presenídi  «l  Y . Al.  en  los  dos  años  anteriores,  y 
persuaden  ó comprueban  cuantas,  reflexiones 


expuse  entonces,  y que  por  lo  mismo  omitiré 

aquí,  acerca  de  los  medios  que  era  preciso 

adoptar  para  el  buen  régimen  y manejo  de  la 
real  hacienda. 

El  plan  número  l.°  demuestra  los  valores  de 
lodos  los  ramos  de  la  real  hacienda  de  España 
en  el  citado  año  de  1789;  los  gastos  de  recau- 
dación, administración  y fábrica  ; y ios  produc- 
tos líquidos  entregados  en  tesorería  rnnvor, 
después  de  rebajados  dichos  gastos,  y ios  juros* 
y demas  cargas  á que  están  sujetos  ios  mismos 
ramos.  Ascendió  c\  total  importe  de  los  refe- 
ridos valores  en  dicho  año,  á 637.545  37o 
rs.  y 20  mrs.,y  habiendo  sido  el  de  ios  sueldos 
ayudas  de  costa  y consignaciones  de  todos  los* 
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empicados  en  la  adnuii ísí ración  de  cs(03  rn 
jtios,  inclusos  los  dependientes  de  las  lúbricas, 
51. 950,¡9j  rs.  y 11  mrs.,  según  se  expresa  en 
la  ensilla  ÍG.  se  sigue  que  se  ex  pendieron  en  ella 
Ja  cantidad  de  8 rs,  y 20  mrs.  por  ciento,  lo 
cual  viene  ú ser  una  nueva  comprobación  del 
cuidado  y economía  que  se  guarda  en  este  punió. 

El  plan  número  2.u,  es  relativo  á los  géneros 
y especies  estancadas  que  se  administran,  fa- 
brican y venden  de  cuenta  de  la  real  hacien- 
da. En  el  se  demuestran  las  cantidades  de  ellas 
existentes  en  17SS;  las  fabricadas  en  89  ; las 
Tendidas  en  este  último  aiio  ; las  inconsumibles 
ó inútiles  ; las  que  podrán  tener  algún  aprove- 
charnieriío  ; y finalmente  las  que  quedaron  exis- 
tentes ¡i  fines  de  1789,  viniendo  á ser  estas  úl- 
timas cantidades  primera  partida  de  cargo  para 
el  año  presente.  Los  directores  y administra- 
dores generales  exponen  las  causas  porque  en 
algunas  de  eslas  especies  no  se  lialla  la  debida 
correspondencia,  reduciéndose  aquellas  á los 
numentos  ó diminuciones  irremediables  que  pa- 
decen la  sal,  la  pólvora  y las  demás  especies 
estancadas  por  su  naturaleza  y propiedades  : lo 
que  me  ha  parecido  conveniente  notar  en  este 
plan  para  darle  la  claridad  y exactitud  posible. 

El  plan  3.°  presenta  la  distribución  del 
caudal  consistente  en  31  de  diciembre  de  17S8 
en  las  tesorerías  de  las  rentas  que  refiere,  y del 
que  entró  en  ellas  cu  todo  el  año  de  1789,  expre- 
sándose en  él  no  solo  sueldos  y demás  consigna- 
ciones satisfechas  por  dichas  tesorerías,  sino 
también  las  partidas  que  se  entregaron  en  la  ma- 
yor y las  que  quedaron  existentes  en  aquellas  en 
fin  del  mismo  año,  para  poder  atender  al  pa«-0 
de  sus  respectivas  obligaciones; 


■ 

El  4.°  plano  contiene  el  cotejo  del  produ 
de  todas  las  rentas  de  España  en  el  año  de  1" 

y en  el  de  17S9  con  expresión  de  las  rcspccti 

diferencias  vi  rifi  cadas  en  cada  uno  de  los  ni  ir 

deduciéndose  de  su  totalidad  una  baja 

17.80Ü. 054  rs.  Después  pondré  á la  alta  cor 

deracion  de  V.  M.  las  verdaderas  causas  que 

ocasionado  ceía  baja  procedente  del  menor  p 

ducto  que  han  dado  los  tres  ramos  de  rentas 
ríe  ral  es,  tabaco  y lañas. 

El  plan  5.v  es  una  demostración  del  car^r 
data  de  los  caudales  entrados  y salidos  de  (es 
rcriíi  general  en  el  mismo  año  de  1789  con  d 

Unción  correspondiente  de  su  procedencia  v 

sus  destinos.  5 J 

El  6."  es  la  comprobación  del  cargo  de  la 
soreria  general  con  Ins  entregas  hechas  en  c 
“ =1  propio  año,  por  los  respectivos  ramos  q 
expresan,  habiendo  tenido  la  satisfacción 
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que  correspondan  exactamente  entre  m esta* 
partidas,  justificándose  por  estos  hechos  mus  y 
nías  la  utilidad  y aun  necesidad  del  sistema  de 
cuenta  y razón  que  he  esiablccido;  puesto  que 
como  hice  presente  á V.  M.  en  el  año  último  la 
p limera  vez  que  quise  ejecutar  esta  operación 
que  fue  en  el  año  de  1787,  Imité  la  diferencia 
excesiva  de  27.937.382  rs.  v 33  mrs.  vn. 

ár 

El  plan  número  7.°  es  un  cotejo  de  la  datado 
tesorería  general  de  1788,  con  la  de  1789.  De 
é!  resulta  que  sin  embargo  de  haber  sido  en  este 
ultimo  año  el  gasto  extraordinario  de  hacienda 
pof  las  razones  que  constan  ¡i  \ . 31,  mayor  en 
20  991,098  rs.  y 19  mrs.  que  en  el  ruin  anterior 
de  88,  ha  sido  sin  embargo  menos  el  irasto  total 

de  89  en  la  cantidad  considerable  de  44.890.203 

£ 

rs.  23  mrs.  Esta  diferencia  favorable  a!  erario 

de  \ . M.  ha  procedido  cu  gran  parte  de  haber 
sido  el  gasto  de  la  marina  menor  en  el  año  últi- 
mo en  la  cantidad  de  22.149,588  rs.  y 33  mrs.  vn. 
el  de  la  guerra  también  menor  en  1 I tí!  1.156  rs. 
y 29  mrs.  y el  de  Indias  en  7 160.09 1 rs.  y 16 
mrs.  Lo  cual  noto  aquí  con  la  mayor  compla- 
cencia por  el  mérito  que  puede  resultar  de  esta 
economía  á los  respectivos  gefes  de  estos  ramos 
Los  planos  83,  9?  y 10  - son  los  relativos  á 
la  balanza  de  nuestro  comercio.  Ei  13  de  ellos 
demuestra  el  valor  de  los  géneros  y efectos  es— 
traídos  de  España  por  las  potencias  extranjeras 
en  todo  el  año  ultimo,  y de  éi  resulta  ascender 

el  total  á 2S9.973.930,  esto  es,  111.636,837  rs. 
mas  que  en  I7S7  ; y 5.48^,198  rs.  menos  que 
en  1/85;  y también  resulta  que  en  su  estraccion 
adeudaron  28.595,102  rs.  de  derechos,  esto  es, 
5.717,971  rs,  mas  que  cu  1787,  y 4.558,777  rs. 
menos  que  en  el  año  anterior. 


en  España  de  los  géneros  y efectos  extranjeros 
hace  ver  que  en  el  uño  pasado  de  I7S9  se  intro- 
dujeron 717.997,358  rs.,  esto  es,  75.282,284  rs. 


mas  que  en  el  año  de  87,  y 51.122,659  rs.  mas 
que  en  el  año  anterior  de  88,  y también  que  los 
derechos  adeudados  en  89  importaron  99.4 15,805 
rs.,  esto  es,  16.561,557  rs.  mas  que  cu  1787,  y 
4.4/5.614  rs.  mas  que  en  el  año  anterior. 

El  plano  JQr  demuestra  con  distinción  el  va- 
lor de  los  frutos  y géneros  del  reino  y extranje- 
ros, embaí cados  á America,  los  derechos  que 
adeudaron  unos  y otros,  el  valor  de  los  caudales 
y géneros  que  retornaron  á España,  y los  dere- 
chos que  se  exigieron  en  su  introducción.  Resul- 
ta de  él  que  en  1789  se  embarcaron  1 14.872,985 
rs.  de  géneros  nacionales  , esto  es,  41.139,277  rs. 
mas  que  en  87,  y 31,593, 146  rs.  mas  que  eu 

88;  que  de  géneros  extranjeros  se  embarcaron 
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1 1 1 .13:1479  rs.,  esto  es,  .77.393.3 13  rs.  menos  iju  - 
c*n  37.  v 1 373,0.74  rs.  menos  i|ne  eri  el  año  mi- 
t críor,  que  vinieron  de  América  707. 267,599 
i<.  esto  c*,  I2.9S1.00I  rs.  mas  que  en  87  y 
99.9 1 C5  365  rs.  menos  que  en  88,  y finalmente  qnc 
|(1S  derechos  adeudados  fueron  *12.181.770  rs. 
esto  es,  2.52.0,;, 94  rs.  menos  que  en  el  afín  an- 
tecedente . Resultando  de  todo,  que  en  1789,  nos 
fue  la  balanza  del  comercio  menos  perjudicial 
que  en  1787,  en  la  cantidad  considerable  de 
117.900,193  rs.  vn.,  y por  el  contrario  mas  per- 
judicial que  en  17SS,  en  20, 3.38. 357  rs.  ; cantidad 
que  aunque  no  es  de  gran  consideración  con  res- 
pecto al  Intuí  de  las  introducciones  y esd  radió- 
les, merece  sin  embargo  la  mayor  atención  de 
nuestra  parte,  y nos  debe  obligar  al  mas  prolijo 
y cuidadoso  examen  para  reconocer  las  causas 
de  esta  mayor  introducción  de  géneros  extra u- 

w W 

juros,  averiguando  en  que  clase  de  efectos  lia 
verificado  el  aumento,  y tomando  las  medidas 
que  parezcan  mas  oportunas,  no  solo  para  impe- 
dir que  continúe,  sino  para  disminuir  progresi- 
vamente semejante  introducción,  punto  que  medi- 
to con  el  mayor  cuidado,  para  proponer  á V.  M. 
los  medios  que  me  parezcan  mas  proporcionados 
á conseguirlo. 

O 

Ultimamente,  para  que  se  pueda  de  un  golpe 
de  vista  formar  juicio  de  los  10  planos  referidos 
con  la  mayor  claridad  y sin  el  menor  embarazo, 
lie  dispuesto  que  se  formalice  el  resumen  q uc 
acompaña  y demuestra  los  resultados  mas  im- 
portantes de  todos  ellos. 

Viniendo,  pues,  ahora  á parar  la  atención  en 
las  reflexiones  principales  que  ofrece  la  conside- 
ración de  los  mismos  planos,  se  reconoce  que 
habiendo  sido  el  producto  liquido  de  las  rentas 
reales  de  España  el  año  pasarlo  de  1789  de 
530.393,442  reales  y 17  mrs.  : excedió  al  año 
común  ile!  decenio  anterior  a mi  ministerio,  cu 
157.412.31)1  rs.  y 1 2 mrs.  y que  por  consiguien- 
te cu  los  cinco  años  ya  calculados  del  tiempo  de 
tni  administración,  lie  dado  al  reíd  erario  un 
aumento  de  731,312,230  rs.  y 2 mrs.  sin  contar 
los  3 1.240,326  rs.  de  capitales  de  juros  con  que 
se  halla  de  menos  sobrecargo  la  corona,  y sin  (pie 
durante  este  tiempo  se  haya  verificado  ninguna 
nueva  imposición  a que  puedan  ai  ¡'¡huirte  ta  n \ <u- 
tnjosos  efectos.  "V  si  sumamos  las  dos  partidas 
antecedentes,  y la  cantidad  de  7G2.3JG;5j6  rs. 
y 2 ni  rs.  que  componen  la  partimos  por  los 
cinco  años  referidos,  tendremos  que  al  ano  co- 
mún corresponden  152,167,311  rs.  y 7 mrs.  vn.; 
de  manera,  que  habiendo  sido  el  valor  de  tas 
rentas  por  el  año  común  del  expresado  decenio 
372.9SI.0SI  rs.  v 5 mrs.,  se  acredita  haber  pro- 
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porcionrtdó  con  mi  vigilancia  y celo  ní  erario,  el 
considerable  aumeido  de  un  41  por  Ciento,  s :;i 
que  $■>  haya  verificado  ningún  gravamen  de  I * 
pueblos. 

Un  incremento  lan  considerable,  v tan  con- 

* w 

i inundo  es  una  demostración  y la  prueba  mas 
concluyente  de  lo  que  valen  la  retís  idad,  !a  fir- 
meza y el  celo.  Yo  no  puedo  dejar  de  reflexio- 
narlo. Si  este  mavor  ingreso  del  erario  so  bu- 
¡hiera  experimentado  por  un*»  o dos  año*,  y nn 
continuase  siempre  nutsy  mas.  ó Ijien  si  proce- 
diese de  alffiin  aumento  de  contribución  interna, 

tai  J 

ó de  causa  semejante:  en  cualquiera  dr  estos 
casos,  no  seria  digno  de  grande  atenrion  : pero 
sien  lo  un  aumento  constante  v procedente  de  la 
vigilancia  y cuidado  que.  á costa  de  sumas  fati  - 
gas y de  vigilias  extraordinaria  procuro  qnc 
reine  en  la  administración  del  erario,  entiendo 
que  sin  comprometer  la  modestia  que  debe  te- 
ner todo  hombro  honrado,  puedo  elevar  á la 
alta  consideración  de  V*.  _M.  estas  reflexiones, 
sin  embargo  del  mérito  que  pueda  resultarme 
de  ellas. 

Bien  veo,  Señor,  que  estos  hechos  parecen  ¡n* 
creíbles  á quien  no  está  persuadido,  ni  conoce 
lo  que  puede  en  la  administración  y manejo  de 
intereses  el  carácter  del  administrador.  A la 
verdad  ¿cómo  se  lia  de  poder  comprender,  di- 
rán algunos,  que  sin  ocasionar  mayor  gravamen 
se  ha  de  sacar  casi  la  mitad  mas  de  producios? 
Pero  esta  paradoja  es  una  proposición  evidente 
ó inconcusa  para  quien  sabe,  que  las  rentas  de  un 
estado  pueden  disminuirse  considerablemente, 
sin  que  resulte  beneficio  ú los  pueblos,  bien  sea 
por  la  infidelidad  de  los  exactores,  bien  por 
<•!  influjo  de  los  poderosos,  bien  por  la  desigual- 
dad del  repartimiento,  ó bien  por  estos  y otros 
varios  abusos  juntos.  Lo  misino  sucede  en  la 
administración  y manejo  de  una  casa  particular, 
eu  la  cual  estableciendo  la  economía  y el  orden 
parecen  que  se  aumentan  sus  rentas. 

V.  M.  con  sus  superiores  luces  penetra  desde 
luego  la  solidez  y justicia  de  estas  reflexio- 
nes : v como  se  ludia  enterado  previamente  ib* 
¡ndas  la-  providencias  que  se  han  dado  con  (l 
objeto  de  adelantar  en  lo  posible  su  real  patri  - 
motilo,  puede  mejor  que  nadie  lmccr  justó  con  - 
cept  > de  estas  verdades.  Por  lo  mismo,  y porque 
abe  bien  V.  M.  como  mediante' los  mayores 
i egresos  del  erario  verificados  en  eJ  tiempo  de 
mi  administración  se  van  pagando  Mice-ivamee- 
á todos  los  aeree. lores  del  estado,1  y satisfaciendo 
con  la  mas  exacta  puntualidad  todas  sus  obliga- 
ciones, no  me  detendré  en  hacer  ver  como  en 
mi  representación  de  18  de  diciembre  último 
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ías  tristes  consecuencias  á que  ñus  hubiéramos 

vislo  reducidos,  si  por  los  continuados  esfuerzos 
de  ini  vigilancia  no  hubiera  íogrndocl  erario  los 
madores  productos  que  dejo  referidos.  Pues 
tiendo  el  déficit  que  tenia  la  real  hacienda  cuan- 
tío entré  en  el  ministerio  '10.170,000  rs.,  es  claro 
que  si  no  se  hubieran  aumentado  sus  productos 
cu  ios  702.000,000  expresados,  hubiera  crecido 
en  esta  misma  cantidad  la  deuda  nacional,  y 
sería  el  déficit  de  inas  de  78.000,000  de  intereses 
al  año  i Cuáles,  y qué  graves  no  serian  los  em- 
barazos con  que  se  hallaría  el  estado  en  tules 
circunstancias  : 

Mus,  volviendo  al  objeto  de  esta  representación 
no  puede  mi  ingenuidad  dejar  de  observar  quo 
en  el  año  último  importaron  las  rentas  17.806,054 
rs.  menos  que  en  el  anterior  de  1788:  y aunque 
á primera  vista  pudiera  inferirse  que  esta  dimi- 
nución procedía  de  la  variación  indispensable 
que  necesariamente  ha  de  producir  la  adminis- 
tración de  tantos,  y tan  eventuales  ramos  ; y 
aunque  desde  luego  en  las  calamidades  del  año 
pasado  se  encuentra  una  razón  bastante  podero- 
sa para  semejante  diminución ; sin  embargo 
habiendo  examinado  con  la  atención  debida  el 
asunto,  estoy  convencido  de  que  á pesar  de  lodo, 
hubieran  sido  en  el  ano  pasado  mayores  que  en 
en  el  anterior  los  productos  de  las  rentas,  si  no 
hubiera  habido  otras  causas,  cuyos  efectos  no 
he  podido  impedir,  á pesar  de  haberlos  recla- 
mado continua  y constantemente. 

Para  reconocer  la  solidez  y verdad  de  esta 
proposición  no  hay  mas  que  examinar  con  aten- 
ción el  plan  número  4,°,  que  es  el  cotejo  del  pro- 
ducto liquido  de  las  rentas  reales  y ramos  <! 
la  real  hacienda  en  dichos  dos  años.  Por  él  se 
reconocerá,  que  es  mayor  el  número  de  tos  ramos 
que  han  producido  mas  en  el  año  de  89  qUC  eu 
el  anterior  de  88,  y qUe  Ia  baja  expresada  pro- 
cede únicamente  de  las  rentas  generales,  del  ta- 
baco y lanas. 

El  primero  de  estos  tres  ramos  produjo  en  1788 
la  cantidad  líquida  de  156.814,112  rs.  y 14  ma- 
ravedises, y en  1789  fue  su  producto  liquido  de 
151.418,576  rs.  y 12  bits.;  esto  es  5.395,536  rs.  y 
£ mrs.  menos  que  en  8S.  A la  verdad,  esta  dife- 
rencia en  un  ramo  eventual,  variable  por  su  na- 
turaleza, y que  produce  anualmente  170  000  000 
«le  producto  total  no  es  de  gran  conaideS 
n tinque  «o  llevo  dicho  que  merezca  la  mayor 
atención  de  un  raiuistcrio  celoso  é ilustrado. 
Pero,  habiendo  procedido  de  las  limitaciones 
«jue  se  ha  tenido  conveniente  ejecutar  para 
promover  la  industria  nacional  y de  haber  veui- 
du  de  América  en  el  año  pasado  de  89  cerca  de 


100.000,000  menos  de  efectos  y dinero  que  en  el 
anterior  de  S8,  según  demuestran  los  planos  de 
la  balanza,  se  reconoce  desde  luego  que  no  debe 
atribuirse  esta  diminución,  á que  rigorosamente 
hablando  se  hayan  disminuidos  los  productos 
de  nuestras  aduanas. 

El  segundo  ramo  del  tabaco  dió  en  el  año  de 
8S  de  producto  líquido  106.234.999  rs.  y 27  mrs. 
V en  el  de  S9  el  producto  líquido  fue  de 
90.999,404  rs.  y 5 mrs.,  esto  es  9.235,595  rs.  y 23 
mrs. menos  que  en  el  anterior.  Esta  baja  que  pre- 
vi desde  los  principios,  y que  no  be  podido  re- 
mediar por  mas  que  he  representado,  merece  la 
mayor  atención : asciende  ú mas  de  n p2  del 
producto  líquido  de  la  renta  3'  se  liará  cada  vez 
mayor,  si  no  se  adoptan  las  medidas  que  repeti- 
das veces  he  tenido  por  necesario  é indispensa- 
ble exponer  á la  alta  consideración  de  V.  M,  Yo 
no  puedo  dejar  de  decirlo  eu  cumplimiento  de 
mi  obligación  y para  descargo  de  mi  conciencia. 
El  abandono  del  sistema  que  había  adoptado 
para  los  asuntos  de  esta  3-  de  las  demás  rentas 
reales,  persiguiendo  con  actividad  y esfuerzo  á 
los  contrabandistas,  y valiéndome  para  ello  de 
personas  de  conocido  espíritu  \r  experiencia  ; la 
coligación  que  se  formó  contra  ellas  no  solo  para 
deprimir  su  mérito  y quitarle  el  correspondientes 
premio,  sino  también  para  castigarlas  si  era  po- 
sible con  severidad;  la  insuficiencia  dei  sistema 
que  se  ha  sustituido  en  lugar  del  mió,  confiando 
á los  capitanes  generales  indistintamente  la  per- 
secución de  contrabandistas  y vagos;  y en  suma 
la  poca  ó ninguna  correspondencia  que  veo  de 
los  medios  que  lian  llegado  á adoptarse  con  los 
fines  á que  se  dirigen  ; todo,  Señor,  me  hace  te- 
mer muy  malas  resultas,  y me  inclina  ¿i  creer 
que  vuelvan  á su  estado  antiguo  los  productos 
de  una  de  las  principales  rentas  de  V.  M.  que  se 
había  aumentado  en  mas  de  la  tercera  parte,  y 

'*  ! 1 todavía  de  nia3*or  incremento. 

Hasta  ahora,  no  han  llegado  á experimentarse 
sino  en  muy  pequeña  parte,  las  consecuencias 
que  me  temo,  porque  aun  esta  fres  cala  memoria 
del  tesón  3r  ardor  con  que  se  ha  perseguido  el 
contrabando  : pero  á proporción  que  se  vayan 
olvidando  los  castigos  ejemplares  que  se  hicie- 
ron en  Granada  en  una  multitud  de  contraban- 
distas facinerosos,  que  prendió  la  comisión  que 
estaba  bajo  mis  órdenes,  volverán  las  gentes  con 
mayor  ímpetu  á este  delito,  y entonces  se  acre- 
ditarán mas  y mas  los  fundamentos  sólidos  de  las 
reiteradas,  y aun  diarias  representaciones  que 
he  hecho  á V.  M.  sobre  este  punto. 

El  ramo  de  las  lanas  produjo  en  1788,  de  can- 
tidad líquida  27.812,237  rs.  y 18  mrs.,  y en  1789 
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fue  la  misma  cantidad  líquida  ile  21.973,994  rs. 
y 2S  mrs.:  esto  es  5.838,242  rs.  y 24  mrs.  menos 
que  en  el  anterior.  Esta  diminución  procede  de 
una  causa  bien  conocida;  y es  el  estado  de  fer- 
mentación y de  guerra  que  tenia  y aun  tiene  la 
Europa  : por  cuya  razón  los  gobiernos  no  han 
podido  promover  con  la  actividad  que  antes  sus 
fábricas  de  lanas,  ni  los  fabricantes  extranjeros 
han  podido  hacer  grandes  acopios  de  esta  espe- 
cie, por  la  menor  riqueza  de  sus  paisanos,  y el 
consiguiente  menor  despacho.  El  no  haberse 
aumentado  proporcionalmente  el  precio  de  las 
lanas,  sin  embargo  de  haberse  experimentado 
bastante  mortandad  en  los  ganados,  demuestra 

O1  7 

concluyentcmente  la  certeza  y solidez  de  esto 
raciocinio.  Mo  debiéndonos  ser  sensible  esta 
falla  de  extracción,  porque  sirve  de  fomento  pa- 
ra nuestras  fábricas,  las  cuales  tienen  de  esta  ma- 
nera la  primera  materia  en  mayor  abundancia, 
y se  Ies  facilita  el  despacho  de  sus  artefactos, 
por  la  menor  concurrencia  de  géneros  extran- 
jeros. 

Sumando  las  bajas  experimentadas  en  los 
tres  ramos  antecedentes,  se  tendrá  la  cantidad  de 
20.409,374  rs.  y 15  mrs,  : y siendo  la  baja  total 
de  los  valores  de  todas  las  rentas  en  el  año  últi- 
mo de  17.806,054  rs,  se  sigue,  que  en  dicho  ano 
han  producido  los  otros  ramos  2.663.320  rs.  y 
35  mrs.  mas  que  en  el  anterior.  Con  efecto  se- 
gún se  deja  expresado  se  han  verificado  aumen- 
tos en  el  número  mayor  de  ellos  : siendo  digno 
de  atención  el  que  lia  habido  en  los  ramos  de 
rentas  provinciales,  importante  1,372,393  rs.  y 
SJ  mrs.  A la  verdad,  que  habiéndose  perdonado 
por  ei  justo  y plausible  motivo  de  la  exaltación 
de  V.  M.  al  trono  los  débitos  de  primeros  con- 
tribuyentes, y quitándose  en  todo  el  reino  los 
derechos  de  alcabalas  en  el  trigo,  y demas  se- 
millas de  primera  necesidad,  el  aumento  referido 
es  una  cantidad  muy  considerable  que  acredita 
mas  y mas  los  buenos  efectos  del  arreglo  que  se 
está  ejecutando  en  estos  ramos:  cuya  buena  v 
exacta  administración  es  sin  duda  alguna,  digna 
del  mayor  cuidado,  así  por  las  utilidades  que 
proporcionará  al  erario,  como  pnr  las  gracias 
que  se  podrán  dispensar  á los  pueblos  luego  que 
se  halle  bien  establecida  y V.  M.  se  entere  de  lo 
que  puede  producir. 

Para  lograrlo,  como  deseo,  trabajo  y medí- 
to  continuamente:  pero  (permítamelo  decir  así 
V . M.)  es  imposible  construir  en  poco  tiempo 
un  grande  y sólido  edificio  en  un  terreno  cubier- 
to de  espinos  y malezas.  Necesito,  Señor,  co- 
mo he  dicho  otras  veces  establecer  en  estos  ra- 
mos la  cuenta  y razón  conveniente,  y por  medio 


Ue  ella  entrarán  en  las  arcas  reales  las  cantidades 
que  pertenecen  al  erario  de  V'.  AT.  Esta  cuenta 
y razón  lia  de  encontrar  por  lo  mismo  muchos 
obstáculos,  los  males  con  viene  ir  venciendo  por 
paitos  para  que  las  resistencias  sean  menores 
que  las  fuerzas  que  obran  contra  ellos.  En  mis 
represe  litaciones  anteriores  he  demostrado,  á mi 
parecer  concluyentemente,  la  conveniencia  y aun 
necesidad  de  este  sistema  : por  lo  mismo  no  me 
parece  justo  molestar  ahora  la  soberana  atención 
ile  4 , M.,  repitiendo  lo  que  entonces  dije,  v paso 
a hacer  presentes  algunas  otras  reflexiones  que 
sugieren  las  resultas  de  los  planos,  y que  coin* 
prueban  la  importancia  de  algunos  pensamien- 
tos que  lu:  tenido  la  honra  de  hacer  presente  á 

V.  M.  como  convenientes,  y necesarios  al  ade- 

lantamiento  tic  su  real  servicio. 

De  esta  clase  es,  la  oficina  de  la  balanza  del 
comercio  de  que  lie  hablado  en  otras  ocasiones. 
En  1786  ideé  y empezca  entablar  el  pensamien- 
to de  esta  oficina,  que  tengo  por  indispensable 

para  el  fomento  de  nuestro  comercio.  Desde  lue- 
go reconocí,  que  era  preciso  tener  noticias  cir- 
cunstanciadas y exactas  de  nuestros  producios 
y artefactos,  y del  comercio  que  teníamos  con 
cana  potencia  de  Europa  y con  nuestras  colo- 
nias. Este  reconocimiento  produjo  los  planos 
de  la  balanza  que  he  hecho  formalizar  todos  los 
anos.  Pero  como  en  todas  mis  operaciones  he 
procurado  proceder  con  la  mayor  circunspec- 
ción, aunque  desde  luego  estaba  persuadido  de 
que  se  necesitaban  formalizar  muy  expresivamen- 
te dichos  planos:  por  no  aumentar  dependientes 

me  reduje  á los  términos  mas  económicos  que  me 
fue  posible.  Habiéndonos,  pues,  sido  en  el  año 
ultimo  la  balanza  del  comercio  mas  perjudicia 
que  en  el  anterior  en  la  cantidad  de  20.000,000, 
según  queda  es  presado,  no  puede  mi  celo  dejar 
de  traer  á la  memoria  de  Vi.  M.  estos  hechos 
que  persuaden  la  necesidad  que  tenemos  de  avr- 
riguar,  en  qué  clase  de  efectos  se  ha  verificado 
esta  mayor  introducción  de  géneros  extranjeros: 
de  donde  han  procedido,  y cómo  podrá  dificul- 
tarse, y disminuirse  sil  introducción.  Estos  co- 
nocimientos son  indispensables,  no  solo  para  las 
providencias  internas,  sino  también  para  las  es- 
tenores,  y para  contraer  los  enlaces  políticos. 

I ues  es  evidente,  que  una  nación  con  quien  ga- 
namos en  la  balanza  es  acreedora  á que  la  con- 
sideremos y atendamos  en  buena  corrcspundien- 
cia,  aun  cuando  no  sea  por  otro  respeto  que  por 
el  de  impedir  sus  enlaces  con  otra  que  nos  priva 
de  estas  ventajas. 

También  son  indispensables  semejantes  averi- 
guaciones para  fomentar  con  acierto  nuestro  co- 
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nuncio  con  las  Américas.  ¡ 1 
ii nion  de  los  ministerios  que  V. 


liíil  v acería  tía 
;M . se  lia  digna- 

* rJ 


<lo  resolver,  poclr.i  coní i il>uir  rnuclio  a ello  ; \ 
por  lo  que  á mi  foca  puede  estar  seguro  l . M* 
de  que  no  perdonaré  fatiga  ni  diligencia  algur/a 
para  que  se  promuevan  recíprocamente  las  íiti- 
Jldndes  de  la  metrópoli  y de  las  colonias,  con  la 
mayor  actividad  y celo. 

Con  estos  objetos,  y para  que  se  instruya  lá 


nación  cu  sus  verdaderos  intereses,  y reconozca 
Jos  medios  con  que  cu  todas  parles  se  ha  ade- 
lantado la  industria  propia  : ademas  de  haber 
dispuesto  Ja  publicación  de  ln$  aranceles  de 
Francia,  se  está  disponiendo  la  délos  aranceles 
de  Inglaterra,  en  donde  se  manifiestan  los  me- 
dios eficaces  y activos  de  que  se  vale  aquella 
nación  comerciante,  para  promover  sus  fiíb ricas 
é industrias,  y para  destruir  el  contrabando, 
origen  de  tantos  males  y perjuicios.  El  parla* 
mentó  inglés,  después  de  haber  examinado  el 
año  de  87,  larga  y difusamente  la  materia  : con- 
vino en  que  eran  necesarios  muchos  dependien- 
tes para  impedir  este  delito,  y resolvió  casti- 
garlo con  la  mayor  severidad,  persuadido  de 
que  subsistirá  siempre  entre  los  hombres,  mien- 
tras haya  tributos,  y que  será  cu  mayor  ó 

menor  cantidad,  según  sea  mas  ó menos  perse- 
guido. 


Mas,  considerando  que  estos  esfuerzos  míos, 
dirigidos  al  mayor  aumento  del  real  erario  y 
del  bien  general  de  la  nación,  nunca  prodüci- 
TtMi  ii  n «.i  su  ni  ti  Itiii  crecida  fjtic  sea  capaz  ¡ f t * 
cubrir  ios  gastos  extraordinarios  de  una  guerra; 
y estando  por  otra  parte  persuadido  de  q*ie  aun 
cuando  fuera  esto  posible,  no  debería  ejecutarse 
nunca,  poique  bis  contribuciones  deben  cor- 
responder á las  cargas  ordinarias  de  los  estados;- 
considerando  esto,  y lo  conveniente  que  es  á 
cualquier  república  tener  opinión  y crédito 
denhoy  lucia  de  sus  dominios,  he  procurado 
irle  ganando  poco  apoco,  satisfaciendo  con  la 
mayor  exactitud  y puntualidad  todas  las  obli- 
gaciones de  la  corona,  y trabajando  sin  cesar 
no  solo  para  adquirir  aquel  crédito,  sino  tam- 
bicn  para  proporcionárselo  á los  establecimien- 
tos públicos  que  están  bajo  la  real  protección 
Es  notoria  la  verdad  de  estas  propo^ioi.™^ 
la  comprueba  en  todas  sus  parles  el  hecho  re- 
ciente de  habérseme  propuesto  por  distintas 
ricas  de  comercio,  SLJU11  Le 

V . .VI,  el  prestar  a la  corona  algunas  cantidades 
considera  bles.  A la  verdad,  estos  préstamos  no 
lian  sido  propuestos  bajo  condiciones  ventajosas- 
pero  esto  procede  no  solo  «leí  menor  número  ¿ 

prestamistas,  qnc  necesariamente  lia  de  haber  en 
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un  estado  tan  general  de  fermentación  v guerra 

¡n  *■  o 

como  el  que  sufre  la  Europa,  sino  también,  v 
principalmente  de  habernos  visto  obligados  en 
Ja  última  guerra,  por  lo  crítico  do  las  circuns- 
tancias ñ f ornar  en  Holanda  un  empréstito  dé 
3.000.000  ele  florines,  bajo  ciertas  condicione- 
que  ahora  pretenden  que  sirva  de  regla  para  los 
demás. 

Loque  sobre  el  particular  es  concluyente,  y 
merece  untarse  aquí  es,  que  el  crédito  español 
se  halla  en  las  plazas  ricas  de  comercio  como 
Arastcrdan  y otras  en  una  opinión  de  exactitud 
y puntualidad  que  jamas  ha  tenido.  He  hecho 
presente  á V.  M-,  los  documentos  irrefragables 
que  tengo  de  esta  verdad  ; y persuadido  yo  de 
la  importancia  de  la  buena  opinión,  y de  lo 
mucho  que  vale  en  los  casos  extraordinarios  de 
guerra  y sus  semejantes,  traba  jo  sin  cesar  para 
conservarla  y aumentarla  mas  y mas:  atendiendo 
al  bien  del  servicio  de  Vr.  JY1.  y al  decoro  de  su 
corona. 


Con  esté  objeto,  he  discurrido  muchas  veces 
sobre  el  modo  de  ir  extinguiendo  sucesiva- 
mente los  vales  reales  o de  trasformarlos  en  otros 


que  produgesen  un  ínteres  menor,  sacando  la 
utilidad  á favor  del  estado  ; pero  este  pensa- 
miento que  ya  tenia  muy  adelantado,  y que  no 


puesto  aun  en  ejecución  , por  conocer 
bien  lo  delicadas  que  son  estas  variaciones,  y 

J b/ 

que  para  hacerlas  con  fruto  es  necesario  que  el 
ciedilo  nacional  haya  adquirido  la  mayor  con- 
sistencia, este  pensamiento  digo,  no  he  podido 


llevarlo  a efecto  por  los  empeños  de  que  nos  ba- 
ilamos rodeados.  Acaso  en  la  situación  actual, 
nos  sera  mas  conveniente  adoptar  otro  sistema 
que  al  mismo  tiempo  que  dé  mayor  seguridad 
al  crédito  español,  nos  proporcione  alguna  su- 
ma considerable,  en  caso  de  verificarse  la  guerra: 
pero  sobre  todo  hablaré  á V.  M.  en  otra  ocasión. 

Como  me  hallo  persuadido  tan  ínfimamente 


de  que  no  debo  dejar  de  pensar  un  instante  en 
estas  materias  á ley  de  buen  ministro,  de  leal 
vasallo,  y de  honrado  patriota,  no  os  de  extra  « 
nar,  Señor,  que  tomé  tanto  interés  en  el  adelanta- 
miento del  bien  general:  correspondiendo  en  los 
términos  qué  puede  hacerlo  un  súbdito  á las 
honras  que  debe  continuamente  á la  soberana 
benignidad  de  V.  M.  Mas  para  que  se  logren 
tan  sanos  y saludables  efectos,  conoce  mejor  que 
nadie  la  soberana  comprensión  de  V.  M.f  que 
necesito  valerme  de  muchos  brazos  subalternos 
que  pongan  en  ejecución  las  providencias  que 
V • M.  se  digne  aprobar,  siendo  suficiente  y aun 
excesivo  trabajo  para  un  hombre  solo  el  abrazar 
el  todo  de  ellas,  v el  mover  los  resortes  de  una 
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nuuiuir.íi  tan  yast%  según  lo  exige  la  necesidad 
v el  orden.  Por  lo  misino,  no  puedo  menos  de 
llamar  tu  consideración  de  V.  \l.  sobre  la  impor- 
tante necesidad  que  tengo  de  dependientes  ínte- 
gros, inteligenles  j celusos.  Sin  ellos  es  imposi- 
ble adelantar  nada  en  unos  ramos  tan  vastos  y 
complicados ; ¡uí  como  por  el  contrario  los  ade- 
lantamientos serán  i ncspli  cables  cuando  los  co- 
mbos y esfuerzos  do  quien  solo  piensa  en  el  ser- 
vicio de  V.  M,  lia  lien  auxiliados  y defendi- 
dos por  los  que  deben  ponerlos  en  planta.  Su- 

pilco  á V M /tenga  présenles  estas  verdades,  co- 
mo (pie  se  interesa  en  ellas  el  bien  del  real  ser- 
vicio y el  de  los  ainados  vasallos  de  \ . M,  cu  va 
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Importante  vida  goce  dias,  meses,  años,  (pie  íc 
pido  para  el  bien  general  de  la  tuición.  San  Lo- 
renzo 99  de  octubrede  1790. — Señor. — Pedro  de 
Lerena. — 

El  ic y se  lia  enterado  muy  circunstanciada- 
mente de  dichos  diez  planos,  de  que  lmce  rela- 
ción esta  representación,  por  el  resultado  de  los 
valores  de  todas  las  rentas  de  S.  iU,  pertenecien- 
tes al  ano  próximo  pasado  de  1789  y su  distri- 
bución ; y lia  manifestado  la  mayor  complacen- 
cia en  ello,  quedando  muy  satisfecho  así  en  cuanto 
á los  productos  como  lmi  los  gastos  económicos 
de  su  recaudación,  exactitud,  puntualidad  y 
completa  combinación  de  los  ramos  en  la  forma 
mas  demostrable  det  paradero  de  caudales  efec- 
tos contra  primeros  y segundos  contribuyentes, 
fabricación  de  especies  de  lo  q ue  produce  su  ven- 
ta. y existencia  pura  la  retractación  de  los  per- 
tenecientes id  presente  añ  >;  manifestando  la  ma- 
yor gratitud  asi  por  la  cunt:  nuacion  de  mis  des- 
velos como  por  las  fatigas  que  han  llevado  todos 
los  dependientes  que  á ello  han  concurrido,  se- 
ñaladamente en  las  direcciones  generales  y su- 

O *r 

pcrmtcndcncin  de  la  real  hacienda,  y ha  manda  - 
do S.  ¡VI.  que  para  la  satisfacción  de  todas  se  Ies 
dé  noticia  correspondiente,  y ponga  en  la  (láce- 
la lo  que  parezca  mas  conforme  y deba  entender 
el  público,  pasando  copia  de  todo  ello  á la  supre- 
ma junta  de  estado  para  su  noticia,  y que  diga 
lo  que  se  la  ofrezca.  San  Lorenzo  ó de  noviem- 
bre de  1790.-  -Lerena. — 

Memoria  de  D.  Diego  GnrdorjW  ni  Se.  D. 

Carlos  JV , 3 de  agosto  de  1793. 

Señor. 

En  la  exposición  que  con  lecha  de  9 del  mes 
último,  tuve  la  honra  de  hacer  presente  á \ . ¡W., 
indiqué  est&r  esperando  las  noticias  que  había 
pedido,  con  la  anticipación  correspondiente,  pu- 
ra calcular  los  gastos  que  todavía  tendrán  que 


hacerse  en  el  discurso  del  año  para  la  guerra:  -iu 
cuyo  conocimiento  no  podía  discurrir  y propo- 
ner á V.  M.  los  arbitrios  que  me  pareciesen  úti- 
les y convenientes  para  hallar  fundos  con  que 
cubrirlos.  \ habiéndome  llegado  va  dichas  no- 
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tic  ¡as.  que  acreditan  la  moderación  de  los  su- 
puestos y la  verdad  de  tas  reflexiones  contenidas 
e:i  la  citada  exposición,  be  formado,  con  la  apro- 
ximación pos  i ole,  aquel  calculo  necesario  para 
no  caminar  a ciegas,  y poder  tomar  acertadas 
providencias  en  la  materia. 

\ oy  á dar  cuenta,  como  debo,  del  resultado 
de  mis  investigaciones:  las  cuales  se  contraen  al 
ultimo  tercio  del  año  presente,  porque  no  me  ha 
pasee  íd  o preciso  hablar  ya  de  lo  pasado,  y por- 
que considerando  yo  tener  fondos  suficientes  con 
4 111  atender  al  exceso  de  los  gastos  de  la  guerra 
en  los  meses  de  julio  y agosto,  de  que  no  se  hi- 
zo mérito  en  mi  representación  anterior,  valién- 
dome del  empréstito  de  líulandu,  de  los  propios» 
y de  otros  arbitrios  ya  conocidos,  he  creído  jus- 
to tratar  únicamente  de  los  gastos  venideros,  pa- 
ra cuyo  pago  no  tenemos  todavía  fondos  reco- 
gidos en  la  casa  de  tesorería  mayor. 

Con  efecto,  esia  oficina  en  el  presupuesto  que 
acaba  de  remitirme  de  los  fondos  que  probable- 
mente necesitara  para  atender  y desempeñar  sus 
obligaciones  en  los  cuatro  últimos  meses  del 
corriente  año,  manifiesta  que  ademas  de  las  su- 
mas que  recogerá  por  los  diversos  ramos  de  las 
rentas  de  V . M.,  tendrá  que  es  pender,  en  dicho 
tiempo  151.799,803  rs.  en  las  obligaciones  cor- 
respondientes á él  ; y añade  que  deberán  entre - 
gársele 30.090,000  en  1,°  de  setiembre,  3S. 000,000 
gil  l.°  de  octubre,  33.000,000  en  I de  noviem- 
bre, y los  18.799,805  rs.  restantes  en  l.‘  de  di- 
ciembre. 

I’or  los  estados  ó noticias  que  acompañan,  se 
acredita  la  certeza  del  referido  presupuesto:  mas 
debiendo  tenerse  presente  que  en  tales  operaciones 
enseña  la  esperiencia  que  para  no  errar  se  debe 
aumentar  lo  menos  en  una  tercera  parte  el  calcu- 
lo que  resulte,  me  parece  que  bien  se  podía  ase- 
gurar faltan  900.000,000  para  los  gas  los  ordina- 
rios v extraordinarios  hasta  fin  del  año;  lo  cual 
demuestra  muy  bien  que  el  es  ceso  de  los  gas  fus 
que  ocasiona  la  guerra  asciende  ú C00. 000 ,000 
de  rs.  anuales,  ó 59.000,000  de  rs.  al  mes. 

flrlllCll  as  son  las  consideraciones  que  deben 
°bl ¡gamos  á proceder  bajo  este  cálculo  ó presu- 
puesto, (¡uees  sin  duda  alguna  mayor  que  el  que 
hice  en  9 det  mes  último,  gobernándome  por  los 
pocos  datos  que  había  podido  adquirir,  y no 
(i  u criando  engrosar  ni  ponderar  las  sumas  cs- 
pendidas  ya  en  la  guerra,  sin  haber  recurrido  ú 
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arbitrios  ruinosos,  y sin  que  so  hajrn  esperi- 
mentado  el  menor  ruido. 

A la  verdad,  si  se  considera  que  los  gastos  se 
han  ido  siempre  aumentando,  y es  natural  que 
no  se  disminuyan  : que  por  no  estar  espedito  el 
comercio,  padece  u na  disminución  considerable 
Ja  reñía  de  aduanas ; que  las  demás  rentas  pade- 
cen del  mismo  modo  la  disminución  correspon- 
diente al  mayor  contrabando,  y á la  escasez  ó 
penuria  de  los  años,  y que  es  regalarse  hayan 
omitido  algunas  partidas  en  el  cálculo  dispuesto 
por  la  tesorería  ( habiendo  yo  reconocido  la  omi- 
sión de  una  de  ellas ) ; no  podrá  parecer  de  nin- 
gún modo  cscesívo  el  cálculo  de  los  500.000,000 
referidos,  ni  tampoco  el  de  los  600.000,000  al 
uño,  manteniéndose  con  la  fuerza  que  actual- 
mente tienen  el  ejército  y la  armada,  y suminis- 
trándose al  primero  los  viveros  que  necesita  en 
los  términos  que  se  está  ejecutando  con  las  tro- 
pas de  Navarra,  Guipúzcoa  y Aragón. 


Este  suministro,  que  no  es  de  ordenanza  y 
que  por  lo  mismo  es  regular  no  Ic  haya  calculado 
la  tesorería  general,  cuesta  bastante  al  erario; 
porque  según  informe  del  intendente  Larumbe, 
remitido  á la  via  de  guerra  por  el  general  en 
gefe  D.  Ventura  Caro,  el  hecho  mismo  de  darse 
al  ejército  los  víveres  acopiados  por  un  precio 
moderado,  y sumamente  inferior  á lo  que  le  han 
costado  á la  real  hacienda,  es  causa  de  que  (os 
compren  también  para  su  consumo  hasta  los  ha- 
bitantes de  aquellos  pueblos,  á quienes  por  la  na- 
turaleza ó esterilidad  de  su  suelo  y por  todas 
las  demás  circunstancias  que  concurren  en  el  día, 
no  es  fácil  privar  de  semejante  socorro,  6 alivio! 

Demostrado  que  la  materia  permite  el  défi- 
cit ó falta  con  que  cí  erario  se  halla  para 
ntcndci  á los  gastos  ordinarios  y extraor- 
dinarios del  último  tercio  del  año  : corres- 
ponde hablará  V.  M.  de  ¡os  medios  ó arbitrios 
mas  convenientes  y sencillos  para  cubrir  esta 
falla,  sin  que  padezca  el  crédito  público,  sin  que 
se  grave  Con  nuevos  impuestos  á los  vasallos  de 
V.  M.,  y sin  apurar  para  el  ano  venidero  los  re- 
cursos de  la  corona.  Objetos  todos  dignos  de 
atención  en  cualquier  tiempo  y especialmente 
estando  al  principio  de  una  guerra  la  mus  cos- 
tosa que  ha  tenido  jamas  la  monarquía. 

Estas  consideraciones  difíciles  y aéáíd  impo- 
sibles de  combinar,  rne  han  ocupado  y ocupan 
continuamente,  no  solo  con  el  objeto  de  poder 
atender  á tantos  gastos,  sino  también  porque  de- 
seo de  todo  corazón  ejecutarlo  de  un  modo  que 
el  comercio,  la  agricultura  é industria  de  la  na- 
cían „o  padezcan  gravemente  por  las  actuales 
rcunslancias,  como  esta  sucediendo  á todas  las 


naciones  de  Europa  : con  un  perjuicio  man  ¡tiesto 
de  sus  verdaderos  intereses  y de  incalculables 
consecuencias. 

Los  arbitrios  de  que  puede  valerse  un  estado 
en  casos  de  esta  naturaleza  pueden  reducirse  á 
cuatro  clases. 

Primera.  La  imposición  de  nuevos  tributos. 
Segunda,  la  negociación  de  empréstitos  corres- 
pondientes, . tercera,  la  creación  de  vales  reales 
ó billetes  de  estado.  Cuarta,  la  reducción  de 
gastos  en  los  ramos  que  lo  permitan,  establecien- 
do la  mas  arreglada  y constante  economía. 

Si  una  nación  hubiera  de  atender  á los  gastos 
de  una  guerra  costosa  con  la  imposición  de  nue- 
vos tributos,  se  arruinaría  infaliblemente:  pues 
seria  el  medio  seguro  de  quitar  los  caudales  fie 
bis  manos  de  los  labradores  y fabricantes  que 
los  empican  en  las  sucesivas  producciones  ; fal- 
tarían por  consiguiente  estas,  y sucedería  la  mi- 
seria y la  necesidad  á la  industria  y á la  agricul- 
tura mas  adelantada. 

Esta  consideración  sola  ntc  retraerá  en  todos 
tiempos  de  proponer  un  aumento  de  contribu- 
ción, semejante  á la  que  se  adoptó  entre  nosotros 
en  la  ultima  guerra,  resultando  de  ello  una  infi- 
nidad dé  males:  y es  el  principio  ó máxima 
fundamental  que  nunca  pierden  de  vista  los 
gobiernos  sabios  en  sus  operaciones  de  hacienda, 
dirijidas  á tener  fondos  para  cubrir  los  crecidos 
gastos  de  una  guerra. 

En  tales  ocasiones,  la  única  variación  ó provi- 
dencia sobre  los  impuestos,  debe  reducirse  a 
recaudar  ademas  dolo  ordinario  aquella  canti- 
dad necesaria  para  el  pago  de  los  intereses  de 
Jas  negociaciones  que  se  adopten  ó discurran 
con  el  objeto  indicado,  y á determinar  un  fondo 
fijo  y permanente  con  que  se  pueda  ir  desempe- 
ñando anualmente  el  estado  de  las  deudas  ó 
empeños  que  haya  contraído.  Pues  si  esta  es 
la  conducta  que  observan  constantemente  las 
naciones  sabias,  por  mas  adelantadas  qtiese  ha- 
llen su  agricultura  ó industria  y por  mas  cuan- 
tiosos que  sean  los  capitales  y fondos  de  sus 
individuos,  ¿ con  cuánta  mayor  razón  y urgencia 
deberá  adoptarse  entre  nosotros,  que  empezamos, 
puede  decirse,  ahora  á tener  alguna  industria' 

y que  tenemos  una  agricultura  mercenaria  y 
miserable  ? 


-Mp,^LiiV3  sin  u Ljuíi  í; 

mas  útil  y conforme  al  caso  de  que  se  trata 
Consta  á V.  M.  el  que  se  intentó  con  tanta  opor 
bondad  en  Holanda;  las  ventajosas  condicio- 
nes bajo  que  se  logró  su  contrata  ; los  motivo 
porque  no  ha  podido  realizarse  sino  cu  uní 
tercera  parte,  los  esfuerzos  que  he  hecho  y am 
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estoy  haciendo  para  que  se  verifique  en  el  todo, 
v la  poca  esperanza  que  podemos  tener  de  que 
se  Heve  á efecto  bajo  las  condiciones  estipula- 
das. Yo  propuse  antes  de  lodo,  este  jéncro  de 
empréstito,  con  el  doble  objeto  de  quitar  a las 
demás  naciones  este  recurso  y aumentar  en  lo 
posible  el  dinero  efectivo  circulante  en  la  na- 
ción : respetos  ambos  de  la  mayor  utilidad  ó 
importancia  en  cualquier  acontecimiento. 

Acaso  con  este  objeto  pudiera  también  resol- 
verse la  nueva  creación  de  vales;  estableciendo 
al  mismo  tiempo  toados  fijos  y permanentes 
para  su  extinción  en  un  determinado  número  de 
años.  Estos  foiul  os,  pudiera  convenir  que  se 
insinuase  al  público  quedaran  á disposición 
del  consejo  de  Castilla  ó de  hacienda,  para 
que  desde  luego  que  cesase  la  guerra  cuidase 
de  aplicarlos  al  objeto  referido  : y para  dar 
mayor  autoridad  á la  operación  me  parece  que 
un  10  por  ciento  sobre  los  fondos  de  propios 
y, los  derechos  de  extracción  da  la  plata,  son 
los  toados  que  reúnen  en  si  las  circuns- 
tancias mas  convenientes  al  intento.  Los  pro- 
pios y arbitrios  que,  por  razón  del  derecho  del 
aguardiente  perteneciente  á V . AL,  que  están 
disfrutando  tienen  obligación  verdadera  de  con- 
tribuir al  desempeño  del  erario,  por  el  mismo 
hedió  de  no  entrar  sus  productos  en  tesorería 
general  ciarán  una  especie  de  seguridad  mas 
a preciable  á la  buena  fé  del  gobierno,  y á los 
derechos  de  la  plata,  mandados  retener  en  el 
banco  presentarán  también  la  misma  idea  de 
seguridad,  y ademas  darán  á este  establecimien- 
to cierta  consistencia  que  todavía  necesita  para 
su  crédito.  Manejados  bien  estos  dos  arbitrios, 
sobre  lo  que  expondré  á V.  M.  mis  reflexiones 
con  separación,  podrán  producir  12.000,000 
de  rs.  ai  año  ; lo  que  quiere  decir,  que  en  1.5 
podrá  verificarse  la  total  extinción  de  los  nue- 
vos vales  creados. 

Pero  este  arbitrio  y las  providencias  que 
se  han  tomado  para  su  acertado  establecimiento, 
ocasionarán  progresivamente  el  aumento  ( pro- 
porcional á la  mayor  cantidad  del  dinero  cir- 
culante ) de  nuestras  manufacturas,  y con  el 
tiempo  vendrá  á recaer  sobre  los  que  di>fru- 
ten  sueldos  lijos.  En  el  día,  el  primer  efeci» 
no  puede  producir  perjuicio  alguno:  porque 
dificultándose  la  extracción  de  la  plata,  serán 
necesariamente  menores  los  envíos  de  manu- 
facturas extranjeras  ; y porque  estas  saldrán 
precisamente  mas  recargadas,  por  el  estado 
actual  del  comercio.  Pero  deberá  tenerse  muy 
presente  para  recargar  proporciona  luiente  di- 


chas manufacturas  extranjeras  antes  de  veri- 
ficarse la  paz. 

La  cuarta  clase  de  arbitrios  para  Ja  guerra, 
consiste  en  ios  ahorros  que  se  hagan  en  los  otros 
ramos.  Tengo  hecho  presente  á V.  M.  sobre  el 
asunto,  cuanto  me  ha  parecido  oportuno  ; y 
por  mi  parte  observo  la  mas  escrupulosa  ccono- 
mia,  logrando  diariamente  algunas  ventajas. 
Pero  estos  esfuerzos  solo  podrían  servir  para 
cubrir  ó pagar  parte  de  los  intereses  de  los  ca- 
pitales, que  se  hayan  tomado  por  vía  de  présta- 
mo, así  corno  se  deja  dicho,  respecto  á las  varia- 
ciones insinuadas  en  los  actuales  impuestos, 
V , M.  conoce  mejor  que  nadie  la  justicia  de 
esta  observación  ; pareciéndomc  justo  indicar  la 
suma  conveniencia  de  que  por  todos  los  demas 
ministerios  se  proceda  con  igual  economía.  Ya 
haré  presente  á V.  Al.  en  otra  oeasion,  á cuanto 
ascienden  los  ahorros  que  llevo  conseguidos  y 
propuesto  en  el  discurso  de  año  y medio,  sin 

embargo  de  las  críticas  circunstancias  en  queme 
he  hallado. 

Eas  antecedentes  consideraciones  demuestran 
á mi  parecer  con  evidencia,  que  los  200.000,000 
necesarios  en  las  épocas  expresadas  para  que  la 
tesorería  de  V.  M.  pueda  desempeñar  todas  sus 
obligaciones  hasta  fines  del  año  corriente,  no  se 
pueden  obtener  por  vía  de  empréstito  ni  por  otro 
arbitrio  conocido;  á no  dificultar  y aun  destruir 
las  medidas  que  hé  tomado  con  la  debida  anti- 
cipación para  tener  fondos  con  que  continuar  la 
guerra  en  el  año  venidero,  sin  que  padezca  el 
crédito  público,  y sin  que  experimenten  perjui- 
cios de  mucha  consideración  la  agricultura  é in- 
dustria nacional. 

Asi  es  la  verdad,  y será  irremediable  encon- 
trarse con  tales  embarazos,  siempre  que  bien  sea 
por  electo  de  un  celo  mal  entendido,  ó por  otros 
motivos  menos  disculpables,  se  destruyan  en  to- 
do ó en  parte  las  providencias  que  haya  tornado 
un  ministro  de  hacienda,  con  la  soberana  apro- 
bación de  V.  M.  Parece  justo  Recordar,  que  es- 
to es  lo  que  ha  sucedido  en  la  ocasión  presente: 
acreditando  ahora  el  suceso,  que  si  ci  sistema  ó 
plan  que  me  había  propuesto  se  hubiese  verifi- 
carlo, en  todas  sus  partes,  con  los  100.000,000  rio 
realizados  del  empréstito  de  Holanda,  y culi  los 
120.000,000  que  han  de  llegar  de  América,  ha- 
bría sin  duda  algunos  fondos  sobrados  para  cu- 
brir la  falta  ó déficit  con  que  se  halla  al  presen- 
te la  tesorería  mayor. 

Pero  no  p adiendo  remediarse  fo  hecho,  exige 
el  servicio  de  V.  Al.  que  se  faciliten  á la  misma 
tesorería  los  200.000,000  que  necesita,  adoptando 
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aquellos  medios,  que  ademas  de  ser  conforme I 
ñ |ÜS  principios  establecidos,  tengan  la  corres- 
pondencia debida  con  las  providencias  toma* 
d fis  |, asta  atora  sobre  el  asunto. 

Daré  fin,  Señor,  á esta  representación  expo- 
niendo;! V.  M-  dichos  medios,  con  la  concisión 
v brevedad  posibles* 

Jjos  caudales  que  deben  llegar  pronto  de 
América,  según  las  noticias  con  que  me  ludio, 
ascenderán  i 120.000.000  de  rs.;  luego  el  déficit 
de  la  tesorería  hasta  íin  de  ano  viene  á redu- 
cirse á 80.000,000,  procediendo  bajo  el  pru- 
dente cálculo  7 fundado  presupuesto  que  dejo 
establecido. 

Para  cubrir  estos  80.000,000,  tenemos  única-? 

, nenie  los  fondos  que  haya  cu  los  pósitos  y 
depósitos,  el  caudal  de  temporalidades,  el  im- 
porte de  los  donativos  ú ofertas,  y el  corlo 
auxilio  que  el  banco  pueda  suministrar  en  las 
circunstancias  cu  que  se  halla. 

Aunque  he  procurado  inquirirá  cuanto  po- 
drán ascender  los  fondos  de  pósitos,  depósitos 
y temporalidades;  como  estos  ramos  no  depen- 
den de  mi  ministerio,  no  habiendo  de  ellos  el 
menor  conocimiento  en  él,  mis  c? 
no  lian  producido  el  efecto  a que  se  dirigían. 
Esta  falta  de  conocimiento  perjudica  al  servicio, 
de  V.  M.,  porque  se  opone  á que  pueda  un  mi- 
nistro de  hacienda  hacer  las  combinaciones  y 
cálculos  que  necesita  sobre  principios  seguros 
y ciertos;  pero  como  e!  erario  se  ha  valido 
de  estos  fondos  ea  ocasiones  menos  urgentes,  y 
en  tiempo  de  paz,  parece  justo  y consiguiente 
que  se  recurra  á ellos  en  la  actualidad. 

Asi  parece,  que  lo  entiende  el  consejo  según 
se  infiere  de  las  consultas  que  lia  hecho  sobre 
arbitrios:  indicando  como  oportunos  estos  re- 
cursos, pero  no  lia  hablado  tampoco  de  la  can- 
tidad que  podrá  sacarse  de  ellos. 

Pero  hay  Otros  géneros  de  empréstitos,  á que 
puede  recurrir  un  estado  en  los  irremediables 
apuros  de  una  guerra,  y son  la  creación  de  ren- 
tas vitalicias,  de  loterías,  &c. ; ó el  uso  de  los 
fondos  públicos  que  están  bajo  su  custodia  y le, 
gítima  dependencia. 

Los  primeros  se  parecen  al  arbitrio  de  nuevo 
impuesto  por  el  respeto  de  ser  progresiva  su 
recaudación,  y en  una  nación  como  la  española, 
desconfiada  con  bastante  motivo  de  la  seguridad 

m o 

de  tales  especulaciones,  nunca  podran  produ- 
cir sumas  considerables  en  poco  tiempo. 

Esta  misma  desconfianza  obliga  también  á dar 
mayor  partido  á los  dueños  del  dinero  para  estL 
nudatlosáque  empleen  de  esta  manera  sus  capir 
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tales  en  vitalicio,  bajo  el  interés  de  ocho  por  cien- 
to .En  la  guerra  última  se  abrió  un  fondo  con 
la  ventaja  dejulmUir  Ja  (ercera'paríc  del  caudal 
imponible  en  créditos  de  los  reinados  anterimes* 
habiendo  habido  muchos  .su  ge  tos  que  lograron 
un  11  por  ciento  del  caudal  que  verdaderamente 
impusieron.  El  fondo  vitalicio  que  tengo  pro- 
puesto á V.  M*  y de  que  será  preciso  echar  ma- 
no para  los  gastos  de  la  guerra  en  el  año  pro- 
xtmo,  üüüi  calculado  bíijo  unos  piiiuMpios 
equitativos  y arreglados,  y con  presencia  de  los 
ilatos  necesarios  que  no  se  reconocieron  en- 
tonces. 

El  otro  general  de  empréstito  consiste,  en  el 
uso  de  los  fondos  públicos.  C Jeiieralmeiite  se  ha 
recurrido  entre  nosotros  á este  arbitrio  antes  que 
á ningún  otro,  atendiendo  á que  se  podía  usar 
de  el  sin  interés,  y á que  no  había  acreedor 
molesto  que  solicitase  su  pago.  Yo  no  he  pen- 
sado ni  puedo  pensar  asi;  porque  siempre  he 
creído  qué  antes  de  valerse  de  estos  fondos  se 
debía  recurrir  á empréstitos  extranjeros,  á n<>  sec 
que  fuesen  tales  aquellos  que  bastasen  para  los 
frustos  cpie  se  necesitaren.  Si  se  aguarda  *l  I*'  di», 
prestado  para  cuando  no  haya  ningún  olio  re 
curso,  será  preciso  suírir  la  ley  que  quisieren 

imponer  los  dueños  del  dinero. 

A esta  consideración  y a otras  muchas  que,  en 
pártese  omiten  y en  parles  se  dejan  ya  indica- 
das, se  debe  agregar  el  que  la  existencia  de  los 
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fondos  públicos  puede  servir  no  poco  para  la 
creación  de  los  billetes  de  estado  ó vales  reales, 
que  es  la  tercera  clase  de  arbitrios  de  que  se  va- 
len los  gobiernos  en  las  urgencias  de  una  guerra. 

Consta  á V.  M.  que  entro  los  arbitrios  que 
tengo  propuestos  para  la  presente,  es  la  nueva 
creación  de  vales  por  el  importe  de  22.0-0.1  00 
de  pesos.  Pero  no  he  hecho  presente  á V.  M 
con  la  debida  expresión,  los  motivos;  porque  to- 
davía no  he  recurrido  á este  arbitrio,  que  es  sin 
duda  ninguna  el  menos  gravoso,  y es  preciso 
que  lo  excite  para  la  soberana  inteligencia  de 
V.  M.,  y en  comprobación  evidente  del  cuida- 
do y reflexiones  que  me  cuesta  esta  materia,  dig- 
na ciertamente  de  toda  la  atención  de  V.  M. 

Si  la  creación  de  nuevos  vales  ocasionare  el 
descrédito  de  ellos  y de  los  antiguos,  seria  pre- 
ciso huir  de  este  escollo  como  de  un  peligro  in- 
minente y el  mus  perjudicial  al  estado.  Esta 
sencilla  verdad  me  ha  obligado  á tomar  (odas  las 
medidas  oportunas  para  que  dicha  creación  no 
ocasione  semejante  daño:  y teniendo  presente  el 
principio  de  que  (d  papel  moneda  para  no  dcs- 
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merecer  Ita  de  ser  proporcional  al  dinero  efecii- 
vo  circulante,  v también  que  los  vales  no  decae- 


ráu  mientras  se  paguen  religiosamente  los  inte- 
'éses  establecidos,  be  propuesto  y se  lia  dignado 
V.  M.  adoptar  bis  providencias  siguientes;  pri- 
mera, dificultar  ahora  mucho  mas  de  lo  que  es- 
taba la  extracción  (le  nuestra  plata,  no  conce" 
d ¡endose  permisos  como  antes  para  Francia  ni 
aun  para  otras  parles  : segunda,  hacer  venir  de 
América  los  caudales  que  fuese  posible  para  au- 
mentar el  efectivo;  tercera,  ser  sumamente  cxac- 


to  en  pagar  los  intereses  de  los  vales  creados: 
cuarta,  no  proceder  á la  creación  de  otros  nue- 
vos hasta  que  lleguen  los  caudales  de  América,  sin 
ue  se  pase  ademas  el  mes  de  noviembre  de  este 
año  [jara  que  se  reconozca  por  dos  veces  la  buena 
fe  del  gobierno  en  sus  operaciones,  sin  embargo  de 
los  gastos  de  la  guerra;  y finalmente  entienda  el 
público  la  justicia  con  que  se  recurre  á este  ar- 
bitrio después  de  los  enormes  gastos  ocasionados 
en  un  año  de  guerra.  De  esta  manera  tendrá  la 
nueva  creación  á su  favor  la  opinión  publica,  y 
no  podrá  temerse  el  descrédito  de  los  vales  nue- 
vos ni  el  de  los  antiguos. 

Ten  «-o  noticias  extrajudiciales  de  que  el  mis- 
mo  tribunal  hadado  algunas  providencias  sobre 
el  asunto.  Por  lo  mismo  me  parece  que  se  le 
podría  prevenir,  de  orden  de  V.  M.,  que  digese 
con  que  suma  se  podría  contar  de  dichos  arbi- 
trios, procediendo  con  el  conocimiento,  de  que 
las  temporalidades  se  manejan  por  el  gober- 
nador. 


Si,  lo  óue  no  parece  excesivo,  se  pueden  sa- 
car de  estos  arbitrios  3.000,000  de  pesos,  nos 
faltaría  únicamente  35.000,000  de  rs.  los  cuales 
podrían  sacarse  de  los  otros  dos  recursos  que  voy 

á exponer. 

El  de  los  donativos  podrá  calcularse  á lomas 
en  24.000,000  de  rs.  hasta  fin  del  aun.  No  com- 
prendiendo en  esta  suma  el  importe  de  las 
ofertas  de  los  consulados,  de  las  que  consta  á 
V\  M.  ha  sillo  forzoso  valerse  para  atender  á 
los  «•as! os  que  han  ocurrido.  Hasta  ahora  dichos 
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donativos  ascenderán  á poco  mas  de  20.000,000 
de  reales. 

El  banco,  en  las  circunstancias  del  din,  po- 
drá ú lo  mas  facilitar  un  empréstito  de  10  á 
12.000,000  de  rs  , pues  los  socorros  ó auxilios 
que  actualmente  necesita  el  comercio,  y el 
descuento  de  los  vales  exigen  que  su  caja  se 
halle  con  suficientes  caudales  para  atender  á 
uno  y otro  objeto.  Ademas,  como  no  se  ha  po- 
dido realizar  la  mayor  parte  de  los  fondos  que 
tiene  este  establecimiento  en  Francia,  y tam- 
bién ha  experimentado  otros  quebrantos  con- 


siderables, no  se  debe  contar  por  abora  ron 
auxilios  de  mayor  cuantía. 

Quedan,  pues,  demostrados  los  medios  que 
podrán  facilitar  desde  luego  los  200  000,000 
de  rs.  que  se  necesitan  para  los  gastos  totales 
del  año  presente,  procediendo  bajo  e!  supuesto 
de  que  se  recoja  la  cantidad  de  3.000,000  de 
pesos  por  medio  de  los  arbitrios  que  quedan 
indicados,  ó haya  discurrido  el  consejo,  con 
tal  que  no  se  opongan  estos  al  crédito  nacional 
y á las  medidas  que  se  lian  tomado  ya,  para 
tener  fondos  con  que  continuar  el  año  que  viene 
la  guerra.  Pero  si  dicho  supremo  ti ibunal  no 
puede  Fac i litar  el  todo  de  los  3.000,000  de  pe- 
sos, bajo  las  circunstancias  ó condiciones  que 
dejo  expuestas,  con  presencia  de  la  suma  que 
falte  propondré  á Yr.  M.  algún  arbitrio  para 
cubrirla. 

V.  M.  resolverá  lo  quesea  de  su  real  agrado. 
Palacio,  3 de  agosto  de  1793. — Señor— Diego 
de  Gardoqui. — 


Memoria  del  Sr.  D.  Diego  Gardoqui  á .S'.  M. 
el  Sr . D.  Carlos  J /,  19  de  maya  de  1794. 

Señor . 


En  13  de  diciembre  próximo  tuve  la  honra 
de  hacer  presente  á Y,  Al.  los  medios  y arbi  - 
trios que  había  discurrido  para  tener  fondos 
con  que  cubrir  los  gastos  extraordinarios  quelá 
guerra  nos  ocasionaría  es  fe  año.  Para  los  de- 
bidos  presupuestos  de  estos  gastos,  procedí  como 
debía  en  el  concepto  de  que  el  costo  de  la  ma- 
nutención de  los  ejércitos  seria  arreglado  á lo 
que  prescribe  la  ordenanza.  Por  lo  mismo, 
aunque  calculé  para  gastos  extraordinarios  una 
suma  de  consideración,  reduge  mis  cálculos  á 
lo  que  estimé  preciso  y necesario,  teniendo  pre- 
sente que  fuesen  los  que  fuesen  los  arbitrios  que 
se  adoptasen,  serían  siempre  una  carga  para  el 
estado  : y estuve  por  lo  tanto  obligado  á redu- 
cirle á la  menor  cantidad  posible. 


Habiéndose  variado  las  circunstancias  ó ante- 
cedentes de  los  citados  presupuestos,  necesaria- 
mente se  han  de  haber  variado  sus  consecuencias, 
ó resultas.  Con  efecto,  el  aumento  considerable 
determinado  en  el  ejército  : las  continuas  cos- 
tosas recompensas  que  V.  M.  se  ha  dignado  con- 
ceder á favor  de  sus  tropas  : y los  cuantiosos  re- 


puestos de  todo  género  de  víveres,  que  se  necesi- 
tan para  las  plazas,  y para  tener  surtidas  ¿i  aque- 
llas en  una  frontera  tan  estéril  y dilatada,  lian  de 
ocasionar,  y van  ocasionando  unos  dispendios 
extraordinarios  de  gran  consideración  que  no 
se  tuvieron,  ni  debieron  tener  presentes,  en  mi 
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aposición  ti Di  de  diciembre.  y que  es  me* 
iH-stcr  satisfacer  sin  apelar  á nuevos  gravosos 
impuestos,  y sin  comprometer  el  crédito  na- 
cional. 

Yo  lie  meditado  con  la  mayor  atención  sobre 
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esta  materia,  y después  de  haber  calculado  en 
mas  de  20.000,000  pesos  el  aumento  ele  gasto, 
consiguiente  á tas  providencias  indicadas,  me  he 
convencido  mas  y mas  tle  que  no  hay  otro  arbi- 
trio capaz  de  proporcionar  una  suma  latí  creci- 
da, que  el  conocido  recurso  cíe  mi  préstamo, 
ó el  de  una  nueva  creación  de  vales. 

Los  empréstitos  de  cualquiera  modo  que  se 
adopten  ademas  de  ser  costosos,  y de  exigir 
un  reintegro  mas  pronto  y efectivo,  tienen  el 
doble  inconveniente  de  no  poderse  desde  luego 
contar  con  su  producto,  y de  exponer  á un 
descrédito  perjudicial  á la  opinión  del  estado 
que  los  intenta,  si  tiene  la  desgracia  de  no  po- 
derlos llenar.  Por  lo  mismo,  aconsejan  la  pru- 
dencia y la  política,  que  no  se  recurra  á ellos 
en  las  críticas  circunstancias  en  que  nos  ha- 
llamos. 

Ln  nueva  creación  de  vales,  aunque  sin  duda 
alguna  mas  ventajosa,  podría  producir  perjui- 
cios considerables,  si  no  se  adoptasen  con  anti- 
cipación y pulso  los  medios  mas  eficaces  de 
evitarlos.  Dichos  perjuicios  pueden  proce- 
der dedos  causas  diferentes:  á saber,  de  fa  falta 
de  proporción  entre  la  moneda  y el  papel  cir- 
culante ; y de  la  desconfianza  de  que  este  papel 
en  una  urgencia,  ó por  variarse  las  circuns- 
tancias, deje  de  considerarse  como  una  deuda 

legítima  de  la  corona  , y de  la  mas  sagrada 
y estrecha  justicia. 

Para  impedir  los  efectos  de  la  primera  causa, 
Jie  tomado  y continúo  tomando  las  providen  - 
das  mas  eficaces  y ejecutivas  para  aumentar  k 
moneda  en  el  reino,  haciendo  venir  de  America 
las  mayores  cantidades  que  puedo,  é impidiendo 
la  extracción  de  la  plata,  sin  faltar  á las  obli- 
gaciones del  giro.  No  habiendo  otros  medios 
de  lograr  un  fin  tan  importante,  no  queda  por 

'•fi  parte  ninguna  nueva  medida  que  adoptar 

I or  lo  tocante  á la  segunda  causa,  esLo  es 

a desconfianza  con  que  puede  mirarse  el  papel 

moneda  : es  bien  claro  que  el  único  medio  de 
destrón  la  en  lo  posible,  es  dará  este  papel  el 
mayor  crédito:  reconociéndolo  como  una  deuda 

la  nías  sagrada,  y estableciendo  la  mas  ¡%um 

y privilegiada  hipoteca  para  su  desempeño 
constante  y progresivo.  Este  lia  sido  el  objeto 
principal  del  fondo  de  amortización,  que  V M 
” Ua  diSnad.°  últimamente  crear,  y quc  me  pa- 
rtee conveniente  engrosar,  ó alimentar  en  igual 
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cantidad  ¡li  millón  de  pesos  anuales  de  que  en 
el  día  se  compone,  para  que  de  esta  manera 
tenga  la  hipoteca  una  proporción  mas  corres- 
pondiente á la  magnitud  de  la  deuda. 

Determinado  este  aumento,  necesariamente  han 
de  recibir  crédito  los  vales  y si  para  lograrlo  ¡,e 
digna  V . AL  resolver,  que  se  empleen  ó destinen 
al  objeto  algunos  fondos  privilegiado-,  que  ab- 
solutamente no  pueden  tener  otra  aplicación  ni 
destino,  es  de  creer  que  dicho  crédito  se  conso- 
lidará según  necesitamos. 

Toilas estas  ventajas,  Señor,  se  obtendrán  á mi 
parecer  completamente,  si  V\  Al . atendiendo»  las 
graves  y urgentes  causas  que  lo  motivan,  se  dt<r- 
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na  determinar  que  el  estado  eclesiástico,  cuyas 
rentas  son  tan  pingües  y crecidas  en  estos  rei- 
nos, contribuya  con  un  subsidio  temporal  de  ti 
ó 7.000,000  de  reales  al  año;  el  cual  se  aplique 
precisa  y únicamente  u este  objeto  : debiendo 
expresarse  así  en  las  bulas  que  se  impetren  : no 
solo  para  que  el  fondo  de  amortización  adquiera 
una  consistencia  tan  evidente  y privilegiada,  si- 
no también  para  que  nunca  se  dude  que  esto 
nuevo  subsidio  debe  cesar  luego  que  se  verifi- 
que la  extinción  de  los  vales. 

A la  verdad,  que  si  se  reflexiona  un  instante 
en  el  interés  primordial  y evidente  que  tienen 
los  eclesiásticos  en  la  presente  guerra,  y lo  qui- 
se lia  practicado  siempre  entre  nosotros  en  caso 
de  menos  urgencia  y justicia,  no  habrá  ningún 
hombre  sensato  que  deje  de  estimar  por  legíti- 
mo, justo  y prudente  este  arbitrio,  y que  no  re- 
pare con  razón  en  no  haberse  recurrido  á el  des- 
de luego. 

Los  augustos  predecesores  de  V.  M.  se  valie- 
ron de  semejantes  recursos  para  los  dispendios 
de  las  guerras  á que  les  obligaron  las  circuns- 
tancias. La  corona  se  halla  en  el  dia  con  las 
remas  del  subsidio,  del  escusado.y  otras  estable- 
cidas sobre  los  bienes  eclesiásticos.  Ya  hace 
muclios  años  que  no  ha  sido  necesario  recurrir 
á este  arbitrio:  así  porque  los  dispendios  de  la 
guerra  lian  sido  sin  comparación  menores,  como 
porque  la  causa  de  ellas,  puede  decirse  que  no 
tenia  relación  inmediata  con  la  religión,  ni  con 
sus  ministros  : pero  teniendo  la  actual  guerra 
una  relación  de  esta  naturaleza  la  mas  sensible 
y clara,  no  será  sumamente  extraño  y aun  con- 
trario á la  equidad  y justicia,  que  los  principa- 
les interesados  ésten  libres  de  toda  contribución 
para  ella. 

Esta  reflexión  concluyente,  en  mi  entender, 
y líl  práctica  observada  constantemente  en  Es- 
paña en  semejantes  urgencias  , no  solo  autori- 
zan sino  que  obligan  á adoptar  una  medida 


ME.M 


<Ie  esta  naturaleza. 


Cuando  en  1561  concedió 


la  Santidad  de  Pió  IV  al  Sr.  D.  Felipe  11  el 
subsidio,  que  ;d  presento  disfruta  la  cortina,  fue 
cu  cantidad  de  120,000  ducados  anuales:  cuya  su- 
ma valia  entonces  mas  que  al  presente  1 .000,000 
de  pesos  : y ademas  es  de  mucho  mas  grava- 
men : [jorque  soto  podía  recaer  sobre  los  bienes 
que  disfrutaban  en  aquel  tiempo  los  eclesiásti- 
cos, los  cuales  eran  precisamente  de  menor 
valor  que  en  el  din.  De  manera,  que  por  ambos 
respetos,  y por  su  calidad  de  temporal,  el  sub- 
sidio que  yo  propongo  es  un  gravamen  sin 
comparación  mas  suave  v moderado,  podiendo 
decirse  que  repartido  como  corresponde  á pro- 
rata  entre  todos  los  bienes  tic  este  cuerpo 
privilegiado  del  estado,  ascendería  á lo  mas  á 
un  24  i por  ciento  de  sus  rentas  actuales. 

Si  necesitase  esta  proposición  de  nuevas  re- 
flexiones para  acreditar  su  justicia  y convenien- 
cia, podría  detenerme  á hace  ver  la  naturaleza 
del  subsidio  establecido,  la  pérdida  que  en  su 
recaudación  lia  experimentado  la  real  hacienda, 
por  la  consideración  que  le  ha  merecido  siempre 
el  estado  eclesiástico,  y los  desfalcos  que  tam- 
bién ha  estado  experimentando  y aun  experi- 
menta por  el  abuso  á veces  irremediable  de  sus 
privilegios:  pero  semejante  exposición  aunque 
justificaría  mus  y mas  la  providencia,  me  parece 
inoportuna  tratándose  de  una  contribución  tan 
justa  y moderada. 

Todavía  parecerá  esta  mas  moderada  y justa, 
y se  recibirá  para  los  interesados  con  menos 
desafecto,  si  se  adopta  para  su  recaudación  el 
sistema  que  voy  á indicar.  El  nuevo  subsidio 
deberá  repartirse  entre  las  santas  iglesias,  con 
proporción  al  que  actualmente  pagan,  y se  con- 
fiará á ellas  mismas  su  recaudación,  siguiendo 
el  método  que  tienen  establecido  para  este.  Su 
producto  no  deberá  entrar  en  las  tesorerías  de 
las  provincias  sino  en  virtud  tic  los  avisos  que 
para  recogerle  se  comuniquen  á las  santas  igle- 
sias por  los  encargados  de  las  llaves  del  depó- 
sito de  amortización  con  quienes  se  entenderán 


en  derechura  sobre  este  particular;  determinán- 
dose la  época  precisa  en  que  deba  verificarse  la 
correspondiente  extinción  de  vales,  alia  deque 
el  producto  de  este  nuevo  subsidio  esté  recojido 
para  este  tiempo,  y haya  la  menor  distancia  po- 
sible de  tiempo  entre  su  exacción  y su  desti- 


no. De  esta  manera,  tendrán  las  sanias  iglesias 

o 

la  satisfacción  de  contribuir  á un  objeto  de  tanta 
utilidad  y conveniencia:  reconocerá  el  público 


la  legalidad  y la  buena  fe  del  gobierno,  la  estima- 
ción justa  que  siempre  dará  á los  vales:  verá 
como  ahora  no  es  imposible  ó remotísima  la  ex- 


tinción di*  ellos  y se  logrará  por  consiguiente  su 
rédito,  que  tanto  debe  interesarnos. 

Si  V.  AI.  se  digna  aprobárosle  pensamiento, 
podría  también  aplicarse,  para  aumentar  el  fon- 
do de  amortización,  t por  ciento  de  los  caudales 
que  entrasen  en  tesorería  general  ; v 2.000,000 
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de  rs.  tomados  de  la  renta  de  i pape!  sellado 
que  \ . M.  ha  resuelto  ya  aumentar;  con  loque 
se  conseguirá  ademas  del  fin,  el  destino  útil  y 
ventajoso  de  semejantes  aumentos. 

V.  Al.  se  dignará  resolver  sobre  todo  lo  que 
sea  de  su  real  agrado.  Arunjurz,  19  de  mayo  de 
1791. — Diego  de  Gardoqui. 

Memoria  de  D.  Diego  Gardoqui  á S.  \f,  el 
Señor  /).  Cá r los  1 /q  en  28  de  noviembre 

de  1794. 

8 r.  Ñon. 


Los  arbitrios  que  lie  propuesto  y que  V.  M- 
se  ha  dignado  adoptar  para  los  gastos  de  la  pro. 
xima  campaña,  exijen  sin  duda  alguna  mucho 
pulso  y consideración  en  su  establecimiento 


.Por  lo  mismo  y para  que  las  providencias  lleven 
Ja  perfección  posible,  lie  creído  propio  de  mi 
deber,  y conforme  á las  justas  intenciones  de 
\ .Al-,  ir  dando  cuenta  de  ellas  en  este  consejo: 
empezando  por  aquellas  que  nie  parecen  serán 
mas  urgentes  y bien  recibidas,  con  lo  cual  las 


demás  se  considerarán  después  efecto  irremedia- 
ble de  la  necesidad  y de  las  actuales  urgencias. 


Ante  todas  cosas,  me  parece  se  debe  proceder 
.i  impetra  i de  la  santa  sede  el  breve  correspon- 
diente, para,  que  el  estado  eclesiástico,  secular  y 
regular  de  España  é islas  adyacentes  contribu- 


ya poi  una  sola  \ez  y en  ludo  el  ano  próximo 
(en  los  términos  propuestos  en  mi  exposición 
de  26  de  septiembre  ) con  36.000,000  de  rs.  vn. 


por  vía  de  subsidio  extraordinario  : y el  estado 
eclesiástico,  secular  3'  regular  de  ambas  Américas 
con  otro  subsitlio  extraordinario  de  30.000,000 
de  rs.  vn.,  el  cual  deberá  también  exijirse  en  los 


mismos  términos, 


Propongo  en  este  subsidio  el  aumento  de 
6.000,000  que  se  expresa  sobre  los  24.000,000 
que  calculé  en  el  plan  de  arbitrios,  poique  tus 
ocurrencias  incalculables  de  aquellos  dominios 
pueden  ocasionar  algún  déficit  en  la  exacción,  y 
porque  las  nuevas  fuerzas  qm-  se  piensa  mante- 
ner en  ellos  han  ti  ti  ocasionar  mayores  dispen- 
dios. 

E11  el  mismo  breve  convendrá  también  que  se 
exprese,  á no  ser  que  se  haga  en  otro  separado, 
la  aplicación  propuesta  para  el  fondo  de  amor- 
tización, t! el  producto  de  todas  las  vacantes  de 
los  dignidades,  canongias,  raciones,  medias  ra- 
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ciones,  y iodos  los  beneficios  y prestamos 
( con  cualquier  título  que  sean  conocidos)  que 
cor  respondan  á la  provisión  de  V.  M.  en  las 
iglesias  de  su  efectivo  patronato,  y en  las  demás 
por  el  derecho  de  resulta,  ó que  vacaron  en  los 
ocho  meses  apostólicos;  y casos  de  las  reservas 


especiales  y generales  : debiendo  expresarse  que 
dicha  aplicación  será  por  el  tiempo  necesario 
para  extinguir  los  vales,  según  se  declaró  para  el 
nuevo  subsidio  de  7.009.000  de  rs.,  de  que  ha- 
bla el  breve  de  28  de  junio  próximo  pasado  ; y 
si  se  quiere  aplicar  el  producto  de  estas  cacan- 
tes precisamente  á la  extinción  de  vales,  ganan! 
sin  duda  el  crédito  por  la  naturaleza  de  estos 

fondos. 


Estas  previas  disposiciones  son  por  todos 
respetos  de  la  primera  necesidad  y de  la  mayor 
urgencia  y además  de  ellas,  convendrá  desdo 
Juego  proceder  á la  expedición  de  un  decreto 
en  que  se  mande  la  rebaja  de  la  tercera  parte 
del  sueldo  que  disfruten  todos  los  eclesiásticos 
empleados  en  el  servicio  de  V . M.}  que  tengan 
alguna  dignidad  á pieza  aclcsiásticn  correspon- 
diente ; igual  rebaja  en  todas  las  asignaciones 
sean  de  la  clase  que  fueren  que  tienen  algunos 
ministros  ú personas  empleadas  en  el  servicio 
de  V.  M.  por  las  comisiones  que  desempeñan, 
teniendo  otros  empleos  de  dotación  fija  y per- 
manente, y por  último  la  misma  rebaja  ó des- 
cuento de  la  tercera  parte  en  todas  las  pensiones, 
ayudas  de  costa  ó gratificaciones  personales  que 
cuatesquicr  personas  empleadas  en  el  servicio 
de  V.  M,  d i sf ruten,  ademas  de  los  sueldos  ó 
asignaciones  que  les  están  declarados  por  los 
empleos  que  han  obtenido  ú obtienen. 

Estos  recargos  ó descuentos  deberán  tener 
lugar  desde  l.,J  del  mes  próximo  de  diciembre, 
y verificarse  sin  distinción  alguna  cíe  todos  los 
ramos  de  la  administración  pública:  para  que 
de  esfa  manera  sean  tratados  todos  los  emplea- 
dos en  el  servicio  de  V.  Al. de  un  mismo  modo. 

7 

habiéndome  parecido  necesario,  para  el  objeto, 
variar  el  descuento  que  propuse  sobre  las  pen- 
siones en  mi  representad  en  de  2:3  del  corriente 
en  los  términos  que  dejo  manifestados  : y que 
sin  duda  alguna  son  mas  conformes  á los  des- 
cuentos acordados  en  los  dos  primeros  puntos. 

También  convendrá  proceder  desde  luego  al 
aumento  acordado  sobre  las  rentas  menores  es- 
tancadas sin  necesidad  de  publicarlo  por  ahora, 
á fin  do  que  la  providencia  sea  menos  sensible 
y llame  menos  la  atención  de  las  gentes.  Como 
en  realidad,  este  recargo  no  será  generalmente 
gravoso,  y su  producto  no  tiene  un  destino 
preciso  y determinado,  no  puede  haber  el  menor 


reparo  en  proceder  así;  y antes  por  el  contrario 
será  útil  esta  conducta,  para  que  no  suenen  en 
el  público  de  un  golpe  tantos  arbitrios. 

Yo  considero  que  también  estamos  en  el  caso, 
de  usar  desde  luego  para  las  urgencias  de  la 
guerra  de  todos  los  fondos  procedentes  de  los 
es  polios  y vacantes  de  todas  las  mitras  de  Es- 
paña, y aun  de  las  indias.  Este  viene  á ser 
el  parecer  del  conde  de  la  Cañada  en  su  voto 
particular. 

Esto  no  obstante,  para  mayor  seguridad,  pu- 
dicia  instruirse  mas  el  asunto:  previniendo. c 
cutre  tanto  al  colector  general,  que  no  libre  por 
vía  de  limosna  ni  de  cualquier  otra  manera 
cantidad  alguna,  sino  las  consignaciones  que 
tenga  establecidas,  á no  ser  que  estas  consig- 
naciones importen  menos  de  la  tercera  parte  de 
los  espolies,  y que  se  trate  de  una  necesidad 
urgente,  la  cual  no  dé  espera  alguna.  Los  fun- 
damentos de  esta  excepción  consisten  princi- 
palmente, en  que  la  parle  señalada  por  los 
cánones  para  los  pobres,  es  solo  del  tercio  de 
dichos  fondos,  y en  que  las  urgencias  públicas 
riel  dia  son  sin  disputa  una  necesidad  muy 
urgente  y preferible. 

Si  V.  Al.  se  digna  aprobar  la  inmediata  y 
pronta  ejecución  de  las  providencias  que  pro- 
pongo, servirán  de  preliminar  á otras  mas  pro* 
dadivas  de  que  hablaré  con  ja  debida  estensiou 
vn  el  consejo  próximo:  debiendo  concluir  esta 
exposición  manifestando  que  por  mas  que  he 
reflexionado  y meditado  sobre  la  materia,  no 
lie  podido  hallar  hasta  ahora  un  equivalente 
al  arbitrio  de  la  capitación  ó donativo  personal. 

Vr.  Al.  se  dignará  resolver  sobre  todo  lo  que 
sea  de  su  real  agrado,  San  Lorenzo,  28  de  no- 
viembre de  1794. — Señor. — Diego  de  Gardoqui. 


Memoria  de  ]),  Diego  Gardoqui  ni  Señor  D 
( arlos  IV.  12  de  octubre  de  1796. 


Señor, 

Después  de  haber  meditado,  con  la  mayor 
atención  que  me  ha  sido  posible,  sobre  los  me- 
dios ó arbitrios  que  podrán  establecerse  para  te- 
ner fondos  con  que  cubrir  en  el  año  próximo  los 
gastos  ordinarios  y extraordinarios  del  estado, 
vengo  á presentar  á L.  R.  I\  de  V.  AL  las  re- 
sultas de  inis  investigaciones,  sintiendo  sobre 
manera  que  mi  débil  talento  no  haya  podido  su- 
gerirme recursos,  que  ademas  de  ser  suficientes 
al  objeto,  tuviesen  la  calidad  de  no  ser  gravosos 
a los  pueblos.  Verdad  es,  que  si  bien  se  refle- 
xionan las  actuales  circunstancias  del  erario  de 
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V".  M.  parecerá  imposible  encontrhr  recursos  de 
se  111  ej  :mle  naturaleza,  pues  habiéndose  aumenta- 
da en  el  espacio  de  pucos  años  los  gastos  ordi- 
narios de  la  corona  en  mas  de  100.000,000  anua- 
les, sin  contar  los  intereses  de  los  nuevos  vales, 
importantes  64  000,000  de  pesos,  corriendo  estos 
ni  presente  con  la  considerable  pérdida  de  20 
por  ciento,  no  podiendo  esperarse  suma  alguna 
de  consideración  del  arbitrio  de  los  empréstitos, 
á vista  de  la  demora  con  que  se  presentan  los 
tenedores  del  dinero  al  que  está  abierto  en  el  din, 
y no  debiendo  calcularse  cu  menos  de  20.(100,000 
ile  pesos  los  dispendios  extraordinarios  que  nos 
ha  de  ocasionar  la  guerra  con  la  Inglaterra;  se 
reconoce,  á primera  vista,  la  suma  dificultad  cu 
que  nos  hallaremos  para  cubrirlos,  y la  necesi- 
dad indispensable  de  recurrir  á recargos  ó tri- 
butos correspondientes. 

La  certeza  y fundamento  de  estas  verdades, 
no  se  pueden  ocultar  á la  soberana  inteligencia 

de  V,  M.;  y siendo  necesario  y urgente  adop- 
tar desde  luego  arbitrios  proporcionados  para 
ejecutar  la  guerra  con  el  vigor  y esfuerzos  pro- 
pios de  su  soberanía,  creo  de  mi  obligación  ha- 
cer presentes  aquellos  que  ademas  de  ser  menos 
gravosos,  á los  vasallos  á quienes  el  piadoso 
ánimo  de  V.  M.  desea  siempre  aliviar,  contri- 
buyan en  la  forma  posible  al  fomento  de  la 
riqueza  nacional,  y destruyan  los  abusos  intro- 
ducidos en  la  recaudación  de  las  rentas  de 
V.  M,,  por  razón  de  las  excepciones  estableci- 
das en  ellas. 

Todos  estos  respetos  lie  tenido  muy  presentes 
para  proponer  á V.  M.  los  arbitrios  contenidos 
en  esta  exposición  ; pero  no  siendo  posible 
demostrar  con  toda  extensión  los  fundamentos 
que  tne  han  obligadoú  preferirlos,  me  contentaré 
solo  con  indicarlos  principales,  para  no  moles- 
tar la  soberana  atención  de  V . M. 


1.® 

Es  constante,  que  los  derechos  de  aduanas  se 
pagan  actualmente  en  vales  reales,  y de  consi- 
guiente puede  decirse  con  razón  que  corriendo 
estos  con  una  pérdida  considerable,  hace  ya 
rancho  tiempo  se  hallan  disminuidos  á proporción 
aquellos  derechos,  precisamente  en  la  ocasión 
eu  que  convendría  aumentarlos.  !<a  razón  que 
nos  debe  obligar  á este  aumento  es  bien  evidente, 

O 

y consiste  en  que  habiéndose  establecido  recaí - 
gos  interiores  para  los  gastos  ríe  la  ultima  guer- 
ra, y habiéndose  creado  con  el  mismo  objeto 
una  cantidad  considerable  de  papel  moneda, 

han  tenido  que  subir  necesariamente  los  precios 
de  nuestras  man u induras,  y de  consiguiente  el 
menor  recargo  que  al  presente  tienen  Ies  ex- 

2 S * 


(mejoras  perjudicará  necesarinmcnlcsu  consumo. 

Para  remediar  esto  mal,  parece  justo  y con- 
veniente adoptar  algún  arbitrio.  El  que  se  pre- 
sen! a,  á primera  vista, de  recargarlos  derechos  de 
aduanas:  es  antipolítico  en  tiempo  de  guerra,  en 
que  ya  padece  el  comercio,  y ademas  pueden 
resistirlo  las  naciones  amigas.  Por  tomismo,  es 
preciso  valerse  de  otro  recurso  que  produzca  el 
efecto  de  recargar  las  mana  facturas  extranjeras, 
que  ni  directa  ni  indirectamente  sea  contrario  al 
tenor  de  los  tratados,  y que  no  pueda  servir  al 
comerciante  de  perjuicio  legítimo  y verdadero. 
Todas  oslas  ventajas  podrán  conseguirse*  dispo- 
niendo (pie  se  haga  laexacciou  de  la  alcabala  en 
los  géneros  y efectos  extranjeros  con  arreglo  á 
las  leyes  y condiciones  de  millones  de  estos  rei- 
nos; cobrándose  por  consiguiente  en  todas  las 
ventas,  y ree ventas  de  ellos  el  I-i  por  ciento 
que  dichas  leyes  y condiciones  prescriben,  en 
lugar  del  10  que  actualmente  se  exige  : con  lo 
cual  se  logrará  el  aumento  actual  en  tas  rentas 
de  5 á (i. 000, 000  de  rs.  vn. 

9 o 
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El  arbitrio  antecedente  no  puede  tener  lugar 
en  los  reinos  de  Aragón  y Valencia,  ni  en  el 
principado  de  Cataluña:  porque  en  ellos  no  se 
llalla  establecida  la  alcabala  de  Castilla.  Por  lo 
mismo  y porque  aquellos  pueblos  son  los  mas 
beneficiados  en  el  particular  de  contribuciones, 
parece  correspondiente  y justo  que  se  Ies  aumen- 
ten sus  respectivas  cuotas,  según  ya  se  practicó 
en  la  guerra  del  año  de  1779;  y que  esto  se  haga 
con  Jas  modificaciones,  y en  los  términos  que 
voy  á expresar. 

En  el  uño  de  1718  se  estableció  en  Aragón  la 
contribución  llamada  equivalente,  por  conside- 
rarse (pie  corresponde  á las  rentas  provinciales 
de  Castilla.  Y sin  embargo  de  que  su  cuota  se 
estimó  debía  ser  de  10.000,000  de  rs.,  se  redujo 
á solo  5,  en  beneficio  de  aquellos  pueblos  que 
se  hallaban  muy  atrasados.  Esta  cantidad  lian 
estado  pagando  únicamente  hasta  el  año  de  1794, 
en  que  se  aumentó  en  1.000,000,  que  se  ha  aplica- 
do á la  continuación  de  los  canales  de  aquel  rei- 
no. Por  lo  mismo,  entiendo,  que  podrá  recargar- 
se el  año  próximo  con  la  cantidad  de  3.000.000 
de  rs.vn.;  debiendo  contribuir  al  repartimiento 
de  ella  los  bienes  patrimoniales  y decimales,  y 
fincas  de  los  eclesiásticos;  para  lo  cual  convendrá 
que  se  obtenga  el  breve  correspondiente  del  san- 
to padre. 

E!  equivalente  dé  Valencia  es  una  contribu- 
ción semejante  á la  de  Aragón,  y solo  importa 
7.762,800  rs.  establecido  del  mismo  modo  en 
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el  año  de  1 7 1 S ; en  cuyo  tiempo  las  rentas  pro- 
vinciales de  Castilla  no  llegaban  « 77.000,000: 
excediendo  at  presente  cíe  100.000,000. 

Por  fo  mismo,  parece  que  debe  de  haber ar- 
b itrio  para  poder  recargar  por  una  vez  cu 
6.000.000  de  rs.  á dicho  reino,  debiendo  re- 
partirse también  el  todo  tic  la  contribución 
entre  todos  los  bienes  eclesiásticos,  según  se  lia 
propuesto  para  el  reino  de  Aragón. 

Por  igual  razón  v siguiendo  el  mismo  sisíc- 
ma,  entiendo  qtic  podrán  aumentarse  9.000,000 
de  reales  de  extraordinaria  contribución  por 
una  vez  al  principado  de  Cataluña.  Pero  como 
Ja  contribución  de  este  principado,  conocida 
con  e!  nombre  de  catastro,  se  divide  en  tres 
ciases,  ú saber,  ía  real,  la  industrial  y la  perso- 
nal, parece  justo  advertir,  que  de  los  9.000,000 
indicados  deberán  repartirse  0 sobre  la  contri- 
bución real,  sin  eximirse  para  el  todo  de  ella 
los  bienes  eclesiásticos,  y los  tres  restantes  so- 
bre la  contribución  industrial,  dejando  á la 
personal  en  el  estado  que  tiene,  por  recaer 
en  las  personas  mas  pobres  del  pueblo. 

Si  estos  tres  arbitrios,  cuyo  importe  asciende 
á 18.000,000  de  rs.  se  adoptan  en  los  térmi- 
nos que  se  dejan  expresados,  podrán  exi- 
girse sin  gravamen  considerable  de  los  pue- 
blos; respecto  á que  aumentándose  la  cantidad 
de  los  bienes  contribuyentes,  es  regular  que  no 
suba  la  cuota  de  la  actual  contribución,  ó al 
menos  quesea  pequeño  el  aumento  que  dicha 
cuota  experimente.  Ademas  el  establecimien- 
to de  semejante  sistema,  podrá  ocasionar  otras 
muchas  ventajas,  que  son  consiguientes  ni  prin- 
cipio general  de  no  haber  excepciones,  que 
deben  tener  todos  los  tributos.  Esto  no  obs- 
tante, me  parece  justo  manifestar  que  en  la 
ocasión  presente  seré  embarazoso  este  sistema, 
por  la  falta  de  datos  con  que  en  parte  se  ha- 
llarán las  respectivas  oficinas  para  hacer  Jos 
rrp.ii  lim ¡entos  ; pi  ro  siendo  este  inconveniente 
mucho  menor  que  el  que  resulta  siempre  al 
estado  de  recargar  mucho  á la  parte  activa  y 
pobre  del  pueblo;  y hallándonos  en  mi  concepto 
en  la  absoluta  necesidad  de  adoptar  u escocer 
uno  de  estos  dos  inconvenientes,  entiendo  que 
no  se  puede  poner  duda  en  elegir  el  que  es 
evidente  menos  perjudicial. 

3.o 

Asi  como  exige  la  necesidad  de  las  circuns- 
tancias que  se  recargue  á los  reinos  de  Ara- 
gón en  los  términos  que  se  dejan  expresados, 
asi  también  nos  hallamos  en  el  preciso  caso 
de  recargar  las  provincias  de  los  reinos  de 


( astilla  y León,  para  poderse  cubrir  las  obli- 
gaciones extraordinarias^del  estado,  y pura  im- 
pedir las  reclamaciones  de  los  vasallos  recarga- 
dos-, que  creerían  ser  tratados  con  desigu  ildad. 
En  la  guerra  del  año  de  1779  se  estableció,  con 
semejante  objeto,  el  aumento  de  la  tercera  paito 
del  producto  de  las  rentas  provinciales,  repar- 
tiéndose entre  los  pueblos  á proporción  de  sus 
respectivos  productos,  ó encabezamientos.  Este 
arbitrio  produjo  los  mas  graves  males:  porq  :c 
aumentó  la  desigualdad  que  entonces  tenían  to- 
dos los  encabezan!  i en  tus,  v recavó  principal- 
mente sobre  los  labradores  y artesanos  dejando 
libre  en  la  mayor  parte  á los  vasallos  mas  pu- 
dientes y opulentos.  Esta  justa  consideración, 
y atendiendo  á que  la  labranza  es  el  ramo  que 
en  dichas  provincias  necesita  de  mayor  fomento 
no  deja  en  el  presente  caso  seguir  el  ejemplo 
de  la  citada  guerra  ; y habiendo  calculado,  des- 


pués tlel  mas  maduro  examen,  que  ¿in  aumentar 
la  cuota  de  los  encabezamientos  de  los  pueblos 
de  corto  vecindario  que  deben  ser  los  mas  con- 
siderados, podrá  sacarse  la  cantidad  no  despre- 
ciable de  SG.000,000  de  rs.  al  año.  cori  soló  exi- 
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gir  de  los  ramos  de  millones  todos  los  derechos 
que  el  reino  tiene  concedidos,  disponiéndose  que 
la  exacción  sea  general  para  todos  los  estados, 
incluso  el  eclesiástico  mediante  el  breve  de  S.  S„ 

i» 

estableciéndose  por  solo  un  año  para  que  sea 
este  recargo  mas  bien  recibido,  y para  que  no 
perjudique  á nuestra  agricultura  é industria,  y 
dándose  con  ote  objeto  las  correspondientes  re- 
glas é instrucciones,  que  espero  poder  disponer 
con  arreglo  á tan  saludables  y ventajosas  miras: 
me  parece  deber  proponerá  V\  M.  el  expresado 
arbitrio,  que  corresponde  exigirse  integramente 
en  todos  los  pueblos  y ciudades  de  mucho  ve- 
cindario, en  donde  los  efectos  de  consumo,  aun  - 

p 

que  sean  de  primera  necesidad,  pueden  ser  re- 
cargados sin  perjuicio  público  por  razón  del  lu- 
jo, y necesidades  facticias  que  siempre  hay  en 
ellos.  Y si  al  mismo  tiempo  ¡¡e  manda  que  la 
alcabala  de  dichos  efectos  sea  igual  en  las  pro- 
vincias tic  Andalucía  y Castilla,  como  parece 
justo,  tendrá  la  providencia  esta  recomendación 
de  justicia  y equidad,  y será  por  lo  mismo  mejor 
recib  ida. 


4.« 

Otro  arbitrio  que  puede  ser  muy  productivo 
y que  convendría  por  todos  respectos  establecer 
seria  el  suprimir  enteramente  las  exenciones, 
particulares  que  hay  en  malcriado  tributos:  por 
ser  contrarias  ú su  buena  administración  y re- 
caudación , y á los  principios  generales  y co- 
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nocidos  que  deben  regir  en  está  materia.  Si  se 
ejecutase  en  las  provincias  de  ('astilla  y Peón, 
usi  como  se  propone  para  los  nuevos  reparti- 
mientos de  los  reinos  do  Aragón:  podría  calen- 
larseel  aumento  de  las  reñías  en  mas  de  SO  000.000 


de  reales:  y para  que  este  recargo,  que  princi- 
palmente gravaría  sobre  el  estado  eclesiástico  no 
le  fuese  pesado  ni  odioso,  seria  yo  de  parecer 
que  V.  M.  suprimiese  y dejase  á mi  favor  la  ren- 
ta del  esclusado,  la  cual  ademas  de  su  difícil  y 
eos  losa  recaudación  está  mirada  con  mucho  odio, 
y produce  graves  inconvenientes.  Aunque  no 
tenemos  todavía  los  dalos  suficientes  para  cal- 
cular el  valor  total  de  esta  reñía,  considero  que 
no  puede  valuarse  en  menos  de  20.000.000  de 


rs.,  v de  consiguiente  el  recargo  de  esta  subro- 

r n Q 

gacíort  no  puede  decirse  ser  muy  considerable. 

Mas  sin  embargo  de  ser  esto  así,  yo  no  puedo 
valuar  en  menos  de  20  00  ),000  de  rs.  á favor  del 
erario  la  subrogación  indicada:  porque  fuera 
de  los  gastos  de  recaudación  del  excusado. 

que  se  evitarían  enteramente,  porque  sin  gra- 
va nen  del  erario  podrían  recaudarse  los  de- 
rechos del  estado  eclesiástico  al  mismo  tiempo 
que  los  de  los  seglares*  son  sin  duda  de  mucho 
momento  y entidad  los  fraudes  que  se  evitarían 
en  la  recaudación  de  las  rentas  de  V.  M,  Por 
ío  mismo,  y porque  la  ¡dea  nr>  puede  decirse 
enteramente  nueva,  respecto  á que  ya  se  obtuvo 
breve  de  S,  S.,  para  establecerla  con  mas  os- 


tensión cuando  secretó  llevar  á efecto  la  idea  de 
única  contribución  en  las  provincias  tic  Castilla: 
entiendo  no  hay  inconveniente  mayor  para 
adoptarla  en  los  términos  que  propongo. 


El  recargo  sobre  la  sal  que  se  suprimió  últi- 
mamente, parece  indispensable  en  las  actuales 
circunstancias  volverlo  á restablecer  : y res- 
pecto á que  el  aumento  de  los  portes  ocasiona 
un  déficit  á la  real  hacienda,  seria  yo  de  pa- 
recer que  V.  M.  se  dignase  determinar  desde 
luego  que  en  lugar  de  los  17  mrs.  por  fanega  y 

legua  con  que  ahora  se  contribuye  ni  erario, 
se  pagasen  21  mrs.,  y que  desde  principio  de. 
ano,  y por  solo  él,  se  aumentase  en  10  rs.  cada 
fanega,  cuya  doble  providencia  nos  produciría 
<•1  aumento  de  20.000,000  de  rs.  pura  el  año 
próximo. 

Si  al  producto  de  estos  cinco  arbitrios,  que 
juntamente  con  alguna1»  sumas  que  podrán  re- 
cogerse por  vía  de  préstamo  de  los  fondos  de 
pósitos  y temporalidades,  no  deben  valuarse 
en  menos  de  0.000,000  de  pesos,  se  agregan 
la  cantidad  de  70.000,000  tle  rs.  con  que  su- 


pongo podrán  auxiliar  al  gobierno  las  comu- 
nidades del  banco,  y de  los  cinco  gremios 
mayores,  manejándose  con  elíns  con  la  d iscrc- 
ciui)  y pulso  cun  que  se  practicó  en  la  última 
gumía:  y la  de  otros  80.000,000  que,  cubiertas 
las  obligaciones  ordinarias  del  estado,  podré 
juut.u  con  las  cantidades  que  tengo  economi- 
zadas, y con  las  que  no  dudo  llegaré  á cobrar 
de  los  atrasos  y débitos  que  aun  hay  pendientes 
en  algunos  ramos,  se  inferirá  que  (verificado 
en  todo  el  año  pióxirno  el  empréstito  que  esta 
abicito  ) podrán  desempeñarse  las  obligaciones 

- * n 

de  el,  con  tal  de  que  no  escodan  de  los  20.000,000 
de  pesos  calculados.  Es  decir  que  mientras 
no  se  extienda  la  guerra  á ejecutarla  también 
poi  tiei  ra,  podremos  con  ios  arbitrios  indicados 
cubiir  los  gastos  déla  marítima  en  que  nos 
hallamos  en  todo  el  año  próximo. 

Al  mismo  tiempo  que  se  establezcan  progre- 
sivamente y según  mejor  parezca  estos  arbi- 
trios, aplicaré  toda  mi  atención  para  que  se 
haga  como  corresponde  la  recaudación  de  los 


que  se  hallan  establecidos  para  la  amortización 
tle  vafes  reales;  pues  considero  que  debiendo 
ser  este  el  recurso  inas  espedito  y menos  gra- 
voso, es  indispensable  dar  al  establecimiento 
de  amortización  la  mayor  solidez  y firmeza* 
convenciendo  al  público,  por  todos  los  medios 
que  sean  posibles,  tle  que  son  sagrados,  y de 
que  están  fuera  tle  la  autoridad  del  ministerio 
los  productos  do  los  arbitrios  que  contsituyen 
dicho  fondo  : procurando  también,  por  todos 
los  medios  posibles  , que  dichos  productos 
sean  mayores  de  lo  que  han  sido  hasta  ahora, 
con  especialidad  los  correspondientes  al  10 
por  ciento  de  propios,  y á la  contribución  ex- 
traordinaria y temporal  que  se  encargaron  al 
consejo  de  Castilla. 

También  me  parece  conveniente  se  lleve  á 


efecto,  porel  propio  fin,  la  venta  délos  bienes  tle 
las  fundaciones  y obras  pías  de  peregrinos,  y 
otras  semejantes  que  ya  no  tienen  uso,  según  ya 
tiene  V.  ¡VI.  resuelto  con  acuerdo  del  consejo  de 
estado  : pero  habiendo  formado  sobre  este  asun- 
to cxpetl lente  particular  para  asegurar  el  acier- 
to en  la  exención  tle  la  idea,  lo  haré  presente  á 
Y.  M.  con  separación  para  que  se  digne  deter- 
minar lo  que  sea  de  su  real  agrado. 

Por  último.  Señor,  me  parece  indispensable 
hacer  presente  ala  Soberana  atención  de  V.  M.j 
que  no  siendo  posible  en  una  exposición  de  esta 
naturaleza  manifestar  los  principios  y cálculos 

que  sirven  tle  presupuesto  á las  consideraciones 

que  encierra,  estoy  pronto  á hacer  sobre  cada 
una  de  ellas  las  ampliaciones  y esclnrificacionos. 
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que  se  tengan  por  convenientes  : y que  debien- 
do desconfiar  de  mis  cortas  luces  en  asuntos  de 
lanía  gravedad  y consecuencia,  sujeto  con  el  ma- 
yor gusto  mi  dictamen  á la  corrección  y examen 
de  personas  mas  instruidas,  para  que  se  asegure 
el  acierto  y llegue  á hacerse  el  ieal  servicio  coa 
la  actividad  y exactitud  que  anhela  mi  amor  y 
gratitud  á la  real  persona  de  V.  M.,  cuya  sobe- 
rana comprensión  se  dignará  resolver  sobre  todo 
lo  que  sea  mas  justo  y conveniente. 

Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  \ . M.  mu- 
chos años.  San  Lorenzo  12  de  octubre  de  1796. — 
Señor. Diego  de  Gardoqui, — Copia  á la  letra. 

Memoria  de  D,  Pedro  Várela  al  Señor  D . 

Carlos  1 V , en  22  de  marzo  de  1797. 

Seño n. 

Luego  que  V.  M.  se  dignó  poner  ú mi  cuida- 
do el  vasto  y delicado  ramo  de  real  hacienda, 
procuré  instruirme  del  estado  en  que  se  halla- 
ban las  tesorerías  de  V.  M.,  para  arreglar  mis 
operaciones  á sus  fondos,  y de  las  noticias  que 
se  me  dieron  resultó  que  en  aquel  entonces,  esto 
es,  en  21  de  diciembre  de  1796,  había  solo  la 
existencia  de  163.234,087  rs..  incluyendo  en  es- 
la  suma  los  caudales  de  maestrazgos,  juros,  fon- 
do vitalicio,  casa  de  moneda  y santos  lugares 
de  Jer USale n:  de  los  cuales  no  debe  hacerse  uso 
en  perjuicio  de  los  objetos  de  su  destino,  sino  en 
un  caso  sumamente  urgente.  Una  existencia  tan 
costa,  en  un  tiempo  en  que  justamente  se  estaban 
haciendo  unos  aprestos  considerables  de  guerra 
tanto  por  mar  como  por  tierra,  era  preciso  creer 
que  se  consumiese  brevemente,  y que  por  con- 
secuencia quedase  el  erario  de  V.  M,  expuesto 
á fio  poder  cumplir  con  sus  obligaciones.  Para 
ocurrir  de  algún  modo  á este  fundado  temor, 
propuse  á V.  M.  que  convendría  restablecer  in- 
mediata mente  el  empréstito  ó fondo  creado  cu 
el  año  de  82  ( suspendido  después,  y abierto 
nuevamente  en  94  por  solo  un  año)  en  el  que  se 
admite  á censo  redimible  y renta  vitalicia  so- 
bre i a del  tabaco,  la  tercera  y cuarta  parle  en 
créditos  del  reinado  del  Señor  D.  Felipe  V:  y 
V . M.  vino  en  mandarlo  así,  pero  este  es.  Señor, 

cortísimo  recurso  para  las  necesidades  que  te- 
nemos. 

Aun  suponiendo  que  cesen  luego  los  gastos 
extraordinario  y créditos  de  guerra;  es  preciso 
buscar  arbitrios  que  hagan  mayores  los  ingre- 
sos de  las  tesorerías  reales,  para  satisfacer  los 
intereses  de  la  deuda  nacional  del  dia,  pues  las 
rentas  ordinarias  de  la  corona  apenas  alcanzan 
á cubrir  sus  enmures  obligaciones.  Pero  es  oí 


caso.  Señor,  que  rostan  muy  pocos  recursos  do 
que  poder  cebar  mano,  porque  cuantos  habla  se 
agotaron  en  tiempo  de  la  guerra  última  con 
Francia;  y aunque  V.  M.  sabe  ya  cuales  lueron 
íns  que  se  adoptaron,  no  me  parece  inoportuno 
hacer  aquí  una  indicación  de  ellos,  al  paso  que 
manifiesto  los  gastos  que  ocasionó  aquella  en 
todo  el  tiempo  de  su  duración,  y la  deuda  que 
por  esta  causa  ha  contraído  la  nación,  y que  es 
preciso  ir  cubriéndola  ; si  se  quiere  recobrar  et 
crédito  , cuya  buena  opinión  influyera  Ja  pros  - 
peridad  do  los  estados. 

S”'o;n  ! is  noticias  que  pedi  y me  ha  remitido 
el  tesorero  general,  ascendió  lo  gastado  por 
todos  los  ramos  del  año  de  1793,  (que  es  el  pri- 
mero de  diclia  guerra)  á 708.807,327  rs.  y 11 
mrs.,  en  esta  forma. 

Por  el  ministerio  de  estado  2.417,994  rs.  y 
27  mrs.  Por  el  de  la  guerra  316.809, 179  rs.  y 
21  mrs.  Por  el  de  marina  163.874,648  rs.  y 9 
mrs.  Por  el  de  gracia  y justicia  de  España 

8.204,659  rs.  y 29  mrs.  Por  el  de  Indias 

* V 

19.695,635  rs.  y 25  mrs.  Y por  el  de  hacienda 
174.805,209  rs.  y 2 mrs  ; cuyas  partidas  unidas 
componen  los  mismos  708.807.327  rs,  con  1 1 
mrs.  referidos. 

En  el  de  9!  se  gastaron  946.481,5S5  rs.  con 
13  mrs.  en  la  forma  siguiente  : 26.757,106  rea- 
les con  1 mrs.  por  el  ministerio  de  estado: 

473.169.573  rs.  y 9 mrs.  por  el  de  guerra: 

234.928,850  rs.  con  16  mrs.  por  el  de  marina: 
9.544,244  rs.  con  31  mrs.  por  el  de  gracia  y 
justicia  de  España  : 28.095,083  rs.  con  2 mrs. 
por  el  de  Indias:  y 173.506,527  rs.  con  19  mrs. 
por  el  de  hacienda  : cuyas  partidas  componen 
la  referida  suma  de  los  946.481.585  rs.  y 13 
mrs.  de  vn. 

En  el  de  95  se  invirtieron  J. 029.709,1 39  rs. 
con  31  mrs.  en  esta  forma. 

Por  el  ministerio  de  estado  22.277,566  rs. 
y 27  mrs.  : por  el  de  guerra  492.914,229  rs. 
con  22  inrs.  : por  el  de  marina  21 1.921.698  rs. 
con  11  mrs.  sin  comprender  el  importe  de  la 
provisión  de  víveres  y gastos  de  la  ccvada,  sa- 
tisfechos por  tesorería  mayor  que  flscendeiáii 
anualmente  u mas  de  55.000,000  .■  por  el  de 
gracia  y justicia  de  España  8.  764,955  rs.  con 
17  mrs.  : por  el  de  Indias  16.706  451  rs.  con 
II  mrs.  , y por  el  de  hacienda  277.121,235  rs. 
y 15  mrs.  : resultando  ascender  todo  lo  inver- 
tido á la  citada  cantidad  de  1.029,709,136  rs. 
con  31  mrs. 

Aunque  hasta  ahora  no  se  puede  apurar  el 
gasto  del  año  de  1796,  porque  aun  no  se  han 
recibido  las  noticias  de  las  tesorí’rins  de  las  pro- 
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v i iu* ias,  por  cjut  roe  dice  el  lísorcio  general, 

ú quien  se  lo  he  preguntado,  infiero  que  se 
podrá  calcular  el  gasto  de  dicho  año,  sobre  el 
mismo  pie  que  el  de  95,  esto  es  en  1,029.709,136 
respecto  á que  solo  por  la  tesorería  general 
M.  han  satisfecho  613.471,425  rs.,  y que  por 
las  de  las  provincias  lmce  juicio  dicho  tesorero 


Año  de  93  .... 

70S.S07.327 

1 1 mrs. 

Id. 

de  94 

916.481,385 

13 

Id. 

tic  05*  ■ < * * * 

1. 029, 709‘1 36 

31 

Id. 

de  96 

1.029,709,136 

31 

3.714,706,986 

18 

Unidas  las  partidas  de  todo  lo  gastado  en 
dichos  cuatro  años,  componen  3.7 14,706,986  rs. 
con  JS  mrs.  de  vn. 

Los  productos  de  las  rentas  que  entraron  en 
tesorería  mayor  el  año  de  1793,  ascendieron  á 
602.602, 1 7 1 rs.  con  8 mrs. : en  el  de  91  á 
584.161,680  rs.  y 24  mrs.;  y en  el  de  95  á 
651.075,204;  pero  si  se  rebajan  de  aquí  7.559,410 
rs.  y 13  mrs.  que  tuvo  de  mas  producto  la  renta 
del  papel  sellado  en  este  año,  por  razón  del  au- 
mento de  precio  hecho  en  el : 21.288,794  rs.  por 
la  de  salinas  ; y 14.947,306  rs.  con  4 mrs. 
por  la  del  tabaco,  quedará  reducido  el  ingreso 
á 607.279:693  rs.  y 17  mrs.  Todas  las  tres  par- 
tidas componen  la  de  1.793,943,545  rs.  y 15  mrs. 

Así  como  regulo  los  gastos  del  ano  de  96  por 
jos  de  1795,  así  considerare  sobre  el  mismo  pie 
Jas  entradas:  y habiendo  sido  las  de  dicho  año  de 
95  de  65 1.075,204  rs.  por  los  aumentos  predichos, 
añadida  esta  cantidad  & la  de  1,793.943,545  rs. 
y 15  mrs.  de  los  tres  años  antecedentes,  ascen- 
derá el  total  á 2,445.018,749  rs.  y 32  mrs. 

Productos  de  las 

rentas  en  los  años 

de  93, 94, 95  y 96.  2,445.018,749  rs.  y 32  mrs. 
Gastos  en  dichos 

cuatro  años.  . . • 3,714.706,136  rs.  y 18  mis. 


Déficit. . - - 1,269.687,586  rs.  y 20  mrs. 

Comparados  estos  productos  de  los  cuatro 
años  con  los  gastos  de  los  mismos,  resulta  un  dé- 
ficit contra  la  real  hacienda  de  1, 269.687, 3S6  rs, 

y 20  hits. j según  se  nuinifu'stív* 

Para  cubrir  este  asombroso  desfalco  se  adop- 
taron durante  la  misma  guerra  los  arbitrios  si- 
guientes. 

Un  empréstito  de 6.000,000  de  florín»  en  Ho- 
landa ; que  produjo  líquidos  48.348,449  is. 

con  20  mrs. 

Se  aumentó  el  precio  del  papel  sellado,  y se 


es  temí  i ó su  uso  á los  tribunales  eclesiásticos  y 
otros  objetos,  y por  este  medio  se  obtuvieron 

7.559,410  rs.  con  13 mrs. 

Se  aumentaron  28  rs.  en  cada  fanega  de  sal, 
y este  arbitrio  produjo  21.288,794  rs. 

8c  aumentaron,  asi  mismo,  ocho  rs.  en  librado 
tabaco  de  polvo  y cigarros,  y 16  cu  la  de  rapé, 
y produjera  14.947,306  rs.  y 14  mrs. 

Se  impuso  una  contribución  de  4 por  ciento 
sobre  los  sueldos  de  los  empleados  : se  mandó 
descontar  la  tercera  parte  á todos  los  que,  ade- 
mas del  de  su  empleo,  gozasen  alguna  renta 
eclesiástica,  pensión,  ayuda  de  cosía  ó gratifica- 
ción; y se  mandó  también  suspender  el  pago  de 
dobles  sueldos  ; cuyos  arbitrios  en  todo  el  tiein- 

í * 

po  de  su  imposición,  ascendieron  á 1.235,027  rs, 
y 25  mrs. 

Se  impuso  también  una  contribución  de  12 
por  ciento  sobre  las  encomiendas  de  san  Juan, 
ordenes  militares  y pensiones  de  Carlos  ILI,  si 
las  rentas  de  aquellas  consistían  en  frutos,  y 8 
por  ciento  si  estaban  sobre  juros.  Esta  impo- 
sición produjo  el  año  tic  95,  que  es  el  primero 
en  que  se  empezó  á cobrar,  233,849  rs. 

Se  impuso  también  una  contribución,  coa 
nombre  de  subsidio  extraordinario  de  36.000, 000 
de  rs.  por  una  vez,  sobre  las  rentas  eclesiásticas 
de  España ; pero  solo  se  hicieron  efectivos 
26.427,672  rs.  con  4 mrs. 

Se  abrió  un  empréstito  en  que  se  admitían  á 
censo  redimible  y renta  vitalicia  sobre  la  del  ta- 
baco la  tercera  y cuarta  parte  en  créditos  del 
reinado  del  Señor  D.  Felipe  V,  y por  medio  de 
csíe  empréstito  se  consiguió  recoger  28.048,705 
rs.  con  30  mrs. 

Se  expidió  una  circular  á los  obispos  y cabil- 
dos para  que  remitiesen  á las  casas  de  moneda 
la  plata  y oro  que  hubiese  sobrante  en  sus  igle- 
sias, y no  fuese  necesaria  para  el  culto  divino;  y 
las  alhajas  que  remitieron  importaron,  reducidas 
á moneda,  1,043,719  rs.  con  6 mrs. 

Se  abrió  un  préstamo  de  240.000,000  de  rs.  al 
rédito  de  5 por  ciento,  con  una  lotería  de 
7.000,000  de  rs,  para  sortearlos  en  diferentes  lo- 
tes cn( re  los  prestamistas,  pero  no  se  llegaron  á 
imponer  mas  que  110.430,000  rs. 

Y finalmente,  se  hicieron  tres  creaciones  de 
vales,  la  primera  de  16.000,000  y 200  pesos  que 
lineen  240.944,188  rs. : la  segunda  de  18.000.000 
de  pesos  que  hacen  ó componen  271.058,823  rs. 
con  18  mrs. : y la  tercera  de  30.000,000  de  pesos 
quc  suman  451.764,705  rs.,  y unidas  las  tres 
urtidas  ascienden  las  tres  creaciones  de  vales  á 
963.767,717  rs  con  22  mrs. 
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Déficit  en  fin  tic  9.j 1,269.68', 386  20 

Ai  bit  ríos  aumentados.  . . . 1,223.330,00  . 

Déficit  en  fin  de  90 4j.750,/3 

Da  suma  tic  todos  estos  arbitrios  no  lia  sido 
suficiente  á completar  los  gastos  del  ano  de  9 >, 
como  lo  justifica  la  cuenta  del  margen,  por  la 
cual  resulta  un  déficit  de  45.756,734  rs.  y 22  mrs. 

Las  circunstancias  de  la  guerra  prccisaiou 
siempre  á buscar  recursos  de  pronto  ingreso  en 
las  tesorerías;  y la  dificultad  de  hallarlos,  á no 
srr  recargando  las  contribuciones,  obligóa  ech.u 
mano  del  papel : medio  á la  verdad  el  mas  ex- 
pedito de  cuantos  se  pueden  discurrir , pero 
también  el  de  peores  consecuencias,  especial- 
mente en  una  nación  como  la  nuestra,  en  que 
los  gastos  de  la  corona  superan  á sus  rentas;  y 
en  que  aun  no  se  han  asegurado  los  medios  de 
hacerla  comerciante  para  adquirir  todo  el  cré- 
dito que  exige  el  feliz  éxito  de  estas  negocia- 
ciones. 

Lastres  creaciones  de  vales  hechas  en  la  guer- 
ra última,  ban  aumentado  extraordinariamente 
la  deuda  nacional  ; y entiendo  que  una  de  las 
primeras  atenciones  del  gobierno  debe  ser  la  de 
procurar  su  extinción  con  la  mayor  brevedad, 
por  todos  los  medios  posibles;  porque  de  lo  con- 
trario se  envilecerá  el  papel  amaneado:  segui- 
rá en  aumento  la  carestía  de  todo,  no  habrá  lú- 
bricas por  no  poder  sostener  la  concurrencia  en 
el  precio  con  las  extranjeras  : y la  real  hacienda 
falta  de  crédito,  no  hallará  auxilios  para  salir 
de  los  apuros. 

En  prueba  de  esta  verdad,  me  parece  aquí 
oportuna  la  reflexión  siguiente  : la  relación  del 
dinero  con  las  cosas  que  se  adquieren  con  él,  es- 
tá en  razón  inversa  de  la  que  tiene  el  papel  ó va- 
les reales,  con  el  mismo  dinero  efectivo  : á don- 
de circula  mucho  numerario  suben  de  precio  las 
cosas  que  representa,  y al  contrario  en  el  país 
que  tiene  poco  dinero,  todo  vale  barato.  El  pa- 
pel moneda,  que  es  signo  de  la  moneda  efecti- 
va, pierde  de  su  representación  si  esta  no  es 
muy  abundante  en  la  circulación.  La  nuestra 
sale  forzosamente  para  acabalar  la  balanza  de 
nuestro  comercio,  por  medio  del  privilegio  con- 
cedido al  banco  nacional,  y por  otros  furtivos: 
el  papel  moneda  permanece  en  la  circulación 
nacional,  porque  fuera  de  ella  no  tiene  valor. 
Si  no  se  coarta  la  extracción  de  ía  plata,  llegarán 
los  vales  con  el  tiempo  ú sufrir  una  pérdida  tic 
la  tercera  parte  o mitad  de  su  representación. 

Mas  adelante  apuntaré  un  medio  de  disminuir  la 
extracción  de  la  plata. 

Eos  arbitrios  que  están  destinados  á la  extin- 
ción de  vales  producen  poco,  respecto  de  los  mu- 


chos que  circulan  ; y sino  se  adoptan  otros  que 
] lacran  mayores  los  ingresos  del  ioiulo  tic  amor, 
tizne  ion,  tarde  ú nunca  se  conseguirá  que  guar- 
den en  el  cambio  una  justa  proporción  los  vales 
con  el  efectivo.  Reflexionaré,  Señor,  sobrees- 
té punto  con  tuda  meditación,  ó iré  proponien- 
do á V.  M.  los  medias  que  alcance  para  conse- 
guir dicho  fin. 

D 

Por  ahora,  es  necesario  pensar  en  otros  para 
atender  á lis  gastos  extraordinarios  y ejecutivos 
de  la  guerra:  y á ¡a  verdad,  Señor,  que  esta  em- 
presa es  bien  ardua,  si  se  considera  el  estado 
de  pobreza  en  que  se  halla  la  nación,  y la  sil  na- 
ción crítica  de  todas  las  demas  de  Europa,  cuya 
circunstancia  podrá  influir  mucho  en  nuestras 
operaciones.  El  arbitrio  mas  conocido  y sencillo 
es  sin  duda  el  de  los  empréstitos,  sea  dentro  de 
la  nación  ó fuera  de  ella;  pero  ni  en  una  ni  en 
otra  parte  llegarán  á tener  electo  en  el  día. 

A últimos  del  año  de  92  se  negoció  uno  de 
fi. 000,000  de  florines  en  Holanda  ; se  intentó  ne- 
gociar otro  de  8.000,000  de  pesos,  pero  no  so 
consiguió:  se  trató  después  de  adquirir  en  el 
extranjero  un  millón  solo  de  pesos  para  pagar 
varias  demias  contraídas  cu  él ; mas  tampoco 
se  logró,  dimanando  esto  de  nuestro  poco  eré-* 
diin.  En  España  mismo  se  abrió  un  empréstito 
de  240.000/100  de  rs.  y apesor  de  queso  ofreció 
un  ó por  ciento  de  interés,  y deque  se  estableció 
ademas  una  lotería  en  que  se  debían  sortear 
7.000,000,  de  rs.  para  que  sirviese  de  aliciente, 
no  se  pudo  llenar  ni  la  mitad  de  él  en  medio  año; 
J creo  firmemente  que  según  la  lentitud  conque 
se  van  haciendo  las  imposiciones  para  la  segun- 
da miad,  no  llegará  nunca  el  caso  de  llenarse. 
Estos  recientes  ejemplares,  persuaden  el  ningún 
fruto  que  se  sacará  por  el  medio  de  los  emprésti- 
tos, y caminando  bajo  de  esté  principio,  es  no 
solamente  inútil,  sino  también  perjudicial,  re- 
currí, á semejante  arbitrio  : porque  padece  in li- 
ndo el  crédito  del  gobierno  que  lo  intenta,  cuan- 
do no  consigue  realizar  el  objeto  que  se  propone. 

Otro  de  los  arbitrios  conocidos  es  el  de  re- 
cargar las  contribuciones  generales,  ó imponer 
algunas  nuevas.  Si  estas  recayesen  solo  sobre 
los  efectos  de  puro  lujo,  y por  consiguiente  sobre 
¡os  poderosos,  desde  luego  debería  adoptarse 
este  arbitrio;  perosiendogencralcs  Jos  impuestos, 
lo  que  regularmente  sucede  en  casos  semejantes, 
que  todo  Jo  viene  á pagar  el  pobre  jornale- 
ro. 1 oí  esta  razón,  aun  ruando  no  me  consta- 
ra la  repugnancia  con  que  mira  el  corazón  pa- 
ternal de  Vb  AL  todo  lo  que  sea  gravará  sus  va- 
sallos pobres,  jamas  me  decidiría  yo  á propo- 
11,1,1  ° ;i  V . M.,  a no  hallarnos  en  la  precisa  mu  é- 


MEM 


MEM 


iitlatl  de  abrazar  semejante  partido  por  falta  de 
otro.  Harto  recargados  están  los  pobres,  y me  - 
jor  fuera  eierl amente  pensar  en  minorarles  las 
contribuciones,  6 ú lo  menos  en  simplificar  su 
exacción  que  en  aumentarlas!  A o indicaré  mas 
adelanté  á V.  M.  algunos  tributos  particulares 
que  pueden  imponerse,  por  recaer  solo  sobre  los 
ricos. 

Quédanos  solo  tic  los  arbitrios  mus  conocidos 
Ja  creación  de  mas  papel  moneda.  ¿ Pero  cómo 
es  posible  decidirse  á abrazar  semejante  partido, 
siendo  tan  exorbitante  la  cantidad  de  99.400,100 
pesos  que  circula  actual mente  en  esta  especie? 
Si  en  el  din,  á pesar  de  la  puntualidad  con  que 
st!  pagan  sus  intereses,  y de  que  el  público  vé  el 
empeño  con  que  se  ha  lomudo  el  procurar  su 
extinción,  adoptando  varios  arbitrios  que  solo 
sirven  para  este  efecto:  pierden  los  vales  en  el 
cambio  de  15  a 16  por  ciento  ; á qué  grado  no 
llegará  el  desprecio  de  ellos,  si  se  hiciese  nueva 
creación  ? 

La  constitución  de  España,  es,  Señor,  en  esta 
parle  muy  diversa  de  la  de  las  demas  naciones 
de  Europa.  El  comercio  interior  de  estas,  es 
sin  comparación  mayor  que  el  nuestro:  por  la 
misma  razón  circula  en  sus  reinos  mas  dinero 
que  en  España,  y por  lo  mismo  también  su  pa- 
pel pierde  pocas  veces.  De  esta  especie  circu- 
la en  Inglaterra,  y en  las  demas  naciones  comer- 
ciantes mucha  mayor  cantidad  que  entre  noso- 
tros ; pero  como  á proporción  hay  efectivo  en 
ellas,  guardan  entre  sí  ambas  especies  una  justa 
balanza  cu  el  cambio.  En  España  no  puede  ve- 
ri Jiearsc  esto,  pues  por  falla  de  industria  y de 
proporciones  para  transportar,  á poca  costa,  á 
una  provincia  los  efectos  que  sobran  en  otras,  es 
el  comercio  interno  mas  reducido,  y por  consi- 
guiente hay  muy  poco  dinero  en  circulación;  y 
si  á esto  se  añade  que  la  mayor  parte  de  él  está 
en  vales,  es  fácil  de  conocer  que  no  puede  me- 
nos de  tener  poca  estimación  esta  especie.  Asi, 
pues,  mientras  no  se  promueva  ja  industria  en  el 
reino,  no  se  abran  canales,  y se  fomente  por  este 
medio  el  comercio  interior  de  él,  no  tendrá  nun- 
ca nuestro  papel  el  crédito,  y la  estimación  que 
debe  tener:  ni  el  gobierno  podrá  valerse  en  sus 
apuros  de  este  arbitrio. 

Resulta  pues,  de  todo  lo  espresado,  que  en 
el  diii  no  podemos  valernos  para  conseguir  el 
dinero  que  necesitamos,  de  ninguno  de  los  tres 
medios  mas  expeditos  de  que  se  ha  echado  marro 
hasta  nqui  en  todos  los  casos  urgentes  ; y es 
necesario  por  lo  mismo  discurrir  oíros  extraor- 
dinarios. 

He  dicho,  Señor,  y lo  repito  nuevamente  que 


en  las  circunstancias  del  día,  os  está  una  em- 
presa muy  ardua,  y mucho  mas  tratándose  de 
proporcionar  á la  tesorería  de  V.  M.,  sin  aumen- 
tar las  contribuciones,  un  ingreso  de  mas  de 
JOO.O  -OjUOO  ilc  rs.  en  este  uño,  sobre  los  pro- 
ductos ordinarios  de  las  rentas,  cuya  cantidad  la 
consillero  necesaria  para  atender  solo  á los  o-as- 

a 

tos  que  nos  han  de  ocasionar  los  ejércitos  acan- 
tonados. sin  moverse  de  la  situación  en  que  se 
hallan  en  el  día:  pues  si  se  trata  de  que  hagan 
campana,  ha  de  ser  mucho  mayor  el  gasto.  La 


cundueion  de  los  efectos  que  se  necesiten  en  el 
de  Extremadura  es  preciso  hacerla  por  tierra, 
porque  no  hay  puerto  ninguno  en  aquella  pro— 
vineía  adunde  poder  dirigirlos  por  mar  : y esto 
aumenta  su  coste  extraordinariamente,  por  razón 


de  que  habrá  ocasión  en  que  tengan  que  cruzar 
la  mitad  del  reino.  Lo  mismo  sucederá  con  res- 
pecto al  acantonamiento  de  Galicia:  pues  aunque 
en  aquella  provincia  hay  puertos,  será  muy  ar- 
riesgado el  envío  por  mar  de  cualquiera  cosa, 

por  el  eminente  peligro  de  que  caiga  en  poder 
de  ios  ingleses, 

O 

Mas  volviendo  á los  medios  de  adquirir  las 
sumas  necesarias  para  estas  y las  demas  atencio- 
nes de  los  ejércitos,  voy  á manifestar  á V . M. 
los  que  me  parece  pueden  adoptarse  en  las  ur- 
gentes circunstancias  del  din,  (y  por  solo  el 
tiempo  que  tarden  en  mejorar),  sin  perjuicio  ni 
gravamen  de  los  vasallos  pobres  de  V.  M.  entro 
tanto  que  discurro  otros  para  representarlos 
igualmente  ú V.  M.  según  vaya  dictando  la  ne- 
cesidad. 


Todos  los  empleados  por  V.  M.  cu  ios  ramos 
político  y civil,  pagan  al  tiempo  de  ser  emplea- 
dos la  renta  de  medio  año  del  destino  que  se  les 
confiere,  pero  tío  pagan  nada  los  del  ramo  de 
hacienda,  ios  militares  que  están  en  servicio  vi- 
vo. ni  tampoco  los  curas  y oíros  eclesiásticos 
provistos  en  prebendas,  curatos  y capellanías, 
por  los  obispos  y patronos  legos.  Esto  supues- 
to, no  me  parece  que  será  nada  violento,  que  se 
les  ha  ga  contribuir  como  a todos  los  demás:  iin- 
peí  raudo  en  cuanto  á lus  eclesiásticos  bala  de  su 
Santidad, 

También  deben  ser  comprendidos  aquel [ns 
que  consigan  honores,  y que  hasta  ahora  no  con- 
tribuyan con  media  anata,  á los  cuales  deberá 
cxigjrseles  la  mitad  deaquella  cantidad  con  que 
contribuirían  si  efectivamente  se  Ies  diese  el  em- 
pleo. 

No  puede  de  modo  alguno  calcularse  el  pro- 
ducto que  dará  este  arbitrio:  porque  esto  depen- 
de de  infinitas  circunstancias  difíciles  de  preveer; 
y j0  mejor  que  el  pensamiento  tiene,  rs  que  para 


si¡  ejecución  no  se  necesito  aumentar  empleado 
alguno;  pues  la  exacción  deberá,  en  cuanto  á los 
Jegos,  hacerse  por  la  misma  oficina  que  despa- 
chare el  titulo,  al  tiempo  de  entregarlo,  ó bien 
por  la  tesorería  del  respectivo  ramo  en  que  sean 
colocados  : a la  cual  también  podrían  pasárselos 
títulos,  para  que  de  ella  los  recojan  los  intere- 
sados, y contribuyan  al  mismo  tiempo ; y en 
cuanto  á los  eclesiásticos,  por  el  colector  tic  es  - 
polios  y vacantes,  como  ahora  se  practica. 

Otro  arbitrio  me  ocurre  que  tampoco  creo  sea 
nada  violento,  y se  reduce  á exigir  algún  dere- 
cho por  los  títulos  lirmados  de  real  estampilla. 

En  diferentes  oficinas  se  exigen  varios  dere- 


chos por  la  expedición  de  despachos,  títulos,  &c: 
v parece,  por  lo  mismo,  que  nada  extraño  será 
rpic  se  establezca  esta  costumbre  para  con  los 
que  se  expiden  por  V.  M. 

En  el  día  no  se  despachan  títulos  con  dicha 
circunstancia  á todos  los  empleados ; pero  en  ca- 
so tic  que  V.  Al.  se  sirviese  adoptar  este  pensa- 
miento, debería  mandarse  que  á todos,  sin  ex- 
cepción de  empleado  alguno,  se  les  despachase 
titulo  firmado  de  real  estampilla.  Los  derechos 
que  se  señalen,  exige  la  equidad,  que  sean  pro- 
porcionados ú los  destinos  ú honores  que  se  con- 
fieran ; cuyo  arreglo  dispondré  si  V . AL  lo  tu- 
viese á bien. 


Otro  de  los  arbitrios  que  me  lia  sugerido  el 
celo  del  mejor  servicio  de  V.  Al.  y bien  de  sus 
pueblos,  es  el  de  una  contribución  sobre  c)  pro- 
ducto anual  de  iodos  los  bienes  raíces,  y de  los 
caudales  y alhajas  que  resulten  por  fallecimien- 
to (sin  herederos  hasta  el  segundo  grado  inclu- 
sive ) de  cualquiera  poseedor.  La  con  i ribucion 
sobre  los  bienes  mices  debe  ser  de  la  cuarta  par- 
te de  lo  que  rindan  anualmente;  es  decir,  mue- 
re 1 huiro  ; deja  bienes  raíces,  casas,  censos  ó 
cualquiera  otra  clase  de  bienes  vinculados  ó li- 


bres, que  producen  de  renta  al  año  40,000  rs.: 
el  que  entre  á poseer  esta  herencia,  debe  ceder  á 


V.  Al.,  al  tiempo  de  su  ingreso  en  ello,  10  000 

por  una  sola  vez.  Si  el  difunto  dejase  dincrc 

especie  ú alhajas  de  oro  y plata,  debe  exigí 

también  la  cuarta  parte  de  lo  que  produciría 

un  año  si  estuviese  impuesto  al  interés  IcgaU 

por  ciento,  ó cuando  mas  al  de  4,  como  redit 

los  vales.  Este  gravamen  le  llevarán  los  bie 

sobre  si,  recaigan  en  quien  recaigan,  sin 

tenga  nadie  que  oponer  excepción  alguna  : p 

aunque  la  disposición  testamentaria  sea  la 

piadosa  no  siendo  como  no  es  perpetua 

carga,  no  hay  lugar  á cabilaciones  para  ch 
la  ejecución 


Los  productos  de  estos  tres  arbiíri 


us  serán  muy 


corlos  v lentos,  respecto  de  la  cantidad  y cali  - 
dad de  las  actuales  urgencias  ; y lo  que  se  nece- 
sita es  que  sean  de  pronto  ingreso.  Sin  em- 
bargo, seria  muy  conveniente,  si  dignándose 
Y.  M.  aprobarlos,  se  manifestase  al  público,  que 
después  de  concluidas  las  urgencias  del  día,  so 
habían  de  aplicar  estos  productos  al  fondo  di* 
amortización  de  vales. 

En  la  guerra  última  se  adoptaron,  entre  otros 
arbitrios.  la  imposición  de  un  4 por  ciento  sobre 


los  sueldos  : la  de  una  tercera  parte  de  los  que 
disfrutasen  aquellas  personas  que  ademas  obtu- 
viesen alguna  preveíala  eclesiástica,  y la  suspen- 
sión de  dobles  sueldos.  La  idea  sobre  que  se 
apoyó  esta  providencia,  fue  la  de  no  gravará  los 
pobres  con  lo  que  estos  arbitrios  produjesen; 
pero  no  puedo  menos  de  decir,  que  dichos  arbi- 
trios no  admiten  desde  luego  cierta  distinción  de 
circunstancias  de  personas,  con  que  yo  qui- 
siera atinar  en  losquc  proponga.  Los  tales  des- 
cuentos produjeron  mil  clamores  en  los  empica - 
dos,  y fue  preciso  hacer  ciertas  excepciones 
siempre  odiosas  tratándose  de  contribuciones,  ó 
darles  con  una  mano  lo  que  se  Ies  quitaba  con  i a 
otra.  El  descuento  de  sueldos  dobles,  se  hizo 
todavía  mas  sensible  que  los  demas,  ya  por  la 
desigualdad  á que  dió  motivo,  y ya  por  la  vio- 


lencia que  traía,  respecto  á ciertas  personas; 
pues  hubo  algunas  que  teniendo  de  sueldo  mas 
de  100,000  rs.  anuales,  quedaron  entonces  redu- 


cidos á solo  el  de  40,000.  Es  cierto  que  esto 
bastaba  para  vivir,  pero  es  terrible  el  paso  des- 
de aquella  abundancia  á esta  estrechez. 

Lo  que  mas  se  acerca  á mis  designios,  es  una 
contribución  sobre  todos  los  objetos  de  lujo, 
pues  en  ella  solo  serán  grabados  los  ricos  y gen- 
tes acomodadas  que  podrán  evitarla  6 disminuir- 
la, rebajando  sus  profusiones,  ó pasándose  sin 
algunas. comodidades  en  nada  necesarias  para  la 
vida. 


Esta  contribución  se  podrá  imponer  sobre  co- 
ches y otros  enrruages,  millas  de  paso,  y caba- 
llos de  regalo,  mesas  de  trucos,  y casas  públicas 
de  diversión  ; como  son  óperas,  comedias,  con- 
ciertos, bol  atines,  toros,  novillos,  botillerías,  ca- 
fés, fondas,  hosterías,  pastelerías,  figones,  y ta- 
bernas, y sobre  las  tiendas  de  modistas  y per- 
fumes. 

También  se  podrá  exigir  otra  contribución 
sobre  los  bosques  y sotos  vedados  de  varias  co- 
munidades y particulares,  y sobre  los  paloma- 
res de  palomas  zoritas  ó campesinas,  que  viven 
por  locomuii  sobre  la  mies  agena  ; compensan- 
do á sus  dueños  con  una  orden  para  que  no  se 
les  pueda  tirar  cu  parte  alguna. 


ISO 
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Igualmente  mr  parece  que  el  que  habite  en 
casa  propia  ó agena,  cuyo  alquiler  pase  en  Ma* 
(Iritl.  Cádiz.  Sevilla,  Barcelona,  Valencia,  Mur- 
eia.  Córdoba,  Granada,  y Málaga  de  8.000  rs.  y 
en  los  demás  pueblos  de  3.000  bien  podrá  con- 
tribuir por  una  vez  al  estallo  con  la  mitad  de  la 
renta  ó alquiler  dicho,  y con  la  tercera  parte  los 
que  respectivamente  vivan  en  casas  que  ganen 
2.000  y 8,000  rs. 

También  juzgo  muy  oportuna  otra  imposi- 
ción sobre  las  personas  de  ambos  sexos  que 
abracen  el  estado  religioso,  y clérigos  que  se  or- 
denen á título  de  patrimonio.  Estos  indi  vid  nos 
de  la  sociedad,  sobre  hacerse  infecundos  para 
ella,  se  substraen  á las  cargas  y obligaciones  á 
que  todos  nacen  sujetos,  y es  justo  que  de  algún 
modo  indemnicen  á sus  conciudadanos. 

La  rifa  de  algunos  títulos  de  Castilla,  bajo  la 
condición  de  que  los  en  quienes  recaigan  hayan 
de  tener  las  condiciones  que  exigen  nuestras  le- 
yes para  poder  obtener  esta  distinción,  y deque 
de  no  tenerlas  puedan  venderlos  libremente,  me 
parece  que  es  un  arbitrio  que  pudiera  tentarse 
repartiéndolos  en  las  diversas  provincias  de  Es- 
paña, y cu  nuestros  dominios  ultramarinos. 

También  me  parece  que  se  podría  conceder 
un  privilegio  exclusivo  por  tiempo  de  seis  á 
ocho  años  á los  comerciantes  de  Cádiz,  Sevilla 
y Málaga,  para  hacer  ellos  solos  el  comercio  en 
los  vircinatos  de  Lima  y Méjico,  haciendo  al- 
gún servicio  pecuniario,  y anticipando  el  todo 
éi  la  mitad  de  los  derechos  que  en  dicho  tiempo 
pudiesen  adeudar;  computándolos,  por  las  cuen- 
tas de  la  aduana  de  Cádiz  del  tiempo  anterior 
al  establecimiento  del  comercio  libre,  pues  aun- 
que no  es  fácil  determinar  hasta  cuanto  podrá 
ascender  el  producto  de  este  arbitrio,  creo  que 
por  el  medio  indicado  será  dable  calcularlo  pró- 
ximamente. 

Aun  cuando  todos  estos  arbitrios  produzcan 
todo  el  suceso  apetecido,  y aun  cuando  sean  su- 
ficientes para  llenar  las  obligaciones  del  año 
presente  en  el  estado  en  que  se  hallan  en  el  día 
como  siempre  quedamos  expuestos  á que  se  au- 
menten y á lo  menos  á tener  que  buscar  con 
que  satisfacer  el  déficit  del  año  siguiente,  es  pre- 
ciso desde  ahora  pensaren  nuevos  recursos:  y 
el  mas  obvio  y el  mas  expedito  juzgo  sera  el 
siguiente. 

t? 

V.  M.  tiene  en  varias  provincias  de  España 
bienes  y posesiones,  que  ni  le  producen  lo  que 
debían  producirle,  ni  disfruta  aquellas  venta- 
jas la  agricultura  que  debía  disírutnr.  Tales 
son,  varias  casas  y sitios  reales  que  ya  V.  M.  no 
habita  ni  disfruta  inmediatamente,  como  sucede 


en  Valíadolid,  cnlavcgade  San  Fernando,  en  e| 
cerro  del  (¡rallo  en  Sevilla,  en  la  albufera  y su 
dehesa  en  \ alenda,  y en  otros  terrenos  y val* 
dios  que  ya  por  sucesión  de  sus  reales  progeni- 
tores, ya  por  el  derecho  de  mostrencos  han  re- 
caído en  la  corona.  Estos  bienes  que  solo  en  \ a- 
lencia,  según  estoy  informado,  podrán  ascender 
á un  capital  de  mas  de  30.000,000  de  rs.  servi- 
rían en  gran  parte  para  disminuir  las  obligacio- 
nes en  que  nos  hallamos. 

Otro  arbitrio  muy  productivo,  seria  la  supre- 
sión de  varias  piezas  eclesiásticas  en  las  respec- 
tivas iglesias  de  España,  para  lo  que  basta  la 
anuencia  de  los  respectivos  obispos  y cabildos, 
como  V.  M.  lo  ha  tenido  por  suficiente  eri  pre- 
tensión de  la  iglesia  de  ! ‘alenda  á consulta  de  la 
cámara.  Pero  para  tranquilizar  V.  M.  su  con- 
ciencia, poil ría  formar  una  junta  de  juristas  y 
teólogos  adonde  se  tratase  si  para  la  conserva- 
ción de  su  pueblo  puede  V.  M.  echar  mano  de 
uu  arbitrio  que  á nadie  perjudica  de  presente, 
ti  i aun  á las  iglesias:  porque  suprimiendo  v.  g. 
en  Cuenca  ó en  Toledo  cuatro  prebendas,  apli- 
cando las  (res  de  ellas  á la  causa  publica,  y di- 
vidiendo la  cuarta  entre  cuatro  raciones,  queda- 
rían las  iglesias  con  igual  número  de  ministros, 
capaces  de  desempeñar  las  funciones  como  si 
fuesen  canónigos. 

En  el  real  monasterio  del  Escorial  se  celebran 
los  oficios  divinos  como  en  la  iglesia  mas  grave 
de  España,  sin  que  aquellos  monges  tengan  mas 
prebenda  que  su  ración. 

Los  arcedianos,  según  el  estado  presente  de  la 
disciplina,  aun  son  menos  necesarios  en  las  dió- 
cesis que  los  canónigos  en  las  iglesias:  y estas 
pudieran  pasarse  muy  bien  sin  ellos,  corno  les 
sucede  actualmente,  pues  muchos  arccdiamitos 
tienen  cortísima  residencia  y se  pasean  por  don- 
de quieren,  y otros  están  empleados  por  la  cor- 
te, Pero  consérvense  muy  enhorabuena.  ¿ No 
les  bastarán  4 ó 6,000  ducados  de  renta  á lo 
mas  para  vivir  cómodamente  ? Solo  Toledo 
podrá  servir  á la  causa  pública  ron  200,000  du- 
cados anuales,  dejando  suficientemente  provis- 
tos á los  que  quedan  con  las  dignidades. 

También  convendría,  Señor,  á Ja  renovación 
de  vates,  recoger  los  pertenecientes  á depósitos, 
obras  pías,  fundaciones,  vinculaciones,  manos 
muertas,  v propios  de  las  ciudades,  do  los  cuales 
no  1 lacen  sus  dueños  mas  uso  que  cobrar  sus  ré- 
ditos. Para  hacerlo  V.  M.  según  le  conviniese, 
se  podría  dar  en  su  lugar  á los  interesados  un 
resguardo,  con  la  obligación  de  pagarles  los  in- 
tereses respectivos  mientras  no  necesitaren  del 
capital  para  otros  empleos,  que  por  ahora  y con 
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las  céd nías  que  hay  en  la  materia,  no  son  veri 

tí  cables  sino  en  muy  raros  casos. 

lisio  será  un  equivalente  á su  aumento,  sin 
que  esto  se  perciba  ni  disminuya  su  crédito, 
pues  solo  se  lograba  ponerlos  cu  circulación  pa- 
ra las  urgencias  del  soberano. 

Otros  muchos  proyectos,  Señor,  he  recibido 
con  motivo  de  las  presentes  circunstancias,  que 
todos  conocen,  y que  cada  lino  quiere  remediar 
no  tanto  por  hacer  al  estado  bien,  cuanto  por 
ver  si  por  este  medio  pueden  hacerse  conocer 
y proporcionarse  para  alguna  colocación.  .Cu 
muchos  de  ellos  solo  se  hallan  paralogismos 
con  apariencias  de  demostraciones,  obra  de  unos 
alquimistas  políticos,  que  pretenden  vender  sus 
miserables  producciones,  como  preciosidades 


capaces  de  restaurar  el  estado. 

No  obstante,  entre  esta  multitud,  descubro 
dos  que  por  su  importancia  y por  las  ventajas 
que  ofrecen,  lian  detenido  mi  consideración,  me 
han  movido  á consultarlos  con  personas  de  lite  - 
ratura y conocimientos  políticos,  y me  parecen 
dignos  de  que  lleguen  ú los  oidos  de  V . M. 

El  primero,  Señor,  de  estos  arbitrios  es  la 
venta  de  las  encomiendas  de  las  cuatro  órdenes 
militares,  que  aunque  por  la  noticia  que  trae  la 
guia  de  forasteros,  no  pasan  de  6.000.0i¡0  de  rs. 
anuales,  yo  creo  que  por  los  arriendos  actuales 
se  acercan  á 12.000,000,  que  nos  darían  un  ca- 
pital de  400.000.000,  con  el  cual  se  podría  dis- 
minuir nuestra  deuda  nacional,  sostener  nuestro 


crédito,  y mejorar  la  agricultura  y la  población, 
particularmente,  si  al  tiempo  de  la  venta  se 
capitulase  la  formación  de  pueblos  con  colonos 

de  aquellas  provincias  de  España  que  abundan 
en  genios. 

Como  las  tales  encomiendas  por  ahora  están 
ocupadas,  podría  la  real  hacienda  lomar  sobre 


si  el  satisfacer  á los  provistos,  y á los  pensiona- 
dos, aquello  que  justificasen  estar  cobrando,  y 
este  seria  un  modo  indirecto  de  tomar  un  em- 
préstito cxtinguible  á un  cierto  término. 


Si  se  juzgase  conveniente,  se  podría  paralo 
f»l uro  formar  un  fondo  que  se  subrogase  en  lu- 
gar del  que  constituyen  las  tales  encomiendas, 
para  premiar  de  el  á hombres  beneméritos  en 
todas  carreras  con  pensiones  de  diversas  clases. 
I Ha  pequeña  contribución  sobre  el  estado  ecle- 
siástico, ó la  tercia  impuesta  sobre  los  obispados 
podría  aplicarse  á dicho  fondo:  á que  se  po- 
drían agregar  las  economías  que  se  hiciesen  en 
la  supresión  de  las  encomiendas,  pues  entonces 
extinguidas  ó mudada  la  forma  de  las  órdenes 
ni  se  necesitaban  obispos,  ni  conventos  de  Uclés 
y León,  ni  colegios  de  Salamanca,  pues  Jos 


obispos  respectivos  podrían  encargarse  de  la 

cura  nnimarutn  de  estos  territorios  exentos,  á 

# 

quienes  un  prelado  de  estos  reinos  llamaba  gi- 
rones de  la  túnica  de  Jesucristo. 

Aun  otro  recurso  se  pudiera  hallar  para  dicho 
fondo,  conservando  la  idea  de  llevar  al  lado 
alguna  señal  distintiva  de  valor  y de  nobleza,  v 
podría  ser  ( haciendo  esta  distinción  necesaria 
para  optar  á un  cierto  número  de  años  a]  goce 
de  pensión  ) dispensar  de  pruebas  linchas  por 
caballeros,  reduciendo  las  que  en  adelante  se 
hicieren  á la  forma  con  que  se  practican  las  de 
la  real  orden  de  Carlos  flf,  y señalando  dn  en- 
trada la  mitad  ó la  tercera  parle  de  lo  que  ahora 
cuestan  las  pruebas,  que  al  que  mas  fáciles  las 
tenga  no  le  bajarán  de  20  á 24.000  rs, 

Ei  segundo  arbitrio,  es  la  admisión  de  la  na- 
ción hebrea  en  España,  que  según  ta  opinión 
jeneral  posee  las  mayores  riquezas  de  la  Europa 
v del  Asia.  Las  preocupaciones  anticuas  va 

l/ 

pasaron:  el  ejemplo  de  todas  las  naciones  de 
Europa,  y aun  de  la  misma  Silla  de  la  Religión 
nos  autoriza  ; y final  muele  la  doctrina  de!  apos- 
to! San  Pablo  á favor  de  este  pueblo  proscripto, 
puede  convencerá  los  teólogos  mas  obstinados 
en  sus  opiniones  y á las  conciencias  mas  timo- 
ratas, de  que  su  admisión  en  el  reino  es  mas 
conforme  á las  máximas  de  la  religión,  que  lo 
iue  su  es  pulsión ; y la  política  del  presente 
siglo  no  puede  dejar  de  ver  en  este  proyecto 
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el  socorro  del  estado  con  c[  fomento  del  comer- 
cio y de  la  industria,  que  jamáspor otros  medios 
llegarán  á equilibrarse  con  el  extranjero,  pues 
ni  la  actividad  ni  la  economía  son  prendas  de 
la  mayor  parte  de  los  españoles. 

Yo  creo,  Señor,  que  los  comerciantes  de  «aquella 
nación  activa,  se  cargarían  de  la  reducción  de 
lo.-i  Vtdes,  haciéndola  á dinero  efectivo,  y les  da- 
rían circulación  en  la  Europa  y fuera  de  ella. 
Ellos  nos  facilitarían  el  comercio  do  Levante, 
que  sin  ellos  es  casi  una  quimera,  al  mismo 
tiempo  que  para  nosotros  es  una  especulación 
admirable  en  nuestras  circunstancias,  y de  una 
suma  utilidad  para  el  progreso  de  nuestras  fá- 
bricas, pero  que  jamas  podrá  realizarse  sin  su 
intervención:  supuesto  que  estas  gentes  son  los 

únicos  corredores  en  aquellas  rea-iones 

* 1 

Aun  el  comercio  de  América  cobraría  la  ma- 
yor energía,  mientras  que  en  manos  de  una 
porción  de  negociantes  extranjeros  establecidos 
en  Cádiz,  Málaga  y otros  puertos,  es  solo  ocu- 
pación de  ociosos,  que  en  sus  inmoderadas  ga  - 
nancias quieren  compensarse  de  ías  utilidades 
que  les  producirá  una  vida  mas  acti  va. 

A pesar  de  esta  lisongera  pintura,  me  parece. 
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Señor,  que  podríamos  tentar  este  delicado  pun- 
to, negocia  rulo  Con  algunas  de  las  principales 
casas  hebreas  avecindadas  ya  de  largo  tiem- 
po ni  I loliuidu  y otras  ciudades  del  Norte,  el 
(pie  estableciesen  sus  factorías  en  Cádiz  y otras 
parles,  mediante  la  obligación  de  aprontar  al - 
¡runa  cantidad  conque  formar  una  caja  en  que 
¡ai  descontasen  nuestros  vales  á la  par,  ó cargán- 
dose de  hacerlo  dichas  casas,  hipotecándoles 
para  la  seguridad  de  lo  que  adelantasen,  no  solo 
los  arbitrios  que  ya  están  señalados,  sino  el  pro- 
ducto délas  prevendas  suprimidas,  ó el  de  las 
encomiendas  vendidas,  si  V , M.  lo  hallase  ad- 
misibles. 

Si  al  mismo  tiempo  so  les  dejase  cntreveer 
que  á !a  admisión  de  algunas  casas  de  comercio 
podría  seguirse  la  de  toda  la  nación,  me  parece 
se  Inirraria  tentar  la  avaricia  de  este  abatido 
pueblo,  que  nunca  ha  perdido  de  vista  las  ven- 
tajas y comodidades  que  ha  gozado  en  España. 

Por  ahora,  Señor,  me  contento  con  lo  expuesto 
como  lo  mus  urgente  para  salir  de  las  obligacio- 
nes que  nos  rodean,  y me  reservo  para  ocasión 
mas  desembarazada  proponer  los  medios  de 
dar  mejor  y mas  económico  orden  á nuestra  ad- 
ministración, y simplificar  la  cobranza  de  las 
rentas  provinciales,  con  aumento  desús  pro- 
ductos, y alivio  de  los  vasallos. 

Mejorar  la  administración  de  la  renta  del  ta- 
buco, con  diminución  del  enorme  contrabando 
que  se  hace  de  este  género. 

La  reforma  de  varios  empleos  no  necesarios, 
y la  economía  de  los  que  se  juzguen  precisos;  y 
filialmente  la  del  lujo,  tan  estendijo  en  todas 
las  clases  dd  estado  dentro  y fuera  de  ciudades: 
pues  no  teniendo  nosotros  fábricas  de  la  mayor 
parte  de  los  géneros  que  constituí  en  actualnirn  - 
te  el  adorno  de  tas  geni  es  y de  las  casas  y trenes, 
ademas  de  los  perjuicios  morales,  ocasiona  á 
la  estraccion  de  nuestro  numerario,  que  por 
necesidad  debe  igualar  la  balanza  con  el  extran- 
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jero.  Vuelvo,  Señor,  á decir  que  esto  es  lo  que 
en  el  dia  me  ocurre  exponer  á V\  M.  : y si  mis 
aciertos  correspondiesen  á mis  deseos,  segura- 
mente me  contaría  por  uno  de  los  ministros 
mas  felices;  pero  soy  hombre,  Señor,  y los  erro- 
res tic  mi  entendimiento  pueden  oluscar  las  sa* 
ñas  intenciones  ele  mi  voluntad,  siempre  rendi- 
damente dispuesta  ú desempeñar  lo  que  sea  del 
soberano  agrado  de  V.  M. — Arnnjuez.  27  de 
marzo  de  1797, — Señor. — Pedro  Varela. 


Memoria  de  D.  Francisco  Saavedra  al  Señor 
J).  Carlos  ! K,  4 de  mai/o  de  1 7 OS. 

Seso  a . 

Era  tan  considerable  el  déficit  de  la  real  ha- 
cienda a fines  del  año  último,  y tan  crecidos  los 
gastos  ile  !u  marina  y del  ejército,  juntamente 
con  la  indispensable  Urgencia  del  pago  de  los 
intereses  de  los  vales  de  las  creaciones  de  febrero 
y marzo,  y el  reintegro  de  ‘20.000,000  de  rs.,  de 
dos  mil  acciones  del  empréstito  de  210.000,000, 
que  aunque  han  entrado  en  tesorería  como 
ISO .000,000  de  extraordinario,  apenas  han  al- 
canzado a los  precisos  pagos  urgentes:  sin  haber 
podido  satislacer  á los  gremios  mas  que  una  pe- 
queña parte  de  las  asignaciones  específicas  que 
le  están  hechas  sobre  las  rentas  para  las  provi- 
siones de  ejército  y marina,  ni  al  banco  sus  gran- 
des suplementos  para  el  desempeño  de  tas  obli- 
gaciones tic  la  corona  en  países  extranjeros; 
sobre  cuyo  notable  atraso  me  lian  dirigido  uno 
y otro  cuerpo  representaciones,  en  que  mani- 
fiestan el  peligro  eminente  que  corre  su  crédito 
sino  se  les  socorre  con  fondos  para  hacer  faz  á 
urgentísimos  pagos  á que  están  obligados. 

E»  tan  apurada  situación,  después  de  haber 
reconocido  el  estado  de  la  real  hacienda,  desde 
el  año  de  93,  en  que  empezó  la  guerra,  los  re- 
cargos y arbitrios  adoptados  y su  ineficacia  por 
el  asombroso  descubierto  en  que  ha  llegado  á 
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constituirse  la  tesorería  , he  hecho  redactar  una 
memoria,  en  que  manifestando  la  actual  exigen- 
cia de  la  real  hacienda,  se  demuestra  la  urgente 
necesidad  de  proporcionar  arbitrios  extraordi- 
narios suficientes:  con  consideración  á que  tal 
vez  será  menester  suban  á 800.000,000,  y se 
proponen  algunos  que  sin  muy  sensible  grava- 
men de  los  pueblos,  según  el  benéfico  sistema 
que  se  lia  propuesto  V".  M.  podrán  tal  ve?,  subve- 
nir á tan  es t recitas  necesidades,  y salvar  el  ho- 
nor y crédito  de  los  gremios  y del  banco,  que 
son  los  dos  cuerpos  que  siempre  han  auxiliado 
al  gobierno,  y que  así  á ellos  como  á la  compa- 
ñía de  Filipinas  se  les  deben  poner  en  estado  de 
continuar  sus  servicios  con  sus  fondos  y Cnn  j0;i 
recursos  de  su  crédito. 

Para  el  examen  de  estos  arbitrios,  y proponer 
los  medios  de  su  pronta  ejecución,  rae  ha  pare- 
cido muy  conveniente  que  V.  M.  nombre  una 
juntado  sugetos  de  acreditada  inte]  ¡gen  cía  y ca- 
pacidad; y que  al  mismo  tiempo  tomen  ef  mayor 
interés  por  sus  empleos,  y la  representación  de 
los  cuerpos  públicos.  Juzgo,  Señor,  que  serán 
a pro  pósito,  el  marques  de  1 randa,  el  conde  de 
Gabarras,  D.  Felipe  Canga-Arguelles,  D.  Miguel 
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Cayetano  Soler,  D.  Felipe  Oonzate  Vallcjo 
n.  Manuel  Sixto  Espinosa,  D.  Martin  Hmci,  > 

D.  Ramón  de  Angulo. 

Ésta  junta,  que  deberá  presidir  el  marques  de 
frauda  como  mas  antiguo  honorario  consejero 
dt;  estado,  deberá  examinar  no  solu  dicha  me- 
moria, sino  también  los  papeles  presentados  por 
mis  predecesores  I).  Diego  de  Gardoqui  y D. 
Pedro  V arela  sobre  recursos:  pnr  sí  logra  entre- 
sacar algunos  admisibles,  y también  liara  la  prn- 
puesta de  cuantos  medios  le  sugieran  el  talento  y 
celo  de  sus  individuos.  Se  le  encargara  proce- 
da con  suma  actividad,  y con  la  mas  inviolable 
reserva;  previniéndole  que  igualmente  medite 
y proponga  ios  medios  y modos  de  consolidar 
el  crédito  público  y el  particular  de  los  tres 
cuerpos  referidos.  Y por  si  fuere  del  agrado 
de  V.  M.  enterarse  por  menor  de  este  objeto, 
presento  la  memoria  con  la  minuta  de  la  orden 
para  la  junta,  por  si  merece  la  aprobación  de 
V.  M . — 4 de  mavo  de  179S. — D.  Francisco  Saa- 
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yedra. 


JSfcmoria  sobre  eí  estado  actual  de  la  reai  ha- 
cienda. y sobre  recursos  para  las  urgencias. 

Cuando  aun  no  alcanzaban  las  rentas  ordina- 
rias de  la  corona  á cubrir  las  cargas,  sobrevino 
la  guerra  con  Francia,  á principios  de  179,' El 
Señor  don  Pedro  de  Varcla  presentó  ai  reyen 
marzo  del  año  anterior,  un  estado  aproximado 
de  los  gastos  hechos  deste  93  hasta  fin  de  96,  y 
comparados  con  los  ingresos  de  la  real  hacien- 
da en  el  mismo  cuatrienio,  resultaba  un  déficit 
de  1,269.000.000. 

Fura  cubrir  esic  asombroso  desfalco,  se  recur- 
rió, durante  la  guerra  con  Francia  después  do 
considerables  donativos  de  muchos  fieles  vasa, 
líos,  a varías  nuevas  imposiciones  y recargost  se 
hizo  un  empréstito  en  Holanda  de  6.000,000  do 
florines  se  renovó  el  del  ano  de 83  : sobre  la  ren- 
ta del  tabaco,  admitiendo  tercera  y cuarta  parte 
en  créditos  del  reinado  del  Señor  don  Felipe  Y: 
se  abrió  otro  de  210.000,000,  de  que  solo  se  lle- 
naron 110,  y se  hicieron  tres  creaciones  de  vales 
rs.  por  (i  1.000,000  de  pesos,  y no  alcanzando 
todas  estas  sumas,  y la  traslación  de  depósitos  á 
la  tesorería,  faltaron  todavía  45.000,000  de  rs. 

en  fin  de  96,  para  cubrir  aquel  déficit,  según  el 
Señor  Varela. 

Los  intereses  de  los  empréstitos  contraidos 
y el  aumento  del  agio  de  los  vales,  hizo  subir 

os  gastos,  y la  progresión 

anual  lo  demuestra. 

181 


En  1793  . . 
En  1791  . . 
En  1795  . . 
En  1795  . . 
En  1797  . . 


TOS  000,000 

916.000,000 

1.029.000. 000 

1.070.000. 000 

1.201.000. 000 


La?  rentas  ordinarias  se  computan,  aun  des- 
pués de  los  nuevos  impuestos  y recargos,  en 
600.000/ *00:  y no  pasarán  de  450  durante  la  ac- 
tual guerra  con  Inglaterra,  por  la  baja  de  las 
aduanas,  la  suspensión  del  comercio  de  Indias, 
y la  estagnación  drl  tic  Europa,  que  se  alimenta 
con  los  frutos  de  las  colonias  v con  los  consu- 
mos en  ellas. 

En  el  año  anterior  tic  97,  después  de  comple- 
tar el  empréstito  de  los  240.000.000,  se  abrió  otro 
de  100.000,000,  que  se  llenó;  y a [jurados  otros 


los  suplementos  de  los  gremios  para  las  provi- 
siones que  no  pudieron  cubrirse,  ni  tampoco  los 
que  hizo  el  banco,  cu  los  atrasos  de  la  marina, 
en  algunos  de  los  fondos  de  la  amortización,  de 

o * 

que  se  valió  la  tesorería,  y en  el  retardo  de  va- 


rios pagos. 

Para  el  presente  año,  se  amplió  el  empréstito 
de  100.000,000  en  sesenta  mas;  se  tomaron  det 
consulado  de  Cádiz  30.000,000,  y diez  mas  en 
aquella  plaza,  mitad  en  libranzas  sobre  Nueva 
España,  y mitad  ;i  reintegrar  después  de  la  veni- 
da de  los  caudales  de  Indias  hecha  la  paz:  se  re- 
currió á los  cabildos  por  un  préstamo,  cediéndo- 
les la  renta  del  excusado  que  podrá  producir  co- 
mo 50  *00.000:  y de  Buenos-Aires  se  han  recibi- 
do sesenta. 


Pero  los  intereses  de  la  deuda  det  estado, 
el  reintegro  prometido  de  ríos  mil  acciones  de  ú 
10,000  reales  y otras  dos  mil  de  4,000  reales  de 
los  empréstitos  de  doscientos  y cuarenta,  y cien 
millones,  el  de  seiscientos  mil  florines  de  los  seis 
millones  tomados  en  Holanda;  y el  desfalco  que 
ocasiona  á la  real  hacienda  el  quebranto  de  los 
vales,  harán  subir  los  gastos  de  este  año,  supues- 
ta la  continuación  de  la  guerra,  á mas  de  mil  y 
trescicntos  millones  con  respecto  a los  que  se  hi- 
cieron el  año  anterior.  So  puede  computar  un 
déficit  de  ochocientos  millones,  aun  cuando  las 

p 

circunstancias  políticas  permitan  alguna  dismi- 
nución cu  los  gastos  del  ejército,  y en  otros  ra- 
mos de  la  administración  pública. 

El  proporcionar  esta  cantidad  ó la  mayor  [jar- 
te de  ella  en  todo  el  presente  año,  es  de  tanta  y 
tan  urgente  importancia,  que  seria  quizá  la  ruina 
del  Estado  el  referir  los  recursos  necesarios  para 
su  logro. 

El  aumento  de  contribuciones,  sobre  ser  de 

lento  y corlo  ingreso,  trae  en  las  circunstancias 


ME  AI 


MEM 


actuales  inconvenientes  grandes,  asi  de  parte  de 
la  opinión,  como  porque  disminuyendo  la  guer- 
ra las  facultades  con  la  carestía,  de  los  manteni- 
mientos V géneros,  y con  la  falta  tic  recursos 
.«ra  vita  sobre  los  pueblos  tnas  que  las 'cargas,  y 
equivale  la  mayor  guerra  á la  mayor  de  las  cort- 
il ¡buciones,  sobre  todo  con  el  quebranto  de  los 
vales  reales  que  siempre  recae  sobre  el  público. 
Es  menester,  pues,  valerse  tic  otros  arbitrios? 
cuyo  objeto  sea  obtener  sin  coacción  ni  violen- 
cia la  mayor  suma  posible  de  dinero,  sacándolo 
donde  lo  haya,  y que  al  mismo  tiempo  propor- 
cione la  disminución  del  ti  «¡i  o de  los  vales  reales 

<5  7 

pues  ningún  rumo  de  ndininist  ración  deterima 
tanto  la  tesorería  como  el  ilestalco  que  ocasiona 
el  agio.  S.  M.  recibe  los  vales  como  dinero,  y 
cu  los  pagos  que  se  hacen  con  ellos  se  descuenta 
siempre  el  agio,  de  cualquier  modo  que  se  eje- 
cuten. 

Indicaremos  pues  algunos  de  los  medios  que 
podrían  adoptarse. 

1.» 

Un  préstamo  patriótico  en  España  ó Indias 
sin  interés,  por  acciones  de  mil  rs.  reintegrable 
en  veinte  y cinco  años  después  de  la  paz.  La 
impresión  de  las  listas  de  los  prestamistas  para 
depositarlas  en  todos  los  tribunales,  oficinas  y 
archivos  públicos,  á linde  que  sirvan  de  acto 
positivo,  puede  interesar  la  vanidad  aun  mas 
que  el  celo  de  los  que  tienen  dinero,  para  con- 
currir al  préstamo,  particularmente  si  se  logra 
infundir  la  idea  de  no  hallarse  cu  estos  li- 
bros aunque  sea  solo  en  la  décima  de  una  ae- 
cion  que  es  cien  rs.,  pueden  ser  desatendidos 
cu  sus  pretensiones. 

2 a 

Como  durante  la  guerra  se  detienen  en  Indias 
los  caudales  del  comercio,  hay  mas  proporción 
para  acopiar  sumas  extraordinarias  con  epte  so- 
correr al  gobierno  anticipándote  fondos  á rein  - 
legrar  después,  con  las  rentas  reales.  Alas  ó 
menos  en  todos  los  parages  de  .América  pueden 
juntarse  caudales:  pero  particularmente  Nueva 
España  ofrece  grandes  recursos,  como  sucedió 
en  la  última  guerra  con  Inglaterra,  en  que  aqtie| 
erario  no  solo  suministró  grandes  caudales  para 
]os  inmensos  gastos  de  la  escuadra  y ejército  de 
operaciones,  sino  también  cuatro  ó seis  mi- 
llones de  pesos  que  se  libraron  á la  Francia,  re- 
cibiendo el  aquí  vidente  en  España.  Será,  pucs^ 
necesario  que  sin  pérdida  de  instante  se  comu- 
niquen las  ordenes  mas  estrechas  para  juntar 
caudales  en  América,  destacando  de  la  escua- 
dra algunos  navios  y fragatas  muy  veleras  trai- 

2 V * 


gan  dinero  á España,  millón  y medio  de  pesos 
encada  navio,  y la  mitad  en  cada  fragata.  Estos 
socorros  continuados  de  efectivo,  sostendrán  el 
crédito  de  los  vales,  y acaso  con  los  auxilios  tic 


rá  el  agio  que  tanto  arruina  la  real  hacienda. 
La  pérdida  de  un  navio  ó de  una  fragata  im- 
porta muy  poco,  en  comparación  del  bien  que 
producirán  los  caminíes  que  se  reciban  con  los 
buques  que  lleguen  ; ademas  que  el  riesgo  es 
mas  exagerado  que  real  y verdadero,  sabiendo 
elegir  los  derroteros,  las  estaciones  y parages 
para  recalar.  Al  mismo  tiempo  para  la  mas 
pronta  entrada  de  fondos  y sin  perjuicio  de 
hacerlos  venir,  pueden  librarse  en  América  cuan- 
tos se  proporcionen,  ya  sea  por  particulares  ó 
por  las  compañías  orientales,  á quienes  conven- 
dría mucho  recibirlos  en  los  puertos  del  mar 
del  Sur,  ó en  Buenos- Aires,  para  llevarlos  en 
derechura  á la  China,  (pie  es  donde  tiene  mas 
valor  el  d ¡ñero,  y por  consiguiente  podrán  loa 
interesados  pagar  mas  en  Europa. 

3.» 

Facilitar  algunas  gracias  de  nobleza  á veci- 
nos honrados,  con  sola  la  contribución  de  cua- 
renta mil  reales,  que  es  lo  asignado  en  el  arancel 
do  las  gracias  ai  sacar:  dispensándoselas  en  sus 
mismas  provincias  por  medio  de  los  intendente# 
los  despachos.  Asimismo  conceder  muy  reser- 
vadamente algunas  mercedes  de  hábitos  de  las 

O 

órdenes  militares  por  tres  mil  pesos  rn  España 
v cuatro  en  América,  dispensándoles  los  in- 
formantes por  medio  de  pruebas  instrumentales 
como  los  caballeros  de  la  orden  de  ( Virios  III 
mil  pesos  mas.  Estas  gracias  se  lian  concedido 
en  toilos  tiempos  por  el  favor  ó por  el  dinero^ 
Y jatnás  ha  importado  tanto  tenerlo  como  en  las 
presentes  circunstancias. 

* 

4.Q 

En  el  consejo  de  estado  de  31  de  marzo  de  97, 
entre  los  nrbitrios  propuestos  por  c!  señor  Va- 
róla y adoptados,  fue  uno  el  de  la  venta  de  los 
bienes  de  la  corona  1 uera  de  los  sitios  reales  que 
habita  S.  M.  Debe  ejecutarse  desde  luego.  Pero 
lo  que  mas  importa,  es  que  se  acabe  de  resolver 
la  venta  de  los  bienes  de  hospitales,  h remanda- 
da patronatos  y obras  pías,  va  sea  para  impo- 
ner su  importe  sobre  la  renta  de  i tabaco,  como 
se  ha  resucito  para  los  edificios  rústicos  y urba- 
nos de  propios,  ó en  la  caja  de  amortización; 
subrogando  estas  imposiciones  á 3 por  ciento, 
en  lugar  de  3 que  se  pagan  por  los  empréstitos 
de  acciones,  y I por  ciento  cu  los  vales  reales. 
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Por  t'J  ministerio  de  haciéndase  pasaron  al  ele 
gracia  v justieiít  dos  proyectos  sobie  i"'!1*,  pie- 
fien  bulos  por  D.  Juan  Sernpcrc  y D,  Severo  de 
. Aguírre;  y el  cabildo  de  jurados  de  Sevilla  aca- 
b;i  de  representar  sobre  lo  mismo.  Se  cometió 
osle  examen  á mía  junta:  pero  como  nada  es  mas 
importante  que  esto  para  los  presentes  apuros  y 
jiros  pe  tidad  futura  de  lunación,  debe  promo- 
verse su  resolución  á la  mayor  brevedad  posi- 
ble. Como  la  opinión  pública,  de  acuerdo  con 
las  leyes  y la  práctica  de  todas  las  naciones,  ha- 
cen mirar  la  propiedad  territorial  como  mas  sa- 
grada c inviolable  que  cualquiera  otra  propie- 
dad.* y en  otras  partes  el  papel  fia  padecido 
tanto,  es  de  esperar  que  facilitándose  la  venta 
tic  los  bienes  de  aquellas  fundaciones,  los  tene- 
dores de  vales  y acciones  de  empréstitos  se  apre- 
suren á comprar  fincas,  y se  anticipe  por  este 
medio  la  extinción  del  papel,  y la  importante 
circulación  y mejora  de  los  bienes  públicos:  sin 
la  cual  son  difíciles,  lentos  y precarios  los  pro- 
gresos de  ia  agricultura  y de  la  industria;  y de 
consiguiente  el  atraso  de  la  nación  entera,  cuya 
medianía,  á pesar  de  sus  inmensos  recursos,  ha 
Jijado  la  desgraciada  amortización  de  los  bienes 
raíces. 


5.° 


Imponer  un  derecho  de  sello  para  las  letras 
de  cambio  y pagarés  de  comercio,  con  propor- 
vion  á su  valor  corno  se  practica  en  Francia  y 
otras  naciones  de  Europa.  Sin  gravar  sensible- 
mente al  público,  puede  ser  este  aumento  á la 

renta  del  papel  sellado  de  alguna  consideración: 

sirviendo  de  hipoteca  para  representar  un  capí- 
tal  que  excederá  tal  vez  de  100.000,000. 

Our  estos  arbitrios  es  de  esperar  se  faciliten 
fondos  de  alguna  consideración,  que  manejados 
con  prudencia  y economía  alcanzarán  quizás  á 
cubrir  el  vacio  de  las  rentas,  y ademas  propor- 
< i o luirán,  a la  época  de  la  paz,  los  arreglos  nece- 
sarios para  consolidar  y robustecer  el  crédito 
público:  cuyos  fundamentos  eslan  ya  echados 
con  la  erección  de  la  caja  de  amortización.  El 
aumento  de  í rulos  en  América  y de  su  valor  por 
Jos  mayores  consumos  en  el  Norte,  y deterioro 
del  cultivo  en  las  islas  exranjeras  de  las  Anti- 
llas, los  progresos  de  la  industria  en  España,  y 
los  que  debe  tener  la  agricultura  con  la  mayor 
circulación  de  fondos,  facilitarán  no  solo  mayor 
extensión  en  las  rentas  reales  para  cubrir  los 
gastos  ordinarios,  sino  también  para  libertar  a 
la  nación  de  una  deuda  pública,  que  «aunque 
•grande,  no  es  tal  vez  la  décima  parte  de  la  de 
Inglaterra. 


M.  aprueba  este  pensamiento  en  todas  sus 
partes. 

Exposición  que  hace  al  rey  el  ministro  de  la 

reo!  /nu  ii-nda,  IJ.  Miguel  Cayetano  Soler, 

en  1799. 

Sen  o tt . 

No  bien  se  declaró  la  guerra  n la  Francia  en 
el  año  de  1793,  se  comenzó  á sentir  la  falta  de 
medios  con  que  sostenerla;  y empezaron  bis  des- 
velos de  V . AI.  para  encontrarlos  sin  gravamen 
de  los  pueblos. 

Ministerio  de  D.  Diego  de  Gardoqui. 

Las  rentas  de  la  corona  que,  en  tiempo  de  paz 
no  bastan  para  atenderá  sus  obligaciones  ordi- 
narias, no  llegan  en  una  mitad  para  responder 
á las  inmensas  y extraordinarias  de  la  guerra: 
y el  batanee  de  la  real  hacienda,  que  cu  el  año 
de  1793  descubrió  un  ingreso  de  584.161,680 
r.>.,  y una  salida  de  708.807,327  presentó  un 
déficit  de  124.745.6 i 7,  que  en  los  años  sucesi- 
vos llegó  hasta  la  cantidad  do  632.276,756. 

El  decoro  del  estado  y su  defensa  pedían  que 
se  hiciesen  todos  los  esfuerzos  posibles  para 
mantenerla.  Los  cuerpos  mas  acreditados  de 
come  icio,  el  banco  v ¡os  gremios,  bien  sea  por 
un  efecto  natural  dé  su  misma  organización  ó 
bien  por  la  que  ocasionan  en  semejantes  esta- 
blecimientos los  sucesos  públicos,  de  la  clase  de 
los  que  han  oeui  tillo  cu  Europa  de  10  años  á 
esta  parte,  se  hallaron  imposibilitados  de  hacer 
adelantamientos  á la  tesorería  : y pidiendo  cf 
reintegro  de  lo  que  se  les  debía,  níligian  [([go- 
bierno con  la  repetición  de  sus  quejas,  y Con 
los  riesgos  de  su  ruina. 

LjU  semejante  situación,  los  donativos,  los  p res- 
tamos negociados  dentro  y fuera  de  España 
con  intereses  y premios  coslosos,  las  creaciones 
de  vales,  hasta  en  cantidad  de  240.94  L1SS,  y 
los  c.iii  ti  «.i  1 t*s  de  Indias,  suplieron  ¡os  ingresos 
de  las  reñías;  y aunque  con  trabajos,  bastaron 

para  ir  cubriendo  los  gastos,  y para  sacar  de 

estrecheces  hasta  la  paz  de  Basilca,  con  la  cual 
disminuidos  los  desembolsos,  se  franqueó  la  sa- 
lida de  nuestros  efectos,  la  venida  de  los  de 
América,  y se  promovió  el  aumento  de  las 
rentas. 

Pero,  rotas  las  hostilidades  contra  la  ínn-bi. 
térra,  y resuelto  el  acantonamiento  de  tropas 
en  la  frontera  de  Portugal,  renacieron  las  ne- 
cesidades del  erario;  y cortada  la  comunicación 
por  los  mares,  disminuidas  de  consiguiente  las 

rentas,  amenazado  el  crédito  del  papel,  por  su. 
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cantidad,  con  obligaciones  perentorias  que 
cumplir  en  los  departamentos,  y con  un  alcance 
siempre  creciente  : se  ocurrió  n recursos  que 
aunque  suficientes  por  el  pronto  fueron  dispon- 

tliosos  al  estado. 

Jt 

jSíinis  ferio  de  1).  Pedro  Vareta, 

[).  Pedro  \ arela  ministró'  de  la  real  hacienda 
entonces,  presentó  á V.  M.  el  cuntir  o doloroso 
del  canr o y data  de  la  tesorería.  De  el  resulta- 

Ir 

ba  que.  desde  el  año  de  171)3  á el  de  1796  inclu- 
sive, se  habían  gastado,  . , , 3,714.706,986  rs, 
que  el  producto  de  las 

rentas  ascendió  á 2 145,018.719 


y que  el  déficit  era  de.  . . • 1,269  687.386 

Propuso  varios  medios  para  satisfacer  los  des- 
embolsos sucesivos,  V.  M . se  dignó  aprobar 
algunos,  y cuando  se  habían  de  poner  en  prác- 
tica, la  muerte  le  arrebato  del  ministerio. 

Ministerio  del  marqués  de  las  Hormazas . 

En  el  siguienie  se  volvió  á los  préstamos:  los 
cuales  surtieron  buenos  efectos,  aunque  no  to- 
dos los  que  se  apetecían;  y las  operaciones  de 
giro  qus  se  emprendieron,  proporcionaron  pér- 
didas ciertas,  y dejaron  el  triste  resultado  de  su 
insuficiencia. 

En  el  ínterin,  corría  el  tiempo,  la  paz  se  aleja- 
ba, los  vales  perdían  de  estimación,  y como 
consecuencia  de  esto  y dvl  desgraciado  comba- 
te naval  dudo  á principios  del  ano,  vacilaba  la 
confianza  púi.i  ica  y desaparecían  los  fecundos 
arbitrios  que  ella  proporciona. 

I).  Francisco  í'aavcdra,  llamado  á la  sazón  :q 
ministerio  de  hacienda,  tocando  todas  estas  diíi- 
cullades  y sin  dejar  de  hacer  refluir  ( por  cuan- 
tos medios  le  dictó  su  celo)  cu  la  península  la 
plata  de  nuestros  establecimientos  ultramarinos: 
trató  de  robustecer  el  crédito  y de  volver  al  pa- 
pel su  valor.  A este  fui,  se  dignó  V.  M.  acceder 
al  establecimiento  de  la  caja  de  amortización, 
la  cual  no  solo  sirviese  para  lo  que  sonaba,  sino 
para  proporcionar  recursos  con  que  sostener  las 


cargas 


uis 


■ Pero  cu  medio  de  unos  apuros  tan  ejecutivos^ 
era  muy  lento  el  bien  que  podia  producir  la  ca- 
ja, por  ser  preciso  consolidarla  y afianzar  su 
crédito:  y aunque  los  arbitrios  adoptados  de  lo- 
mar varios  depósitos  de  las  órdenes  militares  y 
oíros,  juntos  al  ingreso  de  los  fondos  destinados 
á la  amortización,  á los  que  produjo  el  préstamo 
pedido  á las  órdenes  religiosas,  y la  plata  menos 
necesaria  al  culto,  (pie  de  sus  iglesias  pasó  á las 
casas  de  la  moneda,  facilitaron  en  solos  cuatro 


meses  un  capital  de  60.381,719  rs.:  esto  era  na- 
da por  atender  á las  inmensas  obligaciones  de  la 
corona, 

A principio  del  mes  de  mayo  de  1798,  se  halló 
la  tesorería  con  10  S7  1,431  rs.,  y de  ellos  con 
solos  S7 1 .359  en  efectivo.  Las  obligaciones  pe- 
rentorias ascendían  ú 25.728,590  y contando  con 

|r 

el  producto  de  las  rentas  hasta  fin  del  año  se  des- 
cubría mi  déficit  dé 800.000,000.  En  semejante 
situación,  se  formó  lina junta  de  ministros  en  ra- 
sa del  marques  de  llanda:  de  que  yo  fui  vocal, 

y á la  cual  se’Ic  previno  de  orden  de  V.  M.,  que 
teniendo  presentes  el  corto  rendimiento  de  las 
rentas,  los  considerables  gastos  que  había  (pie 
hacer  y el  espantoso  vacío  que  resultaba,  propu- 
siese inmediatamente  medios  y arbitrios  capaces 
de  cubrirle,  con  la  perentoriedad  que  exijan  tas 
circunstancias  públicas:  á cuyo  lin  se  acompañó 
un  papel  de  pensamientos  propuestos  á Yr.  M,,  y 
juntamente  una  copia  de  la  exposición  hecha 
por  D.  íVdro  \ arela  en  el  año  de  1797,  para 
que  sirviese  de  ilustrad  en. 

La  junta  procedió  desde  luego  al  examen  de 
un  asunto  tan  arduo  y de  tanto  inlerés,  con  la 
madurez  que  él  mismo  exigía;  y asombrada  con 
la  imposibilidad  de  hallar  recursos  abundantes 
conque  ocurrirá  las  necesidades  publicas,  al  pa- 
so que  desechó  por  perjudiciales  é inútiles  varios 
de  los  arbitrios  presentados  : se  convino,  como 
único,  en  un  préstamo  y donativo  gratuitos,  pro- 
puso que  se  hiciesen  venir  de  América  cauda- 
les por  medio  de  letras  y de  embarcaciones  ve- 
letas, que  saliendo  en  tiempos  oportunos  se  apro- 
vechasen de  las  noches  largas  de  invierno  para 
salvar  los  riesgos:  y aunque  lodos  los  individuos 
se  convinieron  en  tu  insuficiencia  de  estos  recur- 
sos* calificando  la  necesidad  de  acudirá  contri. 

» 

bueiones  directas,  no  formaron  dictámcn  sobre 
cual  de  esias  se  debía  adoptar;  y reputaron  por 
lenta,  de  difícil  cobranza,  y que  siendo  general 
Labia  tic  gravar  á los  vasallos  menos  pudientes 
la  de  exigir  ti h 10  por  ciento  sobre  todas  las 
rentas,  réditos, y sueldos  en  E-pnña  é Indias,  que 
propuso  uno  de  los  vocales. 

Consiguiente  á lodo,  V.  M.  se  dignó  accederá 
la  idea  del  donativo  y préstamo  patriótico  por 
el  real  decreto  de  27  de  mayo  de  dicho  año  ; á. 
la  de  libranzas  sobre  América  ; v á la  del  envió 
de  embarcaciones  veleras  que  transportasen  los 
efectos  ele  indias. 

Coetáneamente,  para  atender  al  pago  de  los 
deudas  que  la  corona  tiene  en  Holanda,  se  neo*o 
ció  con  la  casa  de  Ed-Croeze  de  Amstcrdam  un 
préstamo  dé  3 000. 000  de  florines,  y al  misino 
tiempo  se  entabló  otro  en  España  con  las  saín 


187 


M KM 


MEM 


,;is  ¡ateias,  rccmholsable  por  hi  reía  .Id  esen- 
>n<!o.  cuya  adinmi>(rac¡im  se  les  haba  P“  con- 

cordón 

pero  todáWstíis  medidas  hicieron  nulas  ¡í  pn* 

cn  n,*mpot  porque  el  donativo  (¡ne  se  su  poma  im- 
portase 500.000,000,  no  rindió  lo  que  se  creyó, 
v el  préstamo  tampoco:  las  entradas  de  cau- 
dales de  América  , eran  lentas,  y de  época 
incierta  : la  casa  de  Ed-Croeze  no  pudo  realizar 
la  mitad  de  su  contrata : V no  bien  habían  en- 
tregado las  santas  iglesias  35.781.530  rs.  cuando 
í he  preciso  suspender  la  operación  por  haberse 
hallado  que  en  las  concordias  del  cscusado  se 
sttf  ría  una  lesión  cnoririísinini 
La  misma  ineficacia  de  los  arbitrios  adoptados, 


unida  á la  perentoriedad  délos  gastos,  á los  cla- 
mores repetidos  de  los  cinco  gremios  por  el  pago 
déla  consignación  de  provisiones  de  ejército  y 
de  niaiina,  al  entorpecimiento  del  Banco  nacio- 
nal aun  para  cumplir  sus  obligaciones  ordinarias 
y al  bloqueo  de  Cádiz  empeoraban  la  existencia 
y cerraban  la  puerta  al  remedio. 


Ministerio,  de  J)on  Miguel  Cayetano  Soler . 

A este  tiempo,  y en  medio  de  tantas  calami- 
dades me  hizo  V.  M.  el  alto  honor  de  confiarme 
el  vasto  v delicado  cargo  del  ministerio  de 

■f  'O 

hacienda.  Por  el  último  balance  de  ella  que  era 
d do  1797  hallé  que  las  rentas  habían  pro- 
ducido. . . 478. 157. SOS  rs. 

Que  los  gasiiis  llegaban  a . . 1,122,213,758 
V que  el  déficit  ascendía  á, . 644.0343550 

Que  la  creación  de  vates,  que  había  servido  de 
alivio  en  otras  coyunturas,  no  lo  podía  ser  cu  el 
día,  por  cuanto  se  luchaba  ya  con  la  suma  de 
1 ,410.278,  UH  rs.  en  estos  efectos : que  los  em- 
préstitos no  pedían  tener  lugar,  por  no  haberse 
llenado  los  nacionales  ni  l<;s  extranjeros:  y úl- 
timamente que  el  estado  eclesiástico  se  quejaba 
(aunque  sin  justicia)  de  que  llevaba  una  carga 
insoportable;  los  debates  sobre  la  aprobación  de 
las  concordias  no  deja  i mu  lugar  á tentativas:  que 
las  casas  públicas  y particulares  de  comercio 
no  podían  ayudar  con  nnlicipaciunc.s  ni  con  su 
gii o por  efecto  de  la  guerra  : que  esta  se 
alargaba:  fine  los  ingleses  se  hacían  cada  día  mas 
iórmidahics  por  la  mar,  amenazando  nuestras 
posesiones  del  Mediterráneo;  y finalmente  re- 
conocí In  mucho  (pie  padecían  la  agricultura  y 
las  artes  con  la  falta  dé  comercio  : v la  consido- 

rabio  suma  de  2.387.901,3(50  rs.  á que  ascendían 
las  deudas  de  la  corona. 

Cuando  estas  consideraciones,  ¡d  p¡¡so  que  me 
afligían  por  su  gravedad,  me  descubrían  la  casi 
imposibilidad  de  salir  de  las  urgencias:  los  gre- 
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míos  redoblaron  sus  quejas,  ofreciendo  abatido  - 
nar  las  provisiones  si  no  se  los  soconiu;  el  ban- 
co aumentó  sus  clamores:  viéndose  con  inmensas 
obligaciones  que  cumplir  y con  la  falta  de  fon- 
dos que  es  notoria,  envió  en  comisiun  a uno  de 
sos  directoics,  el  cual  tne  consternaba  á todas 
horas  con  [a  inmediata  ruina  de  la  casa.*  los  de- 
partamentos instaban  por  auxilios;  y el  tesorero 
Mi  neral  presentándome  el  estado  de  .su  caja,  re- 
ducido á I]  ,9)5.092  rs.  de  existencia,  y á mas 
de  217.000,000  de  deudas,  pedia  fondos  con  que 
satisfacerlas. 

En  medio  de  tales  angustias  me  fijé  en  dos 
puntos.  \y  I5n  reanimar  el  crédito,  ya  casi  des- 
fallecido, dando  valor  á los  vales : 2.°  bus- 
car arbitrios  con  que  salir  de  las  necesidades 
mas  ejecutivas. 

La  caja  de  amortización  era  el  establecimien- 
to público  (pie  mas  favorecía  á mis  miras  ; y 
aunque  sus  fondos  debían  ser  sagrados,  no  obs- 
tante servían  para  socorrer  á la  tesorería.  Las 
circunstancias  no  me  permitían  variar  el  siste- 
ma, y asi  procure  aumentar  sus  ingresos. 

No  pudiendo  para  ello  valerme  de  nogocia- 
cioncs  en  el  extranjero,  las  concentre  todos  al 
reino,  d cual  tampoco  ofrecía  buen  éxito  por 
su  situación.  Las  muchas  fincas  que  con  daño 
déla  industria  poseen  las  minos  muertas,  me 
descubrieron  un  futido  cuantioso,  (jue  bien  ma- 
nejado, podía  proporcionar  gratules  socorros,  asi 
como  las  que  se  hallan  sujetas  á vinculaciones,  y 
que  limitado  su  goce  á ciertas  familias  con  cs- 
cíusiou  de  las  demas,  carecen  de  circulación,  y 
de  los  beneficios  del  cultivo. 

El  entorpecí  miento  del  comercio  me  hizo  ver 
que  los  capitalistas  se  hallaban  sin  giro  en  sus 
caudales:  y me  pareció  que  el  modo  de  dársele 
era  el  de  facilitar  lodo  lo  posible  las  rentas  de 
posesiones,  procurando  entregar  las  que  hoy  go- 
zan propietarios  indolentes  á otros  que  con  sus 
sudores  é industria  las  mejorasen.  Lleno  de  es- 
las  ideas  beneficiosas  al  público,  y tratando  tic 
dar  el  golpe  mas  favorable  á la  industria,  tuve 
el  honor  de  proponer,  y Y.  M.  se  dignó  mandar, 
que  se  énngcnasen  lodos  los  bienes  pertenecien- 
tes á obras  pías,  memorias,  y demás,  contenidas 
en  el  real  decreto  de  19  de  setiembre  de  1798: 
concediendo  al  mismo  tiempo  permiso  y facul- 
tad álos  mayorazgos,  de  vender  los  bienes  alec- 
tos á vinculaciones,  con  la  condición  de  imponer 
el  importe  de  todas  en  la  real  caja  de  amorti- 
zación: la  cual  había  de  satisfacer  tí  los  intere- 
sados el  rédito  legal  de  3 por  ciento  por  el  capi- 
tal que  se  le  entregara. 

! ou  el  propio  objeto  de  engrosar  los  fondos 
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de  la  caja  de  amortización,  se  aplicaron  ú ella 
los  restos  de  las  temporalidades  de  (os  ex  jesuí- 
tas, poniendo  al  cuidado  del  ministerio  de  ha  - 
cienda  su  ailminisi ración  y gobierno  : se  man- 
daron trasladar  á la  misma  todos  los  cumíales 
qm-  se  hallasen  depositados,  con  la  ventaja  para 
los  dueños  de  cobrar  un  3 por  ciento  por  el 
tiempo  que  estuviesen  en  ia  caja  : y finalmente 
se  digno  V.  Al.  resolver  la  imposición  de  una 
moderada  contribución  sobre  los  legados  y he- 
rencias en  las  sucesiones  transversales. 

Con  las  referirlas  providencias,  al  paso  que  se 
manifestó  la  energía  con  que  se  procuraban  lle- 
nar las  fallas  tic  las  rentas  se  robusteció  la  caja, 
poniéndola  en  aptitud  de  hacer  adelantamientos 
n la  tesorería  general.  Pero  esta,  que  habia  des- 
empeñado sus  obligaciones  coa  los  mayores  tra- 
bajos^ halló  en  eloctubre  del  mismo  año  exhaus- 
ta de  fondos,  y llena  de  atenciones  de  la  primera 
consideración.  Con  solos  15.5G7,5SG  rs.  se  ha- 
bia de  acallará  la  marina,  cuyas  quejas  daban 
cuidado,  y cuya  justicia  las  hacia  mas  sensibles; 
se  habia  de  socorrer  á Malí  orea,  á Menorca  y á 
las  Canarias,  que  temían  verse  invadidas,  y 
á las  tesorerías  de  ejército,  que  necesitando 
25.728 ,590  para  sus  gastos  mensuales,  solo  te- 
nían para  ellos  5.543,282.  Aunque  llegaron 
por  entonces  de  América  GO. 000.000  de  rs.,  como 
eran  tantos  los  atrasos  desaparecieron  así  que  se 
desembarcaron,  y llegó  la  necesidad  á tal  extre- 
mo que  puso  en  riesgo  al  estado.  La  vista  dei 
tesorero  acongojaba:  porque  solo  venia  á desa- 
hogar conmigo  sus  angustias,  y sus  cartas  dia- 
rias eran  relaciones  tic  faltas  y amagos  de  de- 
sastres funestos. 

No  era  ocasión  de  escoger  medios.  Cualquie- 
ra sacrificio  se  hacia  pequeño  cu  ¿comparación 
de  los  males  que  amenazaban.  Para  obviarlos 
propuse,  y V.  Ai.  se  dignó  mandar,  que  se  abrie- 
ra un  préstamo  de  *100.000.000  á recibir  en  pa- 
pel ó dinero,  y á devolver  en  efectivo,  los  pri- 
meros 100.000:000  en  mayo  de  1799:  los  segun- 
dos en  el  de  1800,  y así  sucesivamente;  con  ta- 
les premios  y alicientes  que  atrajesen  la  concur- 
rencia, y pusiesen  á mi  disposición  los  caudales 
necesarios. 

líra  tan  apurada,  Señor,  la  situación  de  la  te- 
sorería, que  sabe  bien  V.  M.  que  no  solo  se  du- 
daba sino  que  se  apostaba  á que,  no  obstante 
unas  ventajas  tan  notorias,  no  se  llenaría  Ja  pri- 
mera parte  del  empréstito.  Pero  á pesar  de 
todo,  se  realizó  el  completo  de  los  primeros 
100.000.000  dentro  de  dos  dias  solo  en  Madrid, 
con  el  beneficio  de  haber  atendido  el  erario  á 


sus  principales  urgencias,  y de  haber  bajado  el 
agio  de  los  vales  desde  30  ú 12  por  ciento. 

Habiéndose  visto  que  llenos  los  100.000.000 
primeros  solo  en  Madrid,  venia  á recibir  este 
todas  bis  ventajas  del  empréstito  con  perjuicio 
de  las  provincias:  que  en  ellas  había  muchos  que 
deseaban  interesarse:  y que  consumidos  al  mo- 
mento que  se  recibieron  los  100.000,000  prime- 
ros,. se  necesitaban  oíros  con  toda  urgencia- 

& * 

por  otro  real  decreto  de  25  de  octubre  so 
anticiparon  las  épocas,  trayendo  el  pago  del 
mayo  de  1800,  al  diciembre  de  1799;  se  abrió 
la  segunda  época:  y se  consiguió  recoger  en  po- 
cos dias  otros  100, 100,000  de  reales. 

La  baja  que  sufrió  la  pérdida  del  papel,  y la 
esperanza  de  que,  según  las  medidas  tomadas* 
llegase  dinero  de  América:  daba  lugar  á creer  qUo 
se  pudiese  salir  del  afiosin  mayores  ahogos.  Pero 
los  incesantes  clamores  de  la  marina,  la  preci- 
SK.II  de  hacer  armamentos  considerable»  para 
oponerse  á los  ¡Meatos  de  la  Inglaterra,  junto 
o las  tiernas  obligaciones  ordinarias  de  la  corona 
al  paso  que  pusieron  « la  tesorería  en  la  dura 
precisión  de  reducir  los  vales  que  habia  reci- 
bido por  el  empréstito,  dieron  á conocer  á los 
dueños  del  metálico  que  la  grande  necesidad 
que  habia  de  este  baria  á la  tesorería  buscarlo 
a odn^osta  deshaciéndose  riel  papel  al  desprecio- 

succtlió>  y “I  poso  que  los  agiotistas 
consiguieron  ganancia  sucesivas  con  la  reduc 

cmn,  la  real  hacienda  sufrió  ios  mayores  d es* 

catabros,  así  con  la  pérdida  del  papel  como  coi. 

el  abono  de  ella  cu  los  contratos  que  celebraba, 

y del  ansí  lio  considerable  de  los  200  000  000  riel 

préstamo  se  perdió  cerra  de  una  tercera  parte. 

La  venta  de  fincas  de  memorias  y mayoraz* 
gos  se  entorpeció  ni  mismo  tiempo  por  la? 
cabrios  ida  des  de  la  mala  fe,  y por  los  ardides 
y maquinaciones  del  fanatismo.  Los  males  que 
causa  la  inexactitud  de  las  ideas  religiosas  y 
políticas,  y el  apego  á los  uso s y costumbres 
recibidas  son  difíciles  de  vencer,  cumulo  se  valen 
de  los  sagrados  respetos  de  la  antigüedad  ó de 
leí  picrfíid  para  mantenerse. 

Lns  mismos  que  debían  ejecutar  las  resolucio- 
nes de  V.  M.  en  la  materia,  eran  los  que  mas  su 

esmeraban  en  proponer  dudas,  y en  entretener  e| 

curso  de  las  providencias:  sin  que  bastasen  para 

activar  su  celo  las  circulares  que  Ies  dirigí  ni 

la  pronta  resolución  que  encontraban  en  sus 
consultas. 

LsLiis  dificultades  y el  deseo  de  evitar  habli- 
llas y de  cortar  las  murmuraciones  de  los  falsos 
devotos,  que  tenían  por  violencia  y se  cscandali- 
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zaban  íle  que  se  resolviesen  sus  instancias  por 
mi  ministerio  por  ser  autor  ele  la  idea,  me  dieron 
¿ conocer  que  era  forzoso  variar  de  método. 
,tsi,  pues,  al  mismo  tiempo  que  propuse  á 
V*.  :W.  v V.  M.,  se  dignó  aprobar  queso  con- 
cediese á los  mayorazgos,  por  vía  de  premio,  la 
i parte  del  capital  de  les  bienes  que  cnngennseri, 
allanándose  la  real  tiacienda  á pagar  el  ¿i  por 
ciento  del  tota!,  como  si  lo  hubiera  recibido  : 


consulte  á V.  M.  la  necesidad  y conveniencia 
que  Unbia  de  formar  una  junta  presidida  por  un 
arzobispo,  obispo  o eclesiástico  constituido  en 
dignidad,  y compuesta  de  varios  ministros,  de 
varios  consejos:  los  cuajes  entendiesen  en  la  ena- 
jenación de  las  lincas  de  memorias,  cortando  las 

o * 

dificultades  que  ocurriesen,  por  cuantos  medios 
tes  sugiriese  su  ilustración  y su  prudencia. 

Con  la  aprobación  de  V.  M.,  se  eligió  esta 
junta,  la  cual  procediendo  con  total  separación 
dolos  demas  tribunales,  formó  una  instrucción 
dirigida  a remover  los  estorbos  que  se  ofrecían 
en  las  enajenaciones. 

O 

En  medio  de  estas  atenciones,  volvieron  á Ña- 


mar la  de  V,  M.  y Ja  mía  los  apuros  de  la  marina, 
y socorrida  por  entonces,  según  lo  permitió  el 
pobre  estado  de  la  tesorería,  quiso  V.  M.  que 
todo  lo  respectivo  al  ministerio  de  hacienda  do 
aquella,  se  pusiese  al  cargo  de  mi  secretaría, 
a fin  de  que  conocidas  mas  de  cerca  sus  necesi- 
dades, se  ahorrasen  iodos  los  gastos  tiñe  no 

fuesen  muy  precitos,  satisfaciendo  con  desahogo 
jos  de  mayor  urgencia. 


^obicn  se  hubin  salido  de  este  apuro,  cuando 
las  piovisiones  del  ejército  me  pusieron  en  otro 
mayor.  Nos  gremios,  ú cuyo  cargo  corrían 
instaban  por  el  pago  de  lo  que  se  les  debia  por 
este  respecto,  y por  el  corriente  de  las  c«nsig,m- 
ciones  : la  tesorería  alegaba  la  imposibilidad 
de  hacer  lo  primero,  y la  dificultad  de  realizar 
jo  segundo;  presentaba  su  cuenta,  reducida  á 
que  en  aquella  época  sus  caudales  disponibles 
en  papel  y dinero  no  pasaban  de  47.198,644  : 
que  las  obligaciones  de  las  tesorerías  de  ejército 
llegaban  á 25,304,975  reales:  las  existencias  á 
] 6.000,000:  y que  de  consiguiente  no  podían 
accederá  sus  solicitudes..  Los  gremios  las  re- 
pitieron, y viendo  que  no  eran  atendidas  hicie- 
ron de  ilición  del  cneanro. 

' v O * 


Nocra  decente  á V.  M.  el  rogarles,  ni  parecía 

justo:  tanto  mas  cuanto  hallándose  ilíquidas  las 

cuentas  con  la  diputación,  no  se  sabia  fijamente 

si  era  acreedora  ó deudora,  y cuando  las  razo- 

nes  y los  datos  de  la  tesorería  daban  lugar  ú creer 
lo  primero. 


En  la  alternativa,  pues,  de  recibir  la  dura  ley 
de  la  diputación  ó de  correr  la  real  hacienda 
con  las  provisiones,  no  habiendo  quien  se  encar- 
gase de  ellas  por  asiento,  sin  embargo  délas  mas 
vivas  diligencias  que  entonces  se  practicaron,  se 
adoptó  el  segundo  medio,  y después  de  largas 
contenencias  con  los  diputados  de  los  gremios, 
se  les  admitió  la  dimisión;  se  creó  una  dirección 
de  provisiones:  y se  nombró  un  superintendente 
de  ellas. 

Esta  lia  sido  la  vicisitud  de  los  sucesos  econó- 
micos de  la  monarquía,  y este  el  fin  del  año 
de  1798,  si  bien  famoso  por  el  ruido  y esplen- 
dor de  sus  sucesos  en  la  Europa,  calamitoso  y 
terrible  para  la  historia  del  ministerio  de  hacien- 
da de  mi  cargo.  Su  descripción,  Señor,  sor- 
prende; pero  cuánto  mas  sorprendería  la  triste 
perspectiva  que  presentaba  el  año  que  iba  á en- 
trar. A fin  ile  diciembre  se  halló  la  tesorería 
con  17  801,445  rs.  en  todos  efectos:  y de  ellos 
únicamente  710,159  rs,  en  dinero  para  continuar 
sus  operaciones;  y cutre  las  atenciones  privilegia- 
das de  ella  se  descubría  el  inmediato  pago  de  los 
intereses  de  vales  en  los  meses  de  febrero  y mar- 
zo  que  ascendían  á 27.676.7S7  rs.:  el  de  las  accio- 
nes de  los  empréstitos  y sus  intereses  que  ven- 
cían en  el  mes  de  enero  28,800.000  rs. ; el  de  los 
juros  y fondo  vitalicio  v el  de  los  100.000,000 
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en  efectivo,  que  debia  hacerse  en  el  mayo,  y de 
cuyo  total  cumplimiento  pendía  la  consolida- 
ción ó ruina  del  crédito.  Arbitrios  indirectos  ni 
alcanzaban  ya,  ni  los  había  capaces  de  suplir 
los  gastos  que  amagaban.  La  caja  de  amortiza- 
ción no  podía  ejercer  sus  funciones,  ya  porque 

t A 

las  entradas  de  caudales  iban  tardías:  \a  porque 
tenia  que  sostener  los  empeños  de  lu  corona  cu 
el  extranjero,  y ya  final  mente,  porque  la  tesore- 
ría general,  en  tales  apuros,  no  podía  menos  de 
tomar  sus  medidas  para  salir  del  día.  A todo 
esto  se  allegaba  la  duración  incierta  de  la  guer- 
ra : la  arrogancia  del  enemigo,  y la  pesada  car- 
ga de  las  provisiones  (leí  ejército  y marina,  que 
descansando  directamente  sobre  la  real  hacienda, 
la  dejaban  expuesta  á todas  las  consecuencias 
que  podía  producir  el  bien  ó nial  cumplimiento. 

Era  pues  preciso  poner  en  estado  de  defensa 
los  puntos  amenazados : era  forzoso  mantener  el 
ejército:  cumplir  con  las  cargas  ordinarias  de 
la  corona ; contener  3a  pérdida  del  papel  que 
crecía  en  medio  de  estos  sucesos,  y para  todo 
no  había  mas  fondos  que  17.804,444.  La  direc- 
ción de  provisiones  pedía  20.000,000  para  em- 
pezar sus  operaciones  : y los  departamentos  cla- 
maban por  el  pago  de  atrasos,  y de  diarios. 
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Desconfiando  siempre  tic  mis  luces,  cn¡  medio 
de  tan  graves  necesidades,  propuse  á V.  M.  que 
se  autorizase  & la  junta  suprema  para  el  examen 
v consulta  de  los  arbitrios  que  fuesen  capaces 
de  subvenirlas ; poniendo  al  mismo  tiempo  á su 
cíir,r0  la  organización  y gobierno  de  la  caja  de 
amortización,  á fin  de  que  le  fuese  mas  fácil 
auxiliar  con  los  fondos  de  estajos  gastos  que  en- 
tre tanto  se  ofreciesen,  y V.  M.  se  dignó  acce- 
der á ello. 

Pero  la  tesorería  no  daba  lugar  á dilaciones. 
En  15  de  febrero  el  tesorero  expuso  que 

2.000. 000,  que  le  había  dado  la  caja  de  amorti- 
zación le  habían  servido  para  entretener  el  pago 
de  los  intereses  de  vales,  y acciones  de  emprés- 
titos, y tlel  fondo  vitalicio  ; pero  que  consumi- 
dos ya,  y quedándole  cu  caja  solo  0,000  rs. 
tendría  que  cerrar  la  tesorería,  si  en  la  mañana 
de  aquel  mismo  dia  no  se  le  facilitaban  otros 

2.000. 000 

j\  tinque  la  caja  lo  ejecutó  al  momento,  no  obs- 
tante en  19,  21  y 23  del  mismo  mes  volvió á re- 
presentar el  tesorero,  que  apesar  de  que  en  fines 
de  diciembre  no  habían  quedado  caudales  bas- 
tantes con  que  cubrir  los  gastos  de  enero,  se  ha- 
bin  llegado  hasta  aquel  dia  á fuerza  de  trabajos 
y de  ardides;  mas  que  ya  le  era  imposible 
continuar:  que  para  marzo  necesitaba  67.341,000 
rs.  en  metálico:  que  no  había  que  fiar  en 
los  ingresos  de  las  rentas,  en  los  del  préstamo  ; 
ni  en  los  de  las  imposiciones  sobre  el  tundo  vi- 
talicio, y de  la  renta  del  tabaco,  por  ser  muy 

3 «i/ 

lentos  y casi  nulos  con  respecto  á las  necesida- 
des, que  hacia  cuenta  que  las  rentas  del  año 

producirían 420.000,000 

Los  arbitrios  extraordinarios  270.000,000 

Total {>00.000,000 

Que  las  obligaciones  ordina- 
rias subirían  á 1,143.66 1,285 

La  extraordinaria  del  pago  de 
las  acciones  del  empréstito 

á 400.000,000  á 200.000,000 

Total 1,313,561,285 


y el  déficit  á 053.561,285 

que  así,  creía  absolutamente  indispensable  la 
pronta  creación  de  vales,  para  salir  de  los  apu- 
ros mas  cstreinos,  y diarios  de  entonces. 

Esta  proposición  detuvo  mis  planes  y las  me- 
didas eficaces  que  podía  meditar  para  lo  suce- 
sivo, y conociendo  al  misino  tiempo  la  legiti- 
midad del  presupuesto,  me  estremecí  ron  ios 
funestísimos  males  que  iban  á venir  de  la  sus- 


pensión de  pagos,  con  que  amenazaba  el  tesorero. 
En  tales  angustias,  y no  teniendo,  para  salir  de 
ellas,  mas  que  los  débiles  auxilios  que  podía  pro  • 
porcionar  la  caja  de  amortización,  remití  las  ex- 
posiciones mencionadas  á la  junta,  para  que 
dispusiese  el  alivio  de  la  tesorería,  y apresurase 
la  propuesta  tic  arbitrios  efectivos  que  V.  51.  la 
había  cumiado. 

La  junta  contestó  con  un  plan  de  caja,  del  cual 
resultaba  que  esta  debía  45.9S3, 154  rs.;  repre- 
sentó las  fatales  consecuencias  que  traería! el  dis  % 
traer  sus  fondos  ó otros  objetos  que  los  déla 
amortización  : desechó  la  creación  de  vales,  ca- 
lifico la  necesidad  de  una  contribución  ; y dijo: 
que  el  meditarla  y proponerlo,  asi  como  un  plan 
de  ccommii  i y ahorros,  debía  encargarle  al  con- 
sejo real,  que  reunía  al  celo  y lealtad  de  sus 
individuos  el  concepto  público. 

Una  consulta  tan  desconsoladora,  en  medio  de 
las  urgencias  mas  grandes  y del  riesgo  emi- 
nente que  corría  la  monarquía,  hizo  que  \r.  &] . 
volviese  á mandar  á ia  junta  que  indicase  arbi- 
trios determinados  para  salvar  el  déficit,  auxi- 
liando en  el  Ínterin  á la  tesorería,  que  se  hallaba 
con  solo  9.654,059  en  papel,  y nada  en  dinero 
efectivo,  la  cual  reintegraría  á la  caja  con  los 
primeros  caudales  que  le  viniesen  tle  América; 
pero  la  junta  repitió  lo  anteriormente  dicho,  di- 
latando el  socorro  at  tesorero. 

Este  en  4 de  marzo  incluyó  la  nota  tic  las 
existencias  que  tenia,  reducidas  á 3.800,000  rea- 
les: los  500,00b.  cu  efectivo,  y expuso  que  las 
tesorerías  de  Cádiz,  y demas  del  reino  estaban 
exhaustas,  y que  el  ministerio  ele  marina,  pedia 
para  el  Ferrol  el  importe  de  tres  meses  de  indis- 
pensable paga.  Entonces,  se  repitió  orden  á la 
junta  dd  amortización  para  que  facilitase  fon- 
dos, mas  esla  lo  retardo  tercera  vez ; y en  su 
vista  el  mismo  tesorero,  al  dia  siguiente,  repre- 
sentó que  con  900.000,  reales  que  le  quedaban 
en  caja,  no  podía  salir  del  dia;  y que  daría 
punto  sino  se  le  proporcionaban  caudales. 

Tan  lamentable  situación  de  la  tesorería,  que 
polo  para  pagos  urgentísimos  del  mes  necesitaba 
46.504,S9l  rs.  como  consta  del  estado  que  acom- 
pañó el  tesorero  su  oficio  de  22  del  mismo, 
hizo  estrechar  las  órdenes  á la  junta;  la  cual 
le  entregó  S.000,000,  de  reales  en  vales  mientras 
se  facilitaban  otros  medios.  Uno  fue  habi- 
litar ú í).  Santiago  Homero  por  un  real  decreto 
para  que  buscase  á préstamo  caudales  tle  las 
casas  de  comercio,  cuerpos,  y comunidades  del 
reino,  pero  esto  solo  sirvió  para  tocar  mas  de 
cerca  la  insuficiencia.  Entonces,  propuso  el 
mismo  Homero  que  se  hiciese  una  operación  de 
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banco  por  arbitrio,  calculando  ci íi e podría  pro- 
porcionar hasta  60.000,000,  tic  rs,  í?e  tul  fritó 
en  efecto,  y fue  preciso  cortarla  en  su  principio 
por  his  perdidas  que  trujo,  y por  la  rápida  su- 
bida que  pensionó  en  el  papel. 

En  el  ínterin  pasaba  el  tiempo:  la  pérdida 
de  Maljon  llenando  de  zozobras  al  ministerio 
le  escaseaba  los  recursos,  y la  indicación  sola  de 
una  nueva  emisión  de  vales,  afligía  su  brema  ñera 

Por  no  acceder  á ella  quise  antes  oír  á Ja 
junta  suprema,  á quien  indiqué  algunos  me- 
dios de  reintegrará  la  casa  en  lo  que  facilitase 
á la  tesorería,  y Ja  propuse  como  arbitrio  para 
satisfacer  los  100.000,000  de  mayo,  el  subsidio 
délos  pósitos  del  reino  que  tenia  reservado  para 
este  mismo  objeto. 

La  junta,  en  su  consecuencia,  dio  su  dictamen 
en  cuanto  <l  los  pósitos,  y según  él  se  digno 
V,  M.  mandar  exigirles  el  20  por  ciento  de  sus 
fondos  en  trigo  y dinero;  y continuando  sus 
trabajos  examinó  un  plan  de  creación  de  vales, 
trabajado,  de  su  orden,  por  D.  Manuel  Sixto’ 
Espinosa,  y hecha  cargo  de  la  ineficacia  de  los 
arbitrios  últimamente  adoptados,  y de  lo  gra- 
vosos y molestos  mu'  son  ios  indirectos,  con- 
sultó la  necesidad  de  imponer  una  nueva  contri- 
bución, é insistió  en  que  se  oyese  al  consejo  real 
segnn  lo  había  propuesto.  Al  mismo  tiempo 
opinó  que  resuelta  la  contribución  para  en  inic- 
iante, hechas  las  reformas  oporl  unas,  y nivelados 
ios  gastos  con  Jas  rentas,  no  hallaba  dificultad 
cu  que  se  procediese  á otra  creación  de  vafes 
siempre  que  se  afianzase  el  pago  de  los  réditos, 
y la  extinción  de  los  cnpitaleé  de  todos,  de  un 
modo  incontestable,  siempre  que  se  tomasen 
providencias  contra  los  agiotadores,  y quc  ,a 

tesorería  hiciese  sus  reducciones  en  la  casa  para 
no  alterar  el  valor  del  papel  con  ellas. 

Pen  fíente  esta  consulta,  el  tesorero  se  halló 
con  solos  50,000  rs.  en  oro,  y 59.000  en  vil:  y 
en  30  do  marzo  redobló  sus  clamores,  con  tanto 
mas  fundamento,  cuanto  los  socorros  dc  la  caja 
d'?  amortización  eran  nada  para  las  inmensas 
obligaciones  de  la  defensa  dc  Mallorca,  y otras 
á que  tenia  que  atender. 

V.  M.,  Señor,  que  ha  reconocido  por  sí  todas 
estas  angustias  , y so  ha  contristado  con  ellas 

fluctuando  entre  la  alternativa  de  presenciar  un 

trastorno  público  ó de  condescender  á la  nueva 
creación  de  vales,  ó de  acudirá  contribuciones, 
no  pudo  resolverse  á decretarlas  como  acaso  lo 
exigían  el  estado  del  erario  y la  defensa  de  la 
monarquía,  y como  tal  vez  lo  hubiera  hecho  otro 
soberano  menos  amante  de  sus  vasallos,  y menos 
lleno  de  humanidad  hacia  ellos  que  V.  M. 


Pero,  Señor,  la  necesidad  estrechaba  de- 
masiado, y V.  M.  conocióla  imposibilidad  (|c 
seguir  adelante.  Entonces  (lió  y.  M.  aquella 
heroica  prueba  de  sn  grande  alma,  cuan, 
do  convencido  de  la  precisión  dc  crear  los 
53.109,300  pesos  en  vales,  y ele  tratar  de 
nuevas  contribuciones,  resolvió  V.  M.  confiar 
su  examen  y el  piando  economía  propuesto  por 
la  junta  aí  consejo  real  en  decreto  de  tí  de  abril 
dc  este  año;  prohibiendo  por  otro  del  mismo 
día,  también  á consulta  de  la  junta,  que  intervi- 
niesen en  el  decreto  de  vales  otros  que  los  cor- 
redores  de  numero;  bajo  ciertas  formalidades  que 

impidiesen  el  aumento  dc  la  usura  en  la  reduc- 
ción. 

Mas  esta,  que  crece  con  las  urgencias  públicas, 
desplegando  su  energía  alzo  el  demérito  del 
papel  á 34  por  ciento  en  Madrid,  y 42  cu  Cádiz; 

\ no  podiendo  menos  dc  fijar  mi  atención  para 
contenerla,  a vista  de  que  conlin uñado  el  numen* 
to  de  la  pérdida,  los  53. 109,300  rs.  de  reales  nue- 
vamente creados  en  vales,  se  reducirían  á una  ter- 
cera parte  dentro  de  poco  tiempo;  no  hallé  otro 

medio  para  evitarlo, que  el  pronto  cstablccimien- 
10  de  cajas  de  reducción,  poniéndolas  ni  libre 
cargo  de  los  cuerpos  de  comercio,  para  (pie  es- 
tos las  fundasen  y sostuviesen.  Como  en  él  es 
en  donde  hacen  sus  ruines  operaciones  los  agio- 
tistas, y como  el  mismo  comercio  es  el  mas  inte- 
resado en  el  crédito  del  papel,  me  pareció  que 
poniendo  a su  cuidado  la  reducción  por  conve- 
niencia propia  le  había  dc  sostener. 

I ero  esta  idea  que  se  presentidla  muy  asequi- 
ble del  modo  que  yo  ja  luibia  extendido,  no  se 
creyó  tal  en  una  junta  que  sobre  ello  tuve  con 
vanos  ministros  dc  la  mayor  confianza  de  V M 
porque  se  pensó  que  se  conseguiría  con  mas 
prontitud  y seguridad  el  objeto,  mandando  á la 
caja  de  amortización  que  redujese  en  Madrid  v 
en  Ins  pinzas  principales  de  comercio,  á menos 
perdida  que  la  corriente,  todos  los  vales  que  se 
C ],rcse,»taisen  : deshaciéndose  de  ellos  secreta- 
mente, por  medio  de  manos  subalternas,  que  ne- 
gociándolos le  proporcionasen  dinero  con  que 
atender  a la  primera  operación.  Cediendo,  pues 
a su  dictamen,  que  supe  había  merecido  la  apro- 
bación de  V.  M.:  quedó  sin  efecto  mi  meditada 
empresa,  aunque  consideraba  que  era  la  única 
que  podía  salvar  la  corona  de  los  eminentes 
riesgos  de  que  se  hallaba  amenazada. 

Entre  tanto,  se  acercaba  el  mayo  y con 

ím  nnnrCCÍSÍím  1,0  Sn,ísfacer  (il1  metálico  los 
103.000,000  primeros  del  empréstito.  Todos 

coi.ocmrrtsl  fatal  estado  de  la  tesorería,  observa- 
ban su  compromiso,  y quc  se  iba  á decidir  el  pri- 
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mero  de  ma  yo  su  suerte  y la  del  estado;  y la 
pérdida  de  loa  vales  probaba  que  se  tenia  por 
imposible  él  pyi ro.  El  tesorero  general  titubea  - 
fin,  v amedrentado  con  la  urgencia  no  atinaba 
mas  que  á pronosticar  males  y á pedir  socorros. 
Ivt  todas  partes  se  hablaba  del  empréstito,  mu- 
rhíts  sedeshacian  tle  las  acciones  con  pérdida,  y 
dando  al  través  con  la  esperanza,  sr  apresura- 
ban á salir  de  ellas  porque  creían  que  no  serian 
reembolsadas. 

Entre  estas  convulsiones  de  crédito  se  pasaba 
el  abril.  Durante  ellas  hice  reunir  todo  el  di- 
nero que  había  rendido  el  *J0  por  ciento  de 
los  pósitos  en  la  tesorería  general,  y habiendo 
tomado  otras  medidas  oportunos  allegue  una 
suma  proporcionada  para  entretener  el  pago 
alcunos  dias,  contando  con  los  feriados  del  mes 

Í!7  * 

s iíruientc. 
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151  anuncio  de  la  paga,  hecho  con  seis  dias 
de  anticipación,  un  convenció  á los  incrédulos 
ni  á ios  usureros;  y llegado  al  fin  el  1 A de 
mayo  empezó  la  tesorería  el  reembolso  : el  cual 
no  diré  que  se  hiciese  con  total  desahogo,  pero 
si  que  se  ejecutó  de  un  modo  decente,  y que  al 
menos  sostuvo  el  crédito  de  ella. 

Durante  los  primeros  apuros  del  pago,  llegaron 
felizmente  á .Santofla.  70,000.000  de  reales  que 
me  hicieron  respirar  algún  tanto  y concebir  la 
esperanza,  de  que  haciendo  bajar  la  pérdida  de 
los  vales,  se  pudiese  atender  con  menos  zozo- 
bras á las  obligaciones  sucesivas. 

.Reconoció  entonces  V . M.  que  esto  no  seria 
suficiente,  aumentándole  fiada  din  mas  la  des- 
confianza pública  con  ver  los  caudales  de  la  caja 
ríe  amortización  al  solo  arbitrio  de  don  Manuel 
Sisto  Espinosa,  sin  que  la  suprema  junta  pudie- 
se evitar  cunlesquier  descalabro:  y esto  unido  á 
la  consideración  de  que  en  tan  critico  estado  no 
podía  tampoco  subsistir  la  caja,  en  otra  mano 
que  en  la  del  tesorero  general,  aunque  con  cuen- 
ta separada  de  sus  fondos,  movió  el  real  ánimo 
ile  V.  M . á mandar  trasladarla  á la  tesorería  ma- 
yor : con  lo  cual  volviendo  al  tesorero  las  lun- 

i# 

cienes  que  tan  tle  Heno  le  tocaban,  se  le  pro- 
porcionaron fondos  con  que  auxiliarse. 

Aunque  esta  providencia  y la  voz  de  que  el 
clero  salia  por  garante  de  los  vales,  hipotecando 
á la  seguridad  de  mis  intereses  v de  la  redención 

O ** 

de  los  capitales,  lodos  sus  bienes,  rentas,  y pro- 
piedades, nacida  de  la  proposición  hecha  al 
estado  eclesiástico  sobre  el  particular,  hizo  ba  jar 
algún  tanto  el  agio  ; no  obstante  los  males  que 
habían  causado  las  operaciones  anteriores  y el 
concepto  de  que  la  tesorería  no  podía  salir  de 
mis  empeños  , hizo  en  pocos  dias  subir  la 


pérdida  de  los  vales  tnn  considerablemente, 
como  que  llegó  al  4j  por  ciento  en  Madrid,  y 
al  50,  en  Cádiz. 

Esta  desmedida  rapidez  de  la  usura  en  un 
tiempo  en  que  ni  la  tesorería  genera!,  ni  las  de- 
mas subalternas  del  reino  se  hallaban  en  nece- 
sidad de  reducir  vales,  porque  teníamos  los  70 
millones  venidos  de  América,  amenazaba  visi- 
blemente ¡a  total  destrucción  del  crédito,  v la 
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infalible  consecuencia  de  que  cu  muy  poco 
tiempo  subiría  la  pérdida  de  bis  vales  hasta  el 
término  de  inutilizarlos  ; haciendo  ineficaz  la 
nueva  creación,  y cuantas  medidas  tomasen  pa- 
ra evitar  la  ruinado  la  real  hacienda. 

En  tal  conflicto,  y con  la  amarga  condición 
de  habérseme  malogrado  en  I de  abril  la  i clon 
de  creación  de  en  jas  de  reducción  por  los  me- 
dios que  en  su  lugar  se  han  indicado,  y que  ya 
no  podían  adoptarse,  no  tuve  otro  arbitrio  que 
el  de  hacer  presente  á V.  M.  el  mismo  estable- 
cimiento por  el  orden  mas  ejecutivo  que  pudie- 
se verificarlo  con  la  prontitud  que  exigían  tan 
críticas  circunstancias. 

V.  M.  lo  reconoció  así:  y sin  embargo,  sil  inal- 
terable justificación  quiso  oir  el  dictamen  del 
consejo  real,  que  fue  conforme  á la  idea  pro- 
puesta ; 3r  en  su  consecuencia  se  publicé>  la  cé- 
dula del  7 de  julio  próximo  por  la  cual  se  es- 
tablecieron las  cajas  de  reducción,  y se  fijó  la 
pérdida  de  los  vales  en  un  fi  por  ciento.  Esta 
sola  providencia,  ahorrando  á la  tesorería  los 
sacrificios  del  abono  de  ia  pérdida  del  papel, 
ha  conservado  mucha  parte  de  los  vales  de  abril, 
lia  facilitado  el  pago  de  muchas  obligaciones,  y 
ha  proporcionado  algún  medio  de  entretener 
las  urgencias  del  año  presente,  mas  fatal  que  el 
anterior. 

Aunque  algunos  lian  procurado  desacreditar 
el  establecimiento  de  las  cajas  y las  disposicio- 
nes de  la  cédula,  teniéndolas  por  demasiado  du- 
ras ; V.  M.sabc  que  á estas,  obligaron  las  penu- 
rias del  tiempo,  y que  lo  primero  solo  io  hacen 
los  agiotistas  interesados  en  el  descrédito  del 
papel  y en  la  ruina  del  estado. 

Las  cajas  de  reducción  son,  Señor,  las  únicas 
que  pueden  salvarle  en  la  actualidad.  En  otros 
tiempos  desconsolaba  á los  ministros  la  falta  de 
recursos  con  que  cubrir  los  gastos,  pero  ahora 
se  añade  á esta,  la  necesidad  de  sostener  el  valor 
del  papel  que  las  eslrechczes  obligaron  á crear. 

La  extinción  anual  de  30  ó 40.000.000  de  rs. 
en  vales,  está  demostrado  por  la  repetida  expe- 
riencia de  años  que  influye  poco  en  sn  estima- 
ción, por  su  pequenez  en  comparación  de  la  su- 
ma que  circula,  y así  se  ha  visto,  que  la  baja 
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dt  I agio  lia  sitio  ninguna,  aun  en  los  mismos 
meses  en  que  se  hizo  la  amortización. 

]>n  operación  de  dar  ti  inero  al  5 por  ciento 
sobre  Jjipoleca  de  vales,  según  se  hizo  en  la  caja 
de  este  nombre,  sobre  ser  poco  conforme  á los 
principios  de  la  moral  pública,  hendido  solo  á 
un  corto  número  tic  gentes,  y no  influyó  en  el 
bien  deJ  resto. 

Suspender  la  circulación  de  los  vales,  rpii [ár- 
lese! valor  ó repartirlos  entre  los  pudientes  para 
hacerlos  desaparecer  según  se  lia  propuesto  por 
algu  nos,  seria  locar  en  el  último  esíremo,  c irri- 
tar á los  pueblos  con  los  perjuicios,  y violencias 
que  ocasionaría. 

El  cambio  pronto  á dinero  de  las  cédulas  ded 
banco,  fue  Jo  rjue  hizo  cpie  todos  las  recibiesen 
con  gusto  por  el  valor  que  representaban,  á pe- 
sar de  no  ser  mas  que  unas  letras  á la  vista  de 
una  casa  de  comercio,  y de  no  ofrecer  al  tenedor 
aliciente  alguno  de  interés. 

Los  vales  reales,  que  en  la  guerra  tic  1780,  con 
Inglaterra,  llegaron  á perder  considerablemente 
con  proporción  ni  número,  y cantidad  que  en  - 
tonces había  (le  ellos:  no  solo  se  hallaron  á la 
par,  sino  que  en  1792  llegaron  á ganar  un  ]|  por 
ciento  sobre  su  valor,  y esto  porque  el  banco 
nacional  los  reducía  en  sus  cajas. 

La  reducción,  pues.es  lo  único  que  puede  dar 
eficazmente  al  papel  la  estimación  que  le  ha  qui- 
tado su  abundancia,  y la  necesaria  consecuen- 
cia de  ios  sucesos  públicos  $ y las  cajas  estable- 
a das,  son  las  que  podrán  causar  este  bien,  siem- 
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prc  que  tengan  fondos  proporcionados  con  que 
responder  á estas  obligaciones.  Para  ello  se  Im- 
cc  preciso  aplicarles  arbitrios  abundantes  con 
que  verificarlo,  si  es  que  se  quiere  que  el  papel, 
que,  por  precisión,  ha  de  refluir  en  la  tesorería’ 
sirva  como  el  dinero  para  remediar  sus  urgencias. 

Por  lo  espuesto  conocerá  la  alta  penetración 
dcV\  M.,  que  ios  recursos  indirectos  se  han  ayo- 
tndo  en  socorrer  las  anteriores  alencioneTde 
la  corona,  f.  nuda  tes  de  depósitos  y secuestros, 
prestamos,  plata  de  iglesias,  e na  gen  aciones  de 
tincas,  y operaciones  de  giro  ludo  se  ha  apura- 
tío,  y ludo  luí  rendido  poco. 

Consignar  rentas  reales,  seria  desfalcar  á la 

tesorería  por  robustecer  las  cajas,  las  cuales  por 

necesaria  consecuencia  deberían  ser  absorvidas 
por  ella  en  sus  apuros. 

La  dotación  de  dichos  establecimientos  debe 
liacerse  coi,  arbitrios  (le  considera  cío, I.  separa- 
dos enteramente  de  los  de  la  tesorería,  y taci- 
les^de  recaudarse, 

A este  fin,  propongo  á V.  M.,  qllP  llevándose 
••  electo  lo  indicado  en  ol  eapílulo  9 tIe  to  real 


cédula  de  17  de  julio  último,  se  manden  entrar 
en  las  cajas  de  reducción  indos  los  caudales  en 
numerario  que  produzcan  los  arbitrios  destina- 
dos ú la  amortización  de  vales,  verificándose  esta 
después  de  haberse  consolidado  el  crédito  de 
aquellas. 

Se  pod  rú  aplicar  también  á las  cajas,  la  mitad 
de  todos  ios  caudales  que  vengan  de  América- 

•*  O 

Lsta  Operación  ningún  daño  trac  á la  tesorería, 
porque  sirviendo  para  dar  crédito  al  papé!,  v 
recogiendo  esta  en  vales  el  importe  de  lo  que 
entregue  en  pesos,  siempre  quedará  con  sus  fon- 
dos íntegros. 

El  uso  del  papel  sellado  ni  está  bien  arregla- 
do  ¡i  ¡os  menesteres  públicos,  ni  extendido  todo 
lo  posible.  V.M.  se  dignó  mandar,  por  resolución 
de  £7  de  mayo  de  J 7 98,  que  se  tratase  de  intro- 
ducirle en  las  letras  de  cambio  y otros  actos  y 
papeles  públicos:  la  comisión  formada  para  ello 
trabaja  incesantemente  en  el  particular,  ye!  pro- 
ducto de  este  arbitrio  que  será  muy  cuantioso, 
se  podrá  destinar  á las  cajas,  así  como  el  de  im 
valimiento  sobre  los  oficios  enajenados  de  la  co- 
rona extendido  en  los  términos  comprendidos  en 
la  minuta  del  decreto  que  acompaño.  Este  re- 
curso. asegurando  á los  procederes  actuales  de 
los  oficios  su  dominio,  les  proporcionará  el  goce 
de  una  regalía  siempre  apreciable,  y dará  mu- 
chos caudales. 

Lúa  moderada  contribución  sobre  los  criados 
y criadas  do  servicio,  sobre  los  coches,  calesas, 
calesines  y demas  car  rungos,  sobre  las  muías, 
y caballos  de  regalo,  sobre  las  tiendas,  cafes, 
botillerías,  mesones,  tabernas  y posadas:  ofrece 
ingresos  considerables  y de  ningún  daño  públi- 
co, por  cuanto  recae  sobre  linos  objetos  que  tan- 
to perjudican  á la  agricultura  y á las  artes,  y 
porque  es  un  impuesto  que  en  muchas  nacio- 
nes de  Europa  se  satisface  sin  resistencia. 

Finalmente,  Señor,  si  V.  M.  se  digna  mandar, 
en  conformidad  del  capítulo  32  déla  real  cé- 
dula, que  las  direcciones  de  cajas  mediten,  y las 
propongan  cuantos  arbitrios,  gracias,  privile- 
gios, y franquicias  les  parezcan  convenientes 
adoptar  sin  daño  del  estado,  se  asegurarán  cuan- 
tiosos fondos:  por  cuanto  componiéndose  las 
direcciones,  de  los  hombres  mas  versados  en  el 
comercio,  es  de  necesidad  que  mediten  los  me- 
dios mas  prod activos  y prontos,  con  respecto  á la 
situación  local  y al  estado  tic  la  agricultura,  de 
las  artes,  é industria  de  cada  provincia. 

Todo  se  contiene  en  la  minuta  del  real  decreto 
que  tengo  el  honor  de  presentar  á V.  M. 

En  el  ínterin,  y á fin  de  sustraer  lodos  los 
vales  posibles  de  la  circulación,  se  podría  enn- 
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crili*r  permiso  ¡i  los  que  lengan  contra  si  censos 

fincas  afectas  á ídgan  canon  enfitcútico,  para 
(pie  ios  puedan  redimir  con  vales  : los  cuales 
deberán  sos! Unirse  por  otros,  que  llevando  una 
señal  ó divisa  que  diga  vale  perteneciente  á 
F.  por  redención  de  nn  censo , &c,  carezcan  de 
circulación,  y solo  sirvan  como  de  escritura  del 
crédito  público  para  que  el  dueño  cobre  el  rédito 
del  4 por  ciento. 

Consolidadas  las  cajas  por  estos  medios,  y 
aumentados  sus  fondos  por  todos  los  que  se  pue* 
dan  adoptarse  en  lo  sucesivo,  según  lo  permitan 
las  circunstancias,  hasta  que  sean  capaces  no 
solo  de  hacer  frente  á todo  ei  papel  circulante- 
sino  también  á verificar  su  cst ilición  en  la  parte 
que  convenga:  habremos  vencido  la  mayor  difi- 
cultad del  di  a,  y al  mismo  tiempo  que  la  agri- 
cultura, las  artes  y el  comercio  recobrarán  rápi- 
damente su  vigor,  logrará  la  tesoreria  el  total 
ahorro  del  quebranto,  y de  el  ver  enteramente 
espediías  sus  operaciones. 

2a. 


Pero,  Señor,  con  cilo  no  conseguiremos  sal  ir  de 
los  apuros  con  que  nos  amaga  el  año  próximo 
de  1800,  según  el  aspecto  de  las  ocurrencias  de 
i a Europa.  Las  obligaciones  del  real  Erario 
desde  el  1.a  de  setiembre  hasta  fin  de  diciembre 
del  año  presente  ascienden  á 555,007,378  rs.  Los 
301.116,870  por  gastos  ordinarios,  104,520,505 
pava  el  pago  del  préstamo  de  400  millones,  y 
149,87 0,000,  por  el  importe  de  varias  deudas 
dé  primera  necesidad  correspondientes  á los  ter- 
cios anteriores.  Las  rentas  producirán  en  di- 
cha tiempo  204.148,714  ios  .150, 0(  .0,000  en 
efectivo,  v los  74,148,714  en  vales.  Contando 
como  gasto  el  importe  del  abono  de  6 por  ciento 
en  las  pagas  que  se  hagan  con  ellos,  las  cuales 
en  una  suma  de  74,148,714  importan  25.530,442? 
resulta  un  déficit  total  de  376,SS9,106. 

Para  saldarle,  hay  que  emplear  los  vales  crea- 
dos en  el  mes  de  abril  de  este  año.  En  el  de  se- 
tiembre se  hallaba  la  tesorería  con  500,000.000  de 
rs.cn  esta  moneda.  Restando  de  ellos  376.889. 106 
del  alcance,  resulta  el  residuo  de  23,1 10,894  rs., 
que  es  la  cantidad  con  que  podremos  contar  para 
empezar  los  pagos  del  año  próximo  venidero. 

Según  el  cálculo  aproximado  que  formó  el 
tesorero  general,  de  mi  urden  sobre  los  datos 
que  le  proporcioné,  y me  dirigió  ron  oficio  de 
21  del  corriente,  y acompañó  bajo  los  números 
3 y 4 del  número  32  de  los  documentos,  consta 
que  en  el  año  inmediato  de  1800 


L:ia  rentas  de  la  corona  rendirán 
cu  \ ales. 

En  efectivo 

Existencia  en  vales  en  fia  de  1 799. 

Total  de  ingresos. 

l¿nc  los  gastos  ordinarios  ascende- 
rían á 

Los  extraordinarios  á. 


223-736,992 
339.889,(06 
] 23*1 1 0,89-1 


686.736,992 


907.700,300 
4 8.000,000 


Total  de  gn3to3.  95:1.700,300 

Si  á la  partida  de  gastos,  se  añade 
la  del  importe  del  6 por  ciento 
en  los  pagos  hechos  con  vales, 
que  asciende  á 20.804,2 i 9 

5 si  ademas  hacemos  cuenta  con 
la  cantidad  que  se  considere  pre- 
ciso tener  pronta  para  satisfacer 
la  liquidación  del  banco  nacional 
á otro  Cuerpo  dentro  del  ano, 

que  podrá  ascender  á 10,000,000 

■ - _ — - - ■ 

Resultará  un  déficit  total  de.  300,000,000 

Esto  contundo  con  que  las  cajas  de  reducción 
puedan  ejercer  sus  funciones  manteniendo  la  !i 
bre  circulación  de  los  vales  al  6 por  ciento. 

Buscar  recursos  capares  de  producir  la  refe- 
rida suma  sin  daño  del  comercio  y de  la  indus- 
tria, que  en  su  actual  estado  de  parálisis  seria 
impolítico  y perjudicial  gravar,  es  de  la  ma- 
yor dificultad,  y casi  toca  en  lo  imposible  á 
vista  de  nuestra  situación,  y de  la  historia  de  lo 
ocurrido  desde  la  declaración  de  la  guerra  hasta 
el  dia. 

Es  verdad,  que  para  el  pronto  socorro  de  la 
tesorería  se  han  mandado  poner  directamente  á 
su  disposición  lodos  los  caudales  que  produzcan 
Iris  rentas  : que  á fin  de  desembarazar  la  del  os- 
cusado  afecta  al  préstamo  de  las  santas  iglesias, 
se  ha  obtenido  de  S.  S.  un  breve,  y facultad  para 
repartirles  un  subsidio  de  36,000,000  de  rs.,  con 
el  cual  se  les  reintegre,  lo  que  se  las  debe,  des- 
tinando la  renta  referida  á otros  objetos  urgen- 
tes. 

También  consta  á V . M.,  que  como  uno  de  es. 
tos,  y acaso  el  mas  privilegiado,  es  el  de  las  pro- 
visiones  del  ejército  y armada,  para  no  gravar 
ú la  tesorería  con  el  apronto  de  caudales,  que 
debiendo  será  efectivo  la  pone  en  el  mayor  con- 
ílicto,  se  les  han  aplicado  en  ser  las  gruesas  canti- 
dades dé  granos,  caldos  y semillas,  que  perte- 
necen á V.  M.  por  la  gracia  del  escusado,  por 
las  tercias  reales,  por  las  rentas  de  los  colegios 
mayores,  de  las  temporalidades,  de  las  vacantes 
de  Í:es  dignidades  y beneficios  eclesiásticos,  y 
por  el  quinto  de  los  pósitos. 
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Mas  estas  providencia*,  aunque  ¿riles  en  sí 
v que  facilitan  ni  erario  el  cumplimiento  de  sus 
i npr-t*  no  bastan  para  satisfacer  todas  las  que 
llaman  sn  atención,  y aunque  de  las  reformas 
tlc  sc  hacen  en  la  administración  de  rentas, 

del  menor  abono  de  pérdidas  en  los  vales,  y del 
menor  costo  de  las  provisiones,  sc  pueda  contar 
con  mi  ahorro  de  100.000, CCO  de  rs.,  quedando 
un  vacio  de  200.000,000  que  llenar  siempre  será 
mas  acertado  extenderle  á los  300.000.000  por 
las  razones  que  exponed  tesorero  en  su  oficio  y 
para  no  hallarnos  chasqueados  en  el  resulta- 
do,  por  cuanto  los  datos  giran  sobre  supuestos 


aproximados. 

Por  la  triste  relación  que  queda  hecha  basta 
aquí,  se  descubre  que  para  ello  ni  puede  ni  debe 
tratarse  de  emisión  de  papel:  porque  seria  el 
medio  mas  eficaz  de  igualarle  ácoro,  arruinando 
enteramente  langriciiítura,  las  artes,  el  comercio 
v las  cajas  que  mí  tratan  de  consolidar  al  mismo 

paso. 

Los  empréstitos  nacionales  y extranjeros,  los 
donativos  y las  negociaciones  tampoco  ofrecen 
ventajas,  ni  facilidad  do  proporcionar  caudales: 
ya  por  lo  costoso  de  ellos  : ya  por  el  mal  estado 
ild  comercio  de  Europa,  y ya  porque  las  falen- 
cias de  lo  pasado  deben  servirnos  de  lección  para 
lo  sucesivo.  Estos  medios  son  eficaces  cuando 
el  estado  tiene  entero  su  crédito,  pero  de  nada 
sirven  cuando  el  peso  de  las  deudas,  y la  pe- 
quenez de  las  rentas  convencen  eficazmente  la 
lentitud  ó imposibilidad  dd  pago. 

Aunque  se  procura  activarla  enajenación  de 
lincas,  y aunque  las  medidas  tomadas  me  dan 
lugar  á creer  que  sc  verifique  sin  pérdida  de 
tiempo  la  venida  de  caudales  do  América,  siem- 
pre qué  las  circunstancias  lo  permitan:  no  son 
recursos  fijos  con  que  debamos  contar,  por  los 
riesgos  y contingencias  del  camino,  por  las  for- 
ma ¡filados  y trámites  que  acompañan  á las  ven- 
tas, ni  de  tanta  consideración  que  puedan  suplir 
á todas  las  necesidades  presentes, 

Sin  medios  indirectos  de  que  valernos,  con 
deudas  considerables  y gastos  excesivos;  no 
liado  mas  arbitrio  que  el  de  un  subsidio  tempo- 
ral, si  es  que  hemos  de  hacer  frente  á todas  las 
obligaciones  ordinarias  y extraordinarias,  en 
que  nos  empeñan  nuestra  propia  defensa,  y la  ne- 
cesidad de  castigar  el  orgullo  de  los  enemigos, 
y de  defender  la  independencia  de  la  corona  con 
el  vigor  que  exige  su  honor  y su  decoro. 

Aunque  V.  AL  tiene  cometido  al  consejo  la 
meditación  de  una  contri  luición  capaz  de  cubrir 
lo  que  falta  á las  rentas  ; como  esto  debe  verifi- 
carse después  que  proponga  dicho  tribunal  el 


plan  de  reformas  ; es  obra  lenta,  y que  me  liare 
errr  que  primero  nos  veremos  en  el  mayor  com- 
promiso que  se  haya  verificado.  Fuera  de  que 
al  consejo  no  le  es  dado  hacer  la  reforma,  por  la 
falta  de  datos  y la  absoluta  imposibilidad  de 
comunicárselos,  por  depender  los  masdelas  com- 
binaciones políticas  que  siendo  reservadas  no 
conviene  confiarlas  á un  cuerpo  colegiado,  aun_ 
que  sea  tan  autorizado,  y de  tanta  confianza 
como  el  consejo,  de  miedo  de  que  se  trasluzcan 
apesar  de  toda  su  escrupulosidad  y celo,  de  la 
seriedad  con  que  trata  los  asuntos,  y de  la  seve- 
ridad de  su  conducta  en  cuanto  concierne  al 
servicio  de  \ . AL 

Solos  los  secretarios  del  despacho,  á quienes 
V.  AL  honra  con;  su  confianza  y con  quienes 
tiene  V.  AL  la  bondad  de  comunicar  sus  soberanas 
intenciones,  son  los  únicos  que  á los  pies  del 
trono,  y con  la  santa  libertad  que  previenen  las 
leyes,  y que  Y.  AL  quiere,  y que  les  prescribe 
su  propio  honor  y fidelidad;  pueden  proponer 
las  reformas  oportunas,  como  que  conocen  los 
males,  y los  remedios  que  convendrá  api  ¡caries. 

Es  constante,  Señor,  que  una  de  las  obligacio- 
nes principales  de  los  vasallos  es,  la  de  acudirá 
la  defensa  del  criado  con  sus  haberes;  obligación 
que  :io  tiene  mas  límites  que  los  de  las  necesi- 
dades del  mismo  estado* 

V.  AL  que  ha  agotado  ya  cuantos  recursos 
indirectos  le  ha  sugerido  su  celo  por  no  llegar 
á los  impuestos:  aunque  convencido  de  la  ne- 
cesidad de  acudir  ya  á ellos,  quiere  que  salvan- 
do la  oartc  mas  miserable  del  pueblo,  sc  enrien- 
dan con  los  pudientes  y con  los  que  mas  co- 
modidades sacan  del  estado  mismo.  Esta  bon- 
dad heroica  de  V.  M.  aumenta  las  dificultades, 
atendida  la  gran  masa  que  se  necesita  buscar 
para  llenar  ci  difícil,  la  escasa  población  tlc  Es- 
paña, y los  límites  estrechos  á que  nos  ciñe  la 
acepción  de  pulíanle  fijada  como  se  debe. 

Entre  la  multitud  de  arbitrios  que  sc  lian 
presentado  á Y.  Al.  por  algunos  vasallos  ce- 
losos del  bien  público,  hay  pocos  que  merezcan 
atención,  y que  ofrezcan  ingresos  prontos  y efec- 
tivos sin  gravamen  del  estado. 

En  el  que  tengo  el  honor  de  presentar  á 
V.  M.  señalado  con  el  numero  1.',  se  propone 
repartir  700.000,000  de  rs.  anuales  entre  los  pu“ 
dientes,  contando  con  que  el  número  de  estos  as- 
cienda á -100  000,  y ejecutando  la  exacción  por 
el  método  que  sc  contiene  en  el  plan  adjunto. 

Pero  este  pensamiento  es  injusto  ; por  la 
desigualdad  que  envuelve,  por  cuanto  dos  que 
se  hallasen  en  la  primera  clase,  y que  por  ello 
debiesen  pagar  8 rs.  diarios,  diferenciándose 
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rn  renta,  vendrían  ú llevar  una  misma  carga, 
no  siendo  iguales  sus  haberes  : y por  cuanto 
los  de  la  última  clase  saldrían  mas  cargados  que 
los  de  la  primera,  porque  un  propietario  cuyas 
Tenías  se  consideren  de  1,000  duros,  contribu- 
yendo con  un  real  diario  pagaría  mas  que  el 
duque  de  Medinacelis  satisfaciendo  8 ; pues 
que  siguiendo  el  impuesto  la  razón  de  l á 8,  las 
comodidades  estarán  en  la  tic  i á 360. 

Es  ademas  inasequible,  según  lo  convence  el 
cálculo,  porque  suponiendo  que  según  el  censo 
formado  el  año  de  1787  la  población  de  Espa- 
ña sea  de 10. 109,879 almas. 

Si  rebajamos  los  niños  y 

ninas 3.687,492 

Quedarán 6.722,387 


Restando  de  aquí  las  mu- 

geres . . 

La  f parte  de  hidalgos,  la 
¿ ríe  los  abogados,  el  f 
de  los  escribanos,  todos 


3.361,198 


los  acólitos  y sacristanes; 

**  * “*  T~ 

la  3 de  los  estudiantes:  los 
jornaleros,  artesanos,  cri- 
ados y demandantes  que 
componen 1.761.010 

Yrendrá  a reducirse  la  po- 
blación de  España  para 
el  repartimiento,  á . . . . 1.600,179  almas. 

Las  400,000  que  se  toman  por  pudientes,  es- 
tarán con  respecto  á este  número,  en  razón  de  t 
á 4,  ó lo  que  es  lo  mismo  á cada  4 individuos 
de  los  que  no  son  enteramente  pobres,  correspon- 
derá un  pudiente:  cosaque  por  sí  misma  con- 
vence la  inexactitud. 

La  lotería  vitalicia  que  se  propone  en  el  pa- 
pel que  incluyo  número  2.^,  ofrece  considera- 
bles ventajas  así  por  el  numerario  que  propor- 
cionará, como  por  que  sustraerá  de  la  circulación 
todos  los  vales  que  se  entreguen,  mientras  la 
vida  de  los  que  disfruten  rentas  vitalicias;  el 
pago  de  estas  se  hará  con  el  caudal  destinado 
al  de  los  intereses  de  los  mismos  vales;  facilitará 
su  cstincion.  y la  creación  ulterior  de  los  mis- 


mos. 

El  plan  se  reduce,  á abrir  un  sorteo  de  17,777 
rentas  vitalicias  sobre  un  capital  do  *1 00.909.000, 
en  suertes  de  á peseta.  A los  que  las  consigan  debe 
entregárseles  por  la  tesorería  el  importe  del  ca- 
pital en  vales,  los  cuales  carecerán  de  circula- 
ción sirviendo  como  de  escrituras  de  crédito 
para  cobrar  el  rédito,  y se  amortizaran  á la 
muerte  de  los  tenedores. 

Aunque  por  lo  dicho  se  conoce  así  el  aliciente 


para  los  interesados,  por  el  que  lleva  el  poder 
asegurar  una  renta  tija,  como  la  utilidad  de  la 
real  hacienda,  la  cual  no  solo  se  aliviará  con 
el  dinero  que  produzca,  sino  que  conseguirá 
reducirá  efectivo  una  parte  de  sus  vales  sin 
pérdida,  y realizar  la  cstincion  sin  gravamen 
tlel  publico;  con  todo  es  un  arbitrio  que  ne- 
cesita esperimentar  la  contingencia  de  ser  bien 
ó mal  recibido,  y que  por  ello  no  puede  ser- 
vir para  sacarnos  de  las  necesidades  urgentes 
que  imperiosamente  exigen  prontos  y eficaces 
recursos. 

# 

Por  ello  me  parecía,  Señor,  sin  perjuicio  de 
establecer  elidía  lotería,  que  el  medio  mas  pron- 
to. menos  expuesto  á errores  de  cálculo  y á 
vejaciones  para  llenar  la  suma  que  se  necesita 
el  de  que  V.  M.  so  dignase  expedir  un  real 
decreto  al  consejo,  manifestando  el  verdadero 
estado  de  las  rentas  y los  gastos  á que  obligan 
las  circunstancias  de  la  guerra,  declarando  el 
déficit  rpie  debe  resultar  en  el  año  próximo,  y 
haciéndose  mención  de  la  falta  de  recursos  con 
que  suplirle  se  encargase  al  mismo  consejo  el 
que  procure  ejecutarlo  por  medio  de  un  subsi- 
dio un  año  solo  por  repartido  en  los  pueblos, 
dejándoles  la  facultad  de  arbitrar  los  medios  pa- 
ra llenarle,  que  no  sean  gravosos  al  miserable, 
y que  se  entiendan  con  los  pudientes. 

En  este  decreto  verán  las  pueblos  el  estado  de 
los  ingresos  y salidas  de  las  rentas,  las  graves 
necesidades  del  erario  y la  precisión  de  satis- 
facerlas. El  mismo  hecho  de  confiarles  el  medio 
de  ejecutarlo,  les  hará  sufrir  cualquier  sacrificio, 
corriendo  la  distribución  por  el  consejo  no 
reclamarán  agravios  ni  vejaciones,  y sí  los  hará 
menos  sensible  el  desembolso  por  la  confianza 
que  tienen  en  las  decisiones  de  dicho  tribunal. 

El  estarlo,  Señor,  de  nuestro  crédito  y la  gran- 
deza y perentoriedad  de  las  obligaciones  piden 
que  descansando  V-M.  en  la  fidelidad  de  sus  vasa- 
llos reclame  de  ellos  los  socorros  necesarios  : se- 
guro deque  descubiertas  con  sinceridad y buena 
fié  las  necesidades  de  la  monarquía, le  proporcio- 
narán ellos  mismos  recursos  abundantes  con  que 
cubrirlas.  Y . M.,  que  lia  visto  el  entusiasmo 
con  que  se  han  prestado  todos  con  donativos  y 
prestamos  en  las  urgencias  actuales  de  la  corona, 
verá  seguramente  repetidos  estos  ejemplos,  y 
dará  á sus  vasallos  una  prueba  incontestable  de 
los  desvelos  que  le  merece  su  felicidad,  y de 
la  confianza  que  tiene  en  sus  virtudes. 

V.  ¡YL  se  dignará  resolver  sobre  todo  con  sus 
superiores  luces  lo  mas  acertado,  justo  y conve- 
niente.— San  Lorenzo  29  de  octubre  de  1799. — 
Señor. — Miguel  Cayetano  Soler. 
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MEMORIA 

Sobre  n indar  eti  tiempo  de  paz  ios  uigiesos y 

ios  gastos  de!  erario  español,  escrita  de 

o t den  s upe  rior  en  J802  por  D.  Jo  sé  Canga 

Arguelles,  siendo  oficial  de  la  secretaría  de 

O ' 

estado  y del  despacho  de  hacienda. 

Señor. 

En  medio  de  l¡i  alegría  que  ocasiona  la  paz. 
y entre  las  halagüeñas  esperanzas  que  nos  hace 
cuneaba-  una  época  tan  deseada  de  todos,  tan 
consoladora  para  la  humanidad,  >y  tan  necesaria 
para  lo»  pueblos  ; me  permitirá  \\  M.  que  haga 
algunas  observaciones  sobre  el  actual  estado  de 

o 

estos  y del  erario,  perdonando  como  efecto  de 
mí  celo  si  detengo  por  un  instante  los  alectos  de 
gozo  que  inundan  el  pecho  de  V.  M. , y que  son 
una  prueba  ilustre  del  aprecio  que  le  merécela 
gran  familia,  que  el  Omnipotente  ha  confiado  ú 
sus  cuidados. 

Verdades  son.  Señor.  las  que  voy  á manifes- 
tar á V.  M.:  poique  ni  mi  obligación,  ni  el  res- 
peto que  se  merece  tan  augusto  lugar,  pueden 
permitirme  lisonjas  que  adormezcan,  ni  ilusio- 
nes que  engañen  : pero  verdades  que  por  serlo 
hallarán  benigna  acogida  en  V.  M.;  y produ- 
cirán las  providencias  que  exigen  el  bien  del 
estado,  y su  prosperidad  interior. 

Elevado  al  ministerio  mas  difícil,  en  el  tiem- 
po mas  fatal  y calamitoso  ; entre  las  muchas 
lecciones  que  he  recibido  de  la  consumada  ilus- 
tración y experiencia  de  V . M. , no  ha  sido  la 
menor,  ni  la  menos  interesante  el  cuidado  heroi- 
co con  que  en  medio  de  las  estrecheces  que  ro- 
deaban al  trono,  me  encargaba  V.  M.  huir  de 
nuevos  recargos,  la  resistencia  á sancionar  los 
que  las  circunstancias  han  hecho  absolutamente 
precisos,  y finalmente  el  ansia  con  que  meditaba 
Y.  M.,  en  medio  de  la  guerra,  los  alivios  que 
debían  disfrutar  los  pueblos  en  tiempo  de  calma 
y de  tranquilidad. 

Este  tiempo,  Señor,  lia  llegado;  y la  provi- 
dencia, que  suele  abandonar  las  naciones  á las 
ideas  infaustas  de  la  ambición,  compadecida  de 
los  destrozos  que  el  furor  de  los  combates  ha 
ocasionado  en  la  Europa  por  espacio  de  diez 
años:  haciendo  cesar  la  discordia,  renueva  en- 
tre los  hombres  los  lazos  de  la  amistad,  y los 
tiernos  sentimientos  de  amor  y de  fraternidad, 
despertando  en  ellos  el  deseo  de  gozar  de  los 
bienes  de  la  abundancia,  compañera  del  sosiego 
y hasta  el  temor  de  verse  comprometidos  en 
nuevos  empeños,  que  haciendo  miserable  su 
actual  existencia  acaban  con  la  de  las  genera- 
ciones futuras. 


i Triste  y sensible  convencimiento  ! El  hom- 
bre en  vez  de  vivir  unido  á sus  semejantes,  se 
entrega  ciegamente  á los  provectos  mas  quimé- 
ricos y desolndores,  que  aniquilándole,  le  de- 
muestran, aunque  tarde,  que  no  lia  nacido  para 
las  guerras.  V á la  verdad,  si  pregutnmos  á las 
naciones  que  nos  han  precedido,  á aquellas  á 
quienes  los  seres  limitarlos  admiran  por  el  ruido 
de  las  empresas  militares,  cual  ha  sido  el  éxito 
de  sus  conquistas ; nos  responderán  que  un  en- 
grandecimiento momentáneo,  que  trayendo  tras 
sí  la  corrupción,  las  hizo  esclavas  de  otras  mas 
bárbaras,  mas  poderosas,  ó mas  llenas  de  aque- 
lla ambición  funesta  que  termina  aniquilando 
á los  que  las  sufren. 

La  historia  de  lo  acaecido  en  España  desde 
el  año  1700  hasta  el  día,  nos  manifiesta  con  evi- 
dencia que  las  guerras,  ocasionando  gastos^ 
traen  nuevos  impuestos,  nuevos  sacrificios,  di- 
minución de  brazos  y de  productos,  pobreza, 
miseria  y desalación  imposibles  de  remediar  ; 
y que  por  el  contrario,  la  paz,  animando  la 
agricultura,  favoreciendo  la  industria,  y facili- 
tando el  comercio,  multiplica  la  reproducción 
de  los  hombres,  y cimenta  el  sólido  poder  y 
riqueza  de  los  estados. 

La  paz,  pues,  aunque  basta  para  producir 
por  sí  los  mayores  bienes  , jamas  conducirá 
al  Estado  a!  colmo  del  engrandecimiento  y del 
poder,  mientras  que  cun  un  sistema  sabio  cu  el 
erario  no  se  proporcionen  los  ingresos  á la  fuer- 
za del  contribuyente,  y los  gastos  á la  verdadera 
conveniencia  pública  ; arreglando  e)  cargo  y 
la  data  bajo  un  pie  de  economía,  que  huyendo 
de  mezquinos  y rateros  ahorros,  propios  do 
hombres  minuciosos  ó incapaces  de  las  grandes 
empresas,  proporcione  los  desembolsos  a las 
rentas,  de  un  modo,  que  aun  después  de  satis- 
fechos aquellos,  quede  lo  suficiente  para  pagar 
]as  deudas  anteriores,  y para  formar,  si  se  quie- 
re, un  fondo  subsidiario  para  las  necesidades 
extraordinarias  que  ocurran  en  lo  sucesivo. 

Manifestar  la  situación  actual  del  reino  y del 
tesoro  público,  es  el  primer  objeto  de  es  la  me- 
moria; descubrir  ¡as  sumas  á que  podrán  ascen- 
der los  ingresos  ordinarios  de  la  tesorería  en 
tiempo  de  paz  el  segundo;  y demostrar  en  el 
tercero,  los  gastos  de  cada  clase.  los  abusos  que 
se  adviertan  en  ellos,  y las  reformas  que  pa- 
rezcan oportunas;  siendo  la  consecuencia  de 
todo,  el  sistema  de  hacienda  que  en  la  época 
actual  deberá  fomentar  la  riqueza  nacional,  ci- 
mentando el  crédito  publico,  poniéndonos  en 
disposición  de  resistir  á nuestros  enemigos  con 
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vigor,  y de  promover  nuestros  adelantamientos 
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con  la  energía  que  da  el  poder,  y la  seguridad 
que  produce  la  razón. 

í. 

Estado  de  los  pueblos  y del  erario  en  ISO?. 

Si  diez  años  continuados  de  paz,  desde  el  de 
17S3  en  que  cesaron  las  hostilidades  con  ia  Gran 
Bretaña  hasta  el  de  170$  en  que  empezó  la  guer- 
ra con  la  Fi  ancia,  aumentaron  las  riquezas  y 
la  pohlacíon  : si  los  progresos  de  la  floricultura 
y el  iinpidso  que  recibieron  las  artes,  animaron 
la  acción  del  comercio,  enriqueciendo  ni  erario; 
diez  anos  de  combates,  unidos  á la  epidemia  que 
lia  sufrido  la  parte  mas  rica  de  nuestro  suelo,  al 
crecimiento  de  las  contribuciones,  á la  repetida 
creación  del  papel  moneda,  a la  fatal  interrup- 
ción del  comercio,  á la  dificultad  de  cumplir 
los  empeños  contrríidos  por  el  tesoro  público,  á 
la  imposibilidad  de  dar  salida  á ios  frutos,  y á 
la  escasez  de  cosechas,  lian  debido  producir 
pérdidas  enormes  en  la  población;  atrasos  funes- 
tos en  la  agricultura  y artes,  la  tuina  de  las  ca- 
sas de  comercio;  el  desprecio  de  los  signos  re- 
presen tati\  os  de  la  moneda  y la  escasez  del  nu- 
meral io,  siendo  consiguiente  n todo  el  desapare- 
cer el  espíritu  de  empresa  por  falta  de  capitales 
Y confianza, y el  sucederá  la  actividad  la  iner- 
cia, la  miseria  a la  abundancia,  y la  parálisis 
mas  funesto,  al  movimiento  de  vida  en  que  se 
fundan  la  grandeza  y el  poder  de  las  naciones. 
Fn  efecto:  ¡qué  diferente  situación  la  de  la 
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península  el  ano  de  1/952  a la  (pie  presenta  en 
el  día!  Entonces  se  em  prendieron  canales  para 
el  beneficio  de  la  agricultura,  con  todo  el  ardor 
que  inspira  á lo$  soberanos  justos,  como  V.  M., 
el  deseo  de  proporcionar  bienes  á sus  vasallos. 
Se  concedieron  exenciones  y alivios  á la  extrac- 
ción de  nuestros  efectos,  y el  papel  de  la  tesorería 
ganó  un  2 por  ciento  sobre  su  valor  nominal. 

J_d  banco,  este  cuerpo  mercantil  creado  para 
fomentat  las  especulaciones  de!  negociante  con 
alimento  del  crédito,  y para  favorecer  las  empre- 
sas útiles  al  estado,  dando  un  rédito  considera- 
ble a los  accionistas,  caminaba  a su  prosperi- 
dad ; auxiliando  con  caudales  la  construcción 
de  puertos  y caminos,  fomentaba  la  prosperidad 
de  la  península  ; y socorriendo  con  granos  á las 
provincias  necesitadas  y al  pósito  de  Madrid 
aliviaba  al  gobierno  de  la  pesada  carga  que  le 
imponen  atenciones  tan  privilegiadas,  adqui- 
riendo los  derechos  mas  incontestables  al  reco- 
nocimiento público. 

La  diputación  de  los  cinco  gremios,  en 
medio  de  la  oscuridad  de  su  gobierno  y de  Ja 
misteriosa  conducta  de  su  dirección,  auxiliaba 
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también  las  obras  públicas,  daba  en  sus  fábricas 
de  paños  y de  sedas  nuevas  y elegantes  formas 
alas  materias  primeras  del  suelo;  y declarada 
la  guerra,  sostuvo  con  su  crédito  el  peso  de  las 
provisiones  del  ejército  y armada,  á pesar  de 
las  cuantiosas  pérdidas  que  había  padecido  en 
los  abastos  de  Madrid,  y de  la  diminución  de 
fondos  que  le  ocasionaban  las  negociaciones  y 
préstamos  de  la  hacienda  ; que  ofreciendo  al 
capitalista  mayores  réditos,  le  hacían  sacar  sus 
caudales  de  un  establecimiento  que  solo  da  el  3 
por  ciento,  llamado  legal,  por  que  la  ley  le  ha 

fijado  en  otros  siglos  menos  abundantes  en 
plata. 

Este  espíritu  de  empresa,  cmmm  entonces  á 
todas  las  clases,  animó  con  premios  á los  artistas 
y á los  inventores:  trajo  á la  península  nuevas 
maquinas  y nuevos  instrumentos  tic  prosperi- 
dad . abrió  nuevos  caminos  de  gloria  á los  ta— 
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lentos  : tomento  los  conocimientos  útiles  sobre 
la  ruina  de  los  estudios  vanos,  y de  las  cuestio- 
nes abstractas : estableció  escuelas  de  materna - 
ticas,  de  química  y de  ciencias  naturales.  Este 
mismo  espíritu  hizo  que  los  cuerpos  mercantiles 
del  reino,  por  efecto  del  impulso  que  les  dio  el 
gobierno,  tomasen  parte  en  el  establecimiento 
de  enseñanzas  : promoviesen  las  compañías  de 
pesca  cu  Galicia,  en  Vizcaya  y Asturias;  y 
emprendiesen  el  comercio  de  Levante ; veste 
espíritu,  fundado  sobre  la  esperanza  de  una  paz 
duradera,  creó  la  compañía  de  Filipinas,  la 
cual  quita  al  extranjero  las  ventajas  que  saca  de 
España  con  los  géneros  asiáticos,  haciendo  úti- 
les nuestros  establecimientos  de  la  India.  Si 
entonces  la  inclinación  de  la  balanza  á favor 
del  extranjero  ascendió  á la  suma  anual  de 
400.000,000 : del  comercio  de  la  América  sacó 
la  industria  española  la  ventaja  de  11  ú S,  con 
aumento  considerable  del  cabofage,  y de  la  ma- 
rina mercante. 

A una  época  tan  próspera  ha  sucedido  otra 
llena  de  sacrificios  y de  males,  como  consecuen- 
cia de  los  combates.  No  bien  el  primer  caño- 
nazo anunció  el  rompimiento  de  la  paz,  cuando 
á la  pérdida  de  los  ejércitos  sucedió  la  de  las 
escuadras  ; las  contribuciones  se  cobraron  con 
mas  vigor  y actividad  que  era  de  costumbre, 
sin  dar  oidos  á las  quejas  de  la  miseria,  y á íns 
escusas  del  contribuyente.  Se  crearon  arbitrios, 
se  abrieron  préstamos,  se  hicieron  negociacio- 
nes, se  tomaron  de  los  establecimientos  públi- 
cos, creados  por  los  pueblos,  y santificados 
por  la  piedad,  los  fondos  de  su  dotación  ; y 
acosados  los  ajenies  del  erario  por  la  falta  de 
caudales,  los  buscaron  con  la  ansia  de  un  hi- 
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ti  ni])  ¡r  o en  íos  países  extranjeros,  con  sacriít* 
ció  de  gruesos  intereses  y efe  réditos  exorbitan- 
tes. multiplicando  con  e!  papel  la  represen  ta- 
eion  (leí  metálico,  y dando  con  ello  funestos 
golpes  al  crédito. 

j\  l soplo  devastador  de  la  discordia,  las 
obras  públicas  emprendidas  en  bien  de  la  ¡agri- 
cultura, ó han  cesado  del  todo,  ó han  sub  ido 
atrasos  en  sus  consignaciones;  y empleada  la 
atención  del  gobierno  en  acallar  el  grifo  del 
soldado,  prescindió  de  las  artes  y déla  indus- 
tria, absor vió  los  fondos  de  las  casas  y cuerpos 
públicos  de  comercio,  y aumentó  recargos  so- 
bre las  introducciones  y extracciones  de  frutos, 
dificultando  los  cambios,  y circunscribiendo  á 
uji  círculo  estrechólas  operaciones  mercantiles. 

A una  serie  tal  de  sucesos,  debe  ser  consi- 
guiente la  miseria  en  todas  las  clases,  la  ruina 
del  comercio  y de  la  agricultura,  y la  diminu- 
ción de  los  brazos.  ; Por  ventura  no  es  pública 
la  imposibilidad  en  los  pueblos  de  llenar  los  ser- 
vicios extraordinarios,  apesnr  de  los  arbitrios 
que  se  les  han  facilitado,  y de  la  notoria  fideli- 
dad con  que  desean  entregar  sus  cuotas  ? ¿No 
es  constante  la  nulidad  de  las  medidas  lomadas 
para  que  el  comercio  socorriera  con  fundos  al 
erario?  Las  pérdidas  que  lia  sufrido  este  cu 
la  negociación  de  los  caudales  de  las  colonias, 
dejando  llevarse  á los  extranjeros  las  ganancias 
que  debieran  ser  del  vasallo.  ¿ Y no  reconoce- 
rnos con  dolor  la  escasez  de  las  provincias  para 
mantener  los  ejércitos  ? 

¿Y  lian  sido  tan  ocultas  las  repetidas  quie- 
bras tic  las  casas  particulares  de  comercio,  y el 
atraso  de  las  fabricas  ? ¿Y  son  por  último  (au 
secretos  los  electos  de  la  pobreza  cpie  experi- 
mentan los  pueblos  ? 

LJ  cuadro  que  se  acaba  de  presentar,  si  bien 
formado  con  la  rapidez  que  dieta  el  temor  de 
contristar  á V.  M.,  es  por  desgracia  exacto, 
y demuestra  con  evidencia  que  nos  hallamos 
sumergidos  en  la  mas  espantosa  desolación. 

¿ Pero  habremos  acabado  con  lo  dicho  la  rela- 
ción de  nuestras  miserias  ? ¿ El  estado  de  la 
tesorería  oíiece  resultados  mejores,  y esperanzas 
mas  lisonjeras  ? ¿ Y de  un  pueblo  pobre  puede 
sacar  riquezas  el  tesoro  público?  ; Y después 
de  diez  años  de  sacrificios,  dejará  esle  de  resen- 
tiise  de  las  calamidades  ? Lo  contrario  seria  un 
milagro  en  política  tan  grande,  como  en  lo  físico 

detener  al  astro  de  la  noche  en  medio  de  su 
carrera. 

Gon  21S.650,¿77  rs.  vn,  de  existencias  se  em- 
prendió la  guerra  de  Francia  el  año  de  1793 
{estado  de  la  tesorería  genera],  número  24): 


en  el  cual  ascendieron  los  gastosa  730.2815,421 
rs.,  los  ingresos  ordinarios  á 62S,736,150  rs.,  y 
el  déficit  ó 172.22S,254,  que  llegó  en  1791  á 
628.990,158  rs , y en  1795  á 700.464.595  ; por 
haber  sitio  ia  progresión  de  los  desembolsos 
en  dicha  época,  la  de  1,079.137,584  rs. , y 
1,26 1.698,793  : concluyéndose  de  lodo  que  la 
guerra  contraía  república  francesa  habrá  eos» 
tado  al  menos  2,200.383.498  rs.  vn. 

Con  la  creación  devales  y préstamos,  con  los 
donativos,  con  nuevas  contribuciones  y recar- 
gos, y coa  las  anticipaciones  hechas  por  las  ca- 
sas principales  de  comercio,  se  logró  reunir 
hasta  la  suma  de  3,004.802,673  rs. , suficiente 
para  entretener  tas  obligaciones,  pero  que  ha  de- 
jado una  carga  inmensa  de  réditos  y capitales- 
junto  con  la  necesidad  de  pagar  religiosamente 
los  primeros,  y de  devolver  con  puntualidad  los 
segundos  á los  plazos  convenidos, 

Pero  no  bien  se  había  salido  de  las  calamida- 
des de  la  guerra  continental,  cuando  se.empren- 
dió  la  maiítima  contra  la  Inglaterra,  la  cual 
disminuyó  enormemente  los  ingresos  de  las  ren- 
tas por  la  interrupción  del  comercio,  y por  lo 
que  impide  la  venida  de  caudales  de  las  A mé- 
licas. 

Así,  habiendo  ascendido  en  dicho  ano  las  en- 
tradas de  la  tesorería  á 675.057,881  rs.,  y en 
cada  uno  de  los  sucesivos  ú solos  478.157,208  ; 
y los  gastos  desde  1,1 17.255,589  reales  á 
1,442.690,423  ha  resultado  uu  déficit  anual  de 

S20.000.dll0  ( estado  de  la  tesorería  núm.51 4) 

que  hasta  1801  importó  4,800.000,000  .*  cauti- 
tidad  en  que  se  puede  valuar  el  costo  de  la 
guerra,  sin  contar  los  enormes  desembolsos  que 
la  pérdida  del  papel  moneda  ha  ocasionado, 
originada  del  atraso  de  pago  en  los  réditos,  y 
de  la  suspensión  de  las  extinciones. 

Por  manera,  que  trayendo  a un  punto  todas 
las  partidas  referidas,  la  guerra  de  nueve  años 
ha  costado  al  erario  mas  de  7,000.000,000  de 
rs. ; y si  bien  hasta  el  año  de  1795  se  hallaron 
recursos  capaces  de  satisfacer  los  gastos  de  la 
corona,  crecieron  en  los  sucesivos  las  dificulta- 
des por  la  responsabilidad  y peso  de  las  deudas 
anteriores,  por  la  pobreza  de  tollas  las  clases, 
por  la  heroica  resistencia  de  V . M,  á aumen- 
tar contribuciones,  y por  la  ruina  del  crédito; 
de  modo,  que  apesar  de  las  mas  activas  dili- 
gencias, y i¡e  las  reformas  mas  severas  en  los 
gastos  de  administración  ; apesar  de  las  ne- 
gociaciones emprendidas  con  casas  extranje- 
ras sobre  los  fondos  de  las  colonias  de  los  re- 
cargos que  dictó  la  necesidad,  y que  la  pru- 
dencia hizo  recayesen  sobre  los  pudientes ; y 
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tle  las  medidas  eficaces  para  consolidar  laesxin- 
cion  del  papel  moneda,  conteniendo  su  denié- 
rilo ; nos  hallamos  en  el  día  con  una  deuda 
consolidada  de  mas  de  4,108.052,721  rs.  en  la 
península,  con  otra  acaso  igual  en  las  Américast 
y con  un  descubierto  en  partidas  corrientes  de 
720.000,000  de  rs,  á las  cuales  son  acreedores  las 
clases  mas  privilegiadas  del  estado:  las  mas 
dignas  de  atención:  las  que  han  sacrificado  su 
quietud  y su  sangre  en  servicio  tle  V.  M. ; las 
que  han  aprontado  sus  caudales  para  alivio  del 
crario  : las  que  viven  de  sueldo,  y que  no 
^emendo  mas  arbitrios  para  sostenerse  que  sus 
empleos,  perecen  en  la  miseria  para  falla  de 
consignaciones;  y aumentando  créditos  sobre 
créditos,  y deudas  sobre  deudas,  embarazan  al 
tesoro  público  para  la  paga,  y hacen  llegar 
hasta  los  individuos  mas  miserables  del  estado 
los  efectos  de  la  penuria  y del  descrédito. 

Si  lo  referido  hasta  aquí  arranca  lágrimas 
amargas  al  hombre  sensible,  y que  se  interesa 
en  la  suerte  de  sus  semejantes  : si  la  guerra  nos 
ofrece  solo  monumentos  de  destrucción  y de 
dolor;  nuestra  situación  puede  cambiarse  luego 
convirtiendo  los  dias  tle  zozobra  en  tlias  de  con- 
tento y tle  abundancia.  La  paz,  Señor,  cuyo 
nombre  alegra  á los  pueblos  porque  Ies  presenta 
la  idea  de  la  abundancia,  de  la  quietud  y de 
los  goces,  facilita  obra  tan  grande,  tan  digna 
de  la  magnanimidad  de  Y.  M . , y tan  necesaria 
al  estado. 

Ella  ofrece  á los  pueblos  los  alivios  eficaces 
de  que  necesitan,  y los  que  V.  JU.  les  desea;  y 
una  sabia  economía,  que  sin  ser  mezquina  haga 
los  gastos  menores  que  los  ingresos,  alejará  ul- 
teriores sacrificios,  y fomentará  el  bienestar  y 
la  prosperidad  de  los  vasallos,  aumentando  sus 
riquezas. 

¡ Qué  halagüeño  y qué  dúlceos  el  arte  de  rei- 
nar en  la  paz,  cuando  tienen  los  pueblos  la 
dicha  de  poseer  monarcas  tan  llenos  de  virtudes 
corno  V.  AL  ! Porque,  Señor,  ¿ qué  mayor  pla- 
cer que  elevar  una  potencia  del  abatimiento  á 
la  grandeza,  y tle  la  miseria  á la  opulencia? 

¿ Qué  ocupación  mas  gloriosa  que  volver  á los 
vasallos  el  espíritu  de  vitalidad  que  los  furores 
de  la  guerra  les  han  quitado  ? ¿Ni  qué  satis- 
facción mas  pura  para  un  soberano,  que  ver 
reproducirse  las  generaciones  en  el  seno  de  a 
abundancia  ? ¡ Dulces  sentimientos  ! ¡ Tiernos 

y heroicos  deseos,  que  naciendo  tle  un  corazón 
benéfico,  echan  un  velo  sobre  las  calamidades 
pasadas,  y siembran  de  flores  el  camino  que 
debe  correr  el  tiempo  desde  este  día  ! 

■ Mas  los  ingresos  ordinarios  de  la  corona 


serán  bastantes  para  cubrí  r las  obligaciones  de 
tiempo  tle  paz,  sin  necesidad  de  nuevos  im- 
puestos, dejando  á V.  Al.  todo  el  ensanche 
que  apetece  su  corazón,  para  derramar  sobre 
el  pueblo  los  beneficios  que  espera  de  su  bondad 
y que  su  triste  situación  reclama? 

En  breve  discernimiento  tle  todas  las  rentas 
de  la  corona  nos  dará  á conocer  el  importe  de 
ellas  en  tiempo  tle  paz;  y la  enumeración  de 
Jos  gastos  de  todas  las  clases  tlel  estado,  las 
obligaciones  de  la  corona.  Datos  absolutamen- 
te necesarios  para  conducirnos  al  fin  que  V.  M. 
desea,  y al  grande  objeto  de  sns  cuidados  pa-» 
teníales. 

V II. 

Ingresos  ordinarios  de  la  tesorería  general  en 

tiempo  de  paz. 

Los  ingresos  ordinarios  del  erario,  que  los 
rentistas  confunden  bajo  el  nombre  general  de 
ren  as,  proceden  tle  contribuciones  ó de  rentas, 
las  cuales  se  pueden  dividir  en  eclesiásti- 
cas y civiles,  según  la  naturaleza  y calidad 
de  su  procedencia.  A las  primeras  pertenecen 
primero,  el  escusado  : segundo,  las  tercias 
reales  : tercero,  el  noveno  extraordinario  : 
cuarto,  la  bula  de  la  santa  cruzada : quinto, 
el  subsidio  ordinario  llamado  tle  galeras  : sex- 
to, el  producto  de  los  bienes  propios  de  los 
maestrazgos  de  las  órdenes  militares  de  Cala- 
trava,  Santiago,  Montosa  y Alcántara  : y sép- 
timo, los  espolies  de  los  obispados  y medias 
anatas  eclesiásticas. 

A las  segundas  corresponden  : primero,  las 
llamadas  rentas  provinciales  de  Castilla  y León: 
la  única  contribución  tle  Aragón  : tercero,  el 
equivalente  de  Valencia  : cuarto,  el  catastro 
de  Cataluña  : quinto,  la  talla  tle  Alallorca  : 
sexto,  las  rentas  generales  : séptimo,  la  de 
lanas  : octavo,  la  del  tabaco  : noveno,  la  tic 
salinas  ; décimo,  la  de  naipes,  pólvora,  salitre 
y demás  ramos  estancados,  conocidos  con  el 
nombre  de  siete  reñidlas  : undécimo,  la  de 
casa  tle  aposento  : duodécimo,  el  papel  sellado: 
decimotercio,  lanzas  y medias  anatas  ; décimo- 
cuarto,  penas  de  cámara:  decimoquinto,  efec- 
tos de  la  cámara  ; decimosexto,  lotería  ; deci- 
moséptimo, patrimonio  real. 

RENTAS  V CONTRIBUCIONES  DE  NATURA- 
LEZA ECLESIASTICA. 

Escusado. 

La  santidad  de  Pió  V concedió  al  Sr.  Don 
Felipe  II  en  15G7,  con  ocasión  de  la  guerra  de 
Flandes,  la  facultad  de  usar  del  importe  de  los 
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diezmos  de  I«  mayor  casa  diczmcra  de  cada 
parroquia,  fá»  1571  se  amplió  por  cinco  años 
V-  se  fue  pro  rogando  hasta  que  Ja  perpetuó  el 
Sr,  Benedicto  X I V. 

£n  su  recaudación  hubo  mucha  variedad, 
porque  nunca  se  ha  usado  literalmente  de  la 
gracia.  Unas  veces  estuvo  en  administración, 
y otras  se  ha  dejado  ;í  las  iglesias  por  una  can- 
tidad alzada  : mas  en  el  din  se  administra  de 
cuenta  de  S.  M.,  y ha  importado  : 

En  el  año  de  J7S7.  . . . 9.845,461  reales. 

En  año  común  hasta 

i 795  ...  .***.*  * 

En  id.  hasta  1797  . . . . 

En  1 798  .... 


V i 


8.941,123 

14.080,162 

20.000,000 


Tercios  reales. 


Para  sostener  la  guerra  contra  los  moros,  con- 
cedió la  santidad  de  Gregorio  X,al  Sr.  D.  Alon- 
so X en  1274,  ? de  todos  los  diezmos  de  España; 
de  los  cuales  cedió  el  rey  uno  á las  iglesias. 

mf 

Esta  gracia,  aunque  temporal  en  su  origen,  se 
perpetuó  por  el  papa  Martirio  V en  1422. 


Noveno. 

Habiéndose  aplicado  varios  ramos  y arbitrios 
á la  extinción  de  vales,  y :i!  pago  de  sus  rédi- 
tos, se  obtuvo  de  la  santa  sede  con  el  propio  fin, 
en  6 de  octubre  de  1800.  la  facilitad  de  sacar 
un  noveno  de  toda  la  masa  decimal  de  España, 
sin  excepción  de  personas.  Se  ha  quedado  por 
ahora  la  real  hacienda  con  este  ramo,  mientras 
que  la  comisión  gubernativa  de  vales  da  al  pa- 
pel sellado,  medias  anatas,  y demas  que  se  le 
han  dejado,  toda  la  extensión  de  que  son  suscep- 
tibles, y que  corresponde  á los  aumentos  que 
han  recibido  por  los  últimos  decretos. 

Aunque  no  se  conoce  el  verdadero  valor  del 
noveno,  se  calcula  en  40.000,000  de  rs.;  y &u 
recaudación  se  lia  ce  con  la  mayor  economía,  así 
por  emplearse  en  ella  Jas  manos  de  los  admi- 
nistradores y demás  dependientes  de  rentas,  co- 
mo porque  se  arrienda  en  las  diócesis  que  lo 
permiten. 

Esta  finca  se  halla  hipotecada  al  pago  en  tres 

anos  de  37.000,000  de  rs.  que  aprontaron  en  el 

de  1801  las  santas  iglesias  para  la  guerra  de 

Portugal,  y así  solo  deberemos  regularla  en 
30.000,000  de  rs. 

Eas  tercias  reales  fueron  por  mucho  tiempo 
la  mejor  rema  de  la  corona,  y la  mas  saneada; 
pero  en  el  dia  se  halla  disminuida,  así  por  las 
cnugenaciones  que  de  mucha  parte  de  ellas  hi- 
cieron los  reyes,  como  por  las  ventas  que  por  las 
circunstancias  de  las  guerras  se  han  realizado. 


Su  administración  y cobranza  corre  al  carpo 

O 

de  los  administradores  y dependientes  de  las  ren- 
tas provinciales,  y han  producido  en  el  año 
de  1799,  10.000,000  en  metálico;  y en  179R, 
14.725,806  rs. 

Bula  de  i a santa  cruzada. 

Son  bien  conocidos  los  privilegios,  gracias  é 
indulgencias  que  en  los  siglos  XII  y XIII 
concedieron  los  papas  á todos  los  que  se  alis- 
taban ó contribuían  con  sus  limosnas  para  la 
conquista  tle  Tierra  Santa.  Eos  españoles,  como 
tenían  en  la  península;!  los  moros,  consiguieron 
las  mismas  gracias  para  los  que  se  emplearan 
en  hacerles  la  guerra. 

Como  después  de  la  conquista  quedaron  los 
reyes  obligados  á conservar  las  plazas  adquiri- 
rlas en  Africa,  los  papas  fueron  pro  rogando 
la  gracia  de  la  bula,  cuya  cobranza  es  muy  sen- 
cilla; pues  se  distribuye  anualmente  a los  admi- 
nistradores de  las  provincias,  y estos  lo  hacen 
por  vereda  á los  pueblos,  en  los  cuales  es  carga 
concegil  la  venta  y recaudación  del  importe. 
A Ins  administradores  se  les  da  un  maravedí 
por  bula.  Su  importe  fue  en  1787  de  22.072.812 
rs.:  en  año  común  basta  1792,  20.283,139:  en  id. 
hasta  1797,  21,33S,0G7. 

Eos  sueldos  ascienden  a 468,192  rs.;  el  núme- 
ro de  empleados  á 52;  y el  coste  ú 2 por  ciento. 

Subsidio  ordinario  de  galeras. 

Para  sostener  la  guerra  contra  los  infieles,  con 
sesenta  galeras,  obtuvo  el  señor  Felipe  II  de  la 
santidad  de  Pió  l Vr  la  gracia  de  que  le  contri- 
buyese el  clero  de  España  con  923,000  ducados 
anuales  por  un  quinquenio,  que  se  lúe  proro— 
gando  hasta  el  año  de  1757  en  que  la  perpetuó 
Benedicto  XI Vr. 

Ea  recaudación  corre  al  cuidado  del  comisa- 
rio general,  que  la  desempeña  sin  costo,  por  me- 
dio de  las  iglesias.  Importó  en  17S7  5.222,320 
rs.:  en  año  común  hasta  1792,  5.324,175:  en  id. 
hasta  1797,  5.561,617. 

Maestrazgos, 

Las  órdenes  militares  establecidas,  bajo  la 
autoridad  real,  para  hacer  guerra  á los  moros, 
tenían  sus  maestres  dependientes  del  papa,  que 
no  reconocían  sujeción  ú los  reyes.  Eas  muchas 
disensiones  y disturbios  que  ocasionaban,  obli- 
garon á los  reyes  católicos  á solicitar  de  la  santa 
sede  la  reunión  de  los  maestrazgos  á la  corona 
de  Castilla,  y lo  consiguieron  : entrando  desde 
entonces  en  el  erario  los  productos  de  las  fincas, 
censos  y derechos  de  los  mismos. 
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Para  la  recaudación  hay  una  contaduría  ge- 
neral bajo  las  ordenes  del  superintendente  de 
la  real  hacienda.  Los  maestrazgos  de  San- 
tiuo-o.  Alcántara  y Calatmva  están  en  arriendo; 
y el  de  M ontesa  se  administra  por  medio  de  la 
contaduría  y tesorería  de  ejército  de  Valencia. 

Productos, 

En  el  año  de  I7S7 1.507,767  rs.  vn. 

En  el  de  1797,  á saber : 

Calalrava,  Santiago  y 
Alcántara 3.597.0U0 

J 

Montosa 805,496 

4.409.496 


Sueldos  y gastos. 

Calatrava,  Santiago  y Al- 
cántara . . . . 2.815,589 

jf 

Montosa 


r * 


m 4 


* m * 


Total  de  la  recaudación.  2.S77.79S 


Calat  rava, 
cántara . 
M ontesa. 


Cargas. 

Santiago  y Al- 


» • t * 


* ■ * 


* * 


21 2,04  S 
284,046 

496,094 


Líquido 1.027.674 

Por  real  decreto  de  29  de  abril  de  este  año  lia 
mandado  V,  M.  enagenar  todas  las  fincas  y de- 
rechos propios  de  los  maestrazgos,  á consecuen- 
cia de  las  bulas  pontificias  que  dan  á V.  M. 
esta  facultar],  con  lo  que  llegará  ú desaparecer 
del  cargo  de  la  tesorería  este  ramo  de  sus  rentas; 
mas  en  el  ínterin  se  puede  anotar  su  valor  por 
1.027,674  rs. 

Espolias  y medias  anatas  eclesiásticas. 

A la  extensión  que  la  curia  romana  din  á sus 

ideas  de  engrandecimiento  por  todos  los  estados 

de  Europa,  se  siguió  ei  apropiarse  el  importe 

de  los  bienes  y frutos  que  dejaban  á su  muerte 

los  obispos,  y el  imponer  á los  presentados  en 

los  beneficios  eclesiásticos,  la  obligación  de  con- 

3 & 

tribuir  con  la  mitad  de  la  renta  del  primer  año. 

Mas  en  el  concordato  de  1753  se  pactó,  que 
la  recaudación  de  los  espolies  corriese  por  un 
eclesiástico  nombrado  por  el  rey,  quien  los 
distribuyese  en  obras  pias,  bajo  las  ordenes  que 
se  comunican  por  el  ministerio  de  hacienda. 

Importe. 

En  el  año  de  1789.  . 

En  el  de  1793.  . . . 

En  el  de  1795  .... 

En  el  de  1797  . . . 


4 * 


1 .384,650  is.  vn. 
2.428,593 
6.169,463 


273,0 1 7 


('orao  se  halla  este  fondo  exclusivamente 
aplicado  al  socorro  de  los  pobres,  y á objetos 
piadosos,  se  separa  de  los  ingresos  del  erario. 

Rentas  y contribuciones  de  naturaleza  civil. 

Las  provinciales  de  Castilla  y León,  constan 
de  los  artículos  siguientes  ; 

Alcabalas  y cientos . 

La  contribución  de  alcabala,  de  origen  mo- 
ro,  y que  se  adoptó  temporalmente  en  Cas- 
tilla en  varias  épocas,  se  perpetuó  el  año 
de  1349.  Se  redujo  en  su  origen  al  10  por 
ciento  del  importe  de  todas  las  ventas,  true- 
ques y enagcnaciones  que  se  hacían  de  fincas  ó 
efectos.  A esta  se  añadieron  con  el  tiempo 
otros  por  ciento,  que  por  ser  cuatro  se  llama- 
ron los  cuatro  unos  por  ciento,  los  cuales  hi- 
cieron ascender  el  gravamen  sobre  lus  enagena- 
cíones  hasta  14  por  ciento.  Los  perjuicios 
que  ocacionaba  una  contribución  tan  exorbi- 
tante, asi  a!  comercio  interior  como  á la  re- 
producción de  los  frutos,  obligó  á rebajarlo, 
por  el  reglamento  de  1785,  desde  2 á 8 por 
ciento,  según  3a  calidad  de  los  géneros,  y á 
16  mrs.  en  fanega  de  trigo  y demas  semillas  ; 
concediendo  absoluta  exención  á las  manufac- 
turas del  reino. 

En  el  año  de  1798  ascendió  el  importe  de  la 
alcabala  á 28.995,874  rs.,  y á 30.906,867  los 

cientos. 

Yerbas. 

Es  la  alcabala  que  se  adeuda  en  los  arrenda- 
mientos de  las  yerbas,  bellotas  y agostaderos 
de  Extremadura  y la  Mancha.  Asciende  a¡  7 
por  ciento,  y estuvo  cu  arriendo  hasta  el  año 
de  1750,  desde  cuya  época  corre  en  adminis - 
tracion,  y ha  producido  en  179S,  119,793  rs. 

Millones. 

Para  ocurrir  al  pago  de  los  gastos  de  a coro- 
na en  tiempo  de  Felipe  II  y sus  sucesores,  se 
concedieron  por  el  reino  varios  servicios  pecu- 
niarios, á pagar  sobre  los  consumos  del  vino, 
vinagre,  aceite  y carne  ; los  cuales,  porque  se 
hacían  alzadamente  por  cierta  cantidad  de  mi- 
llones, según  la  que  en  los  apuros  se  necesitaba, 
lomaron  el  nombre  de  millones.  Algunas  de 
estas  contribuciones  fueron  temporales,  pero 
otras  han  llegado  á nosotros  en  virtud  de  las 
prorogas  que  se  hacen  por  el  reino  cada  seis 
años  por  escritura  solemne,  y con  los  pac- 
tos mas  sagrados.  En  el  año  de  179S  importó 
este  ramo  30.31  >.867  rs.y  32  mrs. 
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Jabón. 

Aunque  entre  los  servicios  de  millones  se  com- 

L-ndiri  el  de  satisfacer  4 mrs.  en  libra  de  jabón 
y 4 en  las  de  velas  de  sebo,  se  miró  como  ramo 
diferente  de  aquellos,  por  haber  corrido  a rren  - 
dado  con  separación.  Desde  el  año  de  1789  se 
administra  de  cuenta  de  la  real  lmcieüdu : se 
cobra  al  pie  de  la  fábrica  en  las  de  jabón  duro 
por  afuro,  por  fieldad  ó alzadamente  en  las  del 
blando,  y su  producto  se  comprende  en  el  de 
millones. 


lie!  medidor. 


Entre  los  arbitrios  de  que  se  valió  el  reino  en 
el  siglo  X DI  para  atender  á los  gastos  de  la 


guerra,  fue  uno  el  de  cnagcnar  varios  oficios 
públicos,  y entre  ellos  los  del  fiel  medidor  del 
vino,  vinagre  y aceite  en  los  pueblos,  dando  al 
comprador  el  derecho  de  4 mrs.  cu  arroba  de 
las  que  midiese.  Se  vendieron  muchos  y los  que 
han  quedado  se  administran  por  la  real  hacien- 
da, y produjeron  el  año  de  1798,  99,574  rs.  y 
15  mrs. 


Aguardiente  y licores . 

En  el  referido  siglo  X Vil  se  estancó  por  la 
real  hacienda  la  venta  del  aguardiente  v licores: 
mas  siendo  considerables  los  perjuicios  que 
ocasionó  este  arbitrio,  en  el  año  de  1746  se  su- 
primió el  estanco,  y se  impuso  á los  pueblos  la 
obligación  de  acudir  cada  año  con  la  cuota  cor- 
respondiente á lo  que  había  producido  en  cada 
uno  el  estanco  ; habiéndose  exceptuado  Madrid, 
Sitios  Reales,  Cádiz,  la  Carraca  y el  Ferrol.  En 
1798  importó  esta  renta  7.326,458  ts.  y 33  mrs. 

Nic  ve  ?/  hielos. 

La  real  hacienda  exige  la  quinta  parte  del 
precio  neto  de  estos  géneros,  y mas  2 mrs.  sobre 
cada  libra.  U no  y oí  to  ascendió  el  ano  de 
1798  á 608,771  rs.  y 32  mrs. 


Te  reías  reales. 

Se  comprenden  entre  las  rentas  provinciales, 
porque  se  recaudan  por  los  administradores  y 
dependientes  de  estas.  De  sil  origen  y natura- 
leza liemos  hablado  ya.  En  1798  ascendió  su 
valor  á 14,725,806  rs. 

Sosa  y barrilla. 

8obic  la  alcabala  que  sufriau  los  pueblos  de 
Murcia  y Andalucía,  se  les  impuso  un  recargo 
particular  en  1621;  el  cual  se  suprimió  en  bien 
de  la  industria,  dejando  subsistente  solo  el  de  13 
rs.  en  quintal  de  barrilla,  y 6 \ en  el  de  sosa  que 
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se  extraiga.  Importó  en  el  año  de  17  98, 
343.902  rs.  y 10  mrs. 

Azúcar . 

En  cada  dos  arrobas  de  azúcar  de  pilón,  de 
la  coseclm  de  Granada,  se  cobra  real  y medio: 
que  es  la  cuota  á que  se  lia  reducido  el  recargo 
de  7 qué  el  reino  junto  en  cortes  le  había  im- 
puesto pura  d pago  dd  particular  servicio  de 
millones.  En  1798  ascendió  á la  suma  de  147,041 
rs.  y JG  mrs. 

Renta  de  población. 

Es  el  importe  de  los  censos  y de  las  tierras 
que  fueron  de  los  moros  de  Granada,  y el  del 
derecho  de  guardas  de  la  marque  se  paga  en 
este  reino.  Uno  y otro  ascendieron  en  1798  a 
SS0,554  rs.  y 10  mrs. 

R enta  de  la  abuela. 

Consiste  en  Ja  percepción  de  las  tres  cuartas 
partes  que  percibe  V.  M en  Granada  ele  los  edi- 
ficios y de  los  censos. 

Alfar  a ge  de  S evi  lia. 

La  real  hacienda  percibe  en  el  Alfaragc  y 
rivera  de  Sevilla  el  diezmo  de  el  aceite,  higos  y 
brevas  que  se  cogen  en  ella. 

Cargado  y regalía. 

Es  el  derecho  de  millones  que  adeuda  el  vino, 
vinagre  3'  aceite,  ásu  extracción  por  los  puertos 
de  Sevilla  al  extranjero. 

Internación. 

Es  el  derecho  (le  5 por  ciento  que  se  exige 
de  todos  los  géneros,  rulos  y efectos  extranje- 
ros que  salen  de  los  puertos  para  internarse  eu 
el  reino.  En  1798  ascendió  á 12.000,000  de  rs., 
pero  se  calcula  que  llegará  en  tiempo  de  paz  á 

30.000.00e. 

Casco  de  Madrid. 

Todos  los  derechos  de  rentas  provinciales  que 
se  adeudan  en  la  villa  de  Madrid  se  hallan  ar- 
rendados á los  cinco  gremios:  los  cuales  entre- 
gan cada  año  S.130,S78  rs.  y 20  mrs. 

De  modo,  que  el  importe  de  las  rentas  provin- 
ciales en  tiempo  de  paz  llegará  á 180.036,907  rs. 

Y siendo  el  número  de  empleados  en  ellas 
3, 17y,  ascendiendo  los  sueldos  y gastos  de  ad- 
ministración á 10.000,000  de  rs. , y los  juros  y 
cargas  afectas  á 14.302.000,  resulta  un  liquido 

O 1 

para  tesorería  de  155.734,907  rs. , y el  costo  de 
recaudación  9 por  ciento. 

Unica  contribución  de  Aragón. 

En  el  año  de  1718,  en  lugar  de  las  rentas 
provinciales,  se  plantificó  la  única  contribución 


MEM 
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jmiKil  ti  tí  '>.000.000  tío  r.^. , distribuida  entre 
44,696  vecinos  útiles:  la  cual  se  aumentó  en  1766 
con  IOS, 630  rs.  para  el  pago  fie  la  compañía 
fie  ¡niquéleles,  y para  el  canal  de  Aragón  con 
1. 100.000  rs.,  ascendiendo  el  total  para  la  teso- 
rería general  á 5.000,000  tic  rs. 

Equivalente  de  Valencia, . 

En  subrogación  ile  las  mismas  rentas  pro- 
vinciales, se  repartieron  ú Valencia  el  año  de 
17  18,  7.765,800  rs.,  que  se  distribuyeron  entre 
los  vecinos  ó proporción  de  sus  haberes.  A las 
puertas  de  la  capital,  para  pago  de  la  cuarta 
parte  que  la  ha  correspondido  en  el  todo,  se  co- 
bra un  S por  ciento  á los  géneros  que  se  intro- 
ducen; de  modo,  que  el  total  de  i equivalente, 
utensilios,  y cuota  del  aguardiente  de  Valencia, 

asciende  cada  año  á 11.903,901  rs.  v 10  mrs. 

* */ 

Catastro  de  Cataluña. 

En  virtud  del  decreto  de  1716  se  lince  una 
averiguación  de  los  haberes  y ganancias  de  cada 

íj1  fcí  □ 

vecino,  y según  el  resultado,  y computando  á 
los  menestraléfe  el  valor  de  sus  jornales,  se  re- 
parte la  cuota  de  1.200,000  pesos;  que  unidos 
ú la  de  aguardiente,  utensilios  y 7 y medio  por 
ciento  de  los  géneros  extranjeros,  asciende  cada 
ano  el  total  del  catastro  ¿i  10.690,217  rs,  v 15  mrs. 

Talla  de  M aliar  ca. 

En  171  7 se  fijó  la  cuota  que  por  provinciales 
debía  pagar  este  reino,  distribuida  según  el  pro- 
ducto de  las  tierras,  y las  utilidades  del  comer- 
cio é industria;  la  cual  desde  480,000  rs,  ascien- 
de hoy  á 2.381,814  rs.  y 2 mrs. 

w * mf 

Luego  el  importe  total  de  las  contribuciones 
provinciales  de  Aragón,  es  de  37.039,028  rs.  y 
21  mrs.;  y el  de  los  sueldos,  de  172,811  rs.  : el 
número  de  empleados  46,  y el  coste  de  la  recau- 
dación 28  mrs.  por  ciento.  Curto  á la  verdad 
con  respecto  á la  riqueza  de  estos  reinos,  y poco 
conforme  á lo  que  se  exige  de  las  22  provincias 
de  Castilla  y León. 

líenlas  generales, 

o 

Se  llaman  así,  los  derechos  que  se  cobran  á la 
entrada  y salida  de  los  géneros  y efectos  comer- 
ciables en  el  reino.  Su  exacción  se  arregla  por 
los  aranceles,  sobre  cuya  reforma  entiende  la 

r u 

junta  de  comercio  y navegación  ; porque  la 
inexactitud  de  muchos  artículos  y las  faltas  de 
los  mas,  hacían  esta  contribución  demasiado 
perjudicial  al  comercio. 

Las  rentas  generales  han  oslado  arrendadas, 
desde  la  antigüedad  hasta  el  año  de  1740  en  que 


se  empezaron  á administrar  de  cuenta  de  V.  M. 
por  medio  de  un  adminis! rndor,  un  contador, 
un  interventor  y uno  ó dos  vistas,  los  cuales 
hacen  en  las  aduanas  la  exacción  dé  los  dere- 
chos. 

En  el  año  de  17S7  el  total  valor  de  las  rentas 
generales  cátodo  el  reino  fue  de  153.755,118 
reales. 

En  el  quinquenio  desde  17S7  á 1792  de 
155.945.967: 

/ é 

El  importe  de  ios  sueldos  ascendió  á 5.379,127 
rs. ; y el  número  de  empleados  á i. 037. 

Renta  de  ¡anas,  ■ 

Es  una  parte  de  las  llamadas  generales.  An- 
tiguamente se  cobraban  de  los  ganados,  ciertos 
derechos  conocidos  con  el  nombre  de  montazgo» 

o 

pero  extinguidos  estos,  se  han  refundido  en  los 
que  generalmente  se  cobran  de  las  lanas  á su 
salida  del  reino,  y son  : 

De  la  de  Segó  vía  y Castilla  66  rs.  y 28  mrs. 
por  arroba. 

De  la  de  Andalucía,  Extremadura,  Granada, 
Zaragoza,  JDarocáy  Teruel  66  rs.  y 1 7 mrs.  id. 

De  la  de  Valencia  40  rs.  y 16  mrs,  id. 

De  la  de  Renasque  y Cataluña  32  rs.  y 13 
mrs.  id. 

Esta  renta  produce  mas  ó menos,  segim  la 
cosecha  y saca. 

En  1787  rindió,  22, 149,246  rs.  El  importe 
de  los  sueldos  de  los  empicados  fue  de  635,943  ; 
y el  número  de  estos  221. 

lienta  del  tabaco. 

No  se  conoció  este  género  en  España  hasta 
mediados  del  siglo  X Vi,  en  que  empezó  á in- 
troducirse el  de  la  isla  de  Cuba  y Santo  Domin- 
go. En  1036  concedió  el  reino  la  venta  y fa- 
bricaciun  exclusiva,  como  parte  del  patrimonio 
déla  corona;  y desde  dicha  época  debe  con- 
siderarse como  renta  suya.  El  precióse  fijó,  al 
principio,  en  3 rs.  libra;  y poco  después,  esta- 
blecida la  fábrica  de  Sevilla  y arreglado  el  sis- 
tema de  esta  renta,  se  subió  á 15,  32  y 48  rs.  ; 
habiendo  sido  el  consumo  total  en  1773  de 
3.612,000  libras. 

Para  la  cobranza  y dirección  de  esta  renta 
había  ea  Madrid  dos  administradores  generales; 
quienes  corrían  con  la  compra  de  la  hoja,  fa- 
bricación del  tabaco  y remesa  á fas  administra- 
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ciones  subalternas;  las  cuales,  para  los  pueblos, 
cuyo  consumo  no  sube  de  1,000  rs.,  confian  la 

i/ 

venta  á verederos  y estanqueros,  abonándoles 
la  décima  de  su  importe. 


El  íolal  valoren  1 7S7  fue 
130.9I%52irs.vn. 

Km  año  cío  m un  hasta 

J732 78. 360,973 

E«  ¡ti,  hasta  1797.  . . . 74.901,073 


impo  ríe  desjuchlos,  . . • 13,648,731 

Número  de  empleados.  . 4,109 

Estanqueros 13,575 


En  18,972  parroquias  se  ha  vendido  por  va- 
lor de  24.165,809  rs.,  y la  décima  importó 
2.416,580  : salea  11  par  ciento. 


Salí  fias. 


Las  salinas  son  patrimonio  de  la  corona,  sc- 
n-un  se  declara  en  las  leves  del  reino:  y nadie 
puede  vender  la  sal,  ni  fabricarla,  sino  la  real 
hacienda,  la  cual  cuida  de  distribuirla  á los 
pueblos,  cargándoles  sobre  el  precio  á que  le 
sale  los  derechos  de  regalía,  que  han  subido  á 
medida  de  las  necesidades,  no  obstante  de  que 
el  reino  junto  en  cortes  había  pactado  varias 
veces  su  precio  fijo. 

En  lo  antiguo  estuvo  en  arriendo  esta  renta' 
mas  desde  mitad  del  siglo  pasado  se  administra 
de  cuenta  de  la  real  hacienda. 

.Sus  productos  han  sitio  en 

1787  ¿c 55.4tT8.934  rs.  vn. 

En  ano  común  hasta  1792.  28.822,274 

En  id.  hasta  1797 43.265, 1 90 

Los  sueldos  importan.  . . 4.676,884 

El  número  de  emp irados 
es  de 1,515 


A ñipes  y tiernas  reñías  tono  ti  das  con  el  nom- 
bre de  siete  reniillas. 


La  fabricación  y venia  exclusiva  del  salitre, 
pólvora,  azogue,  plomo,  lacre,  bermellón,  naipes, 
alcohol  y azufre,  es  peculiar  de  la  real  hacien- 
da, y el  i m pórte  de  todos  estos  ramos  fue  ; 

En  I7S7  de 16.105,079  rs.  vn. 

En  año  común  hasta 


* I 4 


1792.  . . 

Los  sueldos  ascienden  a . 
^ el  número  de  emplea- 
dos es  de.  . . . 


31.268,633 
1.778.7  JS 
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Ilegal  i a de  casa -aposento. 


Es  un  derecho  propio  de  Madrid,  que  por 
hacerse  corte  ofreció  ú Felipe  lí  darle  palacio 
cómodo,  y alojamiento  para  toda  su  comitiva. 
Habiéndose  puesto  en  ejecución  la  oferta,  las 
quejas  repetidas  cíe  los  alojados  y de  Jos  dueños, 

hicieron  que  se  mandase  entregar  á aquellos  el 

importe  en  dinero,  y á este  fin  se  impuso  una 
contribución  equivalente  á la  tercera  parte  de 


los  alquileres,  nombrando  tina  junta  con 
contaduría  para  la  recaudación. 

Este  derecho  importó  en 


1 7C7 

En  año  común  hasta  1792. 
En  id.  hasta  1797  . . . . . 
Y los  sueldos 


732,701  rs. 
853:761 
825,209 
12S,903 


su 


j Papel  sellado . 


A petición  de  las  cortes  se  prohibió  en  1636 
usar  del  papel  común  para  los  actos  judiciales  : 
se  le  impuso  un  sello  particular,  se  dividió  en 
clases,  se  señaló  un  derecho  ú cada  una,  y se 
aplicó  el  importe  al  real  erario. 

De  sde  el  año  de  1764  se  halla  la  renta  en  ad- 


ministración, que  es  poco  costosa  ; y se  divide 
en  S5  subalternas,  ú las  cuales  se  remite  el  pa- 
pel por  vereda  junto  con  las  bulas.  Los  recep- 
tores responden,  entregando  la  suma  corres- 
pondiente á iodo  el  papel  que  han  recibido,  y 
el  que  les  sobra  por  falta  de  despacho. 

Importó  esta  renta  en  1787.  6.022,055  rs.  vn. 

En  J 798  8.51L954 

Sueldos 392,243 
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Lanzas  y medias  analas. 

En  la  antigüedad  tenían  los  pueblos  que  ser- 
vir al  rey  con  4,000  lanzas,  que  se  distribuían 
entre  los  ricos  hombres  y comendadores:  los 
cuales  se  presentaban  en  la  guerra  con  el  núme- 
ro de  las  que  les  habían  cabido.  Variado  el 
sistema  y láctica  militar,  se  convirtió  este  ser- 
vicio personal  en  otros  pecuniarios  de  70  do- 
blones anuales  que  pagan  los  títulos,  grandes  y 
comendadores,  en  fuerza  del  real  decreto  de 

J631. 

En  dicho  año  se  impuso  á todos  aquellos  á 
quienes  concede  S-  M.  algún  empleo,  la  obli- 
gación de  contribuir  con  la  mitad  del  sueldo 
det  primer  año  ; y este  derecho  se  cobra  en 
todos  los  ascensos. 

Importó  la  renta  en  1787  . 5,400,1S5  rs.  vn. 

En  año  común  hasta  1792.  2.869,196 

En  id.  hasta  1797  3.248,505 


Sueldos 75,175 

Número  de  empleados.  . . 10 


Penas  de  cámara. 

En  fuerza  de  lo  dispuesto  en  las  leyes,  se 
aplica  al  erario  parte  de  las  multas  que  se  impo- 
nen por  los  tribunales  en  las  causas  que  se  sen- 
tencian por  ellos. 

Para  la  recaudación  hay  un  subdelegado,  el 
cual  lleva  la  cuenta  por  medio  de  otros  subal- 


. ,rnos  y entri'gii  el  importe  en  tesorería,  dedu- 
cios los  gastos  de  ejecución  de  sentencias,  y 
demás  que  ocurren  en  los  tribunales. 

I mporte  de  la  renta  en  1787.  1.51 1,608  rs.  vn. 

Tin  ano  común  hasta  1/9L  ¿>00,000 

En  id.  hasta  1797  1,000,000 

Sueldos- . . 181,5,3 

Número  de  empicados.  . . 9S 

Efectos  de  la  cámara. 

íjláinanse  asi,  los  servicios  pecuniarios  que  se 
exigen  á los  escribanos  por  sus  nombramientos 
v por  varias  dispensas  de  ley;  los  cuales  cons- 
tan de  aranceles  particulares. 

Importaron  en  1787.  . . . 700,000  rs.  vn. 

En  año  común  hasta  1792.  1 000,000 

/¿cal  lotería. 


En  1763  se  introdujo  en  España  este  juego  de 
suerte,  demasiado  conocido  en  otras  cortes  de 
Europa,  y se  hizo  de  su  rendimiento  parte  de  las 
rentas  públicas  del  reino.  Al  principio  se  esta- 
blecieron 9 extracciones,  que  se  aumentaron 
después  hasta  12.  Su  manejo  y cobranza  está 
al  cuidado  de  una  direcion  general,  la  cual  le 
tiene  sobre  (odas  las  administraciones  subalter- 
nas del  reino,  cuyos  dependientes  no  gozan 
sueldo  fijo,  sino  de  un  tanto  por  ciento  del  cau- 
dal que  recogen. 

Importe  de  la  renta  en  787.  10.950,624  rs. 

En  ano  común  hasta  1762  . 5.644,054 

En  id.  hasta  1792  9.170, S99 

Sueldos.  875.923 

-r- 
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Patrimonio  real. 

Se  compone  de  ciertas  fincas,  censos  y dere- 
chos que  tiene  el  rey,  como  soberano,  en  varias 
provincias,  y especialmente:  en  Valencia;  los 
cuales  importan  en  año  común  2.605,564  rs. 

Utensilios* 


La  carga  que  sufrían  los  pueblos  de  llar  alo- 
jamiento, camas  y luz  á las  tropas,  se  ha  con- 
vertido en  una  contribución  anual  sobre  los 
vecinos,  que  asciende  en  año  común  á 9.647,138 
rs.  Deduciendo  4.551,072  rs.  correspondien- 
tes á Aragón,  a Valencia  637,500,  y á ('ala  luna 
1.500,000  rs.  que  quedan  comprendidos  en  la 
súma  de  sus  contribuciones  provinciales,  resulta 
el  importe  de  3.258,567  rs. 

Objetos  diversos. 


En  este  artículo  se  comprende  el  importe  de 
las  ventas  de  varios  efectos  propios  de  la  real 


hacienda,  así  como  el  de  las  restituciones.  En 
año  común  se  regulan  en  12.694,827  rs.  El 
fondo  de  propios  y arbitrios  entrega  ú tesorería 
general,  para  satisfacer  diferentes  obligaciones, 
2 rs.  y 8 mrs.  por  ciento  ; los  cuales  ascienden 
en  año  común  á 4.299,880  rs. 

Fábricas  de  paños. 

En  año  común,  desde  el  de  1783  al  de  1792, 
importaron  los  ingresos  en  tesorería  mayor  por 
este  ramo  8.425,325  rs.  ; y habiéndose  entre- 
gado en  el  mismo  año  común  á las  referidas 

o 

fábricas  12.680,556  rs. , resultó  mas  bien  un 
déficit  que  una  ganancia  que  debe  anotarse  en 
el  cargo. 

en 

Remesas  de  Indias . 

Finalmente,  el  caudal,  que  deducidos  los  gas- 
tos de  sueldos  y demas  que  ocasiona  la  conser- 
vación de  las  colonias  ultramarinas,  viene  cada 
año  á la  península,  se  calcula  por  un  quinque- 
nio en  100.000,000  de  rs. 

Por  manera,  que  reuniendo  en  una,  las  partidas 
anotadas  hasta  aquí,  y qonfnndo  con  las  econo- 
mías y ahorros  en  la  administración  de  las  rentas, 
podrá  llegar  el  ingreso  anual  del  erario,  en  tiem- 
po de  paz,  á 745.003.S18  rs.,  que  es,  Señor,  la 
suma  con  que  se  debe  contar  para  el  pago  de 
las  obligaciones  ordinarias  de  la  corona  en  dicha 
época;  para  saldar  la  cuenta  de  atrasos  de  teso- 
rería; para  dar  fomento  á la  agricultura  é indus- 
tria, y para  formar  un  fondo  subsidiario  que 
deba  responder  á las  necesidades  extraordina- 
rias. ; V dicha  cantidad  será  bastante  para 
tantas,  tan  grandiosas,  y privilegiadas  atencio- 
nes ? Recorramos  los  gastos  de  cada  clase  y 
su  importe,  indicando  los  abusos  y las  reformas 
precisas  para  realizar  ios  deseos  de  V.  AI. 


J)c  los  gas/os  de  la  corona  en  tiempo  de  paz , 
abusos  que  hajj  en  ellos,  i/  reformas  que  pare- 
cen necesarias. 

Si  no  estuviera  bien  persuadido  de  las  bené- 
ficas ideas  de  V.  M,:  sí  de  antemano  no  me 
hubiera  convencido  del  afecta  que  le  merecen 
los  pueblos;  y si  no  fuera  testigo  diario  de  las 
sublimes  virtudes  que  adornan  su  pecho;  ó no 
me  atrevería  á entrar  en  el  examen  que  anun- 
cia este  punto,  ó quizás  lo  ejecuta  ría  con  aque- 
lla timidez  que  lia  impedido  siempre  los  justas 
reformas  y que  ha  sido  causa  de  los  males  mas 
funestos  que  han  afligido  á los  imperios. 

; Por  qué,  Señor,  manifestar  el  coste  de  cada 
clase,  indicando  los  abusos  y las  reformas  que 
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deberán  hacerse,  no  es  lo  misino  que  señalarles 
Tas  cantidades  que  merecen  sus  tarcas  : limitando 
las  pretensiones  de  la  ambición,  siempre  crecien- 
tes ; haciendo  ií  los  hombres  entrar  dentro  de  si. 
y compararse  con  los  que  trabajan  para  man- 
tenerlos; y repetirles  aquel  sublime  dicho  de 
Sullj/,  que  jamas  caerá  en  olvido,  ; por  ventura 
merecen  r ueslras  acciones  i os  sudores  de  ion- 
ios pueblos!  ¿*  Y esto  dejará  de  irritar  á todos, 
y de  levantar  contra  mí  los  írritos  de  la  morda- 
cidad, y aun  tos  del  encono; 

Pero  V.  M,  quiere  oir  la  verdad,  y á quien  de- 
be tanto  como  yoá  su  soberano,  no  le  intimidan 
las  débiles  quejas  de  las  pasiones.  Con  liado, 
pues,  en  la  bondad  cíe  V.  M.  diré  mi  modo  de 
pensar,  con  la  santa  libertad  que  prescriben  las 
leyes,  con  la  que  V.  AI.  mismo  apetece,  y con 
Ja  energía  queme  dicta  mi  propio  tumor. 


Casa  real. 

I'  nera  de  mí  toda  idea  dirigida  á disminuir 

W 

en  lo  mas  mínimo  el  esplendor  de  las  monistas 

kJ 

personas  de  V M,  de  la  reina  mí  señora,  y del 

m/ 

señor  príncipe  é infantes.  El  decoro  de  la  sobe- 
ranía y la  magostad  del  trono  piden  lodo  c! 
aparato  de  la  grandeza  que  representa  el  poder, 
y de  la  dignidad  correspondiente  al  lugar  que 

debe  ocupar  el  estado  éntrelos  demas  que  le 
rodean, 

Algunos  hombres  ó cortos  de  alcances  ó so- 
brados de  presunción,  ó mezquinos,  creen  reme- 
diar Jos  males  que  padece  el  erario  con  ridi- 
culas 6 inútiles  reformas  en  la  real  casa;  sin  ver 

que  los  dependientes  de  ella  están  en  la  mayor 

* ^ 

paite  indotados,  y sin  cotejar  los  gastos  actua- 
les con  los  de  las  épocas  anteriores. 

En  el  oño  de  1664  ascendían  las  rentas  ordi- 
narias de  la  corona  á 25.746,437  ducados,  y los 
gastos  de  ía  casa  real  llegaron  á 2.581.106*  du- 
cados. 

En  el  año  de  1737,  reinando  e!  ?r.  D. Felipe  V 
los  ingresos  del  erario  fueron  21.100,758  escu- 
dos, o 211.007,580  rs.,  y la  casa  real  Consumió 
3.560,502  escudos,  ó sean  35.605.020  rs. 

En  el  año  de  .1758,  reinado  del  Sr.  D.  Fer- 
nando el  VI,  los  ingresos  de  la  tesorería  fueron 

300.538,440  rs  v lasn^  r,,,i 
41.000,000.  consumieron 

En  el  ano  de  1788,  último  dpi  reinado  del 

augusto  padre  de  V.  M.,  sobre  641.200,633  rs 

de  entrada,  se  invirtió  en  la  rea!  casa  la  suma 

de  91 .000,000,  que  es  casi  la  que  en  la  actua- 
lidad se  invierte. 

Ministerio  de  estado, 

Eos  gastos  de  este  departamento  crecen  cada 
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año  en  una  progresión,  tanto  mas  notable  cuan- 
to nuestras  relaciones  diplomáticas,  así  por 
nuestra  sitación  actual,  como  por  el  ran^o  que 
ocupamos  enlrc  las  demás  potencias  de  Europa 
no  parece  que  exijan  grandes  sacrificios. 

En  los  siglos  en  que  España  tuvo  el  primer 
lugar  entre  las  naciones,  no  hubo  cuerpo  diplo- 
mático estable  en  las  corles  extranjeras;  sino 
que  se  enviaban  embajadores  á ellas  según  lo 
requería  el  caso,  habiendo  desempeñado  las  mas 
de  las  veces  tan  honrosa  comisión  los  grandes 
y los  prelados.  Pero  a medida  que  ha  desa- 
parecido nuestro  poder  y que  se  lian  estrechado 
en  Europa  los  límites  ríe  la  monarquía  lia  cre- 
cido el  aparato  diplomático,  y el  tren  y la  iluta- 
ción de  sus  empleados. 

Cortes  hay  que  solo  piden  un  cónsul,  v en  las 
cuales  tenemos  un  residente ; y otras  que  no 
exigen  mas  representaciones  que  la  de  su  resi  - 
dente. y en  las  cuales  vemos  un  ministro  con 
todo  el  atuendo  de  secretaria  y agregados,  cau- 
pando  enormes  desembolsos  al  erario. 


En  clase  de  estado,  Señor,  ha  Llevado  sus  e*as- 
tos  en  menos  de  un  siglo  desde  10.000  doblones 
á 52.1S1.645  rs.  en  medio  de  las  calamidades  de 
las  guerras,  y de  la  penuria  consiguiente á ellas; 
cuando  vemos  á la  Francia  ceñir  todos  los  gas- 
tos del  ministerio  de  relaciones  extranjeras,  á 
19.935,500  rs..  de  34.000,000  á que  llegaban  en 
el  antiguo  gobierno:  la  Holanda  á 4.000,000: 
los  Estados  l unidos  á igual  cantidad;  y cuando 
nos  son  bien  notorias  las  consignaciones  y gas- 
tos de  los  agentes  que  envían  las  demas  poten- 
cias á España. 

Si  en  el  reinado  del  Sr.  D.  Felipe  Y,  en  medio 
de  las  negociaciones  que  entonces  se  emprendie- 


ron, los  gastos  del  cuerpo  diplomático,  según 

_ - 

JUacnnúz,  no  pasaban  de  10,000  doblones:  si 
en  el  del  Sr.  D.  Fernando  el  VI  no  excedían  de 
5.839,684  rs. : y de  7.306,401  en  el  del  Sr.  D. 
Carlos  III-  ¿ por  qué  han  de  llegar  en  el  año  de 
1798á  42.515,897,  y en  el  de  1799  á 52.181,643. 
Amargo  es  el  oficio  que  ejerzo  en  este  momea* 


tu,  cuando  al  reconocer  semejantes  sumas  me 
veo  en  la  necesidad  de  proponer  reformas  ; mas 
sin  sacrificios  no  pueden  conseguirse  las  grandes 
empresas;  y el  ministerio  de  estado  debería  ha- 
cer hoy  los  que  pide  la  conveniencia  pública, 
fijando  todos  sus  gastos  en  20,000,000  anuales, 
que  es  loque  puramente  puede  permitir  nuestra 
situación;  pero  mientras  no  llegue  este  caso  se 

1 O 

deberán  contar  por  de  50.000,000  de  rs. 


Ministerio  de  gracia  y justicia. 

¡ Qué  contraste  se  presenta  ni  cotejar  los  gas- 
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jns  de  osle  ministerio  con  los  del  anterior! 
. 52.000,000  tic  rs.  para  las  relaciones  de  poten- 

I * 

cia  á potencia;  y solamente  9.000,000  parala 
administración  de  justicia,  para  mantener  el  or- 
den interior  del  reino  y la  paz  de  las  familias, 
para  poner  freno  á as  pasiones  tumultuosas  que 
alteran  la  armonía  de  la  sociedad,  y para  ase- 
gurar á los  hombres  el  goce  de  las  propiedades! 

Mientras  un  encargado  de  negocios  disfruta 
12  ó 15,000  ducados,  un  togado  perece  en  la 
miseria  y acaso  pierde  la  energía  necesaria  para 
administrar  justicia  á quien  se  la  viene  á pedir; 
y un  consejero  de  los  tribunales  supremos  de  la 
corte,  falto  de  lo  absolutamente  preciso  para 
mantener  su  decoro,  detesta  en  la  oscuridad  la 
rigidez  de  sus  principios,  y vé  en  sus  hijos  una 
familia  desgraciada  expuesta  al  rigor  de  la  ne- 
cesidad. 

Cuerpo  tan  respetable,  clase  tan  digna  de 
consideración,  que  desempeña  las  funciones 
mas  augustas  de  V.  M,,  y mantiene  los  lazos 
enlre  el  vasallo  v e soberano,  consolidando 
el  dulce  imperio  de  los  corazones,  que  es  ei 
apoyo  mas  firme  del  poder,  no  debe  quedar 
expuesta  á 'os  rigores  de  la  necesidad,  y á los 
ataques  de  la  seducción,  siendo  acreedora  á las 
benignidades  de  V.  M.  ; porque  sobre  no  haber 
aumentado  gastos  hace  ya  muchos  años,  sobre 
no  presentar  en  el  día  un  solo  artículo  de  pen- 
siones, y sobre  no  gozar  sus  individuos  consig- 
naciones extraordinarias  sobre  el  erario;  con  el 
papel  sellado,  penas  de  cámara,  fiades  de  escri- 
banos, y los  efectos  de  cámara,  cuyo  producto 
pende  todo  de  las  providencias  y cuidados  de 
los  tribunales,  proporciona  gruesos  ingresos  al 
erario;  y con  los  depósitos  judiciales  le  ha  socor- 
rido eficazmente  en  las  urgencias  de  la  guerra. 

Así,  parece  justo  aumentar  la  consignación 
anual  de  esta  clase  hasta  la  suma  de  12.000,000 
de  rs. , quedando  al  cargo  del  señor  secretario 
de  gracia  y justicia  proponer  las  aplicaciones 
que  tenga  por  oportunas. 

Ministerio  de  Indias. 

Se  emplean  12.000,000  en  la  clase  llamada  de 
Indias  para  el  pago  de  sus  consejos,  oficinas  y 
tribunales,  manutención  de  misioneros,  compra 
de  baldreses  para  los  azogues,  de  papel  para  en- 
cigarrar,  de  vestuario  para  la  tropa,  y en  otros 
objetos  que  no  admiten  rebaja  alguna. 

Ministerio  de  hacienda . 

Creo,  Señor,  que  no  necesito  inculcar  á V.M. 
mis  ideas  de  reforma  de  gastos  en  la  recaudación 


de  las  rentas,  después  que  he  tenido  la  satisfac- 
ción de  proponer,  y V.  M . tuvo  la  bondad  de 
aprobar,  por  su  real  decreto  de  25  de  setiem- 
bre de  ÍT99,  el  plan  de  reunión,  con  el  cual  se 
consigue  á un  mismo  tiempo  un  ahorro  conside- 
rable de  brazos,  y un  aumento  de  ingresos,  por 
el  del  importe  do  los  sueldos  y ayudas  de  costas 
suprimidas  ; y la  corte  ha  visto  en  las  oficinas 
de  ella  substituido  un  corto  número  de  emplea- 
dos, al  excesivo  de  dependientes  que  las  ocu- 
paban. 

Constante  en  estos  principios  que  adoptó  la 
Francia,  después  de  haberlos  yo  realizado,  no 
ceso  de  meditar  economías,  para  con  ellas  pro- 
porcionar mayores  valores,  y de  consiguiente 
mayores  fondos  al  tesoro.  Si  acaso  pareciere 
oportuna  alguna  novedad  en  el  sistema,  será  la 
de  reunir  en  una  mano  aquellas  rentas  que  por  su 
índole  y recaudación  tengan  mayor  analogía 
entre  sí ; porque  los  hombres,  acostumbrados 
hasta  aquí  al  manejo  exclusivo  de  un  solo  ramo, 
no  se  acomodan  ni  aciertan  á correr  con  la  ad- 
ministración de  lodos  los  de  la  hacienda,  con 
perjuicio  ele  ella. 

Ademas  de  los  gastos  puramente  de  adminis- 
tración, hay  otros  muchos,  en  la  clase  llamada 
de  hacienda,  que  dependen  de  los  diferentes  ra- 
mos de  ella,  y que  admiten  cortas  ó ningunas 
reformas,  á no  exponer  esta  parte  principal  del 
gobierno  á mil  inconvenientes  dañosos  á los  pue- 
blos y al  servicio  de  V.  M.  ; y aquí  es  donde 
precisamente  debo  detener  algún  tiempo  mis  in- 
vestigaciones. 

Generalmente  se  dice  y se  repite  por  todos, 
que  el  número  de  empleados  déla  real  hacienda 
es  mayor  en  España  que  en  las  tiernas  potencias; 
y que  la  administración,  recaudación  y gobierno 
de  esta  consume  sumas  inmensas,  que  son  el  ori- 
gen de  los  atrasos  del  erario.  No  diré,  Señor, 
que  todos  los  empleados  sean  igualmente  celo- 
sos, ni  que  la  integridad  y firmeza  re  princi- 
pios sean  igualmente  características  de  todos, 
porque  sobre  ser  imposible,  se  haría  increíble 
al  que  conozca  cuan  difícil  es  al  hombre  que 
no  se  halla  en  la  abundancia,  resistirse  á la 
tentación,  siempre  poderosa,  de  mejorar  su  exis- 
tencia á costa  de  un  disimulo  en  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes.  Pero  sostendré  con  la  fir- 
meza de  la  razón,  y lo  que  nos  enseña  la  con- 
ducta de  las  demás  naciones,  que  España  es  la 
que  tiene  menor  número  de  dependientes  de 
rentas,  y la  en  donde  la  recaudación  de  estas 
cuesta  menos  al  erario;  y Francia,  Inglaterra 
é Irlanda  solas  apoyarán  mi  opinión. 

Por  lo  dicho  en  el  punto  anterior,  habrá  reco* 
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nocido  V.  JU.  el  importe  de  los  sueldos  y de  las 
cargas  de  cada  renta 

lía  el  año  de  1 7b7  todo  el  número  de  los  em- 
pleados de  hacienda,  desde  el  secretario  de  esta- 
do hasta  el  último  guarda,  llegaba  á 10,729,  y 
.sus  sueldos  y consignaciones  á 37.835,924  rs., 
(iiic  con  respecto  á los  ingresos  de  las  rentas  en 
tiempo  de  paz,  equivalían  á un  7 por  ciento: 
cuando  el  inglés  lleva  á 2t  por  ciento  los  gastos 
de  recaudación  de  algunas  rentas,  cuando  el 
francés  tenia  por  barata  esta  siempre  que  no  ex- 
cediese de  un  10  por  ciento  : cuando  Necker, 
después  de  muchas  y considerables  re  fu  ruias,  no 
pudo  conseguir  que  ba  jase  de  esta  cunta:  y cuan- 
do en  la  actualidad  invierte  la  república  solo  en 
Mie/dos  y gastos  de  administración,  600.135,012 
rs..  sobre  2,547.020,784  rs.  de  ingresos. 

Mas  separando  puramente  los  gastos  de  admi- 
nistración y recaudación  de  ¡as  rentas,  exami- 
nemos los  de]  gobierno  de  estas,  y los  que  se  co- 
nocen con  el  nombre  de  administración  general 
de  hacienda,  para  que  Vr.  M.  pueda  reconocer 
por  si  los  objetos  que  merezcan  reformas,  tenien- 
do á bien  indicarme  (as  que  parezcan  inas  con- 
venientes al  servicio. 

Secretaría. 

17a  secretaría  del  despacho  de  estado,  des- 
tines de  las  reformas  ejecutadas  en  ella,  necesita 
anualmente  1.400,000  rs. 

Consejo  de  hacienda. 

El  gasto  anual  del  consejo,  contadurías,  ofi- 
cinas subalternas,  y tribunales  de  la  corte,  as- 
ciende á 5.400,000  rs.  ¡ 

Conozco  que  no  son  precisos  tantos  indivi- 
duos como  hay  cu  el  dia,  y mucho  menos  si  este 
cuerpo  ha  de  continuar  en  el  estado  dé  nulidad 
é inercia  en  que  se  encuentra.  Así  que,  me  pa- 
rece precisa  la  reducción  de  sus  plazas,  y las 
del  tribunal  de  cuentas,  fijándolas  en  las  de 
sus  respectivas  plantas  ; pudiendo  ser  esta  una 
délas  reformas  que  se  vayan  haciendo  sucesi- 
vamente, según  ocurrieren  las  vacantes. 

Tesorería  general 

La  tesorería  mayor  consume  cada  afio  en  sus 
gastos  y sueldos  2.506,783  rs. : la  oficina  de  or- 
denación 294,847  : la  de  empréstitos  200,000: 
la  del  real  giro  164,000;  y las  tesorerías  de  ejér- 
cito 1.424,589  rs.  Total  4.600,219. 

Solo  quien  no  conozca  la  complicación  y cú- 
mulo de  operaciones  que  se  desempeñan  por 
estas  dependencias,  podrá  criticar  su  coste  y el 
número  de  sus  subalternos  ; porque  4.600,219  de 


rs.  para  la  cuenta  y razón  de  los  ingresos  y sali- 
das del  erario,  llegando  aquellos  en  tiempo  de 
paz  á 700.000.000,  corresponde  á medio  por 
ciento.  Solo  el  que  carezca  de  ideas  de  lo  que 
pasa  en  otras  potencias  podrá  declamar  contra 
este  consumo,  en  el  cual,  sin  embargo,  se  pu- 
dieran hacer  algunas  reformas  : primera,  sepa- 
rando de  la  tesorería  mayor  y subalternas  el  pago 
de  los  réditos  de  ladeada  de  la  corona:  segal  tula, 
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confiando  al  banco  la  recaudación  y giro  de  mu- 
chos ramos  de  la  real  hacienda  ; y tercera,  vol- 
viendo las  contadurías  generales  á la  plenitud 
de  sus  funciones,  necesarias  para  mantener  el 
buen  orden,  y convenientes  para  la  escrupulosa 
exactitud  que  debe  observarse  cu  el  cargo  y 
data  de  los  fondos  públicos. 

Nada  mas  apropósito  para  cimentar  el  cré- 
dito público,  como  asegurar  de  un  modo  incon- 
testable el  pago  de  Las  deudas.  La  del  papel 
moneda  se  halla  ya  consolidada  bajo  la  mano 
del  consejo,  y con  el  buen  éxito  que  es  noto- 
rio. La  razón,  dicta  el  que  la  de  juros  vitali- 
cios, imposiciones  y prestamos,  .se  reduzcan  á 
un  mismo  sistema,  el  cual  ahorraría  manos  á la 
tesorería,  y liaría  cobrará  los  efectos  el  valor  de 
que  carecen,  con  ahorros  del  erario. 

Hedía  la  consolidación  de  la  deuda,  al  paso 
que  debería  separarse,  según  está  mandado  de 
la  masa  total  de  las  rentas  el  importe  de  los 
juros  y domas  en  las  provincias,  satisfaciéndose 
en  ellas  los  réditos,  el  ahorro  ó diferencia  del  4 
por  ciento  de  los  vales  que  se  amortizan  al  3, 
que  cobra  las  obras  pías,  se  podría  ir  aplicando 
á la  satisfacción  de  las  demas  deudas,  con  alivio 
del  erario,  por  los  mayores  ingresos  que  tendrá; 
y si  se  excitara  el  celo  del  consejo,  acaso  halla- 
ría medio  con  que  ir  extinguiendo  los  juros, 
según  se  va  haciendo  con  el  papel,  enriquecien- 
do el  tesoro  con  los  24.000,000  que  por  di- 
cho ramo  se  deben  desmembrar  cada  año  de  ¡as 
rentas. 

En  la  mayor  parte  de  las  provincias  se  po- 
drían confiar  las  tesorerías,  ó sea  la  recaudación 
de  las  rentas  y el  pago  de  las  obligaciones,  al 
banco,  el  cua'  lo  desempeñaría  por  la  comisión 
ordinaria,  cuyo  importe  seguramente  será  consi- 
derablemente menor  al  cíe  los  sueldos.  Con  ello 
se  evitarían  quiebras,  se  conseguiría  tener  al  dia 
los  estados  de  ingresos  y pagos ; y con  estos  fon- 
dos el  establecimiento  podría  sostener  sus  cédulas 
abriendo  con  ellas  un  recurso  feliz  al  gobierno 
para  en  los  tiempos  de  apuros,  y consolidando 
su  crédito.  A este  sistema  debe  Inglaterra  los 
prodigiosos  recursos  con  que  ha  sabido  satisfacer 
sus  obligaciones  en  medio  de  la  guerra  : y la 
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Francia  confiamloúsu  banco  la  cobranza  de 
varias  contribuciones  y el  pago  de  algunas  obli- 
gaciones, nos  enseña  lo  que  debemos  hacer. 

Finalmente,  como  el  sistema  de  las  contadu- 
rías generales  es  el  de  la  claridad  y exactitud, 
vh  su  ocupación  la  de  formar  al  día  la  cuenta  de 
los  ingresos  y salidas  de  la  tesorería,  se  deduce 
con  evidencia  que  esta,  por  su  medio,  podría 
conseguir  la  redacción  de  sus  estados  anuales 
con  mas  prontitud  que  en  la  actualidad  y sin 
necesidad  de  tantos  brazos  como  se  ocupan  en 
ordenarlos,  en  intervenir  las  partidas  de  que  se 
componen,  y en  hacer  la  liquidación  ; porque 
confundidas  cu  una  misma  casa  las  atribuciones 
del  cargo,  las  de  la  data  y de  la  purificación, 
son  precisas  muchas  manos  para  llevar  con  cla- 
ridad y sin  exponerse  a yerros,  una  obra  que 
en  oficinas  separarlas  é independientes  se  hace 
con  mas  tranquilidad,  con  menos  gente  y con 
mayor  prontitud. 

La  clase  de  intendentes  y comisarios  necesita 
para  su  manutención  5.580,547  rs.  : corta  canti- 
dad con  respecto  á la  importancia  y gravedad 
de  sus  funciones,  las  cuales  pedían  de  justicia 
que  se  les  aumentasen. 

Las  pensiones  concedidas  por  V.  M.  á varios 
sugetos  en  prendo  de  sus  servicios,  ascienden  á 
2.802, SS4  rs..  y en  ellas  no  cabe  reforma  alguna 
por  pertenecer  á personas  que  han  merecido  las 
piedades  de  V.  M. 

Para  las  limosnas  y consignaciones  piadosas 
se  necesitan  cada  año  2.692,461  rs.  : partida  que 
pudiera  ahorrarse,  arreglando  este  ramo  bajo 
los  principios  sólidos  de  piedad  y conveniencia 
pública,  aplicando  á ellas  parte  de  los  fondos 
de  es  polios,  los  de  la  décima  eclesiástica,  délas 
temporalidades  de  ex  jesuítas,  y aun  conmu- 
tando los  objetos  de  muchas  obras  pías  que  han 
cesado  en  la  actualidad. 

Para  el  fomento  de  arles,  de  canales,  para  la 
junta  de  comercio  y demas  establecimientos  cien- 
tíficos, se  consumen  en  año  común  22.408,176 
rs. ; suma  (pie  podrá  reducirse,  luego  que  se 
Hayan  hecho  en  los  fondos  de  los  consulados 
las  reformas  que  tiene  encargadas  V.  M. , con 
el  fin  de  aplicar  sus  sobrantes  á la  prosperidad 
de  la  agricultura,  de  las  artes  y del  comercio. 

El  extraordinario  de  hacienda,  en  que  se 
comprenden  partidas  que  no  son  de  pago  anuab 
ha  ascendido  en  año  común  á 35.422,310  rs., 
y la  persecución  de  contrabandistas  á 1.369.089. 

Separando  ta  masa  de  deudas,  cuyos  réditos 
se  pagan  por  la  comisión  gubernativa  ríe  vales, 
la  tesorería  tiene  que  responder  anualmente  por 
los  siguientes  : 


El  tres  por  ciento  de  préstamos  antiguos  y de 
oficios  incorporados  asciende  á.  j. 023, 036  rs. 
Créditos  de  reinados  anterio- 
res  . 3.466,792 

Préstamos  de  Holanda 6.000,000 

Intereses  de  empréstitos.  . . . 25.000,000 

Fondo  vitalicio. 7.575,253 

Cancelación  de  acciones. . . . 15.000,000 

62.065,081 

Otros  gastos  varios 1.000,000 

Por  manera,  que  la  clase  llamada  de  hacien- 
da necesita  para  sus  atenciones  precisas  la  suma 
anual  de  144.772,991  rs. ; y la  enumeración  de 
estas  me  parece  que  descubre  bastante  bien  su 
importancia,  y la  imposibilidad  de  hacer  en  ellas 
reformas  de  consideración. 

Ministerio  de  la  guerra  y marina. 

Esta  clase,  necesaria  para  la  defensa  externa 
del  estado,  ha  consumido  en  los  últimos  años  de 
paz  que  precedieron  á la  guerra  de  1793,  la 
suma  de  2Q8.j03,086  rs.,  en  la  cual  se  compren- 
den todos  los  gastos  del  ejército,  inclusos  los 
de  fortificación  y de  víveres.  El  aumento  su- 
cesivo que  ha  tenido,  así  como  el  alto  precio 
que  lian  tomado  los  géneros,  hacen  creer  que 
esta  suma  no  alcance  actualmente  pura  atender 
á sus  obligaciones. 

La  marina,  en  el  mismo  tiempo,  consumió  en 
año  cornil n la  suma  de  159.003,512  rs.  en  todos 
sus  ramos.  No  me  puedo  persuadir  que  sea  una 
cantidad  suficiente  para  mantenerla  de  un  mo- 
do correspondiente  y para  criar  en  la  paz  un 
cuerpo  poderoso  capaz  de  mantener  en  la  guerra 
el  honor  ó independencia  de  ia  corona. 

De  modo,  que  las  dos  partidas  unidas  nos 
dan  un  total  de  567,556,598  rs.,  que  aunque  se 
extienda  á 400.000,000  no  es  suficiente  para  lle- 
nar las  obligaciones  á que  deben  responder. 

Res  ti  míen  do  las  partidas  anotadas  hasta  aquí 
para  el  pago  ordinario  de  las  ciases  del  estado, 
resulta  ser  necesario  cada  año  para  satisfacer  el 
de  la  de  casa  real 100.000,000  rs.  vn. 

Estado  12.000,000 

Gracia  y justicia  ....  12.000,000 

Indias 11.000,000 

Hacienda 144.772,991 

Ejército  y marina  ....  367.556,598 

647.329,589 

Y debiendo  ser  el  líquido  ingreso  del  erario 
en  dicha  época  644.206,633,  resulta  un  déficit 
aun  en  ella  de  3.122,956  cada  año;  esto  sin 
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que tlar  cubiertas  con  abundancia  fas  atenciones, 
y después  de  las  mas  severas  reformas. 

¿Y  cómo  pagar  los  700.000,000  de  atrasos  ? 
¿ De  dónde  fia  de  salir  lo  necesario  para  los  gas- 
tos imprevistos  ? 

Por  el  plan  que  acabo  de  presentar  á V,  M.  se 
reconoce,  que  el  consumo  de  la  real  casa  corres- 
ponde, con  respecto  á los  ingresos,  á 18  por 
ciento : el  de  estado  á 2 id. : el  de  gracia  y 
justicia  á 2 : el  de  Indias  á 2 : el  de  hacienda 
á 20;  y el  de  guerra  y marinad  47,  Total 
100  por  ciento. 

Aunque  los  ingresos  del  erario  puedan  ser 
mayores  en  lo  sucesivo,  por  lo  que  proporcio- 
narán el  comercio  y la  abundancia  consiguiente 
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á ia  paz,  y por  los  mayores  productos  de  las 
colonias;  nunca  pueden  ser  tan  grandes  que 

basten  para  cubrir  todas  las  necesidades,  y mu- 
cho menos  en  los  anos  primeros  ; porque  los 
pueblos  agotados  con  las  calamidades  pasadas, 
necesitan  tiempo  para  reponerse  y para  animar 
la  reproducción  de  las  riquezas  , con  utilidad 
del  tesoro. 


-En  semejante  situación,  Ja  prudencia,  la  con- 
veniencia y la  razón  dictan  que  se  les  franqueen 
auxilios  en  vez  de  establecer  exacciones. 

1 odas  las  potencias  parece  que  á poríia  so 
compiten  en  la  guerra  de  industria,  y los  decre- 
tos y reformas  que  se  publican,  desde  los  confi- 
nes de  la  Rusia  hasta  las  columnas  de  Hércules 

anuncian  á los  pueblos  dias  de  serenidad  y de 
abundancia. 


V,  M.,  deseoso  de  facilitar  á sus  pueblos  to- 
dos^ los  auxilios  posibles,  acaba  de  dispensar 
vanas  exenciones  al  tráfico  y al  comercio,  por 
sus  reales  órdenes  de  14  del  corriente.  Las  li- 
cencias dadas  á los  soldados,  ahorrando  gastos 
ofrecen  diminución  de  estos  y en  La  comisión 
confiada  al  celo,  é ilustración  del  seiior  ge- 
neralísimo, príncipe  de  la  Paz,  se  descubre  el 
Plan  de  reformas  á que  el  pernal  corazón 

. V * M*  se  Jncli”a>  el  cual  deberá  propor- 
cionar al  erario  ensanches,  y el  complemento 

adoptarse!"*  * “^í***» 

Su  necesidad  es  bien  notoria ; y mi  objeto  al 

presen  ar  el  cuadro  del  erario,  es  solo  descubrir 

las  cargas,  y manifestar  los  medios  de  sostener- 

las  : indicando  las  reformas  oportunas  para  ole- 

ar  la  nación  al  alto  punto  de  consideración  que 

se  merece  y corresponder  de  algún  modo  á los 
heroicos  afanes  de  V.  Al. 

Esta  exposición  deberá  mirarse  como  el 
libro  que  señalando  las  fuerzas  del  erario,  ¡n- 
•lica  hasta  donde  pueden  llegar , y ,1  punto 


desde  donde  no  pueden  pasar  los  libramientos 
sobre  sus  fondos. 

¿ Y qué  obra  mas  grande  que  la  de  igualar  las 
entradas  á las  salidas,  fijando  á cada  clase  sus 
gastos,  y á cada  gasto  los  fondos  que  deban  res- 
ponder al  desembolso?  Este  será  el  medio  de 
contenerá  cada  gefe  en  sus  límites.  Se  verá  siem- 
pre que  la  inversión  acompaña  á la  exacción:  y 
ceñida  cada  clase  á su  cuota,  no  librarán  todas 
sobre  lo  que  es  para  todas,  con  trastorno  del 

orden  y de  la  armonía  que  deben  guardar  en- 
tre sí. 

De  aquí  resultará  la  exactitud  en  los  pagos; 
y cesarán  de  una  vez  los  clamores  de  los  desa- 
tendidos, por  haberse  llevado  oíros  lo  que  debía 
servir  para  su  socorro. 

La  índole  y la  naturaleza  de  las  contribucio- 
nes exigen  la  mayor  economía  en  su  inversión; 
y la  atención  que  se  merecen  los  que  tienen  el 
honor  de  servir  á V,  M.  pide  que  se  trate  de 
ellos  con  la  seriedad  que  corresponde  á la  gran- 
deza de  V.  M.  y á la  de  la  potencia  á quien  V.  M 
representa : y todos  los  cuidados  que  debieren 
á V,  M.  unos  respetos  tan  sagrados,  tendrán  la 
recompensa  mas  digna  en  las  bendiciones  de  los 
pueblos,  en  el  amor  de  los  vasallos,  y en  el  re- 
conocimiento de  la  posteridad — Aranjucz20dc 
junio  de  IS02. 

Memoria  presentada  á S.  J\í.  por  el  Señor  Don 

Martin  de  Garay  en  1817. 

Señor. 

Se  ha  leído  ya  en  el  consejo  de  estado  á pre- 
sencia de  V.  M.  el  resultado  principal  de  los 
trabajos  que  preparaba  la  junta  de  hacienda,  di- 
rigidos á proponer  á V.  M.  los  medios  para  lle- 
nar el  considerable  déficit  que  resulta  entre  los 
gastos  y cargas  del  erario,  que  no  seria  mucho 
suponer  pasa  de  500.000,111  de  rs.  Si  Jas  apu- 
ladas  circunstancias  en  que  nos  ludíamos,  la  ur- 
gentísima necesidad  de  acudir  á su  remedio,  no 
hubieran  obligado  á V.M.  aponer  un  término 
limitado  á sus  operaciones  : ciertamente  otros 
mas  perfectos  y acabados  fueran  los  resultados 
que  probablemente  hubiera  producido  tan  res- 
petable é ilustrada  corporación.  Antes  de  traer- 
los al  consejo  los  lie  examinado,  sino  con  todo 
el  detenimiento  que  merecía  su  importancia,  á 
lo  menos  con  el  que  lian  permitido  Jas  circuns- 
tancias en  que  nos  hallamos  ; que  obligan  mas 
bien  á ejecutar  con  presteza  y actividad,  que  á 
deliberar  con  el  detenimiento  y madurez  que 
exigen  tales  materias,  y en  las  cuales  un  error 

de  un  momento  cuesta  muchos  años  de  lágrimas 
y suspiros. 
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La  primera  operación  de  la  junta  fue  la  que 
debió  ser,  esto  es,  saber  los  ingresos  y gastos  en 
la  tesorería.  Tardó  en  recibir  estas  noticias, 
y aun  ignoro  si  las  que  al  cabo  se  le  suminis- 
traron traen  toda  la  exactitud  necesaria  ; como 
quiera  y á falta  de  otras  mejores  me  valdré  de 
de  las  que  en  una  exposición  que  hizo  á V . M. 
mi  antecesor  en  12  de  agosto  del  año  pasado 

resultan. 

Rentas  del  Estado  .......  597.126,987  rs. 


Gastos. 


Casa  Iteal  ....  56.973,600 

Ministerio  de  Es- 
tado   17.615,692 

Id.  de  (í lacia  y 

WP 


\ 


Lelo  (.rae, a y ^830.267,919 

Justicia  ....  12.046,151  / 


id.  de  Guerra  , . 472.661,416 
Id.  de  Marina.  . 83.985,637 
Id.  de  Hacienda.  186.986,423 


Déficit 233.14 0,93á 

Si  á esto  se  añade,  como  debe  añadirse  aun 
mucho  mas,  pero  sean  solo  250.000,000  de  rs, 
( siguiendo  el  sistema  de  gastos  sin  orden  ni 
concierto  cada  ministerio  cuarito  pudiese  alcan- 
zar de  las  escasas  y miserables  entradas  de  teso- 
rería) para  gastos  extraordinarios  eventuales,  y 
otros  muchos  con  que  no  se  ha  contado  en  los 
estados  y que  deben  satisfacerse,  la  falla  lle- 
gará á 383,140,932  reales,  sin  contar  con 
708.097,234  rs.  que  resultan  de  deudas,  á cargo 
de  la  tesorería  general  de  estos  últimos  dos  años, 
que  no  siendo  fácil  pagarlos,  sino  progresi- 
vamente en  diez  años,  siempre  resultará  mt 
aumento  de  gasto  anual  al  presupuesto  de  las 
obligaciones  de  70.S09,723  rs.  anuales:  por  con- 
siguiente la  falta  total  cuando  menos  será  de 
453.950,653  rs.  vn.,  fuera  de  la  inmensa  que  re- 
sulta eñe!  crédito  público,  no  menos  interesante 
y digno  de  la  mas  grave  y seria  consideración 
del  gobierno.  Tal  y peor  todavía  es  el  tristísi- 
mo resultado  que  nos  dá  solo  una  ligera  ojeada 
sobre  el  estado  de  la  real  hacienda  en  la  penín- 
sula, al  fin  del  año  de  1816.  Cuando  V.  M.  ha 
tenido  por  conveniente  llamarme  para  el  minis- 
terio, y por  consiguiente  para  que  tomará  á mi 
cuidado  los  medios  de  mejorar  tan  triste  situa- 
ción, cuán  doloroso  es,  Señor,  verme  en  ella,  y 
¿cuánto  ver  pesar  sobre  mí,  una  carga  tan  impo- 
sible á mis  débiles  fuerzas  físicas  y morales  ? 

¿ Cufio  desagradable,  verme  obligado  por  mi  ter- 
rible ministerio  á poner  delante  de  la  vista  de 
V.  M.  situación  tan  espantosa  y arriesgada,  y 
cuanto  mas  la  triste  y necesaria  precisión  de 


proponer  á V.  M.,  para  salir  de  ella,  medios 
que,  ó han  de  desagradar  á muchos,  ó han  de 
suministrarlos  los  miserables  vasallos  de  V . M., 
que  exaustos  con  las  calamidades  de  tantos  años 
de  desgracias,  apenas  tienen  mas  que  lágrimas 
para  llorar  sus  infortunios,  ó para  ofrecerlas  a! 
cielo,  suplicándole  inspire  á V.  M.  y á su  go- 
bierno medios  de  libertarlos  de  tantos  males  ? 
Ojalá  sean  oídos  sus  votos.  Por  de  contado 
tan  triste  situación  tan  opuesta  á las  benéficas 
ideas  de  Y.  M.  en  favor  desús  vasallos,  hace  tan 
urgente  decidirse  por  los  medios  de  salir  de  ella, 
y tan  arriesgados  todos  los  que  se  han  ofrecido 
para  ejecutarlo,  esto  hizo  concebir  á V.  M.  el 
mus  sabio,  el  mas  justo  y el  mas  racional  arbitrio, 
cual  era  el  tic  la  supresión  de  los  gastos  no  indis- 
pensables, y la  adopción  de  la  mas  severa  eco- 
nomía en  lodos  los  ramos  tic  la  administración 
del  estado.  Para  llevarla  adelante  era  preciso 
contar  con  las  luces,  ilustración  y celo  por  el 
servicio  tic  V.  M.  y de  la  patria  de  iodos  sus 
secretarios  del  despacho,  á efecto  de  que  acordes 
conmigo  procurásemos  juntos  llenar  tan  grande 
empresa.  Ademas  como  V.  Al.  lo  resolvió  eri 
31  de  enero  del  año  próximo  pasado  de  1816, 
fue  preciso  crear  esta  junta  nueva  auxiliadora 
de  la  primera  con  el  mismo  objeto.  Unos  y otros 
conociendo  su  importancia,  lodosa  una  han  pro- 
curado llenarla  de  tina  manera  tal,  que  cuan- 
tos han  cooperado  á esta  obra,  son  dignos  del 
aprecio  de  V".  M.  y de  la  nación  para  cuya  uti- 
lidad han  trabajado.  Mero  instrumento,  pues, 
para  presentar  á V*.  M . el  fruto  tic  sus  tareas,  y 
aprovechándome  de  ellas  sin  casi  poner  natía  de 
mi  parte,  voy  a proponer  á V.  Al.  mi  dictamen, 
haciendo  prueba  de  mi  insuficiencia,  que  tantas 
veces  he  manifestado  á V.  M.,  para  que  me  li- 
bertase de  este  peso  tan  acerbo  para  mí,  por  los 
riesgos  de  que  va  acompañado  en  el  estrecho 
terrible  de  haber  de  cubrir  gastos  exorbitantes, 
sin  tener  rentas  suficientes  y sin  aumentar  exor- 
bitantemente los  gravámenes  del  pueblo.  Así 
que,  en  tal  conflicto,  lo  haré  con  toda  la  descon- 
fianza de  un  hombréele  bien  y fiel  vasallo,  cu- 
yos recursos  son  tan  limitados  que  lie  dicho  á 
V.  Al.  muchas  veces  tic  palabra  y por  escrito, 
no  encuentro  en.  último  resultado  otro  medio 
para  sacar  al  estado  de  los  apuros  del  día  que 
grandes  economías  ó grandes  contribuciones. 

No  hay  duda,  Señor,  que  un  rey  cristiano, 
sabio,  justo  y sobre  todo  amante  de  sus  vasa- 
llos, como  Vr.  M.,  debe  preferir  el  primero.  Es- 
te es  el  mas  fructuoso,  el  mas  sencillo,  el  mas 
racional,  y sobre  todo  el  mas  necesario  ; por- 
que no  hay  razón  ni  V.  M.  debe  quererlo, 

213 


3 0* 


que.  por  no  examinar  este  punto  con  el  iletens- 
mienlo  y seriedad  que  se  merece  bajo  eí  augusto 
nombre  de  Vr  M,  que  no  debían  oir  sus  vasallos 
si;jo  para  bendecirlo,  se  arranque  ú los  mas  la- 
boriosos de  ellos  el  negro  pan  regado  con  el 
sudor  de  su  frente,  para  mantener  á una  multitud 
de  hombres  que  debiendo  trabajar  para  ganarlo, 
con  sus  importunidades  ó maldades,  tal  vez  con- 
siguieron libertarse  del  trabajo  y vivir  en  el 
lujo  y la  ociosidad : ó bien  que  se  abandonen  obli- 
gaciones de  justicia,  sin  curo  cumplimiento  no 
puede  subsistir  el  estado,  para  cubrir  otras  que 
bien  examinadas,  se  vera  que  no  Jo  son  lauto,  á 
pesar  de  cuantos  argumentos  se  quieran  em- 
plear para  sostenerlas. 

En  tal  supuesto,  para  llevar  adelante  la  be- 
néfica idea  de  V.  M. , entraremos  en  discusión 
empezando  por  el  ramo  de  estado  ; porque  sobre 
la  regulación  de  los  gastos  de  la  casa  real  nada 
hay  que  observar,  respecto  á que  la  sabia  con- 
ciencia de  V.  M.  ha  sabido  establecer  la  conve- 
niente al  decoro  de  su  real  familia  y estado  de 
sus  vasallos,  y por  consiguiente  el  presupuesto 
de  estos  gastos  se  fija  cu  56,773,600  rs.  vn. 

j Esleído. 


Los  gastos  que,  según  el  presupuesto  de  teso 
reria  general,  se  suponen  necesarios  para  todo 
los  que  corren  por  esta  primera  secretaría  dees 
íitdo,  dentro  y fuera  de  España,  ascienden  ¡ 
17.GI5,G92  rs.  1 ales  gastos  no  serian  excesivo, 
si  estuviéramos  en  ot  o estado ; pero  en  el  qu< 
por  desgracia  nos  bailamos,  en  que  por  todas  pa r 
tes  son  necesarias  reformas  para  sacar  udelanti 
la  nave  del  estado,  acaso  podrán,  sin  el  Meno] 
perjuicio  del  servicio  de  V.  M.}  rebajarse alguni 
cosa.  El  decoro  de  V.  M.  y el  de  la  nación  exi- 
ge sin  duda  que  sus  representantes  en  las  corte; 
extranjeras  no  se  desacrediten  por  no  tener  s itie; 
fechos  sus  haberes:  ni  se  les  oblfe„eÍ£S 
papel  ridículo  entre  sus  compañeros.  Para  qu< 
esten  así,  mas  vale  no  enviarlos  ; pero  si  esto  c 
necesario,  no  lo  es  tanto  que  para  mantener  es 
te  decoro  se  les  dé  lo  mismo  que  se  les  dará 
si  la  nación  y el  erario  se  hallaren  en  dias  mai 
felices.  No  lo  son,  por  desgracia,  y por  esi 
V,  M.  y su  ilustrado  secretario  del  despache 
convendrán,  en  que  pueden  y deben  disminuir» 
ios  gastos  y sueldos  de  este  ramo.  No  creo  se 
necesario  entrar  en  un  pormenor  tan  minu- 
cioso  como  hizo  don  Pascual  Yallejo  en  e 
papel  que  leyó  como  vocal  de  la  junta  de  eco- 
normas.  Creyó,  sin  duda,  que  su  celo  le  obliga- 
ba  á mirar  el  negocio  bajo  este  aspecto,  así  co&n 


jo  creo  que  debo  tratarlo  mas  en  grande, 
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tentándome  con  hacer  observaciones  generales: 
pues  con  etias  y el  celo  del  secretario  de  este 
ramo,  habrá  bastante  para  introducir  la  necesa- 
ria economía  sin  mezquindad;  haciéndonos  cargo 
que  en  el  tiempo  que  vivimos  no  seria  estraño 
se  montara  este  ramo  en  el  número,  clase  y suel- 
dos, en  el  mismo  pie  que  tuvo  en  otros  mas  feli- 
ces. Al  calió,  es  punto  acordado  y convenido 
entre  todos,  ser  necesario  reducir  al  mínimo  po- 
sible el  número  de  empleados  de  todas  clases:  y 
si  á ios  que  quedan  y tienen  el  alto  honor  de 
servirá  las  inmediaciones  de  V.  M.,  aun  los 
mas  distinguidos,  se  les  hacen  rebajas  tales  en 
sus  sueldos,  que  apenas  Ies  queda  lo  necesario 
para  vivir;  razón  será  que  sufran  la  misma  suerte 
los  demas,  sean  de  la  clase  que  quiera.  Admítan- 
se, pues,  y queden  resueltos  estos  principios  de 
economía  en  el  número  y sueldo  de  estos  em- 
pleados y quede  después  á la  prudencia  del  se- 
ñor secretario  de  estado  aprovecharse  de  ellos, 
para  hacer  desdo  luego  las  reformas  convenien- 
tes y fructuosas  que  deben  hacerse.  Los  em- 
pleados cu  el  extranjero  podrán  ser  entonces 
¡mutual mente  satisfechos  de  los  haberes  que  se 
Ies  señalen:  y si  no  brillan  por  la  magnificencia 
de  sus  equipnges  y mesas,  á lómenos  vivirán  sin 
empeños  y con  decoro:  y brillarán  por  sus  vir- 
tudes que  tos  harán  tan  respetables  en  las  nacio- 
nes extranjeras,  como  al  justo  y prudente  go- 
bierno de  Vr.  AL  á quien  representen.  No  es 
despreciable  de  modo  alguno  la  idea  que  se  pre- 
senta en  el  papel  cíe  Vallcjo,  acerca  del  arreglo 
de  gastos  de  la  nunciatura  ; reduciendo  á sus 
individuos  eclesiásticos  á vivir  con  el  producto 
de  sus  prebendas,  sin  tomar  sueldo  de  tesorería 
aunque  fuese  necesario  dará  los  que  las  tuviesen 
cortas  otras  mayores.  Por  que  si  á los  empleados 
supremos  de  la  nación  se  les  obliga  á vivir  con 
mi  so  i o sueldo,  y este  corto  y comunmente  mal 
pagado:  no  obstante  que  la  mayor  parte  son  ca- 
sados, parece  que  la  razón  y la  justicia  dictan  que 
se  contenten  con  sus  prebendas  los  eclesiásticos 
que  sirven  cu  los  tribunales,  y cuya  suerte,  con 
ellas  solas,  es  harto  mejor  que  la  de  los  demas. 
Este  punto  merece  ser  examinado  con  mucho 
detenimiento  por  el  secretario  del  despacho, 
para  proponer  á V.  M.  lo  que  mas  con- 
venga á su  servicio  y al  bien  de  su  pueblo.  El 
resultado  de  estas  observaciones  es,  que  es- 
te ramo  se  ponga  en  numero,  clase  y sueldos  al 
pie  que  antee  tuvo,  ó al  que  conviene  tenga  se- 
gún ia  verdadera  necesidad  ; que  en  él  no  se 
pongan  mas  empleados  que  los  absolutamente 
precisos,  y que  conformándose  á lo  que  todos 
los  ramos  del  estado,  esto  es,  á no  tener  super- 
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numerarios,  agregados  ni  un  solo  empleado  no 
necesario,  se  reduzca  su  gasto  al  mínimo  posible; 
en  cuyo  caso  podrá  tener  bastante  con  15  mi- 
llones de  reales,  bien  pagados.  No  es  muy 
«rumie  ahorro  en  verdad,  pero  es  alguno  : aten- 
dieudo  á la  cantidad  total  que  para  él  se  pide, 
y al  cabo  con  él  se  podrán  llenar  olías  obliga- 
ciones de  justicia,  que  de  otra  suerte  caen  sobre 
miles  de  vasallos  de  V . M.  ; y uno  solo  de  estos 


del  estado,  es  un  bien,  es  una  justicia,  es  una  sa- 
tisfacción de  ipie  no  debe  privarse  el  beuéiico 
corazón  de  V.  AI. 

Gracia  y justicia. 

SI  presupuesto  de  los  gastos  del  ministerio  tle 
gracia  y justicia  no  me  parece  succptible  de 
reforma  sustancial  ni  momentánea.  No  obstante, 
V,  M.  lia  oido,  en  una  de  las  sesiones  anteriores 
creo  que  todavía  pudieran  hacerse  algunos:  pero 
siendo  poco  lo  que  esto  puede  influir  en  ios  gastos 
generales,  y al  mismo  tiempo  tratando  D.  Bruno 
Val  Inri  tío,  en  su  apreciable  memoria,  de  cosas 
que  deben  establecerse  con  tiempo  y meditación; 
seria  yo  de  opinión,  se  trasladase  al  secretario 
ríe  aquel  ramo  para  que  progresivamente  pu- 
dieia  proponerlas  á Vr.  M. , y como  conviene  . 
adoptar  aquellas  que  indudablemente  son  útiles 
y necesarias,  en  tal  concepto  el  gasto  de  este 
ramo  será  de  12.000,000  poco  mas  ó menos. 

i Marina. 

¡ ( íjalá  pudiera  yo  duplicar  ó triplicar  el  pre- 
supuesto de  83.000,000,  que  en  el  estado  de  teso- 
rería se  señala  para  la  marina  ; que  de  buena 
gana  lo  hiciera!  y ¡ojalá,  que  por  una  feliz 
variación  en  el  sistema  interior  pudieran  seña- 
larse á este  ramo  las  cantidades  que  se  señalan 
al  ejeicíto,  contentándonos  con  una  tuerza  sufi- 
ciente para  mantener  el  decoro  del  trono  y la 
tranquilidad  del  pais,  porque  así  como  estoy 
persuadido  que  puede  realizarse  sin  riesgo  nin- 
gimo,  así  lo  estoy  también  que  sin  marina,  y sin 
marina  respetable,  son  inútiles  cuantas  provi- 
dencias dicte  la  sabiduría  de  V.  Al.  y Je  su 
gobierno  en  favor  de  la  agricultura,  del  comer- 
cio y de  la  industria  nacional,  y sobre  todo 
cuantos  se  den  para  cortar  la  horrible  insurrec- 
cion  que  está  abrasando  en  nuestras  provincias 
ultramarinas!  Los  encargados  por  este  ministe- 
rio para  formar  parte  tle  la  junta  de  economías, 
í-h  francisco  Ciarcm  Es  pinosa  y ü.  José  Alaria 
de  Autran  han  presentado  en  ella  y se  han  leído 
en  c!  consejo,  csposiciones  instructivas  sobre  la 

reforma  y modo  útil  de  asistir  á este  ramo,  en 


la  situación  en  que  nos  hallamos.  Por  esto  y 
por  no  ser  de  mi  incumbencia  entrar  antes  como 
lie  dicho  en  estos  pormenores,  me  contento  con 
proponer  ú V\  M.  que  convendría  se  enterase  ofi- 
cialmente de  ellas  al  ministerio  de  marina,  para 
que  las  tuviese  presentes  al  tiempo  de  dar  destino 
útil  á la  cantidad  que  se  le  consigne.  Esta,  en 
medio  de  la  penuria  cu  que  nos  hallamos  y nin- 
gún medio  para  salir  de  ella,  que  no  este  fundado 
cu  las  mayores  economías,  es  preciso  que  se 
resienta  algo  de  tal  situación.  A 120.000,000  su- 
be su  presupuesto  , según  la  junta,  del  cual 
nos  bal  laníos  en  la  absoluta  precisión  de  bajar 
20,  quedando  reducidos  á 100,  divididos  en  dos 
partes  : 90  entregados  á la  armada,  para  que 
el  almirantazgo  y el  ministerio  los  empleen  en 
los  usos  mas  útiles  al  servicio  de  V.  M.,  bajo 
las  reglas  económicas  que  se  han  propuesto  y 
dicta  la  buena  razón  ; reducir  el  número  y 
clase  de  sueldos  a los  individuos  al  míuuno 
posible,  para  que  los  demas  puedan  emplearse 
con  mas  provecho  : y la  otra  que  son  los  10  res- 
tantes para  pago  de  viudas,  y para  tener  jun- 
tamente en  cada  uno  de  los  tres  departamentos 
de  cuenta  de  la  real  hacienda,  y a disposición 
del  ministerio  de  marina,  cierta  cantidad  de 
repuestos  de  boca,  para  alguna  urgencia  extra- 
ordinaria ó repentina.  Tal  es  mi  plan , por 
ahora  , con  respecto  á es¡.e  ramo  importante 
del  estado  : no  dudando  como  no  dudo  que 
udoptundu  y llevando  a (leíante  con  severi- 
dad y constancia  el  que  se  propone,  pocos  años 
bastaran  para  dar  un  aumento  considerable  al 

presupuesto  que  se  señala  de  los  100.000,000 
de  rs. 

Guerra. 

I 

Se  piden  por  la  junta  de  hacienda,  sin  que  de 
este  dictamen  se  aparten  los  individuos  que  cora- 
pusieron  la  sección  militar,  350  millones  de  rs. 
para  el  ramo  de  guerra.  En  él  como  mas  supe- 
rior á lodos  en  su  gasto  es  en  donde  la  necesidad 
obligan  mayores  economías,  sin  las  cuales  escu- 
sado  es  cansarse,  no  hay  mas  remedio  á que  ape- 
lar, que  á nuevas  y muy  grandes  imposiciones, 
tan  dolorosas  para  el  paternal  corazón  de  V.  M. 
que  las  detesta,  como  arriesgadas  de  ejecutarse 

por  lo  imposible  que  es  inventarlas,  que  no  sean 
gravosísimas  á los  pobres  vasallos,  ya  muy  abru- 
mados con  el  peso  de  las  calamidades  pasadas 
y presentes  , que  son  muchas.  No  dudo  se 
dirá  que  no  es  posible  reducir  este  ramo  á menor 
gasto ; pero  es  preciso  reducirlo  cuando  no  hay 
otro  medio,  como  no  le  ocurra  al  ilustrado  y ce- 
loso ministro  cpie  está  á su  cabeza,  adoptando 


MEH 


Mi£31 


líi  reforma  tic  gastos  no  absolutamente  necesa. 
ríos  píim  Atender  íi  oí  rus  tjuo  ucíiso  pcnsnríi  slt 
arriesgado  cortar  en  ei  momento.  Esto  es  invír- 
tí  en  do  poco  en  gustos  de  la  parle  material  del 
ejército,  para  atender  bien  á la  individual, 
y dar  tiempo  á que  se  disminuya  sin  violencia; 
sea  este  ú otro  el  medio,  en  el  que  no  me  intro' 
duzco  por  el  sistema  que  tengo  adoptado.  Ello  es, 
que  la  mas  urgente  necesidad  obliga  a tomar 
uno.  Obliga  el  bien  del  ejército;  obliga  el  mayor 
servicio  de  Y,  M.  ; obliga  la  seguridad  de  la 
monarquía,  que  siempre  la  creeré  mas  firme  y 
defendida  mejor  con  menos  gente  , asistida  de 
todo  lo  necesario,  que  con  mucha  escasa,  ham- 
brienta y desnuda,  que  debe  naturalmente  to- 
mar poco  interés  por  un  gobierno  que  en  su 
concepto  la  tiene  abandonada.  ¿Y  quién  es  en 
esto  mas  interesado  que  el  mismo  ejército,  lleno 
de  generates  y oficiales  de  la  mayor  ilustración, 
pundonory  zelo  por  el  servicio  de  Y.  Al.:  y lleno 
de  interés  por  las  tropas  que  manda?  ¿No  les 
será  mas  grato  mandar  un  ejército  menos  nume- 
roso , pero  contento  por  estar  bien  pagado, 
bien  mantenido  y bien  armado,  que  el  de  otro 
de  mas  individuos,  pero  falto  de  lodo  lo  nece- 
sario y disperso  por  los  pueblos  en  busca  del 
alimento,  precisado  tal  vez  á arrancarlo  por 
la  fuerza  á sus  conciudadanos  con  actos  de  vio- 
lencia y hostilidades,  tan  contrario  al  pundonor 
del  soldado  español,  como  á la  buena  disciplina 
de  las  tropas  y al  decoro  y justicia  del  gobierno 
que  privado  de  medios  para  evitar  estos  males 
1*0  los  puede  remediar  ■ ¿ Qué  convendrá  mas, 
Scnor,  á V.  M.,  al  ejército,  á sus  generales  y 
soldados,  que  las  cosas  subsistan  en  este  estado 
ominoso  y arriesgado,  ó que  por  medio  de  una 
justa,  racional,  pero  severa  economía . seguida 
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con  constancia,  se  sepa  de  cierto  que  nada  falta 
al  ejército  de  lo  que  se  le  debe  dar  ? Fácil  es 
decidir  esta  cuestión  con  el  celo  que  anima  al 
secretario  de  este  ramo  y á los  ilustrados  gefes 
del  ejército.  Fero  si  estas  medidas  han  de  pro- 
ducir efecto,  no  lian  de  ser  nominales;  lian  de  ser 

reales  y electivas.  El  ejército  se  compone  de  ge- 
nerales, oficiales  y soldados  ; de  estos  apesar 
que  la  justicia  y la  piedad  de  V.  ¡VI.  ha  mandado 
licenciar  muchos,  todavía  hay  muchos  cumplí— 
dos  que  reclaman  sus  infelices  familias,  la  agri- 
cultura,  las  ai  tes,  la  decaída  población,  y por 
último  la  utilidad  del  erario  de  Yr.  M.  TolIo 
conspira,  Señor,  á que  se  aumente  el  número  de 
los  licenciados.  Los  que  existen  no  se  pueden 
mantener,  por  poco  que  se  tarde.  Los  años  de 
abono  que  se  hace  á ios  mas,  los  pone  en  dispo- 
sición de  adquirir  derecho  á premios  exorbitan- 


tes, que  siendo  jóvenes  producen  una  carga  aj 
erario  muy  considerable,  de  muy  larga  du- 
ración, y que  solo  sirve  para  aumentar  una 
fuerza  militar  pasiva,  que  consume  lo  que  la 
activa  y trabajadora  debía  consumir;  y para 
que  estos  hombres  á titulo  del  goce  de  sus  re- 
tiros no  quieran  trabajar  como  sucede  comun- 
mente. Si  en  el  plan  del  arreglo  de  este  ramo 
quedan,  como  es  do  presumir,  oficíales  sobran- 
tes. no  deben  ser  abandonados  de  modo  abm» 
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no.  Los  que  fueren  de  este  número  deberán 
ser  reemplazados  en  el  ejército,  y mientras 
llegue  este  caso,  habrá  muchos  que  desearán 
servir  en  milicias,  ó esperar  en  sus  casas  el  re- 
emplazo con  cierto  sueldo,  proporcionado  á sus 
servicios:  muchos  que  se  retiraran  sin  él  con  un 
grado  mas  y fuero  crimina  . y otros  que  descaran 
ser  colocados  en  corregimientos  de  capa  y espa- 
da, gobiernos  y empleos  de  plaza;  y por  último, 
ios  empleos  designados  en  real  hacienda  por 
V.  M.  para  la  clase  militar,  todos  serán  provistos 
en  esta  benemérita  de  sus  vasallos.  Alguna  leu- 
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titiid  habrá  en  colocarlos  á todos,  pero  dando 
V.  Al.  órdenes  estrechísimas  para  que  esta  idea 
y la  de  reemplazar  las  vacantes  con  agregados, 
se  siga  con  constancia,  la  disminución  será 
sensible,  como  el  alivio  del  erario  de  V.  Al.  El 
número  de  generales,  Señor,  lia  parecido  á los 
profesores  de  este  ramo  poco  correspondiente  á 
mi  es  Ira  fuerza  militar.  Si  las  circunstancias,  la 
justicia  de  V.  Al.  y su  beneficencia  han  aumen- 
tado este  número  mas  allá  de  lo  que  naturalmen- 
te debería  ser,  tiempo  es  ya  de  pensar  seriamente 
en  esta  reforma,  que  reclaman  altamente  la  con- 
veniencia pública j el  decoro  del  gobierno  y el 
de  la  misma  clase  de  generales  : cuyo  excesivo 
número  les  quita  gran  parle  de  la  consideración 
que  deben  tener  y antes  tuvo.  Líl  provisión  de 
cualquier  empleo  no  necesario,  es  un  mal  graví- 
simo para  los  pueblos,  y de  ningún  bien  para  el 
servicio  de  Y.  M.  Los  deslinos  eclesiásticos, 
los  civiles  y tos  militares,  todos  los  que  se  em- 
pleanen  el  servicio  público,  lodos  tuvieron  por 
objeto  su  bien;  pero  cuando  su  número  es  ex- 
cesivo, cuando  no  son  de  pura  necesidad,  y 
se  hace  de  estos  empleos  un  modo  de  vivir; 
estas  instituciones  útiles  y necesarias  para  la 
subsistencia  de  la  sociedad,  y por  consiguien- 
te buenas,  son  uu  mal,  y el  hombre  justo  que 
ama  al  rey  y á la  patria,  no  puede  dejar  de  mi- 
rarlas bajo  de  este  aspecto;  y el  pueblo  mismo 
que  ve  con  dolor  que  se  le  arranca  lo  necesario, 
que  tanto  trabajo  y sudor  le  cuesta  adquirirlo 
para  invertirlo  en  empleados  de  cuyo  excesivo 
número  no  se  necesita  para  el  servicio  de  Y.  M > 
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y di-i  sujo  propio,  se  resiente  con  razón  del  mal 
(pie  te  viene,  y desconfía  y murmura  del  gobier- 
no que  no  remedia  tales  abusos,  Dar  un  empleo 
militar  ó civil  de  -10  ó 50,000  rs.  parece  que  no 
es  nada:  sin  embargo  es  el  resultado  del  sudor 
de  un  pueblo  de  300  ó 400  habitantes,  que  con 
mil  afanes  apenas  contribuirán  con  otro  tanto  á 
las  cajas  de  V . M.  Por  consiguiente,  este  es  uu 
mal  que  el  justo  y sensible  corazón  de  V.M.  re- 
mediara en  favor  de  sus  pobres  vasallos,  aunque 
tenga  que  hacerse  alguna  violencia  para  no  dar 
a otros  todo  lo  que  desean.  Así  que,  el  número 
de  generales  debe  lijarse  al  mínimo  posible  y 
pi  oporcíonado  á la  tuerza  militar  que  quede 
subsistente  : sin  que  se  nombre  uno  (sea  c! 
que  quiera  el  motivo)  mientras  haya  mas.  ó el 
número  esté  completo.  Si  acaeciese  haber  ofi- 
cíales de  alguna  antigüedad  y mérito,  á quienes 
en  ocasiones  importantes  no  se  pudiera  dejar  de 
atender,  ¿ qué  inconveniente  habría  en  graduar- 
los de  generales  con  antigüedad  y sin  sueldo, 
permaneciendo  en  sus  cuerpos  hasta  que  pudie- 
ran entrar  en  numero  ? Esta  medida  todo  lo  con- 
cillaba, y que  no  tiene  ningún  inconveniente,  lo 
prueban  los  cuerpos  de  Casa  Real  y los  Suizos. 

Fuera  de  esto,  ha  habido  alguna  facilidad  en 
dar  comisiones  á oficiales  generales;  resultando 
por  este  motivo  inoportunos  señalamientos  muy 
fuertes  de  gratificaciones  y sueldos  ó uno  y 
otro  y tratándose  del  establecimiento  de  un 
sistema  que  cubra  las  verdaderas  necesidades 
del  estado  con  el  menor  gravamen  de  los 
pobres  vasallos  de  V.  M.  que  las  han  de 
pagar,  es  preciso  no  despreciar  nada,  por  poco, 
rjuo  parezca  i\ \ prime  ni  vistfi*  En  eslíi  cuenta 
deben  entrar  también  las  gratificaciones  de  mesa 
que  en  otros  tiempos  mas  felices  pudieron  dis- 
culparse, pero  que  en  el  día  son  tanto  mas  repa- 
rables, cuanto  los  generales  que  las  disfrutan 
gozan  por  entero  sus  altos  sueldos  por  la  mayor 
parte  bien  pagados,  cuando  las  clases  mas  res- 
petables del  estado  y los  soldados  mismos  ca- 
recen de  lo  necesario.  Al  cabo  el  pretesto  con 
que  esto  se  hace,  es  con  la  necesidad  de  que  en 
ciertos  dias,  como  los  de  V.  M.,  los  de  la  Reina, 
&c.,  se  den  mesas  y banquetes  con  motivo  de 
tales  celebridades ; pero  esto  es  mas  bien  un 
pretesto  que  una  necesidad:  y en  prueba  de  ello, 
los  ministros  de  V.  M.  que  sobre  300,000  rs.  de 
sueldo  y 90,000  de  gratificación  de  mesa  que  tu- 
vieron han  quedado  sín  lo  uno  ni  lo  otro,  re- 
ducidos solo  á 120,000  rs. ; los  consejeros  de  es- 
tado que  desde  esta  cantidad  han  venido  á la  do 
40,000  mal  pagados,  no  por  eso  mancillan  eí 
decoro  del  trono  ; que  nada  pierde  por  eso  y es 


muy  chocante  se  crea  que  cu  el  pie  en  que  están 
constituidos  estos  empleos  en  España  v en  toda 
la  Europa,  por  ser  los  mas  inmediatos  á los  so- 
beranos, estén  menos  dotados  que  otros,  á título 
de  decencia.  Y al  cabo,  ¿ quién  duda,  Señor, 
que  al  corazón  sensible  de  Vr.  M.  le  será  mas 
grato  saber  que  en  esos  dias  solemnes  su  s 
vasallos  bendicen  los  principios  de  su  go- 
bierno, que  eí  que  lo  rindan  en  una  mesa 
esplendida,  pero  cubierta  con  los  afanes  del 
miserable  vasallo  suyo?  Asi  que  mientras 
las  circunstancias  no  permitan  mas  ensanche, 

todos  deben  vivir  con  sueldos  señalados  á sus 
clases. 

Uí>  de  grande  importancia  en  el  ramo  de 
guerra  el  de  las  viudedades  que  se  satisface  mal 
y con  un  atraso  considerable.  Para  evitarlo, 
como  es  justo  en  favor  de  esta  benemérita  y 
distinguida  clase  del  estado,  cuyas  viudas  y 
familias  muchas  lo  son  por  haber  muerto  sus 
padres  y maridos  en  defensa  del  trono,  de  la 
patria  y de  la  religión  : es  absolutamente  nece- 
sario que  mientras  no  se  pueda  dar  á este  monte 
los  auxilios  que  V.  M.  le  daba,  se  le  asigne  la 
mitad  de  la  tercera  parte  pensionablé  de  las 
mitras  de  España,  la  mitad  de  los  espolios,  con 
lo  cual  y los  descuentos  que  se  deben  hacera  to- 
dos los  individuos  que  gocen  sueldo  militar,  pu- 
dieran ser  socorridas  algo  mas  estas  infelices  que 
con  tanta  justicia  reclaman  la  compasión  del 
gobierno.  Hay  deudas  de  gran  consideración  en 
este  tamo  que  no  es  razón  dejen  de  satisfacerse, 
sino  de  una  vez,  progrcsivameiKe.  El  gobier- 
no no  puede  linccrlo  del  uno  ni  del  otro  modo. 
El  objeto  no  puede  ser  mas  piadoso  : interesan 
en  su  cumplimiento  la  religión,  la  moral  y la 
justicia  de  V . M, ; y en  tal  concepto,  y destina- 
dos los  fondos  de  espolios  ¡í  objetos  piadosos 
podría  lo  que  quedará  de  ellos  destinarse  por 
mitad  al  pago  del  monte  pío  militar  y del 
ministerio,  satisfaciéndose  todos  los  años  las  deu- 
das hasta  donde  alcanzare.  En  el  caso  de 
merecer  este  pensamiento  la  aprobación  de 
V.  M.  se  formará  un  sencillo  y claro  reglamento 

para  que  esta  operación  se  haga  con  justic  i* 
y sin  parcialidad. 

Los  individuos  que  componen  la  sección  mi- 
litaren la  junta  de  hacienda,  proponen  se  separe 
absolutamente  la  hacienda  militar  de  la  admi- 
nistración general  de  ella,  de  suerte  que  perci- 
biendo los  ministros  que  se  nombren  por  el  ramo 
de  guerra  la  asignación  que  se  íes  señale,  nada 
tenga  que  ver  ni  en  su  inversión  ni  en  su  ma- 
nejo, ni  en  la  conducta  de  sus  individuos  el  mi- 
nisterio de  hacienda.  Esta  es  una  cuestión  muy 
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antigua  que  tiene  sus  defensores  \ sus  contra- 
rios. Yo  procuraré  presentarla  á V\  M.  bajo 
los  dos  aspectos,  y V-  AI.  determinará  después 
lo  que  tenga  por  mas  conveniente.  Para  sos- 
tener  la  primera  opinión  se  dice,  que  poniendo 
bajo  el  ministerio  de  guerra  todo  lo  que  tiene 
relación  con  la  milicia,  se  establece  la  unidad, 
el  orden  y la  subordinación  al  gofo  del  ramo; 
que  este  sabe  las  necesidades,  el  sitio  y la  oca- 
sión donde  existen,  y por  consiguiente  que  sus 
providencias,  no  teniendo  que  contar  con  ot  ra- 
mo de  haden  la  (como  dicen  sucede  ahora)  se- 
rán mas  uniformes,  rápidas  y secretas  ; que  do 
esta  suerte  contando  con  los  recursos  de  unas 
provincias  v las  escaseces  de  otras  sera  mas 
fácil  la  distribución  de  las  tropas  y la  aplica- 
ción preferente  de  los  caudales  a!  objeto  que  sea 
necesario,  en  vista  de  lo  que  realmente  puede 
disponer;  y por  último  que  sujeto  el  ramo  de 
guerra  á un  presupuesto  fijo,  su  gef'e,  interesa- 
do cu  que  no  le  falte  lo  necesario,  cuidará  de 
establecer  la  necesaria  economía  , y de  dar 
una  distribución  justa  y proporcionada  á la 
cantidad  total  que  se  fe  suministre.  Por  el 
contrario,  los  que  quieren  que  bajo  el  ministerio 
de  hacienda  corra,  como  perteneciente  á él  la 
parle  militar  de  ella,  dicen,  que  este  lia  sido  un 
sistema  constantemente  seguido  en  España  y en 
todas  las  naciones  de  Europa,  sin  que  á ello  se 
oponga  el  señalar  á este  ramo  una  consignación 
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determinada  : que  las  faltas  que  pueda  tener  el 
estado  en  su  suministro  se  atribuye  con  ¡njusti- 
cia  y sin  conocimiento  a esta  separación,  y no 
consiste  en  esto  sino  en  la  falta  general  de  me- 
dios proporcionados  al  mantenimiento  de  unas 
tuerzas  mas  superiores  a las  que  la  nación  tiene, 
digo,  puede  y debe  mantener,  bastando  para 
convencerse  de  esta  verdad  observar,  que  el  pri- 
mer presupuesto  que  se  presentó  para  los  gastos 
dd  ejército  consumía  todas  Ins  rentas  del  esta- 
do  y ajustada  bien  la  cuenta  mas  todavía;  y tam- 
bién consiste  en  la  falta  de  orden  y escesÍvos 
gastos  que  se  hacen,  nacidos  en  mucha  parte  de 
la  independencia  en  que  se  bailan  del  ministerio 
de  hacienda  los  comisarios  ordenadores  y de 
guerra.  En  la  monstruosa  manera  en  que  está 
constituido  el  comisariato  militar,  sus  indivi- 
duos viendo  depender  sus  ascensos  y fortuna 
dd  ministerio  de  guerra,  ú él  y á los  gefes  mili- 
tares á cuyas  órdenes  están,  tratan  do  agradar- 
los, cuidando  muy  poco  del  de  hacienda,  del  que 
nada  tienen  que  esperar  ni  temer.  Que  observa n- 
dusc  lo  que  de  muy  antiguo  está  mandado  acer- 
ca de  que  las  mutaciones  de  la  tropa,  gastos  de 

fortificación,  de  artillería  y otros,  se  acuerden 
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p h los  ministros  de  guerra  y hacienda,  y rcs. 
pecti vameute  por  los  gefes  militares  é intenden- 
tes ile  tas  provincias;  no  resultarían  tales  ¡neón- 


corno  siempre  se  hizo,  hasta  que  preferido  en 
los  tiempos  de  Cíodoy  el  ramo  de  guerra  al.  de 
haciéndase  ochan  por  tierra  todas  las  instruccio- 
nes que  antes  gobernaban;  fueron  supeditados 
los  ministros  de  hacienda,  los  cuales  cebos  meros 
dependientes  de  los  primeros  y por  consiguien- 
íc  incapaces  de  sostener  los  derechos  del  rey,  se 
vieron  precisados  á obedecer  sin  réplica  órde- 
nes caprichosas,  perjudiciales  é injustas  por  lo 
comiin.  Y por  último,  que  el  rey  y la  nación 
deben  tener  una  garantía  de  lo  que  se  gasta,  ma- 
yor que  la  que  ofrece  una  cuenta  general  presen- 
tada al  fin  del  ano  en  el  tribunal  de  contaduría, 
mayor  ; cuya  garantía  no  puede  ser  otra  que  un 
cuerpo  político  bien  constituido  y libre  en  sus 
operaciones  el  cual  recibiendo  el  presupuesto 
asignado  al  ramo  de  la  guerra,  lo.  distribuya  por 
su  orden  conforme  alas  ordenanzas  y reales  ins- 
trucciones, bajo  las  órdenes  inmediatas  del  mi- 
nistro de  hacienda  de  quien  debe  depender  en 
sus  ascensos  y fortuna.  Para  que  se  vea  que  ni 
esta  garantía  ni  esta  separación  son  aéreas  y 
sí  establecidas  con  muy  grandes  fundamentos, 
léanse  las  ordenanzas  de  este  ramo  desde  muy 
aíras,  y se  verán  las  disposiciones  tomadas  para 
conseguirlas,  'futios  somos  hombres,  LSeüur,  y 
si  una  ley  firmo  y severa  no  viene  á contener 
nuestra  debilidad,  de  poco  servirán  las  clases  á 
quien  la  pueda  quebrantar  impunemente. 

Tales  son  las  razones  que  en  una  y otra  opi- 
nión se  presentan  á primera  vista.  Por  lo  que  á 
mi  toca,  no  puedo  dejar  de  decir  que  si  el  minis- 
terio político  del  ejército  ó sea  el  comisariato  lia 
de  permanecer  por  ahora  dependiente  del  minis- 
terio de  la  guerra,  no  teniendo  inas  parte  el  de 
hacienda  que  la  de  dar  todo  el  dinero  que  se  le 
pida,  \ que  este  lo  hayan  de  manejar  personas, 
cuya  suerte  depende  del  primero  esclusivanien- 
ie  sin  que  para  nada  necesite  del  segundo  ; y si 
el  ministerio  ha  de  estar  dividido  dependien- 
do del  ministerio  de  la  guerra  los  comisarios 
ordenadores  y de  guerra,  os  contralores  y de- 
mas dependientes  de  los  hospitales  militares, 
y del  de  hacienda  los  intendentes,  contado- 
res, tesoreros  de  ejército  y los  dependientes  de 
provisiones,  no  hay  una  cosa  mas  monstruosa, 
ni  que  pueda  producir  mas  perjuicios  á V,  M.: 
porque  debiendo  ser  el  cuerpo  político  del  ejér- 
cito  uno,  sujeto  ú mm  sola  cabeza  dc¡qu¡en  de- 
penda  absolutamente  en  todas  sus  relaciones, 
y sin  lo  cual  es  imposible  que  estas  tengan 


aniduit  ni  orden,  hoy  cada  operación,  cada  cuer- 
no y casi  cada  individuo  está  dislocado  de  los 
dem&s,  produciendo  efectos  enteramente  con- 
trarios á los  que  debe  producir.  En  tal  caso 
vale  mas  que  todo  el  cuerpo  del  ejercito,  era  pe  - 
7, ando  por  los  intendentes  de  este  ramo,  cuyas 
funciones  civiles  deben  separarse  de  ellos,  y si^ 
guien  do  tollas  sus  flemas  pertenencias,  corran 
absolutamente  por  el  ministerio  de  la  guerra,  el 
cual  recibiendo  su  presupuesto  lo  emplee  en  la 
forma  que  creyere  mas  conveniente  al  servicio 
de  V.  M.  Pero  si  por  el  contrario  se  forma  este 
ministerio  enlazando  todas  sus  partes  y emplea., 
dos,  sacando  partido  de  !os  comisarios  de  guerra 
y ilc  la  multitud  de  los  demas  empleados  de  es- 
tos ramos,  separándolo  de  la  parte  civil  del 
ministerio  de  hacienda  por  el  cual  corran  su 
organización,  sus  ascensos  y iodo  cuanto  de  él 


dependa  : en  tal  caso  no  dudo  decir  que  será  mas 
ventajoso  el  servicio  y mas  económico  dejarlo 
unido  al  ministerio  de  hacienda  y bajo  su  inme_ 
diata  dependencia,  sin  que  al  de  guerra  le  toque 
mas  que  pedir  el  peso,  medida,  número  y cali- 
dad de  las  cosas  que  necesite  que  es  lo  que 
siempre  se  lia  observado  con  utilidad  del  ejér- 
cito y de  la  real  hacienda,  y lo  que  conviene  se 
observe,  si  se  quiere  restablecer  el  buen  orden  y 
la  economía  tan  necesaria. 

Señor,  entre  las  cargas  mas  imposibles  que 
hoy  sufren  los  vasallos  de  V.  M.,  la  mas  inso- 
portable ó á lo  menos  la  que  mas  sienten  es  la  de 
alojamientos  y bagajes.  La  primera  fué  antes 
menos  extendida,  pero  lo  es  mucho  por  un  tris- 
te resto  fie  las  bárbaras  costumbres  que  nos  de- 
jaron nuestros  enemigos  que,  como  no  pisaron 
nuestro  snelo  sino  para  incomodarnos,  no  era  fácil 
se  olvidaran  de  este  medio  el  mas  apropósito  de 
todos  para  conseguirlo.  Pero  libres  de  ellos  ¿qué 
razón  hay  pura  que  subsista  una  práctica  tan 
perjudicial  y tan  opuesta  á nuestras  leyes  ? 
0 (cese  que  la  falta  tic  pagas  á los  oficiales 

obliíra  á esto,  ciertamente  fine  este  es  un  motivo 
& ' 

poderoso  que  debe  tenerse  en  consideración; 


pero  dándose  como  se  da  alojamiento  ó bien  re- 
facción á muchas  personas  que  lian  recibido  pa- 
ga, se  vé  claro  se  lia  introducido  en  esto  un  gran- 
de abuso  que  solo  la  autoridad  de  Y-  M.  puede 
desarraigar,  y que  conviene  desarraigue,  consi- 
derando los  mates  que  sufren  os  vasallos  de  Vr.  AI. 
ya  en  sus  costumbres,  ya  en  sus  intereses  con  tan 
abusiva  práctica.  Para  todos  debe  der rogarse, 
fuera  de  los  tres  dias  que  concede  la  ley  á los 


transeúntes  que  viajan  con  objeto  del  servicio 


de  V.  M.,  y esto  mientras  las  pagas  no  estén 
corrientes.  Dése  enhorabuena  este  auxilio  á los 


oficiales  de  coronel  ú bajo  que  ésten  coii  sus 
cuerpos,  y á las  mu  ge  res  de  estos  que  ésten  en 
compañía  de  los  maridos,  pero  tle  modo  alguno 
fuera  de  tos  tres  dias  de  tránsito  á los  oficiales 
superiores  á estos,  á los  sueltos  agregados  á pla- 
zas, á los  retirados,  á los  que  viajan  por  sus  ne- 
gocios, en  fin  á ninguno  que  no  sea  de  las  clases 
expresadas,  á no  ser  que  formen  parte  de  un  ejér- 
cito ó división  militar  que  en  tiempo  de  guerra 
se  halle  al  frente  de  las  tropas.  Y en  aquellos 
pueblos  donde  se  hubiese  preferido  dar  refac- 
ción, debe  arreglarse  esta  á una  cantidad  mode- 
rada y no  darse  sino  á las  clases  que  deban  tener 
alojamiento,  el  cual  deberá  cesar  para  todas  des- 
de que  las  pagas  de  los  oficiales  ésten  corrientes. 
\ respecto  ú que,  según  la  sabia  disposición  de 
AL  M.,  debe  repartirse  con  igualdad  entre  todas 
las  provincias  la  contribución  de  utensilios, 
contando  con  el  gasto  que  haya  que  hacer  para 
que  los  cuaitelcs  establecidos  tengan  el  compe- 
ten te  surtido  de  camas  y tiernas  necesario  pa- 
ra la  tropa,  se  mande  á los  capitanes  genera- 
les que  la  permáncuitc  en  sus  provincias  la 
coloquen  en  donde  haya  edificios  adecuados;  y 
si  la  necesidad  del  servicio  de  Y.  M.  exije  mu- 
darlos, acudan  cotí  tiempo  á los  intendentes  para 
que  puedan  proveerlos  de  lo  necesario,  defecto 
de  hacer  á los  pueblos  menos  incómoda  y á la 
real  hacienda  menos  costosa  la  residencia  de 
las  tropas,  y proporcionar  á estns  la  comodidad 
posible.  Tal  es  el  método  que  siempre  se  ha 
seguido  en  utilidad  del  ejército,  de  su  disiplinay 
de  los  fieles  vasallos  de  V.  M.,  que  por  este  lado 
sufren  incomodidades,  que  solo  sabe  á donde 
alcanzan  el  que  las  lia  visto  muy  de  cerca.  Yo 
Ins  lie  visto,  Señor,  yo  he  visto  viajar  por  gusto 
y por  pura  diversión  algunos  acompañados  de 
comitivas  muy  numerosas,  compuestas  de  toda 
clase  de  personas.  Aun  eclesiásticos,  caminan 
de  pueblo  en  pueblo,  haciendo  sufrir  gastos  é 
incomodidades  que  no  deben  sufrirse  bajo  ej 
sabio  y paternal  gobierno  de  Y.  Al.  Esto  nos 
ha  quedado  de  los  enemigos,  de  unos  enemigos 
que  sirviendo  como  servían  á un  Atila,  ya  es 
tiempo  de  que  aborrezcamos  sus  usos  y costum- 
bres como  á ellos  mismos,  y volvamos  al  orden 
que  seis  años  de  desolación  y de  infortunios 
nos  habían  hecho  olvidar. 

El  (laño  que  por  los  bagajes  sufren  también 
los  vasallos  de  V.  M.,  especialmente  los  mas 
útiles  cuales  son  los  labradores,  es  también  de 
gran  tamaño,  y aunque  no  se  pueda  evitar  del 
todo,  puede  evitarse  en  mucha  parle.  Anfe 
todas  cosas,  las  marchas  de  los  cuerpos  deben 
dilatarse  cuanto  sea  posible,  ya  por  el  bien  de 
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los  mismos,  ja  por  el  cíe  los  pueblos  que  su- 
fren mudio  en  semejantes  ocasiones.  Y fue- 
ra fiel  caso  en  que  el  servicio  de  V.  M.  exija 
perentoriamente  la  marcha  ele  las  tropas,  el  mi- 
nisterio de  guerra  deberá  ponerse  de  acuerdo 
con  el  de  hacienda:  y los  capitanes  generales  con 
los  intendentes,  ja  en  los  destinos  que  deben 
tener  los  cuerpos  ya  en  las  temporadas  del  año 
en  que  deban  caminar  para  que  puedan  hacerlo 
con  la  menor  incomodidad  de  los  pueblos,  y ma- 
yor comodidad  de  las  tropas,  las  cuales  es  claro 
cjiic  estarán  mejor  asistidas  cuanto  mas  desemba- 
razadas de  hacer  aquellos.  Está  al  cargo  de  la 
autoridad  de  los  capitanes  generales  de  las  pro- 
vincias mudarlos  cuerpos  dentro  del  distrito  de 
su  mando  cuando  Ies  pareciese.  Bueno  podra  ser 
que  la  tengan  en  algunas  ocasiones,  pero  es  me- 
nester hacerles  iguales  prevenciones  que  las  que 
dejo  apuntadas.  \ o lie  visto  hacer  andar  á un 
regimiento  2b  leguas  solo  para  que  asistiese  á una 
procesión,  y esto  cuando  los  labradores  estaban 
en  sus  cosechas,  los  soldados  apenas  tenían 
zapatos  y los  oficíales  no  tenían  pagas.  Yo  los  he 
visto  mudarse  sin  cesar,  por  causas  que  dá  ver* 
giicnzii  decir,  y estos  son  abusos  de  autoridad 
que  es  menester  enmendar.  Es  preciso  man- 

' ::!l  ue  a naí^e  ac  le  dé  bagaje,  sino  al  que  le 
esté  señalado  por  ordenanza  y en  las  ocasiones 
que  V.  M.  les  concede  este  auxilio.  Todos  los 
exijen  hoy  sin  distinción  de  clases  y tiempos,  y 
es  porque  la  mayor  parte  no  los  pagan.  Antes 
de  salir  del  pueblo  los  deben  satisfacer,  y si  no 
lo  hacen  no  se  les  deben  dar.  Los  infelices  ba- 
gajeros son  maltratados,  y seria  una  cosa  muy 
propia  de  la  justicia  de  V.  M.  mandar,  como 
una  adición  alas  leyes  penales  de  la  milicia, 
que  el  ge  fe  militar  que  diera  pasaporte  al  que 
no  debiera,  y el  individuo  que  no  pagara  ó 
maltratara  al  bagajero,  fuera  justificado  el  de- 
lito, irremisiblemente  suspenso  de  su  empico. 
Con  esííis  providencias  aunque  el  mal  no  se 
puede  cortarde  raíz  se  minorará  mucho;  lastro- 
pus  tendrán  los  auxilios  que  deben  tener,  y los 
imeblos  bendecirán  el  paternal  gobierno  de 


Nada  me  toca  Lablar  de  la  organizad 
■ntcnor  del  ejército:  sin  embargo  algo  pudit 
decir  que  no  Inera  absolutamente  inútil  ni  d. 
atendido.  Dejando  pues  á los  maestros  de 
proies.on  que  propongan  á V.  M.  los  medios 
hacer  esta  operación  de  la  manera  mas  útil 
servicio  de  Y . M.,  con  buena  y justa  distribuci 
Je  sus  intereses,  me  ceñiré  á espresar  la  es, 
S.con  de  los  individuos  que  componen  la  s 
con  nublar,  en  la  cual  el  punto  mas  interesa, 


es  el  de  dar  á las  milicias  toda  la  esteusion  pos  i 
ble.  Eu  mi  opinión,  seria  muy  bueno  y útil  en- 
lazarlas con  el  ejército,  de  suerte  que  un  regi- 
micuío  veterano  tuviera  otro  de  milicias,  de  don- 
de .surtirse  para  completarle  en  tiempo  de  guerra 
} para  reemplazar  las  vacantes  naturales.  Este 
modo  sencillo  y justo  que  en  nada  se  opone  alas 

constituciones  particulares  délas  milicias,  daría 

al  ejército  recluías  con  alguna  instrucción,  y 
con  un  coste  muy  inferior  ul  actual.  En  un 
mes  se  hallaría  completa  la  infantería  veterana, 
y en  ci  mismo  tiempo  reemplazados  los  regi- 
mientos de  milicias,  para  acudir  adonde  la  nece- 
sidad lo  exija  dentro  del  país.  A mí  me  parece 
que  esta  idea  no  merece  ser  del  todo  desechada, 
y por  consiguiente  qué  es  digna  de  que  \\  M.  la 
mande  pasar  al  ministerio  de  guerra,  para  que 

meditándola  y perfeccionándola  se  pueda  hacer 
de  ella  algún  uso, 

A 350  millones  asciende  el  presupuesto  que  la 
junta  de  hacienda  señala  para  todos  los  gastos 
del  ejército;  cantidad  que  mirada  aisladamen- 
te no  parece  gran  cosa,  pero  comparada  con 
las  rentas  del  estado,  es  muy  excesiva  : pues 
casi  es  sus  dos  terceras  partes  íntegras  de  ellas, 
cuyo  gasto  es  imposible  sobrellevar  sin  desaten- 
di  rulos  tiernas.  Yo  quisiera  que  las  circunstan- 
cias fueran  menos  apuradas,  y que  el  riesgo  que 
corremos  permaneciendo  las  cosas  en  el  estado 
actual  fuera  menos  eminente,  pero  lo  es  mucho 
Sentir,  lo  es  mucho,  y llamado  por  V.  M.  á su 
jado  para  que  le  proponga  los  medios  de  evitar- 
lo, faltaría  á mi  conciencia  y á mi  honor  si  no 
dijera  ú V.  JV1.  que  es  imposible  sobrellevarlos 
mientras  los  pueblos  mas  convalecidos  de  su- 
cíesgracias  no  estén  en  disposición  de  cubrirlos; 
porque  cuidando  (que  no  es  difícil)  de  que  se  le 
haga  justicia  en  sus  negocios,  sin  trabas,  detencio- 
nes m gastos,  y sin  gravarlos  en  Ja  cantidad,  ni 
en  el  modo  deexigírseta  mas  de  lo  que  puedan 

pagar,  del  pueblo  nada  hay  que  temer.  Señor. 
Contento  con  su  suerte,  solo  piensa  en  gozarla  en 
paz,  bendiciendo  el  parternal  gobierno  que  cuide 
de  él.  Lo  temible  y arriesgado  es  tener  en  pie 
tropas  en  número  que  no  se  puedan  mantener, 
por  eso  es  necesario  tener  menos,  y que  nada  les 
falle  si  se  quiere  mantener  siempre  la  tranquili- 
dad del  estado.  Al  cabo  diez  ó doce  mil  hom- 
bres mas  o m<  .!  1 im manentes,  y que  se  pueden 
reunir  al  ejército  en  un  mes,  no  han  de  influir 
macho  en  nuestra  seguridad  csterior  : la  inte- 
rior, Señor,  no  hay  que  dudarlo,  se  aumenta  ó 
disminuye  en  razón  del  mayor  ó menor  peso  que 
cargue  sobre  el  pueblo,  es  decir,  en  razón  del 
mayor  número  de  tropas  que  existan,  y diez  6 
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,100c  mil  lioinbrcs  que  cuu  todos  sus  gastos  cor- 
respondientes ¡i  estas  fuerzas  consumirán  mas  de 
15  millones  de  rs. , influyen  demasiado  en  la  pú- 
blica felicidad,  ya  por  la  gente  que  se  distrae 
de  los  cuerpos  y talleres,  ya  por  su  gasto  en  el 
bienestar  de  los  vasallos  de  V.  M.  que  se  agota  y 
aniquila  en  términos  tales,  que  sobre  el  disgusto 
continuo  en  que  viven, y su  desabrimiento  con  el 
gobierno,  cuando  V.iM.  en  ocasión  tan  importante 
los  necesite  en  lugar  de  una  población  abun- 
dante, sobrada  y contenta  con  su  gobierno  pronta 
á sacrificarse  por  V.  AI.,  solo  hallará  un  corlo 
número  de  hombres  y vasallos  miserables  y des- 
contentos, bien  poco  aptos  para  ayudar  al  es- 
tallo en  sus  apuros.  Esta  es  la  diferencia  del 
uno  al  otro  caso,  y conociéndola,  poco  hay  que 
discurrir  sobre  el  medio  que  la  prudencia  y la 
necesidad  dictan  que  se  elija.  Así  en  virtud  de 
lo  que  se  ha  dicho  sobre  este  ramo,  su  presu- 
puesto no  puede  exceder  de  325.000,000  de  rs.; 
con  esta  cantidad  destinada  en  la  mayor  parle 
ú la  manutención  personal  del  ejército,  puede 
componerse  de  una  fuerza  mucho  mas  que  la  su- 
ficiente para  la  tranquilidad  interior,  y muy 
adecuada  en  caso  de  una  guerra  para  recibir  en 
muy  pocos  momentos  ( si  se  organiza  como  es 
debido  y dejo  indicado)  masque  doble  de  su 
número,  y ser  suficiente  para  que  ¡amas  poda- 
mos ser  sorprendidos.  Al  cabo  25.000,000  de 
rs.  hemos  visto  cuan  poco  influyen  para  el  ejér- 
cito que  no  tendría  con  ellos  mas  aumento  que 
cinco  6 seis  mil  hombres,  y con  25.000,000  hay 
suficiente  para  cumplir  con  otras  varias  obliga- 
ciones militares,  atrasadas  que  por  falta  de  ellas 
están  hoy  desatendidas  con  grave  perjuicio  y 

gran  desdoro  del  servicio  de  V.  ¡VI.  y buen  nom- 
bre de  su  gobierno.  Yo  bien  sé  que  para  poner 

las  cosas  en  estado  costará  vencer  dificultades, 
grandes  preocupaciones,  y aun  hacerse  muchos 
enemigos:  pero  como  por  esta  disposición  nadie 
queda  sin  medios  de  subsistir,  yen  llevarla  á 
delante  está  interesado  el  verdadero  servicio  do 
V.  M.  y el  bien  de  la  nación,  no  dudo  que  los 
gefes  de  este  ramo  y sus  ilustrados  cooperadores 
hallarán  modo  de  distribuir  esta  cantidad  y dis- 
poner las  cosas  de  modo  que  con  ellas  y sin 
violencia  se  establezca  desdo  luego  el  sistema 
que  se  debe  observar.  Todos  en  nuestros  ramos 
encontramos  las  mismas  dificultades,  y todos  te- 
nemos que  chocar  con  preocupaciones,  lodos 
nos  hacemos  enemigos,  y nadie  puede  contar 
con  mas  seguridad  de  coger  este  fruto  do  sus 
trabajos  queel ministro  de  hacienda;  sin  embar- 
go se  ha  propuesto,  por  no  correr  este  riesgo, 
ver  con  indiferencia  como  se  linde  la  nave  del 


estado.  Pero  obligado  ú librarla  del  naufragio 
cuantos  tenemos  el  honor  do  estar  al  lado  do 
Vr.  AI.,  preciso  es  que  para  ello  apliquemos  sin 
excepción  todos  nuestros  esfuerzos  sin  contem- 
plación y con  fortaleza.  Yo  aseguro  á Y.  M. 
que  aunque  todavía  tengamos  que  sufrir  algún 
tiempo,  ( lo  que  es  indispensable  ) no  serán  va- 
nos nuestros  esluerzos  si  en  este  ramo  de  guerra 

O 

se  hacen  los  convenientes  para  llevar  adelante  con 
firmeza  y constancia  todo  lo  que  va  propuesto. 
Mil  razones  se  querrán  exponer  en  contra  de 
ello,  porque  las  preocupaciones  y el  interés 
individual  son  muy  ingeniosos  , yo  no  trataré 
de  combatirlas.  Por  cierto  he  dicho  cuan  inca- 
paz soy  de  estos  choques,  escúchenme,  preva- 
lezcan en  hora  buen  a,  pero  también  aseguro  á 
V.  M.  que  los  males  de  la  patria  no  se  cura  11, 
y que  mis  cortas  luces  son  insuficientes  ( desde 
ahora  lo  digo  para  que  jamas  se  me  reconvenga) 
para  remediar  las  que  puedan  sobrevenir  sobre 
nosotros. 

Hacienda* 

Esta  parte  es  la  inas  importante  de  la  adminis- 
tración pública,  el  eje  y fundamento  en  que 
lotlas  las  demas  descansan,  laque  sabia,  prudente 
y económicamente  dirigida  hace  á los  reyes 
felices,  siéndolo  sus  pueblos,  ó por  el  contrario 
mirándola  con  abandono  hace  á unos  y otros 
desgraciados,  y es  comunmente  causa  de  su  feli- 
cidad ó de  su  ruina.  Esta  parte  de  la  admi- 
nistración ha  sido  mirada  años  hace  con  un 
abandono,  cual  lo  manifiesta  ct  deplorable  estado 
en  que  la  vemos.  Jamas  se  ha  contado  con  ella 
para  proyectar  gastos,  jamas  ha  sido  anticipada 
y detenidamente  consultada;  antes  de  pensar  en 
una  empresa  para  saber  sí  la  situación  del  tesoro 
real  y la  de  los  pueblos  permitían  los  gastos  quo 
intentaban  hacer;  jamas  se  lia  contenido  ningún 
ministerio  cu  aumentar  gastos,  sueldos  y gratifi- 
caciones ásu  arbitrio,  y en  fin  nadie  se  ha  detenido 
en  recetar  sobre  la  real  hacienda  corno  sino 
perteneciera  al  mismo  soberano,  y como  si  los 
infelices  vasallos  que  contribuyen  á formarla 
fuesen  vasallos  de  otro  rey,  ó acaso  enemigos  de- 
clarados á quienes  fuera  preciso  destruir.  Jamas 
se  ha  hecho  un  verdadero  y exacto  presupuesto 
de  gastos  cual  era  necesario  para  que  todos  se 
sujetaran,  como  debe  hacerse  en  un  país  bien 
o-obernado ; v jamas  este  ministerio  lia  tenido 
autoridad  suficiente  para  resistir  la  arbitrariedad 
con  que  se  ha  dispuesto  de  sus  sudores  y afanes* 
El  aspecto  con  que  los  demas  le  han  mirad  o,  es 
mas  bien  como  un  obligado  á buscar  medios 
para  suministrar  cuanto  se  le  pide, -que  como  un 
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justo  y prudente  regulador  de  lo  que  los  demas 
puedan  gastar  ; mas  bien  como  tiu  inexorable 
xactor  en  cuya  boca  se  ím  de  hacer  siempre 
Idioso  á ios  pueblos  el  venerable  nombre  del 
rey , que  como  un  instrumento  de  hacerlo 
amar  aun  en  medio  de  la  necesidad  de  pedirles 
el  desprendimiento  de  lo  necesario  para  cubrir 
las  verdai leras  necesidades  del  estado,  fomen- 
tando su  agricultura,  su  comercio  é industria 
y empleando  alguna  parte  de  lo  que  los  mismos 
pueblos  contribuyen,  en  aumentarles  los  medios 
de  su  felicidad  y bienestar,  que  es  una  de  sus 
principales  obligaciones.  ¿ Mas  cómo  había  de 
ejecutarlo,  si  jamas  las  rentas  ordinarias  lian 
bastado  para  cubrir  las  obligaciones  ciertas  ó 
%uradas  que,  á titulo  de  necesidades, se  le  pedia 
que  cubriera  ? ¿ ni  cómo  si  algunas  de  las  rentas 
del  estado  y otros  arbitrios,  no  debiendo  haber 
una  de  cualquiera  clase  que  sea,  que  no  se  mane- 
je en  este  ministerio,  se  han  manejado  fuera  del 
y se  han  invertido  sus  productos  sin  darle  el 
mas  pequeño  conocimiento  ? De  aquí  ha  resulta- 
do la  necesidad  de  aumentar  las  contribuciones 
en  diversos  tiempos  y con  diversos  pretestos; 
de  acudirá  empréstitos  nacionales  y csíranjeros; 
creación  de  papel,  que  aunque  con  diferentes 
nombres  y presentados  bajo  diferentes  aspectos, 
siempre  lian  causado  el  mismo  efecto  : de  aquí 
las  ventas  de  bienes  ágenos  hecha  por  el  gobier- 
no, y la  mortal  excitación  á los  particulares  que 
lo  hicieron  de  los  suyos*  De  aquí  precisarlos  á 
imponer  sus  capitales  en  los  fondos  públicos  : 
de  aquí  no  haber  cumplido  el  gobierno  jamas 
con  ninguna  de  las  obligaciones  que  contrajo, 
de  cuyas  resultas  tiene  perdido  su  crédito  den- 
tro y fuera  de  España  como  el  comerciante  mas 
fraudulento,  y en  la  miseria  y desesperación 
millares  de  familias,  engañadas  con  las  insidio- 
sas ofertas  de  los  proyectistas  ; y de  aquí  en  fin 
que  no  haya  un  hombre  que  quiera  encar- 
garse de  este  ministerio  en  el  que  su  ocupación 
continua  y esc!  u si  va  es  la  de  mentir  , enga- 
ñar y hacer  odioso  el  sagrado  nombre  del  rey 
exigiendo  el  pueblo  lo  que  no  pUede  n¡  jeb(¡ 

satisfacen 

Tal  estado  de  cosas,  son  consecuencia  del 
abandono  de  un  sistema  racional  y justo  • y 
ha  puesto  los  negocios  en  la  situación  que  Ly 

al'borl/ri  “ SCS“ndlUl  y consíancia  del  estado 
al  bordo  de  su  precíelo.  No  hay  que  dudar- 
lo, fuera  de  las  convulsiones  q„e  algunas  na- 
ciones sulr.eron  por  la  ambición  de  algunos 
pan, enlares  por  mandar  y oblener  empleos 

brees,Tn°í  05  ,P°r  dcagracia  110  l¡- 

) las  demas  de  que  nos  habla  la  historia  de 
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¡a  sociedad  las  ocasionaron  los  desórdenes  en  el 
manejo  de  la  hacienda  pública,  y nosotros  está- 
bamos destinados  á confirmar  también  esta  ter- 
rible lección  á nuestros  venideros.  No  lo  somos, 
Señor,  cu  nuestra  mano  está  apartar  de  nosotros 
tan  aciaga  predicción.  La  sabiduría  de  V,  M. 
o fia  conocido  así,  y lia  resultado,  por  prelimi- 
nar de  la  gran  reforma  que  debe  hacerse  cu  lo- 
dos los  ramos  tic  la  administración  pública,  el 
que  se  asignen  á cada  uno  de  ellos  las  cantidades 
necesarias  para  sus  gastos,  de  manera  que  sin  mi- 
seria pueda u cu bri rsc  las  verdaderas  obligaciones 
del  estado,  sin  que  los  pueblos  sufran  grandes 
gravámenes,  únicos  medios  de  librarnos  de  los 
males  que  nos  amenazan. 

Llamado  por  V*.  M.  en  tan  crítica  ocasión  y 
para  tan  grande  objeto,  cuando  los  males  no 
pueden  ser  mayores  para  el  desengaño  al  terrible 
ministerio  de  hacienda,  mis  cortas  luces  y dis- 
posiciones me  hicieron  temblar  y me  obligaron 
varias  veces  á suplicar  u V.  M.  me  libertase  de 
tamaña  carga.  No  habiéndolo  conseguido,  pro- 
curaré llevarla  hasta  donde  mis  fuerzas  alcancen, 
empezando  por  proponer  á V.  M.  el  sistema  que 
aunque  bien  sencillo  lo  creo  justo  y necesario 
y en  mis  cortas  luces  el  único  que  pueda  adop- 
tarse, por  ahora,  para  conseguir  aquellos  fines. 
V.  M.  lo  examinará  y oyendo  el  sabio  dictamen. 

de  su  consejo  de  estado,  resolverá  lo  que  le 
parezca  mejor. 

El  presupuesto  de  ISG.000,000  que  se  piden 
paia  la  real  hacienda  es  por  desgracia  algo  ex- 
cesivo, pero  difícil  su  disminución  en  el  mo- 
mento en  este  ramo  importante  de  la  adminis- 
tración, en  el  cua  no  son  los  empleados  los  que 
consumen  esta  cantidad  ; no  por  cierto  : apenas 
importan  Jos  sueldos  la  cuarta  parte,  y aun  es- 
tos son  inas  bien  consecuencias  del  sistema  de 
administración  que  de  sus  dotaciones  que  son 
muy  cortas.  No  hay  nación  en  la  Europa  que 
administre  sus  rentas  con  menos  gasto,  y mucho 
menor  numero  de  empleados,  y no  hay  carrera 
en  el  estado,  cuyos  individuos  generalmente 
hablando,  ésten  menos  dotados  y tengan  menos 
esperanzas  de  mejorar  su  fortuna.  Empleados 
que  antes  gozaban  40,  50,  ó G0.000  rs.  están  re- 
ducidos á20  ó 24,000  rs.,  y V.  M.  sabe  que  ape- 
nas hay  despacho  en  que  no  se  presente  á V , JVf. 
un  reglamento  con  considerables  economías  en 
todas  clases.  Si  hay  en  la  corte  oficinas,  y en 
ellas  individuos  demás,  este  es  un  mal  n-enenil 
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en  todos  los  ramos  del  estado,  pero  es  mal  par- 
cial, que  á los  actuales  gefes  celosos  del  servicio 
de  V.  M,  Ies  toca  remediar.  No  hay  acaso 
quien  sea  mas  enemigo  que  yo,  del  aumento  de 
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empicados;  V.  M.  sabe  que  en  dos  meses  que 
hace  tengo  el  honor  de  servir  á 8.  II.  P.,  no  le  lie 
propuesto  el  nombramiento  de  uno  solo,  y dos 
de  alguna  entidad  que  han  vacado  en  la  corte 

D 

se  lian  mandado  suprimir.  Pero  esta  repugnan- 
cia mía  á dar  empleos  no  es  porque  crea  exce- 
sivo su  número,  antes  lo  creo  corto  para  la  actual 
forma  de  administración;  sino  porque  en  mí  sis" 
tema  aquella  debe  simplificarse  mucho,  como 
i iré  mas  adelante,  cu  cuyo  caso  el  número  de 
empleados  en  la  administración  y resguardo  de- 
be menguar  en  gran  manera.  Hay  infinitos  que 
creen  que  se  luirla  Lina  gran  reforma  reduciendo 
los  empleados  en  su  número  y sueldos  al  pie  en 
que  estuvieron  el  año  de  77,  que  fue  el  de  ma- 
yores productos.  Astees  un  error,  nacido  de  la 
falta  de  conocimientos  en  estas  materias,  que 
como  no  se  estudian  en  as  universidades,  iodo 
el  mundo  se  cree  con  derecho  á dar  su  voto  en 
ellas.  Los  empleados  en  la  real  hacienda  son 
en  menos  número  que  entonces,  y hemos  visto 
cuan  disminuidos  están  sus  sueldos.  Aumentan 
este  gasio  los  resultados  que  han  ido  dejando  los 
diferentes  sistemas  de  rentas  adoptados  de  vein- 
te años  á esta  parte;  en  los  cuales  han  quedado 
muchos  empleados  sobrantes  en  el  nombre,  y se 
han  colocado  por  intereses  personales  y favor 
muchos  que  no  lo  estaban,  dejando  á otros  ju- 
bilados, gravando  las  rentas  públicas  con  sus 
sueldos.  No  obstante,  no  suben  los  sueldos 
de  todos  los  empleados,  inclusos  los  resguar- 
dos á mas  que  51.520,189  rs.,  esto  es  ¡a  cuarta 
parte  del  presupuesto  poco  mas  ó menos  ; lo 

demás  se  gasta  en  fábricas  y compras  de  efec- 
tos, cuyos  productos  vendidos  en  los  estancos 
aumentan  las  rentas  ; y en  las  exorbitantes  car- 
gas que  tienen  sobre  sí,  procedentes  de  grandes 
imposiciones  que  se  han  hecho  sobre  la  del  ta- 
baco, especialmente  de  limosnas  y mercedes;  en 
cuyas  operaciones  no  ha  habido  toda  la  discre- 
ción y buen  juicio  que  han  debido  haber,  espe- 
cialmente no  habiendo  época  en  toda  nuestra 
historia  económica  en  que  Ja  real  hacienda  no 
estuviera  muy  alcanzada.  El  mal  pasado  y sus 
actuales  efectos  ya  no  tienen  remedio,  y este  se 
conseguirá  primero,  variando  en  parte  el  sis- 
tema de  administración,  sustituyendo  las  rentas 
provinciales  que  tantas  manos  necesitan,  con  una 
única  contribución  tan  deseada  de  todos,  y so- 
bre la  cual  tanto  se  tiene  trabajado.  Adoptan- 
do este  medio  con  la  solidez  y circunspección 
necesaria,  que  el  ministro  de  hacienda  propondrá 
á V.  M.  oportunamente,  solo  por  esta  parte  se 
podrán  economizar  la  cuarta  ú quinta  parte  do 
empleados.  Segunda,  dar  á los  resguardos 


mejor  organización,  y á la  cuenta,  y razón 
de  las  rentas  estancadas  que  deban  subsistir, 
mas  sencillez.  Tercera,  no  prestándose  V.  M. 
á conceder  empleo  alguno,  pequeño  ni  grande 
en  real  hacienda,  mientras  haya  uno  solo  con 
sueldo  y sin  ocupación  á quien  colocar.  Por- 
que de  la  facilidad  con  que  se  lian  dado  á mu- 
chas personas  ineptas  los  destinos,  nace  luego  el 
cálculo  de  ser  mas  ventajoso  jubilarlos  con  suel- 
do entero  que  dejarlos  en  unas  ocupaciones  que 
no  saben  desempeñar,  listo  es  cierto,  pero  el 
erario  queda  con  la  carga  de  mantenerlos  que 
no  tendría,  si  no  los  hubiesen  colocado.  Con 
estas  y otras  economías,  que  sucesivamente  se 
irán  proponiendo  á V.  M.,  el  presupuesto  de 
este  ramo,  que  hasta  hoy  ha  subido  á 186  millo- 
nes de  reales,  podrá  reducirse  mucho,  y para 
la  cuenta  que  vamos  llevando  podrá  suponerse 
de  110  millones. 

Esto  supuesto  y lo  demas  de  que  liemos  ha- 
blado en  sus  respectivos  ramos,  podremos  muy 
bien  decir  que  el  presupuesto  para  los  gastos 


del  estado  será. 

\ Casa  real 

56.973,600 

' Estado 

15.000,000 

J Gracia  y justicia  . . 

12.000,000 

j Marina 

100.000,000 

j Guerra 

325.000,000 

^Hacienda 

110.000,000 

618.973,600 

Rentas.  . . . 

597.126,987 

Déficit.  . . . 

21.846,613 

V.  M.  ha  visto  que  cubiertas  las  principales 
obligaciones  del  estado  con  las  asignaciones,  que 
de  acuerdo  con  los  respectivos  secretarios  del 
despacho  se  han  hecho,  resulta  un  déficit  de 
21.000,000  de  rs.  en  lugar  de  233.140,932  rs. 
que  era  el  que  se  presentó  á la  junta  y secre- 
taría, y que  se  debió  rebajar. 

Esta  baja  enorme  en  los  gastos,  un  tercio 
menos  que  lo  que  antes  erun,  este  alivio  que 
se  proporciona  á los  pueblos,  que  habían  de 
cubrir  el  déficit,  y el  mejor  estar  que  han  de 
conseguir  los  buenos  servidores  de  V.  AL. 
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¿ de  dónde  han  salido  siendo  así  que  los  pueblos 
claman  por  las  tropelías  y vejaciones  que  sufren, 
y muchos  de  los  servidores  del  rey  están  sin 
pan  ? El  sabio  y justo  medio  que  V.  Al.  ha 
elegido  de  equilibrar  os  gastos  con  las  rentas 
precisa  á traer  al  orden  todos  los  gastos  de 
la  administración. 
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liste  es  iodo  el  fundamento  de  mi  sistema,  ó 
mejor  es  el  sistema  mismo,  fuera  de  una  guerra 
((le  que  Dios  nos  libre)  y que  antes  tic  llegar  á 
la  triste  necesidad  de  hacerla,  no  hay  medio 
que  alcance  la  industria  humana,  que  no 
debamos  emplear  para  evitarlo,  ú otro  su- 
ceso fortuito  é imprevisto  fuera  de  estos  casosj 
digo  los  presupuestos  no  deben  alterarse  por 
razón  ninguna  por  especiosa  que  parezca,  y sin 
que  V.  M.  mánde  se  dé  anticipado  conocimien- 
to al  consejo  de  estado  y ministerio  tic  ha- 
cienda. Y aun  dentro  de  los  mismos  presu- 
puestos, todo  lo  que  no  sea  gasto  que  no  esté 
comprendido  en  ellos,  sea  sueldo,  sea  gratifi- 
cación, sea  empleo  nuevo  ó supernumerario,  sea 
pensión  por  cualquiera  carrera,  debe  proscribir- 
se, lo  J.  0 porque  el  generoso  y justo  corazón 
de  V.  M.  debe  quedar  mas  satisfecho  sabiendo 
que  ha  cumplido  las  obligaciones  de  justicia, 
que  no  haciendo  gravámenes  en  perjuicio  desús 
vasallos  : lo  2.  c porque  expóngase  á V.  M.  lo 
que  se  quiera,  el  servicio  y la  seguridad  del 
estado,  están  cumplidos  con  esta  cantidad;  el 
decoro  del  trono  lo  está  también;  y solo  que- 
dan descubiertos  los  gastos  no  necesarios  y la  ma- 
yor parte  excesivos,  y perjudiciales  á todos  los 
ramos  productivos  del  estado  y é las  mismas  cos- 
tumbres, que  nada  las  perjudica  mas  que  el  ex- 
cesivo número  de  hombres  que,  abandonando  el 


arado  y los  talleres,  se  encierran  en  las  citidade 
populosas  en  busca  de  empleos  ó para  servir 
los  que  tos  tienen.  Si  V.  M.  se  deja  vencer  d 
reclamaciones,  que  no  faltaran,  porque  el  interc 
individual  y las  pasiones  son  muy  atrevidas  , 
ingeniosas,  no  llegaremos  jamas  al  fin  que  se  de 
sen,  y yo  por  mi  parle  es  imposible  pueda  con 
turnar  en  mi  destino,  en  el  cual  no  podiendo 
servir  á V.  JV1.  ni  dejarle  de  incomodar  coi 

continuas  reclamaciones,  no  consigo  sino  per 
der  su  confianza  y mi  reputación. 

Aun  en  la  mas  severa  observación  de  esta  re 
gla,  todavía  tallan  corno  hemos  visto  21  millo 
nes  de  rs. , á los  qué  cuando  menos  deben  ana 
diñe  30  para  pago  de  deudas  privilegiadas  d, 

tesorería,  y 70  para  gastos  extraordinarios  q* 

esp resale  al  fin  de  esta  exposición,  en  los  esta 
dos  que  la  acompañan,  sin  contar  10  millone 
por  lo  menos  que  en  todo  estado  culto  deber 
reservarse  y distribuirse  en  beneficio  de  la 
cultura,  arles  y comercio,  en  las  gracias  ■ 
útiles  empresas  que  las  fomentan  y proponga:* 
or  consiguiente,  es  preciso  contar  con  un 
alta  á lo  menos  de  120  millones  de  rs.,  que  s 

Ík  de  CUbnr’  síft  <Iue  IlaJrn  mas  que  dos  medio 
para  conseguirlo,  que  son  nuevas  economías 
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algunos  impuestos  suaves  y llevaderos  en  su 
cantidad  y en  su  forma.  En  cuanto  á lo  prime- 
ro, todas  las  cosas  tienen  su  término  de  donde 
no  se  puede  pasar,  y no  creo  que  hemos  llegado 
á él  en  el  puntodc  economía,  supuesto  a obser- 
vancia del  plan  de  que  tratamos.  Yo  sin  duda 
lo  prefiriria;  pero  reducidos  todos  los  ramos 
del  estado  á lo  absolutamente  preciso,  y á mu- 
cho rueños  que  lo  que  se  ha  gastado  nunca  cu 
ninguno  de  ellos,  reducida  la  marina  tan  necesa- 
ria, tan  útil  en  todas  circunstancias  y mas  en  las 
en  que  nos  hallamos  con  respecto  á las  Américas, 
al  gasto  mínimo  posible,  mas  que  disminución 
debía  esperar  aumento  en  la  consignación,  y no 
se  puede  esperar  sacar  mas  partido  de  aquel 
medio  tan  útil.  Es  por  consecuencia  necesario 
apelar  al  segundo.  Por  fortuna  su  cantidad  no 
es  capaz  de  arredrar  á Y.  JVL,  ni  á su  consejo, 
ni  tampoco  abrumar  á los  vasallos  de  V,  M.  con 
su  peso,  que  es  lo  primero  que  debe  conside- 
rarse. Conozco  lo  repugnante  que  deberá  ser 
esta  medida  al  corazón  de  V.  M.,  por  suave 
que  sea,  como  loes  á mí,  teniendo  ¿la  vista 
el  real  decreto  de  1814  en  que  se  ofreció  no  im- 
poner contribución  sin  convocar  cortes.  Pero 
también  veo  en  un  oficio  de  19  de  octubre  de 
1S1G,  en  el  que  conociendo  V.  M y su  consejo 
que  en  el  estado  á que  han  llegado  las  cosas  no 
pueden  subsistir,  porque  la  monarquía  está  al 
borde  de  su  precipicio,  se  decidió  la  nece- 
sidad de  nuevas  imposiciones  : y en  efecto  el  es- 
tado parece  que  se  salva  en  nuestras  manos.  Los 
males  que  lo  amenazan  están  muy  cercanos  para 
perder  el  tiempo  en  discusiones  que  han  debido 
hacerse  de  antemano.  E justo  medio  de  las 
economías  adoptado  por  Y.  M.,  produce  un 
grande  efecto  y alivia  dos  terceras  partes  de  lo 
que  sin  él  era  preciso  imponer,  pero  no  alcanza, 
y es  menester  cubrir  lo  que  falta  por  otra  parte. 
Permanecer  así  es  imposible,  sin  esponer  la  na- 
ción y la  monarquía  á un  riesgo  inevitable.  Es 
preciso  salir  de  él  adoptando  un  partido  prouto. 
La  primera  obligación,  el  primer  deseo  y el  pri- 
mer interés  de  Y.  M.  y de  su  real  familia  , de 
sus  ministros,  y de  todos  los  españoles,  es  con- 
tener la  anarquía  y la  disolución  del  estado. 
En  tales  circunstancias,  los  mismos  riesgos  que 
nos  rodean  hacen  mas  grande  y generoso  nues- 
tro conato  de  salvar  la  España,  á quien  las  fac- 
ciones y el  interés  individual  ó de  cuerpo  des- 
garran hace  tanto  tiempo:  y en  estas  circunstan- 
cias no  creo  baya  un  buen  español  que  no  co- 
nozca que  es  menester  abjurar  todas  las  pasiones 
del  amor  propio  y las  querellas  de  las  opinio- 
nes, aunque  sea  haciendo  algunos  sacrificios , y 
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que  no  desee  prestar  lodos  sus  socorros  y un  apo- 
yo unánime  y espontáneo  á nuestra  desgraciada 
patria.  En  tal  concepto,  si  el  primer  medio  tiene 
inconvenientes  difíciles  de  vencer,  preciso  es 
apelar  al  segundo.  En  este  con  (líelo,  al  minis- 
tro de  hacienda  no  le  toca  mas  que  proponer  los 
medios  que,  cuando  no  llenen  competentemente 
el  objeto,  á lo  menos  alivien  el  mal  en  términos 
que  otros  remedios  que  necesitan  tiempo  y oca- 
sión lo  curen  radicalmente,  y que  estos  sean  tan 
suaves  en  la  justicia,  calidad  y medio  de  repar- 
tirse, que  ni  ataquen  las  I lientos  que  los  produ- 
cen , ni  abrumen  con  su  peso  á los  que  lo  lian 
de  suministrar.  Si  á este  fin  Herramos  como  nos 
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lo  podemos  prometer,  si  con  constancia  y vigor 
lodos  unidos  con  Vr.  M.  y su  augusta  familia  lle- 
vamos adelante  el  plan  propuesto  habremos  dado 
un  gran  paso  hacia  el  bien  que  está  tan  cerca 
de  nosotros  si  lo  queremos  abrazar,  como  los  nui- 
les que  nos  amenazan  si  lo  despreciamos. 

* 

Para  cubrir  la  falta  que  resulta  entre  las  pre- 
cisas obligaciones,  y las  rentas  del  estado,  que 
como  lie  dicho  es  de  121.000,000  cuando  menos: 
propone  la  junta  de  hacienda  un  reparto  de 
100.000,000  de  rs.  distribuido  bajo  las  reglas 
que  V.  M,  y el  consejo  oyeron  ya.  Y en  el 
supuesto  de  que  como  varias  veces  he  dicho  á 
á V.  M.  no  es  fácil  pensar  en  empréstitos  na- 
cionales ni  extranjeros,  ni  en  otras  operacio- 
nes de  tesorería  por  la  ['alta  de  crédito  que 
lo  impide,  y porque  algunos  de  aquellos  me- 
dios, aunque  suaves  en  la  apariencia  suelen 
ser  muy  ruinosos  al  pueblo  que  en  último 
resultado  ha  de  cubrir  sus  capitales,  sus  ré- 
diLos  y sus  agiotajes.  No  podré  dejar  de  en- 
trar en  el  pensamiento  de  cubrir  nuestro  déficit 
por  medio  de  una  contribución  directa,  como  el 
mas  suave,  el  mas  sencillo,  el  mas  ejecutivo,  y 
por  consiguiente  el  mas  propio  para  sacar  la 
nación  y la  monarquía  de  los  riesgos  que  la 
amenazan,  si  ya  no  encontramos  otro  que 
con  las  mismas  calidades  teñirá  ademas  la  eran 
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ventaja  de  ser  útil  á los  contribuyentes.  Y an- 
te todas  cosas  como  sé  por  espericncia  cuanto 
interesa  al  corazón  de  V.  M.  cualquier  alivio 
que  se  proporcionen  á sus  mas  útiles  y mejores 
vasallos:  y sé  también  el  amor  de  V.  M.  á la 
justicia,  he  creído  que  si  este  medio  se  adoptase 
podría  y deberla  proponer  una  rebaja  de  una 
parte  de  esta  cantidad,  reduciéndola  á 70,000,(100 
de  rs.  repartidos  con  igualdad  en  todas  las  pro- 
vincias del  reino,  y los  JO  restantes  se  satisfarán 
lio  solo  délos  bienes  decimales  del  estado  cele-, 
siúslico,  sino  también  para  hacerlos  mas  lleva- 
deros entre  lodos  los  de  esta  clase  que  poseen 


los  comendadores,  grandes  y señores.  Con  d 
mismo  objeto  de  hacerla  mas  suave,  y con  el  pac- 
to tle  no  tocar  á su  propiedad,  que  tanto  respeta 
\ . M.,  y que  cri  efecto  debe  ser  respetada, 
se  propone  esta  cantidad  determinada,  y princi- 
palmente para  que  pueda  repartirse  y cobrarse 
por  los  mismos  cabildos  eclesiásticos,  en  térmi- 
nos que  ninguna  mano  secutar  entre  en  este  ma- 
nejo,  y ellos  mismos  sean  los  que  lo  repartan 
y entreguen  en  las  tesorerías  de  V.  M.,  desde  de 
donde  se  Ies  dé  el  destino  mas  útil  al  servicio  de 
V.  M.  y de  la  nación,  que  en  mi  concepto  seria 
el  de  la  marina,  á cuenta  de  su  consignación. 
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porque  necesitando  este  ramo  tantos,  tan  jirón- 
tos,  y tan  eficaces  socorros,  ninguno  lo  seria  como 
este  por  deberse  esperar  que  los  eclesiásticos 
tan  amantes  de  la  persona  de  V.|\l.,  tan  recono- 
cidos á los  singulares  beneficios  que  le  deben,  y 
tan  interesados  en  mantener  en  todo  su  vi^or  la 
monarquía  y la  autoridad  de  V.  M.,  se  presten 
prontos  á este  sacrificio,  que  es  muy  pequeño  si 
se  atiende  á que  lo  hacen  en  obsequio  de  V\  M . 
y del  pueblo  que  los  mantiene,  y que  no  podría 
hacerlo  si  se  c apurasen  todos  los  medios  ile  sub- 
sistir, exigiéndolo  mas  de  lo  que  puede  pagar:  á 
la  calidad  de  sus  rentas  y á los  riesgos  mayores 
que  corren  si  la  corona  de  V.  M,  no  tuviese  to- 
dos los  medios  suficientes  para  mantener  su  au- 
toridad, origen  del  orden  y déla  tranquila  pose- 
siou  de  la  propiedad  de  cada  uno.  Para  conse- 
guir fines  tan  útiles  y necesarios,  preciso  es  que 
se  sufran  sacrificios  aunque  sean  dolorosos,  esto 
nu  es,  lo  que  sin  duda  seria  si  la  sabiduría  de 
V.  M.  no  hubiese  establecido  por  fundamento  de 
su  sistema  el  plan  de  equilibrio  entre  las  rentas 
y los  gastos  del  estado,  introduciendo  la  mas 
austera  economía  hasta  en  su  casa,  en  su  perso- 
Jia  y en  la  familia  real.  Si  así  no  fuera,  el  sacri- 
ficio seria  mayor,  y no  podiendo  ios  pueblos  ha- 
cerlo por  entero,  seria  necesario  acudirá  las  ren- 
tas eclesiásticas,  que  siendo  producto  de  la  con- 
tribución que  el  pueblo  paga  para  sostener  el 
culto  divino  y los  ministros  del  santuario  si  que- 
daban llenos  estos  sacrosantos  objetos  con  la  de- 
cencia debida,  no  era  de  esperar  la  mera  mor- 
mu  rucíon  ni  resistencia  de  parte  del  clero  español 
tan  leal  á V.  M.,  tari  patriota,  tan  virtuoso  é 
ilustrado.  Por  esto  mismo  aunque  tan  justo  y 
necesario,  debe  hacerlo  V.  M.  de  la  misma 
manera  que  adoptaron  los  augustos  predeceso- 
res de  V . M.,  esto  es,  acudiendo  con  las  mas 
reverentes  preces  ai  Padre  Santo,  manifestán- 
dole las  necesidades  urgentísimas  de  que  Y , M. 
se  halla  rodeado,  y los  justos  y virtuosos  términos 
que  V.  M.  lia  adoptado  para  cubrirlas,  á efecto 
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lie  que  fuera  con  el  menor  gravamen  posible  de 
sus  vasallos,  especialmente  los  eclesiásticos;  y 
]a  gran  miseria  en  que  están  constituidos  los 
pueblos  por  efecto  de  su  tenacidad  y constan- 
cia en  sostener  los  sagrados  derechos  de  la  igle- 
sia y del  trono;  no  obstante  lo  cual  todavía  se 
prestarán  á nuevos  sacrificios  ; con  cuyo  medio 
y atendiendo  á las  virtudes  é ilustración  de  S.  S. 
y paternal  amor  que  profesa  á V.  M,  y á la  ca- 
tólica y desgraciada  nación  española,  es  de 
esperar  acceda  á tan  justa  y necesaria  suplica- 
Todavía  para  hacerla  mas  suave  y eclesiástica- 
mente establecida,  seria  yo  de  opinión  se  hicie- 
se en  Madrid  una  junta  compuesta  del  comisario 
de  cruzada,  colector  de  espolies  y algún  otro 
eclesiástico  de  la  elección  de  V.  M.,  para  que 
por  sí  y ante  sí  con  exclusión  de  toda  perso- 
na secular,  corriesen  con  el  repartimiento,  co- 
branza y entrega  cu  tesorería  de  los  30.000,000 
cu  cada  uno  de  seis  años  que  debe  durar  la 
gracia:  autorizándolos  también  para  repartir 
entre  los  contribuyentes  los  gastos  que  ocasione 
esta  operación,  que  deberán  ser  muy  cortos  si 
se  atiende  á Ja  prudencia  y sabiduría  de  los  sil- 
gólos que  se  proponen,  y que  tienen  á sus  órde- 


nes oficinas  que  pueden  muy  bien  ayudar  en 
sus  operaciones.  En  esta  hipótesi,  con  estas 
dos  cantidades,  es  decir,  con  los  70.000,000  del 
subsidio  de  la  nación,  y los  30.000,000  del  ecle- 
siástico, y sobre  todo,  con  la  mayor  constancia 
en  no  permitir  jamas  V.  M.  por  ningún  pretesto 
se  falte  al  sabio  plan  adoptado,  mucho  habré- 
mos  adelantado  en  nuestro  sistema  y podremos 
concevir  esperanzas  de  perfeccionarlo  cada  vez 
mas,  ó á Jo  menos  de  evitar  la  ruina  que  por 
todas  partes  amenaza  al  edificio  del  estado  sin 
haber  echado  mano  para  una  obra  tan  -ran.Ie 
do  empréstitos,  de  creación  de  papel,  aumen- 
ío  de  derechos  en  los  consumos  y aduanas  que 
son  los  medios  de  que  hasta  ahora  se  han  va- 
lido todos  para  salir  de  sus  apuros,  alucinando 

;ilos  Pueb,os  no  se  les  pedia  directa- 

mente, pero  abismándolos  por  medios  indirec- 
tos en  la  desesperación,  ciertos  é infalibles 
resultados  de  estas  operaciones  forzadas  de  real 
hacienda.  Este  plan  no  hay  duda  que  es  sencillo 
y jusio  reducido  al  gasto  preciso  é indispensa, 
ble  en  todos  los  ramos  del  estado,  y restablecí- 
da  la  confianza  de  la  nación,  que  se  restablece- 
rá si  lo  seguimos  con  constancia,  pidámosla 
con  franqueza  lo  que  falte  por  medios  suaves  y 
prudentes,  y ella  nos  lo  dará.  Por  fortuna  los 
que  se  proponen  y otro  caso  mejor,  de  que  se 
hablara  luego  y en  su  lugar  tienen  estas  cLida- 
Jes.  Aun  cuando  uno  ú otro  fueran  mayores  las 


tendrían,  y aun  se  ahorrarían  los  pueblos  mu- 
chos mas.  .Nadie  dentro  ni  fuera  de  España 
podría  creer  que  con  tan  suave  carga  podrían 
salir  del  angustiado  estado  en  que  nos  hallamos, 
ni  yo  tampoco  si  hubiera  de  subsistir  el  mal 
método  y falta  de  régimen  en  que  hemos  vivido 
hasta  ahora  ; pero  arreglados  los  gastos  á las 
rentas,  y constante  y firme  V.  M.  en  que  aque- 
llos no  excedan  un  ápice  de  lo  que  se  les  seña- 
la con  los  30  millones  efectivos  de  los  diezmos, 
con  el  descuento  de  todos  los  empleados,  y con 
los  valores  de  algunas  rentas  aunque  cortas 
que  no  han  entrado  en  los  presupuestos;  y apli- 
cando al  arruinado  crédito  público  medios,  al 
menos  para  no  desatender  del  todo  sus  obliga- 
ciones, de  que  luego  hablaré,  pueden  cubrirse 
las  mas  perentorias,  y cuyo  abandono  pudie- 
ra traer  la  ruina  del  estado,  que  es,  y no  pue- 
de ser  otro  el  objeto  primario  de  estos  traba- 
jos ; y si  se  llena,  habremos  dado  un  paso 
muy  avanzado  hacia  el  bien,  acaso  mayor  que 
ninguna  otra  nación,  que  nos  dará  lugar  á otras 
reformas  y mejoras  tan  útiles  como  necesarias. 

Sea  el  que  quiera  el  medio  que  se  adopte, 
deberían  sus  productos  pagarse  por  trimestres 
y ponerse  en  tesorería  en  primero  de  julio  las 
del  primer  medio  año : á primero  de  noviembre 
el  producto  de  tres  meses  de  agosto,  setiembre 
y octubre,  y al  primero  de  enero  los  de  ios  últi- 
mos tres  meses,  que  aunque  parezca  son  largos 
los  plazos,  todo  el  tiempo  es  necesario  para  que 
se  haga  su  reparto,  se  distribuya  y se  entregue. 
Entre  tanto,  se  hace  la  organización  del  ejército 
en  la  forma  que  V.  M.  apruebe;  y llegado  aquel 
dia  pudieran  entregarse  ya  para  su  subsisten- 
cia y la  de  la  marina  por  mesadas  anticipadas, 
las  consignaciones  que  se  les  han  hecho.  Con 
este  dinero  puede  vivirse  los  meses  de  agosto 
setiembre  y octubre,  en  los  cuales  se  recauda  ef 
pi oduclo  de  las  rentas  ordinarias  para  Jos  tres 
últimos  del  año  venidero,  así  sucesivamente. 

En  cualquiera  reparto  que  se  adopte,  deben 
ser  comprendidos,  como  propone  la  junta,  todos 
los  bienes  de  esta  clase,  inclusos  los  del  clero  se- 
cular y regular,  adquiridos  antes  y después  del 
ano  37.  Esta  última  medida  es  de  absoluta  ne- 
cesidad, así  para  que  después  de  concluida  esta 
operación  tengamos  una  estadística,  sino  perfec- 
ta á lo  menos  aproximada,  y por  la  cual  poda- 
mos después  procederá  otras  operaciones,  como 

porque  es  justo  que  tratándose  de  evitar  los  ma- 
les que  nos  amenazan  á todos,  todos  contribuya- 
mos á tan  bueno  y santo  fin,  y no  sean  solos  los 
industriosos  vasallos  de  V.  M. 

Todavía,  apesar  de  la  suavidad  de  esta  medí- 
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da,  se  lia  buscado  un  medio  para  hacerla  mas  lle- 
vadera, cual  es  la  forma  de  su  repartimiento  y 
el  obligar  & que  todos  la  paguen.  Aquella  que  es 
!a  que  propone  la  junta  de  hacienda  es  la  mas 
equitativa  posible.  En  la  falta  casi  absoluta  de 
estadística  que  nosotros  tenemos,  se  debe  dar 
facultad  á los  pueblos  para  que  este  primer  repar- 
timiento lo  cgcculcn  en  la  forma  que  les  sea 
nías  fácil  y á que  estén  acostumbrados,  dándo- 
les tiempo  para  que  los  sucesivos  los  ejecuten  en 
lo  que  se  les  señala.  La  reunión  de  los  bienes  rai* 
ces  cclisiásticos  adquiridos  antes  y después  del 
a ño  de  37,  previa  la  competente  autoiizacion  de 

,S.  S.,  es  un  grande  alivio  para  los  pueblos  que 
ven  en  esta  medida  los  deseos  de  \ • M*  de  hacer- 
les mas  soportables  las  cargas  del  estado,  y poi 
consiguiente  el  gobierno  ganará  mucho  en  su 
opinión.  M.  ha  visto  en  el  expediente  de 

utensilios  que  para  sola  Andalucía  se  lian  pedi- 
do 20.000,000  de  rs.  y 2 para  otras  muy  ricas 
provincias,  de  donde  no  liemos  podido  dejar 
de  inferir  1 a arbitrariedad  con  que  son  actual- 
mente tratados  los  vasallos  de  V.  M.  en  el  ramo 
de  contribuciones,  l’ues  esto  no  es  nada.  Señor, 
en  comparación  cié  lo  que  yo  he  visto  cu  los 
años  anteriores*  V . M.  mando,  que  las  conti  i — 
bucioncs  del  año  de  8 se  redujeran  a lo  que 
fueron.  En  él  á una  de  las  provincias  del 
Tciuo  tocaron  8.000,000  de  rs,  poco  mas  o me- 
nos. No  hubo  bastante  para  sus  gastos,  y por 
una  mera  orden  de  un  comisario  ordenador  que 


hacia  de  intendente,  se  pusieron  13;  no  contento 
con  esto  el  propietario  le  puso  27  á 28,  y por- 
que pareció  que  distrayendo  alguna  parle  de 
este  caudal  todavía  no  habría  bastante  para  pro- 
visiones, un  intendente  transeúnte  que  apareció 
allí,  te  repartió  70,  '00  fanegas  de  trigo  con 
calidad  de  reintegro  que  es  regular  se  haya  ve- 
rificado en  los  tres  plazos  consabidos  ; de  tarde, 
mal  y nunca.  Y estas  exacciones  se  hicieron 
en  nombre  de  V.  M.  y á la  bayoneta*  Este  es 
el  estado  de  los  pueblos;  así  disfrutan  de  la  be- 
nignidad de  V.  M*,  que  está  persuadido  nadase 
le  exige  sino  lo  del  ano  8.  A bien  ¿ puede  esto 
continuar?  ¿ puede  el  gobierno  mirar  con  indi  - 
ferencia que  sean  sus  pueblos  tratados  con  tal 
arbitrariedad  y despotismo?  ¿puede  dudarse 
tic  las  consecuencias  que  pueda  traer  estado 


tan  violento?  Fácil  es  decirlo,  y también  cuan- 
to mas  útil  les  es  á aquellos  que  se  reúna  en  te- 
sorería por  medios  justos  lo  necesario  para  los 
gastos  verdaderamente  precisos  que  todos  debe- 
mos llevar,  que  á falta  de  estos  estén  seguros 
los  pueblos  de  pagar  lo  que  á los  goles  de  las 
provincias  se  les  antoje  imponerles.  Ea  canti- 


dad que  deben  pagar  es  muy  módica,  para  que 
pueda  ser  término  de  comparación;  aunque 
fuera  doble  los  seria  mas  suave  y llevadera  de  lo 
que  ahora  pagan  en  algunas  provincias. 

Aunque  sea  así,  no  es  justo  tampoco  que  sean 
ellos  solos  los  que  lleven  las  cargas  del  estado, 
razón  será  que  los  empleados  en  su  servicio  ayu- 
den también,  i'or  una  regla  difícil  de  compren- 
der cargó  esta  obligación  solo  sobre  los  que  pasa- 
ban de  40,000  rs.,  sugclándolos  á esterna  rimum. 

En  el  pago  para  ayudar  al  estado  en  sus  obli- 
gaciones, especialmente  en  tiempos  tan  apurados 
como  los  en  que  vivimos  no  debe  haber  excep- 
ción ninguna;  y así  como  si  el  estado  perece,  to- 
dos perecemos  con  él:  todos  debemos  ayudar  con 
nuestras  fuerzas  y facultades  á evitarle  tamaña 
desgracia.  Conociendo  la  Injusticia  de  aquella 
ley,  aun  en  la  parle  relativa  al  máximum , desea- 
ría proponer  á V.  M.  su  derogación;  poique  es 
lastimoso  verá  laclase  de  personas  que  com- 
prende sugclos  á unos  sueldos  miserables  casi 
incapaces  de  sostenerlos.  Pero  me  es  imposible 
ahora  hacer  tal  proposición,  aunque  para  mí  fue- 
ra la  mas  lisongera,  por  tíos  consideraciones  á 
mi  juicio  muy  importantes.  La  primera,  por- 
que el  plan  adoptado  no  puede  producir  todo  su 
efecto  al  pronto;  y nada  debe  desperdiciarse  por 
pequeña  que  sea  la  cantidad  paia  atender  á los 
gastos  que  no  pueden  cesar  en  un  din,  y vale  mas 
que  los  que  están  sugetos  á esta  ley  dura  la  su- 
fran. que  no  libertarlos  nominalmcnte  de  ella  pa- 
ya no  pasarles  ni  la  una  ni  la  otra.  La  segunda 
consideración  es,  que  tratándose  de  imponer  al 
pueblo,  á los  eclesiásticos  y á los  demas  emplea- 
dos, porque  así  lo  exige  irrevocablemente  la 
situación  de  la  patria,  seria  cuando  menos  muy 
importuna  la  ocasión  de  aumentar  aquellos  suel- 
dos cuando  se  disminuían  otros,  y el  contribu- 
yente mas  dispuesto  siempre  á zaherirá  el  que 
Ic  exige  que  a entrar  en  la  razón,  se  quejaría 
amargamente  tic  una  cosa  <|iic  aunque  justa,  cs~ 
tabú  en  oposición  con  el  plan  de  economías  que 
sc  trataba  establecer.  Esperamos  con  confianza 
sus  buenos  efectos,  que  si  sc  verifican  yo  seré  el 
primero  que  suplique  á V.  M.  conceda  este  ali- 
vio á sus  mas  beneméritos  servidores.  Entre 
tanto,  todos  los  demás  del  estado  eseeptu  los  ofi- 
ciales propietarios  ó agregados  que  forman  los 
cuerpos  militares  del  ejército  sin  excepción  de 
carrera,  clase  ni  ministerio,  deben  satisfacer  por 
(i  años  también,  una  contribución  proporcionada 
ásus  haberes,  que  podrá  ser  arreglada  á la  ad- 
junta fórmula  que  presento,  en  la  cual  he  pro- 
curado que  la  progresión  de  pagar  aumente  se- 

im  ^sueldo  de  los  individuos  desde  la  clase  dr 
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S mil  íí.  exclusive  /insta  la  Je  40,000  inclusive, 
que  es  el  maximUn. 

Medidas  particulares  que  se  indican  para  me- 
jorar toda  la  adfíiinistracion  de  real  hacienda. 

Dado  yo  este  importante  y necesario  paso,  Je 
equilibrar  los  gastos  con  las  rentas  de  la  nación, 
pasemos  á tratar  Je  oíros  punios  pertenecientes 
á la  administración  general  Je  la  real  hacienda, 
que  progresivamente  conviene  establecer,  que  es 
el  íi  11  de  mi  sistema.  V.  M.  oyó  varias  econo- 
mías, reformas  y novedades  c:i  todos  los  ramos 
de  í.i  administración  propuestos  por  la  junta. 
Vo  entro  en  elfas  con  mucho  gusto,  y no  habrá 

una  qoe  no  se  proponga  á V.  M.  con  opor- 
tunidad, 

7?  enlas  provincia  /es . 

La  prime  i a de  tocias  es  la  de  nuestras  rentas 
provinciales.  Si  se  examina  ía  naturaleza  dé 
estas  rentas,  su  origen,  sus  valores,  su  manejo, 
las  violencias  y vejaciones  que  causan  á los  va- 
sallos de  V.  M.,  los  inconvenientes  y trabas 
con  que  atacan  á Ja  agricultura,  á la  industria 
y al  comercio  de  la  nación  , el  excesivo  número 
de  empleados  que  necesitan  y sus  gastos  de  re- 
caudación, que  unos  y otros  consumen  una  gran 
parte  de  lo  que  contribuyen  los  pueblos,  dejando 
de  entrar  esta  cantidad  que  entraría  en  el  tesoro 
real,  y por  último  Jo  expuestos  que  están  aque- 
Dos  a actos  de  arbitrariedad  y de  despotismo, 
«^preciso  convenir  en  que  la  opinión  pública 

esta  justameute  declarada  contra  ellas,  vanees 

imposible  no  desear  que  desaparezca  -entre  W 

ros  un  t nbuto  tan  odioso  y perjudicial,  y que  solo 

puede  desear  que  se  continúe  quien  tiene  en  ello 
.sus  intereses  o su  fortuna,  esto  es,  los  podero 

queno  las  pairan,  ñor  mil  m l Jt*<- rosos 

referir  v „ ' , ,ZÜ"'!S  <Jl,e  sc''“‘  'arijo 

nr,j  los  empleados  que  viven  con  su  ma- 
no tod  7 “nbargo>  se  “lidera  tnrnbu-n  que 

que  toda  U EurT  S°n  W*»*W** 

‘ . bnr0P®  ** os  da  el  ejemplo  de  i,nn„ 

sicioncs  sobre  consumos  nuevamente  esfahl . • 

dos,  que  los  interesados  en  mantener  sus -iln^'’ 

"lnf'n  me<1¡0  Perdonarán  para  entorpecí,  CS 
quiLra  variación,  y que  so„  U|||  terribles 
cuanto  mas  poderosos;  quc  lod,  valeL?  ! 

sislunas  causa  generalmente  trastornos  '7 

r,esgo  de  verse  sin  „„os  „¡  üs  Por  el 

que  parte  de  estas  rentas  están  Pruducl»s  ; 
por  consiguiente  la  necesidld  * 

1110  se  La  de  hacer  esta  ■ d,íar  co, 

ú>'imo,  que  no  es  ,o  J * P“ 

que  sehaUanlas  cosas  so  ve^i::  ^- 

ícb  que  aunque 
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tenga  cu  su  favor  la  opinión,  cosa  muy  n precia- 
ble cu  este  género  de  negocios;  todavía  su  es- 
tablecimiento y la  supresión  de  las  rentas  pro- 
vinciales exijen  mucha  circunspección  y mira- 
miento antes  de  decidirse,  pero  no  olvidando 
que  sin  esta  medida  la  administración  déla  real 
hacienda  quedara  siempre  llena  de  defectos,  los 
pueblos  sufriendo  mtl  males  y pagando  canti- 
dades exorbitantes,  no  para  el  erario  sino  para 
mantener  un  ejército  de  empleados  que  en  lugar 
de  estar  en  los  campos  y en  los  talleres  traba- 
jando, pasan  su  vida  vejándolos  y oprimiéndolos 
cu  nombre  de  \'.  M.  Pero  si  tenemos  la  fortuna 
de  establecer  una  contribución  equivalente  á 
ellas  sin  dificultad  y sin  exclamaciones,  todo 
rumia  de  aspecto.  El  sistema  de  la  real  hacien- 
da de  España  será  el  mas  sencillo  de  toda  la 
Europa ; la  leal  hacienda  aumentará  sus  rentas 
con  menos  sacrificio  de  los  contribuyentes,  y el 
numero  de  los  empleados  disminuirá  mas  de  un 
tercio  • el  de  los  resguardos  interiores  disminui- 
iá  del  todo,  y podrá  fiarse  el  de  las  reatas  gene- 
i.ihs  y estancadas  á compañías  militarmente 
constituidas  de  fusileros,  aumentadas  un  po- 
co en  gente,  y pagados  por  las  provincias 
como  en  Aragón,  con  el  doble  objeto  de  perse- 
guir malhechores  y contrabandistas.  Con  lo  que 
dejo  dicho  está  bastantemente  pronunciada  m* 
opinión  sobre  rentas  provinciales  y sobre  la  ne- 
cesidad de  reformas,  sino  en  toda ‘su  extensión, 
en  toda  aquélla  en  que  los  perjuicios  que  ocal 
smnnu  no  están  compensados  con  alguna  utilU 
Jad.  Esta  reforma,  pues,  podrá  ser  á mi  juicio 
la  que  nos  proporcione  cubrir  el  déficit  que 
hemos  hablado,  y era  el  segundo  medio  de  que 
me  propuse  tratar  cuando  lo  hice  del  subsidio 
de  los  70.000,000,  y á la  cual  únicamente  me 
contiene  desde  luego  dar  la  preferencia,  la  in- 

certidumbre  de  entrar  100.000,000  anticipados 

para  los  tres  o cuatro  meses  que  podría  tardar 
en  establecerse  la  imposición  equivalente  á ellas 
el  modo  de  cubrir  las  alcabalas Vagonadas,  y eí 

temor  de  que  chocando  con  preocupaciones  6 

intereses  personales  nos  quedemos  sin  lo  uno  ni 
lo  otro.  En  cuanto  á lo  1°.  acaso  se  hallaran  ; 
y lüS  conliniios  desvelos  de  V.  M.  por  el  bien 
Je  sus  vasallos  dan  fu  helad  a das  esperanzas  de 
Conseguirlo.  Inconveniente  grave  ofrecen  para 
esta  operación  las  alcabalas  enagenadas,  que 
acaso  ascenderán  de  20  á 30.000,000  al  ano; 
pero  se  hn  de  renunciar  á hablar  jamas  de  variar 

nuestro  sistema  de  rentas,  sufriendo  todos  sus 
vicios,  solo  porque  sea  vicioso  ¿ y i5u  ha  de  lle- 
gar el  día  de  tomar  algún  partido  ? Si  este  ha  11c- 
gado> c»  tai  concepto  no  puede  tomarse  otro  que 
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<•1  que  el  rev  toma  con  sus  alcabalas,  esto  es  que 
im  se  pugnen  v sustituirlas  con  la  contribución 
equivalente  ; lo  mismo  se  puede  hacer  con  las 
enajenadas,  dando  ásus  dueños  la  parte  que  les 
pertenece  por  ellas.  Muchas  y muy  buenas 
razones  y doctrinas  autorizan  ¡i  V,  M.  á ocupar, 
las  destle  luego,  y á mandar  que  el  que  tuviere 
derecho  á su  posesión  la  reclame  después,  cotilo 
cual  se  salía  pronto  de  la  dificultad;  mas  yo  no 
pienso  así,  ocúpelas  V.  M.  enhorabuena  porque 
asi  conviene  al  bien  déla  nación,  pero  dése  á los 
dueños  un  término  conveniente,  de  dos  anos  pa- 
ra esponer  su  derecho  pagúeseles  puntualmen- 
te lo  que  se  los  redituaban,  y no  habrá  motivo 
de  queja.  En  cuanto  á los  tropiezos  que  á esta 
medida  pueden  oponer  el  interés  personal  y las 
preocupaciones,  debemos  contar  con  ellos,  por- 
que es  tai  la  adhesión  con  que  algunos  miran 
esta  clase  de  rentas,  que  dicen  está  en  ellas  fi  jada 
la  existencia  de  la  monarquía,  y que  son  sus  ene- 
migos los  que  intentan  destruirlas:  de  suerte 
que  cualquier  tropiezo  que  hubiere  en  la  ope- 
ración, ocasionado  tal  vez  por  los  mismos  que 
hablan  asi,  comprometería  demasiado  á quien 
propusiese  semejante  medida.  Por  fortuna  Vr.  M. 
ha  oido  en  cuatro  diferentes  papeles  que  se 
han  leído  en  el  consejo,  que  la  opinión  está 
contra  ellas,  y o que  es  mas  recomendable 

todavía,  la  razón  lo  está  también  por  los  perjui- 
cios que  ocasionan,  y por  los  muchos  empleados 
que  necesitan,  lo  cual  es  un  mal  gravísimo  para 
el  estado,  ya  por  los  sueldos  que  consumen,  ya 
por  lo  que  padece  la  población,  separando  esta 
multitud  de  gentes  de  las  ocupaciones,  útiles  y 
productivas.  Si  estas  razones  prevalecen  en  el 
ánimo  de  V".  M.  y del  consejo,  en  tal  caso  mi  dic- 
tamen es  que  no  solo  no  hay  inconveniente  en  ha- 
cer la  reforma  de  las  provinciales,  sustituyendo 
otra  imposición  mas  sencilla,  mas  justa,  menos 
perjudicial  y mas  análoga ú la  opinión  general, 
sino  que  es  de  absoluta  necesidad  hacerlo  si 
queremos  establecer  y dar  al  público  un  sistema 
completo  ile  administración,  que  atraiga  sobre 
el  rey  las  bendiciones  de  los  pueblos  y haga 
honor  á los  ministros  que  se  lo  han  propuesto  ; 
y en  tal  caso  es  sin  duda  preferible  esta  reforma 
á la  imposición  de  70.000,000  de  que  antes  lie 
hablado.  Pero  para  hacer  conciliables  ambas 
opiniones  en  lo  posible  ; que  para  no  perder  la 
utilidad  que  tienen  las  imposiciones  sobre  con- 
sumos en  las  grandes  poblaciones  donde  se  cau- 
san, yo  seria  de  dictamen  que  en  las  capitales  de 
las  provincias  y en  los  puertos  de  mar  habilita- 
dos subsistiesen  los  impuestos  sobre  consumos, 
asimilando  su  exacción  en  lo  posible  á Bar- 


celona y Valencia,  en  donde  se  hace  en  las 
puertas,  y estableciendo  en  ellas  buenas  lanías 
y cu  los  (lernas  pueblos  del  reino  se  estable- 
ciera la  equivalente  á ellas.  Todo  el  sistema  se 
reduciría  entonces  á una  especie  de  encabeza- 
miento general  de  todos  los  pueblos,  lucra 
de  las  capitales  y puertos  habilitados,  en  los 
cuales  debía  subsistir  la  administración  en  la 
forma  dicha,  asi  por  la  diticultad  que  hay  de 
establecer  contribuciones  directas,  como  porque 
reuniéndose  allí  grandes  concursos  de  gentes, 
muchas  sin  propiedad  conocida,  que  no  paga- 
rían nada  si  se  quitaban  las  contribuciones  sobre 
consumos,  perdería  el  estado  esta  lenta  que  ha- 
briudc  cargar  sobre  vasallos  útiles.  Y adoptado 
este  método,  siendo  menor  la  cantidad  que  ha- 
bría de  cargarse  cuanto  fueran  los  productos  de 
las  capitales  y puertos  habilitados,  seria  mucho 


mas  fácil  su  exacción  aun  cuando  se  aumentase 
el  valor  de  las  alcabalas  enajenadas  para  rein- 
tegrar á sus  legítimos  dueños  como  es  justo.  La 
detención  que  puede  ocasionar  c¡  ver  si  se  reali- 
zan aquellas  esperanzas,  no  es  ninguna;  respecto 
ú que  sea  el  que  quiera  el  plan  que  se  adopte 
siempre  es  menester  esperar  que  lleguen  las  bulas 
de  S.  S.  sin  cuyo  requisito  mi  dictamen  decidido 
es,  que  nadase  publique;  porque  nos  exponía- 
mos á una  sensación  desagradable  de  parte  del 
clero  si  se  le  exigía  sin  estos  requisitos,  ó de  la 
del  pueblo  si  veia  que  solo  se  contaba  con  él 
para  sufrir  las  cargas  del  estado,  que  á todos 
interesa  sobrellevar.  Así,  que  el  último  resul- 
tado es,  que  mientras  lleguen  aquellas  bulas 
puestas  que  para  el  uno  y otro  caso  son  necesa- 
rias se  resuelva  por  V.  M.  y su  consejo  cual  de 
ellos  hemos  de  preferir,  esto  es,  el  del  subsidio 
de  70.000.000  sobre  el  pueblo,  ó el  de  la  reforma 
en  las  rentas  provinciales:  si  aquella  esperanza 
se  realiza,  con  la  cual  ademas  de  mejorarse 
cuanto  es  posible  nuestro  sistema  de  administra- 
ción, se  cubrirá  el  déficit  que  resulta  con  mas 
facilidad,  mas  gusto  y mas  utilidad  de  ios  vasa- 
llos de  V.  M.  Si  adoptamos  este  pensamiento 
cuino  por  el  estado  que  se  presenta  al  fin,  de  los 
valores  de  todas  las  rentas,  inclusa  la  equivalente 
de  provinciales  que  se  propone,  y de  los  gastos 
de  su  presupuesto,  se  vendrá  en  conocimiento  de 
que  todo  el  repartimiento  que  hay  que  hacerse 
reduce  á 268.000,000  de  rs.  en  todas  las  provin- 
cias contribuyentes  é islas  adyacentes,  y para 
esto  es  menester  bajar  100.000,000  de  rs.  ípie 
importan  las  provinciales  que  en  tal  sistema  se 
quitan,  30.000,000  las  alcabalas  enajenadas  que 

hoy  pagan  los  pueblos  á sus  dueños  y que  no 
pagaran  : 40,000,000  por  el  utensilio,  cuarteles 
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v paja  que  en  cualquiera  de  h’s  dos  sistema 3 
lian  cíe  paga r á parí**,  y los 40.000,000  de  las  ac- 
tuales réntasele  Aragón,  cuyas  cantidades  iodas 
están  inclusas  en  aquellos  268.000,000;  de  suerte, 
que  importando  estas  partidas  210.000,000,  el 
sobrecargo  es  de  58.000,000  solamente:  con  cuya 
módica  cantidad  y demas  rentas  que  manifiesta 
el  citado  estado,  quedan  cubiertas  todas  las 
obligaciones.  Si  hay  quien  repare  en  la  difi- 
cultad que  puedan  ocasionar  las  contribuciones 
directas,  tendrá  razón,  si  se  traía  cubrir  con  ellas 
todos  los  gastos  de  un  grande  estado;  porque 
en  tal  caso  deberían  ser  excesivas.  Este  delecto 
de  primer  orden  tuvo  ía  que  las  cortes  impusie- 
ron, y por  eso  liie  tan  mal  recibida  como  mal 
ejecutada:  pero  si  la  contribución  directa  es 
suave,  y el  contribuyente  halla  alivio  en  pa- 
garla, aun  cuando  al  principio  halle  algu- 
na repugnancia,  que  es  natural  en  toda  cosa 
nueva,  al  cabo  lo  conocerá,  como  sucede  en  la 
corona  de  Aragón,  en  donde  son  tan  conocidas 
las  ventajas  que  con  ellas  tienen  aquellos  natu- 
rales, que  á buen  seguro  no  fuera  mas  faciles- 
tableccr  las  provinciales  al li  que  en  Castilla  la 
equivalen  le.  Ademas  de  estas  razones  genera- 
les, bastará  observar  en  favor  do  este  segundo 
medio  sea  el  que  quiera  el  sistema  qnc  se 
adopte,  fallando  muchos  millones  para  cu- 
brir las  obligaciones  corrientes,  no  podemos 
escapar  de  imponer  y exigir  por  este  camino 
1.56.000,000,  es  decir,  70  de  nuevo  impuesto, 
40  de  utensilios  y 46  de  la  corona  de  Aragón:  y 
en  tal  conflicto  vale  mas  que  nos  decidamos  de 
una  vez  por  la  reforma  de  las  provinciales,  susti- 
tuyéndolas con  una  contribución  equivalente  en 
que  el  contribuyente,  la  agricultura,  e!  comer- 
cio y la  industria  hallen  alivio  de  tantas  veja- 
ciones y trabas  como  sufren,  y el  estado  v el 

' **  */ 

erario  tanto  provecho,  así  por  la  sencillez  del 
sistema  del  que  necesita  un  tercio  menos  de  em- 
pleados, porque  entrará  en  el  erario  todo  cuanto 
pagan  los  contribuyentes,  sin  las  estafas  que  hoy 
tienen  tanto  lugar:  que  no  por  una  contribución 
parcial,  que  dejando  los  mismos  inconvenientes 
y necesitando  las  mismas  noticias  para  exigirlas* 
gravaba  de  hecho  y no  proporciona  ninguna 
ventaja,  lo  cual  no  podrá  dejar  de  ser  desagra- 
dable y muy  ngena  de  la  cspectaciou  general. 

Arancele  s. 

Mandado  ya  por  V.  M„  como  se  está  ejecu- 
tando, que  se  tratase  en  una  junta  de  sugelus  in- 
digentes cu  los  ramos  de  comercio  y aduanas  el 
ramo  de  arancel;  es  regular  tenga  la  satisfacción 
de  presentar  á V.  M.  con  mis  propias  obser- 


vaciones sus  trabajos,  descargado  de  mil  cosas, 
inútiles  que  sin  causar  ningún  bien  a nuestras  fá- 


bricas ó industria  hacen  perder  á la  real  hacienda 
caní  ¡dudes  considerables,  que  mucha  parte  pu- 
dieran emplearse  en  un  fomento  mas  fructuoso  de 


los  mismos  artículos  fabricables  de  nuestras  pro- 
vincias exentas.  En  otra  se  está  tratando  fun- 
damentalmente sobre  los  medios  de  evitar  el 
contrabando  que  causan  las  provincias  exentas, 
ile  lo  cual  debe  resultar  necesariamente  el  exá- 
liten  del  origen  de  sus  privilegios  ú estado  ac- 


tual, y de  la  utilidad  que  resultad  la  nación 
de  su  reforma,  igualando  en  los  gravámenes  y 
utilidades  aquellas  provincias  con  las  demas 
de  la  nación,  puesto  que  en  el  siglo  en  que  vi- 
vimos no  pueden  subsistir  unas  exenciones  in- 
comodas, perjudiciales,  y acaso  no  fundadas 
como  se  supone. 


Enagenacioncs  de  /os  bienes  de  la  corona. 

Las  leyes  del  reino  y la  necesidad  obligan 
también  á mirar  con  el  mavor  interés  las  enture- 
naciones  do  la  corona,  cuyo  punto  debe  tratarse 
de  otra  manera  que  hasta  ahora,  dando  menos 
lugar  á las  formalidades  judiciales  para  que  se 
verifique  mas  pronto  la  incorporación  y con  ella 
desaparezcan  de  una  vez  estos  restos  de  debilidad 
de  nuestros  antiguos  gobiernos,  y con  los  pro- 
ductos (pie  hoy  pagan  los  vasallos  de  V.  M.  y no 
entran  en  el  erario,  se  les  alivie  en  la  pesada  cai- 
ga de  nuevos  tributos  que  de  otra  manera  no 
hay  remedio  fueran  necesarios. 


Rentas  sobre  diezmos. 

La  parte  con  que  los  bienes  decimales  contri- 
buyen y deben  contribuir  en  lo  sucesivo,  tie- 
ne el  mismo  objeio  de  justicia,  porque  to- 
dos somos  interesados  en  el  mantenimiento  de 
la  religión,  del  trono,  de  las  leyes,  y el  pue- 
blo no  lo  puede  todo.  Por  fortuna  esta  parle  de 
las  rentas  públicas,  que  en  diversas  ocasiones  y 
con  diversos  motivos  han  concedido  los  mismos 
pontífices  a nuestros  reyes  desde  los  tiempos 
mas  reinólos,  es  de  fácil  y de  sencilla  adminis- 
tración, y pocas  novedades  hay  que  hacer  cu 
ella. 

Fábricas  de  la  real  hacienda. 

No  lo  es  tanto  la  de  las  bíblicas  de  tabaco, 
sales,  plomo,  azogue  y otras  de  esta  especie  que 
corren  por  cuenta  de  la  real  hacienda.  Aludios 
desearan  las  manejasen  particulares,  y yo  no 
estoy  distante  de  creer  de  que  en  alguna  á lo 
menos,  convendría:  pero  esta  novedad  quiere 
meditación  y reunión  de  noticias  que  no  se  tic- 


230 


MEM 


¡vi  km 


,tu  Ivitrc  tanto  el  plan  tic  una  buena  admi- 
nistración exige  que  no  se  perdone  medio  de 
poner  corrientes  las  mas  principales:  y de  arre- 
glar los  precios  de  sus  productos  á una  cosa 
equitativo  y razonable  ; de  suerte  que  lejos  de 
sri  trabas  como  sucede  en  muchas  de  las  tabri- 
eas  é industria  de  la  nación,  las  fomenten  con 
|a  baratura  y abundancia  del  género,  y el  so- 
brante con  derechos  moderados  se  deje  estracr  al 
extranjero,  con  cuyo  método  no  dudamos  que 
por  mil  lados  pueden  ser  estos  establecimientos 
muy  útiles  al  erario  y á la  nación 

Tabaco, 

No  es  mi  ánimo  ni  buce  al  miento  de  esta 
memoria  hablar  de  la  utilidad  o peí  juicios  que 
originan  las  rentas  estancadas:  baste  decir  que 
estoy  tan  lejos  de  convenir  con  los  principios  de 
ciertos  economistas  modernos  qnc  quisieran  \ cr- 
ias proscriptas  todas  especialmente  la  del  ta- 
baco, que  yo  estoy  persuadido,  con  otros  mas 
juiciosos,  que  la  renta  del  tabaco  no  soto  no  oca- 
siona los  perjuicios  que  se  ponderan,  sino  que 
es  el  tributo  mas  suave,  mas  dulce  y mas  equi- 
tativo de  cuantos  se  conocen.  Mi  opinión  cu 
e¡da  parte  no  es  del  dia;  siempre  ha  sitio  la  mis- 
ma, y cu  una  consulta  que  el  extinguido  consejo 
de  estado  hizo  en  Cádiz  á la  regencia  del  reino 
conformándose  con  mi  opinión,  está  bien  claia 
la  que  yo  tenia  sobre  la  utilidad  de  la  renta  del 
tabaco*,  y eso  en  un  tiempo  cu  (pie  se  había  he- 
cho moda  hablar  de  su  aniquilación.  Esta  ren- 
ía ha  mejorado  mucho  desde  el  reinado  ante- 
rior á este,  pues  los  pici  ios  se  han  moderado  y 
mejorado  las  calidades.  El  gusto  de  ios  consu- 
midores mas  decididos  al  tabaco  puro  que  al 
Brasil,  nos  ahorra  una  gran  parte  de  una  con- 
tribución que  pagábamos  al  extranjero,  y debe 
dar  un  grande  impulso  a la  agricultura  «imoi- 
cann  en  este  artículojcspecialmentc  si  acertamos 
en  las  providencias  que  deban  tomarse  cu  la  Isla 
de  Cuba;  sobre  cuyo  interesante  aumento  no 
creo  tardar  en  hablar  á Y.  M.,  con  lo  cual,  la 
perfección  á que  no  dudo  llegaremos  en  la  fabri- 
cación y consolidación  de  la  observancia  de  la 
nueva  instrucción  en  este  ramo,  sal  y demas  es- 
tancados, no  dudo  llegaremos  á conseguir  sino 
unu  administración  absolutamente  pertecta,  al 
menos  sencilla,  clara  y muy  productiva. 


Correos, 

II  ay  otro  punto,  Señor,  del  que  debo  hablai  a 
V M.,  y sin  cuya  favorable  decisión  es  imposi- 
ble que  llegue  nunca  á su  perleccion  el  sistema 
,1c  administración.  Este  es  la  reunión  en  este 


ministerio  de  todos  los  ramos  que  producen, 
sean  los  que  quieran  los  efectos  en  que  se  in- 
viertan, como  los  ramos  de  correos,  mostrencos, 
tísre.  Yo  bien  sé  que  tales  rentas  lian  corrido 
siempre  bajo  la  dirección  del  ministerio  de  es- 
tado, y no  dudo  que  su  inversión  será  en  objetos 
útilísimos  al  servicio  de  V.  M.  No  es  esta  la  ra- 
zón que  yo  tengo  para  iiacer  esta  cscepcion,  sino 
que  son  rentas  de  la  corona,  especialmente  la 
primera,  y como  tales  el  buen  orden  pide  que  se 
dirijan  por  el  conducto  que  se  dirigen  todos. 
El  estado  de  la  nación  y del  real  erario  no  permi- 
ten que  sus  sobrantes  pocos  ó muchos  se  invier- 
tan en  este  y en  el  otro  objeto.  Enhorabuena  cúm- 
plase por  el  ministerio  de  hacienda  con  él,  y. si  lo 
permite  apliquen  las  necesidades  comunes,  pues- 
to que  directa  é indirectamente  se  compone  esta 
renta  de  una  contribución  del  pueblo.  Asi  co- 
mo en  una  casa  bien  gobernada  no  debe  haber 


mas  que  un  bolsillo  en  donde  entre,  y de  donde 
(odo  salga;  de  la  misma  manera  en  un  estado  no 


lia  de  haber  mas  (pie  uno  que  dirija  cuanto  sea 
perteneciente  á su  hacienda,  y una  tesorería  en 
donde  todo  catre,  y de  donde  todo  salga.  Lo 
demas  no  está  en  el  orden  del  gobierno,  y podría 
suceder  (pie  en  una  provincia  haya  un  trastorno 
p0r  110  poderse  pagar  una  necesidad  urgente  é 
indispensable,  al  mismo  tiempo  que  en  la  misma 
haya  fondos  de  la  renta  de  correos  que  por  per- 
tenecer á otro  ministerio,  como  si  perteneciera  á 
otro  soberano  mas  poderoso,  nadie  se  atreve  ú 
tocar.  Muchas  veces  ha  sucedido  pedir  al  mi- 
nisterio de  estado  el  de  hacienda  algunos  auxi- 
lios y facilitárselos ; y esto  mismo  prueba  que 
no  puede  estar  bien  ordenada  una  administra- 
ción cu  que,  bajo  un  mismo  soberano,  y no  tra- 
tándose sino  de  su  servicio  tenga  el  ministerio 


e hacienda  precisión  de  hacer  tales  operaciones, 
íi  el  ministerio  de  estado  necesita  tener  á sus 
rdenes  correos  de  gabinete  prontos  para  ser 
espa diados  donde  convenga,  es  justo  que  los 
•nga,  y conveniente  que  su  número  ynombra- 
liento  exclusivo  le  pertenezcan  sin  que  la  real 
adeuda  cuide  mas  que  de  satisfacerles  puntual- 
tenle  las  asignaciones  (pie  se  les  señalaren,  y 
i ni  poco  habrá  ningún  inconveniente  en  que  sus 
■llenes  directamente  comunicadas  á la  dirección 
administradores  de  correos  sobre  aumentos  m- 
n, simtüs  al  estado  fueran  puntualmente  obede- 
zas. Lo  demas  fuera  de  ser  como  lie  dicho 
.Mitrarlo  ú toda  administración,  infunde  cierta 
lia  de  confianza  liúda  el  ministerio  de  liacien- 
h muy  ageua  de  la  que  Y.  M.  deposita  en  el 
te  elige  para  este  encargo,  y á quien  presta  la 
i s manque  á los  demas,  porque  en  punto  de  ad- 
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ministraciOn  y manojo  do  romas,  c ebe  pros  , > - 
J(;  to(|a  ó no  tenerlo.  Vo  siento  hablar  de  este 

pilI)Í0)  porque  no  se  orea  deseo  estender  los  li- 
mitcs  del  ministerio  de  mi  cargo  mas  alia  de  lo 
fjue  corresponde,  aunque  el  negocio  de  que  se 
traía  es  tan  claro  pur  s«  naturaleza  que  me  li- 
Jirría  de  esta  tacha,  El  negocio  no  es  ni  puede 
ser  personal,  sino  puramente  del  servicio  de 
V . M v nacido  del  deseo  de  establecer  un  siste- 
ma de  administración  uniforme,  y cual  conviene 


para  que  c!  ministerio  de  hacienda  pueda  contar 
con  todas  las  rentas  del  estado  para  uniformar 
sus  operaciones,  y que  en  consecuencia  del  mis- 
ino sistema  se  sacarán  de  el  todos  los  ramos  que 
no  son  de  pura  administración.  Tengo  también 
la  fortuna  de  que  el  despreocupado  y celoso  ac- 
tual secretario  del  despacho  ha  de  conocer  que 
tratándose  de  un  arreglo  principal  del  sistema  de 
hacicndaera  incompatible,  que  dejara  yode  tra- 
tares te  punto  con  la  severidad  que  se  merece. 
Yo  he  cumplido  mi  deber.  Y\  M.  resolverá  lo  que 
tenga  por  conveniente  ;i  su  servicio,  que  es  mi 
único  objeto. 

Fáltame  solo  hablar  de  la  necesidad  de  arre- 
glar y levantar  del  polvo  el  edificio  del  crédito 
público,  casi  del  todo  arruinado  por  los  atrasos 
que,  desde  su  creación,  se  le  han  hecho  sufrir 
Señor,  este  es  uno  de  los  asuntos  mas  interesan- 
tes que  se  pueden  ofrecer  ú la  atención  de  V.  M. 
La  ca  ja  de  amortización,  y la  consolidación  del 
crédito  público  no  han  sido  hasta  ahora  mas  que 
fantasmas  para  alucinar  ú los  infelices  vasallos 


de  V.  M. : arrancarles  sus  capitales,  y hacer  el 
sagrado  nombre  del  rey  despreciable  entre  sus 
vasallos,  y los  extranjeros.  Si  V.  M.  en  to- 
das ocasiones  tiene  obligación  de  mirar  por  el 
bien  de  aquellos , eu  este  punto  debe  mirar 
también  por  el  suyo  propio:  evitando  que  su 
sagrado  nombre  se  vilipendie,  deque  las  opera- 
ciones de  la  tesorería  de  los  años  anteriores  dan 

||i  • 

Instes  y escandalosos  ejemplos,  por  no  cumplir 
ninguna  de  las  obligaciones  que  bajo  61  se  con- 
trajeron. De  aquí  resulta  el  descrédito  del  gobier- 
no* lista  es  la  mayor,  lamas  efectiva  pérdida 
que  puede  hacer  jamas,  porque  sin  él  nada  basta, 
y ( 0,1  puco  importaría  que  las  contribuciones 
fueron  menos  y los  gastos  fueran  mas.  Un  go- 
bierno bien  acreditado  en  su  nación  y en  el  ex- 
tranjero por  el  pago  imperturbable  de  sus  ofer- 
tas mirando  con  preferencia,  su  crédito,  de- 
jando intactos  sus  depósitos  que  deben  ser  sa- 
grados aunque  la  tesorería  esté  en  la  mayor  mi 
seria,  y aun  cuando  el  enemigo  invada  el  ter- 
ritorio de  este  gobierno,  digo  que  bien  puede 
tomar  con  su  crédito,  y lejos  de  temer  decaer 


los  signos  representativos  ó el  papel  , por  el 
contrario  la  multiplicidad  tic  su  aumento  podrá 
1 le*ra r á ser  objeto  de  fu  mas  seria  atención^ 
Así  sucede  eu  Inglaterra  y en  Holanda,  en  don- 
de á pesar  di*  los  principios  de  los  economistas 
mas  acreditados  que  establecen  que  el  papel 
licite  ser  proporcionado  ni  numerario:  en  la  una  y 
en  la  otra  nación  oscedo  aquel  á este  sin  que  por 
eso  pierda  de  su  crédito  y valor.  ¡ í tián  dis- 
tantes nos  hallamos  de  este  segundo  caso  ! Todo 
nuestro  papel  moneda  es ( á desacreditado.  Con 
mil  afanes  se  ha  conseguido,  y se  consigue  darle 
algún  valor,  para  que  no  llegue  al  término  de 
una  bancarrota.  Las  deudas,  cuyo  pago  de  ca- 
pital v réditos,  se  ofreció  hacer  con  las  protes- 
tas mas  solemnes,  están  olvidadas  y desprecia- 


das. Millones  de  oro  que  debieron  entrar  en  ar- 
cas con  el  objeto  de  consolidar  la  deuda,  no  ha 
hecho  mas  que  alimentaría,  no  habiéndose  inver- 
tido apenas  uno  en  su  objeto.  A millares  de 
familias  se  redujo  á la  miseria,  á la  mendicidad 
y á la  desesperación.  Los  asilos  tic  la  afligida 
humanidad,  los  hospitales,  los  hospicios,  las 


casas  de  misericordia  tan  recomendadas  por 
nuestra  sacrosanta  religión  todos  han  sido  des- 

o 

pojados,  todos  imposibilitados  de  ejercer  sus 
caritativas  y religiosas  funciones,  con  el  pro- 
testo de  consolidar  un  crédito  arruinado  por 
aquellas  mismas  operaciones.  Señor,  si  con- 
tinuara enumerando  los  males  que  afligen  el 
reino,  por  el  abandono  con  que  se  ha  mi- 
rado el  cumplimiento  de  estas  obligaciones 
tan  sagradas,  angustiaría  el  corazón  de  Y.  M, 
sin  necesidad:  porque  muy  convencido  está  de 
estos  males  y deseoso  de  su  remedio  ; pero  lo 
(pie  no  puedo  dejar  de  decir  á V.  M.  es:  (pie  hu- 
ya como  de  fieras  ponzoñosas  en  los  largos  dias 
de  su  reinado,  que  naturalmente  debe  darle  la 
divina  providencia,  de  estos  proyectistas,  que 
para  hacer  su  fortuna  han  sido  Jos  autores  de 


estos  males.  Aduladores  de  los  reyes  y de  ios 
gobiernos,  á quienes  arruinan  para  libertarlos 
del  orden  y de  la  severidad  de  ht  economía,  del 
riesgo  y desquite  de  nuevas  imposiciones  para 
cubrir  gastos  voluntarios  y caprichosos,  les  pu- 
sieron en  las  manos  el  fatal  presente  de  los  prés- 
tamos, de  la  venta  de  bienes  agenos,  de  las  im- 
posiciones y de  otros  mil  arbitrios  tan  propios 
de  la  inmoralidad,  irreligión  y bajeza  de  sus 
autores,  como  aproposito  para  arruinar  las  na- 
ciones y adormecer  a los  gobiernos  en  el  borde 
de  los  precipicios  en  que  muchos  se  bao  sumi- 
do. La  sabiduría  de  V.  M.  lia  tomado  un 
rumbo  muy  d itérenle,  y deseando  adquirir  el 
nombre  de  padre  do  sus  pueblos  que  ya 


ofrezco  ú Y.  M.  consiga,  llc\  (IclQntc  d 

plm,  qUe  sus  ministros  le  proponen  ha  queri- 
do din-  el  primero  ct  mas  esencial  y mas  eficaz 
paso  en  favor  del  crédito  público,  mandando 
definitivamente  se  igualen  los  gastos  con  las 
rentas  de  tesorería.  Ya  por  consiguiente  no 
necesita  esta  de  los  arbitrios  que  se  designen  á 
aquel,  y cerrada  la  puerta  á nuevas  deudas  pron- 
to tendrán  valor  las  .antiguas.  Pero  esto  no 
basta,  Señor,  y Y.  M.  lo  ha  conocido  así  man- 
dándome formar  una  junta  para  que  de  nuevo 
examínelos  arbitrios  que  en  nuestros  tiempos 
se  han  propuesto  y adoptado  en  favor  del  cré- 
dito público,  y que  definitivamente  proponga  á 
V.  M.  aquellos  ú otros  nuevos  con  que  poderle 
restablecer  al  estado  que  deba  tener  ni  que  V.  M. 
desea  que  tenga,  al  que  exige  el  bien  de  la  na- 
ción, el  de  tantas  familias  reducidas  á la  mendi- 
cidad y á la  desesperación  , y por  último  la 

dignidad  real  desdorada  con  la  falta  de  crédito 
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absoluto  por  no  haber  cumplido  ninguna  de  sus 
promesas.  Seria  prematuro  proponer  yo  ahora 
á V.  M.  medios  para  conseguir  estos  deseas. 
La  junta,  compuesta  de  individuos  prudentes, 
honrados  y celosísimos  por  el  servicio  de  V.  AI. 
y de  la  nación,  es  regular  que  los  proponga.  V o 
seré  el  órgano  por  donde  lleguen  á Y.  M.  sus 
ideas,  contentándome  entretanto  con  decir  que 
estando  sacrificada  una  gran  parte  de  la  nación 
por  las  insidiosas  ofertas  que  los  proyectistas 
que  hablaron  en  nombre  del  gobierno  ; á este 
toca  volver  por  su  crédito  perdido,  no  escuchan- 
do viciosas  reclamaciones  del  interés  individual, 
contra  los  que  las  propongan,  sino  partiendo  con 
pie  firme  y severo  hacia  el  bien,  seguros  así  do 
conseguirlo. 

O 

Con  lo  que  dejo  expuesto,  y la  conveniente 
simplificación  del  manejo  de  las  demas  rentas, 
que  es  el  sistema  que  en  general  me  he  propuesto 
adoptar,  no  dudo  que  dentro  de  pocos  años  el 
de  nuestra  administración  podrá  ser  el  mas  sen- 
cillo y mas  bien  dirigido  de  la  Europa,  que 
se  maneje  con  menos  gente  y empleados,  v el 
cual  lejos  de  arruinar  la  agricultura,  las  fá- 
bricas y el  comercio  las  fomente  y engrandezca 
como  sucedía  en  los  tiempos  mas  felices  de  la 
nación,  y como  puede  suceder  ahora  si  el  interes 
personal  v las  pasiones  no  se  oponen  á la  justa 
é ilustrada  marcha  que  V.  M.  se  ha  propuesto 
seguir,  Pero  para  esto  os  menester  tiempo. 
Dios  mismo  omnipotente,  se  tomó  alguno  parala 
creación  : y sus  beneficios  nos  os  dispensa  pro- 
gresivamente según  las  estaciones.  Coger  de  re- 
pente opimos  frutos,  sin  haberlos  sembrado  y 
p repararlo  de  antemano,  no  es  dado  á la  miseria 


de  la  humanidad.  Pero  se  cogerán  sin  duda:  y 
el  reinado  de  Y.  M.  podrá  ser  el  mas  memorable 
de  cuantos  le  han  precedido,  si  adoptando  y 
siguiendo  constantemente  el  plan  de  arreglo, 
propuesto  en  la  1.»  parle  de  esta  exposición, 
que  es  de  donde  ha  de  venir  el  bien,  damos  lugar 
á la  ejecución  de  los  demas  puntos  necesarios 
para  establecer  el  mejor  sistema  posible  de  ad- 
ministración. 

Tal  es  el  plan  que  en  las  circunstancias  en 
que  nos  hallamos,  mis  cortas  luces  me  sugieren 
que  Hiede  adoptarse,  sino  para  salir  de  una  vez 
de  todas  las  necesidades  que  tíos  rodean,  á lo  me- 
nos para  salir  de  las  obligaciones  mas  perento- 
rias, dando  lugar  á otras  cosas  mayores  que  re- 
quieren tiempo,  meditación  y oportunidad.  AI 
cabo  sino  es  el  sistema  mas  perfecto  de  admi- 
nistración álo  menos  á nuestra  situación  se  apli- 
ca el  dicho  de  Solon  con  respecto  á las  leyes 
que  daba  á los  atenienses  con  tal  exactitud  que 
no  permite  otro. 

Para  llenar  el  objeto,  esto  es,  para  llenar  el 
erario  de  dinero,  y que  á su  costa  viva  y triunfe 
la  mitad  de  la  nación,  que  es  lo  que  muchos 
quieren,  mis  cortas  luces  no  me  sugieren  otro 
medio  que  sacrificar  á la  otra  mitad;  esponer  el 
estado  ú su  disolución  y arruinar  á la  parte  mas 
útil  de  sus  individuos.  Si  hay  quien  tenga  otro, 
mi  mayor  satisfacción  seria  que  ocupara  mi  lu- 
gar, v.  hiciese  á Y.  M.  y á la  patria  este  impor- 
tante servicio  que  yo  soy  incapaz  de  hacer  ja- 
mas : y es  lástima  que  los  que  tienen  tan  grandes 
recursos  pierdan  tan  bella  oportunidad.  He 
leido  muchos  proyectos  que  se  han  presentado 
á V.  M.,  y á mí  también.  Unos  son  desatinados 
á primera  vista  ; otros  hay  que  pudieran  apro- 
vechar cu  alguna  parte  en  tiempo  oportuno. 
Generalmente  todas  las  teorías  prueban  cuanto 
se  quiere  en  el  papel ; pero  (consistirá  en  mi 
poca  práctica  en  este  ramo)  lo  que  \ o sé  es  que 
la  esperiencitt  y la  historia  enseñan  que  tales 
proyectistas  han  hecho  casi  siempre  su  fortuna 
particular  y la  desgracia  do  muchas  naciones 
á quienes  han  alucinado  con  sus  proyectos.  Yo 
hallo  mil  dificultades  y riesgos  en  la  ejecución 
de  todos.  Asi  que,  he  mirado  con  indiferencia  los 
primeros,  y conservo  cuidadosamente  los  segun- 
dos, por  si  en  alguna  ocasión  puedo  sacar  tic 
ellos  algún  provecho.  Del  que  yo  presento  á 
V.  M.  ayudado  de  las  luces  de  la  junta,  de  las 
cortas  mías,  reducidas  á las  economías  ya  apro- 
badas, creo  se  podrá  sacar  también  alguno  y creo 
también  que  podrá  llevarse  adelante  por  la  mode- 
ración y justicia  con  que  está  dictado.  No  obs- 
tante el  interés  personal,  y otras  pasiones  vi'cs 
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y baj fis,  no  dejarán  de*  esrifar  contin  él  J sus 
autores  la  envidia,  la  calumnia  y tiernas  sierpes 
ponzoñosas,  dispursfas  siempre  á impedir  el  bien 
y ¿ que  íns  desórdenes  que  Ies  son  tan  Útiles 
continúen,  aunque  la  patria  perezca,  y esté  lleno 
de  amarguras  el  corazón  de  V.M.  Pero  si  V.  M. 

O 

con  brazo  firme  y con  fortaleza  y tesón,  después 
de  aprobado,  se  empeña  en  sostenerlo  como  obra 
en  la  parte  principal  suya  propia:  podrá  llevarle 
adelante  en  mi  juicio  con  utilidad  del  servicio 
de  V.  M.  y de  la  nación.  Pero  sin  aquella  for- 
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talcza,  tan  propia  de  un  principe  que  quiere  el 
bien  como  Y.  Al.,  nada  haremos.  El  número  y 
calidad  de  nuestros  males  crecerá ; un  tardío  y 
estéril  arrepentimiento,  cuando  no  tenga  reme- 
dio, será  el  fruto  que  cogeremos  de  nuestra  de- 
bilidad.— Señor. — Martin  de  Garny, — Año 

1817, 

MEMORIA 

Sobre  los  presupuestos  de  los  gastos,  de  los 
valores  de  las  contribuciones  y rentas  públi- 
cas de  la  nadan  española,  y de  los  medio,, 
para  cubrir  el  déficit;  que  presentó  ó las 
cortes  ordinarias  de  1820  J).  José  Cansa 

O 

Arguelles,  secretario  de  estado  y del  despa- 
cho universal  de  hacienda  de  España  ij  de 
ultramar , leída  en  fas  sesiones  de  13  ¡¡  U 
de  julio  de  1820, 


cuando  el  rey  juró  interinamente  la  constitu- 
ción ; medios  que  se  emplearon  para  ir  soste- 
niendo sus  inmensas  obligaciones:  y providen- 
cias acordadas*  en  el  ramo  de  hacienda  en  los 

w 

días  críticos  que  han  mediado  desde  aquella 
(poca  hasta  ¿a  feliz  reunión  de  las  cortes  : 
2 ° manifestaré  los  presupuestos  de  cada  minis  - 
(crio,  o la  relación  de  los  gastos  públicos,  con 
las  observaciones  que  mi  celo  me  sugiera  sobre 
su  naturaleza  y reforma;  3“  presentaré  al 
congreso  el  importe  de  los  fondos  con  que 
deberemos  contar  para  su  pago,  producidos 
por  las  contribuciones , rentas  y fincas  del  es- 
tado : en  el  4®  un  resúmen  comparativo  de 
los  ingresos  líquidos  de  la  tesorería  ¡sene- 
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ral,  y de  las  obligaciones  á que  haya  de 
responder  con  ellos , deduciendo  la  posibilidad 
en  que  se  hallará  de  satisfacerlas , ó el  déficit 
que  resulte,  con  los  medias  efectivos  de  que 
habremos  de  valernos  para  cubrirle  ; y 5 3 s?/- 
jetarc  ó la  ilustrada  consideración  de  las  cortes 
las  ideas  que  el  amor  á la  patria  me  dictaren , 
dirigidas  á rectificar  el  sistema  actual  de  la 
hacienda  pública,  aumentando  sus  productos 
con  alivio  del  pueblo,  y encaminando  esta 
parte  delicadísima  de  la  administración  por  la 
senda  constitucional . 

ARTICULO  1°. 


Señoiies, 

1.  En  os  artículos  341,  342  y 313,  capihi 

único  de  la  constitución  política  de  la  monarqu 

he  previene  que  “ los  secretarios  del  despac 

bayan  de  formar  los  presupuestos  anuales  de 

gastos  de  la  administración  pública  que  estira 

deban  hacerse  por  su  respectivo  ramo;  y q 

el  de  hacienda  presentará  á las  cortes,  luego  q 

estuvieren  reunidas,  el  presupuesto  general 

los  gastos  que  se  estimen  precisos;  recogien 

de  cada  uno  de  los  demás  secretarios  del  desi 

dio,  el  respectivo  á su  ramo:  presentando  con 

presupuesto  de  gastos,  el  plan  de  las  contri! 

clones  que  deban  imponerse  para  cubrirlos 

as  que  creyeren  mas  convenientes  sostituii 

las  antiguas,  cuando  parecieren  gravosas  ó p 
judiciales.  1 

2.  Descoso  de  Henar  los  deberes  que  ia  I 
me  impone,  procuraré  realisarlo,  proporciona 
do  a los  dignos  representantes  de  la  nació,,  to< 

las  luces  y dalos  que  las  relaciones  del  desíi 

que  ejerzo,  y mi  particular  industria  me  i, 
proporcionado.  11 

Con  «ta  objeto,  i°.  daré  & conocer  la  , 

ms"  en  q,lc  se  e, 
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Situación  en  que  se  hallaba  el  erario  cuando 
S.  M.  juró  la  constitución  política  de  la 
monarquía  ; medios  de  que  se  ha  valido  el 
ministerio  para  ir  sobrellevando  el  pago  de 
sus  obligación  es  i y providencias  acordadas 
en  el  ramo  de  hacienda  desde  el  9 de  marzo 
hasta  el  día. 

1.  La  historia  económica  de  la  nación  espa- 
ñola, en  los  últimos  seis  años,  ofrece  la  í ni ¿í ^cn, 
déla  miseria  del  erario.  Apenas  restablecida 
de  los  desastres  que  la  guerra  de  la  independen- 
cia le  había  causado,  y cuando  el  goce  de  la  paz 
le  asegurábalos  medios  de  labrar  su  bienestar,  fe- 
cundando los  manantiales  de  la  riqueza  pública? 
la  repentina  aparición  de  Buena  parte  en  el  terri- 
torio de  la  Francia  ; el  proyecto  tan  costoso 
como  infecundo  de  sujetar  por  la  fuerza  á los 
disidentes  de  América  ; la  necesidad  de  apartar 
la  íntroducion  cíe  ja  peste  levantina  en  nuestro 
suelo  y la  funesta  propagación  de  la  fiebre 
amarilla  de  las  Andalucías:  comprometiéndonos 
en  nuevos  y costosos  desembolsos,  llenaron  de 
lutoá  los  pueblos:  desconcertaron  el  plan  de 
los  tributos;  y derramaron  la  pobreza  en  las 
cajas  públicas,  agoviando  al  ministerio  con  la 
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kjan  necesidad  ilc  hacer  frente  á obligaciones 
pecuniarias  infinitamente  superiores  á la  fuerza 
del  tesoro  y á la  posibilidad  del  contribuyente. 

o Vanos  fueron  los  arbitrios,  y nulas  las  re- 
formas v las  providencias  adoptadas  por  el  go- 
bierno para  salir  de  tan  triste  posición  ; porque 
la  penuria  general  opuso  estorbos  invencibles 
al  logro  ile  sus  intentos;  y cuando  en  medio  de 


Jas  agonías  de  su  existencia,  se  valió  el  ininiste- 

rio  de  los  recursos  del  crédito,  abundantes  si  la 
buena  fe  los  prepara,  pero  de  ningún  valor 
ruando  el  crecimiento  del  difícil  y la  memoria 
dé  los  antiguos  y modernos  engaños  hacen  mi- 
rar las  promesas  mas  lucrativas  como  tretas  para 
comprometer  los  caudales  do  los  incautos , vió 
estrellarse  sus  desvelos  contra  la  impotencia  del 
pueblo:  sacando  por  consecuencia  de  sus  tareas 
y di*  sus  deseos,  convencimientos  multiplicados 

de  la  absoluta  nulidad  de  sus  esfuerzos. 


3.  Pobreza,  desolación  y miseria  fueron  los 
resultados  de  los  azarosos  afanes  del  ministerio 
en  la  época  á que  me  refiero;  y quejas  y disgus  * 
tos  en  los  súbditos,  ó inquietudes  alarmantes  en 
los  que  debieran  estar  mas  sometidos,  ha  sido  el 
cuadro  lastimoso  que  presentó  la  nación  á prin- 
cipios del  mes  de  marzo  del  corriente  año. 

4.  En  tan  aflictiva  situación,  v cuando  la  fuer- 
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7. a irresistible  de  las  circunstancias  amenazaba 
trastornar  el  estado  sumergiéndolo  en  un  abismo 
insondable  de  desdichas,  jura  el  rey  la  constitu- 
ción política  de  la  monarquía  ; y este  paso 
si  bien  detuvo  el  rápido  curso  de  las  des- 
gracias, volviendo  al  pueblo  español  la  santa  li- 
bertad que  el  genio  del  mal  le  había  arrebata- 
do; no  fue  bastante  para  sacar  el  erario  de  las 
extremadas  urgencias  que  le  rodeaban.  Eos 
efectos  inevitables  del  noble  sacudimiento  de  las 
provincias,  y el  estado  en  que  se  halló  eí 
gobierno  desde  el  9 de  marzo  hasta  el  día, 
aumentaron  los  apuros  y cd  conflicto  del  minis- 
terio, Porque,  erigidas  en  varias  provincias  del 
reino  juntas  provinciales  ; puestas  algunas  en 
cierta  independencia  del  gobierno:  y apodera- 
das casi  todas  del  manejo  de  los  fondos  públi- 
cos, le  imposibilitaron  de  atender  al  socorro  de 
las  necesidades  generales  del  estado.  La  supre- 
sión de  los  derechos  de  puertas,  llevada  á efecto 
en  uria  gran  parte  de  las  capitales  del  reino  ; el 
desestanco  del  tabaco:  la  rebaja  de  la  contribu- 
ción directa  y la  equivocada  opinión  deque  las 
nuevas  leyes  eximían  á los  pueblos  del  pago  de 
los  tributos,  disminuyeron  enormemente  ios  re- 
cursos del  tesoro,  haciendo  crecer  sus  estreche- 
ces, y aumentando  el  rigor  terrible  de  os  com- 
promisos del  ministerio. 


ó.  Sí  no  temiera  molestar  la  atención  del  con- 
greso irritando  su  noble  sensibilidad,  traslada- 
ría á este  lugar  los  partes  oficiales  recibidos  por 


el  gobierno,  relativos  á las  necesidades  que  cir- 
cuyeron al  erario.  Pero  para  su  convencimien- 
to bastará  insertar  alguno  de  los  oficios  del  te- 


surero  general,  que  llegando  á mis  manos  en  el 
corto  tiempo  que  tengo  el  honor  de  hallarme 
al  fronte  del  difícil  ministerio  de  la  hacienda 
pública , llenaron  mis  dias  de  amargura. 


(i.  “He  manifestado  varias  veces,  decía  en  5 
de  abril  último,  el  compromiso  horroroso  en 
que  constituye  a la  tesorería  general  la  disposi- 
ción adoptada  por  las  provincias  de  invertir  los 
rendimientos  de  sus  rentas  es  elusivamente  cu 


sus  obligaciones,  prohibiendo  se  pague  nada  tic 
lo  librado  á su  cargo.  De  ello  había  de  resultar 
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la  devolución  de  una  multitud  de  libranzas, 
cuyos  impartes  fueron  negociados,  y se  hallan. 

consumidos;  la  reclamación  consiguiente  para 
su  reintegro;  mi  imposibilidad  de  realizarlo;  y 
últimamente  el  doble  ahogo  tic  carecer  en  la 

O 

corte  aun  de  lo  necesario  para  sostener  la  guar- 
nición, ó á lo  menos  dejar  desatendidas  otras 
obligaciones.  En  efecto , aquello  ya  sucedió, 
y lo  demas  sucederá  dentro  de  pocos  dias,  por 
un  concurso  de  causas  que  nos  imposibilitan  do 
acudir  á préstamos  : ni  aun  cuando  se  encontra- 
ran, podríamos  ni  deberíamos  aventurarnos  á 
multiplicar  el  déficit  y las  quejas;  y como 
hemos  de  sostener  las  obligaciones  de  mi  inme- 
diato cargo,  yes  indispensable  reunir  mensual- 
mente  sobre  quince  millones  de  reales,  llamo  la 
atención  hacia  mi  situación,  y á las  resultas  que 
pueden  ser  funestas,  si  no  se  mejora.  Ya  he  es- 
puesto  varias  veces,  rae  decía  en  oficio  de  14 
de  abril  último,  el  compromiso  en  que  nos  tiene 
la  cuasi  determinación  general  de  las  juntas  pro- 
vinciales de  aislarse  cu  sí  mismas,  negándose  a 
que  se  libre  á cargo  de  sus  respectivos  fondos, 
ni  á facilitarlos  de  modo  alguno  : he  demostra- 


do que  para  las  obligaciones  tic  la  corte  son 
nominales  los  productos  de  este  territorio,  que 
es  lo  de  mi  libre  disposición,  por  que  el  im- 
porte de  ellas  en  cada  mes  pasa  de  quince  mil  Io- 
nes de  reales,  y aquellos  no  llegan  acaso  á seis 
y medio,  suponiendo  que  sean  iguales  á los  que 
arroja  el  estado  de  productos  de  rentas  en  J SI 7 
que  díó  la  dirección  de  hacienda  pública.  Cál- 
culo <j ue  solo  sirve  para  formar  el  anual,  y do 
ningún  modo  para  contar  con  Ja  cuota  que 
corresponda  á los  meses  de  moratoria,  que  son 
precisamente  los  que  faltan  hasta  la  reunión 
del  congreso.  Estoy  en  la  dura  necesidad 
de  abandonar  las  obligaciones  del  territorio 
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tJv  Castilla  la  Nueva,  que  son  Iss  que  inme- 
diatamente pesan  sobre  la  tesorería  general,  y 
ademas  las  que  exclusivamente  le  están  encar- 
gadas, á saber,  el  cuerpo  diplomático,  presi- 
dios v marina,  como  contraria  á los  mismos 
principios  que  cada  junta  quería  seguir  de  des- 
tinar sus  fondos  para  solo  objetos  de  su  territo- 
rio, porque  los  que  la  corte  tiene  son  los  mas 
de  casi  todas  ellas;  yen  fin  be  pedido  y pido 
que  de  las  consecuencias  funestas  que  puedan 
seguirse  ú la  pública  tranquilidad  de  la  priva- 
ción de  fondos  en  que  me  hallo , nunca  pueda 
ni  deha  imputárseme  la  responsabilidad  mas 
mínima.  Por  mi  parte,  nada  quedará  que  hacer: 
no  veo  camino  de  hallar  caudales  ; y basta  que 
se  me  proporcionen,  lodo  queda  abandonado. 
Faltaría,  pues,  á mis  deberes  si  retardase  un 
momento  presentar  á V.  E.,  para  que  se  sirva 
elevarlo  á la  consideración  de  S.  M.,  este  cua- 
dro triste  de  mi  situación  actual:  causas  que  la 
han  consumado  : desagradables  resultas  que 
son  temibles  y necesidad  imperiosa  en  que  nos 
hallamos  de  adoptar  medulas  positivas  y sufi- 
cientes, que  me  proporcionen  fondos  v allanen 
los  inconvenientes  que  hoy  entorpecen  el  ejer- 
cicio tic  mi  empico.  Por  lo  tanto  espero  cine 
A . E.,  como  tan  interesado  cu  el  mejor  servicio 
de  la  nación  y del  rey,  y de  consiguiente  en  la 
continuación  del  orden  publico,  se  servirá  acor- 
dar, sin  perdida  de  tiempo,  las  disposiciones  y 
arbitrios  que  se  hallen  mas  breves  para  sostener 
la  maquina  del  estado  hasta  la  próxima  reunión 
del  congreso  nacional,  en  cuyas  primeras  sesio- 
nes deberá  tratarse  con  arreglo  á la  constitución 
del  ramo  de  hacienda  ; y en  cuyo  acto,  desapa- 
reciendo los  obstáculos  que  hoy  ofrecen  las  pro- 
vincias, desaparezca  igualmente  la  perspectiva 
.le  aflicción  que  lio,-  nu  ,!u  tic„,po  á dLcurrir 

mns  tJ"c'  sobr*  «»  remedio  pronto,  sea  cual 
lucre,  con  el  cual  se  conlleven  las  obligaciones 
"*  a riesgo  inminente  en  que  estamos  de 
un  descontento  púb/ico  preda-.  ' 
moción.” 

'•  En  informo  dado  en  2S  do  abril  sobre  la 
posibilidad  de  snmrr^  „ , , 1 

O i„,  i socorrer  con  caudales  al  ejercí- 
arbitrio  i ^ ^ltc  caruciíl  de  todo 

1 hallándose  reducido  á la  nulidad  v 
*jUj  C"  1,rileba  <lc  ““o  en  aquel  dia  l,abia  pí 

' S'o  su garaalía 800,000  rs  ,)ara 

<lur  al  siguiente  el  pié  á las  tropas  de  esta  guar- 

abandonadas  por  ia  caja  de  este  ^ 

Mía  lñ  nnn  rnn  , 1 tooreria  Utíbe* 

te  15.000,000  mensuales,  y nada  liene;  y con 

' ' JU  “"“reeiendo  su  triste  siluacion,  y elnuc" 
meonvemente  de  hacer  fondos  en,;  f«  „ ,Qr¿ 


- gu  e 
cu  una  con— 


loria  que  iba  á entrar;  y en  atención  ú todo  pidió 
que  se  arbitrasen  recursos  hasta  la  próxima  reu. 
nion  de  cortes.” 

8.  Estas  penurias  pasaban  en  Madrid  y ma- 
yores aun  en  los  departamentos  de  marina  y 
en  Ceuta,  cuyas  dependencias  reciben  sus  socor- 
ros directamente  de  tesorería  mayor,  al  mismo 
tiempo  que  algunas  provincias  después  de  cu- 
biertas tus  obligaciones,  por  disposición  de  sus 
juntas,  quedaban  existencias  considerables  de 
dinero,  sin  que  fuese  dado  al  director  del  tesoro 
valerse  de  ellas,  porque  ó se  protestaban  ó de- 
jaban de  satisfacer  sus  libranzas. 

9.  En  tan  terrible  situación  capaz  de  afligir 
al  mas  osado,  lejos  de  desanimarse  el  ministerio, 
redobló  su  vigilancia  para  mejorarla,  y entre 
las  oscilaciones  de  la  miseria  y de  los  cuidados 
que  le  rodeaban  en  época  tan  difícil  como  peli- 
grosa, al  paso  que  se  valió  de  todos  los  recursos 
que  estuvieron  á su  alcance  para  nutrir  con  fon- 
dos las  arcas  públicas,  se  fijó  cu  la  ¡dea  de  ros- 
fablcer  e!  sistema  de  hacienda  al  pie  en  que  le 
dejaron  las  cortes  cuando  su  disolución  del  año 
de  1S14. 

10.  En  virtud  de  decretos  especiales  dados 
por  el  rey  para  volver  á los  de  las  cortes  la  fuer- 
za que  la  fatalidad  les  había  quitado  : 1.°  Se 

mandaron  entrar  en  tesorería  general  los  pro- 
ductos de  todos  los  fondos  y rentas  públicas  de 
cualquiera  especie  y naturaleza,  dejando  subsis- 
tente la  contribución  directa  bajo  el  plan  de  su 
actual  constitución,  liaste  que  las  cortes  deter- 
minasen lomas  conveniente,  para  evitar  por  este 
medio  los  males  que  pudiera  producir  una  repen- 
tina mudanza  en  el  sistema  de  hacienda  pública; 
2.u  Al  mismo  tiempo  que  condolido  S.  M.  de  la 
miseria  de  los  pueblos,  mandó  limitar  á la  mitad 
el  cobro  de  los  atrasos  de  la  contribución,  se 
restableció  la  ley  del  máximum  en  bien  de  la 
economía  qu  e inspiraba  el  rigor  de  las  circuns- 
tancias, p inhibiendo  el  disfrute  de  sueldos  do- 
bles y de  pensiones,  y se  mandó  atender  al  pa- 
go de  las  obligaciones  mas  urgentes  del  erario: 
o.  Se  autorizó  á las  juntas  y diputaciones  pro- 
vinciales para  que,  en  unión  con  los  intendentes, 
se  valieran  de  cuantos  medios  extraordinarios 
les  sugiriese  el  conocimiento  local  de  las  pro- 
vincias para  hacer  frente  á sus  obligaciones: 
l3  Se  publicó  nuevamente  el  solemne  recono- 
cimiento de  ía  deuda  nacional  hecho  en  el  año 
de  1811  por  las  cortes  generales  y extraordina- 
rias, dándose  las  órdenes  correspondientes  para 
la  liquidación  de  Ja  que  reconocemos  á la  Holan- 
da,  procediendo  en  esto  con  aquel  carácter  dc- 
cidido  y franco  que  lia  sido  siempre  la  divisa 
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délos  españoles:  5.°  Se  separó  de  la  tesorería 
innyor  el  gobierno  y dirección  del  crédito  públi- 
co, dejándole  en  manos  de  la  junta  nacional  que 
las  cortes  crearon  en  2G  de  setiembre  de  1S11 
y con  el  disfrute  de  la  mayor  parte  de  los  varios 
arbitrios  y rentas  públicas  que  el  rey  1c  había 
aplicado:  0.a  So  restablecieron  la  tesorería  ma- 
yor y las  contadurías  generales  al  pie  en  que  las 
habían  dejado  las  cortes  : 7.a  Se  suprimieron  la 
superintendencia  general  y las  subdelegaciones 
de  rentas,  volviendo  á restablecer  la  junta  direc- 
tiva de  hacienda,  cuyas  facultades  se  deslinda- 
ron en  un  nuevo  reglamento  aprobado  por 
¡5.  M.  (( * * (§) *);  y se  encomendó  á las  juntas  y diputa- 
ciones provinciales  el  especial  y decidido  cui- 
dado sobre  la  exacta  recaudación  de  los  fon- 
dos de  hacienda  pública  de  sus  respectivos 
territorios. 

S.  Se  suprimieron  las  administraciones  ge- 
nerales de  rentas,  reduciéndolas  á una  en  cada 
provincia;  restableciendo  la  única  tesorería  y 
contaduría  que  debe  haber  en  ella  con  arreglo 

O 

ú la  constitución  (+). 

9.  Se  formaron  los  reglamentos  y ordenanzas 
que  las  cortes  habían  prevenido  se  hiciesen  pa- 
ra la  rápida  ejecución  délas  leyes  de  hacienda 
sancionadas  por  su  augusta  autoridad  (j). 

10.  Deseoso  S.  JVL  de  proceder  con  justicia  en 
la  provisión  de  los  empleos,  no  contento  con 
alejar  el  misterio  y obscuridad  con  que  hasta 
aquí  se  había  conducido  esta  parte  interesante 
del  gobierno;  mandó  sujetarla  á una  escala  ri- 
gurosa de  luces  y servicios,  convirtiendo  en  car- 
rera de  honor  la  de  hacienda,  y esci lando  el  zelo 
de  los  pueblos  para  que  le  diesen  á conocer  las 
calidades  y circunstancias  de  iodos  los  emplea- 
dos para  asegurar  el  acierto  en  materia  tan  de- 
licada (^). 

11.  Finalmente  dando  el  ministerio  una  prue- 
ba nada  equívoca  de  la  franqueza  de  sus  deas, 
mandó  publicar  cada  mes  los  estados  de  los 
caudales  que  entran  y salen  en  las  tesorerías;  y 
excito  el  zelo  de  los  pueblos  para  que  manifes- 
taran su  opinión  acerca  de  la  índole  de  las  ren- 
tas y de  las  contribuciones.  Pero  todas  estas 
providencias  no  fueron  bastantes  para  mitigar 
el  aflictivo  rigor  de  las  urgencias,  ni  para  impe- 
dir una  suspensión  de  pagos  consiguiente  á la 
pequenez  de  Jos  ingresos  del  erario.  La  impe- 
riosa necesidad  de  evitarla,  alejando  cuanto  pu- 


(*)  Numero  L°  de  los  documentos, 

(t)  Número  2.°  de  id. 

(J)  Número  3.°  de  id. 

(§)  Número  4.°  de  id. 
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diera  detener  el  naciente  restablecimiento  deV 
nuevo  sistema  político,  y la  imposibilidad  en 
que  se  hallaban  ¡os  pueblos  de  satisfacer  cum- 
plidamente sus  contribuciones,  decidieron  al  mi- 
nisterio, do  acuerdo  con  la  junta  provisional,  á 
valerse  de  una  negociación  mercantil;  á fin  de 
adquirir  con  ella  las  sumas  absolutamente  pre- 
cisas para  hacer  frente  á las  obligaciones  mas 
perentorias. 

12.  La  considerable  alta  que,  desde  el  mes  de 
marzo,  experimentó  el  papel  moneda  en  su  reduc" 
cion  á metálico,  me  hizo  ver  que  la  confianza  y 
el  crédito  renacerían  á merced  de  la  perspectiva 
de  bienes  (pie  las  nuevas  leyes  ofrecían  al  comer- 
cio ; y esta  idea  consoladora  me  decidió  á valer- 
me del  crédito  para  socorrer  las  necesidades  del 
tesoro,  haciendo  un  corto  ensayo  con  la  timidez 
y desconfianza  propias  del  convencimiento  de 
la  situación  fatal  en  que  nos  hallábamos.  La  me- 
moria de  los  repetidos  engaños  sufridos  por  los 
que  habían  comprometido  sus  caudales  con  el 
gobierno;  las  reconvenciones  irresistibles  de  los 
mismos  de  cuyos  fondos  debía  valerme,  por  la 
falta  de  cumplimiento  de  los  contratos  mas  so- 
lemnes; y c rigor  de  las  necesidades,  hacían  pa- 
recer quimérica  una  idea  que,  en  otra  coyuntura, 
no  había  ofrecido  la  menor  dificultad. 

13.  Apesar  de  todo,  luchando  con  las  circuns- 
tancias y conmigo  mismo,  desechando  el  abun- 
dante, pero  costosísimo  ofrecimiento  hecho  por 
extranjeros,  por  no  caber  en  el  corazón  de  un 
patriota  la  idea  funesta  de  acudir  á manos  es- 
tradas por  lo  que  debiéramos  hallar  en  nuestra 
casa;  decidieron  al  gobierno  á dirigirse  al  co- 
mercio nacional  para  obtener  la  cantidad  de 
40.000,000  de  rs.  en  los  meses  de  mayo,  junio, 
julio  y agosto,  reintegrables  á ocho  y catorce 
meses  con  el  premio  de  10  por  ciento,  por  los 
productos  del  noveno,  esc  usado  y tercias;  ase- 
gurando el  cumplimiento  por  los  medios  que 
parecieron  mas  adecuados  para  afirmar  la  con- 
fianza. (+) 

1L  Mezquina  parecerá  la  cantidad  pedida 
por  el  gobierno,  y á nadie  se  le  oculta  la  lentitud 
de  lo  realizado  hasta  aquí  ; pero  tal  es  nuestra 
situación,  tal  el  atraso  de  nuestro  moribundo 
comercio  y la  falta  de  una  garantía  segura  co- 
mo la  que  puede  dar  el  congreso,  que  cuales- 
quiera suma  realizada,  por  pequeña  que  sea, 
debe  mirarse  como  un  triunfo  en  el  estado  ac- 
tual. 

15.  Cuando  me  decidí  á valerme  del  crédito 
mercantil  para  el  socorro  de  las  obligaciones 


(*)  Número  f>,°  de  los  documentos. 
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mas  ejecutivas  del  erario,  no  se  me  ocultó  que 
se  podría  dudar  ¿Je  Ja  autoridad  con  que  proce- 
día; y t’sía  ha  sitio  una  de  las  dificultades  que 
oponiéndose  al  logro  de  mis  deseos,  aumentó  el 
apuro  del  ministerio.  \ o se  bien  que  en  la  res- 
tricción octava,  art.  171,  cap.  1 u,  tít.  1°  tic  la 
cmistil lición,  se  dice  “que no  puede  el  rey  impo- 
ner por  sí  directa  ni  indirectamente  contribii* 

¡ dones,  ni  hacer  pedidos  bajo  cualquier  nom- 
bre ó para  cualquiera  objeto  que  sea,  sino  que 
' siempre  lo  Jian  de  decretar  las  cortes  y que 
en  la  14  facultad  de  las  que  el  articulo  131, 
cap.  7(’  - ib-  3.°  de  la  misma  deciara  á las  cor- 
tes, se  añade  que  á ellas  “corresponde  tomar 
caudales  á préstamo  cmi  caso  de  necesidad  so- 
bre el  crédito  de  Ea  nación/’ 

IG.  Yro  la  necesidad  era  muy  extremada; 

peligrosa  la  situación  política  del  estado,  de 
inuy  funestas  consecuencias  Ins  daños  que  debía 
producir  la  escasez  de  fondos,  y no  existían 
las  cortes  ni  su  diputación,  siendo  imposible 
acudir  á la  autoridad  legitima  para  salir  del 
apuro.  En  tal  estado  ; se  dejaiia  correr  ú la  pa- 
tria el  riesgo  de  perecer,  sin  hacer  Jos  esfuerzos 
posibles  ¡mra  evitarlo  : El  justo  miedo  de  no 
ofender  la  letra  de  la  ley  cuando  el  sistema 
que  de  ella  nace  no  se  hallaba  aun  enteramente 
restablecido,  ¿me  disculparía  por  no  haberme  va- 
lido de  todos  los  recursos  que  la  prudencia  acon- 
sejara para  salir  de  ahogos íén  casos  menos  difíci- 
les que  los  en  que  nos  liemos  encontrado:  Las 
extraordinarias  circunstancias  del  tiempo  ¿ no 
autorizaban  al  gobierno  para  valerse  de  una 
negociación  á fin  de  salir  del  paso,  empeñando 
temporalmente  una  finca,  asi  como  las  mismas 
circunstancias  han  dispensado  el  rigor  de  algu- 
no de  los  artículos  de  la  constitución,  porque 
observados  con  escrupulosidad  no  se  hubiera 
verificado  la  reunión  del  congreso? 

17,  No  olvidemos  que  cuando  se  hizo  la  cons- 


titución, no  se  pudo  ni  aun  presumir  que  se  sus 
pendiera  por  espacio  de  seis  años  el  orden  po 
ella  establecido.  A esto  sucedió  ahora  repenti 
namertte  el  restablecimiento  de  aquel  código 
sin  (¡ue  fuese  dado  observar  inviolablemente  cj 

d lrimsilo>  ,íls  dictadas  para  otras  cir 

é dils la  netas. 

JS.  Procediendo  en  la  materia  con  la  anuen- 
cía  de  la  única  autoridad  popular  que  existia  ; 
falta  de  la  representación  nacional,  acredité  i 
las  ciaras  que  solo  el  conflicto  penoso  en  «u< 
me  encontraba  me  bacía  prescindir  algún  tanU 
del  literal  sentido  de  una  ley  que  respeto,  y p0 

cuya  iiel  observancia  he  sabido  sufrir  sensible 
sacrificios  personales.  Fundado  en  la  madure 


y juicio  de  las  cortes,  espero  que  aprobarán  es- 
ta conducta,  consolidando  con  ello  el  crédito 
que  ahora  debe  renacer  de  cutre  sus  ruinas,  y 
del  cual  nos  habremos  de  valer  para  el  socorro 
de  las  sucesivas  necesidades  del  erario. 

Ait  ti  cuno  2.° 

Importe  de  ios  gastos  públicos  de  la  nación  ^ ó 

sea  de  los  presupuestos  en  cada  ministerio. 

i.  El  presente  articulo  ofrece  la  inversión  de 
los  fondos  públicos,  ó mas  bien  (a  lista  de  los 
libramientos  que  gira  el  gobierno  contra  la  ri- 
queza do’  tos  súbditos.  Ningún  hombre  dolado 
de  sensibilidad  le  podrá  examinar  con  indife- 
rencia; porque  en  él  se  encuentra  la  relación 
de  los  sacrificios  del  pueblo  destinados  al  pago 
de  los  que  solo  pueden  legitimar  su  derecho  al 
disfrute,  con  los  servicios  que  le  hicieren.  Es  j 
preciso  convenir,  en  que  casi  todos  los  gastos 
públicos  son  improductivos,  y que  cuanto  se 
paga  al  estado  es  el  resultado  de  los  gastos  pro- 
duefivos,  anteriormente  hechos,  que  se  deben, 
reputar  consumidos  cu  el  momento  cu  que  so 
depositan  cu  el  tesoro  público.  ' 

2.  No  quiere  decir  que  no  sea  indispensable 
este  sacrificio.  Debemos  ser  defendidos,  gober- 
nados y juzgados,  y cada  ciudadano  está  obli- 
gado á entregar  al  estado  parte  del  producto  de 
su  trabajo,  como  lo  ejecuta  para  mantener  su 
casa.  El  que  este  sacrificio  sea  obligatorio  no 
impide  que  se  mire  como  perdido  respecto  á la 
riqueza  pública,  y que  nunca  sea  excesivo  el 
cuidado  y el  atan  del  gobierno  por  disminuirle. 

3.  Fueron  casi  tan  antiguos  como  la  monar- 
quía española  los  debates  entre  los  reyes  y los 
pueblos  sobre  la  reducción  de  los  gastos  pú- 
blicos. Desde  el  principio  de  la  restauración 
basta  los  primeros  años  del  siglo  XVill,  la  na- 
ción reunida  en  cortes  examinaba  el  peso  de  los 
desembolsos  del  erario,  reformando  los  que  te 
parecían  superiores  á la  fuerza  del  contribuyen- 
te;y  desde  entonces  alternaron  las  instancias  de 
los  monarcas  en  solicitud  de  fondos  ; las  difi- 
cultades de  los  pueblos  para  facilitarlos  con  la 
abundancia  y presteza  con  que  se  reclamaban; 
las  quejas  contra  los  gastos  excesivos;  las  pro- 
mesas repelidas  de  reformas;  y al  fin  las  exaccio- 
nes; siempre  crecientes  y su  aplicación,  pocas 
veces  acomodada  al  gusto  de  los  que  las  su!  rían. 

4.  Enes  que  los  caudales  que  se  invierten  en 
el  pago  de  los  gastos  públicos  deben  conside- 
rarse perdidos  para  la  reproducción  ; la  jus- 
ticia aconseja  que  se  limiten  á lo  puramente 
necesario.  De  lo  contrario,  aumentaríamos  ¡os 
males  de  la  patria  por  el  vano  deseo  do  maulé- 
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nor  un  brillo  aparente,  que  si  deslumhra  al  hom- 
bre vulgar  é irreflexivo,  arranca  lágrimas  al 
virtuoso.  Examinemos  con  la  santa  libertad 
que  el  bien  de  la  patria  reclama,  y con  i¡i  fran- 
queza que  inspiran  las  nuevas  leyes,  el  número 
de  las  obligaciones  del  erario  ó sea  el  importe 
de  los  gastos  públicos  á cuyo  pago  debe  res- 
ponder la  nación:  proponiendo  las  reformas  que 
parecieren  del  caso  adoptar  para  acomodarlas 
á la  fuerza  fiel  contribuyente.  ¡Funciona  la 
verdad  difícil  y terrible  ! Porque  manifestar  el 
coste  de  cada  una  de  las  clases  que  libran  su 
.subsistencia  sobre  el  tesoro,  descubriendo  los 
abusos  y rebajando  su  importe,  ¿no  es  señalar 
las  sumas  que  merece  cada  una;  refrenar  las 
pretensiones  de  la  ambición  haciendo  entrar  á 
los  hombres  dentro  de  sí  mismos  y compararse 
con  los  que  trabajan  para  mantenerlos,  repitién- 
doles aquel  sublime  dicho  de  Sully  «¿por 
ventura  merecen  vuestras  acciones  los  sudores 
de  tantos  pueblos  ? ¿ Y esto  no  irritará  á los  que 
so  creen  con  derechos,  superiores  á la  posibilidad 
de  los  que  deben  sostenerlos?  Y los  que  lian 
de  sufrir  los  efectos  del  orden  que  se  intentare 
establecer,  ¿ no  levantarán  el  grito  de  la  morda- 
cidad y del  encono  contra  el  que  llevare. á efecto 
c ib  presa  lan  grandiosa? 

5.  Pero,  Señores,  el  noble  deseo  de  labrar  el 
bien  de  la  amada  patria,  altamente  interesada  en 

4 ■ 

la  diminución  de  los  gastos  y. en  que  las  cargas 
pecuniarias  se  acomoden  á la  verdadera  posibi- 
lidad el  que  las  hubiere  de  sostener,  nos  debo 
dar  un  valor  desconocido  hasta  aquí,  para  apar- 
tar con  mano  fuerte  ios  abusos:  y para  consolar 
al  pueblo,  destinado  por  desgracia  á gemir  cu  la 
miseria,  con  la  halagüeña  seguridad  de  quesos 
sacrificios  no  servirán  para  sor  tener  caprichosos 
desembolsos. 

I. 

Gastos  de  la  real  casa. 

. - jj  • # 
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6.  Es  tan  impropio  de  la  autoridad  real  y tan 
opuesto  á los  consejos  de  la  sana  razón  y de  la 
política,  la  miseria  y la  mezquindad  como  vitu- 
perable y ageno  de  los  rectos  principios  de  la 
moral  el  despilfarro  en  los  gastos  de  esta  clase, 
l'n  medio,  que  concibe  los  respetos  que  se  me- 
recen el  pueblo  y el  decoro  de  la  magostad  del 
monarca,  es  la. regla  que  debe  seguirse  para  fijar 
la  suma  de  los  desembolsos  que  ocasione  la  sub- 
sistencia de  la  real  casa.  Es  preciso  no  enga- 
ñamos con  teorías*  Los  pueblos  no  son  filóso- 
fos; y d irigiílqs  casi  siempre  por  las  impresiones 
que  afectan  lus  sentidos,  no  reputan  superior  al 
que  viste  y vive  corno  un  simple  ciudadano. 


De  aquí,  el  aparato  que  circuye  á los  monarcas 
y del  cual  no  es  dado  prescindir  en  el  giro 
actual  de  la  civilización  y de  las  costumbres.*  v 


de  aquí  la  necesidad  do  proceder  con  la  ge- 
nerosidad,  compatible  con  la  situación  del  'pue- 
blo laborioso,  al  designar  las  sumas  que  !iul)i  c- 
retí  ti  ti  emplearse  para  sostener  la  dignidad  del 


rey  y su  augusta  familia. 

7.  Algunos  políticos,  llenos  de  encogimiento, 

o 

han  creído  que  sola  la  reforma  de  lus  gastos  del 
palacio  bastaba  para  hacer  opulento  el  erario; 
mas  los  efectos  de  su  celo  exagerado  no  corres- 
pondieron á sus  esperanzas.  Porque  la  economía 
bien  entendida  en  esta,  no  consiste,  como  decía 


al  br.  D.  Carlos  I V uno  de  sus  mas  sabios  mi- 


nistros, « en  supresiones  minuciosas  é insuficien- 
tes : hechas  tumultuariamente  y sin  concierto 
sino  en  fijar  un  orden  estable  y regenerador 
que  observe  un  justo  medio  entre  la  disipación 
y la  mezquindad:  concillando  el  esplendor  del 
trono  con  la  economía  que  le  ha  de  consoli- 
dar (*).-” 


.Sobre  el  modo  de  encontrar  este  justo  me- 
llan variado  los  dictámenes  : f ueron  incier- 


tos los  proyectos  y nulos  los  resultados  del  atan 
benéfico  de  los  monarcas  y de  las  tarcas  de  los 
ministros,  en  el  largo  espacio  de  dos  siglos:  por- 


que no  acudieron  á la  raíz  del  mal.  Este  sub- 
sistirá, mientras  no  se  limiten  los  gastos  de  la 
real  casa  á una  cuota  fija,  proporcionada  á los 


ingresos  del  erario  y á la  fuerza  del  pueblo,  cor- 


tando la  posibilidad  de  los  abusos.  Objeto  que 
se  logrará  con  lo  que  previenen  los  artículos 
213  y 214,  cap.  ¡i.°,  tít.  4.°  de  la  Constitución. 
Ea  ellos  se  dice:  «que  las  cortes  lum  de  señalar 


al  rey  la  dotación  anual  de  su  casa,  que  sea  cor- 
respondiente á la  alta  dignidad  de  su  persona; 
y se  declara  pcricneccrle  «todos  los  palacios 
reales  que  hubieren  disimilado  sus  predecesores 
y los  terrenos  que  las  corles  tuvieren  por  con- 
veniente señalar  para  el  recreo  de  su  persona.  1 
Consiguiente  á estas  disposiciones  de  la  acta 
constitucional,  las  cortes  ordinarias  por  su  de- 
creto de  19  de  abril  de  1814,  atendiendo  el  es- 
tado de  la  nación,  y al  decoro  y dignidad  del 
monarca , señalaron  cuarenta  millones  de  reales 


anuales  para  la  dotación  de  la  casa  del  rey:  de- 
clarando que  con  esta  cantidad  debían  sa- 
tisfacerse los  sueldos  y gastos  ordinarios  y 
extraordinarios  de  la  casa,  cámara  y capi- 
lla, caballerizas,  tapicería,  fu  riera,  guardaropn, 

(*)  Caban ús , e ti  ln  consulta  extendida  en  la  junta 
celebrada  en  el  ano  de  1799  en  casa  del  marqués  de 
Irandn. 
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guardajoyas;  las  limosnas  y ayudas  tic  costa 
que  el  monarca  tuviere  á bien  consignar  á cria- 
dos, ú pobres  y comunidades;  y los  gastos  que 
causare  el  sostenimiento  de  los  palacios,  la  con- 
servación de  las  dehesas,  y el  cultivo  de  los  ter- 
renos consignados  para  el  recreo  de  las  augus- 
tas personas  de  la  real  familia  ; quedando  á 
cargo  «leí  tesoro  público  el  pago  de  los  alimen- 
tos de  los  señores  infantes;  la  dotación  de  las 
secretarías  del  despacho  de  estado;  de  la  guar- 
dia real,  y de  los  destinos  que  no  fueren  propia- 
mente de  la  servidumbre  de  la  casa  del  rey;  ha- 


biéndose señalado,  por  el  citado  decreto  de  19 
de  abril  di-'  1SI  í.  Ja  cantidad  anual  de  ciento 
cincuenta  mil  ducados  á cada  uno  de  los  seño- 
res infantes.  Al  informar  la  comisión  de  hacien- 
da al  congreso  sobre  este  punto,  ‘‘aseguró  que 
cualquiera  que  examinara  con  detención  los 
gastos  que  causaba  la  anterior  casa  real,  reba- 
jando de  ellos  los  de  puro  capricho,  no  podría 
menos  de  aprobar  las  cuotas  indicadas.”  Ala 
verdad,  sí  cotejamos  el  importe  de  estas,  ceñido 
al  que  señalaron  las  cortes,  con  el  de  los  ¿r-asios 
que  la  casa  del  rey  hizo  en  las  épocas  en  que  esta- 


ba ásu  libre  arbitrio  la  facultad  de  librar  sobre 
el  erario,  no  podremos  menos  de  reconocer  las 
ventajas  del  nuevo  sistema.  En  tiempo  del  Se- 
ñor Don  Felipe  III  ascendieron  á dos  millones 
quinientos  ochenLa  y un  mil  ciento  seis  duca- 
dos los  desembolsos  en  esta  parle:  á treinta  y 
cinco  millones  seiscientos  cinco  mil  veinte  rs. 
los  del  Señor  don  Felipe  V : los  del  Señor  Don 
Fernando  VI  á cuarenta  y un  millones  : los  del 
Señor  Don  ( arlos  Illa  noventa  y un  millones; 
y á mas  de  ciento  los  del  Señor  Don  Carlos  IV. 
Por  manera,  que  la  dotación  actual  de  la  real 
casa  ascenderá  ú la  suma  de  cuarenta  y tres  mi- 
llones trescientos  rail  rs.  anuales,  que  es  casi 

igual  ú la  que  se  consumía  en  tiempo  del  Señor 
Don  Fernando  VI. 


9.  Aunque  la  cuota  de  los  gastos  de  la  r 
casa,  según  el  art.  220.  cap.  5.  ® , tít.  4.=  de 
constitución,  “debe  fijarse  al  principio  de  ca 
reinado  sin  poderse  alterar  durante  él:  ” I¡i  j 
ía  consideración  que  se  merece  el  decoro  de 
real  familia  me  obliga  á llamar  la  atención  . 
congreso  sobre  tres  puntos  no  decididos  cr 
constitución  ni  en  las  leyes  quede  ella  (liman 

10.  I.'  i Si  se  han  de  continuar  pagando 
sumas  que,  según  los  tratados  matrimoniales  , 
las  cortes  de  Sajón ia  y Portugal,  se  han  oí 
eido  para  los  gastos  particulares  de  S.  ftf. 
reina  y de  las  Señoras  infantas  ? 

11.  Por  el  articulo  9 del  tratado  con  S 
¡>Mo..a  se  of  rece  asignar  á la  reina  para  ga 


particulares  de  su  cámara  y vestido  una  canti- 
dad, con  respecto  á su  alto  rango,  (í  igual  á la 
que  se  ha  acostumbrado  dar  á las  otras  reinas.  ” 
Aun  que  de  oficio  se  ignora  cual  fuese,  extra  ju- 
dicialmente luí  sabido  ser  de  040,000  rs.  anuales. 

12.  A la  Señora  infanta  Doña 
María  Francisca  de  Asís,  se  le  se- 
ñalaron 50,000  ducados,  y á la 
Sra.  Doña  Luisa  Carlota  C'00,000 
Tcales  anuulcs.  Total  de  estas 

tres  partidas 1.790,000 

13.  2.°  ¿ Sí  respecto  á estar  declarado  infante 
de  las  Españns  el  hijo  del  Señor  infante  Don 
Carlos  nnlcs  que  hubiese  S.  M.  jurado  la  cons- 
titución, se  le  hade  acudir  con  la  consignación 
que  han  disfrutado  los  Señores  infantes  en  la  me- 
nor edad  ? 

14.  3. : Como  según  lo  dispuesto  en  el  arti- 
culo 201  de  la  constitución  “ solo  los  hijos  é 
hijas  del  rey  y del  príncipe  de  Asturias  son  ?/ 
se  llaman  infantes  de  las  Jüs  pañas.  sin  que  pue- 
da extenderse  á otros resulta  que  la  dotación 
de  los  Señores  infantes  no  comprende  á sus  hi- 
jos; y siendo  aquella  puramente  limitada  á sos- 
tener el  decoro  de  la  dignidad  de  sus  augustos 
padres  y no  poseyendo  estos  'fincas  ni  bienes 
patrimoniales,  quedan  sus  ilustres  vastagos  sin 
medios  para  sostener  la  dignidad  propia  de  su 
alía  gerarquía.  El  esplendor  del  trono,  los  al- 
tos respetos  de  la  real  familia  y la  generosa  li- 
beralidad de  ia  nación,  provocan  una  decisión 
del  congreso,  que  determine  de  un  modo  esta- 
ble la  suerte  futura  de  los  descendientes  de  los 
Señores  infantes,  llamados  en  su  caso  y lugar 
por  la  constitución,  al  trono  apetecido  de  las 
Es  pañas. 

II. 

Ministerio  de  estado, 

F 

15.  En  los  siglos  de  nuestro  poder  y de  nucs- 
tras  glorias  militares  no  hubo  cuerpo  diplomá- 
tico estable;  y el  sostenimiento  de  los  embaja- 
dores era  poco  gravoso  al  erario.  Pero  á medida 
que  se  han  estrechado  en  Europa  los  límites  de 
la  monarquía  española,  y que  la  política  de  los 
gabinetes  hizo  precisa  la  fija  permanencia  de 
embajadores  y ministros  en  las  cortes  extranje- 
ras, se  convirtió  en  oficio  lo  que  era  un  encargo 
momentáneo : se  estableció  una  carrera : las 
dotaciones  y gastos  siguieron  á su  brillo ; y los 
pueblos  tuvieron  que  invertir  una  parte  no 
pequeña  de  sus  sacrificios  pecuniarios,  en  sos- 
tener el  aparato  con  que  los  agentes  diplomáti- 
cos manifiestan  la  fuerza  de  su  nación  con  el 
esplendor  que  los  circuye. 
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1«»,  Por  oferto  de  esto  sistema,  los  fistos  del 

cuerpo  diplomático,  cpic  srg-mi  Mncanáz  nn  pa- 
saban de  10,000  doblones  én  tiempo  dél  ScUdr 
I).  Felipe  V,  llegaron  á 5.829.G81  reales  en  el 
tlr*|  Señor  D.  Femando  VI  : á 7.506.401  en  el 
del  Señor  !).  CYirlos  UI  ; y á 38,821,270  en  el 
del  Señor  D.  Carlos  IV. 

17.  Aunque  no  podemos  dejar  de  convenir  en 
la  necesidad  de  mantener  en  las  corles  extran- 


jeras embajadores,  ministros  y agentes  que  pro- 

mi  ^ ñ 

muevan  en  ellas  los  intereses  de  la  nación;  la 
razón  aconseja  que  su  nú  mero  y gastos  se  aco- 
moden á las  verdaderas  necesidades  y á la 
efectiva  conveniencia  de  la  patria,  derramando 
con  liberalidad  los  fondos,  solo  en  los  casos  cu 

que  se  pueden  sacar  \ enlajas, 

F!  importe  anual  de  todos  los  gastos  de  la 
clase  de  estado  ( ’ ) asciende  a.  . 24. 186,/ 00  rs. 

A saber  : por  sueldos  y gas- 
tos de  embajadores,  minis- 
tros y cónsules..  ......  18.  leG/700 

Por  deuda  del  giro  a favor  de 
sus  comisionados,  y algunos 
individuos  de  la  carrera  di- 
plomática  • • * G. 000, 000 

18.  íC  El  secretario  del  despacho,  al  dirigirme 
el  presupuesto,  asegura  haber  reconocido  la  im- 
periosa necesidad  de  hacer  notables  reducciones 
en  los  gastos  de  la  clase;  hallarse  ocupado  de 
un  asunto  tan  interesante  y que,  desde  luego 
anuncia  que  las  reducciones  posibles  serán  de 
mucha  consecuencia,  do  modo -que  disminuirán 
notablemente  el  presupuesto/' 


Minisle'-io  de  la  gobernación  de  hi  península 

í islas  adyacentes . 

tí).  Según  los  presupuestos  formados  por  el 
secretario  del  despacho  (+),  1 os  ^ a o 
clase  consumirán  la  cantidad  anual  de  y ,7o8, 3/5, 

la  cual  no  admite  reforma  alguna. 

20.  Si  el  convencimiento  de  que  pocos  desem- 
bolsos se  presentaran  mas  justos  que  los  (píese 
inviertan  en  dar  impulsos  á los  agen  les  de  la 
pública  prosperidad,  lia  obligado  al  ministerio  á 
señalar  en  la  lista  de  los  presupuestos  de  los 
gastes  del  erario  ¿urnas  no  despreciables  para 
el  fomento  do  la  agricultura  y de  la  ind usina, 
la  penosa  situación  en  qué  nos  hallamos  obliga 
á economizarlas,  bastando  por  ahora  dedicar 
exclusivamente  á un  objeto  tan  interesante. 


(*)  Número  Io.  de  los  presupuestos. 

(f)  Número  de  Idem. 
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i ,05  propios 
Los  pósitos. 


y arbitrios  do  España 


e 


Los  productos  del  fondo  pío  beneficia!. 


•I  = El  liquido  valor  de  losespolios  y vacantes. 

5 3 Los  productos  de  los  canales  de  Castilla 
y Aragón. 

mr  O 

G = Los  fondos  de  tos  consulados. 

■ 

7 3 Los  de  sanidad. 

*• 

S3  El  importe  de  las  rentas  de  las  obras  pías, 
cuyo  instituto  pueda  conmutarse  en  oíros  de 
pública  utilidad. 

21.  Agregados  al  sostenimiento  de  las  casas 
de  beneficencia  y misericordia  todos  los  fondos 
posibles  de  tos  indicados;  nada  mas  útil  á ellas, 
ni  mas  ventajoso  al  erario  que  encomendarles 
el  obruje  de  lus  paños  y lienzos  para  el  abasto 
del  ejército.  La  hacienda  pública  recoge  por 
producto  de  algunas  de  sus  rentas,  lanas  y acei- 
tes, que  pudieran  aplicarse  á la  empresa  ; y 
destinando  ú aquellos  depósitos  de  caridad  una 
cantidad  alzada  de  las  que  hoy  se  invierten  en 
comisiones  de  vestuarios,  las  tropas  quedarían 
servidas í el  tesoro  economizaría  gastos:  la  ha- 
cienda no  sufriría  las  pérdidas  que  hoy  experi- 
menta en  la  ventado  sus  efectos;  y apartaríamos 
de  nosotros  la  desvalida  mendiguez  que  mnto 
desacredita  al  gobierno,  convirtiendo  en  hom- 
bres úl  ¡les  á los  que  en  el  dia  caminan  á su  funesta 
ruina  por  la  senda  detestable  del  crimen,  cuín- 
pañero  de  la  ociosidad. 


4o. 

Minislerio  de  la  gobernación  de  ultramar . 

22.  Sus  gastos,  según  el  presupuesto  que  n c 

ha  comunicado  el  secretario  del  despacho  (*), 
ascienden  á la  suma  anual  de.  . 1 .368,235  rs. 

Inferior  á la  del  presupuesto 
del  año  de  1S14  en.  .....  400.000 

8c  distribuye  del  modo  siguiente. 

Gastos  de  la  secretaría 

del  despacho 5SS,500 

De  los  archivos  . . , . . 170,73.3 

De  las  misiones 000,000 

Ministerio  de  gracia  y justicia. 

23,  Estuvo  hasta  aquí  indotada  la  benemérita 
clase  de  los  magistrados, que  se  emplean  en  man- 
tener el  orden  interior  y en  enfrenar  las  pasio- 
nes que  alteran  la  armonía  de  la  sociedad.,  de 
cuyo  ejercicio  pende  el  bien  de  esta.  Nues- 
tros antiguos  reglamentos  dejaban  gemir  en  la 
miseria  á los  sacerdotes  de  la  justicia  ; proro- 

, ■ r r - i f w -i  • - ( I i 

, - ■ -■■■’  ■ 1 " - " ■ 1 

(*)  Número  3,  3 de  lus  presupuestos. 


1 .308,235 
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cando  sn  rectitud  y haciéndoles  detestar  los 
principios  de  honradez  que  deben  formar  su 
cnriúíer.  Pero,  gracias  á la  sabiduría  } j usti— 
ficacion  de  las  corles,  la  magistratura  saldrá  de 
su  antigua  pobreza  con  la  dotación  que  aquellas 
le  señalaron;  la  cual  no  admite  reforma  alguna, 
por  cuja  razón  llegarán  los  desembolsos  del 
erario,  según  el  presupuesto  presentado  por  el 
ministerio  (*),  ti  la  suma  de  19.502,S2.j  reales,  sin 
incluir  4.286,2SG  de  cesantes  y jubilados  por 
comprenderse  en  el  presupuesto  del  ministerio 
de  hacienda*  Sin  embargo,  pudiera  adoptarse 
como  economía  en  os  gastos  de  esta  clase,  el 
q,lc  no  disfrutarán  sueldo  los  eclesiásticos  que 
gozaran  prebendas  dé  superior  valor,  igualando 
en  caso  contrario  el  de  los  empleos  con  el  im- 
im porte  de  estas  (i). 

5.° 

Ministerio  de  hacienda  (;£). 

24.  Para  dar  á conocer  el  coste  de  esta  clase 
dividiré  sus  gastos  en  tres  partes  á saber:  pri- 
mera, los  de  recaudación  y administración  : se- 
gunda, los  de  dirección  y gobierno  de  las  ren- 
tas; y tercera  los  extraordinarios,  en  los  cuales 
se  comprenderán  los  que  causan  los  empleados 
cesantes  en  todos  los  ramos,  el  importe  de  las 
pensiones,  mercedes  y limosnas,  y los  gastos 
imprevistos,  ¡ 

I. 

Gastos  de  administración  y recaudación . 

25.  El  pago  de  tos  sueldos  y gastos  de  ad- 
ministración, ó la  parte  que  se  invierte  en  hacer 
llegar  al  erario  el  sacrificio  de  la  riqueza  pú- 
blica; es  la  primera  partida  que  conviene  exa- 
minar, tanto  mas  interesante  cuanto  representa 
una  diminución  de  ingresos,  igual  á la  suma  de 
los  desembolsos  cpie  ocasiona  el  tránsito  de  los 
fondos  desde  las  manos  del  contribuyente  á las 
cajas.  A proporción  del  número  de  brazos  ocu- 
pados en  la  administración  y recaudación,  baja 
ó sube  la  masa  del  fondo  disponible  del  erario; 
y el  contribuyente  se  ve  precisado  u mantener 
a otros  que  disfrutan  el  precio  de  sus  sudores, 
teniendo  que  repetir  los  desembolsos  en  razón 
de  las  necesidades,  aumentadas  por  la  rebaja 
de  los  valores.  Sí  los  impuestos  establecidos 
para  satisfacer  los  gastos  públicos  obligan  á 
sostener  un  número  grande  de  hombres  única- 
mente ocupados  en  su  cobranza,  la  suma  del 
trabajo  útil  de  la  sociedad  padece  diminucio- 
nes, porque  fallan  oíros  tantos  agentes,  cuan- 

(*) Número  4 ? de  los  presupuestos.  ” * """ 

tt)  Número  9 f de  los  espedientes  apéndices. 

(í)  Número  5 f délos  presupuestos. 


tos  son  los  que  se  dedican  á aquel  ministe- 
rio. Con  arreglo  á esta  máxima,  nuestros  Cui- 
dados deberán  dirigirseá  disponer  la  recauda- 
ción de  las  reñías  tic  modo,  que  sus  productos 
entren  en  las  arcas  con  Ea  menor  deducción  po- 
sible: economizando  gastos  y empleados,  que  vi- 
viendo á costa  del  cení  ribuyenlc,  no  aumentan 
con  su  industria  y sudores  el  fondo  primordial 
de  donde  saca  el  erario  sus  riquezas,  dando  á 
los  desembolsos  del  pueblo  aplicaciones  agenas 
del  fin  con  que  se  Ic  exijen. 

26.  Aunque  el  sistema  de  hacienda  en  esta 
parte  se  lia  mejorado  notablemente  en  nuestros 
dias,  respecto  al  que  se  observaba  en  el  aciago 
siglo  XVII;  conserva  algunos  vicios,  que  solo 
la  autoridad  y firmeza  del  congreso  pueden 
destruir. 

27.  S¡  c!  ministerio  tuviera  á su  disposición* 
como  debía,  estados  puntuales  y exactos  de  las 
rentas  y contribuciones  y de  los  gastos  que  oca- 
siona la  cobranza;  mis  observaciones  tendrían 
toda  la  puntualidad  que  apetezco  y que  el  con- 
greso  necesita;  pero  privados  de  ellos,  nos  con- 
tentaremos con  el  resultado  de  los  documentos 
¡incompletos  que  poseernos;  y con  los  que  he  po- 
dido recoger  precipitadamente  en  el  corto  tiem- 
po que  desempeño  la  secretaría. 

2S.  De  ellos  se  infiere  que  el  número  total  do 
los  empleados  en  la  administración  y recauda- 
ción de  las  rentas  y contribuciones  del  estado, 
cuyo  manejo  correal  cuidado  de  la  dirección  de 
hacienda,  asciende  á 5,4 32 ; el  importe  de  sus 
sueldos  á 25.798,103  reales;  el  número  de  los  del 
resguardo  á 7,629;  sus  sueldos  á 24.088,579  rs. 
Suma  de  hombres  ......  13.061 

De  sueldos 49.SSG,6S2 

Número  de  empleados  en  los 


demas  ramos 455 

Importe  de  los  sueldos.  . . . 4.338.505 

i . L i 

Total  de  empleados.  . 13,51(i 

De  sueldos 54.225,185 


El  de  los  gastos,  según  el  es- 
tado que  la  junta  directiva 
de  hacienda  puso  en  mis 
manos  el  dia  27  de  mayo 
próximo,  comprensivo  de 
los  valores  de  las  rentas  que 
dirige,  ascendió  el  año  co- 
mún, conlado  desde  el  de 

1814  á 1819 95.219,316 

Suma  de  sueldos  . . . 54.225, 1S5 

* ^ MI  ■ - ^ 

Total 149.414,501 

29.  Comparado  con  e|  íntegro  valor  do  las 
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rentas,  corresponde  á mas  de  un  veinte  y tres 
por  ciento, 

30.  A la  penetración  del  c ingreso  no  se  le 
ocultará  que  si  esta  suma  puede  recibir  castigos, 
con  la  ro forma  ó supresión  de  algunas  rentas  y 
ron  el  establecimiento  puntual  del  nuevo  siste- 
ma: esto  no  es  obra  del  momento  : y la  pru- 
dencia dicta  que,  por  ahora,  contemos  con 
que  la  magnitud  de  esfe  gasto  llegará  á la 
indicada  suma. 

31.  Con  el  objeto  de  preparar  el  camino  para 
las  reformas,  restituyendo  las  cosas  al  estado  cu 
que  se  hallaban  cuando  la  'disolución  de  las  cor- 
tes en  el  año  de  1811:  se  han  reducida  ñ una  so- 
la las  administraciones  de  rentas,  divididas  en 
varías  provincias  en  tres,  y en  otras  en  cuatro; 
se  han  establecido  la  única  tesorería  y contadu- 
ría de  cada  provincia,  suprimídose  la  direc- 
ción v las  contadurías  generales  de  la  corte;  con 
lo  cual,  según  mis  cálculos,  debe  resultar,  á su 

7 D * 

tiempo,  una  economía  de  mas  de  diez  millones 
de  rs.,  solo  en  los  sueldos  del  nuevo  sistema  co- 
tejado con  el  antiguo. 

32.  Muy  oportuno  seria  para  economizar  gas- 
tos. poco  tolerables  en  nuestra  situación,  íijar  la 
dotación  de  los  administradores  y subalternos 
de  los  ramos  estancados  en  tm  tanto  por  ciento, 
(pie  señalara  el  gobierno,  de  acuerdo  con  la 
dirección,  sobre  los  ingresos  líquidos  que  entra- 
ren en  arcas,  y sobre  los  atrasos  que  realizaren, 
debiendo  pagar  con  ellos  los  jornales  de  los  de- 
pendientes que  los  auxiliaren  en  suí  tareas,  sien- 
do peculiar  de  los  mismos  su  nombramiento  y 
separación.  Por  este  medio,  interesaríamos  la 
laboriosidad  de  aquellos ; quitaríamos  el  presti- 
gio de  tos  empleos;  y el  erario  y el  estado  saca- 
rían ventajas  considerables,  i .a  amarga  expe- 
riencia nos  convence,  de  (pie  la  riqueza  del  teso- 
ro no  sigue  por  desgracia  la  razón  directa  del 
número  de  los  brazos  que  se  ocupan  en  la  recau- 
dación; porque  careciendo  del  estímulo  podero- 
so del  interés,  trabajan  sin  ardor;  y seguros  del 
pago  de  sus  dotaciones,  miran  con  frialdad  los 
progresos  de  las  rentas;  sufren  pasivos  la  baja 
de  sus  valores,  y procuran  muchas  veces  morti- 
ficar al  contribuyente,  por  creer  que  en  esto  y 
en  erigirse  en  ídolos,  consiste  el  esplendor  de  su 
oficio.  Como  entre  los  gastos  de  recaudación  se 
cuentan  los  que  ocasionan  las  cargas  que  pesan 
sobre  las  rentas:  para  deslindar  las  que  merecie- 
ren supresión  y reforma,  se  presentará  una  nota 
expresiva  de  todas  con  separación  de  ramos, 
acompañada  de  las  observaciones  oportunas,  pa- 
ra dirigir  la  mano  del  congreso  en  un  negocio 
de  tamaña  importancia. 


Gaslos  del  gobierno  superior  de  la  hacienda 

pública . 


33.  1.  a noble  sencillez  del  sistema  constitucio- 
nal produce  entre  otras  ventajas,  la  de  economi- 
zar un  gran  número  de  brazos  que  cu  el  antiguo 
se  ocupaban  en  dar  dirección  á la  hacienda. 
Suprimidos  el  consejo  de  este  nombre,  la  conta- 
duría de  millones,  la  junta  general  de  comer- 
cio, moneda  y minas;  los  juzgados  o subdelega— 
cioncs  de  la  regalía  de  aposento,  de  lanzas  y me- 
dias anatas : el  del  patrimonio  de  Valencia  : la 
comisión  de  puentes  y posadas  : la  de  montes  y 
plantíos:  la  contaduría  general  de  propios  y 
arbitrios,  y la  dirección  general  de  rentas,  cu- 
yas dependencias  absor  vían  la  cantidad  anual 
de  cinco  millones  ochocientos  cuarenta  y nueve 
mil  novecientos  sesenta  y dos  rs. , quedan  redu- 
cidos  los  cuerpos  gubernativos  de  la  hacienda  á 
la  secretaria  del  despacho  ; á la  junta  directiva; 
á la  dirección  de  loterías;  al  tribunal  de  cruza- 
da, del  excusado  y gracias  ; á la  tesorería  gene- 
ra!. contadurías  generales  de  valores  y distri- 
bución, y á la  contaduría  mayor,  cuyos  sueldos 
ascienden  á las  siguientes  sumas. 

Secretaría  de  estado  y del  des- 
pacho ; tesorería  general ; 
contaduría  mayor ; conta- 
durías generales;  comisio- 
nes de  liquidación  ; conta- 
durías de  ultramar,  y junta 

de  sanidad 

Dirección  de  hacienda 

Dirección  ríe  loterías 

Tribunales  de  cruzada  y gra- 
cias, y colecturía  general 
de  espolios 


6.367,495 
i.  01 1,000 
2,399,387 


477,609 


m 


* * 


4 * 


10.285,491 


De  esto  solo  se  paga  la  primera  partida  por 
tesorería  general;  porque  las  demas  se  satisfacen 
por  los  productos  íntegros  de  las  respectivas 
rentas. 

III. 

GASTOS  E XT 11 AO II  D l N A RI  OS. 


Sueldos  de  empleados  cesan/ es  y jubilados. 

34,  Entre  los  males  que  produce  al  estado 
toda  variación  en  el  sistema  político  y econó- 
mico, no  es  el  menor  el  gravamen  que  ocasiona 
el  pago  de  los  haberes  á los  reíanles  y jubila- 
dos’., porque  no  siendo  justo  abandonar  á la  mi- 
seria á los  antiguos  empleados  no  necesarios  pa- 
ra llevar  á efecto  los  planes  nuevos,  al  separarlos 
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t]cI  SPrv¡cio,  se  les  conserva  el  todo  ú parte  de  sus 
sueldos,  in virtiendo  en  la  nrairutencimi  de  hom- 
bres que  sin  trabajar  consumen,  una  parte  no 
despreciable  de  los  rendimientos  de  las  rentas 

públicas. 

.‘15,  Las  alteraciones  que  lia  sufrido  el  sistema 
político  de  España  en  estos  últimos  doce  años, 
lian  aumentado  las  cargas  del  erario  con  el  pa- 
iro de  los  haberes  de  los  que  han  pasado  á la 
clase  de  jubilados  y cesantes,  por  efecto  de  las 
novedades  ocurridas.  De  las  noticias  y estados 
que  tengo  á la  vista  resulta,  que  el  número  to- 
tal de  los  de  la  clase  de  hacienda,  en  toda  la  pe- 
nínsula asciendo  á 1,049: 

El  importe  anual  de  sus  habe- 
res á.  . 10. 070.715 

El  délos  de  las  clases  civiles  á.  11,580,132 
El  de  las  militares  á 30.8,12,G£)S 


Importe  do  los  haberes  de  los 

cesantes 52.175.515 


De  ellos,  corresponden  satisfa- 
cerse por  el  ramo  de  hacien- 
da.. . . 2 1.662,®  47 


30.  Cantidad  que  recibirá  crecimientos,  por 
efecto  inevitable  de  la  reforma  consiguiente  al 
orden  nuevo,  la  cual,  descansando  sobre  el 
tesoro,  liará  sufrir  al  pueblo  sacrificios  sin  re- 
compensas. ¿ Estableceremos  la  economía  que 
reclama  imperiosamente  la  situación  miserable 
del  erario,  dejando  sin  sueldo  alguno  á estos 

•i 

empleados?  Semejante  providencia,  sobre  ser 
injusta,  promovería  quejas  amargas.  ; Se  de- 
cretaran rebajas  en  una  mitad  ó un  tercio  en 
los  haberes  ni  tiempo  de  la  cesación  ? Este  ar- 
bitritio  mol  estaría  á los  interesados,  alterando 
la  justa  confianza  que  el  gobierno  les  hizo  con- 
cebir cuando  los  dejó  sin  ejercicio,  haciendo 
incomoda  su  existencia:  y hecho  generalmente, 
envolvería  una  injusticia,  confundiendo  á síjfré- 
tos  mas  n menos  acreedores  á la  consideración 
pública.  En  esta  parte,  creo  que  convendrá  adop- 
tar generosamente  para  con  todos  los  reforma- 
dos y cesantes  las  reglas  sabiamente  establecidas 
para  con  los  jubilados,  cuyos  haberes  se  reculan 
por  el  número  de  años  de  servicio.  Pero  de- 
jándoles el  disfrute  de  los  sueldos,  ¿ no  se  grava 
a^erario  y se  da  lugar  al  cstravio  de  la  opinión, 
siempre  dispuesta  a morder  al  que  manda  y á 
mirar  con  ceño  los  desembolsos  ? 

37.  Nada  mas  justo  ni  necesario  que  la  refor- 
me en  esta  parte.  Para  obtenerla  con  alivio 
del  tesoro  y utilidad  de  los  acreedores  se  pudie- 


ra mandar:  que  todos  los  jubilados,  cósanles  y 
reformados,  con  inclusión  de  los  oficiales  del 
ejército  y armada  retirados,  capitalizasen  sus 
haberes  por  el  número  de  años  que,  según  las 
tablas  de  la  probabilidad  déla  vida  humana, 
Ies  restare  vivir.  El  valor  de  este  capital,  una 
vez  liquidado,  debería  reducirse  á cédulas,  es- 
pecial y únicamente  destinadas  á la  compra  de 
fincas  nacionales. 


38.  Para  estimular  la  acción  de  los  interesa- 
dos y acelerar  el  alivio  de  la  tesorería,  debiera 
declararse  : JA  que  las  indicadas  cédulas  pu- 
dieran circular  por  endosos,  admitiéndolas  en 
pago  de  bienes  nacionales  ; y 2A  que  los  due- 
ños deberían  darles  salida  á la  mayor  brevedad, 
á cuyo  fin  se  abona ria  un  (i  por  IÜ0  subía:  el 
capital,  al  que  lo  hiciese  cu  el  año  primero;  un 
4 al  que  en  el  segundo  ; y rebajando  un  3 por 
ciento  al  que  io  ejecutara  pasado  el  plazo  de 
tres  años. 

39.  A los  reformados,  que  después  ele  haber 
adquirido  fincas  en  representación  de  sus  ju- 
bilaciones obtuvieren  empleos,  se  les  rebajara 
del  sueldo  efectivo  de  estos,  el  importe  del  ca- 
pitalizado, abonándoles  el  esceso  (*). 

40.  Por  este  medio  convertiríamos  en  hombres 
laboriosos  á los  jubilados  y cesantes,  que  pasan 
su  vida  en  la  ociosidad:  dedicados  á la  mejora  y 
cultivo  de  las  fincas  que  adquirieran,  inspirarían 
ástis  hijos  amor  á la  industria,  alejando  de  ellos 
hasta  la  tentación  de  ser  empleados ; y el  era- 
rio llegaría,  en  poco  tiempo,  á sacudirla  carga 
considerable  que  sobre  él  descansa. 


IV. 

Pensiones  y mercedes. 

41.  Desde,  qucá  título  de  recompensar  servi- 
cios, se  empezaron  á distribuir  los  fondos  públi- 
cos en  favor  de  los  sugetos  que  la  bondad  de  los 
monarcas  reputó  con  derecho  al  disfrute,  sin 
necesidad  de  compensarle  con  un  trabajo  diario, 
se  multiplicaron  con  tanta  profusión  las  gra- 
cias y las  pretensiones  de  los  (pie  se  creen  aeree- 
dores,  que,  como  decia  Necker,  Cí  al  ver  seme- 
jante munificencia  se  creerá  que  la  tierra  mana 
oro  y plata,  cuando  las  riquezas  [de  los  sobera- 
nos son  el  producto  de  los  impuestos  y sacri- 
ficios del  pueblo;  que  en  recompensa  de  sus 
trabajos  solo,  recibe  oL  triste  a imcnlo  con  que 


< *)  Acompaño  con  el  núm.  G de  los  documentos, 
copia  dul  reglamento  que  sobre  la  materia  se  formó 
por  la  coima  ion  do  hac  leuda,  y quedé  pendió  uto  punti- 
do la  disolución  de  las  cortos  ordinarias. 
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recobra  la  fuerza  necesaria  para  volverlos  ú cm- 
p rende r.  Ni  se  diga  que  con  estas  gracias  se 
compensan  servicios,  porque  ¿ quién  será  capaz 
de  establecer  una  regla  que  fije  la  justicia  de 
esta  distribución  ? El  favor  y la  predilección 
deciden,  f jos  desórdenes  cu  la  materia  nn  serian 
chocantes  si  los  reyes  fueran  dueños  de  sus  Ten- 
ias. y pudieran  disponer  de  ellas  á su  arbitrio- 
pero  son  unos  administradores  de  los  caudales 
públicos;  y es  una  violación  del  depósito  mas 
santo  emplear  los  sacrificios  de  los  pueblos  en 
dádivas  inconsideradas,  en  gastos  y en  empre- 
sas est rañas  al  bien  del  estado. 

42.  De  lo  dicho  se  infiere,  que  solo  la  pública 
utilidad  puede  justificar  la  data  de  la  tesore- 
ría en  este  artículo.  Las  mercedes  //  pensiones 
(pie  se  otorgan  sin  provecho  del  pueblo  que  fas 
costea  en  medio  cíe  su  miseria  y desús  ahogos, 
son  unos  documentos  de  inmoralidad  y de  du- 
reza, y una  prueba  irrecusable  del  poco  aprecio 
que  merece  al  gobierno  la  gran  lamilla  confia- 
da á sus  cuidados  paternales. 

43.  Los  estados  de  tesorería,  respectivos  á los 
últimos  años  del  reinado  anterior,  ofrecen  mate- 
ria abundante  para  tristes  reflexiones.  Lucilas 
se  encuentra,  que  el  gasto  de  las  pensiones  y mer- 
cedes ascendían  á la  cantidad  de  catorce  millo- 
nes ochocientos  diez  y seis  mil  cuatrocientos 
diez  y ocho  rs.  treinta  y un  nirs. 

44  Poro  i y todos  los  acreedores  á ella  tendrían 
derecho  á disfrutarla  ? ¿ Sus  servicios  y ¡as  cau- 
sales de  la  concesión  serian  tan  singulares,  que 
merecieran  que  el  pueblo  se  privara  del  goce  de 
lo  que  entraba  en  sus  manos  ? ¿ Y todos  los  in- 
teresados podrían  decir  al  pueblo;  nuestros 
servicios  merecen  recibir  el  precio  del  sudor  de 
los  que  á costa  de  su  trabajo  producen  lo  que 

nosotros  consumimos  ? 

45.  Los  nombres  de  muchos  agraciados  y 
los  títulos  de  la  concesión  de  algunas  pensiones, 
nos  convencen  de  que  en  la  distribución  de  es- 
tas gracias,  irritas  por  su  naturaleza,  ha  teñirlo 
mucho  influjo  el  favor;  y aunque  han  sido  vi- 
vos los  clamores  de  los  hombres  de  bien  en  soli- 
citud de  su  reforma,  la  desgracia  lia  hecho  que 
no  se  llegase  á realizar,  con  desesperación  de 
los  buenos,  y alegría  y contento  ríe  los  agra- 
ciados. 

46.  A la  noble  entereza  y al  heroico  ardor  coa 
que  las  cortes  tratan  de  asegurar  el  bien  de  la 
patria,  está  reservada  la  reforma,  y en  pocos  ob- 
jetos emplearán  con  mejor  éxito  su  celo,  que  en 
castigar  los  excesos  de  un  gasto,  que  eu  su  mis- 
mo nombre  lleva  la  calificación  de  su  injusticia. 
Empléese  el  cuchillo  saludable  de  la  reforma  en 


cortar  los  abusos  y en  aligerar  la  carga  de  las 
mercedes  y pensiones,  discerniéndolas  con  sana 
crítica;  y las  bendiciones  del  pueblo  coronarán 
nuestros  esfuerzos. 

47.  Para  conseguirlo,  se  hace  preciso  que  ca- 
da uno  de  los  ministerios  presente  á la  comisión 
tic  hacienda  ó á la  que  el  congreso  designare, 
una  nota  comprensiva  de  cada  una  de  las  pensio- 
nes y mercedes  que  resulten  concedidas  por  cada 
clase,  con  designación  de  los  motivos  en  que  se 
fundare  su  goce,  á fin  de  que  liquidadas  y puri- 
ficadas cual  corresponde,  puedan  las  cortes  de- 
cretar la  supresión  ó subsistencia  tic  ellas,  cer- 
rando la  puerta  á la  continuación  de  abusos  que 
se  sostienen  á costa  de  las  lágrimas  y privacio- 
nes del  hombre  útil. 

V. 

Lim  osnas. 

48.  E!  político  Saavedra  asegura 4í  que  ningu- 
na cosa  es  mas  dañosa  cu  quien  manda  que  la 
liberalidad  y bondad,  si  no  guardan  modo.  No 
bastaría,  dice,  los  erarios  si  el  príncipe  fuese  lar- 
gamente liberal  y no  considerase  que  aquellos 
son  depósitos  de  las  necesidades  públicas.  Gran 
delito  es  grungear  la  gracia  de  los  poderosos  á 
costa  tic  los  pobres,  ó que  se  apure  el  erario  por 
lo  que  se  da  vanamente.  Indignado  mira  el 
pueblo  desperdiciadas  sin  provecho  las  fuerzas 
del  poder  coa  que  había  de  ser  defendido.  ” Esto 
concuerda  con  La  opinión  de  D.  Alfonso  el  Sa- 
bio cuando  dice  í:que  está  muy  bien  la  libera- 
lidad á toilo  hombre  poderoso,  y señaladamente 
al  rey,  cuando  usa  de  ella  al  tiempo  que  convie- 
ne, y como  debe.” 

49.  ; Y será  usar  de  ella  de  un  modo  conve- 
niente, invertir  en  limosnas  á congregaciones, 
capillas  y fiestas  tic  iglesia  la  suma  de  dos  mi- 
llones setecientos  cuarenta  y nueve  mil  seiscien- 
tos cuarenta  y nueve  rs. , como  se  consumían  cu 
los  últimos  años  del  reinado  del  Señor  D.  Car- 
los 1 V ; y una  cantidad  no  despreciable  tic  fa- 
negas de  trigo  de  las  que  producían  las  tercias, 
en  limosnas  á conventos  y obras  pias  en  medio 
de  los  apuros  de  caudales,  de  las  escaseces  del 
erario,  y de  las  multiplicadas  contribuciones  de 
(iiie  se  valia  el  gobierno  para  cubrirlas? 

50.  Ni  es  esta  la  única  cantidad  aplicada á li- 
mosnas. En  ellas  se  distribuyen  el  valor  de  los 
espolios  y vacantes  ; del  indulto  cuadragesimal; 
del  fondo  pío  beneficial;  parte  de  la  renta  de 
correos  y de  maestrazgos,  y otras  sumas  derra- 
madas por  las  manos  del  secretario  de  estado  y 
del  patriarca  ; de  modo  que  según  mis  cálculos 
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se  liad  llegado  ;i  emplearen  dádivas  religiosas 
mas  tic  ocho  millones  de  rs.  anuales,  con  corla 
nirif aria  utilidad  de  la  industria. 

51.  Si  los  gobiernos  fueran  dueños  de  los  cau- 
dales que  entran  en  el  erario,  como  mi  propic- 
iarlo lo  es  tío  los  productos  tic  las  fincas  que 
posee,  estarían  obligados  por  la  ley  de  la  cari- 
dad á di.- pensar  parte  de  ellos  en  limosnas,  siem- 
pre que  no  perjudicaren  á sus  legítimos  acreed o 
res.  Pero  los  man  tu  cas  son  unos  administradores 
de  las  renías  públicas,  para  aplicarlas  al  pago 
de  las  obligaciones  cid  estado,  y ni  pueden  ni 
deben  darles  otro  destino,  por  no  aumentar  la 
carga  de  ios  ciudadanos.  ; 1 qué  cosa  mas  cho- 
cante y menos  justa  que  ver  al  gobierno  tierra- 
mar  limosnas  cuando  no  puede  satisfacer  los  ha- 
beres ¡i  los  dignos  defensores  de  la  patria,  y tie- 
ne que  dejar  sumidos  en  la  miseria  á sus  acree- 
dores ? Por  manera,  que  haciendo  pobres  á los 
unos  con  la  falta  de  cumplimiento  de  sus  con- 
tratos, distrae  en  el  socorro  de  otros  pobres 
lo  que  pudiera  y debiera  invertir  en  rescatar 
de  la  miseria  á los  que  el  misino  gobierno  ha 
sepultado  en  día,  por  la  falta  tic  pago  de  lo  que 

legítimamente  íes  corresponde. 

ó-.  Sin  embargo,  como  cu  España  hay  varios 
forídós  públicos  especialmente  destinados  al  ali- 
vio de  los  indigentes  : convendría  dejarlos  á dis- 
posición dd  ministerio  de  la  gobernación  para 
qiu  los  distribuyera  en  favor  tic  los  desgracia- 
dos, según  el  plan  de  sabiduría  é ilustrada  be- 
neficencia que  formara,  declarando  desde  ahora 

libre  el  tesoro  público  dd  pago  de  toda  limosna, 
con  prohibieron  de  derramar  sobre  él  otra  algu- 
na y pasándose  al  citado  ministerio  nota  pun- 
tual de  todas  las  que  actualmente  se  satisfacen, 
para  que  pueda  acordar  con  crítico  discerni- 
miento Jas  que  hubieren  de  satisfacerse,  y las 
que  hayan  de  cesar. 

G« 


Gastos  imprevistos. 

bo.  Como  aun  en  tiempo  de  paz  suelen  ocu 
nr  gastos  instantáneos  que  no  pueden  estar 
alcance  .Id  gobierno  al  formar  los  presupueste 
se  hace  preciso  señalar  una  suma  pnulcnci 
capar,  de  satisfacerlos,  procediendo  ana  en  es 
coa  pulso  y detención.  Esta  cantidad  puede  I 
jarse  en  veinte  millon.es  anuales.  No  es  posib 

despojar  de  la  cuenta  de  tesorería  este  artícul 
porque  ocurren  pagos  que  „„  pucdcn  f] 

jotos  a un  calculo  exacto,  como  son  entre  otn 

los  que  ocasionan  los  reintegros  á otras  note, 
cus  por  razón  de  represalias,  $cc¡ 


Gastos  de  presidarios  y desterrados. 

54.  Se  regulan  actualmente  en  5.000,000. 

8° 

Pagó  de  lo  deuda  extranjera. 

5j.  Como  las*  cortes  generales  y extraordina- 
rias han  declarado  que  el  pago  de  la  deuda  ex- 
tranjera corresponde  á la  tesorería  general  y no 
al  crédito  público,  debernos  contarle  cu  el  nú- 
mero de  Jas  obligaciones  ordinarias  de  esta. 

5b.  La  que  la  nación  reconocedla  Holanda 
se  está  liquidando;  y los  quince  millones  de  rs. , 
á que  poco  mas  ó menos  ascenderán  sus  réditos, 
son  una  partida  de  gasto  absolutamente  necesa- 
rio; del  cual  no  se  puede  prescindir  ú no  re- 
nunciará las  leyes  de  la  justicia,  del  decoro  y 
de  la  buena  fe  española.  Luego  que  lu  indicada 
operación  estuviere  concluida  la  presentare  al 
congreso  para  su  aprobación. 

9.° 

Paga  de  atrasos  corrientes. 

57.  El  fatal  desnivel  que  ha  mediado  en  estos 
últimos  seis  años,  entre  los  ingresos  y las  obliga- 
ciones del  erario,  lleva  por  un  cálculo  pruden- 
cial la  masa  de  la  deuda  movible,  ó sea  de  las 
cartas  de  pago  de  tesorería,  libradas  á favor  de 
los  acreedores  y no  satisfechas,  á la  suma  de 
novecientos  millones  de  rs. 

58.  ¿ Prescindiremos  del  pago  de  estos  crédi- 
tos corrientes?  Con  ello  daremos  el  ejemplo 
mas  lastimoso  de  perfidia  é inmoralidad,  ageno 
de  1 os  principios  del  sistema  constitucional. 

.-  Se  mandará  cortar  la  cuenta,  empezando  la 
nueva  en  el  año  corriente  y librando  certifica- 
ciones contra  el  crédito  publico?  Esta  provi- 
dencia, equivalente  á una  bancarrota,  destruirá 
el  crédito  público,  con  desesperación  de  los 
interesados  en  el  cobro  de  I»  que  legítimamente 
se  Ies  debe.  Es  pues  preciso  satisfacerles  en 
metálico,  según  lo  reclama  la  naturaleza  misma 
de  la  obligación. 

59.  Pero  la  excesiva  suma  de  900.000,000  de 
reales,  superior  á 3a  posibilidad  actual,  opone 
mi  poderoso  obstáculo  á la  realización  ; porque 
de  hacerlo  inmediatamente,  habría  que  aumentar 
el  peso  de  las  contribuciones. 

G0.  Sin  perjuicio  de  hacer  que  los  documen- 
tos de  la  deuda  movible  se  admitan,  como  metá- 
lico, en  compra  de  fincas  nacionales  y en  la 
redención  de  los  censos  que  deben  constituir  en 
rl  crédito  público  los  compradores  de  esta  ; 1,° 

8c  aplicará  al  pago,  la  mitad  íntegra  de  todos 


los  atrasos  de  rentas  y contribuciones  que  hu- 
biere hasta  el  SI  de  diciembre  de  ISlí),  cobrados 
en  metálico  ; y 21  se  destinarán  20  millones  de 
reales  anuales  para  satisfacer  con  ellos  á los 
acreedores,  procediendo  por  el  orden  natural 
de  las  fechas  de  sus  créditos  y dando  preferen- 
cia á los  que  hicieren  espontáneas  rebajas  en  el 
valor  total  de  sus  documentos. 

til.  Reuniendo  en  un  puntólos  gastos  do  la 
clase  de  hacienda  que  pesarán  sobre  los  ingresos 
líquidos  de  tesorería  y separando  los  de  los 
sueldos  do  los  empleados  en  la  recaudación,  y 
los  gastos  de  las  rentas  que  se  pagan  por  el 
impuesto  íntegro  de  sus  valores,  tendremos  que 
ascenderá  por  aproximación  á la  cantidad  de 

87.000,00o. 

10. 

Ministerio  de  la  guerra. 

O 

02.  Si  el  i inage  humano  lia  economizado  su 

O 

sangre  con  la  táctica  moderna,  aumentó  sus 
sacrificios  pecuniarios  con  el  sistema  militar 
adoptado  desde  la  ingeniosa  invención  de  la 
pólvora,  ya  por  !o  que  se  dilata  el  término  de 
las  ideas,  ya  por  la  terrible  precisión  cu  que 
nos  vemos  de  mantener  en  la  paz  los  guerreros 
que  nos  han  de  defender  cu  caso  de  rompimiento 
y ya  por  el  coste  mayor  que  tienen  los  pertre- 
chos, respecto  los  que  se  usaban  en  la  antigüe- 
dad. 

63.  “ Las  mudanzas  en  el  arte  militar,  dima- 
nadas de  la  invención  de  las  armas  de  fuego 

© ? 

encarecieron,  según  Sinith,  la  disciplina  de  las 
tropas  en  la  paz,  y su  servicio  en  la  guerra  ^ 
El  armamento  y las  municiones  son  mas  dispen- 
diosas actualmente  que  en  los  tiempos  antiguos. 
Un  fusil  cuesta  mas  que  un  dardo  ; y un  cañón 
y un  mortero  mas  que  una  catapulta.  La  pól- 
vora que  se  consume  en  un  ejercicio  doctrinal  se 
pierde  del  todo,  cuando  las  Hechas  que  se  arro- 
jaban en  los  antiguos  alardes,  sobre  ser  de  poco 
precio,  se  recogía n con  facilidad.  La  decidida 
superioridad  de  la  artillería  moderna  sobre  la 
antigua  hace  mas  costosa  y difícil  ia  fortifica- 

D ^ 

cion.  Finalmente,  mil  causas  y motivos  con- 
tribuyen hoy  a hacer  mas  cara  la  dctcnsa  pública 
que  en  los  siglos  anteriores.” 

64.  Cualquiera  que  examine  la  situación  eco- 
nómica y política  de  las  naciones  de  Europa  so 
convencerá  de  la  necesidad  en  que  nos  hallamos 
de  sostener  con  abundancia  nuestro  ejército, 
acreedor  por  mil  títulos  a la  noble  generosidad 
de  la  nación. 

65.  Según  los  datos  y documentos  que  el  mi- 
nisterio de  la  guerra  lia  pasado  al  de  mi  cargo(*) 

(*)  Documento  número  G.c  de  loa  presupuestos. 


el  importe  anual  de  fas  obligaciones  del  ramo 
divididas  cu  fuerza  activa,  pasiva  y auxiliar, 
y regulada  la  primera  por  los  reglamentos  vi- 
gentes, asciende  á 375.020,0.98.  rs. 

0T>.  En  el  citado  presupuesto  se  cuenta  con 
82,138  hombres  de  infantería  y 1 1,833  de  cuba- 
Hería  para  la  fuerza  activa  del  ejército  ; 32,828 
hombres  de  milicias  provinciales ; 3,533  de 
compañías  fijas,  y 416  en  colegios  y academias 

Total  de  hombres 119,216 

i 

67.  El  estado  de  nuestra  población,  la  de- 
cadencia en  que  se  encuentran  las  fuentes  de 
la  riqueza  pública  , la  pobreza  del  tesoro  y 
la  imperiosa  necesidad  de  economizar  cuanto 
sea  dable  los  sacrificios  pecuniarios  del  pue- 
blo, y de  asegurar  á las  tropas  una  segura  sub- 
sistencia, que  tan  justamente  reclaman,  me  hace 
desear  que  dicha  suma  se  disminuya  todo  lo 
posible. 

68.  Señalar  cantidades  enormes  al  ejército, 
cuando  la  miseria  pública  imposibilita  su  pago, 
solo  servirá  para  mantener  sumidos  en  la  mise- 
ria á los  dignos  defensores  de  la  patria.  Vale 
mas  tener  solo  un  número  de  tropas  proporcio- 
nado á la  fuerza  verdadera  del  erario,  que  au- 
mentarle para  condenarlas  á las  privaciones 
agenas  de  la  noble  profesión  militar. 

II. 

Ministerio  de  marina. 

69.  La  situación  topográfica  de  España  la 
constituye  en  la  clase  de  potencia  marítima, 
obligándola  á sostener  su  independencia  por 
los  mares  con  mayor  ardor,  si  cabe,  que  por 
la  tierra , por  cuya  parte  solo  puede  temer  los 
ataques  de  la  poderosa  nación  francesa.  Pero 
de  esta  debemos  de  ser  naturalmente  amigos;  y 
contra  sus  intentos  hostiles  la  naturaleza  nos 
proporciona  inexpugnables  baluartes  en  las  eri- 
zadas montañas  de  Pirineo. 

70.  Fuimos  desde  Ja  mas  remota  antigüedad 
acosados  en  las  costas  por  la  ambiciosa  osadía 
de  otras  naciones,  atraídas  por  la  fama  de  3a 
riqueza  de  nuestro  sucio  y por  las  calidades 
apetecibles  de  nuestro  clima;  mas  no  satisfe- 
chos con  acreditar  nuestro  valor  y ardimiento 
tul  las  guerras  terrestres,  nos  hicimos  temibles 
por  las  aguas,  abatiendo  el  orgullo  de  las  que 
se  creían  inas  poderosas  y llenos  de  noble  bi- 
zarra osadía  tremolamos  el  pabellón  ilustre  de 
Castilla  sobre  las  abrasadoras  arenas  del  Africa, 
en  los  lejanos  países  del  Asia  y en  las  abundo- 
sas regiones  de  las  A oníricas,  agregando  ai  im- 
perio español  nuevos  mundos  de  riqueza,  ha- 
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riendo  necesaria  3a  existencia  ele  una  marina 
poderosa,  que  nos  pusiera  en  punción  de  sos- 
tener agregadas  á nosotros  las  posesiones  de 

ultramar. 

71.  Aunque  la  necesidad  de  atenderá  la  segu- 
ridad del  dilatado  territorio  de  las  Españas  legi- 
tima los  desembolsos  que,  inevitablemente,  oca- 
siona la  manutención  de  una  escuadra  tan  fuerte 
y numerosa  cual  nuestra  situación  reclama;  la 
marina  española  no  llegó  ¡i  un  grado  verdadero 
de  grandeza  hasta  los  gloriosos  reinados  de  los 
Señores  I).  Fernando  \T y D.  Carlos  III;  decapó 
algún  tanto  en  el  del  Señor  I).  Carlos  I\  , y al 
acabarse  la  noble  y heroica  ludia,  sostenida  des- 
de el  año  de  1808  al  de  1814  contra  la  ambiciosa 
tiranía  de  Napoleón,  quedó  reducida  á un  es- 
queleto de  miseria,  poco  menos  triste  que  el  que 
ofrecía  á la  muerte  deí  Señor  D.  Carlos  II. 

72.  Según  el  presupuesto  que  inc  ha  dirigi- 
do el  secretario  del  rantfo,  y acompaño  con  el 
número  7 A,  deberá  aplicarse  al  pago  de  las  pri- 
vilegiadas atenciones  ríe  esta  clase  la  suma  de 
100.000,000  de  reales,  que  no  parecerá  excesiva 
á quien  conozca  el  estarlo  en  que  se  encuentra, 
y la  indispensable  precisión  en  que  nos  halla- 
mos de  reanimarla.  Dicha  cantidad  deberá 
aplicarse  ;i  saber: 

Al  gasto  personal 73.928.S43 

Al  material 22.409,785 

A la  compra  de  maderas, 
de  clavazón  y demas  per- 
trechos de  que  carecen 
los  arsenales. 3.601,372 

100.000,000 

73.  Con  la  indicada  suma  se  deberán  sostener 
en  el  curso  del  año  próximo  los  cuerpos  de  la 
armada;  los  reparos  de  los  edificios  de  los  arse- 
nales; la  carena  de  cuatro  navios,  una  corbeta  y 
una  machina;  la  construcción  de  un  bergantín; 
la  conservación  de  los  buques  desarmados,  y la 
manutención  de  los  armados. 

74.  Una  vez  determinada  la  cantidad  que  se 
deba  aplicar  á la  marina  para  el  servicio  del 
año:  durante  é!,  no  se  deberá  aumentar  un  solo 
maravedí  á los  gastos,  porque  en  el  nrt.  357 
de  la  constitución  se  dice  : u que  las  cortes  han 
de  lijar  ammi mente  el  número  de  buques  de  la 
marina  militar,  que  se  han  de  armar  ó conservar- 
se armados.”  Decisión,  que  hace  nula  la  pre- 
vención de  la  nota  cuarta  del  resúmen  general 
de  los  presupuestos,  en  la  cual  el  ministerio  de 
marina  establece  como  principio  « que  en  cual- 
quiera tiempo  del  año  que  S.  M.  resuelva  el 
armamento  de  algunas  fuerzas  por  aumento  á 


las  que  incluye  el  presupuesto,  ó que  se  em- 
prendan mas  obras  que  las  detalladas,  deberá 
librarse  por  separado  el  caudal  correspondien- 
te.” Admitida  esta  proposición,  no  se  cono- 
cería de  un  modo  lijo  la  suma  de  los  gastos  de 
la  clase;  serian  de  consiguiente  nulos  los  pre- 

i 

supuestos  y el  poder  ejecutivo  se  reservaría 
una  facultad  que  la  acta  constitucional  le  niega 
en  el  punto  mas  delicado. 

75.  Resumen  del  importe  anual  de  los  gas- 
tos públicos  de  la  nación  española . 

Real  casa 45.800,000  reales. 

Ministerio  de  estado*  . . 24.IS6,/00 

De  la  gobernación  de  la 
península.  7,738,375 

De  la  gobernación  de 


ultramar . . 1.368,235 

De  gracia  y justicia  . . 19,502,098 

De  hacienda 87.090.000 

De  guerra 375.020,09S 

De  marina 100.000,000 


Total .......  660.116,231 


ARTICULO  3.Q 

Valor  de  las  rentas  públicas  de  la  nación. 

76,  Es  tal  la  confusión  con  que  hasta  aquí  ha 
caminado  ia  administración  de  la  hacienda  es- 
pañola, que  carecemos  absolutamente  de  datos 
exactos  para  conocer  el  verdadero  valor  de  las 
rentas  y contribuciones  públicas.  Eu  ía  memo- 
ria que  en  9 de  mayo  de  1811  presenté  á las 
cortes  generales  y extraordinarias,  siendo  se- 
cretario interino  de¡  despacho  de  hacienda,  ma- 
n i fes  lé  el  desorden  que  sufríamos  cuesta  parte; 
añadiendo,  que  en  el  triste  conflicto  cu  que  nos 
ponía  la  notable  diferencia  que  mediaba  entre 
el  resultado  de  los  estados  formados  por  las  ofi- 
cinas de  la  antigua  dirección  de  rentas  y de  la 
tesorería  general,  parecía  mas  seguro  atener- 
nos al  ¿fe  las  operaciones  de  esta. 

77,  Según  esto,  el  producto  liquido  de  todos 
los  ramos  de  la  hacienda  pública  en  el  año  co- 
mún del  quinquenio  corrido,  desde  178S  a 1792, 
ascendió  á 644.206,636  rs.,  y el  del  año  co- 
mún del  quinquenio  desde  1793  á 1797  llegó 
á 1,122.213.762  rs. 

78,  Rebajando  de  estas  sumas  el  importe  de 
las  restituciones  y reintegros,  el  de  las  ventas , 
el  de  los  caudales  recibidos  de  Indias,  el  de 
los  préstamos,  creaciones  de  vales,  i m pos  icio - 
lies,  donativos  y efectos  extraordinarios,  cuyas 
partidas  ascendieron  en  el  primer  periodo  á 
142,916,248  rs.,  y en  el  segundo  á 626.957,210 
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resulta  que  el  Hq nielo  valor  de  las  rentas, 
contribuciones  y fincas  propias  del  estado  en 
la  primera  época  fue  de  501.290,413  rs.,  y en 
la  segunda  de  493.250,552  rs,  : habiendo  lie— 
irado’ lo*  sueldos  y gastos  en  el  primer  plazo 
ii  114  095,8-16  rs.,  las  cargas  anejas  ú las  rentas 
ú 51.452,861,  y en  el  segundo  á 127.007,646  rs. 
las  primeras,  y á 54.314,729  las  últimas, 

7í).  De  unos  estados  que  posee  el  ministerio 
de  mi  cargo,  de  los  valores  de  las  rentas  en  los 
dos  quinquenios  de  LS03  ú 1807,  y ele  1814  á 
ISIS,  formados  en  virtud  de  real  orden  de  L.y 
de  mayo  de  1819,  aparece  lo  siguiente  : 

Escusado. 


Valor  integro  en  año  común  de 

O 

dos  quinquenios  ....... 

Gastos  y honorarios. 


22.75 1,504 
2.139,352 


Liquido  producto  . . . 20.612,152 


N 


ove  no 


Valor  total  en  ano  común  de 
dos  quinquenios.  ...... 

Gastos  y honorarios.  . . . 


* * 


24.919,109 

1.568,917 


Líquido  producto  . . . 23,3S0jl92 

Cruzada. 

Valor  en  el  año  común  de 

dos  quinquenios  .....  . 42.923,817 

Sueldos 799,748  20 

Gastos  ordina- 
rios y estraor- 
d icarios.  . . . 345,797  1S 
Pensiones 


1.972,540 


7 


t > 


. 827,002  3 


Líquido  valor 40.951,268  27 

Corresponden  á cada  año  . . 20. 175,634  134 

LOTERIAS. 

Primitiva. 

Valor  íntegro  en  año  común 

de  dos  quinquenios 19.257,841 

Ganancias  de  los  ■% 

I ugado  i es..  , . S.  / 1 / ,S66  f ^ i q*1*  rn"7 

Gastos 2.856,662  > Aj*A^»0U/ 

Provisiones..  . . 1.539,079  J 

Líquido  valor 6,134,134 

Moderna. 

Valor  íntegro  en  año  conum 

del  último  quinquenio.  , . 30.442,635 
Ganancias  de 

oo  K.m  A aa  t 

25.495,505 


tíUlLUlCULS  Uü  *\ 

jugadores  . . 22.559,422  ( 9 

Gastos 2,128,149 

Provisiones..  . 807,934 J 


MEM 

Líquido  valor  de  la  lotería 

moderna 4.947,130 

Id.  déla  primitiva C.  134,234 

Total  líquido  de  ambas.  11.081,364 

I jan  zas. 

Valor  líquido  en  año  común 
del  quinquenio  de  1814  á 
ISIS 1.812,090 

Ale  din  anata  de  grandes  y títulos. 

Valor  líquido  cu  afío  común 
de  dicho  quinquenio.  . . . 783,812 

Media  anata  de  empleados. 

Líquido  valor  del  año  común 

del  mismo  quinquenio.  . , 1,593,422 

* . „ „ 1 > 

Quindenios  de  pueblos  y corporaciones. 

Valoren  año  comuri  de  cada 
quince 53,251 

80.  De  los  documentos  de  donde  se  han  loma- 
do las  noticias  antecedentes  se  deduce,  á las  cla- 
ras su  inexactitud  para  poder  fiarnos  enteramente 
de  sus  resultados  ; agregándose  á todo  que  en 
muchos  artículos  no  concuerda  el  importe  de 
los  valores  líquidos,  en  ellos  anotados,  con  el 
que  presentan  los  libros  de  la  tesorería  general. 

81.  De  un  estado  demostrativo  de  los 
productos  de  todas  las  rentas,  gastos,  líquidos 
é ingresos  en  la  tesorería  en  el  año  de  1S17, 
que  existe  en  la  secretaria  de  ral  cargo,  resulta, 
que  el  valor  líquido  y efectivo  ascendió,  á 
saber  : 

El  de  las  rentas  genera- 
les d.  . 76-16S,616  29 

El  de  la  contribución  y 

derechos  de  puertas  á • 300.301,165  J7 

El  del  tabaco  á 66.321,795  1 

Él  de  la  sala 47.442,198  19 

El  del  papel  sellado  á . . 14.582,548  22 

El  de  las  siete  rtín ti l las  á.  4.7 06,555  33 

El  del  noveno  ú 24,572,619 

El  del  escusado  á ....  21.833,224 

El  de  tercias  reales  ú . . . 10.394,500 

importe  total . . . 566.323,523  19 

S2.  De  esta  suma  se  cobraron  5536.516,715  rs. 
8 mrs.á  cuenta,  ascendiendo  el  ingreso  efectivo 
por  valores  corrientes  y cobro  de  débitos  ante- 
riores ¡i  592.542,657  rs.  J1  mrs; 

83.  finalmente,  correspondiendo  los  actua- 
les individuos  de  la  junta  directiva  de  la  hacien- 
da pública  alas  excitaciones  que  se  les  hicieron 
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en  reales  órdenes  de  24  de  abril,  i O y 15  de 
muyo  próximo,  pura  que  formaran  un  estado  de 
los  valores  de  Jas  reñías  confiadas  á su  cuidado: 
con  fitfc/ia  de  27  me  dirigieron  las  resultas  de 
sus  celosas  investigaciones  en  un  estado  de  los 
productos,  gastos  y liquido  de  1 :ls  rentas  do 
aduanas,  tabaco,  salinas,  papel  sellado,  sali- 
tre, azufre  y pólvora,  y la  contribución  gene- 
ral en  ano  común  del  quinquenio  corrido  desde 
el  de  1815  al  ele  1820.  De  el  resulta  haber 
ascendido 


E/  vnfor In- 
tegro* 

Los  gastas. 

El  J tijii ¡ tío* 

De  Ies  aduanas** 

De  Jn  con  iribú  cit>n 

100.730,1322 

1 1,639,030 

92.050,592 

general 

240.790,249 

13.363,9 1 C 

233.426,303 

Dcf  ínbaco.  # , 

88.639,913 

40.073,926 

48  585,987 

Dt-1  saJtnnfi, 

65.335,929 

25.667,907 

39.667,962 

De  papel  sollado. 
Dd  nalitrc  ynztu 

14.813,427 

1,009,072 

13.804 .354 

fre 

4,151,950 

415,405 

3*709,545 

526.494,090 

95.219,316 

431.244,7- -12 

Advierte  la  junta,  que  de  los  valores  de  las 
aduanas  se  debe  rebajar  la  quinta  parte  aplica- 
da a!  crédito  público;  y que  la  renta  de  pólvora 
y salitres,  natía  produce,  porque  con  sus  va- 
lores se  paga  el  género  que  la  compañía  de 
Cárdenas  entrega ú la  fábrica  militar  de  M urcia. 
Según  esta  advertencia,  el  líquido  valor  en  año 
común  de  los  ramos  señalado  queda  reducido 

á 412.864,650, 

84.  Una  de  las  pruebas  mas  sensibles  de  la 
situación  desgraciada  del  erario  se  deduce  ele 
la  suma  de  débitos  que  presentan  los  estados 
del  producto  6 ingreso  de  las  rentas.  Según  el 
formado  por  la  junta  directiva  de  hacienda,  as- 
cendía en  el  mes  de  marzo  próximo,  á saber  : 

£11  de  los  derechos  de 


puertas  á 417,753  20 

De  la  contribución  ge- 
nerala.  93,551,950  10 

De  rentas  provinciales  y 

agregadas. 27,896,139  25 

Del  censo  de  población  á.  2,S97,707  5 

De  tabacos  á 34,271  26 

De  satinas  á 20.249,331  13 

De  papel  sellado  á ....  445,397  24 

De  pólvora  á , 27,391 

De  azufre  á . jgg 

De  plomo  á 16,834 

De  las  reñidlas  á . . . , . 29,662  27 

De  tercias  á IAÍ6, 729  12 

De  esc  usado  á 542.S62  1S 

De  noveno  á.  .......  1.109*296  14 


Total  . , . 148.549,496  24 


Agregando  el  de  los  ramos  de  la  hacienda 
publica,  que  lian  corrido  separados  de  la  jimia 
directiva,  llega  el  descubierto 
De  las  lanzas  en  tiñes  de 


ISIS 

58.460,734 

27 

El  de  los  medias  anatas  de 

grandes  y tilo  los  . . . 

5.694,818 

6 

El  de  Jas  medios  anotas 

de  empleos  ....... 

2.744.629 

6 

El  de  los  quindenios  . . , 

1.151 ,750 

El  del  subsidio  del  clero. 

20.000.000 

El  de  medias  anatas  y me- 

sadas  eclesiásticas  . . 

S.7 11,510 

El  de  cruzada 

14.846,167 

111.609.609 

5 

Agregando.  . . 

4 t . i ft  f f — 

148.549,496 

24 

Tolal  i . , 

260.159,105 

29 

S5.  Como  por  lo  dicho  hasta  aquí  no  puede 
obtener  el  congreso  un  conocimiento,  cual  re- 
quiere su  importancia,  dedos  valores  de  Indos 

los  ramos  que  componen  la  hacienda  pública; 
para  fijar  su  ilustrada  discusión  acerca  de  los  me- 
dios de  cubrir  el  déficit  que  resulte  entre  los  in- 
gresosy  las  obligaciones  del  erario  ; como  de  ha- 
cer Jas  investigaciones  correspondientes  en  las 
oficinas,  resultaría  mi  trabajo  precipitado  v ex- 
puesto a equivocaciones;  y como  en  el  corto  nú- 
mero de  dias  que  mediaron  desde  mi  ingreso  cu 
el  ministerio  hasta  el  presente,  no  me  ha  sido 
posible  adquirir  los  datos  precisos  para  fundar 
con  toda  seguridad  el  plan  de  presupuestos,  á 
pesar  de  la  eficacia  con  que  he  procurado  reu- 
nirlos; la  prudencia  bondadosa  de  las  cortes 
me  permitirá  que  le  presente  uu  resumen  apro- 
ximado del  valor  líquido  de  todas  las  rentas 
contribuciones,  derechos  y fincas  de  la  nación, 
con  que  podemos  contar  en  el  año  próximo  ve- 
nidero, formado  sobre  la  combinación  de  los  es- 
tados que  tengo  á la  vista;  de  las  observaciones 
de  la  junta  especial  de  hacienda;  de  las  noticias 
que  poseo,  adquiridas  por  diligencia  particular, 
y de  las  advertencias  Jiechas  por  sugetos  inte  li- 
gantes en  la  materia. 

86.  Para  verificarlo  con  claridad,  dividiré  to- 
dos los  ramos  de  la  hacienda  pública  de  la  pe- 
nínsula en  contribuciones  directas,  indirectas 
y fincas. 

VALOR  J3E  LAS  CONTRI  I1UCION ES. 

1. 

Directa  general. 

87.  El  de  este  ramo  de  la  hacienda  pública 
pi  nde  de  la  diferencia  que  media  entre  el  caruo 
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y j:l  (lata  ilc  1 1 tesorería ; el  cual  se  llena  con  la 
citada  contribución,  por  cuyo  motivo  sacare- 
mos su  valor  cu  el  articulo  siguiente  : 


o 


Subsidio  del  clero . 

83.  Por  bula  de  S-  S.  de  17  de  abril  de  1817, 
se  concedió  á S.  M.  la  facultad  de  cobrar  del  os- 
lado eclesiástico  un  subsidio  de  treinta  millo- 

I1  : # > m,  0 | 

nes,  en  recompensa  de  la  contribución  directa 

, i 

que  le  corresponde  satisfacer  por  los  diezmos 
que  posee.  Por  consideraciones  Inicia  esta  clase, 
fundadas  en  las  reclamaciones  hechas  por  algu- 
nas corporaciones  eclesiásticas  sobre  la  inexac- 
titud de  los  avalúos  de  su  riqueza,  se  rebajó  la 
cuota  á veinte  y cinco  millones,  que  es  lá  que 

actualmente  debe  pagar. 

Escusado. 

3. 

' * ' * t~  * *■  " * fl  |í  ' 4 t ■ 

S9.  La  comparación  de  sus  rendimientos  en 
estos  últimos  años,  me  inclina  ¡i  creer  que  el  va- 
lor liquido  llegará  á la  suma  de  veinte  millones. 

1 i n * # a 

Este  ramo  produce  ademas 

En  trigo.  .....  94,384  fang. 

Cebada 55,243  ^ IT  J,S  1 S 

Centeno.  .....  22,194 

4.  ' ’ ! 

Noveno. 

* » 

90.  El  producto  líquido  de  este  ramo  precio- 
so de  la  hacienda,  se  puede  regular  en  20  millo- 
nes. El  mismo  facilita  ademas  la  adquisición  de 

Si,  147  fanegas  de  trigo. 

37,602  id.  de  centeno ^ 145,564 

26,755  id.  de  grano 

5. 

Tercias  reales. 

91.  Liquido  valor  anual,  según  el  resultado 
de  algunos  estados  que  se  tienen  a la  vista, 
11.000,000. 

6. 

Tercera  parte  pensionablc  de  las  mitras  de 

España. 

92.  Desde  que  por  decreto  de  las  cortes  de  15 
de  marzo  de  1814,  se  aplicó  este  fondo  al  socor- 
ro de  los  soldados  inutilizados  eu  campaña,  se 
debe  mirar  como  ramo  de  la  hacienda  pública. 

95.  En  la  falta  de  datos  para  valuar  su  impor- 
te aun  por  aproximación,  me  limitaré  á los  que 
particularmente  poseo. 

94.  Aunque  de  un  estado  que  tengo  á la  vis- 
ta remitido  por  el  consejo  de  estado  al  minis- 


terio en  15  del  corriente,  aparece  que  el  valor 
liquido  anual  de  las  mitras  de  España  é islas 

* t \ ‘ V.  * ' '•  r 

asciende  ú treinta  y cuatro  millones  dosel  en  ios 
setenta  y cuatro  Viril  doscientos  setenta  y nueve 
rs.  y catorce  mrs. ; de  otro  formado  hace  mas 
de  30  años  para  la  exacción  de  la  media  anata 
eclesiástica,  resulta  que  el  valor  de  los  5S  arzo- 
bispados de  la  península  llegaba  á cincuenta  y 
dos  millones  cuarenta  y dos  mil  rs.  Suponién- 
dole igual  en  el  din,  y haciendo  una  rebaja  pru- 
dente por  las  pensiones  perpetuas,  que  eu  el  dia 
llegarán  á cuatro  millones  quinientos  cinco  mil 
doscientos  ochenta  y dos  mil  rs.  y veinte  y seis 
mrs, , y por  las  en  que  se  reintegraron  los  prelados 
por  muerte  de  los  poseedores  ó por  su  tránsito 
ú carreras  incompatibles  con  la  eclesiástica,  no 
será  exagerado  graduar  el  liquido  valor  en  doce 
millones. 

, i a ,,  fe,  . ..  r .*  # 

95.  El  derecho  que  los  M.  RR,  azobispos  y 
RR.  obispos  tienen  de  reintegrarse  en  las  pen- 
siones que  van  vacando,  liará  que  por  de  pron- 
to sea  poco  ó nada  productivo  este  ramo,  y de 
consiguiente  nula  su  aplicación  al  interesante 
objeto  á que  se  halla  destinado, 

96.  Si  se  hubiera  de  hacer  efectiva,  consig- 
nándole las  pensiones  al  tiempo  de  la  presenta- 
ción de  las  mitras,  se  suscitaría  la  duda  de  si  se 
había  de  hacer  con  la  calidad  de  perpetua  ó 
temporal,  y en  el  último  caso,  por  qué  número 
de  años  se  había  de  computar  el  goce. 

97.  En  esta  ansiedad,  lo  mejor  seria  con- 

4 B 

cordarse  con  los  prelados  por  una  cantidad  al- 
zada de  seis  millones  de  rs. , repartibles  entre 
ellos  en  proporción  de  sus  rentas  : obteniendo 
la  bula  correspondiente,  con  lo  cun!  se  asegu- 
raría dicha  suma  y el  destino  á los  inutilizados 
en  campaña  seria  mas  efectivo,  que  el  que  pode- 
mos prometernos  en  el  dia. 


7. 


Mitad  del  producto  del  indulto  cuadragesimal. 

9S.  Por  las  razones  alegadas  cu  el  párrafo  an- 
terior, corresponde  este  ramo  á la  hacienda  pú- 
blica y su  importe  anual  se  regula  en  700,000. 

S;  ¡ 


Espolios  y rucantes. 


> 1 S 


99.  Son  cuteramente  eventuales  sus  valores, 
por  pender  del  mayor  ó menor  número  de  pre- 
lados que  fallecen.  Tomado  el  producto  por  el 
que  han  rendido  en  la  serie  de  dos  quinquenios, 
resulta  ser  de  1.600,000. 

9. 

Medias  anatas  y mesadas  ¡ eclesiát icas. 

100.  Valor  líquido  1 025,000. 
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10. 

¡Medias  anatas  chafes. 

101.  Valor  aproximado  1,100,00'), 

11. 

Rcgafia  de  aposento  en  Madrid, 

102.  Valor  aproximado  300,000. 

12. 

Lanza. ?. 

103.  Valor  aproximarlo  3.500,000. 

13, 

Redención  de  cautivos. 

104.  Este  ramo,  hoy  aplicado  á la  hacienda 
pública,  ha  producido  en  el  quinquenio  contado 
desde  el  año  de  1815  hasta  el  dia. 

En  metálico  . . / 1.240.762  16 

En  vales 513.757  22 


Total . 


• * 


Líquido  valor  anual 

14. 


1.754,520  4 

jr  j¡ 

35  0, 904 


Penas  de  cámara. 

105.  Este  artículo  se  puede  regular  en 

1.000,000. 

15. 

Efectos  de  la  cámara  y fiades  da  escribanos. 

íQ6.  Según  los  datos  que  se  lian  reunido  se 
puede  graduar  en  1.500,000. 

"VA LO II  DE  LAS  CONTRI  13  UCIONES  INDIRECTAS. 

1. 

Bulas  de  la  santa  cruzada , 

10/.  Líquido  valor  en  año  común  16.000,000. 

2. 

Renta  de  aduanas. 

108.  El  conocimiento  de  la  fatal  situación  de 
nuestro  comercio,  y el  cotejo  de  los  valores  de 
las  rentas  en  estos  cuatro  últimos  anos,  me  hacen 
creer  que  el  producto  de  los  derechos  de  rentas 

generales  no  podrá  graduarse  en  una  surna  supe- 
rior á 90,000,000. 

3.  • 

Renta  del  tabaco. 

109.  Valor  liquido  aproximado  40.000,000. 

4. 

Renta  de  salinas. 

110.  Valor  líquido  por  aproximación  treinta 
y cuatro  millones. 


5. 

lichta  de  pólvora,  salitre,  azufre , azogue  y 

r cntUfas. 

111.  Valor  líquido  aproximado  1.000,000. 

6. 

Renta  de  lanas. 

112.  La  falta  de  exf  rarcion  dé  este  artículo 
precioso,  debida  al  considerable  despacho  (¡uc 
Ins  lanas  sajonas  tienen  en  el  extra  ajero,  me 
obl  iga  á regular  el  valor  líquido  de  este  ramo 
en  10.000,000. 

7. 

Renta  de  correos . 

. JJ3.  I)e  un  estado  que  el  ministerio  de  la  go- 
bernación me  lia  remitido,  resulta  que  los  pro- 
ductos líquidos.  bajados  gastos  en  el  quinque- 
nio corrido  desde  el  año  de  IS03  al  de  1807, 
ascendieron  á 50.480,201  : corresponde  al  año 
común  10.09G,040. 

114.  Añádese  en  él  que  este  líquido  se  ha 
invertido  en  pagos  do  asignaciones  para  los 
sitios,  en  los  bolsillos  particulares  de  SS.  MAL, 
en  pensiones,  sueldos  y gastos  del  gabinete,  es- 
tudio de  mineralogía,  secretaría  de  estado  y 
obras  en  los  caminos,  siendo  de  consiguiente 
nulos  los  valores  para  el  erario. 

S. 

Loterías  antigua  y moderna * 

115.  Valor  aproximado  9.000,000. 

: .•  9. 

Papel  sellado. 

116.  Valor  aproximado  14.000,000. 

rnODUDTO  DE  LAS  FINCAS  1'ROPjAS  DEL 

esta  no. 

1. 

Fábrica  de  panos  de  Guadalajara. 

Es  tan  fatal  el  estado  de  este  estableci- 
miento, y tales  los  vicios  de  su  interior  organi- 
zación, que  lejos  de  producir  uíidadcs  líquidas 
al  erario,  le  ocasionan  desembolsos  para  soste- 
ner á sus  operarios  y dependientes;  sirviendo 
en  el  estado  actual  mas  bien  de  aflicción  al 
gobierno  que  de  provecho  al  tesoro  público 
por  cuya  razón  es  nula  la  utilidad  de  esta  finca. 

2. 

Fábrica  de  paños  de  Brthuega. 

118,  Se  encuentra  en  el  mismo  estado  que  la 
anterior,  sicudo  por  consecuencia  iguales  sus 

resultados. 
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i / * 

Imprenta  nacional. 

II  í).  Del  estado  que  el  ti  ¡rector  de  este  esta- 
blecimiento ha  remitido  al  ministerio  de  raí  car* 
«■o  resulta,  haber  llegado  en  el  quinquenio  que 

corno  desde  18 1)  a 1819  el 
total  producto  de  la  im- 
prenta, calcografía  y fun- 
dición ó, ........  . 1 2.3 1 0,446  16 

É 

Los  gastos  y sueldos  á.  . . 11* 651. 916  23 

El  líquido 653,529  27 


Correspondiendo  al  año 
común 


131,105  23 


Fábrica  de  cristales  de  S.  Ildefonso . 

320.  No  produce  mayores  ventajas  que  las 
anteriores,  por  cuyo  motivo  se  trata  de  ponerla 
en  arriendo  en  manos  de  particulares,  que  será 
el  medio  de  sacar  con  el  tiempo  algún  provecho 
de  ella. 

5. 

Fin  cas  que  pertenecieron  al  extinguido  tribu- 
nal de  la  inquisición  y á los  sitios  reales, 
segregadas  como  no  necesarias  para  el  re- 
creo de  la  real  familia. 

121.  Sus  productos  son  nulos  para  el  erario, 
por  hallarse  aplicados  al  crédito  público, 

C. 

Afinas  de  azogue  de  Almadén . 

122.  Este  establecimiento,  el  mas  autigno  y 
el  mas  rico  de  cuantos  se  conocen  en  Europa, 
del  cual  se  ha  sacado  todo  el  azogue  necesario 

o 

para  la  eleboracion  de  las  preciosas  minas  de 
oro  y plata  de  las  posesiones  de  ultramar;  ha 
producida  cu  el  quinquenio  último  88,448  quin- 
tales, á saber  : 

Quiñi,  arrob.  libras. 


En  el  año  de  1816  . . 
Año  de  1817 

15,500 

14,283 

78 

Año  de  18 18 

22,114 

27 

Año  de  1819 . . - . . 

21.537 

85 

Año  de  1820  hasta  el 
día  . . , 

15,010 

32 

88,449 

1 

14 

Corresponden  al  año 

común 17,689  6 

Regulando  sil  precio 
por  el  corriente  en 


el  día  de  38  pesos 
fuertes,  ascenderá 
el  producto  princi- 
pal eí 13,143,610 

Bajando  por  gastos  de  ‘ 4 

csplotacioti 6.000,000 

* — — — - .i  m* ■ i I p 

Quedará  mi  líquido  de.  7.443,640. 

> 7. 

Minas  de  plomo. 

123.  Mi  aníesesor  J).  Martin  de  Gara  y,  en  la 
memoria  que  leyó  á S.  M.  el  día  30  de  julio 
de  1817,  preparatoria  del  decreto  relativo  al 
crédito  pídilico;  calculó  el  valor  de  los  produc- 
tos de  la  venta  de  este  metal,  con  facultad  de 
extraerlo  fuera  del  reino,  dando  el  necesario 
para  el  servicio  militar  y los  estancos,  en 

5:000,000. 

8. 

Ñcgociacion  de  maderas  de  Segura . 

o O 

124.  De  un  estado  que  se  halla  en  el  espe- 
diente de  la  secretaría  resulta  que 

El  valor  íntegro  de  esta  finca, 
en  los  diez  años  anteriores 
desde  el  de  1800  al  de 
1809,  ascendió  á 12,431,368 


Los  gastos  á 8,283,515 

■ i ■ ^ 

Líquido, .......  4.147,853 

Corresponden  al  año  común,  414,785 


9, 

Afinas  de  cobre  de  Rio  Tinto , 

215,  Este  antiquísimo  y precioso  estableci- 
miento, abundante  en  rico  y fino  cobre,  se  ha- 
lla cu  tan  deplorable  situación,  como  que  des- 
de el  año  de  17S3  al  de  1810,  se  han  elaborado 


2S7,649  arrobas. 

Su  valor  á 7 rs.  vn. .....  50.338,575 

Gastos 41.192,082 

— — ' — ■ * 

Liquido  .......  9.146,493 


Corresponden  al  año  común.  338,759 

10. 

Mostrencos. 


126.  De  un  estado  que  tengo  á la  vista  de  los 
valores  del  ramo  el  año  de  1S07,  resulta  ha- 
ber ascendido  á la  suma  de.  . , 303,101  20 

Y llegando  el  importe  de  las 
cargas,  sueldos  y gastos  á.  43 J, 752 
Resulta  la  nulidad  de  este  ramo  para  el  so- 
corro de  las  necesidades  del  erario;  debiendo 
advertir  que  este  ramo  es  del  crédito  público. 


3 N * 


¡WEM 


1 ¡’ 


11. 


Edificios  dn  la  hacienda  nacional  en  Madrid. 

127.  Sus  productos  son  nulos  para  el  erario, 
por  hallarse  aplicados  á objetos  de  pública  uti- 

m m ■ ■< 


Helad, 


12. 


aumentar  los  gastos  rn 
tanto  grado,  como  que 
habiéndose  batido  desde 
el  año  do  1S15  á 1820  . 

El  importo  de  la  acuña- 
ción ascendió  á rs.  . . . 

El  costo  v gastos  a,  . 


« * 


539,922  mar, 

1.776, 7^9  28 
1.802,133  10 


Maestrazgos  de  las  órdenes  militares. 

i 28,  ISo  podemos  contar  con  sus  rendimien- 
tos ¡tor  hallarse  consignados  al  crédito  público. 

13. 

Patrimonio  real  de  Valencia,  Cataluña  y 

Mallorca. 

129.  La  supresión  de  varios  derechos  de  los 
que  componían  este  ramo  decretada  por  S.  M. 
reinante,  como  consecuencia  del  sistema  consti- 
tucional, hace  que  sus  líquidos  productos  no 
puedan  regularse  en  una  cantidad  superior  á 

4.000,000. 

14. 

Casas  de  moneda. 


130.  Las  acuñaciones  de 
oro  y plata,  hechas  en  el 
ingenio  de  Madrid  en  ios 
últimos  años  anteriores  á 
la  guerra  gloriosa  de  la 
independencia,  llcgaroná 

En  el  de  Sevilla  á 

Líquidas  utilidades  que  de- 
jaron las  labores  en  los 
años  de  1815  y de  1816. 
Habiéndose  disminuido  no- 
tablemente la  amoneda- 
ción desde  el  año  de  1817 
al  de  1819;  bajaron  tan- 
to los  productos  como 
que  lejos  de  rendir  utili- 
dades se  experimentó  la 
pérdida  de 

Las  utilidades  de  la  casado 

Sevilla  en  el  quinquenio 

de  1815  á 1S20,  ascen- 
dieron á . 

Los  gastos  y sueldos  ú . . 


Resultando  al  ingenio  una 
pérdida  de 


25,373  16 


n.AMOS  DIVERSOS  V EXTJl  AÓHD I NAJUOS. 

Depósitos,  secuestros,  fi unzas  de  empicados , 
rezagos  de  antiguas  contribuciones,  do  na  ti- 
ros,  reintegros,  montes  píos,  cánones  de 
corredores , intereses  de  vales , extraordina- 
rios. 

131.  Valor  por  aproximación  20.000,000. 

Caudales  de  Indias . 

132,  Aunque  no  de  tan  grande  consideración, 
como  generalmente  se  cree,  los  caudales  so- 
brantes que  de  las  posesiones  ultramarinas  pa- 
saban cada  año  al  erario  de  la  península,  le 
servían  de  un  grande  auxilio;  aligerando  el  pe- 
so de  nuestros  sacrificios  pecuniarios.  Por  los 
estados  de  tesoscría  general  sabemos  que  en  el 

año  de  1793  entraron  por  este 


respecto  

141.727,551 

34.000,000 

En  el  de  1794 

195.717,966 

7.740,000 

En  el  ile  1795.  ...... 

13S.764.376 

En  el  de  1796.  

236.895,997 

En  el  de  1797 

12.360,128 

2.767,641  22 

En  el  de  1798 

13  E 748.  OSO 

En  el  de  1802 

350.195,267 

En  el  de  1S03 

240.260,410 

En  el  de  1804 

291.191,370 

En  el  de  1S05 

En  el  de  1806 * . . 

40.820,361 

Ingreso  en  año  común.  . 

182.975,486 

549,587  13 


269,790 


■ ■ 4.429,731  25 
. ■ 3.080,781  19 

La  utilidad  líquida  á.  . . , 3.448,950  6 

Correspondiendo  al  año. 

La  falta  de  cobres  y la 
necesidad  de  afinar  los 
que  entraron  en  la  casa 
de  Segovia,  han  hecho 

las  labores  y 
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1 jo.  Cantidad,  con  la  cual  no  puede  contara  e 
en  el  di  a,  por  el  estado  en  que  se  encuentran  las 
posesiones  ultramarinas. 

ARTICULO  4.° 

Importe  de  tas  rentas  y gastos  del  estado,  dé- 
ficit (pie  i esulla,  y medios  que  deberán  em- 
plearse para  cubrirle. 

1J4.  De  lo  dicho  se  infiere,  que  será  muy  pru- 
dente regular  el  valor  líquido  aproximado  de 
todas  las  rentas,  contribuciones  y fincas  públi- 
cas, bajando  el  de  las  que  deberán  suprimirse,  el 
de  otras  aplicadas  interinamente  al  crédito  pú- 
blico,  y la  parte  de  las  que  se  encuentran  con- 
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sigiladas  al  reintegro  de  la  negociación  de  los  4() 

millones,  en 320,006,000 

El  importe  de  los  gastos  pú* 
blicos  de  la  nación  ascien- 
de a GGO  II G, 231 

* 

y el  difícil  á 340.050.231 

135.  ; Le  llenaremos  con  la  contribución  di- 
recta ? Los  pueblos  fatigados  con  el  peso  de  las 
desgracias  pasadas,  extenuados  por  la  baja  de 
los  valores  de  las  cosechas,  por  la  paralización 
de  la  industria  y por  el  gravamen  tic  las  contri- 
buciones, caerían  en  un  abatimiento,  precursor 
de  la  ruina  del  estado,  si  nos  empeñáramos  en 
hacerlos  acudir  por  medios  directos  con  la  suma 
indicada. 

136.  Es  preciso  conocer,  que  la  situación  eco- 
nómica de  la  Península  permite  pocos  recargos 
y q'ic  pasaríamos  plaza  de  insensibles  si  nos 
empeñáramos  en  luchar  contra  su  impotencia, 
íjos  pueblos  llevan  con  dificultad  el  peso  de  las 
contribuciones;  porque  á la  miseria  que  los  ro- 
dea se  unen  el  gravamen  de  las  que  con  diferen- 
tes títulos  y pretestos  se  les  exigen  antes  que  el 
gobierno  llegue  á tomar  los  fondos  necesarios 
para  sostener  las  cargas  publicas.  Altamente 
penetrado  de  su  desgracia,  me  lleno  de  luto  al 
verme  en  la  dura  necesidad  de  indicar,  en  este 
momento,  los  sacrificios  pecuniarios  que  direc- 
tamente deberán  exigirse  á la  nación. 

137.  Entrando  en  la  materia  con  la  descon- 
fianza propia  de  la  dificultad  del  acierto,  de  la 
convicción  de  mi  insuficiencia  y del  horror  que 
me  causa  la  imagen  de  las  privaciones  que  una 
mala  elección  pueda  ocasionar  al  pueblo;  y tes- 
tigo de  los  desastres  que  este  ha  su  Vi  do  por  los 
recursos  adoptados  en  otros  tiempos,  me  estre- 
mezco al  considerar  que  alguii  día  pueda  con- 
fundirse mi  nombre  con  el  de  los  proyectistas 
que  tantos  males  han  causado  á la  patria,  y tañ- 
ías lágrimas  lian  hecho  derramar  ú los  hombres 
útiles. 

15S.  cómo  evitar  la  conmoción  que  pro- 
duce en  mí  el  convencimiento  de  la  miseria 
pública,  cuando  me  veo  precisado  á propo- 
ner medios  capaces  de  reunir  la  cantidad  do 
340.050,231  reales,  adicional  á las  que  el  pue- 
blo ha  pagado  anticipadamente  por  otros  r,b* 
jetos?  Los  datos  que  por  industria  3'  estudio  par- 
ticular he  adquirido  me  inclinan  á creer,  que 
el  importe  de  los  tributos  que  se  exijen  directa- 
mente de  la  masa  de  la  riqueza  territorial  pura 
objetos  religiosos  y de  utilidad  pública,  llega  á 
900.000,000  de  reales. 

139.  ¡Y  después  de  haber  sufrido  las  clase 


útiles  una  deducción  tan  considerable  déla  masa 
total  de  sus  productos,  el  gobierno  Ies  reclama 
340.050,231 ! Triste  resultado,  que  descubre  la 
dificultad  del  acierto  y la  causa  verdadera  de 
no  haberse  podido  establecer  hasta  aquí  la  con- 
tribucion  directa . El  contribuyente  equivoca- 
damente atribuye  su  desgracia  á la  contribución 
civil;  y el  tesoro  público  110  cobra  íntegramente 
mi  importe,  y ¡a  parte  que  recoge  va  siempre 
mezclada  con  el  descontento* 

1*10.  lan  amargas  como  inevitables  conse- 
cuencias dimanan  de  hallarse  el  pueblo  muy  fa- 
tigado, antes  que  la  mano  del  gobierno  llegue  ú 
exigirle  lo  necesario  para  el  pago  de  sus  obliga- 
ciones. En  tal  situación  ya  que  la  política  no 
peí  mita  alterar  el  piando  aquellos  tributos.  la 
prudencia  y la  sensibilidad  obligan  al  menos  á 
dulcificar  todo  lo  posible  el  gravamen  de  a con  - 
tribucion  directa  imponible  en  el  año  de  1821» 
reduciéndola  á la  suma  de  110.000,009,  infe- 
lim  en  163.000,000  ú la  del  dia,  comprendiendo 
cu  ella  los  derechos  de  puertas  > y en  mas  de 
6.000,000  de  reales  á la  que  pagaban  los  pue- 
blos por  rentas  provinciales  de  Castilla  y Ara- 
gón en  los  años  anteriores  á los  de  la  última 
guerra. 

111,  Con  esto  tendremos  que 

el  valor  líquido  do  todos  tos  ra- 
mos de  nuestra  hacienda  ac  po- 
drá regular  cu 460.000,000 

- ■ 1 

Ascendiendo  el  importe  de 
los  gastos  á 6G0.096,231 

■ * 11  - * ni  — ■ '■< 

Resulta  un  déficit  de 200.116,231 

112.  Para  cubrirle  se  podrán  adoptar  los  me- 
dios siguientes: 

1 . Encargar  á las  autoridades  subalternas, 
bajo  la  mas  rigurosa  y efectiva  responsabilidad, 
que  activen  el  cooro  de  todos  los  créditos  que  la 
hacienda  pública  tuviere  á su  favor. 

Que  se  pasen  íntegramente  á la  península 
los  valores  de  los  ramos  ágenos  7/  Remisibles 
de  la  isla  de  Cuba,  por  ser  el  punto  que  en  lo 
sucesivo  quedará  algún  tanto  aliviado  en  las 
posesiones  ultramarinas,  y porque  el  zelo,  acti- 
vidad y luces  del  actual  intendente,  nos  hacen 
esperar  recursos  á que  en  otras  épocas  debiéra- 
mos renunciar. 

3o.  Reintegrar  á la  tesorería  general  los  pro. 
(lucios  de  la  Albufera  de  Falencia  : de  los 
economatos  eclesiásticos  de  España : de  los 
estados  de  la  última  duquesa  de  Alba:  de  la 
d el  íes  a de  la  Alcudia  ; y de  las  minas  de  plomo, 
agregadas  hoy  al  crédito  público  por  resol ucio- 
ues  parciales  de  S,  M.  y no  por  decretos  de  las 
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corles  (*).  Ks  preciso  mirar  como  quimérico  el 
restablecimiento  del  crédito,  mientias  no  consi- 
gamos igualar  la  data  con  el  cargo  de  la  tesore- 
ría ; y esto  no  se  logrará  si  no  renunciamos  al 
empeño  de  despojar  á la  tesorería  general  de  las 
ñucas  y rentas  de  su  dotación  ordinaria,  para 
robustecer  los  ingresos  de  las  arcas  destinadas  a 
saldar  cuentas  antiguas.  De  suerte  que  aumen- 
tando los  descubiertos  diarios  por  el  alan  de 
atender  al  pago  de  créditos  atrasados,  se  multi- 
plican los  agovios  presentes,  perpetuando  la 
bancarrotas,  aniquilando  la  confianza,  y robaste 


s 


deudo  el  descubierto. 

4?  Las  graves  urgencias  públicas  obligan  á 
hacer  efectiva  la  aplicación  ¡i  tesorería  general 
de  la  séptima  parte  de  los  bienes  propios  de 
iglesias,  conventos,  comunidades,  fundaciones 
y cualesquiera  otras  procedencias  eclesiásticas, 
inclusa  la  orden  tic  S.  Juan,  mandada  cnagenar 
por  breve  de  8.  S.  de  12  de  diciembre  de 
1806  { + ).  Ofendería  á la  ilustración  del  con- 
greso si  me  detuviera  á fundarlas  razones  que 
apoyan  mi  indicación,  v las  alfas  regalías  Je  la 
nación  para  llevarla  á efecto. 

5°  También  se  deberán  aplicar  á tesorería 
general  todos  los  valores  de  las  fincas  y derechos 
que  en  lo  sucesivo  entraren  en  el  estado  en  fuerza 
de  pleitos  de  reversiones,  que  deberán  activarse 
por  los  medios  que  indicaré  en  su  lugar. 

6“-  Y en  la  necesidad  en  que  nos  vemos  ; por 
qué  no  se  lleva  á efecto  la  venta  y cesión  de  los 
presidios  menores,  aprobada  por  las  curies  gene- 
rales y extraordinarias,  la  cual  nos  facilitaría 
fondos  economizando  gastos  ? 

7°  En  las  circunstancias  actuales  tengo  por 
conveniente  acudir  á una  negociación  mercantil 
para  suplir  ella  con  el  r h'ficit . 

S ^ Con  I os  recursos  señalados  en  los  puntos 
2%  .‘i®  y 4%  agregando  las  minas  de  Almadén 
aseguraríamos  el  pago  de  los  réditos,  y la  extm. 
cion  del  capital  de  200.000,000  de  reales,  que 
considero  preciso  adquirir  por  medio  de  un 
préstamo  negociado  con  casas  nacionales  y ex- 
tranjeras bajo  bases  razonables,  El  ministerio* 
ha  abierto  comunicaciones  confidenciales  sobre 
la  materia:  y luego  que  tenga  arreglados  los 
fundamentos,  los  presentare  al  congreso.*  dcL 
cual  como  paso  previo  se  espera  solo  que  autori_ 
zara  al  gobierno  para  llevar,  á efecto  la  negocia" 
cion,  con  la  precisa  calidad  de  haber  do  obtener 
la  aprobación  délas  cortes  antes  de  perfeccionar 

el  trato,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  artículo 
131  de  la  constitución. 


(*)  Número  8 de  los  expedientes  apéndices. 

(1 ) Se  acompaña  con  el  número  7 de  loa  documentos, 
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No  se  me  ocultan  las  objeciones  que  podrán 
hacerse  contra  la  idea  de  un  nuevo  préstamo, 
y los  males  económicos  y políticos  que  esta 
clase  de  arbitrios  ocasiona  al  estado;  ¿ pero  por 
ventura  nuestra  situación  permite  que  se  derra- 
men sobre  el  pueblo  contribuciones  capaces  de 
saldar  el  déficit  ? Y no  siendo  dado,  la  pru- 
dencia no  aconseja  que  nos  valgamos  de  un 
mal  menor,  acudiendo  :i  un  empréstito  rein- 
tegrable en  el  espacio  de  veinte  y cinco  años, 
para  evitar  que  nuestros  hijos  satisfagan  loque 
nosotros  hubiéramos  gastado  ? 

bJ 

9°.  L It ¡mantente,  entre  los  medios  mas  efica- 
ces de  enriquecer  el  erario  sin  vejaciones  del 
pueblo,  cuento  el  de  la  rectificación  del  sistema 
de  las  rentas,  de  lo  cual  rae  propongo  hablar 
cu  el  siguiente, 

a n ti  cu  lo  5°. 

Observaciones  sobra  los  medios  que  deberán 
emplearse  para  rectificar  el  sistema  actual 
da  (a  hacienda  pública  de  España,  haciendo 
mas  productivos  sus  ramos  con  alivio  del 

pueblo, 

1» 

* 

Dificultades  que  ofrece  la  reforma  de  la  hacien- 
da española , 

1.  Si  el  plan  de  nuestra  hacienda  descansara 
sobre  los  sólidos  principios  de  la  economía, 
seria  una  temeridad  intentar  su  reforma;  pero 
no  nos  hallamos  en  este  caso,  y el  desorden 
mismo  da  aliento  para  emprender  una  obra  tan 
difícil  como  interesante, 

2.  Una  lista  numerosa  de  tributos,  derechos 
y recargos  pecuniarios,  muchos  de  los  cuales 
fueron  arbitrios  momentáneos  para  salir  de  efí- 
meras urgencias:  penuria  eslerilizadora  en  las 
cajas  que  deben  recoger  sus  productos  : un  nú- 
mero excesivo  de  empicados  quejosos  de  su  es- 
casa fortuna  : máximas  saludables  de  economía, 
que  a las  veces  sirven  de  fundamento  á provi- 
dencias contrarias  á ellas  mismas  : mezcla  lasti- 
mosa cié  buena  v de  mala  fe  en  los  contratos  mas 
solemnes  : penas  duras  y suaves  aplicadas  con 
ciego  discernimiento  á los  delitos  : acciones  ino- 
centes calificadas  con  el  ominoso  nombre  de 
crímenes  : miras  de  rivalidad  respecto  á las  de- 
más naciones  : decretos  suntuarios  opresores  de 
la  libertad  y del  ingenio  : ruines  sospechas 
sobre  las  especulaciones  del  comercio  propio: 
choques  lastimosos  entre  los  intereses  individua- 
les y los  del  erario  : afanes  avaros  por  enrique- 
cerle sin  aumentar  la  prosperidad  .*  ignorancia 
sobre  el  estado  de  la  riqueza  pública  ; y leyes  y 
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ordenanzas  sabias  sancionadas  para  asegurar  la 
legítima  entrada  y sniida  tic  ios  fondos  en  las 
arcas,  destruidas  por  órdenes  particulares  que 
fraguó  el  error  ó la  ignorancia  de  los  favoritos. 

lJ 

es  el  cuadro  que  presenta  á mis  ojos  la  hacien- 
da pública  de  España. 

:3,  El  que  tachare  do  exagerada  mi  opinión, 
que  examine  con  imparcialidad  el  estado  actual 
de  nuestra  agricultura  é industria  : que  se  acer- 
que al  ejército  y á la  marina  ; y que  pregunte  á 
Jas  clases  que  libran  su  subsistencia  sobre  el 
tesoro;  y si  no  conviene  en  su  exactitud,  acredi- 
tará su  insensibilidad  y falta  de  luces. 

4.  La  hacienda  española  ofrece  la  imagen  tic 
un  cuerpo  compuesto  de  elementos  dislocados. 
Las  penas  de  cámara  son  hijas  de  los  empera- 
dores romanos,  que  mancharon  la  púrpura  con 
sus  crímenes,  y se  han  perpetuado  á la  merced 
de  la  subversión  de  ¡os  principios  de  la  política. 
Las  pechas , los  yantares  ;/  la  regalía  de  apo- 
sento se  resienten  del  origen  feudal.  Las  rentas 
de  la  abuela , las  aduanas  y las  alcabalas  de- 
bieron su  establecimiento  á los  moros.  Las  lan- 
zas son  un  rosto  del  informe  y colecticio  sistema 
militar  de  la  edad  media.  El  papel  sellado , la 
santa  bula , el  escusa  do  y las  tercias  fueron 
arbitrios  extraordinarios  de  que  se  lian  valido 
los  monarcas  para  sacar  de  apuros  á su  erario) 
los  cuales  después  tío  haber  servido  para  el 
fin  de  su  creación  en  la  época  de  su  estable- 
cimiento, se  han  perpetuado  ; porque  el  tri- 
buto que  una  vez  se  impone  entre  nosotros, 
aunque  sea  con  calidad  de  interino,  jamas  de- 
saparece. 

5.  La  necesidad  de  arreglar  el  sistema  de  ha- 
cienda llamó  la  atención  de  los  monarcas  espa- 
ñoles desde  el  Señor  i).  Carlos  1 hasta  el  dia. 
Los  consejos  supremos,  los  ministros  y los  sa- 
bios ha  11  auxiliado  sus  gloriosos  esfuerzos  ; pero 
las  resultas  de  su  celo  se  limitaron  casi  siempre 
á algunas  pequeñas  reformas,  ó al  establecimien- 
to de  arbitrios  y proyectos,  cuyo  rendimiento 
no  ha  compensado  los  daños  que  causaba  su 
mortífera  constitución,'  los  cuales  han  llegado 
á nosotros  con  nombre  de  tributos  y de  rentas 
tijas,  envueltos  cu  las  desatendidas  reclamacio- 
nes délos  contribuyentes. 

V 

b.  La  idea  de  Ensenada  no  pudo  ser  mas  jus- 
ta, como  dirigida  á que  ios  tributos  se  pagaran 
en  razón  de  la  riqueza  de  ios  súbditos.  A pesar 
de  la  rectitud  de  sus  intenciones,  y de  que  se 
conformaban  con  los  sentimientos  del  pueblo 
(¡lie  siempre  desea  la  igualdad  cu  el  reparto  de 
las  contribuciones,  y mira  con  odio  los  privile- 
gios que  libertan  de  la  carga  al  que  acaso  dis- 
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frutara  mayores  ventajas  en  la  sociedad;  no  pu  . 
dieron  llevarse  á efecto,  por  las  mañas  asín  tas  de 
los  interesados  en  el  desorden  por  la  poca  des- 
treza y mala  fe  de  los  encargados  de  la  cjecn- 
cion,  y por  la  desconfianza  que  el  aparato  de  un 
catastro  inspiró  á los  contribuyentes  ; de  modo 
que  á mediados  del  siglo  X VIH  se  amotinaron 
las  pasiones  de  los  castellanos  al  ver  que  el  go- 
bierno adquiría  noticias  de  su  riqueza,  cuando 
sus  abuelos  las  habían  facilitado  tranquilamente 
«ai  señor  I).  Felipe  II.  Entonces,  no  se  alarma- 
ron porque  no  creían  unida  la  idea  de  nuevas 
imposiciones  al  escrutinio  de  las  fortunas,  en 
vez  de  que  nuestros  padres  se  persuadieron  que 
este  se  hacia  con  ei  fin  de  sujetarlos  á nuevos 
sacrificios  pecuniarios. 

7.  Al  mismo  tiempo  que  los  habitantes  de  ¡as 
veinte  y dos  provincias  de  Castilla  y León  re. 
sistian  tenazmente  el  establecimiento  de  la  con- 
tribución directa , desacreditando  con  sus  quejas 
las  operaciones  catastrales  y perpetuando  en 
canciones  populares  el  odio  á ellas;  los  de  ia 
corona  de  Aragón  recibieron  aquella  gustosos, 
rectificando  en  la  calma  de  la  convicción  de  sus 
ventajas  los  libros  padrones,  ó sea  los  estados  de 
la  riqueza,  y enseñando  á sus  compatriotas  des- 
carriados. las  utilidades  de  iln  sistema  que  tes  de- 
jaba disfrutar  el  producto  de  su  trabajo,  sin  las 
esterilizad  o ras  trabas  con  que  las  rentas  de  Cas- 
tilla aniquilaban  la  agricultura  y la  industria. 

8.  EL  aragonés,  el  catatan  y el  valenciano, 
educados  bajo  la  influencia  de  una  legislación 
protectora  de  Injusta  libertad,  estaban  acostum- 
brados á contribuir  por  un  método  semejante  al 
que  se  les  ofrecía  ; y cu  medio  de  la  amargura 
que  les  causó  la  pérdida  de  sus  fueros,  se  conso* 
láron  con  tener  al  menos  en  el  plan  de  los  tri- 
butos una  remembranza  de  sus  antiguas  leyes  y 
venerables  costumbres.  Esto  les  hizo  abrazar 
un  sistema,  que  los  demas  abandonaron  por  fal- 
ta de  ilustración.  Lo  dicho  nos  hace  ver,  cuanto 
importa  consultar  íns  opiniones  y los  hábitos  del 
pueblo  antes  de  sujetarle  á un  nuevo  plan  eco- 
nómico. La  filosofía  tiene  un  conocido  ascen- 
diente sobre  las  operaciones  de  la  hacienda;  y 
el  haberla  mirado  con  desden  ha  infinido  en  mu- 
chos de  los  daños  que  sus  reglamentos  causan  á 
la  nación. 

9.  El  imperio  de  la  costumbre  es  tan  poderos 
sn,  que  á pesar  de  los  desastres  que  han  causa- 
do al  pueblo  los  resultados  de  la  fatal  sabiduría 
de  nuestros  políticos,  cuando  algún  ministro 
ilustrado  trató  de  mejorar  el  plan  de  la  hacien- 
da, la  oposición  de  las  manos  interesadas  cu  el 
viejo  sistema  inutilizó  sus  fuerzas. 
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10.  v sino  que  se  me  Oiga,  ¡cuul  ljakiile  el 
é\ilo  (le  la  operación  mas  jnsin  y mejor  coinbi- 
mitln  Je  cuantas  se  emprendieron  desde  el  siglo 
XVJ,  á la  cual  dedicó  su  genio  bienhechor  el 
¿señor  Don  Fernando  \ 1 : Fevcciú  en  cierne 
por  las  cavilosidades  é intrigas  de  la  ignorancia 
y de  la  nía, la  í'é.  ¿ Qué,  de  las  prudentes  tenia - 
tiras  del  juicioso  conde  de  Gausa  para  llevar  ú 
electo  la  única  contribución  ? No  surtieron 
docto  alguno  por  las  mismas  causas.  ¿Y  que 
sucede  con  la  ronlribaeion  direda  decretada 
por  nuestro  augusto  Monarca:  Es  el  blanco 
dé  los  tiros  destructores  de  la  mala  le  y de L 
encono  de  las  clases  privilegiadas;  que  poco  ó 
mida  contribuyen  para  sostener  las  cargas  de  la 
sociedad. 

11.  Al  comprometer  nuestro  zelo  en  la  refor- 
ma de  la  hacienda,  acomodándola  ¡i  los  princi- 
pios do  la  sana  moral  y déla  ciencia  económi- 
ca v alas  bases  de  la  constitución  debemos  con- 
tar con  las  equivocadas  ideas  del  pueblo  y con 
la  oposición  de  los  empleados  y de  personas  de- 
masiado poderosas  por  el  influjo  que  íes  da  el 
rango  que  ocupan,  las  riquezas  que  disfrutan,  y 
el  respeto  público. 

12.  151  puch/üj  casi  siempre  incierto  en  sus 
deseos  y descoiiíiaudo  del  cumplimiento  do  las 
promesas  de  felicidad  que  se  le  hacen,  como 
que  uu  puede  tener  exijctQ  conocimiento  de  las 
m¡í, vijúas  seguras  que  deben  gobernar  al  que  arre- 
glare el  intrincado  ramo  de  la  hacienda,  tal  vez 
desacredita  las  providencias  que  al  efecto  se 
acuerdan,  destruyendo  los  mejores  planes. 

10.  ¿ 1 uede  caber  duda  en  que  los  privilegios 
en  mate iia  dq  íiibutoí,  disminuyendo  el  numero 
de  los  que  los  han  de  satisfacer,  agovian  al  con- 
tribuyente ? ¿ No  es  constante  que  repartido  el 
peso  en  razón  de  las  ventajas  y de  tos  haberes 
qtu  cuija  uno  dbljiitu,  paga  menos  el  pobre  que 
lo  que  se  le  nr rauca  por  el  método  sombrío  de 
gií.ua.i  los  t. í n14n1.no,. s ? Pues  impóngase  Una  coa* 
triljitQiw  direda  igual  ni  importe"  total  du  los 
gastos  públicos,  y las  quejas  la  barón  abolir. 

11.  A las  dificultades  que  ofrecqcp  al  minis- 
feilo,  de  hacienda  las  ¡deag  qomunc¡q  se  allegan 
las  que  nacen  de  la  actual  situación  púUlica°dc 

la  península.  Equivocados  los  pueblos  ó dan- 
do violentas  interprefaciones  á la  con&tóuqipn 

RC  crcc|1  Vi^  m ella  delego  de  lÜS  tributos^ 
rematen  someterse  al  poder  dq  ¡as  leves  fiscales 
uq  derogadas  aun,  ira-piden  «d  Iíls  opp’ 

raciones,  y pQ.u&aJ,  gobierno  «ueUpurp  que 

«Kice  de  la  wmz  del  erario  y de  la  imposi- 
bilidad de  ovarle  y de  e,tablcqeE  m ?ólido  sifr. 

lema,  m, entra»  el  augusto  pm]ftr  y 1«  bien  ad- 


quirida opinión  del  congreso  no  remueva  tan 
poderosos  obstáculos. 

15.  151  grato  aliciente  de  los  empleos  atrae  un 
número  tan  grande  de  apasionados  cu  favor  de 
todo  plan  que  los  aumente,  como  de  enemigos 
contra  el  que  los  disminuya.  !5!  padre  de  fami" 
lias,  naturalmente  ansioso  de  proporcionará  sus 
hijos  una  decente  subsistencia,  cuenta  con  los 
destinos  de  hacienda  como  con  un  mayorazgo 
que  asegura  el  bienestar  de  su  posteridad.  Es 
preciso  engañarse,  para  no  ver  en  este  caso  ú to- 
dos los  hombres,  y para  no  conocer  que  si  los 
cálculos  y los  deseos  de  la  pública  felicidad  ca- 
ben en  almas  ilustradas,  huyen  de  los  seres  vul- 
gares, que  son  los  mas.  La  muchedumbre,  que 
solo  vé  en  Ins  tesorerías  las  cajas  de  un  hombre 
rico,  prescinde  de  las  fuentes  que  derraman  el 
oro  en  ellas  : se  cree  feliz  siempre  que  consi- 
gue vivir  á su  costa;  porque  no  conoce  que  se 
nutre  de  su  misma  sustancia  ; y deslumbrado  con 

p 

el  brillo  de  ios  destinos,  prescinde  del  manan- 
tial que  los  sostiene,  corre  ansiosa  tras  ellos,  y 
trata  con  enojo  al  que  detiene  sus  deseos. 

J6‘.  Por  otra  parte,  los  que  se  hallan  en  el  ejer- 
cicio tic  sus  empleos  al  tiempo  de  verificarse  las 
reformas,  se  unen  estrechamente  para  combatir- 
las. Las  utilidades  que  les  producen  los  des- 
tinos, haciéndoles  concebir  ventajosas  ideas  de 
su  profesión,  acaloran  sus  pasiones. 

37.  Los  eclesiásticos,  cuyo  influjo  sobre  el 
pueblo  es  tan  activo,  prese  i adiendo  del  origen 
de  las  riquezas  y consideración  polííica  que  dis- 
frutan y confundiendo  á las  veces  las  ideas  ci- 
viles con  las  religiosas:  suelen  calificar  de  im- 
píos á los  que  procuran  hacerles  pagar  las  con- 
tribuciones, en  razón  de  los  bienes  temporales 
que  poseen,  y de  las  ventajas  que  sacan  de  la 
sociedad. 

18.  Aunque  la  autoridad  suprema  de  nuestros 
mouarcns  se  halla  reintegrada  en  sus  legítimos  c 
imprescriptibles  derechos  á la  merced  del  orden 
hace  mas  tic  trescientos  años  establecido  cu  Eu- 
ropa á la  cesación  de  las  guerras  domésticas, 
y á la  dulzura  que  han  adquirido  las  costumbres, 
á medida  que  nuestros  padres  se  alejaron  de  los 
tiempos  fatales  del  feudalismo:  la  nobleza  no 
puede  olvidar  el  poderío  que  ejerció  en  otras 
épocas;  y si  se  acomoda  á la  sujeción  en  que  las 
leyes  la  constituyen,  no  renuncia  del  todo  á 
sus  privilegios,  trata  con  enemiga  al  que  no  los 
acata,  y nada  omite  para  destruir  al  que  pro- 
cura hacerla  pagar  con  una  cuota  proporciona- 
da en  las  contribuciones,  el  precio  de  bis  inmu- 
nidades y ventajas  que  disfruta  en  la  sociedad. 

lfl.  De  lo  dicho  se  infiere,  que  la  entereza  de 
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carácter  qs  la  cualidad  preciosa  que  deberá  so* 
b resalir  entre  las  que  adornaren  á cuantos  el 
amor  de  ia  patria  empeñe  en  la  reforma  de  la 
hacienda.  ¿ Sin  ella,  cómo  se  contrastarán  las 
maquinaciones  de  los  poderosos,  para  quienes 
es  un  delito  no  sostener  sus  prerogativas  ? : Có- 
mo se  seguirá  la  senda  cpie  señalan  las  máximas 
de  lasaña  razón  y los  respetos  que  se  merecen 
las  clases  útiles?  ¿Y  cómo  se  emprenderá  la 
corrección  de  los  abusos  ? 

20.  La  versatilidad  y el  miedo  acompañarán  á 
los  que,  conociendo  los  medios  de  hacer  feliz  el 
estado,  carezcan  de  energía  para  ponerlos  cu 
práctica.  Obedientes  á los  embates  de  la  con- 
tradicción, corregirán  á medias  los  malos;  in- 
tentarán conciliar  la  timidez  con  la  noble  fiereza 
que  exige  toda  reforma,  y su  conducta  miserable 
producirá  monstruos. 

21.  Ni  bastan  la  entereza  y las  luces  para 
llevar  á cima  tan  gloriosa  empresa.  La  historia 
nos  enseña  que  la  facultad  do  dar  firmeza  á Eos 
planes  de  hacienda,  está  reservada  á los  mismos 
individuos  que  lian  de  sufrir  sus  efectos;  los 
cuales  tomando  sobre  si  la  parte,  digamos  cho- 
cante de  la  obra,  puedan  enfrenar  las  demasías 
de  los  que  se  llamaren  agraviados,  y dar  á las 
manos  encargadas  de  la  ejecución,  la  indepen- 
dencia y vigor  necesario  para  realizarla. 

22.  Insubsistente  será  todo  sistema  do  hacien- 
da que  no  estribe  sobre  la  unión  fraternal  de  los 
ciudadanos  y que  prescinda  de  lo  que  dispon- 
gan las  leyes  fundamentales  del  estado.  Lns 
de  España  atribuyen  á las  cortes  ó á los  reprc- 
sentantes  de  los  pueblos  la  alta  regalía  de  exa- 
minar y aprobar  los  tributos  y contribuciones 
que  se  hubieren  de  establecer,  y su  exacto 

j cumplimiento  es  el  paso  previo  para  cual- 

: quiera  reforma  que  se  hubiere  de  adoptar  en  la 
hacienda. 

2o.  NTo  se  me  oculta  que  un  ministro,  lleno 
de  los  conocimientos  y sublimes  cualidades  que 
requiere  su  alto  destino,  podrá  formar  proyectos 
útiles  al  estado,  y ventajosos  al  tesoro  ; pero 
carecerán  de  la  opinión  preventiva,  que  solo 
puede  comunicarles  la  aprobación  del  cuerpo 
representativo  ; y al  tiempo  de  ponerlos  en  prác- 
tica se  presentarán  obstáculos  invencibles  que  le 
obligarán  á abandonarlos, 

24.  Los  descontentos  levantarán  la  voz  : Inu 
rún  pinturas  exageradas  de  los  perjuicios  que 
voluntariamente  le  atribuyan;  y protestando 
siempre  el  mas  acendrado  amor  á !a  patria,  des» 
pednzarán  el  plan;  y si  no  logran  arrancar  a! 


autor  ilc  la  silla  que  ocupare,  le  «intimidarán  con 
la  imagen  de  una  suerte  desgraciada,  obligándole 
á firmar  órdenes  declaratorias,  que  tarde  ó tem- 
prano darán  en  tierra  con  la  obra  empezada. 

25.  Por  el  contrario,  cuando  los  planes  de 
hacienda  se  debaten  en  las  corles;  y cuando 
estas,  después  de  un  detenido  examen,  los 
aprueban  en  unión  con  el  monarca,  desaparece 
la  intriga,  y el  ministerio,  abroquelado  con  tan 
invulnerable  escudo,  camina  sin  tropiezos.  La 
autoridad  respetable  de  las  leyes  patrias,  el 
ejemplo  de  otras  naciones  de  Europa  y el  co- 
nocimiento de  las  pasiones  humanas  apoyan 
mi  Opinión,  que  solo  desagradará  á los  que 
ignoran  lo  que  nos  enseñan  los  anales  económi- 
cos y políticos  de  España,  ó a los  que  procuran 
alarmar  el  ánimo  bondadoso  de  los  monarcas 
con  supuestos  escándalos,  encubriendo  el  espí- 
ritu fatal  de  egoísmo  que  los  devora. 

2G.  Y de  buena  fe  que  se  me  diga,  ; cómo 
sostuvimos  por  espacio  de  setecientos  años  las 
continuas  y gloriosas  empresas  militares  contra 
los  agarenos  ? Con  los  recursos  pecuniarios  que 
facilitaron  las  cortes.  Mientras  estas  mantuvie- 
ron ilesas  sus  facultades,  ¿ se  conocieron  acaso 


las  deudas  con  ínteres,  como  las  que  actualmente 
nos  aniquilan  ? ¿ Se  negó  el  gobierne  á cumplir 
los  empeños  conlrnidos  por  sus  padres?  ¿ Se 
burló  la  fe  de  las  palabras  comprometida  en  los 
pactos  celebrados  ? ¿ Se  desatendieron  las  quejas 
de  los  súbditos  ? ; V i é rouge  csios,  privados  de  la 
seguridad  individual,  con  cuya  violación  las 
leyes  fiscales  de  nuestra  edad  intentan  asegurar 
los  rendimientos  tic  tas  rentas?  ¿ Y el  gabinete 
padeció  tan  extremadas  penurias  de  dinero, 
como  desde  que  el  celo  aislado  del  ministerio 
reemplazó  al  de  las  corles  ? 

27.  Los  consejos  irrecusables  tic  la  experien- 
cia nos  enseñan,  que  todo  proyecto  ó plan  de 
hacienda  perecerá  con  su  autor,  y no  adquirirá  - 
el  carácter  de  estabilidad  preciso  para  producir 
resultados  útiles,  mientras  se  conciba,  se  exami- 
ne y sancione  en  los  misteriosos  retretes  del  ga- 
binete, y que  solo  á las  cortes  es  dado  establecer 
con  solidez  y utilidad  el  sistema  de  hacienda  que 
laníos  años  hace  apetecemos,  y para  cuyo  logro 
se  trabajó  hasta  aquí  infructuosamente.  Solo  j 
las  cortes  pueden  llegar  á realizar  tan  gloriosa 
empresa.  Reunidos  y llamados  hoy  los  dignos 
poder-habientes  del  pueblo  á poner  remedio  á 
los  males  que  la  patria  sufre,  desaparecen  como 
el  humo  los  obstáculos  que  se  oponían  al  logro. 
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Serenidad  de  conocer  ti  es  fado  económico  de 
la  nación  como  fundamento  de  un  sistema 

justo  y útil  de  hacienda. 

28.  íJna  vez  alejados  los  poderosos  estorbos 
rpie  se  hallaban  hasta  aquí  para  csíaoleccr  la 
reforma  en  el  sistema  de  liaciendn,  ; por  dónde 
dárémos  principio  a tan  grande  empresa  ? ¿Nos 
contentaremos  con  suprimir  aquéllas  rentas  y 
contribuciones  que  parecieren  nías  contrarias  a 
la  pública  prosperidad  .'  ¿ Nos  ocuparemos  en 
economías  minuciosas  : ¿Aumentaremos  las  pe- 
nas y Jas  pesquisas  contra  los  defraudadores  y 
contrabandistas?  Estos  han  sido  los  temas  de  la 
conducta  de  la  mayor  parle  tic  los  que  han  in- 
tentado arreglar  nuestra  hacienda;  la  cual,  des- 
pués de  varias  tentativas,  ha  quedado  en  peor 
¡situación  que  antes. 

2l),  Un  plan  de  hacienda  debe  abrazar  todas 
sus  partes  económicas,  judiciales  y políticas 
porque  corno  están  enlazadas  entre  si  y cor.  los 
mineros  de  la  riqueza,  de  nada  servirá  mejorar 
las  bases  constitutivas  de  los  tributos,  si  per- 
manecen los  errores  v los  abusos  en  los  demas 
ramos.  ; Qué  adelantaremos  con  la  supresión 
délas  alcabalas,  y con  el  establecimiento  de  la 
contribución  directa,  si  se  mantienen  los  dere- 
chos mal  combinados  sobre  los  consumos;  si  la 
legislación  de  las  aduanas  entorpece  el  curso  de 
los  cambios;  si  las  leves  penales  y el  código  ju~ 
dietario  de  hacienda  privan  á los  hombres  de  la 
libertad  que  las  leyes  fundamentales  de  la  nación 
les  dispensan:  si  no  se  limitan  los  trastos  y el  nú- 
mero  de  los  empleados,  y si  no  se  restablece  el 
crédito  sobre  sus  bases  verdaderas?  De  mi!  ma- 
les graves  y destructores,  quitaremos  dos  solos; 

* 3 

bastando  los  restantes  pitra  aniquilarnos. 

50.  Para  establecer  una  sólida  reforma  en  el 
plan  de  hacienda,  deben  reconocerse  todas  las 
partes  de  que  esta  se  compone ; establecer  los 
principios  cardinales  que  puedan  conducirla 
unción  a su  prosperidad  y acomodarles  las  me- 
joras que  hubieren  de  hacerse  en  ellas,  para  que 
en  lodo  el  sistema  aparezca  un  mismo  espíritu, 
y la  unidad  de  las  ideas  comunique  á la  obra 
!a  consecuencia  que  conduce  ni  buen  éxito, 
«k  M.d liando  la  mano  del  que  la  dirige 

oí.  Ni.se  puede  establecer  un  sistema  justo 
<le  hacienda,  sin  conocer  el  estado  económico 

de  la  nación.  Sin  noticias;  ya  que  no  exactas, 

aproximadas  al  menos  á la  verdad,  del  número 
y clase  de  los  habitantes,  de  la  relación  que 
guardan  los  brazos  laboriosos  con  la  población, 
del  estado  en  que  se  hallaren  la  agricultura  v la 
i nd lutria,  y de  la  pobreza  ó riqueza  de  ios 


blos.  * cómo  se  graduará  su  fuerza  pura  acomo- 
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darle  el  peso  de  los  gastos  públicos,  y el  do  las 
contribuciones  con  que  hubieren  tic  satisfacer- 
se? ; 1 'timo  se  apreciará  el  influjo  de  los  tri- 
butos existentes  sobre  cL  bienestar  de  la  nación, 
y se  acertará  á corregirlos,  si  fueren  dañosos? 

; Ni  cómo  se  bosquejará  acertadamente  un  nue- 
vo plan  de  rentas  capaces  de  reemplazar  en 
tiempo  oportuno  á las  que  se  suprimieren  ? 

52.  Sin  estos  conocimientos,  no  es  posible  fijar 
los  cotos  de  las  miras  del  gabinete,  refrenar  sus 
pasiones,  si  se  quieren  llamar  gloriosas,  aquietar 
los  deseos  de  las  venganzas  que  sugiere  id  espí- 
ritu de  rivalidad  respecto  á las  demás  naciones, 
ni  contrarestar  los  proyectos  políticos  y mili- 
tares que  se  propongan  superiores  ú la  posibi- 
lidad del  pueblo,  por  mas  que  lisonjeen  el  amor 
propio  ú el  orgullo  ele  la  noble  nación. 

33.  La  falta  de  conocimientos  estadísticos  ha- 


rá caminar  á ciegas  al  que  sin  ellos  emprenda  el 
arreglo  de  la  hacienda,  porque  creerá  de  buena 
fé  realizable  lo  que  no  será  posible;  contará 
con  caudales  dórale  solo  habrá  miseria  ; no  po- 


drá decir  con  firmeza  ; c;  hasta  aquí  llega  la 
fuerza  del  pueblo,  y de  aquí  no  pueden  pasar 
sus  desembolsos”;  y sus  planes  se  estrellarán 
contra  la  impotencia  de  los  que  hubieren  de  ex- 
perimentar sus  efectos. 

51.  No  se  me  oculta  la  dificultad  que  se  en- 
cuentra en  España  para  la  adquisición  de  estas 
noticias,  nacida  de  la  indiferencia  con  que  lie- 
mos mirado  el  importante  estudio  de  la  econo- 
mía ; mas  de  las  inexactas  que  poseemos  se 
deduce  : lo  J.°  que  los  productos  de  la  agricul- 
tura son  muy  inferiores  á [os  que  debiera  rendir 
el  feracísimo  suelo  que  poseemos,  siendo  depen- 
dientes del  extranjero  en  muchos  artículos  que 
debiéramos  venderle  : 2.a  que  la  industria  se 
encuentra  en  decadencia,  y el  trabajo  empicado 
en  ella,  aumenta  en  dos  tercios  el  valor  de  las 
materias  primeras;  3.°  que  el  comercio  interior 
y exterior  sigue  el  compás  desdichado  de  estos 
dos  ramos  preciosos  de  la  riqueza  pública  : 4.a 
que  siendo  siempre  la  población  proporcionada 
á los  medios  de  subsistir,  en  España  solo 
se  encuentran  31.900  pueblos  esparcidos  en  la 
extensión  de  15,001  leguas  cuadradas;  1.940,577 
casas  útiles  ; 2.108,222  familias,  y 10.541,221 
habitantes,  viviendo  cuatro  individuos  sobre  el 
trabajo  de  uno, 

35.  A los  aciagos  efectos  del  estado  económi- 
co  de  España  se  retinen  los  que  han  producido 
las  circunstancias  actuales.  Una  guerra  encar- 
nizada, sostenida  con  el  frenesí  de  un  conquis- 
tador tan  osado  como  feliz  y rechazado  con  el 


200 


MEM 


MEM 


mayor  entusiasmó  por  los  pueblos,  á cuya  he- 
roica fidelidad  se  presentó  mas  dulce  la  muerte 
que  la  ignominiosa  esclavitud,  y mas  honrosa 
ja  pobreza  que  la  opulencia,  adquirida  bajo  el 
imperio  de  un  usurpador,  han  derramado  la  de- 
solación en  la  península.  Saqueos  repetidos, 
minas  y devastaciones  de  lugares,  ofrecen  en 
cada  familia  el  espectáculo  de  la  orfandad  y de 
la  miseria,  si  bien  unido  á la  memoria  honrosa 
del  valor  y de  la  constancia,  ennoblecida  con 
innumerables  hazañas. 

3C.  Aunque  no  me  sea  posible  valuar,  ni  apro- 
ximadamente la  inasa  de  riqueza  que  la  mano 
asotedora  del  enemigo  arrancó  á los  capitalistas, 
á los  templos,  á los  propietarios,  y lmsta  á los 
infelices  jornaleros,  reducir  á guarismo  el  va- 
lor de  los  frutos  consumidos  por  las  tropas  pa- 
trióticas, por  las  amigas  y las  enemigas,  cuya 
falta  ocasiona  un  vacío  irreparable  en  la  suce- 
siva reproducción ; ni  calcular  las  pérdidas  su- 
fridas en  los  campos  , antes  fértiles  y hoy 
baldíos,  por  efecto  de  las  huellas  homicidas  de 
las  huestes  enemigas;  de  las  casas  arruinadas; 
de  la  fulla  de  brazos  arrebatados  á las  ocupa- 
ciones útiles,  y de  los  hombres  consumidos  por 
el  fuego,  el  hambre  y las  epidemias  compañeras 
de  las  guerras  ; no  se  reputará  exagerado  si 
reducimos  la  cantidad  representativa  de  la  ri- 
queza liquida  anual  á cuatro  mil  millones. 

3.a  . t 
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De  la  formación  de  la  estadística. 
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37.  Lo  expuesto  nos  demuestra,  que  para  el 
establecimiento  de  un  sistema  de  hacienda  de- 
be tomarse  conocimiento  de  la  situación  cco- 

! n ó mica  del  estado.  : i ; : 

38.  Fueron  desde  el  siglo  XVI  hasta  el  din 
tan  repetidas  as  tentativas  del  gobierno  para  la 
Jormncibn  de  un  catastro  ó estadística  de  Espa- 
ña, como  nulos  los  resultados,  por  no  haberse 
adoptado  los  medios  conducentes  para  obtenerla. 
Prescindiendo  de  las  providencias  tomadas  por 
el  *Sr.  D.  Felipe  II,  que  no  han  producido 
electos  mas  ventajosos  que  las  sucesivas,  tan  de- 
licada operación  casi  siempre  se  ha  ejecutado 
por  el  ministerio  de  hacienda,  con  la  cual  se 
echó  el  cimiento  al  desacierto. 

39.  Porque,  al  ver  los  pueblos  que  las. ope- 
raciones catastrales  cuando  no  coetáneas,  casi 
siempre  eran  preparatorias  de  alguna  contribu- 
ción: se  persuadieron  que  el  gobierno  intentaba 
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averiguar  el  estado  de  la  agricultura  é industria 
con  el  objeto  de  exigirles  nuevos  sacrificios.  De 
aquí,  el  horror  con  que  generalmente  se  ha  mi- 
rado la  formación  de  la  estadística  y el  cuidado 


con  que  se  eluden  las  respuestas,  ó se  altera 
la  verdad  de  ellas. 

40.  Si  queremos  huir  del  error  hasta  aquí  co- 
metido, es  preciso  apartar  del  ministerio  de  ha- 
cienda este  negociado,  confiándole  á otro  que  no 
infunda  sospechas.  Cualidad  que  se  reuncen  el 
de  la  gobernación,  á quien  corresponde  exclu- 
sivamente; como  que  sin  ello  no  podrá  acordar 
con  acierto  las  providencias  benéficas  que  deben 
salir  de  sus  manos. 

4.* 

C onsccuencias  que  se  derivan  del  conocimiento 

de  la  situación  de  lis  pan  a,  para  establecer 

las  bases  del  sistema  de  hacienda. 

41.  I.  El  decadente  estado  de  los  pueblos 
reclama  inas  bien  alivios  para  su  reparación, 
que  sacrificios  para  sostener  un  ran^o  distingui- 
do entre  los  demas.  Semejante  el  gobierno  á un 
prudente  padre  de  familia,  cuya  fortuna  se  ha- 
llare deteriorada  por  las  calamidades  de  los  tiem- 
pos, se  limitará  á repararlas  pérdidas;  sufrien- 
do, por  de  pronto,  algunas  privaciones  para 
asegurar  una  fortuna  y estable  felicidad. 

42.  II.  Contento  el  gobierno  español  con  la 
gloria  inmarcesible  que  le  cabe  en  dirigir  á una 
nación  que  ha  dado  la  libertad  al  mundo  civili- 
zado, habiéndose  empobrecido  por  conseguirlo; 
debe  olvidarse  del  poderío  y grandeza  que  dis- 
frutó en  otros  siglos  y atento  á cicatrizar  las 
sangrientas  heridas  que  la  guerra  y la  fatalidad 
nos  han  causado  , desechará  como  un  veneno 
todo  proyecto  de  engrandecimiento  que  no  se 
fundare  sobre  el  fomento  de  la  riqueza  pública, 
y como  un  lazo  mortífero  toda  sújestion  de  ri- 
validad respecto  á los  demas. 

43.  III.  Consiguiente  á todo,  será  la  firme  re- 
solución de  mantener  un  sistema  de  paz  invul- 
nerable. La  que  guardó  el  Sr.  D.  Fernando  V 
cor  rigió  los  males  que  había  causado  la  guerra 
de  sucesión  y la  que  sostuvo  el  Sr.  D.  Car- 
los III  elevó  la  nación  al  mas  alto  grado  de  es- 
plendor. La  paz,  es  el  único  instrumento  que 
podrá  reponernos  en  la  grandeza  adonde  nos 
llaman  las  proporciones  preciosas  de  nuestro 
sucio. 

44.  IV.  A la  paz  exterior  deberá  acompañar 
la  interior,  como  base  del  sistemado  hacienda- 
Los  cismas  políticos,  entre  otros  males,  produ- 
cen el  de  hacer  que  muchos  abandonen  sus  ho- 
o-ares:  disminuyendo  con  ello  la  masa  del  traba- 
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jo  y la  fecundidad  que  producen  los  capitales 
de  luces  y de  dinero. 

45.  V.  El  sistema  de  paz  debe  es  tenderse  á 
Jas  posesiones  ultramarinas,  las  cuales  reclaman 

261 


j P * 


luS  esfuerzos  de  las  luce?,  del  patriotismo  y del 
crenioílc  la  beneficencia,  para  añudar  del  modo 
posible  los  lazos  de  la  unión,  haciendo  cesar 
tantas  calamidades  como  las  destruyen,  y po- 
niendo coto  al  consumo  de  hombres  y de 
caudales,  que  nos  ocasiona  el  proyecto  des- 
graciado de  domeñar  con  la  fuerza  á los  cpic 
una  vez  lian  sacudido  la  coyunda  en  tan  lejanos 
países.  La  feliz  adopción  del  régimen  consti- 
tucional v la  reforma  consiguiente  del  método 
con  que  hasta  aquí  se  han  gobernado  aquellas 
vastísimas  regiones,  acomodándole  al  giro  de  las 
ideas  dtd  siglo  en  que  vivimos  y haciendo  des- 
aparecer los  motivos  de  resentimiento  y de  des- 
confianza que  sirvieron  de  pretesto  para  la  in- 
surrección, podrán  restablecer  la  tranquilidad 
<:n  aquella  parte  preciosa  de  nuestro  imperio: 
reanimando  nuestra  industria  y comercio;  y 
abriendo  las  fuentes  preciosas  de  la  riqueza  del 
erario, 

46.  VI.  Entre  nosotros  se  anida  el  germen  de 

la  miseria  á la  par  de  Jas  proporciones  para  la- 
brar nuestra  felicidad.  Estamos  empobrecidos, 
debiendo  ser  poderosos : la  nación  escasea  en 
gentes,  cuando  la  bondad  del  clima  y la  precio- 
sidad del  suelo  convidan  á la  reproducción. 
Dueños,  hace  siglos,  del  oro  y de  la  plata; 
nuestros  campos  y talleres  yacen  estériles;  y el 
tesoro,  que  debiera  ser  opulento,  no  recoge  lo 
preciso  para  hacer  frente  ú las  obligaciones 
ordinarias.  Esta  desventajosa  situación  dimana, 
de  ser  tan  corta  la  masa  del  trabajo  respecto  la 
ostensión  territorial,  como  que  viven  cuatro 
individuos  sobre  el  sudor  de  uno;  de  que  los 
mineros  de  la  pública  prosperidad  se  hallan 
obstruidos  de  mil  modos;  y del  peso  de  las 
contribuciones,  que  gravitan  sobre  el  producto 
íntegro  de  la  agricultura.  En  ella  influye  el 
desfallecimiento  en  que  se  encuentra  laindus- 
itia,  y cd  ansia  con  que  se  apetece  entrar  en  las 
clases  que  aseguran  la  subsistencia  con  pocos 
alanés  corporales.  Provincias  de  corta  ostensión 
y de  suelo  poco  favorecido  por  la  naturaleza, 
ofrecen  en  España  una  población  y riqueza 
proporcionaímente  mayor  que  otras  ricas  y 
dilatadas,  solo  porque  en  aquellas  hay  mayor 
número  de  brazos  laboriosos  que  en  estas.  Pues 
proteja  el  gobierno  el  trabajo;  aparte  con  mano 
poderosa  los  alicientes  de  la  holgazanería  - haga 
que  todos  dos  planes  políticos^  militares,  eco- 
nómicos v fiscales- partan  de  esta  base;  y la  na- 
ción-sacará  las  ventajas.  • ¡ ,r  , 

47.  VII.  Mientras  á la  diminución  del  tra- 
bajo se  reúnan  las  exacciones  sobre  el- producto 
integro  de  la  tierra,  no  será  posible  esperar  que 
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prosperen  los  agentes  de  la  riqueza  pública;  ni 
que  se  establezca  un  sistema  justo  de  hacienda. 
Muchos  obstáculos  de  los  que  se  han  encontrado, 
cuantas  veces  se  trató  en  España  tic  situar  las 
contribuciones  internas  sobre  los  haberes  de  los 
individuos,  han  nacido  de  la  esterilidad  en  que 
ponen  al  hombre  útil  los  tributos  directos,  que 
se  cobran  antes  que  se  le  exijan  los  que  impe- 
riosamente reclama  la  sagrada  obligación  de 
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sostener  las  cargas  de  la  sociedad. 

48.  VIII.  Aunque  la  mayor  parte  de  los  que 
se  lian  propuesto  hasta  aquí  arreglarla  hacienda 
se  limitaron  á conocerla  magnitud  de  los  irastos 
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del  erario,  á hacer  en  ellos  algunas  reformas,  y 
á buscar  recursos  pecuniarios  suficientes  para 
satisfacerlos;  la  situación  actual  de  España  obli- 
ga á variar  el  método  hasta  aquí  observado,  por 
mas  que  tenga  en  su  apoyo  la  autoridad  de  per- 
son  ages  para  mí  muy  respetables.  Los  sacrifi- 
cios -pecuniarios  no  deben  graduarse  eschísiva- 
i nen fe  por  la  suma  de  los  gastos  del  erario: 
sino  por  esta,  comparada  con  c¿  estado  ero- 
nómico  de  los  contribuyentes.  La  magnitud  de 
sus  fuerzas  es  el  primer  elementó  de  un  plan 
justo  de  hacienda. 

49.  IX.  Ni  se  deben  reducir  á una  sola  con- 
tribución directa,  derramada  sobre  los  fondos 
productivos,  las  de  que  haya  de  sacar  sus 
provechos  el  tesoro.  Esta  ¡tica  no  se  aviene  con. 
la  opinión  pública,  y en  la  hacienda  es  preciso 
no  atacarla  de  frente.  Por  haberse  contado 
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poco  con  ella,  se  inutilizaron  los  heroicos  es- 
fuerzos de  los  que  gobernaron  la  España  du- 
rante el  interregno  de  nuestro  monarca.  Dirigi- 
dos por  teorías  superiores  á la  capacidad  limi- 
tada del  pueblo  ; alarmaron  al  contribuyente, 
y se  vieron  confundidos  por  las  reclamaciones 
de  estos,  á pesar  de  los  cálculos  y del  deseo  do 
reducir  a la  unidad  todo  el  plan  tributario. 
Idea  que  si  parece  fácil  de  obtener,  encuentra 
en  la  práctica  obstáculos  insuperables. 

50.  X,  Consiguiente  á lo  espuesto,  el  sistema 
de  nuestra  hacienda  deberá  constar  de  contribli- 
ciones  directas  é indirectas,  y de  fincas  propias 
del  estado. 

m m.  . ■ 4 ■ 
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A las  airéelas  pertenecen 


51.  La  contribución  anual  que  se  exige  de  la 
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riqueza  de  la  nación  sin  diferencia  de  póscetíó- 
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res  ; el  subsidio  de  veinte  y cinco  millones  que 
paga  el  clero  ; el  cscusado  : el  noveno  : v las 
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tercias  : la  deducción  que  en  favor  de  los  inúti- 
les en  campaña  deberá  hacerse  de  la  parte  pen- 
sionnble  ele  las  mitras  ; los  espedios  y vacantes: 
las  mesadas  eclesiásticas  : las  medias  anatas  ; las 
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lanzas  : la  regalía  de  aposento  : las  penas  de  cá- 
mara ; v los  efectos  de  esta,  y los  iiat  de  escri- 
banos. 

A las  indirectas  corespondcn 

52.  La  bula  de  la  cruzada  : las  aduanas  : el 
tabaco  : las  salinas  : la  renta  do  pólvora,  plomo, 
azufre,  azogue,  y as  llamadas  rcntillas : la  de 
lanas : la  de  correos;  la  de  loterías,  y el  papel 
sellado. 

Fincas  propias  del  Estado. 

5.3.  Las  fábricas  de  paños  de  Gtiadalajara  y 
Brihuega  : las  de  seda  de  Talnvera  : las  de  cris- 
tales de  S.  Ildefonso  : la  parte  de  los  terrenos  de 
los  sitios  reales  no  necesarios  para  el  recreo  de 
la  real  familia  : el  patrimonio  do  Valencia,  Ca- 
taluña, Mallorca,  Vallad  olid  y Sevilla  : las  mi- 
nas del  Almadén?  las  de  plomo:  las  fincas  y 
rentas  de  la  redención  de  cautivos  : las  minas 
de  cobre  do  Rio— Tinto  : las  maderas  de  Se- 
gura : las  fincas  pertenecientes  ú la  extinguida 
Inquisición  : los  edificios  existentes  en  Madrid, 
á saber ; el  almacén  de  cristales , la  casa,  calle 
del  Turco  y la  aduana  vieja : los  mostrencos  : los 
maestrazgos  : las  casas  de  moneda,  y las  fincas 
que  se  agregaren  en  fuerza  de  las  leyes  de  re- 
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versión. 
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Medios  que  deberán  emplearse  para  rectificar 

el  plan  de  las  rentas  públicas^  haciéndolas 

mas  productivas,  con  el  daño  menor  posible 

de  los  manantiales  de  la  riqueza. 

54.  Hemos  llegado  al  punto  mas  delicado  y 
difícil.  Hallar  el  modo  de  sacar  del  pueblo  las 
sumas  necesarias  para  el  pago  de  las  obligacio- 
nes del  erario,  consultando  su  bienestar:  es  un 
problema  de  tan  intrincada  resolución,  que  ha 
agotado  la  sabiduría  y el  zelo  de  los  políticos 
mas  célebres,  con  éxito  desventajoso. 

55.  Tan  triste  experiencia  mu  liará  tal  vez  tí- 
mido en  la  manifestación  de  mis  ideas  ; y el  co- 
nocimiento de  la  abatida  situación  del  pueblo 
y del  giro  de  sus  opiniones,  me  obligará á refor- 
mar las  miras,  capitulando  con  los  usos  recibi- 
dos por  no  destruir  el  bien  que  pudiere  hacerse. 

5(j.  La  reforma  dé  un  sistema  de  hacienda, 
que  tiene  en  su  apoyo  la  autoridad  del  tiempo, 
no  es  obla  del  momento.  Intentar  realizarlo  de 
un  golpe,  causa  trastornos  en  la  parte  moral  del 
pueblo;  desacredita  los  esf  uerzos,  y el  descrédi- 
to produce  mayores  daños  que  los  vicios  que 
se  procuran  corregir. 

57.  La  nación  española,  según  decía  un  jui- 
cioso ministro  de  hacienda  del  Sr.  1).  Carlos  III 


es  comparable  ú un  enfermo  por  debilidad,  á 
quien  las  medicinas  fuertes  causan  mas  pronto 
la  muerte  que  la  salud.  Contentémonos  con 
corregir  con  tino  los  males  del  sistema  econó- 
mico ; y si  no  logramos  todo  el  bien  en  un 
din,  aseguraremos  la  obra ; y escitando  el  inle- 
rés  individual  cotí  el  goce  délas  ventajas,  vin- 
cularemos el  espíritu  de  mejora,  el  cual  al  cabo 
ile  algún  tiempo  producirá  las  ventajas  que  ape- 
tecemos, 

58.  Una  vez  que  el  sistema  de  nuestra  hacien- 
da se  ha  de  componer  de  contribuciones  direc- 
tas é indirectas  y de  fincas , los  principios  bajo 
los  cuales  deberá  caminar  serán  los  siguientes; 

L°  Que  el  pueblo  contribuya  en  razón  de  sus 
fuerzas:  “todo  español  está  obligado  á contribuir 
cu  proporción  de  sus  haberes  para  los  gastos  del 
estado.”  Art.  8,ü  cap,  2.“.  (ít.  1 de  la  consti- 
tución. 

2. u  Que  la  suma  de  los  tributos  se  regule  por 
Ja  que  quedare  al  pueblo,  bajando  de  la  masa 
de  la  riqueza  productiva  el  valor  del  trabajo, 
e¡  de  la  subsistencia  y el  de  las  contribuciones 
(píese  exigen  al  rendimiento  íntegro  de  los  fru- 
tos de  la  industria. 

3. c  Que  en  el  señalamiento  de  las  cuotas  de 
los  sacrificios,  se  saque  al  contribuyente  la  par- 
te menor  posible  del  producto  liquido  que  le 
quedare. 

4. Q  Que  en  la  forma  de  la  exacción,  se  cuide 
de  no  dañar  las  fuentes  de  la  riqueza  : procu- 
rando, en  cuanto  sea  posible,  dar  impulsos  efica- 
ces al  trabajo  y á la  reproducción  de  las  rique- 
zas, por  medio  de  los  tributos, 

5. °  Que  las  contribuciones  directas  é indirec- 
tas se  conciben  con  el  interés  de  los  súbditos, 
de  modo  que  les  dejen  expeditos  los  caminos 
para  sus  especulaciones. 

6o.  La  igualdad  en  el  reparto  de  los  tributos 
no  consiste  precisamente,  cuque  cada  individuo 
pague  en  razón  directa  de i líquido  producto  de 
sus  riquezas.  Esta  regla,  lejos  de  animar,  de- 
sdentará el  trabajo  y el  espíritu  de  industria; 
porque  un  labrador,  por  ejemplo,  pagando  100 
reales  de  10,000  que  le  hubieren  quedado  de  sus 
esquilmos,  saldrá  mucho  mas  perjudicado  que 
un  señor  ó un  eclesiástico  satisfaciendo  los  mis- 
mos 100  reales  de  los  10,000,  importe  de  los 
diezmos  y derechos  feudales  que  disfrutare ; 
porque  estos  sun  absolutamente  líquidos  y su 
adquisición  no  Ies  ha  costado  los  sudores  y 
anticipaciones  de  fondos  que  al  primero. 

7°.  Las  contribuciones,  pues,  deberán  seguir 
Ja  razón  directa,  de  la  compuesta  de  los  haberes 
de  cada  individuo  ; mas  de  las  ventajas  que 
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sacare  de  la  sociedad,  y del  Ir  ahajo,  industria 
y capitales  invertidos  en  la  producción.  Esta 
máxima  se  funda  en  el  principio,  de  que  cuu  el 
pago  de  los  tributos  compramos  las  utilidades 
qiicnos  proporciona  la  sociedad,  y en  la  protec- 
ción que  merece  el  trabajo,  cuja  decadencia 
influye  en  nuestro  atraso. 

S°.  Son  destructoras  de  las  riquezas,  las  con- 
tribuciones sobre  los  consumos  y sobre  las  com- 
pras y ventas  de  los  géneros;  porque  disminuyen 
su  despacho,  detienen  ia  reproducción  y alejan 
á los  hombres  riel  trabajo. 

0o.  Para  la  imposición  de  los  tributos,  que  re- 
caen sobre  Ja  parte  laboriosa  del  pueblo,  deberá 
tenerse  muy  en  cuenta  la  calidad  de  la  industria 
en  que  se  emplearen  los  hombres  para  no  des- 
truirla. ¡Cuántos  trabajos  y cuidados  exije  la  cría 
del  arroz,  que  no  son  necesarios  al  cultivo  de  las 
patatas  I ¡ Cuántos  riesgos  corre  un  comerciante, 
que  son  desconocidos  ni  figonero  y al  tabernero! 
¡Qué  anticipación  de  fondos  reclama  una  fábri- 
ca, no  necesarios  á un  sastre  y á un  zapatero) 
¿Y  todos  lian  de  llevar  una  misma  cuota? 

10.  Finalmente;  conviene  simplicar  todo  lo 
posible  el  método  de  la  recaudación,  para  que 
llegue  al  erario  el  sacrificio  del  pueblo  con  las 
menores  rebajas  posibles. 

59.  Sentadas  estas  bases;  manifestaré  mi  opi- 
nión sobre  las  mejoras  que  pudieran  hacerse  en 
las  rentas  actuales  de  la  nación  para  aumentar 

sus  rendimientos,  acomodándolas  á la  acta  cons- 
titucional. 


Contribución  directa . 

G0.  Si  hasta  aquí  se  han  sostenido  acalorada: 

disputas  sobre  la  utilidad  ó desventajas  de  li 

contribución  directa  y si  por  desgracia  se  h¡ 

mirado  esta  como  una  novedad  perjudicial  á li 

patria,  habiéndose  inutilizado  los  esfuerzos  de 

genio  de  la  beneficencia  cuantas  veces  se  procu 

ró  introducir  entre  nosotros  un  método  tan  just< 

de  contribuir:  no  puede  en  el  dk  sujetarse  t 
discusión. 

61.  El  art.  8o.,  cap.  2°. , (ít.  1®.  de  la  coas 
tiíucion  dice : que  lodi.  español  eslá  obligado, 
sin  distinción  alguna,  á contribuir,  én  propor- 
ción do  sus  haberes,  para  los  gastos  del  estado.’ 
En  el  339,  cap.  único,  tit.  7®.  de  |n  ,n¡sma  S( 

anado:  “que  las  contribuciones  se  repartirán  cnlri 
todos  los  españoles,  con  proporción  a sus  íacul. 
lados,  Sin  excepción  ni  privilegio  aleono  " \ 
por  el  decreto  de  las  cortes  extraordinarias  de 
lo  de  setiembre  de  18(3  se  estableció  una  con. 
tr.buc.on  directa  en  toda  la  península  é isla, 
ttt'yaoeiltes.  ” Decisiones  que  excluyen  tod: 
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tentativa  en  favor  de  la  derogación  de  uit  sis- 
tenia  de  tríbulos,  diferente  del  que  va  indicado, 
y que  sancionan  de  un  modo  irrevocable  la 
existencia  de  la  contribución  directa  en  mas  ó 
menos  cantidad,  según  este  principio.  El  zelo 
del  ministerio  y la  autoridad  augusta  de  las  cor- 
tes deberán  csclu  si  vilmente  emplearse  en  conocer 
ú fondo  la  índole  del  tributo  y los  obstáculos 
que  se  encuentren  para  su  realización,  a fin  de 
facilitarla  por  cuantos  medios  estuvieren  a nues- 
tro alcance. 

Objetos  sobre  los  cuales  recae. 

62.  Sobre  las  facultades  de  los  individuos  de 
la  sociedad , sin  excepción,  ó sea  sobre  la  n- 
qiteza  total  de  la  península  é islas  adyacentes. 

Cantidad  de  la  contribución. 

63.  Los  gaslos  que  ocasionaba  el  numeroso 
ejército  que  manteníamos  el  año  de  1813,  y el 
empeño  de  reunir  á la  contribución  directa  el 
importe  de  algunas  de  las  indirectas,  hizo  que 
llegase  la  contribución  á la  suma  d e 5 16 .864,322 
reales. 

Base  para  el  reparto . 

61.  La  falta  de  una  estadística  general  de  la 
península,  fue  causa  deque  en  el  año  de  1S13  se 
encontrase  el  gobierno  casi  á ciegas  y sin  regu- 
lador, ya  que  no  exacto,  aproximado  al  menos 
para  hacer  el  repartimiento.  En  tan  dura  situa- 
ción, se  echó  mano  de!  censo  de  frutos  y manu- 
facturas formado  el  ano  de  1/99,  único  docu- 
mento que  poseemos  de  esta  especie,  y cuyas 
imperfecciones  é inexactitudes,  si  bien  de 
algún  modo  corregidas  por  el  congreso,  han 

producido  fatales  consecuencias  en  la  realiza- 
ción del  impuesto. 

A £ - " r * # í á * - 1 / I 

Repartimiento  y cobranza . 

65.  Con  arreglo  á los  artículos  321  y 335  de 
la  constitución  las  diputaciones  provinciales  y 
los  ayuntamientos  compuestos  de  ciudadanos  li- 
bremente elegidos  por  ellos  mismos,  son  las  ma- 
nos encargadas  de  repartir  y exigir  la  cuota  de 
la  contribución  decretada  para  toda  la  provin- 
cia sobre  los  pueblos  y sobre  los  individuos  do 
Ciid.i  uno.  Método  sabio  que  economiza  gastos 
y brazos  para  la  recaudación;  que  de  algún  mo- 
do endulza  el  rigor  de  Jos  sacrificios,  porque 
da  al  que  los  ha  de  sufrir  la  facultad  de  valuar- 
los, acomodándolos  á su  posibilidad,  í£  y deja 
a los  pueblos  el  derecho  de  repartirse ; débil 
<•  qu i v alentó  del  derecho  mas  precioso  de  tasarse, 
en  que  se  cifraba  su, antigua  libertad.' Y 
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CC.  A pesar  de  que  las  bases  establecidas  por 
las  cortes  descansan  sobre  Ins  mas  sólidos  prin- 
cipios  de  la  política^  la  novedad  que  la  con- 
tribución causó  en  ios  pueblos,  acostumbrados 
ni  informe  método  de  pagar  en  ¡os  consumos; 
la  suma  que  se  les  pedia,  unida  á la  falla  de  da- 
tos para  hacer  con  igualdad  el  repartimiento, 
V á las  arles  y malas  mafias  de  los  endmisros  del 

v ¡'i 

orden,  aumentaron  las  dificultades;  obligando  á 
Jas  cortes  ordinarias  á establecer  una  comisión 
especial,  que  entendiera  exclusivamente  cu  la 
reforma  y mejora  ti  el  plan  de  la  contribución 

directa. 

G7.  Quedó  sin  efecto  esta  providencia  por  la 
disolución  del  congreso;  y restablecidas  las 
funestas  rentas  provinciales,  sus  perniciosos  re- 
sultados provocaron  el  decreto  de  8.  Al.  de  30 
de  mayo  de  1817  que  las  suprime,  subrogando 
en  su  Itiírar  una  contribución  genera / sobre  el 
clero  y el  pueblo,  y otra  sobre  los  consumos  de 
las  poblaciones  principales  de  la  península.  La 
general  que  en  el  din  existe  descansa  sobre  las 
siguientes  bases : 

fj 

Objetos  sobre  que  recae. 

GS.  Sobre  los  haberes  del  ciudadano,  ora  di- 
manen de  propiedades  territoriales,  industria- 
les ó comerciales. 

Su  ge  tos  comprendidos  en  ella . 

GD.  Todos  tos  individuos  de  la  nación  espa- 
ñola, eclesiásticos  y seculares. 

Cantidad  de  la  contribución,  inclusos  en  ella 

los  utensilios  y otras. 

70.  Se  repartieron  249.2j0.G70  rs. 

Exentos  de  la  contribución. 

71.  La  propiedad  rústica  y urbana,  el  comer- 
cio y la  industria  que  se  ejercen  dentro  de  las  ca- 
pitales de  provincia  y de  los  puertos  habilitados, 
y el  clero  por  razón  de  ¡os  diezmos  y derechos 
de  estola  que  percibe. 

Fondo  sobre  el  cual  recae  la  contribución. 

72.  «Sobre  el  importe  de  la  riqueza  de  cada 
provincia,  que  resultare  de  una  estadística  com- 
pleta, fundada  sobre  el  valor  comparativo  víe 
sus  producciones. 

Repartimiento  y cobranza. 

73.  Se  confirió  el  primero,  con  respecto  al  to- 
tal de  los  pueblos  de  cada  provincia,  á unas  ¡un- 
tas llamadas  de  estadística,  compuestas  de  indi- 
viduos celosos,  é ins  truidos  en  las  costumbres 


del  pais  ; y á los  ayuntamientos  la  distribución 
y cobro  de  las  cuotas  individuales. 

Contribución  directa  sobre  el  clero. 

74.  Bl  respeto  á la  inmunidad  sagrada  que 
goza  esta  clase,  obligó  al  rey  á impetrar  del  su- 
mo pontífice  la  facultad  de  exigirle,  por  via  de 
subsidio , Insuma  anual  de  30.000,000  de  rs., 
reducida  después  á 23,  repartidos,  por  una  co- 
misión titulada  apostólica  que  reside  en  Ma- 
drid y hace  la  distribución  en  masa,  el  cobro; 
y decide  las  cuestiones  que  se  suscitan  en  la 
exacción;  y por  otras  subalternas  en  cada  dió- 
cesis, compuestas  de  eclesiásticos  ¡i  cuyo  cargo 
corre  la  distribución  y exacción  do  las  cuotas 
entre  los  individuos  del  clero. 

Derechos  de  puertas, 

73.  Recaen  sobre  los  géne- 
ros, frutos  y efectos  que 
se  introducen  para  el  con- 
sumo de  las  capitales  de 
provincia  y de  los  puertos 
habilitados,  con  arreglo  ú 
Jas  tarifas  ó aranceles  for- 
madas al  efecto.  Su  impor- 
te asciende  anualmente  á.  . 54.889,779  rs, 

76,  Aunque  las  reglas  dictadas  por  las  cortea 
para  el  repartimiento  y exacción  de  la  contri- 
bución directa , estaban  concebidas  con  la  mayor 
salud  mía;  la  cantidad  que  se  derramó,  unida  á 
lo  indeterminado  del  fondo  sobre  el  cual  debía 
recaer  el  tributo,  influyó  en  las  invencibles  difi- 
cultades que  se  locaron,  al  tiempo  de  su  rea- 
lización. 

77,  liemos  visto,  que  en  el  reglamento  de  las 
cortes  solo  se  dice  que  la  contribución  directa 
ha  de  recaer  sobre  fas  facultades  de  los  indi - 
r ¡ditos,  ó sobre  la  riqueza  total  de  la  penín- 
sula : csprcsióii  que  cu  sí  misma  levó  prepara- 
dos los  efugios  tle  la  mala  fe,  los  ardides  de  la 
cavilosidad  v tos  tristes  efectos  de  la  disloca- 
ción en  el  repartimiento. 

78,  Bl  trabajo,  aplicado  á los  objetos  que  nos 
ofrece  la  naturaleza,  produce  un  capital;  el  cual 
por  su  escasez  ó abundancia  en  proporción  de 
las  necesidades,  crea  los  valores.  Los  instru- 
mentos. los  muebles  y los  utensilios  del  labrador 
y artesano,  el  bajel  y la  pericia  del  navegante, 
la  espericncia  y los  frutos  reunidos  en  manos 
del  comercio;  y las  luces  de  los  sabios  forman 
los  capitales  de  la  nación.  Su  valor,  se  compone 
del  interés  del  tiempo  y de  los  caudales  consu- 
midos hasta  ponerse  en  disposición  de  ejercer 
.Jas  labores  ó el  nprendizage,  de  los  consumos 
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que  lian  debido  hacerse  durante  ios  trasportes; 
la  manufactura  ó Invención  de  los  objetos  que 
constituyen  los  capitales;  y de  un  premio  pro- 
porcionado á la  dificultad  de  la  producción,  á 
ia  escasez  o utilidad  de!  producto,  y al  deseo 
del  que  procura  aplicarle  á sus  necesidades. 
La  suma  de  estos  valores,  recogidos  de  lodos  los 
artículos  que  proveen  al  consumo  de  los  pue- 
blos, constituye  su  riqueza. 

79.  Fijada  tic  este  modo  la  acepción  de  la  voz 
riqueza,  se  descubren  fácilmente  los  inconve- 
nientes que  debieron  resultar  de  la  que  se 
empleó,  al  formar  el  reglamento.  Decir  que  la 
contribución  había  de  recaer  sobre  toda  la 
riqueza  de  la  península , fue  lo  mismo  que  dejar 
es  pe  dita  la  acción  para  gravar  ios  capitales, 

SO.  La  contribución  general  que  hoy  se  ex  ije 
á los  pueblos,  aunque  fundada  sobre  bases  casi 
iguales  á las  que  establecieron  las  cortes,  pro- 
duce en  la  práctica  tantos  ú mayores  perjuicios 
que  esta.  El  repartimiento  hecho  con  premura 
y sin  los  dalos  necesarios,  lia  destruido  el  prin- 
cipio constitutivo  de  que  cada  individuo  hubiese 
de  pagar  en  razón  de  las  utilidades  que  perci- 
biere. Este  desorden  se  ejerció  notablemente 
en  la  subdivisión  de  las  cuotas  de  las  provincias: 
produciendo  la  monstruosa  desigualdad  que 
presenta  la  comparación  individual  de  os  cupos 
de  los  pueblos,  y dando  motivo  justo  á sus 
reclamaciones.  El  resultado  de  los  valores  de 
las  rentas  provinciales  y agregadas,  que  la  ma- 
yor parte  de  las  provincias  tomaron  por  tema 
del  repartimiento,  debía  producir  las  equivoca- 
ciones que  se  esp enmentaron,  Aquellos  estaban 
en  razón  de  sus  consumos,  regulador  falible  de 
la  Tiqueza:  porque  hay  pueblos  que  por  su  loca- 
lidad y por  la  concurrencia  de  los  forasteros, 
consumen  mucho  produciendo  poco;  al  paso  que 
otros  siguen  una  regla  opuesta;  de  donde  resulta 
que  aquellos  sufren  en  el  repartimiento  de  la 
contribución  general  un  gravamen,  cscesivo  con 
proporción  á sus  fuerzas,  al  paso  que  estos  gozan 
un  alivio,  incompatible  con  las  reglas  estable- 
cidas. 

8 i.  Las  providencias  tomadas  para  rerned  iar 
estos  daños,  no  han  tenido  cu  la  ejecución  todo 
el  apoyo  que  necesitaban,  como  lo  aseguró  mi 
antecesor  D.  Antonio  González  Salmón  en  una 
memoria  leída  al  rey  en  el  mes  de  diciembre 
de  1819.  En  ella  manifestó,  í;quc  la  conlribu- 
bucion  en  sí  ni  cscediaá  las  fuerzas  de  la  nación, 
ni  aumentaba  el  gravamen  que  anteriormente 
sufrían  los  pueblos.”  Proposición  que  demostró 
con  varios  estados ; de  los  cuales  resultó  que  á 
cada  habitante  solo  le  correspondían  pagar  25  rs,t 


no  llegando  al  5 por  ciento  de  su  riqueza.  El 
erario,  en  el  sistema  antiguo,  recibía  menos  de  lo 
que  hoy  recibe  y el  contribuyente  pagaba  mas. 
uLa  causa  de  esta  paradoja,  añade,  está  en  que 
la  administración  de  los  antiguos  impuestos  era 
sumamente  complicada  y dispendiosa,  estando 
en  el  arbitrio  de  los  aforadores  y reguladores  el 
ser  ó no  indulgentes  con  los  que  debían  contri- 
buir. En  fin,  el  pobre  pagaba  proporcional- 
mente mas  que  el  rico  ; y ahora  sucede  lo  con- 
trario, como  es  justo  que  suceda.” 

S2.  Mayores  inconvenientes,  que  en  la  contri- 
bución directa,  se  advierten  en  los  derechos  de 
puertas  de  las  capitales  //  puertos  habilitados. 
Con  ellos  se  alteró  el  principio  adoptado  por 
base  de  la  contribución  general,  de  que  cada 
uno  debía  pagar  en  razón  de  sus  haberes,  por- 
que recayendo  sobre  ios  consumos,  y no  csclu» 
yendo  los  géneros  de  primera  necesidad,  el  que 
tiene  mayor  número  de  hijos  sufre  un  gravamen 
mayor  que  el  que  no  los  tiene  ó tiene  pocos. 

83,  Ademas,  esta  especie  de  contribución  en- 

vuelve en  sí  la  injusticia  de  hacer  pagar  dos 
veces  al  dueño  de  ios  frutos  cuando  los  intro- 
duce para  su  consumo;  porque  después  de  ha- 
berlos satisfecho  en  el  lugar eu  que  se  producen, 
vuelve  á repetir  el  sacrificio  al  introducirlos 
cu  la  ciudad  en  donde  vive.  Los  defensores 
de  esta  clase  de  tributo  le  llaman  voluntario  y 
aun  quieren  decir  que  es  insensible  al  pobre, 
porque  recayendo  sobre  los  artículos  de  primera 
necesidad  puede  dividirse  su  importe  en  tres- 
cientas sesenta  y cinco  partes.  Prescindiendo 
de  que  no  hay  contribución  alguna  voluntaria, 
porque  el  hombre  siente  siempre  el  desembolso, 
por  mas  disimulada  que  sea  la  forma  con  que  se 
exija,  ¿ el  distribuirse  la  cuota  del  tributo  en  el 
precio  del  género  no  !o  encarece?  ¿Y  enca- 
reciéndole, no  disminuye  los  consumos  ? ; Y la 

falta  de  estos,  no  empobrece  al  artesano  ? ¿ Y la 
subdivisión  en  trescientas  sesenta  y cinco  partes 
aligera  su  esencial  gravedad  ? 

84,  Los  impuestos  sobre  los  consumos  destru- 
yen la  industria,  alteran  el  curso  natural  de  las 
cosas,  establecen  entre  las  necesidades  y los  me- 
dios de  satisfacerlas,  proporciones  que  no  exis- 
tirían á no  mediar  estas  perturbaciones  necesa- 
riamente variables,  y que  hacen  precarias  las 
especulaciones  y los  recursos  de  los  súbditos,  y 
llevan  envueltas  en  si  las  vejaciones  indispensa- 
bles para  su  cobro;  por  ser  precisos  los  avalúos, 
los  registros,  las  pesquisas  y las  fórmulas  opreso- 
ras,que  están  en  directa  oposición  con  la  franque- 
za y libertad  que  vivifican  los  manantiales  de  la 
riqueza  pública.  Por  esto,  sin  duda,  un  célebre 
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escritor  llama  bi/x/s/fr  y óiíríuiraú  esta  especie  de 
tributo:  el  cual  u destruye  las  relaciones  entre 
los  gobernantes  y gobernados;  ataca  el  gasto,  y 
no  el  producto  liquido  imponible:  recae  sobre 
un  fondo  imaginario,  pues  en  cualquiera  nación 
los  consumos  son  iguales  á la  mitad  de  los  pro- 
ductos; y vulnera  la  existencia  del  ciudadano. 
Arrancarlo  y disminuirle  su  alimento  ¿no  es 
violar  sus  mas  santos  derechos?  Y derramar 
contribuciones  sobre  los  consumos  ¿ no  es  qui- 
tar el  medio  de  consumir  y detener  la  repro- 

d*  3 

ÜCCIOll  ? 

So.  Impugnando  esta  clase  de  tributos  nuestro 
economista  Alcázar  de  Arriaza,  ;í  se  asegura, 
dice,  que  se  pagan  de  mejor  gana  en  tributos 
doscientos  por  menor  en  bastimentos,  que  veinte 
por  junto,”  Se  responde  : ; seria  bien,  si  un 

cuerpo  que  tiene  abierta  una  vena  por  donde 
se  va  desangrando  con  riesgo  de  perder  la 
vidn,  no  la  cerrando  dejarle  perecer  porque  no 
sienta  el  breve  dolor  que  pudiera  tener  al  cer- 
rarla ?” 

8í>.  La  razón  y la  conveniencia  resisten  este 
método  de  contribuir,  opuesto  á la  sabia  consti- 
tución que  nos  dirige;  y la  opinión  pública, 
pronunciada  de  un  modo  decisivo  contra  su 
existencia,  hace  mirar  como  quimérico  y ex- 
puesto ¡i  graves  inconvenientes  todo  proyecto 
dirigido  á sostenerle»  En  los  primeros  instantes 
del  movimiento  que  agitó  á los  pueblos  en  el  mes 
de  marzo  próximo  por  «na  tendencia  irresisti- 
ble hacía  el  bien,  la  mayor  parte  de  Ins  ciu- 
dades capitales  abolieron  los  derechos  de  puer- 
tas, acreditando  con  esta  conducta  el  odio 
con  que  se  miran.  SL  bien  en  algunas  se  han 
vuelto  á restablecer,  obligándose  los  pueblos  á 
entregar  el  importe  por  un  encabezamiento,  la 
sabiduría  del  congreso  conocerá  que  no  se  puede 
adoptar  este  medio,  que  alteraria  el  sistema  de. 
unidad  con  que  debe  caminar  el  tributario  de  la 
nación,  dándole  lugar  á que  en  un  pueblo  se 
emplearan  medios  enteramente  contrarios  á los 
que  reconocieran  los  demas.  ¿ Y por  qué  eximir 
á las  capitales  y á los  puertos  de  las  regias  gene- 
rales, sancionadas  para  la  imposición  de  los  tri- 
butos ? ¿ Acaso,  por  creerse  mas  difícil  la  averi- 
guación de  su  riqueza  que  la  de  los  pueblos  su- 
balternos? ¿ Y qué  dificultades  pueden  ofrecerse 
en  Avila,  Ciudad-Real,  Guadalajara,  Soria,  Fa- 
lencia, Zamora,  Salamanca  y tiernas  de  corta  po- 
blación, que  no  las  haya  en  Jerez  de  la  I'  rontera, 
lie  ija,  Santiago  y otras  ciudades  populosas  ? Sin 
embargo,  en  estas  se  ha  establecido  la  contribu- 
ción directa  y en  aquellas  el  derecho  de  puertas. 
En  las  capitales  y puerto»  habilitados  de  Cana- 


rias se  ha  establecido  la  contribución  directa 
mejor  que  cu  los  demas  pueblos. 

S7.  La  experiencia  nos  enseña,  que  el  grava- 
men principal  de  la  contribución  directa  recae 
sobre  los  productos  de  la  agricultura,  del  cual 
se  burlan  los  dueños  de  la  riqueza  fabril  y co- 
mercial, La  dificultad  de  averiguar  el  va- 

O 

lor  efectivo  de  lo  que  poseen,  y la  precisión 
de  pasar  por  sus  relaciones  juradas,  influyen  en 
esta  desigualdad,  al  paso  que  siendo  imposible 
al  labrador  y al  propietario  de  casas  y ganados 
esconder  los  verdaderos  valores  de  sus  esquil- 
mos y propiedades,  queda  sujeto  de  lleno  al  ri- 
gor efectivo  del  tributo,  del  cual  se  exime  el 
artesano  y el  comerciante. 

88.  Ya  que  sea  inevitable  este  desorden  ó 
imposibles  de  corregir  directamente  sus  efectos, 
nuestros  cuidados  deberán  dirigirse  á mitigar, 
al  menos  cuanto  fuere  dado,  los  males  de  la 
contribución  directa  que  recae  sobre  ¡a  tierra. 

89.  Para  conseguirlo,  teniendo  presente  la  va- 
luación hecha  de  los  productos  líquidos,  agrí- 
colasy fabriles  comerciales ; debería  imponer- 
se á cada  ramo  la  cuota  correspondiente,  repar- 
tiéndola en  las  provincias  con  la  misma  distin- 
ción de  clases  y dejando  á las  diputaciones 
provinciales  el  comparto  entre  los  propietarios 
rústicos  y urbanos,  los  comerciantes  y artesa- 
nos; y á los  ayuntamientos,  corporaciones  y 
gremios  de  cada  pueblo,  la  distribución  entre 
sus  individuos. 

90.  Al  designar  la  cuota  respectiva  á las  pro- 
vincias, se  procurará  que  sea  mas  fuerte  en  las 
que,  siendo  mas  favorecidas  por  la  naturaleza, 
ofrecieren  población  menor  que  las  eu  donde 
suceda  lo  contrario.  Por  este  medio,  con  el  tri- 
buto impulsaremos  el  trabajo,  la  reproducción 
de  las  riquezas  y la  población. 

91.  Como  la  falta  de  afición  al  trabajo  influye 
eficazmente  en  nuestras  desgracias,  de  aquí  la 
necesidad  de  fomentarle  hasta  con  las  conlribu- 
ciones.  Siempre  que  para  la  cobranza  de  la  con- 
tribución directa,  que  recae  sobre  la  agricultu- 
ra se  exijan  muchos  y prolijos  escrutinios,  á fin 
de  asegurar  las  calidades  y el  valor  de  los  pro- 
ductos de  la  tierra;  deberemos  renunciar  á ella, 
porque  sustituiremos  vejámenes  mayores  que 
las  que  ocasionaban  las  antiguas  rentas.  Todo 
impuesto,  para  cuya  exacción  se  requiera  como 
paso  previamente  absoluto,  la  menuda  averigua- 
ción de  lo  que  cada  individuo  adquiere  a costa 
de  sus  sudores,  de  lo  que  consume,  y de  lo  que 
invierte  en  gastos  de  reproducción: lleva  un  prin- 
cipio de  reprobación  en  nuestro  actual  estado; 
así  como  le  tienen  todos  los  reglamentos  fisca- 
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Ies,  que  provocan  la  mnla  ie  y la  inmoralidad, 
poniendo  al  contribuyente  en  el  estrecho  apuro 
de  faltar  á la  verdad. 

92.  Para  derramar  la  contribución  directa 
sobre  los  productos  territoriales  de  un  modo 
menos  expuesto  á inconvenientes  que  el  actual) 
bastará  lomar  razón  de  los  terrenos  cultos  ó in- 
cultos que  hay  en  España,  íle  las  casas  y de 
los  ganados,  con  expresión  de  si  pertenecen  á 
mayorazgos  y manos  muertas,  ó á manos  vivas; 
y si  los  dueños  tos  cultivan  por  sí,  por  arren- 
dadores, por  turistas  ó jornaleros,  y si  los 
propietarios  consumen  los  productos  dentro  del 
territorio  español,  ó en  los  países  extranjeros. 

93.  Las  diputaciones  y ayuntamientos  debe- 
rán formar  un  cálculo  sóbrela  fertilidad  general 
y sobre  el  líquido  valor  que  quedare  at  dueño  de 
las  tierras  ó casas,  rebajando  el  importe  pruden- 
cial de  los  consumos  y gastos. 

Con  estos  datos,  que  una  vez  tomados  no 
.habrá  necesidad  de  repetir  anualmente,  tendrán 
las  diputaciones  lo  bastante  para  situar  la  cuota 
de  la  contribución  sobre  cada  fanegada,  sobre 
cada  casa  y sobre  ios  ganados, 

91,  En  la  distribución,  llamemos  individual, 
deberán  gravarse  mas  los  productos  pertene- 
cientes á las  manos  muertas  y mayorazgos  que 
á las  vivas;  y menos  al  que  labrare  las  tierras 
por  sí,  que  al  que  lo  hiciere  por  medio  de  fo- 
ristns,  endite  utas  ó arrendadores.  De  este  modo, 
la  contribución  obligará  á los  propietarios  ú 
cultivar  sus  tierras;  y animará  la  agricultura, 
dando  impulsos  al  trabajo. 

95.  De  lo  dicho  se  infiere,  que  el  peso  de  las 
cuotas  variara  considerablemente  seguir  las  nro- 
v indas ; y aun  dentro  de  estas  según  sus  parti- 
dos, gobernaciones  ó sexmos ; por  haber  unos 
que  son  mas  acreedores  á la  consideración  del 
gobierno  que  otros,  atendida  la  laboriosidad  de 
sus  moradores  y la  naturaleza  del  suelo;  y otros 
en  donde  será  preciso  estimular  el  trabajo.  Paí- 
ses devorados  por  las  manos  muertas,  ; han  de 
ser  tratados  por  la  misma  regla  que  los  en  donde 
habitan  las  vivas  y productoras  ? 

Bien  conozco,  que  este  sistema  derramará  un 
peso  grande  sobre  aquellos  poderosos,  que  pare- 
ce ponen  su  vanidad  en  poseer  inmensos  terrenos 
incultos  ó mal  cultivados,  mirando  con  frialdad 
los  progresos  de  la  agricultura  y do  la  pobla- 
ción, si  es  que  no  procuran  arruinarla  para  re- 
ducir los  pueblos  á dehesas.  Pero  esto  mismo 
les  obligará  á enagenar  sus  fincas,  colocándolas 
en  manos  activas,  á darlas  en  cnfitcusis  ó en 

foro,  ó á arrendarlas:  de  lo  cual  sacará  el  estado 
ventajas  de  que  hoy  carece. 


96.  Para  demostrar  la  posibilidad  del  estable- 
cimiento de  la  contribución  directa  por  el  orden 
indicado,  tomaré  una  provincia  de  cuya  esta- 
dística  tengamos  mas  cabales  noticias.  Sea  la  de 
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Contribución  directa  sobre  los  ramos 

industriales. 

97.  Deberá  abrazar  á los  profesores  de  cien- 
cias y artes,  á los  comerciantes  y artesanos. 
La  necesidad  de  fomentar  la  ilustración  tan 
atrasada  entre  nosotros,  parece  qrc  excita  á las 
cortes  á declarar  á ios  primeros  no  comprendi- 
dos por  ahora  en  la  contribución,  siempre  que 
no  se  hallare  imcompalible  con  la  letra  de  la 
constitución. 

En  punto  á los  demas,  aunque  parece  sen- 
cida la  id  ca  de  dejar  á las  mismas  corporacio- 
nes de  artesanos  y comerciantes  el  derecho  de 
repartir  las  cantidades  entre  sus  individuos;  la 
dificultad  de  determinar  la  cuota  general,  unida 
á la  de  averiguar  las  utilidades  que  á cada  uno  le 
deje  su  industria,  á la  del  repartimiento  y co- 
branza, puede  hacer  preferible  una  contribución 
organizada  á estiló  del  derecho  de  patente  que 
se  cobra  en  otras  naciones  de  Europa.  Si  la 
ilustración  del  congreso  se  decidiere  por  esta 
idea,  se  presentarán  sin  pérdida  de  tiempo  las 
bases,  para  que  mereciendo  la  aprobación  del 
congreso,  se  lleve  á electo  con  la  mayor  pres- 
teza, 

Pero  sea  lo  que  se  quiera  la  decisión  sobre 
el  método  cun  que  se  haya  de  establecer  [a  con- 
tribución directa,  ora  se  adopte  la  idea  por  mí 
propuesta,  ó se  ponga  en  práctica  el  reglamento 
formado  por  las  cortes  ci  año  de  1SI3,  es  pre- 
ciso convenir,  en  que  no  debe  llevarse  á efecto 
hasta  el  día  Lc  de  enero  de  1821;  tomando  todo 
el  tiempo  que  mediare  desde  que  se  espida  el 
decreto  hasta  la  citada  época  para  establecerla, 
y decidir  las  dudas  que  se  suscitaren;  quedando 
en  su  fuerza  y vigor  la  contribución  general 
impuesta  el  año  de  I S 17,  con  la  rebaja  de  un 
quince  por  ciento  á los  primeros  contribuyentes 
por  lo  que  debieren  entregar  de  las  cuotas  res- 
pectivas al  presente  año.  Con  esta  providencia 
los  pueblos  lograrán  de  pronto  un  alivio  efoctí- 
vo,  y no  se  sufrirán  agovios  en  la  organización 
de  la  dirección.  . • •?' 
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Contribución  directa  sobre  los  sueldos:  de  los 

empleados, 

HS.  ; Continuará  por  mas  tiempo  la  ley  del 
máximum  sobre  los  sueldos,  la  cual,  sobre  pro- 
ducir poco , envuelve  en  sí  una  injusticia  y 
desigualdad  chocante,  que  solo  hizo  disculpable 
la  penuria  cstremada  del  tiempo  de  su  estable- 
cimiento r 

El  que  ignore  (a  teoría  de  los  salarios,  y no 
sepa  que  en  los  empleados  corresponden  al  ré- 
dito del  capital  que  han  invertido  en  adquirir 


la  instrucción  necesaria  para  el  desempeño  de 
los  u (icios  que  se  les  confian,  podrá  mirar  á 
sangre  fría  su  mal  pago  y fundar  los  arbitrios 
pecuniarios  sobre  las  rebajas  de  sus  salarios. 

No  olvidemos,  que  el  empleado  contrae  con  ci 
gobierno  un  pacto  sagrado  de  servirle  bien  y 
fielmente  por  el  precio  indicado  á su  oficio; 
y que  no  es  justo  ex  i i irle  servicios  exactos 
mientras  exactamente  no  se  le  pague  lo  ofrecido. 

Por  todo  entiendo,  que  debe  cesar  la  ley  del 
máximum  desde  el  día  I.°  de  enero  de  1321; 
quedando  sujetos  los  empicados,  cuyos  sueldos 
esccdtercn  de  doce  mil  reales , á la  contribución 
directa  por  el  orden  que  los  demas:  ó cobrándo- 
les un  cuatro  por  ciento  como  en  el  din,  o 
poniendo  en  práctica  la  escala  aprobada  por  la 
junta  central  el  año  de  1S10. 

Regalía  de  aposento  en  Madrid, 

9.0.  Pertenece  realmente  á las  contribuciones 
directas,  como  que  recae  sobre  los  productos 
de  las  casas  de  la  corte.  Este  ramo  cíe  i ladea- 
da debe  continuar  bajo  el  sistema  actual;  por- 
que de  suprimirse  sufrirían  una  injusticia  todos 
los  propietarios  que  siguiendo  'as  invitaciones 
del  gobierno,  han  redimido  la  carga,  entregando 
en  tesorería  el  importe  del  capital.  Los  dueños 
que  no  lo  hayan  hecho,  disfrutarían  una  ventaja 
que  no  llegarla  á los  primeros;  y siendo  todos 
de  una  misma  clase,  resultaría  una  desigualdad 
chocante. 

Lanzas. 

100.  La  gloriosa  obligación  que  tenían  los 
ricos- hornos  de  España  de  concurrir  con  sus  per- 
sonas, armas  y caballos  á las  expediciones  mili- 
tares, Obligación  que  realzó  su  lustre  en  los 
si 'dos  de  nuestras  hazañas,  se  conmutó  en  el  XVI 
en  una  contribución  pecuniaria  impuesta  á los- 
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grandes,  á los  condes  y á los  marqueses,  en 
razón  del  número  de  lanzas  que  se  calculó  debía 
presentar  cada  uno  én  campana.  Con  esta 
medida  bursátil,  quedó  sepultado  en  el  olvido  el 
último  resto  de  nuestro  antiguo  sistema  militar. 

Aunque  él  recaer  la  contribución  de  las  lan- 
zas sobre  la  clase  pudiente,  justificaba  hasta  aquí 
su  existencia,  la  necesidad  de  arreglar  las  ope- 
raciones fiscales  á la  Constitución  -política  de  la 
monarquía,  obliga  á suprimirla;  porque  debiendo 
pagar  los  grandes  y los  títulos  la  contribución 
directa  en  razón  de  sus  haberes  y de  las  ventajas 
que  sacan  de  la  sociedad,  la  igualdad  que  según 
Ja  nueva  ley  debe  observarse  en  la  exacción  de 
los  tríbulos,  nos  lleva  á borrar  del  catálogo  de 
los  ramos  de  la  hacienda  pública  el  de  las  ian- 
zas,  como  incompatible  con  tan  justo  sistema. 
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De  las  rentas  decimales , 

10  J.  La  triste  es  pe  ri  ene  ia  de  lo  ocurriilo  con 
las  concordias  celebradas  el  año  de  ISIj  cotí 
las  sanias  iglesias,  de  las  cuales  ha  sacado  el 
erario  enormes  perjuicios  y los  atrasos  que  ac- 
tualmente presenta  la  cobranza  de  los  25.000,000 
de  rs.  del  subsidio  eclesiástico,  los  cuales  llegan 
á la  cantidad  de  40.000,000,  me  retraen  de  pro- 
poner al  congreso  la  idea  sencilla  y á primera 
•vista  útil,  de  abolir  las  rentas  del  esc  usado,  de 
las  tercias,  del  noveno  y del  subsidio,  derraman- 
do sobre  el  fiero  una  cantidad  alzada,  ciñicndo 

lilis  ideas  : 

Lo  L1"  á la  rescisión  de  las  contratas  que  aun 
í'xisleri  de  has  ajustadas  con  las  iglesias;  hacien- 
do cesar  los  daños  que  por  ellas  sufre  el  erario 
y aparecen  en  el  espediente  que  acompaño  (*). 

Lo  2.°  á proponer  un  plan  administrativo  y 
judicial  de  tos  ramos  citados,  que  á la  sencillez 
reúna  la  absoluta  conformidad  con  la  constitu- 
ción, bajo  las  bases  que  aparecen  en  la  exposi- 
ción hecha  por  mí  á S.  AL,  y que  acompaño , 
el  cual,  consultando  la  economía  en  los  gastos, 
hace  mas  efectiva  la  recaudación  (i). 

Medias  anatas. 

102.  En  la  lista  de  las  contribuciones  y ren- 

w 

tas  públicas  de  España  se  presenta  la  que  lleva 
el  nombre  de  media  anata  de  títulos  y empleos, 
la  cual  no  compensa  con  sus  valores  la  injusticia 
y los  morales  inconvenientes  de  su  mezquina  na- 
í u raleza. 

Las  necesidades  y apuros  del  aciago  reinado 
del  Si.  D.  I- el  i pe  IV,  le  obligaron  á expedir  un 
decreto  con  fecha  de  2 de  mayo  de  1634,  por  el 
cual  se  estableció  una  contribución  igual  á la 
mitad  del  sueldo  del  primer  año  sobre  todos  los 
agraciados  con  empleos,  cargos,  mercedes,  pen- 
siones y honores.  A\  tiempo  de  expedir  á los 
grandes  y títulos  los  diplomas  de  sus  dignida- 
des, y á los  sucesores  en  las  siguientes  sucesiones 
se  les  cobra  desde  entonces  una  anafa,  con  el 
bien  entendido  que  no  se  Ies  puede  dar  posesión 

de  sus  mayorazgos  mientras  no  acrediten  el 
pago. 

lisia  contribución  es  á mis  ojos  una  de  . las 
mas  duras.  Porque  ; qué  conexión  tienen  con 
el  lisco  las  fincas  que.  posee  el  súbdito  adquiri- 
das con  sus  capitales,  para  que  la  falla  de  pago 


n Número  1/'  de  los  expedientes  apéndices  á 
esta  memoria. 

( \)  Número  2N  de  los  apéndices  en  los  expedien- 
tes. 


de  la  contribución  le  haya  de  privar  del  goce 
de  lo  que  es  y debe  ser  suyo,  deteniendo  los 
efectos  de  la  propiedad,  que  debe  ser  superior 
á todos  las  consideraciones  bursátiles  ? 

¿ Y sacar  un  tributo  de  las  sucesiones  no  es 
interesar  al  gobierno  en  la  muerte  de  los  gober- 
nados, convirtiendo  en  mercancía  las  lágrimas 
y la  orfandad,  y haciéndose  insensible  á los  sen- 
timientos naturales  de  un  hijo  que  lia  perdido  á 
su  padre,  y á quien  la  mano  fiscal  aumenta  la 
pena  y como  que  te  mulla  en  su  duelo  ? 

Son  tan  largas  como  sombrías  las  instrucciones 
dadas  para  el  gobierno  y cobro  de  la  media  anata. 
En  ellas  se  especifican  todos  los  títulos,  oficios, 
empleos  y mercedes  que  la  adeudan,  y la  canti- 
dad en  que  se  regula  ; y en  esta  fatal  nomen- 
clatura no  queda  gracia  que  no  ocupe  su  lugar» 
y no  tenga  cuenta  señalada. 

i Parece  increíble  que  no  haya  chocado  á los 
agentes  de  la  hacienda  el  indecoro  que  derrama 
semejante  contribución  sobre  la  dignidad  del 
gobierno ! Exigir  la  mitad  del  importe  del 
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sueldo  del  primer  año  á los  empicados;  es  poner 
en  subasta  el  premio  debido  al  mérito,  expo- 
niéndolos ni  soborno  y á la  concusión,  en  una 
época  en  que  mas  necesitan  el  total  rendimiento 
de  sus  destinos,  Itcflcxion  que  provoca  un 

decreto,  que  anule  de  una  vez  rentas  tan  odiosas 
como  mezquinas. 

De  las  contribuciojies  indirectas. 

TABACO, 

i k 

% 

iO.'L  ¿ Quedará  esta  renta  bajo  el  pie  actual  ? 
e Se  dará  en  tierra  con  el  estanco,  dejando  en 
absoluta  libertad  el  cultivo  y comercio  de  este 
instrumento  de  placeres  inocentes  ? Tal  es  la 

cuestión  que  deberá  resolver  definitivamente  el 
congreso.  ' 

Ea  consideración  de  ser  el  tabaco  un  artículo 
precioso  de  nuestra  agricultura  ultramarina, 
capaz  de  entrar  con  preferencia  en  los  mercados 
nacionales  y extranjeros:  la  necesidad  de  ha- 
cer cesar  el  trastorno  que  sufren  los  principios 
económicos  por  haber  fundado  la  nación  una  de 
las  rentas  públicas  sobre  la  ruina  de  su  agrien  1- 
tur¡),  con  virtiendo  al  gobierno  en  mercader,  y 
complicándole  en  el  manejo  minucioso  de  un 
ramo  difícil  de  conducir  con  frtiío  por  brazos 
ágenos  . Ja  precisión  imperiosa  de  consolar  las 
familias  afligidas  hoy  con  las  persecuciones  ju- 
diciales que  ocasiona  el  estanco,  y do  limpiar 
las  cárceles  de  hombres  que  pasan  á la  clase  de 
delincuentes  poi  un,  error  de  cálculo  y por  el 
«mpeño  sangriento  de  atajar  los  fraudes  con  las 
penas  la  obligación  sagrada  de  conservar  los 
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artículos  de  la  constitución,  que  aseguran  la 
libertad  individual  y la  franca  contratación 
de  los  ciudadanos,  incompatible  con  el  mo- 
nopolio: la  opinión  pública  contraria  á este, 
desplegada  con  energía  cuantas  veces  las  cir- 
constancias  han  dejado  en  libertad  ¡i  la  nación 
para  manifestarla  sin  rebozo;  y últimamente  el 
decreto  de  las  cortes  ordinarias  de  17  de  marzo 
de  1814,  inclinan  la  decisión  á favor  de  la 

libertad  (*). 

101.  Aunque  es  indudable  que  la  abolición 
del  estanco,  dejando  á la  franca  especulación  de 
los  calculadores  el  cultivo  y comercio  del  taba- 
co, y gravando  con  moderados  derechos  los  pro- 
ductos de  la  cosecha  propia  y con  recargos  con- 
siderables los  de  la  extranjera,  como  se  hace 
con  el  cacao,  el  azúcar  y el  añil,  atraería  la 
concurrencia,  abarataría  el  precio  de  los  pro- 
ductos propios,  facilitaría  el  consumo,  y aumen- 
taría los  ingresos  del  erario,  convirtiendo  en 
hombres  úLitcs  á los  que  hoy  acaban  su  vida  en- 
tre los  horrores  de  un  presidio  ; la  baja  que  en 
un  principio  sufrían  los  valores  de  ¡a  renta,  baja 
que  habría  de  suplirse  con  un  aumento  propor- 
cionado en  la  contribución  directa,  y el  ser  el 
impuesto  sobre  el  tabaco,  como  asegura  Ncc leer, 
el  mas  dulce  y menos  sensible,  abogan  por  la 
existencia  del  estanco.  Yo  mismo,  que  en  otro 
tiempo  proclamé  la  absoluta  libertad,  enseñado 
por  las  lecciones  de  la  experiencia,  al  paso  que 
conozco  los  daños  que  el  monopolio  causa  á la 
población  y á la  industria,  detenido  por  la  falta 
de  caudales  que  de  pronto  esper [mentaría  el  era- 
rio. y receloso  de  los  efectos  que  pudiera  causar 
el  crecimiento  de  la  contribución  en  medio  de  ía 
pobreza  que  nos  rodea,  me  inclino  á proponer 
que  se  adopte  por  ahora  un  partido  medio,  que 
suspendiendo  hasta  el  arreglo  de  las  aduanas, 
la  ejecución  del  decreto  de  la  absoluta  libertad, 
prepare  el  camino  de  tan  feliz  mudanza,  conci- 
llando el  ínteres  público  con  el  del  erario,  y 
hasta  con  el  giro  de  las  opiniones  actuales  : tal 
sería 

Declarar  en  libertad  á los  moradores  de  las 
posesiones  ult ramariitas  para  cultivar  los  tabacos; 
para  venderlos  dentro  y fuera  de  las  Amé  ricas 
á españoles  y extranjeros,  y pava  conducirlos  á 
España  y á las  demas  naciones,  mediante  el  pago 
de  moderados  derechos,  impuestos  á la  salida 
de  las  posesiones  de  ultramar,  dejando  el  es- 
tanco de  la  península  durante  la  actual  legis- 
latura. 

Al  mismo  tiempo  debería  excitarse  á los  co- 


(*}  Número  tí  de  loa  documentos. 
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mermantes  americanos  y españoles  para  que  se 
dedicaran  al  trasporte  de  los  tabacos  á Espaun; 
ofreciendo  la  hacienda  publica  tomar  de  su  inano 
y á precios  convencionales  las  sumas  necesa- 
rias para  el  surtido.  Para  ello,  se  señalaría  un 
cierto  número  de  puertos  en  los  dos  mares,  por 

donde  exclusivamente  se  hubiera  de  permitir  la 
entrada  de  los  tabacos, estableciendo  el  gobierno 
almacenes,  cu  los  cuales  vendería  el  género 
á cuantos  quisieran  comprarlo  de  su  mano  para 
expenderlo  libremente  en  los  pueblos.  La  ha- 
cienda pública  debería  ejecutar  sus  ventas  a 
precios  cómodos,  capaces  de  dejar  ganancias  á 
tos  segundos  especuladores.  La  concurrencia 
haría  abundar  el  género  ; los  pueblos  se  surti- 
rían cómodamente  v el  tesoro  economizaría  los 
caudales  que  hoy  invierte  en  mantener  á los 
empicados  que  se  ocupan  en  aproximar  el  taba- 
co al  consumidor. 

2.Q  Subsistiendo  el  estanco  en  el  orden  actual, 
para  hacer  la  renta  mas  productiva  al  erario, 
menos  dañosa  á la  población,  y menos  alentadora 
de  los  derechos  del  ciudadano;  so  debería  bajar 
el  precio,  hasta  el  punió  de  privar  al  negociante 
particular  de  las  ventajas  que  en  el  dia  le  ofrece 
el  comercio  de  este  artículo;  dulcificando  las 
penas  contra  el  contraventor,  bajo  e!  pie  que 
indicaremos  en  otro  lugar. 

Apartados  los  alicientes  de  la  ganancia,  que- 
darla el  iíobicrno  dueño  casi  exclusivo  del  tráfico 
del  tabaco  : pocos  se  aventurarían  á competir 
con  él  por  miedo  de  arruinarse  ; y no  teniendo 
el  consumidor  otras  tiendas  donde  proveerse 
que  las  de.  la  hacienda;  crecería  el  despacho 
sin  los  inconvenientes  que  actualmente  experi- 
menta el  pueblo,  con  la  dureza  opresiva  de  los 
reglamentos;  la  cual  desaparecería  del  lodo  con 
las  reformas  benéficas  que  en  ellos  deberían  ha- 
cerse para  uniformarlos  al  sistema  político  de 
la  nación. 

105.  La  dirección  general,  en  su  informe  de 
25  de  abril  próximo  asegura  que  el  contrabando 
del  tabaco  de  hoja  Brasil  se  ha  disminuido 
considerablemente  desde  que  ú fines  del  año  de 
1818  se  redujo  el  precio  de  estanco  á \5rs»y 
2 mrs. , habiéndose  duplicado  el  consintió.  Sien- 
do la  hacienda  pública  traficante  privilegiado 
de  un  género,  que  no  es  de  su  producción  exclu- 
siva, siempre  que  no  le  vendiere  ú precio  cómodo 
excitará  las  especulaciones  de  los  demas  capi- 
talistas, los  cuales  disminuyendo  el  despacho, 
harán  desaparecer  las  utilidades  del  erario. 

Añade  la  dirección  “que  el  contrabandista 
compra  en  Gibraltar  cada  libra  de  tabaco  á 3 rs.: 
que  lo  vende  con  ganancia  á f>  y 8 en  la  coila, 
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y á 10  y 12  en  lo  interior  del  reino  : con  res- 
pecio  á los  ciVarros  de  Virginia,  comprándose 
la  hoja  ;í  iSdurosef  quintal,  y vendiéndose  cada 
í i I > rí«  á ¿(i  rs..  licnc  mas  lugar  el  contrabando; 
ya  por  la  mucha  gente  que  se  dedica  á la  labor 
de  los  cigarros,  vendiéndolos  por  las  cosías,  y 
ya  porque  costando  la  elaboración  cuatro  rs. 
en  libia,  y bajando  por  desperdicio  una  quinta 
parte,  quedan  en  cada  quintal  ochenta  libras: 
cuyo  coste  asciende  á 800  rs. ; y vendiendo  el 
contrabandista á 21  rs.  la  libra,  tiene  una  ganan- 
cia de  1,120  rs.,  capaz  de  fomentar  su  tráfico.” 

Una  vez  que  la  rebaja  del  precio  de  2-1  rs.  á 
15  ha  duplicado  los  consumos,  y de  consiguiente 
los  valores,  ¿qué  aumentos  no  recibirían  estos 
poniéndoles  aun  mas  bajo?  El  fraude  desapa- 
recerla con  ventajas  del  erario  y de  la  población. 

J06.  La  junta  especial  de  hacienda  en  el 
apreciable  informe  que  ha  dado  sobre  esta 
materia  dice  Cí  que  el  precio  de  las  diversas 
clases  del  tabaco  puede  ser  susceptible  de  al- 
gunas variaciones,  según  los  resultados  que 
ofrezcan  sucesivamente  los  estados  tic  consumos; 
y las  observaciones  que  sobre  ellos  hiciere  la  di- 


rección de  la  hacienda  pública  pod rán  servir  de 
norte  para  'a  determinación  de  tos  precios....  que 
por  los  datos  que  tenía  á Ja  vista  echaba  de  ver 
que  el  últimamente  señalado  al  Brasil  dejaba 
poca  utilidad  por  Jas  pérdidas,  mermas  y ave- 
rías, y por  lo  que  disminuye  el  consumo  de  los 
cigarros.  Por  ello  cree  quesciiattniy  conve- 
niente a linar  el  precio  del  Brasil,  procurando 
reducir  todo  lo  posible  su  uso,  siguiendo  la 
conducta  opuesta  en  el  de  polvo.....  cornudísimo 
precio  en  el  de  esta  especie  que  hay  en  Sevilla, 
y mano  pródiga  para  su  extracción,  se  la  pro- 
porcionarían verosímilmente  resucitando  su  con- 
sumo.” 


IPi.  C1  La  falta  de  datos  para  graduare]  estai 
del  cultivo  do  tabacos  en  la  isla  de  Cuba  ha 
aventurado  hablar  de  ello,  sabiéndose  solo,  c 
inu  asegura  dicha  junta,  que  no  se  sacan  tod 

as  vcnt^í,s  cJue  debieran  esperarse  de  un  ran 
tan  precioso.  Por  esto  opina  que  se  notnbn 

sugeíos  dc  probidad  y luces,  que  pasando 

nqurl  punto,  informen  al  gobierno  sobre  1 

mcdLos  dc  fomentarle,  á fin  de  surtir  exelusiv 

n-enteel  consumo  déla  península  con  el  taba, 

de  Cuba.  I ero  los  desvelos  de  los  comisión 
dos  no  suri  irán  los  resultados  útiles  que  la  libe 
tnd  del  cultivo  y comercio  quc  dejo  propucstt 
Una  vez,  que  por  ahora,  no  es  dado  renunci 


f*)  Número  3.°  de  los 

pur  apéndices* 


expedientes  que  acompaño 


al  uso  del  tabaco  extranjero;  la  mencionada 
junta  es  de  parecer  que  las  compras  se  hagan 
por  contratas,  y nunca  por  comisión.  í(  lí esta- 
blecido, dice,  el  crédito  con  el  cumplimiento 
exacto  de  los  pagos  y demás  estipulaciones,  se 
logrará  la  rebaja  dc  un  ]5  ó 12  por  ciento  en 
el  precio:  que  es  lo  menos  en  que  regularán  los 
actuales  contratistas  los  cambios,  las  dilaciones 
é incertidumbres  que  ahora  experimentan.” 

Renta  dc  aduanas. 

Aunque  la  naturaleza  lia  dispuesto  sus  favores 
con  tan  dichosa  armonía,  que  niega  á unos  pue- 
blos lo  que  generosamente  da  á otros,  para  que, 
dependiendo  todos  de  su  industria  respectiva 
componga  el  linage  humano  una  sola  familia 
unida  por  el  comercio  : la  política  dc  los  gabi- 
netes convirtió  este  lazo  dulce  de  unión  en  ins- 
trumento  fatal  de  ruina.  Con  el  pretexto  de 
proteger  el  tráfico  y fomentar  la  riqueza  propia, 
se  gravó  la  entrada  y salida  de  los  géneros  con 
derechos,  conocidos  entre  nosotros,  con  el  nom- 
bre d e rollas  gene ra  l c s . 

O 

El  amparo  que  en  medio  del  desorden  de  la 
edad  feudal  dispensaban  los  monarcas  á los  co- 
merciantes y á las  clases  útiles,  dc  algún  modo 
santificó  la  imposición  de  tributos  á la  entrada 
y saliün  dc  las  mercancías  y sobre  los  ganados 
que  pasaban  de  unas  provincias  á otras;  pero 
equivocadas  las  ideas  do  ios  que  mandaban,  y 
sosíituida  á fu  guerra  sangrienta  dc  las  conquis- 
tas la  del  engrandecimiento  á que  aspiran  los 
estados,  por  medio  del  aumento  de  sus  riquezas, 
Jas  aduanas  se  convirtieron  en  unos  baluartes 
opresores  de  la  libertad  mercantil,  contvibu  vendo 

J i/ 

eficazmente  á la  ruina  de  las  potencias,  que  ol- 
vidadas de  sus  verdaderos  ínioréses,  solo  las 
miran  como  una  renta,  ó como  un  instrumento 
ciego  para  satisfacer  veng  anzas. 

- * 1 O 

Considerados  los  derechos  de  aduanas  como 
premio  dc  la  protección  dada  al  comercio,  ó 
( orno  indemnización  de  los  gastos  hechos  para 
favorecer  sus  operaciones  son  justos;  pero  cuan- 
do obstruyen  el  giro  del  comercio  interior  del 
estado,  entorpeciendo  la  comunicación  tic  los 
pueblos  y el  aumento  dc  las  riquezas  territoria- 
les; deben  mirarse  como  un  resto  malhadado  do 
la  anarquía  feudal. 

Las  ideas  dc  los  gabinetes  de  Europa,  en  punto 
alas  aduanas,  sufrieron  un  gran  trastorno  con 
los  descu  brim  ionios  hechos  en  la  América  y Asia. 
La  preciosidad  de  los  frutos  que  el  atrevimiento 
codicioso  del  hombre  condujo  de  aquellas  férti- 
les regiones,  puso  espuelas  á los  monarcas  para 
hacerlos  exclusivos.  De  aquí  las  Icjres  prohibi- 
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tivas,  los  recargos  de  derechos  sobre  los  pro- 
ductos de  la  industria  extranjera  y hasta  sobre 
los  frutos  propios,  el  afan  por  incUgcnnr  todas 
las  artes;  y el  proyecto  quimérico  de  querer 
cen  ar  las  puertas  al  tráfico,  i m pilleado  que  las 
riquezas  agrícolas,  industriales  y metálicas  ad- 
quieran el  justo  nivel  que  debe  proporcionarles 
el  consumo.  El  comercio  encuentra  obstáculos 
poderosos,  para  sus  progresos  en  el  sistema  ac- 
tual de  las  aduanas,  que  no  se  compensan  con 
los  valores  líquidos  que  recibe  el  erario;  porque 
el  gobierno  tiene  que  pagar  mas  caros  los  géne- 
ros de  que  necesita  y que  sufrir  pérdidas  consi- 
derables con  los  salarios  de  tos  empleados,  con 
ios  procesos  que  se  forman,  con  los  castigos  que 
se  imponen,  con  las  utilidades  que  sacan  los 
contrabandistas  y con  el  consumo  de  tiempo, 
de  industria,  de  talentos  y de  Itotnbrcs  que 
ocasionan. 

Aunque  de  lo  dicho  se  infiere,  que  las  aduanas 
son  dañosas  al  comercio;  y que  su  abolición, 
siendo  muy  útil  á la  agricultura  y á las  artes, 
alejaría  las  guerras  que  la  infausta  rivalidad  en- 
ciende entre  las  naciones,  haciéndolas  cultivar 
los  ramos  que  les  son  propios;  como  el  estado  de 
la  opinión  y de  la  política  de  Europa  no  puede 
permitir  cu  el  día  un  golpe  tan  decisivo,  hu- 
yendo por  ahora  de  este  proyecto,  me  fijaré 
en  la  máxima  de  que  en  aquella  nación  en 
donde  sea  mayor  la  libertad  del  tráfico , menor 
el  peso  de  los  derechos  de  aduanas  y mas 
suave  la  legislación  de  ellas,  será  mayor  el 
comercio  y mas  grandes  los  ingresos  del 
erario.  Máxima  que  unida  al  ardiente  deseo 
de* corregir  los  males  del  actual  sistema,  obligó 
ai  rey  á formar  una  junta  compuesta  de  minis- 
tros de  su  confianza,  á quienes  encomendó  la 
interesante  obra  de  proponer  el  plan  de  una 
nueva  organización  de  las  aduanas.  Correspon- 
diendo a los  votos  del  gobierno,  ha  presentado 
parte  de  sus  trabajos  en  el  adjunto  expediente 
y aranceles,  que  presento  al  congreso  (*),  por 
no  defraudar  el  mérito  que  lian  contraído  estos 
beneméritos  individuos,  cuyas  tareas  son  acree- 
doras al  mayor  aprecio. 

Dicha  corporación  establece  sus  recomenda- 
bles trabajos  y el  nuevo  arancel  sobre  las  si- 
guientes bases. 

l.fl  Que  haya  de  haber  dos  especies  de  aran* 
celes  : uno  de  derechos  de  entrada  de  los  frutos 
y géneros  extranjeros,  y otro  de  salida  de  los 
nacionales. 


i *)  Número  4,°  de  los  expedientes  que  van  unido? 
á esta  memoria  por  npéndice. 


2.°  Que  se  supriman  los  registros,  resguar- 
dos y aduanas  interiores,  las  rentas  provinciales, 
alcabalas,  millones  y demas  impuestos,  que  lla- 
ma la  junta,  interiores. 

3*  Que  hayan  de  desaparecer  todos  los  de- 
rechos particulares,  los  de  internación,  consoli- 
dación, subvención,  reemplazo,  habilitación,  al- 
mirantazgo y cualquiera  otros,  cobrándose  un 
solo  derecho. 

4*  Que  el  máximum  de  este  derecho,  se  fijará 
en  30  por  100  y el  mínimum  en  2 sobre  el  valor 
primitivo  de  los  efectos  extranjeros. 

5«  Que  el  máximum  se  haya  de  exigir  de 
los  artículos  manufacturados;  y el  mínimum  de 
las  materias  primeras,  víveres,  &c. 

Que  solo  se  permita  la  entrada  de  efectos 
extranjeros  por  los  puertos  habilitados  ; y por 
los  que  no  lo  sean,  la  de  los  comestibles,  con 
anuencia  de  la  aduana  del  distrito. 

7«  Que  se  permita  la  entrada  por  las  aduanas 
fronterizas  de  los  efectos  de!  suelo  y fábrica  de 
las  naciones  contiguas  á España. 

8«  Que  no  se  permita  la  entrada  tic  los  efec- 
tos extranjeros  si  vienen  en  buque  menor  de  40 
toneladas. 

0a  Que  todos  los  artículos  manufacturados 
en  el  reino  salgan  libres  de  derechos  : que  los 
frutos  peculiares  de  nuestro  suelo  puedan  gra- 
varse con  derechos  altos,  recargando  mas  á los 
que  no  convenga  dar  salida. 

10.  Que  el  máximum  y el  mínimum  de  los 
derechos  de  salida  sean  iguales  á los  de  entrada. 

11.  Que  se  permita  la  extracción  de  lanas  y 
sedas  con  altos  derechos. 

12.  Que  se  permita  la  extracción  del  oro  y 
plata  en  moneda ; pagando  el  oro  3 por  100, 
la  plata  4 , y 1 mas  en  cada  clase  de  alhajas, 
pasta,  barras  y lejos. 

13.  Que  se  permita  la  extracción  de  granos, 
cuando  en  los  puertos  no  pase  de  80  rs.  el  precio 
del  trigo  y á proporción  los  demas  granos,  pa- 
gando á su  salida  2 por  100  de  su  primiti- 
vo valor. 

14.  Que  los  efectos  libres  de  derechos  ó que 
solo  paguen  2 por  100,  salgan  por  los  puertos 
menores  ; y los  que  adeuden  mas,  solo  por  los 
habilitados. 

13'  Que  los  buques  extranjeros  en  que  se 
estraigan,  hayan  de  tener  mas  de  40  toneladas. 

16.  Que  se  forme  una  acta  de  navegación 
para  el  comercio  de  cabotagc  y el  de  largo 
curso  de  América 

17.  Que  se  establezcan  depósitos  en  todos  lo» 
puertos  habilitados,  donde  haya  consulados 
marítimos. 
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1S  (Juc  Ilis  efectos  queden  en  depósito  un 
árdamete  el  cal  * podrán  espertar  para 
otros  reinos  ó para  América,  pagando  ¡os  dere- 
chos de  los  aranceles  de  Indias. 

J9.  Que  pasado  el  ano,  se  consideren  in- 
troducidos para  el  consumo  interior,  pagando 
los  derechos  de  entrada. 

20.  Que  los  decios,  una  vez  internados,  no 

puedan  salir  sin  licencia  del  gobierno. 

21.  Que  la  hacienda  pública  provea  á los  co- 
merciantes do  almacenes  cumodu>  y seguios* 

22.  Que  los  efectos  depositados  paguen  e!  2 
por  iOÜ  ¡i  su  entrada,  para  los  gastos  de  emplea* 
dos  y almacenes. 

2 3.  Que  los  efectos,  durante  el  depósito,  pue- 
dan venderse  sin  causar  derechos. 

24.  Que  los  españoles  hagan  sus  especulacio- 
nes á Indias  en  buques  nacionales,  desde  los 
puertos  habilitados. 

2.3.  Que  los  efectos  nacionales  que  salieren 
para  indias,  sean  libres  de  derechos, 

26.  Que  los  ile  la  industria  extranjera,  paguen 
un  derecho  que  no  escoda  de  1.3  por  100,  ni  baje 
de  2. 

27.  Que  en  el  máximum  de  este  derecho,  se 
comprendan  los  artículos  man  u fací  Lirados,  los 
tejidos  de  seda,  lana,  lino  y cáñamo  ; y los  uten- 
silios de  fábricas  de  ingenios  y de  agricultura, 
máquinas,  &c.  cu  el  mínimum. 

28.  Que  las  espediciones  españolas  paguen  3 
por  100  de  derechos  si  los  efectos  fueren  nacio- 
nales, y si  extranjeros,  10  cobrado  sobre  el 
valor  de  las  facturas  en  España. 

29.  Que  los  electos  de  Iridias,  á excepción 
del  oro,  plata,  grana  y añil,  viniendo  en  buque 
nacional  en  derechura,  se  puedan  eslracr  libres 
de  derechos. 

30.  Que  los  electos  introducidos  para  el  con- 
sumo interior,  no  hayan  de  pagar  un  derecho 
mayor  de  30  por  100,  ni  menor  del  2 sobre  su 
primitivo  valor; sujetando  al  primero  los  caldos, 
azúcares  y café,  y al  segundo  los  algodones,  las 
lanas,  los  palos  de  tinte,  &c. 

Si  las  desoladoras  resultas  de  la  última  <ruei  - 
ra,  la  situación  abatida  de  nuestra  agricultura  é 
industria  y la  insurrección  de  Jas  Amúricas  in- 
fluyen cu  los  miserables  valores  de  las  aduanas; 
las  leyes  y los  reglamentos  por  donde  se  mane- 
jan estas,  tienen  una  parte  muy  eficaz  en  ello. 

Creyeron  hasta  aquí  los  agentes  de  la  hacien- 
da pública,  que  el  astuto  espionage  y la  ruin 
suspicacia  sobre  las  operaciones  del  comercio; 
que  la  infinita  variedad  y el  escesivo  peso  de 

los  derechos,  y la  multiplicación  de  las  leves 
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prohibitivas  eran  poderosas  para  impedir  el  in- 


greso de  las  mercaderías  extranjeras  y para 
fomentar  las  nacionales;  pero  la  espericncia  de 
algunos  siglos  nos  enseña,  que  dichas  providen- 
cias, entorpeciendo  el  giro  de  los  cambios,  dis- 
minuyen la  producción,  agotan  las  riquezas,  y 
dan  alientos  al  fraude,  sin  enriquecer  las  cajas. 
La  aciaga  rivalidad  de  las  naciones ; las  ideas 
equivoca  las  en  la  economía  y en  la  política  ; 
la  preponderanc  ia  do  algunos  gabinetes  y la- 
ta lia  de  ilustración,  han  influido  en  el  mal. 

l 'na  conducta  opuesta,  fundada  sobre  la  li- 
bertad vivificadora  del  comercio,  debe  reempla- 
zar á la  sombría  que  hasta  aquí  nos  ha  dirigido; 
tanto  mas,  cuanto  el  nián  con  que  todas  las  nació  - 
nes  procuran  depender  de  sus  productos  v la 
perspectiva  que  ofrecen  las  A meneas,  nos  obli- 
gan ú renunciar  al  monopolio  mercantil,  por 
cuya  conservación  liemos  sufrido  daños  infinitos. 

Üna  vez  decididos  los  gobiernos  á establecer 
los  intereses  del  erario  sobre  el  sacrificio  del 
comercio  y á gravar  con  contribuciones  los  artí- 
culos que  entran  en  él,  para  hacer  electivo  el 
cobro  formaren  .aranceles,  que  son  unas  listas 
dispuestas  por  orden  alfabético  de  cuantos  efec- 
tos entran  y salen,  con  expresión  de  los  derechos 
que  cada  uno  debe  satisfacer.  Obra  dificilísima, 
porque  para  realizarla,  con  algún  acierto,  es  pre- 
ciso tener  un  conocimiento  en  las  ciencias  natu- 
rales, en  la  economía,  en  la  diplomacia  y en  las 
operaciones  del  comercio,  de  la  agricultura  y de 
las  artes,  superiores  á la  capacidad  humana. 

8e  dice  comunmente  44  que  la  ciencia  déla 
nación  mas  hábil  cu  el  comercio  consiste  en  hacer 
un  arancel,  que  favorezca  la  agricultura  y la 
industria,  sacando  utilidades  de  las  introduccio- 
nes y extracciones,  y variándole  según  lo  exija 
su  situación  y la  de  sus  vecinos.  Que  debe 
desecharse  de  ellos  toda  medida  bursátil ; lle- 
varse por  norma  que  los  favores  dispensados  al 
comercio  enriquezcan  el  erario,  y aumentan- 
do las  entradas  y salidas  de  los  géneros,  se 
aumenten  las  rentas,  de  las  cuales  son  enemigos 
los  derechos  exorbitantes. 15 

“ Que  la  suerte  del  comercio,  se  añade,  pende 
de  los  aranceles  que  establecen  la  reciprocidad 
entre  las  naciones,  favorecen  la  industria,  y re- 
primen las  importaciones  dañosas  : que  por  lo 
mismo  no  hay  ley  que  pida  mayores  ni  mas 
menudos  conocimientos  políticos;  pues  el  menor 
error  cuesta  millones  ; que  las  variaciones  conti- 
nuas que  sufre  el  comercio  hace  premiso  alterar 
los  aranceles  : que  el  gobierno  debe  velar  ince- 
santemente sobre  el  estado  interior  y exterior 
del  comercio,  sobre  sus  nuevos  establecimientos, 
y sobre  los  progresos  de  la  industria. 
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tí  quc  las  calidades  de  un  arancel  son  mas 
fáciles  de  señalar  cu  un  escrito  que  de  reducir 
¿ la  práctica.  Porque  aunque  los  principios 
sean  fijos,  las  circunstancias  suelen  oponerse  á 
su  ejecución.  Deben  ser  sencillos,  para  que 
el  contribuyente  sepa  lo  que  haya  de  pagar,  y 
cómo ; y únicos,  es  decir,  que  se  cobre  ún 
solo  derecho,  satisfecho  cí  cual,  pueda  el  géne- 
ro correr  líbreiriente.  Que  conviene  que  las 
nd nanas  se  fijen  en  el  último  confín  del  reino,  por 
qUe  las  cargas  y descargas  repetidas  de  los 
fardos  multiplican  los  estorbos,  hacen  perder 
tiempo,  v molestan  demasiado  al  comerciante. 

<4  Que  la  mayor  dificultad  consiste  en  fijar  ¡a 
cuota  de  los  derechos  que  deban  pagar  los  géne- 
ros . Para  ello  se  necesita  tener  un  conocimiento 
exacto  de  los  intereses  verdaderos  de  la  agricul- 
iura  y del  comercio  ; y favorecer  el  consumo 
interior  con  la  libre  circulación,  con  la  saca  de 
los  sobrantes,  y con  la  abolición  de  los  derechos 
que  puedan  entorpecerla,  lisias  regías  genera- 
les y constantes  no  se  pueden  aplicar  sin  reunir 
las  luces  de  los  intendentes  y délos  comerciantes, 
y [os  intereses  délas  provincias  y de  los  puertos. 

“ Que  arreglado  el  arancel , según  estos  prin- 
cipios, queda  en  pie  la  dificultad  del  valor  que 
se  haya  do  dará  los  géneros  para  la  contribu- 
ción : que  en  los  que  son  capaces  de  avaluó 
general  se  debe  estar  á la  declaración  del  comer- 
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fiante,  quedando  á la  aduana  la  ¡acuitad  de 
conformarse  con  ella  ó de  retener  el  género, 
dando  al  dueño  un  seis  por  ciento  sobre  su  valor. 
Jin  los  efectos  que  puedan  valuarse  por  el  peso, 
el  número,  ó la  medida,  es  mas  tácil  consultar 
al  comerciante,  quedando  la  diUcultad  en  el 
señalamiento  de  la  clase  a que  pertenecen,  por 
la  semejanza  que  tienen  con  otros.  Ademas,  el 
capricho  de  la  moda,  haciendo  bajar  el  precio 
de  los  géneros  antiguos  y subir  el  de  los  nuevos, 
obliga  á hacer  rebajas  cu  los  derechos  de  aque- 
llas, y á alzar  los  de  los  últimos.11 

SÍ  para  la  formación  de  los  aranceles  de  nues- 
tras aduanas  se  hubieran  consultado  estas  máxi- 
mas, su  influjo  sobre  el  comercio  seria  menos 
dañoso  que  el  que  actualmente  experimenta ; 
mas  la  fatalidad  hizo  que  esta  parte  delicadísima 
se  hubiese  conducido  con  prescind  i miento  de 
las  reglas  mas  sanas  tic  Ineconomía  política. 

La  confusión  tic  ideas  de  los  hacendistas  espa- 
ñoles del  siglo  X VII  y principias  del  XVIII, 
multiplicaron  los  recargos,  complicando  los 
aranceles  con  daño  del  comercio:  que  sufrió  ve- 
jaciones 3'  perjuicios  considerables,  hasta  que 
la  sabiduría  del  Sr.  D.  Carlos  III  dio  el  golpe 
maestro  de  reducirlos  á uno  solo. 


Aunque  esta  providencia  corrigió  muchos  de 
los  daños  del  antiguo  sistema,  quedan  no  pocos 
que  destruyen  sus  buenos  electos.  Recopi- 
lados el  año  de  17SI,  han  pasado  Sí)  des- 
de dicha  época  hasta  la  presente,  s i n que  hu- 
biesen sufrido  alteración  en  una  gran  parte 
de  sus  artículos:  de  donde  resulta,  haber  en  ellos 
muchos  que  la  moda  ha  desterrado:  otros  que 
son  ti c corto  consumo:  y otros  de  invención 
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nueva  que  no  se  encuentran  en  las  listas,  que 
«*s  lo  mismo  que  ser  nulos  para  los  primeros, 
exorbitante  el  derecho  de  los  segundos,  que- 
dando los  últimos  á la  merced  de  los  vistas  y ad- 
ministradores, y ex  pon  rendo  los  comerciantes  al 
capricho  y á i;t  desigual  cantidad  que  estos 
quieran  indicarles. 

Da  lugar  á arbitrariedades,  el  modo  vago  con 
que  se  enuncian  nuestros  aranceles  en  varios 
artículos,  como  sucede  en  el  de  agujas  extranje» 
ras  algo  mayor es,  tic  -varias  figuras,  para  ciru - 
janos , alfileres  regalares,  alepín  entrefino  y 
lino,  anteojos  extranjeros  regalares,  bretañas 
finas,  ordinarias , lienzo  de  Irlanda  muy  ordi- 
nario, ordinario  algo  mejor , de  mediana  calidad^ 
entrefino , relojes  regalares  para  sa las,  relojes 
extraordinarios.  Calidades  que  dejan  la  desig- 
nación á la  buena  íe  y pericia  tío  los  vistas  de 
las  aduanas:  que  es  dejar  los  reglamentos  campo 
f ranco  para  tentar  su  integridad. 

Favorecen  poco  ú la  industria,  porque  no  sua- 
vizan el  rigor  del  impuesto  en  los  irutos  en  que 
se  emplea  el  trabajo  de!  hombre  despees  de 
criados,  respecto  á los  en  que  este  rio  tiene 
bisar.  Así  observo  con  dolor,  que  se  im- 
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pone  á la  salida  de  España  del  algodón  con  pe- 
pita 2 rs.  y 8 y al  sin  pepita  J2....  27  : que 
á los  jaspes  ó losas  ordinarias  para  pavimentos, 
se  les  cobra  á su  salida  por  el  puerto  de  Gijon 
el  15  por  ciento,  cuando  deberían  ser  libres  y 
cuando  el  algodón  despepitado  tiene  un  derecho 
á ser  menos  cargado  que  el  en  rama,  por  lo  que 
ha  contribuido  á sostener  á ios  que  en  España 

se  ocupan  en  el  despepite. 

Si  á pesar  de  las  razones  alegadas,  las  cua- 
les provocar  la  abolición  de  ios  aranceles , 
pudieran  como  la  constitución  política  de  la 
monarquía  lo  resiste,  porque  en  la  duodécima 
facultad  de  las  que  el  arl.  131,  cap.  7 , lít.  3° 
atribuye  ú las  cortes  les  reserva  la  de  establecer 
aduanas  y aranceles  de  derechos  ; convendrá 
atenerse  á los  que  formó  la  citada  junta  ( ’),  por 
hallarse  fundados  sobre  principios  mas  exactos 
que  los  que  hoy  gobiernan.  

/#)  Acompañan  con  el  número  4*c  *1®  1°3  especiien- 
tíis  iiiiiflos  íi  ni f! iiioriíi- 
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Be  las  leyes  .prohibitivas  de  las  aduanas, 

líl  nfim  de  indigenar  en  nuestro  suelo  todas 
arfes  ex  Ira  lije  ras,  ci  espíritu  reglamentario  y el 
suntuario,  dieron  lugar  ú las  prohibitivas. 

La  equivocación  de  calculo  en  la  materia,  se 
deduce  claramente  de  la  simple  inspección  de 
los  artículos  que  abraza  nuestro  arancel.  Si  cd 
fomento  que  ha  recibido  la  cosecha  del  algodón 
en  España  y América  lia  dictado  la  prohibición 
del  hilado  y de  las  manufacturas  extranjeras; 
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esta  misma  razón  debiera  haber  sancionado  la 
de  los  paños ; mas  por  una  contradicción  inex- 
plieuble,  al  paso  que  se  deja  libre  su  entrada,  se 
impide  la  de  las  agujetas,  de  los  barquines,  bo- 
tones, brioles,  de  Ins  efigies  de  santos,  vestidos, 
de  las  cotillas,  colgaduras,  libros  de  caja,  y de 
varios  artículos  del  arte  de  sastrería. 

¿ Y qué  diremos  de  la  prohibición  que  los 
referidos  aranceles  imponen  á la  saca  de  muchos 
géneros  nacionales?  La  larga  lista  que  contie- 
ne el  de  1S02,  nos  hace  ver  la  dificultad  que 
hay  para  acabar  con  los  errores  políticos,  tanto 
mas  fáciles  de  conocer,  cuanto  enlazados  con  el 
interés  individual,  basta  la  experiencia  para 
encontrar  el  sendero  del  acierto.  Y á la  verdad, 
en  un  país  como  España,  abundante  en  aceite, 
prohibir  su  extracción,  cuando  el  precio  no  ex- 
cede treinta  y seis  reales  en  arroba,  ¿ no  es  dar 
un  golpe  funesto  á la  agricultura,  tasar  el  valor 
de  sus  frutos,  y vender  la  facultad  de  darle  sa- 
lida, quitando  al  hombre  la  libertad  de  hacerlo 

cómo,  cuándo  y deí  modo  que  mejor  le  pa- 
reciere ? 

? Y qué  razón  pudo  haber  para  anotar  el  hue- 
so de  la  aceituna  entre  los  artículos  de  ilicita 
extracción?  Quizás  la  de  envilecer  su  precio 
y de  privar  al  labrador  de  la  corta  ventaja  que 
pudiera  sacar  de  este  género,  de  cuyo  estanco 
ningún  bien  resulta  al  estado. 

Quede  en  flora  buena  prohibida  la  saca  de  los 
cuadros  y estatuas  de  nuestros  mas  célebres  ar- 
listas,  para  honrarla  memoria  de  los  que  mi- 
rando con  cariño  las  artes  de  imaginación,  han 

tratado  con  desden  las  que  producen  las  sólidas 
riquezas. 

La  agricultura  lia  sido  siempre  el  blanco  de  los 
tiros  lie  las  le,  es  militares,  civiles  y económi- 

cas.  Porque  no  contentas  con  descargar  sobre 
ella  el  diezmo,  con  mirará  sangre  fria  la  acu- 
mulación de  inmensos  terrenos  en  un  corto  nú- 
mero de  manos,  con  derramarlos  reemplazos  del 
ejercito,  los  bagages  y la  composición  de  cami- 
nos sobre  los  que  moran  en  el  campo,  lian  per. 
seguido  al  que  comercia  en  granos,  entorpccicn- 
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do  su  circulación  y prohibiendo  la  salida  de 
ellos  y de  los  ganados. 

; \ acaso  con  las  leyes  prohibitivas  hemos  lo- 
grado la  abundancia  ? ¿Crecen  el  número  de 
los  labradores,  las  cosechas  de  granos  y el  valor 
de  los  terrenos  cultivados  ? Por  el  contrario 
este  va  cu  diminución,  como  to  convencen  los 
despoblados  y los  baldíos.  El  censo  último  solo 
nos  da  S 7 1,937  labradores  en  1J. 000, 000  de  ha- 
bitantes ; y no  pasando  la  cosecha  de  granos 
de  68.091,772  fanegas,  lian  traído  del  extran- 
jero cantidades  considerables. 

Tanto  ó mas  funesta  que  ía  de  granos,  es  la 
prohibición  de  la  saca  de  la  moneda.  Supon- 
gamos que  con  ella  se  aumentara  la  masa  de 
los  metales  ; también  se  envilecería  su  precio, 
y nos  veríamos  precisados  á pagar  con  diez  lo 
que  de  otro  modo  hallaría  fácil  cambio  por  dos. 
Nucstria  industria  no  podrá  competir  con  la 
extranjera,  mientras  no  dejemos  salir  libremente 
la  plata  ; porque  la  prohibición,  aumentando  la 
mnsn,  abarata  el  precio  y encarece  el  de  los 
jornales,  el  cual  refluye  necesariamente  sobre  el 
de  las  manufacturas.  ; Y la  plétora  de  los  me- 
tales preciosos,  qué  ventajas  produce  al  erario, 
que  siempre  es  el  pretesto  de  semejantes  provi- 
dencias, si  recibiendo  dos  tiene  que  gastar  ocho? 

Añadir  penurias  á escaseces,  y sacrificios  ¿sa- 
crificios. 

aíe  parece  mas  ridículo  prohibir  la  extrac- 
ción de  la  platina;  porque  no  es  un  metal  tan 
abundante  que  pueda  aplicarse  á los  usos  que  el 
oro  y la  piala, que  tiene  un  valor  fijo.  Entorpe- 
cer en  estas  circunstancias  la  extracción,  es  inu- 
tilizar un  fruto  exclusivo  de  nuestras  Américas, 
impidiendo  que  adquiera  todo  el  valor  real  quo 
debe  darle  el  comercio. 

Cuando  no  bastara  lo  dicho  para  demostrar 
la  nulidad  de  las  prohibitivas,  la  experiencia  la 
convencería.  ¿Con  impedir  la  saca  de  los  ca- 
ballos se  aumentó  su  cria?  ¿Nuestras  artes 
han  progresado  con  haber  prohibido  la  extrac- 
ción del  lápiz  plomo,  del  col  bato  y de  la  seda, 

}’  C(m  haber  dificultado  la  entrada  de  los  paños 
extranjeros  ? 

De  las  noticias  relativas  at  comercio  hecho  por 

Cádiz  en  los  ocho  primeros  meses  de  1802  resul- 
ta, que  á pesar  de  los  privilegios  monopolizado- 
res  de  nuestras  fábricas,  para  570,000  rs.  que 
han  importado  las  extracciones  de  las  manufac- 
turas de  lana  hechas  al  país  extranjero;  y de 
7.768,878  a las  Américas,  habían  llegado  á 
40.500,000  las  extranjeras  que  entraron  en  Es- 
paña, y á 20.77 1,896  en  América.  Luego  á pesar 
de  los  favores  dispensados  u nuestra  industria, 


estriba  el  tráfico  de  los  productos  ti*'  esta  con  la 
extranjera  en  razón  de  S á (-0. 

te  Si  se  abolieran  las  prohibiciones,  dice  Smith, 
y se  establecieran  sobre  todas  las  manufacturas 
extranjeras  muís  derechos  moderados,  y tales 
cuales  la  experiencia  acreditase  ser  mas  pro- 
ductivos; entonces  iHiestrosartcsanos  disfrutarían 
cu  nuestros  mismas  mercados,  ventajas  inmensas 
y el  estado  sacaría  una  renta  considerable  de 
muchos  artículos  de  importación,  de  los  cua- 
les saca  en  el  día  cortas  utilidades,  y de  otros 
niruriinas,” 
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Las  prolijas  y multiplicadas  fórmulas’,  á las 
coates  el  sistema  de  nuestras  aduanas  sujeta  al 
comerciante  desde  que  entra  en  nuestros  puertos 
y fronteras,  basta  que,  pagados  los  derechos, 
obtienen  id  permiso  para  vender  sus  géneros, 
retraen  al  hombre  mas  atrevido  y le  hacen 
abandonar  el  cambio  de  las  producciones  de  los 
demas  países  por  los  tic  España,  ó buscar  el 
contrabando  para  sus  especulaciones. 

Ya  que  no  sea  dado  sujetar  á un  cálculo 
monetario,  la  paciencia  que  consume  el  comer- 
ciante en  nuestras  aduanas,  el  tiempo  que  pierde 
en  solicitar  el  despacho  de  las  hojas  y en  hacer 
el  ajuste  de  los  derechos  : se  puede  al  menos 
computar  el  peso  de  los  recargos  señalados  en 
los  aranceles,  el  cual  en  Cádiz  liega  á un  50  por 
ciento. 

“Son  géneros  extranjeros,  se  dice,  y deben 
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llevar  todo  el  gravamen  de  la  imposición  para 
aumentar  la  industria  propia/’  Es  verdad:  pero 
el  recargo  impidiendo  el  cambio  de  ¡os  frutos  na- 
cionales, llámense  plata,  lana,  seda  ú aceite,  de- 
tiene la  reproducción  y el  aumento  de  la  riqueza 
pública.  ; Y qué  nación  hay  tan  orgullosa,  que  se 
pueda  creer  capaz  de  proveer  por  si  á todas  sus 
necesidades  con  los  frutos  de  su  agricultura  ó 
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industria?  Lo  que  falta  en  unas  sobra  en  otras: 
y el  comercio,  siempre  que  no  encuentre  trabas, 
con  las  recíprocas  permutas,  lleva  á las  primeras 
lo  que  sin  él  carecería  de  valor  en  las  segundas. 
De  consiguiente;  impedir  tan  sangrientamente  ia 
entrada  de  los  géneros  : es  envilecer  los  frutos 
propios  y hacer  que  se  abandone  su  cultivo; 
cuando  se  concedan  alivios  cu  los  derechos 
resultará  la  multiplicación  de  ios  cambios,  con 
bien  tic  la  agricultura  y del  comercio. 

Sin  echar  nunca  en  olvido  el  principio  senta- 
do de  que  serán  mayor  el  comercio  y /os  ingre- 
sos del  erario  : cuanto  fuere  mayor  la  libertad 
del  tráfico , menores  los  derechos  y mas  suave 
la  legislación  de  aduanas,  deberán  arreglarse  las 
leyes,  llamemos  orgánicas,  de  estas,  bajo  un  sis- 
tema de  dulzura  que  combine  los  intereses  elet 


erario  con  los  individúale»  del  comercio.  Esto 
se  lograria  l.w  reduciendo  á la  unidad  todos  los 


derechos  que  se  hubieren  de  satisfacer,  según 
lo  aconseja  la  razón  y lo  proponen  las  juntas  de 
aranceles  y de  hacienda  : 2.°  disminuyendo 

fc/  •' 

todo  lo  posible  los  que  se  hayan  de  exigir  á los 
géneros  nacionales,  europeos  y ultramarinos, 
con  inclusión  de  la  plata,  si  es  que  no  se  dejan 
en  absoluta  libertad  habida  consideración  á fa- 


cilitarles el  despacho  en  los  mercados  extranje- 
ros: 3.°  li  jando  las  cuotas  de  los  derechos  bajo 
el  pie  que  señala  la  junta  de  aranceles  : 4.°  dero- 


gando los  aranceles:  limitando  la  acción  de  las 
aduanas  al  cobro  de  los  derechos  por  factura, 
aumentando  el  valor  en  la  cantidad  que  se  se- 
ñale, y reservando  ú aquellas  el  derecho  do  re- 
tener el  género  por  el  precio  : 5.ü  suprimiendo 
o limitando  el  numero  de  las  prohibitivas; 
6-°  declarando  puertos  de  depósito  ledos  los 
habilitados  al  comercio  libre,  bajo. las  reglas  que 
propone  la  junta  de  aranceles  (*•)  ; y 7.°  una 
vez  satisfechos  los  derechos  en  las  aduanas  de 
frontera  y puertos,  deberán  correr  los  géneros 
libremente  por  toda  España,  sin  que  los  con- 
ductores sean  molestados  con  registros  ni  exac- 
ciones. 


Este  método  suave,  descubrirá  un  espíritu  de 
franqueza  favorable  al  comercio  y análogo  al 
do  las  nuevas  leyes:  condenando  al  olvido  la 
suspicacia  con  que  hasta  aquí  se  ha  tratado  al 
queso  dedica  á tan  noble  y provechosa  ocupa- 
ción. La  franqueza  del  gobierno  llenará  de  con- 
fianza al  comerciante  : el  cual  no  buscará  los 
caminos  ilegítimos  de  que  hoy  se  vale  para  hacer 
sus  especulaciones  y se  economizará  un  número 
grande  de  empleados,  con  aumento  de  los  pro- 
ducios de  las  aduanas. 

La  diada  junta  de  hacienda  en  su  informe 
añade  í£que  la  bandera  nacional  exige  de  justi- 
cia que  se  la  trate  mejor  que  á la  extranjera. 
Del  favor  que  se  dispense  á la  primera  depende 
sin  duda  el  fomento  de  nuestra  marina,  abatida 
hasta  Jo  sumo  y que  clama  por  su  necesario 
restablecimiento.  Este  favor,  continúa,  debe  ser 
proporcionado  á la  ventaja  que  la  bandera  ex- 
tranjera lleva  á la  española  cu  la  comodidad  de 
los  fletes,  en  el  menor  premio  de  los  seguros  y 
en  tantas  otras  circunstancias  que  militan  contra 
el  armador  nacional.  Y el  modo  de  favorecerle 
eficazmente  seria  reducir  á una  mitad  ó dos  ter- 
ceras partes  el  importe  de  los  derechos  de  las 
importaciones  y exportaciones  que  se  hicieren 
bajo  bandera  española.  ’’ 


i^*)  Número  f>,°  de  los  expedientes  apéndices  á 
eMa  memoria. 


Aunque  mesón  conocidas  las  opiniones  tic  los 
modernos  economistas  sobre  el  punto  de  que 
vamos  hablando  y las  razones  en  que  suelen 
apoyarse  para  impugnar  la  idea ; el  convencí’ 
miento  do  la  triste  situación  de  nuestra  marina 
mercante  y de  la  necesidad  de  regenerar  la  ha- 
bilitando el  comercio,  me  lleva  ú apoyar  ante  el 
congreso  las  indicadas  proposiciones. 

El  art.  354 de  la  Constitución  previene,  “que 
no  haya  aduanas  sino  en  los  puertos  de  mar  y 
en  la3  fronteras,  bien  que  esta  disposición  no 
tendrá  efecto  hasta  que  las  curtes  lo  determinen.' ’ 
Nos  hallamos  en  el  caso  de  que  se  mande  poner 
en  práctica  para  establecer  de  una  vez  el  sistema 
de  hacienda.  Solo  se  puede  ofrecer  la  duda 
de  si  se  ha  de  verificar  estableciendo  los  res- 
guardos cu  un  solo  punto  ó d aplicadamente  : en 
una  palabra,  si  poniendo  contraregistros  se  vul- 
nera lo  que  las  leyes  fundamentales  disponen 
acerca  de  la  libertad  de  la  industria,  cuando 
prohíben  las  aduanas  interiores. 

La  dirección  de  la  hacienda  pública,  al  pro- 
poner como  absolutamente  necesarios  tos  con- 
traregistros, ío  apoya  en  fas  siguineícs  razones, 
que  por  muy  fundadas  las  insertó,  á fin  de  que  el 
congreso  acuerde  Ja  resolución  correspondiente. 

La  acta  constitucional  dice  : ( ) u quitó,  con 
la  abolición  de  las  aduanas  interiores,  las  multi- 
plicadas trabas  que  dificultaban  ú obstruían  el 
comercio  y circulación  de  los  productos  de  la 
industria  nacional  y extranjera ; pero  dejó  un 
freno  á esta  cu  las  aduanas  fronterizas.  Todas 
Ins  medidas  que  se  dirijan  á afianzar  este  objeto, 
implícitamente  entraron  en  las  miras  del  legis- 
lador. Este,  quiso  que  el  comercio  extranjero 
estuviese  ligado  basta  cierto  punto,  y que  con- 
tribuyera al  aumento  de  nuestro  erario,  y para 
ello  estableció  aduanas  fronterizas. 

La  experiencia  de  todos  los  tiempos  v de 
todos  los  pueblos  ha  acreditado,  que  una  finca 
sencilla  de  aduanas  en  las  fronteras  no  basta 
para  contener  el  contrabando:  luego  los  con- 
trare gis  tros,  como  medida  supletoria,  no  pue- 
den considerarse  mas  que  como  complemento  de 
la  ley.  ¿ Quién  que  tenga  un  poco  de  conoci- 
miento práctico  en  la  administración,  contrade- 
cirá el  hecho  que  se  asegura  ? ■ Quién  es  el  que 

por  propia  experiencia  no  sabe  y no  ha  tocado 
a poca  dificultad  que  se  encuentra  en  vencer 
las  precauciones  comunes?...  ]j0S  contra  regis- 
tros son  absolutamente  indispensables,  para  mi 

llorar  el  fraude,  y en  manera  alguna  opuestos, 

untes  bien  conformes  al  espíritu  de  la  consti- 
tución. 

(*)  Número  6.°  (le  le  expedientes  apéndice. 


“ La  medida  es  tanto  mas  necesaria  y mayor 

- 

la  urgencia,  cuando  las  consecuencias  de  la 
anterior  guerra  y una  desastrosa  administración 
de  tal  modo  han  acrecentado  el  contrabando  y 
disminuido  la  renta  ile  aduanas,  que  casi  van 
quedando  en  sombra  de  lo  que  fueron. 

“ La  constitución  no  dice  que  haya  una  sola 
linea  de  resguardos,  ni  menos  que  estos  hayan 
de  rodar  ni  maniobrar  sobre  esta  linca  material 
sin  salir  de  ella. 

“Las  aduanas  y resguardos  de  la  costa  y 
fronteras  pueden  ocupar  una  latitud  dedos,  tres 
ó cuatro  leguas,  ó para  explicarnos  inas  vulgar 
y materialmente,  esta  línea  puede  y debe  tener 
cuatro  leguas  de  ancho  mas  ó menos  según  pa- 
rezca. A un  extremo  de  la  latitud  se  colocarán 
Jos  registros,  y al  otro  los  contraregistros.  Por 
el  medio  y por  Ins  márgenes  de  esta  línea  andan 
y rondan  los  resguardos ; y asi  es  como  quedará 
bien  establecida  una  aduana  conforme  á la  ley 
de  sil  creación,  y tan  eficaz  como  se  necesita 
para  los  objetos  de  su  instituto.1’ 

líenla  de  lanas. 

El  decadente  estado  en  que  se  encuentra  este 
ramo  precioso  de  nuestro  comercio,  obliga  á dis- 
pensarle todos  los  alivios  posibles  en  el  adeudo 
de  derechos  : para  facilitar  la  extracción.  Si 
tardamos  en  concedérsele,  vamos  á ver  destruido 
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este  precioso  fruto  de  nuestro  suelo.  Por  de 
contado,  la  gran  concurrencia  de  lanas  saxonas 
ai  mercado;  el  asombroso  precio  que  lian  tomado 
las  yerbas  de  invierno ; y la  formación  de  gran- 
des cabañas  hechas  en  estos  últimos  cuatro  años, 
(ienc  arruinados  á los  antiguos  ganaderos.  El  aco- 
tamiento de  prados  y dehesas,  justamente  permi- 
tido á sus  dueños  por  un  decreto  de  las  cortes^ 
va  á aumentar  las  dificultades  para  que  puedan 
continuar  cu  esta  costosísima  especie  de  tráfico» 
los  que  hasta  ahora  se  lian  dedicado  á él  sin  tenor 
pastos  propios,  Esto  prueba,  la  necesidad  do 
abolir  sin  tardanza  los  derechos  sobre  las  lanas, 
ó al  menos  de  rebajarlos  en  un  tercio. 

Renta  de  salinas. 

•* 

Dana  á los  pueblos  el  estanco  exclusivo  de  las 
sales,  tanto  por  las  regias  duras  y opresivas  que 
desde  un  principio  se  adoptaron  para  su  manejo, 
como  por  el  rigor  con  que  se  precisa  A los  hmn- 
bics  á que  compren  ai  gobierno  un  fruto  que 
la  nata  raleza  les  ofrece  espontáneamente  por 
todas  partes. 

Monopolizar  la  ventade  Iftsal,  en  un  país  como 
España  tan  Heno  de  minerales  salinos,  de  costas 
y de  lagunas,  asegurándolo  con  penas,  es  enipe- 
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liarse  la  autoridad  sobe  nina  en  castigar  delitos, 
ira  puados  por  las  leyes:  comprometiéndola  en 
p.l  trófico  es  elusivo  de  uu  género  que  con  vida  á 
su  goce  por  la  abundancia  con  que  se  presenta 
en  el  suelo  que  pisamos  y en  las  cercanías  del 
mar  que  por  todas  partes  nos  rodea. 

Los  males  que  el  sistema  administrativo  de 
esta  renta  ocasiona  á los  hombres  útiles,  excitó 
el  zelo  de  los  antiguos  procuradores  de  cortes 
para  pedir  queso  corrigieran  tas  duras  pesquisas 
(pie  se  Inician  para  averiguar  el  consumo;  dejan" 
do  el  surtido  á la  libre  contratación  de  los 
mercaderes,  habiendo  correspondido  los  monar- 
cas á estas  demostraciones,  fundadas  sobre  un 
espíritu  de  franqueza  digna  del  mayor  elogio, 
con  providencias  medias,  que  sin  corregir  los 

males,  solo  sirvieron  para  afirmar  el  sistema  del 
monopolio. 

Los  reglamentos  actuales,  dejando,  en  manos 
de  la  autoridad  suprema,  el  cuidado  de  surtir 
los  pueblos  de  una  sustancia  necesaria  para  el 
alimento  de  los  hombres  y ganados  y para  el 
beneficio  de  los  pescados  perpetúan  los  ma  les 
porque  á la  necesidad  de  prohibir  la  facultad 
de  proveerse  de  sal  en  tiendas  distintas  de  las 
de  la  hacienda  pública,  se  agregan  los  recargos 
que  ocasionan  la  fabricación,  a conducción, 
el  recaudo  hecho  por  subalternos,  y la  facilidad 
de  subir  el  precio,  á lo  cual  convidan  el  mismo 
estanco  y la  calidad  del  género,  que  no  es,  como 
el  tabaco,  de  puro  capricho. 

Nada  descubre  mejor  la  dañina  naturaleza  de 
esta  reñía,  como  las  reglas  dictadas  para  su  ma_ 
nejo.  Según  ellas  ly.  sola  la  hacienda  pública 
puede  sacar  sal  de  las  salinas,  de  los  pozos  y 
mineros.  Los  particulares  no  deben  proveerse 
de  otros  almacenes  que  los  del  gobierno,  ni 
introducirla  de  paises  extranjeros,  pena  de  per-* 
dimiento  de  ella,  de  los  carros,  bugages,  acémi- 
las y embarcaciones,  y de  presidio  si  es  noble  el 
reo,  y de  galeras  si  es  villano,  con  ampliación 
de  todo  á cuantos  dieren  favor  ó auxilio. 

.Se  prohíbe  el  uso  de  las  aguas  saladas.  El 
que  las  tomare  para  su  consumo  pagará  doscien- 
tos ducados  de  multa  y sufrirá  cuatro  años  de 
destierro  por  la  primera  vez,  y doble  por  la 
segunda,  con  cuatro  años  de  presidio  si  es  no- 
ble, y seis  ile  galeras  si  es  plebeyo  ; extendién- 
dose las  penas  á los  que  sacaren  la  sal  ó salmueras 
de  los  mineros  ó manantiales  abandonados  pol- 
la hacienda.  El  gran  Sully,  que  reputaba  “por 
extravagantemente  tiránico  hacer  comprar  al 
hombre  mas  sal  que  la  que  necesite,  prohi- 
biéndole vender  la  que  no  consuma,”  ¿qué 
juicio  formaría  de  la  ley  que  impone  penas  hasta 


por  el  aprovechamiento  de  lo  mismo  que  reputa 
inútil  el  que  ejerce  el  monoplio  ? 

El  que  compra  sal  de  contrabando,  sufre 
veinte  ducados  de  multa  por  la  primera  vez, 
cincuenta  por  la  segunda  y dos  años  de  destier- 
ro con  doscientos  ducados  por  la  tercera,  con 
cuatro  años  de  presidio. 

Al  que  roba  sal  de  los  alfolíes,  se  le  castiga 
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con  ocho  años  de  presidio  si  es  noble  ; ocho  de 
galeras  y dos  cientos  azotes  si  villano ; y á los 
administradores  que  humedecieren  las  sales,  ó 
adulterasen  las  medidas,  se  les  castiga  con 
destierro,  privación  de  obelos,  multa  y rompi- 
miento de  medidas. 

Para  la  imposición  de  las  penas  que  van 
señaladas  bastan  indicios,  conjeturas,  presun- 
ciones y cualesquiera  pruebas  privilegiadas. 
Con  semiplena,  pueden  los  dependientes  regis- 
trar las  casas,  iglesias  y conventos;  y su  osadía 
halla  apoyo  en  las  durísimas  penas  decretadas 
contra  los  que  les  resistan.  ¡Qué  divergencia 
mas  monstruosa  de  los  principios  benéficos  de  la 
constitución  que  la  que  envuelven  los  regla- 
mentos citados ! e*  En  qué  ley  cabe  igualar  en 
el  pena  al  que  roba  la  sal  de  tos  almacenes  con 
al  que  la  introduce  de  otros  reinos,  y al  que  usa 
de  las  aguas  saladas  con  el  que  las  saca  de  los 
mineros  abandonados  ? El  primero  comete  un 
delito  superior  al  segundo,  cuando  el  último 
empica  lo  que  la  naturaleza  le  da  de  grado.  Por 
manera,  que  el  vicio  está  en  la  ley,  que  se  empeña 
en  monopolizar  lo  que  debiera  ser  de  general 
aprovechamiento. 

Y tratar  con  el  rigor  que  hemos  visto  á los 
contrabandistas  ¿no  es  lo  mas  lastimoso,  y que 
descubre  una  dureza,  desconocida  de  nuestros 
antiguos  legisladores?  Y cuando  la  transgre- 
sión pase  de  la  vez  tercera  ¿ ha  de  quedar  Ja 
pena  al  arbitrio  del  juez  ? Y habilitar  los  indi- 
cios y conjeturas;  dar  por  bastante  la  prueba 
semiplena  para  allanar  las  casas  y para  promo- 
ver investigaciones;  ¿no  es  atacar  tos  derechos 
mas  respetables  del  hombre  cu  sociedad  ? Y 
castigar  con  dulzura  á los  empleados  que  adul- 
teran el  género  y falsifican  las  medidas,  ¿ no  ea 

lmber  llegado  al  último  grado  de  insensibili- 
dad ? 

El  famoso  contador  Ripia,  que  pasa  como  el 
maestro  en  materia  de  rentas,  opina  “que  el 
mejor  modo  de  administrar  la  renta  de  salinas 
es  encabezar  los  pueblos  ; obligándose  por  co- 
munidades á gastar  un  número  tic  fanegas  de 
sal,  que  será  el  que  hayan  gastado  otras  veces, 
ó lo  mas  que  se  pudiere  : con  la  calidad  deque 
Ja  Heve  ó no,  ó llevada  no  la  consuma,  la  ha  de 


pniínr.”  Poro  ; cómo  regular  los  consumos: 
;Dc  qué  regla  se  lian  de  valer  los  pueblos?  ¿Se 
ha  de  preguntar  á cada  uno  la  que  necesita? 
lisio  provoca  la  buena  le.  ¿La  ha  de  señalar  el 
gobierno?  Lo  hará  con  csccso,  para  aumentar 
los  rendimientos;  y en  todo  caso  siempre  presi- 
dirá la  arbitrariedad. 

Señalada  la  cuota,  si  no  se  varía  cada  año  ó 
siempre  que  el  pueblo  sufra  alguna  calamidad, 
se  convierte  la  sal  en  un  azote  destilador.  De 
esto  yo  mismo  he  tocado  tos  inconvenientes 
siendo  intendente;  pues  halle  pueblos  que  su- 
frían la  misma  carga  que  en  épocas  en  que 
tuvieran  mayor  número  de  habitantes  y de  ga- 
nados. También  observé  las  dificultades  y re- 
sistencia que  presentaban  los  administradores 
á hacer  las  rebajas  convenientes,  fundados  en 
que  las  esperi mentaría  la  renta. 

Continúa  el  cilado  Ripia  diciendo  <{  que  en 
estos  acopios  de  sal  puede  al  fin  de  ellos  ocurrir 
sobrar  alguna,  siendo  factible  lo  ocasione  el 
gastar  sal  de  otras  partes,  ó validóse  de  aguas 
saladas....  y cl  medio  que  se  puede  tomar  es 
que  la  villa  encabezada,  antes  de  pasar  cl  año, 
la  distribuya  entre  sus  vecinos;”  que  es  lo 
mismo  que  aumentarles  la  carga  é imposibili- 
tarlos para  e!  pago,  ofreciéndoles  los  castigos 
como  consecuencia,  cometiendo  la  injusticia  de 
gravar  á quien  tal  yoz  no  ha  tenido  parte  en  la 
defraudación. 

Como  una  vez  estancada  la  sal  solo  la  benefi- 
cia la  hacienda  en  los  parages  que  cree  mas  á 
propósito;  sale  mas  cara  ea  unas  provincias 
que  en  otras,  siéndolo  á las  veces  en  donde  es 
mayor  el  consumo  y mas  fácil  cl  proveerse  de 
los  mercados  extranjeros;  con  lo  cual  se  fo- 
menta el  fraudo,  á pesar  de  que  para  obviarle 
se  lia  prohibido  que  unos  partidos  abastezcan 
á los  oíros;  y mandado  repartir  á los  pueblos 
distantes  diez  leguas  de  la  raya  de  los  reinos 
extranjeros,  y cinco  de  los  minerales,  la  can- 
tidad anual  cri  que  se  regula  su  consumo,  á 
razón  de  media  fanega  por  vecino,  un  cuarto 
por  yunta,  y una  fanega  por  cada  cien  cabezas 
de  ganado  lanar.  Ardides  que  hacen  ver  que 
se  ha  tenido  mas  cuidado  en  aumentar  los  in- 
gresos del  erario,  que  con  el  bienestar  público. 

El  precio  que  se  fija  á la  sal  al  pie  de  las  fa- 
bricas, se  resiente  de  los  defectos  de  una  grande 
y minuciosa  empresa,  conducida  por  hombres 
asalariados,  combinando  al  contrabando. 

Va  que  la  esperiencia  ha  logrado  convencer 
á los  agentes  del  fisco  de  la  necesidad  de  bajar 

el  precio  de  la  sal,  para  fomentar  su  comercio 
con  el  extranjero,  ¿ por  qué  desconocer  que 


igual  libertad  reclamaban  tos  súbditos  propios? 
V si  cl  beneficio  de  la  pesca  ha  merecido  ali- 
vios, : acaso  son  menos  acreedores  á la  protec- 
ción, de  los  que  mandan,  los  labradores  y ge- 
neralmente hablando  todos  los  habitantes?  Kit 
tales  inconsecuencias  se  incurre  cuando  ¡a  indi- 
cación de  las  leyes  económicas,  que  son  las  que 
requieren  mayor  tino  y delicadeza,  se  confia  á 
hombres  poco  versados  en  los  intereses  de  la 
nación. 

Pera  ¿cómo  obviar  los  graves  daños  que  cau- 
sa la  renta  de  salinas  en  su  actual  estado  ? Yo 
no  nie  detendría  en  proponer  la  absoluta  liber- 
tad^) sea  la  estincion  del  estanco  dejando  la 
sal  a!  libre  aprovechamiento  con  el  pago  de 
moderados  derechos,  si  como  decía  Suüv  ha- 
blando de  esto  mismo,  íC  no  fuera  muy  difícil 
deshacer  lo  que  el  error  ha  edificado  , y si 
la  amarga  experiencia  no  me  hubiera  enseñado 
que  no  estamos  en  disposición  de  dar  un  paso 
tan  grande  hacia  el  bien. 

O 

Fia  junta  especial  de  hacienda  en  su  informe 
es  de  Opinión  ; l.ü  de  que  se  iguale  el  precio 
de  la  sal  para  todas  las  provincias,  con  inclu- 
sión de  las  hasta  ahora  llamadas  exentas.  No 
dice  si  en  cl  precio  que  se  fijare  á este  artículo, 
.se  ha  de  comprender  el  de  las  conducciones, 
dejándolo  á una  resolución  posterior.  Q.Q  Que 
cl  precio  de  la  sal  sea  uniforme  para  toda  clase 
de  habitantes,  sin  diferencia  de  consumos  ter- 
restres y mar  i timos. 

J.°  No  se  decide  á dar  dictamen  sobre  la 
supresión  de  las  medidas  de  sal,  sost  Huyendo 
«n  su  lugar  el  peso,  no  obstante  de  hallarse 
apoyada  por  los  mas  acreditados  profesores  de 
ciencias  naturales  y de  conocer  que  con  ello  so 
evitarían  los  desórdenes  y confusión  á que  dan 
lugar  los  métodos  actuales. 

Sin  embargo  de  conocer  la  junta  el  horror 
con  que  los  consumidores  miran  tus  acopios  de 
sal,  hechos  por  el  método  presente,  opresivo  y 
age  no  de  los  principios  constitucionales  y dé 
que  reputa  por  muy  dura  la  ley  de  obligarles 
a satisfacer  la  acopiada,  recíbanla  ó no  de  mano 
de  la  hacienda  pública,  juzga  qué  seria  mas  ra- 
zonable que  los  acopios  se  limitaran  á los  pue- 
blos comprendidos  en  cierla  distancia  de  la 
costa,  fronteras  y fábricas;  y mas  análogo  at  es- 
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piriiu  de  las  nuevas  leyes  y al  modo  de  pensar 
de  las  cortes,  establecer  grandes  depósitos  de 
sal  en  las  ¿apílales  de  provincia  y pueblos  de 
crecido  vecindario,  vendiéndose  en  ellos  por  la 
hacienda  publica  á los  consumidores  y dejando 
®1  surtido  de  las  poblaciones  cortas  al  interés 

individual. 
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5.°  Recomienda  la  necesidad  de  velar  sobre 
Ja  economía  en  la  fabricación  de  las  sales,  y 
'nbre  as  mejoras  de  las  labores,  ayudándolas 
con  los  conocimientos  modernos  de  la  química: 
de  dotar  competentemente  los  empicados,  y de 
hacer  una  visita  general  á todas  las  salinas  del 
reino , á imitación  de  la  que  se  giró  á la  de  Es- 
partanas, para  conocer  su  verdadero  estado,  y 
suprimir  las  gravosas  ó no  necesarias. 

Sea  enhorabuena  el  estado  dueño  exclusivo 
de  las  salinas;  mas  en  el  comercio  de  sus  pro* 
ductos  ; por  qué  no  se  ha  de  acomodar  á las 
reglas  que  seguiría  un  ciudadano  que  tuviera  el 
privilegio  de  traficar  con  un  género,  que  no 
fuera  de  su  exclusiva  fabricación  ? Franquéese 
un  camino  á las  especulaciones  de  los  súbditos; 
y contentándose  con  un  precio  moderado,  se 
multiplicarán  los  consumos  y las  venias  ; se  di- 
latará la  esfera  del  mercado  : y dando  impulsos 
ni  espíritu  comercial  de  la  nación,  se  proporcio- 
nará al  estado  ventajas  inmensas. 

Para  establecer  esta  renta  bajo  bases  que,  sin 
atacar  la  constitución,  fomenten  la  pública  pros- 
peridad ; pudiera  adoptarse  el  medio  de  fijar  á 
cada  fanega  de  sal  un  precio  moderado,  ven- 
diéndola por  él  al  pie  de  fábrica  ó en  los  al- 
macenes que  indica  la  junta  á cuantos  qui- 
sieren comprarla  dejándoles  la  libertad  de  ven- 
derla de  su  cuenta  por  los  pueblos.  La  ba- 
ja en  el  precio,  alimentaria  el  consumo  : porque 
no  se  escasearía  tanto  corno  en  el  din,  sin  dejar 
de  estar  estancado  el  género  en  manos  del  go- 
bierno no  causaria  vejaciones  su  despacho, 
fomentando  las  especulaciones  de  conducción 
y venta  de  muchos  capitalistas;  no  habría  ne- 
cesidad de  mantener  empleados  para  proporcio* 
nnr  el  surtido  al  pueblo  ; porque  el  interés  le 
abastecería  con  abundancia,  y el  erario  sacaría 
utilidades  mas  líquidas  que  en  la  actualidad. 

Siendo  indudables  las  ventajas  del  peso  sobre 
las  medidas,  no  deberemos  detenernos  un  mo- 
mento en  adoptarle  (*)  ; así  como  cu  llevar  á 
efecto  ia  visita  general  que  indica  la  junta  en 
el  punto  5.°  y en  rectificar  la  parte  pena!, 
acomodándola  á las  bases  invulnerables  ele  la 
constitución  en  los  términos  que  se  manifestará 
mas  adelante. 

Tienta  del  papel  sellada. 

Los  políticos,  con  quienes  los  soberanos  de 
la  casa  de  Austria  partieron  los  cuidados  del 
erario  y á quienes  debe  la  corona  muchos  tri- 
butos ruinosos,  la  historia  de  hacienda  muchos 
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volúmenes,  y los  pueblos  muchas  lágrimas,  fue- 
ron los  promotores  de  esta  invención  fiscal,  pues 
á petición  del  reino  se  estableció  el  año  de 
1636,  destinando  su  importe  al  pago  de  servi- 
cio de  millones. 

Con  el  especioso  protesto  de  dar  seguridad  á 
■ os  contratos  que  se  consignan  en  los  instrumen- 
tos públicos,  tomó  el  gobierno  á su  cargo  se- 
ñalar el  papel  en  que  se  debían  escribir  los 
procesos  y las  actuaciones  judiciales  y ios  des- 
pachos de  empleos,  honores,  oficios  y condeco- 
raciones, poniendo  á cada  uno  cierta  marca  que 

lo  distinguiese  y evitase  falsificaciones. 

Dado  este  paso  de  utilidad  general,  fue  fácil 

ob  igar  á os  súbditos  á que  usaran  este  papcí 
tan  gravoso  á ellos  como  lucrativo  al  erario;  y 
lio  se  halló  dificultad  en  estancar  su  venía  y 
estampado  en  manos  del  Gobierno. 

No  pareciendo  justo  que  un  acto  tan  ilustre 

de  tutela  se  ejerciese  sin  recompensa,  se  esta- 
bleció una  contribución  sobre  cada  especie  de 
papel  y de  marca  y para  su  cobro  se  clasifica- 
ron los  negocios  y las  actuaciones,  señalando  á 
cada  una  el  papel  correspondiente  : se  exten- 
dió el  uso  á todos  los  tribunales  eclesiásticos  y 
civiles  del  reino  ; y lincéanos  que  se  está  tra- 
tando de  sujetar  á la  ley  del  sello  las  letras  de 
cambio. 

Para  asegurar  los  rendimientos  de  una  renta 
que  consiste  en  el  monopolio  del  papel  de  escri- 
bir, se  declararon  nulas  é írritas  las  escrituras 
que  se  otorgaran  en  otro  distinto  del  que  señala 
la  tarifa  ; de  forma  que  no  haciendo  fé  en  jui- 
cio ni  fuera  de  él,  pierden  los  interesados  el 
derecho  que  pudiera  darles  su  espontáneo  con- 
sentimiento, é incurren  en  las  penas  corporales 
y pecuniarias  que  fijan  las  instrucciones. 

Los  tribunales  no  pueden  administrar  justi- 
cia, admitir  demanda  ni  requisitorio  sino  en 
papel  sellado;  los  escribanos  en  las  copias  ó 
certificaciones  que  dieren  deben  expresar  ha- 
llarse estendidas  los  originales  en  el  papel  que 
corresponde;  los  abogados  y procuradores, 
pena  de  privación,  uo  pueden  admitir  ni  pre* 
sentar  poderes  sin  la  referida  circunstancia; 
y á ninguna  representación  ni  memorial  hecho 
al  Reyr  se  le  da  curso,  no  estando  escrito  en 
papel  sellado.  Los  que  le  falsifican,  sufren  las 
mismas  penas  que  los  monederos  falsos,  estando 
autorizadas  contra  ellos  las  pruebas  privile- 
giadas. 

Ultimamente,  para  cerrar  la  puerta  á los  in- 
convenientes que  resultarían  de  reducirse  los 
contratos  á confianzas  particulares : se  declaró 
preferencia  á los  que  se  escribieran  en  papel 

281 


3 U * 


sellado  sobré  los  quirografarios^  n los  cuales 
fallase-  es  te  requisito. 

' Aunque  conozco  que  el  papel  sellado  es  una 
contribución  indirecta,  que  á primera  vista  pa- 
rece insensible,  adolece  sin  embargo  de!  vicio 
de  la  desigualdad,  porque1  ; qué  diferencia  lio 
hay  en  los  bienes  que  entran  en  los  testamentos, 
y todos  se  hacen  cu  un  papel?  El  mismo  lleva 
el  titulo  que  te  espide  ¡i  un  magistrado  que  el 
del- di  piorna  de  un  duque;  y en  el  mismo 
eSpliea  sus  méritos  mi  pretendiente  n un  hcin-li  . 
Clip  iJimple  de- doscientos  ducados,  que  mi  rico 
canónico  á una  dignidad  de  cien  mil  pesos. 
Kstos  v lo  ( vos  ti  líi  y ¡i  tus  incón  venientes  &(.*  fui- 

mt 

] i; irán  en  ¡os  tributos,  mientras  líi  filosofía  no 
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llegúe  ú penetrar  el  caos  de  la  hacienda.  SÍ 
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para  ’sú  establecimiento  se  mira  suío  la  parte 
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bursátil,  iodo  parece  justó;  pero  si  se  atiende  ni 
in Ilujo  que  ejéréen  sobre  la  moral  y la  conve- 
niencia pública,  ¡cuántos  motivos  para  llorar  ía 
suerte  desgraciada  de  las  naciones,  a las  veces 

lJ  1 

Sacrificadas  á la  inexactitud  del  cálculo  de  los 
agentes  del  fisco  J 

Pero  las  urgencias  del  erario  crecen  cada  día 
de  (al  modo,  que  debilitan  las  voces  de  la  razón; 
y la  imagen  de  14.000,000  que  produce  el  papel 

sellado  en  España  se  opone  á la  reforma  esencial 
ti  el  ramo. 

Esta  Consideración  no  solo  obliga  á dejarle 
subsistente  por  ahora,  sino  á facilitarle  aumen- 
tos sin  gravamen  directo  de  las  clase  útiles. 
Los  testamentos,  por  ejemplo,  se  estieiidcn  to» 
dos  en  una  misma  clase  de  papel,  ora  se  dispon- 
ga de  ciento  ó de  mil.  Lo  mismo  sucede  con 
las  cartas  de  dote.  íce.  Eos  pleitos  de  mayorazgo 


se  litigan  cu  el  mismo  papel,  sean  ^raiidc 


o 


i hicos.  Los  empleados  de  hacienda  y muchos 
de  fos  civiles  reciben  sus  nombramientos  en 
papel  simple,  cuando  a los  individuos  de  los 
tribunales  y á las  dignidades,  canónigos  y co- 
me ndm  i o res  se  Ies  alargan  los  nombramientos 
en  un  papel  igual,  así  como  se  ejecuta  con  los 
diplomas  de  hidalguías,  de  grandeza,  de  condes, 
marqueses  y barones.  í i ’ 

Arréglense  las  especies  del  papel  v sné  pre- 
cios a la  cantidad  que  se  litigué,  á ín  gerárquía 
mayor  o menor  de  los  empleos,  v al  importe  dé- 
los sueldos  que  fes  estuvieren  señalados;  obli- 
guese  a ludas  las  corporaciones  civiles  y ecle- 
siásticas, sea  el  que  se  quiera  su  nombre  é ins- 
tituto, á cstehdcr  sus  actas  y nombramientos  en 
papel  sellado ; y se  le  dará  un  fomento  conside- 
rable, ademas  del  que  recibiria  mandando,  como 
juiciosa  mente  propone  lo  junta  de  hacienda 
establecer  la  imprenta  en  Valencia  ó Barcelona! 
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Penas  de  cámara. 

Los  romanos,  que  han  merecido  el  nombre 
de  sabios  legisladores,  autorizando  con  sus  de- 
cretos las  penas  pecuniarias,  irritaron  las  pa- 
siones violentas  de  los  emperadores;  los  cuales 
con  un  escudo  tan  sagrado  autorizaron  las  acu- 
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sneiones  curtirá  los  ciudadanos  mas  virtuosos, 
solo  con  lá  idea  desoladora  de  arrebatarles  los 
bienes,  y de  enriquecer  el  erario  con  tan  funes- 
tos despojos.  % 

Los  godos,  sucesores  de  los  romanos  en  Es- 
paña, qué  han  merecido  el  título  de  guerreros 
y libres,  como  qué  creían  que  su  sangre  solo  se 
debía  derramar  en  los  combates,  no  con  ocian 
mas  delitos  acreedores  á la  muerte  que  la  trai- 
ción y la  holgazanería  : los  demás,  corno  que 
únicamente  interesaban  á los  individuos,  se  com- 
ponían con  dinero,  y la  curtía  subía  ó bajaba 
según  las  calidades  tic  la  injuria,  del  agresor  y 
del  agraviado  ; por  cu  va  razón  las  leyes  seña- 
laban menudamente  los  delitos  y la  cantidad 
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con  que  se  habían  de  redimir. 

La  civilización,  que  amaestró  las  costumbres 
bárbaras  de  los  pueblos,  mejoró  su  legislación; 

reformó  sus  códigos;  lejos  de  derogar  las  pe  - 
ñas  pecuniarias,  aplicó  su  importe  al  tesoro; 
porque  las  ideas  de  la  vindicta  pública  sucedie- 
ron á las  indemnizaciones  personales.  De  aquí 
tuvo  origen  la  parle  de  la  hacienda,  que  lleva  el 
nombre  de  penas  de  cámara. 

i Y fundar  una  renta  pública  sobre  los  delitos 
y íns  debilidades  de  los  hombres,  crear  oficinas 
y magistrados  que  cuiden  tic  la  recaudación  y 
fomento  de  este,  que  podemos  llamar  precio  de 
la  sangre,  y mandar  ts  imponer  a las  personas 
pudientes  penas  pecuniarias  en  lugar  de  las 
aflictivas  de  cárcel  y otras  de  igual  naturaleza, 
(Lindo  libre  lacultad  á los  tribunales  superiores 
para  conmutar  las  penas  de  presidio  y armas  en 
pecuniarias,  ” con  el  especioso  pretexto  de  que 
subie  ser  útil  esla  providencia  para  el  aumento 
de  los  tondos  que  necesita  la  administración  de 
justicia,  produce  mas  escarmiento;  parece  ¿I  úl- 
timo término  de  la  confusión  de  ideas  en  materias 
legales  y políticas,  introduciendo  en  los  tribu- 
nales la  arbitrariedad  y poniendo  cu.  venta  ki 
quietud  y el  orden  publico?  Si  ía  administra- 
ción de  justicia  necesita  Caudales  para  su  des- 
empeño, los  sometidos  deben  facilitárselos  antes 
que  valerse  de  otros  medios  que  destruyen  la 
moral  y con  vierten  el  gobierno  en  un  comer- 
ciante de  los  derechos  mas  sábados  de  )a  so- 
ciedad. Aunque  estas  consideraciones  provo- 
can la  supresión,  deberá  dejarse  para  cuando 
la  patria  consiga  tener  un  código  criminal  tan 
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ajustad o á las  reglas  de  la  moral  y de  la  sana 
política,  como  es  de  esperar  de  la  sabiduría  y 
patriotismo  tlel  congreso, 

J^ot  crías. 

Unicamente  empleados  los  agentes  del  erario 
en  buscar  recursos  con  que  enriquecerle  y ol- 
vidando las  relaciones  sagradas  que  deben  inc- 
diar  cuite  los  gobiernos  y los  sometidos,  solo 
pensaron  en  añadir  páginas  á la  nómina  funesta 
de  los  tribuios,  sin  reparar  en  los  daños  que 
cansaban  á sus  coetáneos,  ni  en  que  estos  gimie- 
ran bajo  el  peso  de  las  cargas  inventadas  por  su 
ciencia  desolad  ora. 

No  contentos  con  cercenar  el  peso  y las  me- 
didas, con  gravar  los  consumos,  y-  estancar 
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los  géneros  necesarios  á la  vida,  llegaron  al 
extremo  de  hacera  los  gobiernos  jugadores  ex- 
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elusivos,  Al  mismo  tiempo  que  se  prohíben 
los  juegos  de  envite  y que  los  tribunales  casti- 
gan ó los  que  los  frecuentan,  la  hacienda  pública 
convierte  en  renta  las  loterías,  que  son  unos 
juegos  de  suerte. 


La  idea  de  que  estas  podrían  suplir  á los 
impuestos,  hizo  que  se  adoptaran  en  la  mayor 
parte  de  las  naciones  cultas  de  Europa.  En 
España,  no  se  introdujo  este  medio  de  sacar 
fondos  hasta  el  año  de  7G3,  en  él  cual  se  esta- 
bleció la  lotería  romana  con  aplicación  dé  sus 

productos  á objetos  de  piedad, 

«■  ^ £ . 

Las  gruesas  ganancias  que  dejaba,  la  hicieron 
declarar  propiedad  de  la  hacienda,  confiándose  el 
manejo  de  ella  al  superintendente  general  con 
dos,  tres  ó mas  directores,  un  contador,  un  te- 
sorero y un  número  considerable  de  subalternos, 
necesarios  todos  para  el  gobierno  de  una  renta 


tan  minuciosa.  En  el  conflicto  de  la  guerra  de 
la  independencia  se  creó  otra  nueva  loteiía,  mo- 
delada por  la  de  Méjico:  la  cual  llamó  des- 
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tic  el  principio  la  codicia  por  la  cuantía  de 
los  premios  y la  facilidad  que  daba  para  ga- 
narlos. Son  demasiado  notorios  ios  perjuicios 
que  las  loterías  deben  producir  c;i  un  pueblo 
como  el  nuestro,  en  donde  tanto  escasean  los 
brazos  destinados  al  trabajo.*  ya  por  la  ilusión 
que  Ies  causa  la  posibilidad  tío  adquirir  seis  mil 
reales  con  veinte  mis.  , y va  porque  el  favore- 
cido por  la  fortuna  sirve  de  estimulo  á otros,  y 
perpetúa  con  mi  ejemplo  las  esperanzas,  los* 
reveses  y los  disguslus.  Esta  consideración  y 
el  abatimiento  que  padece  la  autoridad  soberana 
á los  ojos  de  la  filosofía,  al  verla  ocupada  en 
sacar  fondos  tlel  juego,  me  liarian  desear  con  rl 
célebre  Condülae  lí  que  los  monarcas  abandona- 
sen las  loterías,  como  han  desistido  de  alterar  el 


valor  de  las  monedas,  ’’  si  la  cantidad  que  recibe 
el  tesoro  y el  ser  una  contribución  indirecta 
insensible  y que  se  paga  sin  resistencia,  no  se 
opusiera  poderosamente  á ello  en  la  época  pre- 
sente. 

Conozco  los  males  políticos  que  produce  : mas 
á pesar  de  ellos, no  me  ntrevo  á opinar  por  la  su- 
presión, porque  los  hombres  se  manejan  por  ¡1  le- 
siones y porque  produce  fondos  no  desprecia- 
bles sin  gravamen  directo  ni  forzado  del  pueblo. 

u Mejor  fuera  que  no  hubiera  loterías  dice  la 
juntado  hacienda... pero  mientras  Mega  este  caso 
en  España,  justo  es  que  sigan, ...procurando  su- 
jetarlas, si  posible  fuere,  á la  unidad  cu  la  recluí- 

*'  JP* 

dación,  en  la  intervención  y en  ¡a  distribución.* 
disminuyendo  el  exorbitante  número  de  em- 
pleados de  que  la  voz  pública  considera  pagada 

i o 

la  renta  de  las  loterías  : limitando  en  la  mbder- 
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na  laganancia  ú una  octava  parte  de  las  jugadas, 
que  es  mas  de  lo  que  se  reservan  las  loterías 
extranjeras  y la  mitad  de  lo  que  ahora  gana  la 
nuestra,  y estableciendo  en  los  gastos  de  este 

ramo  que  tanto  suben,  la  economía  indispensable 
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en  todas  las  partes  de  la  administración  que 
acaso  podría  lograrse  en  las  loterías,  si  dable 
fuese,  simplificando  muchas  de  sus  mecánicas 
operaciones.” 

Tara  conseguir  tan  importantes  objetos  lia 

* W ? 4 h 

nombrado  S.  M.  una  comisión  de  ministros  celo  - 
sos  é inteligentes,  á quienes  cometió  el  delicado 
encargo  de  una  visita  á la  renta;  y sus  resul- 
tas producirán  las  ventajosas  mejoras  que  la 

1 ! f * «* 

junta  apetece. 


Renta  de  pólvora,  salitre  y azufre* 

Estos  articulo»  de  cortísimo  valor,  según  vi- 
mos cu  otro  lugar,  pudieran  recibir  mejoras, 
adoptando  las  siguentes  providencias,  que  la 
mencionada  junta  de  hacienda  propone  oportu- 
namente en  su  informe. 

1.a  Declarar  libre  la  fabricación  y venta  del 
salitre  en  España,  tanto  en  su  consumo  interior 
como  en  su  exportación  al  extranjero. 

o.  a Prohibir  la  introducción  en  la  península 
del  salitre  elaborado  en  otra»  naciones,  á no  ne  - 
cesitarse con  urgencia  para  la  labor  de  la  pólvora. 

Reteniéndose  la  hacienda  pública  el  be- 
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noticio  de  las  minas  de  azufre  de  Hclliii  y Beua- 
rrmurel,  deberá  vender  el  género  por  mayor: 
dejando  el  comercio  interior  y exterior  á la  li- 
li re  especulación  de  ios  que  quisieren  emplearse 
cu  éi,  v prohibiendo  la  introducción  del  ex- 


tranjero. 

4.f|  Arrendar  á particulares,  por  una  cantidad 
fija,  la  elaboración  de  la  pólvora,  cediéndoles  las 
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lubrica»,  dándolos  la  exclusiva  facultad  de  fa- 
h rienda  y de  venderla  ni  precio  que  se  estipula* 
m,  prohibiéndola  entrada  ele  la  extranjera,  y 
admitiéndoles  el  salitre  afinado  que  el  cuerpo 
de  artillería  necesite  para  las  labores  de  la 
fábrica  de  Murcia.  Pero  esta  providencia  no 
podra  verificarse  basta  que  no  concluya  ia  con- 
trata celebrada  con  la  compañía  de  Cárdenas, 
A no  allanarse  ú uniformarla  bajo  [as  bases  in- 
dicadas. 

Patrimonio  real  de  Valencia,  Aragón,  Ca- 
taluña y Mallorca. 

Grandes  utilidades  produciría  este  ramo  de 
la  hacienda  pública,  si  se  activara  la  reversión 
ú la  corona  de  los  muchos  tercios,  diezmos 
y fincas  propias  del  estado,  que  hoy  disfrutan, 

sin  título,  algunos  particulares. 

En  un  inf  orme  detenido,  que  siendo  contador 
del  cjécitoy  reino  de  Valencia,  di  á S.  AI.  con 
fecha  de  8 de  noviembre  de  IS07  sobre  los  me- 
dios de  arreglar  el  patrimonio  : “si  nos  dete- 
nemos, dije,  á examinar  el  influjo  que  los  de- 
rechos que  le  componen  tienen  sobre  las  clases 
útiles,  habremos  de  convenir  en  sus  daños;  de- 
seando ardientemente  que  la  mano  liberal  del 
gobierno  realice  la  forma  que  en  esta  parte 
reclama  el  bien  público. 

o Gravar  los  granos  que  entran  en  los  pósitos 
de  los  pueblos,  os  derramar  tributos  sobre  los 
objetos  de  primera  necesidad,  encareciendo  la 
subsistencia.  La  prohibición  de  navegar  y de 
pescar  cu  los  ríos,  los  derechos  sobre  las  made- 
ras que  bajan  por  ellos,  los  de  barenge  y tirnge 
y los  que  recaen  sobre  los  mesones  y tiendas  son 
dañosos  al  comercio. 

41  Ni  es  menos  ruinosa  á los  pueblos  y con- 
traria ú las  miras  paternales  de  un  gobierno  li- 
beral, la  propiedad  exclusiva  tle  casas  y hornos 
que  el  patrimonio  posee  en  algunas  villas.  Es 
máxima  constante  en  los  que  conocen  los  verda- 
deros intereses  del  estado,  que  la  hacienda  no 
debe  tener  tincas  de  esta  clase;  ya  porque  siem- 
pre le  son  costosas,  y ya  porque  sus  altos  res- 
petos se  comprometen  con  el  uso  de  ellas, 

“ Finalmente,  las  contribuciones  llamadas  pe- 
cha, cena  y maravedí,  comoque  recaen  sobre 
el  estado  llano,  tienen  todos  los  inconvenientes 
políticos  que  resultan  de  la  desigualdad  en  el 
repartimiento  de  los  tributos,  y de  hacer  mas 
incómoda  la  existencia  de  los  individuos  que 
no  han  tenido  la  suerte  de  nacer  de  padres 
nobles.  Descargan  la  odiosidad  sobre  la  parte 
inns  ilaca  ; derraman  los  favores  sobre  la  mas 
poderosa,  y adolecen  de  los  vicios  que  S.  M.  lia 
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reconocido  en  el  servicio  extraordinario  que 
pagaban  los  castellanos  y que  se  ha  suprimido 
por  un  rasgo  de  su  beneficencia. 

<«  Creería  faltar  de  lleno  á los  altos  respetos  que 
se  merece  la  razón,  y ¡i  los  que  exige  el  bien 
general  si  no  diera  un  franco  dictamen  ya  que  se 
trata  de  examinar  radicalmente  el  patrimonio,  y 
de  conciliarsns  intereses  con  los  de  los  pueblos. 

“En  la  absoluta  libertad  de  censos,  laísmos, 
quindenios  y fadigas,  que  tos  terrenos,  las  casas 
y los  artefactos,  reclaman,  de  las  aguas  de  los 
ríos  para  su  aprovechamiento  en  riegos,  en  na- 
vegación y en  pesca,  y délas  maderas  que  bajan 
por  aquellos,  interesan  íntimamente  la  agricul- 
tura y la  policía.  Et  comercio  pide  para  su  fo- 
mento que  se  supriman  los  derechos  sobro  los 
mesones,  posadas  y tiendas  y los  de  barcage  y 
tirage. 

“lías  pechas,  cenas  y maravedís  deben  su- 
primirse, porque  habiéndose  hecho  en  Castilla, 
no  cabe  en  la  justicia  que  subsistan  en  Ara- 
gón ; y las  prestaciones  anuas  que  deban  hacer 
los  señores,  así  como  el  reintegro  de  los  terrenos 
de  los  moriscos,  son  puntos  conexos  con  los  de 
incorporación. 

“ Hechas  estas  reformas,  quedarán  reducidas 
las  acciones  del  patrimonio  á descubrir  y rein- 
tegrarse ; l.°  en  los  tercios  diezmos  que  se 

detentan  : 2p  en  las  escribanías  que  se  hallan 
en  igual  caso  : en  los  pesos  y medidas  que 

no  estuvieren  enngenudos  ó enfeudados  : 4.°  en 
herbages  y montes  ; y 5.a  en  los  mostrencos,  va- 
cantes, tesoros  y minas, 

Cí  Por  este  medio,  las  clases  útiles  gozarán  de 

■* 

lina  amplia  franqueza  ; la  ngrícullura,  las  artes 
y el  comercio  saldrán  de  la  dependencia  humi- 

f 

liante  en  que  hoy  se  encuentran,  y la  hacienda 
tendrá  considerables  aumentos.” 

La  ilustrada  beneficencia  de  las  cortes,  por  su 
decreto  de  19  de  julio  de  1813,  ampliatorio  del 
de  6 de  agosto  de  1811,  han  derogado  los  dere- 
chos exclusivos  del  patrimonio,  dejando  á los 
hombres  en  absoluta  libertad  de  edificar  hornos, 
molinos  y nrtefacíos;  quedando  abolidos  con  el 
dominio  directo  que  reservaba  el  estado  los 
derechos  de  lamiendo  y fadiga,  reuniendo  os 
poseedores  actuales  de  estos  el  dominio  directo 
al  útil,  y la  exención  del  pago  de  cánones  y 
pensiones.  Solo  resta  que  el  congreso  complete 
el  pían  de  su  beneficencia  con  las  providencias 
indicadas. 

Fábricas  nacionales  que  se  sostienen  por  teso- 
rería general. 

Cj 

Tanto  ó inas  ineficaces  para  el  adelantamiento 
general  de  las  artes  que  los  reglamentos  y los 
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privilegios  son  las  fábricas  que  so  sostienen  de 
cuenta  del  gobierno,  porque  sobre  producir  cor- 
tas ventajas  aí  erario,  como  consecuencia  del 
poco  in teres  de  los  brazos  que  las  manejan, 
arruinan  alas  de  su  clase,  cuyos  dueños  no  pue- 
den competir  con  los  fondos  do  que  se  vale  un 
monarca,  para  resarcirlas  quiebras  y sostener  la 
empresa, 

Convengo  gustosamente  en  que  los  gobiernos 
deben  alguna  vez  comprometer  su  autoridad  y 
los  fondos  del  erario  en  el  establecimiento  de 
nuevas  manufacturas,  como  medio  de  alentar 
la  industria  abatida,  tic  dilatar  la  esfera  de  las 
luces  fabriles,  de  hacer  ensayos  costosos,  que 
no  sea  dado  ejecutar  á un  particular,  y de  abrir 
nuevos  rumbos  al  trabajo.  Fuera  de  esto  los 
gobiernos  no  deben  empeñarse  en  ser  fabrican- 
tes : porque  con  ello  aumentarán  los  gastos  del 
tesoro  sin  ventajas  del  estado. 

; Acaso  la  generosidad  con  que  los  reyes  de 
España  han  prodigado  los  caudales  para  suste- 
nerkalgunas  manufacturas,  ha  influido  en  la  mul- 
tiplicación de  las  de  su  especie  ? La  fábrica  de 
tejidos  de  algodón  de  Avila,  en  año  común  de 
los  cuíco  corrientes  desde  el  178S,  consumió  la 
suma  de  969,647  rs.  sin  dejar  utilidades  al  erario, 
ni  haber  difundido  la  elaboración  en  la  provin- 
cia, habiéndose  visto  obligado  el  ministerio  á 
cederla  á un  particular,  para  precaverse  do  una 
vez  contra  las  pérdidas  infructuosas. 

En  la  fábrica  de  cristales  de  San  Ildefonso,  se 
han  invertido  en  dicha  época  2,691,587  rs. , y 
1.091,411  en  el  año  de  ISO  ! : la  manufactura  no 
ha  salido  del  estrecho  recinto  de  aquel  real  sitio, 
y el  monopolio,  que  limitaba  la  venta  de  sus 
cristales  a Madrid  y 30  leguas  en  contorno,  im- 
pidió tal  vez  los  progresos  de  otras  fábricas. 

La  de  la  China  invirtió  cada  ano  264,730  rs.; 
y á pesar  de  este  sacrificio,  no  liemos  llegado  á 
igualar  la  porcelana  de  Seves  y Saxonia.  La 
manufactura  no  salió  del  estrecho  recinto  del 
Buen  Betiro,  y con  sus  obras  no  ha  impedido 
el  consumo  de  la  extranjera,  aun  para  la  servi- 
dumbre de  8S,  MM.,  que  tan  francamente  han 
procurado  ituligenar  este  ramo  de  industria,  á 
costa  de  sacrificios  inmensos  de  caudales  y pro- 
tección. 

En  cada  uno  de  los  años  que  han  mediado 
desde  el  de  1788  al  de  1792,  ha  desembolsado 
la  tesorería  mayor  para  sostener  la  fábrica  de 
paños  de  G uad ahijara,  12.680,556  rs. ; y ha- 
biendo importado  los  reintegros,  según  aparece 
en  los  estados  de  aquella  8.425,315  rs. ; resultó 
un  sacrificio  de  14  .255,241  rs.,  sin  que  se  hubie- 
se extendido  la  industria  por  la  provincia. 


l)e  lo  dicho  deduzco,  que  nos  hallamos  en 
necesidad  de  cuagcnar  ó arrendar  á particulares 
industriosos  y activos  (odas  las  fábricas  nacio- 
nales, que  en  el  dia  existen  y se  sostienen  a 
costa  del  erario. 

Re  versiones  á la  corana. 

No  puede  leerse  nuestra  historia  económica 
sin  tropezar  con  los  enormes  daños  que  el  erario 
padece  por  el  despojo  de  un  grande  número  de 
puiblos  y fincas  que  se  han  segregado  de  la 
corona,  á la  merced  de  la  confusión  de  las  ideas 
déla  inedia  edad,  y dcl.orgu  lioso  ascendiente  de 
la  nobleza.  Esta  aumentó  su  riqueza  á costa  del 
estado;  y aunque  los  monarcas  en  diferentes 
épocas  han  promulgado  leyes  y decretos  para 
reintegrar  lo  perdido  ; no  lian  gozado  el  fruto 
de  sus  esfuerzos  por  el  poderío  de  los  detenta- 
do res,  y por  las  largas  judiciales  de  los  procesos 
promovidos  en  los  antiguos  consejos. 

.Mientras  las  acciones  de  reversión  se  si<r;ui  bu- 
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jo  las  fórmulas  que  los  demas  pleitos  civiles,  no 
lograremos  el  fin.  Persuadido  de  esta  verdad 
tengo  por  preciso:  1 A' que  el  estado  entre  de 
hecho  en  posesión  de  todas  las  fincas,  contribu- 
ciones y regalías  cuya  adquisición  se  anuló  per- 
las declaratorias  de  las  cortes  de  Toledo  del  año 
de  14SS,  que  presento  á las  cortes  ( ‘ ) para  que 
con  su  decreto  se  puedan  publicar  como  ley  vi- 
va de  estado:  2.Q  que  este  se  reintegre  desde 
luego  en  las  alhajas  cnagenndns  por  donaciones, 
que  hubieren  pasado  á las  lineas  transversas  de 
los  pr¡  meros  donatarios,  según  se  dispone  en 
nuestras  leyes  : 3.°  que  se  sigan  todos  los  trá- 
mites para  tos  tanteos  y para  el  reintegro  de  las 
fincas  que  hubieren  salido  de  la  masa  general 
por  titulo  oneroso;  y 4.°  que  para  activar  las 
reversiones,  se  establezca  en  cada  audiencia  y 
en  el  tribunal  supremo,  una  sala  compuesta  de 
ministros  de  su  dotación,  que  en  horas  extraor- 
dinarias se  ocupen  del  falto  de  los  expedientes 
que  produjeren  aquellas  ; repartiendo  entre  los 

i ucees,  por  vía  de  remuneración  de  su  trabajo, 

»■ 

1 por  1,000  del  valor,  en  el  primer  año,  délas 
rentas  y derechos  que  se  incorporen. 

Mas  como  de  libertarse  los  pueblos  del  domi- 
nio y dependencia  señorial,  y de  pasar  á ia 
libertad  con  la  obligación  de  satisfacer  lo  mismo 
que  pagan  á los  señores,  no  sacarían  utilidades; 
nada  mas  justo  y propio  de  la  munificencia  del 
congreso,  que  aliviará  los  incorporados,  bajando 
por  de  pronto  cu  30  por  ciento  los  gravámenes 
que  actualmente  sufrieren  por  parte  de  los  seño- 

- ~ * | 

(*)  Número  10  de  los  expedientes  apéndices. 
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rCby  adrmas  de  los  í'**utiales  ya  extinguidos,  hasta 
que  mejoradas  las  circunstancias,  se  les  pueda 
imeer  quitos  del  todo.  Con  esto  se  dispensarían 
Livores  al  trabajo  y el  erario  aumentaría  sus 
ingresos,  porque  los  pueblos  se  excitarían  á pro- 
mover las  reversiones  por  el  interés  que  se  pro- 
metían  de  ellas. 


Ji  enlü  de  correos. 

i J i # 4 * 

Se  comprendía  entre  ios  ramos  de  la  hacienda 
á mediados  del  siglo  anterior;  y no  hallo  razón 
ni  motivo  para  que  J i ay  a de  continuar  segregada 
de  ella. 

La  comisión  de  hacienda,  en  el  i u forme  que 
dió  en  20  de  enero  de  1814  sobre  la  exposición 
del  ministerio  al  hablar  de  la  renta  de  correos. 
“ Este  ramo  pingue,  (li  ja,  luí  corrido  exclusiva- 
mente por  la  secretaría  de  estado  cu  estos  últimos 
años:  y cuando  ha  facilitado  algún  socorro  al 
erario,  lo  hizo  como  si  dispensara  un  favor.*’ 
El  congreso  no  puede  consentir  que  continúe 
este  desorden  contrario  ú la  constitución,  y así 
debe  mandar  que  inmediatamente  se  le  presenten 
las  últimas  cuentas  para  examinar  por  ellas  los 
ingresos  y los  gastos  de  la  renta,  dictar  las  re- 
formas que  parecieren  oportunas  y hacer  que 
entren  en  tesorería  los  líquidos  productos. 

El  triste  resultado  que  según  vimos  produce 
este  ramo  de  la  hacienda  pública;  el  ser  una 
finca  del  estado  de  la  misma  naturaleza  que  otras 
(Je  las  que  constituyen  el  sistema  fiscal  : y la 
imperiosa  necesidad  de  sacar  de  ella  todo  el 
partido  posible  para  el  socorro  de  las  obligacio- 
nes del  erario  haciendo  las  rclormas  necesarias 
en  su  manejo  y sujetándola  al  plan  general  que 
se  adoptare,  me  obligan  á pedirá  las  cortes  se 
sirvan  explicar  el  articulo  2.w  del  decreto  de  6 
de  abril  de  1812,  haciendo  pasar  aí  departa- 
mento de  hacienda  la  renta  de  correos. 


/Je  la  i eran  dación  de  los  fondos  del  erario  y 

de  la  cuenta  y razón. 

Todos  Jos  esfuerzos  que  hiciéremos  para  at 
mentar  los  valores  de  las  rentas,  á fin  de  ¡«malí 
sus  productos  con  el  importe  de  las  obligación* 
a que  están  aplicados  serán  vanos,  si  no  se  prc 
cura  que  los  sacrificios  pecuniarios  del  puebi 
entren  en  las  arcas  con  el  menor  gravamen 
rebaja  posible.  A proporción  del  número  C 
hombres  ocupados  en  la  administración  y cobn 
sube  ó baja  el  fondo  disponible  del  erario- 
cuando  el  hombre  cree  llenar  sus  obligacioíu 
cmi  el  estado,  ve  con  dolor  ¿pie  ütm  parte  de  si 

privaciones  se  invierte  en  mantener  brazos  em 
prados  en  conducir  sus  prestaciones  al  tesón 


ieidcmlo  que  aumentar  los  desembolsos,  cu  razón 
de  la  diminución  que  estas  aplicaciones  causan 
en  los  líquidos  productos. 

l ii  plan  de  recaudación  que  economice  hom- 
bres y excite  el  interés  y la  eficacia  de  los 
empleados  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
alejando  todos  los  alicientes  que  hoy  los  llaman 
hacia  las  clases  parásitas  ; será  el  mas  lucrativo 
para  el  erario,  y el  mas  conforme  á nuestra 
situación.  Las  disposiciones  legales  que  dima- 
nan de  la  constitución  política,  aplicadas  á esta 
parte,  los  medios  que  quedan  manifestados  en 
el  curso  de  la  presente  memoria,  y la  simplifi- 
cación hecha  en  el  método  administrativo,  faci- 
litan ya.  la  ejecución  de  la  idea. 

Detienen  la  exacta  cobranza  de  las  contribu- 
ciones las  equivocadas  ideas  de  los  pueblos,  los 
cuales,  queriendo  sugetar  los  agentes  del  erario 
al  juicio  de  conciliación,  cuando  tratan  de  hacer- 
les acudir  al  pago  de  los  tributos  y no  recono- 
ciendo en  ellos  facultad  para  proceder  á los 
apremios,  enervan  su  acción,  é influyen  inocen- 
temente en  la  pobreza  del  tesoro. 

Consultado  el  consejo  de  estado  por  S.  AL 
sobre  la  materia,  fue  de  parecer  de  que  los  in- 
tendentes podían  proceder  hasta  imponer  apre- 
mios militares;  que  solo  en  el  caso  en  que  antes 
te  despachaban  audiencias  deben  acudir  ú tos 
jueces  de  primera  instancia,  y que  no  tienen 
lugar  los  juicios  de  conciliación.  Resta  que  el 
congreso  dé  á esta  idea  la  fuerza  correspondien- 
te, con  su  aprobación. 

Yo  mismo  lie  visto  á los  contribuyentes  acu- 
dir sin  agravio  al  pago  del  diezmo  y de  los 
derechos  feudales,  y quedar  atrasados  en  el  de 
la  contribución  directa,  á pesar  de  ser  infinita- 
mente mas  pequeña  que  las  demas.  ¿ De  dónde 
nace  esta  diferencia  ? De  que  el  clero  y los  se- 
ñores, cobran  en  frutos  al  tiempo  de  la  cosecha, 
cuando  el  hombre  rodeado  de  los  dones  de  la 
naturaleza  no  ve  al  ojo  la  miseria;  y de  que  la 
hacienda  pública  exige  los  tributos  en  dinero, 
y después  que  el  labrador  ha  llevado  las  cose- 
chas á su  casa,  y cuenta  con  ellas  como  propias. 

Los  justos  y paternales  miramientos  de  nues- 
tros monarcas  en  favor  del  pueblo  les  han  hecho 
diferir  la  cobranza  de  las  contribuciones,  divi- 
diéndola en  plazos.  Método  suave,  que  perju- 
dica en  la  ejecución  al  tesoro;  porque  como  el 
clero  y los  señores  deducen  sus  rentas  al  tiempo 
de  la  cosecha,  resulta  que  el  labrador  se  en- 
cuentra esquilmado  cuándo  el  gobierno  llega  ti 
pedirle  el  tributo.  Para  obviarlo,  debiera  se- 
guirse  la  regla  de  cobrar  el  gobierno  antes  que 
otro  alguno  sus  contribuciones.  Con  esto  el 
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erario  no  careccriá  de  sus  feindos  como  sucede 
cu  el  día. 

• Y cuán  beneficioso  seria  á los  labradores  y 
propietarios  cobrarles  parte  de  la  contribución 
directa  en  frutos  ! ¡ De  cuántos  necesita  el  go- 

bierno para  el  surtido  del  ejército  y armada, 
que  recibidos  en  pago  de  la  contribución,  se  pu- 
dieran aplicar  al  objeto  sin  necesidad  de  sufrir 
los  sacrificios  que  ocasionan  los  asentistas  ! ¿ V 
no  seria  mas  ventajoso  al  estado  y r los  cuerpos 
militares,  recibir  en  tiempo  de  paz  las  cantida- 
des de  trigo,  cebada  y aceite  que  necesitaren, 
dejando  á su  industria  el  manejo  ? ¡ Cuántas 

utilidades  sacarían  los  regimientos  que  boy  que- 
dan en  manos  de  lus  proveedores  I El  que  por 
su  oficio  haya  tenido  que  intervenir  en  las  ope- 
raciones económicas  del  ejército,  es  quien  puede 
apreciar  debidamente  las  ventajas. 

De  la  secretaría  del  despacho  de  hacienda . 


La  copia  del  real  decreto  que  acompaña  (*), 
manifestará  ú las  cortes  el  sistema  establecido 
en  la  secretaría  de  estado  de  mi  cargo.  Solo 
resta  que  el  congreso  decida  los  puntos  pendien- 
tes en  él,  sobre  si  el  departamento  de  Indias 
ha  de  continuar  ó no  separado  del  de  España: 
si  el  arreglo  de  los  archivos  de  la  secretaria  se 
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ha  de  hacer  por  el  congreso  ó por  S.  M.  en 
uso  de  las  facultades  que  la  constitución  le  se- 
ñala para  formar  reglamentos. 


De  la  tesorería  general. 

Ílína  sola  caja  debe  recoger  los  productos  de 
lodos  los  ramos  de  la  hacienda  pública  y hacer 
los  pagos  á las  clases  que  tienen  derecho  á sos- 
' tenerse  con  ellos,  según  lo  determina  el  art.  345, 
cap.  único,  til.  8 de  la  constitución.  Las  fun- 
ciones de  esta  dependencia  se  reducen,  á recoger 
: en  las  arcas  de  la  corle  y de  las  provincias  los 
valores  de  las  rentas  y á satisfacer  con  ellos,  los 
los  créditos  legítimos  contra  el  estado. 

A la  tesorería  general  no  1c  corresponde  exa- 
minar las  causas  que  inJluyan  en  el  mayor  ó 
menor  rendimiento  de  las  rentas,  ni  proponer 
arbitrios  nuevos  ; sino  recibir  lo  que  aquellas 
produjeren,  aplicándolo  á los  consumos.  Cual- 
quiera otra  idea  que  se  formare  de  esta  depen- 
dencia, será  equivocada  y dará  fatales  resul- 
tados. 

w 

Señalada  la  cuota  del  gasto  de  cada  una  de 
las  seis  clases  del  estado,  nada  mas  sencillo  y 
económico  que  limitarse  la  tesorería  á entregar 
á cada  una  la  cantidad  que  se  3c  hubiere  dcsig- 
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nado,  sin  descender  al  por  menor  de  los  pagos 

individuales.  t 

Ya  que  cada  clase  del  estado  lia  de  tener  se- 
ñalados sus  gastos,  cada  una  debe  tener  sus 
oficios  para  el  recibo  de!  dinero  y su  aplica- 
ción á las  respectivas  necesidades.  El  ejército 
tendrá  sus  intendentes,  comisarios  y pagadores: 
la  marina  los  suyos  : los  tribunales  y el  cuerpo 
diplomático  sus  receptores  independientes  del 
de  hacienda,  y dependientes  solo  del  respecti- 
vo ministerio  de  estado;  el  cual  presentará  ca- 
da año  á las  cortes  las  cuentas  respectivas, 
según  se  previene  en  el  art.  227,  cap.  6',  ti t.  4r 
de  la  constitución. 

Cada  ministerio  avisará  al  de  hacienda  fas 
épocas  en  que  deban  hacerse  las  entregas  de  los 
caudales ; y la  tesorería  general,  con  realizarlo 
y con  sacar  los  recibos  totales  habrá  llenado  sus 
funciones  ; resultando  de  ello  las  ventajas  : 
1.a  ile  no  necesitarse  el  transcurso  de  años  que 
hoy  se  consumen  para  la  aclaración  de  las  cuen- 
tas del  tesorero  : el  ministerio  de  hacienda 

tendrá  al  concluir  el  año,  una  noticia  exacta  de 
su  situación  y podrá  acudir  al  remedio  de  los 
males  ó aumentar  las  ventajas  ; y 3.«  se  eco- 
nomizarán muchos  empleados  y no  pequeñas 
cantidades  que  actualmente  se  invierten  en  el 
mismo  objeto. 

Pero  aun  esto  no  bastara  para  completar  un 
plan  de  tesorería,  ventajoso  al  estado  y que  en- 
lazo los  intereses  del  erario  y los  de  los  súbdi- 
tos. Un  detenido  examen  sobre  el  método  actual 
tic  la  cuenta  y razón  me  ha  convencido,  de  que 
lo  conseguiríamos  uniendo  la  tesorería  general 
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al  banco. 

Nutrido  este  con  los  fondos  de  su  pertenencia 
por  los  medios  que  se  acordaren,  y depositario 
de  todos  los  productos  de  tas  rentas  de  la  corona; 
estos  le  facilitarían  recursos  que  no  es  capaz  de 
adquirir  cuerpo  alguno  de  hacienda,  sostenien- 
do el  giro  de  sus  cédulas.  Con  su  auxilio  haría 
con  exactitud  ios  pagos;  y comprometidas  cu 
él  la  confianza  del  comercio  y los  fondos  metá- 
licos de  muchos  particulares,  resultaría  la  unión 
de  interése?  del  público  y del  erario. 

Unanlo  mayor  poder  adquiriera  el  banco, 
tanto  mas  engrandecería  Ja  esfera  de  la  posibi- 
lidad del  erario  y por  la  comisión  ordinaria, 
cobrada  sobre  los  fondos  que  entraran  en  sus 
arcas,  desempeñaría  las  funciones  de  tesorero 
en  la  corte  y las  provincias,  pagando  de  su 
cuenta  á los  dependientes  : con  lo  cual  apaga- 
ríamos la  sed  de  empleos.  La  forma  constitu- 
tiva de  nuestro  banco,  y la  franqueza  conque 
se  conduce  en  sus  operaciones,  alejando  los 


{*)  Número  í).  de  los  documentos. 


MKM 


m i:m 


m i al  crios,  dañosos  á la  iiacicn 
campo  jm menso  ele  recu  i sus. 
Establecidos  algunas  de  las 


da,  abriría  un 
reatas  bajo  el 


sistema  que  deje»  indicado;  sustituida  en  las 
aduanas  ja  confianza  á las  negras  sospechas  con 
que  lio v se  (rala  al  comerciante;  y puesta  la 
recaudación  y el  pago  de  las  obligaciones  del 
estado  en  manos  de  un  cuerpo  mercantil:  se 
baria  una  combinación,  cuyas  felices  ventajas 
solo  puede  pteveer  el  que  conozca  los  recursos 

del  comercio  y de  la  buena  fe. 

Muy  conveniente  seria  reducir  los  pagos  de 
tesorería  á trimestres,  haciéndolos  tíü  virtud  de 
documentos  formales  j con  lo  cual  se  facilitaría 
;d  banco  el  giro  de  mu  citas  operaciones  útiles 
y se  economizarían  empleados. 

Como  la  idea  que  propongo  no  es  del  mo- 
mento, mientras  las  circunstancias  la  preparen, 
convendrá  mantener  el  orden  actual ; y para 
conducirle  con  la  regularidad  que  las  cortes 
apetecen,  se  están  formando  las  instrucciones  y 
reglamentos  necesarios  para  el  gobierno  de  la  te- 
sorería general  y de  las  contadurías  generales;  á 
consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  reglamento 
de  7 de  agosto  de  JSI3,  restando  que  el  con— 
írreso  tenga  á bien  establecer  segundos  tesoreros 
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en  todas  las  provincias  por  ser  el  medio  de 
evitar  quiebras,  y de  conducir  con  acierto  la 
cuenta  y razón. 


De  (a  dirección  de  hacienda. 


A consecuencia  de  haber  extinguido  las  cor- 

o 

(es  generales  por  decreto  de  12  de  abril  de  1813 
la  superintendencia  general  y las  subdelegáro- 
nos de  rentas,  se  estableció  la  junta  directiva 
ile  hacienda,  y se  fijaron  sus  funciones  por  el 
reglamento , aprobado  por  el  rey  en  5 de  mar- 
zo del  corriente  año  del  cual  incluyo  un  ejem- 
plar (*), 

Las  cortes  advertirán  que  en  él  se  suprimió 
el  destino  de  secretario.  Los  deseos  de  econo- 
mizar gastos,  y el  convencimiento  de  no  ser 
necesario  este  oficio,  una  vez  establecidos  los 
getcs  de  mesa,  lian  influido  en  la  novedad  que 
espero  merecerá  la  aprobación  del  congreso. 

Í3  * 


jjc  tos  intendentes* 

Limitadas  en  gran  parte  las  funcione 
magistratura  por  efecto  de  las  nuevas 
segregado  lo  relativo  á la  hacienda  m 
mandado  ti  rej  i edificar  su  ordenanza, 
dola  á las  bases  de  la  constitución  y 
sistema,  habiéndose  verificado  en  la  ir' 


( ) Número  L~  de  los  documentos. 


incluyo  ( ‘)  para  la  aprobación  del  congreso- 
restando  solo  que  este  lleve  á efecto  ln  división 
de  las  provincias  de  España*  muy  adelantada  el 
año  de  IBM,  de  la  cual  ha  de  depender  el 
arreglo  de  las  intendencias,  de  cuya  falta  nace 
en  mucha  parte  el  desorden  del  sistema  admi- 
nistrativo. 

De  las  administraciones,  contadurías  y tesore- 
rías de  provincia. 

Por  el  ejemplar  del  reglamento  que  acompa- 
ño {+)  se  enteraran  las  corles  do  haberse  reunido 
las  administraciones  de  rentas  y rest  ableo  id  ose 
las  contadurías  y tesorerías  de  provincia  con 
arreglo  á lo  que  se  manda  en  el  art.  346,  cap- 
único,  íit.  7*.  de  la  constitución. 

Para  completar  el  plan  económico  en  esta 
parte,  quiere  la  dirección  de  hacienda  que  se 
supriman  las  administraciones  generales,  sostí- 
tuyendo  en  sn  lugar  administradores  particula- 
res y la  creación  de  un  destino  de  agente  letrado 
de  hacienda  para  agitar  ante  los  jueces  de  pri- 
mera instancia,  el  despacho  de  los  negocios 
contenciosos:  y parcciéndorue  muy  fundadas 
las  razones  en  que  se  apoya,  incluyo  sn  exposi- 
ción (J)  para  que  el  congreso  se  digne  acordar 
lo  conveniente. 

Del  resguardo  de  rcnlas. 

La  experiencia  acrecí  tía  dolorosamente  la 
nulidad  de  su  actual  organización.  Una  vez  rec- 
tificado el  plan  de  las  renta  y de  su  recaudación, 
y quitados  los  alicientes  del  contrabando:  este 
desaparecerá  casi  del  todo,  quedando  el  cuida- 
do del  resguardo  limitado  á la  frontera  y á los 
puertos. 

Mi  opinión  en  esta  parte  se  reduce,  á hacer  mi 
resguardo  militar  compuesto  de  soldados  de 
buena  conducta  militarmente  organizados,  man- 
dados por  oficiales,  y sujetos  á la  ordenanza 
militar.  Por  este  medio  conseguiremos  tener 
un  verdadero  resguardo  y facilitar  un  premio 
al  soldado,  alejando  los  alicientes  de  las  clases 
p arásitas. 

Como  de  poner  inmediatamente  en  ejecución  la 
idea,  resultaría  un  enorme  recargo  de  gasto  á la 
hacienda,  porque  habrían  de  quedar  cesantes 
casi  todos  los  que  hoy  componen  los  resguardos; 
se  pudiera  adoptar  el  medio,  de  retirar  del  ser- 
vicio á los  absolutamente  inútiles,  cuyo  número 
pasa  de  mil,  recraplanzándolos  con  soldados 

(*)  Número  12  de  los  expedientes,  apéndices. 

(t)  Número  2 de  los  documentos. 

(¡)  Número  13  de  los  expedientes,  apéndices. 
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divididos  compañías  organizada-,  y conti- 
nuando la  o percudo»  en  las  sucesivas  vacantes  ; 
nl  cabo  de  algún  tiempo  lograríamos  rectificar 
esta  parte  del  sistema  de  hacienda. 

Si  la  idea  mereciere  la  aprobación  de  las 
cortes,  se  formará  el  reglamento,  de  acuerdo  con 
el  ministerio  de  la  guerra. 

Del  código  pena!  de  hacienda. 

Con  el  justo  deseo  de  preparar  las  materias 
en  las  cuales  debe  ejercer  su  autorida  del 
congreso,  ha  mam  lado  el  rey  formar  el  código 
de  hacienda,  de  que  carecemos  cu  el  dia.  El 
encargado  D.  dosel  Juana  Piadla  trabaja  con 
eficacia  en  una  empresa  tan  útil ; y luego  que 
esté  concluida,  presentaré  el  resultarlo  al  cou- 
; greso  para  su  examen  y aprobación. 

En  el  ínterin,  no  puedo  menos  de  llamar  la 
atención  de  las  cortes  sobre  la  parte  penal  que 
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en  el  día  gobierna  en  hacienda,  y la  cual  pu- 
diera reformarse  conformándola  ai  espíritu  de 
las  nuevas  leyes. 

Mas  monstruoso  que  las  diversas  jurisdic- 
ciones , que  hasta  aqui  había  para  conocer  de 
los  delitos  y debates  que  se  suscitan  entré  los 
hombres  , me  parece  la  diversidad  de  penas 
aplicarlas  á los  delitos  tic  una  misma  especie. 
Siempre  que  examinemos  con  filosofía  las  ac- 
ciones humanas  hallaremos  que  la  clase  á que 
pertenecen  los  reos  y la  materia  sobre  que  ver- 
sa la  transgresión,  no  debe  influir  en  las  leyes 
penales. 

( I ii  dependiente  ó un  empleado  que  abusando 
de  la  confianza  que  de  él  hace  el  gobierno,  apli- 
can usos  propios  el  producto  de  las  rentas,  cuyo 
manejo  se  hallase  á su  cargo,  ó defraude  los 
rendimientos  por  torpe  colusión,  ; es  nías  que  un 
ladrón  doméstico  ? ¿ Las  leyes  no  señalan  cas- 

tigos para  este  exceso?  ¿ Pues  á qué  fin  esta- 
blecerlas especiales,  solo  por  que  se  cometan  en 
los  ramos  de  hacienda  ? 

Ei  intendente,  el  contador  y el  administrador 
que  excediéndose  de  sus  facultades,  oprime  al 
pueblo  , ó por  dádivas  ó cohechos  tuerce  la 
justicia  ó la  administra  con  desigualdad,  ¿ no 
se  halla  en  el  caso  que  los  magistrados  que  in- 
curren en  igual  crimen  ? ¿ Y las  leyes  no  de- 
signan la  pena ? ¿ Pues  á qué  fin  mitigarla  para 

los  de  hacienda  ? 

Y el  contrabandista  ¿ no  es  un  negociante 
atrevido  que,  despreciando  las  leyes,  entra  á 
competir  en  el  gobierno  en  el  comercio  de  bis 
especies  con  que  este  intenta  hacer  un  índico 
exclusivo?  ¿Y  no  queda  sobradamente  ens- 
ti oxido  con  la  pérdida  del  contrabando,  la  cual 
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arruina  sus  capitales  y le  desacredita  para  con 


los  mercaderes  extranjeros  , imposibí litan 
de  volverá  repetir  sus  negociaciones  ? 

: Pues  por  qué  agravarla  pena  en  el  contra, 
bando  de  ropas?  Y en  el  caso  de  hallarse  ex- 
ceso en  el  número  y peso  de  los  geni- ros  que  se 
presentan  en  las  aduanas,  ; por  qué  en  vez  de  ía 
confiscación  no  ha  de  bastar  el  cobro  de  los 
derechos  dobles  ? 

¿ Y por  qué  el  súbdito  español  hade  perder 
los  derechos  que  le  dan  las  leves  cuando  se  com- 
plicare en  el  contrabando  ? Su  casa  que,  según 
estas,  no  puede  ser  allanada  sino  en  casos  ninv 
extraordinarios,  ; ha  de  estará  la  libre  y capri- 
chosa merced  de  los  guardas,  para  ser  registrada 
por  sospechas  ? Y el  benéfico  derecho  que  nos 
dan  las  leyes  de  no  ser  presos  sin  sumario  y 
de  no  ser  extraídos  de  nuestro  domicilio,  ; será 
justo  que  so  pierda  en  materias  de  hacienda? 
; Somos  súbditos  de  un  gobierno  moderado  para 
oí  conocimiento  do  las  transgresiones  ordinarias 
de  las  leyes,  y de  un  gobierno  absoluto  para  el 
de  hacienda?  : Y una  tal  diversidad  produce 
algunas  ventajas  ? 

Todo  nos  convence  la  necesidad  de  arreglar» 
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lo  sin  pérdida  de  momento,  sin  perjuicio  de  lo 
que  después  se  acordare  en  el  cuerpo  legal  de 
hacienda. 

Resumiendo  en  un  punto  las  ideas  esparcidas 
en  la  presente  memoria,  que  el  deseo  de  llenar 
los  deberes  que  la  constitución  rae  impone  eleva 
al  congreso,  y la  cual  deberá  mirarse  corno  un 
ensayo  preparatorio  del  libro  sagrado  que  ha  de 
señalar  de  un  modo  irrevocable  la  fuerza  efecti- 
va del  erario  y el  punto  del  cual  no  pueden 
exceder  los  libramientos,  propongo  á la  deli- 
beración ilustrada  del  congreso  los  siguientes 
artículos  : 

l.°  Que  el  congreso  remueva  los  poderosos 
obstáculos  que  se  encuentran  en  la  equivocada 
opinión  de  los  pueblos,  de  cpie  las  nuevas  leyes 
los  hacen  libres  del  pago  de  tributos. 

2A'  Que  se  apruebe  la  conducta  oliservada  por 
el  gofiierno  en  la  negociación  de  los  -10.000,000. 

3. °  Que  se  resuelva  lo  conveniente  sobre  la 
cuota  de  los  43.300,000  rs.  señalados  por  las  cor- 
tes ordinarias  para  la  dotación  de  la  real  casa, 

4. °  Que  se  decidan  las  siguientes  cuestiones: 

] .¡i  ;Si  respecto  haberse  señalado  la  indicada 

suma  de  43.000,000  para  la  dotación  de  la  real 
casa  en  una  época  en  que  se  hallaban  solteros 
g.  M.  y SS.  A A.,  se  lian  de  pagar  las  cantidn- 
desque,  según  los  tratados  ajustados  con  las  cor- 
tes doSaxontay  del  Brasil,  se  han  ofrecido  para 
castos  particulares  de  S,  M-  la  reina  y de  las  se- 
ñoras  infantas,  que  ascienden  á 1.790,000  rs.  ? 

2S0 
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g „ . si  so  Iin  de  señalar  la  consignación  cor- 
Tespondicnte  al  Hijo  riel  «8or  iafanlc  D.  Carlos, 
declarado  infante  de  España  antes  que  S.  31. 

hubiese  jurad»  la  constitución  ? 

j’.ii  -Si  se  ha  de  señalar  alguna  cantidad  a 
los  hijos  de  los  señores  infantes,  para  sostener  el 

decoro  de  su  persona  ? 

4. !»  Que  se  resuelva  lo  conveniente  sobre  las 
cuotas  que  para  sus  gastos  respectivos  piden  los 
secretarios  del  despacho  cu  sus  presupuestos,  á 

saber: 

Pura  el  de  estado.  *..*••*  24.000,000 

Para  el  de  la  gobernación  de  la 

península * • • 

Para  el  de  la  gobernación  de 

ultramar 1,368,235 

Para  ei  de  gracia  y justicia. , . 19,000,000 

Para  el  de  hacienda.  .....  S7. 000. 000 

Parad  de  la  guerra 376.000,000 

Para  el  de  marina 100.000,000 

5. °  Que  se  aprueben  las  economías  siguientes; 

1. R  Que  se  evite  el  pago  de  los  sueldos  anejos 
á los  destinos  que  obtuvieren  los  eclesiásticos, 
siempre  que  disfrutaren  prebendas  de  superior 
valor:  igualando  en  caso  contrario  el  de  los  em- 
píeos,  con  el  importé  de  estas. 

2. ti  Hallánd  ose  ya  reducido  el  número  de  los 
empleados  de  hacienda  con  el  nuevo  plan  admi- 
nistrativo del  cual  debe  resultar  una  grande 
economía  al  erario,  se  completará  esta  seña* 
lando  ú los  administradores  de  estancadas,  un 

<■  ■ 7 

tanto  por  ciento  cu  lugar  de  sueldo  fijo  sobre 
los  ingresos  en  tesorería:  siendo  de  su  cuenta  el 
pago  de  los  subalternos.  t 

3. a  Que  el  goce  de  los  haberes  de  los  cesan- 
tes se  arregle  por  las  leyes  actualmente  vigentes 
para  con  los  jubilados,  cuyos  sueldos  se  lijan 
por  el  número  de  los  años  de  su  servicio  ; acor- 
dándose u íilI  providencia  para  con  los  cesantes 
y jubilados  que  renunciaren  los  empleos  efec- 
tivos que  se  les  con  ti  eran. 

4a  Que  para  aliviar  al  erario  del  pago  de  los 
sueldos  do  los  cesantes  y jubilados,  se  mundo 
capitalizar  el  importe  de  ellos  por  el  número  de 
anos  que  según  las  tablas  de  la  probabilidad 
de  ia  vida  humana  les  restare  que  vivir;  dán- 
doles en  cambio  fincas  nacionales. 

o"  Que  se  supriman  todos  los  pagos  que 
bajo  el  titulo  de  limosnas,  se  hacen  por  la  teso- 
rería general  y por  las  de  rentas  en  dinero  y 


granos. 


6a  Que  se  haga  un  deslinde  juicioso  de  todas 
las  pensiones  y mercedes  que  actualmente  se 
satisfacen  por  el  erario,  á fin  de  suprimir  las 
incompatibles  con  nuestra  penosa  situación. 


7*  Que  se  haga  igual  reconocimiento  de  lo- 
tías  las  cargas  á que  estuvieren  obligadas  las 

rentas. 

8.«  Que  en  lugar  de  los  únicos  administra- 
dores generales  que  en  el  día  existen,  se  esta- 
blezcan particulares  de  los  ramos  respectivos. 

9«  Que  los  créditos  procedentes  de  la  deuda 
movible  de  tesorería  se  [vaguen,  a hnilieiulolos 
en  compra  de  las  lincas  propias  de  la  séptima* 
cion  eclesiástica  v en  la  redención  de  los  censos 

v 

reservativos  que  constituyen  el  crédito  público 
en  la  tercera  parte  de  las  enagcnaciones  de  bie- 
nes que  lian  aplicado  al  pago:  ademas  l.°concl 
importe  en  metálico  tic  la  mitad  de  los  ai  rasos  de 
rentas  que  se  cobraren;  y ¡dé’  con  19.009,000  tic 
reales  sobre  el  erario.  El  reintegro  á dinero,  se 
liará  por  el  número  natural  de  los  créditos,  pre- 
tiriendo ú los  dueños  que  hicieren  espontáneas 

rebajas  en  ellos. 

Medios  para  cubrir  el  déficit  que  media  eníre 
los  ingresos  y las  salidas  del  erario. 

l.u  Que  las  corles  aprueben  el  repartimiento 
de  ciento  cuarenta  millones  sobte  los  pueblos, 
por  contribución  directa,  que  es  inferior  en  cien- 
to sesenta  y tres  millones  ú la  que  actualmente 
pagan. 

2. a  Que  se  concucrde  con  ios  obispos  por  la 
cantidad  alzada  de  seis  millones  de  rs,  la  tercera 
parte  pensionable  do  las  mitras  destinadas  al 
pago  de  los  soldados  inutilizados. 

3. °  Que  se  active,  coa  la  mayor  energía,  el 
cobro  de  los  créditos  que  tiene  ú su  favor  la 
hacienda  pública  por  atrasos  en  el  pago  de  las 
contribuciones. 

4.  c Que  se  pasen  íntegramente  á la  península, 
los  valores  de  los  ramos  aírenos  v remisibles  de 
la  isla  de  C liba , juntamente  con  los  fondos  que 

pudieren  resultar  de  las  economías  en  algunos 
pagos. 

.r>  - Que  se  apliquen  ú tesorería  general  los 
valores  de  los  economatos  eclesiásticos:  los  pro- 
ductos de  las  minas  de  plomo:  de  la  Albufera, 
de  la  dehesa  de  la  Alcudia,  de  los  estados  de 
la  última  duquesa  de  Alba  y de  todas  ins  fincas 
y derechos  que  entraren  en  el  erario  por  re- 
versión. 

6®  Que  se  lleve  á debido  efecto  la  aplicación 
á tesorería  general  de  la  séptima  parte  de  lodos' 
les  bienes  cclcsiu'. ticos  mandados  enagenar,  por 
breve  de  S.  S.  de  12  de  diciembre  de  J806. 

7f  Que  se  autorice  al  gobierno,  para  sobro 
estas  hipotecas  abrir  un  préstamo  con  naciona- 
les y extranjeros  por  la  suma  de  200.000.000  ne- 
cesarios para  saldar  la  cuenta. 
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S-  Que  se  lleve  á efecto  la  cnagennciun  de 

U,s  presidios  menores,  decretada  por  las  cortes 

generales  y extraordinarias. 

°gs  q11c  s0  lindan  todas  las  mejoras  posibles 

cu  las  bases  constitutivas  de  las  lentas  actuales* 
á saber  : 

Cont ri huelan  d i recl a. 


] 5 Que  se  exija  sobre  la  riqueza  producí- 

m 

da  por  los  tres  ramos  de  agricultura,  industria 
v comercio  ; distribuyendo  las  cuotas  sobre 

fe/ 

cada  una. 

2“  Que  la  primera  se  exija  en  razón  de  una 
cantidad  alzada  sobre  cada  fanega. 

3“  Que  se  haya  de  gravar  mas  á las  que  per- 
tenecieren á manos  muertas  que  á manos  vivas, 
menos  á las  que  labraren  por  si  los  dueños  que 
á las  que  lo  hicieren  arrendadores. 

4S  Esta  regla  se  observará  con  las  casas  y 
los  ganados,  recargando  mas  á los  que  pertene- 
c i eren  ¡i  manos  muertas  cjuc  i\  manos  \i\as. 

o3  Que  la  contribución  directa  sobre  la  in- 
dustria y el  comercio  se  exija,  dando  facultad  á 
los  individuos  de  cada  gremio  ó corporación, 
para  distribuirse  entre  sí  las  cuotas;  ó estable- 
ciendo uu  derecho  moderado  como  el  que  en 
otras  naciones  se  conoce  con  el  nombre  de  pa- 
tente, acomodándole  á nuestras  costumbres  y 
leyes. 

Ga  Que  la  contribución  directa  no  se  Heve  á 
efecto,  hasta  el  enero  de  1S21;  á fin  de  poderla 
establecer  sólidamente,  disolviendo  las  dificul- 


tades que  ofreciere. 

7. °  Que  en  el  ínterin  se  siga  cobrando  la 
actual  contribución,  con  la  rebaja  de  15  por  100 
en  favor  de  los  primeros  contribuyentes. 

8. °  Que  el  clero,  por  vía  de  contribución  di- 
recta sobre  los  diezmos,  siga  pagando  el  subsi- 
dio de  25.000,000  de  rs. 

9 0 Que  la  directa  sobre  los  sueldos  de  los 

empicados  se  exija  por  uno  de  los  tres  medios 
simientes:  1°  pagándola  cu  proporción  que 
los  demás  : 2.D  rebajando  un  4 por  i 00  de  los 
haberes  superiores  á 12,000  rs. 3,^  restable- 
ciendo la  escala  aprobada  en  el  año  1S10  por  la 

junta  central. 

Rentas  decimales . 


\.°  Que  se  rescindan  las  contratas  aun  pen- 
dientes, entre  las  iglesias  y la  hacienda. 

2.°  Que  para  activar  el  cobro  del  noveno, 
excusado,  tercias  y subsidió  se  separe  la  parte 
judicial  de  la  administrativa;  dejando  esta  á los 
encargados  de  la  cobranza  de  las  rentas  del  es- 

O 

lado,  y confiando  aquella  en  la  corte  á un  tri- 


bunal mixto,  superior  á los  de  primera  instancia 
que  se  establecerán  en  las  provincias  para  la  de- 
cisión de  los  pleitos  que  se  suscitaren. 

Renta  del  tabaco. 

}.a  Qué  se  decida  la  cuestión,  de  si  ha  de 
quedar  el  estanco,  ó se  lia  de  establecer  la  abso- 
luta libertad. 

8 í se  resuelve  por  la  parte  afirmativa,  se 
adoptará  uno  de  los  dos  medios  siguientes  : 

Dejando  en  libertad  el  cultivo  y comercio  de 
los  tabacos  en  las  posesiones  de  ultramar,  se  se- 
ñalarán puertos  de  entrada  en  la  península,  en 
los  cuales  comprará  la  hacienda  pública  lo  que 
necesitare  para  el  consumo;  estableciendo  en 
ellos  almacenes,  en  los  cuales  venderá  el  género 
á precios  cómodos  á todos  cuantos  quisieren 
comprarle,  dejándoles  la  facultad  de  surtir  á tos 
pueblos. 

Quedando  el  estanco  en  el  píe  actual,  se  reba- 
jará el  precio  de  venta  en  las  tiendas  de  la  ha- 
cienda, de  modo  que  quitando  los  alicientes  de 
la  ganancia  á ios  demas  especuladores,  los  aleje 
de  comprometerse  en  el  comercio  prohibido. 

3. °  Que  se  baje  también  el  precio  del  tabaco 
de  polvo  y se  tomen  todas  las  providencias 
conducentes  para  promover  su  extracción. 

4. a  Que  las  compras  del  tabaco  Brasil  y Vir- 
ginia, se  hagan  por  contratas,  y nunca  por  co- 
misiones. 

5. °  Que  se  observe  la  mas  religiosa  escrupu- 
losidad en  el  pago  exacto  de  las  contratas  que 
se  celebren. 

Renta  de  aduanas , 

1. °  Que  se  manden  establecer  las  aduanas  en 

las  fronteras  y puertos. 

2. ü  Que  á cuatro  leguas  de  ellas,  se  establez- 
can contraregistros  para  evitar  el  fraude. 

3. °  Que  se  declaren  puertos  de  depósitos 
todos  los  habilitados  á comercio,  bajo  las  reglas 

que  se  indican, 

4-°  Abolir  los  aranceles. 

5.°  En  caso  de  no  adoptarse  esta  medida,  so 
pondrán  en  práctica  los  aranceles  formados  por 
la  junta  de  este  nombre  que  acompañan. 

(3.°  Derogar  ó disminuir  al  menos  las  leyes 

prohibitivas. 

1 y Reducir  la  acción  de  las  aduanas  al  cobro 
de  los  derechos  por  factura,  aumentando  el  im- 
porte de  esta  en  una  cantidad  prudencial. 

8. y  Reducir  ú uno  solo  todos  los  derechos  de 
aduanas,  que  hoy  se  cobran  con  nombres  di- 
versos. 

9. °  Fijar  la  cuota  de  los  derechos  bajo  el  pie 
que  propone  la  junta. 
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10.  Rebajar,  ornas  bien  suprimir,  los  den- 
etms  á la  extracción  do  los  frutos  de  la  indusfliu 

.nacional. 

11.  tina  vez  satisfechos  los  derechos  en  I.is 
aduanas  y pasados  los  contra  registros,  correrán 
libremente  los  géneros,  sin  sujeción  á pesquisas. 

12.  Qnc  se  hagan  las  rebajas  de  derechos,  que 
propone  la  junta  de  aranceles,  en  las  extra  Trio- 
nes (lelos  géneros  que  se  realizaren  en  baridei 
une  ionnl. 


13.  Que  en  el  caso  de  que  tío  se  adoptaren  las 
providencias  hasta  aquí  citadas  en  el  ramo  do 
aduanas,  se  aprueben  y lleven  a efecto  las  qnc 
In  junta  referítla  propone  en  su  inioriue. 


Renta  de  Unías. 


Que  sé  extingan,  ó al  menos,  se  rebajen  en  * 
Jos  derechos  que  actualmente  se  cobran  á la 
extracción  de  las  lanas. 

Renta  de  salinas. 

1. °  Que  la  hacienda  pública  venda  la  sal,  á 
precios  moderados,  al  pie  de  fábrica  ó en  alma- 
cenes establecidos  cu  las  capitales  de  provincia, 
á cuantos  quisieren  comprarla,  dejándoles  libre 
facultad  para  venderla  por  los  pueblos  como 
una  mercancía. 

2. <J  Que  se  sos!  i tuya  el  peso  á las  medidas. 

3. Q  Que  se  gire  á las  salinas,  una  visita  para 
conocer  su  estado  actual  y rectificar  los  vicios 
que  influyan  en  su  atraso. 

4. °  Que  se  rectifique  la  parte  penal  de  las 
instrucciones  por  donde  se  gobierna  la  renta, 
acomodándolas  á las  bases  de  la  constitución. 


Papel  sellado. 

1 .Q  Que  se  acomode  el  precio  á la  cantidad 
y naturaleza  de  los  asuntos,  para  cuya  expedi- 
ción se  aplicare  el  papel. 

^*Q  Que  se  obligue  á todas  las  corporaciones 

civiles  y eclesiásticas,  sea  el  que  se  quiera  su 

nomine,  <i  extender  sus  actas  y nombramientos 
en  papel  sellado, 

3.°  Que  se  establézca  la  impresión  del  papel 
sellado  en  Valencia  ó Barcelona. 

Poterías. 

1. Q  Que  se  siga  la  visita  que  se  está  haciendo 

de  la  renta,  á fin  de  simplificar  su  recaudación, 

disminuyendo  el  número  de  empleados  de  que 
está  llena. 

2. ü  Que  se  decida,  á su  tiempo,  la  cuestión  de 

si  k lotería  moderna  se  ha  de  separar  de  la  an- 
tigua. , 

3 . «  Que  se  reduzcan  las  ganancias  de  esla,  á 
la  octava  parte  de  las  jugadas, 
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4.°  Que  se  economicen  todo  lo  posible  los 
gastos. 

w 

Renta  de  pólvora,  salitre  y azufre. 

1 f Que  se  declare  libre  la  fabricación  y ven- 
ta del  salitre. 

2*  Que  se  prohíba  la  introducción  del  ev- 

* 

tranjero. 

5 : Que  reteniendo  el  gobierno  el  estanco  del 
azufre,  se  venda  por  mayor  al  que  quisiere 
comprarle  de  su  mano;  dejando  á su  libre  dispo- 
sición el  comercio  del  género. 

4f  Que  se  arriende  á particulares  la  elabora** 

cion  de  la  pólvora;  cediéndoles  las  fábricas, 
con  la  exclusiva  facultad  de  labrarla  y venderla 
al  precio  que  se  acordare. 

5.v-  Que  se  prohíba  la  entrada  de  la  pólvora 
extranjera. 

Patrimonio  real. 

I f Que  se  anulen  varios  derechos  feudales 
que  aun  existen. 

2;  Que  se  promuevan  las  acciones  para  el 
reintegro  al  patrimonio. 

1 ° De  los  tercios  diezmos  que  se  hallen  deten- 
tados por  particulares. 

2 * De  las  escribanías  que  estuvieren  en  igual 
caso. 

‘J~  De  los  pesos  y medidas,  que  no  se  hubie- 
ren enagenado  ú enfeudado. 

4f  De  los  montes  y fiferbages. 

5 o De  los  mostrencos  y vacantes* 

Renta  de  correos . 

Que  la  dirección  de  este  ramo  y sn  manejo, 
como  renta,  pase  ú la  hacienda  pública. 

Fábricas  nacionales. 

Que  se  enagénen  ó arrienden  á particulares 
industriosos  y activos. 

Reversiones  a la  corona . 

1 ° Que  se  active  el  despacho  de  las  deman- 
das. 

2 Que  el  estado  entre,  de  lieclio,  cu  posesión 
de  las  líricas,  contribuciones  y derechos  cnage- 
nados,  cuya  egresión  se  anuló  por  las  declara- 
torias de  Toledo,  cuyo  cuaderno  se  pasa  á las 
cortes  para  que  se  mande  publicar  como  ley. 

3;  Que  de  hecho,  entren  en  el  estado  las  fin- 
cas y derechos  que  habiendo  salido  (le  él  por 
donaciones,  hubieren  pasado  a las  líneas  trans- 
versales de  los  primeros  donatarios. 

4^  Que  se  sigan  los  trámjíes  regulares  en  los 
tanteos  y en  la  reversión  de  lo  que  se  hubiere 
enagenado  por  titulo  oneroso. 
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5 - Qnr  se  rebaje  un  30  por  1 0¡ 1 del  importe 
de  los  demolí  os  y domas  que  pagados  por  los 
pueblos  á los  señores,  entraren  en  el  erario,  lis- 
to por  ahora,  y hasta  rjue  mejoradas  las  circuns- 
tancias se  les  pudiere  hacer  quitar  del  todo. 

C ; Que  para  promover  las  reversiones,  se 
establezca  en  cada  audiencia  y en  el  tribunal 
supremo  una  sala  compuesta  de  los  ministros  de 
rilas,  que  en  horas  extraordinarias  despache 
estos  negocios,  cu  cuya  rápida  decisión  interesa 
altamente  el  erario,  señalándoles  por  indemni- 
zación del  trabajo  uno  por  mil  de  la  primera 
anata  que  entrare  en  el  tesoro  de  las  tincas  que 
se  aírrecaren  al  estado  en  tuerza  desús  tarcas. 

llecaudiicion  de  los  fondos  del  erarlo. 

].°  Que  no  se  admita  juicio  de  conciliación, 
cuando  se  trata  de  exigir  el  pago  de  las  contri- 
buciones. 

2. ®  Que  lus  intendentes  puedan  estrechar  á él, 
á lus  morosos  hasta  con  apremios  militares, 

3. ®  Que  en  los  casos  cu  que  se  despachaban 
audiencias  para  obligar  á los  deudores,  se  acuda 
á los  jueces  de  primera  instancia. 

4. ü  Que  la  hacienda  pública  cobre,  de  mano 
tic  los  primeros  contribuyentes,  antes  que  los 
domas  que  tienen  derecho  á exigirles  directa- 
mente parte  de  sus  riquezas. 

ó.°  Que  la  mitad  del  pago  de  la  contribución 
directa  que  hubieren  de  hacer  Jos  labradores,  se 
les  admita  en  los  frutos  que  designare  el  go- 
bierno. 

Secretarla  del  despacho  de.  hacienda. 

1. ®  Que  el  congreso  decida  el  punto  pendiente, 
sobre  si  el  departamento  do  Indias  lia  de  conti- 
nuar separado  del  de  España  ó refundido  en  él 
y formando  una  sola  secretaria, 

2. °  Que  se  decida  si  el  arreglo  de  los  archivos 
se  ha  de  hacer  por  las  cortes  ó por  el  gobierno. 

3. a  Que  el  congreso  acuerde  lo  conveniente, 
acerca  del  arrendó  de  los  sueldos  de  los  oliciales 

o 

de  secretaria. 

Tesorería  general. 

1. Q  Que  cada  ministerio  tenga  sus  pagadores: 
los  cuales,  recogiendo  del  tesoro  general,  las 
cuotas  que  las  cortes  le  designaren,  las  apliquen 
al  pago  de  su  clase  respectiva. 

2. u  Que  se  establezcan  segundos  tesoreros  en 
las  provincias  en  donde  solo  hay  uno,  por  ser 
el  medio  mas  oportuno  de  evitar  quiebras. 

Intendentes. 

I.°  Que  ct  congreso  realice  la  división  del 
territorio  español,  de  la  cual  ha  de  resultar  la 
útil  distribución  y arreglo  de  Ins  intendencias. 


2.°  Qne  se  digne  interponer  su  aprobación  ú 
la  ordenanza  de  intendentes,  cuya  minuta  se 
acompaña. 

Administ  raciones. 

Que  se  apruebe  la  supresión  de  las  adminis- 
traciones generales,  substituyéndolas  con  admi. 
nistraciones  parciales  de  los  ramos  y la  creación 
de  un  agente  letrado,  para  agitar  el  curso  de  los 
espedientes  judiciales  de  as  intendencias  ante 
los  jueces  de  primera  instancia. 

Re  s guardas. 

1*°  Que  se  coastiluyan  militarmente,  compo- 
niéndolos de  soldados  y oficiales,  militarmente 
organizados. 

2. °  Que,  por  ahora,  se  separen  del  resguardo 

todos  los  inútiles  para  el  servicio;  reemplazán- 
dolos con  militares  y procurando  hacerlo  en 
las  vacantes  sucesivas. 

3, c‘  Que  el  ministro  de  hacienda,  de  acuer- 
do con  el  de  la  guerra,  forme  el  reglamento  ú 
ordenanza  correspondiente. 

Del  código  penal. 

Que  se  bagan  en  él  las  modificaciones  que  se 
indican  : sujetándolo  á las  bases  de  la  consti- 
tución. 

Rentas  y derechos  que  deberán  suprimirse. 

1. °  JEI  derecho  de  puertas,  que  actualmente 
existe. 

2. °  El  máximum  de  los  sueldos,  desde  l.°  de 
enero  de  1S21. 

3. p  El  derecho  de  lanzas. 

4. ®  El  de  medías  anatas. 

Nota.  Me  abstengo  de  hablar  del  crédito 
público,  cuya  importancia  y trascendencia  debe 
llamar  la  privilegiada  atención  del  congreso  y 
del  ministerio  ; por  ser  un  negocio  exclusiva- 
mente reservado  á las  cortes  por  el  artículo  3oG> 
tít.  7.°  de  la  constitución.  Palacio  7 de  julio  de 

1820. José  Canga  Arguelles. 

MEMORIA 

presentada  al  Estamento  de  procuradores  por 
el  Señor  conde  de  Toreno , en  8 de  octubre 
de  1834. 

SENOTtES  PROCURADORES. 

El  arreglo  de  la  hacienda  pública,  es  el  mas 
importante  objeto  de  los  estados  modernos  de 
Europa.  Después  que  cesaron  las  prestacio- 
nes personales  de  los  tiempos  del  feudalismo  no 
hay  independencia,  ni  dignidad,  ni  seguridad 
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„ i,.  nirionn  sin  reñías  públicas 
intrr  mr  para  las  naciones  r 

5SS .satisfechas  y equilibrada,  con  os 
gastos  que  piden  i»"  grandes  y nobles  objetos 
¿ sociedad  se  disolvería  desde  el  instante 
que  ios  impuestos  dejaran  de  pagarse. 

;\si,  es  evidente  que  el  ciudadano  salva  toda 
su  fortuna,  con  la  pequeña  parte  del  producto  de 
ella  con  que  contribuye  á mantener  la  tuerza 
pública  que  le  protege  y defiende.  Le  es  tanto 
menos  repugnante  este  sacrificio,  cuanto  mas 

convencido  está  desajusta  inversión  en  el  man- 

* mn.'nnc  /tn]  social.  Por  oso*  LOS 

i cni miento  y mejoras  olí  mjciu i.  ’ 

gobiernos  absolutos,  ademas  de  no  ser  tavora- 
¡ble,  al  incremento  de  la  riqueza  publica,  manan- 
tial de  las  con t libaciones,  cobran  estas  con 
suma  dificultad,  .aunque  sean  inferiores  á las 
que  cargan  sobre  pueblos  regidos  por  sistemas 
constitucionales,  donde  la  publicidad  pone  de 
manifiesto  á los  contribuyentes  cuanto  exigen  las 
í necesidades  ó el  honor  y la  gloria  del  país. 
Oiganlo  la  Inglaterra  y Francia,  en  que  á ¡a 
par  de  los  inmensos  recursos  que  deben  a sus 
gobiernos  protectores,  lian  crecido  las  cargas 
comunes,  soportándolas  el  espíritu  publico  que 
i general  ni  ente  engendran  las  instituciones  libres. 
Veinte  años  hace  que  España  hubiera  gozado 
de  las  ventajas  de  un  gobierno  representativo, 
si  ios  errores  de  unos  y las  pasiones  do  otros  no 
hubieran  ausílindo  á la  política  que  dominó  en 
Europa  antes  de  1830.  para  retener  al  país  en 
la  situación  estacionaria  de  los  tres  siglos  prece- 
dentes. Las  fatales  con v alciones  y reacciones 
ocurridas  en  el  mencionado  período,  no  soto  le 
impidieron  tratar  y discutir  sus  propios  ne- 
gocios, sino  que  también  le  han  impuesto  la 
carga  inmensa  de  una  deuda  esterior  de  4,200 
millones,  y otra  muy  considerable  de  pensio- 
nes y sueldos  á retirados,  reformados,  jubilados 
y cesantes,  que  las  ti  i versas  revoluciones  de 
gobierno  han  producido,  ora  levantando  á unos, 
ora  persiguiendo  á otros  y humillando  en  fin  á 
casi  todos  con  las  purificaciones:  origen  fecun- 
do de  perjuicios  y calumnias,  principal  fomento 
de  desmoralización  de  clases  tan  influyente. 

Por  eso,  Señores,  en  los  presupuestos  de  gas- 
tos para  1835,  que  voy  á tener  la  honra  de  pre- 
sentar al  Estamento,  se  verá  que  son  moderados 
los  que  absorven  los  servicios  generales  del 
estado,  y no  escesivos  los  de  ^administración; 
pues  antes  bien  estaba  sufrido  con  las  diminu- 
ciones de  sueldos,  ordenada  cu  1828,  á punto  de 
hacerse  casi  irresistibles  á los  empleados,  en  cier- 
tos casos,  las  tentaciones  de  venalidad,  reducidos 
para  subsistir  ú menos  de  lo  que  requiere  la  pre- 
cisa decencia,  según  la  clase  administrativa  á 
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que  corresponden.  Si  no  tuviéramos  mas  gastos 
que  estos,  las  rentas  reates,  después  de  satirio- 
chos  aquellos,  dejarían  un  csccdentc  conside- 
rable á pesar  de  su  errónea  administración; 
escódenle  que  podrá  aumentarse  ahora  con  la 
severa  responsabilidad  en  que  incurrirán  los 
ministros  si  no  se  contienen  en  los  límites  de  los 
créditos  que  les  concedan  los  Estamentos.  Esta 
es  la  mavor  garantía  del  orden  en  la  hacienda 
pública,  y una  de  las  principales  causas  del 
régimen  que  feliz  y generosamente  nos  lia  res- 
tituido S.  M.  la  Reina  Gobernadora.  Cum- 
pliendo, pues,  con  la  primera  délas  obligaciones 
que  el  mismo  régimen  me  impone,  y después 
de  haber  lomado  las  órdenes  de  S.  M.  .someto 
al  Estamento  el  presupuesto  de  gastos  y recur- 
sos para  1835. 

Asciende  el  primero  á 937.460,321  rs.  J.>  mrs. 

( estado  B ) y el  segundo,  sin  hablar  de  los 
partícipes  á 766.801,658  rs.  20  mrs.  (estado  Ay 
carpeta  F ) incluyendo  los  arbitrios  y rentas 
que  no  entran  en  el  tesoro  y corren  por  cuenta 
dei  ministerio  de  lo  interior,  como  también  el 

donativo  de  las  provincias  vascongadas  y ser- 

* 

vicio  de  Navarra. 

Resulta,  pues,  un  déficit  de  170.635,663  rs. 
13  mrs.  Para  cubrirlo,  mostraré  por  el  exa- 
men en  que  voy  á entrar  de  cada  uno  de  los 
presupuestos  de  los  ministerios,  cuán  poco  con- 
siderables serán  las  rebajas  que  pueden  hacerse 
en  los  gastos  en  comparación  de  las  que  se  ape- 
tecen, y convendría  se  verificasen.  Dicho  exa- 
men formará  la  primera  parte  de  mi  exposición: 
consistirá  la  segunda  en  el  análisis  de  los  recur-- 
sos  que,  realizados  que  sean,  establecerán  el  c ui- 
librio  entre  las  salidas  y los  ingreso?. 

Presupuestos  de  gastos. 


Hay  gastos  comunes  á los  diversos  ramos  del 
estado,  cuales  son  : l/"’  Los  de  cesantes  y jubi- 
lados , que  en  todos  los  ministerios  ascienden 
á la  suma  de  20.078,202  rs.,  y no  pueden  tener 
otra  diminución  que  la  que  resulta  tic  la  suce- 
siva colocación  de  los  unos  en  los  empleos  que 

, ► , I i 

vacaren,  ú de  la  cstiuciun  de  lus  otros.  2,°  El 
coste  de  los  de  socorros  y pensiones,  que  im- 
portan 9.379,352  rs.  2S  mrs.,  de  cuya  suma  en- 
tran tas  civiles  por  !a  de  2.57 1,807  rs.  y 16  mrs., 
y t'l  resto  hasta  6.807,545  12  mrs.  pertenece  á 
las  pensiones  militares  de  guerra  y marina. 
Para  su  rebaja  se  admitirá  en  todos  lus  ministe- 
rios la  escala  de  descuentos  adoptada  en  el  de  la 
guerra,  la  cual  consiste  en  el  mínimo  de  un  3 
por  100  en  las  pensiones  de  360  hasta  500  rs., 
subiendo  á 25  por  100  en  las  que  escoden  de 
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*1.000  rs.  : so  limitarán  aderaos  á 40,000  rs,  las 
que  pasen  de  esta  cantidad. 

No  consiente  rebaja  la  suma  de  41.943,000 
rs,  aplicada  11  retirados  y reformados,  ni  la  de 
29.618.754  rs.  3 rnrs,  de  los  montes  píos  civiles 
y militares  que  dimanan  de  descuentos  que  su- 
frieron los  empicados  de  las  familias  que  gozan 
de  este  beneficio  ( carpeta  I ). 

Las  cargas  que  en  mucha  parte  tienen  por 
objeto  indemnizar  á particulares  y á pueblos  por 
la  supresión  de  exenciones  de  derechos  que 
disfrutaban,  importan  5.916,956  rs.  1 maravedí, 
y tienen  que  respetarse:  cscepto  243,217  rs.  25 
mrs. , quede  esta  cantidad  se  Invierten  en  li- 
mosnas de  trigo  y sal  á comunidades  religiosas: 
cuya  suma  deberá  descartarse,  no  menos  que  la 
distribuida  en  dinero  á los  mismos  cuerpos,  in- 
clusa  la  partida  ite  1.563,317  rs.  tic  limosnas 
á establecimientos  de  beneficencia  y á parti- 
culares. 

De  manera,  Señores,  que  deducidos  dei  pre- 
supuesto total  de  gastos  los  haberes  de  las  cla- 
ses pasivas,  las  cargas,  limosnas,  el  presupuesto 
de  la  deuda  pública^  que  importan  339.178,231 
rs.  2S  mrs.,  quedan  aplicados  para  eí  servicio 
activo  de  todas  las  clases  comprendidas  en  los 
presupuestos  598,282,087  rs.  5 mrs,,  y por  con- 
siguiente sin  aquellas  cargas  habría  un  escó- 
dente de  16S.522.571  rs,  15  mrs.,  en  vez  del 
déficit  de  170.655,663  rs.  13  mrs. 

Serán  , pues  , las  primeras  rebajas  de  este  lo ñ 
243,217  rs.  25  mrs.  arriba  expresados,  y 723,863 
reales  27  mrs.  de  otras  limosnas  incluidas  en  la 
partida  que  ya  cité,  aplicadas  ambas  á comuni- 
dades religiosas.  Xc>  siendo  corto  el  número  tic 
conventos  que  hay  en  la  nación,  y debiendo  de- 
pender la  subsistencia  de  los  que  no  tienen  ren- 
tas tic  la  caridad  voluntaria  de  los  fieles,  y no 
de  exacciones  forzosas  del  gobierno,  me  parece 
prudente  y justo  descargar  de  semejante  grava- 
men á los  contribuyentes.  Suma  esta  diminu- 
ción 967, 0S1  rs.  1S  mrs. 

Veamos  ahora  cuáles  pueden  hacerse  en  el 
servicio  activo. 

Casa  real. 

La  consignación  de  la  casa  real  importa 
56.300,000  reales,  después  de  haberse  rebajado 
5 millones  de  los  40  millones  anteriormente  asig- 
nados á la  Reina  Nlra.  Sra.  Doña  Isabel  1 í,  y de 
haber  disminuido  ú 3 millones  la  riel  Serenísimo 
Sr.  infante  I).  Sebastian,  suspendiéndose  al  pro- 
pio tiempo  la  pensión  del  Srmo.  Sr.  infante 
duque  de  Lúea,  con  supresión  de  la  de  la  Sra. 
princesa  de  Be  ira. 


Secretario  del  despacho  de  estado. 

( Carpeta  D ). 

No  hallo  economía  posible  en  el  presupuesto 
de  la  primera  secretaría  de  estado.  Los  sueldos 
del  cuerpo  diplomático  no  son  excesivos;  son 
interiores  á los  de  las  demás  naciones  y propor- 
cionados ú nuestra  situación  económica.  El 
gasto  peculiar  de  este  ministerio  asciende  ac- 
tualmente, á 8.465,853  : de  los  cuales  sustrayén- 
dose 717,582  redes  del  consejo  de  estado  cósan- 
le ; 1.071,462  para  empleados  de  la  misma  da- 
se ; 162.952  para  pensiones  y 592,856  rs.  22 
mrs.  de  jubilados  y viudas,  quedan  aplicados  al 
servicio  activo  del  ministerio  5,791,500  rs.  La 
diferencia  de  8.465,853  rs.  á 12.328,353  que 
aparecen  en  el  presupuesto  total  de  este  ministe- 
rio, le  componen  780,500  rs.  del  consejo  de  go- 
bierno, y 3.082,000  rs.  del  consejo  real  de  Espa- 
ña é I mlias. 

Advierte  sin  embargo  el  Sr.  secretario  de  este 
ramo,  que  completado  que  sea  el  cuerpo  diplo- 
mático, tendrá  su  presupuesto  un  aumento  de 
1 ,0 10,000  rs. ; de  consiguiente  el  gasto  total  ne- 
cesario para  este  ministerio,  restablecidas  las 
relaciones  diplomáticas  actualmente  suspensas, 
ascenderá  á 13.368,353  rs. 

Ministerio  de  gracia  y justicia . 

( Carpeta  E ). 

El  presupuesto  del  ministerio  de  gracia  y 
justicia  suma  13.575,955  rs. ; tic  los  cuales  reba- 
jados 5.779,067  rs.  pertenecientes  á las  clases 
pasivas,  resultan  7.796,2SS  rs.  3 mrs.  para  las 
dotaciones  de  la  secretaría  y t ribu  nales,  que 
no  veo  sean  susceptibles  de  diminución  alguna. 

Ministerio  de  lo  interior, 

{Carpeta  F), 

Los  gastos  del  ministerio  de  lo  interior  suben, 
según  su  presupuesto,  á 132. 133,021  rs.  ; pero 
ha  de  rebajarse  de. esta  cantidad  la  de  455,000 
rs.  que  se  aplican  á la  sección  del  mismo  minis- 
terio en  el  consejo  real,  porque  se  ha  incluido  ya 
en  la  dotación  de  aquel  cuerpo,  que  es  parte  del 
crédito  pedido  por  el  secretario  del  despacho  de 

estado. 

Comparada  la  suma  tic  131.678,021  rs.  que  se 
presuponen  de  gastos  en  este  departamento, 
hecha  aquella  deducción,  con  la  cantidad  de 
94.157,292  rs.  2 mrs.  que  importan  los  produc- 
tos de  los  ramos  que  administra,  le  resulta  un 
desfalco  tic  37.520,728  rs.32mrs.  Acrece  este  dé- 
ficit la  cantidad  de  16.295,925  rs  27  mrs.  con  que 
contribuye  este  rumo  por  sobrantes  de  propios 
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Y Je  minos  ó la  real  caja  tic  Bmoilizacion  ; de 
manera,  qne  para  el  complemento  del  créd.to 
que  necesita,  pide  el  Señor  secretario  del  des- 

jincho  de  lo  interior  53.810,652  rs.  25  mrs. 

í-;i  eximen  de  este  presupuesto  prueba,  que 
por  el  corto  tiempo  del  establecimiento  de  dicha 
Hiérela  ría  no  se  ha  podido  adquirir  en  ella  una 
instrucción  completa  de  la  contabilidad  de  al- 
gunos de  los  ramos  que  administra,  ni  de  la» 
considerables  sumas  que  pagan  los  subditos  de 
S.  ¡VI.  para  objetos  de  beneficencia,  de  ornato  y 
de  bien  público.  Es  de  notar  ascienda  el  gasto 
del  ramo  de  montes  á / S*J , 166  rs.  24  mrs.,  y que 
mis  producios  importen  idénticamente  la  misma 
cantidad,  sin  que  falte  ni  sobre  un  maravedí. 
Pídese  para  el  conservatorio  de  las  arles  803,72-4 
rs.  : para  cubrirlos  solo  se  aplican  «¿2,2(10  rs.  de 
producto,  cuando  el  arbitrio  del  J por  ciento  de 
balanza  que  por  real  orden  de  11  de  febrero 
de  1832  se  impuso  para  aquel  objeto,  importó  en 
el  año  último  387,445  rs.  que  recauda  la  junta  de 
aranceles;  de  modo  que  si  c4  departamento  det 
interior  se  ha  hecho  cargo  de  Ja  dotación  do 
aquel  establecimiento,  lia  debido  reclamar  la 
mencionada  suma  para  la  inversión  á que  se  dos- 
linó.  En  d mismo  presupuesto  se  estiman  los 
productos  aplicados  á las  juntas  de  comercio  en 
2.7S6.G15  rs.  22  mrs.,  siendo  asi  que  los  derechos 
de  consulados  antiguo  y moderno  y los  pecu- 
liares de  la  junta  de  ccmierciode  Cataluña,  cua- 
les son  el  de  per  ¡age  y el  impuesto  sobre  ganados 
que  se  introducen  de  Francia,  suman  la  canti- 
tidad  de  4 .186. 104  : resultando  de  consiguiente 
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en  d capitulo  deque  tratamos, una  diferencia  de 
menos  que  monta  1 .(>953,488  rs.  12  mrs.  El 
valor  de  los  productos  aplicarlos  á ia  inspección 
general  de  instrucción  pública,  se  estiman  en 
i 06,786  is.,  cuando  antes  valían  303,850.  En 
escuela  de  veterinaria  estaba  dotada  con  arbi- 
trios que  importaban  684,409  rs.,  y ahora  se  ad. 
vierte  ser  solo  su  gasto  de  478,793  rs.  ; sin 
embargo  de  aparecer  justos  estos  reparos,  no 
comprenderé  las  diferencias  en  mi  cálculo,  por 
ignorar  las  causas  de  su  omisión  ó diminución. 

Contemos  ahora  las  sumas  que  ademas  de  las 
contenidas  en  este  presupuesto  y de  los  exce- 
dentes que  ya  he  notado,  se  recaudan  y admi- 
nistran aisladamente  por  cuerpos  y personas,  con 
aplicación  á la  instrucción  pública,  beneficen- 
cia é industria.  Tales  son  la  de  777,394  rs.  25 
mrs.,  producto  del  derecho  de  balanza,  y Ja  de 
1.284,636  rs.  que  rinde  el  arbitrio  de  4 mrs.  cri 
vara  de  lienzo,  creado  por  real  orden  de  31  de 
agosto  de  1831,  con  los  cuales  se  pagan  pensio- 
nistas en  el  extranjero  y otras  atenciones,  y se 


lian  destinado  premios  considerables  u los  esla- 
blecimicntos  industriales  de  Liona  [iluta  en  Bar- 
celona, y de  Itasilla  en  Sevi  lia. 

Importan  los  escoden  tes  de  las  can!  id  ad  es 
mencionadas  y de  las  emitidas  en  el  presupuesto 
de  lo  interior,  4.116,764  rs.  y 3 mrs.  Eos  arbi- 
trios que  las  producen  son  de  aduanas.  Pero 
hay  otros,  que  según  el  orden  actual,  lian  debido 
centralizarse  en  el  mismo  ministerio;  por  estar 
igualmente  aplicados  á objetos  de  sus  atribucio- 
ncs.  En  esta  clase  entran,  26.(100, (¡Oí)  de  rs.  de 
arbitrios  que  se  recaudan  con  Jos  derechos  de 
puertas  para  expósitos,  caminos,  murallas,  lios- 
picios,  alumbrados,  casas  de  misericordia  y be- 
ucficcncia,  ornato  publico,  Szc. 

Esta  cantidad  y la  anterior  componen  la  suma 
de  30.1 16,764  rs.  y 3 mrs.  Agregando  ú ella  la 
de  70.797,712  rs.  y 20  mrs,  que  cuestan  los  esta- 
blecimientos, que  dependen  actualmente  del  mi- 
nisterio de  lo  interior,  resultará  que  la  nación 
P»g«  exclusivamente  para  objetos  tle  bien  pé- 
blico  100.914,476  rs.  23  mrs. ; 60.SS0.30S  rs.  14 
mrs. , que  con  la  suma  de  70.797,712  rs.  20  mrs. 
arriba  mencionada  completan  el  presupuesto  que 
discutimos,  se  aplican  á los  ramos  det  gobierno 
civil  y gastos  de  la  administración  que  están  aL 
cargo  del  ministerio  de  lo  interior ; por  consi- 
guiente cualquiera  rebajado  los  131.678,021  rs. 
suma  total,  causaría  la  necesidad  de  suprimir 
algunos  de  los  establecimientos  á que  se  refiere 
el  presupuesto,  ó la  de  dejar  de  pagar  los  servi- 
cios gubernativos  que  en  él  se  expresan. 

Tales  son  las  dificultades  que  nos  lian  trasmi- 
tido las  admmistracioneslantcriores  : las  cuales 
sin  contar  las  sumas  ya  aplicadas  á los  objetos 
que  hemos  mencionado,  las  aumentaban  sin  com- 
putar los  recursos  de  la  nación  ; y quizá  cori 
sobrado  deseo  de  ostentar  uu  gran  celo  por  las 
mejoras  interiores,  empobrecían  con  impuestos 
y gravámenes  á unos  para  socorrer  á otrus,  do- 
tando establecimientos  de  artes  liberales , y 
fomentando  varios  industriales , sin  que  de 
ello  participase  la  pobre  agricultura,  que  en 
gran  parte  pagaba  tal  profusión,  ni  el  pais  logra- 
se, en  realidad,  ventajas  de  ninguna  naturaleza. 

Para  descubrir  economías  en  la  enorme  suma 
de  100.914,476  rs.  y 23  mrs.,  ya  mostrada,  seria 
necesario  entrar  en  una  minuciosa  investí  «ración 
de  los  establecimientos  y obras  públicas  en  que 
se  invierten;  sus  mayores  ó menores  ventajas,  y 
los  vicios  de  su  administración  ; pero  este  exa- 
men nu  es  de  mis  atribuciones ; ni  tampoco  ten- 
go los  antecedentes  que  para  ello  se  requieren; 
encargo  que  cumplidamente  desempeñará  el 
digno  ministro  del  ramo,  quien  obtenido  que 
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Imva  lodo  el  crédito  que  pide,  hallará  sin  duda 
medios  en  el  discurso  de!  afín  para  no  consumir 
todos  los  fondos  adoptando  las  supresiones  y 
reformas  que  sean  posibles, 

Con  todo  me  será  licito  llamar  sn  atención 
respecto  de  los  sueldos  de  40,  35  y 30,000  rs. 
que  pesaban  sobre  la  suma  aplicada  á los  cana- 
les, y respecto  también  de  la  de  550. 132  que 
gravaban  los  líquidos  de  los  portazgos,  que  por 
la  índole  de  sus  productos  deben  estar  arren- 
dados. 

En  la  relación  que  pueda  tener  el  ministro 
de  lo  interior  con  el  de  mi  cargo  no  está  á mi 

O 

alcance  otra  reforma  importante  mas,  que  la  de 
encomendar  á los  intendentes  el  gobierno  civil 
de  las  provincias  ; determinación  que  me  parece 
debió  preceder  á la  planta  que  se  formó  al  es- 
tablecerle. en  la  cual  no  se  tuvo  por  cierto  pre- 
sente la  situación  económica  de  la  nación.  Si 
este  arreglo  se  adoptase  para  enero  próximo  re- 
sal furia  una  economía  de  9.902,900  rs.  anuales, 
pues  exonerando  ai  real  tesoro  de  esta  carga 
perpetua,  se  reintegraría  al  cabo  dcalgiin  tiem- 
po d tí  los  gastos  que  le  causaría  el  aumento  de 
administraciones  de  real  hacienda  en  las  provin- 
cias que  han  resultado  de  la  reciente  división 
riel  territorio  nacional.  Pero  dicha  medida  de- 
berá ser  discutida  y examinada  por  el  gobierno 
antes  de  abrazarla  y por  eso  no  propongo  esta 
economía  como  ya  efectiva.  IIny  otra  tic  no 
menor  entidad  que  provendría  de  ia  centraliza- 
ción en  el  tesoro,  así  de  los  ramos  que  admi- 
nistra el  ministerio  de  lo  interior,  como  de  los 
que  manejan  cuerpos,  comunidades  ó particu- 
lares, y de  que  trataré  después  en  la  parte  de 
esta  exposición  relativa  á los  recursos  para  cu- 
brir el  presupuesto.  Concluyo,  pues,  el  del 
ministerio  de  lo  interior  proponiendo  que  se  le 
conceda  el  crédito  de  los  131.678,021  rs.  reba- 
jados los  455,000  rs.  de  su  sección  en  el  consejo 
real  por  la  consideración  ya  expuesta. 

jMihisterio  de  la  guerra. 

O 

C Carpeta  G ). 

El  ministerio  de  la  guerra  pide  un  crédito  de 
264.347,798  rs.  que  se  aumentará  con  1.323,116 
si  á los  amnistiados  que  lia  clasificado  el  consejo, 
supremo  de  la  guerra,  se  les  concede  el  haber 
corno  si  estuvieran  con  licencia  ilimitada.  En- 
tre las  par  tidas  que  componen  aquella  suma  son 
las  nías  señaladas  7,159,720  rs.  para  el  estado 
mayor  general  del  ejército  ; 6.554.186  rs.,  que 
cuestan  los  cuerpos  del  servicio  militar  interior 
de  la  real  casa  por  S74  plazas:  4 1.009,442.  pol- 
los [labores  íntegros  de  reformados  y retirados, 


jubilados  y cesantes  de  la  administración  cen- 
tral y hacienda  militar,  y 5.706,697  rs.  de  pen- 
siones y socorros. 

Siendo  el  número  de  los  oficiales  generales  del 
estado  mayor  306,  y el  de  regimientos  del  ejer- 
cito 56,  resultan  para  cada  uno  de  estos  cinco 
generales,  y todavía  sobran  26.  Observaremos 
también,  que  el  estado  mayor  general,  el  cuerpo 
interior  militar  de  la  casa  real  y las  clases  pa* 
si  vas  del  ejército  cargan  este  presupuesto  con 
61r,030.045  rs.,  á cuya  cantidad  debe  agregarse 
la  de  1.950,913  rs.  que  el  ministerio  pide  al 
tesoro  para  suplemento  del  monte  pió  militar  de 
viudas  y huérfanos.  Restarán  para  las  demas 
clases  del  ejército  l9S.3l¡6,S10  rs. 

En  esta  suma,  se  comprenden  los  gastos  tic  la 
secretaría  por  la  cantidad  de  1,317,390  rs. , y cu 
los  artículos  de  su  inversión  sn  notan  dos  mayores 
y un  archivero  con  50,000  rs.  cada  uno,  9.000 
un  capellán,  y otro  tanto  á un  portero  agregado. 

Se  advierten  ademas  16  oficiales  que  cuestan. 

472.000  rs. , y un  supernumerario  con  18,000.  5 

para  el  negociado  de  la  hacienda  militar  cou 

66.000  rs.  de  sueldos,  á un  archivo  con  10  oficia- 
les, 23  escribientes,  en  los  cuales  se  cuentan  5 
meritorios:  uno  de  ellos  con  5,000,  y los  demás 
con  4,000. 

liste  personal  se  ve  desde  luego  que  admite 
algunas  economías,  si  se  compara  con  el  de  la 
secretaría  de  hacienda  que  dirige  una  adminis- 
tración mas  vasta  que  ía  de  la  guerra,  y tiene 
ademas  de  la  superintendencia,  el  archivo  de  esta 
y los  dos  de  España  é ludias,  y con  lodo  no 
cuesta  sino  49,050  rs.  mas  que  aquella.  Asi  que, 
podrán  rebajarse  á este  capítulo  del  ministerio 
de  la  guerra  150,000  rs.,  dando  otra  planta  á la 
secretaria. 

El  gasto  presupuesto  para  el  supremo  tribu- 
nal ile  guerra,  marina  y sus  dependencias  es  de 
2.333,255  rs.  Los  sueldos  del  decano  y minis- 
tros del  tribunal  importan  1.040,000  rs. , y por 
consiguiente  exceden  cu  80,000  á los  del  tribu- 

O 

nal  supremo  de  España  é Indias.  Sorprende 
ciertamente  que  la  magistratura  superior  de  un 
tribunal  que  administra  justicia  cu  el  fuero  pri- 
vilegiado de  la  guerra,  cueste  mas  que  la  que 
preside  á todos  los  tribunales  del  reino.  Guar- 
dada proporción  con  el  número  de  negocios, 
debiera  tener  el  primero  la  mitad  de  magistrados 
menos  que  el  segundo,  y sin  embargo  en  «que! 
el  número  de  ministros  es  de  15,  contando  un 
secretario,  4 fiscales  con  50,000  rs.  cada  uno,  y 
ademas  un  decano,  que  goza  90,000  rs.  , cuando 
en  el  segundo  solo  hay  2 fiscales,  16  ministros 
con  mi  presidente,  cuya  asignación  es  de  60,000 
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reates.  La  secretaría  del  supremo  iribú  nal  mili- 
tar se  compone  de  un  primer  oficial  con  30,000 
rs.  y otros  I tí,  incluso  un  supernumerario,  - 
escribientes  y 4 porteros,  y oíros  tantos  indivi- 
duos en  el  archivo  ; de  suerte  que  el  gasto  total 
de  la  secretaría,  sin  contar  el  secretario,  es  de 
3 1 <3,8 15  rs.  Los  subalternos  son  29,  incluso  otro 
capellán  con  5,300  rs.,  cuyos  sueldos  importan 


248,776  rs. 

Para  las  oficinas  de  monte  pío  militar  se  pi- 
den 230,924  rs. , es  decir,  casi  otro  tanto  como 
cuestan  las  de  la  dirección  del  real  tesoro,  cuyos 
haberes  no  exceden  de  277,500  rs.  Las  canti- 
dades referidas,  incluyendo  j9,340  rs.  de  gastos 

ordinarios  v de  impresiones  ascienden  a l . 8/3,855 

**  - * , 

rs.,  sobre  las  cuales  pudiera  disminuirse  la  mi- 
tad ; pero  esta  disminución  no  puede  ser  efectiva 
hasta  que  el  Señor  secretario  del  despacho  de  la 


guerra,  en  vista  de  las  observaciones  referidas, 

O ' 

dé  una  nueva  planta  al  tribunal  y ú sus  depen- 
dencias. 


i\sí  la  rebaja  que  ahora  puede  hacerse  del  total 
tic  este  capítulo,  que  importa  los  2.333.253  rs. 
v a expresados,  es  la  de  405.000  que  el  Señor 
secreta  rio  del  despacho  ha  incluido  en  él  para 
la  sección  de  guerra  en  e!  consejo  real  por  el 
mismo  motivo  que  se  hizo  igual  diminución  en 
el  presupuesto  del  ministerio  de  lo  interior. 

Para  apreciar  los  gastos  restantes  de  este  pre- 
supuesto, no  hay  otro  medio  mas,  que  comparar 
los  ya  consumados  de  otros  anteriores,  según 
resulten  de  las  cuentas  que  deben  rendirse  á la 
autoridad  competente.  Esta  ha  sido  hasta  ahora 
el  tribunal  mayor  de  cuentas,  y lo  serán  ademas 
en  lo  sucesivo  ambos  estamentos.  Mas  la  ha- 
cienda militar  hace  cuatro  anos  que  no  presenta 
sus  cuentas:  pues  la  última,  en  que  cumplió  esta 
obligación,  fue  de  1829.  El  monte  pió  militar 
nunca  las  ha  rendido,  sin  que  se  pueda  explicar 
la  cansa  de  tamaña  negligencia  ; solo  sí  se  obser- 
va que  el  real  tesoro  se  ha  visto  en  la  necesidad 
de  suplirle  en  el  citado  año  de  1859,  4.991,076 
rs. , y que  por  igual  motivo  se  le  piden  para  el 
venidero  de  1835,  1.950.913  rs.,  como  ya  queda 
notado.  Es  tanto  mas  sensible  esta  falta  en  la 
citada  oficina,  cuanto  se  advierte,  con  sorpresa, 
que  los  gastos  de  las  clases  pasivas  de  este  mi- 
nisterio, en  vez  de  haber  disminuido  desde  182S 


ú 829,  aumentaron  en  este  7.179,743,  y se  le 
pagaron  dermis  234,397  rs.  Permanecemos  pues 
en  la  ignorancia  de  á cuánto  han  ascendido  los 
mismos  suplementos,  y en  qué  ha  consistido  la 


necesidad  de  acudir  u ellos  en  los  cuatro  años 
posteriores.  El  actual  secretario  del  despacho 
de  la, guerra  pondrá  remedio  con  sus  luces,  su 


celo  y buen  deseo  :i  semejantes  al.iu.sos,  fruto 
amargo  de  las  administraciones  pasadas. 

Comparando  los  resultados  de  la  cuenta  de 
1829  presentada  aL  tribunal  mayor  con  el  presu- 
puesto, resultan  en  este  varios  aumentos  de  gas- 
tos que  no  tienen  relación  inmediata  ron  los  de 
la  fuerza  que  para  1 835  se  proponen.  Tales  son 
los  excedentes  de  89,288  rs.  en  la  secretaria  dé 


estado  y del  despacho  ; de  1.656.317  en  el  estado 
mayor  de  las  provincias  y plazas;  un  aumento 
en  las  escuelas  militares  y museos  de  546,997; 
en  el  cuerpo  administrativo  del  ejercito  de 


G50,609;encl  material  de  ingenieros,  incluyendo 
edificios  militares,  cuarteles,  t‘v  c, , sube  el  au- 
mento á 3.312.815,  y el  de  los  haberes  de  jubila- 
dos y cesantes  de  la  administración  á 552,817 : el 

íicpuen  mi  Inc  rp/hríulns  suma  / .I  l.XÜlÜ 
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suerte,  que  el  total  aumento  que  por  los  espresa- 
dos  capítulos  se  nota  en  ei  presupuesto  de  1835, 
comparado  con  1829,  asciende  á 13.903,910  rs. 
Me  parece  que  no  pudiendo  mejorar  mucho 
nuestra  situación  económica  en  1835  respecto 


de  1829,  habrán  de  disminuirse  por  lo  menos  cu 
el  material  de  ingenieros  2.000,000  de  rs. , y 
300.000  en  los  tiernas  artículos,  á cuyas  cantida- 
des, agregada  la  de  405,000  de  la  sección  del 
consejo  resultará  una  economía  total  de  2.705,000 
reales. 


Juzgo  que  restablecida  la  paz  interior  de  que  . 
gozaba  la  nación  en  1829,  no  será  necesario  pa- 
ra 1835  el  aumento  de  fuerza  activa  de  14,316 
hombres  que  se  propone:  y por  consiguiente  el 
de  12.9S2.21S  respecto  de  este  objeto.  De  con- 
siguiente, soy  de  dictamen  que  este  ciédito  debe 
concederse  condicionalmentc  ó para  el  caso  que 
las  circunstancias  exigieren  aquel  incremento. 

Por  la  razón  es  puesta  nos  faltan  datos  que  nos 
conduzcan  ti  un  examen  mas  severo;  notaremos 
tan  solo  los  defectos  ó reparos  que  el  tribunal 
mayor  de  cuentas  ha  hallado  en  las  presentadas 
de  1829,  para  hacer  mas  palpable  la  falta  de 
las  que  se  presentaren  en  lo  venidero.  En  aque- 
llas se  han  justificado  suficientemente  los  pagos 
(le  los  haberes  del  ejército  con  los  estrados  de 
revista  ; pero  no  los  de  los  suministros  (le  pan, 
paja,  cebada  y utensilios,  que  subieron  en  aquel 
año  á 30.316,870  rs.  Es  cierto  que  se  presenta- 
ron las  relaciones  mensuales  de  los  asentistas,  li- 
quidadas por  los  comisarios  de  guerra,  y visa- 
das por  las  intervenciones,  con  presencia  de  los 
recibos  ; mas  faltan  los  ajustes  de  los  cuerpos, 
tan  necesarios  para  probar  la  verdad  de  aque- 
llos, como  la  de  los  haberes. 

Si  se  hubieran  manifestado,  acaso  se  habrían 
advertido  egresos  semejantes  :í  los  del  gasto  del 
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en  Cádiz,  donde  se  abonaron  4 mrs.  diarios 
por  pinza  á sn  guarnición,  importando  esle  artí- 
(;,i]0  c\  ai*ul  de  la  cuenta  de  (pie  tratamos  en 
solo  el  regimiento  l.°de  línea  66,751  rs.  y 17 
nirs..  v en  el  2,ü  batallón  de  la  reina  17,185  rs. 
JO  mrs.,  sumando  ambas  partidas  83,940  rea- 
les 14  mrs. 

Notase  ademas,  que  la  falta  de  los  ajustes  de 
los  cuerpos  respecl o de  suministros,  se  suplió 
entonces  con  reales  órdenes  espedidas  al  efecto 
rpie  relevaron  á los  cuerpos  de  las  penas  esta- 
blecidas contra  los  que  se  propagan  á sacar  mas 
de  lo  que  les  corresponde,  destruyendo  asi  el 
único  freno  que  puede  contener  tamaños  csccsos. 

Otras  reales  órdenes  se  espidieron  también  en 
aquella  épboa  á favor  de  determinadas  personas, 
para  que  en  ellas  recayesen  las  contratas  de  su- 
ministros, privando  á estas  de  la  publicidad  y 
reunión  de  Imitadores. 

Aun  tiene  menos  justificación  el  servicio  de 
los  hospitales:  porque  la  cuenta  presentada  se 
limita  cu  muchos  á libramientos  de  los  ordena- 
dores. acompañados  de  relaciones  de  las  estan- 
cias de  hospitalidad  ; siendo  de  observar  que 
cada  una  de  ellas  por  contrata  cosió  20  mrs.  y 4 
decimos  mas  que  en  administración. 

Los  haberes  satisfechos  á las  clases  del  ejér- 
cito por  sueldos  y entretenimiento  eseedíeron  al 
presupuesto  en  7.973,044  de  lo  que  les  corres, 
pondia  v se  le  pagaron  á buena  cuenta  : este 
abuso  dimanó  de  no  haberse  liquidado  con 
exactitud  lo  que  devengaron  las  clases  mensual- 
mente,  apareciendo  por  eso  en  el  último  ajuste 
las  diferencias.  No  sabemos  si  esta  reprensible 
negligencia  se  ha  repetido  cu  tos  años  posterio- 
res; pues  de  aquel  desorden  pueden  dimanar 
muchas  veces  los  clamores  de  la  hacienda  mili- 
tar al  real  tesoro  en  ocasiones  en  que  este  puede 
tener  satisfecho  el  haber  mensual  del  ejército. 
En  vísta  de  lo  dicho,  el  estamento  echará,  como 
yo,  de  menos  los  datos  que  nos  hubiera  ofrecido 
la  cuenta  de  1832,  si  hubiera  estado  liquidada 
ya  y concluida;  y no  se  me  inculpará  de  no  ha- 
ber empleado  otros,  teniendo  ahora  que  usar  de 
los  únicos  que  he  hallado  en  la  cuenta  de  1S29, 
para  apreciar  c!  presupuesto  de  1S35. 

Ministerio  de  marina . 

t 

( Carpeta  II ). 

El  Estamento  ha  oido  sin  duda,  con  piolando 
dolor,  la  exposición  del  Sr,  secretario  de  esto 
departamento,  sobre  el  estado  actual  de  la  ma- 
rina militar  ; este  sentimiento  cede  al  que  inspi- 
ra la  obstinada  política  que  pretendía  recobrar 
lejanas  y vastas  colonias,  dejando  aniquilar  la 


fuerza  necesaria  al  intento.  Cuál  haya  sido  el 
abandono  con  (pie  se  ha  mirado  la  marina  real, 
lo  prueba  su  crédito  contra  el  estado  de  mas  de 
300  millones  por  goces  personales  hasta  1828,  y 
de  32.625,607  rs.  desde  junio  del  mismo  año. 
Esforcémonos  pues  á conservar  sus  restos.  El 
crédito  pedido  por  el  Sr.  secretario  de  este  de- 
partamento es  de  53.035,393  rs.  27  mrs.  De  es- 
ta suma  se  aplican  36.552,650  rs.  20  mrs.  al 
gasto  personal,  incluyendo  los  sueldos  eventua- 
les y víveres  de  losf buques  armados  en  los  ma- 
res de.  Europa:  16.842,742  á obras  hidráulicas 
y civiles  en  los  arsenales,  construcciones,  care- 
nas y recorridas  de  buques.  ¿ Qué  rebajas  pue- 
den proponerse  cu  estas  sumas,  cuando  el  mi- 
nistro nos  dice  que  los  diques  de  carenas  acaba- 
rán de  perderse,  y que  los  caños  de  la  Carraca 
están  cerca  de  obstruirse  si  no  se  reparan  ó lim- 
pian ? ; No  es  vergonzoso  que  no  tenga  la  ma- 

rina una  sola  vara  de  lona  y (pie  ha  llegado  el 
caso  de  haber  instruido  expediente  para  dos 
libras  de  sebo  necesarias  para  socorrer  los  pa- 
ñoles de  un  buque?  Lejos  de  disminuirse  el 
presupuesto,  es  de  desear  que  pueda  aumentar- 
se en  lo  sucesivo  para  levantar  la  marina  real  de 

la  postración  en  que  se  halla. 

Mas  asi  como  debe  reconocerse  la  justicia  de 
las  reclamaciones  del  Señor  secretario  del  des- 
pacho  de  marina,  no  es  de  dudar  que  tampoco 
su  celo  olvide  la  necesidad  de  disminuir  los 
gastos  en  la  isla  de  Cuba,  impelíanles  20  mi- 
li Iones  de  rs.:  cuya  cantidad  hace  subir  el  total 
de  su  presupuesto  (sin  contar  á Puerto* Rico  ni 
las  islas  Filipinas)  á 73.035,397  reales  con  7 mrs. 
También  es  muy  conforme  a su  desvelo  por  in- 
troducir orden  cu  la  administración,  que  haga 
cum  pür  en  aquel  departamento  la  real  orden 
para  que  la  administración  tic  marina  rinda  las 
cuentas  á la  contaduría  mayor  de  la  isla;  orden 
que  no  ha  obedecido  hasta  ahora.  Igual  medida, 
respecto  de  los  tres  años  últimos,  es  aplicable  á 
la  administración  de  Europa  y al  deposito  hi- 
drográfico, que  recibiendo  fondos  del  estado  y 
debiendo  á este  sil  creación  y conservación,  no 
hav  motivo,  ni  siquiera  protesto  para  que  no  dé 
cuentas  al  tribunal  mayor,  á lo  que  hasta  ahora 
se  Ba  negado.  Lo  mismo  sucedo  con  el  obser- 
vatorio astronómico  de  la  Isla,  el  cual  por  el 
privilegio  esclusivo  que  goza  de  publicar  ios 
almanaques  debe  rendir  cuenta  de  esta  carga 
impuesta  á la  nación. 

Ministerio  de  hacienda. 

( Carpeta  JJ. 

Uno  de  los  gastos  principales  de  esle  ramo 
son  los  de  recaudación,  respecto  de  los  cuales 
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senté  al  principio  de  esta  espidan  que  no 

c ran  esccsiW*-  En  efecto, cl  cstado  A nu,estr‘l 
(iitL-  Jas  rentas  reales,  sin  incluir  los  partícipes, 

ascendieron  en  el  año  medio  del  quinquenio  fin 

de  Jim,  á 651.007,579.  Las  espensas  de  la  re* 

ca» dación  ( Carpeta  7,  sección  dé  recaudación) 

suben  á 93,400,700  rs.  14  mrs.  Por  consi- 
guiente, la  proporción  de  los  gastes  con  las 
rentas  es  de  cerca  de  12A  por  100.  En  Francia 
es  de  cerca  de  10,  según  el  presupuesto  presen- 
tado á sus  cámaras  para  1835,  que  «cabo  de 
examinar,  sin  embargo  de  que  sus  rentas  aun- 
que mas  productivas,  no  pasan  de  9,  contando 
nosotros  60  y 42  mas  de  los  antiguos  arbitrios 
de  amortización  ; es  verdad  que,  como  notaré 
mas  adelante,  nuestros  productos  lian  ido  men- 
guando á medida  que  se  lian  rebajado  los  suel- 
dos y dismimiidose  los  agentes  de  la  adminis- 
tración i pudiendo  afirmarse  que  aquellos  luí- 
hieran  sido  mayores,  y menores  proporciona  1- 
inentc  los  gastos,  sin  semejante  y mal  entendida 

economía. 

Eos  gastos  reproductivos  de;  fábricas  importan 
41.603,900  rs.;  por  consiguiente,  el  total  de  lo 
comprendido  en  la  sección  ele  recaudación  im- 
portará 157.C01.C60  rs.  14  mrs. 

Eos  de  distribución  peculiares,  al  ministe- 
rio de  mí  cargo,  son  30.816,447  rs,  21  mrs,: 
de  los  cuales  corresponden  á las  clases  pasivas 
18.664,627  rs.  3$  mrs.cn  la  forma  siguiente. 

A jubilados  y cesantes  8,037,662  rs.  29  mrs., 
las  pensiones  suben  á 1,999.807  rs.  >6  nirs.de 
cuya  suma  se  aplican  534.737,  21  mrs.  á em- 
pleados emigrados  de  ultramar,  y 1.465.059  29 
mrs.  á particulares.  Las  viudas  del  monte  pió 
del  ministerio  perciben  871,598  rs.  y pertenecen 
al  monte  pío  de  reales  oficinas  6.916.1 16  las  li- 
mosnas á hospicios,  hospitales,  casas  de  bene- 
ficencia v colegios  ascienden  á 794.388  rs.  20 

*>  P 

mrs.,  y á 45.035  las  distribuidas  á particulares  ; 
y las  asignadas  á comunidades  religiosas,  cuya 
supresión  he  propuesto  ya,  á 723.863  rs.  27  mrs. 

Eos  asignaciones  por  alquileres  de  edificios 
y otros  objetos,  importan  217.828  rs.  12  mrs.  Es- 
tas cantidades  componen  la  suma  de  19.606,302 
rs.  .3  mrs,  que  rebajados  de  los  30.816,447  rs. 
2 mrs.  quedan  para  los  sueldos  y gastos  de  las 
oficinas  generales  11.210.127  rs. 

lian  tic  quitarse  de  esta  suma  485,000  rs.  por 
ia  sección  de  hacienda  del  consejo  real  tic  Es- 
paña é 1 ndiás,  que  la  comisión  de  presupuestos 
ha  incluido  cu  los  gastos  de  oficinas  generales, 
ignorando  queso  habían  comprendido  en  el  pre- 
supuesto de  la  secretaría  de  estado. 

También  han  de  rebajarse  2.374,526  rs.  9 mrs. 


que  cuestan  las  comisiones  de  atrasos  de  nal 
hacienda  v de  guerra,  cuya  supresión  propon- 

i/  Q ' ** 

dre  á S.  M.  ; porque  habiendo  gastado  en  los 


cinco 


años 


de  su  establecimiento  11,872,631  rs. 


11  mrs.  no  han  cobrado  igual  suma. 

Después  de  redactado  el  presupuesto,  se  ha 
hecho  un  arreglo  del  resguardo  terrestre  y marí- 
timo, que  ha  reducido  á 35.000,000  de  rs.  los 
44.000,000  que  se  habían  calculado  para  cl  año 
próximo;  resulta  pues,  un  ahorro  de  9.000.000* 

Podría  ponerse  en  consideración  del  Estamen- 
to alguna  otra  economía  respecto  á la  deuda 
interior  ; pero  me " reservo  hablar  de  esto  para 
cuando  presente  á las  cortes  el  trabajo  ya  anun- 
ciado sobre  la  materia. 


Resultan,  pues,  de  este  examen  las  econo- 
mías siguientes. 

O 


Por  limosnas  suprimidas  ;í 

comunidades  religiosas. 

967,081  18 

Por  rebaja  en  el  presu^ 

puesto  de  lo  interior  . . 

455,000 

Por  id  en  el  de  guerra  . . 

2.705,000 

Por  id.  en  el  ele  hacienda. 

2.859,526  9 

Por  diminución  en  los 

gastos  del  resguardo  . . 

O O 

9.000,000 

15.986,607  27 

Queda  así  reducido  el  dé- 
ficit  á 


p * 


* * 


154.669,055  20 


Presupuesto  de  ingresos. 

Los  recursos  se  aumentan  con  el  orden,  con- 
sistiendo este  en  la  administración  pública,  así 
como  en  la  doméstica,  en  una  caja  y contabi- 
lidad únicas  (pie  justifiquen  en  un  periodo  de 
tiempo  dado  los  gastos  verificados  bajo  todos 
conceptos  y los  medios  que  queden  disponibles. 
En  virtud  de  los  reales  decretos  espedidos  en 
182*1  y 1826  se  ha  logrado  averiguar  cuánto  su 
recauda;  pero  ora  sea  por  la  negligencia  de  la 
administración  central,  ora  por  la  insuficiencia, 
de  ios  regí  a me  n los,  se  ignora  todavía  á cuanto 
han  ascendido  los  valores  de  as  rentas  en  un 
año.  Así  es,  que  los  estados  que  el  gobierno 
recibe  de  la  contaduría  general  de  valores  no 
son  exactos,  pues  aunque  en  ellos  conste  lo  que 
ha  ingresado  en  las  tesorerías  y en  bis  deposita- 
rías, no  basta  esto  solo  para  dar  idea  cumplida 
de  todo  lo  que  han  producido  las  rentas:  porque 
falta  en  aquella  reseña  lo  que  retienen  los  admi- 
nistradores subalternos,  y lo  que  han  quedado 
á deber  los  arrendatarios,  los  pueblos,  &c.  Por 
la  misma  razón,  ni  ahora,  ni  nunca  se  ha  sabido 
con  exactitud  el  coste  de  la  administración  en 
general,  ni  de  tos  ramos  en  particular,  no  dis- 
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tingu ¡endose  en  los  pagos  ejecutados  cuáles  sean 
por  gastos  ocurridos  en  el  año,  y cuáles  por  los 
anteriores  : tampoco  pueden  conocerse  6jamcn- 
te  los  productos  de  cada  renta,  á causa  de  la 

arbitrariedad  con  que  las  oficinas  las  denomi- 

nnn  y ele  la  falta  de  claridad  con  que  se  estien* 
den  los  cargaremes  y los  libramientos.  Es 
pues,  evidente  que  ni  en  las  oficinas  generales 
ni  en  las  de  provincia  se  ha  establecido  la  cuen- 
ta y razón  con  la  claridad  suficiente.  Estos 
defectos  de  contabilidad  privan  al  administra- 
dor superior  de  los  medios  de  saber  qué  im~> 
puestos  se  pagan  con  facilidad,  y cuáles  no, 
para  colegir  de  ahí,  las  modificaciones  que  pueda 
admitir  el  sistema  de  rentas,  combinando  el  inte- 
rés del  erario  con  el  alivio  de  los  contribuyentes. 
Por  otra  parte,  carécesc  de  los  hechos  que  re- 
sultan de  la  contabilidad,  para  exigir  á los  ad- 
ministradores subalternos  la  responsabilidad  en 
que  incurran,  por  descuido  en  los  cobros,  ó por 
connivencia  con  los  contribuyentes.  De  aquí 
han  dimanado  los  enormes  créditos  del  real  tesoro; 
pues  sin  contar  la  época  anterior  á l.9  de  enero 
de  1828,  ascienden  los  débitos  de  los  primeros 
contribuyentes  desde  este  año  hasta  31  de  di- 
ciembre de  1833  á 139.998,759,  y la  suma  total, 

abrazando  el  tiempo  anterior  y posteriora  dicho 

año,  importa  245.618,032  rs.  22  mrs. 

1 para  corregir  semejantes  vicios  se  procurará 
investigar  si  en  todas  las  contadurías  de  provin- 
cia y en  las  administraciones  se  llevan  exacta- 
mente libros  diarios  de  asientos,  y se  dispondrá 
que  en  el  año  próximo  remitan  copias  literales 
de  ellos  cada  quince  dias:  las  que  servirán  de 
elemento  de  contabilidad  central,  para  extrae— 

1 ,r  con  método  los  ingresos  y pagos  respectivos 
á cada  uno. 

La  cobranza  de  diversos  impuestos  por  los 
ayuntamientos,  es  otra  causa  gravísima  de  de- 
sórdenes y de  pérdidas  para  la  real  hacienda. 
La  mas  desagradable  de  las  operaciones  fiscales 
se  ha  confiado  á una  autoridad  paternal  y domés- 
tica, que  por  relaciones  de  amistad  ó de  paren- 
tesco tiene  que  ser  parcial  en  el  desempeño  de 
semejante  encargo,  ó de  ejecutarlo  con  repug- 
nancia y flojedad.  Origen  ha  sido  este  de  los 
clamores  por  una  parte  de  los  vecinos  de  la  cla- 
se inferior  de  los  pueblos  contra  la  prepotencia 
de  los  mas  influyentes;  y por  otra  de  los  atrasos 
en  la  recaudación  municipal.  Para  realizarlos 
se  embargan  los  bienes  de  las  concejales,  se  les 
persigue  y arruina  ; auyentaiulo  así  á los  hom- 
bres que  por  su  fortuna  y clase  deben  dirigir 
la  administración  municipal,  limitada  á sus  pe- 
culiares atribuciones.  De  aquí  proviene,  que 


ias  personas  de  menos  valer  presiden  á veces  á 
los  gobiernos  locales:  siguiéndose  muchos  y es- 


candalosos desórdenes. 

Un  magistrado  integro,  cuya  pérdida  reciente 
ha  sido  sensible  á todos  los  hombres  de  bien, 
estaba  encargado  por  la  real  hacienda  de  una 
comisión  extraordinaria  para  averiguar  aquellos 
desórdenes ; y de  las  indagaciones  que  ya  había 
practicado  en  una  rica  provincia  de  Andalucía, 
resulta,  que  por  medio  de  certificaciones  de  su- 
ministros falsas  y amañadas,  obtenidas  de  em- 
picados infidentes  en  la  intervención  de;  ejér- 
cito, el  ayuntamiento  de  una  de  las  mas  ricas 
de  aquellas  ciudades  apareció  haber  satisfecho 
las  contribuciones  que  la  cupieran,  sin  que  ella 
gozase  de  ventaja  alguna;  habiéndosele  realmen- 
te exigido  las  cantidades  que  abonadas  después 
por  aquel  medio  en  cuenta,  con  connivencia  de 
las  oficinas  principales  de  la  provincia,  solo 
sirvieron  para  engrosar  los  bolsillos  de  los  con- 
cejales y sus  cómplices.  En  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  de  la  misma  provincia,  según  in- 
forme del  citado  magistrado,  han  cobrado'  sus 
ayuntamientos  todos  los  años  el  10  por  ciento  so- 
bre el  total  de  ias  contribuciones,  siendo  así  que 
por  la  instrucción  de  6 de  julio  solo  les  era  lícito 
cobrar  aquella  cantidad  en  el  primer  año,  y 5 
por  ciento  en  el  segundo,  para  formar  un  fondo 
con  que  cubrir  el  déficit  que  resultase  por  fa- 
llidos, ó sumas  no  realizadas. 

En  otro  expediente  promovido  por  el  mismo 
Señor  comisionado  aparece,  que  la  intendencia 
de  la  provincia  de  Jerez  malgrado  reales  órde- 
nes terminantes,  legitimó  cartas  de  pago  y li- 
branzas expedidas  durante  el  sistema  constitu- 
cional, que  espiró  en  1823,  cuyos  documentos, 
comprados  á bajo  precio  por  varios  ayunta- 
mientos, se  emplearon  en  abonar  ios  atrasos  de 
contribuciones  que  habían  satisfecho  los  pue- 
blos por  su  totalidad.  Solo  en  aquella  provincia 
se  regulan  en  100  millones  de  reales  las  depre- 
daciones cometidas  por  la  autoridad  municipal. 


. Qué  hallaremos  pues  en  las  demás  provin- 
cias continuándose  de  este  modo  las  investiga- 
ciones ? Por  los  motivos  expuestos  ha  parecido 
conveniente  exonerar  á los  ayuntamientos  de 
la  cobranza  de  las  contribuciones;  dejándoles  á 
solo  los  repartimientos  y encargando  aquella  á 
arrentes  permanentes  de  recaudación  que  depen- 
derán inmediatamente  de  los  depositarios  de 
partido,  cuya  reforma  es  una  de  las  mas  prin- 
cipales que  para  el  año  próximo  se  han  medita- 
do en  el  sistema  de  rentas.  ¡ ¡¡  ¡ 

0(ro  defecto  esencial  en  la  administración 
pública  consiste  en  el  manejo  de  fondos  partí- 


MEM 


mi:m 


r,s  .-..cargo.]..  i fflierpMj 

ci0„..£  i«»  <»»'«  ¿¡¡¡  *• 

,,50,o  píBlico,  6 de  impiH-slos  adicionales  a 

lis  rentds  realas  sin  qiie  rin,lan.  cuc,Uas>  1,1  !t 
las  oficinas  superiores,  ni  al  tribunal  mayor. 

J.fls  consecuencias  de  tal  desóhfen  son  incalcu- 
lables; pues  se  lian  perdido  sumas  de  cuantía 
para  el  real  (coro,  ya  por  lío' invertirse  en  los 
objetos  particulares  á que  se  lian  aplicado  o , a 
por  la  falta  de  economía  y de  responsabilidad 
en  los  encargados  de  los  gastos  practicados. 
Es  las  observaciones  son  adaptables  a la  mayor 
,,rtríe  de  los  45  millones  de  rs.  que  por  arbitrios 
adicionales  á los  derechos  de  puertas  y á l.is  de 
aduanas  j,c  exijan  para  objetos  de  bien  público, 
V lo  mismo  sucedería  con  las  demás  sumas  que 
se  consumen  en  establecimientos  de  igual  clase, 
si  no  se  hubiese  establecido  el  ministerio  de  lo 
interior,  de  cuya  incumbencia  es  tan  propio  vi- 
gilar la  inversión  de  aquellos  íondos , como 
araño  administrarlos  y recaudarlos,  según  des- 


pues  diré. 

En  prueba  de  lo  expuesto  recordemos,  que  el 
tesorero  de  lu  inspección  gcneinl  de  instruí  ciou 
pública,  cuyos  fondos  no  excedían  de  303,850 
reales,  estaba  dotado  con  15,000,  mientras  que 
á un  administrador  depositario  que  recauda  b 
millones  de  reales  ( cual  sucede  en  .Jerez  de  la 


Frontera),  se  recompensa  con  el  sueldo  de 
lt?,000.  Se  dio  al  contador  de  la  escuela  vete- 
rinaria (cuya  ilutación  no  pasaba  de  684,499) 
el  sueldo  de  15,000  reales.  labia  cu  este  esta- 
blecimiento un  bibliotecario  y secretario  con 
sueldos,  y cátedras  de  17  y 15,000  reales.  Abu- 
sos que  el  celo  é ilustración  del  8r.  secretario 
de  lo  interior  irá  remediando,  con  su  acostum- 
brado lino. 


Pero  existen  otros,  que  me  (oca  á mi  corregir 
haciendo  entrar  desde  luego  en  el  real  tesoro, 
adonde  deben  centralizarse,  todos  los  fondos  de 
cualquier  origen  y título  que  sean.  Tales  son 
los  arbitrios  que  recauda  la  junta  de  aranceles, 
de  que  ya  he  hablado  en  mi  primera  parte,  y 
los  aplicados  al  teatro  de  la  plaza  del  Oriente. 
Los  primeros  consisten  en  el  derecho  de  balanza, 
creado  por  real  orden  de  27  de  octubre  de  1821; 
cuyo  producto,  comprendido  el  que  dan  las 
administraciones  de  la  isla  de  Cuba,  Filipinas 
y Pu<  rto-Hico,  pasa  de  un  millón  de  reales. 
Por  otra  real  orden  de  11  de  febrero  de  183? 
se  estableció  4 por  100  adicional  para  el  conser- 
vatorio de  las  artes. 


Pero  aun  mas,  llaman  la  atención  los  arbitrios 
impuestos  con  destino  á las  obras  del  teatro. 
Por  varias  reales  órdenes  de  1 de  setiembre  dé 


1830  y otras  posteriores,  se  crearon  diversos 
derechos  sobre  la  extracción  de  varios  produc- 
to», como  pasas  moscateles  y de  Icj.a,  plomo, 
cobre  y avellana;  sobre  la  cerveza  fabricada 
cu  Madrid:  y se  estableció  al  mismo  tiempo 
un  ¿ par  100  de  consulado  en  las  aduanas  don- 
de no  se  cobraba,  y 15  por  ciento  en  los  comisos 
de  géneros  prohibidos  ; se  le  asignaron  tam- 
bién derechos  en  la  extracción  del  corcho  en 
tablas,  corteza  de  alcornoque  y pieles  de  cor- 
dero y cabrito,  la  cual  estaba  prohibida,  y por 
privilegio  exclusivo  se  concedíala  D.  José  Cu- 
sáis. Estos  derechos  produjeron  en  1 833  reales 
vellón  3.359,293  con  27  mis.,  y desde  su  crea- 
ción 8.130, S93  reales  2 mrs.  De  la  inversión 
de  ellos  no  tenia  la  dirección  general  de  rentas 
mas  conocimiento,  que  pasar  las  certificaciones 
de  los  productos  mensuales  al  comisionado  qnc 
los  recibía,  hasta  que  en  1833  corrió  de  su 
cuenta  el  expedir  las  libranzas  á favor  del  mis- 
mo comisionado,  quien  todavía  no  ha  rendido 
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El  producto  anual  de  todos  los  reí  orillos  ni- 
bitrios,  contando  también  el  de  4 mrs.cn  vara 
de  lienzo,  asciende  á 6.143,929  reales,  sobre 
los  que  se  aplicarán  3 millones  at  presupuesto 
<le  ingresos  de  1835.  Igual  aplicación  tendían 

O * 

los  arbitrios  para  la  aduana  de  Bonanza,  que 
fueron  establecidos  por  real  orden  de  / de 
junio  de  1S30,  habiéndose  ya  concluido  aquel 
edificio  : su  valor  es  de  un  millón  de  reales. 


El  examen  prolijo  que  se  continúa  de  la  inver- 
sión de  estos  impuestos,  y la  extensión  sucesiva 
de  las  cargas  á que  se  hallan  afectos,  podrá 
ofrecer  mayores  recursos.  Mas  para  obtenerlos, 
necesario  es  que  se  establezca,  como  principio,  el 
iiurteso  en  el  real  tesoro  de  todos  los  ramos  di- 

w1 

seminados  de  las  contribuciones  públicas. 


De  esta  disposición  general  no  podrán  excep- 
tuarse, en  opinión  de  algunos,  otros  fondos  sino 
los  consignados  á la  caja  de  amortización.  Los 
desórdenes  de  muchos  años  fueron  causa  de 
descrédito  para  el  real  tesoro,  y el  poder  absoluto 
quiso  dar  un  seguro  á los  acreedores  del  estado, 
estableciendo  un  departamento  particular  que 
recaudase  y administrase  los  ramos  aplicados  al 
pago  de  interés  y amortización  de  la  deuda  pú. 
blica.  Si  recordamos  los  tiempos  del  favorito, 
nos  convenceremos  que  aquel  freno  que  quiso 
imponerse  la  autoridad  suprema  fue  roto  fre- 


cuentemente, y aun  en  tiempos  posteriores,  he- 
mos visto  sumas  considerables  sacadas  de  la  caja 
de  amortización,  cuya  inversión  se  ignora.  Así 
que,  aun  entonces  no  se  ve  tarazón  porque  gozase 
mas  crédito  que  el  tesoro  cualquiera  otro  csla- 
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hlecimient»  de  distribución.  Bajo  un  gobierno 
constitucional,  los  acreedores  del  estado  tienen 
todas  las  garantías  apetecibles  á fin  de  que  las 
cantidades  señaladas  en  el  presupuesto  de  la  deu- 
da pública,  (os  sean  puntualmente  pagadas.  Ade- 
mas de  esta  consideración  general,  no  debe  nadie 
olvidar  que  cuanto  mas  disminuyan  lo»  gastos 
del  estado,  mas  aumentarán  sus  recursos  y el 
crédito  del  gobierno  que  los  produce. 

Actualmente  cuesta  mas  de  3 millones  la  ad- 
ministración de  la  caja  de  amortización,  y ni 
esta  ni  el  tesoro  tienen  el  crédito  que  resultaría 
de  la  reunión  de  fondos  en  una  sola  mano,  El 
tesoro  escomo  un  banco  particular  ó general, 
que  mientras  mas  fondos  maneja,  mayores  son 
sus  medios  de  crédito,  y por  consiguiente  mayor 
su  facilidad  de  cumplir  con  sus  obligaciones  cu 
los  plazos  vencidos.  La  división  de  fondos 
entre  las  dos  oficinas  generales,  debilita  el  crédi- 
to y los  recursos  de  ambas.  Así  es  que  por  los 
quebrantos  en  el  giro  y negociación  de  sus  letras 
sufre  el  estado  un  gasto  de  5.500,000  reales.  De 
consiguiente,  me  parece  á mí  indudable  que  seria 

muy  ventajoso  para  el  estado  y sus  acreedores: 

# 

que  reducida  la  caja  de  amortización  al  objeto 
peculiar  de  su  instituto,  el  pago  de  intereses 
fuese  del  cargo  del  tesoro,  donde  entrarían 
todas  las  cantidades  del  presupuesto  de  la 
deuda  públ  ica,  de  las  rúales  pasaría  á la  caja 
solamente  la  asignada  para  su  amortización. 
Tal  es  mi  opinión,  que  manifiesto  á las  cortes 
con  objeto  de  conocer  la  suya,  y de  estar  en  c'I 
caso  de  proponerles,  previo  este  dato,  la  reso- 
lución oportuna. 

Con  las  medidas  indicadas,  y otras  de  que 
hablaré  después,  se  aumentarán  los  recursos  del 
tesoro  y los  productos  de  las  rentas  reales,  cu- 
yo presupuesto  para  el  año  de  1S35  paso  á es- 
pecificar. 

E!  Estamento  sabe,  que  sus  evaluaciones  se 
regulan  por  los  productos  de  los  años  anterio- 
res. Así  be  tomado  por  base  el  año  medio  del 
quinquenio  fin  de  1853,  que  nos  da  (estado  A.) 
un  valor  de  651.567,579  rs.  de  producto  total, 
sin  incluir  el  servicio  cíe  Navarra  y donativo  de 
las  provincias  Vascongadas,  ni  tampoco  los 
productos  de  los  ramos  administrados  por  el 
ministerio  de  lo  interior.  Pero  contando  con 
unos  y otros  ( puesto  que  como  ya  lie  insinuado 
el  tesoro  debe  hacerse  cargo  del  pago  de  todas 
las  obligaciones  ) será  la  suma  total  del  presu- 
puesto, dejandofucraá  los  partícipes  766.804,658 
rs.  20  mrs. 

Reflexionemos  ahora  acerca  de  los  aumentos 
y mejoras  que  pueden  tener  algunas  de  las  rentas- 


lienta  del  fabuco. 

La  del  tabaco  ha  logrado  ya  algún  ¡ncrcmcn  - 
to  en  el  corriente  año,  á pesar  de  las  dificulta- 
des que  han  presentado  la  guerra  y el  cólera, 
por  muchos  abusos  que  se  han  quitado,  y por  la 
mayor  vijilnncia  di*  su  administración.  Sus 
productos  han  aumentado  de  6 millones  en  los 
ocho  meses  últimos; y por  consiguiente  debemos 
esperar  para  el  próximo  mi  aumento  de  10  mi- 
llones respecto  de  los  100.310,930  del  año  co- 
mún, que  hemos  tomado  por  base,  lista  mejo- 
ra la  creo  asegurada,  y aun  espero  que  sea 
mayor  enn  In  separación  de  rentas  estancadas 
de  con  las  reunidas.  Es  lo  cierto,  que  antes  tic 
semejante  reunión  los  productos  de  las  rentas 
I nerón  mayores,  pues  hubo  año,  romo  en  el  de 
178/,  en  que  su  producto  liquido  excedió  de 
H 0 millones  de  reales,  y en  muchos  de  los  pos- 
teriores no  bajó  de  SO  millones. 

\ a lo  he  dicho,  Señores:  me  parece  un  gran- 
de error  la  acumulación  tic  muchos  ramos,  de 
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tantas  y tan  variadas  contribuciones  como  las 
nuestras,  en  una  sola  administración.  El  ejem- 
plo que  acabamos  de  ver  nos  lo  prueba,  no  me- 
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nos  que  la  baja  en  los  productos  de  los  antiguos 
arbitrios  de  amortización,  que  habiendo  ascen- 
dido en  1819  á 60  millones  de  reales  recaudados 
por  la  administración  especial  del  crédito  pú- 
blico, actualmente  no  pasan  de  27  millones;  y 
aunque  en  eso  pueda  haber  influido  la  diiniti li- 
ción de  los  productos  decimales,  consta  sin  em- 
bargo que  se  lian  dejado  de  cobrar  sumas  consi- 
derables, por  el  recargo  de  atenciones  de  las 
oficinas  principales  de  provincia.  La  Francia, 
no  obstante  de  tener  un  sistema  de  rentas  mas 
sencillo,  lia  dividido  según  los  ramos  de  éstas 
sus  administraciones. 

, Frutos  civiles. 

Lo  misma  ha  sucedido  con  el  impuesto  de  fru- 
tos civiles,  cuyo  valor  ha  sido  de  13.704,213 
reales,  en  el  año  medio  del  quinquenio. 

Esta  contribución,  abrazando  todas  las  rentas 
que  scoxpre  san  en  la  instrucción  de  15  de  ju- 
lio ile  1824,  hubiera  podido  ser  la  base  de  im- 
puestos, cuyos  productos  hubieran  permitido 
disminuir  otros  multiplicados  y onerosos,  y pre- 
parado la  simplificación  de  las  rentas  reales;  la 
cual  debemos  tanto  ansiar,  asi  por  el  interés  de 
los  contribuyentes,  como  por  el  del  real  tesoro. 

Las  relaciones  juradas  exigidas  á los  propie- 
tarios, es  un  medio  desconocido  en  toda  Europa; 
pues  para  establecer  contribuciones  directas,  no 
es  difícil  formar  censos  locales  de  ¡as  mismas 
rentas  por  arriendos  ú otros  instrumentos  públi- 
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eos;  así  como  lo  es  mucho,  y nadie  sino  nosotros 
lo  ha  emprendido,  averiguar  las  utilidades  indi- 
viduales de  la  industria  urbana  y rural,  segtin 
se  ejecuta  para  el  subsidio  de  comercio  y para 
Ja  contribución  de  paja  y utensilios. 

Mas  será  imposible  que  la  administración  de 
rentas  reunidas  pueda  formar  esos  censos,  como 
no  lo  ha  hecho  de  los  registros  que  prevenía  la 
citada  instrucción,  con  objeto  de  que  constasen 
los  resultados  de  las  arriba  dichas  relaciones  ju- 
radas, Así  que,  es  muy  rara  la  contaduría  de 
provincia  que  los  tiene,  y no  hay  ni  uno  solo  en 
la  dirección  general  de  rentas,  á la  cual  debió 
remitirse  un  ejemplar  de  los  dos  que  se  expresa 
en  aquel  reglamento.  Es  á mi  parecer  de  tanta 
importancia  esta  contribución,  que  para  ella, 
así  como  para  los  arbitrios  de  amortización  y 
rentas  decimales,  pienso  tomar  disposiciones 
especiales  en  cada  provincia.  Apreciar  loque 
puede  rendir,  no  es  dado  inferirlo  de  los  he- 
chos que  resultan  de  las  diligencias  practicadas 
para  el  establecimiento  de  Ja  única  contribución, 
de  las  cuales  aparece  existen  140.799,838  fane- 
gas de  tierra  fructíferas  de  400  estadales  cada 
una  en  las  veinte  y dos  provincias  de  Castilla  y 
León,  las  cuales  valoradas  á 300  reates  una  con 
otra  (y  no  es  excesiva  la  regulación),  producen 
un  valor  capital  de  44,039.951,400  rs.  En  esta 
operación  estadística  no  se  comprendieron  las 
provincias  de  Aragón,  Valencia,  Cataluña,  islas 
Baleares,  Navarra,  Guipúzcoa,  Alava  y Vizca- 


ya, que  componen  por  su  extensión  mas  de  ur 
tercera  paite  del  reino.  Desde  entonces,  la  agr 
cultura  ha  progresado,  y por  consiguiente  aqm 
valor  debe  ser  ahora  mucho  mas  considerable. 

Hade  agregarse  í este,  el  de  los  predios  urbí 

nos,  inclusas  los  pertenecientes  á cuerpos  y pa: 

Oculares  eclesiásticos,  que  en  todo  el  reino  n 
puede  regularse  en  menos  de  30.000,000  d 
reales,  considerando  que  de  mas  de  10.000  ca 
sas  que  tiene  Madrid  están  aseguradas  5 34 
por  la  suma  .le  869.680,28,  t,  ^ 

ti.cn  los  censos,  juros,  señoríos  j„,|¡ dónales  - 
sus  prestaciones,  diezmos  secularizados,  ofició 
y derechos  cnagenados  de  la  corona ; y no  s. 
dudara  que  un  3J  por  ciento  de  impuesto  pro- 
duerna  100.000,000  de  rs.,  sujetando  tambicr 
. gravamen  las  fincas  cultivadas  porsusduc- 
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arse  c anul|ara, meato  ; pues  en  la  suuosic 

de  que  las  fincas  rindan  un  3 por  ciento,  ta 

va  c tomar  por  base  el  uno  ni  millar,  com, 
J per  ciento  de  la  renta. 


PAJA  Y UTENSILIOS. 

Subsidio  del  comercio . 

Si  bajo  la  base  que  he  indicado,  se  hubieran 
formado  censos  locales  para  los  frutos  civiles, 
hubieran  resultado  datos  menos  inciertos  que 
los  que  se  han  usado  para  ios  repartimientos  de 
paja  y utensilios.  Siendo  generalmente  cierto 
que  los  propietarios,  colonos  y jornaleros  se  di- 
viden en  partes  casi  iguales  los  productos  de 
¡a  tierra;  conocida  la  renta,  se  calcularían  apro- 
ximadamente las  utilidades  del  colono,  sujetas 
sil  impuesto  de  que  tratamos.  Si  se  procede  de 
otra  manera,  los  repartidores  tienen  que  obrar 
muy  arbitrariamente ; agravándose  el  mal  con  la 
contusión  de  las  bases  señaladas  por  los  reales 
decretos  para  dicha  contribución,  la  de  frutos 
civiles  y subsidio  de  comercio.  ( ’ompáresc  lo  que 
se  dispune  en  las  instrucciones  de  los  dos  prime- 
ros impuestos  con  el  del  último,  y se  notará  que 
todos  tres  abrazan  ú una  casi  los  mismos  ramos  de 
riqueza.  Así  es,  que  los  poseedores  de  alcabalas 
diezmos,  foros  y demas  derechos  cnagenados  ó 
señoriales,  pagan  hasta  cuatro  impuestos. 

Fácil  es  concebirla  arbitrariedad  con  que  se 
cobran  estos  impuestos,  y cuán  grave  sea  su  pe- 
so recayendo  sobre  un  mismo  objeto.  Se  ali- 
viará mucho,  limitando  la  de  frutos  civiles  á 
las  rentas,  la  de  paja  y utensilios  á las  utilidades 
de  la  industria  rural,  comprendiéndola  ó no  en 
los  encabezamientos,  según  elijan  los  pueblos, 
y exigiendo  la  del  subsidio  del  comercio  bajo 
otro  sistema,  que  al  mismo  tiempo  que  abrace 
todas  las  profesiones  industriales,  aumente  en 
10.000,000  los  productos  de  la  imposición  sin 

mayor  gravamen  de  los  contribuyentes,  confor- 
me á lo  que  ya  se  vaá  ejecutar. 


Rentas  provinciales. 

Derechos  de  puertas . 

Las  rentas  provinciales  forman  una  parte 
considerable  de  nuestros  recursos.  Reglamen- 
tadas por  la  instrucción  de  14  de  diciembre  de 
1785,  sus  producios  nunca  han  sido  proporcio- 
nados al  consumo  de  las  especies  que  gravan 
ya  por  la  infidelidad  de  los  resguardos,  excita- 
da por  los  cortísimos  sueldos  de  los  empleados 
inferiores,  ya  por  la  codicia  de  oíros  mas  ele- 
vados  al  formar  los  encabezamientos,  y celebrar 
ciertos  arreglos  con  gremios  y comerciantes  por 
mayor  Se  demuestra  este  aserto,  comparando 
el  producto  total  de  los  derechos  y arbitrios  de 
puer  as,  que  en  las  34  ciudades  donde  se  hallan 
es  ableculos  asciende  á mas  de  100.000,000  de 
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rs-,  con  el  de  rentas  provinciales  y equivalentes, 
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que  en  el  año  común  del  quinquenio  no  exce- 
dió de  122.7li7.003  rs.  23  mr>. : de  lo  cual  tanv 
bien  se  infiere  la  enorme  desigualdad  con  que 
una  fracción  del  reino  contribuye  con  respecto 
á i;;  totalidad.  Y si  no.  adviértase  que  el  ser- 
vicio de  Navarra  suma  4. ¿00,000  rs.  cantidad 
igual  ¡i  la  que  paga  por  derecho  de  puertas  una 
de  las  grandes  ciudades  de  las  provincias  de 
(.'astilla,  El  donativo  de  las  Vascongadas  es 

O 

de  .1000,000  de  rs.  , cuyo  producto  pudiera 
rendirlo  una  sola  aduana  en  Bilbao.  Esa  misma 
designa Mad  existe  por  lo  que  hace  á la  corona 
de  Aragón.  Estoy  persuadido,  Señores,  que  si 
ídgun  día  las  circunstancias  y tu  fuerza  moral 
de  la  representación  española  permitiesen  estar 
btecer  un  sistema  mas  sencillo  de  contribiicio* 
nes,  y distribuirlo  con  igualdad  proporcionada 
en  todas  las  provincias  del  reino,  el  producto 
liquido  de  las  rentas  reales  podría  ascender  ú 
900.000,000  de  rs.,  sobre  todo  si  ademas  se 
cuenta  con  el  movimiento  progresivo  de  la  ri- 
queza pública  : consecuencia  , digámoslo  asi 
necesaria  de  las  instituciones  que  empiezan  ¡i 


regirnos. 

Instruida  la  real  hacienda  del  producto  lí- 
quido que  lian  rendido  las  puertas  en  los  cinco 
años  últimos,  espera  para  el  próximo,  en  que 
acaba  el  arrendamiento  actual,  un  aumento  de 
13.000.000  sobre  los  ~)5  que  ahora  recibe  el  te- 
soro real;  de  suerte  que  el  producto  líquido 
subirá  á OS .000,000  de  rs.  Es  pues  evidente  que 
si  se  estableciesen  derechos  de  puertas  en  todas 
las  poblaciones  del  reino  que  tengan  3,000  ve- 
cinos, las  rentas  recibí  rían  un  aumento  liquido 
de  130.030,000  por  lo  menos. 


Indudable  aparece,  que  estos  impuestos  son 
mas  ventajosos  para  el  erario  público,  y menos 
pesados  para  los  contribuyentes,  que  los  exigi- 
dos por  rentas  provinciales  administradas.  En 
aquellos  se  ha  logrado  la  unidad  de  exacción, 
que  excluye  el  amontonarse  y repetirse  los  de- 
rechos sobre  un  mismo  artículo  y contribuyente, 


como  se  hace  por  las  reglas  comunes  del  alca- 
balato.  io.  Según  ellas,  las  especies  llamadas  de 
millones  pagaban  tres  ó cuatro  distintos  dere- 
chos, habiendo  que  practicar  para  el  adeudo  mil 
operaciones  que  consumían  el  tiempo  sin  utili» 
dad,  y á veces  en  perjuicio  de  la  real  hacienda 
ó del  contribuyente,  por  mala  inteligencia  ó 
colusión  de  los  empleados,  Pero  en  el  actual 


sistema  de  derechos  de  puertas  nu  hay  necesidad 
de  tales  operaciones;  puesto  que  cada  una  de 
las  especies  tiene  en  las  tarifas  el  tanto  lijo  que 


debe  pagar  por  equivalente  á la  aleábala,  cien- 
tos y millones , 

Segmi  el  mismo  sistema,  tanto  estos  artículos 
emno  cualesquiera  otros  quedan  libres  de  repetir 
el  pago  de  derechos  por  las  ventas  y reventas 
que  se  hagan  después  (le  introducidos  en  los 
pueblos,  cuyos  gravámenes  son  peculiares  de  las 
rentas  provinciales. 

El  beneficio  de  la  unidad  en  la  exacción  de 
ios  derechos  de  puertas  se  apreciará  también, 
observando  que  en  rentas  provinciales  unos  ar- 
tículos pagan  derechos  a la  entrada,  otros  por 
aj usté  alzado.  En  los  últimos  se  experimentan 

mil  fraudes,  que  se  evitan  con  los  derechos  de 
puertas. 

ilion  so  que  en  los  pueblos  donde  se  cobran.  Ira 
suscitado  clamores  el  régimen  actual  de  los  de- 
pósitos domésticos.  Provienen  del  sistema  con- 
tenido en  la  real  orden  de  4 de  enero  de  1S30, 
por  la  que  se  limitó  la  concesión  de  depósitos  á 
los  comerciantes  matriculados  y á los  labrado- 
res empadronados  para  los  frutos  y produccio- 
nes de  la  agricultura,  negándoseles  ú los  meros 
propietarios  y otros  poseedores  de  diezmos  y de 
rentas  en  frutos,  igualmente  que  á los  tratantes. 
Estas  disposiciones  no  son  justas  porque  destru- 
yen la  libertad  de  llevar  á efecto  cualquiera 
empresa  mercan! i 1 e impiden  que  los  especula- 
dores sean  útiles  á las  gentes  del  campo,  facili- 
tándoles la  pronta  salida  desús  frutos,  lo  mismo 
que  al  consumidor  por  la  mayor  Comodidad  de 
precios  que  resultado  la  concurrencia  : siempre 
aquel  sistema  será  un  gravo  mal  para  la  circula- 
ción y comercio  interior. 

También  son  nocivas  las  diferencias  que  en 
la  duración  de  los  depósitos  estableció  la  citada 
real  orden,  según  la  clase  de  comerciantes,  los 
puertos  en  que  viven,  la  calidad  y procedencia 
de  los  géneros,  el  objeto  de  las  especulaciones 
y la  mayor  ó menor  cuantía  de  estas.  Tales 
disposiciones,  introducen  una  irregularidad  y 
desnivel  en  las  operaciones  mercantiles,  que 
comprimen  el  tráfico  en  perjuicio  de  comercian- 
tes v consumidores,  y lo  disminuyen  en  las 
grandes  ciudades  que  son  el  centro  de  los  ma- 
yores consumos. 

Para  satisfacer  á tan  justas  quejas,  concluido 
el  arriendo  se  derogarán  todas  las  diferencias 
de  personas  ó de  clases:  tas  cuales  gozarán  in- 
distintamente y por  espacio  de  un  año  de  las 
ventajas  de  ios  depósitos,  cuyo  término  podrá 
prolongarse  cotí  justa  causa.  A este  fin  toma- 
rá la  real  hacienda  las  precauciones  conve- 
nientes. 
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No  adolecen  de  iguales  efeeío.  las  grifas  de 
los  [lerccluis  de  puertos;  y lo  prueba  la  «Mft- 
,!ad  con.r/uc  se  establecieron  cu  1 .°  de  enero  de 
JSÍÍ?,  y se  restablecieron  en  1824;  parque  no  tu- 
yierogjn ingunn  «Iteración  los  precios  de  los  gé- 
neros, frutea  y efectos  que  se  encontraban  den- 
tro do  las  poblaciones.  Las  reclamaciones  se 
limitaron  á algunos  artículos,  no  siendo  de  suyo 
v en  lo  general  gravosas;  cuya  circunstancia  es 
de  notar  cuando  se  establecen  nuevos  impuestos; 
como  también  el  que  los  derechos  fijos  en  este  ca- 
xcluynil  los  ainanos  y conciertos  en  los  aforos 
y evaláos  en  que  había  muchos  Íníci osados. 

15n  el  real  decreto  de  16  tic  lebrero  y en  i a 
instrucción  de  10  tic  noviembre  de  1821,  se  ofre- 
iina  rectificación  en  Jas  tarifas,  teniendo  en 
consideración  las  alteraciones  que  hubiesen 
ocurrido  en  Los  valores  de  las  cosas.  Con  efec- 
to, so  crearon  ó mas  bien  se  restablecieron  las 
juntas  del  año  de  1819;  y aunque  atendiendo  á 
lo  minucioso  é importante  del  objeto  presenta- 
ron sus  trabajos  sin  grandes  dilaciones,  no  se 
Jiízo  la  rectificación  hasta  el  año  18-J9. 

A pesar  del  indujo  que  en  ellas  tuvieron  los 
individuos  del  clero  y de  los  ayuntamientos, 
vocales  de  las  juntas,  siempre  propensos  á dis- 
minuirlos impuestos,  no  fueron  muchas  las  va- 
riaciones, Añadiéronse  algunos  artículos,  se 
ampliaron  las  clasificaciones  y graduaciones  de 
otros,  y se  rebajo  muy  levemente  la  cuota  de 
los  derechos.  La  principal  alteración  fue  la'dc 
disminuir  los  de  las  especies  de  millones,  cuya 
rebaja  produ  jo  la  de  5 millones  de  reates  anua- 
les en  la  renta,  que  es  cantidad  de  bastante  con- 
sideración para  la  real  hacienda;  al  paso  que 
de  su  distribución  entre  todos  los  consumidores 
no  les  resultó  sino  un  alivio  tan  insignificante 
que  puede  mirarse  como  ninguno.  Esta  misma 
observación  acaba  de  hacer  el  ministro  de  ha- 
cienda de  Francia  ú las  cámaras,  condoliéndose 
de  la  diminución  de  40  millones  de  francos  que 
habían  tenido  las  rentas  de  aquella  nación  con 
la  rebaja  liccha  en  1830  á la  tarifa  de  impuestos 
indirectos;  echa  de  menos  aquella  suma  que 
hubiera  disminuido  por  igual  valor  el  déficit  de 
(30.533,132  francos  que  resulta  en  el  presupues- 
to de  la  misma  nación  para  1834. 

En  vista  de  lo  expuesto,  debemos  proceder 
con  runcha  moderación  y cordura  en  la  altera- 
ción ile  las  tarifas  de  los  derechos  actuales  de 
puertas,  limitándola  solamente  á los  que  hayan 
llegado  á un  máximo  que  sea  intolerable  al 
contribuyente,  ó á un  mínimo  perjudicial  á la 
real  hacienda. 


Subsidio  del  clero . 

Por  el  real  decreto  de  1(¡  de  lebrero  tic  1821, 
y por  el  artículo  4A  de  la  instrucción  tic  13  de 
junio  del  mismo  año,  se  exceptuaron  de  con- 
tribuir por  frutos  civiles  los  bienes  y rentas  del 
estado  eclesiástico,  fuera  de  los  patrimoniales; 
pero  aun  estos  quedaron  libres  de  contribuir 
por  paja  y utensilios,  según  la  instrucción  de 
l.°  de  julio  del  citado  año.  Son  fáciles  de  pre- 
sumir las  razones  que  tuvo  el  gobierno  para 
estas  exenciones,  abolidas  expresamente  por  la 
bulado  su  Santidad,  expedida  en  Roma  en  15 
de  abril  de  1S17,  en  la  cual  se  notan  las  siguien- 
tes cláusulas. 

“Por  lo  cual,  usando  de  la  plenitud  tío  la 
potestad,  que  por  divina  disposición  nos  fue 
comunicada,  de  nuestra  cierta  ciencia,  y previa 
una  madura  deliberación,  por  el  tenor  de  las 
presentes,  y por  una  especialísima  gracia  damos 
licencia  al  sobredicho  Fernando,  rey  católico 
de  España,  para  que  en  el  repartimiento  ele  la 
contribución  extraordinaria,  señalada  ó acorda- 
da para  este  año  en  La  cantidad  de  70  millones 
de  reales  de  vellón,  así  llamados  de  moneda  de 
aquel  país,  y en  los  sucesivos  repartimientos 
queso  hicieren  anualmente  de  la  misma  contri- 
bución extraordinaria,  en  las  cantidades  que 
durante  solo  las  urgencias  arriba  enunciadas 
de  remediar  el  real  erario,  deban  señalarse  res- 
pectivamente cada  ano,  y juntamente  en  las 
contribuciones  territoriales,  llamadas  de  paja, 
utensilios  y de  alojamientos,  y también  en  las 
tituladas  del  catastro,  del  equivalente,  del  im- 
puesto, y en  cualesquiera  otras  denotaciones  que 
tengan  ya  relativas  á las  fincas  ó posesiones 
territoriales  y comerciales,  puedan  libre  y lici- 
tamente comprenderse  en  igualdad  con  los  bienes 
de  los  seglares,  todos  y cada  uno  de  los  bienes 
territoriales  del  estado  eclesiástico  secular  y re- 
gularen cualquiera  tiempo  habidos  ó adquiridos 
y poseídos,  y aunque  tic  ello  se  debiese  hacer 
especial  é individual  mención.” 

Por  otra  bula  de  50  de  abrir  del  mismo  año, 
se  concedió  también  al  rey  indulto  para  (juc 
'cálida^  libre  j/  lícitamente  pudiese  por  el  espa- 
cio de  seis  años  exigir  el  subsidio  anual  de  30 
millones  de  reales.  Mas  después  en  1S23  limitó 
el  gobierno  á la  cantidad  de  10  millones,  que 
actúa  luiente  paga,  las  que  pudo  imponer  al  clero 
cu  virtud  de  las  referidas  concesiones.  Las 
necesidades  del  ti ia  exigen  que  el  clero,  gozando 
de  mayores  ventajas  que  las  demas  clases,  pague 
á lo  menos  proporcionalmcnte  u lo  que  ellas  pa- 
gan. Así  que,  no  parecerá  excesivo  que  crezca 
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A subsidio  en  10  millones  de  reales,  y la  suma 
(|u  20  millones  será  entonces  un  término  medio 
entre  los  30  en  que  se  había  fijado  antes  de 
1S25,  y los  10  á que  ha  quedado  reducido  de- 
jando al  clero  la  elección  de  contribuir  con  la 
Mima  dicha,  ó de  abonar  lodos  los  impuestos 
sin  distinción  por  los  bienes  que  posee. 


Aduanas, 


Esta  reñía  ha  tenido  un  aumento  de  llJ.2í)S.52G 
is.  en  el  año  último.  1 .o  atribuye  la  dirección 
general  tic  rentas  á la  cesación  de  la  franqui- 
cia del  puerto  de  Cádiz  : á la  mayor  impul  In- 
cion  de  frutos  y géneros  del  extranjero:  á la 
exportación  mayor  también  de  productos  na- 
cionales ; á la  agregación  de  los  valores  de  sub- 
vención, almirantazgo,  reemplazo,  5 por  100  de 
reintegro  á los  consulados;  que  no  habiendo  si- 
do comprendidos  en  los  años  anteriores,  lo  fue- 
ron en  aquel,  en  virtud  de  real  decreto  de  5 de 
noviembre  de  IS32;  y otras  causas,  entre  las 
cuales  cuenta  igualmente  la  dirección  el  celo  y 
cuidadosa  vigilancia.  Alguna  baja  se  expe- 
rimentará en  el  presente  año,  asi  por  la  inter- 
ceptación de  las  aduanas  tic  Cantabria,  como 
por  las  franquicias  de  comercio  que  ha  decla- 
rado el  gobierno  portugués  para  sus  puertos  de 
Lisboa  y Oporto,  y por  el  estímulo  qdc  el  con- 
trabando ha  recibido  en  la  colonia  francesa  de 
Argel.  A pesar  de  esas  circunstancias,  socapa- 
ra mi  aumento  para  el  ano  oc  1S3j  con  la  me- 


jora y menos  costosa  organización  del  resguardo: 
con  la  extensión  de  nuestro  comercio  á todos 
los  triares  de  Levante,  hacia  donde  se  indica  y 
fomenta  su  movimiento;  y con  la  traslación  en 
fin  de  las  aduanas  á las  fronteras  y puertos  de 
las  provincias  exentas.  Recibirá  también  esta 
renta  especial  impulso,  que  se  hará  resentir  eu 
las  demas,  si  se  al) re  lá  comunicación  y el  go- 
bierno entra  en  trato  con  los  nuevos  estados  de 
América,  de  donde  tal  vez  tomará  origen  una 
nueva  era,  fecunda  en  resultados  para  d comer- 
cio y la  hacienda  española.  No  es  pues  exa- 
gerado tengamos  esperanza  do  que  tales  causas 
produzcan  un  aumento  de  L000,000  de  reales. 
El  arancel  de  Filipinas,  que  acaba  de  publicar- 
se, ofrecerá  otro  de  2.000,000  : y el  nuevo  arre, 
glo  de  derechos  sobre  frutos  coloniales,  auadiiá 
á la  suma  un  millón;  contando  ademas  funda- 
damente con  una  mejora  de  6.000,000  por  los 
aranceles  de  entrada  que  se  están  concluyendo, 
y en  los  que  se  adopta  una  baja  de  derechos 
en  ios  géneros  y efectos  extranjeros.  Agregada 
á estas  cantidades  la  de  3.000,000  de  vs.  saca- 
dos de  los  arbitrios  de  balanza  y teatro  del 


Oriente,  tendremos  para  el  año  próximo,  si  aí- 
gnu  acontecimiento  inesperado  no  viene  á (ras- 
trar nuestros  cálculos,  un  total  de  mas  en  la 
renta  de  las  aduanas  de  10.000,000  de  rs. 

La  cuestión  de  aranceles,  Señores,  es  muy  de- 
licada ; pues  siendo  la  agricultura  nuestra  prin- 
cipal riqueza,  sus  productos  valdrán  tanto  menos 
cuanto  mas  recarguemos  al  comercio  extranjero 
que  nos  los  extrae.  T5s  evidente  que  si  con  una 
cierta  anticipación  ó capital  podemos  fabricar 
5,000  varas  de  género,  8 producir  2,000  fanegas 
de  trigo,  y los  extranjeros  por  su  parte  con  la 
misma  cantidad  fabrican  10,000  varas  del  mismo 


género,  y solo  obtienen  1,000  fanegas  de  trigo, 
nos  será  mas  ventajoso  hasta  cierto  punto  cam- 
biar el  producto  rural  por  el  industrial  que  nos 
ofrezcan  los  ingleses  ó franceses,  que  fabricarlo 
nosotros  mismos,  asi  como  aquellos  tendrán  ma- 
yor ventaja  en  el  cambio  recibiendo  nuestro 
trigo,  que  cultivándolo  ellos  mismos.  Impi- 
diendo con  prohibiciones  ó restricciones  exage- 


radas este  comercio  mutuamente  ventajoso,  nues- 
tros productos  rurales  perderán  la  mitad  del 
precio  que  les  hubiera  dejado  un  libre  cambio. 

Tales  son  las  consecuencias  perniciosas  del 
sistema  prohibitivo,  cuando  este  no  se  limita  á 
proteger  una  industria,  cuyo  ramo  pueda  pro- 
veer las  necesidades  de  la  nación,  ó radicarse 
en  ella  á precios  tan  equitativos  como  la  extran- 
jera ó poco  menos.  Por  desgracia  los  errores 
económicos  cometidos  anteriormente,  no  permi- 
ten la  aplicación  del  principio  con  todo  rigor 
después  de  empeñados  los  capitales  en  fábricas 
costosas,  y distraídos  del  empleo  natural  que 
hubieran  tenido  bajo  un  régimen  de  libertad 
bien  entendida.  Mas  este  mismo  reparo  y mi- 
ramiento sirve  de  poco  para  la  industria,  que  la 
necesidad  fuerza  á proteger,  cuando  la  cantidad 
de  sus  productos  no  satisface  la  demanda  de  los 
consumidores  ; y no  habiendo  entonces  medio 
humano  de  impedir  el  contrabando.  Bajo  se- 
mejan Le  hipótesi  la  real  hacienda  pierde  enormes 
sumas,  sin  que  la  industria  haga  notables  pro- 
gresos. Tales  son,  me  parece,  las  considera- 
ciones á que  debe  atenderse  en  la  formación  de 
los  aranceles,  y que  procuraré  no  se  olviden  en 
los  que  se  están  preparando. 


Lo  expuesto,  Señores,  basta  para  demostrar 
los  vicios  de  la  administración,  y las  reformas 
que  deberán  adoptarse.  Nuestro  sistema  de 
rentas  se  compone  de  impuestos  directos  é indi- 
rectos, como  en  las  domas  naciones;  pero  con 
la  notable  diferencia  de  ser  muy  desigual  su 
naturaleza  y repartimiento  en  las  diversas  pro» 
viñetas  del  reino,  y por  consiguiente  mas  sensi- 


ble  su  peso  en  unas  que  en  otras.  Hócenlo  tam- 
bién mas  complicado,  tas  diversas  clasificaciones 
de  los  impuestos  que  recaen  sobre  los  consumos, 
y f,i  confusión  que  reina  en  los  producios  de  tas 
contribuciones  directas.  Solo  u la  tuerza  mío  i ni 


del  gobierno  representativo  es  dado  establecer 
la  igualdad  en  los  gravámenes  del  estado  ; y no 
dudo,  Señores,  que  con  ella  nuestras  reatas  re- 


dituarán á,  lo  menos 200  millones  de  rs.  mas,  sin 

i 

que  por  eso  resulten  nuestras  cargas  ai  siquiera 
tan  onerosas  como  las  que  pesan  sobre  ios  demas 
pueblos  de  Europa. 


Los  aumentos  calculados  para  el  ano  de 
}S35,  con  respecto  ú los  del  año  común  del 
quinquenio  de  IS33,  en  consecuencia  de  las 
medidas  que  ya  se  lian  indicado  son  las  siguicn- 


Por  arbitrios  y atrasos  de 

amortización 

15.000,000 

Frutos  civiles 

7 .000,000 

Los  derechos  de  puertas, 

contando  desde  marzo  en 

que  cesa  el  arrienda.  . . 

J0.S33,333  11 

Subsidio  del  clero.  ..... 

10.000,000 

id.  del  comercio 

10.000,000 

De  aduanas. 

16.000,000 

De  Puerto-Rico  y la  lia- 

bnna,  p # . 

13.000,000 

Tabaco . 

10.000,000 

Suman  los  aumentos 

probables 

91.833.333  11 

Y ascendiendo  el  déficit 

demostrado  á 

154.669,055  20 

Queda  reducido  á.. 

62.835,722  9 

í.  ara  llenar  este  vacío  contamos,  entre  los  re- 
clusos extraordinarios,  con  algún  pequeño  resto 
del  empréstito  de  400  millones,  cubiertos  que 
.sean  los  desfalcos  y necesidades  urgentes,  para 
cuyo  objeto  so  debe  contratar.  Entre  los  ordina- 
rios, con  los  créditos  que  el  tesoro  reclama  de 
Navarra  y provincias  vascongadas,  de  difícil 
si  ya  no  imposible  realización,  y con  los  débitos 
de  primeros  y segundos  contribuyentes  que  as- 
cienden á 245. (i  18,032  rs.  22  mrs.  La  cobranza 
de  estos  últimos  es  también  muy  incierta,  sobre 
todo,  si  atendemos  á que  de  aquella  suma  no 
Jum  llegado  á percibirse  ni  siquiera  6 millones 
por  las  comisiones  centrales  de.  hacienda  y de 
guerra  en  los  cinco  años  corridos  después  de 
su  establecimiento.  Sin  embargo,  como  parte 
de  dichos  créditos  pertenecen  á una  época  pos- 
lenor  y mas  reciente  que  los  qUC  liquidan  las  co- 
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misiones,  podremos  lisonjearnos  que  se  recaudo 
aljro,  sí  el  sosiego  v paz  interior  del  reino  se  res- 
lablecen.  Pero  si,  por  desgracia,  cont  i nuase  la 
ilación  en  un  estado  de  agitación  molesta,  y al- 
gunas de  sus  provincias  sublevadas,  como  ahora 
lo  están,  lejos  de  esperar  aumentos  del  presu- 
puesto de  ingresos  de  este  ano,  temamos  funda- 
damente desfalcos,  que  solo  podrán  cubrirse 
con  el  crédito  ó con  otros  medios  extraordina- 
rios, que  liará  indispensables  una  imperiosa  ne- 
cesidad. 


Medicantes  (Remi;  iosor).  La  manutención 
de  los  que  había  en  la  península  el  año  de  1797, 
*a  cual  salia  tic  las  limosnas  que  hacia  el  pueblo 
se  regulaba  cada  año  en  53.122,850  rs. 

MENESTRALES  DE  ESPAÑA . En  el  año  de'  1812sp 
valuó  el  importe  de  sus  salarios  en  604.512,280 
reales. 

Menorca.  Es  la  segunda  isla  de  las  Baleares: 
distado  Mallorca  10  leguas,  y de  la  embocadu- 
ra del  Ebro  en  Cataluña  50. 

Su  ostensión  superficial  es  de  20  leguas  cua- 
dradas : su  población  el  año  de  1707  era  de 
50,000  individuos : el  número  de  individuos 
por  legua  cuadrada  1,550  : el  de  ciudades,  vi- 
llas y lugares,  todos  realengos,  9 ; el  número  de 

casas  útiles,  5,622  : el  de  arruinadas,  MS.  En 

el  total  déla  población  había  51  nobles:  111 
labradores  propietarios  : 508  id.  arrendadores: 
3,753  jornaleros : 1,963  artesanos  y menestrales: 
219  comerciantes  : 55  empleados:  Sil  criados 
y domésticos  : 226  eclesiásticos  seculares  : 222 
id.  regulares;  y 75  religiosos. 

Menudos  ó dineros.  Moneda  de  la  corona  de 

Aragón.  Se  batió  en  Valencia  el  año  de  1199 

y corresponde  su  valor  á un  ochavo.  Los  hubo 

de  plata  y de  cobre,;  mas  como  diesen  lugar  á 

falsificaciones  por  su  feblcz,  se  suspendió  su 

curso,  que  volvieron  ú recobrar  en  1609,  y ,)or 

ordenes  de  8 de  agosto  y 19  de  octubre  de  1755 

se  igualaron  los  menudos  á los  ochavos  de  Cas- 
tilla. 


También  se  conoció  en  Castilla  otra  moneda 
con  el  nombre  de  dinero  ; pues  como  se  relie- 
re  en  la  historia  de  Avila  ( Véase  Maravedí)^  en 
el  examen  que  hizo  D.  Alfonso,  el  año  de  1256 
de  los  maravedises  de  oro  de  su  tiempo,  se  halló 
que  el  dinero  antiguo  do  oro  contenia  59  mrs. 
y 4 dineros. 


üai  el  siglo  XIV  corría  en  Castilla  la  moneda 
(le  dineros : pues  cu  el  batimiento  de  coronados 
quo  en  1331  se  hizo,  2 blancas  hacían  un  diñe- 


^ i y ^ dineros  un  maravedí,  ( (Jo  ¿ni  en  a ves , 
historia  de  Segó  vi  a.) 

Mejuda  (Ciudad).  Está  situada  ú las  orillas 


(Irl  río  Guadiana  en  la  provincia  de  Extrema- 
dura. Su  población  es  de  6.000  individuos: 
tiene  3 parroquias,  9 con  ventos  y 2 hospitales. 

Mehida  de  y ocatan.  Esta  ciudad  tiene  una 
población  de  10,000  habitantes. 

Mesada  e c l e s e a s t te  a . Los  re  jes  de  Gspn  un 
gozan  el  derecho  de  retener  el  importe  de  la 
renta  de  un  mes,  de  todos  los  beneficios  eclesiás- 
ticos y pensiones  de  su  real  presentación,  con 
destino  de  sus  valores  al  pago  de  los  gastos  de 
la  real  capilla. 

El  comisario  general  de  cruzada,  por  cuya 
maní)  y autoridad  corre  la  recaudación  de  este 
fondo,  en  informe  dado  al  señor  cardenal  patriar- 
ca en  2S  de  octubre  de  1755,  regulaba  el  impor- 
te anual  de  las  mesadas  eclesiásticas  en  48,000 
ducados  ó 528.000  rs. 

y 

En  la  cuenta  de  la  tesorería  general  del  año 
de  1772,  aparecen  los  valores  de  las  mesadas 
eclesiásticas  bajo  las  siguientes  partidas  : 

Productos  en  el  año  de  1772.  568,563  rs.  vil. 

Id.  en  el  de  1771.  . , , . . . 121,747 

Sin  señalamiento  de  época.  . 315,154 

En  el  año  de  1798  produje- 


ron. , 


818,307 


M escales.  Por  orden  del  comandante  general 
de  las  provincias  internas  de  ¿Méjico  de  14  de 
marzo  de  1780,  se  estancó  en  ellas  el  vino  y el 
aguardiente  mescal,  vendiéndose  de  cuenta  do  la 
real  hacienda  : su  rendimiento  se  aplicó  á obras 
públicas;  y su  producto  el  año  de  1792  fue 
de  24,319  pesos,  5 cent,  y 6 gran. 

Mesillas,  Este  nómbrese  daba  á la  ayuda  de 
costa  i ue  se  abonaba  por  tesorería  general  á los 
empleados  y dependientes  de  la  casa  real,  para 
su  manutención  en  los  sitios  reales,  cuando  ha- 
cían en  ellos  la  servidumbre  á las  personas  de 
los  monarcas;  siendo  una  compensación  del  ma- 
yor coste  que  les  ocasionaba  su  residencia  fuera 
de  la  corte. 

.1  Mvmi  ii  i <*1  importe  de  este  gasto  en  lósanos 
de  1798  y 1799,  á saber  : el  de  las  mesillas  y 
gastos  de  jornadas  de  los  dependientes  de  la  casa 

del  rey  á 4.755,308  rs.  vn. 

De  los  de  la  caballeriza  á.  . 1.297,404 


6.052,712 


M esta.  Estado  del  ganado 


DE  TODAS  CLASES  PERTENECIENTE  A ESTA, 


1832. 


Ganado  trashumante. 


I 'errUorios* 

Líitmr  merino. 

Cabrío. 

Yaguar. 

V acuno. 

De  cerda. 

Distrito  de  Sierras  .... 

4,160 

546 

4 

de  Cuenca  . . . . 

5,802 

177 

429 

9 

* — de  Segovía 

248,433 

10,331 

1,468 

5,266 

117 

* de  León 

551,032 

20,463 

15,215 

10 

15 

Ganado  trasterminantt 

9 

1-annr  fino.  Id* 

busto.  Cabrío.  Yeguar- 

V aniño. 

De  cerda. 

Sierras  de  Soria 

20,632 

935  0 

39 

de  Cuenca. . . . 

1,650 

0,631 

533 

de  Segó  vi  a 

4,378 

3,606  142 

337 

170 

de  León  

6,501 

80 

'fierras  llanas, 

......  70,413 

11,878 

4,107  510 

5,308 

5,501 

Ganado  estante. 

Sierrai  do  Soria 

■■ 

2,279 

371,270 

43,977 

664 

3,212 

2,774 

— de  Cuenca 

48,770 

191,747 

30,982 

793 

2.131 

860 

■ de  Segovia 

260,888 

172,448 

55,187 

4,235 

2 1,355 

9,095 

■ ■ de  León. 

9,472 

208,890 

1 4,538 

531 

2,476 

630 

Tierras  lianas 

59,499 

215,397 

53,471 

1,172 

7,524 

23,647 

1 

4 0* 

509 

IM'EBLOS 


\0  íNCOR  FORADOS  EN  I.A5  ClUfafin.LAS  BE  >1 ESTA, 


Trasterminantc. 


Turril  oí  ios 


* * ► * 


* ■ * r 


i t • 


Castilla  la  vieja  y btíóh.  ■ 
Castilla  la  nueva, 
Extrema/Iura.  . 

Andalucía 

Murcia  , . . . , 

Aragón  y \ alcncis • * * * • 


# * , 


» * < 


• i * * 1 


Lanar  fino* 

Id.  basto. 

Cubrí  & 

Yeguar, 

Vacunó» 

De  certh. 

24 .858 

^ 1 

S£ 

o;;  i 9 

77 

1,484 

1,478 

¡6,0  9 6 

147,5  "2 

3,523 

7 $2 

413 

1,915 

81.969 

13,849 

3,733 

o 95 

2,289 

3,101 

14,670 

8,802 
2,7 1Í2 

6,864 

267 

713 

1,230 

1 ,2 1 5 

1491 

10,630 

29S 

16 

30 

8 

234.101 

294,416 

27,185 

2.644 

1 1 ,262 

J 3 ,388 

G atiado  estante. 


Castilla  la  vieja  y León 
Castilla  la  nueva, 

Extremadura*.  

Andalucía 

Murcia 

Araron  y Valencia 


En  la  sierras.. . . 
Tierras  llanas 


'letal  general... 


ii  « 


V * ■ 


32,627 

1 .35C.0SS 

122,784 

7,648 

35/107 

55,608 

15, 2S3 

1.089,753 

190,265 

3,813 

1-1,821 

30,884 

1.134,164 

295,102 

20  1,006 

1 MIS 

-1 1 ,7 -18 

66,320 

150,647 

278,297 

144,679 

29, 1 1 5 

49,576 

56,500 

189,077 

101,300 

IOS 

144 

491* 

83,060 

166,243 

40,969 

308 

707 

605 

1.796.694 

4.594.402 

LQO'2^158 

00,277 

179,105 

247,413 

Resúmen  genera  i. 


i .462,379 

1 ,677,785 

1.045,500 

3.843.318 

1 90,5 1 4 
879,585 

23,780 
30,5  1/ 

35,390 

1 60-686 

13,670 

217,278 

3.1404  64 

4.888,818 

1.070,099 

80,327 

196,070 

260,918 

Metales,  La  proporción  de  la  abundancia  del 
oro  y plata  de  la  América  septentrional  respec- 
to á la  meridional,  es  como  4 á 1,  según  los 
cálculos  del  barón  de  íl  umboldt. 

Metales  de  plata  v ojio  que  entraban 

EN  EUROPA,  1*  ROCE  DENTEIS  DE  SUS  MINAS,  1>E 

las  de  america  Y asía  ( l 'case  Caudales). 
Miel  he  purga.  En  el  reino  de  Méjico  se  exi- 
gian  20  pesos  de  derechos  sobre  cada  pipa  de 
miel  de  purga,  que  se  introducía  de  la  Habana 
y formaba  un  ramo  de  la  hacienda.  Su  recau- 
dación se  hacia  sin  gasto,  y el  producto  anual 
ascendía  á 22(i  pesos  fuertes. 

M IL  A n , P A it  m A y ii  oma.  Cotnerciu  que  ll  i— 
cieron  con  España  el  año  de  1795. 

Vendieron  á España. 

2S,40n  rs.  vn. 

220,700 
1.008,600 
46,500 

9.000 
1.510,100 

2.000 


En  géneros  de  oro  y plata  . 
En  seda  en  rama  y labrada 
En  lino,  algodón  y cánamo 

En  lana 

En  cueros.  . . . 

En  comestibles 

En  drogas 


* * * ♦ * 


* * * . r * 


* * • 


* * * I • • 


En  maderas 05,000 

En  varios  artículos 472,100 


Suma. 


3.902,400 


Compraron  á España, 


En  géneros  de  oro  y plata. . . . 1,600  rs,  vn. 

En  lana . ..  4,500 

En  cueros.  80,646 

En  comestibles 660,520 

En  artículos  varios. 2,300 


Suma.  . * / 4,1,.)66 

Total  de  lo  comprado  á España,  719,500 
Id.  de  lo  vendido 3.902,400 


España  tuvo  que  saldar  la 

cuenta  en  dinero  con 3,212,83-1 


Milicias.  En  tiempo  del  rey  1).  Juan  II  de 
Castilla  se  impuso  lina  contribución  de  sangre 
en  razón  de  1 porcada  5 individuos,  que  cu  las 
cortes  de  la  Cor  uña  de  1645  se  redujo  á dinero. 
Cuando  la  rebelión  de  Portugal,  algunos  pne- 
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MIL 


MíL 


blos  acudieron  con  soldados,  sacados  por  reparto 
voluntario  y otros  por  quintos.  En  1644  se 
mandó  repartir  el  servicio;  unos  lucrares  acu- 
dieron con  hombres  y otros  con  dinero,  ú razón 
de  50  ducados  cada  soldado,  cuyo  producto 
se  aplicó  al  pago  de  Jos  gastos  de  la  artillería 
y del  pan  de  munición.  Así  duró  hasta  el  año 
de  1664. 


lín  esta  época,  se  establecieron  con  el  caudal 
conque  acudía  el  reino,  cinco  tercios  de  á 1,OCO 
¡dazas,  las  cuales  debían  estar  prontas  en  tiem- 
po de  guerra  y guarnecer  las  plazas  en  la  paz. 
En  166S  se  restableció  ei  servicio  al  pie  del  ano 
de  1664  y se  mandaron  repartir  8,000  hombres 
en  las  sargentías  del  reino,  á 20  ducados  cada 
uno.  Para  dirigir  v mandar  el  tercio,  había  un 
superintendente  en  cada  provincia,  que  cobra- 
ba ei  importe  y le  entregaba  á la  cabeza  de  par- 
tido, do  donde  pasaba  á la  corte. 

l'm  el  año  de  1674,  se  iijó  el  servicio  en  50 
ducados,  y así  duró  hasta  su  extinción.  E!  pro- 
ducto del  servicio  de  milicias  se  aplicó  ai  pago 
tic  los  tercios,  hasta  ci  ano  do  1705,  que  fue  el 
de  su  supresión.  Este  servicio  se  repartía  en 
las  provincias  sobre  los  del  estado  llano;  los 
cuales  le  aprontaban,  ó por  repartimiento  so- 
bre sus  haberes,  ó con  lo  que  producían  los 
arbitrios  de  que  echaban  mano  : un  deposita- 
rio en  cada  sargentía  lo  recaudaba  y lo  pasaba 
á la  corte  al  tesorero  de  milicias.  Establecida  en 
1704  la  tesorería  general,  se  mandó  entrar  en 
ella  el  servicio  de  milicias,  y así  duró  hasta  el 
año  de  1721  en  que  se  extinguió.  Su  valor  lle- 
gaba á o.2S4,169^  rs,  vn. 

Milicias  provinciales  de  España.  Esta 


clase  de  tropas  útiles  al  estado,  porque  no  le 
gravan  en  tiempo  de  paz,  y en  el  de  guerra  sns- 
íieuen  con  honor  la  defensa  déla  patria,  con-. - 
tan  de  49  regimientos,  cuyo  coste  el  año  de 
1799,  fue  de  10.275,592  rs.  5 mrs.  vn. 

Los  sargentos,  cabos  y tambores  de  milicias 
se  reputan  tropa  veterana  para  el  cobro  de  los 
haberes.  Los  soldados  tienen  derecho  á los  pre- 
mios de  constancia.  Los  sargentos  mayores  v 

V 1 u V 

ayudantes  tienen  iguales  pagas  que  los  de  los 
regimientos  de  línea.  A la  milicia  no  se  des- 
cuenta inválidos  ní  monte  pío. 


Mi  leones  v cientos.  Asi  se  llaman  los  dore, 
dios,  que  cu  ('astilla  se  exigen  al  consumodela 
carne,  del  aceito,  el  el  vino,  del  vinagre,  tic  los 

* O ? 

hielos,  del  azúcar,  de  la  pasa,  y de  las  velas  de 
sebo:  derechos  que  en  los  apuros  de!  erario,  en 
los  reinados  desde  el  de  Felipe  II  al  de  ( ar- 
los II,  otorgaron  las  cortes  temporalmente  y 
v,  n 1 m s ta  n o.  o ( ros,  prorogados  por  estas 


cada  seis  años,  en  medio  de  vivas  y repetidas 
quejas  de  los  pueblos  y de  las  representaciodes 
de  los  consejos  y de  los  ministros  mas  celosos 
del  b ion  público. 

Las  especies  sobre  las  cuales  recaen  los  dere- 
chos de  cientos  y millones  ( Véase  Cientos)  y 
las  cantidades  que  deben  exigirse  según  los  re- 
glamentos del  año  de  1788,  son,  ú saber  : 

En  la  carne  de  vaca,  carnero,  macho  y oveja, 
que  se  vende  en  las  carnicerías,  el  5 por 
ciento. 

En  los  despojos,  menudos  y sesos  de  las  mis- 
mas roses,  el  2 por  ciento. 

En  las  pieles  de  ellas,  el  4 por  ciento. 

De  las  carnes  saladas,  acecinadas  y adobadas, 
vendidas  en  el  pueblo,  el  4 por  ciento. 

De  los  ganados  mular,  caballar,  vacuno,  de 
cerda,  y carneros,  vendidos  en  el  pueblo,  el  4 
por  ciento. 

Del  vino  que  se  despacha  á la  menuda  en  las 
tabernas,  el  5 por  ciento. 

Id.  del  que  se  vende  por  arrobas,  el  4 por 
ciento. 

Id.  del  que  so  introduce  por  mayor  para 
el  consumo,  inclusos  los  cosecheros,  el  5 por 
ciento. 

De  las  cantidades  de  vino  que  resultan  cti  sus 
despachos  de  mimos,  respecto  á las  que  señalan 
ios  aforos  hechos  al  tiempo  de  la  vendimia,  pa- 
gan los  cosecheros  c!  9 por  ciento. 

Del  vinagre  que  se  vende  á la  menuda,  el  5 
por  cielito. 

Del  que  se  vende  por  arrobas,  ct  -1  por  ciento. 

Del  que  se  introduce  para  el  consumo  domés- 
tico de  los  vecinos,  el  5 por  ciento. 

Del  aceite  que  se  despacha  ú lu  menuda  en 
las  abacerías,  9 rs.  en  arroba. 

De!  que  se  vende  por  arrobas,  c!  5 por  ciento* 

Del  introducido  para  el  consumo  de  particu- 
lares, un  real  en  arroba. 

Del  jabón  que  se  vende  ú la  menuda,  el  4 por 
ciento. 

Del  que  se  vende  en  las  fábricas,  el  4 por 
ciento. 

Del  pescado  extranjero  vendido  á la  menuda, 
el  10  por  ciento. 

Del  introducido  para  el  consumo  de  particu- 
lares legos,  el  10  por  ciento. 

Id.  para  eclesiásticos,  libre. 

De  la  venta  por  mayor  y por  menor  de  velas 
de  sebo,  el  4 por  ciento. 

De  los  géneros  extranjeros  introducidos  por 
comerciantes  vecinos  del  pueblo,  el  10  por 
ciento. 

Id.  por  forasteros,  el  10  por  ciento. 


MIL 


.V demás  en  esta  renta  había  un  ramo  llamado 
del  r imito  {Víase  esta  vo:),  cuyos  derechos  va- 
riaban según  la  calidad  de  los  géneros. 

f)e  las  venías  de  casas  y fincas,  el  ~ por  ciento. 
De  Jas  yerbas  y bellotas,  el  > por  ciento. 
Dedos frutos  pendientes  en  la  tierra  se  cobra 


á los  dueños  de  esta  el  6 por  cíenlo. 

Iil.  á los  colonos,  el  o por  ciento. 

De  la  lana  fina,  entrefina  y añinos,  propia  de 


legos,  2 rs.  en  arroba. 

Id.  de  eclesiásticos,  líbre. 

Los  gremios  de  artes  y oficios  ajustan  alzada 


mente  lo  que  deben  pagar. 

La  nota  que  antecedo,  comprensiva  de  los  ob- 
jetos sobre  los  cuales  recaen  los  millones,  y la 
ctroía  de  esta  conl  riburion,  bastan  para  dar  á co_ 
noccr  sos  males;  porque  como  sabiamente  ob- 
serva el  señor  Say.  “ los  impuestos  que  recar- 
gan los  productos  dé  primera  necesidad,  dañan 
¡i  la  reproducción;  porque  por  lo  general  se  con- 
sumen reproductivamente  y suben  el  precio  de 
los  tiernas  géneros,  porque  recaen  sobre  las  ren- 
tas de  los  consumidores, ” Calidades  que  se 
encuentran  en  los  ni  ilíones,  cuyo  impuesto  no 
solo  ataca  los  artículos  de  primera  necesidad,  si- 
no que  entorpece  el  comercio  y circulación  de 
los  bienes  raíces. 


No  fueron  tan  ciegos  nuestros  abuelos,  que  no 
conociesen  los  perjuicios  de  tan  fatídica  contri- 
bución; pues  como  nos  asegura  Colmenares  en  sil 
historia  de  Scgovia, <É  hacia  anos  que  se  intenta- 
ba poner  un  tributo  de  18.000,000  de  ducados, 
repartidos  en  0 años  sobre  la  octava  parte  del 
vino  y vinagre,  y la  duodécima  del  aceite  que 
se  consumía  en  Castilla  y Lemi;  pero  por  ruino- 
so se  negó  varias  veces.  Mas  en  el  año  tic 
36»)0  se  pidió  para  la  guerra  de  Alemania. 

Segovia  la  concedió,  y habiéndose  estableci- 
do en  todo  el  reino,  desde  su  mismo  origen  ex- 
cito las  quejas  y las  representaciones  mas  vivas 
para  su  extinción.” 

KI  economista  español  Jacinto  Alcázar  de 
Ai  miza,  en  el  papel  titulado  .1/ cilios  políticos 
que  presentó  á las  cortes  del  año  de  1646,  mani- 
festó los  perjuicios  de  los  millones.  « El  vino, 
la  carne  y el  aceite,  dice,  lioy  tienen  tantos  re- 
caí gos,  que  en  algunos  lugares  importa  mas  el 
tributo  de  aquello  que  toca  al  dueño  en  e!  gé- 
nero que  vende,  cuya  evidencia  tenernos  cer- 
cana. En  el  real  sitio  de  Aranjuez,  por  estar 
franco , se  vende  la  libra  de  carne  á 22  mrs. , y 
en  la  villa  de  Ocaña,  distante  dos  leguas,  á 46; 
que  sube  mas  de  Ja  mitad.  Lo  misiwTen  cuanto 
ni  vino:  que  llevándolo  de  acarreto  vale  á 24 
irs.  el  azumbre  bueno  y por  sisar;  y en  Valdo- 


moro,  tres  leguas  cercano,  ibre  de  costas  por  ser 

cosecheros,  lo  venden  en  sil  casa  sisado  á 40. 

La  cabeza  de  ganado  que  solia  pagar  un  real, 

hoy  tiene  cuatro  en  la  parte  mas  moderada,  y 

en  esta  corte  pasa  de  9.  Por  manera,  que  en 

solo  carne,  vino  y aceite,  viene  á ser  mas  que 
cuatrodoblado  este  impuesto.” 

El  marqués  de  los  Veloz,  primer  superinten- 
dente general  de  la  real  hacienda,  en  una  me— 

O f 

moría  digna  de  elogio  por  las  sabias  máximas 
que  encierra  V por  el  celo  con  que  está  escrita, 
que  dirigió  al  Hr.  D.  Carlos  II  el  año  de  1687, 
después  cíe  manifestar  el  deplorable  estado  de 
la  hacienda  y ele  los  pueblos,  “para  que  las 
provincias  de  Castilla  convalecieran  de  las  aflic- 
ciones y trabajos  que  por  el  discurso  de  mu- 
chos años  habían  padecido,  se  restituyeran  á su 
antigua  población  y al  trato  mas  estimable  de 
la  labranza,  y crianza  y se  restablecieran  las 

fábricas  y maniobras  que  antes  se  usaban,” 
propuso  la  supresión  de  los  millones. 

11  Tributo,  añadió,  el  mas  injusto  y gravoso 
que  tiene  el  reino;  respecto  á que  en  las  mas 
villas  y lugares  se  paga  por  repartimiento  que 
hacen  las  justicias,  con  la  desigualdad  de  car- 
gar al  pobre  lo  que  no  debía  ni  podia contri- 
buir según  su  consumo,  Cediendo  en  beneficio 
del  acomodado  ; y en  las  ciudades  y lugares 
grandes  donde  se  administra  cobrándose  de  las 
especíesele  vino,  vinagre  v carnes,  es  un  robo 
continuado  de  1 rundes,  cargando  este  tributo 
soloen  cL  pobre  y timorato;  y ha  llegado  á 
bajar  tanto  el  valor,  que  el  de  todo  el  reino, 

según  el  ajustamiento  que  se  ha  podido  hacer 
monta  á 1.529,000  ducados.” 

La  junta  de  medios  establecida  el  citado  año, 
á cuya  sabiduría  confió  el  rey  el  examen  del 
papel  délos  Velez}fue  de  parecer  de  que  se 
suprimieran  los  millones;  por  las  razones  que 
este  alegaba;  y que  no  parecieron  poderosas  al 
consejo  supremo  de  Castilla,  que  sostuvo  la 
permanencia  de  aquel  tributo,  por  sola  la  con- 
sideración de  no  perjudicar  á los  acreedores  de 
juros  situados  sobré  él.  Justad  la  verdad  por 
el  respeto  debido  al  crédito,  pero  que  podiendo 
concillarse  con  la  providencia  propuesta,  pro- 
bará siempre  que  aquel  supremo  tribunal  miró 
la  cuestión  por  un  punto  y no  por  lodos  los  que 
ofrecía.  En  diferentes  consejos  de  estado  cele- 
brados en  el  reinado  del  citado  monarca,  se  es- 
plicaron  sus  ilustres  vocales  con  calor  y energía 
contra  la  existencia  de  los  millones,  pero  síem- 
pie  sin  éxito ; habiendo  durado  hasta  que  las 
cortes  de  Cádiz  los  anularon  el  año  de  ISIS, 
y en  el  de  1 SI  7 lo  repitió  el  Sr.  D.  Fernando  VIL 
que  los  volvió  á restablecer  en  182‘j. 


íviirs 


Minas.  La  nbumUincin  de  las  minas  de  metales 
preciosos  <le  España,  se  celia  de  ver  por  las  que 
se  explotaron  cu  ( astilla  desde  él  siglo  XVI 
al  XV1H  en  virtud  de  autorizaciones  reales, 

concedidas  á varios  sujetos  que  á ello  se  dedi- 
caron á consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la 
pragmática  de  JO  de  enero  de  1550  , consi- 
¡juieiitc  ú la  ordenanza  del  Sr.  9.  Juan  II.  Sc- 
cni ;i  ella  !;  todos  los  naturales  y vecinos  destos 
reinos  eran  libres  de  buscar,  cubar  y beneficiar 

tT  W 

cualesqilier  minero  de  oro,  plata,  azogue  y otros 
metales,  según  de  muv  antiguo  está  entendido 
son  rnuy  ricas  y abundantes.  Pero  por  estar 
hedía  merced  de  dichos  mineros,  anadia,  á mu- 
chos caballeros  y otras  personas,  llevándoselos 
por  arzobispados,  obispados  y provincias  ; iri- 
die se  quería  entremeter  ni  embarazar  cu  el  des- 
cubrimiento v labor  de  las  minas:  á cuya  causa 
las  mismas  personas  á quienes  estallan  hechas 
las  mercedes,  recibían  de  ellas  poca  utilidad,  y 
el  reino  carecía  absolutamente  de  su  producto.” 

Aprovechándose  varios  individuos  de  esta 
mu  n i tica  y sabia  concesión  soberana,  con  el 
beneplácito  de  S.  M.,  beneficiaron  minas  en  los 
lugares  que  á continuación  anotaremos,  según 
consta  en  los  preciosos  documentos  sacados  del 
archivo  de  Simancas,  que  en  dos  tomos  en  4to. 
publicó  el  erudito  Sr.  í).  Tomas  González. 
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Laredo. 

1691 

La  ye  5 

■m 

Toledo. 

1620 

Lemadelc 

Galicia, 

1567 

Lerma 

Burgos. 

1557 

Lidian  a (Valle  de) 

León. 

1 5 65 

Linares. 

1617 

Boj  a 

Granada. 

1557 

Lomilla 

Patencia. 

1 525 

Lorca 

Murcia. 

1628 

Losada, 

1 575 

Luarca 

Asturias. 

1565 

Lie re n a 

Extremadura. 

1566 

Madri  dejos 

Toledo. 

1 635 

Madroño. 

|i 

1637 

Malaga, 

1624 

Manzanares 

Guadalajara. 

1466 

Marvella 

Granada. 

1578 

Mazarambroz 

Toledo. 

1626 

Madela 

Galicia. 

1525 

Medellin. 

Extremadura 

1 525 

Medula 

León. 

1605 

Membrio. 

1686 

Merida 

Extremadura. 

1557 

M erodio 

Burgos, 

1561 

Mcstauza 

Mancha. 

1565 

Mijas 

Miradores. 

Granada. 

1683 

Merida  de  Queficare 

Guadalajara. 

MIN 


sirios . 

]ytt  cites* 

Provincias . 

i íí  i 2 

Mnjocnr 

(¡ranada. 

)«;  12 

Mandón  ú'íI" 

ííalida  * 

1065 

Mu  ritisttinO 

Extremadura, 

i j<;;' 

1589 

Mnntíilbo 

( uenra, 

Montariehes 

Extremadura, 

1 589 

MontehermOeo, 

l 7, 6 1 

Muiitemolin 

Ext  remadura. 

i ;>  7 

Mouterev 

(¡  alivia. 

101  1 

Müntiel 

Mam  ln- 

i;>77 

Moral  znz  al 

(¡nad  al  ajara. 

1567 

i torera 

Ext  re  madura. 

1 02  í) 

Moya 

Cuenca. 

1 62  1 

Muga 

Zamora. 

¡ 7i  SO 

M tirria. 

105" 

Nrirfílo 

1 *enn. 

1 5 0 7 

Nava  fría 

Scimvi  u 

líflf  1 

Nuvalcan 

Avila. 

1081 

Navakarnéro 

Madrid. 

i 683 

Navarra* 

1 5 ri  / 

Usa  (La) 

Mancha. 

1001 

Otero  de  los  herreros 

Stígnvia. 

1 027» 

Oviedo. 

1 600 

Padrón 

Galicia. 

ti  68 

Paneorlio. 

Burgos. 

150  l 

Pedroao 

Sevilla 

1 5 00 

Pera 

Zamora. 

1500 

Plnscncia 

Extremadura. 

1578 

Pliego 

Murcia . 

1 6 10 

Poo 

Asturias 

10  1!) 

Portillo 

Soria. 

1 692 

Posadas 

Córdoba. 

1027 

Pradolongo 

León. 

Puebla  de  0.  Rodrigo 

Míi  ríe  ha. 

1557 

— n.  flt1  \ lunlril  ])ÍU1 

Toledo. 

1 0 1 9 

(le  Xa  ciado 

Avila 

veis 

de  Domingo 

Galicia 

Flores 

1502 

Puerto!  laño 

Mancha. 

J íí  íj  7 

Rama  Castañas 

Toledo. 

1031 

Rasca  fría 

Segovia. 

1507 

Real 

Sevilla. 

1 60 1 

Requena 

Cuenca. 

1 550 

L597 

Robledo  del  mazo 

Toledo. 

Ron  da 

Granada. 

] íi  ü¿> 

Salamanca* 

1019 

S.  Martin  de  Celábante. 

1571 

S,  Martin  de  Val  de  Igl 

O 

si  as 

Guadal  ajara. 

1 085 

de  Val  de  fuerte 

Toledo. 

] íí  Íj  7 

Santibauez 

Leo  ti. 

1 5 25 

Segura  de  la  Sierra 

Murcia. 

1587 

Sepnlveda 

Si  govia. 

1072 

Se  vil  leja 

Toledo. 

1 533 

Sierra  Culebra 

Beuavente. 

1525 

1587 

, Murena 

Córdoba. 

Signe uza 

Soria. 

1591 

Tablares 

'Toro 

y/iíu>\ 

Plfcl/illS. 

Provine  ifi.t. 

J 5 6 ! 

T.ilnuinnra 

Toledo. 

17,66 

1 538 

17,58 

1593 

1 7i  5 7 

Tala  vera  fie  la  Urina 

tM 

Toledo. 

i nr?z-*a. 

Tejada. 

Toledo. 

1 oí n adiós 

Pul  aman  cu. 

1577 

Torreeampo 

Jaén, 

1 . i ¿ , y 

Torrecilla 

Toledo. 

] . i * j í> 

Torre  de  los  ( ame  ros 

Burgos. 

1 50 1 

Tras  ierra 

Con  Suba, 

1 587 

U trilla 

Soria. 

1566 

Valencia. 

de  Alcántara 

Extremadura. 

1567 

— de  ta  Torre 

id. 

1596 

■ ■-  del  Ventoso, 

id. 

1567 

Valwnle  de!  Camino 

Sevilla. 

1591 

\ rga  dé  Perros 

León. 

I ÍJ  8 f i 

\ era 

Granada 

17,58 

V e r i n 

Orense 

1557 

A'illabelaco 

Falencia. 

! 686 

N illafnioca  del  Yiurzo 

J.eou, 

1 559 

Viflamayor 

Mancha. 

1686 

Villasecas 

Burgos. 

1 557 

V'i!  loria 

Patencia. 

1576 

\ iniegra 

Soria. 

1 557 

Zalamea 

Extremadura. 

1564 

MIMAS  DE  PLOMO. 

A lamí 

Sevilla. 

1613 

Aléala  la  Real 

Jaén, 

1559 

Alcudia  (Valle  de) 

Mancha, 

J 574 

Alia 

Toledo. . 

1 63 1 

Alijares 

id. 

1561 

1561 

Allozno. 

Almodovar  del  campo 

Mancha. 

1639 

Asiego 

Asturias. 

1 563 

.Ijaeza 

Granada. 

15(53 

Bauis 

Id. 

1566 

Híivlci! 

Jaén* 

1 628 

ilclal  cazar 

Extrem  adura. 

1566 

Belmente 

Cuenca , 

1563 

Ti  i!  r langa 

Extremadura. 

1 5 (i  4 

Bodoual 

"Toledo. 

1 5 DO 

B orol) i a 

Soria* 

1567 

Botija 

Exrremaiiurii- 

75/6 

Cabíales 

Asturias. 

1576 

1 632 

Cadalso 

Caiubíl 

Jaén. 

1628 

Campillo 

Extremadura. 

1527 

1 63  6 

Cartagena 

Car  bájales 

Zamora. 

1648 

Castellar 

Mancha, 

1 í)(i(J 

(¡astil  de  las  Guardias 

Sevilla. 

i r»  7 1 

Cazada 

Extremadla  a. 

1587 

Cerezo  do  arriba 

Scgovia. 

156-1 

Chinchilla 

Murcia. 

1 625 

Cobrana 

Leba- 

:í  i r 


M I N 


^uos . 

Püeblos* 

Provincias. 

1564 

Colme  nar  ele  i arroj  o 

Extremadura. 

1579 

Constan  ti  na 

Sevilla. 

1565 

Fuente  Übcjúna 

Córdoba. 

J 586 

(¡ar  vitos 

Extremadura. 

í 507 

Gibrateon 

Sevilla. 

1634 

Gor 

Granada. 

16*14 

Grois 

Orense- 

1612 

Guaflaibuz 

Toledo. 

1522 

Guardia  (Iva) 

Toledo* 

1G/1 

Irun 

Guipúzcoa. 

1625 

León- 

1565 

Linares. 

1600 

Lorca 

Murcia. 

] 567 

Llerena 

Extremadura. 

J 560 

Madri  dejos 

Mancha. 

J 605 

Malaga 

Granada. 

i m 

Marbella 

Id. 

1587 

Maz  airón 

Murcia. 

1605 

Membrio 

Extremadura. 

1551 

Mes  tanza 

Mancha. 

1565 

Mijar  Sierra 

Granada. 

1603 

Moudragon 

(.¡tiipuzcoa* 

1565 

Monasterio 

Extremadura. 

156*1 

Montemolin 

id. 

1567 

Morera 

id. 

1582 

Murcia, 

1575 

Nuez 

V al  1 adalid- 

1 65 1 

Oíate 

Guipúzcoa. 

1537 

Osa  (La) 

Mancha. 

1637 

Oviedo 

16G2 

Oyarzun 

Guipúzcoa. 

1487 

Pajarillas  de  berrocal. 

1612 

Palacios  de  la  Sierra 

Burgos. 

1537 

Pamplona 

Navarra, 

1616 

Pandos  „„  . .Molina  de 

Aragón, 

1676 

1 Ni  el  ila  (le  J).  Rodrigo 

Mancha, 

1583  y-) 
1586  ' J 

Puebla  de  Guadalupe 

Toledo, 

1557 

de  Montalvan 

Id. 

1562 

Puertollano 

Mancha. 

1557 

llama  Castañar 

Toledo. 

1573 

R i cote 

Murcia. 

1657 

Ronda 

Granada. 

1569 

Salas  de  Infantes 

Extremadura. 

1569 

Sto.  Domingo  de  Siln3 

Burgos. 

1514 

Sevilla. 

1645 

Sierra  nevada 

Granada. 

1633 

■ Culebra 

Bennventc. 

1525 

* Morena, 

1634 

Sobradillo 

Salamanca. 

1566 

Tala  vera  de  la  Reina 

Toledo, 

1557 

Tejada 

Burgos, 

1563 

Toledo. 

1634 

'Jorre  Juan  Abad 

Mancha, 

1627 

Üjijar 

Granada. 

1650 

Valdecabado 

León. 

1701 

Valencia. 

Ah  os  . 

Pueblos* 

Provincias, 

.1639 

Velcz  Malaga 

tj1 

( i rallarla. 

1 56  ¡ 

Villamavor 

w 

Sevilla. 

3577 

Yillaimitdas 

Toledo, 

METAf,  DB  IIKRMAS. 

J 3 6íl 

Alcudia 

cotia  b. 

Mancha. 

1585 

Agüera 

Burgos. 

171 1 

A lberdon 

( í ranada» 

J 5 63 

Alcudia 

Mancha. 

1627 

Algar  i n ejo 

Granada. 

1 565 

Albania 

Id. 

Alia  (l  i 

'¡ase  Tal  ave  rn). 

Allozno  (focase  Zalamea). 

Aragoncillo  ( F ¿asa 

Pardo). 

Arroyo  molino  ( Véase  Se- 
gura). 

|__J  / 

1587 

Atienza 

Soria. 

1 583 

Barbadilfo  del  Pez 

Burgos. 

1 69 1 

Petan  zos 

Galleta, 

1649 

Bu  star  Viejo 

GüipiIZCOíb 

1690 

Butrón 

Extremadura, 

15  6*1 

Cabeza  de  Vaca 

Id. 

1575 

Cúbrales 

Asturias. 

157  ] 

Cala 

Sevilla. 

1632 

Cambil 

Jaén. 

1 709 

Campillo 

Extremadura. 

1566 

Camuñas 

Toledo. 

1574 

Canales 

Avila. 

1696 

Cartagena 

Murcia. 

1668 

Cartama 

Id. 

16S5 

Casares 

Granada, 

1607 

Casillas 

Id. 

1529 

Cnznlla 

Idi 

1585 

Cerezo  de  arriba 

Segó  vi  a. 

1629 

Chapinería 

Id. 

1642 

dudar!  lleal 

Mancha. 

1589 

Colmenar  de  arrovo 

V 

Segó  vía. 

1634 

Colmenar  rojo 

Id. 

1681 

Colmenar  viejo 

Guadalnjara 

1 5 69 

Consuegra 

Mancha. 

1524 

Córdoba. 

JCS4 

Estaba 

Navarra. 

1553 

Fuente  el  Maestre 

Extremadura. 

15G5 

Fuentes 

Mancha. 

1708 

1 5 25 

C aztelu 

Guipúzcoa. 

Guevara 

Asturias. 

1562 

Guadix 

Granada. 

1622 

1 Enojosa 

Extremadura. 

1694 

Huelina 

Jaén. 

1710 

Lanteira 

(■ranada. 

1 625 

Leou. 

1532 

Liebana 

León. 

1 525 

Lorca 

Murcia. 

1566 

Madrid  ojos 

Toledo. 

31S 


MIN 


ños. 

Pueblos*  i 

Provincias. 

) 635 

Madroño 

Mancha. 

1637 

Malaga. 

1 557 

Manzanares 

Avila. 

156,1 

Mnrbella 

Granada, 

1592 

Matute 

Bureos. 

o 

1 5 73 

Masazambroz 

Ex  trema  dura, 

1 5 6 7 

Merlina  ríe  las  Torres. 

íd. 

1 625 

Monegro 

■Trf 

Asturias, 

1705 

Montíloa 

Guipúzcoa. 

1616 

Motril 

Granada. 

1 63-1 

Muga 

Zamora. 

1 5 b 7 

Murcia. 

1684 

Orozvetelu 

Níi  varia. 

1715 

Oseljo 

Orense. 

1 601 

Otero  de  I terreros 

Vallad  olid. 

1 (>3  7 

Oviedo,  en  Narauco 

Asturias. 

1 (!62 

i > varzun 

r 

Guipúzcoa. 

S56S 

Pancorbo 

Burgos. 

1 6 1 5 

Pardos. .....  Molina  de 

A mirón. 

¡_i 

1564 

Pedros  o 

Granada- 

1596 

Plasencía 

Salamanca. 

16  10 

l’oo,  Cúbrales 

Asturias. 

1 6*27 

Pradolongo 

Orense. 

1676 

puebla  de  D.  Rodrigo 

Mancha. 

1639 

Rasca  fr  ía 

Segovia. 

1601 

Requería 

Cuenca, 

1 5 63 

Ricotc 

Murcia. 

1637 

Rocaden,  Víllavíciosa  en 

Asturias. 

1564 

Rnesga 

Laredo. 

1 684 

S.  Cristóbal  de  Leijo 

Galicia. 

1608 

S.  Martin  de  Celábante 

Orense. 

1576 

__  — ílp  ln  IVWnti' 

na  Vebcnes  en 

Toledo. 

1503 

Santo  Mera 

Murcia. 

1689 

Santos  (Eos) 

Extremadura. 

1 63 1 

Segó  vía 

1569 

Segura 

G uipnzcoa. 

1 r>  R 7 

Sepulveda 

Segoviá. 

1684 

Sierra  nevada 

Granada. 

1587 

Siguen  zft 

Soria. 

1577 

Pal  avera  la  Reina 

Toledo. 

1 ;1  Í)G 

Talavuela 

«■ 

Cuenca. 

1 625 

Peona 

Asturias. 

1570 

Tobarra 

Murcia, 

1602 

Toledo. 

1708 

Tolosa 

(í uipnzcoa. 

1 063 

Torrelodoucs. 

1604 

Prassierra 

Córdoba. 

1665 

Tíldela 

Navarra. 

1 70 1 

Valencia 

#1(1 1 \ pntoso 

Extremadura. 

1 039 

1 59 1 

Vega  de  Perros 

León. 

■ 1695 

Veloz  Malaga 

Granarla. 

1716 

ViliáimévEL  de  las  ín* 

fantas 

Extremadura. 

1634 

Villarcayo 

Burgos. 

¿ñas.  Pueblas, 


Provincias , 


1629 

V¡  11  a real 

I.amego. 

1576 

Viniegra 

Soria. 

1087 

Zafra 

Extremadura. 

1 693 

Zalamea 

Id. 

1661 

Zerain 

G uipnzcoa. 

DF,  CAFAR  liosa 

1 a// 

Alcaraz 

Mancha. 

1 548 

Almería 

Granada. 

1559 

Almodovar  del  Campo 

Mancha. 

1571 

Barcena  de  los  montes 

Burgos. 

Chiclaoa 

Sevilla. 

1601 

Cierra 

Cotillas  (Véase  Alcaraz) 

4> 

1601 

En  !»u¡  danos 

ai 

Cuenca. 

1590 

Finan a 

Granada. 

1 605 

Gergal 

Id. 

Letur. 

162(5 

Hin  Ojoso 

Extremadura. 

1625 

Oviedo 

Asturias. 

1661 

Tinto 

Sevilla. 

1571 

Urda 

Toledo. 

1602 

Yes  te 

Murcia. 

DE  CARDON  DE  PIEDRA. 

1530 

Azancas 

Asturias. 

1 655 

Aviles 

Id. 

1625 

A roñes 

Id. 

1 609 

Prejano 

Soria. 

1 604 

Villanueva  del  Rio 

Sevilla. 

DK  CRISTAL. 

1680 

Buitrago. 

1 625 

Oviedo, 

nr,  piedra  lápiz,  y lápiz  plomo 

1688 

Bennjcvls 

Granada. 

1689 

Marbella 

Íd. 

DK  LAPIZ  LAZULf. 

1660 

Castilla. 

DE  PIEDRAS  PRECIOSAS* 

1713 

Almería 

Granada, 

1682 

Gata 

Id. 

I 626  Santo  Toribio  de  Ucbana  Peón. 

1598  Cartagena. 

Minas  de  oho  det,  rjiasil.  ('Véase  Brasil)* 
Minas  de  oh  o y plata  de  europa,  asía 
y am .Eii iba.  Sus  producios  anuales. 

Cas  de  Entupa. . • . * . . • * ■ * . 

J.as  del  Asia  boreal 

Las  (íc  toda  América 


16.1 7l,SS8  duros. 
6.677,333 
236.353,667 


259.202,888 

II . 


3i  y 


MI  IV 


i 


Misas  »e  it.ata  r o no.  Comparación  .le  los 
rrnilimienlos  .le  las  antiguas  y las  modernas. 
|*f»  lie  Egipto,  ségim 
Diodoro,  producían 


cittln  año 


■ » - 


9,600.000.000  rs.  vil. 


Pero  oslo  es  fabuloso  : 

¡i  no  haber  equivoca- 
do ios  copiantes  los 
guarismos. 

Las  minas  de  pinta  de 
Cartagena , produ- 
cían en  tiempo  de  los 
romanos,  cada  afín,.  29.4Gb,M  j 
Aníbal  sacaba  de  las 


minas  de  España..  . 35.250,373 

De  fas  de  Dalmacia  sa- 
lían   53.932.200 

Cuando  de  solo  las  de 
Méjico  se  sacaban  cí 
año  de  1730  .....  1,000.000,000 

( ,S7«  hisl.  de  fas  venias  th  fnglaUrra, 

apéndice  l.°,  tam.  3.°,  fol.  11,  sccc.  2.;|  ). 


ncral  producía  1 onzas  de  plata  : el  mimen  de 
operarios  era  de  3,100  indios  y mefis,  de  i*lle-s 
1,800  en  el  inferior:  el  precio  del  jo  nial  de 
estos  era  20  á Sé  rs.  : los  gastos  de  pólvora 
1.000. (¿00  rs.  : la  cantidad  de  mineral  que  cn- 
(raba  en  fundición  \ en  la  amalgamación  720,  OfJi ) 
quintales  : halda  nu  filón  : no  había  agua:  pro- 

futid iilad  de  la  mina,  .514  metros. 

Europa. 

El  producto  metálico  de  la  mina  de  IlimmeE 
furst,  la  mas  rica  de  las  de  Sajtmia.  erarle  10,000 

4.  J1  J 

inarcos:  los  gastos  de  la  explolnriun  960.000  rs.: 
utilidad  liquida  que  dejaba  á los  dueños,  360,000 
rs.  Cada  quintal  de  mineral  producía  de  fió  7 
mizas  de  plata  : el  número  de  operarios  era  de 
700,  de  ellos  .550  en  el  interior:  el  precio  del 
jornal  de  estos  era  3 rs.  : los  gastos  en  la  pólvo- 
ra Í0S, 000  rs.  : la  cantidad  de  mineral  que  en- 
traba en  fundición  y en  la  amalgamación  14,000 
quintales:  había  5 filones:  8 pies  cúbicos  de 
agua  por  minuto:  la  profundidad  de  lamina 


M [xas  nr.  oro  n v ttrstA.  8c han  hallado  en  el 
uño  de  1828  cu  las  montanas  do  Borrutniki,  en- 
pas  considerables  de  arenas  de  oro.  Cada  100 
pies  de  ellas  dan  20  Sokolniki  de  oro.  (Fu ref- 
ríe LondrcSy  21  de  enero  de  1S29). 

Minas  nu  ouo  v platina  de  rusia,  Sus  pro- 
ductos en  el  año  1827. 


Minas  rlu  oro  de  la  corona. . . . 
Minas  de  oro  de  particulares.. 
Minas  de  platina  de  la  corona  . 
Minas  tic  id  de  particulares  . , 


Pond» 

u?> . 

t ülotníki. 

89 

29 

r ■ j 1 ;p 

192 

fí) 

49 

O 

*-■ 

/ 

O c S 4 

0*5 

— o 

23 

4Ó$« 

Misas  de  oro  y plata.  Producto  anual  de 
las  del  Nuevo  Mundo. 

Oro.  ¡Hala.  Valor 
Marcos.  M arcos,  en  lluros . 


Méjieo 

7,000  2,338,220  23.000,000 

Perú 

3,400  011,090 

6.240,000 

(hile 

1 2,2 1 2 29,700 

2.060,000 

buenos  Aíres, . . 

2.200  481,830 

1.850,000 

Nueva  («ranada.. 

20,505 

2.990.000 

Brasil 

29,990 

1.360,000 

75,217  3.460,840 

43.500.000 

Minas  de  plata  d e am e r i c a y d e f. u ti < j i* 
Comparación  del  resultado  de  su  beneficio 
año  común,  á fines  del  siglo  N VIH. 

America, 

E1  producto  metálico  déla  mina  de  la  Vale 
ciana,  la  mas  rica  de  Méjico,  era  de  360  Oí 
marcos  los  gastos  de  la  explotación  20.000*01 
de  rs.  vn.;  utilidad  liquida  que  dejaba  1 1 
dueños,  12.000,000  de  rs. ; cada  quintal  de  n 

320 


era  de  330  metros. 

La  explotación  de  un  marco  de  plata  tenia  de 
coste  en  la  Valenciana,  13  y IS  : en  Sajorna,  21. 

La  utilidad  que  daba  á los  accionistas  la  pri- 
mera era  de  S y 7,  y la  segunda  de  9. 

El  precio  corriente  en  la  primera  era  22  y 5 

y en  la  segunda  33. 

líendia  mas  la  segunda,  10  y 15  : costaba  mas 
esta,  10  y 2.  fíumb . 

Minas  i>e  plata  y oro  de  America,  asía 
s europa.  Las  de  Nueva  España,  hov  repú- 
blica  de  Méjico,  que  merecen  el  nombre  de  mus 
Midi’,  son  las  de  TJolanos,  Hat  opilas,  Catorce. 
Fresnedillo,  Gumía  pinto,  Guarismey,  Parra 
Hamos,  [leal  del  Monte,  Sombrerete,  Tasco* 
Zacatecas,  Z i mapan . 

El  producto  anual  que  rendían,  en  plata,  las 
minas  de  Catorce,  Guanajo  ato  y Zacatecas,  en 

una  extensión  territorial  de  1.900  leguas  cua- 
dradas, era  de  1 .300 ,000  marcos, 

* 7 

El  de  las  de  Guarismey  y Rosario,  cr»  una 

■ extensión  de  2,800  leguas  cuadradas,  400,000 
marcos. 

El  de  las  de  Cosiguiriachi,  Parral  y Batopilas, 

en  una  extensión  de  3,100  leguas  cuadradas,  se 
ignora.  - ' 

El  de  la  del  Monte,  en  una  extensión  de  23 
leguas  cuadradas,  120,000  marcos. 

El  de  la  de  /¡mapan,  cu  una  extensión  de 
750  leguas  cuadradas,  00,000  marcos. 

El  de  la  de  Hulados,  en  una  extensión  de  1,050 
leguas  cuadradas,  230,000  marcos. 

El  de  las  de  X emnzcaltepcc,  Tasco  y Zacea- 
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na.  en  una  extensión  de  1,200  leguas  cuadradas, 

es  do  2(50,000  marcos. 

1 ']  de  las  de  Oajaca  y Y ¡llalla,  cuya  exten- 
sión es  de  1,100  leguas  cuadradas,  se  ignora. 
Producto  medio,  2.500,000  marcos.  IJumb. 
Sola  la  mina  de  la  \ alendaría  lia  producido 
en  plata  en  0 años  contados  desde  el  de  1791  al 

de  1S02,  13.835,3S0  duros. 

Gastos  de  explotación 8.016,063 

m n «a  _ j 

Utilidad  repartida  entre  los  dueños.  5.789,317 


El  Perú  tiene  sus  mas  ricas  minas  en  las  pro- 
vincias de  Cajamarca,  Chachapoyas,  Guama- 
chucho,  Pataz,  Con  chucos,  II  nadas,  Huamalies, 
Cnjatnrnbo,  Turma,  (fiiuicliiri  y Huancabelica. 

Tas  m masmas co n s iderablcs  de  Chileestan  en 
Peíacora,  Yupol,  Llaoiti,  Tiltil,  Ligua,  Copia- 
pó,  Coquimbo,  Guaseo  y Uspallata, 

Las  de  Dueños  Aires  están  en  las  provincias 
de  ía  Sierra,  Potosí,  Ch  aguata,  Porco,  Oruro 
Chucuilo,  La  Paz,  Cailíonia,  Carangas,  yen  las 
montañas  de  Ananca  y Azangara. 

El  cerro  del  Potosí  lia  dado  desde  el  año  de 


1545  hasta  nuestros  dias,  1,150.000,000  de  duros. 
Minas  de  plata  y ono.  Proporción  que  guar- 
dan sus  productos.  ( Véase  Producios. ) 

M INAS  DE  PLATA  Y OUO  DE  ESPAÑA.  La  de 

plata  de  Guadalcanal,  producía  en  tiempo  de 
Felipe  II  500,000  rs.  anuales 

Las  de  oro  de  Granada  se  beneficiaban  por  los 
moros,  los  cuales  empleaban  en  ellas  400  escla- 
vos : rendían  cada  ano  1.600,00  rs. , con  cuyo 
producto  labraban  los  doblones  zuenes  que  aun 
corrían  el  año  de  1753. 

Minas  que  en  es r aña  se  benefician,  de 

CUENTA  DE  LA  NACION. 

Almadén. 

Puede  rendir  cada  ano  2 1 ,000  quintales  de  azogue, 
que  al  precio  corriente  valen...  14.700,000  rs.  vn. 
Los  gastos  pueden  reducirse  á.  4-500,000 


Líquida  utilidad  que  debe 

dejar 10.200,000 

Ademas  tiene  agregadas  4 leguas  de  bosque. 


Valor  capital  estimativo  de  esta  m i n <r,  segim 
los  cálculos  de  la  comisión  del  endito  pu- 
blico en  el  informe  dado  á las  cortes  de  1 de 
marzo  de  1S23.  , 

El  azogue,  al  5 por  ciento  . . 20-1.000,000  rs.  vn. 


Los  bosques 

La  bomba  de  vapor.. ....... 

Edificios  v utensilios 

* 


1.000,000 
3.000,000 
.LOO  0,000 

2.1 6.000,000 


La  de  alcohol  de  L i nares  y l as  A l p aja  r raí. 

Coste  de  los  plomos  y géneros  plomizos  desde  el 

am>  de  1305  al  de  1809 3 2. 1 TÍ, 89 1 Id 

Produjeron  en  venta. 30.913,135  6 


Líquida  ganancia. . . . 27.73-1,2  1 


>(‘í  2 tí 


Consumos  actuales  de  plomo  en  Europa.  Cada  año, 
000,000  quintales. 

La  mina  puede  y debe  produ- 
cir: Plomo  vendido  á ex- 


tranjeros 200,000  quinta- 
les, á 08  rs 13. 000,000 

Id.  50,000  quintales  de  alco- 
hol, ú 30  rs , 1.500,000 


15.100.000 


Municiones  para  España  : 

90,000  arrollas  á 35  rs.. . . 3.150,000 

Planchas  de  cilindros;  40,000 

arrobas  á 30  rs 1,200,000 

Plomo  para  las  artes  : 50,000 

arrobas  á 17  rs 350,000 

Alcohol  para  los  alfareros  y 

demas  artes  00,000  arrobas.  450,000 


Smua 20.250,000 


EL  valor  capitalizado  de  la  mina  es  do 

207.500.000  rs. : los  costes  del  beneficio  y acar- 
reto, 50  por  ciento:  líquida  utilidad,  10.375,000 
rs.  vn. 

La  de  cobre  de  Pió  tinto. 

Cobre  sacado  y afinado  desde  el  año  de  1733, 
en  que  le  tomó  á su  cargo  la  hacienda  lmsta  el 
de  IS 10,  287,649  arrobas,  cuyo  valor  fue  de 
50.338,575  rs.  : gastos  y dotaciones  41.192,0SI; 
ganancia  liqmdaanunl,  deducida  el  tí  por  ciento 
por  las  anticipación  es,  253,103  rs.  y 7 mrs. 

Producto  anual  que,  hechas  las  correspondien- 
tes reformas ) deberá  rendir  por  ahora. 

Cemento,  6,200  arrobas  ; explotación,  13,000; 
Iota!,  19,900  arrobas;  su  valor  ú 5 rs.  libra, 

2.400.000  rs. ; gasto  s,  120,000  utilidad  líqui- 
da; 1.280,000  rs. 

Valor  estimativo  del  capital  de  esta  finía 
29.182,901  rs.  y 25  mrs. 

3 / i n as  de  p la t a de  Ci  uadal cana l . 

El  resultado  de  ki  visita  y últimos  reconoci- 
mientos hechos  por  el  sabio  i).  Fausto  Elhuyar; 
ha  sido  el  de  que  el  ensayo  químico  de  un  quin- 
tal de  mineral  lia  dado  9 marcos  de  plata  ; pro - 
dudo , dice  asombroso^  y desconocido  en  Jas 
ricas  minas  de  América. 
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Minas  de  zinck  de  Aimaras: , y ffc  azufre  de 

Heliin. 

No  me  lia  sido  dado  averiguar,  con  alguna 
certeza  su  verdadero  estado. 

Mutas  de  piedras,  tierras,  sales,  meta- 
les y com rustirles  de  españa.  Para  dar 
una  idea  de  la  riqueza  que  en  esta  parte  encierra 
nuestro  suelo,  reuniré  cu  este  artículo  las  noti- 
cias que  lie  podido  recoger  en  materia  tan  inte- 
resante. 

TIERRAS  Y PIEDRAS. 

Si  le  se. 

Topacios. — Se  hallan  en  Cataluña. 

Agatas. — En  Valencia  y en  Cabo  de  Gata 
en  Andalucía, 

Crista i de  roca  de  colores. — En  Cataluña, 
en  Asturias  y en  Valencia. 

Id.  blanco.— En  Murcia,  en  el  Valle  de  Al- 
cudia en  la  Mancha,  en  Aragón  y en  Asturias. 

Jd.  metálico. — En  Burgos,  en  Segovia,  frente 
al  sitio  de  San  Ildefonso. 

Alabastro, — En  Asturias  y Granada. 

Jaspes. — Abundan  en  Cataluña,  Aragón,  As. 
turias  y Granada,  En  esta  última  se  halla  ci  san- 
guíneo. 

JSmaiites. — En  Valencia  en  la  sierra  dcAita- 
na,  cu  Aragón  cerca  deCiisíau,  en  Extremadura 
y en  Granada. 

Cal. 

Mármoles .■ — En  Cataluña,  blanco,  negro  con 
vetas  blancas,  con  ramos  y paisages. 

En  Valencia  los  hay  de  color  de  sangre  con 
vetas  cenicientas,  negro  con  vetas  blancas  y 
amarillo  con  estas  amoratadas. 

En  Murcia  los  hay  muy  variados  en  sus  colo- 
res y matices. 

En  las  montanas  de  Barbajcda,  en  la  provincia 
de  Cuenca,  los  hay  abundantísimos  y preciosos 
de  varios  colores. 

Son  abundantes  y esqu ¡sitos  los  de  Aragón: 
siendo  la  mayor  parte  variados,  de  color  negro, 
azul,  amarillo,  blanco,  de  carne,  rojo,  y jaspeado 
de  cuatro  tintas  diferentes. 

Se  hallan  preciosos  en  las  montañas  que  yacen 
entre  la  Coruña  y Betanzos  en  Galicia,  de  va- 
rios colores  en  Asturias,  y Guadarrama  los  ofrece 
de  color  pardo  y azul,  oscuro  y negro  con  ve- 
tas blancas. 

Se  encuentran  esquisitos  en  Machael  cerca  de 

Almería  en  Andalucía,  y muy  hermosos  en  Va- 
lencia. 

Arcilla. 

Arcilla,.  En  Valencia,  Galicia,  Asturias, 
rat>ünj  Iadrid,  y en  casi  todas  las  provincias. 


Lápiz. — En  Aragón,  Asturias  y Valencia. 

Lapiz-plomo. — En  Andalucía. 

Magnesia. 

Serpentina  de  color  verde. — En  Sierra  Ne- 
vada en  Granada. 

Amianto — En  Asturias. 

Sales . 

Sal  común. — En  Aragón,  Cataluña  y Navarra. 

Sal  de  higuera, — En  M urcia. 

Combustibles. 

Carbón  de  piedra . — En  Asturias , Aragón, 
Cataluña  y Valencia. 

Azabache. — En  Aragón  y Asturias. 

Sucino. — En  Asturias. 

Blenda. — En  Asturias, 

Carbón  marcial.— En  Aragón. 

O 

Azufre. — En  Murcia,  Conil,  Aragón  y Ga- 
licia. 

Atún, — En  Valencia,  Aragón  y Asturias. 

Ambar. — En  Valencia  y Asturias. 

Imán. — En  Asturias  y Andalucía. 

Metales. 

Oro. — En  Asturias,  León,  Guadarrama,  Ara- 
gón, Extremadura  y Andalucía. 

Plata.— En  Murcia  sobre  las  montañas  de 
Mazarron,  en  Calcena,  en  Bcnasquc  y Bielsa  en 
Aragón,  en  Guadalcanal  en  Extremadura,  en 
Cazalla,  Alamos,  Pozo-blanco,  Constantino  y 
Linarias  en  Andalucía ; y en  Almodovar  del 
Campo  ca  la  Mancha. 

Cobre. — En  Valencia  en  hojas  de  pizarra,  en 
las  inmediaciones  de  Lorca  en  Murcia,  en  Ara- 
gón y á dos  leguas  de  Molina,  cerca  de  Salva- 
tierra y de  Salinas  en  Vizcaya,  cerca  de  Pam- 
plona en  Navarra,  en  Asturias,  Galicia,  Ex- 
tremadura y Andalucía. 

Hierro.— En  nueve  parages  del  reino  de  Va- 
lencia; en  la  Mancha;  en  nueve  puntos  del  rei- 
no de  Aragón;  en  Mondragon,  Hernán  i y So- 
moroslro  en  Vizcaya  y Guipúzcoa;  en  Asturias; 
en  Extremadura;  en  Andalucía  y la  Mancha. 

Plomo. — En  Cataluña,  Asturias,  Galicia  y* 
Extremadura.  En  Andalucía  se  cuentan  8 minas, 
y entre  ellas  las  célebres  de  Linares. 

Estaño — En  Galicia. 

Azogue— En  Madrid,  á la  puerta  de  Santa 
Bárbara;  en  Aragón,  en  Valencia  y en  la  Man- 
cha, donde  se  \ alian  las  celebradas  minas  ti c 
Almadén  y A Imadcnejos. 

Calamina — En  la  Mancha  y en  Aragón. 
Cobalto -En  Aragón  Valencia  y Asturias. 
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Antimonio— En  la  Mancha. 

Arsénico — En  Asturias» 

Vitriolo — En  Galicia  y en  Andalucía. 
Caparros. — En  Cuenca  y en  Aragón. 

Bol. — En  Murcia. 

Ocre * — En  la  Mancha. 

Esmeril. — En  Extremadura. 

Nuevos  metales  llamados  titano  y tool - 
fratu — En  Extremadura. 

Resultados  de  las  minas  que  de  las  citadas 

se  benefician  en  España, 

De  carbón  de  piedra  se  benefician  en  Asturias 
90, 000  quintales. 

De  azufre  se  benefician  en  Aragón  1,9-14:  arro- 
bas, y en  Granada  2,742. 

De  alun  en  Aragón  25,794  arrobas. 

De  cobre  en  Granada  147  arrobas. 

De  hierro  en  Cuenca  28,035  arrobas,  en  Gra- 
nada 7,905,  en  Guipúzcoa  233,228,  y en  Vizca- 
ya G20.000. 

De  plomo  en  Granada  4S,000  arrobas. 

De  azogue  en  Almadén  31,116  arrobas. 

De  cobalto  en  Aragón  6,123  araobas. 

De  caparros  en  id.  15,154  arrobas. 

De  sal  en  Navarra  11,928  arrobas. 

Noticias  que  dio  i a dirección  de  hacienda  pú- 
blica al  ministerio,  en  30  de  diciembre  de  1820 
ó consecuencia  de  real  orden  de  S del  mismo, 
de  las  minas  que  habían  estado  á su  cargo 
y de  las  que  entonces  dirigía,  con  expresión 
da  las  que  correspondían  ú particulares. 

Minas  de  alcohol  productivas  del  plomo. 

En  Cataluña  la  de  Falsct. — En  Cantabria  la 
de  llaranibio, — En  Granada  las  de  Canjayar, 
Andaraj,  Iíasn,  Jurón  y Motril. — En  Jaén  la  de 
Linares. — Todas  estas  minas  habían  correspon- 
dido á la  hacienda  pública,  y estado  á cargo  de 
dicha  dirccion,  hasta  que  por  real  orden  de  3 
de  noviembre  de  1S17  se  asignaron  al  crédito 

o 

público,  á cuya  junta  se  pasaron  los  papeles  res- 
pectivos á diclias  minas. 

De  cobre. 

En  Sevilla  la  de  Ríotinto — También  pasó  al 
crédito  público  por  real  orden  de  27  de  agosto 
de  1818. 

De  azufre. 

En  Murcia  la  de  llellin. — En  Granada  lado 

i 

Benamauret. — En  Cádiz  la  de  Conil. — Corres- 
pondían á la  hacienda  pública,  á cuyo  cargo  se 
bailaban,  aunque  las  disfrutaba  la  compañía  de 
Cárdenas  por  el  tiempo  de  su  contrata. 


En  Aragón  la  de  Villcl. — Era  propia  de  D. 
Pedro  Calzas,  canónigo  de  la  catedral  de  Zara- 
goza, que  labraba  y vendía  el  género  por  su 
cuenta  á la  hacienda  pública. 

De  Almo  grti* 

En  Murcia  la  de  M a zarrón . — Estaba  en  pose- 
sión de  ella  la  hacienda  pública,  cuyos  produc- 
tos de  almagra,  ocre,  concha  y alumbre,  hacia 
tiempo  no  tenían, salida. 

De  sal-piedra. 

En  Aragón  las  de  Castellar  y Remolinos. — 
Las  poseía  la  hacienda  pública,  pero  contribuía 
por  recompensa  de  la  segunda  íi  la  justicia  y 
ayuntamiento  de  la  villa  de  Tausle,  con  10,211 
rs.  y 26  mrs.  al  año. 

En  ( ata  luna  la  de  Cardona. — Era  propia  det 
duque  de  Medinaceli.  á quien  contribuía  por 
recompensa  la  hacienda  pública  con  252.234  rs. 
y 25  mrs.  cada  año  , siendo  de  cuenta  del  mismo 
duque  pagar  seis  dependientes,  cuyos  sueldos 
ascendían  anualmente  á S,7SS  rs. 

En  Cuenca  la  de  la  Mmglanitla, — Correspon- 
día á la  hacienda  pública. 

En  Toledo  la  de  Viilarubia  de  Ocaña. — La 
poseíala  hacienda  pública,  y había  sido  consul- 
tada su  supresión  por  costosa  y no  necesaria 
en  S del  misino  mes  de  diciembre  de  1820. 

Nota. — Las  demás  salinas  que  pertenecían  á 
la  hacienda  pública  eran  de  aguamuera,  de  po- 
zos minerales,  y de  agua  del  mar. 

Minas  det,  ueai,  del  monte  en  mf. jico.  Se 
ignora  el  mineral  de  plata  que  han  dado  hasta 
el  año  de  1 73S,  cu  que  las  comenzaron  á explotar 
Bust  aman  te,  y Terreros  conde  de  Regla,  por 
una  galería  en  Azoyalta.  Al  cabo  de  12  años, 
después  de  haber  gastado  80,000  duros,  la  aban- 
donaron. 

Pasaron  al  punto  llamado  hoy  Moran,  y enr— 
prendieron  otra  nueva  galería , continuada  por 
Terreros  solo,  por  haber  muerto  su  socio.  Al 
cabo  de  13  años  se  hicieron  2.800  vergas  de 

* kD 

excavación,  y se  sacaron  S.000,000  de  duros 
que  se  consumieron  en  los  gastos.  Se  benefició 
solo  la  capa  de  mineral  que  yace  entre  la  bóveda 
de  la  galería  y la  superficie  del  suelo,  de  modo 
que  la  capa  inferior  está  intacta.  E!  producto 
de  la  explotación  hasta  el  año  de  1781,  época 
déla  muerte  de  Terreros,  ascendió  á (2.50' ',000 
duros,  y se  emplearon  en  pago  de  trabajadores 
1.500,000. 

E!  magnífico  obrador  que  construyó  Terreros 
en  la  hacienda  de  Regla,  según  Uiloa,  costó 
527,000  duros.  El  mismo  asegura  que  de  la 
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mina  de  Sania  Agueda  se  sacaban  cada  semana 
1 .800  quintales  de  mineral ; y 4.800  tic  las  de 
Pajinas,  San  Francisco,  Dolores,  San  Antonio 
y San  Cayetano:  tola!,  6,600  quintales, 

A Ja  muelle  de  Terreros,  se  entorpecieron  los 
trabajos;  los  cuales  no  dejaron  de  rendir  desde 
1772  á 1784,  600,000 duros  de  utilidad.  El  su- 
cesor los  continuó,  y hasta  J 801  sacude  la  ex- 
plotación un  valor  de  6.1-00. 000  de  duros.  Si- 
guieron algunas  desgracias  que  le  ocasionaron  la 

pérdida  de  1.000,600  de  duros  íiasía  el  año  de 

* «' 

1809.  Sn  sucesor  hizo  nuevas  excavaciones,  y 
halló  40  filones  los  mas  ríeos,  pero  no  sacó  las 
ventajas  que  ofrecían  por  las  ocurrencias  de  la 
revolución. 


En  el  din,  se  ha  hecho  cargo  de  la  explotación 
una  compañía  inglesa;  la  cual  desde  1.2  de  febre- 
ro de  1825  ¡i  12  de  febrero  de  1826  ha  consu- 
mido en  sueldos  y gastos  175,000  libras  ester- 
linas, ó 873,000  duros. 

(Revista  americana  de  agosto  1826,  mhn.  2, 
fol.  £88). 

M ixc ion.  Contribución  que  en  la  medía  edad 
pagaban  los  vasallos  á sus  señores.  li  Por  muer- 
te del  vasallo  hidalgo  li  otro,  pertenecía  á su  se- 
ñor una  cabeza  de  los  mejores  ganados  que  tu- 
viera, lo  cual  se  dice  nuncio n.  ” ( Ley  2,  tom, 
3,  Ub.  1 , fuero  viejo  de  Castillo), 


M INISTItO  j»e  hacienda.  Este  nombre  se  da 


generalmente  en  Europa  al  que  ocupa  la  secre- 
taría de  estado  y del  despacho  de  un  ramo  tan 
interesante,  como  es  la  dirección  sublime  de  la 
parte  mas  delicada  y complicada  del  gobierno. 

Tan  alio  destino  reclama  la  atención  de  un 
hombre  de  bien,  instruido,  laborioso  y amante 
de  la  prosperidad  del  estado.  Las  grandiosas 
í unciones  que  1c  están  anejas,  requieren  en  el 


que  las  desempeña  los  conocimientos  mas  exac- 
tos sobre  la  moral  aplicada  á la  hacienda  (Véa- 
se M oral ) : un  exquisito  discernimiento  del 
bien  y del  mal;  una  dulce  sensibilidad  de  alma, 
nnidaá  una  entereza  y teso n invulnerables  ; y 
un  caudal  inmenso  de  luces  y de  datos;  porque 
la  dirección  de  la  hacienda  tiene  un  contacto  inti- 


mo con  la  política,  con  la  jurisprudencia,  con 
la  diplomacia  y con  la  filosofía.  ( Véase  Ciencia 
de  haciendo). 

El  ministro  de  hacienda  puede  con  razón  lla- 
marse la  providencia  del  estado : porque  sostie- 
ne la  guerra,  restablece  la  paz,  vigoriza  el 
comercio  y la  agricultura,  mira  con  ^religioso 
respeto  los  empeños  del  soberano  para  con  los 
súbditos,  y abraza  en  sus  cuidados  los  intereses 
del  pueblo  ; porque  por  una  justa  medida  y 
diestra  aplicación,  los  impuestos  acompañan  á 


la  industria,  y el  trabajo  se  enlaza  con  la  feli- 
cidad. Su  previsión  debe  ser  universal,  y S)l 
acción  unas  veces  lenta  y otras  precipitada, 

m 

pero  siempre  reflexiva.*  precaviéndose  de  ¡Eli- 
siones lisongeras  y del  amor  á [os  aplausos  .■  no 
dando  entrada  en  su  corazón  á otra  pasión  que 
a la  del  bien  publico,  y llevando  la  legalidad 
por  norma  de  su  conducía,  ora  pro vecte  tribu» 
tos,  ó se  ocupe  en  mejorar  la  recaudación. 

Enteramente  consagrado  á la  felicidad  de  la 
patria,  no  escaseara  sacrificios  ni  tareas  para 
obtenerla:  huirá  de  las  distracciones,  y ninguna 

' ¡lJJ 

dificultad  deberá  arredrarle  ni  impedirle  el  ca- 
minar directamente  al  fin.  Siendo  el  orden  v 

wJ 

la  economía  la  base  de  su  conducía,  jamas  en- 


cubrirá la  verdad  ni  violara  momentáneamente 
la  santa  obligación,  que  la  justicia  prescribe  á 
cuantos  se  acercan  al  trono,  de  proceder  con 
la  mas  noble  honradez  en  sus  acciones  y cu 
sus  dictámenes. 


; Cuán  excelso,  dice  un  político,  es  el  oficio 
del  ministro  de  hacienda,  que  hace  prorumpir 
al  que  1c  desempeña  bien,  en  estas  palabras  ! 
” I odos  los  sentimientos  de  mi  corazón,  los  mo- 
vimientos de  mi  pensamiento  y todas  las  horas 
de  mi  vida  pueden  servir  al  bienestar  de 
2-1. 600,000  de  individuos,  y preparar  la  ruina 
ó la  prosperidad  de  las  generaciones  sucesivas.” 
J Qué  placer  mas  puro,  y menos  equívoco  con 
otro  alguno  experimentará  un  ministro  de  ha- 
cienda, cuando  en  el  recogimiento  de  sn  gabi- 
nete y en  el  silencio  de  la  noche  pueda  decirse 
asi  mismo:  u en  este  día  he  mitigado  el  rigor 
de  los  impuestos;  lie  apartado  el  i n Elijo  funesto 
ilc  la  arbitrariedad  ; he  derramado  la  tranqui- 
lidad en  el  seno  de  20,000  familias  alarmadas 
con  la  negra  perspectiva  que  ofrecen  siempre  los 
tributos;  he  abierto  canales  al  trabajo  y asilos  á 
la  miseria;  lie  dado  oidos  á ios  gemidos  y á las 
quejas  respetables  del  labrador;  y he  sosteni- 
do sus  derechos  contra  los  ataques  imperiosos 
del  poder. 


En  medio  clcl  bienestar  general  producido 
por  las  tarcas  de  un  hombre  digno  de  tan  alio 
puesto,  mil  y mil  gritos  de  alegría  resuenan  de 
continuo  pidiendo  al  cíelo  la  conservación  do 


peridad  ; y el  nombre  de  este  pasa  á las  gene 
raciones  roas  lejanas,  envuelto  en  las  expresione 
lisonjeras  del  a mor  y del  rcsjM*lo 

# PoCüS  hombres  fian  merecido  gloria  tan  pun 
é inmarcesible;  porque  es  muy  corto  el  mimen 
de  los  que  han  reunido  en  m las  calidades  nece- 
sarias para  el  desempeño  de  un  destino  tan  gran, 
dioso.  S Lilly,  Colbert  y Necker  en  Francia 
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Ensenada, 


Gausa  y Galvcz  en  España ; y Pit t 


en  Inglaterra,  son  los  únicos á quienes  la  impar- 


eial  posteridad  eleva  sobre  lus  demás.  Y sien- 
do tan  raros  los  que  lian  llegado  á tan  cncum- 


brado  orado,  ¿ osaré  yo  indicar  las  calidades 

» .7  * 

mas  precisas  cu  el  que  hubiere  de  sentarse  cu  el 


sublime  escaño  del  ministerio?  Las  bosquc,nré 
del  modo  que  me  sea  dado,  tomando  en  la  vida 
de  estos  ilustres  personajes  y en  los  escritos  lu- 
minosos de  otros  autores,  los  materiales  para  lo- 
grarlo, y recomendando  la  lectura  y estudio  del 
artículo  Moral  de  hacienda  de  este  diccionario, 
en  el  cual  se  ha  reunido  lo  mas  precioso  que  se 
puede  decir  en  la  materia. 


Opinión. 

Como  las  operaciones  de  la  hacienda  atacan 
casi  siempre  á los  hombres  por  la  parte  mas  sen- 
sible, cual  es  la  del  sacrificio  de  sus  fortunas,  y 
como  es  tan  grande  la  diversidad  de  las  opinio- 
nes sobre  los  puntos  de  aquella,  en  los  cuales 
todos  nos  creemos  bastantemente  instruidos,  de 
aquí  la  necesidad  de  que  el  que  hubiere  de  en- 
cargarse del  ministerio  reúna  un  concepto  ven- 
tajoso de  probidad  y de  luces. 

La  opinión  ventajosa  decidida  con  anteriori- 
dad en  favor  suyo,  prepara  los  ánimos  para  reci- 
bir resignad  amen  te  los  decretos  que  salieren  de 
su  mano,  llena  (le  (lores  el  escabroso  camino  de 
su  difícil  carrera,  y modera  la  acrimonia  de  las 
contradicciones  que  siempre  acompañan  á las 
providencias  de  hacienda.  Cualquiera  que  re- 
corra la  historia  de  las  elevaciones  délos  minis- 
tros que  hubiere  alcanzado,  confesará  la  in- 
ílucuciu  que  la  opinión  de  su  conducta  tiene  en 

el  bien  ó el  mal.  No  bien  se  presenta  un  agra- 
ciado en  la  dorada  silla  del  ministerio  de  hacien- 
da, cuando  á la  par  de  las  lisonjas  conque  la 
adulación  y el  egoísmo  procuran  deslumbrarle, 
corren  las  preguntas  de  los  que  curiosos  desean 
conocer  las  prendas  del  nuevo  ministro.  ¡ Qué 
consuelos  y qué  esperanzas  forma  el  pueblo 
cuantío  la  voz  irresistible  de  la  opinión  hace  su 
elogio  v le  aclama  hombre  de  bien  é instruido 

D */ 

en  los  deberes  de  su  oficio  ! ; y por  el  con- 
trario : ¡ qué  desmayo  y qué  zozobra  se  expe- 
rimentan, cuando  la  opinión  le  presenta  como 
un  estúpido,  ignorante,  desconocido,  inmoral  é 
intrigante  1 

Sensibilidad  de  carácter. 


lista  prenda  preciosa  en  todos  los  hombres, 
es  absolutamente  necesaria  cu  el  ministro  de 
hacienda.  Ella  le  sugiere  el  deseo  ardiente  de 
ser  útil  á sus  compatriotas;  le  interesa  cu  sus 


penas:  hace  suyas  sus  lágrimas  y privaciones.* 
enlaza  la  felicidad  individual  de  su  persona  con 
la  del  pueblo  : le  presenta  la  imagen  del  pobre 
desvalido  en  el  último  rincón  del  reino  : en  las 
alas  vagarosas  del  viento  conduce  á sus  oídos, 
abiertos  para  el  bien  y cerrados  para  el  mal, 
los  ecos  tristes  de  la  miseria : coloca  en  torno 
suyo  á los  infelices  : le  saca  por  encanto  de  su 
alta  esfera;  y le  lleva  á escuchar  cuidadosa- 
mente las  representaciones  del  contribuyente  y 
las  quejas  del  indigente,  despojadas  de  '.os  infa- 
mes disfraces  con  que  los  agentes  inmediatos  de 
su  autoridad  procuran  encubrir  la  razón  y la 


justicia,  conquistándole  el  noble  título  de  pro- 
tector  de  los  pobres. 

Por  el  contrario,  la  insensibilidad  apoya  los 
tributos  y los  arbitrios  que  agotan  los  manaii- 
i iales  det  poder,  condenando  los  hombres  á la 
miseria  y corrompiendo  su  moral:  pone  en  la 
lista  fatal  de  los  crímenes  tas  acciones  mas  ino- 


centes : dicta  reglamentos  duros  y opresivos 
para  la  recaudación;  mira  con  ojos  enjulosjos 
hombres  que  van  á espiar  culpas  que  dimanan 
de  la  inexactitud  de  Las  leyes:  protege  los  insa- 
nos proyectistas  : deja  sumidos  en  la  desespera- 
ción á los  acreedores  al  estarlo  : sugiere  la  idea 
desconsoladora  de  que  hay  épocas  que  aborrecen 
el  bien  ; y oculta  al  soberano  el  verdadero  es- 
tado de  los  pueblos. 


Virtudes, 


La  sensibilidad  será  de  ningún  efecto,  si  el 
ministro  no  se  persuade  que  debe  profesarla; 
convencimiento  del  cual  se  derivan  las  virtudes 
que  le  han  de  adornar  y que  no  tienen  límites. 

Talento. 

No  es  dado  explicar  las  facultades  del  alma 
que  deben  formar  el  talento  del  ministro  de 
hacienda,  en  quien  es  preciso  que  se  reúna  la 
extensión  á la  profundidad,  la  facilidad  á la 
exactitud,  la  rapidez  á la  precisión,  la  sagacidad 
á la  fuerza,  y la  inmensidad  á la  medida.  Este 
talento  abraza  á un  tiempo  muchos  objetos: 
descubre  de  una  ojeada  el  fin  y los  medios,  las 
conexiones  y las  dificultades,  los  recursos  y los 
obstáculos ; y es  tan  escaso,  que  por  esta  razón 
aconsejan  los  políticos  a los  monarcas  que  se 
contengan  en  alejar  de  sí  á los  (pie  reúnan,  si  no 
todo,  al  menos  el  mas  aproximado. 

Carácter. 

Es  la  potencia  del  alma,  que  de  un  modo  in- 
visible enlaza  el  movimiento  con  la  voluntad,  y 
esta  con  el  pensamiento:  á diferencia  del  talcn~ 
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io  fínese  aumenta  cun  la  ilustración  y se  euri- 
qnccc  con  I*  idees  agenos.  El  carácter  debo 
todo  su  poefer  á la  naturaleza  : y asi  no  se  da  ni 
se  adquiere,  ni  se  inspira  ni  se  comunica  . líate 
activa  la  virtud  y benéfico  el  genio,  y dota  al 
hombre  con  !n  (acuitad  de  hacer,  de  resistir  y 

de  vencer. 

El  carácter  da  valor  al  ministro  para  contra - 
resíar  los  ataques  del  egoísmo  : para  empren- 
der y llevar  á cabo  los  grandes  proyectos  eco- 
nómicos, al  través  de  las  .contradicciones  de! 
error  y del  poder  ; para  imprimir  en  los  su- 
bal  temos  un  movimiento  enérgico:  para  casti- 


gar sus  desórdenes  ; para  no  abrir  la  entrada 
de  los  empleos  á los  que  no  fueren  acreedores 
por  sus  virtudes  y sabiduría  ; para  huir  de  las 
sugestiones  de  los  alquimistas  fiscales,  que  des- 
pués de  aniquilar  la  nación  con  sus  planes,  des- 
acreditan á sus  protectores  ; para  nivelar  los 

ingresos  riel  erario  con  la  fuerza  efectiva  del 
o 

pueblo,  y para  reformar  los  gastos  excesivos 
y entrenar  las  solicitudes  importunas  de  los  pre- 
tendientes á mercedes,  pagaderas  por  el  tesoro, 
reconviniéndoles  con  aquella  terrible  pregunta 
de  Sulfy,  .-acaso  vuestros  servicios  merecen 
e]  sacrificio  tic  tantos  pueblos  ? 


( n ministro  de  hacienda  sin  carácter  ¡ irreso- 
luto, yaque  no  altivo  con  sus  subalternos,  su- 
miso basta  el  abatimiento  con  los  poderosos,  y 
trémulo  delante  de  los  que  se  persuadiere  que 
puedan  influir  sabré  su  fortuna,  inutilizará  el 
zelo  de  los  hombres  de  bien  que  se  le  acercaren 


para  auxiliarle  en  sus  tareas  ; mirará  con  des- 
confianza á los  que  se  atrevieren  á proponerlo 
providencias  enérgicas,  siempre  qne  se  opongan 
á las  ideas  de  los  favoritos:  no  osará,  como  En- 
senada, resistir  noblemente  las  pretensiones  de 
los  gabinetes  extranjeros,  cuando  perjudicaren 
a los  interéses  de  su  unción;  por  no  cambiar  la 
grandeza  y el  esplendor  que  le  rodea,  por  la 
mortificante  soledad  de  un  castillo;  y su  alma 
degradada  no  participará  de  la  heroica  entereza 

? 

que  arrostra  los  peligros,  yrjnc  mira  con  tran- 
quilidad Iris  persecuciones  y las  desgracias  con 
que  debe  contar  el  que  trate  de  ejercer  digna- 
mente el  alto  destino  de  que  vov  hablando. 


Jltisl  ración . 

Ea  imaginación  se  pierde  al  considerar  In  in- 
mensidad de  luces  que  requiere  el  ministerio  de 
hacienda  para  su  desempeño.  La  naturaleza  de 
sus  funciones  nos  descubre,  que  el  que  le  ocu- 
pare debe  conocer,  primero,  la  fuerza  de  la 
nación.  LI  que  llegare  a poseer  mayores  cono- 
cimientos estadísticos  de  ella,  será  el  que  se 


equivocará  menos  en  las  providencias  que  diere 
desde  la  sublime  silla  de  su  destino,  para  el  fo- 
mento de  la  riqueza  pública,  para  la  reforma  de 
las  antiguas  contribuciones,  y para  el  estableci- 
miento de  nuevos  impuestos. 

Al  conocimiento  de  la  situación  de  ¡os  agen- 
tes del  poderdcl  estado,  afmdirácldc  los  medios 
mas  seguros  de  labrar  su  prosperidad.  De 
aquí  lo  segundo:  la  necesidad  que  el  ministro 
de  hacienda  tiene  de  poseer  la  ciencia  económi- 
ca y de  conocer  ¡os  errados  sistemas,  que  lejos 
de  conseguir  la  prosperidad  de  la  agricultura, 
de  las  arles  y el  comercio,  los  destruyen.  El 
encargado  del  difícil  destino,  de  que  voy  hablan- 
do, sin  las  luces  de  la  economía  política  y los 
datos  que  aseguren  Inexactitud  desús  máximas, 
se  expone  á incurrir  cu  errores  groseros,  capa- 
ces de  arruinar  á la  nación;  á trazar  planes  infe- 
cundos ó dañosos,  ó á seguir  ciegamente  las 
Ideas  agenas;  corriendo  á cada  paso  el  riesgo  de 
caer  en  desaciertos  costosos  á la  patria.  El  cé™ 
lebre  Pitt,  cuyo  ministerio  liará  época  en  los 
anales  de  la  (irán  Bretaña  y que  admiró  á la  Eu- 
ropa por  el  atrevimiento  y fecundidad  de  sus 
proyectos,  y por  el  vigor  y destroza  que  desple- 
go en  las  circunstancias  mas  difíciles  ; este  hom- 
bre singular  cu  su  clase,  estudiaba  continua- 
mente la  obra  económica  de  Smith . Cual- 
quiera que  ignore  los  principios  de  esta  liarte 
interesante  de  la  política,  se  asusta  tú  al  simple 
aspecto  de  los  verdades  mas  inconcusas  : huirá 
de  las  providencias  mas  conducentes  á estable- 
cer la  prosperidad  de  Ja  nación,  ó las  dará  con 
timidez  y á medias  : no  podrá  deshacer  las 
equivocaciones  de  los  cuerpos  establecidos  para 
dirigirle  con  sus  consejos:  abrirá  y cerrará  sin 
tino  las  puertas  del  bienestar  : dispensará 
favores  ciegamente  á objetos  poco  dignos  de 
ellos  ; dejará  subsistir  los  tributos  mas  perju- 
diciales, porque  la  ignorancia  no  le  hará  co- 
nocer sus  males;  seguirá  los  dictámenes  agenos: 
y como  Verdes  Montenegro,  destruirá  el  crédi- 
to, aniquilando  de  paso  los  instrumentos  ríe  la 
riqueza  pública. 

A las  nociones  de  la  economía,  debe  unir  las 
de  la  historia  patria,  de  la  diplomacia  comer- 
cial y de  la  ciencia  de  la  legislación.  Con  la 
primera  conocerá  el  resultado  de  los  planes  que 
meditare,  ó los  que  el  zelo  tic  sus  conciudada- 
nos le  propusiere.  La  mayor  parte  de  os  errores 
que  se  cometen  cola  dirección  déla  hacienda 
nacen  de  la  ignorancia  en  la  historia;  y el  daño 
que  producen  los  decretosquc  expide  el  ministe- 
rio proviene,  las  mas  de  las  veces,  de  no  seguir 
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S¡n  i*l  auxilio  ti <j  la  diplomacia  mercantil, 
no  es  dado  tampoco  conocer  los  intereses  eco- 
nómicos del  estado,  contrarestar  los  tiros  de 
los  gabinetes,  desvanecer  los  i orí  liosos  argumen- 
tos con  que  no  pocas  veces  los  encargados  do 
los  negocios  ile  las  potencias  extranjeras  pro-v 
mueven  sus  pretensiones,  ni  defender  los  dere- 
chos de  la  nación  en  los  ajustes  de  los  tratados 
nuevos  de  comercio  que  se  propusieren. 

Las  nociones  en  la  ciencia  de  la  legislación 

O 

conducirán  la  mano  del  ministro  para  redactar 
las  leyes,  ordenanzas  y reglamentos  que  pro- 
yectare sobre  la  hacienda;  las  cuales  por  su 
delicadeza  ó influjo  en  el  bien  del  estado,  exi- 
jen  cuidados  muy  prolijos.  Con  el  auxilio  de 
las  luces  que.  le  prestare  dicha  ciencia,  conoce- 
rá á fondo  los  males  que  producen  los  impues- 
tos mal  combinados:  la  atrocidad  ó inexactitud 
de  las  instrucciones  dadas  para  su  recaudación: 
y evitará  la  funesta  divergencia  que  se  advierte 
entre  los  principios  de  la  legislación  general 
del  reino  y los  de  la  hacienda;  como  si  el  ciu- 
dadano dejase  de  serlo  en  las  materias  intere- 
santes id  fisco. 

Tari  necesarios  como  son  al  ministro  de  ha- 
cienda los  conocimientos  de  la  legislación  civil, 
reputo  iguales  los  del  derecho  público  eclesiás- 
tico y canónico . Cualquiera  que  haya  visto  de 
cerca  el  mecanismo  de  las  funciones  de  tan  dis- 
tinguido empleo  en  una  nación  como  la  espa- 
ñola que  tenga  por  religión  exclusiva  la  cató- 
lica romana,  conocerá  la  conexión  que  tienen 
con  el  brazo  eclesiástico,  y cuan  necesarias  son 
las  luces  que  proporciona  el  estudio  de  los  cáno- 
nes sagrados  para  proceder  con  firmeza  y acier- 


to en  ellas. 

No  me  detendré  á demostrar  lo  precisos  que 
son  al  ministro  los  conocimientos  en  la  bella 
literatura,  pdr  ser  parte  de  una  buena  educa- 
ción científica.  ¡ Y cuánto  le  desacredita  el  de- 
saliño en  el  lenguaje  de  los  decretos  y memorias 
que  salen  ele  sus  manos,  sin  que  le  sirva  de  sal- 
vaguardia la  intervención  augusta  del  soberano! 
Por  lo  mismo  que  tos  decretos  de  hacienda  es- 
tán mas  expuestos  á irritar  la  sensibilidad  del 
que  los  leyere,  porque  regularmente  te  atacan 
por  el  flanco  de  los  desembolsos,  deben  apare- 
cer con  las  marcas  de  la  sencillez,  de  la  nobleza. 
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de  la  buena  fe,  y del  decoro  que  se  debed  la 
sagrada  persona,  en  cuyo  nombre  se  comunican, 
val  pueblo  á quien  se  dirigen.  ^ Y con  qué 
disgusto  no  se  reciben  las  memorias  y proyec- 
tos que  prescnlan  los  ministros,  cuando  en  ellas 
no  aparece  la  gracia  del  estilo  y el  encadena- 
miento de  las  ideas,  que  solo  se  adquieren  con  el 


estudio  de  las  bellas  letras  y que  dulcifican,  al- 
gún tanto,  la  aridez  que  casi  siempre  llevan  con- 
sigo las  materias  fiscales  : 

A tantos  y tan  vastos  conocimientos,  debe 
añadir  el  ministro  de  hacienda  el  de  la  natura- 
leza de  las  rentas,  tributos  y contribuciones, 
derechos  y gastos  de  su  nación.  No  digo  que 
haya  de  entrar  en  los  pormenores  de  un  vista, 
de  un  fiel  de  puerta,  ó de  un  administrador. 
Sus  conatos  en  esta  parle,  saliendo  de  la  esfera 
ordinaria,  deberán  dirigirse  á conocer  la  índole 
de  todas  las  rentas,  derechos  y tributos  que  com- 
ponen la  masa  general  de  la  hacienda  que  di  - 
rige : su  influjo  sobre  ios  manantiales  de  la 
riqueza  pública  ; su  valor  ; y el  número  de  bra- 
zos que  se  empleen  en  la  recaudación,  para 
hallar  el  camino  mas  expedito  y económico  de 
que  el  contribuyente  logre  pagar  el  mínimo 
posible,  que  es  adonde  debe  terminar  la  des- 
treza mayor  de  un  gobierno  benéfico. 

También  deberá  conocer  los  reglamentos,  or- 
denanzas é instrucciones  dadas  para  la  cobranza 
de  los  fondos  del  erario:  porque  sin  ello  no  po- 
drá apartar  las  funestas  trabas  que  algunas  im- 
ponen á la  industria,  ni  barrar  de  una  vez  las 
máximas  opresivas  canonizadas  en  estos  docu- 
mentos. 


Si  el  ministro  de  hacienda  debe  huir  de  ios 
pormenores  de  la  recaudación,  no  puede  pres- 
cindir tic  conocer  los  de  la  inversión  de  los 
fondos  ; es  decir,  que  le  es  forzoso  tener  exactas 
y puntuales  noticias  de  todos  los  gastos  que  so 
lian  de  satisfacer  con  el  importe  de  los  sacrificios 
pecuniarios  del  pueblo:  á fin  de  promover  con 
tesón  y energía  las  reformas  saludables  que  de- 
ban hacerse  en  ellos. 


De  la  comparación  del  cargo  y de  la  data  del 
tesoro,  deducirá  el  ministro  la  suficiencia  ó in- 
suficiencia de  las  rentas  para  cubrir  las  obliga- 
ciones, el  déficit  que  resultare  y las  deudas  que 
gravitaren  sobre  la  nación.  Punió  este,  acerca 
del  cual  deberá  formarse  ideas  claras  y exactas: 
porque  de  ellas  puede  resultar  la  consolidación 
ó la  ruina  del  crédito  público.  Graves  son  los 
daños  que  la  ignorancia  ó la  malicia,  en  esta 
parle,  ha  causado  á las  naciones,  y abundantes  y 
sangrientas  lágrimas  derraman  en  el  día  nume- 


rosas y honradas  familias,  ricas  ó bicncstantcs 
en  otro  tiempo,  y hoy  miserables  por  los  errores 
ó por  la  perversidad  de  los  que  han  dirigido  la 
hacienda. 


Generosidad  de  ánimo. 

No  hablo  de  aquella  liberalidad  que  hace  co- 
munes á Ins  que  nos  rodean  los  bienes  ó las  ri- 


MIN 


, ,u  .nrimiVnfo  ó lo  fortuna  acumula 
nuezas  que  el  nacimicmu 

. m,,„rr  tT la  «randezá  de  alma 

en  nuestras  manos,  sino  ul  0 

con  la  cual,  formando  el  miuiMro  ideas  exactas 
c sublimes  de  su  destino,  le  hace  trasladara 
|,)S  subalternos  muchos  negocios  cuya  ejecu- 
ción no  puede  unirse  cu  las  suyas  sin  daño  del 

público. 

( Id  minisi ro  genérosój  dotado  do  las  cuali- 
dados  supremas  que  exige  su  oficio,  conociendo 
la  extensión  y naturaleza  de  este,  lejos  de  mirar 
cou  ridicula  envidia  á los  agentes  inmediatos  do 
su  autoridad,  les  dejará  lodos  los  pormenores  de 
la  ejecución  • dilatará  la  esfera  desús  tuoulf.idcs 
subalternos,  haciendo  mas  nobles  y sublimes  las 
silvas;  alejará  de  sí  muchos  expedientes  cuyo 
despacho  le  roba  el  tiempo  precioso  que  debe 
dedicar  al  estudio  y á la  combinación  de  los 
grandes  palncs  ; y la  nación  sacará  de  ello  ven- 
tajosos resultados. 

Espíritu  melódico  en  ¡as  tareas. 


Las  multiplicadas  atenciones  del  ministerio 
de  hacienda  deben  cansar  al  que  las  desempeñe, 
si  ú la  generosidad  para  apartar  todo  lo  que  no 

teii^a  conexión  con  ellas,  no  reúne  un  don  par- 

& * 

ficular  para  distribuir  los  negocios  bajo  un  mé- 
todo sencillo,  científico  y ordenado,  que  repar- 
tiendo con  los  oficiales  de  la  secretaría  y con  los 
consejos  y magistrados  superiores  la  carga,  los 
diri  ja  á un  mismo  fin,  sin  chocarse  entre  sí,  y 
sin  incurrir  en  contradicciones,  siempre  fatales 
y de  la  mas  funesta  consecuencia. 

Tino  delicado  para  la  elección  tic  empleados. 

De  poco  servirán  las  eminentes  cualidades  de 
que  va  hecho  mérito,  si  los  inmediatos  y lejanos 
instrumentos  que  lian  de  preparar  las  resol  licio- 
nes, ó las  han  de  poner  en  ejecución,  carecen 
de  las  prendas  necesarias  para  el  cfeclo.  El  dis- 
cernimiento para  conocerá  los  hombres  y para 
aplicarlos  á los  destinos  mas  análogos  á sus  cir- 
cunstancias personales,  es  un  don  absolutamente 
preciso  en  el  ministro;  pero  don  muy  raro,  que 
no  se  alcanza  con  el  estudio  de  los  libros,  ni  se 
comunica  con  cd  ejemplo.  Ensenada  quizás  de- 
bió á esta  singular  prerogativa  su  grandeza.  Sin 
tiempo  para  sondear  el  corazón  de  los  que  se  le 
acercan,  é imposibilitado  de  ilustrarse  á costa 
de  sus  errores,  el  ministro,  con  solo  un  (acto 
fino  y rápido,  tiene  que  conocer  á los  hombres 
y que  distinguirlos  por  los  rasgos,  aun  mas  su- 
tiles que  la  voz  ; tiene  que  sorprender  su  carác- 
ter, cuando  hablan  y cuando  callan  : apoderarse 
rápidamente  de  ellos,  por  mas  que  se  cubran 
con  el  velo  de  la  hipocresía  y del  disimulo  y 


cu  una  palabra,  diestro  cu  discernirlo  que  real- 
mente son  de  lo  que  aparentan  ser,  debe  colo- 
carlos en  su  debido  lugar,  ^ i ti  confiar  en  lo  que 
prometan,  sino  cu  lo  que  deban  dar  do  sí. 

Moderación  en  las  reformas. 

Tan  dañoso  es  al  público  un  ministro  apático, 
ignorante  y abandonado,  como  otro  intrépido  y 
amigo  de  novedades . Aquel  paraliza  los  movi- 
mientos do  la  máquina  tlel  estado;  y este  la 
desconcierta  con  la  violencia  de  su  rotación,  ó 
la  env  uelve  en  los  horrores  del  disgusto,  com- 
pañero tío  toda  mudanza  en  la  hacienda.  ° Los 
antiguos  sistemas  de  rentas,  dice  Podro  Verri, 
son  unas  fábricas  viejas  formadas  gradualmente, 
uno9  edificios  ruinosos  que  se  mantienen  con 
puntales : si  se  remueven  todos,  se  arruina. 

Es  preciso  mucha  cautela  y mucho  talento  para 
ponerles  la  mano.  Las  relormasse  preparan  con 
la  difusión  de  las  luces  y el  estudio  de  la  ha- 
cienda y de  la  economía. 

“Feliz  mil  veces,  exclaman  los  autores  de  la 
Enciclopedia,  el  ministro  do  hacienda  que,  con 
un  celo  ardiente  y un  amor  vivo  a su  patria, 
consigue  apartar  los  obstáculos  que  se  oponen  ¡i 
la  ejecución  de  un  buen  sistema.  Recibirá  cu 
premio  la  gloria,  compañera  inseparable  de  su 
nombre,  y las  bendiciones  infinitas  que  derra- 
mará sobre  él  el  reconocimiento  de  las  genera- 
ciones presentes  y la  felicidad  de  las  futuras.  * 

Nota  de  los  secretarios  de  estado  y del  despa- 
cho universal  de  hacienda^  que  han  desempe- 
ñado en  España  tan  importante  encargo , 
desde  el  año  de  1700  hasta  el  diu. 

Desde  el  año  de  1700  al  de  17A6,  reinado  del 

Sr.  D.  Felipe  V. 

El  marqués  de  Kivas. — D.  José  Grimaldo. 
-El  duque  de  Riperdá. — D,  José  Patino. — El 
marqués  de  Torrenueva. — D.  Juan  Iturralde. 
-D.  Fernando  Verdes, — El  marqués  de  la  Com- 
puesta, interino.— D-  José  Campillo. 

Desde  el  uño  de  1716  al  de  1759,  reinado  del 

Sr,  D.  Fernando  VI. 

El  marqués  de  la  Ensenada. — El  conde  do 
Valparaíso. 

j Desde  el  año  de  1759  al  de  1789,  reinado  del 

Sr.  D.  Carlos  111. 

El  marqués  de  Esquilace, — El  conde  de  { ¡an- 
sa.— El  conde  de  Lerena. 

Desde  el  año  de  17S9  al  de  1S0S,  reinado  del 

Sr.  D.  CúrlosIV. 

D,  Diego  Gardoqui. — D.  Pedro  Varóla. — 


¡VI  I s 


marqués  tic  las  Hormazas.— D.  Francisco 
Saavctlra D.  Miguel  Cayetano  Soler, 

U E 1 N A O O I)  ['Ti  S r . I> . F E R V A N 1)  O Vil. 

Antes  de  su  cautiverio. 

Alio  de  1S0S. 

I),  José  Miguel  Azanza. 

Durante  su  cautiverio. 

Desde  el  año  de  l80Sal  de  1814. 

D.  Francisco  Saavedra. — D.  Félix  O valle, 
interino  como  individuo  de  la  junta  central.— 
El  marqués  de  las  Hormazas. — D.  José  Com- 
jmny,  habilitado  como  oficial  primero— Don 
José  Cañara  Argiielles*  interino. — D.  Antonio 
Haas  Romanillos,  id.— i).  José  Vázquez  Fi- 
^ nerón,  id. — D.  Cristóbal  de  Góngora. — Don 
Tomas  González  Carbajal.— D.  Manuel  A mujo, 
como  oficial  primero. — D.  Julián  Fernandez 
Navarrcte,  interino. 


Después  de  su  vuelta  al  trono * 

Desde  el  año  de  1814  til  de  1820. 

D.  LuisSalazar. — D.  Cristóbal  de  Góngora. — 
D.  J lian  Pérez  Villamil,  interino.— D.  Fran- 
cisco Luna,  habilitado  como  oficial  primero. — 
D.  Felipe  González  Val  le  jo.— D.  José  1 barra, 
interino. — D.  Manuel  Aranjo. — D.  Martin  Ca- 
ray.— D.  José  Imáz,  interino. 


Después  de  restablecida  la  constitución. 
Desde  el  año  de  1S20  al  de  1823. 

D.  Antonio  González  Salmón, — D.  José  Can- 
ira  Arguelles. — D.  Juan  Caamaño,  habilitado 

O O * 

como  oficial  mayor. — D.  A ntonio  Barata. — Don 
Angel  Vallejo,  interino. — D.  Luis  Sorda,  habi- 
litado como  oficial  mavor.—D.  Manuel  Cortés, 
id. — D.  Felipe  Sierra  Cambie v. — D-  Mariano 
Egea,  interino.— D.  Mariano  Egea,  en  pro  pie, 
dad.—  D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  nombrado. 
— D.  Juan  Antonio  Yandiola. 


Después  de  la  cuida  de  la  constitución* 
Desde  el  año  de  1823  al  de  1834. 

D.  Vicio r Sacz.— D.  Luis  Ballesteros — Don 
Juan  Encima  y Piedra.— D.  Antonio  Martínez. 
_D.  Antonio  Aranalde.— D.  José  lmáz. — El 


Conde  de  Ture  no. 

Resúmen. 

Número  de  ministros  en  los  reinados  délos 
Señores  D.  Felipe  V,  I).  Fernando  V I y Don 

Carlos  III.  . . * 1 1 

En  eldctSr.  D.  Carlos  IV 5 

En  el  del  Sr.  I).  Fernando  Vil,  hasta 
1827 


M isas.  Número  de  las  que  se  celebraban  en  la 
corte  de  Madrid  el  año  de  1600  ( Véase  Madrid). 

Cálculo  conjetural  de  las  misas  que  se  dicen 
anualmente  cu  España.  >/  del  importe  del 
estipendio  ó limosna  pecuniaria,  con  que  con~ 
tribuí/ c el  pueblo  á los  que  las  celebran. 

El  censo  de  población  de  España  dá  á la  pe- 
nínsula 16,481  curas  párrocos,  1,929  tenientes 
curas,  17,411  beneficiados  de  ni  i sil ? y 192 
religiosos,  que  todos  forman  un  total  de  77,313 
individuos.  Rebajando  un  tercio  del  número 
de  los  beneficiados,  por  los  curas  y tenientes 
que  tengan  beneficios  y por  los  que  no  sean 
sacerdotes;  y otro  tercio  de  los  religiosos  profe- 
sos, en  consideración  á los  que  no  estarán  ordena- 
dos de  presbíteros,  tendremos  18,630  individuos. 
El  número  de  tos  sacerdotes  de  misa  llegará  en 
España  á 36,689  ; rebajando  de  este  número  la 
vigésima  parte  2,834,  por  los  que  no  hayan 
celebrado  por  indisposición  lisien  ó moral,  y 
por  los  que  no  hubiesen  recibido  estipendio, 
quedará  el  número  de  celebrantes  de  España, 
reducido  á 53,826.  De  aquí  resulta,  que  el  nu- 
mero de  misas  que  se  dirá  cada  año  en  España 
ascenderá  a 13.433.IS6, 

Si  calculamos  el  estipendio  de  cada  misa  en  4 
rs.  las  rezadas  con  las  cantadas  v con  las  de  las 

v 

festividades  solemnes,  votos,  aniversarios,  y 
funerales,  resultará  que  la  contribución  indi- 
recta del  pueblo  en  favor  del  estado  eclesiásti- 
co en  esta  parte,  llegará  cada  ano  á la  suma 
de  53.732.7 44  rs. 

Misiones  d e a m f. n i c a . Los  reyes  d c Epnua  se 
habían  empeñado  en  eslender  la  religión  santa 
de  Jesucristo  por  los  países  remotos  de  las 
Américas  y Asia,  que  yacían  contiguos  á las 
posesiones  españolas,  cuyos  moradores  estaban 
sepultados  en  los  errores  y vicios  de  la  idolatría. 

En  dicho  objeto  se  han  invertido  cada  año 
muchas  sumas  del  tesoro  publico,  aplicadas 
á mantener  á los  misioneros  que  pasaban  desdo 
la  península  á difundir  en  aquellas  remotas  re- 
giones el  evangelio.  La  tesorería  general  satis- 
tizo  en  España  el  año  de  1799  á los  misioneros, 

270,791  rs. 

Ademas  de  esto,  había  en  Méjico  un  fondo 
piadoso  con  destino  á las  misiones,  compuesto 
de  varias  haciendas  aplicadas  al  fomento  de  las 
de  las  Californias. 

Estado  de  este  fondo  d uño  de  1792. 

Existencia  en  dinero,  im- 
puesto al  3 y 5 por  109.  . 

Valor  de  las  haciendas  . 
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Producios 35,177  pc|os. 

os  1 50 
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IÍL*n(a  líquida. 

Consumido  en  las  misiones 


31,627 

22,550 


Sobrante 


8,177 


Mitad  del  valor  hf,  los  diezmos.  En  las 
apuradas  estrecheces  en  que  se  vio  España,  el 
afín  de  1810,  para  sostener  !a  dispendiosa  guerra 
contra  las  fuerzas  enlósales  de  Napoleón  H o na- 
pa ríe;  la  regencia  del  reino  se  valió  de  la  mitad 
de  los  diezmos  eclesiásticos,  pertenecientes  á 
poseedores  eclesiásticos  ó legos,  por  equivalente 
de  la  contribución  extraordinaria  de  guerra  im- 
puesta á la  sazón  á todas  las  clases  del  estado. 

Se  exceptuaron  los  diezmos  de  !us  párrocos 
y beneficiados,  que  tuvieran  aneja  la  cura  de 
almas. 

Moguer.  Ciudad  del  reino  de  Sevilla.  Tiene 
i . 100  vecinos,  tina  paroquin,  2 conventos  y mi 

hospital. 

Mondoñedo.  Ciudad  situada  á In  falda  del  monte 
Jnfiesta,  en  Galicia,  sobre  ios  rios  Sísto  y Hu- 
ios. Su  población  es  de  5,000  personas.  Es 
silla  episcopal,  con  II  dignidades,  24  canóni- 
gos y 6 racioneros,  cuyas  rentas  se  estiman  en 
793.000  rs.  Tiene  7 iglesias  inclusos  los  con- 
ventos, ijm  colegio  de  niños  y 2 hospitales. 

Moneda.  Este  nombre  tuvo  en  Cabilla  nn  tributo 
extraordinario  que  las  cortes  imponían  para 
suplir  el  déficit  del  erario,  lleca  ¡a  sobre  los 
vecinos  y las  casas  de  los  pueblos,  no  por  cabeza, 
sino  cu  proporción  de  los  bienes:  repartiéndose 
la  cuota  respectiva  á una,  á dos  óá  mas  mone- 
das, según  era  la  cantidad  de  los  haberes.  El 
que  poseía  1.500  mrs.  pagaba  las  primeras  15 
monedas,  quince  de  las  cuales  montaban  120 
mrs.  en  Castilla,  y 90  en  León.  Al  pechero 
que  era  cuantioso  en  00  mrs. . te  abonaban  en 
tina  moneda. 

Eu  el  año  de  I3BS  se  regularon  en  10.300.000 
de  mrs.  las  seis  monedas  con  que  acudió  el  ici- 
imi  y cn  0.000,010  ia  que  se  exigió  el  año  de 
139o.  Esto  demuestra,  que  ó no  eran  iguales 
las  cuotas,  ó que  la  baja  resultaba  del  menoscabo 
y Pereza  del  contribuyente;  capada  por  esta 
contribución,  como  lo  hicieron  presente  á tas 

cortes  en  varias  ocasiones  los  procuradores  de 
las  ciudades. 

El  Despensero,  en  la  historia  de  Enrique 
JJi  dice,  q lie  este  rey  mandó  extinguir  ej  de- 
rcoliü  llamado  de  la  moneda ■ por  el  que  pagaba 
tanto  el  pobre  como  el  rico  y era  cansa  de  la 
despoblación  de  las  provincias:  porque  deserta - 


bnn  los  vecinos  de  tos  lugares;  y el  bachiller 
Gómez  de  Cibdad  rea],  en  una  de  las  cartas 
que  componen  su  centón  epistolar,  escrita  el 
año  de  1-150;  manifiesta  los  danos  y perjuicios 
que  causaban  las  monedas.  Enrique  111,  dice, 

mandó  que  non  pagasen  monedas  los  de  sus 
regaos,  por  ser  pecho  muy  mal  igualado,  es 
decir  que  tantas  monedas  pagaba  el  lióme  de 
afan  que  non  tenia  sino  una  azada  é un  asno, 
con  que  mantenía  á sus  fijos,  como  los  labrado - 
re.-.  ricos  que  valia  lo  suyo  50  ú 100.000  mrs. 
é otros  dobles  muchos  mas  de  esto. 

Por  la  mala  iguaíanza  de  las  monedas , se  iban 
las  gentes  de  afán  dcstus  regaos;  c por  ellos 
salir  de  estos  regnos,  se  puso  el  pan  ú las  otras 
cosas  en  el  estado  en  que  lian  estado  pujadas. 
Cuando  estas  monedas  se  pagaban,  me  dijo  á mi 
un  home  que  venia  de  K bodas,  que  por  cuantas 
villas  é cibdndes  pasó  fasta  en  Castilla,  que  eu 
tudas  falló  bornes  de  afan  de  Castilla,  é que 
preguntándolos  por  que  se  vinieran  de  Casti. 
la.  ellos  que  le  dijeron  : las  monedas  nos  echa- 
ron de  Castilla  á esta  tierra,  por  pagar  cada  uno 
de.  nos  que  non  tenia  mas  que  una  azada , tanto 
como  los  labradores  ricos  é como  nuestros  amos. 
Si  nosotros  fuéremos  bien  ciertos  que  en  Casti- 
lla non  habría  monedas,  tan  noble  c virtuoso  es 
el  sucio  de  Castilla  sobre  cuantos  en  el  mundo 
son , que  todos  nos  iríamos  por  ella.  E bien 
parece  ser  prueba,  que  por  cuanto  agora  non  se 
pagan  monedas,  muchos  dellos  son  ya  venidos 
é venían  todavía  mas  daqui  adelante.” 

M o n u d A ( a c u Nación  df).  ti  case  A cunarían 
y plata). 

Moneda  acuñada  en  la  casa  de  londiies. 
( Véa  se  Cédulas). 

Moneda.  Alteración  en  su  valor.  (Véase  Alte- 
ración). 

M O N E DA  C A T A L A N A , DEL  TI  E UPO  E X QUE  CA- 
TALUÑA SE  GOBERNABA  POR  SUS  PUEIIOS. 

En  un  libro  titulado  del  batimento  de  la  mone- 
da catalana  del  año  de  1694,  que  existe  en  el 
cajón  51  del  archivo  del  Maestre  racional  de 
Valencia,  á los  folios  1S  y 34  se  hallan  dos  notas, 
que  demuestran  ei  peso  y liga  de  la  moneda  ca- 
talana y la  correspondencia  de  sus  valores  con 
la  de  Valencia.  Dice  la  primera : las  24,683 
libras,  5 sueldos  y 5 dineros,  moneda  catalana, 
pesa  cada  libra  12  onzas  : son  marcos  37.024  y 
7 onzas.  A los  37,024  marcos  y 7 onzas  se  les 
añaden  31  granos  de  plata,  que  reducido  á 240 

granos  cada  marco,  son  129,596  granos,  ó 540 
marcos. 

En  la  nota  segunda  se  expresa  que  el  Señor 
tesorero  gastó  75S  libras,  16  sueldos  5 dineros 
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Casa  de  Madrid.  < i„„  879.153,561 

T.  . q ...  . H J «¿869,740 

Id.  de  Sevilla. . . -i  L-  155.352,800 


í]c  Valencia,  por  9 1S  libras,  10  sueldos  y 4 

dineros  tic  Catalana. 

Kn  el  batimento  de  la  moneda  catalana  quo 
enrria  de  cuenta  de  Pedro  Fornás,  año  de  169 1 
* dice  : en  21  de  julio,  plata,  13  marcos,  1?  on- 
■i  v 2 adarmes  ; su  lev,  10  dineros  y 40,376  ¿ 
«■ranos:  en  id.,  id.,  37  marcos  y G¿  onzas;  su 
li'V,  9.13  dineros  y S,659  granos. 

N E D A CIRCUI.  A N TE  EX  ES  I*  A Ñ A.  Debo  Ú mí 
amigo  el  difunto  ensayador  mayor  de  los  reinos 
D.  Manuel  Lamas,  el  cálculo  siguiente  sobre 

tan  importante  materia. 

Monería  recogida  en  las  casas  de  moneda  de  Madrid 
y Sevilla,  desde  el  ano  de  1772 

al  de  1792 . 1,286.229,132  rs.  va. 

r E n plata. . . 1 5 1 .853,04 1 

t.  En  oro. . - - 

r Eu  plata.. . 

\ En  oro. . . . 

« Toda  esta  moneda,  decía,  existía  el  año 

de  1772.  La  extracción  anual  se  regula  en 

12.000. 000 de  duros;  siendo  cierto  cpie  para  ella 
se  prefiere  la  moneda  antigua  y que  hay  mucha 
en  España,  pues  en  el  año  de  1803  se  recogieron 
cu  Madrid  16.000,000  en  oro  viejo  : y atendien- 
do á que  en  plata  fuerte  apenas  se  lian  recogido 

200.000. 000  de  rs. , cantidad  muy  corta  respecto 
do  lo  mucho  que  abunda  esta  especie,  no  será 
violento  suponer  que  las  tres  cuartas  partes  de 
la  extracción  de  los  citados  20  años  se  lia 
hecho  en  monedas  viejas;  ascendiendo  estad 

180.000. 000  ducados,  que  hacen  3,600.000,000 
de  reales:  así  tendremos  : moneda  refundi- 
da, 1,286.229,132  rs.,  extraída  3,600.000,000: 
luego  el  año  de  1772  circulaban  en  España 
4,886.229,132  rs.,  sin  contar  la  mucha  que  había 
escondida  y no  se  refundió. 11 

Aunque  Sancho  Moneada  hacia  llegar  á 

22.000. 000.000  de  rs.  la  suma  total  del  dinero 
venido  á España  de  las  Américas,  desde  su  des- 
cubrimiento hasta  el  año  de  1019  eu  que  escri- 
bió : no  calculaba  que  circulasen  entonces  eu 
España  mas  que  2,000.000,0(11)  tic  rs.  , mitad  en 
dinero  y mitad  en  alhajas.  ( Sempere,  biblio~ 
teca  económica , fom.  2,  pág.  CCXVU  í ). 

Moneda  circulante  en  Francia.  Según 
Nelker,  en  1782  circulaban  2,220.840.000  ¡ib. 
Administración  íit.  3 cap.  21. 

Moneda  CIRCULANTE  EN  INGLATERRA.  ( / ca- 
se Piala). 


Moneda  c i rc u i, a s te  e y n t; e v a es í* a ñ a 

Cantidad  acuñada  Id.  eximida 
en  duros.  en  duros. 


En  el  a Tío  de  1781...*.* 

21.037,374  1 

14,026,219  1 

En  el  ele  17S5 * * . 

LS. 575,208  7 

22.827,920 

En  el  di*  ITSfj 

17.257,104  5 0 

19,412,793 

En  el  th'  1787 . **...-*, 

10.110,310  7 ti 

1 5.863,083  1 

En  el  de  17SS 

20.146,365  7 

1 8.999,791  4 

En  el  de  1789,  * * * 

21.129,911  6 

13.422,330  5 

En  el  de  1790,  * 

18*063, 6HB  3 

13.1 11,090  3 

En  el  de  1791 * * . . 

21.121,713 

20,091,276  1 

En  el  ilc  1792 

2-1.195,04 1 6 

19.101,703  6 

1 . i \ el  do  1 1 . *■»**-*** 

24.312,042  3 

15.585,332  1 

En  el  de  1791 

22.011,031  4 6 

20.G70.S9 1 

En  el  de  1795-  *.,*,*,* 

24.593,461  6 6 

19.629,341  5 

En  e]  de  1796, 

25*68-1  j5G6  0 

21.199,454  5 

Epocti  de  guerra* 

En  el  tic  1797 

25*050,038  7 

a,l64j767  7 

E n l de  1798,  *,*,*.,♦ 

21.004,589  2 6 

73,107  6 

En  el  de  1799,  ******** 

22.053,195  3 

541,565  3 

i n el  de  1800, 

18.655,674  7 

119,090  6 

En  el  lie  1S0Í 

10,568,442  1 

709,527  3 

En  el  do  1802 

18.798,600  3 6 

15.357,874  5 

En  el  de  L80ÍÍ*  *****... 

23*186,906  I 6 

7.679,036  0 

l.Tl  C 1 ÚO  I8t^"í*  ****,*** 

27,090,001 

15.995,375 

El)  el  de  1805 

27, 165,885  ,‘í 

737,407  3 

476.312,018 

273.174,051  6 

Extraidos  durante  la 

guerra, 

cava  noticia  no  se  puso  en 

tas  gacetas 

Salían  por  contrabando  cada 
año  2.000,000.  En  les  22  de 
este  cálculo... 


20.000.000  pesos 


41.000,000 


Total  de  la  extracción 

343.174,051 

6 

Acuñación . • 

476.812,018 

Quedaban  en  Nueva  España.  . 

134.637,966 

2 

De  estos  correspondieron  á la 

hacienda  pública * * * - 

30,000,000 

Al  comercio  de  España 

25.000,000 

A los  santos  lugares  y reden- 
ciüíi  de  Cciuti \ fííj*1**  »*••*** 

500.000 

A lus  habitantes  del  reino  para 
su  circulación... . * 

70.137*966 

2 

El  celoso  l).  .1  uau  Lope*  Cancelada,  autor  de 
la  gacela  de  Méjico,  en  el  papel  que  publicó  eu 
Cádiz  cu  181  i sobre  el  comercio  libre  de  Amé- 
rica • reguló  eu  28.760,000  duros  la  circulación 
de  Nucía  España;  y el  señor  conde  de  Kcvi- 
llagigcdo  calculaba  la  moneda  circulante  en  31 
de  agosto  de  1793,  del  modo  siguiente  : 


jf  'rec  c ) j i o de  I / fi  G (t  1 7 7 $ - 


Moneda  extraida  por  el  co- 


mercio 


1 03. 873,98  1 pesos. 


Id.  de  cuenta  de  S.  M.  pura  las 


í Jli3 


36.259.528 
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I,],  de  S.  M.  pare  Espaía 

Id.  por  Ac^pa  Ico*. 

Id.  por  contrabando. 

Total  extraído 

Acuñación 

Aumento  de  la  < irculncíon. . 


15,027.072 
1 9.000,000 
.3,500,000 

117.660,584 

203.882,918 

26.222,30  i 


7'recenio  de  1 770  á 1791. 


Moneda  extraida 
mercio 


rjor  el  co* 

, i ...  ♦ * * * 


i f;».G2  I.IO.'Í 


Id.  de  cnenta  de  S.  M.  para 


las  islas. / 8.846,7 0.* 

id.  de  S.  M.  para  España.  . . 29.581,982 

id.  por  Acapiilcó. 20.000,000 

ifi,  por  contrabando 12  ;i()0,0l}0 


Total  extraído. 246.552,790 

Acuñación 252.024,4 1 9 

Alimento  de  la  circulación  . . . 5.471,62!) 

Quedaron  sobrantes  en  Nueva  España  en  los  veinte 
y seis  años,  3 1 .693993  pesos 
M one n A n r;  r la t a v oro  q i e r n t n ó e s 

ESP  AS  A,  P It  OC  E IJ  E \ T E D E V l.  ít  A Cit  O Z,  E N EL 

t; si’ A c io  i) e 12  año s,  d r:s i> e 1766  a 1 807. 


En  el  año  de  1796 5.453,843  pesos. 

En  el  de  1707  9,604 

En  el  de  1798  1.101,177 

En  el  de  1799  2.744,617 

En  el  de  1800... 4.197  946 

En  el  de  I SO I 2/4,882 

En  el  de  J802  25.56-1,574 

En  el  de  1803  7.498,759 

En  el  de  1804  14.275,420 

En  al  de  1805  77,599 

En  el  de  1806  19.287,710 


8 urna 80.489,161 


{Memoria  ms.  leída  en  el  colindado  de  Vera  Cruz 
ci  II  de  enero  de  I SOS) 

Moncha  española.  En  la  ordenanza dada  á las 
casas  Jo  moneda  Je  España  en  16  Jo  julio  de 
1760,  sed  celará  por  ley  solemne  ; 

Que  la  fabricación  y labor  Je  moneda  Je  oro, 
plata  y cobre  se  hiciera  exclusivamente  de 
cuenta  del  soberano,  y Je  la  de  particulares 
como  se  había  permitido  antes. 

Que  las  monedas  de  oro  y plata,  solo  se  la- 
braran en  las  casas  ó ingenios  de  Madrid  y Se- 
villa, y en  la  de  Scgovia  las  de  cobre. 

Que  el  secretario  del  despacho  de  hacienda 
fuera  el  juez  conservador  y superintendente  ge- 
neral de  lo  das  las  casas  de  moneda:  á quien  de- 
bían estar  sujetos  en  Jo  gubernativo  los  superin- 
tendentes y ministros,  oficiales  y operarios  de 


ellas:  siendo  regalía  suya  la  de  proponer  a S.  M. 
os  empleados. 

Las  casas  de  moneda  deben  comprar  á los 
particulares  el  oro,  plata  y cobre  que  llevaren 
ú ellas  para  acuñar  ; haciéndoles  el  pago  do  su 
valor,  precedido  su  ensaye  y reducido  el  oro 
á la  ley  de  22  quilates,  y la  plata  á la  de  11  di- 
neros. 

Es  de  cuenta  de  los  dueños  de  las  pastas, 
reducirlas  á dichas  leves,  v de  la  de  la  hacienda 
la  acuñación. 

La  ley  de  Ins  monedas  se  fijó  en  22  quilates 
la  de  oro;  y en  11  dineros  la  de  piula,  en  lo 
que  no  había  de  haber  la  menor  dispensa , cui- 
dando los  superintendentes  que  ins  ensayado- 
res se  ajustaran  precisamente  á ella . 

La  acuñación  se  había  de  hacer  en  volante 
y cada  moneda  de  por  sí,  después  de  cortadas 
cu  forma  esférica  y de  estar  ajustado  su  legíti- 
mo peso  , imprimiendo  en  el  grueso  del  canto 
de  la  parte  de  afuera  de  ellas  un  laurel  ó cor- 
doncillo, para  evitar  lodo  peligro  de  cercen  ó 
corte. 

La  relación  entre  el  oro  y la  plata  es  de  i 
á 16  : de  suerte,  que  un  marco  de  oro  de  22 
quilates  lia  de  valer  justamente  lo  mismo.*  que 
16  marcos  de  plata  de  ley  de  II  dineros  un 
marco  de  plata,  4 ochavas  de  oro  y cada  di- 
nero, en  la  ley  de  la  plata  2 quilates  de  oro. 

,S’e  lijaron  los  valores,  á saber  ; un  marco  de 
oro,  de  ley  de  22  quilates,  1,2S0  rs.  de  plata 
provincial ; un  marco  de  plata  de  ley  de  11 
dineros,  80  rs.  de  id. 

A este  valor,  se  añadió  por  razón  de  braccagc 
y seño  reage  ( véan  se  estos  artículos  ) , la  déci- 
masesla  parte;  debiendo  resultar,  que  el  marco 
de  plata  de  ley  de  II  dineros,  que  valia  80  rs. 
de  plata  provincial,  despees  de  acuñado,  debe- 
ría dar  tantas  monedas  que  juntas  valiesen  85 
reales. 

El  marco  de  oro  tic  ley  de  22  quilates,  que 
en  barra  valia  1,280  rs.  de  plata  provincial,  re- 
ducido á moneda,  debería  dar  tantas,  que  juntas 
valieran  1,360  rs. 

hü  peso  de  las  monedas  el  siguiente  do- 

Í_7 

blon  de  á 8 escudos  de  oro  , 7 ¿ ochavas  y 
2 granos. — Ocho  y medio  escudos  de  oro,  un 
marco.-— Diez  y siele  escudos  de  id.,  dos  mar- 
cos.—Un  peso  escudo  de  10  rs.  de  plata  provin- 
cial, 7 ¡ ochavas  y 2 granos.— Ocho  y media 
piezas  de  estos  escudos,  un  marco. — Diez  y sie- 
le piezas  de  id.,  dos  marcos. 

Moneda  foiieua.  Ls  el  pecho  que  tomaba  el 
rey  en  su  i ierra,  en  señal  de  señorío  conocido. 
Ln  la  edad  feudal  los  pueblos  reconocían  la  so- 


‘m 


MON 


MON 


heranía  del  rey  (lando  la  moneda  cuando  el 
Señor  la  pedia  ó derramarla  por  repartimiento^ 
y es  tttl  recmtoeimindo  del  vasallaje. 

g|(  p¡, <r-[ I ),i  de  siete  en  siete  años,  incluso  id 

año  en  que  empezaba  ve!  en  que  acababa,  vi- 
niendo á ser  cinco.  En  Castilla,  Extremadura  y 
fronteras  pagaba  ca  la  persona  8 mrs.  de  la 
moneda  nueva,  ó ib  de  la  vieja  : y en  León  (i 
du  esta.  Para  el  pago  no  se  podía  echar  mano 
di-  la  caen,  ropas  de  us  j diario,  ni  armas  del 
cení  ribiiyeute. 

Estaban  exentos  los  nobles,  los  caballeros  y es- 
cuderos; las  dueñas  y doncellas;  los  hidalgos  de 
sangre  y solar  conocido,  y los  exentos  por  el  rey. 
Lo  estabnu  los  "clcsiási  ico-,  la  villa  deMadiid, 

los  lmrti  res  de  los  grandes  v til  idos,  los  ex* 

*_  * 

tran jeras  que  se  establecían  20  leguas  dentro  de 
las  ['ron leras,  y los  mozos  de  soldada.  El  cobro 
se  hacia  por  repartimiento. 

Habiendo  llegado  el  año  de  1710  ó producir 
la  corla  suma  de  117,647  ts.,  se  suprimió  por 
real  cédula  de  22  de  enero  de  1724. 

Moni: da  ihizci-nca  ni:  I 09  1.  El  equivalente 
de  8,715  libras  v 5 sueldos,  era  13.073  marcos 
v una  onza.  A los  13,073  marcos  y una  onza  se 
añadían  12  granos  en  cada  mareo,  que  eran 
15G  877  granos,  ó 654  marcos.  {Libro  riel  ha - 
tímenlo  <!  ■ la  moneda  catalana,  alado  en  el  ar- 
tículo Moneda  catalana). 

m 

Moñuda  de  im. atina.  El  emperador  de  RnsKl 
la  lia  mandado  acuñar  y poner  en  circulación, 
dejando  á los  particulares  en  libertad  de  admi- 
tirla ó no  .-  es  de  47  rs.  vn. 

( Reine  encielo  p.  lo  ni.  40  ), 

Moneda  q ü f i;  n t uó  en  i:  s p a ñ \ n i:  s u i:  r.  n dbs- 
C ü I)  11 1 M 1 EN  T O DE  L A S A M F tt  1 C A S . ( Veas  (i  Cu  ll  • 

dales  ). 

Moneda  ( casa  un  ).  En  el  nínneio  de  las  fincas 
de  la  hacienda  pública  en  lié  jico  .se  contaba  l.*i 
casa  de  moneda,  osean  las  utilidades  pecunia- 
rias (pie  producía  ¡il  erario  la  manufactura  do 
la  amonedación. 

Consistían  en  la  diferencia  que  mediaba  en  el 
valor  de  la  piala,  desde  8 pesos  y 2 rs.  á que  se 
compraba  ti  ios  mineros,  á 8 pesos  y 4 rs.  ñque 
valia  después  de  amonedada. 

En  el  oro,  de  128  pesos  ti  que >fi  compraba  el 
marco  de  22  quilates,  ti  13S  pesos  ti  que  valia 
después  de  reducido  ¡i  moneda. 

Los  productos  de  la  casa  de  moneda  de  .Mé- 
jico. en  año  enmp n del  quinquenio  corrido  desde 
1788  á 1732,  fueron  I 754.933  duros.  En  sueldos 
y gastos  se  emplearon  385,563  : Utilidad  liquida 
que  rindió,  1 .369.425  duros. 

Mon  coa  (,)  u n t A I) e).  ( Fea  se  J unta  tic  moneda). 


Moneda.  (So  valor).  En  el  siglo  XVI  subió 
lauto  el  valor  de  la  moneda  ó su  interés,  que  las 
leyes  de  España  le  lasaron  al  10  por  ciento  en 
1 n cambio-,  v ni  7 p<  r cíenlo  en  Ins  censos.  En 
el  tiño  de  I 62 1 bajo  al  5 por  cient  t en  los  prés- 
tamos. v en  el  de  1737  al  3 por  ciento  en  es'ov, 

v al  2 en  los  censo;.  Imegn  en  el  año  de  1573 
*1 

un  capital  de  14  valia  lo  que  hoy  otro  de  51*. 

12 1 valor  de  la  moneda  se  conoce  por  el  de  los 
óranos.  En  el  año  de  1558  se  lasó  la  fanega 
castellana  de  cebada  en  medio  ducado,  200  mrs: 
en  1571  se  promulgó  una  pragmática  poniendo 
el  precio  ú I l rs.;  y en  169.)  se  fijo  el  de!  trigo 
ca  2S  rs.,  en  17  el  de  centeno,  y en  13  el  de 
la  cebada. 

Moneda  ( L f.  y n b i . a f n \ s c r.  s \ fingí,  e s a ) . 
t u kilogramo  di:  oro,  ley  1¡T,  se  acuña  en  155 
monedas  de  á 20  I raucos;  es  decir,  (pie  da  3,|í)0 
francos.  El  que  lleva  el  metal  de  su  cuenta 
para  amonedarlo,  solo  recibe  3.091. 

El  precio  ú la  par  del  kilogramo  de  oro  en 
barra,  no  es  de  3 101  franco 3,  sino  de  3,091. 

Ton  nn  kilogramo  de  piala  , , fina  se  aniñan 
200  francos,  di;  los  cuales  retirme  la  casa  de  mo- 
neda 3. 

La  piala  acañada  en  Francia  está  con  el  nro 
acuñado,  en  razón  de  1 ¡i  15-,  ; pero  emud  197 
es  el  precio  ó la  par  de  un  kilogramo  de  pinta 
V 3.091  el  de  oro;  resalta  que  el  precio  ú la  par 

vr 

de  la  plata,  es  realmente  al  del  oro  como  3 

ti  15,59. 

En  Inglaterra,  de  una  onza  de  oro  se  sacan 
93  H penique*.:  pero  contiene  400  granos;  y 4 14 
de  estos  dan  981  peniques  cu  moneda. 

I'  nn  onza  de  p'atn  pura,  con  tiene  4H  granos, 
y da  (i 2 peniques  en  moneda.  La  plata  es  id  nro 
en  Inglaterra,  cuando  está  á la  par,  rumo  I 

á 15  '9\. 

( ;l/r.  Tookc's  Thonghfs,  parí.  - fot.  213). 

Moneo  agí:.  Así  se  llamó  un  tríbulo  qin*  estable 
c¡ó  cu  1206  el  rrv  D.  IVdro  ll  de  A ragua  sobre 
todos  los  bienes  muebles  y raíces,  sin  excepción 
de  persona:  tí  razón  de  12  dineros  si  hrr  catín 
libra  de  capital.  (Zurita,  Anule .<■,  lain,  2,  /ib.  2, 

cap.  53) 

Monedas  ron  u i entes  uf.  euroim,  asía  y 
afinca-  Uno  de  los  grandiosos  obj  tn*  r¡ue 
el  Sj\  D.  (Virios  IV  se  propileo  el  año  de  1892  ni 
establecer  la  oficina  e Indisticn  de  España,  bajo 
la  denominación  de  departamento  del  fomento 
o'enertíl  del  reino  u de.  la  balanza  de  comercio. 

j-y  ' wjf 

fue  ct  reunir  en  un  monrlario  todas  las  mo- 
nedas corrientes  en  Europa,  Africa  y Asia. 
Se  realizó  la  reunión,  se  hizo  el  ensayo  de 
sus  valores  y se  trató  de  publicar  el  resaltado 
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pnra  que  el  comercio  supiese  con  exactitud  el 
valor  que  tenían  los  metales.  Esta  operación 
delicadísima,  se  llevó  á efecto  con  la  mayor  acti- 
vidad, celo  6 inteligencia  por  el  difunto  ensa- 
yador de  los  reinos  I).  Manuel  Lamas,  que  á 
una  infatigable  laboriosidad  y amor  al  servicio, 
reunía  los  mas  profundos  conocimientos  en  la 
materia. 


Seria  de  desear  que  esta  obra  i mpo  rían  te  sa- 
liera á la  luz  pública,  á no  ser  que  la  desgracia 
haya  hecho  que  se  perdiera  en  las  azarosas  cir- 
cunstancias de  la  guerra  última. 

Daremos  en  este  lugar  una  muestra,  en  el  es- 
tado  que  poseemos  relativo  á la  nación  francesa. 

* 
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Pieza  de  5 Paulos 10  22 

TURQUI  A. 


De  ovo. 


Seqnin  Zermanhbud 

33  2 

Nisfic  ó Zermanhbud 

16  18 

Rubbie  ó A Seqnin  fondukbi 

9 7 

Seqnin  de  Senil in  III 

27  23 

A id 

13  28 

¿id 

6 4 1 

De  piala. 


Almichlec  de  fio  paras,  desde  1771. 

13  12 

Yaemlecde  20  paras,  desde  1757. 

3 24 

Rublo  de  1C  paras,  desde  1757. . 

1 29 

Para  de  3 aspros,  desde  1773..  . 

5 

Piastras  de  40  paras  1780 

Pieza  de  5 piastras  de  Mahamud 

7 20 

1811 

1 5 23 

M ontazgo.  Así  se  llamó  en  la  antigüedad,  el  de- 
recho que  lo»  reyes  exigían  de  los  ganados  que 
pasaban  de  un  extremo  al  otro,  por  la  protec- 
ción que  les  daban  contra  las  violencias.  El 


33S 


MON 


MÜN 


recaudador  de  esta  mita,  cu  1741,  intentó  es- 
U*mler  el  gravamen,  cobrando  el  derecho  á todos 
los  «■aliados  que  fuesen  á las  ferias  y mercados, 
aunque  no  pasaran  por  los  puentes  y p a ruges 
señalados  para  el  adeudo  del  moninzgo.  EL 
reino  reclamó  contra  este  abuso  y el  rey  le 
anuló  en  1712. 

En  174S,  por  hacer  bien  ú los  ganaderos*  se 
mandó  cesar  el  derecho  de  montazgo  por  cuatro 
años ; pero  habiendo  habido  una  gran  mor- 
tandad el  año  de  1750,  se  prorogó  la  libertad 
por  otros  cuatro,  imponiéndose  en  su  lugar  64 
mrs.  en  arroba  de  lana  lidiada  castellana,  47  en 
la  extremeña,  58  en  la  andaluza,  y la  mitad  en. 
la  sucia  que  se  estragera  de  España  al  exlrnn  - 
jero.  En  1*58  se  estinguió  para  siempre,  que- 
dando el  equivalente  en  los  derechos  sobre  las 


lanas. 

Monte  pío.  Así  se  llaman  ciertos  fondos  públi- 
cos destinados  al  socorro  de  las  viudas  y huér- 
fanos de  los  que  sirvieron  al  estado  en  la  carrera 
militar,  de  hacienda  y de  justicia:  evitando  con 
ello  los  efectos  del  abandono  en  que  quedaban  las 
mu  ge  res  y pupilos  á la  muerte  du  los  empleados. 
Los  caudales  que  se  emplean  en  tan  caritativo 
objeto,  se  componen  del  importe  de  los  des- 
cuentos que  se  lineen  á estos  (véase  Descuen- 
tos) y de  la  aplicación  que  la  beneficencia  de 
los  monarcas  hizo  al  fondo,  de  los  prod  netos  tic 
algunos  caudales  eclesiásticos.  En  el  año  de  1799 

ría  general  10.163,755  rs.,  á saber:  á 
s en  el  monte  pío  militar  9.  ISO, 332, 
y 983,423  á los  de  él  de  hacienda. 


pago  la  tesoro 
los  interesado 


También  llevan  el  nombre  de  montes  píos  los 
bancos  de  socorro  parad  fumen (.0  de  la  agri- 
cultura y de  las  arles,  como  el  de  cosecheros  de 
Málaga,  el  de  labradores  de  Zaragoza,  y otros. 


M ÚNTE  PIO  DE  COSECHEROS  l)K  VINO,  AGI;  AU- 
DI ENTE,  PASA,  HIGOS,  ALMENDRA  Y ACEITE 

de  Malaga.  Se  estableció  con  el  objeto  de 
socorrer  con  caudales  á los  que  los  necesitaran 
para  sus  labores  y recolección  de  frutos. 

Los  fondos  del  monte  eran  600,000  rs. , que 
S.  M.  concedió  del  espolio  ;y  1 de  real  en  arroba 
de  vino,  aguardiente,  higos,  pasa  y almendra 
que  se  estragera  de  Málaga  al  extranjero. 


Habiendo  fondo,  se  daba  socorrí)  á los  labra— 
dores  que  le  palian,  no  excediendo  de  la  mitad 


n de  los  dos  tercios  del  valor  de  sus  frutos. 

Era  obligación  de  estos  devolver  elcaudal  re- 


cibui  o sin  interés  alguno. 

Los  premios  eran,  medallas  de  plata  á los  au- 
to res  de  discursos  relativos  á la  mejora  de  la  agri- 
cultura : dotar  con  4('0  ducados  anuales  á los 


dolid  ó Granada. 


J\| o N T E 1*  1 0 D E LAB U ADORES  DE  Z A R Afí  OZ  A. 

Se  fundó  el  año  de  1799.  Su  objeto  fue  so- 
correr con  muías  y caudales  para  levantar  las 
cosechas,  á los  labradores  del  arzobispado  de 
Zaragoza. 

Su  fundo  fue  de  400,000  rs.  que  S,  M.  desti- 
nó de  los  cspolios. 

Montevideo.  Comercio  que  España  hizo  con  es* 
te  puerto  en  años  de  un  tráfico  ilo reciente. 


En  el  año  ! 795. 


Procedencia  de 
los  buques. 

t'OMKRCI  O I)  Ii  1 

J\um . 

S X T K A 1)  A. 

Valor  de  las  g¿  • 

¡teros  tute.  ]>•  l- 

Id.  de  las 
extranjeros. 

Dp  f'nrlr/. 

493,241  5 

540,693  6 

De  Barcelona  y Mallorca. . 

De  la  Corima 

De  «Santander 

9 

5 

5 

509,791  5 

256,715  -l 
41,618  1 

4,490  1 

7 1 ,0 1 3 4 

9,908 

3 4 

1.301,366  7 

626,097  3 

Total ; 1.927, 

,464  2. 

Comercio  pe 

SAI.  IDA. 

liutji 

Oro  acuña- 
do y paila. 

Plata  id. 

Frutos. 

TotuL 

A Barcelona  y Málaga. ....... 

A la  Corona 

A Santa  a ile  

10 

1S 

5 

i » 

748,143. 

~7S,51S 

420,628 

1,822,920 

293.787 

7 14,372 
800 

279,170 

302,606 

5 1,090 
41,700 

2.850,233 
675,09 1 
1.216,290 

42,500 

36 

1.247,289 

2.862,059 

074,766 

! 

X 
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En  el  ano  t r í ' l ¡ . 


COMERCIO  IJE  ENTRADA 


I)e  Cádiz 

De  Barcelona,  A llaguen  y Malaga.  . . 

De  la  Coruña 

De  Santander 

De  Vigo 

De  fiijon 


# * 


I ■ ■ * 


f l"1 


A C'uYí'j 

“■  ■ V j-  í I " 1 J)  f » k 4^9‘P‘p-á|#+|4  4|*p  ii  s¡  '*p  n-  v ■ 

A Barcelona,  Malaga  y Alicante 

A la  Cortina.  

A Santander,  


Btiq. 

Valor  de  los 
géneros  nac , 

Id,  de  los 
extranjeros. 

35 

865,469 

4 

1.014,816  6 

90 

560,853 

O 

1 6,700  4 

9 

238,720 

1 

85,939  2 

te 

5 

12,545 

1 

22,156  2 

I 

20,584 

O 

7,055  2 

i 

7,694 

O 

te 

1,410  2 

73 

1*705  ,8(5.6 

4 

1.148,078  2 

: 2.853 

,94  1 6 

RCtO  >'E 

6 ALT  DA* 

Suq. 

Oro. 

Piala, 

Fruto  s . 

26 

821,146  4 

1.505,146 

4 646,206 

10 

24,580 

184,143 

6 231,405 

1 1 

579j735 

SG 1 ,983 

6 130,066 

*1 

240 

4,200 

69,200 

• 51 

1.425,701  4 

2.555,474 

1.076,877 

: 5 058 

,052  4. 

)Q. 

mente  hablando 

, es  la  de 

los  hombres 

Valor  de  Jos  géneros  fie  ma- 
nufactura y cim  de  España, 

remitidos  desde  esta 

Id,  de  los  extranjeros,  condu- 
cidos á Montevideo  desde 
la  península 

Suma  del  comercio  de  la  me- 
trópoli   

Valor  de  los  frutos  y efectos 
conducidos  desde  Montevi- 
deo ú España. 

Id.  de  la  plata  y oro  de  igual 

procedencia., 


20.407,951  re.  vn. 


1 7.393,055 


37,801  «non 


43.2-11,128 


44. 13 1,9  C 2 


Suma  del  comercio  desde 

Montevideo 87.673,090 

J otal  del  movimiento  mercan— 

ti] 125.474,090 

Moral  de  í,a  hacienda,  lista  voz  se  aplica  en 
general  a la  ciencia  de  vivir  bien,  y de  encamé 
nar  las  acciones  humanas  ú la  felicidad  y ú la 
perfección.  La  moral  indica  los  verdaderos 
principios  de  los  deberes  y los  medios  de  lle- 
narlos, dando  á conocer  el  motivo  y d fin.  De 

esta  descripción  se  infiere,  que  hay  una  moral 
general  conforme  á la  ley  natural,  que  propia- 
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que  lo  es  di*  las  sociedades,  de  los  legisladores, 
de  ios  ciudadanos,  de  los  estados,  de  los  monar- 
cas, de  los  magistrados,  de  los  militares,  y en 
fui  de  todas  las  clases;  pues  cada  una  tiene 
sus  obligaciones  particulares  que  llenar. 

Bajo  esta  acepción,  tomamos  esta  voz  cuando 
hablamos  de  la  moral  de  la  hacienda , ó séase  de 
su  administración  y de  sus  gobernantes.  Em- 
peño imposible  de  llevar  á cima,  á no  reunir  un 
prol undo  estudio  sobre  la  hacienda,  á las  lec- 
ciones de  la  esperiencia.  Por  fortuna,  un  hom- 
bre de  talento,  adornado  de  estas  dos  cualidades, 
fia  publicado,  para  instrucción  de  sus  sucesores 
y do  todos  los  hombres  públicos,  las  máximas 
que  él  lia  practicado,  y las  reflexiones  que  hizo 
cuando  desempeñó  el  cargo  de  ministro  de  ha- 
cienda. De  él  se  toma  lo  que  vamos  á esponer. 

1A  gobierno  de  ¡a  hacienda , desde  que  el 
crecimiento  de  los  impuestos  y de  la  deuda  pú- 
blica han  dilatado  sus  relaciones,  es  uno  de  los 
cargos  tanto  mas  importante  del  estado,  porque 
ataca  a los  hombres  por  el  Banco  mas  activo  y 
poderoso  del  interés  y del  amor  á los  bienes  ele 
íortuna.  En  él  se  encuentran  á cada  paso  difi- 
cultades, producidas  por  la  diversidad  de  los 

intereses,  comunes  a todas  Jas  clases  de  la  so- 
ciedad. 


MOR 


T,ns  hacendados,  los  ncrce dores  del  estado, 
los  comerciantes,  los  nobles,  los  pecheros,  los 
labradores  V los  artesanos  reciben  las  providen- 
cias de  Inicien  ti  a,  de  un  modo  pcculinrásu  esta- 
do y 1 orí  una. 

\ la  variedad  di’  los  intereses  so  agrega  la  de 
las  opiniones  sobre  los  punios  de  hacienda,  los 
males  ofrecen  un  campo  inmenso  en  donde  ern  ■ 
j,|rar  el  discurso,  en  oposición  cierna  con  cuan- 
to se  haga  ó se  proyecte. 

Esta  especie  ele  oposición  no  se  conocía  cu  la 
antigüedad  ; pero  desde  que  el  progreso  de  las 
luces  aproximó  los  gobernantes  á ios  goberna- 
dos, los  ministros  se  convinieron  en  unos  acto- 
res del  teatro  del  mundo,  cuya  comí  neta  está 
es  puesta  á una  continua  y severa  censura;  y 
mientras  que  la  indiferencia  de  los  antiguos 
sobre  los  gobiernos  dejaba  líbre  curso  á los 

O *■ 

errores,  la  atención  que  oscilan  actualmente 
obliga  ;í  los  hombres  mas  presuntuosos  á girnr- 
dar  una  circunspección  que,  si  es  saludable, 
hace  mas  laborioso  y difícil  el  gobierno  de  ha* 
c leuda* 

Una  multitud  de  obstáculos  se  deriba  de  la 
variedad  de  formas,  de  usos  y privilegios  ; y la 
vacilación  del  gobierno  en  sus  planes  y siste- 
mas. desanima  á los  subalternos,  y mantiene  el 
espíritu  de  oposición  en  lodos  los  que  conservan 
en  sus  manos  algunos  medios  de  resistencia. 

m.  J 

El  «r(, bienio  de  la  hacienda  camina  entre  estas 
dificultades:  ilusl raudo  unas  veces,  calmando 
v dirigiendo  los  ánimos  otras,  templando  con 
una  conduela  siempre  justa  y benéfica  la  acción 
de  los  intereses  particulares  y encaminándo- 
los insensiblemente  al  cspiriLu  social  y á las 
¡deas  del  orden  público.  Sobre  todo,  con  una 
inquietud  activa  y continua  debe  cscitar  la 
confianza.  Seal  ¡miento  precioso  que  enlaza  lo 
presente  con  lo  futuro,  que  da  la  idea  de  la  du- 
ración de  los  bienes  y del  término  de  los  tra- 
bajos, y es  el  fundamento  mas  seguro  de  la 
felicidad  de  los  pueblos.  Entonces  cada  cual 
mira  las  contribuciones  que  se  le  exigen,  como 
un  sacrificio  que  hace  en  bien  del  estado,  y con 
el  cual  recompensa  el  orden  que  le  rodea  y la 
seguridad  que  disfruta. 

Entonces  los  pueblos  escuchan  con  fiad  ámenlo 
lo  que  les  dicen  sus  gobiernos.  Si  les  ofrecen 
alivios,  los  gozan  anticipados;  y si  Ies  anuncian 
la  época  en  que  ha  de  acabar  alguna  contribu- 
ción, la  toleran  como  un  nuil  pasagero.  La  pu- 
blicación de  las  leyes  de  hacienda  se  escucha 
sin  disgusto,  v en  medio  de  las  circunstancias 
mas  fatales  se  despiertan  las  ideas  de  justicia  y 
de  patriotismo. 

-1  K * 


Cuando  los  que  dirigen  el  gobierno  de  la  ha- 
cienda, equivocando  los  medios  se  hacen  in — 
sensibles,  y urrnit rndns  por  las  circunstancias 
momentáneas  emplean  todo  su  celo  en  las  com- 
binaciones del  fisco,  y solo  consideran  á los 

5 wf 

pueblos  como  puros  contribuyentes  ; calculan 
las  fuerzas  de  estos  con  la  mira  de  exigirles  sil- 
crilieios,  y se  contentan  con  su  obediencia. 

Los  pueblos  por  su  párle  desconfían,  se  con  - 
sulcran  olvidados  : v bulos  sus  sentimientos 

1 ts 

personales  toman  nuevo  vigor:  no  unen  sus  in- 
tereses á los  planes  políticos  : se  aíslan:  lejos  de 
mirar  cu  el  gobierno  á su  defensor,  le  reputan 
enemigo  «le  su  reposo;  y el  interés  particular 
prevalece  sobre  el  general. 

Como  las  pasiones  humanas  necesitan  movi- 
miento, se  abandonan  sin  reserva  á todos  tos 
que  destruyen  el  orden  público,  siempre  que 
ii ti  gobierno  injusto  é indiferente  les  hace  creer 
que  son  eslía  ños  á su  patria.  Estas  ideas,  por 
demasiado  sutiles  ó sublimes,  un  dejan  de  ejer- 
cer su  imperio  sobre  los  sentimientos  populares. 

Esto  se  verificaría  cuando  las  relaciones  d«J 
hombre  con  la  sociedad  estuvieran  sujetas  á la 
frialdad  del  cálculo;  pero  un  hábil  gobierno 
arrastra  tras  sí  á aquellos  á quienes  persuade: 
fortifica  las  ideas  morales  : exalta  la  imagina- 
ción ; y liga  las  opiniones  y los  sentimientos 
con  los  vínculos  de  la  confianza. 

De  aquí  se  infiere,  que  la  dirección  de  la  ha- 
cienda tiene  la  mayor  influencia  sobre  las  vir- 
tudes sociales  y sobre  los  males  públicos.  El 
ministro  que  no  la  mire  bajo  este  punto  de  vista 
jamas  llegará  á conocer  la  extensión  y sublimi- 
dad de  los  deberes  de  su  oficio.  Pero  aunque 
|e  parezca  terrible  este  espectáculo,  no  debe  des- 
mayar á su  vista.  El  campo  que  se  le  olrece  es 
sin  duda  inmenso,  pero  los  caminos  que  condu- 
cen á él  son  fáciles  «le  descubrir.  Para  asegurar 
tos  primeros  pasos,  basta  tener  un  corazón  recio 
v un  talento  exacto  : no  se  necesita  mas  en  el 
principio  que  adoptar  una  conducta  sencilla, 
que  se  acomode  á la  hacienda,  á la  poli! ira,  á la 
moral,  á los  pactos  que  median  entre  los  hom- 
bres, y en  último  resultado,  que  sin  esfuerzo 
descubran  una  alma  buena,  y los  principios  de 
una  generosa  educación. 

O 

Estos  deben  prevalecer  contra  el  tiempo  y 
los  obstáculos;  porque  no  es  la  virtud  común 
la  que  debe  adormir  á un  ministro;  la  menor 
debilidad  y la  mas  pequeña  excepción  la  man- 
chan de  un  modo  cierno.  Los  hombres  son  tan 
capaces  de  entusiasmarse  como  de  formar  opi- 
niones desagradables,  que  nacen  rápidamente,  y 
se  disipan  con  trabajo;  porque  cu  la  confusión 
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dd  mundo,  en  donde  apenas  se  notan  las  ver- 
tlmles,  tienen  por  mucho  tiempo  su  fuerza  las 
primeras  impresiones. 

A medida  que  un  ministro  logra  la  opinión 
de  honrado,  crece  el  rigor  de  los  demás  para 
con  él  ; observan  todas  sus  acciones  : las  com- 
paran cutre  sí  : exigen  que  sea  fiel  al  modelo 
que  se  ha  propuesto;  y la  primera  talla  en  que 
se  Je  encuentra,  le  confunde  entre  los  hombres 
vulgares,  negándole  los  tributos  del  aprecio^ 
que  fatigan  ó enfadan  a la  mayor  parte  de  los 

que  los  satisfacen. 

Para  que  las  virtudes  de  un  ministro  llagan 
impresión  en  el  público,  es  necesario  que  sean 
perfectamente  verdaderas,  y que  se  anuncien 
naturalmente,  sin  afectación  y como  movimien- 
tos de  una  alma  grande.  Solo  así  mantiene  c[ 
derecho  á los  aplausos.  Así  vemos  que  cuando 
la  política  quiere  turnar  el  lenguaje  del  honor 
y de  la  franqueza,  se  descubre  la  afectación  cu 
la  discordancia,  desaliño  y fatiga  que  siempre 
acompañan  al  (pie  representa  un  papel  que  no 
le  corresponde,  y en  la  exageración,  que  es  la 
señal  cierta  de  un  sentimiento  compuesto.  Ras 
virtudes  verdaderas  y sostenidas,  siempre  serán 
el  principal  socorro  y el  mas  seguro  apoyo  deL 

ministerio. 

El  poderío  de  la  razón  y el  ascendiente  de  las 
cualidades  morales,  tienen  una  fuerza  insensible 
que  va  todos  los  dias  en  aumento.  Una  vez  es- 
tablecida la  confianza,  todo  es  fácil  y llano;  con 
ella  el  ministro  á quien  una  sabia  circunspec- 
ción habrá  detenido  en  su  carrera,  la  sigue  con 
mas  ardor,  porque  ha  fijado  la  incertidumbre 
de  tos  primeros  juicios  sobre  su  conducta,  y por- 
que él  mismo  se  puso  en  evidencia  con  sus  ac- 
ciones. 

Las  naciones  se  parecen  á los  ancianos,  á quie- 
nes una  larga  experiencia  de  los  errores  é injus- 
ticias de  los  hombres  hace  suspicaces,  descon- 
fiados y detenidos  para  dará  otros  su  aprecio 
y aprobación.  Cuando  un  ministro  ha  llegado 
á vencer  estas  sospechas,  desaparecen  las  difi- 
cultades, y todos  se  fian  en  sus  intenciones.  La 
imaginación  y la  esperanza,  preciosos  p recurso, 
res  de  la  opinión  humana,  se  prestan  á servirle 
y ayudarle  ; y animado  por  todos  en  sus  ope- 
raciones, goza  sin  obstáculos  del  fruto  de  sus 

virtudes. 

Un  ministro  lia  adelantado  ya  mucho,  cuando 
el  pueblo  empieza  á escuchar  sus  palabras  como 
expresión  fiel  de  sus  pensamientos,  y aleja  dc 
sí  un  enemigo  peligroso  cuando  impide  que  la 
imaginación  contradiga  lo  que  dice  y lo  que 
hace.  El  daño  que  las  ideas  exageradas  por  la 


elocuencia  causan  al  orador,  ie  producen  cu  el 
hombre  de  estado  que  dirige  los  negocios  pú- 
blicos. 

Si  un  ministro  esliblece  los  (muíame utos  de  su 
gobierno  sobre  la  virtud  ; esto  le  hace  cumplir 
sus  obligaciones  sin  esfuerzo,  mirar  con  placer 
sus  sacrificios,  y deleitarse  en  el  bien  que  puede 
hacer.  La  virtud  te  hace  luchar  tranquilamente 
contra  las  pasiones  de  los  hombres  ; tolerar  re- 
signado sus  injusticias;  sufrir  sin  abatimiento 
los  infortunios,  y levantarse  después  de  la  des- 


placía. 

O 


Es  indudable  que  los  grandes  destinos  tienen 
sus  placeres:  pero  no  lo  es  menos  que  estos  son 
semejantes  á los  que  proporciona  la  vanidad. 
Ét  aumento  de  las  riquezas,  el  ensalzamiento  dc 
las  familias,  las  gracias  que  pueden  dispensar  á 
los  amigos,  los  favores  que  se  hacen  á los  cono- 
cidos, la  adulación  de  los  pretendientes,  los 
cumplimientos  de  los  grandes,  las  expresiones 
lisonjeras  dc  los  principes,  y el  encanto  indefi- 
nidudcl  poder,  son  prestigios  encantadores  para 
el  ministro  que  mira  su  silla  como  mi  grado  su- 
perior de  la  sociedad,  ó como  una  muestra  feliz 
dc  la  suerte  que  adorna  sil  fortuna. 

Pero  el  que  conociendo  los  deberes  que  im- 
pone, solo  píense  en  cumplirlos,  desprecíala  lus 
placeres;  los  cuales,  si  exaltan  la  imaginación 
del  hombre  privado,  son  de  poca  estima  para 
un  ministro  sabio,  que  no  se  deja  seducir  con 
sus  encantos  engañadores.  Renunciará  ni  reco. 
nocimiento  particular,  y solo  abrigará  las  ideas 
de  la  beneficencia  universal,  que  es  la  que  da 
extensión  á los  deberes  y á los  sentimientos,  y 
hace  que  el  interés  general  no  sea  defraudado 
por  las  usurpaciones  del  personal. 

Un  ministro  justo  apoyará  el  mérito  desvalido 
contra  los  estorbos  de  la  protección  : dará  á las 
clases  y ai  nacimiento  lo  que  se  les  deba,  pero 
no  se  dejará  abatir  por  ellas:  respetará  sus  de- 
rechos sin  adorar  al  prestigio;  y iu>  sacrificará 
el  aprecio  público  al  favor,  apreciando  mas  que 
las  alabanzas  las  bendiciones  secretas  del  pueblo, 
que  no  oirá,  y la  opinión  pública,  que  se  forma 
lentamente,  y cuyos  fallos  deben  esperarse  con 
paciencia. 

El  ministro  de  hacienda  necesita  reunir  todas 
sus  fuerzas  cuando  tiene  que  resistir  con  digni- 
dad las  pretensiones  dc  ios  hombres  que  perte- 
necen á las  primeras  clases  del  estado.  No  bien 
ocupa  la  silla,  estos  estudian  su  carácter,  pa- 
ra conocer  si  es  inflexible  ó si  ambiciona  c’ 
favor,  si  está  resuelto  á cederá  los  principios  ó 
alas  personas;  y según  se  manifiesta,  intrépido 
ó circunspecto,  complaciente  ó severo,  vano  en 
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srts  modales  ó noble  en  sus  ideas;  en  fin,  segmi 
se  le  encuentre,  abatido  ó firme  para  con  la 
grandeza,  los  cortesanos  se  acercarán  ó se  aleja- 
rán de  él,  le  amarán  ti  le  despreciarán,  te  aborre- 
cerán ó le  apreciarán.  El  ministro  debe  elegir 
n„o  de  los  ilos  estreñios,  y decidirse  pronto  por 
cualquiera  de  ellos,  siempre  que  tenga  elevación 
de  alma,  y que  desee  llenar  sus  deberes. 

No  basta  que  el  ministro  de  hacienda  prefiera 
las  obligaciones  de  su  destino  á las  combinaeio- 

ü» 

lies  de  la  política:  es  necesario  que  honre  sus 
principios,  haciendo  franca  profesión  de  ellos, 
renunciando  ú las  miserables  diferencias  que  se 
establecen  entre  el  hombre  público  y el  hombre 
particular,  que  casi  siempre  envilecen  al  uno 
sin  servir  al  otro. 


Hay  una  casta  de  debilidad  engañadora,  de 
la  (pie  nos  ofrece  machos  ejemplos  la  historia  de 
los  ministros  , y que  consiste  en  prometer  á 
los  pretendientes  poderosos  el  apoyo  de  sus  ins- 
tancias, estando  resueltos  á no  ejecutarlo  * i li- 
ten (ando  con  este  disimulo  que  la  negativa  se 
atribuya  al  monarca.  Por  este  medio  tus  minis- 
tros procuran  libertarse  de  las  reconvenciones 
que  no  se  atreven  á resistir;  pero  con  esta  polí- 
tica, rara  vez  consiguen  su  objeto.  Solo  inspi- 
rando una  perfecta  estimación  de  superioridad, 
podrán  obtener  de  los  demás  un  respeto  que  los 
indemnice  de  la  irritación  que  siempre  causa  el 
contrarestar  los  intereses  particulares;  y como 
los  que  reciben  el  desengaño  se  dejan  escuchar 
mas  fácilmente,  cuando  pueden  emplear  sus 
quejas  contra  el  ministro,  nunca  dejan  de  valerse 
de  las  circunstancias  que  pueden  interesar  á 
los  indiferentes,  y nada  alarma  tanto  á los 
hombres  honrados  como  la  falsedad  y la  hipo» 
c resí  a. 

El  deseo  de  llenar  sus  deberes  debe  dar  al  mi- 
nistro las  fuerzas  suficientes  para  resistir,  en  caso 
necesario,  el  influjo  de  los  principes  de  la  real 
familia;  y sus  ojos  deben  resistir  su  esplendor, 
defendiendo  ante  ellos  con  una  firmeza  respe- 
tuosa la  justicia  y la  razón. 

Se  ha  dudado  alguna  vez  si  seria  mas  á propó- 
sito para  el  ministerio  un  hombre  sin  principios, 
dotado  de  grandes  conocimientos  y talentos,  que 
olro  lleno  de  virtudes  pero  sin  tantas  cualidades. 
Esta  es  una  di*  aquellas  cuestiones  que  no  pue- 
den lesol verse  de  un  modo  simple  y absoluto* 
La  falta  de  la  moral  puede  ser  menos,  daño*»  que 
la  del  talento,  en  los  destinos  en  los  cuales  el 
interés  particular  de  los  que  los  sirven  está  nece- 
sariamente unido  al  del  público. 

En  el  ministerio  de  hacienda  de  una  gran  na- 
ción; en  el  que  se  necesita  la  confianza  pública, 


ningún  talento  es  bastante  para  suplir  la  falta  de 
delicadeza  v virtud. 

«r 

Las  luces  y los  conocimientos  ágenos  pueden 
auxiliar  á un  ministro  mediano;  pero  ¿cómo 
promoverá  el  bien  público  el  que  no  reconozca 
obligaciones á la  sociedad?  :( ’oaio se  comunicará 

m 

el  fuego  á tos  corazones  indiferentes  que  no  es  - 
tán unidos  á sn  interés  ? ¿ Qué  móvil,  sino  el  de 
la  virtud,  puede  sostener  la  atención  de  un  mi- 
li islm  en  medio  de  una  serie  de  acciones  oscu- 


ras, que  no  hallan  recompensa  ni  en  la  brillan- 
tez ni  en  la  gloria?  ¿Cómo  inspirará  á sus 
subalternos  amor  al  cumplí n< ionio  de  sus  debe- 
res el  que  no  sepa  dirigirlos  con  el  ejemplo? 
¿ Cómo  dejará  de  debilitarse  la  fuerza  de  la  mo- 
ral, y ht  de  la  honradez  que  deben  abrazar  nj 
reino,  si  el  ge  fe  no  la  tiene  en  sus  manos  ó 
al  menos  si  el  aprecio  á su  persona  no  robustece 
los  eslabones? 


¿ Y qué  seria  de  la  sociedad,  si  el  bien  público 
pendiera  de  la  amalgama  que  el  mililitro  hiciera 
tic  las  ventajas  del  estado  con  su  interés  particu- 
lar: ¿Quién  respondería  de  los  cálculos  de 
un  hombre  tan  egoísta  y tan  a geno  de  otros  sen- 
timientos? ¿ Y qué  riesgo  no  correría  por  mas 
perspicacia  que  se  le  supusiera  ? El  que  solo 
ve  su  persona  en  los  negocios,  siembra  hoy  pa- 
ra recoger  mañana,  y el  bien  público  es  obra 
del  tiempo.  A las  veces  es  preciso  contentarse 
con  la  piedra  angular,  dejando  ú los  sucesores 
el  remate  del  edificio.  Es  necesario  huir  los 
aplausos,  buscando  en  lo  mas  escondido  del 
corazón  las  recompensas. 

No  pueden  suplirse  los  principios  de  la  mo- 
ral en  la  vida  privada  ni  en  el  gobierno.  Estos 
principios  son  el  resollado  de  las  ideas  religio- 
sas dignas  de  respeto  para  todos.  El  hombre 
es  muy  débil,  y se  halla  tan  cercado  de  escollos 
que  no  h:  es  dado  destruir  tas  barreras  que  1c 
detienen,  ni  romperlos  lazos  que  le  aprisiona»; 
por  lo  mismo,  la  defensa  del  bien  publico  solo 
debe  confiarse  á hombres  dotados  de  celo,  y que 
la  miren  como  un  deber. 


Los  principios  virtuosos  tienen  mas  extensión 
que  las  luces  ilct  talento.  La  moni!  dura  siglos, 
y u existencia  de  estos  acaba  con  el  que  los 

posee. 

Aunque  las  cualidades  del  alma  son  pre- 
ciosamente ventajosas  para  un  ministro  de  ha- 
cienda, hay  otros  dones  felices  de  la  naturaleza 
que  facilitan  á las  prendas  morales  los  medios 
de  obrar,  dilatando  el  orizonle  de  la  beneficen- 
cia pública.  El  genio,  sobretodo,  descubrien- 
do el  inmenso  camino  que  tiene  que  correr,  le 
alumbra  con  su  antorcha  y le  nutre  con  su  valor. 
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P(;ro  muía  es  mas  raro  en  él  mundo  que 
rl  talento  de  gobernar.  liste  no  es  la  (acallad 
de  conocer  á fondo  uu  objeto,  ni  de  comparar, 
dos  con  exactitud.  Tampoco*  es  la  atención 
vigorosa  que  nos  conduce  de  una  proposición  á 
tudas  las  que  se  derivan  de  ella,  ni  la  faei liilad  de 
penetrar  las  cosas  para  juzgarlas.  El  perfecto 
don  de  gobierno  se  compone  de  iodos  estos 
talentos:  es  una  gracia  natural  fortificada  por  la 
educación,  por  el  estudio  }■  por  la  espericncia  y 
perfeccionada  por  la  costumbre  (le  meditar,  t n 
cuadro  inmenso  es  el  campo  donde  debe  emplear 
su  reflexión  y sus  pensamientos.  Dedo  distinguir 
los  matices,  cotejar  los  abusos  con  la  utilidad, 
Jos  riesgos  con  las  ventajas,  las  consecuencias 
con  el  principio,  y una  idea  nueva  debe  desper- 
í ar  cuantas  tengan  conexión  con  ella. 

/VI  mismo  tiempo  que  un  ministro  de  hacienda 
guiado  por  su  genio,  se  eleva  á los  mus  altos 

pensamientos,  sacando  de  ellos  nuevas  fuerzas: 
debe  entregarse  al  trabajo  mas  grande,  entrando 
en  los  pormenores,  conociendo  y respetando  su 
importancia,  y triunfando  del  disgusto  natural 
que  ocasiona  esta  especie  de  tarcas,  sin  abando- 
narse ¡i  las  ideas  generales,  que  son  unas  abs- 
tracciones inútiles,  ¡i  no  acompañarlas  la  cer- 
teza tic  la  práctica. 

.lista,  es  tan  indispensable  para  formar  provec- 
tos v para  llevarlos  á efecto,  como  que  se  ase- 
meja á mi  niño  inexperto,  el  cual  sin  mas  auxilio 
que  el  del  talento  intentara  dirigir  la  hacienda 
pública.  Rl  hombre  que  fiado  en  sus  luces  se 
creyere  capaz  de  gobernar  á otros  con  solo  des- 
plegar las  alas  de  su  ingenio,  se  verá  detenido 
en  su  primer  vuelo  por  las  dificultades  que  le 
ofrecerá  la  ejecución. 

Los  pormenores  componen  los  elementos  de 
que  debe  valerse  la  reflexión,  Este  modo  de 
estudiarlos  negocios, es  el  mas  úlil  y favorable á 
la  enseñanza.  El  alma  fácilmente  reúne,  al  ob- 
jeto de  su  meditación,  todas  las  partes  que  tienen 
conexión  con  él,  siempre  que  haya  abrazado 
clara  y distintamente  los  hechos  esenciales  y Ja 
serle  de  las  ideas  ; mas  cuando  se  agolpan  las 
observaciones,  las  excepciones  y basta  las  Iige- 
'•ns  diferencias,  la  atención  se  fatiga,  el  talento  se 
ofusca;  y no  descubriendo  el  camino,  abandona 
muy  luego  la  investigación  de  la  verdad. 

Nadie  llega  al  ministerio  de  hacienda  con  caba- 
les conocimientos  ; porque  se  compone  de  tanta 
variedad  de  objetos,  que  no  hay  educación  pre- 
via capaz  de  instruir  al  hombre  en  todos.  Así  se 
ve,  que  de  los  que  ocupan  tan  difícil  puesto,  los 
naos  entienden  la  rutina;  otros  conocen  ios  ne- 
gocios contenciosos  : algunos  tienen  nociones 


del  Gobierno  v otros  poseen  la  teoría  tic  los 
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tributos,  las  combinaciones  de  la  finaliza,  y los 
recursos  del  crédito.  En  el  ministerio  de  ha- 
cienda no  basta  obrar  bien,  es  necesario  evitar 
los  descuidos.  A cada  instante  se  presentan 
compromisos:  y no  pocas  veces  los  linos  traen  en 
pos  ile  sí  á los  demás;  Con  facilidad  se  forma  la 
cadena  de  los  crrores;y  los  intereses  particulares 
espían  al  hombre  público  para  hacerle  caer  y 
para  sacar  partido  de  sus  debilidades. 

Cu  ministro  de  hacienda  necesita  distribuir 
melódicamente  su  tiempo  y sus  tareas.  Porque 
de  ló  contrario,  consumirá  indiscretamente  los 
dias:  y si  quiere  rescatar  lo  perdido,  pasará  rá- 
pidamente de  unos  objetos  á otros,  se  agitará 
mucho,  y no  profundizará  cosa  alguna. 

Es  igualmente  importante  el  ordenen  el  en- 
lace de  sus  ocupaciones.  Hay  negocios,  que  en 
unas  mismas  circunstancias  ó sometidos  á igua- 
les consideraciones,  exigen  doble  trabajo  que 
cuando  se  desune  su  examen  : hay  otros  cuyas 
relaciones  uo  se  comprenden  sino  con  imperfec- 
ción y á costa  de  un  gran  trabajo,  por  no  ha- 
berse establecido  los  principios  generales  que 
deben  conducirlos. 

ti! I orden,  respecto  á la  memoria  y ú las  ideas, 
es  lo  que  la  disciplina  en  los  ejércitos  : aproxi- 
ma los  objetos,  forma  la  línea  recta  en  los  nego- 
cios, pudiendo  definirse  como  esta  la  mas  corta 
distancia  que  media  entre  dos  puntos.  Se  pres- 
cinde del  orden  y del  método  mas  bien  por  pe- 
reza que  por  presunción  de  talento.  Algunas 
veces  se  desprecia  uno  y otro,  porque  los  hom- 
bres medianos  son  capaces  de  tenerle;  pero  otros 
(¡ue  le  desenvolverían  en  un  corto  número  de 
combinaciones  no  serian  capaces  de  hacerlo  cu 
un  encadenamiento  mayor. 

Son  inmensos  los  pormenores  á que  tiene  que 
atender  un  ministro  de  hacienda  ; una  multitud 
de  rentas  y de  gastos  : una  variedad  de  impues- 
tos : la  inccrlidunibre  en  los  principios  : las  ex- 
cepciones y privilegios  de  algunas  personas.- 
las  pretcnsiones  de  la  córte,  de  la  nobleza  y de 
los  togados  : los  intereses  del  comercio  y de  la 
finaliza;  las  necesidades  de  un  pueblo  inmenso? 
á quien  circuyen  las  lagunas  de  los  impuestos: 
y finalmente,  las  continuas  relaciones  entre  el 
tesoro  y los  ramos  del  gobierno;  son  los  objetos 
que  i la  man  ú la  vez  su  atención. 

Si,  des  pues  de  babor  examinado  este  cúmulo 
de  objetos,  que  circunstancias  imprevistas  sue- 
len hacer  aun  mas  confusos;  medimos  las  fuerzas 
regulares  de  un  hombre,  comparadas  con  un  ofi- 
cio tan  complicado,  Imbromos  de  convenir  en  la 
insuficiencia  del  instrumento  para  obra  tamaña. 
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Pero  ya  que  os  tal  la  naturaleza  de  las  causas, 
preciso  será  que  un  ministro  de  hacienda,  apre- 
miado continuamente  por  la  desproporción  que 
media  entre  sus  fuerzas  y su  destino,  comunique 
á sus  potencias  la  posible  cstensiun  por  cuantos 
medios  se  hallaren  á stt  alcance;  y la  economía 
del  tiempo  será  el  primero.  El  hombre  público 
huirá  de  las  disipaciones  y los  placeres,  reu- 
niendo el  trabajo  al  trabajo,  el  pensamiento  ¡il 
pensamiento,  y haciendo  que  el  reposo,  necesa- 
rio á la  renovación  de  sus  fuerzas,  fije  la  dura- 
ción de  sus  distracciones.  Pero,  la  economía 
del  tiempo  no  reclama  una  absoluta  consagra- 
ción á los  deberes  del  oficio  ; antes  bien  exige 
que  se  haga  con  arte  y con  método,  si  se  ha 
de  mantener  la  cadena  general  que  el  ministro 
de  hacienda  tiene  en  sus  manos,  á no  querer 


convertirle  en  un  agente  ciego  que  solo  pueda 
emplear  sus  fuerzas  en  los  objetos  cercanos  á su 
persona. 

El  primer  consejo  que  debe  darse  á los  minis- 
tros de  hacienda,  cuyas  ocupaciones  siempre 
son  superiores  á sus  fuerzas,  es  el  de.  que  nunca 
ejecuten  por  si  lo  que  deban  hacer  sus  subalter- 
nos, Las  ideas  de  perfección  se  convierten  en 
tiranía,  cuando  degeneran  en  una  inquietud  mi- 
nuciosa ; y este  espíritu, domina  al  gefe  lie  un 
gran  negociado  á costa  de  una  atención  mas  ge- 
neral. Esto  no  es  decir,  que  haya  de  ser  indife- 
rente á los  pormenores:  sino  que  esta  parte  de 


su  oficio  la  debe  desempeñar  por  dependientes 
elejidos  con  tino  y discernimiento.  Son  muy 
escasos  los  hombres,  capaces  de  ser  excelentes 
oficiales  de  secretaria,  y es  un  error  creer  que 
con  el  número  se  pueden  suplir  las  cualidades. 

Un  ministro,  desde  el  momento  que  ocupa  la 
silla,  conoce  ta  desproporción  que  media  entre 
sus  fuerzas  y sus  deberes  ; porque  desde  los  pri- 


meros pasos  advierte,  que  no  le  es  dado  exami- 
nar y leer  todos  los  papeles  que  llegan  á sus 
manos,  las  cartas  que  recibe,  y las  órdenes  que 
autoriza  con  su  firma.  Es  preciso  que  snphq 
con  la  sabiduría,  los  sacrificios  que  exigen  los 
límites  del  tiempo  y los  cotos  de  sus  potencias: 
adoptando  un  método  con  el  que  pueda  discer- 
nir fácilmente  lo  que  requiere  una  detenida 
atención,  lo  que  basta  reconoce!  por  encima 
lo  que  haya  de  examinar  por  sí  mismo,  y lo  que 
hubiere  de  confiar  á otros,  cuyo  caráctei  y 
discernimiento  tenga  bien  experimentados. 

El  modo  mas  seguro  y mejor  de  economizar 
el  tiempo  consiste,  en  oponer  principios  gene- 
rales á las  pretensiones  injustas  y a las  suplicas 
indiscretas,  sin  apartarse  de  ellas  jamas.  Las 
excepciones  obligan  al  ministerio  á subir  con- 


testaciones con  los  que  arguyen  con  las  mismas 
excepciones,  para  adquirir  otras  iguales;  recon- 
viniéndole con  los  méritos  cu  razón  de  lo  que 
ha  logrado  un  tercero.  Eli  este  caso,  el  ministro 

O 

para  disimular  sus  predilecciones,  tiene  que 
escuchar  con  paciencia  las  relaciones  que  me- 
nos conexión  guardan  con  los  negocios  públi- 
cos. Los  parientes,  los  amigos,  los  cortesanos 
protectores  exigen  mayores  complacencias  ; y 
el  día  se  pasa  en  hacer  el  papel  de  un  deudor,  en 
vez  de  desempeñar  los  deberes  de  un  ministro. 

Lo  que  debe  verdaderamente  afligirlo,  es  el 
considerar  que  es  tan  grande  el  cúmulo  de  los 
negocios  y tan  rápido  su  movimiento,  que  nnn 
ca  hay  tiempo  bastante  para  conocerlos  y refle- 
xionar sobre  ellos ; no  bastando  la  vida  para 
estudiar  los  abusos  y preparar  los  planes  de 
reforma. 

¡ Cuán  precioso  es  el  tiempo  para  un  ministro 
de  hacienda,  si  contempla  la  extensión  de  sus 
deberes  y la  limitación  de  sus  facultades  1 ¡ Cuán 
precioso  es  el  tiempo,  para  el  que  tiene  en  su 
mano  hacer  algún  bien  todos  los  días  ! El  tiem- 
po debe  presentarse  á su  reflexión  con  una  es- 
pecie de  santidad;  y si  es  hombre  sensible  esta 
idea  le  acompañará  á todas  partes  para  llenarlo 
de  satisfacciones  ó de  amargos  remordimientos. 

La  sabiduría  es  una  de  las  cualidades  mus 
preciosas  que  deben  adornar  al  ministro  : hablo 
de  aquella  que  señala  el  punto  en  que  las  ideas 
mas  saludables  empiezan  á degenerar,  é in- 
dica el  momento  en  que  se  debe  obrar  o dete- 
nerse. Lenta  y circunspecta  se  emplea  cu  evitar 
las  faltas,  ve  los  peligros,  y pone  parapetos  al 
borde  de  los  precipicios,  bos  tri  untos  de  la 
sabiduría  son  oscuros,  porque  no  obra  con  pu- 
blicidad ; y aunque  no  ciñe  su  cabeza  con 
laureles,  como  el  genio,  solo  con  su  auxilio  se 
pueden  recoger. 

Nunca  es  mas  necesaria  la  sabiduría,  que 
cuando  el  ministro  se  ve  precisado  á luchar  con 
los  errores.  No  puede  cometer  tallas  el  que 
apoya  sobre  ella  su  conducta  y el  que,  digá- 
moslo así,  tiene  que  forjar  por  sí  mismo  sus 
armas  y levantar  las  murallas  de  su  defensa. 

Es  preciso  saber  superar  los  óbláculos  y dis- 
cernir los  casos  en  que  conviene  la  firmeza,  de 
los  en  que  se  debe  emplear  la  paciencia  y la 
maña.  La  sabiduría  modera,  la  actividad  peli- 
grosa del  ministro,  haciéndole  arreglar  la  suce- 
sión de  sus  operaciones;  de  manera  que  se  sos- 
tengan y justifiquen  recíprocamente. 

Muchas  operaciones  merecerían  calificarse  de 
imprudentemente  atrevidas,  sinolas  precedieran 
otras  para  preparar  la  confiaza.  Cada  una  ne- 


345 


MOR 


MOU 


cosita  cierta  sazón  para  llegar  á buena  cima;  y 
cslc  guiñado  se  conoce  imiy  poco,  porque  tiene 
un  mérito  que  jamas  consigue  las  alabanzas, 
lít  público,  que  siempre  juzga  aisladamente  ele 
las  operaciones  de!  gobierno,  rara  vez  conoce  el 
enlace  y la  destreza  con  que  se  preparan,  cioí  ui 

y se  asegura  su  opinipn. 

Solas  las  ideas  generales  pueden  elevar  a un 
ministro  á la  dase  de  los  hombres  de  estado: 
siguiéndolas,  se  asegura  en  sus  principios  y 
parece  uniforme  en  su  conducta,  en  vez  de  que 
limitándose  á atacar  parcialmente  los  abusos,  se 
liace  juguete  de  los  pormenores  que  cree  domi- 
nar v sus  fuerzas  se  aniquilan  en  sostener  com- 
bates" particulares.  Por  el  contrario,  nada  resiste 
ú los  esfuerzos  de  un  gobierno  dotado  de  aquella 
constancia  que  es  hija  solo  del  conocimiento 

profundo  del  bien  público. 

Realmente  basta  el  valor  para  corregir  los 
abusos  cuando  son  extremados.  Así  como  se 
puede  manejar  con  Franqueza  la  guadaña  cu  los 
campos  eriales  cubiertos  de  zarzas  ; dd  mismo 
modo,  cuando  las  depredaciones  llegan  á ser 
excesivas  y las  acusa  la  opinión  pública,  se 
pueden  atacar  cara  á cara;  pero  cuando  los  abu- 
sos están  disfrazados;  cuando  no  son  general- 
mente conocidos,  ó se  pueden  defender  sin  ru- 
bor; entonces  se  necesita  aplicación,  tesón,  de 
sabiduría  y cierta  medida  para  introducir  los 
proyectos  nuevos  de  hacienda,  que  reforman 
los  abusos  y se  completan  sin  desurden  ni  con- 
fusión. 

No  debe  darse  crédito  á los  cpie  dicen  que  las 
conciliaciones  deprimen  la  autoridad  que  los 
reyes  deben  escuchar  solo  á sus  ministros,  y 
persuadidos  de  lo  que  mas  conviene  al  estado 
Jo  deben  Uevar  á eíéctu  sin  réplica.  Estos  prin- 
cipios generales  y absolutos  sun  casi  siempre 
ocasión  de  errores.  Hay  casos,  y sin  duda  son 
los  mas,  en  que  está  señalado  el  camino  de  la 
autoridad,  en  que  no  hay  dudas  ni  ansiedades, 
pero  hay  otros  en  que  la  prudencia  y la  índole 
de  los  asuntos  exigen  que  se  guarde  una  especie 
de  armonía  entre  la  opinión  pública  y la  vo- 
luntad soberana.  Entonces  el  gobierno  debe 
tener  á gran  dicha  poder  acallar  las  sospechas 
y las  alarmas,  asociando  á sus  pensamientos  y 
á sus  proyectos  las  corporaciones  respetables 
que  tengan  influencia  en  la  opinión  pública. 

Convengo,  en  que  se  debe  emplear  la  auto- 
ridad para,  sostener  la  razón  ; pero  los  ministros 
que  se  hallen  persuadidos  de  la  utilidad  de  sus 
planes;  en  la  ejecución  deben  huir  de  los  me- 
dios coactivos;  porque  siendo  las  formas  des- 
póticas las  que  mas  fácilmente  adoptan  é imitan 


los  poderosos,  seria  de  temer  que  los  mismos 
medios  violentos  se  usaran  en  otras  ocasiones 
para  sostener  errores,  falsos  sistemas,  ó ideas 

arbitrarias  y tiránicas. 

La  moderación  es  la  que  conviene  a un  go- 
bierno sabio  y paternal.  Cuando  este  trata  de 
hacer  novedades  importantes  ó sensibles  varia- 
ciones no  se  desdeña  de  valerse  con  esmero  de 
los  medios  de  conciliación,  ni  de  los  tempera- 
mentos acomodados  á los  hombres  y a las  cir- 
cunstancias. 

Un  gobierno  sabio  no  se  contenta  con  man- 
dar: dirige  la  opinión  é ilustra  los  entendi- 
mientos para  evitar  el  empleo  de  la  tuerza  y 
tle  la  coacción  : cuenta  con  las  pasiones  y con 
la  ignorancia,  y capitula  con  ella,  finalmente, 

amaestrando  su  inclinación  al  bien,  o su  amor 
ardiente  de  la  gloria,  cuenta  con  los  auxilios 
del  tiempo,  sin  empeñarse  en  sembrar  y en 

coger  los  frutos  en  un  solo  din. 

Los  ministros  que  no  conocen  mas  que  la 
autoridad  para  conducir  los  negocios,  deprimen 
la  autoridad  del  soberano;  porque  al  mismo 
tiempo  que  se  resisten  ¿ preparar  lus  ánimos  y 
hacerlos  concurrir  a sus  ideas  y que  miran  el 
ministerio  como  el  símbolo  y atributo  de  las 
monarquías,  abandonan  los  proyectos  útiles  lue- 
go que  encuentran  alguna  dificultad  en  su  eje- 
cución. Cerrando  por  este  camino  la  voluntad 
del  príncipe  en  un  circulo  estrecho,  hacen  con- 
cebir á los  demas  una  idea  imperfecta  de  la 
grandeza  y poder  del  monarca. 

La  razón,  la  justicia  y la  moderación  son  los 
guias  que  aproximan  los  hombres  cumulo  la 
desconfianza  no  los  separa  y cuando  no  les  quita 
el  conocimiento  un  gusto  inconsiderado  de  in- 
dependencia ó los  prestigios  de  una  autoridad 
mal  entendida. 

La  sabiduría  convierte  la  firmeza  de  carácter 
cu  una  gran  cualidad,  cuando  sin  ella  se  trans- 
forma en  una  fuerza  peligrosa,  obrando  ciega- 
mente, chocando  y resistiendo  sin  juicio  y 
perdiendo  los  derechos  ai  reconocimiento  pu- 
blico. La  firmeza  ilustrada,  que  se  sujeta  á las 
leyes  de  la  sabiduría,  será  siempre  el  mejor 
agente  de  los  gobiernos,  y la  primera  virtud  de 
un  ministro  ; porque  ; dé  qué  servirán  el  genio 
que  concibe  los  planes,  la  prudencia  que  los 
dirige  y la  destreza  que  hace  se  reciban,  si  por 
debilidad  de  carácter  se  abandonan  á los  prime- 
ros pasos?  De  nada  aprovechan  el  talento  y 
las  luces,  si  se  obra  contra  las  ideas  propias,  ó 
si  se  carece  de  la  voluntad  que  sabe  comenzar 
y continuar,  combatir  y perseverar. 

Ilay  una  especie  de  debilidad  en  los  minis- 
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¿ios  de  la  cual  tenemos  frecuentes  ejemplos: 
hablo  de  la  que  nace  de  la  in  flexibilidad  de 
aráeter  que  les  obliga  á desnaturali/air  su  obra 
escepciones  ó modificaciones  que  alteran 
su  espíritu  y sus  principios.  Esta  es  acaso  la 
debilidad  mas  peligrosa  de  todas;  porque  aun 
cuando  el  ministro  se  avergüence  en  secreto, 
estima  en  mas  esponer  la  reputación  de  sus 
tuces  que  la  de  su  carácter;  y emplea  su  maña 


cn  justificar  las  variaciones  que  ha  hecho  con- 
¿ia  su  dictamen,  aumentando  los  daños  con  las 
dudas  que  derrama  sobre  los  principios  mas 
saludables  del  gobierno.  Con  ello  hace  un  mal 
que  dura  mucho  tiempo  después  de  su  exis- 
tencia. 


1 u ministro  débil  sin  virtudes  seguras,  cuan- 
to unas  honrado  sea,  perjudica  al  publico  mas 
que  otro  que  carezca  de  principios,  pero  que 
tenga  carácter  inflexible.  Este  sacrifica  el  bien 
del  estado  á su  conveniencia,  pero  aquel  opo- 
ne al  orden  público  el  interés  y las  pasiones 
de  cuantos  le  rodean.  Nada  ensalza  tanto  á un 
ministro  como  la  íi nueza  cu  sus  provectos  y en 
su  conducta.  Esta  potencia  del  alma,  lince  útiles 
las  facultades  del  entendimiento;  mientras  que 
sin  su  apoyo  andan  errantes  y reclaman  un  di- 
rector. La  luz  fecunda  del  talento,  cuando  está 
unida  á un  carácter  débil  y pusilánime,  no  es 
capaz  de  abalizar  por  el  camino  del  gobierno. 
Busca  la  gloría  propia  de  los  escritos  ó de  la 
palabra,  y procura  no  perder  la  opinión  de  uno 
de  los  dones  mas  bellos  de  la  naturaleza,  po- 
niéndose en  espectáculo  inútil  desde  el  puesto 
eminente  desde  el  cual  solo  debe  hablarse  a los 


hombres  con  las  acciones. 

Finalmente,  un  hombre  público  conserva  su 
reputación  por  la  idea  que  hace  concebir  de  su 
carácter.  Este  es  el  que  nos  hace  respetar  cn  el 
dia  los  nombres  de  ArUtides  y de  Catón,  ilus- 
tres ciudadanos  de  Atenas  y de  Roma. 


Un  ministro  sin  cualidades  bien  señaladas  del 
alma,  podrá  llevar  á efecto  sus  proyectos  y ha- 
cer establecimientos  célebres;  pero  su  fama  no 
durará  mucho  tiempo.  Las  acciones  son  como 
las  ¡deas  esparcidas,  que  para  reunirse  en  un 
punto;  es  preciso  juntarlas  ala  opinión  del  que 
las  emite.  Entonces  los  aplausos  parciales  y 
pasageros  se  mudan  en  el  sentimiento  sencillo  y 
eterno  del  aprecio  ó admiración  de  la  persona. 
Las  acciones  nos  representan  siempre  los  efec- 
tos ; y nosotros  buscamos  la  causa,  que  es  la 
que  atrae  nuestros  respetos.  No  se  admira  mu- 
cho tiempo  á un  hombre  que  hace  grandes  rosas, 
a no  tener  un  gran  carácter.  Colbert  es  alabado 
por  lo  que  hizo  cn  su  ministerio  y Sully  por  los 


rasgos  propios  de  un  gran  carácter  que  se  reti- 
nen á su  nombre. 

Nunca  será  demasiado  el  cuidado  que  ponga 
un  ministro  de  hacienda  cn  la  elección  de  los 
subalternos  que  deben  ayudarle  cu  sus  funcio- 
nes ; porque  según  sea  su  talento  y su  caráclerf 
asi  podrá  prometerse  de  ellos  un  auxilio  útil  ó 
perjudicial.  101  que  consiga  rodearse  de  oficia- 
les dotados  de  un  templo  conveniente  de  alma, 
deberá  mantener  cn  ellos  el  amor  al  honor,  ex- 
citando con  destreza  su  emulación. 

El  ministro  que  trata  de  desempeñar  bien  su 
oficio,  debe  tratar  bien  á sus  inmediatos  depen- 
dientes ; sín  olvidar  que  le  son  mas  preciosos 
que  él  lo  puede  ser  á ellos.  A ios  que  ¡enea 
un  mérito  verdadero,  se  les  estimula  por  el  res- 
peto v consideración  que  se  tributa  á sus  talen- 
tos. Obligados  á trabajar  cu  la  oscuridad  y 
para  la  gloria  ngona;  es  preciso  que  el  ministro 
los  anime,  apreciando  el  celo  que  descubran  y 
dispensándoles  una  aprobación  ilustrada  que  es 
la  única  cosa  que  llena  de  satisfacción  al  que 


trabaja. 

De  aquí  se  infiere,  que  el  ministro  debe  ins- 
pirar á todos  sus  dependientes  el  amor  á sus 
obligaciones.  Los  sentimientos  personales  mal 
entendidos  son  los  que  apartan  los  hombres  de 
este  sendero,  bastando  presentarles  con  energía 
otra  ambición,  haciéndolos  sectarios  de  la  hom- 
bría de  bien  por  medio  de  las  distinciones  que 
la  pertenece. 

Pero  cuanto  mas  se  quiera  poner  cn  movi- 
miento á los  hombres  con  estos  estímulos,  con 
tanta  mas  justicia  se  les  deberá  tratar.  Esta  re- 
flexión es  aplicable  á cuantas  promociones  y 
nombramientos  sé  hagan,  generalmente  hablan- 
do por  el  ministerio  ; porque  ¿ cómo  se  exigirá 
una  virtud  severa  de  parte  de  aquel  que  deba  su 
destino  á una  injusta  preferencia,  o haya  podido 
conocer  por  su  mismo  nombramiento  la  indife- 
rencia con  que  el  ministro  mira  el  orden  y la 
observancia  de  los  principios-5 

Los  que  intrigan  por  adquirir  los  empleos  de 
hacienda,  sin  tenor  mérito  para  ello  y los  que 
desplegan  en  favor  ilesas  hechutas  el  crédito  de 
que  gozan,  solo  ven  los  sueldos  señalados  á sus 
destinos  y atribuyen  su  elección  y la  preferen- 
cia qUe  han  logrado  sobre  los  demas  á un  simple 
juego  de  la  fortuna  ; pero  el  ministro  debe  for- 
mar una  idea  muy  diferente:  porque  de  las  rela- 
ciones que  median  entre  el  orden  de  la  cobranza 
v la  sabiduría  de  los  empleados,  cutre  la  tran- 
quilidad de  los  contribuyentes  y el  carácter  de 
lus  que  exigen  los  tributos  cn  nombre  del  mo- 
narca la  feliz  influencia  de  Injusticia  distribu* 
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íiva  que  respeta  los  derechos  adquiridos  ti  costa 
del  trabajo  y de  ios  servicios,  califica  de  atenta- 
dos contra,  el  orden  público  los  actos  de  favor 
que  desalientan  el  mérito  y apagan  su  emulación. 

£1  ministro  es  criminal  cuando  se  deja  llevar 
de  pred [lecciones  injustas  : con  ello  abate  su 
carácter  y se  reduce  á la  clase  de  un  hombre 
privado.  Debe  prescindir  de  las  pequeñas  in- 
clinaciones, ó al  menos  arreglarlas,  si  lia  do  lle- 
nar sus  deberes  y gobernar  dignamente. 


Tampoco  debe  mirar  con  indiferencia  la  elec- 
ción de  los  amigos,  porque  se  comunican  mas 
de  lo  que  se  cree  las  inclinaciones  de  los  que 
nos  rodean.  Cuanto  mas  nobleza  descubran 
sus  amigos  en  sus  pensamientos,  con  tanta  mas 
facilidad  seguirán  la  senda  del  honor  y de  la 

w ** 

gloria. 


Se  necesita  un  gran  carácter  para  no  corro  ni. 
perse  con  el  espectáculo  diario  de  la  indiferen- 
cia sobre  lo  que  merece  elogios;  y es  difícil 
mirar  el  ministerio  bajo  las  grandes  relaciones 
que  presenta,  cuando  los  que  rodean  al  gefe  le 
llaman  su  atención  hacia  (as  consideraciones 
particulares,  y cuando  cerca  de  él  gozan  de  su 
poder  y de  su  reputación. 

La  continua  mansión  de  la  corte  puede  ti ebi li- 
jar el  gusto  y la  afición  de  un  ministro  de  hacien- 


da á las  cosas  grandes.  Acostumbrado  á ver 
apreciar  las  bagatelas  y las  intrigas  de  la  ambi- 
ción, pierde  miserablemente  la  justa  medida  dc 
lo  que  es  digno  de  aprecio.  Esta  mansión  no 
es  tan  peligrosa  para  i os  demas  ministros,  por— 
í/ue  todas  las  ideas  dc  gloria  militar  y de  políti- 
ca se  aligan  mejor  con  el  aparato  del  fausto 
y del  poder  ; pero  el  ministro  de  hacienda,  que 
nunca  debe  perder  de  vista  la  felicidad  de  los 
pueblos,  en  un  teatro  tal  no  encuentra  Incenti- 
vos para  sus  meditaciones;  el  amor  del  bien 
publico  reclama  un  orizonle  mas  vasto,  y pare- 
ce como  encarcelado  en  el  recinto  de  la  corte 
en  donde  todo  se  refiere  á un  solo  hombre. 

En  punto  á las  costumbres  y conducta  que 
dcbetcncrc!  ministro  de  hacienda,  aunque  no  hay 
masque  decir  sino  que  la  circunspección  exte— 
riory  una  vida  arreglada  honran  siempre  á los 
hombres,  sea  la  que  quiera  su  clase  y hacen 
parte  de  sus  deberes ; sin  embargo,  no  puedo 
menos  de  convenir,  en  que  la  decencia  pública 
es  muy  necesaria  al  que  necesita  mas  que  nadie 

de  la  opinión  pública,  ó mejor  diré  al  que  debe 
cm  picarla  en  grandes  cosas. 

El  ministro  de  hacienda  debe  manejar  con 
gran  cuidado  la  opinión  pública:  y ¡desgracia- 
do si  la  desprecia,  y mas  desgraciada  la  nación;! 
porque  si  por  indiferencia  ó por  falta  de  e 


energía 


no  espera  adquirir  reputación,  no  logrará  mas 
votos  que  los  ejuc  se  consiguen  á costa  de  com- 
placencias; y solo  sacrificando  el  orden  y aban- 
donando los  intereses  «leí  monarca,  aumentará 
el  número  dc  los  amigos  y procurará  luchar 
contra  el  desprecio. 

Eos  amantes  del  bien  público  deberán  auxi- 
liar á los  ministros  que  desde  el  principio  aspi- 
ren ¡i  la  opinión  publica;  y natía  se  deberá  rspew 
rar  de  los  que  la  desafian,  por  ser  una  prueba 
incontestable  de  que  no  temen  su  fallo,  y que 
no  la  aprecian, 

Pero  por  fortuna  no  se  ofende  impunemente 
la  opinión.  Hombres  aprccíables  se  han  des- 
graciado por  los  tiros  de  la  envidia  y de  la  mal- 
dad y con  frecuencia  se  lian  visto  ministros  ar- 
rastra! los  por  el  desprecio  público,  y ultrajados 
hasta  por  aquellos  por  quienes  habían  sacrifica- 
do su  reputación. 

No  hay  limites  para  ios  sacrificios  queso  exi- 
gen de  un  ministro  cortesano.  Nadie  se  agravia 
de  las  negativas  fundadas  sobre  reglas  genera- 
les, siempre  que  el  ministro  siga  con  rigor  sus 
principios;  pero  si  hace  excepciones  ó treguas 
con  sus  deberes,  si  es  entero  según  la  calidad  dc 
los  sugetos  o las  circunstancias;  entonces,  exal- 
tado el  amor  propio  y la  vanidad  dan  á las  pre- 
tensiones grados  nuevos  de  vehemencia,  se  re- 
conviene al  ministro  con  raciocinios  fundados 
sobre  las  comparaciones,  y reducido  á la  esfera 
de  un  hombre  privado  no  puede  defenderse  como 
hombre  público.  En  este  estado  cede,  y ha- 
biéndolo hecho  una  vez,  tiene  que  repetirlo  y 
que  verse  perseguido  por  los  que  despacha 
descontentos,  y abandonado  hasta  de  aquellos  á 
quienes  ha  prodigado  mas  favores.  Desde  el 
instante  cu  que  el  pudor  obliga  al  ministro  á 
detenerse;  los  agraciados  se  aprovechan  de  las 
mas  pequeña  repulsa,  si  acaso  no  la  buscan  para 
sacudir  el  yugo  del  reconocimiento,  y ansiosos 
tic  añadir, los  honores  de  la  virtud  á las  ventajas 
del  crédito  y del  favor,  unen  sus  voces  á los  cla- 
mores que  se  levantan  contra  el  ministro  por 
haberlos  complacido.  Así  que,  los  sentimientos 
honrados,  el  amor  de  la  reputación,  y hasta  la 
política,  indican  al  ministro  la  senda  que  debe 

seguir,  y el  aprecio  que  debe  hacer  de  la  opi- 
nión publica. 

Iodo  ministro  debe  incomodarse  cuando  se 
vea  en  necesidad  de  ceder  á consideraciones 
particulares,  que  siempre  son  personales;  porque 
solo  por  sostenerse  con  seguridad  en  sil  destino, 
apoya  á las  veces  con  su  voto  las  solicitudes 
que  reprueba  en  su  corazón,  sin  tener  otro  mo- 
\ il  que  el  de  una  poderosa  recomendación.  No 
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sr  snbn  lo  que  se  (Tesen  cuando  se  liare  tanto 
A,,  ser  el  único  punto  adúnde  viene  á 

parar  vln  enjambre  de  solicitudes;  yes  preciso 

haberse  amamantado  con  ilusiones  para  tener 
sal  ¡sfaceion  en  ver  las  antecámaras  llenas  de 
pretendientes  que  al  salir  de  ellas,  se  dividen 
ríMTiil ármenle  en  dos  partidos,  de  quejosos  y de 

1 1 IT» 

io£r  ratos* 

Cuando  el  ministro  de  hacienda  ha  madurado, 
con  la  reflexión  y el  trabajo,  las  operaciones 
útiles  al  estado,  y cuando  estas  lian  merecido 
la  aprobación  del  soberano,  debe  descubrir  los 
motivos  en  las  leyes  que  este  sancionare.  ( I C(tse 
Preámbulo  ) ; sin  que  pueda  jamas  calificar- 
se  de  éscesiva  la  franqueza  y publicidad  que 
faciliten  á la  nación  los  medios  de  conocer  el 
estado  de  los  negocios,  haciendo  patentes  a to- 
dos los  sentimientos  del  gobierno  y sus  deseos 
de  labrar  el  bien  de  la  patria.  Esta  conducta 
puede  hermanarse  fácilmente  con  la  majestad 
y si  un  ministro  de  hacienda  consulta  sus  intere- 
ses y da  oídos  á los  consejos  de  su  política  per- 
sonal, convendrá  en  que  debe  seguir  estos  prin- 
cipios como  regla  de  su  conducta.  Con  ellos 
asociará  la  nación  á sus  proyectos,  acciones,  y 
hasta  á las  dificultades  que  tendrá  que  vencer;  y 
podrá  esperar  que  en  medio  de  las  calamidades 
se  le  haga  justicia,  discerniendo  lo  que  pertene- 
ce á las  circunstancias,  de  lo  que  es  puramente 
personal. 

Por  el  contrario,  cuando  se  envuelven  los  ne- 
gocios en  el  velo  del  misterio,  el  menor  obstá- 
culo en  la  ejecución  hace  caer  sobre  él  lasquejas 
y el  encono.  Vanamente  se  empeñara  en  aca- 
llarlas con  explicaciones;  porque  ya  no  será 
tiempo:  los  gritos  del  resentimiento  pedirán  que 
se  le  sacrifique,  y no  será  la  primera  victima 

inmolada  á la  opinión. 

Desgraciadamente,  se  desconocen  las  ventajas 
que  la  conducta  sencilla  y paladina  produce 
para  el  buen  éxito  de  los  planes  del  gobierno. 
Al  ver  esta  conducta  diremos,  que  tos  hombres, 
cuando  llegan  á ocupar  los  destinos  altos,  desva- 
necidos con  la  elevación,  no  se  flan  de  las  cua- 
lidades comunes,  y oreen  que  deben  revestirse 
de  las  que  se  atribuyen  á una  política  protunda. 
Estoy  bien  persuadido  de  que  la  relajación  de 
muchas  partes  subalternas  del  gobierno,  se  debe 
atribuir  ál  misterio  que  las  rodea.  Su  elastici- 
dad se  alimentaria  haciéndolas  comparecer  ante 
el  tribunal  déla  opinión,  única  que  ve  cima- 
mente  los  objetos.  No  hay  duda  en  que  la  opi- 
nión pública  mortifica  á los  que  intentan  condu- 
cir los  negocios  con  desmayo;  poro  los  que 
piensan  de  otro  modo,  querrían  multiplicar  las 
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luces,  porque  solo  encuentran  dificultades  en  la 
ignorancia  y cu  los  errores.  En  materia  de 
gobierno*  no  Imy  híibilulíttl  cloiulc  fnlínn  la  ver  — 
dad  y la  franqueza ; y la  sabiduría  acaba  en  el 
momento  en  que  empieza  el  artificio. 

Si  se  me  pregunta  de  qué  modo  la  Inglaterra 
sostiene  su  crédito  y lleva  una  carga  superior 
á sus  fuerzas,  responderé  que  parte  de  estas  ven- 
tajas las  debe  á que  generalmente  se  conoce  el 
estado  del  tesoro,  y á la  publicidad  drías  pro- 
videncias del  gobierno  en  materias  de  hacienda. 
Publicidad  que  aleja  los  extravíos  de  la  ignoran- 
cia y de  la  inquietud,  ensena  el  bien  y el  mal,  y 
fija  la  medida  de  las  dificultades  y la  magnitud 
de  los  recursos. 

Hubo  ministros,  que  han  amado  la  oscuridad 
y el  misterio,  como  celagcs  que  los  separaban 
del  pueblo  y dificultaban  los  medios  de  cono- 
cer sus  talentos  y capacidad.  Tal  vez  el  enten- 
dimiento solo  no  aconseja  una  conducta  mas 
firme  y osada,  la  cual  pende  de  una  especie  de 
n-randeza  de  alma,  de  la  cual  el  estudio  y la  relie- 
xión  no  pueden  tener  jamas  un  conocimiento 
exacto. 

El  ministro  de  hacienda  debe  tener  ideas  ge- 
nerales del  comercio  y de  la  riqueza  de  las  demás 
naciones,  de  la  masa  de  dinero  que  en  ellas  cir- 
cula, del  estado  de  su  crédito,  de  la  importancia 
de  sus  colonias  y de  la  balanza  respectiva  de 
sus  cambios.  Estos  y otros  conocimientos  le 
son  necesarios,  no  solo  para  ver  en  grande  las 
relaciones  de  su  oficio,  sino  para  no  paiocer 
eslrauo  á los  negocios  públicos. 

Desde  que  los  gobiernos  acudieron  á los  pres- 
tamos, queriendo  sacar  del  crédito  recursos  nue- 
vos V desconocidos  pava  sostener  sus  obligado- 
nes,  se  complicó  la  ciencia  de  la  hacienda,  y 
se  experimentaron  graves  dificultades  para  con- 
ciliar lo  que  exigía  el  poder  con  lo  que  recla- 
maba la  pública  telicidad.  La  naturaleza  de  los 
tributos  y la  forma  de  su  cobranza  influyeron 
en  el  trabajo  y el  cultivo.  El  pobre,  envuelto 
en  las  leyes  generales,  tuvo  necesidad  de  la 
inmediata  protección  del  soberano  : la  relación 
de  las  riquezas  metálicas  con  la  fuerza  del  estado 
dió  á conocer  la  importancia  de  los  reglamen- 
tos políticos  del  comercio  : la  necesidad  de  la 
confianza  pública  hizo  mas  peligrosos  los  erro- 
res del  ministerio,  y en  fin  á medida  que  las 
sociedades  se  han  envejecido, y que  D autori- 
dad se  ha  mezclado  en  todo,  la  prosperidad  ( e 
los  estados  ha  dependido  de  la  sabiduría  de  los 
oblemos.  Y como  el  metálico  y las  riquezas 
representan  en  el  día  los  esfuerzos  de  los  puc- 
blos  y los  medios  de  su  poder,  el  uuu.steno  do 
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hacienda  es  el  mas  ;i  propósito  pnrn  lograr  o 
destruir  Jíis  iflínis  ti  el  sóbenme*. 

A tinque  es  constante,  que  el  tiempo  y la  refle- 
xión fian  preparado  todas  las  ideas  generales 
interesantes  ;í  ]a  felicidad  ; también  lo  es  que  la 
indiferencia,  la  timidez,  y algunas  veces  el  em- 
porio de  las  circunstancias,  lian  multiplicado  los 
obstáculos  y lian  desanimado  a los  que  han 
intentado  atacarlos.  Es  preciso  penetrarse  de 
Ja  importancia  de  sus  obligaciones,  y entregarse 

sin  reservan  su  cumplimiento  : conocer  la  gran- 

* 

deza  <lo  un  empleo  que  nos  pone  en  comunica- 
ción con  la  felicidad  del  pueblo  y que  a cada 
instante  puede  hacer  mas  y mas  amable  á su 
gobierno,  dando  á conocer  prácticamente  sus 
virtudes  : brillar  placer  en  el  bien  (pie  se  puede 
hacer;  adherirse  á la  felicidad  del  estado  : 
amar  á liorna  y á los  romanos ; y finalmente 
preferir  la  gloría  rilas  satisfacciones  de  la  vanidad 
y la  justicia  del  tiempo  venidero  á las  ilusiones 
del  momento  presente. 

No  parecen  á primera  vista  complicados  los 
medios  de  conducir  el  crédito  publico,  [jorque 
todos  los  que  mantienen  la  confianza,  si  se  exa- 
minan con  reflexión,  ni  son  oscuros  ni  difíciles 
de  entender.  Pero  no  todo  lo  que  se  concibe 
con  facilidad  se  realiza  con  ella,  y muchas 
veces  el  hombre  mas  capaz  de  distinguir  la  ana- 
logía de  dos  ideas,  no  lo  es  para  reunirías. 

; Por  qué  causa  un  ministro  de  hacienda,  que 
conoce  la  necesidad  del  crédito  y que  quiere 
inspirar  confianza,  se  aleja  del  camino  que  debe 
conducirle  á su  objeto  : Porque  para  conciliar 
el  íi n y los  medios,  es  preciso  unir  la  fuerza  de 

la  meditación  á un  cierto  modo  de  ver  activo  y 
vigilante. 


No  faltan  medios  para  modificar  los  tributos 
y Par‘l  dar  disposiciones  generales;  [jorque  hay 
una  tradición  de  t niiociniiciifos  sobre  la  mate- 
ria, de  que  es  fácil  aprovecharse;  y todas  sus 
partes  cslan  enlazadas  de  modo  que  se  las  puede 
examinar  separadamente  y cu  épocas  diferentes: 
pero  el  crédito  público,  con  todo  lo  que  la 
sostiene  y le  da  extensión,  es  de  distinta  natu. 
raleza.  La  confianza  y el  aprecio  son  unas  im- 
presiones que  se  forman  sobre  una  serie  de  necio* 

nes  honradas;  y los  descuidos  del  talento  le  da- 
ñan tanto  como  las  fallas  del  corazón.  A la  probi- 
dad debe  acompañar  una  muchedumbre  de  cui- 
dados y de  atenciones,  que  varían  según  las  cir- 
cu nstan cías;  y que  es  preciso  distinguir  pues 

no  hay  preceptos  impresos  ni  lecciones  escritas 
que  sirvan  para  ello. 

El  ministro  de  hacienda  se  dedicará  á refor- 
mar los  abusos  y los  gastos  inútiles;  resistirá 


las  pretensiones  del  interés  particular;  y Sc 
ocupará  en  dar  las  providencias  conducentes  á 
aumentar  los  ingresos  de  las  rentas,  y á dismi- 
nuir los  desembolsos  que  ocasione  la  recauda- 
ción. 

Una  de  tas  condiciones  esencia  íes  de  i crédito 
consiste  en  la  mas  escrupulosa  fidelidad  en  los 
[jagos.  Por  eso  debe  el  ministro,  con  provi- 
dencias anticipados,  facilitar  la  entrada  de  cau- 
dales en  tesorería,  para  tener  siempre  recursos 
con  que  evitar  los  retardos  momentáneos  que 
regularmente  se  atribuyen  á escaseces,  y que 
pueden  ocasionarlas  si  sc  da  lugar  á que  la  opi- 
nión se  fortifique  y se  difunda. 

Es  preciso  evitar  cuidadosamente  la  lentitud 
en  los  pagos,  la  incertidumbre  sobre  el  día 
fijo  en  que  deban  presentarse  los  acreedores  ; 
las  dificultades  mal  entendidas  y las  formalida- 
des inútiles  que  parece  conspiran  á ganar  tiem- 
po; porque  fácilmente  se  concibe  que  las  mas 
de  las  gentes,  Jejos  de  apoyar  sus  juicios  sobre 
profundos  raciocinios,  los  forman  sobre  nocio- 
nes vulgares.  En  todo  lo  que  es  en  sí  indife- 
rente, debe  consultarse  el  gusto  del  pueblo  ; y 
sería  un  error  dejarse  llevar  ligeramente  de  las 
su  ¡ostiones  y consejos  minuciosos  de  ciertos 
subalternos,  que  desearían,  con  eelo  indiscreto 
dictar  leyes  y condiciones  á la  confianza,  que 
es  el  sentimiento  mas  libre. 

El  crédito  e xige  ademas  otros  cuidados.  En 
circunstancias  extraordinarias  no  se  debe  ecliar 
mano  á un  tiempo  de  muchos  arbitrios  de  una 
misma  especie ; porque  con  ello  sc  multiplica 
aparentemente  la  suma  de  las  necesidades,  y 
se  establecen  rivalidades  contrarias  al  fin  que 
se  propone.  El  éxito  de  un  préstamo  siempre 
es  incierto,  no  siendo  rápido  : la  lentitud  se 
interpreta  de  mala  manera,  todos  toman  tiempo 
para  reflexionar,  quieren  ver  lo  que  bucen  otros 
y sc  aumenta  la  desconfianza  con  la  calma. 

El  ministro  de  hacienda  que  consiga  aumentar 
la  confianza  pública,  acelerará  la  circulación,  y 
con  ello  renovará  y multiplicará  los  caminos 
para  tos  préstamos,  en  que  hay  una  acción  y 
reacción  importante  entre  el  crédito  y la  rapidez 
de  la  circulación. 

Si  es  fácil  señalar  las  cualidades  morales  de 
un  ministro  de  hacienda,  no  lo  es  indicar  los 
principios  teóricos  que  deben  dirigirle  en  el 
desempeño  de  sus  funciones;  por  no  ser  posible 
simplificar  las  obligaciones  de  este  destino. 

La  hacienda  pública  de  un  gran  reino,  y el 
estudio  de  las  diversas  relaciones  que  forman  su 
ciencia,  no  solu  presentan  un  gran  número  de 
verdades,  sino  que  entre  ellas  hay  muchas  que 
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parecen  contrarias  entre  sí  y que  es  preciso 
conciliar.  Con  el  análisis  de  cada  parte  se  pue- 
de ilustrar  la  meditación;  y solo  se  conseguirá 
descarriarse  si  se  intentan  simplificar  mas  de  lo 
que  su  misma  naturaleza  permite.  Hay  po- 
cas ¡deas  capaces  de  excepción  entre  las  aplica- 
bles  á los  tribuios,  al  comercio,  á la  industria, 
al  crédito,  al  numerario,  á la  circulación,  á las 
riquezas,  á los  gastos,  al  lujo,  y á otros  muchos 
obj  ctos  políticos. 

De  todas  las  obligaciones,  la  que  tiene  rela- 
ciones mas  extensas  es  la  que  exige  cuidados 
continuos  con  el  interés  del  pueblo  ; pediendo 
mirarse  este  principio  como  la  moral  entera  del 
ministro.  En  efecto,  el  de  hacienda  no  debe 
considerar  como  uno  de  los  deberes  mas  santos 
de  la  humanidad  la  atención  al  pueblo  y la 
protección  del  pobre,  sino  porque  contribuye 
eficazmente  á labrar  la  felicidad  de  un  estado  y 
á hacerle  poderoso.  Y á la  verdad,  en  medio  de 
las  pasiones  de  los  que  gobiernan  el  mundo,  es 
una  dicha  que  los  intereses  ele  su  ambición  se 
unan  con  sus  deberes  y que  la  suerte  de  la  clase 
numerosa  que  vive  de!  trabajo  tenga  una  rela- 
ción evidente  con  su  poderío.  Su  mismo  interés 
les  linee  favorecer  continuamente  á los  mas  des- 
validos. 

Nunca  estará  demas  el  que  un  ministro  se  ha- 
lle bien  penetrado  de  esta  verdad.  Uu  senti- 
miento profundo  de  amor  y protección  al  pue- 
blo, es  un  conducto  fiel  del  de  hacienda.  No 
debe  considerar  la  inmensidad  de  los  recursos 
del  estado  cu  ¡a  variedad  de  los  impuestos  que 
P“g»"  slls  moradores,  sino  por  el  contrario 
debe  leer  en  letras  de  fuego  la  espantosa  mag- 
nitud de  los  sacrificios  cjue  se  le  exigen  y re- 
putar la  enormidad  de  las  cargas  públicas  como 
un  campo  dilatado,  en  el  cual  pueden  ejercer  su 
imperio  la  sabiduría  y la  beneficencia  del  solie- 
ra no. 

Las  riquezas  de  este,  son  el  producto  de  los 
tributos  y la  acumulación  de  los  sacrificios  de 
toilo  el  pueblo;  que  no  recibe  en  cambio  de  sus 
trabajos  diarios  mas  que  el  alimento  necesario 
para  volverlos  á emprender  al  día  siguiente- 
El  amor  del  pueblo  es  tanto  mas  recomendable 
en  un  ministro  de  hacienda,  cuanto  todo  se  con, 
jura  para  hacérsele  olvidar.  Vive  en  medio  do 
una  población  inmensa,  en  la  cual  los  aparatos 
del  lujo  y de  la  riqueza  se  le  presentan  por  todas 
partes  y se  le  procura  engañar  con  los  sucesos 
públicos  y con  las  intrigas  de  la  ambición. 

Por  otra  parte,  á medida  que  crece  la  deuda 
pública  y se  aumentan  las  pensiones  y los  suel- 
dos sobre  el  erario,  se  forma  un  gran  partido 


cuyos  intereses  están  en  oposición  con  los  del 
pueblo.  Porque  todos  los  que  dependen  del  jin- 
go que  debe  hacerles  el  erario,  desean  que  se 
acrezcan  los  tributos;  porque  calculan  que  les  ha 
de  ser  mas  fácil  e!  cobro;  y como  este  espíritu 
se  desenvuelve  sordamente  en  la  capital,  el  mi- 
nistro de  hacienda  debe  cuidar  de  amparar  á la 
clase  numerosa  de  la  sociedad  que  carece  de 
protectores  activos  ; y si  no  tiene  la  sensibilidad 
necesaria  para  llenar  esle  deber,  sera  juguete  de 
los  que  le  circuyan. 

Entre  los  principios  generales  que  forman  la 
l>ase  de  un  ministerio  sabio  y virtuoso,  debe 
contarse  la  fidelidad  en  cumplir  los  empeños  que 
se  contraigan.  Si  se  considera  esta,  como  una 
virtud  moral;  no  pertenece  á solo  el  ministerio 
de  hacienda,  sino  á todos  los  que  componen  el 
gobierno.  Los  soberanos  deben  hacer  sacri- 

o 

fictos  antes  que  fallar  á esle  principio,  sin  ex- 
ceptuar las  gracias  dispensadas  ligeramente  por 
ellos.  La  palabra  del  rey,  y la  que  se  diere 
en  su  nombre,  debe  ser  el  lazo  mas  respetable  de 
todos.  Es  tal  la  grandeza  y la  majestad  del  so- 
berano, que  se  tiene  por  un  crimen  el  creerle 
capaz  de  poder  cometer  la  mas  ligera  falsedad. 
Porque  ¿ cómo  es  posible  que  el  que  tiene  todo 
el  poder  en  sus  manos  haya  de  cometer  la  bajeza 
de  engañar  á olro?  ¿Cómo  puede  olvidar  sus 
promesas,  quien  no  puede  violentarse  al  hacer- 
las ? ; Y cómo  ha  habido  algunas  veces  minis- 
tros tan  infames,  que  hayan  envilecido  el  nombre 
det  príncipe,  haciéndole  servir  para  cubrir  la 
indiferencia  de  sus  principios  y para  disfrazar 
la  bajeza  de  sus  embustes  ? 

Considerada  la  fidelidad  en  el  cumplimiento 
de  los  empeños  bajo  el  aspecto  político,  es  uno 
de  los  deberes  mas  importantes  del  ministro  de 
hacienda.  Porque  si  una  parte  de  las  fuerzas 
del  imperio  se  reúne  y se  desenvuelve  á la  voz 
de  la  autoridad,  otra  menos  dócil  solo  obedece 


á la  confianza. 

En  el  dia,  los  impuestos  no  son  capaces  de 
costear  los  gastos  de  la  guerra  : por  eso  es  pre- 
ciso reunir  capitales  por  otros  medios.  1 ero  el 
dinero  no  tiene  patria,  huye  de  la  \ iolencia,  se 
esconde  á vista  de  la  fuerza  armada  que  se  em- 
pica en  buscarlo,  y solo  se  le  atrae  con  la  con- 
fianza, mas  como  esta  no  existe  en  los  gobiernos 
que  carecen  de  virtudes  y sabiduría,  resulta 
que  el  crédito  ha  sido  útil  á la  humanidad,  en 
recompensa  de  los  males  que  ha  traído  este  nue- 
vo medio  de  fuerza.  Si  el  crédito  ha  dilatado 
el  espíritu  guerrero  y conquistador,  la  conducía 
necesaria  para  conseguirle  ha  moderado  el  ejer- 
cicio arbitrario  de  la  autoridad,  dando  u cono- 
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cer  á los  reyes,  que  la  justicia  y la  dulzura  son 
las  condiciones  esenciales  del  poder  político 

que  tanto  tes  1 ¡songo. i. 

¡}r\rc  darse  ron  economía,  y olrccerso  con  cu* 

Cimspeccioii.  l'im  vez  empeñada  la  palabra  del 

monarca,  se  lia  de  cumplir  religiosamente,  mas 

bien  la  víspera  que  el  día  del  vencimiento.  La 

política  del  crédito  y las  reglas  tic  la  justicia 

1.0  exigen  asi  : porque  son  tan  miserables  los 

recursos  que  se  fundan  en  el  atraso  de  los  pa- 
gos, que  no  hay  proporción  entre  la  débil  ven- 
taja que  produce  y los  inconvenientes  que  na- 

ügera  apariencia  de  dificultad. 

Continuando  nuestras  observaciones  sobre  los 
principios  que  componen  la  moral  de  la  hacien- 
da v de  sus  ministros,  no  podemos  dejar  de 
hablar  tic  lo  importante  que  es  ta  publicación 
de  los  estados  de  ella.  La  publicidad  abre 
franco  camino  al  crédito  público,  que  en  el  dia 
es  uno  de  los  maníantalcs  mas  seguros  del  po- 
der, Mientras  que  la  confianza  pública  no  des- 
canse sobre  el  conocimiento  de  la  situación  de 
los  negocios,  no  tendrá  bases  seguras  : y tatito 
Jims  debe  asegurarse  la  nación  en  la  idea  tic  lo 
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útil  que  debo  ser  la  publicidad,  cuanto  algunos 

ministros  pueden  temer  que  se  publiquen  las 
cuentas  del  tesoro. 

Es  un  principio  importante  en  materia  de  go- 
bierno, hacer  dependiente  el  bien,  de  ciertos 
establecimientos  estables,  é independientes  de 
los  hombres  y de  las  circunstancias.  Esta  ob- 
servación se  aplica  á lodos  los  estados  en  donde 
jas  opiniones  se  mudan  con  los  ministros.  Las 
leyes  fundamentales  se  pueden  alterar  ó mudar; 
pero  un  ministro  honrado  muía  podrá  hacer  me- 
jor, que  rodear  sus  obras  con  los  baluartes  que 
se  hallen  en  su  poder,  descubriendo  la  cadena 
de  sus  ideas  para  que  sus  sucesores  la  puedan 
volverá  tomar  siempre  que  quieran. 

(,'uando  un  ministro  camina  en  sus  operacio- 
nes con  detenimiento;  cuando  ocupándose  en  lo 
futuro  no  abandona  lo  presente;  cuando  calcu- 
la los  negocios  y los  tiempos,  combina  las  ope- 
raciones con  destreza,  las  concierta  con  refle- 
xión y las  ejecuta  con  gravedad,  si  se  le  acusa 
de  exaltado,  no  se  podrá  dar  á este  nombre  otro 
significado  que  el  de  un  movimiento  del  alma 
<jue  comunica  la  vida  al  pensamiento:  y cayo, 
resorte  no  debe  jamas  reprimirse  ni  debilitarse 
El  amor  del  bien,  la  ambición  de  la  gloria  y 
el  lengua  ge  que  apoya  la  razón  y la  hace  sen- 
sible, son  el  resultado  de  los  afectos  de  una  al- 
ma llena  de  pasiones;  con  las  cuales  los  sen- 
timientos del  hombre  privado  ayudan  v sirven 
al  hombre  público. 


Son  indudablemente  mortificantes  los  ataques 
é intrigas  sordas  que  suelen  oponerse  a la  con- 
duela de  un  ministro  de  hacienda;  las  cuales 
unidas  á las  fatigas  del  destino,  llenan  sus  días 
de  amargura.  Pero  la  esperanza  de  las  delicias 
de  una  vida  privada  no  suele  ser  propia  del  mi- 
nisterio. Antes  de  ocupar  este  destino  solo  se 
conocen  sus  exterioridades,  las  cuales  presen- 
tan la  idea  del  poder,  vaga,  indefinida  y siempre 
agradecida  al  hombre  ; porque  la  imaginación. 
Je  presta  sus  colores  y porque  se  mira  el  mi- 
li isleño  como  un  punto  afortunado  que  todos 

desean  y cuya  ilusión  crece  con  la  dificultad 
de  obtenerle. 

Es  preciso  entrar  en  el  ministerio  lleno  del 
deseo  de  hacer  cosas  grandes,  para  bailar  en 
él,  sino  la  felicidad,  al  menos  la  satisfacción 
que  nace  déla  relación  entre  su  afición  y sus 
ocupaciones,  entre  sus  obligaciones  y su  carác- 
ter. Hay  disgustos;  pero  las  pasiones  violentas 
tienen  la  ventaja  de  vivir  de  sí  mismas  y de 
alimentarse  con  su  propio  ardor. 

Es  dificultoso  engañar  por  mucho  tiempo  «i 

los  hombres  con  providencias  públicas  en  que 

interesa  su  fortuna  y se  descubre  tan  grande 

bajeza  de  alma  en  idearlo,  como  falta  de  talento 
en  intentarlo. 

Ninguna  economía  hay  mas  esencial  que  la 
que  se  emplea  en  ('1  cobro  de  los  tributos;  y min- 
ea son  mas  reprensibles  los  gastos  inútiles  que 
cuando  se  hallan  estrechamente  enlazados  con  los 
sacrificios  del  pueblo.  Esta  unión  de  los  haberes 
y riqueza  de  algunos  individuos  con  las  priva- 
ciones generales,  presenta  una  idea  tan  contraria 

al  orden  público,  como  á los  principios  de  la 
sana  moral. 

En  el  modo  de  conducir  los  negocios,  los 
rutados  y las  transacciones,  hay  precauciones 
que  pueden  suplir  á la  ciencia  y á la  destreza; 
proscribiendo  toda  especie  do  favor  y estable- 
ciendo la  mayor  publicidad.  Con  ella  el  inte- 
rés individual;  excitado  por  la  concurrencia, 
s¡e  convierte  en  un  agente  promotor  de  la  econo „ 
mía:  en  vez  de  que  este  mismo  interés,  en  los 
tratados  secretos,  se  convierte  en  ei  enemigo  mas 
diestro  y peligroso  que  puede  presentarse  a un 
buen  ministro. 

¿ V qué  diremos,  si  este  por  debilidad  se  ve 
precisado  á apoyar  proyectos  propuestos  por 
sujetos  á quienes  desea  agradar  ? Si  conserva 
alguna  débil  inclinación  al  bien  público,  se  lla- 
mará feliz  por  haber  establecido  un  orden,  en  el 
cual  la  Opinión  de  la  nación  le  sost  iene  ; hacién- 
dole servir  solamente  á su  rey,  amar  á la  nación 

y no  escuchar  mas  voz  que  la  de  sus  obliga- 
ciones. 
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Generalmente  Hablando,  para  descubrir  los 
medios  de  economía  basta  sacudir  mas  ó menos 
las  cadenas  de  las  costumbres,  reflexionando 
sobre  ellas  con  detenimiento.  Verdad  es  que  á 
no  revestirse  el  ministro  de  fortaleza,  fácilmente 
se  verá  vencido  por  los  defensores  de  cada  gasto 
particular:  porque  á estos, solo  les  basta  probar 
que  tal  gasto  es  ventajoso  ó útil  ; y semejantes 
proposiciones  son  siempre  ciertas,  miradas  por 
este  lado  y se  pueden  defender  cuando  se  exa  • 
minan  los  gastos  aisladamente,  y sin  atención 

al  crédito  público,  á los  tributos  que  paga  el 
pueblo  y á los  medios  de  que  es  preciso  cebar 
mano  para  cubrir  las  cargas  del  estado. 

El  Hombre  de  estado  debe  buscar  apoyo  en 
las  ideas  generales  y en  una  inclinación  a la- 
brar el  bien  público.  Estas  ideas  lineen  mas  ó 
menos  impresión,  al  compás  que  el  tálenlo  las 
reúne  y el  carácter  Ies  da  movimiento.  Pero  al 
talento  que  sirve  de  guia,  y á los  sentimientos 
que  dan  noble  ardor,  es  preciso  unir  la  fuerza 
ríe  las  circunstancias,  para  que  acudan  á sostener 
el  choque  de  las  pasiones  y á tri untar  de  ellas, 
porque  al  bosquejar  un  plan  de  economías  en 
el  ramo  de  hacienda,  fácilmente  se  descubre  lo 
que  es  necesario  para  llevarle  á efecto,  lina  parte 
pertenece  á los  esfuerzos  de  un  buen  ministro, 
otra  á la  protección  mayor  ó menor  que  merezca 
la  influencia  universal  del  primer  ministro;  y 
otra  únicamente  al  soberano. 

Es  bien  el  decirlo  para  estímulo  de  estos  o pa- 
ra su  consuelo  : el  ejercicio  de  la  economía  á las 
veces  es  penoso,  pero  como  es  el  único  deber 
de  la  soberanía  que  exige  esfuerzos  ó sacrificios, 
es  también  el  único  que  vincula  mayor  reconoci- 
miento. En  el  se  descubre  el  combate  del  hombre 
con  el  monarca,  de  las  pasiones  personales  con 
los  sentimientos  públicos;  y la  unción  no  sabe 
como  pagar  con  el  cariño  al  monarca  que  hace 
el  bien  del  estado  triunfando  de  sí  mismo. 

Llega  el  tiempo  en  que  la  economía  produ- 
ce sin»  frutos,  y entonces  se  goza  en  la  paz  y la 
tranquilidad  : la  reforma  de  los  gastos  inútiles 
multiplica  los  medios  del  poder  y del  bienestar: 
influencia  de  un  buen  gobierno  que  no  tiene  obs- 
táculos que  vencer;  y la  prosperidad  del  estado 

se  echa  de  ver  por  todas  partes. 

No  se  crea  que  la  economía  en  los  negocios 
públicos  sea  solamente  un  manantial  de  riquezas, 
es  ademas  un  deber  eminente.  La  economía, 
tomada  en  su  legítima  acepción  ; es  decir,  la 
economía  ilustrada,  es  la  única  que  puede  unir 
el  poder  á la  justicia,  arreglando  los  sacrificios 
del  pueblo,  y midiendo  siempre  con  la  utilidad 
general  la  distribución  de  los  fondos  públicos; 


niega,  para  poder  exigir  menos;  y suprime  gas- 
tos para  dar  mejor  : aconseja  á no  derramar 
la  simiente  en  tierras  ingratas  y desustancíadasi 
para  poderla  confiar  ¡i  campos  fértiles:  lejos  de 
consumir  locamente  la  mies  recogida,  la  entroja 
con  cuidado,  para  que  el  beneficio  de  una  buena 
cosecha  sirva  á la  subsistencia  del  año. 

El  ministro  de  hacienda  debe  precaverse  con. 
tra  la  autoridad  de  cíctIos  cclms  aislados,  de  los 
cuales  los  principales  agentes  de  la  hacienda 
saben  valerse  para  conseguir  sus  (ines  particula- 
res. La  confunza  se  pierde  1/  el  servicio  lo  pn  - 
gn,  son  ias  voces  de  que  echan  mano,  alarmantes 
sin  duda  y que  para  conocer  su  astucia  é ine- 
xactitud es  preciso  detenerse  á examinar  la 
pequenez  de  los  medios  que  estos  mismos  indican 
como  bastantes  para  reparar  el  supuesto  descré- 
dito. No  consejan  la  economía  ni  un  aumento 
del  orden  y de  la  vigilancia,  sino  solo  que  se 
multipliquen  los  empleados,  que  se  respeten  sus 
conveniencias,  y se  favorezcan  sus  intereses. 

Entre  los  proyectos  en  que  puede  emplearse 
un  ministro  de  hacienda,  los  relativos  á Incoo- 
nomía  son  los  de  éxito  mas  difícil.  Siempre  se 
toman  en  ellos  los  intereses  cuerpo  á cuerpo,  y 
en  estos  combates  particulares  la  opinión  públi- 
ca sirve  de  poco.  Esta  no  puede  ilustrarse  sino 
sobre  grandes  masas  : elogia  los  deseos  de  la 
economía  ; pero  una  vez  complicados  los  negó* 
cios,  solo  cree  lo  que  se  dice,  y en  una  opera- 
ción de  hacienda  mil  gritos  contrarios  no  dejan 
oir  la  voz  del  reformador. 

Como  toda  proposición  puede  parecer  distiu  ■ 
ia,  scum  el  modo  con  que  se  examina,  es  de  la 
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mayor  importancia  pedir  diferentes  inb  rmes 
antes  do  lomar  partido  en  las  materias  coropli 
cadas  de  hacienda.  Los  reyes  están  expuestos  á 
engañarse,  y aun  podemos  decir  que  corren  este 
riesgo  inevitable,  siempre  que  acuerden  resolu- 
ciones de  importancia  por  la  exposición  aislada 
de  un  ministro.  Mas  este  no  se  considera  sl pa- 
rado por  su  dignidad  del  resto  de  los  hombres, 
sino,  que  por  el  contrario,  se  halla  siempre  dis- 
puesto á escuchar  á los  Hombres  ilustrados,  y 
encuentra  en  ello  el  camino  franco  para  hall  ¡il- 
la verdad. 

En  materia  de  reformas  y de  economías  solo  a 
coda  do  trabajos  se  pueden  simplificar  las  cosas 
pilcadas,  introducirse  la  economía  en  los 
gastos,  y hacerse  fácil  lo  que  es  difícil.  Estu- 
diando cuidadosamente  cada  parte,  modificando 
lo  que  parece  defectuoso,  y no  difiriendo  jamas 
l¡i  reforma  de  los  abusos  con  la  vana  esperanza 
de  Hacerla  mas  completamente  : empleando  en 
vez  de  la  imngi nación  el  juicio,  que  sirve  para 


cuín 


-l  N * 


MOR 


MOR 


discernir  los  medios  mas  á propósito  para  los 
hombres  y tos  negocios;  y solo  aprecia  los  pro- 
yectos susceptibles  de  ejecución.  Conducta  pe- 
iiosa  v muclias  veces  oscura,  pero  única  que 
conduce  al  fin  que  todo  hombre  de  estado  debe 


proponerse. 

En  (odas  las  reformas  se  deben  hermanar  las 
utilidades  del  estado  con  cierto  senlimienín  de 
humanidad  hacia  las  personas;  asegurándoles  sil 
subsistencia,  ó el  goce  tic  una  pensión  ó de  una 
gratificación  anual  proporcionada  a su  edad, 
idoneidad  y anos  de  servicio.  Estp  exige  algún 
pul  so!  y cuando  se  procede  sin  discernimiento, 
las  solicitudes  abruman  y los  hombres  se  ven 
envueltos  duramente  en  un  sistema  general  de 
economías.  Esto  hace  ver,  que  en  materia  de  go- 
bierno nada  hay  sencillo  ni  fácil,  cuando  se  con- 
sultan todos  los  deberes  que  imponen  la  sabidu- 
ría, la  justicia  y la  benignidad. 


Eos  gobiernos  no  deben  contar  con  los  electos 

w 

del  tiempo  para  reparar  los  males  que  ocasionen, 
ó para  hacer  desaparecer  las  calamidades  que 
no  supieren  prevenir  ni  moderar  cuando  [ludie- 
ron hacerlo.  Tampoco  deben  ser  indiferentes  al 
momento  presente,  consolándose  de  los  males 
que  presencian  y con  fiando  el  remedio  á la  be- 
neficencia (cernida  de  la  naturaleza,  que  cuida 
del  llnnge  humano  y Ic  hace  triunfar  de  los 
errores  y de  las  injusticias  poli  ti  en  a.  Las  guer- 
ras que  destruyen  á los  hombres,  el  pesó  de  los 
impuestos  que  los  desalienta,  los  rigores  que  los 
extrañan,  y la  indiferencia  que  en  los  tiempos 
de  desgracia  los  lince  juguete  de  los  sucesos, 
todas  estas  circunstancias,  sobre  las  cuales  el 
gobierno  tiene  un  influjo  inmediato,  causan  en 
la  población,  cuyo  crecimiento  es  el  signo  de  la 
prosperidad  de  las  nociones,  pérdidas  más  ó me- 
nos sensibles;  sin  que  el  soberano  pueda  dejar 
que  el  tiempo  las  corrija. 

Si  el  gobierno  no  es  poderoso  para  nivelar  las 
fortunas,  tiene  sin  embargo  recursos  [jara  dulci- 


ficar la  suerte  del  pueblo.  Distribuidor  de  los  im- 
puestos y de  todas  las  cargas  públicas,  pero  su- 
perintendente y legislador  ; á él  corresponde 
impedir  que  una  clase  numerosa  de  hombres  vea 
en  la  multiplicación  de  sus  hijos  un  manantial 
de  penas  y ansiedades,  y no  se  acostumbren  á 
ser  indiferentes  á tos  sentimientos  mas  dulces  de 
la  naturaleza. 

Tan  grandioso  como  es  el  ministerio  de  ha- 
cienda, considerado  por  los  medios  que  facilita 
al  que  le  ocupa  para  asociarse  de  algún  modo  á 
la  providencia,  y auxiliar  uuo  de  los  mas  bellos 
deberes  del  hombre,  cual  es  la  multiplicación 
de  los  hombres  sobre  la  tierra,  el  aumento  de  su 
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prosperidad  y Ja  perfección  de  sus  luces;  otro 
tanto  se  rebaja  y se  hace  despreciable,  cuando 
con  semejante  perspectiva  solo  se  ocupa  en  pro- 
mover prcrogat ¡ vas  y pretcnsiones:  cuando  cui- 
da mas  de  mandar  que  de  hacer:  y cuando,  ro- 
deado de  esclavos  de  la  fortuna,  prefiere  dis- 
fruta]* sus  res jielos  á extender  sus  miras  sobre 
ese  espacio  inmenso,  en  el  cual  la  naturaleza  es- 
pera silenciosamente  >us  cuidados  ( ).  ( ¡ case 
Ministro). 

Moka  ven.  E>tn  contribución  fue  peculiar  de  la 
corona  de  A rngon,  cuando  se  gobernaba  con  in- 
dependencia de  la  ite  í astilla.  La  pagaban  cada 
7 años  los  vecinos  del  estado  llano  que  tenían  10 
ducados  de  hacienda.  (Mariana,  edición  da 
Valencia , tom.  5,  cap.  7,  not.  2,  Jol.  33). 

En  el  reino  de  Valencia  se  cobra  aun  esto  de- 
recho (parle  del  patrimonio  real)  á los  que  no 
presentan  titulo  de  nobleza  ó de  iglesia;  siendo 
muy  curiosos  c importantes  para  las  familias  de 
este  reino  los  libros  cobratorios  antiguos,  que 
se  custodian  en  el  archivo  de  la  bailía  general. 
( Véase  Patrimonio). 

Moni: ría.  Ruando  los  reyes  de  España  rescata, 
ban  con  Iris  armas  los  pueblos  del  yugo  aga- 
reno,  al  paso  que  dejaban  á los  vecinos  cu  el 
o;oce  de  sus  propiedades,  usos  y costumbres, 
les  imponían  la  obligación  de  acudir  con  un  tri- 
buto, en  reconocimiento  de  la  soberanía  del  mo- 
narca. y como  pago  de  la  protección  (pie  se  les 
dalia. 

Los  moros  de  Sevilla  se  obligaron  á pagar  sc- 
manalmcnte  al  Sr.  rey  D.  Fernando  594.000 
reales.  (Nota  G,  al  cap.  7,  lib.  13,  tom.  5 de 
la  historia  de  España  por  Alaria  na,  edición 
de  Monfort). 

En  un  libro  precioso  que  se  conserva  en  el 
núm.  3,  armario  15  del  archivo  del  rea!  patri- 
monio de  Valencia,  consta  el  valor  de  lo  que  el 
derecho  de  morería  produjo  el  año  de  142G,  y 


fue á saber : 

En  Valencia 440  sucld. 

De  las  licencias  de  los  moros.  3,434 

En  Játiva.  400 

En  Alcira 74G 

En  Murvicdro 721 

Del  pasage  de  los  moros  . . . 8,601 


Suma 32,342 


Moriscos.  Número  de  los  que  salieron  de  Es- 
paña, en  virtud  del  decreto  de  expulsión  del 
Sr.  D.  I* elipe  III.  (láscales,  en  el  discurso 
15,  cap,  4,  le  regula  en  270,000. 

^ ™ _ " — -*~T~  ' = ■ ■ ^ M - — - j - II-  « 

(*)  Artículo  aneado  de  la  Enciclopedia  metódica. 
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Gil  González  Dávila,  en  el  libro  que  escribió 
de  las  grandezas  de  Madrid  dice,  que  de  Sevilla 
salieron  7,000  ; det  resínele  Andalucía  32,000 : 
bajaron  por  el  Guadalquivir  23,418,  de  ellos 
eran  ricos  18,492  y 4,926  pobres  : de  Cór- 
doba salieron  3,700  ; y de  Murcia  3,500  : total 
71,611. 

Na  t úrrete,  en  el  tratado  tic  conservación  tic 
monarquías  publicado  el  niio  de  1626,  reguló 
el  número  de  moriscos  y judíos  expulsos  de  Es- 
paña en  5.000,000, 

I).  Antonio  Pelliccr,  en  una  ñola  al  Quijote 
regula  el  número  tle  tos  moriscos  ex  pulsos  en 
600,000, 

J'jI  Sr.  Llórente  calcula  el  número  «le  los  mo- 
riscos cxpulsos,  cu  1.000,000.  {Jíistoria  de 
la  Inquiíicioñ)  toril,  3 fól.  '130). 

Monos.  Contribuciones  que  impusieron  á los  es- 
pañoles cuando  la  conquista  de  España. 

Cuando  la  capitulación  que  Tamir,  general  de 
los  godos,  hizo  el  año  de  71  1 con  Abdetnzir  Beu 
Muza,  hay  nota  tío  lo  t|iie  los  moros  conquista- 
dores de  España  impusieron  á sus  moradores. 

“ Pagará,  decía,  todo  vecino  noble  un  dinero 
de  oro  cada  año,  y á mas  4 ni  odios  de  íriiro,  4 
de  cebada,  4 cántaros  de  vino,  4 tic  vinagre,  2 
botos  de  miel,  2 id.  de  aceite  ; y la  mitad  los 
criados.”  (Ensayo  cronológico^  fol.  395,  por 
los  e diclores  de  la  historia  de  Mariana  en  Va- 
lencia). 

Monos.  Rentas  y contribuciones  de  los  de  Espa- 
ña. Pagaban  al  rey  la  setena  de  frutos  y ga- 
nados, que  eri  Granada  componía  un  valor  de 
709,000  ducados. 

Jp 

Moiita  j as.  Los  españoles,  por  una  costumbre,  á 
la  verdad  no  muy  antigua,  se  cntierran  con  el 
trago  de  las  órdenes  monásticas  y privilegiada- 
mente con  el  de  la  de  san  Francisco,  cuyos  reli- 
giosos tienen  la  piatlosa  industria  de  vender  á 


los  fieles  los  hábitos  viejos  que  desechan,  ó los 
que  construyen  para  el  objeto. 

El  numero  anual  de  muertos  es  210.820  : ba- 

j 

jando  por  los  párhulos  100,000,  queda  el  núme- 
ro de  los  amortajados  en  110,820. 

El  coste  tle  una  mortaja  se  puede  regular  en 
tres  ducados  ; y el  importe  del  sacrificio  pe- 
cuniario del  pueblo  por  este  trago  mortuorio  en 

3.630,300  rs. 

M o n t a n n a j>  o t : i,  r,  i jj  a j e i uní  a n o d e a u a m a - 
no  i*ou  ei,  mundo  conocido.  Cada  dia  mue- 
ren  en  este,  73,050  personas;  cada  llora  3,041  : 
y cada  minuto  5 1 . 

( I'j  xaminer  de  21  de  agosto  de  IS25). 

La  mortandad  en  los  Pulses  Bajos,  el  año  de  1S26 
futí  la  siguiente  ; 

E'iero 1,04 

Febrero. j 

Marzo 19^ 

1 pd 

Abril j 

MnJ'° (VJ5 

Juiíio 0,88 

*Il]1¡o 0,85 

A íjosto 0,88 

Setiembre 0,91 

Octubre q,99 

Noviembre 0 9fí 

Diciembre  0,92 

Mostrencos.  L lámanse  así  los  bienes  muebles, 
inmuebles  o samo  vientes  que  carecen  de  dueño. 
Por  esta  razón  se  aplican  al  erario.  Sil  recauda- 
ción y gobierno  corre  hoy  ni  cargo  tle  la  renta  de 
correos  en  Castilla  y Aragón;  masen  Valen- 
cia, C ataluña  y Mallorca  pertenece  al  patrimo- 
nio real. 

En  (Vlcjico  componían  un  ramo  de  las  rentas;  y 
su  manejo  estuvo  al  cu  i 1 jad  o de  los  intendentes 
y oficiales  reales:  producto  sin gaslos,  750 pesos, 
nritiii.  Ciudad  del  reino  de  Granada:  tiene 
L50U  vecinos,  10  conventos  y un  hospital. 


M OVt.MIE  N T ( ) M E II  CAN  TI  í.  D E L A BO  LS  A 


ur¡  M ADR  tu. 


¡lucro  th  I S.'I.'Í. 

I(L  de  tS84* 

Vthrtro  de  ISJ"?, 

Itfm  ilü  i 831  * 

Inscripciones  del  5 p¡J  negociado,  . 

dd  4 Pjj-.*  » * 

720,000 

5.180,800 

938,(100 

2.581,100 

655,000 

4 13  6 1,505 

4.362,576 

7.266,000 

Títulos  del  5 p¡¡ 

8.663,000 

4.960,000 

5.753,000 

0.214,000 

■ del  4 

32.951,000 

127.311,000 

16.960,094 

1 05.309,000 

Deuda  negociable 

I J 1 8,275 

4.893,497 

276,089 

3.319,911 

— — 1 — sin  interés.  . 

2.502,990 

L7 1 8,676 

l ,805,000 

6.359,272 

Males  reales  no  consolidados. ..... 

17.225,783 

■11.806,301 

11.509,458 

42.137,50-1 

Acciones  de  banco 

185,000 

1 62,000 

26.000 

1 1 7,000 

lot.al  délas  negociaciones  de  enero  y febrero  de  183.'} 

“ ■ L de  1834 

Diferencia  á favor  del  año  de  I83-L  . . 


1 91. fiá 7. 2/1  rs.  va. 
3 (j  1. 087,692 
25  9. 4 30, 33  i 


Mudanza  j»b  a» a cojitb.  Gil  González,  cn  ,ri 
historia  de  Felipe  III  til  cap.  U>  asegura  que 
la  mudanza  ile  la  corle  desde  la  ciudad  (le  \ a- 
Jladolíd  á In  villa  ele  Madrid  el  año  de  1601, 
arruinó  las  Castillas;  habiendo  quebrado  mu- 
dios  mercaderes  y dnblátlosc  el  precio  de  las 
casas  y de  los  jornales. 

M i;  |i  A N 2 A I)  E 11 15  til  MI  E N T O 5 I>  E U S A S C.  TJ  A U - 
N1CION es  a otras.  Cuando  se  verifica,  el  te- 
sorero de  la  provincia  de  donde  salen  debe  diri- 
gir al  de  la  adonde  van.  los  recibos  interinos;  y 
el  ■contador  al  de  su  clase,  las  listas  de  las  pla- 
zas. (Articulas  10,  23,  21  1/  25,  ordenanza  de 
contadores  de  ejército). 

M u r;  ii h es  j> e m a j> e r a . N ú mero  de  piezas  d e fá- 
brica española  extraídas  ú América,  el  año  de 
mi  comercio  floreciente,  3,579. 

Muelef»  Con  este  nombre  y aplicación  de  su 
importe  á loque  suena,  se  cobran  á la  entrada  en 
el  puerto  de  Alicante,  á los  buques  de  20(1  tone- 
ladas, 80  rs.  y á los  de  menor  cabida  06. 

Muer  fies.  Número  dé  las  que  habla  en  España  el 
año  de  1797, 5.320,922  : eran  solteras  2.920,337  : 
casadas  1.982,895  : viudas  41 1,690. 

Fura  cada  100  hombres  había  102  m ligeros* 
para  cada  1,000  casadas  1,176  solteras  : para  caí- 
da 100  viudas  2,560  habitan  tés. 

Mugeues  de  oficia  i, es  de  ejercito.  Tienen 
derecho  ú cobrar  en  el  pueblo  de  su  residencia, 
el  haber  que  sus  maridos  les  hubieren  señalado 
mientras  se  hallen  en  campana;  y á las  de  los 
oficiales  embarcados  se  les  abona  la  mitad  de 
la  paga. 

Muruains  vivas,  Relación  que  guardanepn  los 
hombres.  ( Véase  Relación.  ) 

Muras.  Númrmdc  lasque  había  en  España  el 
año  de  1799  según  el  censo  de  frutos  y manu- 
facturas, 214,217  cabezas. 

Provincias  en  donde  abunda  vías  esta  especie 

de  ganado. 


En  Aragón,  20,599  : en  Asturias,  10,000  : en 
( llenen,  22,417  .*  en  Granada,  17,420  ; en  Guu- 
dalajara,  12,436:  en  la  Mancha,  13.000  : en 
Navarra,  25,710 : en  Segovia,  10,121  : en  Tole- 
do, 2,705  : en  Toro,  4,130  : en  Valencia,  38,703; 
y en  Vallad  olid,  4,582. 

M uíjAS.  (Contri  nucí  on  sor  re  i.  as  de  jais 
t r A tí  i n a ntes).  ( Véase  Muralla), 

cumiarla.  Se  con  jaba  entre  los  derechos  que 
componían  la  masa  de  la  hacienda  de  Méjico,  y 
se  reducía  á la  exaceciori  de  un  real  por  cada 
muía  cargada  que  entraba  ó salia  en  Vcracruz. 
El  importe  se  destinaba  á la  muralla  de  esta  pla- 


za. Su  producto  en  1792  fue  (le  5,837  pesos. 

Murcia.  Provincia  de  España,  que  confina  con 
Valencia  y con  la  Mancha,  con  Castilla  la  Nuo- 
ba,  con  Jaén,  Granada  v el  Mediterráneo. 

Su  extensión  territorial  es  de  059  leguas  cua- 
dradas : su  población  el  año  de  1797  era  de 
383.226  habitantes:  el  número  de  familias. .76, 045 : 
el  de  individuos  por  legua  cuadrada  591,53: 
el  número  de  ciudades,  villas  y lugares  66.  De 
ellos  eran  realengos  20,  de  señorío  eclesiástico 


26,  y de  secular  14. 

K 

El  número  de  casas  útiles  52,535,  y el  de  arrui- 
nadas 3. 110.  En  el  total  de  la  población  había 
■7.307  nobles,  5,047  labradores  propietarios, 
16.534  arrendadores,  46,862  jornaleros,  12, SOS 
artesanos  y menestrales,  S12  comerciantes,  975 
empleados,  5,522  criados  y domésticos,  1,903 
eclesiásticos  seculares,  2.042  regulares,  y 718 


reí  igiosas. 

El  importe  de.  la  riqueza  el  año  de  1799 
139.052.491  rs..  á Haber:  los  producios  vege- 
tales 75.954,740  : los  animales  37.655,085:  fá- 
bricas y manufacturas  que  emplean  Sustanciad 
vegetales  5.007,0 12  : id.  minerales  3.5/2,315  : 

I"1  * 

fábricas  mistas  462, 84.0  : productos  de  las  artes 


y oficios  5.020,000. 

l>c  esta  riqueza  corcspontlian  á cada  legua 
cuadrada  21 1,915  rs.,  y á cada  familia  i,S22:  el 
número  de  operarios  era  dé  8,754*  Suponién- 
dolos individuos  estaban  con  la  población  en 


razón  de  1 á 43,79,  y familias  de  1 ¡i  8,75. 
Murcia  (Ciudad).  Capital  del  reino  que  lleva 
su  nombre,  situada  en  un  hermoso  valle  á la  iz- 


quierda del  rio  Segura.  Su  población  34,000 
individuos.  Es  silla  episcopal  con  10 dignida- 
des, 15  canónigos,  12  racioneros,  y 12  medios 
racioneros  cuyas  rentas  se  regulan  en  3.030.000 
rs.  cada  año;  y tiene  II  parroquias,  10  con- 
ventos de  religiosos  y un  oratorio,  9 de  religio- 


sas. 3 colegios,  una  casa  do  huérfanos,  un 
picio  y una  casa  de  arrepentidas. 


Naipes.  Los  autores  de  la  Enciclopedia  france- 
sa dan  á la  invención  de  este  instrumento  de  la 
diversión  de  los  pueblos  cultos  de  Europa,  la 
antigüedad  de  400  años ; bien  que  rio  ha  sido 

5 

generalizado  hasta  el  siglo  XVI L En  esta 

W 

época,  se  conocían  en  España  los  naipes,  divi- 
didos cu  el  mismo  número  de  cartas  que  en  el 
día,  y pintadas  en  ellas  mugeres  sobre  caballos, 
y muchachos  desnudos  en  los  ases  de  espadas  y 
copas,  y cu  el  dos  de  bastos. 
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No  es  mi  ánimo  escribir  la  historia  de  este  fu- 
nesto invento,  que  lia  ocasionado  la  ruina  de 
muchas  familias  y la  fortuna  de  algunos;  sino 
hablar  de  él  como  de  un  artículo  de  la  hacienda 

española. 

La  lubricación  y venta  de  los  naipes  ha  sido 
esclusiva  de  la  hacienda,  hasta  el  reinado  del 
8r.  I).  LemandoY II,  en  el  cual  se  dejó  en  liber- 
tad, sujetando  al  lubricante  al  pago  de  derechos. 


Los  valores  de  la  renta  de  nai- 
pes el  ano  de  1789,  fueron  de.  1,072,649  rs. 
Los  sueldos... 162,003 


Líquido 910,644 

Desde  el  año  de  1793  al  de 

1797.,... 1.172,401  33 

Cargas. 61,586  7 

Sueldos  y gastos 701.491  10 


Líquido 709,324  16 

Ln  el  auo  de  1799 1 ,488,892 

Gastos  de  papel  y portes 362,523 

Al  administrador  de  la  fábrica. . 1 32,000 

Al  arquitecto,  escribano  y agen- 
te  C,2Gd 

Gastos  de  escritorio. 8,039 

Cargas  de  juros 122,1 13 

Sueldos 162,000 


Líquido,. 545,749 

/ li 


i La  fabricación  y venía  exclusiva  de  los  nai- 
( pes  en  el  reino  de  Valencia  fue  regalía  de  este? 
\ y los  productos  pertenecían  al  fondo  de  gencra- 
; lili  ai  1 es.  ( Véase  Generalidades  y Nieve). 
k En  Nueva  España  empezó  el  estanco  de  los 
naipes  el  año  de  1552,  habiendo  corrido  unas 
j veces  en  arriendo  y otras  en  administración, 
i Los  naipes  para  la  América  se  fabricaban  cu 
el  pueblo  de  Machnruhiaya  en  Andalucía;  des- 
de el  cual  se  conducían  á la  Habana,  á Goate- 
/mala,  Filipinas  y Méjico,  en  donde  se  vendía 


cada  baraja  á peso. 

Producía  la  reata 122,9-11  pesos. 

Sueldos  y gastos 22,369 

Líquido  ........  1 00,572 


Napol  ES.  (COM  EUCI O coy  ES  P ANA  ). 


Activo. 

En  seda  en  rama  y manufactu- 
rada  66,200  rs.  vn. 

En  lana  íd 5,000 

En  lino,  algodón  y cáñamo. . . . 780,900 

En  cueros 6,000 

En  comestibles  y licores 6.800,000 

En  drogas.' 830,000 

En  maduras  y otros  efectos. . . . 6?  0,000 


9.138,100 


j Pasivo. 

En  seda 3,600 

En  eneros 370,820 

En  comestibles  y licores 470,100 

Kn  efectos  varios 1 /,00 


846,320 


Tuvo  España  que  saldar  la  cuenta  con  7.61 1,780  rs. 
en  plata. 

Ñapóles  v dos  a i ci  li  as.  ( R e l ac iones  mer- 
cantiles coy  España).  Se  fundan  en  el  pac-» 
to  de  familia  (véase  Francia)  que  media  entre 
los  soberanos  de  la  augusta  casa  de  Barbón,  que 
gobiernan  á las  dos  naciones.  Los  derechos  en 
él  estipulados  para  el  tráfico  de  los  españoles  y 
franceses  en  sus  respectivos  dominios,  son  co- 
munes li  estos  y á los  napolitanos.  ( Véase 
Tratado  ). 

N A l’O  LF.S  (SUS  RENTAS  V GASTOS).  ( VídSC  G ÜS- 

ios  y Rentas ). 

Naranjas.  Valencia,  Mallorca,  Murcia  y An- 
dalucía, son  las  provincias  en  donde  mas  abun- 
dan. 


Razón  de  las  naranjas  y limones  es  traídos  de 
España  en  año  de  un  comercio  floreciente. 

Millares,  113,123;  128  cargas  menores:  372 
mayores : 1,534  artobas:  171,804  cajas;  y 720 
botas. 

Naturaleza  (cartas  de).  Venta  de  ellas 
con  el  fin  de  socorrer  con  su  importe  las  urgen- 
cias del  erario.  ( Véase  Venta). 

Navarra.  Este  reino  está  situado  a!  N.  de  Es- 
paña: confina  con  Aragón,  con  la  Rioja  y con 
la  provincia  de  Soria;  y se  divide  en  cinco  dis- 
tritos ó mcrindudeSj  á saber:  Ramplona,  »SriN— 
o' iiesa.  Este  fia,  rJ  adela  y O lite.  ( V case  Ero- 
vmeias  exentas). 

Su  ostensión  superficial  es  de  205  leguas  cua- 
dradas. Su  población  en  el  año  de  1797  era 
de  221,728  individuos:  el  número  de  fami- 
lias 41,346  : el  de  individuos  por  legua  cua- 
drada 1,081,6;  el  número  de  ciudades,  villas  y 
lugares  239:  de  ellos  eran  realengos  7U  , de 
señorío  eclesiástico  10,  y de  secular  108, 

El  número  de  cusas  útiles  3S,JS9,  el  de  aii ai- 


nadas 3,888. 

En  el  total  de  la  población  se  contaban  18,753 
nobles,  17,358  labradores  propietarios,  7,574 
arrendatarios,  12,578  jornaleros,  7,951  ni  tesa- 
ñus,  7S2  comerciantes,  583  empicados,  5,766 

criados  y domésticos,  2, 77S  eclesiásticos  secu- 
tes, 1,237  regalares,  y 607  religiosas. 

El  importe  de  la  riqueza  territorial  e indus- 

xial,  según  el  censo  de  1799  era  de  154.117 


l O * 
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rs.,  ¡i  saber:  los  producios  vegetales  li8.63S^31: 
l„s  s, .¡males  72:032,335 : los  minórales  i I,a6bs 

los  de  las  fábricas,  artes  y manufacturas  que 
emplean  sustancias  vegetales  9.863,  I.jO:  id.  ani- 
males 1.542,568.*  id.  minerales  1 .999,031. 

De  ésta  riqueza  correspondían  á cada  legua 
cuadrada  / 51.940  rs,  y a cada  familia  3,475. 

El  número  de  operarios  3,943:  suponién- 
dolos individuos  estaban  con  la  población  en 
razón  de  1 ú 56,2,  y si  se  ios  supone  familias, 

como  1 á 1 1,25. 

Navarra  es  una  de  las  provincias  llamadas 
exentas,  porque  no  ha  estado  sometida  hasta 
aquí  al  imperio  de  las  leyes  como  las  demas  de 
Ja  península.  (Véase  Provincias  exentas).  El 
influjo  del  vi  rey  y del  consejo  que  son  las  auto- 
ridades que  en  este  territono’tienc  el  rey,  y hasta 
el  poder  augusto  se  neutralizan  con  las  t acuita- 
des  y fueros  de  las  cortes  que  se  celebran  en  Na- 
varra. Establecimiento  monstruoso  en  su  organi- 
zación y que  solo  sirve  para  hacer  triunfar  los 
principios  subversivos  del  orden  social,  para 
romper  la  unión  que  deben  guardar  todas  las 
partes  que  constituyen  la  sociedad  : para  burlar 
Jas  providencias  del  gobierno  supremo;  para 
mantener  un  cisma  político  entre  este  país  y las 
Castillas,  y para  dañar  enormemente  los  intere- 
ses mercantiles  é industriales  de  las  demás  pro. 
vincias.  En  una  palabra,  el  sistema  toral  de 
Navarra  convierte  esta  provincia  en  un  país  ex- 
tranjero respecto  á las  demas  ; dando  á sus  so- 
metidos iodos  los  bienes  que  dimanan  de  la  le- 
pslacion  general  de  España,  sin  someterlas  á 
otras  cargas  que  las  que  ellas  admiten.  Si  las 
circunstancias  ó la  política  del  gabinete  de  .Ma- 
drid reclaman  de  los  españoles  auxilios  de  san- 
gre y de  dinero,  todos  los  prestan  con  dócil 
deferencia,  al  paso  qué  el  navarro,  prevalido  de 
sus  tueros  se  exime  de  darlos.  En  una  época 
de  grandes  apuros,  las  cortes  de  aquella  devol- 
vieron al  ministerio  de  hacienda  varias  órdenes 
reales  relativas  á arbitrios  y á recursos  financieros 
que  se  habían  recibido  y llevado  ¡í  efecto  en  los 
demás  reinos  y provincias  de  la  monarquía. 

Este  fatal  sistema  daña  enormemente  al  tesoro 
público  : está  en  contradicción  con  las  bases 
fundamentales  de  la  monarquía  y deprime  la 
autoridad  soberana.  Esta  es  un  débil  simulacro, 
atendidas  las  opiniones  que  prevalecen  en  aquel 
reino,  y la  forma  y estructura  de  sus  cortes,  que 
solo  pueden  sostenerse,  solo  han  llegado  a no- 
sotros á la  merced  del  desconcierto  y tic  la  de- 
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bilidad.  Son  máximas  incontestables  entre  los 
letrados  y los  habitantes;  :í  que  son  libres,  exen- 
tos é independientes,  que  componen  una  monar- 
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quia  separada  ; que  las  pragmáticas,  ordenes  y 
decretos  del  rey  no  tienen  fuerza  alguna  en  aque- 
lla provincia,  si  no  se  allanan  los  tres  estados 

juntos  en  cortes  á recibirlos. 

; Pero  cuáles  son  tas  bases  orgánicas  de  las 
corles  ? ¿ Cómo  deliberan  y resuelven  r El 

examen  de  estos  puntos  descubre  los  vicios  de 
la  organización  social  de  Navarra  ; la  índole 
do  la  autoridad  que  le  domina  y la  debilidad 
del  poder  soberano  que  rige  á la  nación  entera. 

El  reino  de  Navarra  en  una  población  do 
221, 72S  individuos,  tiene  unas  cortes  encarga- 
das del  poder  lejislativo  y conservador,  que 
constan  de  213  diputados,  divididos  en  tres 
estamentos,  del  clero,  de  la  nobleza  y de  los 
pueblos.  Cada  uno  tiene  su  presidente.  Las 
votaciones  se  hacen  en  secreto,  con  bolas  blancas 
y negras,  y el  presidente  de  cada  estamento 
está  obligado  á dar  su  voto  separado,  conforme 
a|  que  resulte  de  la  mayoría  de  su  brazo.  Con- 
cluida la  votación  de  cada  negocio,  se  reúnen 
las  tres  bolitas  de  tos  tres  presidentes,  y si  resulta 
que  de  ellas  dos  niegan  o aprueban  y la  otra 
por  el  contrario,  se  dice  que  el  reino  esta  dis- 
corde, aunque  estén  conformes  y unánimes  los 
187  votos  de  la  nobleza  y el  pueblo,  y los  1 del 
clero.  La  consecuencia  natural  que  de  aquí  se 
doriba  es,  la  de  que  7 votos  del  clero  con  el 
ild  presidente  invalidan  la  opinión  de  163  con- 
formes. Si  tres  veces  sale  discordada  una  pro- 
puesta, queda  negada  para  siempre. <£  Por  donde 
se  ve,  decía  el  celoso  español  D.  .Insto  llan- 
queri  en  una  exposición  al  Sr.  D.  Fernando  V II, 
que  todo  este  numeroso  congreso  de  navarros 
es  un  aparato  burlesco,  ó un  juego  de  tramoya 
que  lo  desbarata  y deshace  la  confabulación 
sola  ile  5 únicos  votos.” — Y los  resultados  do 
tan  desconcertada  reunión  toman  el  nombre  de 
acuerdo  del  reino  de  Navarra,  pasan  por  la 
expresión  de  la  voluntad  de  sus  habitantes,  y 
bastan  para  detener  el  curso  de  las  leyes  ge- 
nerales riel  estado. 

lia  llegado  á tal  punto  el  desconcierto,  que 
por  uno  de  dichos  acuerdos  celebrado  el  24  do 
febrero  de  1794,  “ se.  prohibió  á Ips  diputados 
protestarlas  resoluciones  del  congreso,  que  luc- 
ren contrarias  á su  opinión  y pedir  testimonio 
desús  protestas,  bajo  la  misma  pena  establecida 
contra  el  que  revelase  el  sigilo.”  Para  hacer 
mas  inde  pendiente  la  voluntad  délos  que  mane- 
jan esta  congregación  fatídica,  se  exige  de  los 
diputados  un  solemne  juramento  de  guardar  se- 
creto en  cuanto  se  diga,  trate  y resuelva  en  sus 
sesiones,  sin  excepción  de  asunto  alguno,  aun- 
que  pertenezca  á la  persona  de  8.  il/,  doblen- 
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jo  imponerse  al  ¡n Tractor  la  pena  irremisible  de 
scr  desnaturalizad ov  y de  que  jamas  pueda  tener 
empleo  en  Navarra, 

La  estructura  de  estas  cortes,  facilita  ;i  los 
hombres  influyentes  el  medio  de  sustraerse  de 
la  obediencia  al  soberano,  de  burlar  sus  deter- 
minaciones y de  mantener  una  pugna  sangrienta 
tic  intereses,  entre  Navarra  v los  demas  pueblos 
de  la  monarquía.  A este  fatal  sistema  se  debe 
el  ver  la  frontera  navarra  abierta  á la  industria 
francesa  y cerrada  para  las  provincias  de  Espa- 
ña, causando  un  daño  grande  á sus  manufactu- 
ras. N o se  le  irroga  menos  al  erario,  con  el  enor- 
me contrabando  que  allí  se  hace  á la  sombrado 
Jas  mal  llamadas  leyes  navarras.  A él  se  debe 
el  verse  convertido  aquel  territorio  en  una  fac- 
toría ó mercado  franco  de  las  manufacturas  cs- 
t rañas,  con  perjuicio  de  las  que  labran  los  espa- 
ñoles: los  cuales  son  tratados  cual  pudieran  ¡os 
cncmigo's,  llegando  la  desgracia  al  extremo  lu- 
co ncev  i ble  de  estar  prohibida  la  saca  do  los 
granos  de  Aragón  y Castilla,  á pesar  de  ser 
abundantes  en  Navarra.  Finalmente,  los  ama- 
ños y los  artificios  á que  dan  margen  las  cortes 
de  este  reino,  obtuvieron  el  año  de  ISIS  un  de- 
creto de  acuerdo,  por  el  cual  se  reusó  la  trasla- 
ción de  las  aduanas  á la  frontera  de  !<' rancia 
mandada  por  S.  M.:  sin  que  fueran  poderosas 
Para  detener  su  ejecución  las  protestas  de  los 
abades  de  1 radie  la  de  O liban  i y de  otros  muchos 
diputados  del  pueblo. 

8 i esta  divergencia  de  los  principios  orgáni- 
cos de  la  sociedad  pudo  mirarse  eon  indiferen- 
cia en  los  sidos  ferraos:  no  deberá  sostenerse 
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en  el  día  en  que  la  ilustración,  ¡as  costumbres, 
el  orden  general  que  prevalece  en  todos  los  es- 
tados y las  máximas  de  la  ciencia  administra- 
tiva dirijen  la  mano  de  los  gobiernos.  La  uni- 
dad y la  armonía  deben  formar  la  base  de  nuestra 
existencia  política,  apartando  la  diferencia  que 
subsiste  entre  el  vizcaíno,  el  navarro,  el  gui- 
puzcoano,  el  alabes,  el  castellano,  el  aragonés, 
el  andaluz  y el  habanero.  Diferencias  y colores 
que  siendo  buenos  para  conservar  la  memo" 
ria  de  los  tiempos  fatales,  desacreditan  nuestra 
sensatez  y ñus  hacen  aparecer  ante  el  mundo 
civilizado,  como  ignorantes  de  lo  que  exijo  la 
verdadera  conveniencia  pública,  ó como  apar- 
tados de  la  sociedad  europea  á la  cual  pertene- 
cemos, y por  cuya  norma  debemos  arreglar  la 
n ucstra. 

Navarra  (rentas  publicas  de).  Fu  este 

reino  hay  un  sistema  de  hacienda  diferente  del 
de  las  tiernas  provincias  de  España.  Al  rey 
pertenecen  varios  derechos  patrimoniales  y la 


renta  de  aduanas  6 tic  labias:  que  consiste  en  la 
exacción  de  unos  moderados  derechos  de  entra- 
da y salida  á tos  géneros.  No  hay  papel  sella- 
do; el  comercio  de  la  sal  es  libre:  el  tabaco  le 
tiene  arrendado  el  reino  por  una  cantidad  alza- 
da y este  acude  en  las  urgencias  de  la  corona 
por  via  de  donativo,  con  cantidades  proporcio- 
nadas á los  haberes  desús  habitantes. 


Ratón  de  tas  rentas  de  !a  provincia  de  JYa~ 
varen,  eon  c rp/icacion  ríe  su  naturaleza^  ram 
lar  que  tuvieron  en  año  común  del  quinquenio 
comprensivo  desde  el  ríe  1815  al  ríe  1S19,  mf- 

m ~ 

todo  con  que  se  administran  ]/  número  y 
dotación  de  sus  empleados. 

Renta  tic  tablas. 


Esta  renta  es  equivalente  á la  de  generales  ó 
aduanas;  v los  derechos  que  se  cobran  son  muy 
moderados.  Se  hace  por  un  arancel  particular 
que  rige,  formado  con  arreglo  A las  antiguas 
leyes  y fueros  de  esta  provincia. 

La  renta  de  tablas,  hasta  el  ano  de  17-18,  esta- 
ba bajo  la  dirección  del  tribunal  de  la  cámara 
dé  comptos,  quien  ó la  arrendaba  á particulares 
ó ia  administraba  por  si,  poniendo  personas  de 
su  satisfacción.  Desde  la  época  citada  de  17-48, 
tenían  las  tablas  obligación  de  entregar  a!  teso, 
rero  de  la  cámara  de  comptos  21.500  ducados  do 
plata,  que  hacen  445,177  rs,  vn.  para  atender 
al  pago  tle  los  sueldos  de  los  magistrados  de  los 
tribunales,  á varios  agraciados  por  S.  M.  y á 
censualistas  acreedores  al  ramo  de  tablas. 

Hasta  el  año  de  1 SOf ! estuvo  separada  de  la 
del  tabaco  ; pero  cu  dicha  época  se  reunieron 
en  virtud  de  real  decreto  de  25  de  setiembre  de 
1799  y ha  seguido  reunida  hasta  el  día. 

Para  la  recaudación  de  los  derechos  de  ta- 
blas, hay  una  oficina  al  cargo  inmediato  del 
administrador  general,  servida  por  dos  ó tres 
oficiales  y un  vista.  En  los  demas  pueblos  de 
la  provincia  hay  70  administraciones  ó tablas, 
servidas  por  otros  tantos  administradores,  27 
con  salario  lijo,  36  al  quinto  de  sus  productos  y 


7 que  sirven  los  de  las  renta  unidas,  con  mas  4: 
s ubre  coge  dores  que,  do  cuatro  en  cuatro  meses, 
llevan  caudales  á la  tesorería.  EL  sueldo  señalado 
por  reglamento á estos  administradores,  con  in- 
clusión de  lo  que  produce  el  quinto  á los  no 
asalariados,  asciende  anualmente  á 53,299  rs.  y 


ili  mrs. 


En  la  capital,  se  hallan  establecidas  las  ofici- 
nas principales,  cuyos  goles  y empleados  sirven 
indistintamente  esta  y las  demas  rentas.  Sus 
.sueldos  y los  de  los  juzgados  particulares  qué 
hay.  importan  J31,3ÜÜ  rs.  : su  total  se  prora- 
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toa  entre  esta  renta  3 la  del  tabaco:  y verificado 
ijor  los  productos  del  año  común  do  cada 
icNtíu  corresponde  satisfacer  á la  de:  tablas  tí-. SIS 

rs.  3'  3 nirs. 

También  el  resguardo  de  esta  provincia  sirve 
indistintamente  ¡i  todas  las  rentas  y su  coste  total, 
según  el  último  reglamento,  asciende  á tí52,2/ 5 
rs.,  de  los  cuales  paga  esta  renta  de  tablas  la 

mitad. 

Los  valores  que  produjo  esta  renta  en  un  ano 
Común  del  quinquenio  de  ISIS  á 1819,  ascen- 
dieron á (>25,853  rs.  3'  30  mrs.  vn. 

Por  real  orden  de  ltí  de  setiembre  de  ISIS,  se 
mandó  que  ib miasen  masa  común  con  dichos 
productos  de  labias,  los  de  consolidación  y al- 
mirantazgo, que  se  recaudaron  en  las  mismas  ad- 
ministraciones, aplicando  la  quinta  parte  del 
lodo  al  crédito  público.  En  su  cumplimiento, 
se  I levó  ú debido  efecto  desde  1 de  octubre  si- 
guiente, pero  como  anteriormente  se  llevaba  la 
razón  de  estos  últimos  con  total  separación,  ha 
parecido  ponerlos  igualmente  separados  de  los 
de  tablas,  como  se  demuestra  n continuación* 

J 

Real  patrimonio. 

najo  <\sía  denominación  se  comprenden  ciertos 
derechos  reales,  pequeñas  porciones  de  tierras 
de  labor  y algunos  montes,  cuya  leña  se  arrien- 
da á los  que  lo  solicitan,  y todo  constituye 
la  receta  patrimonial  mandada  formar  para  ia 
conservación  del  mismo  real  patrimonio  y de- 
fensa de  sus  derechos,  como  consta  por  Ja  si- 
guiente relación. 

Habiéndose  mandado  al  fiscal  patrimonial 
que  formase  receta  de  las  rentas  del  real  patri- 
monio que  tenia  á mi  cargo,  para  con  ellas  aten- 
der ú la  conservación  del  real  patrimonio  y de- 
fensa de  sus  derechos,  se  plantificó  dicha  receta, 
que  consiste  en  ¡os  ramos  siguientes. 

El  expediente  del  derecho  de  entrada  de  sal 
en  Pamplona,  que  se  arrienda  en  el  día  en  956 
rs.  plata  y 9 mis. 

El  expediente  de  la  lezda  de  liga,  cañamón  y 
fruta  secado  cáscara  que  entra  en  Pamplona  pa- 
ra venderse  y renta  170  rs.  plata, 

Las  tierras  llamadas  del  Esparta!  propias  del 
3*eal  patrimonio,  sitasen  la  jurisdicción  del  pue- 
blo de  EusUflana,  producen  de  lenta  53  rs.  piala 
jr  -í  mrs. 

L'nas  piezas  de  tierra  blanca,  propias  det  real 

patrimonio  sitas  en  la  jurisdicción  del  pueblo  de 

Znriqliiiígui,  producen  en  renta  once  robos  do 

trigo  anuales,  de  que  se  hará  mérito  cu  Ion  pro- 
ductos de  triso. 

Ll  derecho  del  palo  tic  almadias,  por  el  puen- 


te de  la  ciudad  de  Sangüesa  producía  antes  de 
2 á 3,  000  rs.  anuales  ; pero  habiendo  exone- 
rado á los  ruiicalésüs  de  que  pagasen  el  dere- 
cho por  sus  almadías,  bajaron  considerablemente 
sus  productos,  y actualmente  podrán  graduarse 
en  900  r.s.  plata. 

Anteriormente  se  arrendó  por  cierta  cantidad 
la  facultad  de  cortar  leña  en  los  montes  de  Alaiz 
y Ouauti  propios  de  S.  M.  , para  hacer  carbón 
y otros  usos;  y el  goce  tic  las  yerbas  y aguas, 
pero  en  el  dia  se  hace  el  arrendamiento  á los  par- 
ticulares que  lo  solicitan,  y actualmente  impor- 
tan las  condiciones  ó lo  que  deben  pagar  172 
robos  de  trigo,  tic  los  cuales  se  hará  expresión 
en  las  partidas  de  trigo. 

He  los  sobrantes  de  estos  productos,  fue  impo- 
niendo el  señor  patrimonial,  con  intervención 
del  tribunal  de  la  cámara  de  complos,  diferentes 
censales,  cuyos  réditos  ascienden  a 1,711  rs. 
plata,  y 5 mrs. 

También  ingresan  en  la  receta  patrimonial 
las  multas  que  se  imponen  por  el  tribunal  de 
la  cámara  de  complos  por  prendamiento  de 
rebaños  de  ganado  en  tiempo  de  veda  en  las 
barden  as  reales,  y lo  que  los  ganados  enfermos 
pagaban  en  dicho  tiempo  de  veda  por  las  yeibas; 
pero  no  se  puede  calcular  el  importe  de  uno  ni 
otro  por  lo  vario  de  su  producto  : total  en  rs# 
pláta  de  ltí  cuartos,  3,790  y 1S  mrs. 

Hace  años  que  á los  seis  pueblos  que  tie- 
nen facultad  de  gozar  las  yerbas  y aguas  do 
la  sierra  real  de  Sarvil,  se  Ies  concedió  por  el 
tribunal  de  la  cámara  de  comptos,  facultad  de 
roturar  y sembrar  cierto  número  de  robadas  do 
tierra  por  tiempo  de  ocho  años:  y lo  que  anual- 
mente pagan  asciende  á 219  robos  de  trigo  y 9 
almudes. 

La  renta  de  trigo  de  las  tierras  de  Zariquicgui, 
de  que  va  hecha  expresión,  es  de  11  robos. 

Et  trigo  que  pagan  los  conducidos  en  los 
montes  reales  de  Alcaiz,  monta  172  robos:  total 
importe  de  trigo,  398  robos  y 9 almudes. 

Con  estos  productos  acudía  el  señor  patrimo- 
nial ú la  conservación  del  real  patrimonio,  á los 
gastos  del  tribunal  de  la  cámara  de  comptos,  su 
edificio  y el  real  archivo  antiguo;  satisfaciendo 
las  dotaciones  que  tenían  los  dos  sugetos  encar- 
gados de  la  custodia  3'  arreglo  de  dicho  archivo 
antiguo;  que  eran,  el  uno  ocho  reales  fuertes 
diarios,  y el  otro  cuatro  reales  fuertes  también 
diarios. 

Consolidación  de  vales. 

Los  derechos  de  este  ramo  se  recaudan  en  bis 
mismas  administraciones  ó tablas,  en  virtud  de 
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rcnl  pragmática  dé  ."0  de  agosto  de  1 800  ; y en 
tm  año  común  del  mismo  quinquenio,  nsccndies 

ron  á 81,396  rs.  y 25  mrs. 

J^sin  ramo  no  satisface  sueldos  ni  gasto  alguno, 
porque  sti  recaudación  la  hacen  los  admiuis-, 
tradores  por  el  mismo  sueldo  que  disfrutan  en 
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las  tablas. 

Almirantazgo. 

ry 


Los  derectios  de  este  ramo  se  recaudan  también 
por  los  administradores  de  las  tablas,  en  virtud 
de  real  cédula  de  27  de  febrero  cíe  1807 ; y sus 
valores  en  el  año  común  del  mismo  quinquenio 
ascendieron  á 156,  IS1  rs.  y 11  mrs. 

Tampoco  sufre  sueldos  ni  gastos  este  ramo, 
por  la  misma  razón  que  so  espresa  en  el  de 
consolidación. 

Jlenla  del  tabaco. 


La  propiedad  de  esta  renta  ha  sido  de  la  pro- 
vincia, y su  diputación  la  daba  en  arriendo  a 
la  hacienda  pública  por  la  cantidad  de  87,529 
rs  .y  14  mrs.  vn.  anuales,  paralo  cual  se  celebró 
ajuste  en  29  de  julio  de  1SÜ)  por  término 
tic  3 años,  habiendo  precedido  para  ello  real 

orden. 

Hasta  el  ano  de  i SOO  estuvo  esta  renta  sepa- 
rada, de  la  de  tablas,  pero  en  él  se  reunieron  en 
virtud  de!  rcnl  decreto  de  25  de  setiembre  de 
1799,  y lia  seguido  reunida  hasta  el  día. 

Para  el  servicio  de  esta  renta  hay  diez  parti- 
dos al  cargo  de  sus  respectivos  administradores, 
interventores,  tercenistas  y estanqueros.*  tanto 
los  sueldos  fijos  de  estos  empleados,  como  lo  qa® 
les  produjo  en  el  uño  último  ú los  estanqueros  el 
10  por  ciento  de  sus  venias,  asciende  ú 117,663 
reales  y 20  mrs. 

En  la  capital  se  hallan  establecidas  las  ofici- 
nas principales,  cuyos  gefes  y empleados  sirven 
indistintamente  esta  y las  demas  rentas,  y sus 
sueldos  y los  de  los  juzgados  de  la  capital  im- 
portan 131,300  rs, : su  total  se  prorateó  por  los 
productos  del  año  común  del  quinquenio,  y re- 
sultó que  paga  la  renta  del  tabaco  68,481  realea 

y 31  mrs.  vn. 

También  el  resguardo  de  esta  provincia  sirve 
indistintamente  todas  las  rentas,  y su  coste  total, 
scírun  el  último  reglamento,  asciende  a 652.550 
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rs.,  de  los  cuales  paga  esta  renta  del  tabuc  o la 
mitad. 

El  valor  total  que  produce  esta  renta  en  Na- 
yarra  en  año  común,  sacado  del  mismo  quinque- 
nio de  1815  á 1819,  asciende  á 682,28 i reales  y 
19  mrs.  vn. 

Por  la  real  orden  de  29  de  noviembre  de  1815, 


reproducida  por  otras  posteriores,  se  mandó  ac* 
parar  la  cuarta  parte  riel  valor  total  en  venta  de 
los  tabacos,  para  pagos  ¡i  contratistas  de  este 
género,  sin  poderse  hacer  liso  para  otras  aten- 
ciones ; lo  que  se  ha  cumplido  exactamente  en 
esta  provincia  desde  I P de  diciembre  del  mis- 
mo ano. 

Tabernas  nacionales. 


Este  ramo,  propio  de  la  nación,  se  manejó 
por  la  hacienda  militar  de  esta  plaza  hasta  la  úl- 
tima guerra,  sin  intervención  ni  conocimiento 
de  las  oficinas  de  ieuta>;  pero  después  de  ella 
se  mandó  que  ingresaran  sus  productos  en  te- 
sorería. 

Las  tabernas  nacionales  se  arriendan  al  ayun- 
tamiento de  esta  ciudad  mediante  escritura  que 
se  celebra,  precediendo  real  orden  para  ello;  y 
hasta  el  año  de  ISIS  se  arrendaron  por  la  canti- 
dad de  62,000  rs.  anuales  ; pero  desde  el  año  si- 
guiente de  1819  en  que  se  celebró  nueva  cscri 
tura,  paga  el  ayuntamiento  anualmente  80,000 
rs.,  los  que  ingresan  mensualmente  en  tesorería 
con  destino  á los  pagos  militares. 


Fondo  del  resguardo. 


Los  productos  de  este  fondo  los  causa  la  oc- 


tava parle  del  valor  de  los  comisos  tic  los  géne- 
ros y efectos  que  aprenheden  los  empleados 
del  resguardo;  y produce  en  año  común  de  un 
quinquenio  31,103  rs.  y 5 mrs.  vn. 


Este  fondo  se  estableció  por  real  orden  de  2 
de  enero  de  1S01  con  el  fin  de  socorrer  y aliviar 
las  necesidades  de  los  dependientes  del  resguar- 


do y sus  viudas  ; y se  restableció  después  do  la 
o-uerra  por  real  orden  de  25  ile  abiil  de  18151, 
previniendo  (pie  los  pagos  ó salidas  tic  sus  fon- 


dos debían  hacerse  con  orden  de  la  dirección  ge- 
neral de  la  hacienda  pública. 


Pólvora . 

La  renta  de  la  pólvora,  que  es  la  única  tic  las 
siete  rendijas  que  hfty  en  esta  provincia,  pro- 
duce en  el  año  común  de  un  quinquenio  130,000 
rs.  , sin  mas  gasto  que  el  2 por  ciento  que  se  da 
al  vendedor,  y los  portes  y reportes  de  su  con. 

duccion. 

Consecuente  á la  contrata  celebrada  con  la 
compañía  de  Cardonas,  aprobada  por  S.  AL 
se  matulo  por  la  dirección  general  de  hacienda 
pública,  en  S do  setiembre  de  ISIS,  que  los 
productos  líquidos  de  esta  renta  se  retuvieran  á 
disposición  de  la  citada  dirección  general,  para 
librarlos  á favor  de  dichos  contratistas. 

_ lie  todo  lo  manifestado 
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en  la  razón  precedente,  rcsulín  que  los  proií ne- 
tos de  Jas  rentas  de  tablas  y tabaco  no  son  suíi- 


cirnícs  á cubrir  los  sueldos,  gastos  y cargas 
que  tienen:  y asi  en  los  últimos  años  lian  que- 
dado desatendidas  la  mayor  parte  ele  estas 
últimas. 

Las  rentas  y ramos  que  van  expresados,  son 
los  únicos  que  han  estado  y están  á cargo  de  las 
oficinas  principales  de  esta  provincia. 

Segunda, — El  reino  de  Navarra  tiene  dos 
diferentes  fondos,  uno  conocido  con  el  nombre 
de  vínculo,  destinado  á los  indispcnsablesgasíos 
de  legacías,  pleitos,  pagas  tic  dependientes  y 
donativos  graciosos  voluntarios,  que  los  tres  esta- 
dos juntos  en  cortes  generales  ofrecen  á los 
reyes,  y otro  de  los  expedientes  llamados  de 
caminos,  destinados  únicamente  para  la  construc- 
ción y conservación  de  estos. 


También  por  real  cédula  de  S.  M.  fecha  en 
Valencia  á 27  de  noviembre  de  IS02,  se  cobra 
un  real  de  vellón  por  cada  fardo  de  géneros 
comerciales,  que  introducen  en  esta  provincia 
los  comerciantes,  así  naturales  como  extranje- 
ros : 30  rs.  ti»,  por  cada  saca  de  lana  lavada  de 
10  arrobas  que  se  extrae  de  esta  provincia  para 
olías  de  la  península,  u á paires  extranjeros: 
]J  rs.  mi.  poi  cada  suqnefa  de  dos  en  caiga  : y 
en  uno  y otro  caso  la  mitad,  siendo  lana  sucia  ; 
'odo  con  destino  al  cuidado  y crianza  de  los 
niños  expósitos,  y á mejorar  el  establecimiento 
que  existe  en  esta  capital.  Su  producto,  en  año 
común  asciende  á 131,218  rs.  vn.  que  ingresan 
en  poder  del  administrador  del  establecimiento. 

'I creerá — El  ramo  de  cruzada,  se  halla  en 
administración  en  esta  provincia;  y aunque  en 
lo.s  reinos  de  Castilla  y León  está  tasada  la  bula 
de  vivos  y difuntos  en  3 rs.  vn.,  Sc  pagan  en 

Navarra  4 rs.  y 2S  mrs.  de  la  misma  especie,  y 
proporciona  luiente  Jas  demás  clases,  de  lacti- 
cinios, ilustres  y composicicion.  Produce  en 
año  pon» un,  arreglándose  á los  precios  de  Casti- 

77°ll9G  rS>!  * Con  01  amento 
de  modo  que  resulta  sobrecargada 

esta  provincia  anualmente  en  208.245  rs. 

Citarla.  Los  productos  de  las  gradas  de 
nocen»  y escurado  de  este  provincia  no  se  pue- 
den aclarar  con  exactitud,  tanto  porque  «lian 
administrado  por  diferentes  manos,  cuanto  por- 
que los  dos  administradores  que  cu  el  día  |lay 
en  esta  diócesi  y en  la  de  Tudcla,  los  recaudan 
indistintamente  y sin  separación  de  provincias- 
pues  ci  obispado  de  Pamplona  abraza  la  mayor 
parte  de  Guipúzcoa,  y el  de  T, ulula  muchos 
pueblos  de  Castilla  y Aragón,  por  cuyarazoji 

lio  han  podido  dar  dichos  administradores  Irt 


que  se  Ies  ha  exigido  por  lo  respectivo  á los 
pueblos  de  Navarra  y porque  el  obispado  de 
Calahorra  tiene  una  gran  porción  de  esta  pro- 
vincia. 

Re  súmen. 


A finan  as 525,855 

Tabaco 552,560 

Cruzada 978,441 

Almirantazgo  !5G,-JS-1 

Crédito  publico 8 i, 9 Oí! 

Resguardo 31,103 

Pólvora 130,000 

Niños  expósitos 131,218 

Noveno  y excusado 582,074 

Tabernas 80.000 


3.355,731 


Real  patrimonio  : 393  robos  y 9 almudes  de  trigo. 

Navegación  i nt  En  ion.  “Es  uno  de  los  objetos 
mas  dignos  de  la  atención  del  gobierno.  Favo- 
rece la  población,  vivifica  la  agricultura,  da 
actividad  al  comercio,  y aliméntala  navegación 
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marítima  que,  hermanada  con  elía,  fija  los  últi- 
mos términos  de  la  prosperidad  de  las  naciones.” 
Asi  so  explica  el  Sr.  t).  Francisco  Saavedra  en 
el  sabio  inl orine  ms.  que  diú  al  rey  con  fecha  do 
14  de  setiembre  de  170íi. 

“ Ea  naturaleza,  continúa,  ha  distribuido  los 
frutos  y la  fertilidad  en  las  provincias  de  Espa- 
ña de  suerte,  que  unas  dependen  de  otras  : difi- 
cultó la  comunicación  por  tierra  entre  ellas, 
colocándolas  á varias  distancias  y parapetan- 
dotas  coa  montañas  ásperas  y elevadas  ; pero 
para  salvar  estos  inconvenientes  la  proveyó  de 
puertos  en  ambos  mares,  atravesándola  con  rios 
caudalosos,  por  cuyo  medio  pudiese  lograr  una 
circulación  que  de  otra  suerte  seria  inaccesible 
á los  géneros  voluminosos  que  por  lo  común  son 
los  mas  necesarios.  Este  con  pinto  tic  circuns- 
tancias, que  empezó á ser  mas  notable  desde  que 
con  la  expulsión  de  los  moros  se  reunió  casi  <o_ 
da  Ja  península  bajo  un  solo  cetro,  ha  dado 
lugar  a una  multitud  de  proyectos  acerca  de  la 
navegación  interior:  que  aunque  no  han  produ- 
cido en  la  mayor  parte  el  efecto  á que  so 

aspiraba,  han  dejado  bastantes  señales  de  su  po- 
sibilidad.” 

En  el  año  de  152 1 se  trató  de  hacer  navega- 
ble el  Guadalquivir  hasta  Córdoba  ; se  agitó  en 
el  año  de  ln28,  en  cuyo  tiempo  se  diú  principio 
á Ja  empresa  ; la  cual  se  promovió  en  el  año  de 
1737,  reducida  á hacerle  navegable  desde  Se- 
villa hasta  el  mar ; habiéndose  valuado  el  coste 
por  D.  Se  i pión  Peros  in  i en  4.200,000  rs.  Pero 
quedó  en  plan  hasta  que  se  volvió  á promoveré! 
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a¡-l0  t]LÍ  1S15,  debió  tul osé  á la  protección  del 
gobierno  y á los  auxilios  de  las  luces  y zelo  de 
la  junta  directora,  el  haberse  vencido  ya  los 
mayores  obstáculos. 

Kn  el  siglo  X Vi  se  pensó  en  unir,  por  medio 
de  un  canal,  el  Guadalquivir  con  el  Gnadalcte  : 
se  tasó  la  obra  cu  iOO.OOO  duendos;  y se  aban- 
donó. Igual  suerte  tuvo  la  idea  del  Sr.  1). 
Felipe  II,  de  unir  los  rios  Oria  y l rúnica,  para 
poner  corriente  la  navegación  desde  San  Sebas- 
tian á T olosa ; cuyo  proyecto  se  reguló  en 
12,000  ducados. 

En  el  a‘ño  de  152Í)  se  trató  de  hacer  navegable 
el  Ebro  desde  Tíldela  de  Navarra  hasta  el  Me- 
diterráneo. Empresa  grandiosa,  dignado  (.'fu- 
los Y que  la  proyectó  y puso  en  ejecución,  que 
se  hu  llevado  á efecto  en  la  parte  mas  difícil 
bajo  el  reinado  del  Sr.  í).  Carlos  III,  se  conti- 
nuó en  tiempo  del  Sr.  D.  Carlos  IV,  y se  pro- 
sigue en  el  dia. 

La  navegación  del  Tajo  desde  Lisboa  á Al- 
cántara se  abrió  el  año  de  15S0;  habiendo  lle- 
gado en  15S8  hasta  Toledo,  y cesado  en  tiempo 
de  Felipe  Ül.  Se  trató  de  restablecerla  el 
año  de  1610  desde  Toledo  á Alcántara  . En  el 
reinado  de  Carlos  II  se  volvió  á tratar  del  asun- 
to, abriendo  canales  desde  Madrid  a Aranjuoz, 
y desde  Aranjuez  á Alcalá;  y cu  1755  se  pro- 
yectó continuar  la  navegación  desde  Toledo  á 
Cuenca,  pero  todo  quedó  en  cierne. 

En  el  tic  1751  se  trató  de  abrir  un  canal  cu 
Castilla,  coa  el  objeto  de  facilitar  el  riego  á sus 
terrenos,  y de  dar  salida  á sus  frutos,  reuniendo 
las  aguas  del  Duero,  del  Pisuerga  y otros;  y 
difundiendo  la  fertilidad  y la  circulación  en  las 
partes  mas  interiores  de  la  península,  por  espacio 
de  46  leguas  desde  Segovia  hasta  Olea,  legua  y 
media  (listante  de  Ruinosa,  puerto  del  Océano. 
Esta  obra  continúa  aunque  lentamente. 

En  tiempo  del  Sr.  D.  Carlos  III  se  emprendió, 

con  mal  éxito,  el  canal  de  Guadarrama,  que 

debía  tomar  sus  aguas  en  Torrelodmies,  á 5 le- 

° * 

guas  de  Madrid.  El  de  Manzanares,  que  las 
saca  de  este  rio,  se  suspendió  por  inasequible,  y 
se  volvió  á continuar  el  año  de  IS1G  ; y el  de 
Ja  rain  a que  llegó  á fecundar  U leguas,  yace  cu 
un  total  adan  dono. 

En  el  año  de  1794  se  agitaba  con  calor  la 
construcción  de  otro  canal,  desde  el  rio  Nalon, 
en  Asturias,  hasta  la  ria  de  Pravia  ; y el  de  co- 
municación del  Miño  con  el  Océano,  entra  en  la 
lista  necrológica  de  las  ideas  útiles,  que  no  han 
pasado  de  proyectos  de  felicidad. 

££  La  navegación  interior  de  un  grande  estado, 
debe  establecerse  sobre  un  pian  combinado  que 


liga  todas  las  partes  entre  sí,  y haga  comuni- 
cable el  centro  con  los  extremos.1’  .Lian  Bau- 
tista Antoncli  en  el  plan  de  la  navegación  del 
Tajo,  se  acercó  mas  que  ninguno  á este  magni- 
fico proyecto.  Fijando  en  el  Jarania  y Manza- 
nares el  centro  del  canal,  trató  de  abrir  una 
comunicación  por  agua,  desde  Madrid  á Lisboa; 
dando  salida  por  el  Océano  á las  producciones 
del  interior  de  la  península. 

El  canal  de  Aragón,  emprendido  con  la  ¡dea 
de  facilitar  á este  reino  y al  de  Navarra  un 
puerto  en  el  Mediterráneo,  tiene  una  relación 
intima  con  el  interior;  porque  hallándose  el 
canal  de  Castilla  tocando  con  el  de  Aragón  y 
muy  inmediato  al  de  Guadarrama,  se  echa  de 
ver  cuan  fácil  seria  hacer  á Madrid  comunicable 
con  el  Mediterráneo  y el  Océano. 

Habilitada  la  navegación  del  Tajo  hasta  Lis- 
boa y reunido  con  el  Guadiana  y el  Jucar, 
tendría  comunicación  por  Valencia  con  el  Me" 
duerránco  ; y el  canal  de  Guadarrama,  pasando 
por  Madrid  y Aranjuez,  cortando  la  Mancha 
y reunido  al  Guadiana,  entraría  en  el  Guadal- 
quivir, y atravesando  las  Andalucías,  i ria  á 
morir  en  el  Océano  por  las  cercanías  de  Cádiz. 

Por  manera,  que  la  navegación  interior  gene- 
ral de  la  península  resultarla  tomando  por  centro 
á Madrid  y á los  tres  rios  Guadarrama,  Man- 
zanares y Jarama  : abriendo  salida  por  tres 
puntos  casi  equidistantes  al  Océano  y por  dos 
al  Mediterráneo:  abrazando  los  rios  mas  cauda- 
losos de  la  nación,  Duero,  Tajo,  Jucar,  Gua. 
dar  rama  y Guadalquivir;  y comunicando  entre 
sí  las  mayores  provincias,  las  dos  Castillas,  Va- 
lencia, Cataluña,  Aragón,  Navarra,  Viscaya, 
Extremadura  y Portugal.  (Léase  Canales). 

NEGOCIACION  DE  CAUDALES.  En  los  npui  OS  CX- 

ti ornados  de  dinero  en  que  se  vio  comprometido 
el  ministerio  de  hacienda  de  España,  acudió 
aGuna  vez  al  recurso,  común  en  las  casas  de 
co'mercio,  de  negociar  fondos  por  medio  del  gi- 
ro mercantil.  Aunque  la  facilidad  que  tiene  el 
gobierno  de  aumentar  la  masa  de  sus  caudales 
disponibles,  nacida  del  derecho  de  establecer 
contribuciones,  le  hace  de  una  calidad  superior 
á todo  negociante,  que  solo  puede  disponer  dé 
los  fondos  que  posee  ; y aunque  esta  circunstan- 


* le  debia  ofrecer  un  feliz  resulta- 


da parece  que 
do  ert  sus  negociaciones  de  giro  ; la  experiencia 

lo  lia  favorecido,  porque  cuando  se  ha  echado 
mano  de  ellas,  la  penuria  de  tas  cajas  estrecho 
hasta  el  extremo  de  hacer  vacilar  el  crédito  del 
tesoro,  inutilizando  los  planes,  y dando  en  tier- 
ra hasta  con  las  esperanzas  y con  los  cálculos 

mejor  combinados. 
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I2,i  oficio  de  20  de  octabrodc  j 722  dijo  el 
ministro  de  hacienda  al  de  guerra,  hablándole 
de  las  necesidades  de  la  tesorería,  “que  para 
asistir  con  la  cantidad  y brevedad  á todo,  era 
necesario  echar  mano  de  negociaciones ; y que 
de  cshi  providencia  no  res  tillar  ¡a  otro  bien  que 
perder  S.  M.  los  intereses  y cambios  tan  creci- 
dos, con  que  se  sabe  ha  hecho  costumbre  la  m*_ 
ccsidad,  igualmente  el  crédito  los  efectos  de  su 
real  erario/’ 

El  Sr.  I).  Miguel  Cayetano  Soler  repitió  el 
año  de  1799  la  operación,  y solo  sacó  de  ella 

amargos  desengaños. 

JV  e c;  o t ■ i a c i o y n e l ai  u o n e a l.  ( í ¿a  se  C iro 

rea 

Negros.  Desde*  que  la  civilización  europea  su- 
po componer  con  los  principios  de  la  moral  el 
comercio  de  esta  parte  del  i inage  humano,  que 
los  intereses  agrícolas  de  las  colonias  do  Améri- 

O 

ca  redujeron  ú la  clase  de  bestias,  varias  Tincio- 
nes establecieron  factorías  en  la  costa  de  Africa 
para  comprar  negros.  Sesenta  y seis  se  Nega- 
ron á corda*'  en  nuestros  dias,  de  las  cuales  per- 
tenecían -.10  ¡i  los  ingleses,  1Ó  á los  holandeses; 

4 á ios  portugueses,  1 á los  daneses,  y 3á  los 
franceses. 

Los  ingleses,  en  las  transacciones  diplomáticas 
que  á la  merced  de  las  circunstancias  en  que  se 
vio  la  corona  de  España  á principios  del  siglo 
Último,  ajustaron  con  nosotros,  consiguieron  ha- 
cer exclusivamente  suya  la  venta  de  negros  en 
nuestras  .1  meneas;  y para  quitarnos  los  grillos, 
tuvo  que  sufrir  nuestro  gabinete  disgustos,  com- 
prando la  liberíed  á precio  de  plata.  ( Véase 

Asiento). 

En  el  año  de  17SS  compraron  los  ingleses  cu 
Africa  3S,000  negros  por  64.152,480  rs. : ven- 
dieron á los  ingleses  5,345  : á los  españoles 
32,655  ; y ganaron  61.240,720  rs. 

En  el  año  de  1802  entraron  en  la  Habana 
13,832  negros. 


En  el  siglo  X V hacían  los  españoles  este  co- 
mercio ; pues  Xúñiga,  en  la  historia  de  Sevilla, 
tomo2,  olio  77,  dice:  “que  desde  Andalucía  se 
hacia  navegación  a Guinea,  de  donde  se  traían 
negros  á Sevilla.  Eran  bien  tratados,  dejaban  - 
soles  sus  bailes  y costumbres,  y los  reyes  les 


dieron  un  juez  conservador  que  exclusivamente 
conocía  de  sus  pleitos.” 


EL  Comercio  de  negros  no  era  libre  en  Espa- 
ña en  el  siglo  XVI,  pues  el  gobierno  concedió 
el  pi  i vi  lejío  de  su  introducción  en  América  á 
particulares . En  1586  le  obtuvo  Gaspar  Per- 
alta : en  1595  Gómez  ReyncL  en  1615  Antonio 
Rodríguez  Elbas.  Luego  la  obtuvieron  lus  in- 


glése?, En  el  año  de  1790  se  dio  libertad  á este 
■ * 


tráfico. 

Negros  introducidos  en  la  Isla  de 


Cuba  desde  i.VJI  al  i “63 

60 

Desde  1/64  á 1 7 0 14 

33,409 

IVir  la  1 Liliana  desde  ]“!)!  á 1805. 

9 1 ,2 1 1 

Desdo  1806  á 1820 

131,829 

Alimentando  los  que  entraron  de 

contrabando  y por  los  demas 
puntos  de  la  Isla  desde  17ÍH  ú 


1820 50,000 


Total. 


;;i2,;,on 


« ( Ilvmbold.  Es&ai.  polltiq . sur  Cuba  tom.  1, 

fol.  171). 

Número  de  narros  en  tas  Ame  cicas. 

ij 


Negros  esclavos 5.0-17,000 

Id.  libres 1.386,000 

Id.  sin  mezcla 6.453,000 


1 2.886,000 

* 

(Iliuubold). 

Negros.  Comercio  de  ellos  en  el  llrasil.  Los 
portugueses  compraban  cada  año  cu  Africa 
16,303  negros,  á razón  cada  uno  de  1.248  rs.: 
el  total  valor  le  pagaban  con  tabaco,  algodón^ 
quincalla  y espejos  y era  de  20.646,444  rs. 

Neg nos. Cosío  anual  que  causa  su  manutención 
en  los  Estados  Unidos  del  Nortc-Amcrica. 


Un  6 por  ciento  del  precio  de  compra,  ó 

par  500  duros, 

Riesgos  y accidentes.. ............... 

Treinta  bnslielles  de  maíz  al  aña  á 50 

cen  tés  inios 

1 )(iü  libras  di:  carne  saluda  cada  semana.. 

Un  barril  de  pescado  cada  ano 

Vegetales,  leche,  &c 

Vestido  v calzado 


30 

30 

6 50 

7 50 

4 

5 
15 
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(Tl'arden’s  E Tnites  States  ¿ tom.  3). 

Njíí;  itos.  El  comercio  general  que  cada  año  ha- 
cia la  Europa  llegaba  á S0,000  cabezas.  Do 
ellas  vendían  los  ingleses  á sus  colonias  2-1,000, 

i r 

yá  la?  demias  66,000:  empleaban  200  buques, 

24.000  toneladas  y 8,00U  marineros. 

( Pradt,  fes  trois  ages  des  colonias). 

El  autor  del  diccionario  geográfico  universal 

O o 

regula  el  número  de  los  negros  que  cada  aüo  sa- 
llan de  Africa  en  60,000;  de  los  cuales  sacaban 

3.000  los  dinamarqueses,  5,000  Jos  portugueses, 

13.000  los  franceses,  ’C.Oíií)  los  holandeses,  y 

33.000  los  ingleses. 

El  número  de  negros  que  consumió  la  Améri- 


NIM 


iMV 


ca  desde  el  año  de  1517  en  que  se  hizo  la  pri- 
mera remesa  arreglada,  fue  y .000,000. 

EGitos.  Comercio  de  ellos  en  Montevideo  el 

año  de  1795. 

JE  ¡tí)  ada 

Se  introdujeron  1,374-,  á saber:  466  en  3 em- 
barcaciones nacionales,  y 498  en  G id.  extran- 
jeras. Azadas,  2,030. 

Salidáj  ó retornos  de  la  venta. 

Se  extrajeron,  209,098  pesos  en  4 buques  na- 
cionales : 1,820  quintales  de  carne  salada;  y 400 
id.  ríe  sebo. 

En  3 buques  extranjeros,  28,729  pesos : 
2,480  quintales  de  carne  salada;  130  de  sebo; 
y 1 ,888  cueros. 

El  valor  de  cada  negro  era  250  pesos. 


Entrada  el  uno  de  1796. 


Se  introdu  jeron  1,350  negros,  á saber:  784  en 
4 embarcaciones  nacionales,  su  valor  208.233 
pesos;  y 5GG  en  5 extranjeras,  su  valor  1-17,1  G0 
id.  Azadas,  5,070. 

Salida. 


Se  eximieron,  en  9 embarcaciones  naciona- 
les, 10,020  pesos  en  plata;  y 22,103  en  frutos  : 
id.  en  2 embarcaciones  extran  jeras,  49.800  pc-« 
sos  en  plata;  y 2,G00  en  frutos;  total,  184,523 
pesos. 

[Nieve  y hielos  ("Renta  be).  Entre  Tos  ar- 
bitrios extraordinarios  de  que  se  valió  Felipe  li 
para  facilitar  fondos  á su  erario,  t'ue  uno  la 
imposición  de  2 mrs.  en  cada  libra  de  nieve  y 
hielos  que  se  consumieran  en  Casi  i lia  y León. 
Con  el  tiempo  se  aumentó  este  gravamen  en 
un  quinto,  que  es  lo  que  se  llama  quinto  de  la 
nieve. 

En  el  artículo  Generalidades , se  ha  visto  á 
lo  que  se  reducía  este  derecho  en  el  reino  de 
Valencia. 

Nieve  (Renta  de  nueva  españa).  Se  halla- 


ba estancada  en  Méjico  la  provisión  de  la  nie- 
ve; v el  producto  de  los  derechos  con  que  estaba 
gravada  entraba  en  las  cajas  de  Puebla,  Vera 
Cruz,  Meclioacan,  Gininajuato  y Guada  lujara. 

Ascendió  el  año  de  1719  ¡i  10,000  pesos; 


el  de  1787  á 19,025  ; y el  de  1784  ¡i  26,534. 

Nimega  (Tratado  de).  Se  celebró  el  uño  de 
IG7S.  Las  potencias  contratantes  fueron  Espa- 
ña y Francia. 


Se  convinieron,  en  olvidar  los  pretensiones  de 
Luis  X l V á los  Países  Bajos  y en  devolver  va- 
rias plazas  ocupadas  por  los  franceses. 

Este  tratado  fue  puramente  temporal,  como 
ajustado  por  motivo  momentáneo.  Pasado  este, 


perdió  su  fuerza,  influyendo  en  ello  la  mudanza 
de  las  relaciones  políticas  acaecida  de  resultas 
de  la  entrada  de  Felipe  V en  el  trono  español. 
Se  funda  la  que  en  el  día  se  le  reconoce  cu 
haberse  confirmado  por  el  tratado  de  alianza  del 
año  de  1721. 

Niñas  n e n v>  est  ras f. \ o it  a de  la  paz.  Las 
rentas  del  colegio  que  lleva  este  nombre  en  Ma. 
drill  fu  miado  para  la  educación  de  niñas,  ascen- 
dían el  año  de  ISÜ3  á 138,175  rs.,  y el  gasto  en 
sueldos  de  dependientes  ¿21,792  rs.  y 14  mrs. 
en  7 dotes  de  colegialas  para  casarse,  4,3J5  : en 
censos,  misas  y memorias,  14,066:  en  gastos  de 
manutención , iglesia  y enfermería,  49,552  y 
cu  vestuario  y calzado  4,914. 

Niños  desamparados.  El  colegio  qué  con  este 
nombre  existe  en  Madrid,  gozaba  en  1803 
180,196  rs.  de  rentas  y limosnas:  consumía  en 
sueldos  ile  dependientes  57,484 ; y en  gastos 
ordinarios  y extraordinarios,  provisiones  y do- 
tes á 13  colegialas  20G.613. 

V1  / 

Nivelación  de  los  gastos  con  las  rentas 
be  la  corona.  Todo  el  plan  que  el  Tilín istro 
de  hacienda  Patino  propuso  al  Sr.  D.  Felipe  V 
el  año  de  1727,  se  redujo, á economizar  los  de- 
sembolsos del  erario:  demudo  que  la  masa  de 
estos  igualara  al  total  valor  de  las  rentas  de  la 
corona  y de  los  arbitrios  que  propuso  ; comoque 
una  vez  lograda  la  nivelación  del  cargo  y de  la 
(lata  del  erario,  se  abría  un  campo  inmenso  de 
recursos  que  desaparecen  cuando  las  cajas  no 
pueden  responder  con  ensanche  á sus  obliga- 
ciones. 

Sentado  este  principio,  reguló  Patino  el  impor- 
te total  de  los  gastos  del  estado  en  300,000,000 
de  rs.  y en  igual  cantidad  el  de  los  productos 
de  la  real  hacienda,  á saber. 


lientas  desembarazadas  de  las 

sobre  ellas  pesaban 

Efectos  (le  la  reforma  de  h ad- 
ministración de  aduanas  por 

él  propuesta 

De  la  reforma  y arreglo  de  la 

renta  del  tabaco 

tía  25  pur  ciento  sobre  Ilutas 

y galeones 

Los  subsidios  extraordinarios 


consignaciones  (pie 
] 70.000,009  rs.  vn. 


8.000,000 
10.000,000 
1 10.000,000 


ile  A mu  i n. .i  ............ 

Consignación  du  la  armada  de 
barlovento,  y 1 por  ciento 

de  avisos 

J)e  los  fie  tea  y aprovecha- 
mientos eventuales 


30.000,000 


1 0.500,000 
1 0.000,000 


3 tK, 500,000 


NOY 


¡NI\ 


En  los  principios  tlcl  reinado  del  Sr.  I).  C¡n 
los  III,  los  valores  de  las  reñías  superaron  a los 
gastos;  pues  cu  el  año  de  1772  el  cargo  de 
tesorería  íuc  de  506.546, 1 9 / rs.,  y la  data  de 
431.042,461. 

En  1773  el  cargo  ascendió  á 470.965,139,  y la 
data  4 OS, 539, 683,  que  se  cubrió  con  las  carias 
de  pago  de  tesorería  sucesivas. 

En  1777  el  cargo  fue  de  561 
data  50l.86l,GS3,  y se  completó  los  valores  del 
cargo  con  el  papel  de  tesorería  sucesivo. 

Habiéndose  empezado  á experimentar  penu- 
rias el  año  de  J77S,  el  conde  de  Causa,  con  el 
juicio  y cordura  que  distinguieron  sus  opera- 
ciones, en  exposición  hecha  á 8.  M.,  clamó  por 
la  necesidad  de  la  nivelación  de  las  entradas 
y salidas  del  erario,  64  pidiéndole  se  dignase 
explicará  los  secretarios  del  despacho,  que  su 
real  ánimo  era  no  gastar  mas  de  lo  que  tenia; 
mandándoles  que  cada  uno  en  .su  clase  examina' 
ra  todos  los  gastos  de  ella  y viese  los  que  se  pu  - 
dieran excusar," 

El  Sr  O.  Carlos  1 V , en  medio  de  las  aflictivas 
circunstancias  que  le  rodearon  desde  su  entrada 
en  el  trono,  habiéndose  enlazado  las  guerras 

* O 

por  efecto  de  la  situación  de  Europa,  y supe- 
rando en  enormes  cantidades  los  desembolsos 
á los  ingresos  ordinarios  (víase  Difícil ),  lia 
dejado  á la  posteridad  un  monumento  tic  la  rec- 
titud desús  intenciones,  y de  los  deseos  que  le 
animaban  de  restablecer  el  orden  en  la  hacienda 
y Ja  felicidad  desús  pueblos,  en  el  real  decreto 
expedido  al  consejo  real  con  fecha  de  6 de  abril 
de  1799.  En  él,  después  de  expresar  la  sensi- 
ble necesidad  en  que  se  veia  de  hacer  grandes 
gastos  extraordinarios  y de  proporcionar  fon- 
dos adecuados  por  los  medios  que  le  liábia  per- 
mitido la  estrechez  de  las  circunstancias,  evitan- 
do el  extremo  de  acudirá  una  contribución  ge- 
neral; aseguró  «que  el  mejor  modo  de  precaver 
inconvenientes  es  el  de  igualar  los  ingresos  á las 
habituales  necesidades  de  la  real  hacienda,  re- 
duciendo estas  mismas  necesidades  á los  límites 
mas  estrechos,  y estableciendo  una  contribución 

proporcionada  á las  facultades  de  cada  indi vi- 

dun,^  favorable  a la  industria,  y de  rendimientos 
suficientes  para  satisfacer  las  ulteriores  necesi- 
dades del  estado.”  Tan  delicado  encargo  se 
cometió  á aquel  supremo  tribunal,  á quien  se 
mando  cesar  en  el  por  resolución  posterior  de 

8.  M. 

Una  operación  tan  digna  de  un  monarca  jus- 
to y del  celo  ilustrado  del  cuerpo  á cuya  sabi  - 
duría se  había  confiado,  quedó  sin  ejecución 
hasta  que  la  llevaron  ¡i  efecto,  primero  las  cor- 
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tes  extraordinarias  de  Cádiz,  y después  el  Sr. 
í).  Fernando  Vil  por  su  decreto  de  30  de  mayo 
de  1S17.  ( Víase  Ingresos)* 

N o a i,  e z A (Privilegios  de).  Venta  de  el  1 os 
para  socorrer  con  su  import  e las  necesidad  es  del 
erario.  ( idéase  Venta). 

Nouubga.  Su  cslonciori  territorial  21,000  mi- 
llas cuadradas,  y su  población  970,000  habi- 
tantes. 

N OT  AS  DE  L II  A N r O INGLES.  ( / '¿ase  ( 'ídu  las ) . 

N o v a LES  (ni  v.  7. .nos  i i’iuMi  c i a s) . Son  I os  q ue 
producen  los  frutos  criados  cu  tierras  regadas 
con  acequias,  construidas  de  cuenta  de  S.  M. 
Pertenecen  á la  hacienda,  en  virtud  de  breves  do 
los  sumos  pontífices  Paulo  III,  Gregorio  XIII 
y 13  en  edicto  XIV. 

En  el  dia,  está  reducida  la  gracia  á los  diezmos 
y primicias  que  proceden  de  los  frutos,  dimana- 
dos de  aumento  de  riegos  y nueva  cultura  en 
terrenos  realengos  ó de  cuenta  del  erario,  mas 
no  én  los  que  produce  el  roce  ó nueva  cultura 
en  los  secanos  no  realengos,  ó aumento  de  riegos 
hechos  de  cuenta  de  particulares. 

El  ramo  de  novales  produjo  el  ano  de  1S08 
según  las  cuentas  del  fondo  de  consolidación  de 
vales  cu  donde  ha  entrado,  28,000  rs. 

Novedades  en  la  hacienda  publica.  Pedro 
Verri,  en  su  tratado  de  la  economía  pública,  des- 
cubre las  dificultades  que  ofrece  el  heroico  empe- 
ño de  reformar  la  hacienda  pública,  cuando  dice: 
lt ¿ cómo  podrá  un  ministro  hábil  desenredar  la 
madeja  de  tantos  tributos,  gabelas  y monopolios 
como  ligan  las  acciones  del  ciudadano  ? El  tribu- 
to, parte  la  mas  delicada  é interesante  del  cuerpo 
político,  no  se  puede  descomponer  violenta  é 
impetuosamente.  Es  preciso  mucho  Lino  y cir- 
cunspección para  ponerle  la  mano.  La  prepa- 
ración mejor  para  emprender  novedades  en  uu 
ramo  tan  interesante,  es  la  de  promover  las  lu- 
ces, y la  afición  al  estudio.” 

Convencido  de  esta  verdad  el  sabio  economis- 
ta trances  J.  13.  Say,  aconseja  «que  no  se 
empicada  de  golpe  la  abolición  de  uu  sistema 
de  hacienda,  par  mas  ruinoso  que  aparezca  : 
comenzando  por  medidas  sencillas,  y siguiendo 
una  graduación  lenta,  estudiada  y mañosa  para 
llegar  naturalmente  y sin  producir  mal  alguno 
á un  orden  mejor  : del  mismo  modo  que  sucede  á 
un  viajero  á quien  sorpréndela  noche,  y se  le 
luda  alguno  de  sus  miembros  al  atravesar  el  cli- 
ma trio  tlel  norte.  Peligroso  seria  quererle  tlar 
de  repente  la  acción  perdida  : v se  consigue 
por  medio  de  una  graduación  lenta  y casi  in- 
sensible, hasta  que  se  vuelve  á comunicar  la 
salud  y la  vida  á las  partes  enfermas. 


r 


NOY 


a No  siempre,  continua  Sny,  son  nplicnb\es 
á la  práctica  los  mejores  principios.  Lo  que 
interesa  es  conocerlos,  para  tomar  tic  ellos  lo 
que  se  pueda,  ó se  quiera.  Al  tiempo  toca  ma- 
nifestar las  utilidades  que  puedan  resultar  de 
la  aplicación  de  los  principios  de  la  economía 


Valor  de  esta  renta  en  la  península  el  año  de 


:a  a 


la  legislación  y 


administración  de  los 


estados.  No  debe  maravillar  ni  desalentar  ú los 
hombres  honrados,  á quienes  solo  anima  el  bien 
público,  la  resistencia  que  oponen  á muchos 
de  estos  principios  el  interés  privado  por  una 
parte  y el  interés  nacional  mal  entendido  por 


? i 


Altamente  persuadido  yo  de  estas  máximas, 
cuando,  encargado  del  ministerio  de  hacienda 
de  España  é Indias  en  una  época  que  se  creía 
propia  para  intentar  y llevar  al  cabo  las  re- 
formas é introducir  tuda  especie  de  novedades 
en  el  plan  gubernativo  de  la  nación  ; con- 
sultada mi  opinión  acerca  de  variar  el  sistema 
de  las  contribuciones,  soslituyéndole  con  otro 
mas  justo,  dije  sin  titubear:  u que  las  ventajas 
que  podia  ofrecer  un  plan  de  hacienda  que 


descansara  sobre  bases  seguras,  no  se  ponían 


conocer  en  el  momento  por  ser  obra  del  tiem- 
po, de  la  meditación  y de  las  luces.”  No 
contento  con  esto,  conjuré  ;i  las  cortes  de  Ma- 
drid para  que  procedieran  con  mucho  deteni- 
miento en  las  retomas ; y á vista  de  las  que 
sin  embargo  acordaron,  cu  la  memoria  que 
les  lei  en  marzo  de  1821,  añadí  : (i  que  la 
liberalidad  de  sus  decretos,  habiendo  hecho 
desaparecer  realas  enteras  y disminuido  con- 
siderablemente los  valores  de  las  existentes, 
ocasionaba  vacíos  difíciles  de  suplir.  Si  la 
alegría  y los  aplausos,  añadí,  acompañan  á las 
decisiones  que  derribando  antiguos  impuestos 
consuelan  á los  contribuyentes  con  la  imagen 
agradable  de  la  absoluta  libertad  ; los  apuros 

o 

que  les  acompañan  promueven  disgustos  y mur- 
muraciones y borrándolas  halagüeñas  in presio- 
nes del  placer,  causadas  por  los  alivios,  solo 
dejan  ver  las  faltas.  Es  preciso  no  adormecer- 
nos con  la  lisonjera  perspectiva  de  una  libertad 
excesiva  en  materia  de  contribuciones  y de 
tributos;  renunciando  á las  ideas  filantrópicas  y 
laudables  de  llevar  muy  adelante  la  popularidad 
en  la  materia/’ 

Noveno  (renta).  La  santidad  de  Fio  VII  con- 
cedió á los  Señore  reyes  tic  España,  la  facultad 
de  exigir  la  novena  parte  del  valor  de  todos  los 
diezmos  de  España  é Indias,  sin  excepción  de 
poseedores,  con  destino  á la  extinción  de  la 
deuda  de  la  corona. 
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1.013,476 

135,367 

29 

Segorvc. , * * , * 

14 

Segovia 

o 

590,038 

Q |M'  | 1 1 ■! 

1 'i'  wi  iLl  I 1 » ■ 1 * * * # * * * - » • 1 p ■*#  i * 

2.135,767 

36 

Jerez  de  la  Frontera 

15¿5f)  I 

15 

Sigiieriza 

410,631 

32 

Soleona 

213,644 

1 

'Porrazo  na 

1 13,806 

26 

Al  faro 

1.2,694 

3 

3 1 .008.985 

7 

El  valor  fiel  noveno  eclesiástico  de  España  é Islas, 
según  la  cuenta  do  consolidación  del  año  de  1803, 
ascendió  á 27.000,000  rs. 

Villar  del  noveno  de  Nueva  España  el 

ano  de  1S0S. 


Diócesis, 


Pesos  f. 


Méjico. 

r>  1 íl  1 r» 

Puebla  

t ‘ J j U i 

4.9,331 

44,717 

54,389 

i n i t f 

(i  ii  adala  ¡ ara 

Meelioacan 

I bitango* 

León. . . . 

1 1,064 
1 2,625 

Oajaea 

V acatan. 

Tota!. 

1 1 , l ou 

245,151 

lis.  vu 

4.909,020 

En  la  exposición  que  hizo  al  rey  el  Sei 
secretario  del  despacho  universal  de  hacieiu 
con  fecha  de  11  de  agosto  de  1800,  se  encuc 

tran  los  siguientes  fundamentos  del  nuevo  nove 

impuesto  sobre  los  diezmos  eclesiásticos,  y 
razón  impulsiva  de  esta  contribución. 

. 1 r*lll<‘Il)  : u que  siendo  gravísimas  las  urgí 
cías  del  erario,  era  preciso  buscar  fondos  c 
que  socorrerlas  en  las  rentas  del  estado  ecíesi 
tico,  que  de  cualquier  modo  que  se  regm 
siempre  se  halla  que  excede  su  talar  á tOi 
las  de  la  corona ; y si  se  compara  el  haber 
cada  uno  de  los  individuos  con  el  de  los  den 
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vasallos  (véase  Clero ),  la  diferencia  es  todavía 
mas  enorme. 


Segundo  : que  las  rentas  eclesiásticas  proce- 
dentes de  diezmos,  de  bienes  mices,  ganados 

■*  7 q 3 

censos  y domas,  sí  se  exceptúan  las  prebendas 
de  las  catedrales  y colegiatas,  no  están  sujetas 
ó mas  contribución,  que  á la  ínfima  que  les 
corresponde  en  los  subsidios. 

Tercero:  que  los  eclesiásticos  nada  contribu- 
yen directamente,  por  las  utilidades  que  les 
rinde  el  servicio  del  altar  (véase  Derechos  de 
Estola  y Misas)  ; y en  la  real  hacienda  no  lmj- 
tran  sino  los  productos  de  los  subsidios  de  las  me- 
días anatas  y mesadas  eclesiásticas,  y la  ¡jarte  de 
diezmos  que  le  Corresponde  por  el  excusado  y 
tercias  reales,  cuyos  ramos  no  son  ni  pueden 
llamarse  contribuciones  eclesiásticas. 

Cuarto  : que  la  imposición  de  un  noveno 
sobre  toda  la  masa  decimal,  es  la  mas  justa  y me- 
nos expuesta  á desigualdades. 

Quinto:  finalmente,  que  debía  mirarse  como 
una  mínima  compensación  de  los  desvelos  y de- 
sembolsos con  que  los  Señores  reyes  habían 
fomentado  la  agricultura  y todos  los  ramos 
que,  influyendo  en  los  progresos  de  la  pobla- 
ción, en  los  consumos  y en  la  felicidad  pública 
habían  aumentado  la  cantidad  y el  valor  de  los 
diezmos.” 


Noveno  y meiho  de  hospital.  En  las  ciud1" 
des  principales  de  Nueva  España  había  hospi- 
tales, establecidos  para  la  curación  de  los  pobres 
enfermos;  dotados  con  el  importe  de  noveno  y 
medio  de  los  nueve  en  que  se  dividía  la  mitad  de 
la  gruesa  de  los  diezmos  de  las  catedrales  de 
Indias. 

Los  productos  en  el  año  de 

1795  fueron  . . . 9,1.90  pesos. 

Los  gastos 9,412 

Fallaron 222 


Nuevas  poblaciones  de  si e jira  morena  y 
ANDALUCÍA,  A la  ilustración  del  Sr.  D.  Car- 
los II l y á la  inimitable  actividad  y celo  del 
asistente  de  Sevilla  D.  Pablo  Otavide,  hemos 
debido  que  á la  mitad  del  siglo  XVIII  se  hu- 
biesen convertido  en  países  útiles,  los  ¡jar ages 
mas  celebrados  hasta  entonces  por  los  robos  y 
atrocidades  de  los  malhechores,  que  hallaban 
acogida  impenetrable  y guaridas  seguras  para 
sus  crímenes,  en  las  escabrosas  montañas  de 
Sierra  Morena;  habiéndose  abierto  un  camino 
magnífico  y seguro  de  comunicación  y cons- 
Iruidosc,  ú costa  del  erario,  varias  poblaciones. 
Le  ellas  es  capital  la  Carolina,  ciudad  her- 
niosa por  su  campiña,  y por  la  regularidad 
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tic  sus  calles,  y belleza  de  sus  edificios  públicos 
y privados  ; reconociéndose  en  todo  la  libera- 
lidad del  soberano  y el  genio  y los  talentos 
superiores  del  encargado  de  la  ejecución. 

Su  extensión  territorial  es  de  IOS  leguas  cua- 
dradas: su  población,  en  el  año  de  1797  era  de 
G,  196  individuos  : el  número  de  familias  1,239 1 
el  de  individuos  por  legua  cuadrada  5,737 : el 
número  de  ciudades,  villas  y lugares  9,  todos 
realengos:  el  número  de  casas  útiles  982;  y el 
de  las  arruinarlas  22. 

Eñ  el  total  de  la  población  se  Contaban  754 
labradores  propietarios,  12  arrendatarios,  587 
jornaleros,  101  artesanos,  22  empleados,  17 
criados  y domésticos,  y 21  eclesiásticos  to  dos 
seculares. 

El  importe  de  la  riqueza  territorial  y movilia 
ria,  segun  el  censo  de  1799,  era  de  9 .800,642  rs,, 
á saber.  Dejos  productos  vejetalcs  4.418,873; 
id.de  los  animales  5 441,522:  de  los  de  la 
fábricas,  artes  y manufacturas  que  emplean  las 
sustancias  vegetales  50.777  .*  id.  animales, 
127,290:  id.  minerales, 46,180.  De  esta  rique- 
za correspondían  á cada  legua  cuadrada  93,431 
rs.  y 29  rnrs.,  y á cada  familia  8,144  con  6. 

El  número  de  operarios  era  S2 : suponiéndo- 
los individuos  estaban  con  la  población  en  razón 
de  8 á 75.56,  y familias  como  1 a 15. 

Utilidades  que  dio  y gas/ os  que  causó  esta 
colonia  al  erario,  segun  la  cuenta  de  la  teso- 
rería general  de  17  99. 

PRODUCTOS. 


Kc  hizo  cargo  el  tesorero  ríe 450,265  rs.  va. 

Ademas,  de  frutos  vendidos 19,316 

De  fincas  arrendadas 45,060 

De  derechos  reales 32,580 

De  diezmos 343,451 

De  plantíos 3,491 

De  efectos  extraordinarios 300 

De  multas 


Suma 894,530 


CASTOS. 


De  jornales  y obras 88,638 

De  materiales 31,888 

De  útiles  de  hierro i 4,260 

De  granos.  678 

l)e  conducciones 4,793 

De  coste  de  plantíos 14,400 

De  capellanías  c iglesias 36,995 

De  compra  de  madera 12,450 

De  pago  de  dehesas 8,475 

4 R * 


De  diezmo  4.9S0 

De  extraordinarios. 13,482 

De  sueldos  do  empleados 118,291 

Suma 319,330 

Utilidades 554,200 


Nunciatura,  ó trirunai.  de  la  rota  no 
mana  un  m ai) mi).  Se  estableció,  á conse- 
cuencia del  concordato  celebrado  entre  S.  S.  y 
el  Sr.  D.  Fernando  Vf, 

Coste  que  causa  su  manutención  á la  tesorería 

general. 

Sueldo  del  R.  Nuncio  de  S.  S.  .. 

El  de  seis  asesores,  á razón  de 

33,000  rs 

El  del  asesor  del  nuncio 

El  del  abreviador 

El  de  un  oficial  de  este 

El  de  un  capellán,  portero  y gas- 
tos de  estrados 

Tota] 
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O a jaca.  Lugar  nombrado  en  la  república  de 
Méjico  : su  población  24,000  habitantes, 

Obispados.  El  número  total  de  los  de  España  es 
de  58 : el  importe  de  sus  rentas,  52.042  000 
reales  vellón. 

Número  de  pilas  que  comprende  cada 

obispado. 

El  arzobispado  de  Toledo  S02  : el  obispado 
de  Córdoba  92  : el  de  Cuenca  354  : el  do  Si- 
gilen za  516:  el  de  Jaén  126* : el  de  Segovía  438 : 
el  de  Cartajena  112:  el  de  O sin  a 336 : el  de  Ca- 
llad o lid  142. 

El  arzobispado  de  Sevilla  234  : el  obispado 
de  Málaga  ¡OS  : el  de  Cádiz  25  .*  el  de  Canarias 
54  : el  tic  Ceuta  I. 

El  arzobispado  de  Santiago  1,123  : el  obispa- 
do de  Salamanca  369  : el  de  Tny  246  : el  de 
Avila  535;  el  de  Coria  199:  el  de  Piasen  cía 
152  .*  el  de  Aslorga  9 13  : el  de  Zamora  250  ; cj 
de  Orense  664  : el  de  Badajoz  53  : el  de  Mon- 
douedo  375  : el  de  Lugo  110:  el  de  Ciudad  Ro- 
drijro  84. 

n 

El  arzobispado  de  Granada  193:  el  obispado 
de  Gnadix  33;  el  de  Almería  70. 

El  arzobispado  de  Burgos  1,693  : el  obispado 
de  Pamplona  1,156 ; el  de  Calahorra  S65 : el  de 
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120.000  rs.  vn. 

105. 000 

44.000 

22.000 
6,000 

33,000 

423,000 
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Falencia  3S0 : cJ  tic  Santander  ¿ll : el  tic  1 u- 

dcla  0,  , . 

til  arzobispado  de  rí  arrogo  na  loo:  el  obispa- 

tío  de  Barcelona  253  : el  de  Gerona  470 : el  de 

Loríela  25S ; el  de  Tortosa  100  : el  de  Vich  299 : 

d de  Urgel  365  : el  de  Sol  so  na  148 : el  de  Ibi- 

7.a  2 1 . 

El  arzobispado  de  Zaragoza  565 : el  obispa- 
do de  Huesea  182  : el  de  Iíarbnslro  1 j0  í el  de 
Jaca  1.51  : el  de  Tarnzona  153:  el  de  Alharra- 

cin  34  j el  de  Teruel  S9. 

El  arzobispado  de  Valencia  583  ; el  obispado 

de  SegorvÜñSS;  el  de  Orihucla  61  ; el  de  Ma- 
llorca 54;  el  de  Menorca  5. 

Obispados  exentos  : León  1,900 : Oviedo 

1,100. 

Obispados  de  America.  Valor  de  algunos  de 
los  principales. 

El  arzobispado  de  Lima  813,480  rs.  vn. : el 
obispado  de  Trnjillo  320,200  : el  de  Goamanga 
186,820  : el  del  Cuzco  245,900:  el  de  Arequipa, 
en  dinero  199,580  rs.;  y en  frutos  LG27  botijas 
de  vino,  1,241  fanegas  de  maíz,  695  id.  de  tri- 
go, 72  id.  de  papas ; el  obispado  de  la  Paz 
340, OSO  rs.  vn. 

El  arzobispado  de  Charcas  3.569.S10  rs. ; el 
obispado  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  1.692,510: 
el  de  Durango  606,180  : el  de  Santiago  de  Chile 
631,480 : el  de  Concepción  de  Chile  297,580  : el 
de  Quito  620,280  : el  de  Buenos  Aires  359,120  .* 

el  de  Paraguay  120,3S0:  el  ele  Tucuman 
324,560. 

Obispos.  (Su  ínter  vención  en  r.  a hacien- 
da publica).  En  el  trastorno  que  sufrió  el 
gobierno  en  el  siglo  XIII,  se  con  lió  alguna  vez 
la  recaudación  de  las  rentas  á los  11R.  obispos. 
A ello,  quizás  obligaría  el  deseo  de  poner  ú cu- 
bierto á los  contribuyentes  de  las  rapiñas  é inso- 
lencias de  los  cobradores.*  de  cuya  conducta  hay 
graves  quejas  en  las  actas  de  las  cortes  de  Casti- 
lla; o ilc  defenderlos  de  la  insolente  preponde- 
rancia de  los  nobles  y poderosos.  Et  P.  Risco, 
en  el  tomo  16  de  su  España  sagrada,  ofrece 
una  real  cédula,  expedida  el  año  de  1291  por 
el  rey  D.  Sancho  IV,  en  favor  de  [).  Martin 
González,  obispo  de’  Astorga,  en  la  cual  se  da 
8.  M.  por  satisfecho,  del  modo  con  que  se  había 
conducido  en  la  recaudación  de  los  tributos  y 
ramos  de  la  real  hacienda. 

OriUAs  PIAS  (En AGENACION  DE  LOS  BIENES 

DE).  ( Véase  Venta  de  obras  p i a s ) . 

Obras  pías.  (Productos  délos  bienes  apm- 
cados  a tesorería).  Lr  suprema  ¡unta  con- 
tral  que  'gobernó  la  España  en  los  primeros 
tiempos  de  la  gloriosa  |luclia  que  csla  sosUlTO 
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contra  el  poder  de  Napoleón;  para  hacer  fren  le 
á los  inmensos  gastos  que  ocasionaba,  mandó, 
por  su  decreto  de  6 de  diciembre  de  JS99,  c¡ ue  Lis 
rentas  de  toda  obra  [da  que  no  tuvieran  aplica- 
ción á hospitales,  hospicios,  casas  de  misericor- 
dia, educación  pública  ó escuelas,  se  consigna- 
ran para  sostener  las  urgencias  del  estado. 

Ochavos.  Moneda  de  cobre  corriente  en  Espa- 
ña, cuyo  valor  de  2 mrs,  es  igual  al  de  los  me- 
nudos y dineros  de  Aragón  y Valencia. 

Colmenares,  en  la  historia  de  Seirovia,  ni 

J O ? 

cap.  46',  §.  17,  refiere  que  cljSr.  O.  Felipe  If 
construyó,  ci  año  de  1597,  un  ingenio  nuevo  en 
esta  ciudad;  que  empezó  á labrar  el  primer  co- 
bre de  2 mrs.  que  llaman  ochavos  y cuartos; 
mandando  que  se  usase  en  el  comercio  y que  se 
acudiese  á cambiar  moneda  vieja  por  nueva. 

El  Sr.  D.  Felipe  III  mandó,  el  año  de  1603, 
crecerla  referid  amoneda,  que  et  ochavo  de  2 mrs. 
valiese  4,  ci  cuarto  S,  sellándolo  con  cierta 
marca,  y que  no  corriesen  en  el  cambio  no  te- 
niéndola. Gil  González  en  las  Grandezas  de 
Madrid,  al  cap.  9,  asegura  que  se  sellaron 
2.448,000  ducados,  con  lo  cual  subió  el  precio 
de  todas  las  cosas,  llenándose  el  reino  de  mone- 
da contrahecha.  En  la  historia  de  Felipe  III, 
al  cap.  14,  añade  el  mismo  autor,  que  había 
acuñados  de  vieja  y nueva  6.320,440  duen- 
dos; “esto,  prosigue,  causó  contrabando  y sa- 
ca de  plata,  como  que  el  trueque  de  esta  iba  á 

40  por  ciento,  y llegó  el  cobro  á 28,000,000  de 
ducados.” 

Geno  i*o r ciento.  En  la  ciudad  de  Valencia 
lleva  este  nombre  la  contribución  de  S por  cien- 
to que  pagan  los  frutos  nacionales,  de  7 por 
ciento  los  ultramarinos  y de  un  real  de  vn.  cada 
libra  de  seda  que  entra  y sale  por  sus  puertas. 
Sus  productos  se  aplican  al  pago  de  t. 582,000  rs. 

que,  por  equivalente,  corresponde  satisfacer  á 
aquella  capital. 

Oficiales  de  contaduría  v tesorería  de 
ejercito.  Gozan  fuero  militar  .-  son  súddi- 
íos  de  la  jurisdicción  castrense  y disfrutan  las 
gracias  que  8.  S.  dispensa  á las  tropas  : están 
sujetos  a sus  gefes  ordinarios,  y los  intendentes 
conocen  en  Jas  causas  que  se  les  promuevan  por 
delitos  cometidos  en  el  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones. No  se  puede  proceder  con  ligereza  á 
su  arresto  : deben  ser  tratados  con  decoro  : tie- 
nen uniforme  particular  ; y en  los  lutos  reales 
le  llevan  también.  Están  libres  de  quintas  y alo- 
jamientos, suplen  las  veces  de  comisarios  de 
guaría  y de  ministros  de  hacienda  : en  campaña 
gozan  raciones  ; cuando  salen  en  comisión  se  les 
concede gratilicaciou  pecuniaria  : los  intenden- 
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(es  no  los  pueden  emplear  en  su  secretaría  : no 
pueden  servir  en  las  casas  de  los  grandes  en  lio- 
las  incompatibles  con  las  de  las  oficinas,  y en 
cosas  acrenns  tic  la  decencia  de  estas  ; no  pue- 
den usar  escarapela  roja-:  tienen  señaladas  ¡as 
horas  de  trabajo  y el  decoro  con  que  deben  pre- 
sentarse : y hay  penas  señaladas  para  los  que 
fallaren  á la  fidelidad  propia  de  sus  destinos. 

( Ordenes  de  20  de  enero  de  1770,  20  de 
marzo  de  1S93,  4 de  enero  y 15  de  abril  de 

1770,  23  de  octubre  de  1773,  8 de  enero  de 

1801,  9 de  junio  de  1709,  12  de  julio  de,  1791, 
é de  agosto  de  1806,  7 de  abril  de  1772,  20  de 
febrero  de  1787.  9 de  enero  de  1707,  20  de  ma- 
yo de  1773,  2S  de  abril  de  1795,  10  de  abril  de 

1771,  8 de  setiembre  de  1773,  1 1 de  mayo  de 
1803,  9 de  agosto  de  1788,  30  de  enero  de  1750, 
9 de  julio  de  1787,  y 19  de  octubre  de  IS03). 

Oficiales  matches  de  i. as  contadurías  y 
teso  herías  de  ejercito.  Tienen  el  privile- 
gio de  suplir  tas  veces  de  sus  gefes,  en  casos  de 
ausencia,  ocupación,  enfermedad  ó vacante,  po- 
niendo en  la  antefirma  el  motivo.  ( Ordenes  de 
27  de  setiembre  de  1763,  20  de  mayo  de  1773, 

1 de  agosto  de  MIO,  y 23  de  agosto  de  17S6). 

Oficinas  de  hacienda.  En  ellas  residen  las 
personas  que  cuidan  de  la  recaudación  y distri- 
bución de  los  fondos  que  entran  y salen  en  las 
cajas.  Asi,  la  oficina  en  donde  se  cuida  del  cobro 
de  los  géneros  que  entran  y salen  de  los  pueblos, 
se  llama  registro  ó aduana.  Estanco,  tercena  ó 
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toldo,  en  donde  se  despacha  el  tabaco  y la  sal, 
y se  vende  la  pólvora,  el  plomo  y demas  géneros 
estancados:  los  edificios  donde  estos  se  conser- 
van, bajo  la  rigorosa  intervención  de  dependien- 
tes, se  Maman  almacenes,  como  los  del  tabaco, 
plomo  y siete  rentillas  ; y alfolíes  los  de  la  sal  : 
los  en  donde  se  recogen  los  caudales  y pagan 
las  obligaciones,  se  llaman  depositarías  y teso- 
rerías; y los  en  donde  se  examinan  las  cuentas 
de  los  administradores  y tesoreros,  contadu- 
rías. ( Véanse  estos  artículos). 

Oficios.  Entre  los  ramos  de  la  hacienda  de 
Nueva  España,  llevaba  este  nombre  el  servicio 
pecuniario  que  hacían  los  poseedores  de  oficios 
en  age  nados  de  la  corona  al  entrar  en  el  goce 
de  ellos. 

Val  oí  es,  . 

Carga  de  la  casa  de  aposento 
de  los  señores  consejeros  de 

Indias  ..........  . • 

Líquido 

O r i c ios  e n a r;  e n a dos  o e la  co  ron  a . ii.ni  re  los 
medios  de  que  se  valió  el  ministerio  de  hacienda 


29,650  pesos. 

2,535 

27,115 
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de  España,  en  tiempo  de  los  monarcas  de  la  ca- 
sa de  Austria,  para  obtener  caudales  con  que  su- 
plir el  déficit  del  tesoro  público  ; fue  uno  el  de 
cnagcnar  por  precio  determinado,  muchos  des- 
tinos, empleos  y oficios  públicos,  que  pasaron 
por  juro  de  heredad  ;i  los  hijos  y sucesores  de 
los  que  los  han  comprado.  Arbitrio,  que  no 
puede  compensar  con  el  rendimiento  los  daños 
políticos  y morales  que  ocasionó  al  estado. 

“ Say  reputa  el  arbitrio  de  la  venta  de  oficios 
v empleos  por  el  peor  de  todos  ; porque  sobre 
los  inconvenientes  que  llevan  consigo  los  qué  se 
desempeñan  graciosamente,  puesto  que  sus  emo- 
lumentos no  son  mas  que  el  interés  del  capital  que 
paga  el  propietario,  tienen  el  de  exigir,  ñola 
capacidad  necesaria  para  su  buen  desempeño, 
sino  las  riquezas,  que  no  la  dan.  Esto  es  lo 
mismo,  dccia  Platón,  que  si  en  un  navio  se 
nombrase  por  piloto  al  mas  rico.” 

Noticia  de  varios  q/icios  enarenados  de  la  corona  de 
España,  can  es  presión  de  tos  capitales  en  que  Jue- 
rotl  vendidos,  y del  importe  del  3 por  ciento  anual 
que  s alis face  la  tes orcría  á los  dueños,  pot  h a berse 
incorporado  á la  nación  sin  devolverles  el  precio . 


Oficios. 

Capital. 

Jlc  ditos. 

Alguacil  mayor  del 

consejo  de  Aragón. . 

701,000 

21,120  rs. 

Id.  del  de  hacienda. . 

720,000 

21,600 

Id.  ilel  de  Castilla.. 

1.500,000 

45,000 

Id.  del  de  guerra. . . . 

455,000 

13,650 

Id.  del  de  Indias. . . . 

551,170 

1 1,541 

Id.  del  de  Italia. . . . 

Id.  de  millones  del 

1 .350,000 

40.500 

consejo  de  hacienda. 
Id.  de  Villamicva  de 

300,000 

9,000 

1 n Jnrn  . *. . 

59,691 

1,790 

Id.  de  sacas  de  liada- 

* 

* - * “ * * * * 

Canciller  del  consejo 

431,038 

1 2,93 1 

de  hacienda 

Contador  de  juros  y 'al- 
mojarifazgos de  Se- 

3.1 10,000 

93,300 

(lili!...  ..  •«  •*  . ■ ■ * 

Id,  de  armadas  de  la 

23 1 ,000 

6,930 

carrera  de  ludias.. 

Id.  de  millones  de 

217,500 

7,425 

Santiago.  ........ 

Depositaría  de  mili- 

41,250 

i ,237 

cías  ti cí  \ alhulolid * - 

33,000 

990 

Id.  de  8 oii  a. ....... 

Escribanía  de  sacas  de 

15,000 

450 

Badajoz 

Fundidor  mayor  de  la 
casa  de  moneda  de 

13,750 

562 

Sevilla 

Juez  conservador  de 

1 15,808 

3, 17  i 

osz 


Ql>\ 


montes,  liosijnes  y 
dehesas  ele  Galicia.. 
Pagador  general  de  los 

consejos - • 

Proveedor  de  las  arma- 
das y flotas  de  Indias. 
Tesorero  general  del 
consejo  de  Italia. . 
Tesorero  de  alcances 
de  la  contaduría  ma- 
yor y del  servicio 
ordinario  de  Toledo. 
Id.  de  medias  anatas, 
Id.  de  millones  del 
consejo  de  hacienda. 
Jd.  de  millones  de  To- 
ledo  

Id.  del  servicio  ordina- 
rio y extraordinario 
y chapín,  en  Gua- 

dalnjara 

Id.  de  millones  de  Toro. 
Id.  de  millones  de  Avi- 
la   

Id.  de  millones  de 
Cuenca,  S.  Clemen- 
te y II ue te 

Id.  de  millones  de  Ya- 

lladolid 

id.  de  alcabalas  de 

Trujíllo 

Id.  de  alcabalas  de 

Segó  vi  a 

Id,  del  servicio  ordina- 
rio y extraordinario 

de  León 

Id.  de  yerbas  de  la 
orden  de  Santiago.  . 
Td.  del  consejo  de  guer- 
ra, hacienda  y con- 
trabando  

Id.  de  millones  de 

Sevilla.* 

Id,  de  millones  de  Sa- 
lamanca  

Teniente  alcaide  de 
Antequera 


Capital , 

MédMoi* 

150,000 

4,500 

261,705 

7,941 

930,000 

27,900 

902,000 

27,060 

217,761 

551,470 

6,532 

16,544 

694,852 

20,845 

lS/,000 

5,610 

109,191 

66,176 

3,275 

1,635 

97,582 

2.927 

200,294 

7,803 

95,884 

2,876 

210,3/3 

6,3  H 

121,323 

3,639 

68,735 

2.062 

22,000 

G60 

228,000 

G,8 10 

24S,  I C 1 

7,414 

97,1  CG 

2,915 

104,107 

3,123 

Totalcs 14.630*287 


46-1,70(1 


Olí  je.  Ciudad  del  reino  de  Navarra 
l,o  15  habitantes,  4 parroquias  y un  cor 
Onza  aubea  (uncía  aubea).  Ene 
1312  corría  esta  moneda  en  el  reino  de  1 
por  el  valor  de  70  sueldos,  ó 42  rs> 

vn‘ : cn  cl  afío  de  1445  había  bajado  A 
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dos,  ó 14  rs.  y 28  mrs.  vn. : y en  cl  de  153.5 
pasaba  por  24  sueldos,  ó G rs.  y 32  mrs.  vn. 

Opinión  publica.  Tribunal  de  un  carácter  sin- 
gular, erigido  por  el  espíritu  social  y por  cl 
amor  á los  respetos  y á las  alabanzas.  La 
opinión  pública^  sin  magistrados,  sin  palacio  y 
sin  código  legal,  ejerce  una  grande  influencia 
sobre  todas  las  partes  del  gobierno,  y especial- 
mente sobre  el  de  la  hacienda  pública. 

Entre  los  que  aparecen  en  el  teatro  del  mun- 
do, ninguno  debe  tener  mayor  cuidado  con  la 
opinión  pública  que  cl  ministro  de  hacienda. 

¡ Desgraciado  si  la  desprecia  ; y mas  desgracia- 
da la  nación!  porque  sí  por  indiferencia  ó por 

desaliento  abandona  la  esperanza  de  adquirir  el 
aprecio  público,  buscará  los  votos  que  se  ad- 
quieren á costa  de  complacencias  y solo  conse- 
guirá aumentar  cl  número  de  sus  apasionados 
con  sacrificio  del  orden  y cl  abandono  de  los 
inte  roses  públicos,  luchando  vanamente  contra 
cl  desprecio  publico.  Nunca  son  demasiados 
los  estímulos  que  se  hacen  á los  amigos  del  bien 
publico  para  que  auxilien  á los  ministros  que 
desean  tener  la  opinión  pública . Por  el  contra- 
rio, se  daña  á la  patria  cuando  se  enfria  su 
emulación  por  una  censura  anticipada,  ó por 
juicios  demasiadamente  severos. 

Debe  dejarse  á los  ministros  cl  tiempo  nece- 
sario para  pensar;  y cuando  se  inclinen  á labrar  el 
bien,  es  preciso  examinar  si  1c  podrán  obtener. 
Nada  se  puede  esperar  de  los  que  desafian  la 
opinwny  porque  será  prueba  evidente  de  que 
no  temen  su  juicio  y que  le  desprecian. 

El  ministro  de  hacienda  capaz  de  estud  iar  la 
Opinión  pública , y que  desee  con  ansia  seguirla, 
podrá  suplir  con  ella  la  cortedad  de  sus  talentos 
y conocimientos.  En  efecto,  al  progreso  de 
las  tuces,  en  el  dia  muy  extendidas,  han  seguido 
las  ideas  generales  sobre  el  bien  del  estado,  y 
sobre  lo  que  le  es  útil  y razonable.  Así  la 
opinión  pública  al  paso  que  sirve  de  estimulo 
} dt  recompensa,  es  guia  fiel,  ó al  menos  an- 
torcha inextinguible,  á cuya  luz  puede  el  mi- 
nistro de  hacienda  correr  un  grande  espacio  y 
adquirir  mucha  gloria. 

No  debe  confundirse  la  opinión  pública , con 
los  movimientos  pasngeros  que  regularmente 
pertenecen  á ciertas  corporaciones  y circundan- 
0¡»s.  Un  hombro  digno  de  los  aíos  d«ZL 

nunca  debe  prosternarse  ante  estos  jueces;  «ules 

por  el  contrario,  debe  huir  de  ellos,  paril  sc„llir 
solamente  la  opinión  pública. 

Finalmente,  es  uná  verdad  importante  y que 
conviene  no  olvidar,  la  de  que  si  en  los  empleos 

•niporlíintcs  las  acciones  conquistan  la  reputa- 


ORO 


ORO 


ciun  del  que  los  desempeña,  también  suele  el 
hombre  dar  fama  á sus  acciones.  Hay  pocas 
providencias  públicas,  especialmente  en  la  ha- 
cienda, que  uo  ofrezcan  puntos  diferentes  de 
vista;  v sucede  que  se  aprueban  ó censuran,  se- 
•ntn  la  opinión  que  se  ha  formado  del  ministro 
que  las  autoriza.  (Sacado  tL  la  Enciclopedia 
de  hacienda.) 

Oporto.  Cantidad  de  vinos  que  extrajo. 

A Inglaterra  el  año  de  IS28 28,000  pipas- 

(820 25,000 

Para  otros  países 10  á 15,000 

( Morning  ¡*ost  M de  enero  de  1800), 

Ordinario  (Servicio).  Antiguamente  lo  pa- 
gaban todos  los  vecinos.  Se  repartía  por  fuegos, 
en  razón  de  los  caudales  que  cada  uno  tenia.* 
después  se  limitó  el  pago  á los  del  estado  llano; 
y el  Sr.  D.  Carlos  1\  Le  abolió. 

OrdciÑa.  Ciudad  del  señorío  de  V izcaya:  tiene 
2,188  habitantes,  2 parroquias,  2 conven  tos  y 
un  hospital. 

Orense.  Ciudad  del  reino  de  Galicia:  es  silla 
episcopal  coa  II  dignidades,  8 cárdena  la  los,  15 
canonicatos  y 12  raciones,  cuyas  rentas  anuales 
y las  del  prelado  se  regulan  en  578,000  rs.:  lic- 
ué 2,000  vecinos,  2 parroquias,  2 conventos  y 
2 hospitales. 

OitFEURE  u orei  ze.  Es  el  que  se  emplea  cu  1 
labor  del  oro.  Este  ramp  de  industria,  en  la 
ciudad  de  Méjico,  presentó  elaborados,  en  el 
quinquenio,  desde  1798  á 1802,  1,92b  marcos. 

()  ít  i n i‘  i:  la  . Ciudad  del  reino  de  V alencia.  Fs 
silla  episcopal,  con  5 dignidades,  17  canónigos, 
12  racioneros  v 12  medios,  cuyas  rentas  y las 
del  prelado  se  regulan  anualmente  en  1.281,714 
rs. : tiene  4,000  vecinos,  2 parroquias,  2 con- 
ventos y un  hospital, 

O no.  Su  proporción  con  la  plata  ha  variado  se- 
gún las  naciones.  En  el  Japones  como  1 áS  : 
en  la  China  como  1 á 10  : en  la  India  como  1 á 
II,  12,  1 3 y 14:  en  Grecia  fue  como  1 ú 13:  en 
Roma,  en  tiempo  de  su  poder,  como  1 á 10;  en 
el  de  Tiberio  como  1 á 13:  en  tiempo  de  los 
godos  varió  al  infinito.  En  tiempo  de  Colon  co- 
mo 1 á 12;  España  la  fijó  en  i á líi.  ( ReynaU 
hist. filo  so fique , lom,  5). 

El  Sr.  8a}’,  en  la  nota  1 al  cap.  21,  lib.3tlc.su 
economía  política,  observa  que  la  proporción 
entre  los  valores  del  oro  y de  la  plata,  no  es  re- 
lativa á las  cantidades  que  de  ambos  metales 
han  suministrado  las  minas;  pues  la  cantidad 
de  plata  extraída  de  ¡as  de  plata  de  América  y 
Europa  está  con  la  de  oro  eu  razón  de  46  á 1 : 
y lejos  de  ser  el  valor  del  oro  45  veces  mayor 


que  el  de  la  plata,  es  tan  vario  como  acabamos 
de  ver. 

Eslu  proviene  de  que  los  usos  de  la  plata, 
transformada  en  utensilios  y moneda,  absorben 

V r 

en  proporción  inas  cantidades  que  ocupan  los 
usos  del  oro, 

]¡  elación  que  guarda  hoy  el  valor  de  ambos 
metales.,  según  el  sistema  monetario  ife  las 
principales  naciones  de  Europa  y Asia. 


En  Alemania  como  I á 14”-  .*  en  Austria  como 
l á 15-f-  ; en  la  China  como  i a 12  .*  en  España 
cuino  1 á I5‘  en  Francia  como  I á 15  : en  el  Ja- 
pón como  1 á 18;  Portugal  como  I a 13^:  en  Pru- 
sia  cuino  1 á 15  ; en  Rusia  como  1 á 13  : en  I ngla- 
Ierra  como  1 á 15|.  ( Storch , cours  d'cconomic 

polüiqut , val.  3,  fól.  68. 

f^ltO  VENIDO  HF.  AMERICA  A ESPAÑA,  EN  E T, 
AÑO  D E ü N T U A F ! C O AI  A V O R . 


En  moneda. 

Pe  Montevideo *1.978,260  rs.  vn. 

I )a  Urna. 7. 250., 8*10 

De  (í  naya  na 132,0*0 

De  la  Guaira 445,880 

De  Cu  maná 61,750 

De  Cartagena 24.302,980 

De  f fon duras -10,200 

De  Campeche 3.702,3  10 

De  Vera  ( tuz 1 1.685,280 

De  San  Agustín 900,000 

Pe  la  Habana. 1.487,710 

De  Santo  Domingo 13,520 


55.207,870 

Kn  alhajas 4,500  onzas. 

Kit  barras  y tejos *1 1,629 

Kn  polvo. 16 


49,1  15 


En  moneda  para  la  real  hacienda. 


De  Lima. . ......  

|)ü  la  (.Miau a . . * * » • * - * * * * * ■ 

J )e  ( 'artíigi  na 


1 13,920  rs.  vn 
795,320 
6.526,360 


7. 135  600 


Kn  hai  ras  y * « ios 


33  onzas. 


É t * * * 


Oro  de  holanda.  La  pérdida  de  6 por  ciento 
que  sufrían  1 os  vales  reales  en  el  camino  libre 
pur  el  metálico,  obligo  el  año  de  1782  ai  minis- 
tro de  hacienda,  conde  de  (taiisa,  a obtener  del 
rey  un  decreto  aprobando  la  propuesta  de  I). 
Francisco  Cabarrus,  de  traer  de  Holanda  por 
Francia  barras  de  oro  por  valor  de  2 000,000 
do  pesos,  para  que  la  concurrencia  abriera  las 
arcas  de  los  particulares  á precio  mas  bajo* 


4 8 * 
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J 0,  rrsuHadus  no  ban  acreditado  las  rentajas 
m,e  se  propuso  Catarros»  el  hombre,  en  mi 
opinión,  mas  grande  de  cuantos  lian  manejado 

Ja  hacienda  de  Espaúa. 

V PLATA  YEN1DOS  DE  AMERICA  PARA 

PARTICULARES*  CON  INDICACION  DE  LOS 

TUERTOS  DE  su  DESEMBARQUE,  EN  Eli  ANO 

DEL  COMERCIO  MAS  FLOR EC1  ENTÉ. 

C 1 .750,758  rs,  vn. 

287.561,082 
228,000 
1 .202,748 
1 2,020 
4.521,623 
2,781 
] 1 .406,200 
270,620 
3 *4  6 5 ,3  83 
61,400 


A Barcelona. • 

A Cádiz  . .•*■••*•-**  ■ * * - - 

Á Oai  tní^priiiis  i * * * * 1 * • * * * f * 

A Izi  Cor  un  3 # • * * * - * - * - * * * ■ 

A iS  Ij  0n  * * * * * * ■ * * * * ■ * * * * J * 

j\  Malnjjíi.- . » * * * * * * * * * * * * 

A San  Sebastian.*  - * - 
A Santander  ,*.<**** 

A Sarilla» 

A Canarias.  . - 
A Mallorca. . , . 


f * * 


* * € * * * ■ « 


tal  jf1 

i 1 i 

l r» 

» 5 / \ 

^ s i 

^ 1 1) 

Oro  y pla  ta  que  a «sor  he  el  comercio  de 

la  india.  ( Véase  Consumo). 

Osma.  Ciudad  de  Castilla  la  Vieja:  tiene  7 2q 
vecinos  y lina  parroquia.  Es  .silla  episcopal, 
con  10 dignidades,  1.3  canónigos  y 12  racioneros, 
cuyas  rentas  anuales  y las  dd  prelado  se  regu- 
lan en  1.539,000  rs. 

é 

Ovejas.  El  número  de  las  que  había  en  la  pe  - 
jt  ínsula  el  año  de  179Í),  era  de  5.469,819. 


Provincias  cu  <juv  mas  abundaban. 


En  Burgos 535,962 

En  Cataluña 176,057 

En  Cuenca  .. . . 482,908 

En  Extremadura 1,198,040 

En  Granada 392,790 

En  Guadalajarn  . 154,325 

En  .1  ac  ii 128,015 

En  León 273,926 

En  Navarra 339,387 

En  Patencia I38,G80 

En  Salamanca -123.677 

En  Segovia,  401,454 

En  Toro. 131,119 

En  Valencia 302,510 

En  Vallado) id 200,480 


O v 1 uno  (ciudad).  Capital  del  principado  de 
.Asturias.  1 i ene  17,000  almas,  3 parroquias.  6 
conventos,  3 hospitales  y un  hospicio.  Es  silla 
episcopal,  con  14  dignidades  y 31  canónigos, 

cuyas  renitis  y las  del  obispo  están  reguladas  en 
3.538.000  rs. 


i\YJ 


Pacto  de  familia.  Se  celebró  el  año  de  1761. 
Las  potencias  contratantes  fueron  España  y 
Francia. 

Privilegios  dispensados  á los  súbditos  de  am- 
bas.— Derogación  de  la  ley  d cauhana. — iguales 
favores  a la  bandera  española  en  Francia,  que  á 
la  francesa  y recíprocamente. — Se  debía  tratar 
á los  españoles  y franceses  corno  á los  propios 
súbditos  en  sus  respectivos  territorios,  en  orden 
al  pago  de  tributos  y á las  leyes  de  «i  luanas. — 
K-da.s  «rucias  no  se  habían  de  comunicar  á otra 


nación. 


piste  pacto  es  permanente,  como  ratificado  en 
los  últimos  convenios  celebrados  entre  los  seño- 
res D.  Fernando  Vil  y Luis  X V IH. 

Países  rajos.  Estado  de  su  población. 


En  el  año  de  1 820,  ,.,*,** 

* v w 

5.64  2,552 

En  el  de  182! 

4.692,323 

En  el  de  1822 

■tai  * * 

5,767,038 

En  el  de  1 823 . 

5.831,123 

En  el  de  1 824 ........... 

5.913,526 

En  el  de  1825 

• p m 

5.992,666 

Países  «ajos.  Población. 

Brabante  norte 

185 

5 1 0,383 

Id.  stid 

336 

469,757 

Limbnurg 

322 

301,177 

Guerderland 

119 

209,926 

Liego 

326 

3 1 5,000 

Elandes  oriental  

294 

658,000 

Flandes  occidental 

248 

542,009 

Hainault,  *****,,,.,  * * * . * 

42-1 

5 1 5, 1 80 

Holanda  norte  y su  d, .... . 

400 

794,150 

Zealand, 

117 

122,821 

Namur 

343 

180,71 1 

Antuerpia 

111 

368,535 

i t r P i 1 1 

' Vi  V W 4 i t i ■ *■  h u m p<  * m V * * * m m # 

92 

1 1 1,240 

1'  riesland 

43 

1 89,65  ti 

Gvervssel  

>* 

57 

153,458 

Groniiigeu 

60 

1 45,990 

Droiitlieim. ...... 

33 

49,715 

Lüxeniburgo 

310 

274,812 

5.719,023 

iridív. 


{'Times  15  Octubre  1828). 

Paja.  Aunque  la  real  orden  de  12  de  agosto  ele 
1758  previene  que  la  que  necesiten  las  tropas  se 
reparta  entre  los  vecinos;  en  el  día  casi  gene- 
ralmente está  en  asiento  el  suministro,  abonán- 
dose por  tesorería  á los  contratistas,  y reinte- 
grándose esta  por  un  repartimiento  sobre  los 
pueblos,  el  cual  se  hace  mudamente  y por  las 
reglas  con  que  se  cobran  los  utensilios.  {Véase 
Utensilios),  Por  orden  de  24  de  enero  de  177? 
se  mandó,  que  no  se  suministrase  la  paja  sino 
por  peso  y que  la  conducción  por  mar  se  pa- 


«•ara  por  quintales  y no  por  íonelaclas.  ( Orden 
de  de  setiembre  de  1795). 

El  suministro  de  la  paja  á los  regimientos 
ascendió  el  año  de  1799  á la  cantidad  de 
6.855,076  rs.  y 32  mrs. 

P A L A C I O S Y S I T ! O 5 It  E A L ES , P A It  A I.  A HA  U IT  A - 
CTON  A'  RECIIEO  DE  LOS  REYES  DE  ESPAÑA. 

El  Sr.  i).  Carlos  I hizo  el  sitio  y casa  real  del 
Pardo.  Con  el  producto  de  los  derechos  impues- 
tos por  las  primeras  licencias  para  llevar  ne- 
gros á América,  según  dice  el  economista  Her- 
rera , restauro  el  alcázar  ó palacio  real  de 
Madrid. 


El  Sr.  D.  Felipe  fl  hizo  el  palacio  y sitio  de 
A ran juez,  y construyó  el  del  Escorial,  en 
cuya  obra  gastó  360.0GO,000  de  rs.  El  Sr.  D. 
Felipe  II l hizo  el  palacio  y sitio  del  líueii 
Retiro.  El  Sr.  D,  Felipe  V el  de  S,  Ildefonso 
(pie  tuvo  de  coste  mas  de  300.000,000  tí c reales. 


El  Sr.  D.  Fernando  VI  extendió  los  límites 
del  Pardo,  en  cuyas  tapias  invcrlió  20,200,561 
rs.  ; empezó  de  planta  el  palacio  nuevo,  resi- 
dencia actual  de  los  reyes,  en  cuyas  obras  em- 
pleó 100.895,101  rs.,  y en  las  que  ejecutó  en 
el  Buen  Retiro  gastó  17.577,326  rs.  El  Sr.  D 
Carlos  III  ensanchó  el  de  Aianjuez  y continuó 
el  de  Madrid;  y el  Sr.  D.  Carlos  IV,  ademas 
de  proseguir  esta  obra  en  la  cual  se  lian  emplea- 
do hasta  el  día  mas  de  300.000.000  de  rs.  lo- 


mudos de  tesorería  general,  del  importe  de  4 rs. 
en  libra  de  tabaco  y del  derecho  impuesto  en 
Méjico  por  el  uso  de  mareas  para  herrar  el  ga- 
millo ; dio  grandes  ensanches  al  silio  de  Aran- 
juez,  agregó  á los  jardines  de  Madrid  los  ti e la 
Moncloa  y ia  Florida,  y ios  terrenos  de  la 
Aldobca. 


Ademas  de  estas  fincas,  pertenecen  á la  coro- 
na el  sitio  de  San  Fernando,  los  alcázares  de 
Val  lado!  id  y Sevilla,  el  palacio  de  la  Alambra 
en  Granada  y las  caballerizas  de  Córdoba: 
poseía  en  Valencia  el  antiguo  palacio  del  Real, 
derribado  el  año  de  IS10  con  el  fin  de  com- 
pletar la  defensa  de  la  plaza  ; yen  Granada  el 
soto  de  Roma,  del  cual  se  hizo  donación  el  año 
1813  al  duque  de  Ciudad  Rodrigo,  cu  premio 

de  la  memorable  acción  tle  Vitoria;  de  cuyas 
resultas  salió  de  España  el  ejército  francés  que 
la  invadía. 

Todos  los  referidas  sitios  y palacios  son  par- 
te del  patrimonio  del  rey,  cuya  dirección  y 
manejo  está  actualmente  á cargo  del  mayordomo 
mayor  en  lo  económico,  y en  lo  judicial  ai  de 
una  junta  suprema  presidida  por  este  personaje, 
y compuesta  de  individuos  de  los  consejos  su- 
premos. 


Productos  y gastos  de  ios  citados  sitios  reales. 


DEL  DEL  PARPO. 

En  el  ario  de  1 799  tenia  consignados 

o 

para  sus  gastos. 

sobre  tesorería  general.  .... 

799,992  rs.  vn. 

Ademas,  Ids  productos  de  los 

abastos 

*11  -i,  076 

La  venta  de  caza 

17,75!) 

La  de  yerbas.  

33,301 

La  de  lenas 

211,953 

La  de  carbón 

171, 909 

La  de  ladrillo  y teja 

42,629 

La  do  paja  y centeno 

350,000 

El  arrendamiento  del  vino 

3.000 

El  del  parador 

400 

1 u censo 

7,617 

O 

.085,666 

Obligaciones  y gasiot. 

Sueldos  y ayudas  de  costa  de  los 

empleados. 

451,099  rs.  vna 

Mozos  de  labranza  y gastos  de 

las  muías.. 

132,325 

Viudedades 

20,000 

Médico,  botica  v medecinas. .. . 

m 

77.029 

Gastos  de  la  huerta  de  la  Zar- 

4,208 

Id.  del  plantío  de  Barcia 

92,795 

Compra  de  géneros  del  abasto. . 

639,526 

Obras  dr  cabestrería.  . . * 4 * 4 

22,4 i 8 

Id*  de  albañil  en  a y cercas * 

857,7 14 

íd.  á los  hornos  de  ladrillo  .... 

32,505 

Id.  á las  obras  de  fontanería.. . 

30,715 

Arriendo  de  dehesas 

3,700 

Diezmo  eclesiástico 

8,189 

Alquileres  de  las  casas  de  oficinas. 

2,4 1 5 

2.380, (¡38 

DE  I.0S  l>r.  SAN  ILDEFONSO  Y 

TUL9A1X. 

Cousigmjcíon  anual  para  sus 

gastos * , • * I 

.535,000  rs.  vn. 

Venta  de  cosas  sueltas 

53,36  1 

Sobrante  del  propio  del  vino  . . 

152,259 

I 

.711, 223 

Gastos. 

Sueldos  y ayudas  de  eostn,  it  los 
empleados  en  este  sitia  y en 


el  de  lt infrio 

121,056  rs.  v n 

Al  bosque  de  Riofrio  para  res- 

guardo  * * . 4 . . * 

22,250 

Reparos  del  palacio  de  ¡san  Ilde- 

fonso 

85,607 

228.918 
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-í2  r¡ 

í'onsipnncioft ’ 

i H J Í.P  i 

\ alar  de  frutos  y yiei  bns * ’ 

'r ■) íí 

l^or  tif*  dt¡  pesca,  ^ 

Por  id.  de  leña “;),3;>/ 

Arriendo  de  la  huerta  del  coli- 
seo y tierras.  1 ,.>.j .* 

■ I 0(1 

Bosque  de]  abrojo 

78.45 1 


fías  tos. 


20,203 

3,41  1 

t uitivo  del  terreno,  y obras  y 

1 5^  1 65 

Diezmo * 

155 

38.937 

■ » ■ I # 


C A fiAI.I.K  H I ZAS  II E COIIDOIU. 

• 268,430 

7,(150 

26, m) 

17,770 
45,63 


Consignación. . . . 

O 

Bellota  de  las  dehesas 

Pastos  de  invernadero  y agosto  . 

Caballos  de  desecho . . 

Hamos  de  industria,, . 


■ I m # «4  I # 


365.1 8-1 


Gastos. 


Sueldos 

Maestro  carrero 

1 65,8 1 0 
628 

Misas.  

1 ,428 

Gastos  ordinarios 

7 1,57 1 

Id.  extraordinarios 

10,060 

249,497 

DEL  1UJBN  estibo. 

Consignación 

Cenas  viejas,  y multas 


2J,0G0 

5,797 


529,797 


Gastos 

Sueldos 

He 


i * I 1 ■ 


463,598 
1 78,86 1 

642,459 


alkncia.  (provincia  DE  España).  Divide- 

SC  ea  7 Purtií,os>  <iue  son  el  de  Falencia,  Cam-- 
1.0S,  Cerralo,  Nueve  Villas,  Montaña,  Uñado 
y -juila.  Sn  extensión  superficial  es  de  M.‘> 
lr^nas  cuadradas : la  población  en  el  ano  do 
^^ll^oei  habitantes,  el  número  de  fand- 
■ 2j,bl3  s el  de  individuos  en  legua  cuadra- 


da,  8X4,24  ; el  de  ciudades  villas  y lugares 
307,  de  ellos  realengos  46,  de  señorío  ecle- 
siástico 15,  y de  secular  216;  el  número  de 
casas  útiles  era  25,306,  y el  de  arruinadas 
1 ,535. 

En  el  total  tic  la  población  se  contaban  1,880 
nobles  2,277  labradores  propietarios,  5,177  id. 
arrendadores,  10,897  jornaleros,  3,472  artesanos 
y menestrales,  217  comerciantes,  179  empleados, 
2,277  criados  y domésticos,  2,650  eclesiásticos 
sec u lares.  550  reculares,  y 326  religiosas. 

*r  ^ _ t WF 

El  importe  de  la  riqueza  territorial  y moví- 
Haría  en  1799,  era  de  1/9.851,501  is..  á saber: 
los  productos  vegetales  47.944,465;  los  animales 
13,811,521;  de  las  fábricas  y manufacturas  que 
empican  las  sustancias  vegetales  83,806,000 . 
id.  animales  27,120,213;  id.  minerales 
7. 139,275.  De  esta  riqueza  correspondían,  á 
cada  lego  a cuadrada,  662.960  rs.,  y á cada  fa- 
milia 1,071. 

El  número  de  operarios  ascendía  á 5, 04S  ; 
suponiéndolos  individuos,  estaban  con  la  po- 
blación en  razón  de  1 á 233,88  ; y si  se  su- 
pone, familias  como  I á 4,68, 

Palencia.  Ciudad  capital  de  la  provincia  de  su 
nombre.  Es  silla  episcopal,  con  13  dignidades, 
45  canónigos  y 12  racioneros,  cuyas  rentas 
y las  del  prelado  se  computan  cada  año  en 

1.542.000  rs. ; tie  nc  5 parroquias,  11  cónvcnlos 

Palma.  Ciudad  capital  déla  isla  de  Mallorca. 
Es  silla  episcopal,  con  15  dignidades,  22  canó- 
nigos y 4 racioneros,  cuyas  rentas  se  regulan 
anualmente  en  1.200,000  rs.  Su  población 

30.000  almas : tiene  5 parroquias,  23  conventos, 
4 hospitales,  una  casa  de  misericordia,  otra  do 
corrección,  universidad  y 2 colegios. 

Palma.  Ciudad  capital  de  la  Gran  Canaria.  Es 
silla  episcopal,  con  S dignidades,  16  canongías 
y 12  raciones,  cuyas  rentas  anuales  y las  del 
prelado  se  regulan  en  1.281,400  rs.  : tiene  12,000 
antes,  2 parroquias,  6 conventos  y 2 líos. 


y O 
J ~ 


1* 


alo  nc  campeche.  Cantidades  extraídas  de 
España  á otras  naciones,  en  años  de  un  co- 
mercio floreciente. 


En  el  de  1786  

112,054  quint- 

En  el  de  17S7 

132,778 

En  el  de  J7SS.  . , . . . ... 

119,924 

En  el  de  USO 

95,173 

En  el  de  1790 

126,645 

Total. * 

5S6,584 

Ext  ración  medía..  . . 

117,916 

PAL 
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Palo  de  tinte  introducido  en  espana5  de 

J A ^ POSESIONES  DE  AMERICA  EN  E Ti  A NU  DE 
MAYOR  COMERCIO- 

Amarillo * 3,154  airob, 

Brasiletc 24,056 

Campeche* . - * 177,293 

Total 201.503 

Pa  1-0  DE  TINTE.  (DeTIECIIO  D E CO  UTA  11  LO  EN 

HONDURAS  QUE  GOZAN  DOS  INGLESES). 

La  corte  de  España  concedió,  á mediados 
del  siglo  pasado,  á la  nación  inglesa  el  privile- 
gio de  cortar  libremente  caobas  j/  palo  tic  (inte 
en  Honduras.  Esta  gracia  se  renovó  en  los 

términos  mas  generales,  por  los  ¡rutados  de  1763 
y 1783;  y Mr.  Pili,  que  conocía  su  importancia, 
procuró  asegurar 4a  con  las  estipulaciones  hechas 
cn  Londres  el  año  de  17S7, 

No  contentos  los  ingleses  con  la  adquisición 
de  un  derecho  tan  importante,  aprovechándo- 
se de  la  guerra,  dilataron  con  las  armas,  el 
año  de  179S,  los  limites  antiguos,  dando  una 
muy  Considerable  extensión  á su  territorio : 

“ Operación,  según  los  políticos  británicos,  que 
les  era  bien  necesaria,  porque  habían  limpiado 
de  campeche  en  un  grado  tal  el  país  que  po~ 
seinn,  que  á causa  de  su  distanciado  la  costa  sa- 
lía á un  precio  que  casi  no  cubría  los  gastos; 
habiendo  adquirido  la  referida  extensión  en  una 
situación  (an  favorable,  que  rio  solo  pueden  cor- 
tar palo,  sino  aun  conducirlo á la  costa  con  im 
pequeño  gaslo.11 

Como  el  tratado  de  Amiens  (réase  este  articu- 
lo) dejó  sin  ratificar  los  antiguos  tratados,  se 
iludo  si  los  ingleses  habían  perdido  el  derecho  á 
la  corta  de  palo.  Los  publicistas  ingleses  han 
intentado  asegurar  la  propiedad  de  estos,  dicien- 
do “que  si  la  falta  de  ratificación  de  los  tratados 
les  quitara  el  derecho  á la  corta,  debía  España 
pretender  la  devolución  de  Gibraltar  y de  la  is- 
la de  la  Trinidad.  Ademas,  añadían,  que  el 
citado  derecho  siempre  se  había  considerado 
como  una  especie  de  soberanía,  siendo  una 
servidumbre  de  naturaleza  real  y sustancia!, 
habiéndola  disfrutado  por  tan  largo  tiempo, 
y habiendo  sido  reconocido  tantas  veces,  no 
era  posible  creerte  anulado  por  el  silencio  de 
Amiens. 

“ Durante  la  guerra,  continuaban,  han  per- 
manecido tos  ingleses  en  posesión,  lian  edificado 
fuertes  y lian  extendido  sus  límites  : ¿porqué 
los  españoles  callaron  en  Amiens  ? Se  puede 
presumir  que  por  el  silencio  tí e Inglaterra  se 
haya  perdido  ó abandonado  un  privilegio  con- 


quistado, conservado  y extendido  durante  la 
guerra  ? 

ct  Si  les  incomodase  nuestra  continuación  en 
Honduras,  hubieran  los  españoles  pactado  nues- 
tra retirada  en  el  nuevo  tratado  ; y su  alegría 
seria  grande  si  consintiéramos  perder  los  de- 
rechos que  gozamos  en  Honduras  en  el  estado 
en  tpic  hoy  so  encuentran.  Si  se  querellasen 
de  esto,  deberían  darse  órdenes  para  fortifi- 
car nuestras  posesiones  en  Honduras,  enviar 
refuerzos  y esperar  con  tranquilidad  á los  espa- 
ñoles. Si  los  ministros  consienten  en  reducir  el 
establecimiento  de  Honduras  al  pie  antiguo  darán 
un  ejemplar  ele  gran  debilidad.  Su  deber  íes 
lleva  á insistir  con  firmeza  sobre  nuestro  dere- 
cho ; y si  le  vuelven  al  pie  antiguo,  están  obli- 
gados á conseguir  algunos  equivalentes.  Fst 
tono  traería  indefectiblemente  á Itt  razón  á los 
españoles." 

Aun  dando  á las  razones  que  en  su  favor  ale- 
gan los  políticos  ingl0T.es  toda  la  fuerza  que 
ellos  intentan  atribuirles,  solo  servirían  para 
mantenerlos  en  la  posesión  de  la  corta  del  palo, 
en  los  términos  en  que  la  tenia»  el  ano  de  1787  ; 
nías  no  para  conservarlos  legítimamente  en  la 
extensión  que  la  fuerza,  la  conquista  ó la  usur- 
pación les  dio  desde  el  ano  de  179S.  En  el 
articulo  tercero  del  tratado  de  Amiens  se  dice 
literalmente,  u que  S.  M.  B.  restituye  á la 
Francia,  ú S.  M.  C.,  y á la  Holanda  todas  las 
posesiones  y colonias  que  les  pertenecían  res- 
pectivamente y que  habian  sillo  ocupadas  ó 
conquistadas  por  las  fuerzas  bri túnicas  durante 
el  curso  de  la  guerra,  á excepción  de  la  isla  de 
la  Trinidad. 

De  consiguiente,  todas  las  extensiones  que 
los  i liad  ésos  dieron  á sus  límites  en  Honduras 

0 

desde  el  año  de  179S  se  lian  anuladado.  La 
fatalidad  hizo  que  no  lo  fuesen,  quedando  de 
hecho  los  ingleses  dueños  de  ellos,  como  perma- 
necen siéndolo  do  los  establecimientos  de  '1  'er- 
ro nova,  no  obstante  los  irresistibles  derechos 
que  nos  corresponden  sobre  ellos,  (f  rase  ¡la- 
ca lina  y Francia). 

Pamplona.  Ciudad  capital  «le  Navarra:  tiene 
14,000  almas,  es>siH&  episcopal,  con  17  digni- 
dades. 17  canónigos  v 4 racioneros,  cuyas 

1 □ i*  í * 

rentas  y las  del  prelado  se  estiman  cada  año  en 
925, 1 84  rs . 

Panas  de  algodón.  La  cantidad  total  délas 
fabricadas  en  España  el  año  de  1799,  fue  de 
1,081  varas. 

Paños  de  lana.  La,  cantidad  total  de  los  que 
se  labraban  cu  España  el  año  de  1799  era  de 
3.543,055  varas. 
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Provincias  en  que  prevalecía  la  fabricación, 

„ . . .4 13,280 

E»  Aragón 

En  Itiirgus 235-M3 

En  Cataluña '13,000 

En  forjaba 2K«>0 

En  Cuenta 101,072 

En  Extremadura.. 80/, 65 1 

En  Galicia 1 ó 1 A*3' 

En  Ojiad  alojara.  1 00,-183 

En  Navarra 100,003 

En  Segovía. 1/8,300 

En  Soria 1*11,000 

En  Toledo 258,241 

En  Valencia 610.199 

Paños  re  lana  extraídos  a i. a amerita, 

El.  AÑO  DE  MAYOR  COMERCIO. 

De  las  fábricas  nacionales 2 17.70 J varas. 

De  las  extranjeras. 92,312 

Total 340,01  tí 

% -»  |. ^ 

P A C E LOS  DE  A LG  O DO  N F.  XT  R A ! O OS  D E S D E 
ESPAÑA  A LOS  PUERTOS  DE  AMERICA  EX 
AÑO  DE  MAYOR  COMERCIO. 

Nacionales í 66,062  piezas. 

Extranjeros . . M,9SJ 

178,046 

Pañuelos  de  lino  extraídos  desde  la 

PENINSULA  A LA  AMERICA,  EL  ANO  DE  MA- 
YOR COMERCIO. 

De  fabrica  nacional 91,891  piezas. 

De  extranjera.  1 ,342 

7 93,236 

Pañuelos  de  seda  estraidos  a la  America 

El,  AÑo  DE  MAYOR  COMERCIO. 

He  filirlca  es  paitóla 45,907  «lucen. 

De  extranjera 55,750 

* i * > 

11)1,756 

T)e  ellos  pasaron  á Vera  Cruz  53,952. 

Pañuelos  de  la  india  introducidos 

ESPAÑA  POR  FILIPINAS  El  A\0  DE  MAY 

COMERCIO,  63,126  piezas. 

J’axtaxo  de  a, cante.  Esta  obra  f«c  co 
"lln>  en  tiempo  <lel  Sr.  D.  Felipe  II  „ 
recoser  las  aguas  .le  las  fuentes  «le  Ouil  é II 

!*'  ll,;ral'“s.  con  las  cuales  se  riegan 
íes  leguas  (le  liticrla  <le  aquella  ciuilad. 
rcparlimienio  de  las  aguas  se  liace  median) 
pago  de  derechos,  cuyo  imparto  compone  p 
palrimunio  de  S.  51.  en  el  reino  de  Valen 

' " 1,0,1  ílonc  v,lri',s  Sustos  de  sueldos  ú 

matlaberos,  particioneros,  tranqueros,  y 0i 
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que  se  ocupan  cu  la  distribución  v gobierno  de 
las  aguas  de  las  dulas,  ó filones  de  estas. 

* 

Por  sentencias  arbilrales,  dadas  en  los  años 
1304  y 1577,  se  declaró  á todos  los  vecinos  de 
Alicante  el  aprovechamiento  do  las  aguas  que 
inician  y pasaban  por  su  término  y de  las  que. 
nacieran  en  los  ojales  y fuentes  de  On ti  y cor- 
riesen ]ior  el  rio  de  Castalia. 

No  bastando  todas  para  el  riego  de  las  tierras 
se  resolvió,  en  concejo  general  de  la  ciudad  de 
A lira  rile  celebrado  en  7 de  agosto  de  1579,  qué 
se  fabricase  t¡;¡  estanque  en  el  estrecho  de  Tibí; 
habiéndose  comprado  a D-  Pedro  Maza  de  Car- 
Toa  el  terreno  que  debía  ocupar  el  agua.  La  fal* 
la  de  caudales  obligó  á los  interesados  á acudir 
ni  Sr.  I).  Felipe  II,  quien  ademas  de  facilitarles 
52.000  ducados,  les  concedió  facultad  de  turnar 
dinero  á censo  j contentándose  S.  Al,  con  el 
beneficio  de  los  novales,  con  cuyo  importe  se  re- 
dimirían los  censos.  También  se  declaró  per- 
tenecerá la  corona  el  diezmo  de  las  tierras  nova- 
les y el  acrecentamiento  que  recibieran  los  diez- 
mos con  el  beneficio  de  las  aguas,  quedando 
al  cargo  de  la  ciudad  la  conservación  á su  cosía 
del  pantano  y sus  azudes,  cuya  obra  se  acabó  en 
1594:  habiéndose  roto  eneldo  JCÍ97,  se  repa- 
ró cu  tiempo  del  Sr.  D.  Felipe  V.  en  cuya 
época  se  agregó  al  real  patrimonio  como  finca 
suva. 

El  producto  de  esl¡i  se  puede  regular  en  la 
suma  siguiente.  Venta  de  aguas  y aumento  de 
diezmos  y novales  9,500  pesos. 

Obligaciones.  — Sueldo  ti  el  administrador, 
750;  del  fiscal  de  la  administración,  30;  del 
escribano,  10;  del  alguacil  mayor,  50:  del  alcai- 
de del  pantano,  SO  : del  fiel  repartidor  de  las 
aguas,  80:  los  cuatro  guardas,  202:  los  fieles  de 
relojes,  15:  los  tablagueros  de  los  azudes,  54:  el 
fiel  del  granero,  80.  Al  con  vento  tic  san  Francis- 
co por  La  limosna  de  las  misas  en  el  pantano,  00: 
al  limpiador  tlel  amarjal,  12;  á los  martaberos 
tic  las  dulas,  313;  á los  particioneros,  242:  á 
los  tranqueros,  1S4.  Todas  estas  partidas  ha- 
cen la  suma  de  2,122  pesos,  resultando  una  uti- 
lidad de  7.378. 

Pantano  di;  muesca  en  aiiagon.  Para  evitar 
la  escasez  de  agua  que  padecen  las  tierras  de 
esta  parte,  se  proyectó  el  año  de  1086  un  estan- 
que artificial:  cerrando  con  una  muralla  las  dos 

peñas  por  cuya  angostura  pasa  el  agua  de  Bo- 
nés.  En  el  año  de  1701  se  había  concluido  la 
obia,  formando  un  depósito  con  las  aguas  det 
citado  rio,  las  de  otros  manantiales  y las  plu- 
viales que  se  desprenden  de  Lis  montañas  ; con 
his  cuales  reciben  riego  y fecundidad  4.000 


PAl 


.tuzadas  de  tierra  ardes  estériles,  historia 

t 

de  la  economía  política  de  Aragón). 

Pantano  de  lorca.  Obra  grandiosa,  llevada 
muy  á cabo  en  el  reinado  de  Carlos  í i ! , pura 
facilitar  riego  á las  tierras  que  le  están  contiguas. 
Hacia  los  años  de  179.5  ó 1796  se  reventó  rl 
pantano,  cansando  tina  gran  ruina  en  los  pile' 
blos  inmediatos. 

l\\ri:i.  ni. anco.  Número  de  resmas  fabricadas 
en  la  península  el  año  de  1799,  900,000. 


Provincias  que  mas  sobresalían  en  esta  fabri- 
cación. 

lin  Aragón  3S.678  resinas;  en  Cataluña 
28,000;  en  Cuenca  13.000:  en  (¡-ranada  2,0(10: 
en  (¡nacíala jara  2,430:  en  Murcia  4,300.*  en 
Navarra  6,000 : en  Segó  vía  9,900:  en  V alen- 
cia 1 16.709  : y en  Valkululid  6,200. 

Pa  I’  V.  L «LA  N C f»  V I)  E E ST  II  A l A , VI  N T A «O  V I)  E 
TU  US  I C A , EX T It  All.ll)  ií  E E S P A Ñ A A A MEIUC A 
E N El,  AÑO  I)  E M A Y Ó Et  T II  A F ICO, 

De  las  fábricas  nacionales  253,243  resmas, 
y de  las  extranjeras  25,213:  total  278,456, 


á saber 


NftC  f’ímí  n t . / \W  nüíj. 


A Tíllenos  Aires.  

10,994 

27 

A Lima 

23,700 

8,902 

A Guayan  a.  * . * . . * * , . * * * , * 

V 

192 

G2 

A Gitmaiiá.  

GfiO 

A la  Guaira.  

11,-SÍ8 

712 

A M ;u  ac ai  lio 

.979 

A Santa  Marta 

150 

A Cartagena 

3Í2? 

352 

A Honduras. 

4,798 

9/173 

A Vera  Cruz 

180,731 

14,002 

A la  Habana 

2*70  1 

J,2  ¡y 

A ( ii  i i j i *■*»**»,*„_ 

“ — — P 1 I1  na  ép 

150 

400 

A Santo  Domingo 

SO 

A Puerto  Rico 

G,U9 

A Trinidad 

6,149 

Papel  de  encicaiui  a it . Se  conducía  y vendía 
en  América  de  cuenta  de  la  real  hacienda,  la  cual 
llegó  á consumir  en  elfo  2.757,437  rs. 

Papel  de  estiiaza.  La  cantidad  tic  resmas 
fabricadas  en  España  el  año  de  1799,  fue  de 
109.000. 

Las  provincias  que  sobresalían  en  esta  indus- 
tria eran,  ií  saber:  Aragón  28.500  resmas  : ('a- 
taluñn  13,500  : Granada  27.300  .*  G liad  al  ajara 
610:  Murcia  8,200:  Scgovia  800 ; Valencia 
29,658  ; y Valládolíd  99. 

Papel  moneda.  Con  este  nombre,  se  conocen 
los  documentos  que  representan  las  obligaciones 
del  erario  ul  pago  de  ciertas  cantidades,  ¡í 


Ies  cuales  Ies  añade  el  soberano  la  calidad 

de  haberse  de  recibir  por  todos  los  súbditos  en 

pago  de  los  créditos  estipulados  en  metálico, 

como  moneda  corriente.  El  papel  moneda  es 

un  billete  autorizado  por  el  gobierno,  que  todos 

pueden  dar  y recibir  como  si  fuera  una  buena 
moneda. 


i odo  el  sistema  del  papel  moneda ¡ que  tan 
acreditado  se  halla  en  las  naciones  modernas,  ií 
pesar  de  los  danos  que  ha  causado,  se  apoyó, 
seguü  ta  opinión  de  algunos,  en  el  error  eooné» 

miro  demasiado  común,  de  que  la  piala  no  liene 
en  si  valor  alguno;  de  que  es  signo  de  los  valo- 
res y de  que  esta  calidad  se  la  da  el  cuño  del 
soberano.  Siendo  indiferente  que  esta  marca 
se  imprima  en  un  pedazo  mayor  ó menor  de  me- 
tal, infirieron  que  lo  misino  sucedería  imprimién- 
dola sobre  üu  pliego  de  papel ; pero  como 
exactamente  oba-rva  el  Sr,  Tracy,  “no  tiene 
otro  valor  necesario,  que  el  costo  de  su  fabrica- 
ción ; ni  :iln>  valor  venal  que  el  precin  que  tie- 
ne como  papel  en  la  tienda."  Un  pagaré  de 
1,000  pesos  contra  una  persona  abonada,  no  tie- 
ne mas  valor  real  que  el  de  la  hojalde  papel  eil  que 
está  escrito,  mas  no  el  de  15,090  rs.  á que  se 
refiere  ta  promesa  en  ella  extendida  y firmada. 
Si  el  promitente  es  hombre  de  bien  y sus  fon- 
dos dan  toda  seguridad  de  que  realizará  pun- 
tualmente el  pago  de  la  cantidad  contenida  en 
su  vale;  e!  que  le  posea  no  solo  no  se  apresura- 
rá á cobrarla,  sino  que  encontrará  oíros  que,  ha- 
ciendo igual  confianza  del  que  dtp  el  pagaré,  le 
recibirán  como  dinero,  de  mano  del  poseedor 
que  tuviere  que  pagarles  alguna  suma  metálica. 

Este  giro  de  la  opinión  sugirió  á los  soberanos 
la  idea,  de  que  ,s¡  el  papel  obligatorio  de  un 
particular  rico  hacia  en  el  comercio  veces  de 
dinero,  ellos  como  mas  ricos  que  todos  sus  súb- 
ditos, deberían  participar  de  igual  prerogativa; 
mas  no  ad  virtieron  que  esta  está  unida  al  crédito 
que  aquel  tiene  entre  los  hombres,  déla  pun- 
tualísima realización  de  sus  promesas.  Apoca- 
dos en  esta  máxima,  crearon  papel  de  obligación, 
ofreciendo  su  pago,  mandando  recibirle  como 

dinero  en  todas  las  transacciones,  v agregando 

¿ « ‘ * ■ 

á todo  ofertas  y alicientes,  tanto  menos  realiza- 


bles cuanto  eran  mas  exorbitantes. 

La  facilidad  que  el  gobierno  licué  de  hacer 
recibir  su  papel  y la  que  su  autoridad  le  ofrecía 
para  el  pago  de  sus  obligaciones,  le  acaloró  pura 
repetirlo  : creció  en  su  consecuencia  la  masa  del 
papel  al  compás  do  su  aumento:  perdió  (a  esti- 
mación primera,  porque  se  desconfió  de  la  posibi- 
lidad del  cúrapliniieiitó:  los  Hectos  comerciables 
se  encarecieron  : se  estableció  una  proporción 


PAP 


P/IP 


entre  el  metálico  y el  papel,  desventajosa  a es- 
te : í«s  asalariados  se  resintieron  de  ello  ; los 
impuestos  bajaron  : todos  huyeron  de  tener 
créditos  activo?,  de  fiar  y prestar:  nadie  com- 
praba para  volver  á vender,  porque  ignoraba 
el  precio  ó (pie  podría  ejecutarlo  ; y el  comer- 
cio desfalleció.  El  gobierno,  para  salir  de  ta- 
maños apuros.  acudió  á hacer  nuevas  emisiones 
* . < f / 

de  un  papel  mas  pequeño  que  el  antiguo,  y a 
valerse  de  providencias  coactivas  que  condena- 
ron los  súbditos  á la  desesperación. 

Tales  son  los  efectos  que  produce  oí  papel 
moneda,  á cuya  creación  llamó  Mirabeau  acen- 
so del  despotismo  que  delira  , y calificó  1 racy 
de  Ja  mas  culpable  1/  funesta  de  todas  las  ban- 
carrotas maliciosas ; añadiendo,  que  cuando 
un  gobierno  sea  tan  desgraciado  que  no  pueda 
cumplir  con  sus  obligaciones,  lo  mejor  será  de- 
clararse francamente  en  quiebra,  poniéndose  de 
acuerdo  con  sus  arcecdores,  como  lo  hace  un 
negociante  imprudente,  pero  honrado.  ( l ea. 
se  Vales  reales,  1/  Perdida  de  los  vales). 

Papel  sella  no.  En  los  apuros  del  reinado  riel 


Sr.  I).  Felipe  i V se  estableció  esta  renta,  qtic 
consiste  en  la  venía  exclusiva  que  lince  la  ha- 
cienda pública  del  papel  en  donde  se  extienden 
Jos  títulos  y despachos  reales,  las  escrituras  pú- 
blicas, los  contratos  entre  partes  y las  actua- 
ciones judiciales  de  los  tribunales,  siendo  nu- 
los los  qué  se  hacen  en  papel  común. 

El  pretexto  con  que  se  introdujo,  fue  el  de 
evitar  los  fraudes  y suplantaciones  que  podían 
resultar  de  que  los  actos  referidos  se  consigna- 
ran 011  papel  común.  Con  esto  fin  se  dividió  en 
"V arias  clases,  según  los  objetos  á que  debía 
aplicarse;  sellándole  con  una  marca,  de  Ja 
cual  tomó  el  nombre  de  sellado ; y exigiendo  el 

erniiu  una  cantidad  en  cada  uno  por  derecho  de 
regalía. 

I'na  vez  puesta  la  exclusiva  venta  dél  papel 

en  manos  del  gobierno,  tuvo  esto  la  facilidad  de 
mímenla r el  precio  y de  extender  el  uso.  E11 


un  principio  solo  se  entendió  esto  coa  los  fri 
nales  civiles  ; mas  en  1794  se  extendió  á 
eclesiásticos.  En  las  copias  de  documento 
permitía  el  uso  del  papel  común  en  los  plie 
intermedios,  mas  en  los  apuros  de  la 

di'  ,a  i,uIQp*Mulcneia  se  mandaron  usar  los 
sollo  ruarlo;  y desde  el  año  de  JG37  has!; 

tl,aí  Stí  ,ia  mea  lado  tres  veces  el  precie 
►case  el  derecho.  El  señorío  de  Vizcaya  c 
CKento  W PaP*l  sellado  por  sus  fueros 


Palores  de  es  la  reala. 


En  el  año  de  I Gfia. . 

En  e]  de  1758 

En  el  t3e  t 77 - 

En  el  de  1 789. 


En  el  de  1693.  / 
En  ci  de  I 797.  í 


V;iIor  entero. 
Id.  hijuelo.  . . 

Valor  entero. 
Id.  líijtiido.  . . 


E11  el  de  1822. 


2.700.000  rs.  vn. 
3.051,020 

1.500.000 

6.022*025 

6.233,683 

4.718,142 

15.362,151 

12-777,560 

IS,  000,000 


A limero  de  empleados  de  es  la  reala,  y sus 

sueldos. 


En  el  año  de  1789  tenia  IG,  y sus  sueldos 
ascendían  ú 392 ,243  rs. 

En  el  de  1797  los  sueldos  y gastos  eran 
2.077,107  rs.  y 21  rars.,  y las  cargas  507, -183  rs. 
y 6 mrs. 

Consumos  de  papel  sellado  cu  la  península. 


En  «Uño  de  18|S. 18,45-1  resma*. 

En  el  He  1819 17  ItS 

i 


Enelde  1820 23,588 

Patel  sellado.  Derechos  impuestos  en  Ingfa- 
ícrra  sobre  el  que  se  destina  á letras  de  cambio  y 
recibos. 


Letras  de  Cambio  y notas  promisorias  á 2 

meses. 


Las  de  valor  de  2 á 5£,  ls,— Id.  de  5 á 20, 


Gil.  — Id.  de  20  áoO,  2s.— Id.  de  ¿JO  ú ¿0,  2s.6il. 

— id.  de  50 á 100,. as.  Gd. —Id. de  100  á 200,  4s.Gd. 

— Id.  de  200  á 300,  As.—  Id  de  300  á 500,  Gs  — 

Id.  de  500  á 1,000,  8s. — Id.  de  1.000  á 2.000, 

12s.  Id,  de  2,000  á 3.000,  15s.-Id.  de  3.000, 
í£  5 s. 


Letras  de  cambio  y nafas  promisorias  á mayor 

plazo  que  el  de  2 meses. 

Las  de  valor  de  2 á 5£ . ls.Gd.— Id.  de  5á  20, 
’s  — Id.  de  20  á 30.  2s.  Gil,— Id.  de  30  á 50,  Os.' 
G.l — íd.  de  50  á 100,  4s.  Gd.— IcL  de  100 a 200. 
As— Id,  de  200  á 300,  Gs.  -Id.  de  300  á 500  8s. 

fiti • -ítJ*  ^ 500  ¿ 1 ,000, 1 2s.  Gd. — Id.  de  1,000  ú 
2,000,  15s. — Id.  de  2.000  á 3,000,  l£  5s.— Id. 

de  3,000,  ]£  Gs. 

Letras  de  cambio  extranjeras. 

^ ls.Gd — De  100  á 200,  3s.— De 

300  á 500,  4s.— Dc5(J0á  1,000,  5s.—  Üe  1000 

* JJ^  M- De  2,000  á 3,000,  10s-De 

1 lecibos. 

Desde  2 á 5£,  2d— De  5 á 10  3d— Del 0 á 20, 


PAR 


PAR 


Gd. — De  20  á 50,  Is. — De  50  a 100,  ls.  Gil, — De 
100  á 200,  2s.  Gd.— De  200  á 300,  4s.— De  300 
á 500.  5s— De  500  á 1,000,  7s.— De  1,000  arri- 
ba, lOs. — Por  saldo  Anal  de  cuenta  lOs. 

IT ar  ¿buenos  en  seguridad  de  dinero. 

Hasta  50é£,  De  50  á 100,  1¿*  lOs.-De 
100 á 200,  2£  — De  200  á 300,  3.— De  300  á 500, 
4— De  500  á 1,000,  5.— De  1,000  á 2,000,  G._ 
De  2,000  á 3,000,  7.— De  3,000  á 4,000  8.— De 

4.000  á 5,000,  9— De  5,000  á 10,000,  12.— De 

10.000  á 15,000,  15.—  De  15,000  á 20,000  20. 
— De  20,000  arriba,  25. 

P A P eii  RE  Tj  Ti  A DO  EN  N U E V A E S V A ÑA,  lili  el  a ÍÍO 

de  1610,  se  estableció  en  Indias  el  estanco  del  pa- 
pel sellado  de  cuenta  de  la  hacienda,  bajo  los 
precios  siguientes  : 

Cada  pliego  del  sello  primero,  3 rs. — Id,  del 
segundo,  G. — Id.  del  tercero,  2,— Id.  del  cuar- 
to I. 

a,  " 1 4É||  1 

Se  imprimía  en  la  península,  desdó  la  cual  se 
remitía  á las  Américas. 

Valor  en  Nueva  España  el 

año  de  1792 65,461  pesos. 

Gastos  de  administración.  . . 4,704 


Líquido.  . . 


t * * t 


00,757 


Parellada  de  honor.  Así  llamaban  los  cata- 
lanes á la  contribución  de  sangre,  que  por  el  de- 
recho feudal  se  hacia  pagar  á Iosque|recibian  ter- 
renos de  mano  de  los  caudillos.  Se  obligaban, 
en  recompensa,  á seguirles  en  las  cabalgadas  y 
expediciones  militares  contra  sus  enemigos  ó los 
del  rey.  Con  el  transcurso  del  tiempo,  esta  obli- 
gación personal  se  conmutó  en  otra  pecuniaria, 
en  virtud  de  contratos  celebrados  entre  los  seño- 
res y los  pueblos,  cq  los  cuales  han  salido  estos 
muy  perjudicados. 

Pajiiage  ó impeiuage.  El  Sr.  D Juan  el  1 
de  Aragón  concedió  el  año  de  1394,  con  este 
nombre,  á la  lonja  ó consulado  de  comercio,  la 
facultad  de  cobrar  2 dineros  en  libra,  de  10 
reales  ardites,  sobre  el  valor  de  las  mercaderías 
que  se  desembarcaran  en  aquel  puerto.  En  el  año 
de  1714  se  incorporó  á la  corona,  de  a cual 
salió  el  año  de  1759  por  haberlo  cedido  el  Sr. 
D.  Carlos  111  al  consulado,  aumentándole  en 
una  mitad  mas. 

El  importe  tía I pariage  en  año  común,  se  regu- 
la en  2,500,000  rs.,  que  se  lian  invertido  en  las 
obras  del  puerto  y en  sostener  los  gastos  del 
consulado. 

Parias.  En  los  tiempos  gloriosos  de  la  guerra, 
sostenida  por  las  armas  españolas  con  el  fin  de 


sacudir  la  coyunda  agarena,  se  suspendían  por 
algún  tiempo  las  hostilidades  contra  ios  moros, 
mediante  el  allanamiento  que  hacían  los  n-efes,  de 
pagará  los  royes  cristianos  una  suma  de  dinero 
por  todo  el  tiempo  que  durasen  las  treguas.  El 
rey  moro  de  Granada  se  obligó  el  año  de  i-157 
á satisfacer,  por  este  respecto,  al  de  Castilla 

12,000  ducados  anuales. 

Parir.  Consumos  de  esta  capital  el  año  de 
1818. 

\ ino,  4.181,340  cántaras  : 212,058  de  aguar- 
diente v sidra:  667.256  de  cerveza;  73.870 
bueyes.-  9,064  vacas  : 77,767  terneras ; 335, Glfi 
carneros:  62,406  cerdos  : 1.151,1 13  quesos  ; cu 
ostras  2.695,080  rs. : 1.816,312  en  pescado  de 
rio  : 26.757,272  en  aves;  y 14.446,388  en  man- 
teca y huevos,  {(tácelo  de  Madrid  de  II  enero 
í/e  1S20,  nú  ni,  5,  fol.  40). 

Número  de  los  nacidos  en  dicho  año. 


Varones 1 1 

Hembras ] J .3  1 f> 


,7  5 tí 


Exceso  do  los  varones.  ..  . 


•137 


París  (Tratado* de).  Se  celebró  el  año  1604. 
Las  potencias  contratantes  /nerón  Francia  y 


Consiguieron  los  franceses. 

La  abolición  de  ciertos  derechos  nuevos,  esta- 
blecidos en  los  Países  Baj  os. 

La  facultad  de  comerciar  con  varias  condi- 
ciones, que  se  cu  tendían  mas  con  los  ingleses  que 
con  ellos. 

Este  tratado  fue  de  una  alianza  temporal  y 
perdió  su  fuerza  con  la  variación  de  las  circuns- 
tancias. 

P A R M A . ( Ení  n A J A DA  DE  ES  1*  A ÑA  EN).  Coste 

que  tuvo  el  año  de  1799. 

Sueldos 389,29-1  rs.  vu 

Gastos •] 06.301 


Suma 4 95 ,5  95 


Párrocos  y parroquias.  Número  de  los  de 
España  según  el  censo  de  1797.  De  parro- 
quias, 19.182  : de  párrocos,  16,332. 


Parroq  (ñas.  párrocos 


En  Alava.. . . . 
En  Aragón.  . . 
En  Asturias.. . 
En  Avila  .... 
En  Burgos.  .. 
f En  Cataluña, . 
En  Córdoba., 
En  Cuenca.  . . 


* m * * 


* * i * 


» I 


•138 
1 ,398 

4 n_' 

217 
1 ,899 
1 ,552 
89 
-1 12 


419 
! ,2-18 
70tí 
220 
1 ,1167 
1,521 
167 
311 


-I  U * 


3SI 


PAR 


PAR 


Parroquias. 

Párrocos * 

En  Ex  tremad  n a a . . 

4 1 2 

"""  33  7 

fl  ClJl*  «***»' 

3,481 

2,5 1 7 

En  Granada 

423 

410 

En  Guadal  ajara,  . . 

319 

244 

En  Guipúzcoa.. . . . 

136 

138 

En  Jaén. 

118 

1 1 6 

En  León 

1,332 

l .205 

I£n  Madrid* 

115 

99 

Eu  Mallorca 

139 

39 

En  i a Mancha 

117 

98 

En  Menorca 

5 

5 

í j G Mu  reja  t * . » * ■>  * 

106 

106 

Eu  Navarra 

843 

769 

En  Palencin  ...... 

350 

159 

En  lüH  poblaciones 

de  Sierra  Morena. 

9 

11 

En  Salamanca  .... 

646 

458 

En  Secovia 

447 

379 

En  Sevilla 

304 

435 

En  los  Sitios  Uea- 

les 

6 

3 

En  Soria 

693 

462 

Fíj i Toledo. 

384 

340 

En  Tüju 

387 

293 

En  Valencia 

557  tx 

488 

En  Vallado] ¡d  - • . . 

492 

4 OS 

En  Vizcaya 

192 

271 

En  Zamora 

258 

2U 

En  Canarias....... 

74 

23 

En  Ibiza 

20  1' 

20 

Kúmei  o de  individuas,  que  corresponde  ti  cada  párro- 
ca de  España, 

En  Alava»  ...... 

Un  Aragón.  

Kn  Asturias . „ 

Bri  Avila 

lin  U urgos 

En  Cataluña 

Eu  Córdoba  

En  ( uouca 

* 9 * M • '*  ■ M * *<  i £ 

En  Extremadura 

En  Galicia 

En  Granada.  ..... 

■***►«»  • »,  * t , 

En  Guadal  ajara  • • * 

En  Guipúzcoa. 

En  Jaén 

En  León 

En  Madrid..., 

En  la  Mancha 

* * * * m * ■ ti  * 1 i B # 

En  Mallorca. 

En  Menorca 

En  Murcia 

Eli  Navarra 

En  Patencia 

Eu  las  poblaciones  de  Sierra  Mo- 
rena. ... 


Eu  Salamanca.  ....  ............  *1^0 

Er.  Segovia ^ ^ 0*4  4*  p % • • ■ * *f 11  fc  Í l ^ 

En  Sevilla 1.715 

En  Soria 228 

En  Toledo 1,081 

En  Toro S33 

En  Valencia 1,600 

l.n  \ alindóle!, * 1 . j I 

En  Vizcaya 411 

En  Zamora. , ....  . . ...  ........  ..  338 

En  C ananas  ..................  C,5O0 

En  [biza 761 

Medio  aritméticos — A cada  párroco  en  España  le 
tocan  548  individuos. 

Pa  nTit:  i pación.  J ítuío  que  comunican  unas  na- 
ciones, las  gracias  y favores  dispensados  ;í  otras. 
Privilc’j  ios  y gracias  que  no  se  lia  Han  literal- 
mente expresadas  en  ios  tratados  cu  favor  de 
una  unción,  los  disfruta  otra,  siempre  que  con- 
siga insertar  eu  los  suyos  la  cláusula  de  que 
pozará  fas  gracias  concedidas  á la  mas  favor e- 

Q V *' 

cida.  Expresión  que  se  acostumbra  a poner  cu 
los  convenios  y que  ha  ocasionado  graves 
perjuicios  á España,  por  no  haberse  tenido  pré- 
senles los  favores  arrancados  por  algunos  gabi- 
netes, en  coyunturas  apuradas. 

La  nación  francesa  goza  cu  España,  por 
participación,  las  gracias  concedidas  y que 
se  coííCeí/itT 67/  á la  nación  mas  favorecida  ; y 
por  el  pácto  de  familia,  los,  privilegios  y gra- 
cias particulares  que  á ellas  se  le  dispensaren, 
no  se  pueden  comunicará  las  demás  potencias, 
á no  nacer  de  recompensas.  (Notas  á la  con- 
vención de  17()8J . 

Pautidos.  Este  nombre  llevan  las  ciudades  ó 
villas  de  España  en  donde  reside  la  autoridad 
judicial,  que  administra  justicia  á los  habitantes 
de  los  pueblos  comprendidos  dentro  de  sus  de- 
marcaciones. Por  real  decreto  de  21  de  abril 
del  corriente  ano  de  l,S3é,  se  dividieron  las  pro- 
vincias de  España  riel  modo  siguiente. 


PROVINCIA 

■ 

Nombres th1  Iris  píjr- 
liiins  en  ijtie  bf  <lh  i- 
d Wl* 

i dk  a lhace  te * 

<la  Püb.  de  ca- 

p u - (la  p ti  r i ido, 

blus.  Vecinos* 

Población  orí 
indivi- 
duos. 

Albacete 

8 

¿$79 

18,6/7 

Alcarííz 

30 

5,979 

24,326 

Al  mansa 

a 

6,601 

26,448 

Chinchilla 

12 

■M 

O 

^ 1 

29,4  65 

I lellin.  

7 

4,866 

19,825 

Casas  do  fbañez.. 

30 

7,250 

29,232 

La  Roda 

13 

5,813 

23,629  ' 

^ 6Stc,  . t *«..*•  - 

13 

4,618 

1 8,724 

1 18 

47,113 

190,326 

1 ti 

526 
515 
536 
282 
66  í 
1,509 
863 
1 ,27  [ 
434 
1,690 
496 

■*—  .i 

/ :j6 
1,779 
198 
2,111 
2,103 
3,7 1 0 
292 
3,6 1 5 
288 
742 

563 


Nombres  de  los  par- 
tido! en  q»c  se  divi- 
den. 

N.°  de 
pue- 
blos. 

Pob.  tío  ca- 
da partido-* 
Vecinos 

P ablación  en 
iudivU 
d nos» 

Albavda,  *,..*«* 

m 

ALICANTE. 

22  5,014 

22,893 

Aícoy*  * 

5 

5,592 

22,100 

Alicante.  

9 

8,525 

34,317 

Alten 

6 

5,689 

23,002 

Callosa  de  En- 
garria  

18 

5a59 1 

23,403 

tic  Seo ura.  4 

10 

6,409 

25,901 

Coocentaina  .... 

20 

4,470 

18,720 

Denbi 

20 

5,054 

20,908 

Elche 

3 

5,624 

25,725 

Gapdía 

28 

4 ,3 1 5 

18,143 

Cijo»  a 

12 

6,090 

24,304 

Mnnobnr 

4,382 

1 7.559 

Nove  Ida 

5 

5,02 1 

20,931 

Ontcniente,  .... 

6 

5,249 

21.890 

Oti  huela.  ...... 

10 

6,362 

25,590 

Pego 

21 

5,5 1 7 

23,295 

206 

80,50  1 

309.941 

Almería 

ALMERIA. 

17 

7)332 

28,35  7 

Berja 

1 ' 

/ 

fi,3ts6 

20,95  I 

Can  fajar 

20 

6.177 

24,625 

( Jergal.  * . * . . * * * 

18 

7j35ú 

31,190 

Huercal  overa  . 

5 

0,521 

26,084 

Pureliena 

20 

7,831 

3 1 ,206 

Sor vas 

12 

4,144 

17,099 

Velen  ruzio 

5 

5,242 

24,370 

Vera , . 

10 

7,671) 

•30.833 

1 14 

58,607 

234,715 

AST  [TRIAS. 


Aviles 

37 

7, 1 43 

27,536 

Belmente. . * . . . . 

79 

6,448 

29,260 

Cangas  de  Onis. 

) ri*í 

60 

1 04 

6,356 
6,05 1 

20,105 

tic  i juco. 

37,153 

(rijoil ' 

G randas  de  Salí- 

39 

5,653 

21,540 

mp 

■ ■ ■ *— 1 p 

27 

3,006 

18,681 

Infléis  to 

31 

6,307 

23,307 

Bu  arca 

30 

5,342 

29,043 

Llanes 

45 

4, 542 

20,507 

Oviedo . 

115 

14,990 

60,252 

Pola  de  Labiatm. . 

50 

6,6S9 

26,064 

du  Lena* . . . 

58 

5,033 

20,378 

Pravia, 

45 

6,642 

27,938 

Vena  de  R¡  baile  o. 

36 

7)56-1 

42.653 

Viilavíeiosa 

59 

6,1 19 

23,117 

815 

97,S85 

434,134 

Nombres  de  ios  par-  X.c'  do  Pob.  cío  cu- 
tidos en  que  se  divi-  ptio-  dn  pnrdrfo, 

den.  blos.  "Vecino*. 


Arenas  S.  Pedro  . 

Arevab 

Avila 

Barco  de  Avila  . , 

Obreros 

Piedrahita 


AVILA. 

no 

M M> 

71 


/ i> 

32 

82 


o . , 


BADAJOZ. 


Almemlralcjo. . . . 

14 

Badajoz  ........ 

jNt 

/ 

Cas  tr  uera 

i 2 

O.  Benito 

S 

Prego n al  de  la  sic- 

1 J i | + h ¿ v -■  b m m g v r 

3 

Fuente  de  enntos. 

10 

Herrera  del  dm¡ne. 

13 

Jerez  de  les  t aba- 

lleros 

10 

Limeña 

20 

Merida 

24 

OI:  ve  nza 

13 

Puebla  de  Alcozcr* 

14 

Villanueva  de  la 

Serena 

/ 

fAr\  \ rq 

M é & 1 1 A -|1¡  A1  * fe>  # # •*  Ai  v ■-  p 

10 

1 70 

DAruELONA, 


143  98.291 


n 


rz 

3 

O 

— 

tj 


Ibiza  

Inca. 

M anacer. .. . . 
Palma - . 

Cindadela  . . . 
Malion... ...  . 


BALEARES. 

19 

28 

18 

32 

6 

a 


3,031 

9.537 


8,833 

10,713 

2,703 

0,033 


Población  en 

indivi- 

duos. 


' nmrn  1 p 

0,593 
5,736  - 
6,438 

4 ,05 1 

4,416 

6,373 

28,021 

22,179 

20,477 

16,093 

1 6,533 
25,656 

33,612 

134,959 

0,998 

25.236 

6,525 

24,241 

7,489 

27,272 

5 .525 

19,451 

5,902 

22,663 

5,560 

21,653 

4j  1 5 1 

15,115 

6,439 

23,350 

7,679 

26,5/2 

G,4S9 

23,32  4 

5,136 

¡S,500 

4,001 

14,024 

5 , 1 05 

18,532 

6,696 

24,749 

83,758 

306,182 

Areas  del  Mar. . 

30 

0,293 

28,337 

Barcelona 

1 1 

30,495 

• 137,182 

Burga 

83 

5,996 

26,936 

Granollers 

5 9 

5,407 

24,350 

Igualada ....... 

73 

8,212 

37,107 

Mauresa 

72 

7,396 

33,290 

Mataré 

21  . 

7,522 

33,845 

San  Pe!  i a de  Lie- 

* 

bre  gat  

■10 

5,269 

23,734 

Tarrasca 

32 

5,822 

20,190 

y:  i 

* i'  ni,,  , * * i - ^ t 

73 

8,240 

36,888 

Villa  franca  do  Pa- 

■Í  l Ü íjp  'Íj*  1*3  v ■>  f § * + M g 

46 

7,003 

34,406 

-1-12,273 

1 8,952 
43,820 
-12,303 
81,442 


13,193 

29,219 


108 


47,312  229,197 


l’AR 


Nombre!  rio  Jospnr- 
íirlo*  en  <¡nc  se  divi- 


de r». 


A ranfla  de  Duero. 

Belorado... 

JSribíesca . . 

Burgos 

berma 

Melgar  de  Ferra- 

mental * . * 

Miranda  de  libro. 
Roa.  . . . . 

Salas  de  los  In- 
fantes  

Sedaño. 

\ illadiego 

VilJarcnyo 


Alcántara 

Cacerea 

Coria 

Garrovillas. ..... 

Gata . 

(ira  liad  jila 

Sarnndillu 

Logrean n 

Mon tanchos  .... 

Navalmornl  de  la 
m ata 

Pl  nacncin 

Trujillo 

Valencia  de  Al- 
cántara , 


Algcciras 

Arcos  . 

Cádiz  . 

(■hielan  a 

Grti  zalema 

isla  de  Loon. . . . 

.Tercz. 

-■*■*“*»* 

Medina  Sidonia... 

Olvera 

Puerto  de  Santa 

María 

S.  Lucar  de  Par- 
ra meda  

S.  Hoque 


Jf  rio 

J>UO- 

ÍiJps. 

I\,Ík  de  ca- 
ja partido, 
Vecinos. 

Población  e 
indivi- 
duos. 

b uncos. 

44  5,117 

20,744 

60 

3,146 

12,625 

92 

4,810 

19,516 

161 

8.633 

34,232 

74 

4,925 

1 9,620 

49 

3,S2S 

1 9,3 1 2 

78 

2,955 

11,820 

27 

3,350 

13,419 

79 

4,687 

18,550 

89 

1,962 

7,84  S 

101 

3,393 

13,452 

360 

7,168 

33,452 

1 ,2 1 4 

53,980 

224,590 

C ACEBES. 

9 5,067 

14,385 

10 

6,353 

23,219 

18 

4,608 

J 5,935 

12 

4,492 

1 7, 1 45 

1S 

4,909 

1 7,805 

29 

5,083 

21,416 

18 

4,576 

16,336 

20 

4,669 

1 7,207 

14 

5,213 

1 7,835 

35 

4,793 

17,599 

28 

6,107 

22,955 

19 

5,311 

20,602 

10 

5,055 

18,889 

240 

66,266 

24 1 ,328 

CADIZ. 

6 

7,758 

32,595 

6 

6,209 

24,619 

1 

1G,678 

59,579 

3 

4,912 

20,776 

5 

5,7G6 

22,139 

2 

5,467 

22,613 

1 

8,226 

33,233 

3 

4,792 

18,696 

9 

5,082 

18,897 

3 

7,266 

30.03¡» 

# 

2 

5,660 

23,400 

4 

4,687 

18,121 

324  .rm 


Nombras  tle  los  par-  !N  . ude  Poli,  de  Ctt* 
tirios  en  qu«  st;  «li vi-  pue-  ria  partido, 
den.  falos.  Vecinos. 


Poblaran  fin 
inüi  vi- 
drios. 


CANARIAS. 


Fuerteventurn.  , * 
S.  Sebastian,. . . . 
(í aldnr.  . . ..  * . .* 

Las  Palmas 

Va  1 verde 

Tcgnisc 

Santa  Cruz  de 

Palma 

Icod.  

Orotava 

5.  Cristóbal  de  la 
Laguna., ..... 
Santa  Cruz  de 
Tenerife 

4 


Alcázar  de  San 
Juan  ......  ,. 

Almadén 

Almagro 

Al  modo  var  del 

(.ampo  

Ciudad  Real..,. 
M anzanarea  , . , . 
Piedra  buena. . . . 

Valde  peñas 

Yjllanucva  de  los 
Infantes 


Agiiilar 

Bacza ......... 

Puja)  anee 

¡fc.p 

Califa  .. 

Córdoba  

Fuente  Obejuna.. 

Hinojos  a.  ...... 

La  Carlota 

Luce o a 

Montílla 

Montero.  ....... 

Pozoblanco 

Priego 

Rambla 

Rute 


23 

1,607 

8.049 

8 

1,800 

9,000 

s 

3,433 

1 7,0 1 5 

13 

9,8 1 4 

49,076 

12 

794 

3,927 

8 

3,079 

15,402 

11 

5,500 

27,500 

14 

3,830 

19,162 

S 

4,125 

20,613 

9 

3,393 

1 6,6 1 2 

9m 

¿ 

2,720 

13,594 

121 

40,095 

199,950 

CIUDAD 

H E A U 

12 

10,528 

49,033 

11 

3,754 

17,919 

6 

5,154 

25,570 

35 

7,490 

36,230 

u 

5,485 

27,435 

6 

7,245 

36,025 

17 

2,777 

13.764 

9 

6,658 

33,282 

16 

7,691 

38,530 

123 

56,782 

277,78S 

20  06-1 
28,993 
i 6, 1 42 
17,409 
40,206 
16,664 
16,340 
1 6,800 
18,226 
1 9,803 
21,597 
23,363 
19,339 
20,635 
19,888 


CORDORA. 


4 

4,876 

5 

7,952 

5 

4,343 

4 

5,050 

4 

11,721 

25 

4,24 1 

6 

4,541 

21 

4,347 

■> 

O 

5 ,808 

3 

5,349 

4 

6,079 

i! 

6,55 1 

6 

■*  f-t  ¿Hp* 

D¿i// 

5 

5,537 

4 

4,930 

PAR 


N ombrcs  de  los  par- 
tidos t?ft  que  se  divi- 
den. 

X do 

Poli*  do  ca- 
da partido. 

A ecilin*. 

Población  en 

indivi- 
duo s. 

C 1 > K l N 

A * 

Arzua.  Parroquias 

MO 

Betanzos 

96 

**  n ■ fe 

/ ,u.i  í 

, 38,728 

( ítrballo**.* . . . * . 

81 

8,086 

41,430 

( ’orcubion 

CS 

0,688 

32,33 1 

Cornna..  . 

6i 

4>S89 

24,562 

Ferrol 

52 

8,10(1 

38,91 1 

Murria 

35 

6,7-1!) 

33,835 

Negrcira 

70 

5,160 

20,703 

Noya 

# 

-12 

7,4 1 7 

» 35,730 

Ordenes 

SO 

5,9*1  í! 

27,760 

Padrón.  

o o 

0 O 

5,030 

25,267 

Puentedcumc. . . . 

50 

G5579 

32,892 

Sla.  Marta 

3/ 

5,035 

21,429 

Santiago 

57 

7,08-1 

37,427 

Bel  monte 

31 

8,3 1 7 

30,183 

Cañete 

46 

5,425 

20,872 

Cuenca 

84 

7,526 

32,428 

ilncte 

n - 
,AJ 

7,020 

25,353 

M otilla  del  Pa~ 

janear 

34 

9,477 

* 

44,222 

Priego 

45 

3,736 

1 8,272 

Hiifjiiena... 

14 

6,615 

25.761 

San  Clemente.  .. . 

26 

7,30  a 

25,702 

Tara  n con 

18 

5,!l65 

21,989 

333 

60,689 

234,582 

O ER  OXA. 

Piqueras 

1 14 

12,200 

54,803 

Cíe  roña 

14  [ 

S 076 

9 r;  n o ^ 

Bisbnl 

72 

UjUf  u 

8,580 

r ) 1 1 | , f i ) i. 

38,566 

^ ^ 1 O Í 1 4#  4 (i  -p  h ¡p  |i 

84 

7,-184 

33,342 

llosas 

97 

5, 1 67 

26,279 

Santa  Colunia  de 

Parnés  ........ 

54 

6,193 

* 

5 62 

47,650 

21 4.150 

CHANADA, 


A!  ha  mía, 

16 

3,991 

16,881 

Báezá 

7 

6,237 

26.S72 

Granada 

29 

22,34  8 

82,209 

GunSfix 

39 

8,239 

32,505 

Huesca 

6 

4S  / 05 

21,99!) 

Iznnlloz 

23 

'i  "t  ” 9 

t>j*j  / — 

17,551 

Lanjaron 

28 

5,872 

24,520 

Hoja 

5 

4,589 

18,293 

Montcfrio. . . 

7 

4,490 

J 9,529 

Nombres  úc  los  par- 
tidos en  que  se  tli  v i- 
1 1 e n * 

N * ° de 

puc- 
í > 1 m 

Pab,  de  ca- 
da parí  ido. 
Vecinos. 

Poblnclan  <*n 

■ i v i 

1 XI  <1 L \ l- 

ditos. 

Motril . 

18 

8,595 

4 1 ,224 

Santa  Fe 

23 

5,635 

23,264 

Torviaeon 

25 

0,141 

29,802 

1 'jijar 

13 

5,256 

23,236 

214 

89,663 

370,376 

ritfADALAJARA. 

Ctfuentcs 

52 

4,098 

1 -1,870 

Brihuega 

51 

5,666 

20,255 

Guada  lajera 

34 

5,437 

19,414 

Mié  des 

66 

3,393 

1 1,793 

Molina 

9S 

6,989 

25,5  6 1 

Pastranji. 

30 

5,5  OS 

20.948 

Sacudan. 

29 

4,24  1 

14,909 

Siguenza 

69 

4,53 1 

17,1*96 

i amujon 

P-  i- 

o;> 

3,999 

14,099 

484 

43,762 

159,145 

IIUELUA 

A racen a 

35 

9,035 

33,9 1 7 

Ayamonte 

10 

4,449 

17,484 

Cerro. 

20 

6,466 

24,863 

Iluelba 

8 

5,737 

O Q 900 

Motril er  

b_i  “ * ™ m ** 

S 

5, 1 62 

20,412 

Palma.  ..  .^A 

9 

4,369 

14,572 

90 

35,1S8 

133,470 

HUESCA* 

Barbastrdi. , H, 

55 

7,798 

37.671 

Bennbarrc 

126 

6,25 1 

30,769 

Boltaña. ....... 

213 

5 $50 

29,873 

Fraga 

< íJ> 

J 

4,398 

21,955 

1 1 nesca 

100 

7,783 

40,326 

■ I lí  Í—  ■ L fe  iH  .fi  fe  p ■■  | f i 1 

132 

6,922 

33,750 

Sari  ñen  a 

o 

4,283 

20,530 

736 

43,396 

214,874 

JA  EX, 

Aléala  real 

4 

7,046 

25,832 

A adujar 

10 

7,064 

25,934 

lianza  „ * 

9 

7,091 

25,977 

Cazo  ría 

16 

7, 1 72 

27,419 

1 luelma  ........ 

I 1 

O -n*- 

3,/3/ 

13,689 

jílCIll  f « i 4 , t ■ 1 • * 

5 

6,924 

26,489 

La  í Carolina 

15 

5,295 

20,128 

Mancha  real 

9 

■1,S25 

1 7,82 1 

M artos  

10 

8,402 

31,340 

Segura 

16 

6,88 1 

27,556 

Cbeda 

6 

6,3  83 

21,684 

1 1 1 

70,820 

266,919 

IWR 


Nombres  rk*  loó  |>ai  - 
tjdoi  en  ijim  ¿k-  divi- 
den- 

l’A  | 

.V.”  ilc 

puo- 

libts* 

n:ox. 

fe 

Asíorgn. 

150 

9S 

Í iÉtiiCÜtl  » ■ *■ * * * * ■ 

no 

León*  • • • 

173 

Mosruu  de  Pare- 

4 j l -1*7  4 il  b * * + fe  É ■ fe 

ifio  H 

Pon  tarrada 

ICC 

Riaño 

113 

Valencia  de  Don 

í j ri  1 1 .*♦****• 

87 

Yene a ( mera 

\ j* 

) 45 

Yjllafrnnca  d e í 

llierzo  

1 43 

Halague  r 

D 

1 ,3  5 1 

I,  tiltil)  A. 

123 

f'ervéra - * . 

135 

1 4 e m i líi  *•«***»« 

61 

Se»  de  I rgel. . . . 

1 09 

Sol  son  a. 

lili 

Sont * , P 

138 

í a 1 a j n.  > « ■ * > * * # - 

I G3 

\ ¡illa  en  .Aran., 

34 

873 

LOGUOfJO, 

Al  faro 

3 

A ruedo 

46 

ila  partid^. 
\'i!CÍUOÍ< 


* fe  i * « rife 


( ajaliorra 
Cerrera  del  río 
A Inania, ..... 

1 taro 

Logroño.  ...... 

N.igcra. 

Santo  Domingo  de 
* . ' 
la  ('alzada. . . . 

Torrecilla  de  Ca- 
lilo roa 


5 o 

30 

30 

■15 

53 

51 


Ton  sagra  da,  .... 

I<ugo 

Mondo  ñu  do  .... 

Montarte 

Nogales . , 

Qniroga 

Uivadco 

Sarria 

Tal  loadas 

Viilalva 

Vivero 

a ■ 


I,  L‘  i ¡O, 

G5 

2C8:. 

SI 

127 

'107 

51 

33 

1G3 


09 

52 


PoFilncion  en 
lililí  t i' 

litios. 


1,258 


7,771 

33*5 ‘-¡3 

4j228 

18,979 

5.932 

20,570 

0)395 

28,360 

4,29-1 

1 9,289 

8,009 

29  133 

4,507 

20,748 

6,728 

29,651 

4,054 

1 8,238 

7,019 

32. 1 87 

59.647 

267,438 

3.703 

1 6,6S2 

6,122 

27,430 

8,308 

37,208 

4,807 

21,024 

3,097 

13.948 

2,596 

1 1 ,699 

3,52 1 

15,793 

1,462 

6,578 

33,676 

151,322 

1,930 

7,651 

5, 1 62 

19,040 

3,153 

12.016 

2,92 1 

1 1 ,000 

5,320 

18,153 

7,619 

29,708 

5,557 

20,390 

2,287 

12,946 

4,2  47 

16,151 

3 8.28  m 

147,718 

5,161 

25,70/) 

9,048 

^5,005 

8,8)6 

4 1 ,958 

7,817 

39,004  ’ 

6,075 

3 0,3 1 5 

3,500 

1 7)5 1 G 

5,078 

25,518 

5,901 

29,935 

7,725 

38,75-1 

5,31 1 

23,730 

7,957 

30,772 

■72,385 

348,2/2 

Nombres  do  los  pnr- 

N."  ilo 

Pul).  de  ira- 

Publnrmn  on 

t.  i dt  i s cu  ij  id;  8c  dn  i - 

put- 

dn  par  ti  ilo* 

indivi- 

den. 

líllíS. 

Y L’cinns. 

duas. 

Madrid. 


Alcaln  <1  c.1  I leñares 

f)  1 

7,069 

30,317 

( 'lunctn>n 

16 

7,264 

30,20 1 

( ’olmennr  \ jejo.  * 

3S 

5,225 

20,305 

( ictnfe*, # * 

26 

5,227 

21,629 

Navnluarnero.  . . . 

26 

3,533 

14,599 

San  Martin  de 

Yaldciglesia,. . 

] I 

2,970 

10,947 

Torrelaguiia.  .... 

55 

3,0.19 

1 3,993 

fe 

223 

34.967 

142,031 

MALAGA. 

Alora, * * , 

6 

5,733 

23,944 

An  teq-ue  ra 

.**+ 

/ 

6,980 

28,063 

Archidonn 

8 

5,505 

22,145 

Campillos 

10 

f)jü9S 

2 1 ,589 

( |LM| 

5,606 

22,60-1 

Colmenar 

10 

5,701 

23,200 

Estc^iona 

5 

4,229 

15,022 

■fíancín 

9 

5, 1 78 

2 1 ,45  -1 

Malaga.  

ü1 

9 

15,141 

60}7¿7 

Marbclla., ....... 

7 

4,094 

10,470 

Ronrla.  

12 

8,356 

36,5  16 

Torrax , . * , 

12 

5,835 

21,812 

Yelez- Malaga.  • • . 

13 

6,046 

24,836 

113 

83.507 

340.142 

MURCIA. 


Cara  vaca 

16 

7,732 

26,003 

Cartagena 

5 

7,331 

29,712 

Cieza  

9 

4.932 

19,885 

Loica 

ti 

11,790 

50,970 

Muía  . , , . É # * 

12 

6,674 

27,091 

Murcia.  .. . . . : _ . „ 

20 

21,699 

85,701 

Totana 

5 

5,801 

23,687 

Yccla 

3 

5,291 

20,401 

7 (i  71,310  283,540 


JH. 

OJl  K N S E . 

A Hafiz 

69 

5,934 

20,656 

Hatide  

55 

5. 989 

29.950 

Cclanova 

68 

9,218 

44,585 

( ¡inzn  de  Limia  . . 

SI 

5,706 

23.189 

Orérise^* * 

93 

10,319 

41,276 

Puebla  de  T libes. . 

1 02 

4,942 

25}27  7 

Ribadavia 

48 

6,146 

24,584 

Señoril)  <1  e Cau- 

1 

bullí  uo 

78 

8,207 

33,036 

Varín 

86 

6,391 

27,028 

Ytana  del  liollo..  . 

64 

2,679 

J 3,283 

Víllamartiii. ..... 

114 

5,409 

27, 1 74 

S58 

70,940 

3 1 9,038 

PAR 


S"  nm brc*  <16  It1*  par- 
tidos en  que  s*'  divi- 

ti  eti . 

N.°  do 

])UC’ 

b 1 

P<)b*  de  ra- 
fia p artillo - 
Y ecimis 

Población  cu 
indi  v i* 
du  m. 

l'ALKX 

CIA. 

A st milito  4 < * * * ■ 

-7 

4,S0‘2 

18,613 

] tmi tih#  * < * * ■*  - * 

27 

4,136 

1 6,085* 

Carrones. 
Cerveradel  riu  PÍ* 

55 

4,039 

17,015 

S 1 1 C 1 ií  ¡"I  * * * * * * * 

O 

171) 

5,5  BU 

23,192 

[■VeclnUa 

34 

6,427 

26,220 

Patencia 

26 

6,664 

22,792 

Saldaña 

IOS 

4,855 

20,170 

45(1 

36,512 

144,087 

l’OXTK  VKDRA, 


Caldas  de  rcv. . 

¥ 

53 

6,534 

26,901 

Cambad  es 

56 

8,508 

36,260 

Cañiza 

41 

8,112 

2 7,900 

■ w * * • * ■ # * 

164 

S,S66 

44,454 

LninR. 

31 

5,087 

23,400 

Pontevedra, . . . * 

43 

9 , 95  5 

47,603 

l’iienl  carreas,  . . . 

66 

6,339 

25,920 

Redondela 

3S 

4,750 

18,864 

rl  abe  i ros.  

72 

6,083 

30,415 

Tu  y 

51 

1 1,479 

42,248 

Vigo  

* 43 

— , - A 

8,968 

36,037 

65S 

84,681 

360,000 

SALAMANCA 

< ■ 

Alba  de  Tormcs. . 

60 

3,848 

15,0 19 

Dejar 

48 

6,190 

27,066 

Ciudad  Rodrigo.. 

78 

7,S0G 

36,320 

Ledesma 

89 

4,823 

20,426 

Peñaranda,  * , * , * 

36 

4,804 

19,073 

Sa  laman  ca, 

82 

8,625 

35  ,S3 1 

Segad  ros 

73 

6,379 

26,094 

Uitigudiuo 

62 

7,342 

25,985 

528 

49,817, 

206,31  1 

SANTANDER, 


f astroudnales... . 

13 

M71 

7,208 

Entranbasaguas. . 

72 

5,923 

25,832 

Enredo, 

20 

2,440 

9,59  1 

Potes 

69 

2,593 

10,314 

Ramales 

39 

1,289 

7,400 

Rei  liosa 

149 

2,65-1 

17,293 

San  Vicente  la  bar- 

quera 

49 

2,194 

9,159 

Santander 

41 

5,2 1 1 

21,922 

Su nt ¡llana  del  mar. 

42 

2,384 

9,74 1 

Torre  la  Vega. .. . 

Oí 

3,5  93 

11,784 

^ alie  de  Cabuer- 

11  >«3' . 

36 

2,312 

8,208 

Yiliacarriedo.. . . , 

5 a 

5,966 

28,264 

64  (¡ 

38 '230 

1 66,724 

Nombres  de  1.09  par-  NV‘  de  Pob*  de  en-  Población  en 
linos  en  que  se  divi-  puo-  dn  partido.  indi vi- 

don.  filos*  Vecinos*  dúos. 

SEGQYIA* 

Cuellar 

62 

6,171 

25,414 

Martin  Muñoz. . 

a 

24 

6,227 

25,371 

54 

3,667 

í 5, 155 

Segó  vin 

83 

9,961 

42,153 

Sepulveda 

86 

6,307 

26,761 

309 

32,233  . 

184,954 

SEVILLA. 

Aléala  de  Guada  i - 

ra* , . . i , « • • f i 

«V 

O 

4,565 

14,648 

Car  mona 

n 

5,399 

1 9,900 

Cazada 

8 

5,215 

1 8,448 

Ecija 

4 

7,972 

28.517' 

Estepa 

12 

6,336 

26,285 

Lora  det  Rio. . . . 

10 

4,367 

15,810 

Mar  clic  na 

1 

7,40  L 

27,521 

Moro». r .f 

8 

6,382 

25,365 

Osuna 

6 

5,473 

22,359 

S,  Lucar  la  Mayor 

37 

5,992 

22,713 

Sevilla 

25 

33,808 

1 2 1 ,539 

Utrera,. 

6 

6,898 

24,1  G8 

127 

100,308 

367,303 

SORIA. 

Agreda 

97 

6j0¡)5 

21,763 

Ataluzan 

104 

5,3  65 

20,986 

Burgog  de  <.  >sma.. 

123 

5,S4  L 

OO  rv:o 

-'Wjt/ll  iJ 

Medina  Celi.. . . . 

50 

2,9S9 

1 1,818 

Soria 

16G 

9,732 

38,500 

540 

30,022 

1 15,619 

TA  It  K AGON 

A» 

P'l  Is  OÍ" 

1 U '-  A 1,  ■ , t » p p • t t < 

4 5 

6,853 

30,931 

G mudes  u 

O i 

mm  ~± 

5,103 

23,068 

Moutblanch  .... 

73 

7,327 

33, 1 60 

Jf 

Retís 

21 

9,829 

4 1,232 

Tarragona 

45 

8,15  9 

38,069 

Tonteen  ........ 

27 

9,130 

41,079 

ehdrell. 

50 

5,100 

22,938 

290 

51,836 

233.477 

TERUEL 

Albarracln  . .... 

44 

5,290 

21,572 

Alean  iz 

H 

5,396 

21,1 14 

A 1 urna,  * • * . * * - , 

35 

4,632 

19,496 

Calamoclia 

32 

4^10 

16,670 

Castillete  . v . . . . 

26 

5,596 

23,503 

i I j j n r * * * . k , . ( , m 

13 

5,862 

22,050 

iV  1 1 1 1 R * v 1 1 , • i ■ » * 

24 

5,9  17 

23,837 

‘Segura 

Tt 

51 

6,043 

23,782 

Teruel 

34 

.6,130 

22,786 

Valderrobres, . . . 

16 

4,8 1 0 

20, 1 78 

289 

53,921 

214,988 

387 


J’.AR 


RAS 


ff  umlírr**  do  Jo®  JJn^' 
tidon eo  q»í'  *&  dW* 


N «ilc 

pür- 


I\tli.  i ti  ■ rn* 
tin  ]>:  ? tídtu 
V rmut-. 


vá  hispo. 


Pobíncíoii  Cfa 
indivi- 
il  iki?. 


-i;'.,  9.1 ,298  388,7',  9 


Alcauízes.  ...... 

IÍ  u nave n te 


Z A MORA. 

i 09 

lio  ; . 


- + i 


9j2 1 2 


iÜSCaíOÍKL  . ► - - i * 

OO 

4,561 

16,617 

f í le  sen  s*  •■*.***  + ' 

27 

5,9-11 

21,553 

Í * 1 Í JO  * ¥ * - * * * * * * * 

7 

5,808 

23,286 

Madridi'jos 

9 

4,930 

13.977 

S 

Nava  1 lermosa  . . 

20 

5,383 

19,460 

{ ÍCíl  J1  Í1  T » t 1 ' * * 4 * 

11 

8,6 11 

30,615 

Ofí^nJítii  * * « * * * * * 

16 

7,652 

29,702 

Puente  del  Arzo- 

bis  po , i » * * i * * 

29 

5,692 

22,392 

Quintanar  de  Ja 

Orden - 

9 

6,273 

23,78 1 

0l  n\w\ era.  , . * ■ * * 

34 

6,928 

25,403 

í nlcuü,  • * • p 1 < 1 1 

13 

7,419 

25,848 

Torrijos 

26 

7,055 

24,830 

222 

76.256 

282.197 

IJ.AnoUD. 

Medina  det  Campo. 

27 

4,6  17 

18;848 

Mota  del  Marqués. 

30 

6,2  19 

23,918 

Nava  del  Jíev. . . . 

* 

10 

3,953 

15,786 

Olmedo 

. 30  .1 

4,887 

19,568 

Peña  fiel 

36 

3,951 

11,21 1 

8 ios  eco 

30 

6,481 

25,433 

^ aloria  la  buena*  * 

30 

3.31.1 

16,687 

Vallmlolid 

OO 

*i  M 

8,285 

32,833 

Filial  qn 

41 

5,729 

21,358 

274 

47;  193 

188,617 

Alberiqqe.  ...... 

VAl.F.Xt  IA 

19 

i 

4,109 

16,109 

Alcii  a 

13 

6,993 

27,039 

A][mente 

23 

5,300.  : 

20,571 

A vora 

9 

3,699. 

13,605 

Carlet  

11 

4,386 

17,621 

Catar  roja 

13 

5,303 

22,7  G0 

Cliiva 

9 

4,354 

17,605 

Enguere 

12 

4,9  ] 4 

1 7,935 

Liria, 

7 

4*274 

1 8,202 

Alón cada 

27 

5,190 

24,799 

Murvicdro. . . 

28 

6,017 

25,723 

San  Felipe 

ol 

6, 1 29 

26,846 

.1  uta 

i 

ULU * * ; 

i) 

4, 132 

17,639 

' ¡dericia 

18  ' 

25,045 

106,212 

A’illnr  del  Arzo- 
bispo  

17 

4,123* 

1 6,028 

í R,  1G8 
35,466 


\n robres  d p los  par- 
t id  >s  en  q \\v  a-i*  di  \ i- 
di  'a. 

Ní°  fie 
pue- 
blos. 

Poli,  ñ*1  ca- 
da [ifircidcu 
Vecinos* 

P <ili[ar¡on  í 
indi  vi-^ 

finos. 

Bermilín  de  Savn*ríi. 

* r? 

4,729 

13491 

Fuente  el  Sanco.,  , 

24 

3,80 1 

15.441 

Pin  lila  de  Saiiahria. 

120 

4,546 

18,218 

Timo.  

28 

6,628 

26,5  10 

Zamora 

Áj 

6,543 

26,801 

4 95 

40.285 

159,125 

zahacoza. 

, ^ ■ 1 e ^ 1 #«  * 1 1 , ■ , > * 

30 

i/*/ 

6,044 

2-1, 3SS 

Jk  Icliite. 

00 

A*  te 

5,200 

1 8,33 1 

1 j 1 ^ r j ni vv 

26 

6,0 1 2 

25,218 

Caspc 

9 

4,796 

20,085 

Calatayud. 

43 

7,3.07 

30,739 

Darocii 

50 

7,226 

23,1 15 

Egea  de  los  Caba- 

llero^M.  * * * * * « * 

30 

4,135 

' 18,819 

La  Almunin 

32 

7,11 1 

27,253 

Pmn 

J 1 1 1 i 1 | %,  * ■*  - * m m m i * * 

18 

3,425 

14,153 

Sos 

28 

4,403 

17,602 

Tarazona 

13 

4,889 

24,333 

Zaragoza  . , 

27 

13,934 

5 5,7  a 7 

¿582 

74,832 

303,823 

en 


Pasas.  Sr  extrajeron  do  España  ¡i  las  domas  na- 
ciones de  Europa,  en  año  de  un  comercio  íloro 
cientCj  á saber: 

Arrobas. 


A Francia. 

11,303 

A Portugal.* 

6,043 

A Italia.  

224 

A Ham burgo. 

76,55 1 

A Inglaterra,  

462.61 1 

A Dinamarca 

29,980 

A Alemania, 

1 0,675 

A Suecia : 

10,230 

A los  Estados  Unidos... 

14,885 

A Rusia 

5 f) . 1 n 

A Holanda., 

33,003 

'665,21*1 


í^ttsas  l a traídas  par  JMálaga  en  año  comtni. 


1W  moscatel,  23, ti  l cajas:  su 
valor 

Itl,  gorro  ti  larga,  5 1,830  id.  . . 

ItJ.  larga,  2,02-1,656  arrobas.. . 

Jd.  de  lejía,  252*497  i* 


á 


m m 4 


* ■ * 


834,26*1  rs.  vu 
1 .7  5 1,5  6 0 
7.625,460 
2.482,0.18 

1 2*696,332 


La  primera  pn^nba  de  derechos  11,  y 12  por 

ciento— La  segunda  12  á § id La  tercera  9 á 

—La  cuarta  11  á 15  id. 
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Pasaportes  (Derechos  sobre  losJ.  Por  real 
cédula  del  consejo  de  hacienda,  de  10  de  no- 
viembre de  ISIS,  se  arregló  el  orden  con  que  de- 
berían expedirse  los  pasaportes  pura  la  salida  de 
los  españoles  y la  entrada  de  los  extranjeros  cu 


Ja  península;  y se  señalaron  por  razón  de  expe- 
dición los  derechos  siguientes. 

Por  cada  pasaporte  de  salida  dado  por  el  se- 
cretario de  estado,  por  los  capitanes  generales  y 
gobernadores  de  puertos  y plazas,  40  rs. 

A los  pobres  se  les  dan  gratis. 

Por  cada  pasaporte  que  las  autoridades  supe- 
riores dieren  al  extranjero  que  entraré  en  el  rei- 
no, 40  reales. 

Por  la  refrenda  puesta  por  dichas  autoridades 
á los  pasaportes  de  los  extranjeros,  S rs. 

Los  pasaportes  dados  por  los  cónsules  y vice- 
cónsules á sus  nacionales,  se  refrendan  por  las 
autoridades  referidas  y pagan,  si  lo  son  por  el 
secretario  de  estado  40  rs  ; y si  por  los  genera- 
les y gobernadores,  8, 

El  producto  de  ios  pasaportes  se  divide  en 
tres  partes  : una  para  las  secretarias  de  los  capi- 
tanes generales  y gobernadores  ; otra  para  el 
ministerio  de  estado  ; y otra  para  la  secretaria 
de  negocios  extranjeros. 

Pasteleros.  151  número  de  los  que  imbia  en  Es- 


paña el  año  de  1790  era  401,  á saber  ; 

En  Alava  3,  en  Aragón  J6,  en  Asturias  6,  en 
Avila  4,  en  Burgos  10,  cu  Cafatuñ  a 41,  en  Cór- 
doba 10,  en  Cuenca  2,  en  Extremadura  4,  cu 
Galicia  23,  en  Granada  29,  en  Gundalajara  3, 
en  Guipúzcoa  2,  en  Jaén  5,  en  León  6¿  en  Ma- 
drid 72,  en  la  Mancha  7,  en  Murcia  35,  en 
Navarra  4,  en  Patencia  2,  en  Salamanca  5,  en 
Segó  yin  9,  en  Sevilla  44,  en  los  Sitios  Reales 
2,  en  Soria  4,  en  Toledo  13,  en  Toro  1,  en  Va- 
lencia 20,  en  Valladolid  21,  en  Zamora  3,  en 
Mallorca  12,  y en  los  presidios  1. 

Pastores.  El  número  de  los  que  Iiabia  en  Espa- 
ña el  año  de  1799  era  de  107,791. 

Patentes.  Una  vez  resuelta  por  las  cortes  de 


Cádiz  la  supresión  de  las  antiguas  contribucio- 
nes provinciales  y la  subrogación  de  la  directa 
general  repartida  en  razón  de  la  riqueza;  la 
experiencia  acreditó  que  el  peso  de  esta  recaía 
principalmente  sobre  la  agricultura  y que  la 
burlaban  fácilmente  los  artesanos  y comercian- 
tes, por  lo  difícil  que  era  conocer  sus  líquidas 
ganancias.  Este  fatal  resultado  obligó  á las  cor- 
tes de  Madrid  á establecer  sobro  la  industria  la 


contribución  de  palente$\  la  cual  afecta  á cada 
individuo  nacional  y extranjero  que  ejerce  algún 
arte,  profesión  ú oficio,  y es  mayor  ó menor  segun 
Ja  población  en  donde  se  ejerce.  Por  decreto  de 


26  de  junio  de  1822  se  arreglaron  los  gastos  del 
modo  que  puede  verse  cu  el  folio  46S  al  479, 
tom.  9 de  los  decretos  de  las  cortes. 

Es  preciso  mucho  tino  y discernirá  temo  para 
establecer  este  impuesto,  en  un  pueblo  tan  poco 
aficionado  al  trabajo  como  el  español ; porque 
lejos  de  gravar  al  capital  producido,  ó sea  al 
valor  liquido  de  los  rendimientos  de  la  indus- 
tria, ataca  la  facultad  productiva,  ofende  los 
respetos  tic  la  propiedad  mas  sagrada  que  el 
hombre  tiene,  cual  es  la  tic  emplear  sus  fuerzas 
físicas  y morales  ; y desalienta  á los  laboriosos, 
influyendo  cu  la  negligencia  que  nos  devora. 

¡ Quizás  en  otras  naciones,  en  las  cuales  el  es- 
píritu industrioso  se  ha  hecho  natural,  no  pro- 
ducirá iguales  daños  que  en  el  español,  al  cual 
mil  y mil  causas  poderosas  han  sumido  en  una 
perniciosa  holgazanería  1 Por  eso,  se  engañan 
miserablemente  los  que  presumen  trasladar  á la 
península  las  instituciones  políticas  y financie- 
ras de  otros  pueblos,  sin  atender  «i  la  situación 
cu  que  aquella  se  encuentra.  Y sin  salir  de  las 
patentes:  ¿ cómo  se  podrá  nivelar  su  peso  por 
el  de  las  de  Francia  é Inglaterra,  en  donde  son 
tan  diversos  los  elementos  que  entran  en  las 
combinaciones  fiscales,  del  jaez  de  la  que  me 
ocupa  ? 

España  en  una  población  de  12.000,000  de  ha- 
bitantes, solo  nos  ofrece  350,000  dedicados  á la 
industria,  cuando  Inglaterra,  en  la  época  en 
que  tenia  igual  número  de  habitantes  contaba 
5.000.000  entregados  á las  artes.  El  producto 
de  la  industria  peninsular  , rectificados  cuanto 
se  quiera  los  datos  estadísticos,  no  pasa  de 
1.500,000  rs. ; cuando  los  de  Francia  le  exceden 
en  *7  tantos,  y en  10  los  de  Inglaterra:  cuando 
el  trabajo  fabril  aumenta  en  la  península  á las 
materias  primeras  un  valor  igual  ó 2,  ñ 1|  en 
Francia,  y á 4 en  Inglaterra.  Luego  la  posibi- 
lidad de  realizarse  que  esta  contribución  ofrezco 
en  dichas  naciones,  no  puede  servir  de  regla  en 
España  por  hallarse  en  diferentes  circunstancias. 

Las  patentes  sujetan  á una  dura  servidumbre 
al  artesano;  pues  se  declaran  sin  fuerza  algu- 
na los  contratos  que  en  materias  de  su  oficio 
hiciere,  siempre  que  aquel  carezca  de  la  pn- 
tcnle , o sea  del  documento  con  el  cual  acre- 
dite haber  pagado  la  contribución  : ; y el 

legislador  no  ludia  otro  medio  de  hacerla  pro- 
ductiva, sino  dilacerando  la  buena  fé  de  las 
palabras,  y convidando  á los  hombres  con  la 
inmoralidad  1 

; Y los  rendimientos  acaso  justificaron  en 
España  el  rigor  de  tamaños  desvíos  de  las  sanas 
reglas  de  la  política  ? 
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Las  cortei,  en  el  afio  de  1821,  segundo  de 

sll  restablecimiento,  calcularon  su  salor 

rg  00(1.000  de  rs.  : J produjeron  cu  C meses 
5.079,920:  en  el  afio  1S22  se  estimaron  en 
05  000,000,  y se  cobraron  2.069,262  rs. 

Patrimonio  real.  Con  este  nombre  se  cono- 
rían  en  Aragón,  cuando  se  gobernaba  por  sus 
fueros.  los  derechos  y contribuciones  feudales 
aplicadas  para  sostener  los  gastos  de  la  real  casa 
y de  los  tribunales;  pues  para  los  extraordina- 
rios de  guerra  acudían  las  cortes  con  servicios 
íjuc  se  repartían  á todas  las  clases  del  estado  en 
razón  de  sus  haberes, 

finios  reinos  de  Valencia,  .Mallorca  y princi- 
pado de  Cataluña  se  cobran  en  el  din.  muchos  de 
eslos  derechos,  con  el  nombre  de  pQtrhnoniot 
habiendo  desaparecido  otros  con  el  nuevo  sis- 
trina  de  gobierno  establecido  de  resultas  de  la 
guerra  de  sucesión. 

o 

Al  rr;il  patrimonio  en  Valencia,  pertenecen, 
por  derecho  de  conquista,  todos  los  terrenos 
incultos,  que  concede  8.  M.  bajo  el  pago  de  un 
moderado  canon  anual,  del  luismn,  ó sea  de  la 
décima  parte  de  su  valor  siempre  que  se  permu- 
tan ó venden  ; y del  mismo  cada  J5  anos  en 
los  que  pertenezcan  á mayorazgos  ó manos 
muertas. 

Igual  derecho  tiene  el  patrimonio  sobre  el 
establecimento  de  casas,  hornos,  molinos,  car- 
nicerías, tiendas,  almazaras,  mesones,  tabernas, 
hornos  de  vidrio  y fábricas  de  loza,  en  los  pue- 
blos realengos. 

Las  yerbas  de  las  redondas  de  estos  y las 
leñas  de  sus  montes,  son  propiedad  del  pan  ¡mo- 
mo en  Valencia,  y nadie  puede  pescar  ni  nave- 
garen los  ríos  sin  licencia  de  S.  M. 

Al  patrimonio  pertenece,  el  derecho  de  aímo- 
dinnge,  ó sea  el  cobro  de  3 dinero^  en  caiz  de 
trigo  del  que  entra  en  las  alhóudiíras  de  Jos 

* Q 

referidos  pueblos,  2 id.  de  las  escribanías,  y 3 
de  los  pesos  y medidas  de  los  mismos. 

JA  derecho  de  (¿rogé  y barco  ge  en  el  puerto 
del  Grao  y demás  de  Valencia,  JEl  primero  se 
reduce  á6  sueldos  y S dineros  de  cada  cabelle— 
na  de  las  que  se  emplean  en  hacer  el  desembarco 
de  los  géneros,  que  llegan  á la  playa;  y el  segun- 
do «i  un  sueldo  en  libra,  de  lo  que  ganaren  los 
barcos  que  se  ocupan  en  su  desembarco. 

Los  bienes  mostrencos,  las  minas  y los  tesoros. 

Las  cenas  de  ausencia  y presencia:  derecho 
que  antiguamente  pagaba  cada  casa,  á razón  de 

G sueldos  y 6 dineros,  cuando  los  reves  recorrían 
*\  rL’íllü*  Éf  el  tliíl  S<>1“  le  pagan  algunos  pu¿ 

US  ,y  come,,(l adores,  y su  rendimiento  no 
excede  de  13,703  rs.  y 18  mrs.  cada  año. 
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La  pecha  que  antiguamente  satisfacían  todo 
los  vecinos  terratenientes  del  estado  llano;  cuyo 
producto  no  excede  anualmente  de  43,2-13  rs. 

El  apeañadero  de  las  maderas,  ó sea  la  ein- 
cuentésima  del  valor  de  las  que  bajan  por  los 
rios. 

El  moravefí.  Cada  casa  de  plebeyo,  cuya 
hacienda  valia  10  ducados,  satisfacía  de  siete  en 
siete  años  un  maravedí,  de  donde  tomó  el  nom- 
bre. Los  eclesiásticos  y nobles  estaban  exentos. 

Al  patrimonio  corresponden,  los  tercios  diez- 
mos, o la  tercera  parle  de  los  diezmos  del  reino. 

También  es  derecho  del  patrimonio  el  de 
amortización  y sello,  ó el  30  por  ciento  que  se 
exijeá  las  iglesias,  por  la  (acuitad  de  adquirir 
bienes  raíces:  confiscándose  Eos  que  carecen  de 
el  I a . 

Tiene  el  patrimonio  la  propiedad  de  algunos 
hornos  y molinos  en  varios  pueblos  realengos; 
con  el  derecho  exclusivo  de  que  nadie  pueda 
construir  otros. 

Los  terrenos  confiscados  ¿i  los  moriscos  son 
del  patrimonio, 

El  lago  de  la  Albufera,  con  el  derecho  exclu- 
sivo ile  caza  y pesca:  la  veintena  de  los  frutos  de 
los  ocho  pueblos  fronterizos  : los  cánones, V1  u ¡s- 
mos  y quindenios  de  los  terrenos  establecidos; 
y la  venta  de  leñas  y brozas. 

El  pantano  de  Alicante,  ó el  derecho  de 
vender  las  aguas  que  en  él  se  recogen,  á los 
terratenientes  de  aquella  preciosa  huerta,  es 
también  propiedad  del  patrimonio,  así  como  la 
acequia  real  de  Aterra. 

Todas  cslas  rentas  se  adminitran  y recaudan 
por  medio  de  sus  empleados  llamados  bailes,  de 
donde  toman  el  nombre  de  Lai lías  que  hoy 
conservan,  bajo  la  dirección  del  baile  general  y 
del  muestre  racional,  equivalentes  al  actual 
intendente  y contador  de  ejército,  en  cuyos 
oficios  se  hallaron  refundidas  sus  funciones  hasta 
que  el  8r.  !).  Fernando  VII  se  sirvió  separarlas 
él  año  de  1815, 

Las  cnagenacioues  de  muchos  pueblos  y de 
muchos  de  estos  derechos,  unidas  á la  confusión 
que  ¡as  guerras  introdujeron  en  un  ramo  tan 
precioso,  hacen  que  sus  valores  no  correspondan 
á su  antigua  importancia. 

Scguri  un  memorial  existente  en  él  uúni.  3 

C*  J 

armario  1 ó,  tic!  (¿rehizo  del  patrimonio,  los  valo- 
res de  este,  el  año  de  1426,  fueron,  á saber  : 

Los  que  se  cobraban  por  la 


hailín  general I(i  l,Sñ3s.  7d . 

l'or  la  cíe  Jáfiva 48.591)  tí 

Ver  la  de  Muralla 37,98-1  II 

Por  la  de  Gijona 2,78!)  10 
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Por  lo  de  Aleña 

20,812 

2 

Por  la  de  Cutiera  

215 

i 

Por  la  de  Castellón  de  la  Plana,  , 

14,81 1 

1 1 

Por  la  de  Burriaiia  

5,790 

Por  la  de  Villarcal , . . 

O **  ¿3  ** 

o,/c/ 

o 

Por  la  de  Onda 

400 

Por  la  de  Villafamés 

] 50 

Por  la  de  Mu  medro 

24,413 

8 

Por  la  de  Oateniente » , 

7,(51  1 

Por  la  de  Biar  

3,3(56 

10 

i ’or  la  de  Pena  güila 

2,3 -M 

2 

i'or  la  de  Corbern 

8,0 1 0 

Por  la  de  Matada 

4,015 

Por  la  de  Bocairentc 

3,017 

6 

Por  la  de  Alfafara 

3,77! 

Por  la  de  Gaste Ifaví 

995 

Vor  la  de  Alpwente*  , , 

4,930 

Por  la  de  Cnudetej. 

4,249 

8 

Por  la  de  Orihuela  * . . 

3,947 

J¥f 

7 

Por  la  de  Alicante 

6,289 

8 

Por  la  de  Val  de  LJjó 

2,200 

Por  la  de  I/iria 

600 

í 1 ándales t y dórica  las  poseía  el 

reí  de  Navarra. — Elda  y Aspe 
estaban  vendidas. — Buííol  y 
Castalia  enngenadas. 

( enas  de  ausencia. 


De  Fradcll 

200 

J.)e  San  Mateo 

700 

De  Silla 

150 

J)e  Meseros 

300 

De  Sueca 

300 

De  Torrente. . 

150 

Suma  total  en  sueldos. . . 

119.219 

Id.  en  rs , vn 

1 .3 1 4,882 

Es  de  advertir,  <jiie  en  estos  valores  no  se 
comprendieron  los  tercios  diezmos,  que  según 
el  que  tuvieron  en  1613  no  bajarían  de  300,000; 
con  lo  cual,  los  rendimientos  del  patrimonio 
en  dicho  año  de  J4'26,  serian  iguales  á 1.614, 882 
rs.  y 32  mrs. 

El  patrimonio  real  produjo  el  año  de  1613, 
según  un  estado  que  se  hallaba  en  el  archivo  del 
Real  armario  de  Letras  t/  provisiones.  61,596 
libras,  12  sueldos  y 6 dineros  : ó sean  968.951 
reales. 

El  Sr.  I).  Manuel  Martínez  trujo,  dignísimo 
contador  del  ejército  de  Vr alenda,  en  mi  estado 
que  remitió  á la  corte  comprensivo  del  producto 
del  real  patrimonio  en  el  decenio  corrido  desde 
1776  á 17S5,  hizo  ver  que  el  líquido  de  las 

bailias  había  sido  de 2.244,961  rs,  2 

El  del  pantano  de  Alicante,  880,610  13 

El  de  la  Albufera. 2.58S,40l  9 

5.513,972  24 


Corresponden  á cada  año  551,397  rs.  Eí  lí- 
quido producto  de  los  mismos  ramos  el  año 
de  1126  fue  de  915.624.  El  patrimonio  había 
sufrido  lina  diminución  desde  la  primera  á la 
última  época  de  364,227, 

Aun  fue  mas  lastimoso  el  estado  el  ano  de 
ISO.),  pues  se  había  enajenado  de  la  corona  la 
alhaja  preciosa  de  la  Albufera  y los  ingresos 
de  las  bailias  eran  los  siguientes. 


Balitas, 

Rs.  rn. 

mrs. 

Adcmuz.  

4,023 

5 

Alcira 

10,740 

Alcov 

* 

J 80,000 

Algemesi 

299 

17 

■ \ llt,,  1 \ 1 1 t C5  i i b i í f 1 ti*  * 

33,092 

9*) 

Al  puente 

1,103 

Avora 

<é 

1,404 

4 

Biar 

4,177 

Bocni rente  

2,696 

13 

Un  1 1 lana  « # * 4 . . , . * * . * * * * * * * , > 

197 

Carcagente 

3,332 

San  Felipe 

14,325 

Gnardamnr 

384 

Morella 

13,780 

Mu  medro 

337 

5 

Ollería 

166 

3 

Onda 

O o f 

3 

Onten iente 

586 

27 

Orihuela 

875 

27 

I f Ii  < l i_F  U 1 1 [L,  i * • • •**•*• 

C1 

166 

Valencia  

13,236 

21 

Vi  liarme  va  de  Castellón.. ....... 

754 

n * * 

1 1 1 1 o n íl.  . 4 . . . , . t . , , * * * . . i ■ ■ * t • 

413 

17 

ihi 

219 

Ycsa 

617 

10 

286,459 

f 

Pantano  de  Alicante.  

300,000 

Total • 

586,459 

4 

10,  que  los 


En  Cataluña  y Mallorca  son  de  la  misma  na- 
turaleza 
de  Valencia. 

El  patrimonio  real  del  reino  de  Valencia,  se 
encuentra  dcsinenbrado  c*u  el  dia  de  una  gran 
parte  de  sus  derechos  lincas  y regalías.  Electo 
inevitable  de  las  guerras  de  las  gemianías  y 
ile  su  cesión,  del  extrañamiento  de  los  moriscos 
y ñu  [os  ardides  de  los  deten tadores  de  las  alha- 
jas, siempre  que  se  trató  de  devolverlas  á la 

corona. 

Hállase  privado  el  real  patrimonio  en  dicho 
reino,  ile  un  gran  numero  de  los  a/modhiages,  pe- 

J | ■» 

sos , medidas  y he rb ages  que  en  la  confusión  y 
falta  de  conocimientos  consiguiente  a la  aboli- 
ción de  los  fueros,  se  abandonaron  por  los  agen- 


PAT 


PAT 

tes  del  fisco,  y pasaron  al  fondo  de  propios  tic 
kl  pucWo,  ****** '*«*• 

tUcnnos,  por  .haberse  malamente  enajenado, 
¿ por  haberlos  usurpado  ios  poderosos,  de  no 

pocas  pechas,  cenas,  escribanías,  del  tirage  // 
tare  age  de  Alt  can!  e y otros  puertos,  del  apro- 
vechamiento de  algunos  montes-,  del  derecho  de 
las  maderas  que  bajan  por  los  ríos:  de  varios 

establecimientos  de  aguas;  de  las  prestaciones 

anuas  que  los  señores  deben  hacer  poi  las  dona 
ciones  del  rey  conquistador;  y de  las  pensiones 
con  que  algunos  pueblos  han  de  acudir,  por  las 

fincas  que  les  pertenecen. 

Él  patrimonio  mira  ocupados  por  seuores  pai  - 
lictilarcs,  terrenos  propios  de  las  villas  realengas  ; 
sufre  que  los  mismo  establezcan  hornos,  molinos 
y artefactos,  y que  los  construyan  sin  licencia 
ni  enfeudación  real  : que  ocupen  terrenos  de  los 
confiscados  á los  moriscos,  propios  de  la  coro- 
na; y loque  es  peor,  que  muchos,  prevalidos 
de  la  posesión  y buena  fe,  no  paguen  canon,  ni 
reconozcan  señoría  directa  por  las  fincas  quesos 
padres  han  tomado  en  establecimiento  de  manos 

de  S.  M. 

De  lo  diclio  se  infiere,  que  para  reintegrar  al 
patrimonio  en  sus  derechos  se  deberían  : prime- 
ro, apear  los  términos  de  los  pueblos  realengos, 
obligando  á reconocer  la  señoría  directa  del  rey 
á los  que  tuvieren  establecimientos  dentro  de 
ellos.*  segundo,  ¡i  rcvindicar  é incorporar  á la 
corona  los  tercios  diezmos  que  se  hallaren  fuera 
de  ella  sin  titulo,  pues  en  Valencia  no  es  legí- 
timo el  que  se  apoya  solo  en  la  posesión  inme- 
morial: tercero,  á sujetará  la  enfeudación  real 
todos  los  hornos,  molinos,  almazaras  y arte- 
factos que  hubiere  en  los  pueblos  de  señorío,  á 
no  presentar  los  dueños  de  estos  el  titulo  que 
los  autorice  para  darlos:  cuarto,  á realizar  lo 
mismo  con  las  casas,  tierras  cultas  é incultas, 
aguas,  yerbas,  lenas,  molinos  y demás  existen- 
tes en  los  términos  de  los  pueblos  realengos: 
quinto,  á reintegrarse  cu  las  escribanías  y en 
o dertt  ios  de  ti  ruge  >'  harcage,  pesos  y medi- 
das, sexto,  a obligará  las  villas  reales  y domas 
a cito  atenidas,  n pagar  las  pechas,  cenas,  mo— 

ravetis,  y las  pensiones  de  las  fincas  (pie  pose- 
yeren : séptimo,  a sujetar  á los  señores  ú que 
cumpliendo  los  pactos  con  que  los  soberanos  les 
dieron  los  pueblos,  paguen  las  amias  prestado- 
nes  y cumplan  las  obligaciones  (pie  imponía  el 
uso  de  Cataluña  : octavo,  ¡i  reclamar  todos  los 
bienes  mostrencos  y vacantes  (pie  en  Valencia 
son  del  patrimonio  : noveno,  á deslindar  y vin- 
dicar los  terrenos  confiscados  á moriscos*  baja- 
dos los  que  se  hubieren  vendido  ó entreoído 

■T~i 

392 


por  indemnización  á los  poseedores : décimo,  y 
finalmente,  exigir  en  todos  estos  puntos  los  do* 
cimientos,  privilegios  y títulos  primordiales  en 
que  los  poseedores  apoyen  sil  derecho. 

De  tanta  extensión  é importancia  es  el  reintc- 
gro  ¡i  1 patrimonio  real  en  sus  justos  derechos 
reintegro  muchas  veces  deseado  por  los  monar- 


cas, algunas  intentado,  y minen  llevado  á cabo, 
porque  incomodando  á los  que  descansan  sobre 
una  larga  posesión  los  alarma,  y excita  quejas. 
Las  violencias  serán  inevitables  si  se  siguen  con 
ri.rnr  las  decisiones  legatos  del  patrimonio,  cu- 
yos  privilegios  son  grandes.  .Si  se  adopta  el 
método  ordinario  de  los  juicios,  serán  inmensos 
los  gastos  que  se  originarán  á los  demandados. 
En  una  palabra,  de  cualquier  modo  que  se 
maneje  tan  ardua  empresa,  no  se  podrán  evitar 
gravísimos  perjuicios,  y después  de  todo  se  lo— 
grará  restablecer  esta  parte  del  sistema  de  hacien- 
da, poco  conforme  á las  luces  del  siglo  y (pie 
estaría  en  contradicción  con  los  principios  del 
general  que  tiene  la  nación. 

V á la  verdad,  que  si  á la  luz  de  la  razón  y 
de  las  máximas  de  una  filosofía  amante  de  la 
humanidad  y celosa  del  buen  nombre  de  los 
monarcas,  examinarnos  la  naturaleza  de  muchos 
de  los  ramos  del  patrimonio  y su  indujo  sobre 
las  clases  útiles ; no  podremos  menos  de  cono- 
cer sus  daños  y desear  ardientemente  que  la 
mano  bienhechora  del  soberano  haga  en  ellos  la 

O 

reforma  que  reclama  el  bien  público. 

El  cíinon  anual  que  pagan  los  terrenos  redu- 
cidos á cultivo,  las  caías,  los  hornos,  los  molinos 
y artefactos;  y el  impedir  sus  traspasos  con  los 
Intimos  y fadigas,  son  restos  délas  ideas  som- 


brías que  gobernaban  en  la  edad  bárbara:  con- 
trarios á la  prosperidad  de  la  agricultura  y de 
la  industria  que  solo  viven  con  la  libertad. 

Gravar  con  impuestos  los  granos  que  entran 
en  las  albóndigas  de  los  pueblos,  y los  hornos 
es  recargar  los  géneros  de  primera  necesidad 
encarecer  la  subsistencia  y dar  el  ejemplo  mas 
triste  de  falla  de  conocimientos  de  economía  y 
de  política. 


Los  derechos  sobre  la  navegación  y pesca  de 
los  ríos,  sobre  las  maderas  que  bajen  por  ellos, 
sobre  los  mesones  y tiendas,  y los  de  tirage  y 
barcagc  dañan  al  comercio,  que  solo  florece 
con  la  franqueza  y decae  con  los  recargos  que 
no  haciendo  diferencia  de  frutos  ni  de  efectos, 
disminuyen  su  reproducción,  entorpeciendo  el 
consumo. 


Ni  me  parece  menos  ruinosa  á la  propiedad 
la  exclusiva  que  el  patrimonio  tiene  sobre  varios 
hornos.  Eos  (pie  conocen  los  verdaderos  inte— 
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réses  del  eslndo  convienen  en  que  la  liacicmln.no 
debe  tener  fincas  de  esta  especie  ; y la  real  cé- 
dula del  año  de  1 7 D 1 para  la  enajenación  de 
(odas,  prueba  t uan  altamente  persuadido  se  luí 
liaba  S.  Al.  de  esta  máxima. 

Las  pechas,  cenas  y moravetís,  como  que  re. 
caen  exclusivamente  sobre  los  vecinos  deí  estado 
llano,  tienen  todos  los  inconvenientes  de  una 
capitación  ; y los  que  resultan  de  1& desigualdad 
en  el  repartimiento,  y de  hacer  mas  incómoda 
la  existencia  de  los  que  han  (cuido  la  suerte  de 
no  haber  nacido  de  padres  privilegiados,  desear* 
jan  el  peso  sobre  la  parte  mas  flaca,  favorecen 
á los  poderosos;  y adolecen  délos  vicios  que  el 
Sr.  D.  Curios  1 reconoció  en  el  servido  ordÍfíam 
rio , rpie  pagaban  los  castellanos  y que  se  supri- 
mió por  un  acto  de  su  munífica  generosidad, 

Y utm  vez  conocidas  la  índole  y extensión  del 
patrimonio  y las  dificultades  que  se  hallarían  si 
se  tratara  de  volverle  á la  posesión  de  sus  dere- 
chos, ¿no  pudiera  haber  un  medio  para  rein- 
tegrarle en  los  mas  lucrativos,  dispensando  al 
mismo  paso  favores  al  pueblo? 

El  estudió  que,  por  deseo  de  Henar  los  deberes 
de  mi  oficio,  hice  sobre  esle  ramo  de  hacienda, 
siendo  AI  acstre  racional  de  Valencia,  me  lia 
convencido  de  que  se  pudiera  resolver  el  proble- 
ma del  modo  siguiente; 

Primero,  declarando  libre  de  iodo  canon 
luismo,  quindenio  y demas,  á todas  las  tiarnis, 
casas,  molinos,  hornos  y artefactos  de  los  pue- 
blos realengos,  actualmente  atenidos  álaenfi- 
lcusis,  y los  que  en  lo  sucesivo  se  rompieren  ó 
construyeren. 

Segundo,  igual  declaración  debiera  hacerse  ¡i 
las  aguas  de  los  ríos,  sea  para  navegar  por  ellos, 

ó para  emplearlas  en  bien  de  la  agricultura  y de 
las  artes. 

Tercero,  debieran  suprimirse  las  privativas 
y prohibitivas,  los  derechos  de  almodinngc,  de 

O * 

pecha,  cena  y moravefí,  los  de  mesones,  posa- 
das y tiendas,  barcage  y tírage. 

Hecho  esto,  en  lo  que  tiene  interés  el  pueblo 
laborioso,  deberían  dinjirse  las  acciones  del 
patrimonio. 

primero,  á reintegrarse  en  los  terrenos  couíis* 

cados  ¡i  moriscos,  no  desmembrados  de  la  co- 
rona. 

Segundo,  ii  sujetar  á los  Señores  á pagar  las 
pensiones  impuestas  en  razón  de  las  donaciones. 

tercero,  a revindicar  os  tercios  diezmos  ena- 
jenados ó usurpados;  las  escribanías,  almota- 
cenías, ios  hcrbnges  y montes,  y los  mostrencos 
y vacantes. 

-Por  este  medio,  las  clases  útiles  gozarían  de 


una  justa  libertad  .*  la  agricultura  y la  industria 
de  los  pueblos  realengos  saldrían  del  abatimiento 
actual:  la  hacienda  tendría  grandes  ingresos : 
cesarían  los  pleitos  y las  quejas;  cl  labrador  y 
el  artesano,  Ubres  de  las  fórmulas  feudales,  em- 
plearían sus  sudores  en  beneficio  del  campo  y de 
la  industria:  y siguiéndose  las  instancias  judí- 
enles sobre  los  derechos  y fincas  pingües,  el 
pueblo  llenaría  de  bendiciones  al  soberano  que 
podiendo  comprometerle  en  litigios,  v cu  au- 
mentar sus  sacrificios,  prefiriera  su  tranquilidad 
y hienesíar  á todas  las  ventajas  bursátiles  que 
pudieran  venir  al  erario. 

Pat&tmonio  re  ai,.  Los  dependientes  y em- 
pleados gozan  del  fuero  pasivo  de  inayordomía 
en  todas  sus  causas  y negocios  civiles  y crimi- 
nalea,  de  cualquiera  naturaleza  que  sean.  En  su 
consecuencia,  no  pueden  ser  apremiados  á com- 
parecer ante  las  justicias  ordinarias,  sin  que 
picccda  la  licencia  del  subdelegado.  Sus  cau- 
sas se  siguen  y determinan  cu  los  juzgados  de 
las  subdelegaciones,  con  apelación  á la  suprema 
junta  patrimonial  de  ellas. 

Se  exceptúan  los  pleitos  de  cuentas  y parti- 
ciones, concursos  de  acreedores  y juicios  pose- 
sorios, de  los  cuales  conocen  las  justicias  ordi- 
narias ; los  pertenecientes  á juicios  ejecutivos 
procedentes  de  créditos  á favor  de  artesanos, 
jornaleros,  criados,  alquileres  y alimentos  : los 
que  proceden  de  contravención  ú los  bandos  de 
policía  y ordenanzas  municipales  de  los  pue- 
blos : los  de  tumultos,  motines  ó desórdenes 
populares  y desacatos  ¡i  los  magistrados. 

Los  dependientes  y empleados  del  patrimonio 
real  pueden  usar  armas  cortas  para  su  defensa 
y cumplir  su  ministerio,  oficio  oficiando,  y no 
de  otra  lorrna.  Están  exentos  de  alojamientos 
y bagtigcs,  tic  procuradurías  de  mayordomeas  y 
oficios  públicos.  Mas  en  los  casos  urgentes,  cu 
que  hasta  á los  exentos  se  les  repartan  alojamien- 
tos, los  recibirán  en  sus  casas;  exceptuando  las 
en  que  se  hallen  establecidas  las  administracio- 
nes, tesorerías  y depositarías  del  real  patrimonio. 
(Ordenanza  de  la  junta  de  gobierno  y de  la 
suprema  de  apelaciones  de  la  real  casa  y pa- 
trimonio). 

Payses  bajos.  Comercio  de  importación  cl  año 


de  1829. 


• É * fe. 


Curé.  Halas  , . , # 

Pimienta*».* . - - 

Té,  Cajas.-»,...'*.,'. 
Arroz.  Barriles. . , , . . 

Batas 

Azúcar  del  Brasil. 
Cajas 


An  vers* 

Jittslrrilum* 

Rotterdam * 

377,722 

136^680 

1 15,590 

J2,5G5 

G3S 

1 ,592 

3 86 

17,480 

1 5,656 

1 S ,37 13 

18,099 

6,089 

93,865 

13,987 

17,866 

97,0f6 

1,270 

1,410 

a y * 


X" 


PEN 


Jnvtri.  Jtnsterdam.  JloiltriUm. 

t.  á.u  Af*  Jíi  HniJH-  i o»* 

Azacnr  iic  22,-201  4,3i5 

na.  Cajos ’ 

. de  ( n*  . n0,  o 0-15 

4,529  1,993 

76  363  4 «49  M95 

“•  M‘  *“* ’ 10,118  53^08 

Algodón.  Pacas......  ■ ~ gg  |,540 

Añil.  Serones  y Cojas.  -*1-*  ,s  518 

Pieles. 499,623  U¿70  15,518 

Tabaco.  Cajas  y Co- 

' J o 466  í 4.3K  ,4,0í,J 

ÍMandng  Journal  9 de  mero  ISJU^. 


Producios  anuales  del  trabajo. 


La  agricultura  y pesca 

Ijaa  manufacturas  y las  minas,  . . 
El  comercio  interior  y exterior. . 


5 1 .095,  i fifi 

28.125.000 

31.150.000 

i 13 .370,106 


Comercio  con  Inglaterra . 


A ¡ios. 


1697 

1815 

1821 


Introdujo  de  esta. 

1.67 1 ,895 
2.3-16,695 
4.284,806 


Extrajo  ó ella . 


552,184 
893,78 1 

1 .564.278 


En  Aragón  pagaban  las  pechas  los  terrate- 
nientes del  estado  llano  y los  moros  que  vivían 
en  los  pueblos.  Aun  se  satisíaee  en  algunos  pue- 
blos realengos  del  reino  de  Valencia. 

El  valor  que  produjo  en  este  ano  (lo  1426 

fue,  á saber ; 

Sueldos. 


En  Valencia 250 

En  Jrttna .... .. . . ....  10,00(1 

En  Morella 16,000 

En  Gijorin * 300 

l',tt  Alara.  ......••»»••»•*•*.•  / ,000 

En  Castellao  tic  la  Plana 5,000 

En  Humana 2,000 

En  Yiüareal 1,000 

En  Mu rriedro 4,000 

En  Onteniente. I,a00 

En  Penáguila SQ0 

En  Correrá». . 3,000 

En  Bocairente 800 

En  Cartel fa vi 1 ,000 

En  Al  puente. 1,000 

En  Cándete. 3,000 


Suma  en  sueldos 5G,6a0 


(Moming  Post,  20  de  mayo  de  1830). 

Peace  Y JtAHCAC»  E E.V  NUEVA  ESPAÑA.  Eli 

virtud  de  real  orden  de  15  de  julio  de  1772,  se 
exigía  en  Vera  Cruz,  de  los  que  traficaban  des- 
de esta  dudad  por  los  caminos  de  O rizaba  y 
Jalapa,  real  y medio  por  carga,  y un  real  de 
cada  bestia  de  silla  ó sobornal ; y se  aplicaba  el 
producto  á la  composición  de  caminos.  Al  paso 
ilc  la  barca  del  rio  de  la  Antigua,  en  el  camino 
de  Orizaba,  se  adeuda  un  real  por  cada  carga, 
silla  ó sobornal,  con  destino  á la  composición  de 
las  barcas. 

Importe  de  ambos  ramos  el  año 
de  1792 37.530  pesos. 


Id.  en  rs*  vn 251,925 

Valor  que  tuvieron  las  pechas  en  el  reino  de 

Valencia  el  año  de  1803. 

Rs.  vn. 


En  A letra- 5,270 

En  At puente 752 

En  Bocairente 602 

En  Burriuim 1.500 

En  San  Felipe 6,023 

En  Morella 6,750 

En  Peliaguda. 600 

Eu  Vesa 240 


Asi  se  llamaban  los  arbitrios  pecu" 
niarios  con  que  las  cortes  antiguas  de  Castilla 
servían  ú sus  reyes,  en  los  apuros  de  las  guerras 
y de  las  necesidades  del  erario.  Eran  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  el  servicioy  la  moneda  (véan- 
se estos  artículos ),  y se  imponían  en  razan  del 
número  de  los  vecinos  de  los  pueblos,  y de  los 
haberes  que  cada  uno  poseía. 

Pelaires.  El  número  de  los  que  había  en  Es- 
paña el  año  de  1799  era  de  00,928. 

Peluqueros.  E!  numero  de  los  que  Iiabia  cu 
España  el  año  de  1799  era  de  1,798. 

Pehas  de  camaua.  Cou  este  nombre  se  conoce 
en  la  hacienda  de  España  el  producto  de  las 
multas  y de  las  penas  pecuniarias  que  imponen 


Gastos 24,912 

Sobraron 12.588 

Pecha.  Uno  de  los  tributos  ordinarios  que  en  la  Pedidos» 
antigüedad  se  pagaban  á los  reyes,  y que  aun 
exigen  el  patrimonio  real  y algunos  señores  en  el 
reino  de  \ alen  cía.  Recae  sobre  los  bienes,  sitios 
y muebles  de  los  vecinos  de  cada  pueblo,  ex- 
ceptuados los  nobles,  los  eclesiásticos  y los 
judíos.  El  Sr.  Aso,  en  su  obra  titulada  Historia 
de  la  economía  política  de  Aragón,  demuestra 

la  exorbitancia  de  este  tributo  coa  los  siguientes 
datos. 

Un  castillo  pagaba  el  año  de  1328,  por 
pecha,  10,944  rs.  ; y tocaban  á cada  vecino  70. 

•—Per tusa  pagaba  en  1495, 12,312  rs. ; y tocaban 
a cada  vecino  208.— Zucra  pagaba  36,000  rs. ; 
y tocaban  á cada  vecino  90. 
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jos  tribunales  á los  reos,  ó á los  que  litigan  ante 
ellos.  Es  la  renta  mas  antigua  tic  la  corona. 


Valores  de  ella. 

En  el  año  tic  16G5,  3,850,000  rs. : en  el  de  1778, 
122  000;  v en  el  de  1731),  1.511,603. 

En  el  año  de  1797,  el  valor 


entero 1,757,030 

Sueldos  y gastos 1,264,195  31 

Líquido 502,834  3 


Pensiones  sobre  el  erario.  Nota  del  im- 
porte de  las  pensiones  que  satisfacía  el  erario 


español  á varios  interesados  en  1798. 

Por  la  clase  de  estado 2,058,921  rs.  vn; 

l’or  la  fie  Indias 523, fin  1 

Por  la  de  guerra. S. 24 5,2 1 4 

Por  la  de  marina.  . 103,505 

Por  la  de  hacienda 2.85  1,830 


Suma 14.483,11  1 


En  el  año  de  1822  se  consumían  en  pensiones  sobre 

tesorería  general 9.274,595  rs.  vn. 

Sobre  expolios 1.273,122 

Sobre  el  indulto  cuadragési- 
ma!  2.357,690 

Sobre  el  fondo  pío  ben oficial. . 2. 1 53,4 1 2 

Sobre  prebendas  «Eclesiásticas.  474,400 

Sobre  los  maestrazgos 200.000 


Suma . . 


» ■ 


15.733,219 


Estado  (¡uc  manifiesta  el  valor  ú que  ascendían 
las  pensiones  concedidas  en  las  provincias  de 
Ultramar  desde  el  año  de  1808,  con  expre- 
sión de  los  ramos  sobre  que  se  hablan  consig- 
nado. 

Sobre  el  ramo  de  vacantes  mayores  y menores. 


Méjico.. 15,495  pesos. 

Yucatán.. 2,580 

Guatemala 1,700 

Habana........ 8,929  15 

Puerto  Rico 373 

Filipinas 3,000 

Lima  .........  o,ÍJ3tí  1 5 

Chile 200 

Santa  Fé 4,305 

Buenos  Aires 3,650 

Caracas 4,1 60 


Total 50.33!  10 


Sobre  las  cajas  nacionales. 

Méjico 1 46 

Habana. 1,556  1/ 

Puerto  Rico 850 

Santo  Domingo DJ 


t j 

1 4 ] m rt  i * # * * * * * * * 1 1 * 

Santa  Fé 

Chile 

Buenos  Aires . . 
Caracas 


# * -i  # « 


■ Jfe  É 


I V # # 


3,714 

100 

150 

36 

240 


Total 


10 


7,401  17 


Sobre  el  feble  de  la  casa  de  moneda  de  1 

En  nueve  pensiones 5,G3S 

Sobre  el  ramo  de  azogues  de  Nueva 
En  dos  pensiones  de  6,000  y 
4,000  pesos  al  duque  de 
Bournonvillc  v al  conde  de 
Gages. 


'¡ico. 


10,000 


R es  úmeu. 

Sobre  el  ramo  de  vacantes  ma- 
yores y menores 

Id,  sobre  las  cajas 

Id.  sobre  el  feble  de  la  casa  de 

moneda  de  Méjico 

Id,  sobre  e!  ramo  de  azogues 
de  Nueva  España 

Suma  total  en  pesos  fuertes. 


50,331  10 

7,401  17 


K/'*° 


f ^ iU i.r  ». 1 


Id.  en  rs.  vn 


1 0,000 
73,371 
1. 167,127 


Nota. — No  se  incluyen  en  este  estado  varias 
pensiones,  que  en  su  concesión  no  se  designó 
la  cantidad,  y solo  se  dijo  que  disfrutasen  la 
que  correspondiera  á los  interesados  en  el  monte 
pió  respectivo,  si  hubiesen  tenido  obeion  á él. 

PeÑiscola.  Ciudad  del  reino  de  Valencia  en  la 
costa  del  Mediterráneo.  Tiene  342  vecinos  y 
una  Iglesia  parroquial  : 9S  carros,  302  caba- 
llerías mayores,  y 81  menores.  En  el  uño  de 
1818  hubo  12  matrimonios:  56  nacidos  : 32 
muertos.  8e  recogieron  de  limosna  cu  la 
\ ir  lesia  754  rs. 

o 

Pe  tt  DI  D A D E LOS  VAL  ES . ( Véa$C  AgÍO . ) 

Perdida  q u e sufre  el  o íí o c o s el  uso* 

( Véase  Caudales  y Plata). 

Perdida  en  el  cambio  de  los  vales,  limita- 
da al  6 POR  ciento.  Los  extremados  apur es  en 
que  se  vio  el  erario  el  año  de  1799,  obligaron  al 
ministerio  á valerse  equivocadamente  de  la  fuer- 
za. para  asegurar  el  crédito  público:  creyendo 
que  la  autoridad  era  bastante  para  conseguirlo, 
pero  los  efectos  acreditaron  su  impotencia  y 
sirvieron  de  lección  para  lo  venidero  y para 
afirmar  el  imperio  de  la  máxima  de  que  el  interés 
particular  es  muy  poderoso  y no  se  gobierna 
sino  por  las  leyes  de  la  conveniencia  indivi- 
dual. 

Quejándose  el  Sr.  D.  Carlos  IV,  en  la  real 
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cí.lnla.lcl-.l.'juHn  H»" 

|„|,rrfc  «¡stenMo  á valor  <1?  lo»  val.'S  .cales 
con  las  providencia»  «cordadas  para  el  pago 
puntual  de  los  ¡nleríses  y In  «Xlinci  >n  de  sús 
‘ npilali's,  el  desri'édlío crecía  con  laida  rapidez, 


<(„c  m.io  se  corregía  acallaría  muy  pronto  cem 


las  lo, j tunas  de  los  individuos  ; y conven c 
,]e  que  la  causa  de  tan  escandaloso  desurden  no 
estaba  en  la  falta  de  crédito,  sino  en  U excesiva 
codicia  de  algunos,'  que  medraban  á costa  del 
abono  que  se  lindan  pagar  por  el  cambio  del 
papel  moneda  porci  dinero,  á fin  de  coricgirlo 

maiuló  : 

Que  se  reconocieran  los  vales  por  verdadera 
moneda. 

Que  en  el  cambio  por  el  metálico  se  fijase  la 
diferencia  de  Ü por  ciento  sobre  su  primitivo 
valor. 

Que  esta  pérdida  no  se  descontará  del  rédito 
que  llevará  corrido  el  vale  al  tiempo  de  su 
reducción. 

Que  110  se  permitiera  en  pago  alguno  la  me- 
nor distinción  entre  el  om,  la  pinta  y los  vales. 

Que  ni  los  que  viven  de  sueldo,  ni  los  artesa- 
nos, labradores,  jornaleros,  tenderos  de  por- 
menor y criados,  se  debían  eximir  de  recibir 
vales  con  el  descuento  en  pago  de  sus  baberos 
y contratos,  respecto  á tpie  en  unas  cajas  de 
reducción  que  se  establecían  (vea se  Cajas  de 
descuenta ) los  podrían  reducir  á metálico. 

Que  Ja  hacienda  y tos  particulares,  harían  el 
pago  de  sus  obligaciones  pactadas  en  oro,  pla- 
ta, y no  en  vales,  antes  de  la  publicación  de 
esta  aciaga  providencia;  pero  después  de  esta 
no  se  debía  admitir  ni  cumplir  tal  pago,  como 
ofensivo  ¡i  la  autoridad  y naturaleza  de  los  vales, 

l.o  mismo  se  debia  entender  con  las  letras  de 
cambio. 

La  ejecución  de  tan  funesta  medida  se  asegu- 
ro con  la  pena  de  confiscación  de  los  vales,  ente 
debia  imponerse  á los  que  no  se  arreglasen  á lo 
mandado,  y con  declarar  delincuente  c i ocurso 
en  aquella  a todo  el  que  pediendo  hacer  sus 
pagos  en  vales  los  llevase  a las  cajas  para  su 
cambio;  supuesto,  decia  la  cédula,  que  coa 
e.ite  solo  hecho  se  califica  su  mala  fe  y delibe- 
rado ánimo  de  destruir  el  establecimiento. 

Es  imposible  describir  exactamente  el  trasto?* 
«o  que  ocasionó  la  publicación  de  tan  infausta 
ley,  que  destruía  las  bases  de  la  confianza  v de 
la  moral  pública.  En  el  mes  de  julio  de  1799 
la  ley  abrió  la  puerta  al  fraude,  hizo  desapare- 
cer la  honradez  y e!  puntual  cumplí, uicnto  de 
las  palabras  en  que  han  sido  siempre  célebres 

L‘s>  l)araI¡zó  las  operaciones  del  co- 
:i9íi 


mcrcio.  cstcrclizó  los  recursos  del  tesoro,  a ¡la- 
tió el  crédito  mismo  que  se  trataba  de  sostener, 
y de  algún  modo  daño  ;í  los  respetos  debidos  á 
la  autoridad  soberana. 

,\  I mes  de  la  publicación  de  la  mencionada 
cédula,  como  no  se  hubiese  verificado  el  esta- 
blecimiento de  las  cajas  de  reducción  en  que  se 
apoyaba,  tuvo  el  rey  que  mandar  que  la  teso- 
rería mayor  y las  de  ejército  descontasen  ¡os 
vales  á las  personas  necesitadas  que  lo  solicita- 
ran, y en  quienes  no  hubiese  la  menor  .sospecha 
de  negociación  ó fraude,  en  cuanta  lo  ¡rrini- 
Unan  su  estado  y circunstancias , que  fue  lo 
misino  que  condenar  a la  desesperación  á los 
mismos  que  se  trataba  de  consolar  : porque  ¡as 
circunstancias  y el  estado  del  tesoro  fueron  por 
desgracia  tan  aflictivos  que  no  daban  lugar  n¡ 
u creer  probable  la  realización  de  los  deseos. 

La  hacienda  misma,  cuyos  ajenies  habían 
promovido  la  cédula,  fue  la  primera  que  se 
desentendió  de  mi  cumplimiento;  pues  S.  M. 
declaró  que  no  debían  admitirse  vales  en  pago 
de  h>>  tributos  o derechos,  y que  el  quebranto 
del  (í  por  ciento  se  entendiera  en  los  pagos  que 
debiendo  hacerse  en  oro  ó plata  se  cumpliesen 
en  vales,  o cuando  se  tratara  de  la  reducción 
de  estos á dinero. 

El  consejo  de  Castilla,  promotor  de  la  cédula, 
eludió  su  ejecución  cu  los  casos  que  ocurrieron 
ile  resultas  del  cumplimiento  de  los  arriendos 
de  propios  : y los  particulares,  creyéndose 
autorizados  para  buscar  efugios,  los  hallaron 
para  sacrificar  á los  contratantes  en  los  precios, 
y para  burlarse  de  la  letra  de  sus  obligaciones; 
y pleitos  y disputas,  encarnizados  enconos,  y 
saqueos  pacíficos  de  los  hombres  honrados,  fue- 
ron las  tristes  consecuencias  tic  una  providencia 
fiscal  mal  meditada,  y que  descansaba  sobre 
principios  enteramente  contrarios  á los  de  la 
sana  razón  y de  la  política. 

“El  giro  de  las  letras,  decia  el  consejo  en 


consulta  de  4 de  abril  de 


que  tanto  fací- 


l'U'.í 


lita  la  correspondencia  interior  y estertor  de! 
reino,  llegará  á cesar  ¡disolutamente  si  no  se 
provee  de  remedio  capaz  de  contener  los  frau- 
des que  se  han  cometido  aun  por  casas  acredita- 
das en  quienes  no  podía  sospecharse  semejante 
abuso.” 

El  remedio  lo  puso  el  soberano  á los  nueve 
meses  de  un  tan  ruinoso  como  mortífero  ensayo, 
convencido  de  la  ineficacia  do  la  cédula  ; pues 
lejos  de  haberse  contenido  cu  el  ti  por  ciento  la 
pérdida  de  los  vales,  esta  se  hacia  con  un  que- 
branto sumamente  excesivo. 

La  circular  de  7 do  abril  de  ISOO,  que  anulo 


PER 

]n  i tul  icaria  t cy,  contiene,  en  la  parte  expositi- 
va datos  (¡ne  pueden  servir  de  lección  ú cuan- 
tos intentaren  comprometer  al  gobierno  en  de- 
cisiones directamente  contrarias  d las  reglas  del 

ínteres* 

«¿  De  las  operaciones  ú (pie  dio  lugar  la  real 
cédula,  dice,  lia  resultado  hacer  rápidos  pro- 
gresos el  agiotage ; queriendo  los  individuos 
que  en  él  se  empican  hallar  en  la  santidad  de  la 
lev,  cuyo  espíritu  desprecian,  el  apoyo  seguro 
de  sus  torcidas  intenciones  : viniendo  a ¡dejar 
burlados  los  saludables  fines  y objetos  del  go- 
bierno, y á convertir  en  ruina  del  estado  lo  que 
se  había  considerado  como  remedio  de  la  publi- 
ca necesidad* 

Perdidas  que  sufre  ni*  comercio  español. 

( Véase  Amiinsf) 

Peregrinos  que  pasaran  a visitar  el  se- 
pulcro HE  SANTIAGO  DE  GALICIA. 

De  Inglaterra  solo  pasaron  en  el 

año  do  M.28 916 

En  el  de  1434 2,460 

En  el  de  1415 ...  2,100 

( Haber  Ion,  Jlist.  of  Charles  ¡ , t.  3,  Jbl.  379). 

Pergami  nos.  La  cantidad  elaborada  en  España 
el  año  de  .1799  fue  41,794,  á saber  : en  Aragón 
21,194  cu  Murcia  4.600:  cu  Pa  lene  i a 3,000  ; 
y en  Segó  vía  13,000. 

P E It  cas.  El  valor  de  las  que  se  pescan  anual-  * 
mente  en  el  Ilaharcm  asciende  ¡i  14.000,000  tío 
rs..  yen  las  demás  partes  á 48.000,000 : total 
G2 .000.000. 

Prsokal  (Derecho).  ( Véase  Cata  siró). 

Perú.  Su  extensión  es  dé  41,420  leguas  cuadra- 
das. Su  población,  según  tas  noticias  antiguas 
que  existen  en  el  gobierno  español,  700,000  in- 
dividuos, ú saber:  españoles,  150,000:  indios, 
200,000:  esclavos,  10,000/  y castas  310,000. 

Corresponden  17  habitantes  por  legua,  y á 
cada  100  individuos  12  españoles  : 58  indios: 

3 esclavos  ; y 27  castas. 

La  población  del  Perú  en  el  año  de  1792  era 
de  965.935  individuos. 

J 

Total  población  en  1795,  según  otros'  tlocu- 
moil os  que  hay  en  el  gobierno  español. 

i 

il  rmbres,  Mitgeres. 

Españoles 73,01  I 69,798 

Indina 339,521  318,085 

Mestizos 115,599  128,711 


fíente  de  color,  libre 
Id.  esclavos 


Su  mas, 


1 9,906 
2 1 ,622 

560,659 


21,-198 
1 8,7  15 

556.8-10 


1.117,199 


(Tstas  noticias  se  han  unt  ado  do  un  /mpcl  de  I). 
Joaquín  Bonct  al  oirqp  fecha 29  de  diciembre  de  1795) 
¡>n  población  el  año  dt*  JS2.*,  segua  el  periódico 
inglés  el  Panorámico,  era  de.  1.400,000  individuos. 

Comercio  que  el  Perú  hacia  con  las  provincias 

de  America. 


Con  i 3 o c nos  A i res .... 

Con  Chile * . . . . 

i ’on  Chilbc 

Con  Guatemala. 

Con  Santa  Fe... 


P>  * * * 


* * * * 


í 'iilur  t!f  i - , 
giuerm  r.t- 
LorÍDíf;  />.  /i 

2.03-1,080 
l45#,3T7 
3b  ,000 

2S,35  0 
128,529 


¡il.  líe  ¡oí 
impoM'i't  do; 

m — - ■ ■ 

864,790 
629,800 
5 1 ,200 
124,500 

oQ 


Suma 


2.679,942  1.951,719 


725,193 


Líquido  en  favor  del  l’erú., 

ñ . 1 

Cálculo  apro  rimado  del  fondo  anual  útil  del 
Perú  para  el  comercio  de  España. 

Utilidad  <pie  le  quedaba  del  co- 
mercio de  América 

Fletes  de  la  arriería  v recucnii.. 

* 

Fletes  marítimos 

Productos  de  las  mina*,  se  y un 
Jos  ingresos  de  la  casa  de  la 


■ « ■ 4 * « ■ 


725,192  pesos 
300,000 
100,01)0 


moneda 


4.210  000 


Metales  preciosos,  dirijidos  á Es- 
paña, en  bajilla  y barras 

100,000 

Cascarilla  exportada  á España 
200,001.)  lili,  á 2 rs 

50,000 

Lana  vicuña  extraída.. 

1 0,000 

S U 1 11,1  * «***•*«  * « 

5.525,192 

Bajas. 

Lo9  situados  de  Panamá,  Vnldi- 
hia  v C’biloe  : remitidos  á Es- 

m * 

paña  por  ¡a  renta  de  correos; 

■ 

limosnas  de  la  ea-a  santa;  re* 

deiicioti  de  cautivos  ; y á la 
Habana,  valor  de  400  á 500 
negros,  á 400  pesos 

900,000 

Líquido  futido,  . . 

4,625,192 

i 7 * 


VES 


3 _ * 


„ ,inzon  JC1  número  de  indios  que  se  contaban  en  sus  provincias,  antes  de  la  guerra  de  la 

E independencia,  y del  valor  del  tributo  que  pagaban. 


I)  epartam  cutos. 

Pro  u. 

Cüfíiq. 

Indios. 

Afligeres. 

Total. 

Tributos,  p.f. 

15 

22fi 

51,238 

9,297 

100,771 

127,271  1 

Clim|üi*acft» * 

13 

489 

71,034 

05.742 

137,865 

231,630  7 

Miztiim  ..  ..  . . . a . < . < s . . . a . 

3 

23 

9,  J 09 

8,2 1 4 

17,406 

\ 0,386  4 

Paz 

7 

137 

83,883 

50,400 

150,470 

2S2,!J0I  3 

Cuzco. 

14 

700 

89,781 

79,797 

]70,27S 

260,424  3 

Areauioa a 

i 

ISO 

22,204 

22,617 

45,061 

67,142  0 

M tuina  nga 

S 

22  L 

20,928 

24,487 

51,636 

64,276  6 

Trujillo 

7 • 

272 

43,380 

39,947 

83,599 

95,747  7 

74 

2,298 

398,297 

356,501 

757  080 

1.139.842 

zou  de  los  productos  pertenecientes 

á In  ha- 

Cataluña. 

deuda  pública,  <¡ u e ñutes  de  la  guerra  de  la 
independencia  entraban  en  las  cajas  del  era- 
rio del  Perú , y del  im 
c iones  á i ¡ite  respondían. 

Departamentos. 


Sardina. — A Francia  .",037  arrobas  : á Italia 


•■■*'1  f t f * 4 


I-  * 


Jiitau 

Fas  cb . . 

Jauja. . , . 

TrujiJio. . 

Piura.  ...  _ ^ 

Lambay  fique. 

Huanca  vélica 

Arequipa 

Cai  liorna 

* * * ■ 1 ‘«ttltsttl 

Potosí 

Oruro. 

Paz 

* f É * * * « I 4 p | * # * ■* 

Finiquito., 

Carangas 

Carabaya  . 

Arica 

Cuzco  .... 


de  las  obliga- 

Atún. — A Francia  25  arrobas.  • 

* * 

Ciudad  Rodrigo. 

Pesos  f. 

1- 

O 

Pulpo. — A Portugal  203  arrobas. 

1.196,360 

1 20,4 1 2 

Extremadura. 

73,750  4 

Pescado  de  rio. — A Portugal  480 

72,702 

O 

* 

35,491 

Resúmen  por  naciones* 

25,683 

129,721  3 

*■ 

A Francia 

78,868  7 

A Holanda 

49,917  tí 

A K usía ■ 

i « 4 


1 3 1 ,300 
252,503 
118,561 
20,587  tí 
89,237 
29,372 
225,336 


A I tn  J i a 

A Portugal. 

A Inglaterra, 
A llamburgo. 

O 


* * 


i * 


A Alemania,  ....... 

A Suecia 

A los  Estados  Unidos. 


* * * - 


■ - + * 


Arrobas . 

58,372 

90 

81 

27,885 

700 

99 

/ 

G0 
2 0' 
54 


* > t 


* * - 3,696,660  2 

Los  fistos  a íjiií.  ifspoTulinn  tocios  estos  pro- 
> duct08J  ascendían  á 3,017,592  pesos, 

p ' ’U  í 11 EN T a s v g a stos).  ( Véase  lientas ) . 

inña  Pta“ ' ,El/,tnner0  (h  Io*  í»ue  1,abiae»  Ee- 
P‘Uki  el  ano  de  1 / 99  era  de  10.218. 

1 hSC  A DOf?  £ \ r fi  i mne  nr, 

•Xr'lA'»<>8  I.»  I’ E SJ N8ULA  EL 

' *****  comercio.  Puertos  secos  v 
mojados  de  extracción,  ^ 

Cataluña , Málaga. y Cádiz. 

maula  60:  alacia  «0  ®,amb“re°  7 • « Ale- 
36  : total  83,]S1,  ' ’ y u us  Estados  Unidos 

39S 


Total., 


87,308 


A un  estado  tan  lastimosamente  mezan  im 

llegó  el  comercio  de  los  pescados  de  Españ! 

después  que  a mediados  del  siglo  XVI  fuera  d 

tanta  consideración  la  concurrencia  de  Jos  es 

tranjeros  á los  puertos  de  la  península  con  < 

objeto  de  comprar  el  producto  tic  nuestras  pes 

querías,  corno  que  las  cortes  celebradas  en  Va 

lladolid  en  1548,  pidieron  al  Sr.  D.  Carlos  I L 

prohibiese  la  extracción  del  pescado,  por  el  ri 

diculo  ó inconcevible  pretexto  de  que  se  empe 

zaba  4 sentir  su  escasez  en  las  provincias  inlcric 
res  de  España* 

Pesos  v medidas  de  España.  Con  la  domina 
Clon  de  los  romanos,  se  introdujeron  en  Espnñ 
os  pesos  y medidas  tjn  ¡ríñales,  asi  llamados 

causa  de  conservarse  sus  patrones  en  el  tcmpl 


(1c  Júpiter  Tarpeyo,  de  donde  se  tomaron  todos 
]üS  ejemplares,  hasta  que  el  emperador  Justi- 
niano  hizo  poner  otros  en  los  archivos  de  las 
jo-lcsias  de  cada  ciudad,  villa  ó lugar  de  sus 
dominios.  Providencia  que  confirmó  después  el 
emperador  Valentiniauo,  mandando  á mayor 
abundamiento,  que  se  colocasen  otros  nuevos 
patrones  en  los  de  cada  una  de*  las  ciudades  del 
imperio. 

La  irrupción  de  los  godos  en  España  alteró 
momentáneamente  el  uso  de  los  pes os  quir  ma- 
les, sin  embargo  de  que  en  el  fuero  juzgo,  que 

es  el  primer  código  legal  de  este  pueblo  en  la 
península,  se  encuentran  uncios.,  libras,  si  (/i - 
citas , ¡remisas,  Sfc,  y otras  muchas  medidas  de 
longitud  y capacidad,  que  se  usaban  en  la  Héti- 
ca en  tiempo  de  Augusto,  según  lo  asegura 
Col  úntela. 

Los  ordenamientos  del  fuero  juzgo,  por  lo 
tocante  ú pesos  //  medidas,  padecieron  altera- 
ciones tan  notables  durante  la  dominación  árabe, 
que  no  so  halla  fuero  municipal  ni  general  de 
los  siglos  XI,  XII  y XIII  en  donde  no  se  en- 
cargue con  el  mayor  encarecimiento  la  iguala- 
cion  de  los  pesos  1/  medulas,  hasta  señalar  penas 
muv  graves  á los  falsarios,  como  consta  de  las 
le)  es  del  fuero  de  Salamanca,  publicadas  en  la 
nota  7 de  la  instrucción  de  fieles  almotacenes, 
por  I).  Ramón  Carlos  Rodríguez,  ano  de  1788, 
pág.  ICO. 

Continuaron  los  daños  basta  que,  á represen- 
tación de  los  pueblos,  el  sabio  rey  D.  Alfonso  X 
se  dedicó  con  el  mayor  tesón  al  arreglo  de  una 
materia  tan  interesante,  que  hasta  entonces  había 
superado  los  esfuerzos  de  sus  augustos  prede- 
cesores. 

El  documento  mas  antiguo  que  se  conserva 
de  la  materia,  es  un  privilegio  dado  á la  ciudad 
de  Toledo  en  7 de  marzo  de  1261  por  el  citado 
soberano  D.  Alfonso  el  Sabio, en  el  cual  previe- 
ne, ser  su  voluntad  que  pues  su  señorío  era  uno 
fuesen  también  unas  las  medidas  y pesos  da  sus 
reino s ; y después  de  señalar  las  de  longitud  y 
capacidad  manda  : “ que  el  peso  mayor  para 
la  carne,  sea  el  arrchle  de  Burgos,  en  que  dice 
ha//  10  libras  que  de  este  arrelde  se  haga  la 
media,  cuarta,  ochava  y demás  pesas  inferiores 
y señala  para  el  peso  del  oro.  plata  y piedras 
mi  marco , de  que  remitió  el  original,  llamado 
después  marco  alfousí,  compuesto  tle  8 onzas  : 
previno  que  2 marcos  hiciesen  la  libra  : que  la 
arroba  tuviese  25  libras  ; y el  quintal 4 arro* 
has.” 

Eji  la  ley  primera,  tít.  10,  lib.  3 del  fuero 
real : en  la  primera,  tít.  7,  partida  3 ; y en  La 


Séptima,  tíf.  7,  partida  7,  vue  lve  el  mismo  mo- 
narca á recomendar  el  arreglo  v cuidado  de  los 
pesos;  pero  sin  señalar  sus  calidades  ni  el  valor 
de  sus  partes. 

Cusí  al  mismo  tiempo,  el  célebre  D.  Jaime  l 
de  Aragón  en  las  leyes  que  dió  al  reino  de  Va- 
lencia, dignas  del  mayor  elogio  por  la  sabidu- 
ría con  que  están  escritas,  determinó  que  en  tocio 
aquel  reino  y ciudad  no  hubiese  de  haber  mas 
que  una  vara  (alna)',  un  cuartal,  un  almud,  una 
fanega,  un  ctiiz , una  onza , un  marco , una  libra , 
una  arroba,  un  quintal,  un  peso,)/  una  medida  * 

La  arroba  debía  tener  31)  libras  : el  quintal 
4 arrobas;  el  cuartal  de  vino  30  libras  ; y (a 
libra  carnicera  30  onzas. 

La  fanega,  8 almudes  rasos  : el  cahíz,  0 fane- 
gas : la  alna,  l palmos:  la  fanegada,  10  brazas 

de  ancho  y 20  largo  : la  yogaba  qitadrada,  23 
cuerdas  ó 7,200  cuadradas  : la  cuerda , 20  bra- 
zas reales,  ó 45  alnas:  39  fanegadas, que  son  6 
cahizadas,  una  yogada. 

Nada  hay  relativo  á pesos  y medidas  en  los 
reinados  de  D.  Sandio  y D.  Fernando  IV  de 
- Castilla,  mas  ele  las  providencias  dadas  por  D. 
Alfonso  XI  se  echa  de  ver  no  haberse  observado 
fielmente  las  de  I).  Alfonso  X y que  el  desorden 
y la  confusión  se  habían  introducido  de  nuevo. 
En  las  cortes  celebradas  en  Villa  Real  el  año  de 
1346  se  acordó  un  ordenamiento,  que  recibió 
fuerza  de  ley  en  las  de  Segovia  de  1347.  En  el 
se  mandó,  que  por  cuanto  en  Castilla  había  mu- 
chos pesos departidos  y que  los  que  compraban 
y vendían  padecían  grandes  engaños,  todas  las 
medidas  y pesos  fuesen  uniformes;  y que  loque 
hubiera  de  pesarse,  se  hiciera  por  el  marco  de 
Toledo,  en  el  que  hubiera  8 onzas,  en  la  libra 
2 marcos,  en  la  arroba  25  libras,  y en  el  quin- 
tal 100  libras;  ordenando  ademas,  que  por  el 
mismo  peso  se  vendiera  el  oro  y piala  y todo 
genero  que  suele  pasarse,  á excepción  solo  del 
quintal  de  fierro  y de  aceite,  que  en  Sevilla  y de- 
mas  pueblos  fronterizos  fuera  de  10  arrobas-,  y 
que  en  todos  los  pueblos  eu  donde  se  usaba  nr- 
rclde  por  medida,  hubiera  solo  de  ser  de  4 libras. 

Desde  esta  época,  el  marco  atfonsí  se  conti- 
nuó llamando  marro  de  Toledo,  por  ser  esta  la 
ciudad  en  la  que  se  conservaba  el  original  ; mas 
en  las  cortes  celebradas  en  Alcalá  de  llenares  el 
año  tle  1319  se  arreglaron  oirá  vez  los  pesos 
por  el  marco  romano,  del  cual  se  trajeron  tíos 
ejemplares,  uno  tle  la  ciudad  de  Troycs  en  I*  ran- 
cia y otro  tle  Colonia,  por  creerse  que  en  ambos 
pueblos  se  conservaba  intacto  y ajustado  el  mar- 
co al  verdadero  de  los  romanos. 

Hecho  el  cotejo  de  ambos,  se  hallaron  iguales» 


aunque  C0t i 


variedad  en  las  fracciones.  I no  y 


oí  ro  quedaron  en  r>pníía.tle>(iíia(!ns  a las  rom- 
jhüs  v venías.  Isajo  los  noni  b res.  < * 1 de  ( utoiiiii, 
,/r  Bbrgos ; y él  dé  ■PtógéS,  con  él  de  Teja, 
Trifíi  Teoi/ít  y oíros,  derivados  por  corrupción 
Je  aquella  ípbzi  como  8C  puede  ver  en  la  ley 
primera,  tí/.  13,  lih.  5 de  la  Recopilación-,  en  la 
única,  til.  'I  del  celebre  ordenamiento  de  Alcalá: 
en  d quilatador  de  Juan  Arfada  Vi!  ¡afane  : 
en  el  breve  cotejo  de  fas  pesas  y Medulas  da  f). 

José  Garría  Caballero:  en  el  informe  de  la 

* ■ 

ciudad  de  'Toledo  sobre  pesos  y medidas  ; y 
en  la  instrucción  de  peles  almotacenes  de  I). 
Carlos  Rodríguez . 

En  las  primeras  cortes  que  celebro  el  rey  í). 
redro  en  \ nlbubdid  el  año  de  lbYjl,  publicó  de 
nuevo  el  ordenainenl.o  de  Alcal  i,  anión/.  índole 
con  una  pragmática  y mandando  observarle  en 
todos  sus  reinos.  1).  Enrique  U nía  mió  en  las 
cortes  de  Toro  de  13G9  que  los  pueblos  se  atu- 
vieran á los  posos  arreglados  en  tiempo  de  su 
padre  ; que  no  tuvo  ciento  porque  Toledo 
mantuvo  sus  pesos  y medidas,  y las  demás 
ciudades  se  resistieron  á dejar  sus  costum- 
bres. 

Pasáronse  en  estos  altercados  los  años  del 
reinado  de  í).  Juan  I y f).  Enrique  III;  pero 
habiendo  pedido  los  procuradores  de  las  cortes 

d(  Madrid  di*  lloó  [a  i yon  l ación  de  / os  pesos  ly 
mroida<[  el  Sr.  I).  Juan  el  i[  mandó  que  en 
todos  sus  reinos  no  hubiera  mas  que  un  solo 
marcoy  que  era  ci  de  Burgos  pera  plata , y el 

* ™n  p"ra  que  en  los  (famas  pes'rá  las 

lilms  fuesen  ¡guales,  ú saber.-  qadir  una  de  1G 
onzas.-  la. arroto  de  25  libras:  el  t/iiiulal  Oe  i 
arrobas  fijos;  y todo  con  proporción  al  marco  de 
I Obrelo  que  debia  ser  el  ¡i|>o  ,b:  lo  onza. 

Esta  diferenciade  mareos  que  debía  ocasionar 
mud,„s  inconvenientes,  no  los  produjo  ; porque 
como  obsecra  el  sapientísimo^.  Burric-I.  el 

e“./c  l,,,rSos  cra  tan  igual  al  de  r, .-. 
Aljanst  que  usaba  Toledo 

sentir  la  dife  rendí 

tí1™  v*  <**»<>«  ios  «ios  ,ic  d,,,- 

n ' IoW“  l-r  un  medio  tan  impropio  de  la 

■ utcreza  y mogestad  de  un  gobierno  sabio 
emitmuo  el  mismo  desorden  en  los  ’ 

***  ''asta  el  extremo  de  haber  solicitado  lo‘s 
procuradores  del  reino  cu  las  oírles  de  Toledo 


de  Colonia  o 
9 110  « pe  ñas  se  bacía 


i. 


del 
m 


:l  <k'  Vm  ta  abolieim,  de  las  leyes  mi  - 
andaban  igualar  los  pesos  y las  medidas  alo! 

Toledo  y teniendo  menos 
las  vendedores  engañaban  al  pueblo,  vendiendo 
“1SW0  Pleciu  - «'  1-0  tobnor 


mayor;  añadiendo  que  se  mandase  ein picar  el 
mareo  de  Colonia  en  la  plata,  oro  y aljofái**  y 
en  los  domas  géneros  el  ya  olvidado  de  T : * > ves. 
No  condescendió  el  Sr.  !).  Enrique  I V,  porque 
el  espíritu  deenvidia  era  el  móvil  de  la  petición, 
corno  lo  acreditó  ¡a  experiencia  á los  dos  años 
siguientes;  pues  en  las  cortes  de  Madrigal  do 
E13S  los  procuradores,  en  oposición  de  sus 
antecesores,  pidieron  encarecidamente  la  ¡<ruct- 

O 

l ación  da  los  pesos  y medidas , sancionándolo 
con  penas  rigorosas:  ú lo  que  accedió  8.  M .> 
aunque  sin  ningún  efecto. 

En  la  concordia  ajustada  en  Escalona  el  año 
l itio  entre  el  rey  I).  Enrique  IV’  y el  reino  de 
('artilla,  se  convino  en  que  los  pesos  y las  medi- 
das fuesen  iguales  en  todas  partes,  y conforme 
se  usaban  en  tiempo  de  0.  Juan  H. 

Sus  .sucesores,  los  gloriosos  I).  Fernando  y 
Doña  Isabel,  en  fas  cortes  celebradas  en  Madri- 
gal M año  tie  U7S,  descubrieron  el  cuidado  que 
les  merecía  la  ley  de  la  plata , y la  ordenación 
del  marco  castellano , y lo  llevaron  á efecto, 
mandando  en  12  de  abril  de  1 IS8  que  se  labra» 
rnn  pesas  exactas  de  hierro  y de  latón  y qiIC 
el  marco  fuera  de  8 onzas  con  arreglo  á las  leyes. 

Al  mismo  tiempo,  crearon  el  distinguido  é 
importantísimo  oficio  de  marcador  mayor  do 
Castilla,  á cuyo  cargo  debía  estar  la  custodia 
de  los  patrones,  y el  dará  todos  los  pueblos  de 
España  ejemplares  arreglados  á ellos. 

Pedro  V ¡gil,  platero  de  la  reina  católica,  fue 
el  ]u  ¡mero  que  obtuvo  este  destino  y á quien 
se  entregaron  los  pesos  originales  de  Toledo  y 
ibirgos  : después  de  cotejados,  (otiló  el  térmi- 
no medio  y Compuso  y envió  pesos  á todas  las 
ciudades  e villas  t cases  de  moneda,  como 
resulta  de  la  inscripción  grabada  en  la  caja  del 
marco  original,  que  se  conservaba  en  el  consejo 

de  Castilla  firmado  y sellado  por  Vigil, 

A este  sucedió  en  el  empleo,  Diego  de  Aya  la, 

]>  >úi  r\)  do  1,l  reina,  i\  quien  se  cut regaron  los 
originales  con  facultad  de  tenerlos  en  Avila ; 
jáir  ilégio  que  disfrutó  su  hi  jo  .1  nan  de  A yaití, 
lmsla  que  á sn  muerte  mandó  el  Sr.  D.  Felipe  11 
que  se  llevasen  ú la  corle,  habiéndose  entregado 
a Felipe  Benavides  su  tapicero,  en  quien  próve- 
yu  el  oficio  de  marcador. 

En  esta ápoda,  acaban  las  noticias  del  paradero 


i marco  original,  hasta  el  año  de  1647.  en  que 

por  la  inscripción  de  uno  que  existe  de  este 

tiempo,  se  ve  que  los  patona  ya  „„  estaban  cu 
Poder  del  marcador,  sino  fe  c|  arc,livü  m 

onsejo  real,  en  donde  paraba  el  año  de  173!  el 
original  liechb  por  Vigilen  1188,  según  lo  dice 

.'ose  Garda  Caballero  en  su  diada  obra : 


400 


añadiendo,  que  del  archivo  se  sacaban , con 
licencia  de  aquel  supremo  tribunal  ¡ cuando  los 
vasa  //adores  >/  marcadores  lo  habían  menester. 

JUt  ¡(inta  general  tic  comercio  y moneda  decre- 
tó el  año  de  1752  queso  remitiese  á cada  uno  de 
Jos  reinos  de  Aragón,  Valencia  y Mallorca,  al 
principado  de  Cataluña  v á las  ciudades  do 
voto  en  cortes,  un  ejemplar  exacto  del  marco  do 
Castilla;  que  declaró  se  componía  do  8 onzas, 
la  onza  rio  8 ochavas,  la  ochava  de  (i  tomines,  v 
el  tomín  de  12  granos;  sobre  lo  que,  se.  expidió 
una  pragmática  con  lecha  Ib  de  mayo  riel  citado 


ano. 

En  el  de  179S  se  sacó  del  consejo  real,  por 
mandado  de  S.  M. , el  marco  original  hei  lio  por 
Vígil,  para  arreglar  los  patrones  que  debían 
llevará  París  los  comisionados  de  España,  para 
cl  arreglo  ti  ni  tormo  de  los  pesos  v medidas, 
intentado  por  el  instituto  de  l*' rancia,  sobre  un 
tipo  tomado  en  la  naturaleza. 

La  continua  1 ucfia  que  mantuvieron  en  España 
las  luces,  los  errores  3'  las  costumbres  en  mate- 
ria ile  pesos  1/  medidas,  prueba  que  se  necesita 
emplear  toda  la  fuerza  de  la  autoridad  soberana 
para  hacerla  cesar,  y que  son  acreedores  al 
reconocimiento  de  la  posteridad  los  cuidados 
del  Sr.  D.  Carlos  IV  para  establecer  la  iguala- 
ción de  los  pesos  i¡  medidas  en  la  península,  y 
para  la  conservación  de  uno  ó mas  ejemplares 
del  peso  arreglado  al  verdadero  marco  de  Cas - 
tilla,  cometido  á cuerpos  inmortales  y zelosos 
del  bien  público. 

Por  real  orden  que  comunicó  el  Sr.  I).  Pedro 
Cevallos  al  consejo  real  en  20  de  enero  de  1 SO  V 
manifestó  ser  la  voluntad  del  rey  que  se  llevará 
¡í  efecto  la  igualación  de  los  pesos  y medidas  en 
todos  sus  reinos  y señoríos,  arreglándose  á la 
vara  de  Burgos,  á la  fanega  de  Avila,  á las  me- 
didas de  líquidos  de  Toledo,  y al  mareo  de  las 
pesas  que  hay  en  el  consejo.  Se  dió  comisión 
al  ilustrado  y zeloso  profesor  I).  Juan  de  Pe- 
nal ver  para  que  arreglara  los  patrones  que  de- 
bían venir  á recoger  á Madrid  las  ciudades 
cabezas  de  provincia  y de  partido,  á las  cuales 
acudirían  las  demas  villas,  pueblos  y lugares  á 
tomarlos.  Entregados  todos  los  pueblos  de  los 
patrones,  se  reservaba  8.  M.  señalar  la  época 
en  que  deberían  empezar  á usarse. 

Ai  mismo  tiempe  declaró  el  soberano  las  pe- 
sas ij  medidas  que  debían  reputarse  españolas, 
del  modo  siguiente. 


Medidas  de  longitud. 

O 

Jiaiz. — El  pie  tiene  lí>  dedos,  ó 12  pulgadas  : 

la  pulgada  12  líneas  : el  dedo  se  divide  en 
111  1 

!í>  4 í ÚJ 


La  vara  para  el  comercio  tiene  3 pies  : se 
divide  en  media,  cuarta,  octava,  y déeimasexta ; 
y cn  tercia,  sexma,  y inedia  sexma. 

La  legua  tiene  20,000  pies. 

El  estadal  12  varas. 

La  al  anzada  tiene  de  lado  20  estadales,  y de 
superficie  400  id.  cuadrados. 

JMedidas  de  extensión . 

La  fanegada  de  tierra  es  un  cuadro  de  21: 
estadales  laterales,  y de  57 ti  id.  cuadrados  de 
superficie  : se  divide  cn  12  celemines,  y el  ce- 
lemín en  4 cuartillos. 

Medidas  de  áridos. 


liáis. — El  caiz  tiene  1 ’2  fanegas:  la  faneca 

. 0 O 

12  celemines  ; esta  se  divide  en  2 medias,  y en 
4 cuartillos;  el  celemín  en  4,  I,  y ochavillo. 

J^fedidas  de  líquidos,  menos  el  aceite. 

Unix. — Cántara  ú arroba : se  divide  cn  media» 
cuartilla,  azumbre,  media  azumbre,  cuartillo 
medio  cuartillo,  y copa. 


Medidas  del  aceite. 

La  arroba  se  divide  cn  media,  cuarto,  medio 
cuarto,  libra,  media  libra,  cuarterón,  y panilla. 


Pesos . 

La  libra  tiene  16  onzas : se  divide  en  media 
libra,  cuarterón,  y medio  cuarterón. 

La  onza  se  divide  en  2 medias,  4 cuartas,  8 
ochavas  ó d memas,  y Ib  adarmes. 

El  adarme  se  divide  en  3 tomines  ; el  tomín 
cn  12  granos. 

La  arroba  de  peso  tiene  25  libras  : el  quintal 
4 arrobas. 


A los  médicos  y boticarios  se  Ies  mandó  con- 
tinuar usando  la  libra  de  12  onzas,  ¡guales  á las 
del  marco  español. 

A tan  útil  providencia,  cuya  ejecución  se  lia 
suspendido  con  la  guerra  y que  bastaría  por  sí 
sola  para  llenar  de  gloria  el  reunido  de  Sr.  D_ 
Cáilos  IV,  se  agregó  la  mnginíica  idea,  llevada 
muy  al  cabo  bajo  Jos  auspicios  de  este  monarca 
en  la  biblioteca  económica  del  departamento  del 
fomentó  y balanza,  de  que  era  gefe  mi  malogra- 
do v difunto  hermano  el  Sr.  D.  Bernabé  Canga 

u L_J 

Arguelles,  de  reunir  en  un  marcarlo  ó depó- 
sito, único  tal  vez  cn  Europa,  un  ejemplar 
co  acto  de  todos  los  marcos  Usados  en  fo<hs  los 
países  cultos;  con  el  objeto  de  formar  sobre  los 
mininos  tipos,  unas  tablas  comparativas  de 
relaciones  ¡y  equivalencias  de  unas  con  otras , 
7/  con  las  de  España 

Si  á esto  añadimos  el  monetario  que  se  con- 


5 A * 
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servaba  en  dicha  biblioteca  de  las  espocjrs 
corrió  en  Europa,  Africa,  América  y Asia 
rl  aj1o  de  JSOS,  y el  era!  estaba  muy  adelanta- 
r!„ . v¡  n IT  re  iranios  á todo  el  depósito 


de  Espáñe,  erigido  en  el  de  1801,  y la  hi 
iceft  económico,  en  donde!  se  reaman  los  rqsut- 
tadns  de  la  experiencia  de  los  siglos  en  malcrías 
det  mayor  interés  parala  felicidad  publica;  y 
íi  recordamos  que  toda  esta  multitud  de  objetos 
se  reaman  en Ú oficina  estadística;  echaremos  de 
ver  las  grandes  consecuencias,  la  perspectiva 
mas  extensa,  y la  fuente  de  providencias  útiles, 
de  arbitrios  ti -gen  era  do  res,  de  gloria,  de  honor 
v de  prosperidad  que  preparaba  entonces  el 
gobierno,  y que  se  lian  paralizado  con  los  de- 
sastrosos efectos  de  la  guerra. 

Pesos,  MEDIDAS  y monedas.  Correspondencia 
de  varias  de  las  naciones  de  Europa  con  las  in- 
glesas, según  el  informe  presentado  en  1 Tú 
la  cámara  de  los  lores. 

AlU-rí.  Dolar  de  moneda  de  'Abanen  Higa, 
corresponde  á 1 chelines  y G penis  ingleses. 

Alt/ mira.  Medida  de  trigo  en  Portugal, 
equivalente  áSgalones  ingleses. 

Arroba.  Medida  española,  corresponde  á 
25b  libras  inglesas  de  1 tí  onzas. 

1 O 

7>«n/7  ó lumia.  Medida  de  trigo  en  Suecia 

í O 

que  equivale  á 11  bulshels  ingle-es.  También 
es  medida  usada  en  el  comercio  de  harinas  de 
América,  y equivale  á 1QG  libras  de  á líi  onzas. 

Boisseau.  Medida  tic  granos  en  Burdeos  .• 

o1 

equivale  á 2k  bulslicís  inglése:,. 

Céntima.  Es  la  centésima  parte  de  una  mo- 
neda. Su  valor  varia  según  el  de  esta. 

Girga.  Medida  de  trigo  en  Marsella,  Niza, 
&c  : corresponde  á ■}  /-  bushels  ingleses. 

CfutwesL  Medida  <le  granos  en  Rusia,  que 
equivale  á o?  buriléis  ingléses. 

Copec,  Moneda  Rusa  que  vale  la  centésima 
parle  de  un  rublo. 

Cwt.  (Véase  Quiñi  al). 

O alar  o peso  duro.  Moneda  española  : su 
valor  intrínseco  4 chelines  ,7;  penis.  General- 
mente corre  por  4 chelines  ü penis.  El  papel  de 

enrabio  español  en  duros,  vale  36  penis  v -18  en 
hegltom. 

lJ 

Durado.  Moneda  de  oro  de  Holanda  • vale 
f)  chelines  1 penis.  Hay  otros  muchos  ducados, 
eu  otras  unciones,  de  oro.  plata  y en  papel. 

J litro.  ( V éaso  Peso). 

j'aneora.  Medida  de  granos  en  España  ; se 
< ompone  ile  mi  bushel  y 44  galones  ingléses. 
Hay  varias  clases  de  fanegas  de  mayor  y menor 

«apandad,  y siguen  la  proporción  de  U á 10 
y á 9. 


Ferrado.  Medida  de  trigo  en  Galicia  de  3} 
galones  ingléses, 

■Z?  í7 

Florín.  Moneda  corriente  en  varias  uncio- 
nes. El  de  1 lo  an  la  llamado  Gulder  \ale2t 


penis,  Se  divide  en  SO stivfirs,  de  1G  penis  cada 
uno.  En  otros  plises  consta  de  GO  kroutzers. 
El  de  oro  de  los  Países  Majos,  se  divide  en  100 
cientos,  v es  igual  al  llorín  de  cambio. 

Franco.  Moneda  francesa  de  plata.  Su  valor, 
generalmente  hablando,  es  de  10  penis  ingléses. 


Groschc.  Moneda  de  menta  en  varias  partes 
de  Alemania.  Time  diferentes  valores.  Gene- 
ralmente hablando,  ¿1  hacen  un  rixdoblar. 

Oróle.  Mitad  de  un  sí  i ver  holandés.  Eu 
Hiimbur^o  es  la  mitad  de  un  sueldo  ó chelín. 

O 

( l éale  Sfirer  ) . 

Ouilder  ó Gulden.  Moneda  holandesa.  ( Véa- 


se Florín). 

El  quilder  de  oro  tiene  08  slivers  ó 30  penis 
i agieses. 

Cu tldrr  currad.  Moneda  de  los  P.aises  Majos. 
Seis  de  ellos  hacen  G ffuilders  de  cambio. 

Ualstcr.  Medida  de  granos  de  los  Países 
Majos.  Equivale  á (0.  galones  ingléses. 

ffectolitrc.  Medida  de  granos  francesa:  cor- 

O 

responde  á 2}  bushels  ingleses. 

Killo.  Medida  di*  granos  en  Turquía;  consta 
de  casi  7!  galones  ingléses. 

A ilos-rama.  Medida  de  F rancla,  igual  á ~ 

o ’ “ 

libras  3 onzas  1 drac.  de  una  libra  inglesa 
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de  IG  onzas. 


K reulres  ó Crea  fes.  Moneda  pequeña  que 
rorro  en  Alemania  y en  otros  países  del  norte. 
En  Austria  vale  7 penis  ingleses. 

Lnste , Una  gran  medida  de  granos  en  Ho- 
landa, Alemania,  étc.,  que  vale  desde  10  á 12 
cuarteras  inglesas. 

i T 


Libra.  -Moneda  imaginaria  francesa  y de 
otras  naciones.  Se  reputa  de  iguul  valor  que 
e!  I rauco.  En  Italia  se  llama  lira  ; y se  divide 
cu  100  céntimas. 


Lof.  Medida  de  granos  de  Liban  y Riga, 
que  consta  de  41  bushel  inglés. 

o n 

jVtdfer.  Medida  de  granos  en  Alemania  y 
I’  ranclort,  equivale  á 4 bushcls. 

Maravedí.  Pequeña  moneda  española,  34  ha- 
cen un  real. 


Metro.  Medida  de  granos  en  Francia  y 
Trieste,  igual  á J|  bushel. 

Mitren.  Moneda  de  cuenta  de  Portugal  ; 
equivale  á 5 chelines  7 penis  ingléses. 

Mitin.  Medida  de  granos  de  Genova,  equi- 
valente a o bushcls  y 3 galones. 

Fiad  de.  Medida  de  granos  de  Holanda  que 
corresponde  á 3j  bnshels  ingléses.  En  el  nuc- 
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VO  ¡ñsleraa  de  los  Países  Bajos  equivale  á un 
Jieclolilro* 

Patio.  Moneda  italiana  de  5 penis  ingleses. 
Peseta.  Moneda  de  plata  española  igual  á| 

del  dolar. 

Peso  timo.  ( Véase  Dolar). 

pezza.  Es  el  duro  de  cambio  en  Liorna 

Su  valor  4 chelines  ingleses. 

Quintal  ¡nítrico  de  Francia  de  100  kilogra- 
nins.  Equivale  á 220}  libras  de  a 10  onzas, 
ó 2 rwt  menos  3.1  libras. 

Quintal  espqñol.  Cuatro  arrobas  ó 100  libras 
castellanas,  qite  equivalen  á 10 li  inglesas  de  á 
lo  onzas. 

Quintal.  Medula  de  granos  en  Burdeos;  cqui- 

vnlc  á 2 busbels  ingleses. 

Peal  de  vellón.  Moneda  do  España;  que  equi- 
vale á penis  ingleses.  Veinte  reales  hacen 

un  peso  duro. 

11  ix do  llar  ó Tltaler . Moneda  usada  en  mu- 
chas naciones.  Tiene  diferentes  valores. 

Hablo.  Moneda  rusa  de  varios  valores  ; Jlegati 
desde  3 chelines  2 penis  á 9 chelines.  Su  precio 
actual  es  de  10  penis. 

Rubbro.  Medida  de  granos  de  Anana : cor- 
responde á la  cuartera  inglesa. 

Saco.  Medida  de  granos  de  Liorna:  tiene 

2 busbels. 

Sendo.  Moneda  italiana.  Vale  4 chelines  4* 
penis  ingleses. 

Setter.  Medida  de  granos  francesa.  Vale 
1 1 busbcl  inglés. 

* o 

Shejjel.  Medida  de  granos  en  Dantzic  : 
ijrual  á U bu  slu-1.  Varia  en  diferentes  partos 
de  A lemanía. 

Shilling.  Fracción  del  rixdoliars.  En  Stic- 
Cía  es  la  4S  parte;  y se  divide  cu  12  rundes* 
tecker. 

Soma.  Medida  de  granos  en  Vence  ia.  Vale 
2^  busbels. 

Stafo.  Medida  id.  italiana  de  varias  dimensio- 
nes. En  Frobt  y Trieste  equivale  á 21  busbels. 
St iver.  Moneda  holandesa  de  I penis  inglés. 
(Atlas  de  26  de  agosto  de  182/,  fol.  5<v5). 

Pesos  ])E  1,0 S MERCADOS  EN  EOS  FUER  LOS.  Eli 

Castilla  lian  sido  propiedad  déla  corona.  En- 
tre  los  privilegios  que  1).  Alfonso  dió  a Cuen- 
ca en  1167,  se  dice:  « que  no  tengan  pesos  y 
medidas  en  su  casa,  salvo  el  peso  del  mercado 
que  es  del  rey." 

Pesos  (füeiites).  Desde  julio  de  1802,  cuque 
restableció  la  paz  marítima,  basta  1 de  abril  tic 
1 803,  entraron  en  Cádiz; 


Procedentes  de  Lima 3.426,727  pesos. 

De  Vera  Cruz 21.790,031 

De  Montevideo 1 1.981,940 

Dé  la  Habana 8.702,900 

De  Cnrtniena 30.317.080 

% * 

De  Puerto  Pico 10,7  I I 

De  Campeche 4,860 

De  Marncaibo (5.397 

l)e  Portocabello . 9,000 

De  la  (í unirá. 18,23  I 


Total  en  pesos  duros.  *16.273,922 


Id.  en  rs.  vn 1,525.478,440 

(Monitor  de  2 /lo real  tiúm , 212). 

Pesos  fuertes.  Extracción.  ( Véase  esta  vos). 

p E SOS  F U E n T ES-  QUE  A X U A I. M E N T E E N 1'  R A N E N" 

i, a china.  ( Véase  China).  Según  el  abate 
Rainal  llegaban  á 124.000,000  de  rs. 

Pilas.  Número  de  las  comprendidas  encada 
obispado  de  los  de  España.  ( Véase  Obispa- 
dos). 

Pimienta  m:  la  india.  Los  europeos,  según. 

el  abate  Rainal,  extraen  para  su  consumo  y el 

de  las  costas  de  Malabar  10.000,000  de  libras 

* * 

cada  año. 

Pimienta  de  tabasCo.  En  el  año  de  mayor 
comercio  entraron  en  España  1.233,159  libras, 
y salieron  al  extranjero  746,800. 

Pinares  de  balsain  y momio,  situados 
en  las  montañas  i»f.  Guadarrama.  Tienen 
de  circunferencia  S leguas.  Pertenecen  ti  la  na- 
ción, por  compra  que  el  Sr.  I).  Carlos  II!  izo 
de  ellos  á la  ciudad  de  Segovia  el  año  de 
17  6 1 , por  precio  do  4,000,000  de  rs.  Los 
productos  consisten  en  la  leña,  carbón  y made- 
ra para  edificios.  El  suelo,  pasto  y leña  seca 
pertenecen  á los  vecinos  de  Segovia. 

Pin  tobes.  El  número  de  los  que  había  en  Espa- 
ña el  año  de  1799  era  de  1,933. 

1*  I H i N EOS.  (T  II  A T A DO  D E LO  S). 

Pita  introducida  en  España  de  las  fosE- 

s 1 0 N ES  u L T II A M A II  t N A S,  EN  E L A ÑO  I)  E M A - 
YOR  TRAFICO. 

Hilada 29  libras* 

Labiada ^1 1 

973 

Pl asentía.  Ciudad  de  Extremadura:  tiene 
1,100  vecinos,  J parroquias  y 7 conventos.  Es 
silla  episcopal,  con  una  dignidad,  16  canónigos 
y 8 racioneros,  cuyas  rentas  y las  del  prelado 
se  regulan  en  1.566,000  rs.  anuale^. 

Plata.  Toda  la  acuñada  en  Méjico,  según  ase- 
gura Cancelada,  cu  los  118  años  corridos  desde 
el  de  1690  al  de  1807,  ascendió  á 1,915,500,000 
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de  tlnroí;  de  ios  rúales 

salieron  de  orden  del 

rey. 

J’.ira  la  fesotetía  general  de 

Espfená 

I*íirn  Ja  Habana. . * 

767.000,000  duros. 

15 1 006.000 

A puerto  Ktco.  * 

44.368,000 

j\  lili  Lilis  Ittllft*  *-*••****  * * 

12.000,000 

A Píi macula  y Florida  .... 

15,211,000 

A Santo  Domingo 

26.000,000 

A Trinidad 

1 .1.000,000 

A Filipinas 

23.000,000 

1 ütíll  * * m f * * * * * ' * * 

1,05 2:585,0  00 

Ei  cnpitmi  1).  José  Quiñis,  secretario  del 
consulado  de  Vera  Cruz,  en  su  memoria  de 
instituto,  leída  r!  día  J I de  I I tZ . J 

cual  refuta  al  barón  de  Humboldt,  dice  que 
desde  la  conquista  hasta  el  año  de  1G90  se  ha- 
bían acuñado  1,517.CG9,089  pesos. 

Total  ile  ta  plata  y oro  aniñado  cu  .Méjico 
3.492.509,088  pesos. 

El  señor  sec  retario  del  despacho  d**  hacienda 
de  Méjico  I).  Ignacio  Esteha,  en  la  memoria 
que  leyó  el  día  3 de  enero  de  1827  al  congreso 
nacional,  presenta  un  estado  de  la  moneda  acu- 
ñada en  Nueva  España  desde  el  año  de  1 733 
hasta  el  día.  De  él  resulta  lo  siguiente: 


Cris  as  tic  moneda  donde  se  hizo  la  acuñación . 

Oro,  Pinta, 


En  Méjico 

63.366,006 

1,318.853,130  3 

,Kn  Cuauajunto.  ... 

3.024,194 

Kn  Zacatecas 

32.108,185  1 C 

Km  (•uiirlulajam . . . 

225,632 

5.659, 15 U 7 í) 

Kn  D ii rango 

7.483,626  4 

Ei»  Oliiliungua  .... 

3.603,660 

En  Sombrerete.  .. . 

1 .561,249  2 

63.592,038 

1,372.067  573  2 3 

l1  CATA  O E L A C A S A I ! K A I MAN  I)  A I)  A 1'  A S A 11  A 

tesorería.  (/  rase  Acuñación), 

Plata  de  las  iglesias,  aplicada  a las 

un  GEN  CIAS  DE  LA  CORONA. 


líos  re)  es  de  España  lian  solido  echar  man 
cn  lus  "l'1"0*  t!«-l  ermio,  de  las  alhajas  de  pía 
y »™q«e  la  pial  ai!  de  |„s  fielc»  ha  dcslinai 
al  callo  de  las  templos  ¡ tomándolo»  unas  ir 
ces  con  calidad  de  préstamo,  y otras  como  co 

lribacion  extraordinaria.  • 

Jsl  1*.  Juan  de  Mariana,  en  el  cap.  7,  !¡b 
de  la  historia  de  España,  , diere  que  los  Tobe 
nadores  del  reino  el  año  de  JS54.  para  s 
lrretlcvar  los  gastos  de  la  guerra,  acordar! 
aprovecharse  de  las  ricas  ofrendas  v preseas  d 
lamoso  templo  de  Guadalupe,  y tomaron  , 

404 


ellas  hasta  la  cantidad  de  400  marcos  do  plata. 
En  las  cortes  de  Medina  de  1475  los  tres  brazos 
cor  cedieron,  de  común  acuerdo  según  el  mismo 
historiador,  por  vía  de  préstamo,  la  mitad  del 
oro  y plata  tic  las  iglesias,  á reintegrar  cuándo 
se  sosegara  el  reino. 

La  junta  de  medios  creada  para  hallar  los  su- 
ficientes al  .socorro  de  las  tropas  de  Cataluña, 
propuso  al  Sr.  Ü.  Carlos  II  el  año  de  1694,  que 
se  escribiera  á los  prelados  y cabildos  de  las 
iglesias,  para  que  por  sí,  sus  comunidades  y 
dependientes  procurasen  concurrir  con  alguna 
porción  de  plata  labrada  que  no  sirviera  inme- 
diatamente al  culto  divino  : disposición,  añade, 
que  bien  ejecutada  produciría  socorros  consi- 


derables. 


En  las  urgencias  de  la  guerra  de  Francia  de 
los  años  de  179o  y 1794  se  echó  mano  de  la  pla- 
ta sobrante  de  las  iglesias.  Operación  que  so 
repitió  en  el  condicto  de  la  noble  ludia  que  la 
nación  sostuvo  contra  el  poder  de  üonaparle. 

Es  juuy  general  la  opinión  que  se  tiene  de  la 
alta  magnitud  de  este  recurso,  pero  la  expe- 
riencia enseña  ya  á darle  su  dedillo  valor. 
La  pialado  las  iglesias  brilla  mucho  y vale  po- 
co, ya  por  ser  de  ba  ja  ley  y ya  porque  las  al- 
hajas de  mus  aparato  solo  tienen  una  hojuela  de 
aquel  metal  precioso  ; siendo  de  madera  ó de 
hierro  su  interior.  Los  Jj  laúd  ones,  los  frontales 
y los  altares  que  la  devoción  lia  construido  para 
el  ornato  de  nuestros  templos,  se  hallan  cueste 
caso  ; y así  se  ha  visto,  que  llevados  ¿i  las  casas 
de  moneda,  no  lian  rendido  lo  que  los  ojos 
inexpertos  calculaban,  después  de  hacer  tiesa- 


ujjn.V/tiu/u.,'1  jJiiltii 


intuí,  lilis 

la  historia  de  las  artes.  La  custodia,  por  ejcni 
pío  de  Sevilla,  tiene  un  precio,  si  se  quiere,  in- 
menso por  su  hechura  y por  la  celebridad  del 
constructor,  inas  deshecha  para  reducirla  tí  mo- 
neda, no  ternilla  la  mitad.  La  de  Córdoba,  pre- 
ciosa parala  historia  tic  nuestras  artes,  no  daiia 
acaso  la  vigésima  ¡jarte.  El  magnifico  y gran- 
dioso altar  de  \ a (encía,  sus  blandones,  fronta- 
les v custodia,  en  una  palabra,  lo  mejor  de  sus 
alhajas  fundidas  el  año  de  J812,  solo  dieron  ti  n 
valor  en  moneda  igual  ú 1.200,000  rs. , después 
de  haberse  empleado  muchos  jornales  en  la 
afinación  del  metal  y de  haberse  tenido  que 
ligar  con  plata  fina  de  Méjico.  Finalmente, 
toda  la  plata  de  las  iglesias  de  España,  que  en 
el  fervor  de  la  guerra  del  año  de  179o,  el  zulo 
patriótico  y religioso  mas  exaltado  dirigieron  á 
los  ingenios  reales  con  una  generosidad  y tran- 
quiza nunca  > islas,  solo  produjo  en  moneda  la 

débil  suma  de  1.049,719  rs.. 


PLA 


p L A r a l a tí  ti  a i>  a . De  m a n n fací  u va  de  la  pon  í n - 
sulase  extra g<  ron  á ¡ns  Américas,  en  año  de 
uu  comercio  ilorecienie,  3.939  onzas. 

Vi. ata  y ono  ("Alhajas  de).  Valuación  de 
tas  existentes  en  España.  (Víase  Alhajas). 

Pl,  ATA  A'  ORO  JAREA  DOS  DE  PARTICULARES, 

aplicados  a tesorería.  Con  el  fin  de  so- 
co i icr  las  urgencias  del  erario  y apartar  el 
alie  ¡en  le  que  ofrecían  á los  ejércitos  del  usur- 
pador la  plata  y oro  labrados,  que  poseíanlos 
españoles  cu  cantidad  muy  inferior,*  á la  verdad 
a la  que  generalmente  se  calculaba.*  la  junta 
suprema  central,  que  gobernó  el  reino  en  la 
ausencia  del  Sr,  D.  Fernando  Vil,  por  sil  decre- 
to dé  6.  de  diciénbre  de  1809  mandó,  que  todos 
los  liabitanles  de  estos  reinos  contribuyeran,  por 
via  de  préstamo  forzoso,  con  la  mitad  de  la  piala 
y oro  labrados  que  tuvieran  en  su  poder,  y coa 
la  tercera  parte  siendo  por  donativo.  Este  arbi- 
trio que  se  creyó  tic  pingüe  rendimiento,  produjo 
cortas  cantidades  ; y cuino  observa  el  sabio  y 
juicioso  Jlennct  en  su  apreciable  obra  de  la 
teoría  del  éf ¿etilo público,  es  una  manifestación 
de  pobreza  y escasez,  que  se  hace  á los  enemigos 
cuando  si*  adopta,  y un  recurso  muy  miserable 
para  adquirir  caudales. 

Plata  y oro  que  circulan  en  euuopa.  asía 

Y AMERICA.  ( / '¿ase  Cü  u da  las). 

Plata  y oro  que  el  año  de  1688  circcj- 

r 

L A n A E N I N C.  LA  T E fl  R A , F U A N t I A Y 1 1 O LA  \ D A , 
E \ E T‘  U OPA,  Y E N T O D O E L M U N DO  ( * ) . 

El  cálculo  gira  sobre  los  siguientes  presu- 
puestos. 

Primero,  que  la  plata  y oro  que  había  en 
Europa  at  tiempo  del  descubrimiení o de  la 
América  hacia  200  años  ó sea  en  1 19S,  aseen- 

i 7 

(*)  Calculó  sacado  de  un  vis , del  jiuo  I Cí)6,  existente 
en  el  museo  británico,  biblioteca  liarleriaii,  núni.  1S93, 
plot.  ~~  , c.  p.  82. 

Lstc  vis.  ae  ti f tila  Observaciones  naturales  y políti- 
cas y cónSecaeDcías  que  de  ellas  se  derivan.,  dd  estado 
de  la  Inglaterra,  por  Gregorio  King. 


PLá 

día  ¡i  45.000, 000£.  En  el  año  do  IG9S  llegaba 
á 223.000,000. 

Segundo,  que  en  los  ISO  años  anteriores  á la 
época  en  que  esto  se  escribía,  habían  venido  de 
la  America  a Europa,  ademas  de  lo  que  ella 
produí  in  y lo  que  había  llegarlo  üe  Africa  y 

Asia,  520.000,000. 

De  donde  resulta  la  si  guie  cuenta. 

Fa  masa  de  plata  y oro,  existen  les  en  Europa  el 


auo  de  1 5 1 6,  era  igual  á.. . 45.1*00,000 

Produjo  la  Europa  desde  1516 

á 16£$ 8.000,000 

Entraron  del  Asia 2.000,000 

Id.  de  Africa  en  oro  en  polvo.  15.000,000 

Id.  de  América  en  especie.  . . 520.000,000 


Sutaa 5 !)0. 000,000 


ííi  los  510.000,000  introducidos,  ó produ- 
cidos en  Europa,  lo  fueron,  á saber:  en  los 
primeras  80  años,  es  decir,  desde  15 1G  ¡í 
159G  205.000,000£ : corresponden  á cada  año 

2.560.000. 

En  los  100  años  siguientes,  desde  1596a  1GDS 

340.000. 00ÓjG,  ó sean-cada  año  3.400,000  : rcsuP 

buido  de  aquí,  que  siendo  la  masa  tic  plata  y oro 
existente  en  Europa  el  año  de  14 98,45, 000, 000£, 
llegó  en  el  dej 598  á 100.000,000  ¿ y en  el  do 

i 698  ¿925.000,000. 

Ha  crecido  en  los  primeros  80  años  55,000,000 
ó 700,000  ¡b  cada  ano  : cu  ios  100  últinius 

125.000. 000,  ó 1.850,000  en  cada  uno;  total 

1 80.ooo?ooo.  j 

Asi,  en  estos  100  últimos  años,  Europa  había 
producido  y recibido  310.000,000b  ó 3.400,000 

anuales:  había  aumentado  125.000,000  ó 

1 .2u0. 000  cada  año ; y consumido  215.000,000 
ó 2.150,000  en  cada  uno. 

■ * « * a * 

Antes  de  hablar  acerca  de  los  objetos  en  que  se 
lian  empleado  y el  modo  con  'que  se  consumieron 
los  2]5.000,000£  en  Europa  durante  los  anterio- 
res 100  últimos  años,  veamos  en  qíte  consistían 
los  225.000,000,  de  la  musa  de  plata  y oro  rpie 
existe  actualmente  en  Europa,. 

é'  m 

9 9 9 «•*•■*#**  * * * 

” " : . • fo  ,\\  rñ  v . • 


r 


5 15  * 
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saber  corno,  una  sépti- 
ca mil  parte  de  HO 
millones. ... . 

Extraido  de  Europa  por 
el  comercio 


* 1 'M| 


20,000 


1.100,000 


!,000 


' 240,000 


5,000 


1 00,000 


JALA 

PLA 

É É 

líii  Eurnpn  en 

Eo  Inglaterra- 

En  Francia* 

En  jlukinctn. 

general* 

| 

Plata  acuñado. 

I J 0.000,000 

8.500,000 

18.000,000 

7.000,000^0 

Oro  acuñado 

28-000,000 

3.000,000 

5.000,000 

2.000,000 

Plata  para  hacer  moneda. 

8.000,000 

1.000,000 

1.500,000 

1.500,000 

J^íílfll  j + ii 1 J 'íICÍlI* « * * **'**■ 

46.000,000 

4.000,000 

9.000,000 

1 .500,000 

1'lata  de  iglesias 

20.000,000 

200.000 

3,000,000 

100,000 

Medallas  y objetos  raros. 

Oro  y plata  en  bordados 

5.000,000 

200,000 

900,000 

300,000 

y galonea * • • - 

6.000,000 

400,000 

1 .400,000 

1 00,000 

-fr 

Id.  en  barras  para  c)  co* 

memo.  * * * ■ * - * * 

2,000,000 

200,000 

600,000 

300,000 

225,000.000 

17.500,000 

39.000,000 

12  800,000 

Hemos  apreciado  en  3 15.000, 000£  el  consumo  que 

de  oro  y plata 

hizo  la  Europa  desde 

el  ano  de  15í¡ 

JG98,  ó sean  3.150,000  anuales. 

del  modo  siguiente 

4h 

• 

En  Eurnpaen 
general. 

En  ínglnterra.  En  Francia. 

En  Holanda. 

Por  la  moneda  de  plata, 

gastada  cou  el  uso,  una 
1,000  parte  de  los 

t 

110.000,000 

De  la  de  oro  en  igual 

) 1 0,000 

8,500 

18,000 

7,000 

proporción.  

28,000 

3,000 

5,000 

2,000 

De  3a  pérdida  en  la  acu- 

nación,  una  duodécima 
parte  de  2.000,000,. . 

1 0,000 

•»  1 ,250 

2,500 

800 

En  obras  de  plata  ¡a  cien- 

to  cincuentési ma  parte 
de  3.000,000. 

20,000 

1,600 

4,000 

700 

Id.  en  labrada,  la  odio 

ceutécima  parte  de 

1 60,000,000  ,..; 

32,000 

4,000 

12,000 

1,600 

Consumida  en  obras  de 

galoncría  y bordados, 
una  décima  parte  de  0 

millones... . ........ 

Perdido  en  los  panes  de 

600,000 

60,000 

180,000 

20,000 

oro  y plata, 

Id.  en  azares  de  la  mar, 

50,000 

16,000 

20,000 

3,000 

la  septuagésima  porte 

de  2.000,000 

Id.  en  incendios  é íoun- 

30,000 

7,000 

10,000 

1 0,000 

daciones,  Jn  cuatrigc. 
sima  mil  parte  de  200 

• 1 

miliarias.,. 

Oro  y plata  líquido,  la 

5,000 

1,000 

2,000 

500 

mitad  de  10,000 

Quemado  y perdido,  ain 

5,000 

500 

1,500 

200 

500 


300.000 


2.150,000 


334,000 


420,000 


340,000 
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De  lo  dicho  aparece,  que  los  dos  artículos 
principales,  en  los  cuales  consiste  el  consumo 
del  oro  y plata  de  Europa,  son  los  bordados,  la 
moneda  y las  barras  ext raídas  por  el  comercio  ; 
dos  artículos  que  son  7 parles  de  S de  iodo  el 
consumo. 

Como,  según  mis  cálculos,  la  cantidad  exis- 
tente el  año  de  1516  ascendía  á 500.000,000£  ; 

el  producto  desde  351  tí  á 1598  ascendió  á 
1/200.000,000  y el  consumo  á 850.000.000, 
añadiendo  el  aumento  ele  350.000,000  á 500  mi- 
llenes,  se  furnia  la  masa  actual  que  corresponde 

á $50*000, 000  (*). 

P I-  A T A Y O Ü O q V E S E CO N SU  M K E N Jt  A J I L L A S 

( Véase  Caudales). 

Plata  y oro  que  se  introdujo  en  vahíos 

PUNTOS  DE  LA  INDIA,  EN  LOS  AÑOS  DI’  1809, 
1S10,  HASTA  1820,1.0  QUE  SALIÓ  DE  ELLAS, 
Y LO  QUE  QUEDÓ. 

Introducido , Extraído. 


En  Réngala 30.089,262 

1 .006,6382 

En  Madras.. .....  2398,40  i 

1 .1 65,538 

Eu  Bombay 7.592,706 

875,870 

Sumas 40.  OS  0,3  71 

3.0  ¡8,040 

Quedaron 37.032,325  (t) 

Platería  (Arte  de).  En  la  ciudad  de  Méjico 
produjo  este  ramo  de  industria,  en  los  cinco  años 
corridos  desde  el  de  179S  á 1802,  en  obras  de 
plata  134,024  marcos. 

lateros,  El  numero  de  los  que  hay  en  España 
es  de  4.012. 

1 Lomo  (Renta  de).  Consiste  en  el  derecho  cx- 
clusivo  que  se  ha  reservado  la  corona,  para  ven- 
der este  metal. 


Falo?'  de  la  renta. 


bu  el  ¡lüo  de  1758/úputlo. 

E»  el  de  1722 

En  el  de  17SS 


400,000  rs.  va. 
52-1,367 
6.194,889 


JCn  el  año  de  1797. 


Valor  íntegro 31.770,568  S 

Sueldos  y gastos 9.791,.  101  í) 


Líquido., 


En  los  gastos,  hay 
0. 709,213  rs.  , y ú 


, 21.976,466  33 

suplementos  á fábricas 
c a r r et e ros  c o nd  1 1 ct  n res 


^ ( ) Sacado  do  la  obra  tic  Mr.  Tóete  intitulada ; 

d.  huughts  and  dctaüs  on  thtí  Uigh  and  loie  priccs  ■ I3 íirt . 

1,  fot,  JOS,  edición  de  Fondees  de  1823. 

(I)  Mr.  Toolce,  itl.jbl.  211. 


13S,000.  El  número  de  empleados  el  año  de 
17SS  era  de  120,  y sus  sueldos  384,320  rs.  y 15 
maravedises. 

Plumeros  introducidos  en  es 9 aña,  de  las 

I OSESION  E S DE  ULTRAMAR  EN  I.OS  A\OS  DE 
MAVOU  TRAFICO. 

l>e  Buenos  Aires 29S,G00  libras 

De  Lima *n- 

* 635 

De  la  Habana..  . 5 000 

Tótal 304 ,225 

í dulacion.  El  hombre  naturalmente  apetece  la 
unión  con  ios  seres  de  su  especie,  y el  amor  que 
los  antiguos  convirtieron  en  un  dios  dotado  de 
un  poder  irresistible  aun  á las  mismas  divinida- 
des, representaba  la  inclinación  que  los  dos  sexos 
íiuvt  ii  á enlazarse  y á producir  oíros  seres  que 
los  reemplazan.  A pesar  de  esta  ley  natural, 
encontramos  naciones  en  donde  abunda  o!  núme- 
ro de  habitantes  y otras  en  las  cuales  es  muy 
corto.  ¿ A que  deberemos  atribuir  este  resultado 

mortífero  en  unos  y productivo  de  bienes  en 
otros  ? 

Es  ciertamente  lastimoso  observar  los  afanes 
con  que  muchos  soberanos  lian  procurado  pro- 
tegerla población  de  tas  naciones  sujetas  á su 
mando,  que  no  fueron  recompensados;  porque 
di  jaban  eu  pie  la  causa  del  mal,  por  no  conocer 
la  máxima  tan  sencilla  como  exacta,  que  debia 
dirigirlos,  á saber:  que  la  población  es  siem- 
pre proporcionada  a los  medios  de  existir. 
Los  habitantes  de  un  país,  suponiendo  que  con- 
suman una  cantidad  igual  de  objetos  útiles  y 
necesarios  para  la  vida,  no  se  multiplican,  se- 
gún filloa,  sin  un  aumento  proporcional  en  los 
capitales.  De  consiguiente,  solo  aumenta  la  po- 
blación, como  dice  Sajr,  lo  que  favorece  la 
reproducción;  y la  disminuye  todo  loque  ataca 
los  manantiales  de  esta. 

La  Polonia,  país  fértil,  está  despoblada  por- 
que la  esclavitud  en  que  viven  sus  individuos  los 
hace  miserables  y agota  los  mineros  de  la  re- 
producción. La  falta  de  industria,  agente  pre- 
cioso de  la  riqueza,  disminuye  la  población  de 
West  íalia  y Suecia;  al  paso  que  prospera,  por 
la  razón  contraria  en  I lambareó  y Ginebra. 

O *9 

España,  con  una  población  muy  corla  respecto 
á sil  extensión  y á la  feracidad  de  su  suelo,  la 
vió  crecerá  impulsos  de  las  providencias  lavo- 
ral)  les  á ia  industria,  que  tomaron  sus  monarcas 
en  los  50  anos  últimos  que  precedieron  á la  de- 
sasí rosa  guerra  que  acalló  con  gloria  suya  en  el 

ile  1814.  {Véase  Despoblación ). 

i:  El  aumento  \ la  baja  en  la  población  depen- 
den casi  siempre  de  la  abundancia  de  los  alimón. 
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,os  ..  llc  les  metí  ¡es  .le  promover  el  trabajo  |>ro- 
l ...  de  les  ventajas  que  se  dmvon  .le  un  go- 
Uaw bueno  y -le  los  .nales  que  produce  uno 

nnI„  _Ki.  lnghilcrm,  & f*é de  «|»c  los  cosechas 
,2  fueron  abundantes  y grandes,  sus  cx- 

tmccioncs  desde  el  año  de  1701  á 17l¡4,  no  pa- 
sando el  precio  de  cada  cuartera  de  J3  chelines 
3 d.  la  población  tuvo  muy  corlo  aumento,  y »' 

contrario,  desde  el  de  1796  al  de  1SII,  en  os 

cales  se  encareció  el  trigo  y hubo  guerra,  creció 
prodigiosamente  la  población,  porque  crecieron 

la  industria, lasrpanufacturasycl  productii  o me- 
dio de  subsistir  con  abundancia.— I liando  pro- 
„resa  la  civilización  aliiimlan  los  recursos  para 
vivir.-  y cuando  la  demanda  del  trabajo  cxccrlea 
la  que  puede  prcstarse.-EI  trabajo  del  pueblo 
y la  propiedad  anua!  que  el  crea,  sostienen  la 
población  do  todos  los  reinos  y de  todas  as  na- 
clones 3 y ni  contrario* 


Población. 

Jñú  de  17 10* 

1811. 

Total. 

Inglaterra 
I>t!  Escocia 

g.240,000 

1.270.000 

10.4SS.ODO 

1.865,000 

6.Í  10.000 

1 ¿2153,000 

jívtO  th  1 - S7  * 

lhü9. 

En  IrJnniU 

•1.000,000 

5,500,000 

Aumento  en 

las  (ierras 
* 

reducidas 

á cultivo 

en  esta  parte  de  la  nación  cu  1SÜ9.  1.500.000 
acres.  (Colquhiw), 

La  Inglaterra  debe  el  numento  de  su  pobla- 
ción ú las  leyes  protectoras  de  la  propiedad  y 
a!  principio  de  la  propia  conveniencia;  que  liacc 
que  todos  procuren  mejorar  su  condición  por 
medio  de  las  empresas  industriales,  que  reprodu- 
cen nuevas  propiedades  á costa  de  la  agricultura, 
de  las  arles  y del  comercio.  ( Id.) 

El  cultivo  de  las  tierras  en  Irlanda,  es  (i  veces 
mayor  que  el  de  ahora  hace  2!  años,  y la  pobla- 
ción empleada  en  él,  creció  en  igual  proporción. 

Inquirí/  lulo  Ihe  popul alian  af 
Jr latid,  fot.  187). 

"oitLAfioN.  Proporciones  que  guardan  con  ella 

en  Europa  y el  Norte  América  los  casados, 
nacidos  y muertos. 

J-.n  Europa.  En  América. 


Los  rasarlos,  como, , 
Los  nucidos,  i tuno. . 
Los  muertos,  eolito.. 


! ;i  20 
1 á 27 
1 á 30 


I á 30 
I á 20 
1 á 40 


1*° blachi  n.  Ibogpesos  que  recibe,  según  la  na 
tu  raleza  del  gobierno  y lus  medios  de  subsitii 
de  cada  país. 

Países.  ATm. 


Canuda cada  23 


JEstudtis  Luidos... 

Frauda 

tiran  Bretaña 

L luada. . , 


15 

50 

54 

IÜ 


Población. 

— ■ I « ■ 'b  -■MI  m 

se  duplica, 
id. 

id. 
id. 
id. 


Noruega  v Suecia  permanece  estacionada 
ll05i“-  36  te  duplica: 


IOS 


{Cotfjuhun). 


P o b l acion  i>e  europa.  A omentos  que  ha 
tenido,  desde  el  año  de  1815  hasta  el  de  1829. 

Población  tn  Alimento  en 
IS15,  3 829. 


7.000,000 

2.300,000 

720,000 

7.000,000 

3.743,330 


2. 100,000 


500.000 

760.000 

2. 100,000 

3.500.000 
900,000 

1.200.000 


España 10.000,000  ?2.O0O,00Ü 

Turquía 7.000,000  30.000,000 


(Jacob  Rnpporl  al  Parlamento  ingles . Revista  Rnci- 
clopédica  tom.  30  Jo  L 84). 

POBLACION,  AGRICULTURA,  INDUSTRIA  Y CO- 
MERCIO de  espaÑa.  ( Véase  A m iens). 

Pool  ación  de  las  a.m  ericas. 


Sti|it?ríiric 
millas  ciiíuL 

Población, 

Brasi! 

2.5 1:  .ouü 

3 

5,000,000 

Washington, 

i. 570,000 

1 1.000,000 

Méjico , 

America  central. 

1.212,000 

7.500,000 

Guatemala 

139,000 

1.650,(i00 

Colombio 

828,000 

2.800,000 

Perú 

373,000 

1.700,000 

Bolibia 

310,000 

1.300,000 

Rio  de  la  plata 

683,000 

700,000 

Chile i 

129,000 

1.400,000 

Haity . 

22,100 

950,000 

Paraguay 

67,000 

250,000 

América  inglesa...... 

L 930,000 

2.200,000 

Id.  española 

35,000 

1.240  000 

Id.  francesa 

30,000 

240,000 

Id.  diimmnnjiiéba  

324.000 

11 0,000 

Id.  holandesa 

3 0,000 

) 1 1,000 

Id.  rusa 

370,000 

50,000 

( Brilish  A Imán  ah  1829  fot.  7 4). 
Población  d e l a s a m e ricas  a la  l r. i:g  a » a 
A ELLAS  DE  LOS  ESPAÑOLES,  50  Ú G(),00ü,000 

de  individuos.  Se  calcula  en  1.1 .000,000  de  ba- 
bítantcs  los  que  perdió  la  América,  á manos  de 
los  españoles,  franceses,  holandeses,  portugue- 
ses é ingleses. 

Población  de  España,  No  es  creíble  lo  que 
aseguran  algunos  historiadores,  que  España  tu- 
viera en  tiempo  de  los  romanos  50.000,000  de 


Rusia 41 .252,000 

[Vusía 10.5/2,8  13 

Suecia,  Noruega  y Di- 
namarca  

Austria 27.000,000 

Gaviera 

Sajón  ia 

Wurtemberg v,|  3.600,000 

llessc  

Haden.  

Suiza.... 1/83,201 

Paises  Bajos 5.42  1,502 

Francia 31 ,000,(1(10 

Inglaterra.  .........  19. 1*13,000 

Ñapóles 6.328,558 

Lúea,  Fariña,  Modéna,  8.859,000 
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individuos;  pues  que  SI  rabón  asegura  que  toda 
olla  abundaba  ea  bosques  y lagunas,  y que  la 


Bélica  era  la 


única 


provincia  bien  cultivada. 


También  se  dice,  y no  lo  creo,  que  la  penín- 
sula contaba  en  tiempo  de  los  reyes  católicos 
20,000,000. 

Gil  González  Dáv  i la  asegura,  que  había  en  la 
península  el  año  de  1622,  15,760  ciudades,  vi* 
Has  y aldeas. 

Jacinto  Alcázar  do  Arriáza,  en  el  papel  eco- 
nómico que  publicó  en  Kilo,  reguló  el  número 
de  ciudades  y poblaciones  dé  España  cu  30,000; 
V Pedro  Ordoñez  en  el  via£e  del  mundo,  dió  á 
España  id  año  de  161 1,  do  contribuyentes  sin 
contar  gente  suelta,  9.000,000  de  vecinos. 

El  citado  Arriaza  supone  para  sus  cálculos, 
que  había  en  la  península  grandes,  títulos,  co- 
mendadores, mayorazgos,  magistrados,  emplea- 
dos de  casa  real,  asentistas,  abogados  y hacen- 
dados 100.000. — Labradores  y ganaderos  ricos 

500.000 Tratantes  y comercia  ni  es  de  mar  y 

tierra  500,000. — Gente  de  mediano  caudal  en 
labranza  y ganadería,  escribanos,  alguaciles, 
procuradores  y .'urentes  1. 000.000. — Jornaleros. 

* Cj  * j 

que  vivían  de  su  trabajo  1.000,000. 

Todos  estos  cálculos  son  inexactos  por  exa- 
gerados ; y nose  pueden  formar  planes  acerta- 
dos sobre  ellos.  Cuando  se  logre  tener  una  es- 

tj 

Íadística  sino  perfecta,  aproximada  en  lodo  lo  po- 
sible á la  verdad,  entonces  sabremos  con  al  gruña 
seguridad  cual  sea  la  verdadera  población  total 
del  reino  y la  de  sus  ciudades  y plíébtos  princi- 
pales; y cuando  se  desentierren  del  polvo  de  las 
bibliotecas  y archivos  los  preciosos  monumentos 
antiguos  que  encierran  sobre  la  materia,  se  re- 
solverá con  acierto  la  cuestión  tan  agitada,  co  - 
mo para  raí  tic  no  dudosa  solución  (véase  Des- 
población) de  si  el  número  actual  de  habitantes 
de  la  península  es  ó no  inferior  al  que  tenia  en 
otros  si  ir  los, 

i J 


En  el  ínterin  que  llega  esta  época,  nos  ha- 
bremos tle  contentar  cotí  las  noticias  que  nos 
dan  los  censos  formados  por  el  gobierno;  con 
las  que  nos  conservan  algunos  de  nuestros  histo- 
ria dores;  y con  los  datos  inéditos  que  lie  procu- 


rado adquirir.  Mi  zelo  se  vera  recompensado 
siempre  que  con  este  pequeño  ensayo  consiga 
estimularlos  talentos  de  otros  mas  instruidos 
para  completarle. 

Poblacton  de  España,  según  /os  censos  de  /os 

años  de  17S7  y 1797, 


A rl ó I 7 7 * Ana  1797. 

ISVimern  tle  pueblos,  1S,71G  21,120 

Id*  Be  parroquias * T . . 18^.972  19,166 

Id.  de  cusan  útiles  L9 19,577 


sino  1787-  A tw  1704 

Id,  do  individuos 10.269,150  10,541,221 

Id.  dt*  varones, 5.109,172  5.220,299 

l d.  do  hembras S. 168,978  5,820,922 

Si>n  en  kgun  cuadratín  Ai}() 
individuas* 


Estado  eclesiástico > 


N ú ni ern  de  indivliluns  re- 


cularos * 

I d,  de  regulares  , . * 


Número  de  conventos  de  re- 

lidiases  * - , . . „ 

I il,  do  religiosas 


N ii mero  de  ampien  dos  jnir 
ol  rey,  inrjuÍHÍciQii  y rrn- 

znda 

l d*  en  la  milicia.  ♦ . . . 

Numero  de  liulnlgos  v uo-^ 

liles.  

Id.  de  estudiantes, 

I di  Je  abogadas.  * . * 

Id.  de  labradores*  * 

lát  de  jornaleros.  **,*,,.. 
Id.  lie  fabrica  ules,  nrtosn- 

nos  y menestrales „ 

Número  de  comercinníea. . . 

1 ti,  de  criados**..**...... 

Número  de  hospitales*  ..... 

Id*  de  en  ferinos, 

Id,  de  casas  de  ex  pósitos* . . 

Id*  de  in ñus  y ninas * 

I d*  de  hospicios 

1 tL  de  sus  indi  vid  líos.  ..... 

3d.  de  casas  de  reclusión.. 
Id.  de  sus  Individuos*..**. 


88;B1G 

96,879 

85,521 

82,127 

198,125 

i68%2  is 

2,067 

2,051 

1,122 

1 ,075 

l i , 1 M) 

3,126 

41,011 

31,981 

77,884 

1 19,340 

180,589 

102,059 

50,991 

99,812 

5,917 

5,883 

907,197 

87 1 ,937 

961,571 

805,235 

310,730 

533,769 

34,339 

25,685 

280,092 

174,095 

773 

2,33 1 

10,982 

13,854 

51 

67 

3,966 

12,409 

88 

106 

12,547 

J 1 ,902 

26 

32 

1,071 

1,139 

Las  últimas  investigaciones  hechas  sobre  la 
población  de  la  península,  la  hacen  llegar  á 14 
rail  Iones. 


La  simple  inspección  de  este  resumen,  des- 
culi  re  el  valor  tic  los  datos  recogidos  por  el 
ministerio.  En  el  espacio  de  10  años,  corridos 
desde  el  de  1787  al  de  1797,  sufrió  España  el 
azote  de  dos  guerras  vina  terrestre  y otra  de 

mar,  y á pesar  de  ello  la  población  creció  en 
273,07  1 individuos  : el  número  de  hospitales  ea 
55S  : el  de  hospicios  en  18:  las  casas  de  expó- 
sitos (Mi  16  ; y en  2,-404  los  pueblos.  Este  con- 
siderable aumento,  que  probaria  que  la  nación 
había  caminado  á su  prosperidad,  no  nace  de 
que  haya  crecido  la  población;  sino  de  que 
habiéndose  hecho  el  censo  de  1787  por  diócesis, 
y d de  1797  por  intendencias,  quedaron  sin 
comprender  en  aquel,  los  pueblos  de  las  órdenes 
militares  y los  de  las  jurisdicciones  nuil  i us  que 
se  hallan  en  el  último. 

EJ  censo  ile  17Í17  ofrece  una  baja  cu  el  número 
de  conventos,  eclesiásticos  y empleados:  cuan- 
do las  casas  religiosas  existían  en  el  mismo  pie 
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nuc  ante;  y to  guerras  y los  arbitrios  para 

sostenerlos  hablan  nnmontnrfo 

.y  habiéndose  disminuido  el  numcio 
, obradores  y con, ornantes,  será  crcib  c ol  ai  - 
incl]l0  quo  ofrece  el  censo  cu  el  de  fabricantes 

y artesanos  ? 

Finalmente,  según  el  juicioso  dictamen  del 
scüor  Antíllon,  en  su  preciosa^obra  de  lajgeo- 

Número  de  habitantes  y de  familias  de  cada  provincia  de  España , ij  de 

toca  en  legua  cuadrada. 


grafía  de  España,  “algunos  datos  acreedores 

:i  mucha  con  fianza  persuaden,  que  la  población 
de  10,5  ti, 221  individuos  que  se  señala  ¡i  Espa- 
ña es  menor  que  la  verdadera  ; a causa  de  la 
inexactitud  de  los  ¡(llorínes  de  los  pueblos;  y 
i*l  número  de  sus  habitantes  no  baja  de  12  mi- 
llones. 


I que  de  cada  una 


Provincias. 


Alava * 

Aragón * 

Asturias . 

Avila 

Burgos... 

Cataluña,  ,, 

Coi  (loba. 

Cuenca 

Extremadura.. 

1 íalicia 

Granada 

< hmcíalajarrx 

Cuiji  uzeo, i 



Jaén 

León... 

Madrid... 

Mancha 

Mallorca. 

Menorca 

Murcia 

Navarra.. 

Nuevas  1 'oblaciones..,  „ . 

Falencia 

Salamanca 

Segovia 

Serilla 

Soria 

Toledo 

Toro 

Valencia 

Valladolid.. . , . , 

Vizcaya.. . 

Zamora , 


* * f * 


ti  * 


* 0 # # 


ti  i 


4 


■*  ■* 


Nútn,  de 
individuos. 

Id.  de 

familias. 

Indiv.  en 
leg.  cuati . 

Familias, 

en  id. 

67,523 

13,504 

901 

1S 

057,376 

1 3 1 ,474 

534 

1061 

36  1,238 

72.348 

1,180 

233 

118,061 

23,6 1 2 

549 

109 

470,588 

91,1 18 

— Í1  4 

/ l 

137 

858, 81S 

171,764 

856 

856 

252,028 

50,406 

724 

144 

294,200 

58,858 

olí 

(i  2 

428,493 

S5.G99 

357 

71 

1 . 1 42,630 

228,526 

1,859 

131 

692,934 

138,585 

861 

72 

121,1 15 

24,223 

713 

148 

104,191 

20,898 

2,009 

431 

15,290 

3,053 

1,019 

203 

206,807 

41,361 

772 

154 

239,812 

47,902 

486 

97 

0*7  Q ron 

•*  ^ 1 Al  V 

60,913 

2,078 

415 

205,543 

41,1 10 

326 

Gñ 

140,699 

28,140 

1,256 

231 

30,990 

16,195 

1,550 

310 

383,226 

76,645 

582 

1 14 

221.728 

# 

44,346 

1,082 

216 

6,196 

1,239 

i- 

D/ 

1 I 

118,061 

23,613 

314 

163 

209,988 

41,998 

446 

89 

1 64.007 

32,80 1 

5G6 

113 

“46,221 

149,244 

992 

198 

198,107 

39,621 

581 

116 

370,641 

74,128 

505 

101 

97,370 

19.474 

590 

118 

825,059 

1 65,0 1 2 

1 ,283 

256 

187,390 

37,478 

692 

138 

111,436 

22,287 

1 ,05 1 

210 

7 1 ,40 1 

14,280 

537 

107 

La  provincia  de  mayor  población  de  las  de 

Es  pana  es  Guipúzcoa.  Tiene  en  cada  legua. 

cuadrada  2,009  individuos ; y la  menor  Cuenca, 
que  tiene  311. 


Las  provincias  marítimas  salen  á 901  indivi- 

dúos  ; y las  interiores  á 507.  Las  provincias 

inantimns  septentrionales  á 887,  y las  meridio- 
nales á 920. 


L as  interiores  septentrionales  á 004  y las 
meridionales  á -l2S,  ( Véase  Amiens). 

1 o U LA  ('  ION  ANTICUA  1JE  VARIAS  PROVINCIAS 

n E E s r a Ña,  s Gil  ü .v  a j,c;  u ;v  os  ii  i st  o it  i a DO- 
hgs.  Gil  Gonzaiez  Cavila  en  las  Grandezas 
de  Madrid,  inserta  el  siguiente  censo  de  la 


población  de  la  península  por  obispados,  reía, 
tivo  al  año  de  1023. 
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j Toledo. Tenia  5 ciudades  : 190  villas:  515 

. 802  pilas:  2G4  conventos  : 5,OCO  ció- 
;V  506  000  almas  de  comunión  : 100.00 0 


ngos 
frailes  y ñiños 
Santiago.— 


Tenia  1,182  pilas  : 52^ 9S  ve- 


cinos. 

Granada. — Tenia  193  pilas:  45  conventos: 

] I hospitales. 

Burgos. — Tenia  1,666  lugares  : 2,000  pilas  • 
67  conventos. 

yívila. — Tenia  1)3 7 pilas  : 73  conventos 
ylsforp^n* — Tenia  50  pilas  - 25  conventos* 
Almería.— Tenia  50  pilas  : 4 ciudades  : 46 
villas  ; 6 aldeas  : 6 convenios  : 3 hospitales. 

Córdoba— Tenia  92  pilas  ; 38.472  vecinos 
3,000  clérigos  : 71  conventos  : 30  hospitales. 
Caí  ahorra. — Tenia  937  lugares:  1,103  pilas: 


45  conventos  : 1,400  clérigos, 

Cuenca . — Tenia  116  villas  : 266  aldeas  : 354 
pilas  : 2,S(J3  clérigos;  61  conventos. 

Cartagena. — Tenia  40  villas : 69  aldeas  : SO 

pilas. 

Za  m ora. — Ten  i a 13  4 aldeas:  57  villas:  256 
pilas:  40  conventos:  19  hospitales, 

Coria.— Tenia  117  pilas : 17  conventos:  26 

villas  ; 2 hospitales. 

Ciudad  Rodrigo* — Tenia  63  pilas : 10  con* 
ventos : 3 hospitales. 

Cádiz. — Tenia  8 villas : una  aldea  ; 14  pilas : 
10,700  vecinos  : 300  clérigos. 

Guadix. — Tenia  37  pilas  .*  11  conventos;  2 

hospitales. 

Jaén. — Tenia  SI  pilas:  35  conventos:  29 

villas  : 20  aldeas  : ,070  clérigos, 

León. — Tenia  1,020  pilas  : 35  conventos. 

Lugo Tenia  1,020  pilas:  32,027  casas:  14 

convenios. 

Málaga. — Tenia  IOS  poblaciones  : 11  villas: 
92  aldeas  : 7S  pilas:  51  conventos  : 25  hospita- 
les : 1,250  capellanías:  271  cofradías:  1,500 
clérigos. 

J\i  ondoTiedo. — Tenia  27,330  vecinos. 

Osma .- — Tenia  336  pilas : 31  conventos:  405 
poblaciones. 

Orense. — Tenia  658  pilas  : 14  conventos. 
Oviedo. — Tenia  1,000  pilas:  16  conventos. 
Patencia. — Tenia  329  lugares  : 3S1  pilas. 
Pamplona.— r Tenia  1,156 pilas  :7  conventos; 
29,792  casas. 

Pías  encía.- — Tenia  150  pilas  : 179  poblacio- 
nes : 30,SOO  vecinos:  31  conventos; 

Sigitcnxa — Tenia  516  pilas  : 10  conventos  : 
1,000  clérigos. 

Salamanca. — Tenia  5S9  lugares  : 210  pilas; 
50  conventos. 


ScgQvicti — Tenia 421  poblaciones  :43S pilas: 
32  conventos, 

Tin/. — Tenia  246  pilas 12,  800  vecinos. 
Badajoz. — Tenia  44  poblaciones  : 53  pilas  : 


7 hospitales. 

Va  liado  li d. — Ten  i a 1 3 1 
25  hospitales. 

, Zarazo  v a , — Tenia  317 
las  : 55  conventos. 


pilas  : 7 conventos  : 
poblaciones  : 317  pi- 


II  tiesta. — Tenia  194  poblaciones : 196  pilas  : 
31  hospitales  : S conventos. 

liarbaslro. — Tenia  175  poblaciones  ; 170  pi- 
las .*  9 hospitales  : 8 conventos. 

Albarracin. — Tenia  23  poblaciones;  25  pi- 


las : 3 conventos;  5 hospitales. 

Teruel , — Tenia  77  poblaciones  ; 9 conventos  : 
un  hospital. 

Jaca. — Tenia  202  poplacioncs  : 199  pilas  : 
6 conventos  : 11  hospitales. 


Vecinos . 


Carta  ya 700 

Gibraloon 500 

Huelva.  ........ . 100 

Mogner . . , , 700 

Veas 150 

Villarzasíi 700 

Palma  700 

Tejada 700 

Viltabn.  700 

Rociaría.  700 

Al  moa  te 700 


Santa  Olaya 200 

I).  Bartolomé  Patón,  en  la  Historia  de  la  antigua 
ciudad  de  Jaén  (pie  publicó  en  1628,  trae  el  siguiente 
censo : 

Ciudad  de  Jaén. 


Parroquias.  Casas. 


Santa  M íarti. 3100 

San  Ildefonso 1,430 

San  Lorenzo • • * 298 

Santiago • 397 

San  Juan, * • 006 

La  Magdalena 600 

San  Miguel.. . • 444 

San  Andrés  P-0 

Santa  Cruz  00 

Sun  Pedro. 400 

San  Bartolomé 140 

Sauta  María  Alcázar.  1 


5,002 


111 


Pueblos. 


Torrctnmpo * 

Villar  Don  Lardo 

Esco  Suela ‘ ' 

13  u rrucco., * 



Menjibar 

Espejos * 

La  Guardia 

Pegalajar * 



Yillagordo 

Alca u ríete  . 



Campillo 

Valdepeñas 

Cache] 

Villares 

Ct  * 

TUfClCS  - * * * * * * 


/ Reinos. 


Gil  8 
ISO 
38 
G 

200 

378 

1 

3*19 

300 

tm 

185 

1,52o 

4 1 5 
1 70 
227 
55 
G4 
20 


I 


Número  ilc  beneficios  eclesiásticos  140.  (Cap. 

Sí),  fot.  199). 

Una  casual  idad  afortunada  puso  en  mis  ma- 
nos, siendo  cuidador  principal  del  ejército  y 
generalidades  de  Valencia,  dos  manifiestos  de 
las  casas  y ganados  que  había  en  este  reino  en 
(os  años  de  15 10  i/  1046,  de  los  cuales,  el  pri- 
mero que  está  completo  se  custodia  en  el  archi- 
vo de  generalidades,  armario  45;  y el  segundo 
se  ludia  en  la  contaduría  de  ejército,  aunque  he 
locado  la  falta  de  dos  partes  de  (res  de  que 
constaba.  Su  curiosidad  me  obliga  á poner  en 
este  lugar  su  resultado. 


Año  de  1510. 

Pueblos  pertenecientes  al  brazo 

eclesiástico G, 1)5-1  fainil. 

Id.  al  brazo  militar 24.-187 

m 

Id  al  brazo  real. 24,014 

5 nina. . .....  .......... . . 

A cinco  personas  cada  familia,  lindan  272,775. 

Moreno  de  V argas,  en  la  historia  que  escribí 
el  año  de  IG33  de  la  ciudad  de  Mérida,  pone 

el  censo  tic  población,  en  el  cap.  4,  del  lib.  5, 
del  modo  siguiente  .* 

A (jileen,  tenia  iO  vecinos,  una  iglesia,  y una 
Jierni  i i a . — (_  nrrascalejo,  40  vecinos,  una  iglesia 

W J| 

y dos  heñidlas. — Nava,  140  vecinos,  una  igle- 
sia, y una  hermita.— Cordobilla,  80  vecinos  — 
Carm onda,  'JO  vecinos.—  lísparrngalejo,  SO  veci- 
nos, una  iglesia,  y 2 hermitas. — Calamonle,  G0 

vecinos,  una  iglesia,  y una  hcrmitn Torreme- 

jía,  1.2  vecinos,  y una  iglesia — Alguijucla,  50 
vecinos,  una  iglesia,  y 2 hermitas.— Mirandiila, 
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200  vecinos,  una  iglesia,  y 2 hermitas. — San 
Pedro,  80  vecinos,  una  iglesia,  y una  Ucrmila, 
— Truj Ulanos,  50  vecinos,  una  iglesia,  y una 
hcriniln. 

La  villa  de  Garrovilla  tenia  120  vecinos,  una 
iglesia,  y tres  hermitas. — La  de  San  Servan,  150 
vecinos,  una  iglesia,  0 hermitas,  y un  hospital, 
— La  de  Almendralcjo,  920  vecinos,  una  iglesia, 
un  convento,  vil  hermitas.— -La  de  Don  Alvaro, 
100  vecinos,  y una  iglesia — La  de  Val  verde. 

250  vecinos,  una  iglesia,  y 4 hermitas Lado 

Alan  ge,  159  vecinos. — La  de  la  Zarza,  4G0 
vecinos,  una  iglesia,  y tres  hcrinilas. — La  de 
Vdllagonzalo,  150  vecinos,  una  iglesia,  una  llor- 
ín i (a  y un  hospital. — La  de  Alomaren,  500  ve- 
dnos.—La  de  Alcucscar,  400  vecinos,  una 
iglesia,  y 5 hermitas.— Lu  de  Arroyo-molino, 
2S0  vecinos,  una  iglesia,  y 6 hermitas.—  La  de 
Sal  valiera,  200  vecinos,  una  iglesia,  y 3 hermi- 
tas, — La  de  Tor remocha,  580  vecinos,  una  igle- 
sia, y tres  herí  ni  tas. — La  de  Azauchal,  550  ve- 
cinos. una  iglesia,  un  convento,  y 4 hermitas* 

— La  de  V'illafranca,  700  vecinos,  una  iglesia, 
un  convento,  2 hermitas,  y un  hospital.  La  de 
Moutijo,  7Q0  vecinos,  una  iglesia,  y 4 hermitas. 

— La  de  Puebla  Cazuda,  500  vecinos,  una  igle- 
sia, v 3 hermitas. — La  de  LobOn,  200,  vecinos, 
una  iglesia,  3 hermitas,  y un  hospital.-  La  de 
Mérida,  3 conventos,  S hermitas,  y 2 hospitales. 


Lí  liccmliado  Caro  en  las  antigüedades  de  la 
i 1 nst risiina  ciudad  de  Sevilla,  publicadas  en 


1G23,  á los  cap.  JO,  12,  26,  28,  50  y siguicn  tes, 
da  las  siguientes  noticias  acerca  de  su  población. 

■O 

Lora,  1 ,000  vecinos  : A roche,  500;  A lcolea, 
pueblo  chico  : San  Lucar  la  mayor,  S0U  lo— 
ciña,  500  : Gclbcs,  200  .*  Dos  Hermanas,  200  ; 
Coria,  500 : Nebrija,  1,500  dota,  700.*  San 
Lucar,  3,000  .*  Chipiona,  100  ,*  El  Puerto,  150  .* 
Ugia,  200:  Arcos,  2,000:  Utrera,  hasta  el  año 
1620  4,000  vecinos,  dice,  que  yo  conocí,  y 
hoy  son  2,600  : Alcalá,  1,000  ; Carniona,  2,500; 
Cuntí  llana,  500  : Marchena,  3,000,  y 4 conven- 
tos : Osuna,  3.00  ) : Alorou,  2,000,  y 4 conven- 
tos : Molares,  200;  Ttsba,  400  ; Cañete,  700; 
Pruna,  200;  Frcgenal,  3,000;  Zafra,  5,000: 
Puente  Cantos,  950  Cazada,  LOGO;  Pedroso, 
500;  Serpa,  1,000;  M osera,  2.000 ; A roche, 
120;  Ay  amonte,  1,300;  Puebla  ( íuzman,  600  ; 
Lepe,  700. 


lJo  n la  c i o n d r;  es  i*  a ñ a ni  s p on  i ule  e aua  e l 

SERVICIO  MILI  T A U J)E  Al  A II  V TIEJlRA. 
Población  de  España 11.000,000 


I)e  ellos,  hombres 5,500,000 

Diñando  las  ?,  partes  por  vicios  cor- 
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parales * • 

l l.  por  exenciones  legitimas. 


■ * 


.1.3  15,000 
500  ,U00 


Líquido  para  el  servicio 


» * » 


1 .(i  55  .ono 


30,000  vccin. 

(P* 

/ 


( ¡lis loria  de  la  gverra  de  España,  iom.  1,  foL  113). 
Población  qih:  se  hegulaba  a estaña  en 
LOS  AÑOS  DE  17(10  A 17¡23, 

Madrid  con  8,001)  casas.  

Partido  de  Madrid 

Reinado  de  Toledo  y parte  (le  la 

Mancha 

Provincia  de  Guadal  ajara,  **  * • • 

Id . de  Cuenca  y parte  de  la 
Mancha 


42,987 
1 0,974 


. , * . 


« • * * * 


m * 


i * * < ■ 


Id.  de  Soria 

Td  . de  Segovia, . . . 

Id.  de  Avila 

Id,  de  Vídladolid. . 
id.  de  1 ’alencia. . 

Id.  de  Salamanca 
Id.  de  l oro. . . . 

Id.  de  Zamora. . 
id.  de  Burgos., . , 

Id.  de  León 

Principado  de  Asturias 

Reino  de  Galicia 

Provincia  de  Extremadura 

Ciudad  de  Sevilla,  , . 

Reinado  de  Id,. 

Id,  de  Córdoba. 

Id,  de  Jaén 

Td.  de  Granada. 

Reino  de  Navarra 

Viscaya,  Gnipnzcoa  y Alaba. 

Principado  de  Cataluña 

Reino  de  Aragón 

Id.  de  Valencia,  .... 

Id.  de  Murcia.. ..... 

ld.de  Mallorca,  í biza  y presidios 
de  Africa 


•I  0,(103 
1 8,0  68 
0,(187 


* t * * < ■ 


* * 


. I ‘ ■ . r , . * , * » < 


1 4 « l ■ * * * 


* * * 


m * • # * • 


m * * * « 


* • * » 1 i i * 


¿6,039 
14,581 
19,344 
5 ,525 
7,330 
49,282 
28,556 
30,521 
118,680 
60,323 
13,600 
68,214 
39,202 
30,157 
73,728 

3.7.987 

35.987 

103,360 

75,244 

63,770 

30,494 

21,110 


En  Holanda. 
En  Suiza  . . 


2.300.000 

1.500.000 


Suma. 


• r m + m 


9 m-  * * * m 


1.140  103 


; v . J . 


Ustariz,  Teórica  y Práctica  del 
comercio,  cap.  18,  Ediueion 
en  ful.  de  Madrid  de  1742.  A 
5 personas  por  vecino:  total 
de  la  pobíaciu u 5,  700.515 


Suma 15-800,000 

Año  de  1S22,  ' 

En  Inglaterra 16.000,000 

En  los  Estados  Unidos  de  América..  12.000,000 

En  Pcanida 29.000,000 

I*,  ji  Holanda.  ...  . * * , . . . . . * . * . . . * o .000,0 00 

En  la  América  del  sur 13.000,000 

En  el  Brasil . 3.500,000 

En  España.. 1 1.000,000 

En  Portugal 2*500.000 


Suma... 90.000,000 


( Constitucional  de  Francia  del  28  de  mayo  de  1833). 
Población  be  la  moxauqiía  española  en- 

TOBAS  SUS  POSESIONES,  EL  AÑO  DE  1800. 

En  Encopa  y Africa 11.0(10,000  indiv. 

En  Asia 1 ,500,000 

En  América 13.000,000 


. G * * 


•L  . E 


14 


4 # * 


' r 

r * f i * ♦ * 


Los  políticos  regulan  la  contribución  de  san- 
gro en  el  uno  por  ciento  de  la  población.  Con 
arreglo  ;i  este  dato  el  número  ilc  individuos 
(leí  ejército  y marina  de  España,  puede  llegar 
á 100,000. 

P OBLACION  DE  EUROPA  Y AMERICA,  RESPEC- 
TIVA A LAS  NACIONES  QUE  VIVEN  11A.IO  LOS 
GOBIERNOS  LIBRES  Y MODERADOS. 

Ano  de  1705. 

lia  Inglaterra 12.000,000 


Total. 25-500  000 

( Historia  de  la  guerra  de  España,  ( om , ! . jol.  1 13). 

JUSTADO  DE  LOS  INDIVIDUO  S DE  LA  NACION  ES- 
TAÑO!.A,  EN  EL  CONTINENTE  Y EN  ULTRA- 

*). 


9.907,792  indiv 
176,152 
16,963 
(67,243 


MAR  EL  ANO  DE  íl 

ESPAÑA. 

En  la  península 

En  las  Islas  Baleares 

En  los  presidios  de  Africa. . . 

En  las  Islas  Canarias 

Suma  de  la  población  de  España 

en  1 787. 10.268,150 

I N DIAS. 

■ Vh'cinalo  de  Hítenos  Aires. 
Comprendía  las  odio  intendencias  de  la  Paz, 
Coclmbambn,  Potosí,  Charcas,  Salta,  Córdoba, 
Paraguay  y llucnos  Aires  ; y los  cuatro  gobier- 
nos de  Monte  vi  dúo,  de  los  treinta  pueblos  Criia- 
ranis,  de  Mogosi  y de  Chiquillos: 
año  de  1S00  de  la  población  siguiente. 
Arzobispado  de  Charcas,  155  cu- 
ratos*  * - * * * - * * * 

Obispado  de  la  Paz,  62  curatos, 
íd*  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra, 

.i  1 cura  toa  ....** 

Id.  del  Tueuman,  51  curatos.. 

Id,  de  Buenos  Aires,  (JO  curatos. 

Id.  del  Parngtíuy,  31  curatos.  .. 


230,000  indiv 

200,00b 

90.000 

130.000 

190.000 

90,000 


980,000 


(*)  Este  documento  es  copia  de  otro,  que  existía  eu 
la  secretaria  de  estado  y del  despacho  de  hacienda  de 

Indias  eu  Madrid. 
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Añádase  ln  sexta  parte  de  au- 
«it'iifo  en  Ies  últimos  10  años, 
por  Ja  considerable  protección 
dada  á la  libertad  de  los  indios 
y del  comercio.. . . 

Suma 1.143,333 

De  este  total,  el  -t.  es  tic  negros,  mulatos,  8¿c., 
los  mas  libres  : f0  de  tml  ios  netos  > mezciudo., 
y _s.  Je  españoles  puros  y mestizos  blancos. 

" El  obispado  de  la  Paz  tenia  otrosí  curatos 
que  componían  la  intendencia  de  Puno,  pertene- 
ciente al  vircinato  de  Lima.  El  de  1 ucuman 
se  hallaba  dividido  en  dos,  con  la  denominación 
de  sus  capitales  Córdoba  y Salla. 

Capitanía  general  de  Chile. 

Hombres  de  15  años  arriba,  tra- 
bajadores en  la  agricultura,  mi- 
nas, comercio,  artes  y oficios,  y 
ocupados  en  los  oficios  espiritua- 
les, civiles  y militares 98,8 1 4 

Id.  sin  ocupación J 7,500 

Mujeres  adultas  sin  mas  trabajo 

q uc  el  doméstico. 321,695 

Niños  de  ambos  sexos  hasta  M 
años,  ociosos.  111,99! 

Total  en  1799 350-000 

Aumento  de  i en  los  t‘2  anos  pos- 
teriores...  * 50,000 

Población  total 400.000 


Afianzan  este  cómputo:  primero,  un  expe- 
diente circunstanciado  sobre  las  noticias  territo- 
riales, promovido  en  la  visita  de  real  hacienda 
del  reino  de  Chile,  por  auto  de  22  de  setiembre 
de  I77S,  cumplido  en  el  de  1780. 

Segundo,  los  diarios  inéditos  de  la  expedi- 
ción al  rededor  del  mundo,  comandada  por  el 
hábil  y desgraciado  viajero  D.  Alejandro  Mala- 
espina,  que  estuvo  en  Chile  en  marzo  y abril  de 
1790. 

Tercero,  el  particular  trabajo  de  O.  Miguel 
de  Lastania,  encargado  de  metodizar  e!  citado 
expediente  estadístico,  y particularmente  apli- 
cado á recoger  otros  dalos  públicos  y privados, 
dignos  de  fe  hasta  el  año  de  179S,  en  que  escri- 
bió su  discurso  económico  sobre  el  oslado  crono- 
lógico del  propio  reino  ; según  el  cual,  se  cla- 
sifica la  presente  demostración,  con  el  aumento 
que  expresa  de  por  cálculos  prolijos  sobre 
varías  observaciones  y resultados  de  la  libertad 
del  comercio  ; pues  aunque  se  anuncia  que 
últimamente  sale  mucha  mas  población  de  la 
matrícula  encargada  á los  curas  de  los  dos  úni- 
cos obispados  de  aquel  reino,  se  sospecha  haber 
un  aumento  voluntario;  por  cuanto  se  ha  proce- 
dido á hacer  la  matrícula,  creyéndose  que  en  su 
vista  se  aumentarían  las  canongías  en  aquellas 
catedrales,  como  pretendían.  El  que  se  halle 
con  otros  fundamentos,  de  que  carezco,  podrá 
contar,  cuando  mucho,  la  mitad  mas  de  pobla- 
ción, esto  es,  000,000  en  lugar  de  400,000  al- 
mas. 


Y IR  El SATO  liF,  J.1JIA. 


Intendencias, 

Par- 

tidas 

Etpa. 
Indios " 

liima 

8 

22.380 

Tnijillo 

*r 

pf 

19,01)8 

Arequipa. 

i— 

3S,731 

Tarara 

W* 

15,999 

Guanea  ve  tico 

2,3-1 1 

(¡uamüiiga 

5,378 

Cuzco 

3 1 ,82S 

51 

135,755 

Por  la  ocultación  de  tributarios  y la  falta  de 
proligidad  en  la  enumeración,  creía  el  nomi- 
nado vi  rey  que  no  era  temerario  el  cálculo  de 
que  aquel  vircimito  tiene  mas  de  1.000,000  de 
almas,  según  se  expresa  en  el  capítulo  2 de  su 
citada  relación  de  gobierno.  ,Se  aumenta,  ct 
total  dt  las  sumas  de  población  cu  las  referidas 

i intendencias,  basta  1,300,000 

# - * 

•1 U 


Indios  f 

63,161 
1 15,647 
66,609 

,187 


75; 

159. 


G08, 


Mestizas 

Castas 

libres. 

Escta* 

vos. 

Sumas , 

13,747 

i 7,86-1 

29,763 

149,1 12 

76,9/9 

13,758 

4,721 

230,967 

17,79  7 

7,003 

5,258 

136,175 

76,681 

844 ; 

. 236 

201,259 

4,537 

41 

30,917 

29,621 

794 

30 

111,110 

32,104 

993 

284 

216,282 

24  J.  ISO 

41,256 

40,336 

J .076. 122 

*Ias  ■*  la  intendencia  de  Puno,  segregada  del 
vircinato  de  Buenos  Aires,  y después  incor- 
porada en  el  tic  Lima,  aunque  sus  2G  curatos 
correspondan  al  obispado  de  la  Paz  ; contándose 
en  ellos  90,000  habitantes. 

id.  : el  gobierno  de  Chiloe,  erigido  en  inten- 
dencia por  real  orden  de  31  de  mayo  de  1784 

y agregado  después  al  mismo  vircinato  de  Lima, 


POC 


POB 

segiiii  propuso  c[  visitador  general  Escovcdo^ 
en  su  plan  de  13  de  diciembre  de  17S5,  la  com- 
ijcmen  un  archipiélago  de  ¿3  islas,  pobladas  de 
15,300  españoles  y de  11,700  indios,  según  la 
enumeración  del  mencionado  viagero  Malaes— 
])iníi  en  1790;  y de  31,701  según  el  estado  que 
formó  en  1791  el  misionero  ir.  Manuel  Sobre - 
vicia:  puede  añadirse  á este  total  la  novena 
parte  por  el  progreso  de  los  indios  cu  los  úlli 
ni  os  14  años,  á consecuencia  de  haberse  incorp  o 
ratlo  á la  corona  sus  encomiendas;  resultando  en 

todo  35,223  habitantes. 

Id. : el  gobierno  de  Guayaquil,  segregado 
del  vircinato  de  Santa  Fe,  é incorporado  en  el 
de  Lima,  coa  60,000  almas  poco  masó  meaos. 

Id.  : el  gobierno  de  M aínas,  agregado  como 
el  antecedente  al  viriepato  de  Lima,  en  que  se 
estimaban  70,000  cutre  antiguos  y nuevos  cris- 
tianos. Total  1.555,223  habitantes. 

Vire  i nato  de  Santa  Fe , inclusa  ¡a  presidencia 

de  Quito. 

Cora  prende  1 .500,000  ha  bit. 

Capitanía  general  de  Caracas, 

Id . 800,000 

Isla  de  Cuba. 

Id  700,000 

Isla  de  Puerto  Pico. 

Id 100,000 


Capitanía  general  de  Conteníala. 

Id.... 650,000 

Vircinato  de  Nueva  España. 


Europeos  . .7. . . . . 

75,000 

Españoles  americanos 

1 .000,000 

Indios 

2.300,000 

Diferentes  castas  intermedias.. 

2.385,000 

5.760,000 

Capitanía  general  de  Filipinas. 

Con  referencia  á un  estado  de  1752  del  arzo- 
bispado de  Manila  y de  los  tres  obispados 
sufragáneos  y á la  razón  tic  tributarios  cris- 
tianos, gentiles  y moros,  computaba  el  abate 
lia  i nal  que  pasaba  la  población  de  1.350,000 
almas.  En  el  añude  1783,  su  compendiador  el 
duque  de  Almodovnr  la  hacia  subir  á 1.300,000, 
contando  242,308  familias  de  aquellos  tributa- 
rios, y los  demas  españoles  y otros  cristianos 
libres.  Mas  en  octubre  de  ] 792,  el  referirlo 
viagero  Malaes pina,  escribía  en  su  diario  : 
tl  pueden  considerarse  1.300,000  vasallos  católi- 
cos de  la  monarquía  española  en  Filipinas,  divi- 
didos en  25  provincias;  las  12 pertenecientes  ala 
isla  de  Luzon,  y las  restantes  ultramarinas”;  y 
apuntando  el  pormenor  de  familias  tributarias  de 


cada  partido,  sacaba  248,072,  que  multiplica- 
das por  5,  son  indios  1.940,300  y los  demas 
59,640  españoles  y otros  libres.  No  sabiéndose 
que  hayan  ocurrido  posteriormente  causa  de 
diminución  ó aumento,  se  adopta  este  cálculo 
1.300,000 

Sumas  generales. 


En  Ultramar 13,908,556 

En  el  antiguo  continente 1 0.'J68 , ! ;%0 


Total 


24.176,706 


Añadiéndose  los  dispersos  en  los  países  ex- 
trangeros,  resultará  un  total  de  25.000,000  pró- 
ximamente que  comprende  nuestra  nación  espa 
ñola  ; pudiendo  contar  mas  de  la  mitad  e1* 
Ultramar,  rebujándose  los  esclavos. 

N ota. — Los  números  de  población  de  Santa 
Fe,  Caracas,  Cuba,  Puerto  Rico  y Goatemala 
son  los  menores  que  señalan  los  prácticos  afi- 
cionados á la  estadística;  las  otras  partidas  son 
mas  bien  fundadas,  según  indican. 

Id. — No  se  ha  conseguido  noticia  de  la  po- 
blación de  la  Isla  de  Santo  Domingo  en  lo  parte 
que  hemos  recuperado  últimamente,  por  lo  que 
no  se  expresa. 

Población  de  las  naciones  americanas 
el  AÑO  de  1823. 


Canadá  inglés 

550,000 

Estados  Unidos 

10,525,000 

Méjico  y Goatemala. 

8.400,000 

Veragua  y Panamá. 

80,000 

ludios  independientes 

■100,000 

Continente  N.  Panamá.  — 

Haití 

820,000 

Antillas  inglesas 

777,000 

Españolas  y Margarita  ...... 

925,000 

Francesas  

219,000 

Holandesas  y danesas.  ...... 

85,000 

América  insular. — Colombia, 

sin  Veragua,  y Panamá, . . . 

2.70 5,000 

"Pe  rú  t>4d 

1.400,000 

Oh  lie  

1.300,000 

Buenos  Aires. 

2.300,000 

Guyana  francesa,  holandesa  é 

inglesa 

236,000 

Brasil  **■*••*«*■*■*•* 

4.000,000 

Indios  independientes 

420,000 

Total 

34.242,000 

Extencion  superficial. 

Lcg.  cu  (til. 


* ■ * 

Méjico, 75,830 

Goatemala.  . 1 5,/  *10 

Cuba  y Tuerto  Rico. 4#4SO 


PÍ.A 


Colon bín  y ^ cnezuela,  •-  • * • ■ * 

Nueva  C¡ ranada 

Perú  y Quito 

Chile, * 

(Suchos  Aires  * • • 

brasil  

Anglo  americanos.  


33,700 
5S/250 
4 1 ,420 
1 1,2-10 
126,770 
256,990 
17C300 


Dimisión  de  los  habitantes  de  tas  ^nt cntfíSj 
según  el  idiQJHQ  que  hablan. 


El  inglés 

1 1.647,000 

El  español - * 

10.504,000 

El  indio 

7,593,000 

El  portugués 

3,7  10,000 

El  francés 

1.242,000 

El  helando  s,  reo  y diuainur- 

1JUCS.  .................. 

216,000 

34.942,000 


Dh  Ision  de  ios  habitantes  de  tus  si  norteas,  se- 
gún el  color. 

Blancos.... 13.471,000 

Indios 8.610,000 

Negros 6.433,000 

Mestizos 6.428,000 

34.942,000 

■MMMÉnmn 

PoBlXcJON  «H  LAS  POSESIONES  XJ  LI  AMAR  I — 
ÍÍAS  qüE  EN  1804  PERTENECIAN  A LA  NACION 

ESPAÑOLA,  V DE  LAS  QUE  AUN  LA  PE  II TE- 
ÑE CE. V en  1827. 


Nueva  Es  ana  y Pro- 
vincias Internas.... 

Coate  mala  y Nicaragua. 

Cuba,  Puerto  Rico  y 

Floridas 

Paracas,  Cu  ni  ana  y 

* 

Venezuela 

Nueva  Granada  y (¿al- 
to   

Perú 

Chile 

Buenos  Aires 

Filipinas  en  Asia 

Africa,  Canarias 

O B L A V 1 O N i)  E ]'  O 11 0 I 

Bicifehl  la  ngu)n  en  1,000.000,000  do  hábil 
tes,  a saber  : en  Asia  500.000,000:  cu  Ai 

200.000.000 en  Pumpa  150.000,000 ; y 

América  ú islas  150.000,000. 

J ' "“‘ol'1  del  diario  <lc  <-nincre¡0,  al  níin 
325  dc  11 11  e ‘"«yode  1S00,  es  del  mismo  ir, 
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l.cg.  citad. 

i ¡abitantes. 

118,478 

5.900,000 

26,152 

1 .200,000 

15,176 

600,000 

-17,856 

900,000 

61,520 

1.800,000 

30,390  > 

..  1.700,000 

22,574  j 

143,014 

1 .0 1 0,000 

1 4,640 

1.900, (lío 

421 

1 80,000 

L GLOBO 

TRlt  RACULO. 

dc  pensar ; pero  en  la  distribución  varia;  pues 
da  ú Africa  100.000.000  : ú America  KiO.OMo.noo^ 
á Asia  580  000,000;  y ú Europa  J 60.000,000. 

La  población  del  globo  según  las  religiones 
que  profesan  sus  habitantes,  según  el  /)  r. 
I.vuns,  en  su  obra  (it aluda  Sketch  ofthe  deno- 
minadon ofthe  chrisdan  zóorld es  tu  sígnente » 


Cristianos... 175.000,000 

Judioá 2.500.000 

Mahometanos 140.000,000 

Paganos 482.5  00,000 


Total 800,000,000 


Subdivisión  de  los  cristianos. 

Griegos 30.000,000 

Romanos - 80.000,000 

Protestantes 65.000,000 


175.1100,000 


Poní  .ACION  DEL  GLOBO  TE  TI  RAQUEO, 

Su  extensión  en  millas  cuadradas..  2.5  1 2,000 


Número  de  habi tantea. 

938,000 

De  estos  poseen. 

ftl  i 1 liis  cuadrad. 

Habitantes. 

La  Rus'a  en  Europa, . 
Id.  fuera  do  Europa. . 

75,154 

292,339 

17.660.000 
1 1.7  M ,000 

367,493 

59  3/4.000 

Inglaterra  en  Europa. 
Id,  fuera  de  Europa. . 

5,55  4 
176,971 

21.400,000 
1 15.1  11,000 

* m w 

Í82$25 

136  5 11,000 

Francia  en  Europa  . . 
Jd.  fuera  de  Europa.  . 

10,086 

667 

30.749,000 

469,000 

10.753 

31.218.000 

Austria  en  Europa  . . 
Prnsia  en  id 

12,265 

5,0 1 4 

29  091.0110 
11. 400, 000 

17.279 

41.091,000 

(Journal  des  Debuts,  4 y 5 de  abril  da  IH25,  ful.  ;; ) 
PoilLACION  TOTAL  DE  LAS  POTENCTAS  PRIN- 
CIPALES DE  EUROPA,  ASIA  V AMÉIirCA. 


í¿t  guá  i rrni- 
drttdtts , 

Pob  lucían. 

Jlubtf. 
pur  ícg* 

Rusia.  

918,45a 

40.000,000 

Kuropa* 

i;i  J talosian,  de  la  jmrte 
de  acá  del  Ganges, , . # 

I errUnriu  1 9 f?  la  enlapa- 

476,CK)0 

162,887 

162. 511 0,000 

383 

Tiia  inglena.  . 

48,299 

23. 800,000 

593 

1 úm  alindoi  su  jais  . 

1-8 tu du s a p lo_  a j L» ^ 

32.047 

16.0110,0110 

518 

nos 

200,310 

12.000,000 

44 

POB 


POP 


Lvguatcm-  Pob}acion, 

tiradas , 


11  ¿hit* 

por  U^, 


R^publicn.  cId  MejioOf  -- 

i ) ¡j,  1 7S 

5.000 ,000 

42 

I il.  (tel  Perú  y Cliiln. . . 

62,964 

1*700,000 

30 

Itl.  tic  Colombia. ...... 

•1 7 ,856 

900,000 

44 

1 d.  do  Buenos  Aires.  . . 

146,014 

I.CI  0,000 

9 

Id.  de  C!ou téjanla ... . 

S6, 152 

1.200,000 

40 

Tin  parió  turco*  »,*•,**» 

1 JO,  110 

25.000,000 

ISO 

Monarquía  austríaca, .. . 

33,258 

25.588,000 

769 

Francia 

38,000 

25,900,000 

1 ,094 

I i **  | 1 *4  ! 1 1 í * d * * ■ # m « ü v * V J1  i 4 

15,005 

12.000,000 

413 

Inglaterra  

16.500,460 

n DACION  DE  EUItOPA  Y 

A M EB 1 C A . 

Razón 

comparativa  dala  que  contienen  muchas  nacio- 
nes de  ellas. 


milla  cuati. 


A Ll&t[  LcUta*  * , * * • * « p # * . m * f , 

103 

liabil 

buenos  Aires, 

2 

mi 

Colombia 

1 1 

Id. 

Chile  v Perú 

* 

n 

Id. 

España 

74 

Id. 

Francia 

170 

Id. 

(i  (tatémala 

JO 

Id. 

Inglaterra 

160 

Id. 

Méjico 

101 

Id. 

Perú.  (Véase  Chile). 

Turquía * 

46 

Id. 

Unidos  Estados  de  América 

del  Norte 

30 

Id. 

Ponr  .ación.  .Relación  entre  las  mugares  vivas  y 
los  hombres.  IVcaie  Relación). 

Ron l ación  de  eüropa.  JSn  el  año  de  1750 
según  V olí  ai  re  en  su  Ensayo  sobre  la  Histo- 
ria General  tenia. 


(lose  I en  ido  que  reducir  la  carga  ú un  iigerísímo 
censo  sobre  las  tierras  y casas;  :í  cuyo  pago  se 
obligó  cada  pueblo. 

iSo  habiendo  sido  bastantes  los  pobladores 
para  ocupar  lorias  las  tierras  de  los  moriscos, 
se  vendieron  á cristianos  viejos;  y esta  es  otra 

p*ule  de  la  renta  que  lleva  el  nombre  de  censos 

sueltos. 

Con  el  tic  farda^  pagaban  los  moros  las  centi- 
nelas de  la  costa;  carga  que  llevan  hoy  las  38 
villas  y lugares  que  no  son  de  los  nuevos  pobla- 
dos (véase  Farda)  j y con  el  de  la  abuela  se 
cobra  un  derecho  sobre  la  cal,  la  teja,  el  ladrillo 
y yeso  de  Granada,  componiendo  estos  tres 
artículos  la  ícenla  de  población  de  este  reino* 

cuyo  rendimiento  el  ano  de  1793  no  cxccdia  de 
870,301  rs.  vn. 

Kl  Sr,  I).  Carlos  IV  mandó,  pnr  decreto  de 
G de  diciembre  de  1797,  que  se  redimiesen  los 
censos  entregando  los  capitales  en  la  caja  de 
amortización;  pero  no  produjeron  acaso  los  cau-* 
dales  que  en  sueldos  consumió  el  ministro  comi- 
sionado para  su  ejecución. 

Cuando  en  el  año  de  7*13  se  incorporó  á la 
corona  la  citada  renta  de  población,  se  reguló 
su  capital  cu  1S.  100,000  de  rs.  en  que  habia 
sido  vendida. 

Lugares  que  se  poblaron  en  Granada  después 
de  la  expulsión  de  los  moriscos , y número 


Francia 

Alemania. 

20,000,000 

22.000,000 

4.000,000 

Partidos, 

Lugares. 

Vecinos 

I lungria. 

En  la  vega  y sierra.  , . 

34 

1,741 

Italia 

10.000,000 

En  el  valle 

18 

748 

Uran  IJretaüa  é Irlanda 

8.000,000 

En  las  Alpujarraa  .... 

46 

1,169 

España  y Portugal 

8.000,000 

En  Ronda  

25 

805 

Rusia  Europea  

10.000,000 

En  Almería.. 

10 

1,121 

Polonia 

6.000,000 

Lf D la  costa*  * * ■ * * • * * 

12 

491 

Turquía  Europea i 

Grecia  é Islas 

6.000,000 

En  Málaga 

En  Baza,  Huesear  y Al- 

25 

2,686 

J 

Suecia.  

4.000,000 

ni  anee  ra 

52 

3,772 

Noruega  y Dinamarca 

3.000,000 

En  Orj Í ha . . 

V 

10 

323 

Holanda  y Países  Bajos 

3.000,000 

En  Guadix  v Coacte, . 

* 

17 

1,158 

Suma 

150.000,000 

Total 

258 

9,0 1 7 

(Totti.  1,  cap.  1 , jol  13,  Edición  de  París  de  17:18) 
Poní. ación  (Renta  pe).  Es  peculiar  tic  1 reino 
de  Granada.  Después  déla  expulsión  de  los 
moriscos  se  poblaron  con  familias  gallegas, 
asturianas  y leonesas  muchos  lugares  de  tos  que 
aquellos  habían  dejado  yermos,  imponiéndoles 
la  obligación  de  pagar  al  erario  un  real  por  la 
casa  y la  décima  parte  de  los  frutos  que  cogie- 
sen en  las  heredades  que  el  rey  les  dió.  Esta 
providencia  no  produjo  los  útiles  resultados  que 
se  hablan  propuesto  los  que  la  dictaron,  hablen- 


Podres.  Se  manten  i un  el  año  de  1797  en  los 
hospicios  de  España  13,205. 

Pohue.s  (contri nucí o.v  de).  Véase  Contribu- 
ción. 

Polonia.  Poblaciou  sin  el  ejército  4,088.289  in- 
dividuos; católicos  317,282:  1,917  parroquias 
en  309  capillas  con  2,369  clérigos,  lóG  conven- 
tos de  frailes  con  1,783  frailes  : 29  conventos 
de  monjas  con  354  monjas:  judíos  38*1,354  : 
b'2  sinagogas  : 2 mezquitas  ; 40  congregacio- 
nes protestantes. 


5 E * 
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Lns  rentas  Itflíi  crecido;  casi  todas  son  indirectas. 

(Mórfíinfc  Post  15  de  junio  de  1S30). 
p¿IA  ojia  (Kbnta).  La  fabricación  y venta  de  la 

pófvora  sé  bal  la  en  España  estancada  en  manos 
¿claren!  hacienda;  no  siendo  permitido  á nin- 
guno dedicarse  á este  ramo  de  industria,  que  pu- 
diera ser  lucrativo  en  un  país  tan  abundante 
en  las  sustancias  que  entran  en  su  composición. 

]T alores  de  esta  roda  en  España. 

Año  tic  1758,  882,350  rs..*  número  de  emplea- 
dos. 25S : importe  de  sus  sueldos,  981.090  rs. 

Año  de  1789,  S.458,121  rs.:  nú  mero, 'do  emplea- 
dos,258:  importe  cíe  Jos  sueldos,  981,090  rs. 

Ei  Sr.  D.  Pedro  Lereiia,  en  la  memoria  que 
presentó  ¡í  S.  M.  en  7 de  octubre  de  17S6  dice: 
que  el  valor  de  la  renta  de  la  pólvora,  que  era 
de  S. IfiS,  1 21  rs.,  se  componía,  á saber  : del  de 
la  vendida  al  pueblo  3.8.77,024  y de  la  ent  re- 
gada á la  artillería  y objetos  del  real  servicio 
4.61®  00, 

Año  de  1799,15.653.672  rs..*  sueldos  y gastos 
9.264,151  : líquido  6.589.521  rs. 
pói.vnnA  i:n  me  va  España.  Se  bal  Jaba  es- 
tancada de  cuenta  de  Ja  hacienda;  la  vendía  .i 
los  mineros  de  Méjico  á 6 rs.  libra:  á los  do  los 
pueblos  á 6J¡:  á los  de  Valladolid  á GL*  á los  de 
( ¡ uad alojara  á 7 ; á los  de  N ueva  Vizcaya,  León 
y lí osario  á 8 pesos. 

Valor  de  la  renta.  ......  505,101  pesos. 

Sueldos  y gastos 291,128 


Líquido.  . 


■ ■ 


* 4 


215,973 


Valor  liquido  que  rindió  el  añu  de  1S2G, 
137,526  pesos. 

Pout  A /.nos.  1).  Alfonso  el  Sabio  dice  que  se 
debe  proteger  á ios  mercaderes  que  traen  y lle- 
van géneros  á la  feria  y que  por  esta  protección 
se  lia  de  pagar  el  derecho  de  portazgo,  reduci- 
do en  aquella  época  á la  octava  parte  del  valor 
de  las  mercancías.  Lo  pagaban  todos,  aunque 
l’nesen  clérigos  ó notables. 

Nadie  podía  echar  portazgo  sino  el  rey. 
En  la  mas  remota  antigüedad  el  importe  se 
aplicaba  i\  la  construcción  de  los  muros  y & la. 
composición  de  los  caminos  ; mas  con  el  tiempo 

m aplicaron  al  erario  las  dos  terceras  partes,  y 
el  resto  se  dedicó  á dirW  nLúi,,»  1 


ICO  á dichos  objetos 

/ alar  de  los  portazgos  de  la  península 
pertenecían  ó la  nación  en  1820, 

Producto.  Líquido. 

3.9*2  Lm 


que 


En  el  año  ilc  1 3 la  . 
En  el  tle  181  (i  ... . 
En  el  de  1817  ... . 

En  el  de  J8¡8 

En  id  de  1819 

418 


3.593,-127 
4/>27,G78 
4.422,027  3.925,612 
4.327,044  3.564,638 


2.899,179 
2.587,600 
3.660,23 1 


Portazgos,.  teages,  jiodas,  ca  stillerías, 

Pont  ages  v nARCAGBS.  Estos  derechos  se 
establecieron  en  la  media  edad,  para  la  defensa 
de  los  caminos  y pasos  de  los  puentes.  Aunque 
liadle  podía  imponerlos  sin  real  permiso;  llegó 
su  número  á ser  tan  excesivo  por  los  que  se 
arrancaron  á los  monarcas,  que  no  se  podía  dar 
paso  en  el  reino  sin  tropezar  con  estas  imposi- 
ciones, que  impedían  el  libre  giro  del  comercio. 
Enrique  IV,  en  lás  cortes  de  O caña  de  M69y 
de  Nieva  de  1473,  persuadido  de  los  daños  que 
ocasionaban,  revocó  todas  las  mercedes  que  de 
ellos  hiciera  desde  el  año  de  1464. 

Po  uveros.  El  numero  de  los  que  había  en  Es- 

paña el  año  de  1797  era  de  1,066. 

Portugal.  Comercio  que  hizo  con  España  en 
épocas  ilorceienlcs. 

Vendió  á España. 

Brillantes,  perlas  y piedras  fu 

. ñas 1.600,000  rs.  vn. 

Géneros  bastos  de  lana  en  Ga- 
licia.   800,000 

Id.  de  algodón C. 000,000 

Tabaco  brasil,  pieles,  especias 
drogas,  viñaderas  finas....  9,000,000 

Suma 18.000,000 

Compró  á España. 

Seda  co  rama  y en  telas 3.500,000 

Lana... 2.600,000 

Lienzo  de  Galicia 400,000 

Cueros 200,000 

Vino,  sosa,  barrilla  y drogas. . 3.300,000 

10.000,000 

Tuvimos  que  enviar  á Portugal,  por  saldo  en 
dinero,  8.000,000  de  rs. 

p 

ORTUGAL  (EflI.UA JADA  ESPAÑOLA  EN  LA  COR- 
TE DE). 

( osle  que  tuvo  el  año  de  1799. 

Sl,t?flos 1.120,681 

Gastos  extraordinarios 196.890 

Suma 1.617,571 

Portugal.  (Urlaciones  mercantiles  con 
espaÑa),  Se  fundan  en  el  tratado  celebrado 
i n 6 de  junio  de  J80L  Las  potencias  contra- 
tantes fueron  España  y Portugal.  Se  obligó 
I ortugn l a jn>  permitir  que  en  la  frontera  hu- 
biese depósitos  de  contrabando,  ni  de  géneros 
prohibidos  que  pudiesen  perjudicar  al  comercio 
ó intereses  de  la  corona  de  España,  á excep- 
ción de  los  que  esc  lu  si  va  mente  pertenecieran 
■L  las  rentas  de  Portugal,  y fueran  necesarios 


nata  el  comercio  del  territorio  respectivo  cu 
que  se  hallaran  depositados. 

Posadas  y meso  sus.  El  número  total  de  los 
que  había  en  España  el  año  de  1799  era  de 


7.940. 

Pósitos  píos.  La  mina  de  la  agricultura  espa- 
ñola  sujirió  á algunos  hombres  celosos  la  idea 
del  establecimiento  de  estos  depósitos;  con  el 
laudable  objeto  de  facilitar  á los  labradores 
granos  y dinero  á un  interés  moderado  para  las 
sementeras  y cosechas,  y de  proporcionar  trigo 


á los  pueblos  para  el  panadeo  en  los  meses  mas 
escasos  del  año.  Prelados  celosos  del  bienestar 


desús  compatriotas  y hombres  acomodados,  lian 
empleado  parte  de  sus  riquezas  en  la  fundación 
de  estos  montes  de  socorro  ; y los  pueblos  mis- 


mos, en  épocas  de  abundancia,  los  han  erigido 
A costa  de  censos  y repartimientos  que  volunta* 
flamen  te  han  tomado  sobre  si.  En  el  año  de 


1S00  el  número  y poder  de  los  pósitos  ascendía 
á las  sumas  siguientes : 


ro  vs  . 

Aragón  

Avila. 

burgos 

( .atalunn,  ............  . . 

Córdoba 

Cuenca 

Extremadura 

( ¿ranada 

Guadalajara 

daen... 

León.  

Madrid 

Mancha 

Murcia 

falencia 

Salamanca , . 

Segovia 

Sevilla 

Soria. 

****11##  K fe  m 

Toledo 

* oro 

Valencia 

Vnlladol  id 

Zamora  .... 


A ihn.  de 

pósitos. 

— 

Fondo 
en  trino. 

En  semillas 
menores. 

J'n  dinero 
Rs.  íj;i. 

727 

327,7  i 2 

fan. 

16,395  9 

392,756 

18 

183 

179,712 

56,122 

842,917 

2 í 

174 

90,328 

2,809 

600,842 

224 

39,969 

P- 

5 

26.S6G 

388,23  2 

63 

687,286 

■p 

o 

10,700  f» 

(><877,640 

20 

286 

485,778 

41,322  6 

2.385,324 

330 

828,919 

4 1 ,879 

4»;>88,(i/  S 

312 

1.059.547 

23,831  2 

6.860,864 

1 

167 

141,881 

224 

557,tíúÜ 

71 

667,883 

q 

3,059  6 

4.421,896 

8 

208 

99,510 

42,324 

269, 1 2 * 

100 

105,464 

1 1 

7,202 

U 59,629 

20 

101 

47  3,141 

3,824 

3.892,873 

64 

217,519 

30,102 

2.347,079 

81 

1 1 3p74 

1 ,1 95 

1 1 8,625 

252 

217,663 

105,486  6 

589,231 

238 

182,738 

7,889 

626,054 

193 

1.177,525 

344 

8.524,772 

09 1 1 

189,024 

6 

11,815  6 

280,010 

31 

27!) 

617,936 

6 

6,492  5 

5.361,170 

5 

1 S5 

302,313 

7,629 

22 1 ,627 

í>,i  f 

o o I 

. “*  - - ■ > 
- / / ,.btd 

7 

32,218 

2.249,454 

241 

170,15  1 

12.330 

781,717 

j"*  r1* 

(JO 

/ 4 

1 2,672 

56,896 

Total  de  pósitos  reales 5,2')  1 

Id.  de  fanegas  de  trigo. 8 802.969  2 

Id.  de  granos  menores 504,823?  1 

Id.  de  dinero  en  rs. 54.050,874  25 

M.  de  acciones  en  el  banco. . . . 8,468 

!¡.  de  su  capital  en  rs i 6.936,000 

Número  de  pósitos  particulares..  2,838 

Fanegas  de  trigo 622,723 

í|¡.  de  granos 72,927 

Ganda!  en  dinero 754,5  15 

Pósitos  (Contribución  soiiiie  los).  No  bas- 


lanrio  los  productos  de  las  rentas  para  cubrir  las 


cargas  ordinarias  y 


extraordinarias  del  erario 


<'n  el  ano  de  1799,  y aprovechándose  el  rey  i 
las  (del  tas  que  varias  justicias  y juntas  de  pus 
tos  le  hicieron  de  los  fondos  de  sus  pósitos,  p< 
decreto  de  1<  de  marzo,  mandó  exigir  un  ¡20  pi 
cieutu  en  granos  y dinero,  estuvieran  ó no  aro 
glados,  que  existieran  en  arcas  ó en  deudas,  é 


todos  los  pósitos  reales  y pios,  de  cualesquiera 

clase  ó naturaleza  de  los  que  había  en  la  penín- 
sula. 


Este  ice  tirso,  ruinoso  en  el  estado  de  nuestro 
sistema  gcopónico,  produjo  en  poco  tiempo  las 
cantidades  siguientes  : 


En  Aragón 

1.483,8  11 

En  Avila 

1 .050,7  66 

En  Córdoba. ...  * 

5.500,689 

En  Cuenca 

2.4 10,530 

En  Extremadura 

5.040,409 

En  Granada 

5.618,271 

En  Jaén 

5.5  ()6, 125 

En  la  Sí  ancha 

2.  IS9.99S 

En  Murcia 

2.772,209 

En  Sevilla T , 

3*5 ! 7 ,7l)n 

En  \ alearía,  , , 

4. 1 (¡3 1 (j 

En  Toledo,  i 

3.904,915 

Suma 

48.459,078 

PilE 


1>RE 


PÓp l TOS*  ( Scrs  FONDOS  APLICADOS  A LAS  PRO. 

vi5i ones  del  ejercito.  La  imperiosa  ncccsi- 
daddc  atender  ;tl  mantenimiento  del  ejercito  y de 
].,  nniKidíi,  en  medio  de  la  escasez  de  recursos  que 
se  sufría,  obligó  á mandar,  por  decreto  de  8 de 
marzo  de  1801,  que  se  aplicaran  al  objeto  lodos 
[os  fondos,  en  granos  y dinero,  de  los  pósito^ 
con  calidad  de  reintegro  por  la  real  hacienda: 
disposición  que  á los  diez  dias  se  reformó,  re- 
bajando á la  tercera  parte  la  cantidad  del  prés- 
tamo. 

Potosí.  El  cerro  de  este  nombre,  lan  celebrado 
por  fa  abundancia  de  plata,  se  descubrió  el  año 
de  J5ÍJ.  La  explotación  produjo  cu  los  159 
años  corridos  hasta  el  de  1701,  la  enorme  canti- 
dad de  1 , 670,001), 001  lüde  pesos,  que  correspon- 
den á 9.S74,213  c*ada  año.  El  P.  Miñaría  en  el 
cap,  S,  ¡ib.  4 de  su  historia,  asegura  que  se 
sacaban  en  su  tiempo  1.500,000  pesos  cada  año. 
Los  quintos  reales  importaron  314.000,000  de 
pesos,  que  corresponden  á 1. 974, S4  2 anuales. 
( Véase  Cobos),  Lo  que  se  saca  de  él  actual- 
mente no  llega,  segini  noticias,  á 2.003,000. 

PziAcrrco  (Derecho  de).  Para  asegurar  la  en- 
trada  de  las  embarcaciones  nacionales  y extrnn- 
geras  en  algunos  puertos  de  España,  hay  hom- 
bres prácticos  (i  quienes  se  Ies  paga  por  su 
t rabaj  o . 

Jíii  Cñ diz,  Del  mar  ¡i  la  bahin,  y al  contra- 
lio,  04  rs,  á Puntal,  100:  á la  Carraca,  15  ; 
n!  T rocadero,  1GL 

Vn  I afeada, — A los  buques  extranjeros  tic 

-cruz,  30  rs. : id.  latinos,  19;  á los  valencianos 

de  5 toneladas,  3:  á los  que  pasan,  9:  á los 

demás  de  España  de  50  toneladas,  G : á los  que 
exceden,  IS. 

I u k a miuj  i,o.  Es  la  parte  primera  de  los  decre- 
tos soberanos.  ó el  exordio  en  que  se  anuncian 
los  motivos  que  los  lian  dictado.  En  los  gobier- 
nos moderados,  en  los  cuales  los  ministros  co- 
nocen el  precio  de  la  opinión  pública,  se  ha 
creído  esencial  explicar  las  causas  ó principios 
que  mueven  la  voluntad  del  príncipe  para  los  de- 
cretos o leyes  que  sanciona. 

Moa  tan  pática  y tan  justa,  debe  aplicarse 
con  especialidad  á la  hacienda.  Las  providen- 
ñas  que  dimanan  de  esta  parte  del  gobierna 

eshin  expuestas  á interpretaciones,  y coZ 
abrazan  lo  presente  y lo  futuro,  es  preciso  que 
descubran  las, causas  ó razones  que  las  pro  lu- 


cen. 


Pero  aunque  la  manifestación  de  los 
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motivos 
ncion 
siró 


zon,  e imagen  del  pensamiento  ; así,  el  que  i 
mira  con  desden  no  hace  la  impresión  que  in- 
tenta causar,  ni  da  la  instrucción  que  quiero 
comunicar.  En  él  preámbulo  de  las  leyes  y 
decretos  debe  usarse  un  lenguage  digno:  en 


ellos  debe  aparecer  la  noble  sencillez,  propia 
de  la  verdadera  grandeza:  el  espíritu  de  justi- 
cia que  inspira  respeto:  la  sensibilidad  que  fa- 
vorece el  deseo  natural  de  amor  ú su  <n,bierno  * 
y finalmente  la  huella  de  la  verdad,  que  tan  fá- 
cil es  reconocer,  y que  ha  quedado  como  un 
secreto  cu  manos  de  los  que  jamas  engañan  á 
otros. 

Hay  una  especie  de  magostad,  cuyo  espíritu 
debe  resaltar  en  tos  preámbulos,  apartando  al 
ministro  del  designio  afectado  de  agradar,  del 

- Q J 1 

tono  de  disertación,  y de  una  bondad  demasia- 
do vulgar.  Los  preámbulos , deben  dominar 
la  razón,  y capíivar  los  corazones. 

En  general,  tanta  mas  impresión  hacen  los 
sentimientos  de  bondad,  cuanto  mas  unidos  se 
encuentran  al  carácter  de  grandeza.  El  orgu- 

^ o 

lio  de  los  hombres  se  complace  con  la  elevación 
de  sus  señores  y bienhechores ; y así  el  respeto 
añade  grados  al  reconocimiento  (*). 
Prebendas  eclesiásticas.  Número  de  las 


Dignidades.  648. . . 

13.471,074 

Canonjías,  1,763 

28.183,992 

Raciones,  916.  

4. 027,244 

Medias  raciones,  200 

1 .250,200 

Valor  de  las  3,532  piezas,  se- 

Sun  ^os  avalúos  de  la  cámara 

de  Castilla 

46,942.6 10 

Prebendas  eclesiásticas.  Aplicación  á te- 
sorería del  importe  de  una  anata  en  Jas  que  se 
provean.  ( Veas.e  Arbitrios  extraordinarios), 
las  urgencias  de  la  guerra  de  Francia  se 
ce  ió  mano  de  este  xecursOj  el  cual  produjo^  en 
los  años  de  1795  y 1796,  4.000,000  de  rs: 

Ei m.  La  utilidad  de  las  cosas,  ó la  aplicación 
que  tienen  á nuestros  usos  y necesidades,  les 
da  el  valor,  y excita  el  deseo  de  adquirirlas 
]Mi.i  satisfacerlas.  Este  tiene  sus  límites  en  los 
sacrificios  ó gastos  que  es  preciso  hacer  para 
poseerlas.  El  dueño  de  ellas  no  las  traslada  á 
°ír°5  a no  proporcionarle  en  cambio  las  de  que 
necesita;  y así,  el  que  procura  adquirirlas  de 
mano  del  productor  ó poseyóte  lo  hace  despo- 
jándose de  la  cantidad  que  le  parece  igual  á la 
que  traía  de  lograr.  « El  punto  en  donde  se 
equilibra  la  acción  contraria  de  esta  dos  causas, 

lce  de  las  Cllílles  la  una  procura  subir  su 


(*)  Sacado  de  la  Enciclopedia  de  hacienda. 


PRE 


valor,  y la  otra  bajarle,  valuado  en  moneda,  es 

lo  que  se  llama  precio*" 

El  precio  de  las  cosas  sube  ó baja  en  razón 
del  número  de  productores  y consumidores. 
Cuando  aquellos  son  muchos,  crece:  y ai  con- 
trario, cuando  pocos  los  que  demandan  y mu* 
chos  los  que  ofrecen.  El  precio  nahtrhl  de  tas 
cosas  es  el  que  satisface  los  gastos  que  lia  costa- 
do el  producirlas,  en  los  cuales  se  comprende 
la  retribución  que  corresponde  al  productor  por 
la  destreza  en  ofrecer  la  cosa  en  estado  de  po- 
derla aplicar  á los  usos. 

El  precio  contribuye  á lijar  la  extensión  de 
las  demandas  ó pedidos,  que  será  mayor,  á me- 
dida que  se  acomodare  á la  posibilidad  de  los 
que  descaren  el  objeto,  y menor  m supera  esta. 

Fiiesidios.  Llevan  en  España  este  nombre,  las 
posesiones  que  esta  tiene  en  la  costa  y cu  los 
mares  do  Africa,  fortificadas  y defendidas  con 
el  objeto  de  poner  á cubierto  la  península  de  ias 
incursiones  de  los  moros.  Los  productos  de  la 
bula  de  la  santa  cruzada  están  aplicados  á soste- 
ner estos  puntos,  porque  en  ellos  se  liace  la 

guerra  á los  musulmanes. 

Población  de  los  presidios  en  1797. 

Ceuta,  ciudad . 

Península  al  E.  de  Tánger,  frente  á Ciibraí- 
far,  abundante  de  aguas,  frutas  y agrios. 

Número  de  casas  útiles  S5S  ; el  de  las  arrui- 
nadas 42  : 2 hospitales  : 3,002  individuos : 1S 
eclesiásticos  seculares  : 2 conventos  v en  ellos 
32  individuos:  35  criados  y domésticos;  y 171 
artesanos, 

M di  lia,  ciudad. 

Está  situada  al  S.  del  cabo  de  Tres  jorcas 
fíente  de  Almería,  sobre  un  peñasco  rodeado 
de!  mar,  con  puente  de  comunicación  para  el 
continente  de  Africa.  Tiene  agua  potable,  y 
algunas  huertas. 

Peñón  de  Velez. 


Es  un  islote  al  O.  de  Ceuta,  separado  del 
continente  por  un  brazo  de  mar:  dista  de  Mála- 
ga 40  leguas,  y de  ella  se  surte  de  agua  para  el 
consumo  de  sus  moradores. 

Alhucemas. 


Islote  de  figura  circular  al  S.  tic  Altuuficcar  ; 

O 

carece  de  agua  potable. 

Número  de  casas  útiles  207  ; el  de  las 
arruinadas -1 : individuos,  sin  contar  la  guarni- 
ción ni  los  criminales  allí  deportados,  2,214: 
24  eclesiásticos  seculares  : 3 criados  y domésti- 


cos : 82  atiésanos  : 1,444  presidiarios ; y 5,512 

soldados  de  guarnición  en  los  4 presidios. 

En  el  año  de  I79S.  el  coste  de  los  reos  con- 
ducidos desdé  España  á ios  presidios,  ascendía 
á 1 .060,855  rs. 

Puosos.  ( Esta  uMiciM  i untos  caritativos 
para  su  socorro  v consuelo).  España  es, 
quizas,  la  primera  nación  ert  donde  se  realizó  el 
filantrópico  proyecto  de  aliviar  á los  infelices 
encarcelados.  Varios  nobles  fundaron  en  Valla- 
do! id  el  año  de  1537  un  instituto  para  el  reme- 
dio y socorro  de  los  presos,  y ¡Lego  Y altado  lid. 
le  dejó  en  1562  una  renta  de  6,000  mrs.  (Oo- 
rado, historia  de  Salamanca,  cap.  51). 

Los  presos  ile  las  cárceles  de  Madrid,  dirigi- 
dos por  la  caritativa  asociación  del  Buen  Pastor, 
ganaron  en  él  año  de  1800,  con  las  manufacturas 
á que  se  dedicaron,  18,501  rs.  y 2 mrs.  : reco- 
gieron de  limosnas  209,205  con  5 : suma  227, 7G9 
rs.  y 7 mrs. 

V 

En  vestidos,  comidas,  camas,  curación  de 
enfermos,  ventilación  de  calabozos,  y habilita- 
ción de  talleres,  so  gastaron  139,032  rs.  yol 
mrs.  En  esta  cantidad  hay  lastima  de  13,381  rs. 
consumida  en  salarios 

Prestamos.  Recurso  pronto  para  hacerse  coa 
caudales,  cuando  hay  confianza  en  el  público. 
En  los  tiempos  calamitosos  son  difíciles  los  em- 
préstitos y no  suelen  proponerse  á las  claras,  sino 
bajo  formas  seductoras  que  duran  poco  tiempo; 
cu  cuyo  caso  se  pierde  el  crédito  y se  acude  á 
medios  forzados  y gravosos. 

Los  empréstitos  llenan  de  deudas  á las  nacio- 
nes, y las  gravan  con  réditos  y usuras.  Los 
hay  de  dos  especies,  unos  consisten  en  fon- 
dos que  se  toman  con  la  condición  de  reembolso, 
y otros  constan  de  capitales  que  se  pierden. 
Aquellos  se  pueden  reembolsar  á voluntad  del 
estado,  como  sucedía  con  los  billetes  de  la  caja 
de  empréstitos  en  Francia,  y con  ios  vales  y bi- 
lletes de  banco  en  España;  y los  últimos  son 
aquellos  cuyo  capital  se  reintegra  cada  año, 
como  sucede  con  las  rentas  vitalicias  y las  anua- 
lidades. 

Es  un  mal  para  el  estado  haber  de  acudir  á 
este  expediente,  por  mas  que  facilite  caudales  ; 
porque  grava  con  el  pago  de  réditos,  y obli- 
ga á los  gobiernos  a tomar  gruesas  s pinas  á prés- 
tamo para  satisfacer  los  intereses  de  los 'anterio- 
res, y para  devolver  cada  año  una  parte  de  los 
capitales. 

Nada  es  mas  justo  que  el  pago  de  las  deudas 
contraídas  de  este  modo.  Sean  los  que  se  quie- 
ran los  empeños  del  estado,  es  preciso  pagar 
los  préstamos,  pues  la  menor  morosidad  basta 
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para  quitar  to  confianza.  Ademas,  son  tantas 
jas  cirturist«n^  qttc  influyen  en  el  crédito  qtío 

n{,jjiran  á contraer  con  mucha  precaución  lcn> 


|7 

Un  ministro  descubrirá  gran  destreza  en  su 
oficio,  siempre  que  se  valga  del  crédito  como 
de  un  recurso  para  salir  de  apuros.  ( on  el, 
Coibert  sostuvo  la  guerra  que  acabó  en  1G7S 
con  el  tratado  de  N'unega,  y los  inmensos  gastos 
fine  ocasionó  la  construcción  de  los  suntuosos 
edificios  y délos  dilercnlcs  establecimientos  eri- 
jidos  por  Luís  XI V,  sin  qne  la  nación  quedara 
adeudada  á fa  muerte  de  este  minisLro}  acaecida 


el  afío  de  16^.3. 


El  mas  diestro,  sin  disputa,  será  el  que  sea 
capaz  de  sostener  el  peso  inmenso  del  ministerio 
en  medio  tic  las  guerras:  de  reparar  los  desórde- 
nes y de  negociar  préstamos  en  épocas  turbu- 
lentas, sin  interrumpir  el  comercio  y la  circu- 
lación, ni  alterar  el  crédito.  Este,  en  tiempos 
de  guerra,  depende  de  la  suerte  de  las  armas. 
Después  de  la  desgraciada  batalla  de  líoctcr, 
todos  se  apresuraron  á sacar  sus  capitales  de  la 
caja  de  empréstitos,  ansia  que  obligó  al  con- 
sejo á mandar  suspender  el  pago  de  los  capi- 
tales. 

Por  decreto  de  17  de  setiembre  de  1701  se 
ofreció  un  10  por  ciento  á los  que  llevaran  sus 

fondos  ú dicha  caja;  pero  el  crédito  se  perdió 
por  grados,  basta  que  aquella  se  suprimió  por 
no  ser  posible  reanimar  la  confianza.  Tan  cier- 
to es,  que  cuanto  mas  alto  es  el  rédito  que  se 
ofrece  á los  acreedores  tanto  mas  se  destruye 
el  crédito,  porque  el  deudor  se  imposibilita  de 
reintegrar  los  capitales. 


El  crédito  se  Tunda  en  la  confianza.  Poco  se 
necesita  para  perderla,  y una  vez  peni  ¡da  es  di- 
íícil  dé  restablecer.  Desde  Coibert  muchos  mi- 


nistros Ir  supieron  restaurar  y a jimias  uno  con- 
siguió conservarle.  La  buena  acojida  de  los 
billetes  hizo  que  el  ministerio  se  valiera  de  ellos 


como  de  un  recurso  pronto  y fácil  para  salir  d 
apuros:  los  multiplicó  con  tan  poca  precnucioi 
que  no  se  pudieron  reducir  á metálico  y coi 
ello  se  logró  despreciarlos. 

üc,pctule  *ie  *‘l  seguridad  en  e 
cnmpbmmnto  de  Tos  con  traíña  No_ bien  s 

l,ilcc  vacila,  ,•  1„»  ncgociabib- 

nos  ,1o  prcififtifc»  5„10  (¡cnt-n  buen  éxito  „„ 
<■1  ré.l.lo  que  se  ofrece,  como  medio  seguro  ,|. 
omsegimbs.  Los  hombros  se  mueven  por  ( 
aliciente  ile  In  ¡Financia;  poro  esto  medio  mt 
mentó, emente  mil,  acolora  la  wfa,  dfil m 

«Ido,  rpic  es  In  consecuencia  de  la  libertad  y d 


la  confianza.  Son  vanos  los  esfuerzos  para 
sostener  el  de  los  efectos  públicos  cuando  se  ve 
atacado  por  la  desconfianza.  Esta  sigue  el 
compás  de  la  magnitud  de  las  deudas  y renace 
cuando  el  estado  las  paga.  Por  lo  tnismo,  si  he» 
nióá  de  juzgar  por  los  éjen i p I . > - . jiarecc  que  la 
confianza  pública  depende  dé  la  economía  en  los 
gustos,  dél  orden  en  los  ingresos  y de  las  ideas 
del  gobierno.  Todos  entienden  el  cálculo  tic 
los  ingresos  y salidas  <lel  erario  ; y la  ciencia 
del  ministro  es  una  aritmélica  que  sabe  calcular 
los  efectos  tic  las  <i  puniciones  y de  los  reglamen- 
tos. La  confianza  produce  grandes  bienes;  y 
al  ge  fe  de  lé¡  hacienda  corresponde  darle  valor 
sin  prodigalidad,  apreciando  los  hombres  por 
medio  del  cálculo  político. 

Cuando  una  nación  necesita  100.000,000  de 
pronto,  hay  tíos  medios  de  adquirirlos  : ó por 
el  de  una  contribución  igual  á esta  Cantidad,  é» 
por  el  de  un  empréstito,  estableciendo  impues- 
tos proporcionados  al  interés  que  se  haya  de  pa- 
gar por  los  100.000,000, 


Cuando  la  confianza  permite  acudir  al  último, 
és  él  mas  fácil  y cénnodo,  porque  satisface  las 
necesidades  de  los  que  hubieran  tenido  que  to- 
mar prestado  el  dinero  para  pagar  la  parte  que 
les  correspondería  en  los  100.000,000,  sin  inco- 
modar, á los  que  desearían  mas  pagar  esta  mis- 
ma parte  en  capital  ; porque  interesándose  en 
el  préstamo  pueden  sacar  un  rédito  anual,  supe- 
rior á la  contribución  que  se  establece. 


a v o re  ce 


cin 


próstilos,  y estos  facilitan  el  cobro  de  1 
puestos  ; los  cuales  satisface n~  Us~~ñenysixhideg 
[¿erario.  Si  los  pedidos  son  para  defender 
la  patria  contra  un  conquistador  ó para  llevar 
á ele  dp  otros  , proyectos  útiles  al  estado  : qj  ciéis- 


-Ü2i-  f°s  préstamos  y las  contribuciones,  sor 

^ — — — 1 J . 

otras  tantas  fuerzas  preciosas  que  se  hacen  per— 
judiciales  cuando  facilitan  operacímics  contra- 
rias al  bien  publico. 


<¡  Es  siempre  útil  abrir  préstamos  ó derramar 
contribuciones?  Esta  es  una  cuestión  que  se 
presenta  naturalmente,  y cuya  solución  interesa 
al  ministerio  de  hacienda. 


Aunque  en  el  fondo,  es  lo  mismo  imponer  una 
cierta  suma,  que  lomarla  á préstamo  imponien- 
do sobre  el  pueblo  el  valor  de  sus  réditos  ; hay 
circunstancias  morales  que  deben  determinar  Ja 
preferencia.  Cuando  la  urgencia,  sobre  ser 
grande,  no  da  treguas  y hay  crédito,  debe 
emplearse  el  empréstito;  porque  derramar  una 
^r u esa  contiíbucion  seria  difícil  y ocasionaría 
conv  ulsiones.  Para  necesidades  moderadas  es 
prclcrible  la  contribución,  para  simplificarlas 
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operaciones  y pura  economizar  el  crédito  públi- 
co y el  precio  de  los  intereses  con  la  parsimonia 
en  los  préstamos. 

El  aumento  anual  de  los  metales  preciosos 
dulcifica  el  peso  délos  tributos  cu  dinero,  que 
se  pagan  cu  Europa,  y disminuye  el  valor  tic 
lns  intereses  que  se  distribuyen  entre  los  acree- 
dores del  estado.  Porque  1,000  valen  lio v'  mu- 

1/ 

cito  menos  que  hace  20  anos?  pues  con  ellos  se 
hubiera  comprado  entonces  mayor  cantidad 
de  frutos  líe  la  agricultura  y artes  que  actual- 
mente. 

A las  veces  sucede,  que  el  gobierno  para  ha- 
cer prestamos  se  vale  del  nombre  v del  crédito 
de  algunas  ciudades  y corporaciones  : estos  son 
lutos  intermedios  que  dan  vigórala  confianza 
del  prestamista  (*). 

.No  debo  dispensarme  de  extractar  eu  este, 
lugar  las  filosóficas  observaciones  que  hace  el 
Sr.  J racy,  sobre  la  naturaleza  de  los  préstamos 
ile  las  naciones,  en  su  preciosa  obra  de  la  Eco- 
nomía pública, 

J e?ilajas  rjue  se  atribu  yen  á ¡os  préstamos. 

Facífitar  caudales  al  gobierno  sin  cometer 
Violencia  alguna  fi  los  súbditos. 

\o  dallará  la  industria  nacional. 

He  adquieren  por  su  medio  sumas  enormes, 

fIlUM1°  pud riíiii  proporcionar  al  soberano  los 
tributos  trias  gravosos. 

Daños  de  los  préstamos. 

Destruye»  la  Organización  social. 

1 i o poro  ion  ai  i un  poder  enorme  á los  gobier- 
nos, facilitándoles  los  medios  tic  hacer  sin  re- 
sistencia lo  que  quieren,  de  enriquecer  á sus 
favoritos,  dé  ganar  prosélitos,  y de  dispensar- 
medula  o boga  cion  dé  congregar,  escuchar  y 
consultar  á los  súbditos. 

Son  violentos,  porque  aunque  el  gobierno  no 

fuerzo  á los  prestamistas  fi  que  le  .entreguen  sus 
cumíales,  estos  no  lo  realizan  sino  mediante  el 
pacto  de  un  reintegro  del  capital,  con  el  nbo_ 
nodulos  réditos;  para  cuya  satisfacción  hay 
necesidad  de  establecer  un  impuesto  sobre  ¿I 
pueblo,  que  resulta  perjudicado  por  la  aparen- 
te  generosidad  ile  los  ^ cosí  amistas. 

Los  Pastarnos  envuelven  la  injusticia  de ^ra- 
ytt,  no  solo  á los  que  han  disfrutarlo  sus  in_ 
ueneias,  sino  fi  las  generaciones  futuras  que 

'"7“  “ No  hay  clro  ,nc<l¡„, 

' RL  1 r,1y>  d®  Pagof  oí  capital  ú iiilcrósc»  do 
ooiprcslilo,  (picol  do  los  impuestos;  de  con- 

*■  . - m 

Sacado  de  Ja  fchiei 


siguiente,  los  fondos  que  facilitan  fi  tos  gobier- 
nos los  pagan  violentamente  los  individuos  riel 
estado,  y lo  que  es  todavía  peor,  aquellos  que 
no  se  obligaron  á pagarlos;  puesto  que  no  se 
pudieron  obligar,  ni  por  sí  mismos,  porque 

aun  no  existían,  ni  por  sus  representantes  legí* 
t irnos.”  & 

Aunque  sea  cierto  que  tas  sumas  que  los  prés- 
tamos ponen  en  manos  del  gobierno  no  se 
sacan  del  consumo  productivo,  porque  no  fas 

anticipan  los  empresarios  de  la  industria  ¡ sin 

embargo,  la  seguridad  de  un  rédito  y los  ali- 
cientes que  regularmente  acompañan  fi  los  prés- 
tamos, hacen  que  muchos  que  'dedicarían  sus 
caudales  a la  agricultura  y fi  las  artes,  los  alejan 
de  ellas,  comprometiéndolos  en  los  empréstitos, 

para  entregarse  ú las  delicias  de  una  vida  exen- 
ta de  riesgos. 

La  ventaja  principal  de  los  préstamos,  que 
consiste  en  que  por  su  medio  adquiere  el  gobier- 
no sumas  enormes  imposibles  de  obtener  pol- 
los impuestos,  es  el  mas  funesto  de  todos  los 
males,  poique  es  un  medio  inhumanamente  vio, 
lento  de  precisar  a Tos  hombres  á hacer  tan 
■granules  esfuerzos  que  los  aniquilan,  agotando 
jos  manantiales  de  la  vida. 

Finalmente,  cada  vez  que  el  gobierno  abre  un 
cmprcs^i fo  Ja  un  paso  hacía,  su  ruina.  La  razón 
es  sencillísima,  porque  tomar  á préstamo  puede 
ser  buena  operación  en  un  hombre  industrioso, 
cuyo  consumo  se  reproduce  con  ganancias 
poique  con  las  sumas  que  aquel  proporciona5 
puede  dar  mas  extencion  fi  su  industria;  pero 
e 1 go b i ern o es  n n qq p - ■ pp j *J < r r q u c gasta  estéril' 


meñk,  come  lo  que  le  dan,  lo  pierde  para 
siempre  y queda  gravado  con  una  deuda  que 
es  una  verdadera  diminución  de  Jos  medios  de 
que  pudiera  usar  mas  adelante. 

En  los  prestamos  que  una  nación  toma  de 

otra,  no  para  emplearlos  en  usos  productivos, 

sino  para  gastarlos,  como  son  los  que  España 

negoció  con  las  casas  de  Hoppe  y Ed-Croeze  du 

Holanda,  &c,  sucede  que  los  capitales  adquiridos 

por  este  medio,  no  solo  no  le  rinden  ganancias, 

sino  que  le  ocasionan  la  pérdida  de  los  réditos 

que  paga  al  extranjero,  los  cuales  salen  de  la 
renta. 

( ó leu  lo  de  un  préstamo  de 
por  cíenlo , señalando  par 
capital  la  cincuentésima  p 

Año  l. — -Capital. 

Rédito  <le  los  1 00,000  rs 
Reembolso 


100.000  de  rs . 
a (-1  reembolso  del 
arte  de  este. 


* * 


* - 


* . - 


11)0,000  rs 


<¡,1)0(1 

2,000 


2,000 


1’ago  anual  


8*0.00 


I’Rfi 


Año  //.—Queda  el  cajiital  re- 

(lucirlo  

líéditos  de  los  98,000  rs. . . . 

Reembolso..  

Pago  antwl 

Año  ///.—Queda  el  capital 

en 

Réditos  de  loa  Oí ,880  rs.  . . 

Reembolso . . . 


i > 


.r>,8i' 1 * 
9, ! 20 

— J 

8,000 


ÍJS,00O 


2,120 


Año  IV." Queda  el  capital  en 
Interés  de  los  93,632  rs.. 

Reembolso 

« 

Pago  anual 

Ano  V. — Queda  el  capital  en. 


1* 

95,088 

5,752 

2,248 

2,248 

8,000 

i * 

93,632 

5,618 

2,382 

8,000 


Interés  de  los  91,250  rs.. . . 5j  475 

o -¡o  -j 

« , • t , < 4 * t * 


Reembolso 

Pago  anual  

■ « 

Año  VI, — Queda  el  capital  en. 


8.000 


i ¿ 


Pago  anual.. S, 

Año  VIH, — Queda  el  capital 

en " 

Interés  de  los  83,211  rs 4.992 

Reembolso.  3,008 

Pago  anual 8,000 

Año  IX. — (¿deda  el  capital  en  “ 
Interés  de  los  80,203  rs.. ..  -1,812 

3,183 


Reembolso 


• 4 


Pago  anual 8,000 

Ano  X. — Queda  el  capital  en.  . (t 

. . . 4,620 


Interés  de  los  77,01  ó rs 

Reembolso 

Pago  anual.. 

Año  XI. — Queda  el  capital  en, 
Interés  de  los  73,635  rs. . , . 
Reembolso 


8,000 


te 


******  . * 


Pago  anual 


4 i 


4,418 

3,582 

8.000 


Año  A//. — Qncdn  el  capital  en,  “ 
Interés  de  los  70,053  rs....  4,203 

Reembolso 3,797 


Pago  auual 8,000 


91,250 


2,525 


88,725 


Interés  de  los  88,725  rs, . . . 

5,323 

Reembolso * 

2,677 

2.677 

Pago  anual 

SMn 

Año  Vil. — Queda  el  capital  en. 

a 

86,048 

Interés  de  los  86,048  rs. . . . 

5,163 

Reembolso 

1 ^ 
s V 

y: 

vJ 
^ i 

2,837 

83,2 1 1 


3,008 


80,203 


3,188 


77,015 


3,380  3,380 


(Ift  í'o  ** 

/.ijUJD 


3,592 


70,053 


3,797 
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Año  XIII, — Queda  el  capital 

en.  i 

Interés  de  los  66,256. .....  3,975 

Reembolso 4,025 


te 


8,000 


Pago  anual  

Año  A IV. — Queda  el  capital  en.  “ 
Interés  de  los  G2.231  rs,.  ..  3,753 

Reembolso 4,2(37 


Pago  anual  8,000 

Año  XV. — Queda  el  capital  en  ** 
Interés  de  los  57,96  1 rs. . . . 3,477 

Reembolso 4,523 


Pago  anual 8, 

A «o  XVI. — Queda  el  capital  en  “ 

Interés  de  los  63,44 1 rs 3,206 

# Reembolso.. 4,791 


Pago  anual 

Año  XVII. — Queda  el  capital 


s.noi) 


Pago  anual 


8,000 


Aho  XIX, — Queda  el  capital 

en. “ 

Interés  de  los  38,17  1 rs. . . . 2,290 

Reembolso  5,7 1 0 

Pago  anual 8,000 

Año  XX. — Queda  el  capital  en,  “ 

Interés  de  los  32,168  rs. . . . 1,948 

Reembolso 6,052 


66,25(3 


4,025 


62,23 1 


4,267 


77,96  1 


4.523 


53,44 1 


4,794 


en 

interés  de  los  48,6-17  rs. ..  . 

Cí 

2,918 

48,617 

Reembolso 

5,082 

5,0S2 

Pago  anual 

8,000 

Año  A VIII. — Queda  el  capital 

(.11  . . ■ * * t * * *•  ******  * 4 * * 

tí 

43,565 

Interés  de  los  43,565  rs. . . . 

2,6 1 3 

lío  embolso  ..■.<«•***.*«* 

5,387 

5,387 

•l 


38, 1 7S 


5,710 


32,168 


6,052 


Pago  anual 8,000 

Aíío  A Al, — Queda  el  capital 

pn 

■**  ■ ^ ■ * *■  ■ #•(■■  «■#  t 4 '■##<  B-4  # * 

Interés  dé  los  26, 416  rs 

Reembolso  ... 


* * * 


Pago  auual 


■ * * * 


1 ,58  I 
6,4 1 6 

8,000 


26,416 


6,416 


A/ío  A AJI, — Queda  el  capital 
en 

Interés  de  los  20,000  rs 

Reembolso \ , 

§ 

Pago  anual’. 


te 


1,200 

6,SÜ0 

S,000 


20,000 


6,800 
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Año  XV///.-Q  neda  el  capítol 

•*  i *1  orvfl 

en.  * i » J ** .*■ 

Interés  He  los  13^2^0  rs.  * * * ¿ 92 

Reembolso  . * * « 7f2i^  Sj20S 


Phííü  anual  ,#**•**■•*•«*•  bf00l.) 

o 


Año  XXI T» — Queda  el  capital 

en*  ■ i < « • * * * * * * * + * * * * i** 

Ct 

5,992 

bíteres  de  ¡os  5,002  rs 

350 

Reembolso 

7 ,64 1 

7,64 1 

> 

1 ago  anual  * * ,..**•***-»* 

8,000 

Queda  cubierto  el  capital,  y 

sobran 

tt 

1,019 

(Ilenriet)  trorle  tlu  criilii  publique). 


Tabla  del  número  de  ( iños , meses  y dias,  nece- 
sarios para  amortizar  un  préstamo,  según 
la  mayor  ó menor  cantidad  que  se  destine 
anualmente , con  los  intereses  de  los  intere- 
ses. 

Al  5 

por  viento 


u. 

*> __ 

tí 

O 

Mi 

m 

Mi 

(\ 

t* 

* 

*'**  * 

& 

Vi 

m 

Desimánelo  la  ducentésima  parle  del 

— . 

— 

“ 

capital,  «o  amortizará  este  en*  * ***** 

49 

1 

22 

Id,  la  centésima  parle,  en 

Sil 

8 

120 

Id*  In  cmüUeDtésifna  ¡mrte,  en 

25 

8 

3 

I ti*  In  cuadrigesimn  parte,  en  .**.*... 

22 

6 

5 

UL  la  trigésima  parte,  en * 

1S 

9 

10 

Id.  ía  vigésima  quinta  piirte*  en....*. 

1G 

7 

i 3 

Id*  la  vigésima  parle,  en**, 

14 

O 

14 

Id.  la  décima  pune,  un*.** 

8 

s 

21 

Id*  la  quinta  parte,  en 

4 

G 

26 

Al  r, 

pt>r  i'íen/i». 


Desl  ¡nandú  la  ditreuti^ima  parió  del 


en  piliil  se  «mu rt izará  este  

44 

4 

Id.  )n  centesima  parte,  en, 

33 

4 

20 

Id.  la  cinrmmlc-dma  pane,  *>n 

£‘3 

9 

OQ 

lil.  In  cuiulrigéstrnn  parte,  en 

20 

I i 

29 

til.  la  trigésima  parte,  en.. 

17 

8 

Id.  la  vigésima  quinta  parte,  en 

15 

8 

20 

iii.  la  vicésima  parte,  en 

13 

6 

10 

1 (1.  In  décima  parte,  en 

3 

28 

Id.  la  quima  partí*,  cu 

4 

6 

{llcnnti^  (carie  du  cridit  publique). 

Puesta» os  negociados  en  estaña,  para  sir- 

P L I lí  LA  F A LT  A I)E  LOS  F O N DOS  U E I,  E R A IM  O . 

Tres  tamos  forzados. 

En  el  nombre  llevan  la  señal  de  su  infausta 
constitución  ; pues  siendo  el  empréstito,  por  su 
naturaleza,  un  desprendimiento  voluntario  de  di- 
nero,  ía autoridad  publica  ha  llegado  ai  extremo 
lastimoso  de  llamar  libre,  á lo  que  ella  misma 
marca  con  la  divisa  de  la  opresión.  ¿Y  un 
préstamo  forzoso  no  es  una  verdadera  capitación? 
Se  reduce,  á la  entrega  que  el  súbdito  hace  del 


M 


caudal  que  ic  pide  el  soberano,  ofreciendo  rein- 
tegrársele;! ciertas  épocas.  Es  un  arbitrio,  cuyos 
res  (litados  no  sacan  de  apuros  al  que  le  adopta, 
no  compensan  la  violencia  con  que  se  conducen, 
ni  se  avienen  con  el  carácter  de  un  gobierno  mo- 
derado.— El  rey  I).  Juan  II  mandó  el  año  1419, 
que  Toledo,  ciudad  rica,  acudiese  con  1.000,000 
de  nirs,  por  empréstito,  repartido  entre  los  veci- 
nos; dando  cargo  de  recaudarlos  á un  vecino. 
Se  alborotaron;  por  mirarlo  como  contrario  á 
sus  libertades.  (Mariana,  histoira  de  España, 
lib.  22,  cap.  8). 

El  Sr.  I).  Felipe  III  so  valió  de  este  medio  el 
año  de  Ki.‘í7,  aplicando  al  socorro  de  las  urgen- 
cias de  terorcria  5.2.08,000  rs.  vn.  de  la  masa  to- 
tal de  los  caudales  que  la  flota  condujo  de  Amé- 
rica para  particulares;  á quienes  fue  reintegrado 
el  capital  y réditos  con  tincas  que  les  cuatreño 

* D 

y con  crecimiento  de  alcabalas  y juros  sobre  las 
salinas.  Operación  dañosa  al  erario,  por  el 
dito  que  adeudaba;  á los  interesados,  por  haber- 
les arrebatado  de  pronto  el  fruto  de  sus  especula- 
ciones, trastornando  c!  giro  de  estas  y por  la 
falta  tic  reembolso  en  las  mismas  especies. 

Entre  la  multitud  de  recursos  extraordinarios 
de  que  el  genio  atrevido  del  Sr.  D.  Miguel 
Cayetano  Soler  echó  mano,  para  sobrellevar  el 
enorme  peso  de  las  obligaciones  de  la  corona» 
se  encuentra  e!  tlelus  préstamos  forzados,  cuyas 
resultas  lian  acreditado  sn  insuficiencia. 


real  orden  de  M de  abril  de  180 1 se  pidió 
mtas  iglesias  de  España  la  anticipación 


de  100.000,000  de  rs.  cu  metálico  sin  interés; 
pagaderos  en  el  término  de  dos  meses,  á reinte- 
grar por  el  producto  que  en  cada  diócesi  tuviere 
el  nuevo  noveno  decimal,  que  la  santidad  de  Pió 


VI  acababa  de  concederá  S.  M.;  dejando  al  ar- 
bitrio de  las  mismas  arrcndaV  ó administrar  esta 
finca.  Eu  dicha  suma  tocaron; 


En  Castilla. 


Iglesias.  lis.  vn. 


A la  de  Toledo 7.000,000 

A la  de  Córdoba 2.000t00Q 

A la  de  Cuenca 3.500,000 


A la  de  Sigiienza 2.000,000 

A la  de  Jaén 2.000,000 

A la  de  Segovía 3.000,000 

A la  de  Cartagena 2.000,000 


A la  de  Osina. 2. 000,000 

A la  de  Vallado! id ] .000,000 

A la  de  Sevilla ..  3.000,000 

A la  de  Malaga, 1,000,000 

A la  de  Cádiz 1.200,000 

A la  de  Opilarías 500,000 


5 G * 
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A In  d*  Santiago 
A Ib  de  Salamanca 

A la  de  Tny 

A la  de  Avila 

A |u  de  ( ur:a,  . . . • • 


* • ■ * * * * 


* * * * 


i * * * * ♦ 


r * 


r - * * m m M 


t t 1 p 


A la  de 
A la  de 
A la  de 
A la  de 
A la  de 
A la  de 
A la  de 
A la  de 
A la  de 
A In  de 
A la  de 
A la  de 
A la  de 
A la  de 

A la  de 
A la  de 

A la  de 

A la  de 

A la  de 

A la  de 


* p * * • » * * 1 


Ciasencin. 

Astorga.  . 

Zamora 

Orense. 

ljudiijo/i  * . < * . 

Mondoñcdo 

LugO 

Ciudad  Rodrigo  . . . 

Granada 

Geadix 

Almería.  . . . 

Bureos. ...... 

v 

Cam  piona 

Calaltorra 

la  Calzada 

Calenda 

Santander 

Tíldela. . , 

Oviedo. . , 


***** 


. * *•  * 


í 4 I * * 


León*  * . . 


< I « 4 > 


(¡olcgiiU&s. 


A la  de  Soria 

A la  de  Ujijar 

A U de  Atitequera. 

A la  de  Jerez. 

A la  de  A m pedia  

A la  de  Bayona 

A la  de  Arbas 

A la  de  Cobarrubias 

A In  de  Mediuaceli 

A la  de  ( abadenga 

A la  de  Talayera 

A la  de  Logroño 

A la  de  Zafra 

A la  de  Ronces  va!  les 

A la  de  Leriun 

A la  de  Aléala  de  Henares. . . . , 

A la  de  Bnrgondo 

A la  de  Escalona 

A la  de  la  Corona 

A la  de  Motril  

A la  de  Olivares.  

A la  de  A! faro 

A ¡a  de  Agreda 

A la  de  Alba 

A la  de  Baza.. . . 


***** 


* * * * 


Ordenes  militares. 

A la  de  Santiago 

A la  de  Alcántara.  

A.  la  de  Calatrava 


;í  .500,000 
2000,000 
500.000 
1.000,000 
2.0(10,000 
3.000,000 
J. 500, 000 
1.800,001) 
1 .000,000 
] 500,000 
800  000 
800,000 
800,000 
3.000,000 
700,000 
700.000 

3.500.000 

1.500.000 

1.000,000 

1.1100,000 
1 .500,000 

500,000 

500,000 

1.000.000 

1.000,000 


Rs 


Vlt, 


200,000 
200,000 
200.000 
300,000 
200,000: 
200,000 
1 00,000 
300,000 
300,000 

50.000 

300.000 

200.000 
300,000 
300,000 
300,000 

300.000 

200.000 
200,000 
200,000 
200,000 

300.000 

200.000 
200,000 
200,000 
200,000 


Rs, 


vn. 


1 .800,000 

500.000 

900.000 


% 


mu 


En  Aragón. 


JArsins, 

i™ 


Rs 


rw 


A 

I a 

>lc 

'/  ¡i  mgoza 

2.UO(),(J(JO 

A 

la 

de 

I í tiesca*  ii*+»**»**** 

700,000 

A 

la 

de 

J > a i b as  fc  ro  * «■*•*«**  p* 

500,000 

A 

la 

de 

pl.lClL  1 . * » 1 * * 4*  * * * * 4 * 

250,000 

A 

Ja 

de 

I erut  í . * **  **  * * * * * * «>* 

500,000 

A 

la 

de 

Ta  razona 

000,000 

A 

la 

de 

Albarracin  

350,000 

A 

la 

de 

Valencia 

3.000,000 

A 

la 

de 

Segorve  

1.200,000 

A 

la 

de 

Orili  inda 

1 *800,000 

A 

ia 

de 

^ 1 4 1 | | 1.  H 4.  4 l * * * * * • * • * , , , 

800,000 

A 

la 

de 

1 ♦ n a z o 1 1 a • «* , . « , • , t , p 

2.100,000 

A 

la 

de 

Barcelona 

800,000 

A 

la 

de 

Gerona 

goo.ooo 

A 

la 

de 

Lérida. 

800,000 

A 

Li 

de 

Cor tosa 

000,000 

A 

la 

de 

Vich 

400,000 

A 

la 

de 

Urgel 

400,000 

A 

la 

de 

Sobona 

400,000 

Colegiatas. 


Rs. 


o», 


A la  de  Santa  Ana  de  Barcelo* 


A 

un. 

la 

de 

San  Feiiu 

50,000 

200,000 

A 

]a 

de 

Bésale 

100,000 

A 

la 

de 

ITilá 

100,000 

A 

Ja 

de 

Roda 

200,000 

A 

la 

de 

Moiizmi 

50.000 

A 

la 

de 

Turnante 

100,000 

A 

la 

de 

Albelda. 

50,000 

A 

la 

de 

Manresn 

100,000 

A 

la 

de 

Sau  Juan  de  las  Abade* 

sas. . . 

50  000 

A 

la 

de 

Galnf, 

50,000 

A 

la 

de 

E^tañ 

60,000 

A 

la 

de 

Castel  bó 

50,000 

A 

la 

de 

Organo. 

50,000 

A 

la 

de 

Lijona* 

50,000 

A 

la 

de 

Trcnip 

50,000 

A 

la 

de 

Baliiguér 

50,000 

A 

la 

de 

1 Uih>*  | 1 É . . , _ m t 

50,000 

A 

la 

de 

\ c líber 

50,000 

A 

la 

de 

Agcr. 

200,000 

A 

la 

de 

Cardona 

100,000 

A la  de  Da  roca 

A la  de  AVañiz 

A la  de  Sunñcna 

A la  de  Anisa 

A la  de  Vilabertan 

A la  ríe  Santa  María  de  Calata- 
y ud 

Al  Santo  Sepulcro  id... 

A la  de  Mora 

A la  de  Rnbielns  ..... 

A la  de  San  Felipe  . . . 

A la  de  Gandía.,.. 

A la  de  Alicante. . 


* ■ 
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100,000 

100,000 

50,000 

50,000 

50,000 

1 00,000 
100,000 
100,000 

50.000 

] 00,000 

1 00.000 

100,000 
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Ordenes  ni  íldfi  res . 
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vn 


A la  de  Sati  Jen» 3,400, 000 

A la  de  Montes  a 1.000,000 

Si*  acotaron  todos  los  términos  de  la  persua- 
s¡0n  tnaS  eficaz,  de  parte  del  ministerio  ele  hacien- 
da para  conseguir  el  logro  de  sus  ideas;  mas  al 
plazo  señalado  solo  logró  recoger  11.000, 000; 
eI1  Cuya  vista,  se  adoptó  el  arbitrio  de  librar  so- 
bre i as  iglesias  letras  á tres  y cuatro  meses  para 
el  completo  pago  de  lo  que  restaban.  Lslc 
ardid  no  tuvo  mejor  éxito  que  los  anteriores,  ha- 
biendo producido  el  préstamo  solos  28.000/H" 
de  rs. 

Al  mismo  tiempo  que  el  ministerio  lachaba 
con  la  nulidad  del  préstamo  forzudo  pedido  á 
las  santas  iglesias,  se  comprometió  nuevamente 
en  otro  sobre  <1  comercio  de  Madrid  por  la  dé- 
bil suma  de  15,000,000  de  rs.  Por  real  orden 
de  2J  de  abril  de  1801  se  pasó  al  gobernador 
del  consejo  una  lista  comprensiva  de  94  indivi- 
duos del  comercio  de  Madrid  divididos  en  3 
clases,  señalando  200,000  rs.  á los  14  de  la  pri- 
mera que  eran  cambistas:  200,000  á cada  uno  de 
les  de  la  primera  de  los  individuos  de  los  cinco 
gremios;  y 100,000  á cada  uno  de  los  de  la  segun- 
da. Se  prevenía  á dicho  supremo  magistrado  que 
en  el  acto  ile  llamarlos  Ies  hiciese  aprontar  las 
sumas  señaladas  en  el  término  de  o días,  bajo  la 
sc.iniridad  de  que  serian  reembolsados  con  letras 

p I 

á tres  meses,  dadas  por  l.i  tesorería  general  so- 
bre Barcelona,  Zaragoza,  Val  encia  y Alicante, 
á razón  de  ti. 000.000  sóbrela  primera.  0.000,000 
sobre  la  segunda,  4.000,000  sobre  la  tercera,  y 
2.000.000  sobre  la  cuarta. 

pasó  el  plazo  cu  amargas  contestaciones  con 
los  forzados  prestamistas,  que  se  resistieron  á 
iiagar : y al  cabo  de  17  dias  se  realizó.  Para  ello 
fue  preciso  que  S.  M.  se  conviniera  en  que  los 
comerciantes  rectificaran  las  cuotas  : en  abo- 
narles un  4 por  ciento  al  mes,  admitiéndoseles 

las  libranzas  de  tesorería  en  las  aduanas  y depo- 

*■ 

sitarías  de  rentas  en  pago  de  derechos  como 
moneda  efectiva,  y descontándoselas  adornas  á 
los  30  dias  en  la  caja  de  consolidación.  En  una 
palabra,  puedo  asegurar  que  el  préstamo  forzado 
nada  produjo,  porque  las  innovaciones  hechas 
cu  él  le  convirtieron  en  una  negociación  mer- 
cantil libre. 


Pristamos  voluntarios  nocionales. 

Años  de  1343,  1381,  y 13S8. 

La  historia  nos  manifiesta  la  sencilla  buena  te 
con  que  se  condujeron  los  antiguos  monarcas 
españoles  cuando  se  vieron  obligados  a acudirá 


los  empréstitos;  y de  ella  deduzco  la  triste  con- 
secuencia de  que  los  gobiernos,  lo  mismo  que 
los  hombres,  tímidos  cuando  empiezan  á valer- 
se del  caudal  ageno,  pierden  el  miedo  al  compás 
de  las  necesidades  y de  la  repetición  de  sus 
empeños,  y llegan  poco  á poco  á acostumbrarse 
á vivir  á costa  de  otros  y aun  á prescindir  de  la 
religiosa  exactitud  en  el  cumplimiento  de  sus 
contratos. 

Alfonso  XI,  oprimido  con  la  escosca  de  cau- 
dales que  le  impedia  continuar  el  sitio  de  Algc- 
ciras,  mientras  el  reino  realizaba  los  servicios 
que  te  había  ofrecido,  pidió  dinero  prestado  á 
sus  criados;  con  lo  que,  dice  la  crónica,  que  tuvo 
buen  socorro . 

Precisado  el  rev  i).  Juan  I de  Castilla á rcali- 
zar  el  pago  de  la  suma  ofrecida  al  duque  de 
Ahincaste r porque  se  apartase  de  sus  pretensio- 
nes á la  corona;  y observando  el  disgusto  que 
los  pueblos  manifestaban  de  entregarla  por  me- 
dio de  un  tributo  general,  tomó  el  expediente  de 
abrir  un  préstamo  de  p00,000  francos  sobre  los 
pecheros,  á descontar  de  los  tributos  que  debían 
pagarle.  Por  este  camino,  que  puso  en  manos 
de  ¡os  prestamistas  el  reembolso,  consiguió  el 
dinero.  Lo  mismo  sucedió  el  año  de  13S4  con 
el  comercio  de. Murcia,  al  cual  pidió  prestados 
10,500  mrs,  porque  le  dio  facultad  de  reinte- 
grarse sobre  los  productos  de  la  casa  de  mone- 
da, ó sobre  los  de  las  alcabalas  á su  arbitrio  ; y 
en  el  de  13S8  obtuvo  de  la  santa  iglesia  de  Sevi- 
lla el  trigo  necesario  para  abastecer  los  castillos 
fronterizos  de  moros,  porque  reintegré)  dicha 
anticipación  sobre  las  tercias  reales,  según  lo 
había  ofrecido. 

Años  de  1483,  14S6  y 1489. 


Empeñados  gloriosamente  los  señores  reyes 
católicos  I),  Fernando  y Doña  Isabel  en  la  inte- 
resantísima conquista  de  ( ¡vanada,  viendo  que 
ni  las  rentas  de  la  corona  sufragaban  para  sos- 
tener los  gastos,  ni  los  ] • ; * * r ' ■ 1 ■ ¡ • : • 1 L ■ 

extraordinarios  tributos,  acudieron  á tos  em- 
préstitos. En  1483  los  pidieron  á los  acauda- 
lados en  corta  cantidad  a cada  uno,  y se  los 
dieron.  Lo  repitieron,  con  buen  éxito  en  USG; 
y creciendo  el  apuro  en  1 189,  envió  la  reina  ;í 
pedir  prestado  á las  ciudades,  y villas,  á los  mer- 
caderes y damas.  Reunió  100.000,000  de  mrs.;  y 
no  bastando  para  cubrir  los  desembolsos,  ven- 
dió algunas  rentas  suyas  y empeñó  sus  alhajas 
cu  Barcelona  y Valencia»  Pulgar  asegura',  que 
todos  emprestaban  á la  reina;  porque  subían  la 
buena  inversión  que  daba  al  dinero  y porque 
pagaba  bien. 
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jfíios  do  15*0/  ?/  1559# 

K,íy  Gómez,  príncipe  .le  Ebolí,  topadlo 
fíesele  Finíales  en  comisión  del  Sr.  D.  I-  el  i pe  11 
para  buscar  dinero  con  que  sostener  la  guerra; 
í rotó  con  mercaderes,  abriendo  con  ellos  nego- 
ciaciones á interés  á el  tiempo  que  se  tar- 
dase el  reembolso : excitó  el  celo  de  las  santas 
iglesias  y prelados  para  que  prestaran  caudales; 
y con  su  diligencia  y maña,  á la  merced  del 
buen  cumplimiento  que  tuvieran  pi estamos 
antiguos,  logró  reunir  tal  abundancia  de  dinero 
que  bastó  para  sustentar  un  ejército  de  80,000 
combatientes.  Iün  sola  la  feria  de  \ ¡Halón  se 
tornaron  300,000  ducados  ú intenses  usurarios, 
se "U n el  historiador  Cabrera,  y se  cebó  mano 

O 

del  ridículo  arbitrio  de  tomar  prestado  do  mano 
del  rey  de  Portugal  una  partida  de  pimienta, 
para  remediar  con  el  importe  de  su  venta  en 
Flan  des,  las  atenciones  del  ejército. 

Año  de  1G67. 

JLa  villa  de  Madrid  sirvió  al  rey  con  350,000 
escudos  que  buscó  á préstamo  al  10  por  ciento 
apagar  unidamente  con  el  capital,  por  el  impor- 
te de  ilos  sisas,  cuya  recaudación  se  dejó  á la 
villa,*  la  cual  llevando  satisfechos  los  réditos  y 
43,000  escudos  del  capital,  al  cabo  de  dos  años 
fué  despojada  tío  la  hipoteca  á propuesta  del 
consejo. 

Auo  de  1740. 

A consulta  de  una  junta  muy  autorizada  de 
ministros,  pidió  el  Sr.  D.  Felipe  V á la  compa- 
ñía de  Guipúzcoa  un  préstamo  de  7.500,000  rs., 
á reintegrar  por  los  derechos  sucesivos  (pie 
adeudara,  ó por  los  medios  que  ella  misma  ¡im- 
pusiera. La  compunja  resistió  la  entrega  ale- 
gando  sus  escaseces -y  las  anteriores  anticipacio- 
nes'‘hechas  .i  1 1 1 corona;  y después  di?  varias 
contestaciones  con  el  ministerio,  se  allanó  ú sa- 
tisfacer 5. 000*000,  en  vez  de  los  7.500,000  que 
se  le  pedian. 

Ano  de  1780. 

Kl  virtuoso  D.  Carlos  Uj,  en  las  urgencias 
en  que  le  puso  la  guerra  del  año  de  17S0,  acudió 
á la  generosidad  de  sus  súbditos,  los  cuales  lia- 
dos en  la  buena  fe  que  le  distinguía,  le  facilita- 
ron 18.000,000  do  rs.  por  vía  de  empréstito 

Ademas,  obtuvo  de  los  prelados  y cabildos  de 

la  península  un  empréstito  de  13,000,005  rs  vn 
sin  interés  á saber  : 

Del  arzobispo  tic  Toledo 

De  so  cabildo 

Del  cabildo  de  Santiago 
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F000.000 

1.500,1)00 

1.000.000 


Del  arzobispo  de  Zaragoza. . . . 550,000 

De  su  cabildo 400,000 

Del  cabildo  de  Sevilla J.IOOpii!) 

Del  de  Granada, 400,000 

1 >el  ríe  Valencia 500, (IDO 

'Del  de  ( órdoba 593,413 

Del  de  Cuenca 1 .200,000 

Del  de  Jaén 500,000 

Del  de  Cartagena 220,000 

Del  de  Malaga. 200,000 

Del  de  Cádiz 3/5,000 

Del  de  Cama 200,000 

Del  obispo  y cabildo  de  'Fu y- . . 300,000 

Del  cabildo  de  Avila.  330,000 

Del  de  1 'aléñela 200,000 

I >el  obispado  y cabildo  de  As- 

torga  200,000 

De!  cabildo  de  Zamora  ......  300,000 

De!  de  Orense. 1 19,088 

Del  de  Mondouedo.  1 10,000 

Del  de  [.con.  300,000 

Del  de  Guadbt 120,000 

Del  de  l'alcncin 300,000 

Del  de  Santander 200,000 

Del  obispo  y cabildo  de  Bar- 
bas tro  50,000 

Del  cabildo  de  Jaca. 30,000 

Del  de  Tarnzona. 150,000 

Del  de  ciudad  Rodrigo . 100,000 

Del  de  Oviedo 300,000 

Del  de  Huesca 120,000 

Del  de  Tarragona 00,000 

Del  de  Teruel 00,000 

Del  de  Gerona. 107,563 

Del  obispo  y cabildo  de  Sol- 

soiui 15,000 

Del  cabildo  de  Salamanca  ....  200,000 


Año  de  1795. 

Para  evitar  la  imposición  de  nuevos  tributos 
y los  i neón  venientes  de  la  repetida  emison  de 
vales,  se  abrió  por  real  cédula  de  13  de  agosto 
de  1795,  un  préstamo  voluntario  bajo  las  bases 
siguientes  .* 


ISu  capital  240.000,000  do  rs.,  divididos  en 
24,000  acciones  de  10.000  rs.  cada  una. 

Se  admitió  el  valor  de  las  acciones  cñ  metálico 
y vales,  por  lodo  su  valórele  capital  é intereses. 

Los  réditos  que  debían  abonarse  á ios  presta- 
mistas, eran  el  5 por  ciento  anual. 

La  época  en  que  se  Ies  debía  hacer  el  rcin- 


tegro  de  los  capitales  doce  años,  á razón  de 
20.000,000  en  cada  uno. 


Los  alicientes  del 


préstamo  ademas  del  rédi- 


to y de  la  cortedad  del  plazo  para  el  reembolso, 
repartir  entre  las  24,000  acciones  7,200,000 
rs.  por  via  de  lotería,  con  la  facultad  de  poder 


]>ri: 


PR  F. 


vender  y traspasar  ¡i  olrus  l:i  propiedad  de  las 

acciones. 

Lus  li  i pote  cas  pura  la  seguridad  del  pago  del 
capital  y réditos  eran  todas  las  rentas  de  la 
corona,  y en  especial  los  producios  de  la  adua- 
na do  Cad¡5f; 

£l>  realizaron  1120.000.000  de  rs,,  y en  el  nao  de 
1700  se  mandó  c¡uc  se  continuaran  recibiendo 
caudales  hasta  el  completo  de  los  2-10. 000,000 
de  rs.,  lo  que  no  se  verificó. 

Uní  último  análisis  se  redujo  toda  la  operación 
ú consumir  de  pronto,  240.000)000  de  rs.,  y ú 
pagar,  al  cabo  de  doce  años,  en  el  reintegro,  ré- 
ditos y gratificación,  ó sea  en  el  enganche  de 
los  prestamistas,  á saber  : 

En  el  reembolso  th-1  capital. . - 10.000,000 

En  lotería. 7,-00,000 

En  réditos 75 .j 00,000 


Total. 


4 4 


a 2 2, 7()  II. 000 


Año  de  1797. 

Por  real  decreto  de  15  de  juno  de  1797,  y con 
el  fin  de  que  las  clases  menos  acomodadas  del 
pueblo  disfrutaran  las  ventajas  ejne  las  mas  po- 
derosas habían. sacado  del  préstamo  anterior,  se 
abrió  otro  por  un  capital  de  100.909,000  de  rs. 
dividido  en  28,GQ0  acciones  de  ú 4,000  rs.  cada 
una,  pagaderas  con  dinero  ó vales. 

El  interés  anual  era  de  5 por  ciento,  debiendo 
devolverse  los  capitales  prestados  dentro  de  do- 

m 

ce  años. 

Se  les  abonaba  por  vía  de  premio  en  una  lo- 
teria,  3.000,000  de  rs.,  señalando  por  hipoteca 
para  la  seguridad  del  pago  las  rentas  de  la  co- 
rona. en  especial  la  del  papel  sellado. 

De  modo,  que  por  100.000,000  que  se  prome- 
tía recibir  de  pronto  el  erario,  se  obligaba  á de- 
volver, en  el  espacio  de  doce  años  por  capital, 
réditos  y dulzuras,  140.000,000  de  rs. 

Este  préstamo  se  completó,  v esto  dió  lugar  á 
que  por  real  decreto  de  22  de  noviembre  del 
mismo  año,  se  hubiese  ampliado  á G'0.000,000 
mas,  que  no  se  cubrieron. 

Año  de  1798. 


En  27  de  mayo  de  1798,  persuadirlo  el  mi- 
nisterio ele  que  la  generosidad  de  los  españoles 
residentes  en  las  posesiones  ultramarinas  basta- 


ria  para  proporcionar  al  tesoro  los  caudales 
necesarios  para  sus  urgencias;  acudió  ú oliu 
excitándola  a que  se  interesara  en  un  présta- 
mo patriótico  sin  interés,  reintegrable  en  40 
anos,  contados  desde  los  tíos  inmediatos  al  en 


que  se  publicara  la  paz.  El  número  de  acciones 


era  indefinido  ; y su  valor  de  1,000  rs.  cada 
imn,  dividida  una  porción  de  ellas  en  cuartas 
partes. 

Las  hipotecas  señaladas  fueron  todas  las  ren- 
tas de  la  corona. 

Para  hacer  «1  reintegro  de  los  capitales,  cada 
año  se  debía  reembolsar  la  décima  parte,  sor- 
teando los  números  de  las  acciones. 

Este  recurso  surtió  tan  cortos  efectos,  que  to- 
das las  cantidades  que  en  Vi  virtud  entraron  en 
tesorería  el  año  de  1798,  ascendieron  a la  suma 
de  1.436,103  rs.  y 2 inrs.  vil. 

En  el  mismo  ailo  de.  1798,  so  abrió  otro  prés- 
tamo con  el  nombre  de  extraordinario,  cuyo 
mecanismo  se  reducía  á los  articulas  siguientes. 
Su  capital  400.000,009  tic  rs.  .*  el  número  de 
acciones  160,000  ú razón  de  2,500  rs.  cada  una. 

Ventajas  para  el  prestamista. 

■ 

Poder  hacer  la  entrega  en  metálico  ó vales, 
recibiendo  el  reembolso  en  la  primera  especie. 

Cobrar  el  importe  de  las  primeras  40.000  ac- 
ciones á los  tres  meses,  el  de  las  segundas  á los 
quince,  á los  veinte  y siete  el  de  las  terceras  y 
á los  treinta  y nueve  el  de  las  últimas. 

Recibir  un  rédito  de  5 por  ciento,  pur  todo 
el  tiempo  que  se  tardara  en  devolver  el  capital. 

Tener  derecho  al  lote  que  pudiera  caber 
en  el  sorteo  de  1.680,000  rs.  que  se  debía  hacer 
por  lotería. 

La  probabilidad  de  sacar  una  suerte  de  las  751 
que  se  debían  jugar;  entre  las  cuales  se  debían 
repartir  por  una  vez  3.850,000  rs.;  800  rentas 
vitalicias,  importantes  920.000  rs.  anuales  ; y 
otras  tres  grandes  rentas  de  la  misma  clase,  de 

á 41.000.  55,000,  y 66,000  rs.  cada  año. 

Las  acciones  eran  letras  al  portador,  para 
que  con  mayor  facilidad  pudieran  girar  en  el 
comercio 

Lo  fueron  todas  las  rentas  de  la  corona,  y en 
especial  la  del  tabaco  de  Indias. 

i 

Resaltado  del  préstamo. 

A los  40  días  se  llenaron  las  primeras  40,000 
acciones,  que  produjeron  . . . 100.000,000 

Después  se  realizaron  20,000.  50.000,000 

- 150.000,000 

Pocos  proyectos  hubo  mas  ruinosos  para  el 
estado  que  el  del  presente  préstamo.  Para  co- 
nocerlo, se  debe  suponer  que  habiéndose  alla- 
nado el  gobierno  á recibir - vales  y dinero  yá 
hacer  el  reembolso  cu  metálico  ; los  presíamis- 
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PRE 


PRE 

t tí»  hicieron  sus  adelantos  en  papel,  cuando  esto 
sufría  la  pérdida  de  40  por  ciento.  De  aquí  se 
jfi/icre  que  el  ministerio,  para  recoger  en  mo- 
neda, que  era  la  que  buscaba  y la  que  se  alla- 
naba á reembolsar,  la  suma  de  240.000.000  de 
rs..  á la  cual  quedarían  reducidos  los  vales,  se 
obligaba  á sacrificaren  metá- 
lico, por  el  capital  .... 

Por  los  réditos 
Por  las  rentas  vitalicias, 
calculándolas  solo  en  i ó 

años  de  duración 

Por  lotería 


400.000,000 

20.000,000 


15, 885 j000 
5.550,000 


Total  desembolso.  . 44 1.4 1 5 


.000 


Que  es  lo  mismo  que  costar  mas  de  140  por 
cíenlo,  el  dinero  que  se  adquiría. 

Mejor  ideado  fue  la  del  proyecto  de  otro  prés- 
tamo, (jiieen  el  citado  año  de  J79S  se  propuso 
al  ministerio  ( ■ ),  en  los  términos  siguientes.- 
La  cantidad  del  préstamo  500,000,000  de  rs. 
efectivos  en  tesorería. 

Los  accionistas  debían  ser  el  clero  secular  y 
recular  de  Kspafn,  á quienes  se  le  debía  dar  per- 
miso para  llenar  la  suma  con  sus  fondos,  ó con 
los  de  particulares  que  buscaran  sobre  su  crédito. 
El  rédito  que  debía  pagárseles  era  el  5 por  100. 
El  fondo  que  se  aplicaba  al  pagó  del  capital 
V réditos,  la  renta  del  excusado,  apreciada  cu 

p#  J 

20.000,000  de  rs.,  cuya  administración  se  deja- 
ba al  clero. 


JJenwslracion  del  modo  y época  cu  que  se  debía  satisfacer  el  capital  y reditos  de 

500.000,000. 


los 


Anas* 

Debe  • 
el  capital. 

ín  lentes. 

Bajas 
del  ca  |iital. 

Lírj  U í lírt 
i 1 r f i , < JM  t H 1, 

i 

500-000,000 

1 5.000,000 

20.000,000 

5.000,000 

495.000,000 

a 

-195.000,000 

14.850,000 

20.000,00o 

5.304,500 

489.850,000 

3 

4 .*>9 .850,000 

1 1.695,500 

20.000.000 

5.463,635 

484.545,500 

4 

481.545,500 

1 4.536*365 

20.000,000 

5.627,545 

479.081,861 

•179.08 1 ,865 

1 4 372,4 55 

20.000  000 

5.796,371 

473.454,320 

6 

473. 45  1,320 

14.203,629 

20.000,000 

5 970.262 

467.657,849 

7 

467.657,949 

1 1.029,738 

20.000,000 

0,149,370 

461.687,887 

8 

46 1 ,687,687 

13.850,630 

2(1.000)000 

6,333,85 1 

455,538,3 1 7 

9 

455.538,3 1 7 

13.666,1  19 

20.000,000 

6.523,857 

419.204,466 

10 

4 19.20  1, 166 

13.476,133 

20.000,000 

6.7 1 9,583 

4 42.680,599 

j 1 

412.680.599 

13.280,417 

20  (JO  1,01)0 

6.921,170 

435.961,016 

12 

435.961,016 

13.078,830 

20.000,000 

7.128,805 

429.039,816 

J3 

429.039,846 

12.8/1,195 

20.000,000 

7.342,669 

421.91 1,041 

14 

421.91 1,041 

12.657,331 

20  000,000 

7.50*2,949 

414,568,372 

15 

414.568,372 

1 2.437,05 1 

. 20.000.000 

7.789,832 

407-005,423 

i 6 

407.005,423 

12.210,162 

20.000,000 

8.023,533  . 

399.215,585 

J7 

399,215,585 

11.976,467 

2O.nOO,O00 

8.26  1/239 

391192,052 

18 

391.192.052 

1 1.735,761 

20.000,000 

8,264,239 

382.927,813 

19 

382.927,813 

1 1 .487,934 

20.000,000 

8.5 1 2, 1 66 

374.405,647 

*20 

374. 105.647 

11.232,169 

20,000,000 

8.767.831 

365.637,816 

21 

365.637,816 

10,969.134 

20.000,000 

9.030,866 

356.606,950 

**  u 

350-606,950 

J 0:698,208 

20.000,000 

9301,792 

3 17.305,158 

23 

317.305,158 

10.119,154 

20.000,000 

9.580,8 16 

337.724.312 

24 

337.72 4,3 1 2 

10.131,729 

203)00,000 

9.868,27 1 

327.856,041 

1 1 

. w I# 

327.856,011 

9.835,681 

20.000.000 

10.164,319 

317.691.722 

26 

317.691,722 

9.530,75 1 

20.000,000 

■ 10 .469,249 

307.222.473 

2 i 

307.222.473 

9.216,674 

20  000,000 

10.783,320 

296.439.147 

28 

29 

296.439,1  17 

285  332,32 1 

8.893,174 

8.559,969 

20.000. 1100 

20.000. 000 

H.  106,326 

1 1 440.031 

285.332,32 1 

97M  K(|9  90(1 

273.892,290 

262.108,968 
249.972,237 
237.471,-104 
22-1.09*1,0  16 
21 1.233,412 
1 97. ,170,1 1 l 
183.497,520 
3 (>0.002,-1;")  1 
bel  072,324 
b'KGU  1,699 
1 22.855,539 
106.341,203 
89.737,4  1 1 
72.429,564 
54.60^,450 
30.240,523 
1 7.327,738 

l*)  lil  autor  fue  el  ÍSr. 
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21 

32 

33 

34 

35 

36 

37 

38 

39 

40 

41 
12 

43 

44 

45 

46 

47 


S.2 16,768 
7.863,269 
7.199,167 
7.124,142 
C. 737, 866 
6.337,002 
5.927,1 12 
5.504,925 

5.070.073 

1.622,175 

1.160,810 

3.685,666 

3.196,236 

24.92,123 

2.172,886 

1.638.073 
1-087,215 

5 i 9,832 


20.000,000 
20.000,000 
20  0(10,000 
20  000,000 
20.000,000 
20.000,000 
20.000,000 
20.000.000 
20.000,000 
20.000,000 
20  000,000 
20. 000,000 
20.000,000 
20.000,000 
20  000,000 
20.000,000 
20  000,000 
20000,000 


1 1 .783,232 

12,136,731 

12.500,833 

12.875,858 

13.262,134 

13.662,998 

14.072.888 

1 1.495,075 

14.029,927 

1 5 3,  / ,825 
15  839,160 
16.31  1,331 
16.803,764 

17  307,877 
17.827,1  I I 

1 8 36 1 ,927 
19.912,785 
17.327,738 


262  10  ,968 
2 19.972,237 
237.471,10  1 
22  1.595,5  !G 
21  1.233, 112 
197,570,114 
1-3.  197,5  2 6 
169  002,45 1 
15  1.072,524 
138.69  1,699 
1 22.855,539 
106.5  41,205 
89.737,441 
72.429,564 
54.602,450 
36.240,523 
17.327,738 


Tolijie  Canga  Arguelles  , fiscal  primero  del  eonsejo  de  Castilla. 


PRE 


PRE 


Aunque  no  se  realizó  el  citado  préstamo  con  d calado  eclesiástico  secular  y regular  de  Ir* 
península  ; por  real  orden  de  24  de  abrí!  dnl  mismo  año  se  adoptó  en  pequeño  la  idea,  nego- 
ciando un  empréstito  con  las  comunidades  religiosas,  por  las  sumas  que  ellas  pudieran  apron- 
tar, con  destino  de  su  importe  á la  caja  de  amortización  de  vales-,  obligándose  el  erario  á 
devolvérselas,  siempre  que  e/las  (as  reclamaran,  y á abonarles  en  el  ínterin  el  rédito  legal  de  S 
por  ciento. 

151  resultado  de  esta  operación  fue  el  que  manifiesta  el  siguiente  : 


Estado  de  las  cantidades  que,  ti  préstamo  y por  donativo  han  entregado  las  órdenes  religiosas 

en  d año  de  1798.  para  el  establecimiento  de  la  caja  de  amortización. 


Orele  mía* 

r.n 

metálico. 

Eii 

va  h?s. 

En 

fincas. 

En 

ulltujilj  . 

San  Basilio  * 

ti  1,200 

51,500 

16.000 

San  Benito  

2.719,597 

291,500 

24  1, 800 

San  Berna  ni  o 

2.525,643 

500,000 

790,500 

681,840 

Cartujos. . 

ctu.ooo 

647,800 

1.628,459 

Gerónimos * . * * - 

3.032,  U 9 

700,000 

1.726,000 

509,1  12 

Premostatenses 

05,000 

93,500 

124,780 

Agustinos  calzados  ....  

4-17,639 

1 12.000 

37,980 

21,660 

Id.  descalzos’,,.... 

921,377 

275,651 

151,000 

00,/  4,*> 

Dominicos 

1.666,53 1 

1.319, 371 

45,200 

322,960 

Franciscos  observantes.  ...... 

5 894,189 

92,028 

1,120 

331,130 

lil * cI^üLllI  • < « * # - ■ * * * - * * * * 

C46>6 1 3 

88,913 

Mercenarios  calzados  ........ 

376,793 

209,563 

• 

88,913 

Id.  descalzos 

754,530 

47,240 

Trinitarios  calzados 

400,000 

16,000 

263 j 040 

Id,  descalzos 

Al 

1 10,062 

50,763 

33,000 

20,000 

t m m 

IV  i i n i ni  os  * • í**...íj**#it**» 

73,985 

39,052 

29,000 

272,940 

Clérigos  regulares 

Monjas  sujetas  á los  KR.  obis* 

201,824 

16,000.  . 

1,317 

5,600 

pos 

910,526 

120,2S2 

131,560 

Ordenes  militares 

4 1 9,300 

103,181 

1.35,000 

9,800 

Resumen. 


A préstamo 
A donativo 


35,663,246 

3700,035 


Total 39.3(53,2 


Año  de  1803. 

Por  real  decreto  de  29  de  jimio  de  esté  año, 
se  abrió  un  préstamo  en  el  consulado  de  Cádiz; 
que  se  rom  P*  ció  en  poco  tiempo  y actualmente  se 
halla  extinguido,  por  la  cantidad  de  100.000,000 
de  rs.  repartidos  50,000  en  acciones  : el  pre- 
cio de  cada  2,000  rs. , con  el  rédito  anual  de 
por  ciento. 

45poca  del  reembolso  8 años,  á razón  de 

12.000,000  de  rs.  en  cada  uno. 

Los  alicientes  dispensados^  los  prestamistas 
eran,  una  lotería  de  i. 087,000  rs.  en  suertes,  y 
considerarse  las  acciones  como  papel  moneda. 

Los  fundos  hipotecados  á la  seguridad  del  pa- 
go eran,  el  1^  por  ciento  sobre  lus  géneros  que 
entraran  y salieran  para  países  extranjeros  [tol- 
los puertos  de  España  : £ por  ciento  de  lus  gene* 
ros  introducidos  y extraídos  de  América  por 
barcos  neutrales,  y sobre  la  plata  y uro  que  de 
ella  viniera  á España. 

Do  lo  dicho  aparece,  que  para  hacerse  de  pron- 


to el  erario  con  100.000,000  de  rs.,  se  obligaba 
á entregar  141.1 87,000 ; ó lo  que  es  igual,  que 
le  costaba  un  47  por  ciento  la  adquisición  del 
dinero. 

Préstamos  extranjeros  en  el  siglo  A VI. 

i 

Aunque  Fernando  IV  mandó  salir  de  su  reino 
á los  geno v eses,  por  los  daños  que  causaban  coil 
sus  usuras  y mohatras;  en  el  año  de  15IS,  á 
instancia  drl  embajador  de  su  república,  les  per- 
mitió el  Si . D.  Carlos  V la  contratación.  Des- 
líe entonces,  se  introdujeron  en  todos  los  asientos 
v provisiones  y fueron  los  que  en  los  siglos 
XVI  y X vil  negociaron  caudales  á préstamo 
para  el  socorro  de  las  urgencias  del  tesoro. 

Un  ministro  del  Sr.  D.  Felipe  II,  en  informe 
dado  sobre  el  arreglo  de  la  hacienda,  le  aseguro, 
hablando  de  estos  prestamistas  extranjeros,  -que 
la  impericia  de  los  gobernadores  de  hacien- 
da había  sido  ocasión  de  que  esta  se  hubiese  en- 
tregado á los  Verceros,  Affetatis,  Fúcares  y ge- 
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noYúscspnra  que  la  ha  jpn  desperdiciado  y dado 
en  día  cono  0,1  r,a!  <ío  «Jf-migo*"  Es  COi,a 
cicrla  que  ios  alemanes  no  han  traído  ¡i  España 
Ktt  real,  ni  lian  respondido  con  otro  en  Mandes 
y Alemania ; sino  de  lo  que  lian  ganado,  cogido 
y llevado  de  las  rentas  y (ratos  que  han  tenido 
en  España  ; y que  los  genovrses  no  lian  Imido 
mi  real  ú España,  ni  respondido  en  Italia  ni  en 
.Besa rizan  sino  de  lo  ganado  en  los  logros,  cam- 

CTr 

trios  y recambios  hechos  sobre  la  hacienda  real. 

mf 

Porque  desde  el  año  de  1669,  que  usaron 
socorrer  con  dineros  tos  genoveses.  asegura  San- 
dio .Moneada,  que  tomaron  CU  resguardo  juros 
condicionados  en  los  asientos,  obligándose  al 
tiempo  de  la  paga  á devolver  otros  tantos  juros. 
Los  que  tomaban  en  resguardo,  vendían  por 
vida ; y con  el  dinero  que  de  aquí  sacaban,  ha- 
cían el  socorro;  y ol  tiempo  de  !a  paga  busca- 
ban juras  incobrables,  qiio  compraban  á Sy9 
por  ciento,  y los  volvían  á S.  M,  por  lodo  el 
valor  rigoroso. 


Au o de  1792. 


Ademas  de  Ja  deuda  de  9.000,000  de  florines 
que  se  reconocía  á los  holandeses,  por  un  présta- 
mo de  igual  cantidad  que'hicicron  varias  casas 
de  comercio,  para  costear  las  obras  de  la  acequia 
imperial  de  Aragón;  por  real  cédula  de  I do 
noviembre  de  1792  se  negoció  con  la  casa  de 
Hoppe'de  la  misma  ciudad  en  favor  del  erario, 
nn  nuevo  préstamo  por  la  cantidad  de6.000.000 
de  florines,  divididos  en  acciones  de  á J,0C0  y 
2,000  florines,  con  el  rédito  anual  del  i‘,  por 
ciento,  a reembolsar  en  el  periodo  de  2ü  años  ; 
entregándose  los  6.000,000  por  la  casa  contra— 
(ante,  ú razón  de  1 .500,000  florines  cada  mes. 
Los  abonos  ó premios  que  se  le  ofrecían  eran  el 
«>  por  ciento  por  una  vez,  con  nombre  de  comi- 
sión sobre  el  capital : 1 por  ciento  anual  sobre 
el  importe  de  los  ¡nterésns  ; y b por  ciento  sobre 
el  reembolso  del  capital.  Las  hipotecas  para  la 
seguridad  del  pago  eran  los  productos  de  la 
aduana  de  Cádiz.  Gardoquí,  secretario  de  es- 
tado, autor  de  este  proyecto,  creyó  qUe  valdría 
14 6*000 j0OO  tic  rs. 

Cmi  arreglo  á este  cálculp  se  proponía  el  go. 
bierno  recibir  116.000,000  .le  rs.' , obligándose  á 
sacrificar  por  réditos  cu  los 

G años  primeros*.  ....  39.420,000  vs.  v». 

id.  en  los  10  años  si^uie- 

O 

/cs; 59.673,484 

Gratificación  h los  accío- 

A 

■ «latas 


s«nia S7.9U.518 


Luego  la  negociación  se  reducía  ¡i  comprar 
dinero  a mas  del  6 ) por  cieuto  en  el  país  c viran- 
joro,  y á beneficiar  á los  interesados  cu  daño 
nuestro  con  la  cantidad  de  87.921,418  rs. 

Ano  de  1798. 

Tan  triste  resultado  no  contu  vo  ni  ministerio  ; 
antes  bien  prefiriendo  ú tod  i otra  consideración 
la  de  salir  de  los  ¡igovios  momentáneos  que  1c 
rodeaban,  acudiq  repetidamente  a!  país  eviran- 
gero  a negociar  préstamos,  acabamlu  de  arrui- 
nar su  Opinión  con  la.  falla  de  cumplimiento  de 
sus  promesas. 

8in  haber  cubierto  los  empréstitos  anterior- 
mente celebrados  con  la  casa  dé  Hoppe,  se  abrió 
otro  nuevo  en  20  de  abril  de  179S  con  la  viuda 
de  Etlcroece,  cu  Amslerdani,  por  un  capital  de 
24000,00')  de  rs. , (pie  debían  aprontarse  cu 
dinero  ó ni  nociones  del  préstamo  de  Iloppe 
de  las  600,000  que  se  la  debían  reintegrar  cu 
aquel  tifio  : el  reembolso  debía  hacerse  á los  8 
años,  empezando  el  reintegro  al  quinto  : el 
pago  de  los  réditos,  cu  tos  3 años  primeros 
de!  todo;  y en  los  demas,  de  la  parte  que  que- 
dan* sin  reembolsar  : el  rédito  el  5 por  ciento. 

Los  premiosa  la  casa  negociadora  y accionis- 
ta eran  la  comisión  acordada,  que  no  se  dijo 
cual  era:  1 por  ciento  anual  sobre  los  réditos  y* 

},  sóbreles  capitales,  l'na lotería  de  G00  lotes, 
importantes  3.570,000  rs.,  pagaderos  con  el  o 
por  ciento  hasta  el  reembolso,  á saber:  750,000 
florines  en  1804  : 1.120,000  en  1803  ; 600,000  en 
1802  : 50,000  en  J801  : y 60.000  en  el  acto.  Las 
hipotecas  eran  G libranzas  de  1.319,000  duros, 
sobre  las  cajas  reales  de  Méjico. 

Para  graduar  el  coste  de  esta  negociación 
apreciaré  el  valor  del  florín  en  S rs.  vu.  Ten- 
dremos que  importaban  los  réditos  en  los  3 

años  primeros 3.1)00,000  rs.  vn. 

ld.cn  los  siguientes.  . , . 3.000.000 

Comisión  como  la  de  lio- 

ppe 1.386,000 

Lotería  con  premios.  . . 2.972.800 

Suma.  10.958, S00 

Ha  costado  un  .-*0  por  ciento  la  udqimisiou 
ele  la  débil  cantidad  de  2t  .300.000  de  rs.  Ope- 
ración funesta  ú la  verdad,  si  por  ella  misma  no 
supiéramos  que  el  fin  del  ministerio  era  bailar 
un  medio  para  cuprir  la  obligación*  que  tenia 
contraída  con  Iloppe  ; siendo  en  último  análisis 
igual  á lo  que  hace  un  hombre  abrumado  con 
deudas,  que  para  pagar  una,  contrae  otra  ma- 
yor y muda  de  mano  creyendo  que  no  le  han  de 
'-onocer  su  insol  vencia. 


■m 


PRE 


PRE 


Año  de  1799. 

El  reintegro  Se  los  [in  stamos  negociados  con 
l lolamla  cu  los  anos  de  17/9.  li  / S y I para 
sostener  la  empresa  de  los  camíles  de  A ¡ agón, 

Jm>¡a  en  la  cantóla  l di*  9.000,000  de  llorínes,  ó 
sean  72.000,900  de  rs..  apremiaba  al  ministerio, 
por  haberse  lijado  los  plazos  desdé  losados  cié 
Í7!)i  ;i  ios  de  1799  : mas  produciendo  la  hipóte* 
ca  de  los  canales  suficientes  sumas  para  verili- 
c!LI-[i),  se  abrió  en  10  de  octubre  de  1799  con  la 
casa  de  Elle  mece,  un  nuevo  préstamo  por  la 
suma  de  3.000,000  de  florines,  ó 21,000.000  de 
-rs.  , la  mitad  e.n  dinero  y la  restante  en  acciones 
de  los  citados  préstamos,  600  acciones  del  de 

1792,  v 600  del  de  1798. 

Las  demás  condiciones  fueron  iguales  á las 
del  empréstito  anterior. 

Año  de  I SO  1 - 

t'on  el  propio  objeto  t¡ue  cí  anterior  y el  de 
satisfacer  los  réditos  y los  capitales  de  los  .pres- 
tamos de  1798  \ 1799,  se  negocié)  olroen  L de 
junio  de  1891,  bajo  las  condiciones  (pie  el  ante- 
rior, y con  premios  y loterías,  con  la  casa  de 
lidcroece,  -por  4.500,000  florines. 

Ano  de  1S05. 

Para  hacer  fronte  ú los  iras  tos  de  la  escuadra 

LJ 

española  en  Prest  y á los  de  la  güeña  de 
Portugal,  se  negoció  con  la  casa  de  Onvard  de 
París  un  préstamo  en  10  de  junio  de  1805,  por 
uu  capital  de  10.000,000  de  florines,  al  rédito 
de  5'.  por  ciento  reintegrable  en  10  años;  con 
los  alicientes  para  el  empresario,  de  mui  comi- 
sión que  no  se  especificó;  hipotecándole  libra- 
mientos por  el  todo  sobre  Méjico,  Lima.  Carta- 
gena y Buenos  Aires. 

De  esta  negociación  quedó  debiendo  el  gobier- 
no el  año  do  1S08  cuando  el  levantamiento  de 
la  nación.  32.000.000  de  rs. 


Total  importe  del  descubierto  de  España,  en 
el  Ü ii  o de  1819,  por  los  prestamos  extranjeros. 

Segun  la  liquidación  de  la  deuda  de  ¡a  corona 
de  España  hecha  en  17  de  diciembre  de  1820 
por  la  contaduría  de  liquidación,  la  re-prensen- 
tuda  por  los  empréstitos  de  Holanda  llegaba 

á 2G0. 000,000  rs,  vn. 

Once  años  de  réditos  vencidos 

desde  1808  á 1819 167.750,000 

Kinjiiéstito  de  Du ris  «ti  1808.  32.00i.h00t) 

Réditos  desde  1808  á JS19..  L7GO.OOO 


Prídamo  negociado  por  la  junta  de  reemplaza s 

de  Cádiz  en  1819. 

I. 

Capital  60.000.000  de  rs. 

o 

Tlipoí  eas:  el  derecho  de  siibcncíon  di*  n*uer  — 

O 

ra,  los  arbitrios  de  trigo  y harinas  y diversio- 
nes públicas  admití  Liradas  por  la  comis  ion  de 
reemplazos. 


n 


rj  l 


4í¡  1.5 10,001) 


Se  ndmiiinn  ~ en  dinero  y ^ en  vales  comunes 
por  sus  principales  intereses  ya  devengados. 

4. 

Réditos  t*l  8 por  ciento  pagado  por  semestre. 

m * 

5. 

8c  administraría  cada  ano  el  10  por  ciento  é) 

6.000. 000  de  rs.  devolviendo  el  di  ñero  y los  vales. 

(Decreto  de  S.  71/.  D.  Fernando  Til.  tom. 

G {oí.  23 ) . 

Prístanlo  de  40.000,000  de  rs.  de  1S20. 

Las  apuradísimas  urgencias  del  erario  en  el 
momento  mismo  en  que  se  acababa  de  jurar  la 
constitución,  me  obligaron,  siendo  yo  secreta- 
rio de  estado  y del  despacho  de  hacienda,  á 
negociar  con  el  comercio  de  Madrid  un  emprés- 
tito de  40.000,000  de  rs,  bajo  las  bases  si- 
guientes ; 

O 

Debían  anticiparse  40.000,000  de  rs.  en  3 me- 
ses, al  rédito 'del  10  por  ciento. — Se  ofrecía  el 
pago  en  6 meses. — Para  verificarle  se  hipote- 
caron los  productos  del  noveno  y tercias. — Se 
dejaba  á los  acreedores  la  admistracion  de  estas 
rentas,  las  mas  pingües  y saneadas  del  erario. 
Produjo  el  préstamo  7.000,000  de  rs. 

Préstamo  de  200.000,000  de  rs. , negociado 
el  a/io  (te  1820  con  las  casas  de  Faffit  e y A r~ 

doin  de  París. 

Siendo  el  déficit  que  resultaba  entre  las  rentas 
y los  gastos  de  200.000,000  de  rs.,  y no  pare- 
ciendo oportuno  ni  posible  gravar  por  entonces 
al  pueblo;  las  cortes  adoptaron  el  medio  de 
negociar  dicha  suma  con  las  indicadas  casas 
extranjeras,  respecto  a que  ninguna  de  las  de 
la  península  se  ofrecía  a hacer  la  operación. 

liases. — La  nación  se  reconocía  obligada  á 
las  citadas  casas  por  la  suma  de  300.000,000  d e 
rs. — El  gobierno  debía  recibir  en  metálico 

fe. 

195.000. 000  de  rs.,  á razón  de  20,000.000  cada 
mes. — 171  gobierno  podía  redimir  el  capital  en 
24  años  empezando  á hacerlo  cu  el  quinto,  te- 
niendo facultad  de  comprar  acciones  al  curso 
corriente  para  su  extinción. — Debía  abonar  el 
rédito  de  5 por  ciento  sobre  los  300.000,000  : 2 
por  ciento  para  una  lotería;  y 5 por  ciento  por 


I'ii  E 


«na  vézalos  |) restara  islas. — ílipoleca  su  a cmi- 
I ribucioa  directas— Esto  préstamo  produjo  liqui  • 
,|0  ,,ara tesorería  JÍW.iSGJIO  rs.vn. 

Año  de  1S2I. 


Las  cortes  autorizaron  ¡il  gobierno,  en  27  tic 
iitnio  de  1S2I,  para  realizar  un  préstamo  que  no 
excederá  (le  200.000,000  de  rs.  Este  se  llamó 
nacional,  si  bien  no  siendo  dado  completarle 
en  España,  se  autorizó  al  ministerio  para  que  lo 
hiciera  en  el  extranjero.  Se  recibió  el  importe 
en  España,  mitad  en  metálico  y mitad  en  docu- 
mentos de  la  deuda  con  interés,  q«e  no  bajará 
del  i por  ciento,  los  cuales  debían  amortizarse, 
Ei  reintegro  de  todo  se  debía  hacer  en  metálico, 

i 'redujo. 1 03.46 1,000  rs.  \ o. 

De  tilos  cu  papel 51. ”32, 000 


I.íquido  para  el  erario 
en  dinero 


51.732,000 


Aña  de  1S2Í. 

En  el  noviembre  de  este  año,  el  secretario 
interino  de  hacienda  /).  Angel  Yallcjo,  realizó 
una  contrata  de  préstamo  con  la  casa  de  Ardoi n, 
para  completar  el  anterior  y adquirir  hasta  la 

suma  de  200.000,000  de  rs, 

» 

Ano  de  1 822. 

Las  cortes,  para  cubrir  el  déficit  del  tercer 
año  económico,  por  su  decreto  de  20  de  jimio 
autorizaron  al  gobierno  para  la  venta  y emisión 
de  13,000,000  de  rs.  de  rentas  al  5 por  ciento 
sobre  el  gran  libro : capital  200.000,000  de  rs. 

Por  decreto  separado,  las  mismas  cortes  man- 
daron abrir  un  crédito  de  '>0.000,000  de  rs.  en 
rentas  sobre  el  gran  libro,  al  5 por  ciento;  con 
aplicación  exclusiva  de  su  importe  al  armamento 
y apresto  de  buques. 


En  1 de  diciembre  del  referido  ano,  el  con- 


greso nacional  autorizó  al  gobierno  para  la  ven- 
ta y emisión  de  10.000,000  de  rs.  en  rentas 
|/  ' 

sobre  el  gran  Itbio  al  5 por  ciento.  Capital 
SOO, 000,000.  El  préstamo  de  Gucbhara  se  nego- 


cio al  íiO  pur  ciento.  Entraron  en  arcas  uu  mi 
llenes  tic  rs.  (di acal n de  Bayona  num.  17). 

P n estamos  extraño  uros  contratados  lis 


INGLATERRA,  CU  VOS  CAPITALES,  POR  LA 
MAYOR  PARTE,  CIRCULAN  EN  ELLA  SEGUN 
LOS  PERIÓDICOS  INGLESES. 


Pristamos  europeos. 

Con  Austria  eu  1823 

Con  Dinamarca  en  1S22..  3.000,000 1 

Id.  en  182.» 3.500,000) 

Con  España  en  1S20,  21,  22  y 23, . . . 

Con  r rancia  eu  1823  

( ’on  < í recia  

Con  Ñapóles  en  182 1 v 22.  G.  1 fí.-»  ,000  \ 
Id.  cu  1821 2,500,000  i 

Con  Portugal  en  1823 

Con  Prusia  en  1818 ó.QOO^OOq 

Id.  en  1822 - . 3.500,000/ 

Con  Itusia  eu  1822  


2.500,000^0. 

6.500.000 

20.000,000 

18.368,080 

2.800.000 

8.605.000 

1.500.000 

5. 500. 000 

3.500.000 


2.333,680 


Préstamos  amcricattos. 


i ‘on  el  Brasil  en  1821.  . . 

TíL  iin  1 <sÜ;í .. 



2.000,000  J 

5. 200,000 £ 

id 

7.800,000 

Con  Buenos  Aires  en  182 

Con  Chile  en  1 82*2 

Cu»  Colombia  en  1822.  . , 
('ni!  í I Múit EiiitiIiL  cu  ] S‘J5  m 

i 

■****•*#*•  • t 

* • m 

• ***#**■**« 

1.000,000 

1.000,000 

6.750,000 

1.428,571 

Con  Méjico  en  1821  .... 
Id.  en  1 725 ........... . 

3.200,000  \ 
2.000,000  J 

1.200,000  \ 
616,000  J 

5 .200,000 

Con  el  Perú  en  1822. . . . 
Id.  en  1 825 

1.816,000 

22.304,571 

► 

Totnl 

l '.1  t 1 1 1 | i 4 * 1 ■ * 4 

1 02.528,25  ¡ 

PRF. 


PR  E 


PRESTAMOS  NEGOCIADOS  r\  LO  N TI  TI  F,  S PARA 
CLUVEROX,  PRECIO  EN  EL  AÑO  DE  1 8l2G  TI 


Nncicin  Q $ * 

Cnpiííll 
de  Ins 
préstamos. 

Pareció 

do 

compra. 

Brasil  * 

3,200,000 

80 

Buenos  Aires 

2.000,000 

85 

Chile 

1 .200,000 

70 

( olnnsbia  . •«»**■ 

2.000,000 

81 

Id.  en  1821 

4.750,000 

88| 

Dinamarca 

3.500,000 

75 

España»  . 

1 0.000,000 

56 

Id.  en  1 S23 

] 2.000,000 

30 

( i recia  * i , . t . 

800,000 

50 

Id.  en  1S2-1 

2,000,000 

5 (i  J 

Méjico 

3.200,000 

58 

Id.  en  1 825 

3.200,000 

no 

iS  ti  pules»  ************ 

2.500,000 

09 1 

a c r u 

450,000 

S8 

Id.  en  1 82-1, 

750,000 

50,550,000 

82 

'ARIOS  GOBIERNOS,  PRECIO  A QUE  SE  CON- 
PERDIDA  QUE  SUFREN  LOS  CAPITALISTAS. 


Oanlidnil 

recibida. 

3 Vrcio 
actual* 

Importé. 

Pérdida* 

2.560,000 

50 

] ,600,000 

960,000 

850.000 

40 

400,000 

360,000 

840,00.0 

33 

396,000 

444,000 

1.630,000 

26 

620,000 

1.160,000 

4.203,000 

28 

1.330,000 

2.873,750 

2.625,000 

54 

1.890,000 

735,000 

5.600,000 

7 

700,000 

4.900,000 

3.600,000 

4 

480,000 

3,120,000 

4 7 2,000 

10 

80,000 

302,400 

1 . 1 30,000 

11 

220,000 

9 ! 0,000 

1.856,000 

38 

1.216,000 

640,000 

2.880,000 

45 

1 .4  10,000 

1.410,000 

2.312,000 

70 

1.750,000 

562,500 

306,000 

23 

i 03,500 

202,500 

615,000 

22 

165,000 

450,000 

3 1 .620,250 

1 2,380,500 

19.239,750 

líes  Re  encielo p 

i ¿dique : 

aotu  i 826,  fol. 
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Primicia.  So  paga  en  España  de  todos  los  fru* 
tos  sujetos  al  diezmo  y está  con  este,  en  razón 
de  1 á 4.  Aunque  en  general  se  destina  á la 
man u tención  de  los  curas  párrocos,  su  aplica- 
ción pende  de  la  costumbre  ó de  las  leyes  civi- 
les. Zurita,  en  el  cap.  13,  lib,  9 de  los  anales  de 
Aragón,  refiere,  que  en  [as  cortes  generales  ce- 
lebradas en  Cariñena  el  año  de  1357,  se  previno 
que  ¿as primicias  que  se  habían  concedido  para 
obras  de  fortificación  se  aplicaran  á este  ob- 
jeto. ” 

•Sé  aprecia  en  230.000.000  de  rs.  el  valor  tic 
la  primicia 

Príncipe  heredero  de  la  corona  (Dota- 
c ion  del).  El  I*.  Juan  de  Mariana,  en  el  cap. 
21,  lib.  29  de  la  historia  de  España  dice,  que 
el  rey  católico  D.  Fernando  V señaló  para  la 
dotación  ti  el  príncipe  D.  Carlos  30,000  ducados 

anuales  ; ofreciendo  aumentar  la  cuota  cuando 
se  casara. 

La  señora  reina  católica  Doña  Isabel,  por  una 
cláusula  de  su  testamento,  mandó  que  al  infante 
D.  femando  su  nieto,  hijo  del  principe  y prin- 
cesa sus  hijos,  se  le  dieran  cada  año  2.000,000 
de  maravedises,  para  con  que  se  crie  ; y des- 
pues  que  se  acabe  de  criar , le  den  lo  que  se  acos- 
tumbra. ( Véase  Alimentos). 

1 RO  HABI  LID  ADES  DE  LA  VÍDA,  Ó número  de 
arlos  que  cada  individuo  do  una  edad  determi  - 
nada puede  vivir,  según  Mr.  Duiltar. 


Edad. 


Esperanza  de  vida. 
Anos.  Meses. 


Antes  de  1 año 

28 

9 

A 1 año  

36 

4 

A 5 

43 

5 

A ]Üii,»iii»»**4ft*(1( 

40 

10 

A 15*  * * 

37 

5 

A 20. 

34 

3 

A 25 

31 

4 

A 30 

28 

6 

25 

9 

A 40.. 

no 

¿á  — i 

11 

A 45 

20 

1 

17 

o 

A 55 

14 

6 

11 

jí 

i\  C)  l"?  * * ■ ( * • m m i t **  i t « i , t 

9 

ÍT 

J 

A 75 

7 

7 

Producción.  En  la  ciencia  económica  se  da  este 
nombre,  rigorosamente  hablando,  noá  una  crea- 
ción de  materia,  sino  de  utilidad.  No  se  mide 
por  la  longitud  y el  peso,  sino  por  el  grado  de 
la  utilidad.  La  mayor  ó menor  utilidad  de  cada 


cosa,  es  la  medida  cabal  de  la  producción;  y no 
la  hay  de  riqueza,  sino  en  donde  hay  creación 


ó aumento  de  utilidad.  ( >3/ y,  lib.  1,  cap.  1), 
De  aquí  se  deduce,  que  la  agricultura  no  es  ex- 


clusiva productora  de  lasriquezas,  como  equivo- 
cadamente habían  creído  algunos  economistas  : 
sino  que  son  productores  Ius  labradores,  los  ar- 
tesanos, los  comerciantes  y cuantos  con  su  in- 


pee 

(lustrín  acomatlnn  fas  rosas  á tos  usos  necesario?, 
ó Í;1S  hacen  fifílej.  ( Véase  Capital  productivo). 
jJnon,;rcro\KS  principa  f.  r?  dr  IA  AGIUCUti- 

Tl'ft  ' E INDUSTRIA  J>C  LAS  PROVINCIAS  DR 
ES  PAÑA. 

Producciones  agrícolas,  animales. 

Caballos,  yeguas  y potros. — En  Asturias,  Avila, 
Burgos,  Cataluña,  Córdoba,  Cuenca,  Extrema- 
da rp}  Galicia,  Granada,  Guadalajara,  ,faen, 
Mancha,  Murcia,  Salamanca,  Sinovia,  Sevilla, 
Soria.  Toledo,  Toro,  \ allndolid. 

il lulas  1/  mulos.' — En  Aragón,  .Asturias,  Hur- 
<ros,  Córdoba,  Cuenca,  Granada.  í íuadalajara, 
,/nen,  Madrid,  Alane lia,  Vinarra,  Patencia.  Sa- 
lamanca, Segovia,  Toledo,  Toro,  \ alencia  \ a- 
Hadolid,  Zamora. 

Vacas  y bueyes,  auxilios  y terneras. — Ara- 
gón, Asturias,  Burgos,  Cataluña,  Córdoba, 
Cuenca.  Exi remadura,  Galicia,  Granada,  Gua- 
dalajun»,  Guipúzcoa,  Jaén,  León,  Madrid,  Ma- 
llorca, Murcia,  Navarra,  Palencia,  Salamanca, 
Segovia,  Toro,  Valladolid. 

Ganado  lanar  y cabrío — Aragón,  Asturias, 
Avila,  Burgos,  Cataluña,  Córdoba,  Cuenca,  Ex- 
tremadura, Galicia,  Granada.  Guadalajara, 
Guipúzcoa,  Jaén,  León,  Madrid,  Mallorca, 
Mancha,  Murcia,  Navarra,  Palencia,  Salaman- 
ca, Segovia,  Sevilla,  Soria,  Toledo,  Toro,  Va- 
lencia, Valladolid,  Zamora. 

Asnos  y burros — Avila,  Burgos,  Cuenca, 
i ¡ranada.  Guadalajara,  Jaén,  Main  ha,  Murcia, 
Palencia,  Salamanca,  Segovia,  Sevilla,  Soria, 
Toledo,  Valencia,  Valladolid,  Zamora. 

Ordos— Aragón,  Asturias,  Avila,  Burgos, 
Cataluña,  Córdoba,  Cuenca,  Extremadura, 
Galicia,  Granada,  Guadalajara,  Guipúzcoa 
daen,  Madrid,  Mallorca,  .Mancha,  Murcia, 
Navarra,  Palencia,  Salamanca.  Segovia,  Sevi- 
Un,  Soria,  Toledo,  Toro,  Valencia.  Valladolid, 

» jr 

Vizcaya. 

Lana  fina. — Aragón,  Avila,  Burgos,  Córdo- 
ba, Cuenca,  Extremadura,  Granuda.  Guada- 
la  jara,  i, con,  Salamanca,  Segovia,  Soria. 

Lana  ordinaria. — Asturias,  Avila,  Burgos. 
Cataluña,  Cuenca,  Extremadura,  Galicia,  pui- 
puzcoa,  Jaén,  Madrid,  Mancha,  Murcia,  Na- 
varra, Palencia,  Salamanca. 

JP-rod u cc io nes  vegetales . 


Trigo,  cebada  y ccnUno.—Á lava.  Aragón, 
Asturias,  Avila,  Burgos,  Cataluña,  Córdoba, 
Cuenca,  Extremadura,  Galicia,  Granada,  Gua- 
dal ajar  a,  Jaén,  León,  Madrid,  Mancha,  Mur- 
cia, Navarra,  Palencia,  Salamanca,  Segovia, 


ERE 

Sevilla,  Soria,  Toledo,  Toro,  Valencia,  Va- 

Vizcaya,  Zamora. 

Trigo  y cebada. — Guipúzcoa. 

Trigo  y centeno. — Mallorca. 

.Legumbres.  Todas  las  provincias. 
yiceile — Aragón,  Avila,  Burgos,  Cataluña, 
Córdoba,  Cuenca,  Extremadura,  Granada, 
Guadalajara,  Jaén,  Madrid,  Mancha.  Mallorca, 
Muir  ta,  N(a\  aria,  .Salamanca,  Segovia  Sevi- 
lla, Soria,  Toledo,  Valencia. 

Vino. — Alava,  Aragón,  Asturias,  Avila,  Bur- 
gos, Cataluña,  Córdoba,  Cuenca  Extremadura, 
Galicia,  Granada,  Guadalajara,  Guipúzcoa 
Jacn,  León,  Madrid,  Mallorca,  Mancha,  Murcia! 
Nu\iinn,  1 alencia.  Sala  manen,  Segovia,  Ser- 
villa, Soria,  Toledo,  Toro,  Valencia,  Valla- 
dülid,  Zamora. 

S i <h  a . Asturias,  Guipúzcoa,  A i zea  va. 

Tr  « 

'Lino  y eunam o.— Aragón,  Avila,  Burgos, 

Cataluña,  Córdoba,  Cuenca,  Extremadura, 

Galicia,  Granada,  Guadalajara,  Guipúzcoa, 

-laen,  León,  Mancha,  Mallorca,  Murcia,  Nn- 

xnrr.ij  1 alencia,  Salamanca,  Segovia  Sevilla, 

Soria,  Toledo,  Toro,  Valencia,  Valladolid 
Zamora. 

1‘iS parto.—  Aragón,  Córdoba,  Cuenca.  Jaén 
Murcia,  Toledo,  Toro,  Valencia. 

Labia.  Aragón.  G ranada,  Palencia,  Sc«*o - 
via,  1 oro.  Val  ladolkl.  & 

Barrilla.  — A ragon,  Cataluña,  Granada, 
Mancha,  Murcia,  Soria,  j oledo,  \ alencia* 
Zumaque.— ;\  ragon,  Cuenca,  Extremadura, 
Granada,  .Guadal ajara.  ¡Mancha,  Palencia, 

Salamanca,  Sevilla,  Toledo,  Toro,  Valladolid, 
Zamora. 

S<  da — A r n go  n , Ca  I a 1 u ñ a , ( o ni  o bn , E x f re- 
madura,  Galicia,  Granada,  Guadalajara,  Jaén, 

Madrid,  Mancha,  Murcia,  Salamanca,  Sevilla, 
Toledo,  Valencia. 

Ceta  y miel.  Aragón,  Asturias,  Cataluña, 
Córdoba,  Cuern  a,  Ext  remadura,  Galicia,  Gra- 
nada, Guadal  ajara,  Jaeij,  Madrid,  Mancha, 
Murcia,  Salamanca,  Sevilla,  Toledo,  Toro, 

V alencia,  Valladolid. 

Lana  ordinaria. — Segovia,  Sevilla,  Soria, 
Toledo,  Toro,  Valencia,  Zamora,  Mallorca. 
II cga  f¡ z. — A ragon . 

Azufran — Aragón,  Madrid,  Mancha,  Mur- 
cia, Toledo. 

Arroz — Valencia, 
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Pro  díte  c ione  s gas  tro  n óm  íp  a s . 

Fintas.  Indas  las  provincias  de  España. 
Qu<  so.  Aragón,  Asturias,  Burgos,  Cuenca, 
¡a,  Guadnlajarq,  Madrid,  Mallorca,  Man-* 
clin.  Salamanca,  Toro,  Toledo,  Zamora. 


FRK 


PRE 


Almendra. — Cataluña,  Granada,  Mallorca, 

JM  nreia,  Sevilla,  Valencia. 

Limones  y nava  fijas*  Asturias,  Granada, 

Mallorca,  Murcia,  Sevilla,  Valencia. 

A guardiente — Araron,  Avila,  Burgos,  Ca- 
talana. Córdoba,  Cuenca,  Galicia,  Granada 
Guadal  a jara,  León,  Mancha,  Mallorca,  Murcia, 
Falencia,  Salamanca,  Segovia,  Sevilla,  Soria, 
Toledo,  Toro.  Vallado! id,  Zamora. 

Aguardiente  y licores . — Jaén,  Cataluña, 
Madrid,  Valencia. 

.Pro  díte  cío  nes  m inera  Jes 


Alumbre  y caparrosa. — A ragon . 

Azufre. — Aragón,  Granada,  Sevilla. 

Carbón  de  piedra. — A ragon,  Asturias  Se- 
villa. 

Cobalto, — Aragón. 

O 

Hierro. — Aragón,  Asturias,  ( ucnca,  Gui- 


púzcoa. 

Sai. — Aragón,  Navarra,  Valencia,  Vizcaya. 

Producciones  fabriles  del  reino  animal. 
Curtidos. — Aragón,  Asturias,  Avila.  Burgos* 
Cataluña,  Córdoba,  Cuenca,  Extremadura  Ga- 
licia, Cí uad alujara.  Guipúzcoa,  Jaén,  León, 
Madrid,  Mallorca,  Murcia,  Navarra,  Falcfri- 
cia,  Salamanca,  Segovia,  Sevilla,  Soria,  Tole- 
do, Toro,  Valencia,  Vallado! id,  Vizcaya. 

Paños. — Aragón,  Avila,  Burgos,  Cataluña, 
Córdoba,  Cuenca,  Granada,  Guada  laja  ni, 
Jaén,  Madrid,  Mallorca,  Mancha,  Murcia, 
Navarra,  Salamanca,  Segovia,  Soria,  Toledo, 
Valencia,  Zamora. 

Estameñas. — Aragón,  Avila,  Burgos,  Cór- 
doba, Cuenca,  Granada,  Jaén,  León,  Madrid 

? 

Mallorca,  M urcin,  Salamanca,  Segovia,  Soria, 
Toledo,  'loro.  Valencia,  Zamora, 

Bayetas  y mantas* — Aragón,  Falencia,  Se- 


govia, Valencia. 

Mantas  solo.—  Burgos.  Cataluña,  Cuenca, 
Mallorca,  Toro,  Val  lado!  id. 

Bayetas  solo. — Córdoba,  Extremadura, 
Granada,  Guadalajara,  León,  Mancha,  Sevilla, 
Soria,  Toledo. 

Som h reros. — Aragón,  Asturias,  Avila,  Bur- 
gos, Cataluña,  Córdoba.  Galicia.  Granada,  Gua- 
dalajara,  León,  Madrid,  Mallorca,  Salamanca, 
Segovia,  Sevilla,  Toledo,  Valencia,  Vallad  ó lid. 

Seda  y cintería.- — Aragón,  Córdoba,  Extre- 
madura, .Murcia,  Sevilla,  Valencia,  Va  liad  olid. 

llámaseos. — Aragón,  Granalla,  Toledo.  Va* 

I*  O J 

encía. 

Pasos. — Aragón,  Toledo,  Valencia,  \allav 
dolid. 

7 a jetones. — Aragón,  Cuenca,  Sevilla,  Gra- 
nuda Toledo,  Valencia. 


Terciopelos — Aragón,  Cataluña,  Cuenca,  To- 
ledo, Valencia. 

JMedias y obras  de  punió. — Aragón,  Catalu- 
ña, Córdoba,  Madrid,  Murcia,  Sevilla,  Toledo, 
Valencia,  Valladolid. 

Del  reino  vegetal . 

Lienzos  de  lino  y cáñam o. — Aragón,  Avila, 
Bui-íios,  Cataluña,  Córdoba,  Cuenca,  Extrema- 

O w T 

dura,  Granada,  Guadalajara,  Guipúzcoa,  Ma- 
drid, Mallorca,  Mancha,  Segovia,  Sevilla,  So- 
ria, Toledo,  Toro,  Valencia,  Valladolid,  Viz- 
caya, Zamora. 

Lino  solo. — Asturias,  Galicia,  León  Na- 
varra: 

( 'or dolería. — A ragon,  Gal  icia,  Guadalajara, 
Salamanca,  Segovia,  Sevilla,  Valencia. 

Jarcia. — Galicia,  Guipúzcoa,  Vizcaya. 

( 'ínter ía  de  hilo. — Aragón,  Burgos,  Cataluña, 
Córdoba,  Galicia,  Granada,  Jaén,  León,  Ma- 
llorca, Murcia,  Falencia,  Salamanca,  Sevilla, 
Toledo,  Toro,  Valencia. 

Papel. — Aragón,  Cataluña,  Cuenca,  Galicia, 
Granada,  Guadalajara,  Murcia,  Segovia,  Soria, 
Valencia,  Valladolid, 

Jabón. — Aragón,  Cataluña,  Córdoba,  Cuenca, 
Granada,  Guadalajara,  Madrid,  Murcio,  Na- 
varra, Segovia,  Sevilla,  Toledo. 

Peino  mineral. 

hoza. — Aragón,  Asturias,  Avila,  Burgos,  Ca- 
taluña. Córdoba,  Cuenca,  Extremadura.  Galicia, 
Granada,  Guadalajara,  Jaén,  León,  Madrid, 
Mallorca,  Mancha,  Murcia,  Navarra,  Falencia, 
Segovia,  Sevilla,  Soria,  Toledo,  Toro,  Valen- 
cia, Valladolid,  Zamora. 

Latón Aragón,  Cataluña,  Córdoba,  Gali- 

cia. (í ranada,  Guipúzcoa,  Mallorca,  Murcia, 
Salamanca,  Sevilla,  Toro,  Valladolid. 

Cobre. — Asturias,  Granada,  Guipúzcoa,  Ma- 
llorca Toledo,  Vizcaya. 

Quincalla. — Aragón,  Avila,  Cataluña,  Cór- 
doba, Galicia,  Granada.  Guadalajara,  Jaén, 
Mallorca,  Murcia,  Sevilla,  Toledo,  Toro,  Va- 
llado! id,  Zamora. 

Hierro, — Aragón,  Asturias,  Burgos,  Córdo- 
ba, Cuenca,  Galicia.  Guipúzcoa,  León.  Navar- 
ra, Sevilla,  Vizcaya, 

Plalt  ría  y joyería. — Aragón,  Cataluña,  Cór- 
doba, Madrid,  Mallorca,  Salamanca. 

Vidrio  Cuenca,  Granada,  Salamanca,  Se- 
eovia,  Toledo,  Valencia. 

O i 

Fito  doctos.  Solo  merecen  este  nombre,  las  cosas 
ú objetos  útiles  al  hombre:  cuya  utilidad  se  la 
haya  dado  la  acción  ó el  concurso  de  los  agentes 


5 .1  * 


PRO 


PRO 

de  la  producción  ; es  decir,  la  industria  y los 
capitales.  £1  agua,  en  un  país  muy  abundante 

en  arrovos  y fuentes,  no  es  un  producto , por- 
que la  utilidad  que  de  ella  sacan  los  habitantes 
,10  se  debe á la  industria  ; pero  tomáoste  nom- 
bre cuando  se  la  conduce  por  un  canal  para  el 
riego  de  los  campos,  ó por  arcaduces,  ó en  carros 
,)  en  caballerías  para  el  abasto  de  los  pueblos. 
Millonees  la  utilidad  que  resulta  de  su  uso,  es 
efecto  de  la  industria  y (le  los  capitales  que  se 
hubieren  empleado  en  acercarla  al  consumidor. 

Pito  DUCl'OS  DE  LA  A ti  n ¡ CULTO  Íl  A E INDUSTRIA 

de  es  p a Ñ a . Sus  vale  res  en  1 829. 

Productos  de  la  agricultura. 
Provincias,  f 'alor  en  rs.  vn. 


Alava 


* ■ # 


Aragón 

Asturias 

A vi  la . 

Burgos  y Santander 

Cataluña  

Córdoba  . . ............. 

Cuenca 

Ex  (remadura  . . 

Galicia  

Granada 

Guadalnjara 

Guipúzcoa 


il  rx  t # ■ ^ * 1 1 * * 

León 

Madrid  

Mallorca  . . .... 
Mancha 

Murcia  

Navarra 

Falencia 

Salamanca. 

Segó  vía 

Sevilla 

Sierra  Morena  . . 


» * * * . i t 


+ *#»*«* 


Soria. 

Toledo 

' * 1 * * - * • n » , , * . t 

Va,enci» 

Vallad  61  id 

Vizcar*  

Znuiom  . . 


V 


54.121,130 
5 09. 2211,0  00 
90.-1 10,592 
43.588,348 
234.415,991 
261.9S9,GS6 
1 90.051,303 
35.3/7,(190 
277.037,17 1 
153.012,7 1 6 
183.83(i,3W3 
85.403,401 
25.399, 1SG 
110.172,016 
112.320,817 
45.290,580 
J .j3.0-í-J  ,00  1 

i 20.51 0,229 
113.010,125 
140.742,237 
01.785,986 
169.250,337 

189.490, 622 
221  698,587 
9-860,395 
159,750,360 
263.583.226 
423.677,578 
97.784,3 -JO 
21 .758,000 
105.284.878 


Productos  industria  es 


7)rovincius, 


Asturias  . . 
Avila  ..  .. 
Burgos  . , . . 
Cataluña  . . 


r alor  en  rs,  r«. 



52.376,261) 
6.912,804 
C ,4  3 7,253 
22.615,393 
154.487,308 


Córdoba IS.129 ,800 

Cuenca 9.092,190 

Extremadura  19.617,133 

Galicia 216,934,831 

( i ranada.  49.830,625 

^Guadalnjara  15.281,638 

Guipúzcoa G.298,912 

Jaén 7.838,576 

beorí 7.902,535 

Madrid . ...  18.668,610 

Mallorca 10.838,996 

Mancha 34.640, 180 

Murcia  26.0  12,069 

Navarra 13.405,629 

Falencia 34,343 ,324 

Salamanca 19.795,198 

Segó  vía.  _ 0. 141), 1)93 

Sevilla  * 19.93.1,99 1 

Sierra  Morena 

Soria.  9.437,790 

Toledo  8.171,120 

Valencia  . 192.211,707 

Va]]  adalid 7.997,289 

Vizcaya 21 .058,000 

Zamora 1,548,509 


Productos  líquidos  de  los  capitales  de 
la  península.  ( Véase  Capitales  de  I a nación 
española). 

Prohibí  ti  vas.  Así  se  llaman  las  leyes  que  im- 
piden con  penas,  la  introducción  y saca  do  cier- 
tos g;ó ñeros  y frutos  para  animar  la  reproduc- 

tr  A 

cion. 

11  Foro  lejos  de  ser  favorables  á la  industria,  la 
perjudican;  porque  quitan  el  estimulo  de  la 
concurrencia,  único  agente  de  la  perfección.” 
Si  un  derecho  de  10  ó de  15  por  ciento  sobre  los 
géneros  extranjeros,  ademas  del  recargo  que 
les  causa  el  transporte  y demás  gastos,  no  basta 
para  fomentar  las  fábricas  nacionales,  que  tienen 
á su  favor  muchas  veces  la  equidad  en  el  precio 
délos  crudos:  será  una  prueba  clara  de  que  las 
prohibiciones, lejos  de  influir  en  su  prosperidad, 
solo  sirven  para  que  mediante  la  imposición  de 
sellos  y plomos,  los  comerciantes  hagan  el  mono- 
polio del  contrabando ; y contentos  con  la 
cuantiosa  ganancia  (juc  este  les  deja  y que  en- 
cubrirán con  algunas  producciones  toscas,  no 
cuiden  de  multiplicarlas.  En  una  palabra,  ser- 
virán para  mantener  las  fábricas  en  un  estado  de 
infancia  y de  ruina,  las  mismas  providencias 
que  el  gobierno  dirija  á su  prosperidad.  (Ca- 
harrus , elogio  del  señor  cunde  de  Gausa7 
nota  27 ), 

En  vez  de  entorpecer  el  comercio  con  regla- 
mentos y leyes  prohibitivas,  decía  Mr,  Jeflerson 
en  el  informe  de  la  comisión  nombrada  para 
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examinar  el  sistema  restrictivo  de  las  aduanas  del 
Norte  América,  que  debiera  quitársele  los  grillos 
n;ua  que  corriera  sin  trabas  por  todo  el  mundo. 
Coa  esto  solo,  cada  nación  produciría  lodos  los 
frutos  que,  ftegün  la  s"p  ropo  re  iones  naturales,  de- 
bería dar;  siendo  cada  una  libre  para  cambiar  sus 
sobrantes  con  los  que  los  apetecieran;  criaría  la 
mayor  cantidad  de  las  cosas  que  contribuyen  á 
hacer  cómoda  y agradable  la  vida  limitaría;  cre- 
en ia  i a población  y se  mejoraría  la  condición 
del  tinuffe  humano. 

O 

íín  la  Memoria  tic  los  cosecheros  de  vinos  de 
la  (í  ¡ronda,  presentada  a las  cámaras  e!  año  de 

1828,  se  demuestran  evidentemente  lus  grandes 

- 

daños  que  resultan  del  sistema  prohibitivo,  y 
que  si  favorece  a una  u otra  clase  de  industria, 
es  á costa  de  los  daños  que  otras  experimentan. 
Considerado  en  sí  mismo  el  sistema  prohibitivo, 
dicen,  es  un  error  lastimoso.  La  naturaleza  en 
su  infinita  variedad  lia  distribuido  en  todos  los 
países  sus  particulares  atributos,  señalando  á ca- 
da terreno  su  verdadero  destino;  y por  medio  de 
la  diversidad  de  las  producciones  y ríe  las  nece- 
sidades. ha  procurado  unir  los  hombres  con  un 
nexo  universa!,  aproximándolos  por  medio  del 
comercio  y la  Civilización. 

Sobre  qué  se  apoya  el  sistema  prohibitivo  ? 
Sobre  la  quimera  de  vender  al  extranjero,  sin 
Comprar  de  él  cosa  alguna;  ¿ Y cuál  es  la  conse- 
cuencia de  dicho  sistema,  ó «rase  dtd  monopo- 
lio; Imposibilitar  á la  nación  que  le  adopta 
el  vender  sus  producciones  al  extranjero  ; re— 
su l tundo  de  aquí  que  se  vea  precisada  á pagar 
mas  caro  lo  que  necesita. 

Nuestra  industria  no  lia  menester  para  prospe- 
rar de  los  auxilios  del  monopolio,  lístale  una 
sabia  1 i bertad  comercial  y una  economía  política 
lu miada  sobre  la  naturaleza  en  relación  con  la 
cultura  y en  armonía  con  ío  los  los  intereses 
verdaderos.  Entregada  á solos  sus  esfuerzos,  liará 
circular  por  todo  r|  reino  una  savia  fecunda  do 
vida  y ile  riquezas;  atraerá  á mies!  ras  costas  el 
comercio  de  Lodo  el  mundo,  y la  I1' rancia  en  vez 
de  convertirse  con  tos  medios  coartivos  en  un 
pais  manufacturero,  como  país  agrícola  recon- 
quistará una  superioridad  indisputable. 

A Ea  merced  del  sistema  opuesto,  quedó 
arruinado  uno  de  los  departamentos  mas  impor- 
tantes de  lab  rancia;  se  derramo  miseria  en  los 

* i 

inmediatos;  se  causaron  menoscabos  en  los  del 
Mediodía  ; una  inmensa  población  se  vio  ata- 
cada en  los  medios  de  su  existencia  ; se  coni* 
prometió  un  capital  enorme ; se  dificultó  la 
cobranza  de  los  impuestos;  se  siguió  á todo,  la 
paralización  general  del  comercio,  con  los  desas- 


tres que  la  acompañan,  los  daños  que  de  ellos 
dimanan  ; las  pérdidas  políticas  y morales  que 
les  suceden  ; y al  lia  el  abatimiento  cada  vez 
mas  y mas  irreparable  de  nuestras  antiguas  rela- 
ciones mercantiles  y el  ver  que  otras  naciones 
se  enriquecen  á co>tn  nuestra  y desenvuelven 
un  plan  comercial  á cdlos  Ventajoso,  sobre  las 
reliquias  del  nuestro. 

Tales  sou  lofc  efeclos  dcl  sistema  prohibitivo  y 
protector.  Impedir  á los  países  en  donde  pre- 
valece, gozar  cumplidamente  las  producciones 
que  sus  particulares  circunstancias  les  propor- 
cionan. Este  sistema  divide  la  nación  en  tíos  cla- 
ses á saber:  en  consumidores  y monopolistas  in - 
teresados  en  su  respectiva  ruina;  y establecer  las 
ventajas  tic  un  corto  número  de  individuos,  sobre 
las  privaciones  de  todos.  A tinque  el  interés  ge- 
neral clama  por  xti  abolición,  esta  debe  hacerse 
gradualmente,  porque  los  que  en  el  dia  gozan  los 
beneficios  de  la  pruteccion  tienen  derecho  para 
pedir  que  no  se  Ies  levante  repentinamente, 
debiendo  dárseles  un  plazo  regular  para  dis- 
ponerse á sufrir  la  concurrencia  extranjera,  y 
para  despachar  los  productos  acumulados  de 
su  industria.  Esto  será  lo  único  á que  deban 
aspirar  y lo  que  se  les  deberá  conceder.  Todo 
lo  que  pase  de  aquí,  do  hará  mas  que  ¿aerificar 
los  inleréses  de  la  generalidad  á los  mezquinos 
de  una  pequeña  paite  de  ella. 

Sostienen  algunos  el  sistema  prohibitivo,  por 
la  consideración  deque  no  debe  anularse  mien- 
tras las  otras  naciones  no  lo  hagan.  Lavapr-  -ion 
ile  las  prohibitivas  se  funda  en  los  grandes  daños 
q iré  nos  ocasionan  ; y si  hubiéramos  tic  detenerla 
hasta  que  las  demas  naciones  imitaran  nuestro 
ejemplo,  dejaríamos  de  sacar  utilidades  de  las 
facultades  que  tenemos  de  hacernos  bien  sí  ti 
dependencia  agena. 

En  un  memorial  de  los  comerciantes  de  Lon- 
dres, se  lee  lo  siguiente.  f*  Por  mas  que,  diplo- 
máticamente hablando,  no  deban  removerse  las 
prohibitivas  mercantiles  mientras  no  lo  hicieren 
las  demas  naciones,  no  por  eso  convendrá  man- 
tenerlas cuando  la  conveniencia  propia  aconseje 
la  supresión,  por  mas  que  los  otros  5 it  resistan. 
Las  restricciones  mitigan  el  dMh  qiíe  ocasionan 
á nuestros  capitales  é industria,  porque  los  otros 
gobiernos  se  empeñan  en  conservar  con  tenaci- 
dad los  reglamentos  impolíticos.  M Como  las 
exportaciones  siguen  la  razón  de  las  importa- 
ciones; los  adelantamientos  de  la  industria  y el 
crecimiento  de  los  capitales  se  promueven  con 
todo  lo  que  contribuye  á aumentar  el  importe  de 
las  importaciones,  y por  lo  mismo  en  buena 
política  deben  apar  tu 
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estas  experimentan,  sin  consideración  afgana  ¡i 
Inconducta  que  los  gobiernos  extranjeros  obsef- 
van  en  Ir  jnáítir¡n. 

Pü o iTEU^D.  Agente  poderoso  de  la  agricultura^ 
ínt  imam  en  te  enlazado  con  el  interés  individual: 
único  resorte  capaz  tic  dar  aliento  al  hombre 
en  los  penosos  trabajos  que  exige  el  arle  del 
canino,  y de  estimularle  á los  estudios  que  exige 
para  su  prosperidad  ; y acicale  que  le  anima 
para  sufrir  los  riesgos  que  corre  de  ver  perdido 
el  fruto  de  sus  fatigas,  en  el  momento  en  que 
espera  recogerle. 

Las  provincias  que,  en  ¿1  censo  tic  población, 
presentan  un  número  mayor  de  propietarios,  son 
las  que  ofrecen  también  una  masa  mayor  de  ri„ 
quezas  que  en  aquellas  donde  es  inversa  la  re- 
acción. K1  cotejo  de  Asturias  y tic  Jaén,  de 
Sevilla  y do  Valencia,  basta  para  demostrarlo. 
( léase  Labradores ). 

La  voz  propiedad  designa  la  libre  facul- 
tad de  disponer  tic  las  riquezas  que  produce 
el  trabajo,  y de  los  bienes,  muebles,  raíces  y 
semovientes  que  se  adquieren  con  la  industria, 
o por  los  medios  legales.  Como  uno  de  los  fines 
que  los  hombres  se  han  propuesto  al  constituir 
las  sociedades,  lia  sido  el  de  asegurar  las  propio* 
Sudes ; al  formarlas  se  convinieron  en  sacrificar 
partí'  de  estas  para  mantener  el  resto.  De  aquí 
el  origen  ele  las  contribuciones,  la  obligación  á 
pagarlas  y la  indisputable  autoridad  de  los 
soberanos  para  cxijírlas. 

La  influencia  y las  vicisitudes  que  experi- 
mentaron lus  sociedades  y la  propiedad,  y las  ca- 
tegorías ó clases  en  que  las  leyes  dividieron  á los 
hombres,  hacen  preciso  examinar  las  alternaciu- 
1K-S  f j tie  fian  sufrido  el  orden  social  y la  propie- 
dad, como  preliminares  indispensables  paraco- 
nocei  la  índole  de  las  antiguas  contribuciones  y 
Jos  obstáculos  [jara  la  mejora  de  los  planes  de 
hacienda  que  suelen  oponer  los  resabios  que  aun 
nos  quedan  de  las  antiguas  costumbres. 


Enseñoreadas  los  romanos  de  la  Europa,  so 
< cíI icaron  ú civilizarla,  haciendo  prevalecer 

día  s„  política,  sos  leyes,  so  ilustración  y 
SUS  costumbres  Los  ni„.M  ■ . , J 

08  pueblos  oprimidos  con 
sus  armas,  y resignados  con  su  suerte  conSenza- 

um-a  reponerse  de  los  males  que  la  conquista 
Jes  había  causado. 

Erijicronsc  nuevas  ciudades;  reparáronse  las 
antiguas  y la  prosperidad  comenzaba  á reponer 
los  pasados  destrozos,  cuando  nuevas  catástrofes 
vinieron  a sumir  los  pueblos  cu  la  desgracia. 
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Enjambres  numerosos  de  hombres  fieros  y bru- 
tales salidos  de  los  impenetrables  bosques  de  la 
Germaniza,  acompañados  de  sus  mujeres,  de  sus 
hijos  y de  sus  rebaños,  invaden  las  provincias 
rumanas,  inundando  la  Europa.  Gentes  dedh 
cadas  ¡i  la  postor  i n,  errantes  como  los  ganados, 
sin  casas  ni  domicilios  fijos,  abandonaban  sin 
dolor  bis  regiones  en  donde  habían  nacido, 
cambian  dulas  por  otras  tic  ellos  desconocidas, 
que  dejaban,  citando  no  les  proporcionaban  los 
escasos  recursos  que  su  miserable  método  de 
vida  reclamaba.  Sucedíanse  los  invasores  co- 
mo las  olas  del  mar,  y empujándose  con  corta 
intermisión  los  unos  á los  otros,  se  dilataron 
como  un  torrente  impetuoso,  envolviendo  en  el 
curso  rápido  é irresistible  de  sus  rapiñas  á los 
pacíficos  habitantes  de  los  distritos  que  pisaban 
con  sus  pies  deso  lado  res. 

Naciones  varias,  desconocidas  ú las  que  se 
dividía  la  Europa,  por  sus  nombres  y circuns- 
tancias, en  el  corto  espacio  de  200  años  se  apo- 
deraron déla  Trac  ¡a,  la  Panoiiin,  las  Gnlias,  la 
España,  el  Africa,  la  Italia,  y al  fin  de  Ro- 
ma, trastornando  hasta  los  cimientos  del  colosal 
imperio  cuya  silla  residía  en  esta  ciudad. 

Nunca,  según  Mably,  esper  i mentaron  los  pue- 
blos revoluciones  mas  repentinas  y extraordina- 
rias que  cuando  pasaron  de  la  dominación  de 
los  romanos  á la  de  los  bárbaros  del  Norte.  Des- 
provistos de  civilización  y llenos  de  rústica  Je- 
rocid.ul,  tr.ijci on  a las  naciones*  que  dominaban 
las  indas  costumbres  y el  corto  número  de  leyes 
que  los  dirrjiaa  en  sus  antiguas  guaridas,  las 
cuales  sirvieron  de  base á las  que  en  el  dia  lla- 
mamos fundamentales  de  nuestra  sociedad. 

La  absoluta  mudanza  que  esperimentó  ía  Eu- 
lopu  en  el  orden  interior  de  su  gobierno,  es 
cu  sentii  de  Robertson,  la  prueba  mas  convin  - 
cente  de  los  espantosos  trastornos  que  los  bár- 
baros causaron  ú las  naciones  que  ocupaban. 
Olvidáronse  con  el  transcurso  de  pocos  años  la 
política  y la  jurisprudencia  romana;  yen  su  lo- 
garse introdujeron  nuevas  formas  gubernativas, 
leyes,  costumbres,  é idiomas  nuevos. 

Los  vándalos  fueron  los  primeros  invasores 
de  España,  cuyos  moradores,  aunque  en  otros 
tiempos  habían  resistido  con  denodada  constan- 
cia el  yugo  romano,  enervados  y enflaquecidos, 
dyuiiun  que  !o,s  nuevos  tiranos  consumaran  su 
conquista  en  el  corto  espacio  de  2 años;  ha- 
H.'.iilola  llevada  ú cabo  con  la  mas  destructora 

, | 1 aC^*  ^°s  Aspirando  á la  posesión 

c o que  ya  tejían  lus  vándalos,  trataron 
«Je  despojarlos,  empeñándose  en  una  guerra  san- 
grenta que  acabó  de  desolar  ú la  nación.  Los 
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pueblos  que  por  fortunase  habían  salvado  de 
las  calamidades  que  acompañaron  á la  aparición 
de  las  primeras  hordas  invasoras,  quedaron  re- 
ducidos á cenizas á la  entrada  de  las  segundas. 

Fatigados  Sos  bárbaros,  al  cabo  de  algún  tiem- 
po con  los  desastres  que  causaban  sus  manos  fe- 
mentidas, conocieron  la  conveniencia  de  la  paz 
para  disfrutar  el  fruto  de  sus  rapiñas,  aseguran- 
do su  posesión  contra  los  esfuerzos  justos  de  los 
despojados  indígenas,  y los  proyectos  de  nue- 
vas naciones  á las  cuales  la  necesidad  de  mejo- 
iar  de  suerte  y la  noticia  tic  lo  ocurrido,  con- 
ducían á España  á disputarles  con  la  fuerza 
el  goce  de  lo  por  ellos  adquirido.  Formando 
de  la  propia  conservación  el  tipo  primordial 
de  su  política,  y persuadidos  de  que  no  lesera 
dado  mantenerla,  á no  mediar  una  estrecha  unión 
de  fuerzas  y de  intereses;  tuvieron  que  acomo- 
dar sus  costumbres  alas  nuevas  necesidades,  re- 
nunciando una  parte  tic  la  bozal  libertad  que 
hasta  entonces  habían  disfrutado,  y caimnaniloá 
establecer  una  sociedad  ajustada  á las  máximas  del 
orden  y del  concierto  político.  Pero  se  pregun- 
tará : los  hombres  abatidos  con  las  calamidades 
que  los  afligieron  en  los  siglos  IV” y V consiguie- 
ron romper  los  grillos  de  ía  barbarie  y adquirir 
la  cultura  de  que  hicieron  alarde  en  el  XV,  y 
Jos  refinamientos  que  hoy  disfrutan? 

* * * 

Los  vándalos,  los  godos  y los  suchos,  naciones 
del  Norte  que  se  apoderaron  de  la  España,  pas- 
tores de  profesión  y mantenidos  con  los  esquilmos 
de  sus  ganados,  miraban  con  desden  la  agricul- 
tura y apenas  conocían  el  precio  de  la  propie- 
dad y de  la  industria.  Sin  terrenos  propios  que 
excitaran  su  laboriosidad  y su  ingenio  para 
mejorar  de  suerte á costa  del  cultivo,  pasaban  la 
vida  apacentando  los  ganados  en  la  apática 
ociosidad  que  la  acompaña.  Consumida  la  yer- 
ba en  un  territorio,  se  trasladaban  á otro  mas 
abundante.  Un  método  tal  de  vida,  mantenién- 
dolos en  la  mas  absoluta  libertad,  les  hacia  des- 
conocer la  dependencia  y subordinación,  prime- 
ros elementos  de  la  sociedad  civil. 

Todos  los  que,  por  lo  extraordinario  de  sus 
fuerzas  ó su  travesura,  descollaban  cutre  ellos  se 
alzaban  por  caudillos,  régulos,  caciques  y ma- 
gistrados ; capitaneándolos  en  las  contiendas 
administrando  justicia  en  tiempo  de  paz,  é lu- 
terviniendo  en  el  repartimiento  de  los  terrenos, 
cuando  la  escasez  de  pastos  los  hacían  pasar  á 
ocuparlos  con  sus  ganados.  Estos  gefes  solian 
atraerse  el  afecto  de  los  m venes  mas  bizarros 
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ios  cuales  unidos  estrechamente  á su  suerte 


con  los  nombres  de  rúmitcs  ó compañeros,  los 
acompañaban  en  las  expediciones  militares,  por 
elección  y conveniencia  mas  que  por  deber. 
Estos  hombres  harían  el  ornamento  de  sus  man- 
darines en  las  épocas  de  tranquilidad,  mirándose 
como  sus  baluartes  en  las  de  la  guerra.  Llenos  de 
entusiasmo,  se  emulaban  en  complacer  á los  gefes 
recibiendo  con  el  mayor  aprecio  los  honores  que 
estos  les  dispensaban.  Un  caballo,  un  chuzo*  y el 
honor  de  acompañar  á la  mesad  su  caudillo,  eran 
los  premios  que  recibían  de  sus  manos  cuyo 
tesoro  no  tenia  mas  recursos  que  los  que  pro- 
ducían los  robos  de  los  pueblos  ó rancherías  ve- 
cinas. Los  germanos  en  vez  de  obtener  las 
riquezas  con  el  trabajo  aplicado  á las  faenas  de 
la  agricultura  y de  la  industria,  las  adquirían  á 
expensas  de  los  que  calificaban  de  enemigos* 
(Montesqúieu  Esprít  des  loix  t.  5.  f.  8.) 

El  gefe  supremo  de  todos  los  pueblos  á quien 
estos  miraban  como  tal,  tenia  una  autoridad  dé- 


bil y miserable  limitada  á aconsejar.  Los  ne- 
gocios tic  corta  monta  de  cada  rancho  los  de- 
cidian  sus  respectivos  caudillos  y los  graves  so 
resolvían  por  el  voto  de  (oda  la  comunidad.  Es' 
te  fue  el  origen  de  las  asambleas  populares  co- 
nocidas, bajo  de  los  godos,  con  el  nombre  do 
concilios,  y después  con  el  de  cortes,  en  las  cua- 
les el  gefe  supremo  con  los  inmediatos  y el  pue- 
blo, deliberaban  y sancionaban  las  providencias 
que  reclamaba  el  procomunal. 

En  los  casos  de  guerra  todos  tenían  libertad 

u 

para  comprometerse  en  ella  ó no,  no  reconocien- 
do mas  poder  que  su  voluntad.  Pero  una  vez 
comprometidos  en  el  servicio  y empeñada  su  pa- 
labra tenían  que  cumplirla  fielmente,  sopona  de 
ser  reputados  traidores  é infames.  De  aquí  na- 
cía que  los  que  llenos  de  ardor  y de  ambición 
aspiraban  á la  primera  silla  del  mando,  tenían  que 
comprar  con  dádivas  y mercedes  la  afición  de 
los  súbditos:  y de  aquí  la  terrible  facultad  que 
estos  ejercían  en  tiempos  tan  turbulentos  de 
abandonar  ó deshacerse  de  sus  gefes  cuando  no 
llenaban  sus  esperanzas.  De  ello  nos  conserva 
la  historia  tristes  ejemplos. 


Entre  las  facultades  que  la  ilimitada  libertad 
que  disfrutaron  los  bárbaros  del  norte,  aun  en 
las  épocas  de  su  naciente  civilización,  se  contaba 
la  de  deponer  á sus  soberanos  y de  circunscri- 
bir á estrechos  límites  el  ejercicio  saludable  de 
ja  jurisdicción  criminal  de  sus  magistrados, 
dejando  á los  agraviados  el  triste  derecha  de  la 
venganza  personal.  Sin  autoridad  para  en  enr- 
edar y para  castigar  á los  delincuentes,  Ui  sal  i s •• 
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facción  sdofeS injurias  era personal;  írasmi 
se  por  herencia  ú sus  parientes.  lista  abusiva  ín- 
ciilfad  pcrpetual)¡i  las  enemistades ; las  cuales 
p0(Iinn  sin  embargo  terminarse  coa  !a  reconci- 
liación y Eas  recompensas  pecuniarias,  luis  in- 
demnizaciones se  hallaban  tasadas  en  dinero  sn- 
<run  la  gravedad  de  los  agravios,  y su  impórtese 
repartía  entre  el  soberano,  el  estado  y el  agra- 
viado. 


Cuando  los  alanos,  los  vándalos  y tos  godos 
se  apoderaron  efe  las  provincias  romanas,  no  co- 
T, ocian  la  propiedad  de  las  (¡Ci  ras.  La  cpic  dis- 
frutaban era  tan  temporal  como  la  abundancia 
ó la  escasez  de  los  pastos  que  exijia  la  subsis- 
tencia de  los  ganados,  y tan  fugaz  como  el  goce 
arrebatado  de  las  rapiñasen  que  se  ejercitaban. 
Mientras  vivieron  en  sus  primitivas  guaridas,  no 
calculaban  el  tiempo  ni  empleaban  la  industria 
para  que  la  tierra  cubriera  con  frutos  abundan- 
tes sus  necesidades.  Dilatados  por  las  regiones 
de  Europa,  devoraban  y destruían  en  un  din  lo 
que  había  costado  anos  adquirir.  Apoderados 
de  las  personas  y de  cuántos  artículos  excita- 
ban mis  ríeseos,  destrozaban  con  sus  manos  san- 
gii ¡triarías  los  frutos  preciosos  del  trabajo  sin 
conocer  su  valia,  ni  calcular  las  penurias  ¡i  que 
debía  sugelarlossu  conducta  feroz  y desastrosa. 
Suerte  verdaderamente  aciaga,  la  de  tus  pueblos 
que  tuvieron  cjue  sufrir  los  efectos  déla  do- 
minación de  los  bárbaros  ; y cuadro  horroroso 
el  que  nos  ofrece  la  historia  tic  aquellos  siglos ; 
pero  Cuadró  ten  cuyo  fondo  se  divisan  los  ma- 
tices originales  de  muchas  de  las  leyes  rj uc  boy 
nos  gobiernan,  y la  base  de  las  costumbres 
que  conservan  los  pueblos  modernos,  aunque 
(Infiguradas  por  la  cultura  actual. 


§ 

t uando  los  belicosos  conquistadores  se  api 
raronde  las  regiones  de  Europa,  hasta  allí  so 
lulas  á los  rumanos,  sus  habitante?  para  pon 
á cubierto  de  las  depredaciones,  se  allanaroi 
un  principio ¡í  «elidirles  con  trigo  y viandas 
i a su  manutención.  Pero  siéndoles  muy  grai 
este  método,  consintieron  cu  darles  tierras  i 
que  gozándolas  como  dueños,  sacaran  de  ( 
su  subsistencia.  Se  Ies  adjudicaron  en  coi 

cuericia,  los  | do  tollos  ios  terrenos  de  Esp 

de  los  cuales  destinaron  los  mejores  par 

cultivo,  dejando  el  resto  para  el  paslo  de 
ganados. 

DI  conquistador,  mirando  como  recomp 
de  su  valor  y como  remuneración  de  $as  af 
guerreros  las  tierras  que  le  tocaban  en  su 
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los  muebles  que  le  había  proporcionado  el  sa- 
queo y las  personas  por  él  esclavizadas;  entraba 
en  posesión  de  todo,  lo  disfrutaba  en  absoluta 
propiedad  durante  la  vida,  y lo  trasmitía  A sus 
hijos  y herederos  al  tiempo  de  morir.  Los  com- 
pañeros nní  rustiónos  y (leles  qué  seguían  como 
aventureros  á los  caudillos  en  las  conquistas, 
adquirían  sobre  las  tierras  que  les  cabían  una 

propiedad  fija  ó alodial,  con  entero  dominio;  sin 

"*  _ _ , 

reconocer  dependencia  á algún  señor,  ni  tener 
que  prestarle  servicio  ni  satisfacerle  tributo  al- 
guno por  su  disfrute. 

Por  otra  parte,  los  godos  rio  conocían  mas 
clases  cutre  los  hombres  que  de  libres  y escla- 
vos. Pertenecían  ú la  primera  los  invasores;  y 
á la  última  los  invadidos.  Adictos  estos  á las  tier- 
ras empicaban  en  ellas  sus  tareas  en  bien  de  los 
señores.  Los  que  lograban  salir  de  un  estado 

tan  precario,  pagaban  sin  embargo  á estos,  como 
muestra  de  su  dependencia,  un  vaso  de  vino  por 
fanegada.  Al  cabo  los  señores  otorgaron  á sus 
esclavos  el  permiso  para  tener  peculio  pro- 
pio. compuesto  de  t ierras  que  trabajaban  para  sí, 
pero  con  la  obligación  de  pagar  á aquellos  un 

canon  ó censo  anual,  v de  no  abandonarlas.  Es- 

* « ■* 

ios  imperfectos  propietarios  recibieron  el  nom- 
bre de  siervos , solariegos  v ascripticios.  El 
censo  que  estaban  obligados  á pagar,  no  era  el 
que  se  había  satisfecho  á los  romanos.  Care- 
ciendo los  godos  y de  mas,  de  voces  propias  con. 
que  representar  las  cosas:  tornaron  del  dialecto 
latino  las  que  de  algún  modo  representaban  los 
objetos  según  ellos  los  veian . Esto  les  hizo 
dar  el  nombre  de  censo  y tributo  ú las  pres- 
taciones que  lus  llevadores  de  las  tierras  paga- 
ban á los  dueños  que  se  las  habiun  trasmitido, 
bajo  cierto  reconocimiento.  En  esta  época,  los 
reyes,  los  poderosos  y el  clero  cobraban  de  los 
siervos  que  labraban  las  tierras  censos,  que  eran 
unos  do  cebos  económicos  y convencionales,  mus 
no  fiscales:  foros  particulares,  y no  cargas  pú- 
blicas. No  había  censo  general  como  el  roma- 
no, del  cual  se  deri barón  como  algunos  suponen 
sin  i uzon j lus  derechos  señoriales. 


i * ' 1,1  i ni.  \ iiuuiu  uesiguaiuau  con  que  so 
repartían  las  tierras  entre  los  nuevos  señores,  ha- 
oía  ti  unos  mas  poderosos  que  á otros,  apro- 
ximándolos por  su  opulencia  á los  soberanos, 
y haciéndolos  partícipes  de  ciertos  honores  y 
distinciones  de  que  aquelfesjiio;  gozaban:  estas 
nan  personales;  y su  cotí  ¡a  frecuentemente,  que 
el  que  había  nacido  siervo,  salía  de  tan  depresi- 
vo estado  trasladándose  á los  mas  ilustres  por 

a.  nciueza  <*e  que  disponían  ó los  talentos  y 
r udesque  le  adornaban.  Entre  los  magnates 
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ios  que  se  llamaban  Comités  ó Condes  en  los 
parages  de  su  residencia,  ejercían  cierto  poder 
militar  fundado  sobre  el  que  sus  servicios  les 
dado.  En  la  contusión  de  las  ideas  po- 
líticas de  la  época  fatal  á que  me  refiero,  pasaba 
principio  el  que  la  autoridad  militar  llevaba 
envuelta  en  si  la  civil.  De  aquí  dimanó  la  ju- 
risdicción que  ejercían  los  condes  sobre  los  lle- 
vadores ile  sus  tierras,  tratándolos  como  vasallos, 
yin  embargo,  no  la  desempeñaban  de  un  modo 
absoluto  ; porque  debían  asociarse  para  su  ejer- 
cicio con  algunos  de  sus  súbditos,  sin  cuyo 
acuerdo  no  podían  tallar.  Andando  el  tiempo, 
lus  condes  se  sometieron  á los  duques:  que  eran 
gefes  militares  de  toda  la  provincia  ó distrito. 

Entre  los  godos  sola  la  traición  y la  poltro- 

o 

ncrín  se  miraban  como  crímenes  públicos.  Los 
demas  eran  privados:  y la  satisfacción  de  la 
injuria  que  causaban  pendía  de  la  voluntad  det 
íferaviado:  que  la  recibía  en  dinero,  según  el 
arancel  aprobado  por  la  autoridad  suprema. 
Esta,  calificaba  la  gravedad  de  la  injuria,  y la 
protección  se  compensaba  con  cierta  pi  estación 
monetaria  que  bajo  el  nombre  de  fredum  re-- 

cibui  el  conde. 

§ 

A!  fin  los  conquistadores  comenzaron  á cono- 
cer las  ventajas  de  la  grosedad,  y que  el  siste- 
ma político  en  que  vivían  no  cía  poi  sí  bastan- 
temente poderoso  para  asegurarles  el  goce  de 
los  rendimientos  de  ío  que  habían  adquirido. 
Impelidos  por  tan  imperiosa  necesidad  se  alla- 
naron ú someter  su  altivez  al  mando  de  un  gefe 
soberano,  que  velara  sobre  la  conservación  de 
su  independencia  y mantuviera  el  orden  y la 
tranquilidad,  renunciando  para  lograrlo,  la  ab- 
soluta libertad  que  habían  disí  rutado,  y obli- 
gándose, de  un  modo csplícito  y solemne,  ú acu- 
dir á la  defensa  común  con  sus  personas  y sus 
Labe  res. 

Eu  consecuencia,  todos  los  hombres  libres , 
fieles  y üutusfriones  que  habían  entrado  á la 
parte  del  repartimiento  de  las  tierras,  se  obliga- 
ron á acudir  armados  á la  defensa  del  estado  y 
apagar  una  multa  considerable  si  lo  resistían: 
quedando  reducido  á la  dase  de  esclavo  el  que 
no  pudiera  satisfacerla.  Los  condes  reunían  los 
hombres  libres  de  su  distrito,  y se  presentaban 
con  ellos  en  el  ejército,  cuando  el  soberano  ios 
apellidaba.  Los  leudas  concurrían  también  con 
los  que  les  oslaban  sometidos : resultando  do  aquí 
que  la  milicia  se  componía  de  fieles  al  rey,  que 
mandaban  á hombres  libres , que  recompen- 
saban con  el  servicio  personal  la  protección  que 
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estos  les  dispensaban,  y de  los  que  llevaban 
consigo  los  condes. 

o 

No  es  dado  conocer  el  influjo  de  los  gobier- 
nos establecido  por  las  naciones  del  Norte  so- 
bre la  propiedad  lerrilorial,  no  formándose  idea 
de  las  circunstancias  de  los  ejércitos,  compues- 
tos de  hombres  sin  patria.  Cada  cuerpo  cons- 
taba de  tribus  separadas  ron  su  caudillo  que 
no  reconocía  superior  sino  cuando  se  hacia  la 
guerra  ( Encidopcd.  Mclodc,  art.  l'icf).  Los 
bárbaros  divididos  en  masas,  componían  lus 
ejércitos  tomando  los  soldados  en  cada  tribu, 
mandados  por  un  capitán  de  su  elección,  iba 
propiedad  de  los  terrenos  que  adquirían  en  sus 
conquislas,  pertenecía  á toda  la  tribu,  teniendo 
cada  individuo  una  parte. 

Para  designar  la  que  le  correspondía,  se  divi- 
dían las  provincias  ó territorios  en  tantos  dis- 
tritos cuantos  eran  las  tribus  del  ejército  inva- 
sor, llamados  condados.  Repartíanse  las  tierras 
entre  los  capitanes  de  cada  tribu,  v los  que  ha- 
bían contribuido  con  sus  fuerzas  á conquistar- 
las. Como  para  asegurar  la  posesión  de  ellas 
en  un  pais  ageno,  fuese  preciso  que  el  general 
conservara  toda  la  autoridad  que  había  ejercido 
durante  la  invasión,  vino  á reunir  en  sí  dos 
calidades,  la  de  señor  del  territorio  que  le  había 
focado  como  a los  demás  caudillos,  y de  gefe 
del  gran  distrito  ocupado  por  sus  tropas.  El 
conde  cuidaba  del  gobierno  de  su  estado,  de 
acuerdo  con  un  consejo  compuesto  de  los  due- 
ños do  las  tierras;  y el  general  de  todo  el  seño- 
río que  constaba  de  todos  los  estados  en  que  se 
dividía  su  reino,  valiéndose  de  los  dictámenes 
de  un  cierto  número  tic  los  que  de  él  habían  lo- 
o*  rail  o terrenos  y se  llamaban  vasallos  de  la 
corona. 

h 


La  división  de  los  tcnenos  no  se  hizo  con 
ideas  tiránicas,  sino  con  la  de  satisfacer  las  re- 
ciprocas necesidades  de  los  conquistadores  y de 
[os  sometidos.  En  España  los  primeros  se  apro- 
piaron los  y dejaron  el  - restante  á lus  indi- 
rt-cnas.  Estos  salieron  poco  perjudicados,  pues 
los  advenedizos  les  dejaban  las  tierras  cultiva- 
das quedándose  ellos  con  las  valdías,  como  mus 
á propósito  para  el  pasto  tic  sus  ganados.  Las 
porciones  repartidas,  se  llamaban  suertes  godas 
y s Úert es  ro ni an a s , 

Los  terrenos  repartidos  a los  que  voliiutatiu- 
inte  acompañaban  a los  caudillos,  se  llama- 
ban bienes  fiscales  y honores  como  propios  de 
unos  hombres  fieles,  compañeros  y leudas  liga- 
dos particularmente  al  rey.  En  un  principio 


me 
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iiicron  feudos  amovibles  íi  voluntad  tic*  csíth  Ino- 
,ro  sc  hicieron  vitalicias  jr  al  perpetúes..  En  r<  - 
rom prn^U*  ieihln* .ser vían  en  el  ejército  siendo 
c¡l0  ¡o  único  con  que  estaban  gravados : porque 
|us  reves  nada  les  cobraban  por  las  licúas. 

Lns  ¡ib  ves  no  lema  ii  (mulos-  ni  estallan  SUge* 
íd.s  a la  tierra  y sus  pqsesioqcssc  decían  alcdia- 
|f»<,  \ elidían  al  ejército  bajo  el  mundo  de  los 

rondeSj  que  ej  reían  la  jurisdicción  civil  y mi- 
litar, y los  Ubres  acttdiaivattíscq  t on  tribu  tos 

en  carne  y bagajes. 

Lo  expuesto  nos  ofrece  el  origen  del  mando, 
que  en  los  ¡tiempos  primeros  de  nuestra  monar- 
quía tuvieron  los  príncipes»  los  duques  y los  con- 
des, y nos  descubre  que  Uipropir.dnd  territorial 
Ja  tenia  el  cuerpo  político  ; que  los  poseedores 
délas  tierra  gozaban  el  dominio  útil  y que  los 
señores  debían  al  pueblo  sus  señoríos  y no  á los 


reyes 


i 


Cuando  los  árabes  trastornando  el  imperio  go- 
do, se  establecieron  en  España,  trageron  adía  su 
religión,  sus  leyes,  sus  costumbres  y la  cultura  de 

O J É-f  ' ^ 

que  á la  sazón  eran  dechado.  J.a  ilustración  que 
los  distinguía  les  hizo  observar  en  la  conquista, 
una  conducta  mus  sabia  que  la  que  habían  teni- 
do los  á quienes  sucedían.  Lejos  de  despojar 
de  sus  bienes  á los  habitantes,  como  lo  habían 
hecho  los  romanos  y los  bárbaros  del  Norte,  sc 
los  dejaron,  imponiendo  una  contribución  de 
10  por  100  álos  que  mayor  resistencia  habían 
hecho  y de  un  5 á los  demas. 

Este  sistema  aseguró  la  dominación  de  ios 
nuevos  señores,  dificultó  1¡l  reconquista,  é influ- 
yó en  lus  progresos  de  la  agricultura  y de  las 
artes.  Los  árabes,  conocedores  délo  que  valen 
el  trabajo  y lo  propiedad,  sededicaron  al  cultivo 
de  las  tierras,  empleando  en  él  los  fecundos  re- 
cursos de  su  saber  y de  su  csperíencin;  mien- 
tras que  los  antiguos  propietarios  apreciando  en 
mas  la  ruda  ocupación  de  las  armas,  traba  ¡alian 
sus  campos  por  brazos  de  esclavos  ó por  ío/«- 
r legos  : que  eran  unos  labradores  que  tomaban 
la  tierras  de  aquellos  y las  beneficiaban  de  su 
cuenta  bajo  ciertas  condiciones,  no  quedan- 
do á los  dueños  propietarios  mas  que  lo  pura- 
mente preciso  pura  pagar  las  cargas  públicas  y 
mantener  sus  familias  con  estrechez. 

Pasada  la  sorpresa  que  la  irrupción  de  los  mui- 

suhnnues  había  causado  a los  españoles,  se  resol- 
vieron a. sacudir  el  yugo  y á rescatar  lo  perdido. 
A la  sombra  de,  las  montañas  forman  el  proyec- 
to de  arrojar  ¿ los  invasores  y de  restablecer  la 
antigua  monarquía.  En  Asturias  y Sobrarbe  los 


valientes  lanzan  el  grito  de  la  libertad  y rom- 
pen tina  guerra,  que  encendida  en  las  últimas 

cumbres  de  la  península,  acabó  felizmente  en 

Granada  después  de  700  años  de  combates.  Los 
restauradores  al  emprender  tan  colosal  proyecto 
y al  llevarle  a cabo,  lomaron  por  modelo  las  le- 
yes y las  costumbres  godas,  si  bien  mezcladas 
con  algunas  de  las  que  los  árabes  habían  intro- 
ducido, las  cuales  al  cabo  de  tantos  años  llega- 
ron á indigenarsc  entre  nosotros. 


Los  pequeños  soberanos  de  .Asturias  v de  Ara- 
gón, y los  que  después  Ies  sucedieron,  al  formar 
sus  planes  contra  el  enemigo  común,  siguiendo 
la  cosí  timbre  de  sus  mayores,  los  consul  taban  con 
los  hombres  mas  poderosos  y con  los  pueblos, 
pactando  con  unos  y oíros  las  condiciones  de  su 
compromiso  y las  recompensas  (pie  les  debían 
dar  por  sus  servicios.  Bajo  este  pie,  sc  le- 
vantaban los  ejércitos;  y losen  ellos  alistados  ha- 
cían su  causa  individual  y la  del  estado.  A los 
hombres  ricos  é influyentes  se  les  ofrecía  parte 
de  lo  que  se  gauára,  heredamientos  en  el  país 
conquistado,  la  jurisdicción  sobre  sus  vasallos 
y exenciones  de  tributos  á los  pueblos  que  se 
allanaban  á concurrir  ¡i  la  empresa  con  la  san- 
gre y los  haberes  de  sus  vecinos. 

Cj  V 

Los  reves  cristianos,  en  el  curso  de  sus  con- 
quistas sobre  losagarenos,  dejaban  n los  vecinos 
de  los  pueblos  en  pacifica  posesión  de  sus  cos-t 
tambres  y de  sus  propiedades  siempre  que  qui- 
sieran someterse  á las  condiciones  que  les  im- 


ponían : mas  en  el  caso  contrario,  repartían  sus 
tierras  entre  ios  caudillos  del  ejército  quedando 
por  esclavos  sus  dueños,  y los  que  en  el  calor  de 
los  combates  caían  en  sus  manos.  Cuando  el 


ínclito  rey  I).  Jaime  tic  Aragón  se  decidió  á 
desalojar  á los  moros  de  Mallorca  : lo  consultó 
con  los  proceres  del  reino  v con  los  pueblos. 
Acordes,  los  primeros  sc  ofrecieron  íi  ayu- 
darle siempre  que  les  diera  parte  en  el  bolín 
y distribuyera  las  fierras  que  se  quitaran 

a los  enemigos,  como  indemnización  de  tos  gas- 
íos  que  la  expedición  les  causara  y los  últi- 
mos le  otorgaron  el  tributo  del  bobage. 

O 

Los  proceres,  conocidos  con  el  nombre  de 
Jíicus  h Qi%es,  acudían  al  ejército  con  las  gen- 
tes que  de  ellos  dependían  como  colonos  ó 11c  - 
vadoies  de  sus  fincas,  y los  mantenían  á su  eos-* 
tu  todo  el  tiempo  que  duraba  la  campaña.  Lo 
pueblos  después  que  lograron  tener  ayuntamien- 
tos, hacían  levas  de  vecinos,  que  enviaban  al 
ejército  real,  provistos  de  víveres  para  cierto  nú- 
mero dt  dias.  pasados  los  cuides  el  monarca  los 
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sostenía.  Concluida  la  expedición,  los  podero- 
sos reclamaban  sus  gastos  con  los  heredamientos 
que  les  cabían  en  el  pais  sometido  y con  las  ri- 
quezas moví  liarías  que  los  trances  militares  po- 
nían en  sus  manos.  Dueños  de  los  repartimien- 
tos. empleaban  en  el  cultivo  de  las  tierras  ad- 
quiridas, los  esclavos  que  hicieran  cu  la  guerra, 
ó las  dejaban  á los  antiguos  poseedores,  bajo  la 
prestación  anual  de  un  canon. 

Los  reyes,  como  generales  6 caudillos,  entra- 
ban también  á la  participación  de  los  despojos  de 
los  vencidos;  sacando  de  ellos  igual  ventaja  que 
sus  súbditos  y camaradas.  Con  los  réditos  que 
aquellos  les  daban,  el  importe  de  las  contribu- 
ciones que  derramaban  sobre  los  pueblos  y las 
parias  con  que  los  soberanos  moros  les  acudían 
como  precio  de  su  amistad,  formaban  el  erario  ; 
con  cuyos  fondos  satisfacían  las  obligaciones  or- 
dinarias del  estado.  Para  las  extraordinarias, 
acudían  a la  liberalidad  de  los  súbditos  y de  los 
ricos  bornes.  Cuando  S.  Fernando  conquistó  á 
Sevilla,  obligó  á los  labradores  ;i  pagar  al  tesoro 
i por  ciento  délas  cosechas  del  trigo  y del  vino. 

De  los  muebles  y semovientes  que  se  cojian  á 
ios  enemigos,  se  sacaban  | para  ios  soldados  y uu 
í «ara  el  rey,  á quien  pertenecían  absolutamente 
ios  bienes  raíces  que  aquel  daba  ¡i  los  ricos  bo- 
rnes y caballeros  que  le  acompañaban  en  las 
lides,  con  el  título  ele  honores //  ¿ierras.  El  rey 
D.  Alfonso  XI  repartió  el  año  1253,  20,000 
en  S.  Lucar;  y S.  Fernando  lo  hizo  de  la  ciudad 
y territorio  de  Sevilla,  habiendo  tocado  á Fer- 
nán Nudez  Gb  aranzadas  y 5 yugadas : y 150 
de  aquellas  y 20  de  estas  ú López  Gutiérrez. 
Dubásclesel  nombre  de  honores,  porque  el  rey 
se  las  daba  para  honrarlos  y los  que  las  recibían 
quedaban  obligados  á servirle  en  la  guerra  so- 
pona de  perderlos. 
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('orno  la  conservación  de  loque  se  conquista- 
ba á los  moros  exijia  una  inmediata  vigilancia, 
incompatible  con  las  importantes  y multiplica- 
das atenciones  que  ocupaban  á los  reyes;  estos 
ponían  los  castillos,  las  villas  y lugares  fronte- 
rizos al  enemigo,  al  cargo  tic  los  hombres  pode- 
rosos que  seguían  sus  pendones:  autorizándolos 
para  administrar  justicia  á los  habitantes  y co- 
brar las  contribuciones  sobre  ellos  impuestas, 
obligándose  á mantener  con  su  importe  en  buen 
estado  las  fortificaciones  y á defenderlas  con 
viíror. 

No  se  crea,  que  cuando  los  soberanos  repar- 
tían, del  modo  dicho,  las  tierras  y demas  lo  hi- 
cieran bajo  un  plan  uniforme.  Daban  ú los  ricos 


bornes  y caballeros,  las  fortalezas,  tos  lugares  y 
las  posesiones  rústicas  y urbanas,  unas  veces  cu 
heredamiento  y otras  en  tenencia.  El  primer  ti- 
tulo les  concedía  la  propiedad  solidaria,  c oír 
facultad  de  trasladarlas  á sus  hijos  ú quienes 
pasaban  con  las  mismas  cargas  y obligaciones 
con  que  las  recibieran  sus  padres  de  manos  de 
los  soberanos.  No  Les  era  dado  cnagcnarlas  á 
extranjeros  ni  á personas  enemigas  del  rey.  Para 
hacerlo  en  favor  de  personas  hábiles,  obtenían 
previo  permiso  de  este,  que  tenia  derecho  de- 
quedarse  con  ellas  dando  el  precio  que  ofrecía 
et  comprador. 

La  tenencia  de  los  castillos  no  comunicaba 
al  agraciado  con  ellas,  otras  facultades  ni  dere- 
chos que  ¡os  que  estaban  unidos  al  gobierno 
militar;  siendo  de  su  obligación  tenerlos  bien 
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adobados  y abastecidos  para  su  defensa,  de- 
biendo restituirlos  al  monarca  cuando  se  los  pi- 
diera. 

Los  ricos  homes  ó caballeros  que  tenían  tier- 
ras del  rey  se  llamaban  sus  nasal  ¡os.  Podían 
repartirlas  á otros  caballeros  c hidalgos,  con 
facultad  de  poderlas  distribuir  entre  otros  hom- 
bres de  clase  inferior,  derivándose  de  aquí  las 
diversas  clases  de  propiedad  y de  vasallaje. 
Conocíase  con  el  nombre  de  devisa,  el  señorío 
ó dominio  que  los  hidalgos  de  Castilla  tenían 
en  los  bienes  raíces  heredados  tic  sus  padres 
y abuelos,  que  las  habían  adquirido  en  los 
repartimientos  de  las  conquistas.  Solariego 
se  llamaba  el  que  poseía  tierras  de  otro.  Po- 
día dejarlas  cuando  bien  le  pareciera,  lleván- 
dose consigo  los  muebles ; no  le  era  permi- 
tido enugenar  las  fincas,  ni  reclamar  las  mejo- 
ras en  ellas  hechas,  las  cuales  quedaban  á favor 
del  señor.  Los  solariegos  vivían  cillas  encar* 
(aciones,  asi  dichas  de  los  pactos  bajo  los  cuales 
los  llevadores  de  los  terrenos  se  obligaban  á la- 
brarlas. El  rey  solo  exijia  de  ellos  la  moneda. 
Las  behetrías  se  componían  de  las  posesiones 
libres,  propias  tic  los  que  en  ellas  moraban.  Los 
dueños  tenían  facultad  demudar  señor,  some- 
tiéndose al  que  merecía  su  afición.  El  rey,  en 
reconocimiento  del  poder  soberano,  exijia  á los 
hidalgos  un  l de  lo  que  estos  cobraban  á sus  co- 
lonos. 

A los  daños  que  un  sistema  tan  imperfecto  y 
un  estado  tan  precario  de  la  propiedad  causaban 
agestado,  se  unieron  para  su  desgracia  los  que 
producía  la  feudal  idad,  la  cual  nacida  en  h ran- 
cia y dilatada  por  toda  Europa,  penetró  y cun- 
dió por  España.  La  independencia  cu  que  u sil 
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sombra  vivían  los  poderosos  de  la  ni 
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ma  y Jtl  debilidad  de  esta  lucieron  que  no 
piándose  Ids  c -aba Meros,  los  hombres  tic  algo 
y hasta  las  clases  inferiores  por  seguros  en  el 
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desús  propiedades,  buscaran  oi  amparo  de 
los  ríeos  bornes  y de  los  condes,  rcnimi  iaran  su 
liljorfati  sometiéndosela  como  á señores  y reco- 
n ocié  mióles  vasallaje.  Él  feudalismo  se  oslen- 
dió  á las  tierras.  Las  mitas  publicas  casuales, 
las  sisasy  los  peages basta  allí  amovibles  sé  P*'1*- 
pet liaron  en  las  Ihmilins  de  los  caciques,  con 
trastóisioná  sus  lujos,  quedando  aquellos  suje- 
tos al  servicio  miliiar.  En  sn  consecúeheia,  los 
ricos  hornos  que  tenían  tierras  y casi  i líos  por 
heredamiento,  so  presentaban  armados  á la  ayuda 
del  rev:  v los  demás  solo  C¡i  casos  graves  bajo 
d mando  de  aquellos  y como  feudatarios  suyos. 


veces 
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llos leúdales  on  los  países  conquistad  os,  cort  ob!i-= 
gacion  de  defenderlos;  dispensándolos  del  servi- 
cio militar. 

El  sistema  feudal  inundó  la  Europa  con  tira- 
nos y esclavos  miserables.  Según  Mably,  noso 
cdnoriaii  levos  políticas  ni  civiles,  ni  quedaba 
raMro  alguno  de  los  pactos  tácitos  y espresos 
que  dieron  origen  ú las  sociedades.  La  fuerza 
decidía  las  eimtrnver-ias  [irivadas  y las  quejas 
de  los  pueblos  y los  monarcas.  Cada  reino  se 
componía  de  cien  principados,  gobernados  por 
costumbres  inciertas  que  carecían  de  fuerza 
por  el  desenfreno  de  las  pasiones  y la  cstra va- 
gancia de  los  sucesos.  La  licencia  y la  inmo- 
ralidad cundían  por  todas  partes,  y hasta  la  pie- 
dad se  tiñó  cito  los  nebros  coluros  del  latrocinio, 
autorizado  por  el  gobierno  feudal. 

Las  conquistas  que  hacían  de  su  cuéntalos 
nobles,  los  feudos  y las  gracias  de  pueblos  y tcr. 
rítorios  que  les  dispensaban  los  soberanos  con  el 
noble  objeto  de  que  los  restauraran,  como  suce. 
dió  con  Salamanca,  Avila,  Segovía,  Osma,  Coca, 
Scpulvcda,  Ciudad  Rodrigo  y ol ras,  dieron  á 
los  condes,  después  ricos  humes,  un  poder  in- 
menso que  aumentó  los  desórdenes  pii Micos,  De  él 
abusaron  torpemente  reduciendo á la  mas  abati- 
da condición  Ú los  reyes  y á los  pueblos.  Los  or- 
gullosos proceres,  antes  vasallos  de  la  corona,  de- 
masiadamente engrandecidos,  y apoderados  del 
poder  judicial,  degradáronla  autoridad  sobe- 
rana, hollando  los  respetos  debidos  á ella  y á los 
pueblos.  Ensoberbecidos  con  su  fortuna  v eriji- 
dos  en  régulos,  ajustaban  cutre  sí  alianzas  ofen- 
sivas y defensivas,  partí  desaliar*  los  soberanos. 
Apoderados  de  lasabas  dignidades,  en  la  menor 
‘‘dad  de  los  reyes  se  apoderaban  del  gobernalle 
de  la  nación,  engrosando  su  fortuna,  con  ruina 


de  aquellos.  Estos  ricos  bornes,  decía  Alfon- 
so X,  non  se  movieron  contra  mi  por  pro  de  la 
tierra,  cá  ellos  non  han  otro  bien  en  ellas,  si  non 
las  mercedes  que  nos  les  tacemos.  La  razón 
porque  lo  íicicrcn  fue  por  tener  siempre  los  re- 
yes apremiados,  é levar  de  ellos  lo  suyo  bus- 
cando carreras  por  do  los  deslíe  redasen,  como  las 
buscaron  aquellos  onde  ellos  tienen.  Et  así  como 
los  reves  les  heredaron,  pugnaron  ellos  de  los 
desheredar,  llevando  lo  suyo  poco  á poco'M). 

(denos  de  una  ambición  mu  iíinite>,  según 
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Kobcrtson,  se  apropiaron  los  títulos  de  honor 
v los  oficios  de  confianza  y de  autoridad,  ha- 
ciándose  hereditarios  en  sus  familias,  como  feu- 
dos. Asegurados  por  estos  medios  délas  tierras 
v de  las  d iguidacles  que  hablan  entrado  en  sus 
casas,  abrigados  y favorecidos  por  las  ideas  leú- 
dales caminaron  impávidos  á avasallara  los  mo- 
narca'. Alzáronse  iiMirpadamentc  con  la  juris» 
dicción  civil  y criminal  de  mis  estados  ; batieron 
moneda  y declararon  c hicieron  la  guerra  á los 
encintaos:  contando  alguna  vez  en  el  número  de 
ellos  á los  soberanos  a quienes  debían  prestar 
vasallaje.  Estaban  disueltos  los  lazos  de  la  su- 
bordinación, prevalecía  en  su  consecuencia  la 
anarquía  destructora  de  las  ventajas  sociales. 
Los  rey  es  se  miraban  despojados  de  sus  impres- 
criptibles prerrogativas,  careciendo  de  autoridad 
y fuerza  para  dar  buenas  leyes:  y la  masa  gene- 
ral del  pueblo  laborioso  se  veía  reducida  á la 
mas  humilde  degradación  por  el  ningún  apoyo 
que  tenia  la  propiedad. 

En  una  época  tan  lamentable,  las  clases  in- 
dustriosas no  podían  disponer  de  sus  lincas  ni 
del  fruto  de  su  laboriosidad  por  tesíaniciiío  ó de 
otro  modo,  sin  la  precisa  licencia  del  señor  ó mas 
bien  del  tirano  del  pais.  Tampoco  les  era  da- 
do, sin  este  gracioso  requisito,  nombrar  tutores 
¡i  sus  hijos,  contraer  matrimonio,  ni  transijir 
sus  pleitos  amistosamente.  El  prado, minio  y la 
abusiva  intervención  de  los  señores  por  medio 
de  ridiculos  estatutos  y gravosas  contribucio- 
nes. destruía  la  agricultura. 

Los-- que.  so  dedicaban  á esta  noble  profesión, 
se  dividían  en  tres  clases.  A la  primera  perie- 
aecian  los  hombres  libres , que  luego  se  apelli- 
daron hidalgos.  Eran  labradores  que  poseían 
tierra»  propias  alodiales,  sin  mas  gravamen  que 
el  de  presentarse  en  la  hueste  cuando  el  rey  los 
llamaba,  hedían  labrar  lincas  agenas,  en  virtud 
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de  arriendos  celebrados  con  sus  dueños  á quienes 
pagaban  un  canon  como  los  encatrados;  ó les 


L)  Molí  dejar  mentónos  del  rey  1).  Alfonso  lib.  5 
cap.  2. 
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prestaban  algún  servició  rústico  como  el  tic  le- 
vantarles las  COfiCclias,  hacerles  la  Vendimia,  ó 
arar  sus  campos.  Los  esclavos  formal  mu  la  se- 
(ruada  clase,  que  era  muy  numerosa  porque  cons. 
taba  de  los  que  habían  sido  prisioneros  en  la  gucr- 
n Los  señores  los  destinaban  á la  labor  de  las 
tierras  v á otras  ocupaciones  mecánicas,  ejer- 
ciendo sobre  ellos  una  autoridad  tan  absoluta, 
como  que  Íes  imponían  la  pena  de  muerte  sin  la 
intervención  de  los  magistrados.  No  se  Ies  per- 
mitía casarse  legilimmnenlc,  tolerando  que  vi- 
vieron amancebados  con  las  esclavas,  cuyos  hi- 
jos pertenecían  al  amo:  que  los  podía  vender  co- 
rno al  ganado,  -pasando  de  unos  a otros  con  las 
lincas  á que  se  hallaban  adictos  como  los  ape- 
ros. Los  esclavos  carecían  de  propiedades,  reci- 
bían ¡a  subsistencia  de  mano  del  señor,  el  cual 
era  dueño  del  peculio  que  les  dejaba  tener  y de 
cuanto  dejaban  al  tiempo  de  su  fallecimiento, 
adquirido  á costa  de  sus  ahorros.  A pesar  de  la 
opresiva  dureza  de  esta  desdichada  dase,  era 
tal  el  desorden  del  tiempo,  que  no  ¡ oeos  hom- 
bres libres  no  podiendo  tolerar  las  demasías  de 
los  poderosos  preferían  hacerse  esclavos  suyos, 
comprando  a tan  lluro  precio  su  protección. 

Los  que  moraban  siempre  en  las  casas  de  cam- 
po ó cu  algunas  llamad  as  vi  las  que  el  dueño  les 
dejaba  para  su  cultivo,  se  llamaban  villanos-. 
Asegura  el  P.  Garba  lio  que  al  apoderarse  los 
cristianos  de  los  pueblos  en  donde  dominaban 
los  moros,  degollaban  ó esclavizaban  á sus  ve- 
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cirios,  llevándose  consigo  los  cristianos  que  en- 
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contraban  en  ellos  establecidos.  Mas  como  no 
tóelos  tuvieran  valor  ni  inclinación  para  hacer 
la  guerra,  los  dejaban  para  que  cultivaran  los 
campos,  siendo  esta  su  profesión.  Hombres  pací- 
ticos  inútiles  pura  fas espediciones  militares,  te- 
nían que  pagar  un  tributo  al  rey,  ademas  de  los 
servicios  que  se  obligaban  á satisfacerle  los  u 
quienes  se  repartían  los  terrenos  conquistados, 
Se  distinguían  los  villanos  de  los  e? clavos,  en 
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que  eran  dueños  de  los  frutos  que  producía  sil 
industria,  una  vez  satisfecha  al  dueño  la  renta 
de  las  tierras  que  ellos  llevaban.” 

Un  estado  tan  desordenado  como  el  en  que 
se  encontraba  la  propiedad  en  dias  tan  aciagos, 
(lió  lugar  á la  introducción  de  ciertos  derechos 
exorbitantes,  (pie  los  señores  exijian  a los  tris- 
tes moradores  de  sus  lugares,  y los  cuales  por 
su  carácter  atroz  é inmoral  se  llamaron  mi  ( a- 
taluda  usos  malos,  (Véase  Derechos  feudales.) 

Todos  ellos  alejaban  á los  hombres  del  cam- 
po, reduciéndolos  á la  clase  de  las  be  dias,  Pri- 
sionero D.  (Ldeernude  Pióss  en  Almena,  pidie- 
ron los  moros  por  su  rescate  100  caballos.  100 


Yeguas  v 100  doncellas.  El  señor  mandó  que 
estas  se  sacarán,  por  suerte,  de  las  hijas  de  los 
labradores.  No  habiendo  llegado  el  caso  de  ha* 
cv.x  ln  enlrrsra,  el  señor  l i borló  (i  todas  Uis  jo  ve- 
nes  del  pago  del  vergonzoso  tributo  de  la  ro* 
mchen za.  De  aquí  la  abatida  situación  de  la  cla- 
se mas  digna  de  apoyo:  los  clamores  repelidos 
tic  los  procuradores  de  cortes  por  la  miseria  pú- 
blica: y de  aquí  el  considerar  los  pueblos  como 
mi  bien,  su  reversión  á la  corona.  La  villa  de 
Bacila  al  solicitar  del  rey  D.  Enrique  que  no  la 
Cn  agen  a rá,  din  por  motivo  el  ser  á la  sazón  muy 
rica  y próspera  y tener  1,000  casas. 
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Atropellados  de  un  modo  tan  sangriento  los 
respetos  de  la  propiedad  agrícola,  no  podía  exi- 
mirse la  industrial  de  sufrir  igual  suerte.  Ejerci- 
das las  artes,  los  oficios  y el  comercio  por  escla- 
vos y por  hombres  á quienes  la  diferente  creencia 

reí  i -r  i osa  hacia  mirar  con  ceño,  sufrieron  los 
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efectos  desaladores  de  los  tiempos  oscuros,  á 
áqueme  refiero.  Y iéronse  los  rncncsl rales  es- 
cindios de  la  magistratura  : las  órdenes  militares 
no  admitían  en  sus  banderas  á los  hijos  de  los 
artesanos  v de  los  comerciantes,  prohibiendo  a. 
los  caballeros,  que  se  adornaban  con  sus  cru- 
ces tratar  con  ellos.  íío  podían  los  judíos  ser 
mercaderes,  y se  prohibía  a los  cristianos  apren- 
der de  ellos  los  oficios  que  ignoraban  y comprar 
efectos de  los  que  ellos  vendieran;  y la  ignoran- 
cia v la  malicia  arrancaron  a los  monarcas  de* 
c retos  (pie  les  arruinaban  para  no  pagarles  las 
deudas. 
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El  fatal  estado  en  que  se  halló  la  propiedad 
en  los  lugares  á que  me  refiero,  i n Iluyó  eficaz- 
mente en  el  plan  tributario  á la  sazón  vigente, 
lleno  de  imperfecciones  é injusticias,  dimanadas 
del  sistema  feudal,  base  del  público  y militar  que 
prevalecía  en  hi  nación.  La  mezcla  monstruosa 
de  las  costumbres  godas  y de  las  feudales,  lia*- 
ciendo  precisa  la  concurrencia  y acucrdode  los 
ricos  bornes,  de  los  obispos  y los  pueblos,  para 
las  empresas  guerreras,  hizo  indispensable  su  in- 
tervención para  los  medios  pecuniarios  de  que 
debía  echarse  mano  para  realizarlas.  De  la 
misma  fuente  nació  la  obligación  de  los  vecinos 
de  los  pueblos,  de  vendimiar  las  viñas  que  los 
reyes  se  habían  reservado  como  patrimonio,  para 
cubrir  los  gastos  públicos.  De  la  misma  se  deri- 
vo, la  fon sadera  ó fo s sn do : contribución  de  san- 
gre que  satisfacían  los  hombres  libres  y acompa- 
ñando á los. señores  á la  guerra  mientras  que  los 
mantuvieran  ; y de  la  misma  nació  la  orgullosa 
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resistencia  de  los  nobles  y de  1*8  $MgOB.  a <* 
jrir  Jas  contribuciones  que  cxijia  la  defensa  del 
catato  ; y SIL  tenaz  empelo  en  hacerlas  caer  es* 
efusivamente  sobre  los  milanos  6 pecheros,  a 
quienes  se  cobraban,  en  razón  de  lo  cpic  poseían, 
con  el  nombre  de  pecha  en  Castilla  y de  mo- 
ravclt  en  Aragón  : y de  la  propia  Vino  la 
negativa  de  les  aragoneses  á satisface  i el  ho— 
ba<re : tributo  que  recaía  sobre  las  cabezas  tic 


ganado. 

Los  resultados  de  la  feudalidad  y de  las  erró- 
neas ideas  que  se  tenían  sobre  la  índole  ele  la 
propiedad}  sujetaron  los  pueblos  a muid  ene  i *l 
los  reyes  ya  su  familia  cuando  corríanlos  pue- 
blos con  el  apellido  de  yantares  y cenas,  y á pa- 
irar por  separado  los  gastos  de  sus  bodas  u costa 
del  tributo  llamado  chapia  de  lar eij na.  Délos 
mismos  nacieron  los  peagesy  las  asaduras,  tri- 
butos que  recaían  sobre  los  caminantes  y los  ga- 
nados, al  tránsito  por  algunos parages,  en  renm  - 
ne ración  de  la  protección  que  los  reyes  debian 
darles  contra  los  ataques  de  los  enemigos  y de 
Jos  ladrones.  Pertenecía  ú dicha  clase,  el  ulesor 
contribución  que  se  daba  al  rey  como  dueño  do 
lo  conquistado  a los  moros,  por  el  terreno  sobre 
el  cual  se  construían  edi  lirios;  los  censos  que  se 
pagaban  por  las  tierras,  las  tiendas,  las  casas,  los 
molinos  y los  artel  actos : el  lleuda,  derecho  que 
se  exi  jiade  los  géneros  v mercancías  que  condu- 
cían las  barcos  que  se  empleaban  en  el  cubóla— 
ge  la  tnartiniega  y la  mar  zaga,  contribución 
con  que  los  villanos  acudían  cada  año  el  dia 
de  S.  Martin  y en  el  marzo:  el  monedage  (¡ue 
gravaba  la  propiedad  mueble  con  21  mis.  sobre 
cada  15  rs. 

Los  arbitrios  extraordinarios,  conocidos  con 
los  nombres  de  monedas,  pedidos  y servicios, 
con  cuyo  valor  so  cubría  el  déficit  del  erario,  se 
resentian  del  desden  con  que  se  miraba  fa  pro- 
piedad. Todos  caían  sobre  la  territorial  é in- 
dustrial en  cuotas  tan  enormes,  que  igualaban  al 
pobre  y al  rico,  siendo  causa  de  la  despoblación 
de  Castilla,  de  lacuál  huían  los  labradores  lípor- 
que  pagaba  cada  uno  tic  los  que  no  tenían  mas 
([lie  una  azada,  tanto  como  los  ricos  é como  los 
amos  de  las  tierras,” 
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Abrumada  la  Europa  con  las  desgracias  á que 
d desorden  feudal  la  sometía,  trató  de  ponerles 
un  coto.  Aprovechándose  los  monarcas  del  can- 
sancio general  que  producía  la  anarquía,  se  alia- 
ron con  los  pueblos  aquejados  con  el  insopor- 
table peso  del  dominio  señorial,  para  romper 
los  grillos  que  destruían  su  justa  libertad  y 


su  industria.  Realzada  su  augusta  autoridad 
empezaron  á dnr  decretos  y a encaminar  a 
los  hombres  por  el  sendero  de  la  razón  y de  la 
justicia.  Era  tan  crasa  la  ignorancia  que  debía 
mirarse  como  un  prodigio  el  que  los  pueblos  co- 
menzaran ;i  columbrar  la  necesidad  de  tener  le- 
yes. Los  que  en  época  tan  azarosa  gozaban  la 
reputación  de  literatos,  limitaban  toda  su  sa bid li- 
na-á escribir  á leer  y al  conocimiento  de  la  len- 
gua latina.  La  leyenda  de  las  obras  de  los  roma- 
nos sugirió  las  primeras  nociones  de  la  reforma, 
apoyadas  sobre  las  decisiones  de  los  emperado- 
res. La  civilización  y la  cultura  caminaron  len- 
tamente v la  subordinación  y el  orden  no  se  afir- 
marón  basta  la  emigración  feliz  de  las  letras 
desde  Consliintinopla  á Italia  acaecida  después 
de  la  ruina  del  imperio  de  Oriente.  Familiarizá- 
ronse entonces  los  hombres  con  los  escritos  lumi- 
nosos de  los  antiguos  y se  cultivaron  las  cien- 
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cias,  las  cuales  ilustrando  el  entendimiento  pre- 
pararon la  senda  que  conduce  al  amor  del  orden 
y de  la  moral. 

La  religión  de  ,)  csu  Cristo  con  las  máximas  su- 
bl  i mes  que  cu  si  encierra,  imprimiendo  en  los  co- 
razones los  sentimientos  humanos,  contribuyó  ;í 
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emancipar  de  la  opresión  que  las  envilecía,  á las 
clases  humildes  del  pueblo,  hasta  allí  condenadas 
á la  mas  intolerable  depresión.  El  espíritu  de 
mansedumbre,  de  fraternidad  y de  orden  que 
resalta  en  todas  las  páginas  sagradas  del  evange- 
lio, aconsejó  é impulso  las  manumisiones  de  los 
desgraciados  que  tascaban  el  duro  freno  de  la 
esclavitud  y se  miraban  ligados,  como  bestias,  al 
suelo  del  que  sacaban  nua  miserable  y precaria 
subsistencia.  Calificadas  las  manumisiones  de 
obras  de  piedad  religiosa,  se  hacían  en  las  igle- 
sias,  para  darles  una  estabilidad  sagrada.  Ha- 
cíanse frecuentemente  cu  los  testamentos,  y at 
tiempo  del  fallecimiento,  corno  actos  espiatorios 
que  franqueaban  á los  señores  las  pucrlas  del 
cielo,  recompensando  con  ellas  las  penas  á que 
se  hubieran  hecho  acreedores  con  sus  pecados. 

Aunque  por  este  medio  se  aumentó  el  número 
de  los  hombres  Ubres,  estos  quedaban  en  clase 
de  colonos  dedicados  al  cultivo  de  las  tierras* 
Pero  no  siendo  validas  las  libertades  dadas  sin 
la  aprob&ciou  de  los  soberanos,  estos  las  otor- 
gaban con  la  mayor  franqueza.  Ademas,  dis- 
pensaban sus  gracias  á los  pueblos,  aumentando 
con  ello  el  numero  de  sus  ádrelos,  con  ventajas 
del  estado. 

En  Italia,  algunas  villas  en  cuyo  recinto  abun- 
daban los  hombres  libres  y manumitidos,  los 
artesanos  y los  comerciantes,  organizaron  su 
gobierno  interior  eou  estatutos  hechos  por 


PRO 


rRo 


ellos:  establecieron  un  cuerpo  político  com- 
puesto délos  vecinos  que  merecían  mas  confian- 
za v con  el  nombre  de  ayuntamientos  que  repre* 
sentaran  los  intereses  comunes,  aseguraron  la 
independencia  de  todos;  acabando  de  sacudir  la 
forrea  coyunda  con  que  los  oprimían  los  pode- 
rosos. Una  vez  lograda,  por  sus  esfuerzos,  la 
libertad  política,  se  declararon  dueños  de  las  tier- 
ras que  circuían  sus  muros  y cu  ellas  estable- 
cieron una  propiedad  libre.  Estos  estableci- 
mientos gozando  del  orden  político,  cundieron 
súbitamente  por  Europa  y los  monarcas  los  sos- 
tuvieron, como  al  apoyo  de  su  autoridad  y de 
la  pública  prosperidad. 

En  el  siglo  XI  comenzaron  á formarse  en  Es- 
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paña  ios  concejos  y ayuntamientos  encargados 
del  gobierno  ecónomico  y político  de  los  pue- 
blos. Ejercieron  la  jurisdicción  real  y contribu- 
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yeron  ¡i  robustecer  los  ejércitos  de  los  monarcas. 
Con  su  uusiJ  io,  se  abatió  el  orgullo  de  los  ricos 
bornes:  se  los  sometió  á la  decisión  de  los  tribu- 
nales, y haciendo  triunfar  la  soberanía,  se  favo* 
reció  á los  agentes  de  la  pública  prosperidad. 
Eos  reyes  dieron  veto  á los  pueblos  cu  las 
asambleas  nacionales,  en  donde  se  acordaban  las 
providencias  interesantes  al  pro  común.  Larga 
y costosa  íue  la  lucha  de  los  soberanos  con  los 
opresores  de  los  pueblos  ; mas  al  fin  vencidos 
estes,  facilitado  el  reintegro  á la  corona  de  lo 
que  cu  las  pasadas  revueltas  !e  habían  usurpado, 
y dilatados  los  límites  del  imperio  español ; el 
orden  ocupó  el  lugar  de  la  anarquía:  prosperaron 
la  agricultura  y las  artes:  y reparada  la  propie- 
dad de  los  pasados  descalabros,  quedó  llano  el 
camino  á la  ilustración,  con  fomento  de  los  ma- 
nantiales de  la  pública  prosperidad. 

Propios  y arbitrios.  Son  los  fondos  ó rentas 
peculiares  de  los  pueblos  de  España,  que  so 
sacan  del  arrendamiento  de  las  dehesas  propias, 
de  las  sisas  de  algunos  géneros  necesarios  para 
la  vida:  de  las  utilidades  de  las  posadas  y me- 
sones que  pertenecen  á los  pueblos  ; ó de  los 
arrendamientos  de  algunas  tiendas  en  donde  se 
permite  la  venta  exclusiva  de  vino,  aceite  y 
otros  artículos.  Los  rendimientos  de  estas  fin- 
cas y arbitrios,  se  aplican  al  pago  de  los  gastos 
de  policía  de  los  pueblos;  de  la  enseñanza  pú- 
blica : composición  de  puentes  y otros  de  nlili- 
dad  y aun  tic  devoción  de  los  mismos.  Estos 
fondos,  antes  de  la  insurrección  del  año  de  1803 
eran  tan  cuantiosos,  como  que  después  de  pa- 
gados los  gastos  peculiares  de  los  pueblos  so- 
biaban  gruesas  cantidades,  de  las  cuales  sí;  lia 
valido  el  gobierno  en  sus  apuros.  El  siguiente 
estado  manifiesta  esta  verdad. 


Provincias* 

Valor  de  los 
propios. 

Sobrante  anual 
que  quedaba. 

Aragón.. ..... 

1 0.438,000 

1.224,800  rs. 

Avila. ....... 

1.213,400 

3 12,200 

Burgos  ...... 

3.493,900 

2.818,600 

Cataluña,  , , , * 

5.879,300 

490,900 

Córdoba 

1.890,800 

206,100 

Cuenca 

1 .874,000 

228,000 

Extremadura. . 

4.956,1 00 

210,900 

Galicia. ...... 

896,100 

58,400 

Granada 

4.137,000 

662,700 

Guadal  ajara. . i 

1.626,200 

239,700 

Guipúzcoa. . . . 

2.127,152 

270,073 

Jaén  

1 .890,400 

398,600 

León 

2.138,200 

99.700 

Madrid 

1.452,300 

281,200 

Id.  la  capital. . 

] 3*885,895 

739,61 1 

Mancha 

t .892,900 

273,100 

Murcia  ...... 

2.3 1 4,300 

120,500 

Falencia 

1 .228,500 

203,200 

Salamanca. . . . 

1.148,100 

162,700 

Segovia. ..... 

1.514,900 

167,600 

Sevilla  ...... 

10.254,800 

2.000,000 

Soria 

1 .204,000 

77,300 

Toledo 

3.983,500 

783,300 

Toro 

801,100 

206,600 

Valencia  .... 

6.596,002 

1.927,581 

Valladolid. . . . 

2.244,200 

452,500 

Zamora 

3 8 1,500 

17,200 

Mallorca.  .... 

1.792,628 

145, 159 

Total. . 

102.677,177 

16.096,724 
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En  cí  año  de  17S6,  ascendía  el  valor  de  los 
propios  y arbitrios,  en  12,526  pueblos  que  los 
ionian,  á 95.995.280  rs.  y 32  mrs. 

Las  cargas  y obligaciones  de 


que  respondían  á 

29.696,577 

24 

El  sobrante  anual  a 

71.298,703 

S 

Los  débitos  de  primeros  contri- 

bu  vea  tes  á 

m 

10.585,998 

O n 
di) 

Los  débitos  de  segundos  con- 

tribuventes  á 

m 

6.124,237 

O 

El  capital  de  los  consos  de  que 

respondían  á 

624.591,812 

10 

En  el  año  de  1 792  se  entrega- 
ron para  la  extinción  de  los 
vales  de  los  llamados  sobran- 
tes de  propios 48.826,863 

En  el  mismo  año  se  mandó  suspender  la  re- 
dención de  los  censos  mandada  hacer  el  año  ile 
1760  con  el  fondo  de  propios.  Providencia  que 
impidió  descargará  los  pueblos,  de  la  enorme  su- 
ma de  264.000,000  de  capital,  y del  grava- 
men anuo  de  5.200,000  de  réditos  al  2 por  100, 
Propios  r arbitrios  pe  nueua  lspaÑa.  Se 
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componían  de  las  tierras  y derechos  concedidos 
jj orlos  soberanos  ¡í  las  ciudades,  villas  y lugares 
di:  Ultramar,  para  atender  con  el  producto  a!  pa* 
qo  de  sus  cargas  municipales.  Ademas,  en  los 
lugares  de  indios  hahia  una  caja  de  (.oniunklad 
que  rccojia  los  productos  de  la  contribución  de 
1 rs.  que  pagaba  cada  uno,  ó de  lo  que  rendía 
la  siembra  que  hacían  enlrc  todos,  a razón  de 

10  brazas  de  tierra  cada  tributario. 

Anualmente  recibían  las  cajas  reales  el  cau- 
dal que  restaba  do  los  propios,  bajado  el  im- 
porte do  sus  obligaciones»  En  Méjico  ascen- 
dió ú la  suma  de  40,955  pesos. 


Propios  v Aninriíios  {contri mucion  soiire 
rus  ).  En  el  conílicto  de  la  guerra  de  Francia 
se  impuso,  para  el  socorro  de  la  tesorería,  un  10 
por  ciento  sobre  los  producios  del  ramo  de  proi 
píos  y arbitrios,  el  cual  rindió  en  los  años  de 
179  I,  1795  y 1796  18.000,000  de  rs. 

PROPORCION  ■ Q ¡I  F GUARD  AN  I.OS  PRODUCTOS 
DE  ti  AS  MÍTÍAS  DE  ORO  V PLATA,  El  célebre 

Humboldt  en  el  tomo  4 de  su  Ensayo  poli  (ico 
sobre  la  Nueva  Es  juina  asegura  que  la  canti- 
dad que  se  sacaba  anurd mente  de  las  minas  de 
pinta,  era  casi  10  veces  mayor  de  la  que  se 
extraía  de  Jas  de  oro. 

Proporciones  de  los  casados  y nacidos 


FN  EUROPA  V AMERICA  CON  LA  POBLACION. 


( Véase  Poblado n). 

Proporciones  de  los  nacidos  con  los  habi- 
tantes. Turnado  un  medio  entre  los  países 
favorecidos  por  la  naturaleza  y los  comunes,  es 
como  de  1 á 25| — Los  muertos  á los  vivos,  co- 
mo del  á 29¿ — Los  matrimonios  á los  habitantes, 
como  de  1 á 11SJ.  (A  clccr,  tomo  1,  cap.  9). 

Hasta  14  meses,  muere  una  cuarta  parte. 

HaBla  23  meses  una  tercera  parte.— Hasta  8 años 
la  mitad. — II asta  39  años,  las  dos  terceras  partes 

Hasta  los  51  años  las  tres  cuartas  partes. 

Bitffbn,  tomo  6 ). 

Proporciones  económicas  de  España  con 

LAB  G RANDES  POTENCIA*  DE  EUROPA,  A P JU  N- 
CIPIOS  DEL  PRESÉNTE  SIGLO  XIX. 

De  extensión. 


Con  Francia,  como. . . 
Cotí  Inglaterra,  como. 
Con  Alemania,  como. 


( Olí 

Con 

( ’illl 


De  Población  por  legua  cuadrada . 

Alemania,  carao g ; 

Francia,  como ,¡  .• 

Inglaterra,  como.. f-  . 


De  producción  anual. 


Con  Inglaterra  como 

Coa  Francia,  como 

Con  Alemania,  como 


3 1 
C 

2-1 

í> 

10 

17 


13 

20 

17 


Del  comercio . 


Con  Alemania,  como 10  ¿ g 

Con  Inglaterra,  como G ;i  20 

Con  Francia,  como 10  á 20 


De  la  lii/uc.a  individual  del  español. 


Con  el  aloman,  como & í 7 

Con  el  inglés,  como. 5 á 40 

Con  el  francés,  como... 5 ;í  G 

Prorateo  general.  Jiste  nombre  se  dió,  el 
arlo  de  1702,  ¡i  la  contribución  directa  queso 
impuso  sobre  las  rentas  de  los  propietarios,  las 
utilidades  del  comercio,  los  asientos,  los  juros 
y los  sueldos,  cu  una  suma  igual  al  importe  de 
la  manutención  do  los  soldados  quo  entonces 
se  aumentaron  al  ejército.  A cada  provincia  so 
le  repartió  la  cantidad  correspondíanle  cu  la 
masa  total  ; y ¡L  cada  interesado  le  tocó  á 
razón  de  32  mrs.  por  ciento.  Gl  prora  feo  se 
cobró  hasta  el  año  de  1715.  La  razón  en  que 
se  fundaba  este  arbitrio,  era  la  de  que  estando  en 
riesgo  de  verse  afligida  la  religión,  los  domi- 
nios y los  vasallos  todos  debían  concurrir;  sien- 
do menor  el  perjuicio  de  suspender  una  parte 
de  los  haberes  á los  interesados,  que  abandonar 
sus  primeras  obligaciones,  en  que  lodo  se  aven- 
turaba, y mas  cuando  á los  interesados  en  suel- 
dos y juros  y asientos  se  les  mandó  reintegrar 
lo  que  se  les  sacara  sobre  cualesquiera  otras 
rentas  ó efectos  extraordinarios  de  la  real  ha- 
cienda. 

PROTECCION  DISPENSADA  A LA  INDUSTRIA.  No 

fiando  los  legisladores  á los  eficaces  impulsos 
del  interés  individual,  apoyado  sobre  una  sabia 
libertad,  el  fomento  de  las  artes  y del  comercio; 
trataron  de  animarle  con  el  sistema  protector  de 
las  prohibitivas,  (ré«se  este  artículo  ),  y con 
el  recargo  de  derechos  de  aduanas  sobre  los 
productos  de  la  industria  extranjera.  Pero  la  cs- 
periencia  ha  acreditado  su  ineficacia,  al  paso  que 

han  puesto  en  evidencia  las  ventajas  que  resultan 
de  una  conducta  franca. 


La  historia  del  sistema  protector  nos  de- 
muestra, que  este  lia  nacido  cu  una  época  en  la 
cual  los  legisladores  y los  estadistas  tenían  ideas 
muy  inexactas  de  los  verdaderos  principios  del 
comercio.  Culbert  fue  su  autor.  Antes  de  él, 
la  Holanda  proveía  de  géneros  á Europa  v re- 
cibía en  pago  las  materias  primeras  que  produ- 
cía el  trabajo  de  sus  pobres  vecinos.  Colbert 
empeñado  en  q ue  las  manufacturas  no  podían 
prosperaren  país  alguno  mientras  no  se  adquirie- 
sen grandes  capitales,  se  propuso  indigenar  las 
manufacturasen  f lancia,  con  los  famosos  arancc- 
es  de  1667,  los  cuales  prohibían  la  entrada  en 
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díasele  las  extranjeras.  El  resultado  demostró 
¡a  ©luí vocación  do  esto  proyecto;  porque  Frau- 
da pagó  las  manufacturas  que  empleó  en  su  con- 
sumo, dos  y (res  veces  mas  caras  quo  Inglater- 
ra y Holanda  y sus  fábricas  no  salieron  por 
mucho  tiempo  de  un  estado  miserable.  A con- 
secuencia de  la  careza  de  los  precios  y del  estre- 
cho círculo  de  su  consumo,  electos  inevitables 
(]d  sistema  proelector,  se  encuentran  hoy  mas 
abatidas  que  si  este  no  existiera. 

Apenas  se  publicó  el  arancel  de  16G7,  los  ho- 
landeses por  despique,  prohibieron  la  entrada  de 
los  vinos,  aguardientes  y otras  producciones  de 


Francia.  Este  choque  tic  intereses  din  lugar á la 
truena  de  1672  que  duró  sois  años  ; y desde  el 
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referido  de  1667  muchas  de  las  que  ha  sufrido 
Europa  se  debieron  al  sistema  prohibitivo  y al 
de  las  funestas  retaliaciones  que  le  siguieron. 
Inglaterra  siguió  el  ejemplo  de  Holanda;  y des- 
de dicha  época,  todas  las  naciones  han  recarga- 
do su  legislación  comercial  con  reglamentos 
erróneos  y perjudiciales. 

Como  el  sistema  de  protección  ha  prevaleci- 
do desde  el  año  de  1G67.  por  la  equivocada  idea 
deque  la  protección  del  comercio  es  una  parte 
esencial  del  gobierno  : al  cotejar  ias  inevitables 
y útiles  consecuencias  que  hubieran  resultado 
de  dejar  al  tráfico  y las  manufacturas  seguir  su 
curso  natural  para  proveer  al  aumento  con  sus 
producciones  á precios  cómodos,  contribuyen- 
do al  aumento  de  la  riqueza  y de  la  civilización, 
y los  funestos  resultados  que  han  ocasionado  las 
muchas  guerras  dimanadas  del  sistema  protector, 
no  podemos  menos  de  deducir,  que  sus  autores 
y sostenedores  lian  sido  y son  tos  mayores  ene- 
migos de  la  civilización  y de  la  cultura  del 
li liarle  humano. 

LÜ 


“Las  siguientes  observaciones  del  Sr.  ¡VI.  Ulloc 


en  su  obra  de  los  Principios  de  la  economía  po~ 
lítica , sun  aplicables  al  asunto.’1  Fácilmente  de- 
cía, se  comprende  que  el  comercio  extranjero 
ó sea  la  división  territorial  del  trabajo  entre  las 
naciones,  contribuye  áaumcntarsu  riqueza,  del 
mismo  modo  que  el  comercio  interior  acrecien- 
ta la  de  las  provincias  en  que  se  divide  un  rei- 
no. Siendo  mayor  la  variedad  de  las  fuerzas 
productivas  con  que  la  naturaleza  dutóá  las  re- 
giones distantes,  que  la  que  poseen  las  provincias 
de  cada  una,  se  colige  (jue  una  libre  contrata- 
ción entre  ellas  deberá  serles  muy  ventajosa. 
IV adié  duda  que  seria  infinitamente  mas  costoso 
para  Inglaterra  imligenar  los  vinos  de  Fran- 
ela, las  (rutas  de  España  ó ios  azúcares  de  Ja- 
maica que  hacer  al  condado  de  York  produ- 
cir los  frutos  del  condado  de  Devon.  I?  ay  mi- 


liares de  productos,  muchos  de  incalculable  uri- 
lidnd,  que  solo  se  pueden  dar  en  ciertas  regiones 
con  esclusioii  de  las  demás. 

Ano  ser  losauxilos  del  comercio,  careceríamos 
absolutamente  del  té,  del  café,  del  algodón,  de 
la  especería,  del  uro  cu  barras  y de  otros  mu- 
chos frutos  preciosos.  La  providencia  dotando  á 
cada  país  con  terrenos  de  diferentes  calidades, 
con  climas  diferentes  y con  producciones  dis- 
tintas, ha  hecho  que  las  unas  dependiesen  de  las 
otras,  enlazándolas  para  su  bien  en  una  mutua 
correspondencia.  A no  mediar  los  obstáculos 
artificiales  quo  se  oponen  á su  mutua  contrata- 
ción, cada  nación  se  dedicaría  á cultivar  y bene- 
ficiar aquellos  ramos  de  industria  que  le  fueran, 
mas  propios,  cambiando  sus  productos  con  los 
que  otras  le  ofrecieran,  como  resultado  de  su  la- 
boriosidad. Protegiéndola  industria,  premiando 
las  invenciones  y aprovechándose  eficazmente 
de  las  facultades  naturales,  el  comercio  reparte 
el  trabajo  del  modo  mas  análogo  al  genio  y alas 
circunstancias  de  cada  país.  Dándonos  á cono- 
cer muchos  productos  que  sin  sos  auxilios  se- 
rian estrados,  nos  facilita  nuevos  gustos  y de- 
seos facilitándonos  los  medios  de  llenarlos.  Por 
este  orden,  cada  nación  se  aprovecha  de  los  in- 
ventos y descubrimientos  de  las  demás  y po- 
niendo cu  competencia  los  productos  de  cada 
país  con  los  extranjeros,  estimula, su  ingenio  y 
su  industria,  abriendo  el  campo  á una  saludable 
emulación.  La  división  del  trabajo  llega  á su 
último  límite,  se  aumenta  la  masa  de  los  obje- 
tos útiles  y necesarios  y la  opulencia  se  difunde 
por  todas  partes.  El  comercio  es  la  gran  má- 
quina que  reparte  por  el  mundo  los  beneficios 
de  la  civilización  .y  los  tesoros  de  los  conoci- 
mientos científicos;  y haciendo  depender  alus 
habitantes  de  un  país  de  la  existencia  de  otro 
por  el  goce  ile  muchas  comodidades,  establece 
un  principio  poderoso  do  unión,  ligando  toda  1¡l 
sociedad  de  las  naciones  con  los  vínculos  comu- 
nes y robustos  del  mutuo  interés  y de  las  recí- 
procas obligaciones. 

El  espectáculo  de  todos  los  trabajos  que  con- 
curren á la  producción  de  las  riquezas  sin  mas 
preeminencia  ni  distinción  que  las  que  les  ase— 
ir ura el  cambio,  anima,  según  Gunilh,  el  cambio; 
estimula  la  laboriosidad  de  las  clases  produc- 
tivas; favorece  la  civilización  y honra  la  hu- 
manidad. En  este  sistema  todos  los  hombres 
siguen  sus  inclinaciones:  desenvuelven  y perfec- 
cionau  sus  talentos;  se  compiten  por  una  noble 
emulación  : á cada  paso  descubren  la  necesidad 
de  auxiliarse:  únense  entre  sí  por  relaciones  lia 
bituales,  y por  sus  recíprocos  intereses,  y re  ¡iue 
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van  los  nexos  de  la  gran  familia  del  linagehu- 
mano  rolos  por  la  separación  de  las  familias 
nacionales.  Estas,  aunque  diseminadas  por  el 
írloÍKí,  no  son  cstrañas  entre  sí  ; trabajan  por  sil 
mutua  utilidad  y están  cu  relación,  a pesar  de  los 
obstáculos  que  Ies  oponen  los  senos  de  los  ma- 
res. la  aspereza  de  los  climas,  las  montañas  inac- 
cesibles y ios  desiertos  inespugnables;  gracias 
al  genio  comercial,  y ú los  recursos  inagotables 
de  la  industria,  que  lian  vencido  todos  ios  peli- 
gros, lian  superado  las  di  lien  hades,  han  apartado 
todos  los  estorbos,  haciendo  circular  por  el 
inundo  los  beneficios  del  trabajo  general. 

Cuando  prevalece  el  sistema  de  protección, 
que  aparta  del  comercio  los  géneros  estrados,  mas 
barajos  que  los  propios,  el  capital  y el  trabajo 
de  la  nación  que  aleja  de  sí  á aquellas,  deja  de 
producir  todos' los  artículos  que  de  otro  modo 
sacaría  de  su  trabajo  el  país : de  consiguiente  se 
empobrece  mas  de  lo  que  succderia  en  un  caso 
opuesto.  ruando  se  consume  un  producto,  de 
la  industria  propia  que  pudiera  obtenerse  á 
menos  precio  de  otra  nación,  hay  que  emplear 
una  cierta  cantidad  de  trabajo  humano  para  ad- 
quirir mayor  suma  que  la  que  necesitaría  si  le 
condujera  del  extranjero. 


El  grande  y práctico  problema  que  debe  re- 
solverse por  la  ciencia  económica  cuando  trata 


de  la  producción  de  las  riquezas;  se  reduce  á 
averiguar  e t triodo  de  adquirí)'  la  mayor  canti- 
dad de  artículos  necesarios , titiles , ó cómodos 
con  el  menor  trabajo.  Todo  cuanto  contribuye 
á aumentar  el  poder  del  trabajo,  ó a rebajar  el 
precio  de  los  ■ ni  doctos,  influye  eficazmente 
en  aumentar  la  riqueza ; y los  reglamentos  que 
favorecen  la  diminución  del  trabajo,  y la  careza 
del  resto  de  las  producciones,  le  perjudican. 
Este  debí,  ser  el  tema  para  juzgar  de  la  Oportu* 
n i dad  de  las  medidas  relativas  á la  producción 
de  la  riqueza. 


A medida  que  se  necesita  menor  cantidad  i 
trabajo  ó de  dinero  para  adquirir  los  artículo 
necesarios  para  nuestra  subsistencia  y comodi 
dad.  queda  mayor  masa  de  trabajo  y de  diner 
que  puede  producir  ó comprar  otras,  aumentar 
dose  en  proporción  la  riqueza.  Y como 
careza  de  los  precias,  efecto  inevitable  del  sn 
tema  protector,  es  dañoso  al  público  ; se  infiel 
que  los  defensores  de  este,  han  fundado  su  te< 
ría  sobre  el  principio  erróneo  de  que  |a  calmo 
dad  pública,  es  lafuentc  del  bienestar  individua 
La  teoría  del  comercio  libre  descansa  sobre  < 
contrario  principio,  deque  el  bien  individual  £ 
el  origen  del  bien  general  y de  que  aquel  s 
°gm,  dejando  á cada  uno  emplear  sus  capitule 


y su  trabajo  del  modo  que  mejor  te  pareciere 
sin  lomar  parte  inmediata  cu  designársele  con 
leyes  reglamentarias,  premios,  monopolios,  pro- 
hibiti  vas  y protecciones. 

E!  sistema  de  protección  impidiendo  la  con- 
currencia al  mercado,  da  los  productos  extran- 
jeros, disminuye  el  despacho  <lc  los  que  se 
deben  al  trabajo  tic  Ja  nación  que  lo  adopta. 
No  ¡ludiendo  existir  el  comercio  sin  la  trasla- 
ción recíproca  de  los  productos  vendidos  por 
la  nación,  loque  dificulta  las  importaciones  de- 
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tiene  el  curso  de  las  es  portaciones.  La  na- 
ción que  aparta  de  sí  el  consumo  de  los  géneros 
extranjeros,  los  aleja  <lc  sus  mercados  : cerrando 
con  ello  la  puerta  á la  venta  de  sus  produccio- 
nes, siendo  el  necesario  ó inevitable  resultado 
del  sistema,  causar  daños  á la  extracción  en 
igual  proporción  que  se  destruye  la  importa- 
ción. La  protección  que,  id  parecer,  beneficia 
á un  ramo  de  industria,  perjudica  á otro,  im- 
pidiendo la  salida  de  sus  productos:  y asi  el 
público  paga  la  protección,  á cosía  de  algún 
ramo  de  industria,  y con  el  alza  el  precio  de 
los  artículos  protegidos.  En  consecuencia,  se 
disminuye  el  tráfico  extranjero,  la  navegación, 
el  capital  y el  trabajo  que  debieran  invertirse 
en  ios  progresos  de  la  riqueza  pública. 

El  estaiío  en  que  se  hallaba  el  comercio  de 
Francia  é Inglaterra  el  año  de  1830.  ofrece  una 
prueba  del  desacierto  del  sistema  protector. 
Dejando  seguir  á las  cosas  el  curso  natural,  pa- 
rece que  dos  naciones  tan  antiguas  y que  tienen 
producciones  peculiares  debían  mantener  en- 
tre sí  un  comercio  grande.  A pesar  de  ello, 
el  importe  de  todo  lo  importado  no  pasa  de 
300.000,000  de  rs.  anuales. 


El  sistema  protector  produce  el  daño  de  enca- 
recer el  precio  de  los  artículos  sobre  que  recae, 
y saca  del  bolsillo  de  los  consumidores  inmen- 
sas sumas.  £1  aumento  que  los  derechos  im- 
puestos en  fuerza  de  la  protección,  ocasionan 
en  los  precios,  grava  á la  riqueza  tanto  cuanto 
lns  contribuciones  mismas.  Su  rebaja  ó supre- 
sión aliviaría  altamente  á todas  las  clases. 


Es  un  grande  error  creer,  que  los  fabricantes 
y artesanos  saquen  ventajas  d'elas  protecciones: 
pues  si  á primera  vista  parece  que  les  propor- 
cionan ganancias,  estas  acaloran  la  competencia, 

de  otros  y las  utilidades  se  nivelan.  Los  que  se 
dedican  á trabajar  en  los  ramos  que  disfrutan  la 
protección  están  mas  espuestosá. sufrir  perjuicios 
que  los  otros:  porque  los  artículos  protegidos  son 
siempre  mas  caros  que  los  extranjeros,  y como 
al  competencia  en  los  mercados  propios  les  hace 
a J un  dar,  resulta  que  no  encuentran  salida  para 
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oí  osícrior  : oslo  sin  contar  con  lo  que  el  con- 
trabnmlo  fabricado  por  la  protección  contribuye 
á su  daño. 

El  sistema  rete  riel  o corta  el  vuelo  rtl  ingenio 
para  las  invenciones  y mejoras;  y hace  que  el 
públi  co  se  surta  de  géneros  de  calidad  interior, 
pues  ningún  fabricante  se  avendrá  á sufrir  la 
pérdida  y el  abandono  de  sus  viejas  é imperfec- 
tas máquinas,  m á mejorar  su  maniobra  hasta 
que  no  se  vea  obligado  ú hacerlo  por  la  compe- 
tencia de  otros. 

La  Inglaterra  no  lia  llegado  á la  cima  de  la 
prosperidad  con  el  sistema  de  protección  que 
ha  mantenido  por  algunos  siglos  según  lo  de- 
muestra su  historia  económica.  En  Francia  en 
donde  hace  15  años  que  aquel  campea,  la  indus- 
tria que  merece  mas  protección  está  abatida, 
Dijon  y Bordeanx  no  pueden  vender  sus  vinos, 
León  sus  sedas,  Lonviers  sus  paños,  Turrare  sus 
muselinas,  y ftoan  sus  cotonadas,  por  efecto  do 
la  protección 

No  se  diga  (pie  á no  ser  por  la  protección  los 
fabricantes  ingleses  no  podrían  prosperar;  por- 
que cí  bajo  precio  de  los  jornales  en  otras  na- 
ciones baria  que  no  pudieran  competir  sus  ma- 
nufacturas con  las  de  estas  en  los  mercados.  La 
Inglaterra  encuentra  salida  para  sus  géneros,  no 
porque  sean  mas  ó menos  caros  sus  jornales;  sino 
porque  el  coste  total  de  la  fabricación  es  menor 
que  el  que  tiene  en  otros  países.  Los  jornale 
son  parle  del  coste  de  las  manufacturas,  mas  no 
componen  el  todo  de  él. 

Los  comerciantes  de  Londres  en  una  represen  - 
tacó  i á la  cámara  de  i os  comunes  el  año  de 
1820  dijeron:  que  desgraciadamente  tanto  el 
gobierno  inglés  como  os  demás  habían  adoptado 
un  plan  contrario  á la  libertad  del  comercio,  con 
Ja  mira  de  apartar  los  géneros  extran  jeros  y para 
animar  la  producción  de  los  nacionales.  Idea 
que  había  sometido  al  pueblo  á la  necesidad  de 
sufrir  privaciones  sensibles,  convirtiendo  lo  que 
debía  ser  manantial  de  una  mutua  armonía 
y utilidad  entre  las  naciones  en  un  minero 
fecundo  de  celos  y de  guerras.  Que  el  sistema 
dominante  de  protección  se' fundaba  en  el  falso 
principio,  deque  la  importación  de  los  géneros 
extranjeros  desanimaba  la  fábrica  y cria  délos 
propios,  cuando  es  evidente  que  no  puede  con- 
tinuar por  mucho  tiempo  la  entrada  de  aquellos 
sin  la  salida  ele  los  que  la  producción  peculiar 
de  las  pueblos  les  facilita:  lo  cual  en  últi- 
mo resultado  ocasiona  un  empleo  igual  ó pro- 
bablemente mas  considerable  y beneficioso  de 
capitales  y de  trabajo. 

La  dilatación  del  comercio  de  exportación  á 


la  india,  decían  los  comerciantes  de  B,  isfol  á la 
cámara  de  los  comunes  el  año  de  1 S23,  está  ener- 
vada con  la  lalfa  de  retornos.  La  abolición  de 


las  actuales  restricciones,  hijas  del  sistema  pro- 
lector,  alimentaria  la  demanda  de  los 'Teneros  in  — 
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gloses.  Esta  facilitaría  el  ocupará  los  artesanos; 
animaría  la  agricultura  británica;  y haría  crecer 
las  importaciones  de  los  productos  de  la  India 
oriental,  con  aumento  de  la  navegación  y de  las 
rentas  nacionales. 


La  junta  de  ciudadanos  de  Ilusión  en 


scmacion  cíe  oü  de  noviembre  de  182/,  sobre  el 
A rnncel  nuevo  de  América,  dicen  lo  siguiente- 
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u be  dice  que  los  géneros  nacionales  caros  son 
mejores  que  los  extranjeros  baratos  : que  á no 
mediar  las  prohibitivas  y el  sistema  protector 
no  podrían  emplearse  con  ventaja  los  capitales 
L‘l  trabajo:  que  es  muy  propio  del  amor  patrio 
hacer  que  contribuya  un  número  de  consumí— 


dores  al  buen  estado  de  los  domas:  que  es  justo 
proteger  las  fábricas  que  sin  ello  no  pueden 
prosperar,  y que  se  debe  tratar  tic  vender  á las 


demas  naciones  lo  que  sea  dable  y comprarles  h» 
menos  posible.  Es  lastimoso  que  estas  máximas 
nacidas  cutre  las  tinieblas  de  los  siglos  de  la  ig- 
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norancía  y de  la  barbarie,  prevalezcan  entre  no- 
sotros y hayan  cabido  en  la  cabeza  de  un  gran 
i"’!  i ¡ico  compatricio  nuestro,  que  ha  perdido 
su  reputación  por  el  empeño  de  defenderla. 


El  señor  Camberleng  en  el  informe  dado  al 
congreso  americano  el  (lia  S de  lebrero  de  1830, 
añade  : el  arancel  de  18 16  es  la  piedra  fundamen- 
tal de  todos  los  errores  sucesivos.  Hemos  con- 
sumido muelles  millones  de  las  utilidades  que  en 
todos  tiempos  nos  daba  el  comercio,  por  o!  pue- 
ril empeño  de  acrecentar  nuestra  riqueza.  Ha- 
yan sido  las  que  se  quieran  las  intenciones  (lelos 
que  hayan  aconsejado  é impulsado  las  leyes  que 
forman  el  sistema  protector,  ellas  han  conseguido 
acrecentar  nuestros  gravámenes,  disminuir  los 
Consumos  y destruir  el  comercio.  Los  millones 
que  nos  costó  el  Acta  de  1816  se  perdieron  con 
Ja  de  ISIS  y 1819;  los  que  nos  hizo  sacrificar 
la  de  1821  con  las  de  1825  y 1826.  Padecen  un 
engaño  los  que  pretenden  que  nuestras  m&iui- 
1 a aturas  han  prosperado  mas  con  dicho  sistema 
que  antes  : porque  se  hallan  hoy  en  igual  esta- 
do que  en  aquella  época. 


Nosotros  sacrificamos  los  ricos  recursos  de 
nuestro  pais,  á la  manía  de  formar  las  manu- 
facturas ú pesar  de  las  reglas  que  favorecen  la 
industria.  Desde  que  prevaleció  el  sistema  re- 
ferido, la  navegación  ha  padecido  menoscabos: 
pues  la  proporción  del  touelage  americano  con 
el  de  los  extranjeros,  siguió  la  razón  en  182-1  de 
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9,  do  JO  de  1825,  de  II  en  1S2G,  de  14  en  182/ , 
y cíe  15  en  1828:  al  paso  que  la  Inglaterra  con 
un  plan  contrario,  aleja  sus  competidores  ana- 
ciicfldo  mi  tío  nes  á sus  toneladas, 

Pjioviní  ialfs,  Con  este  nombre  se  conocen  los 
tributos  ó rentas  públicas  que  pagan  los  pueblos 
tic  Aragón  con  el  título  de  única  contribución; 
Job  de  Valencia  enn  cí  de  equivalente;  los  de 
Cataluña  con  el  de  catastro,  y con  el  de  talla 
los  de  Mallorca.  Especialmente  se  han  llamado 
siempre  rentas  provinciales  las  que  en  Castilla 
y León  se  exigen  bajo  la  forma  do  alcabalas, 
cientos  y millones,  fiel  medidor,  velas  de  sebo, 
jabón,  niéve  y hielos,  martiniega,  sosa  y barrilla. 
Jtecacn  sobre  los  consumos  de  los  artículos 
necesarios  para  la  villa,  ó sobre  el  importe  de  los 
contratos  y el  comercio  interior  de  la  península. 

En  los  artículos  respectivos,  hemos íñanifesta - 
do  la  naturaleza  y calidades  de  cada  uno  de  los 
ramos  que  componen  el  sistema  de  las  rentas  pro- 
vinciales y se  podrán  consultar. 

Fueron  tan  fatales  íes  efectos  qnc  produjeron 
en  Castilla  los  artículos  de  que  constaba  esta 
parte  de  nuestra  hacienda,  que  desde  su  mismo 
origen  excitaron  las  quepas  de  los  pueblos,  pro- 
Tocando  sus  deseos  por  la  su  presión.”  Las 
rentas  provinciales,  en  sentir  del  célebre  econo- 
mista español  Zavala,  recargan  mas  al  pobre  que 
ai  rico  : influyen  en  la  diminución  de  las  cose- 
chas, granjerias  y labores  : entorpecen  los  co- 
mercios y fábricas  : en  las  ferias  se  precipitan, 
tas  venías,  en  los  dias  libres,  por  temor  de  los 
grandes  derechos  que  lian  de  pagar  después. 
Tor  evitar  este  daño,  se  están  algunos  dias  cer- 
radas las  tiendas  y suspendidos  loa  tratos ; por 
no  haberse  podido  convenir  con  los  administra» 
dores  ó arrendatarios,  n quienes  hacen  la  forzosa, 
por  no  volver  los  géneros  á casa  con  menoscabo. 

La  fábrica  de  todos  los  géneros,  continúa,  no 
podrán  establecerse  ni  aumentarse  mientras  sub- 
sistan los  derechos  en  los  mantenimientos  y 
en  los  géneros  elaborados;  porque  hacen  costo* 
fia  la  fábrica  y no  pueden  competir  con  los  ex- 
tranjeros. (Véase  ('onsumos  y Millones).  An- 
tes que  salga  tle  ellas  el  género,  tiene  de  coste 
lo  subido  de  los  jornales  por  los  tributos  sobre 
Jos  mantenimientos:  cuando  llega  al  telar  lleva 
los  derechos  que  pagan  cuantos  se  ocupan  en 
lavar  la  lana,  hilar  la  seda,  cardar  aquella,  &c. : 
después  de  tejido  el  género,  tiene  los  derechos 
mismos  por  cuantas  manos  pasa;  que  si  no  fue- 
sen estos  derechos  podría  darse  una  mitad  ó un 
tercio  mas  barato.” 

* 

CebaUo8,«n  su  Arte  real,  regulaba  cn  132  rs 
anuos  lo  que  pagaba  cada  Contribuyente  por 


solo  alcabala  y sisa  ; y girando  el  cálculo  sobre 
el  precio  de  los  géneros  que  adeudaban  alea- 
balas,  cientos  y millones,  y sobre  la  cantidad 
que  ilc  ellos  consumía  cada  individuo,  llevaba 
el  peso  did  tributo  hasta  la  suma  individual  de 
217  rs.  y 15  m rs. 

Aun  rectificada  la  índole  de  estas  rentas  y 
suavizada  la  acción  del  fisco  cun  las  providen- 
cias dictadas  en  el  siglo  último,  el  pobre  labra  - 
dor sufre,  por  la  parte  mas  baja,  un  recargo  de 
80  por  ciento;  cuando  el  poderoso  y el  eclesiás- 
tico solo  pagan  un  5 por  ciento.  El  mismo 
gravamen  sufren  el  jabón  y las  velas  de  sebo  en 
sus  venías.  El  vino,  que  en  Asturias  apenas  se 
cuenta  entre  los  ramos  de  su  industria  agrícola 
el  mismo  que  en  Patencia,  Valladolid  y la  Man- 
cha, y el  mismo  peso  cae  sobre  el  consumo  de 
la  carne  de  vaca  en  Galicia,  Asturias  y Santan- 
der, países  en  donde  la  cria  es  un  objeto  princi- 
pal tle  su  riqueza,  que  en  Segó  vía,  Madrid  y 
Gundalajara. 

Uno  de  los  ministros  que  lian  ocupado  la  silla 

% 

de  hacienda  en  el  reinado  del  Sr.  JU.  Carlos  IV, 
defensor  de  las  rentas  provinciales^  en  una  me- 
moria presentada  al  rey,  confesó,  “ que  conside- 
rando el  bajo  precio  qnc  tenían  la  carne,  el  vino 
y vinagre  á fines  det  siglo  XVII,  que  fue  cuan- 
do empezaron  los  ramos  principales  de  dichas 
rentas,  se  viene  en  conocimiento  de  los  perjuicios 
que  ocasionaron,  y de  los  fraudes  y contraban- 
dos á que  daban  lugar,  respecto  a que  el  recar - 
go  ascendía  para  el  pobre  labrador  //  artesa- 
no^ á 100  por  100  en  fas  carnes,  y no  bajaba  de 
50  por  100  en  fas  demas  especies  y concluía  con 
que  á pesar  de  la  diminución  de  los  derechos, 
como  se  dejaron  subsistir  y subsistían  aun  las 
trabas  y formalidades  ¡jara  la  exacción,  se  pen- 
só cu  los  principios  del  reinado  del  augusto  pa- 
dre de  V.  M.  en  remediar  los  perjuicios  que 
ocasionaban,  discurriéndose  el  tiño  de  17S5  una 
mas  recta  é igual  administración  para  reme- 
diar los  mayores  males  que  causaban  las  ren- 
tas provinciales,  reduciendo  el  14  por  ciento 
de  alcabala  al  4 y 5,  y á la  mitad  los  millones; 
pero  es  preciso  confesar  que  la  generalidad  con 
que  se  determinaron  las  providencias  y la  poca 
consideración  que  se  tuvo  á las  diversas  circuns- 


tancias de  las  provincias,  destruyó  en  gran  par- 
te, el  i ruto  que  debía  esperarse  de  ellas.” 


les  molestan  al  contribuyente  se  conoce  c 
parando  su  importe  entre  las  provincias, 
población  de  Toro,  Soria,  Segovia,  Cuenca, 
tremadura,  Burgos  y Zamora,  sigue  la  razo 
8 [l  23>  41,  y 72  , y la  contribución  la  ti 
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á 19,  14,  40,  57,  72,  77,  14.  Siendo  el  número 
de  habí (antes  de  Granada,  Sevilla  y Galicia 
como  de  (j,  7 y 13,  el  importe  de  sus  contribu- 
ciones ha  sido  como  1G,  39  y 13  ; es  decir,  que 
el  wtu nudillo  paga  cada  año  1G  rs-,  mientras  el 
sevillano  satisface  39 y el  gallego  13.  El  de  To- 
ro acude  al  erario  con  200,  el  extremeño  y sala- 
manquino con  10,  y con  20  el  de  Vallndolid. 

Si  llevamos  el  examen  comparativo  ú la  ri- 
queza de  las  provincias,,  deduciremos  nuevos 
convencimientos  de  la  injusticia  de  las  citadas 
rentas.  Según  los  cortos  datos  que  tenemos,  la 
producción  en  granos,  líquidos  y materias  pri- 
meras es  como  G en  Sevilla,  como  13  en  Gali- 
cia, en  Toro  como  l,  como  6 en  Vallndolid,  y . 
como  2 en  Salamanca ; y la  contribución  como 
22,  13,  4,  200,  20  y 10. 

Aunque  las  razones  alegadas  no  bastaran  para 
demostrar  los  daños  de  las  rentas  de  que  voy 
hablando,  solo  los  resultados  de  la  alcabala  se- 
rian poderosos  para  desacreditarlas;  porque  ora 
se  cobre  en  razón  tic  ella  un  M por  ciento,  co- 
mo en  su  primitivo  establecimiento,  un  4 ó un 
2 por  ciento  de  cuanto  se  vende  ó permuta 
cuantas  veces  muda  de  dueño,  resulta  que  la 
contribución  arrebata  íntegro  el  capital  al  cabo 
de  un  cierto  número  de  traspasos  : aniquila  el 
comercio,  entorpeciendo  su  giro  y destruye 
la  agricultura  y las  artes  ; porque  impone  un 
gravamen  igual  sobre  artículos,  cuyo  valor  va- 
ría al  infinito,  y cuyo  cultivo  y labor  exigen 
cuidados  diferentes. 


El  método  que  se  observa  en  la  recaudación 


de  las  rentas  provinciales  bolla  los  respetos  que 
se  merece  la  propiedad:  detiene  la  reproducción 
JJI  encadena  el  cur¡jo  benéfico  de  los  cambios. 
1 res  mil  empleados  mantienen  una  guerra  in- 
testina en  los  pueblos  para  asegurar  el  pago;  y 
apostados  lmi  los  caminos,  en  las  puertas  de*  las 
poblaciones  y en  las  oficinas,  vejan  al  viagero, 
ni  Iraginero  y al  labrador:  miden  los  granos: 

O 

atoran  los  toneles  del  vino  y del  aceite  del  co- 
sechero : registran  las  despensas  del  bodegone- 
ro y las  cabas  del  tabernero,  para  identificar  las 
existeucias  y cobrar  el  tributo  : celan  las  ventas 
del  pan,  vino  y demas  que  hacen  los  regatones 

o 


puraque  nunca  las  hagan  al  por  mayor:  exi 
gen  guias  á los  recueros  que  conducen  los  es 
quilmos  de  las  cosechas  ; y obligan  á ¡as  justi- 
cías  ú tasar  cada  mes  el  precio  del  vino  y de 
vinagre,  para  deducir  con  mas  seguridad  los  de 

lechos.  ^ Pasos  que  dan  golpes  mortales  al  co 
niercío  interior  del  reino 


Avista  de  esta  pintura 
de  las  reñías  provinciales 


fiel,  aunque  resumida, 
; as  deberemos  llamar 


con  el  sabio  conde  de  Gabarras,  £í  sistema  des- 
tructivo y desigual,  que  arruina  á un  tiempo  al 
soberano  y á los  vasallos;  que  corroe  los  miem- 
bros del  estado,  sofoca  la  industria  y la  pobla- 
ción; atalos  brazos;  apaga  la  imaginación  y 
desalienta  los  corazones.  Obra  de  In  necesidad 
del  error  y de  la  anarquía  de  los  últimos  siglos; 
que  arruinó  las  fábricas  de  Toledo,  de  Segó  vía 
y de  Sevilla,  sembró  el  desaliento  y la  despo- 
blación por  todas  partes  y precipitó  húcia  las 
manos  libres  y venturosas  del  extran  jero,  las  ma- 
terias primeras  que  la  naturaleza  sembró  con 
prodigalidad  sobre  nuestro  sucio.” 

Tal  es  la  opiniou  de  uno  de  los  mas  célebres 
financieros  dé  España,  y la  de  todos  los  hom- 
bres ilustrados  ; pero  á despecho  de  las  luces  y 
de  los  males  de  la  patria,  continúan  las  rentas 
provinciales  dilumlieiulo  sus  luíales  influencias 
sobre  el  estado,  sin  compensar  con  el  valor  los 
daños  que  ocasionan.  Las  cortes  de  Cádiz  pri- 
mero las  abolieron  y después  el  Sr.  O.  Fernando 
VII;  substituyendo  en  su  lugar  la  contribución 
directa  (rer/íc  este  articulo')',  inas  se  volvieron 
á restablecer  en  el  año  de  1S23. 

}'  alores  de  las  rentas  provinciales  de  Castilla. 


Año  de  1665. — Alcabalas  .... 

2.500,000  ducad. 

Millones. ..... 

2.500,000 

.Servicios  del  crecimiento  <le 

* - - - - 

carne  y-  vino 

1.600,000 

Milicias.,,,..  - - - - ■ 

800,000 

Los  dos  irnos  por  ciento. . , . 

200,000 

El  tercero  uno  por  ciento. . 

600,000 

El  cuarto  uno  por  ciento.... 

600,000 

Martí  niega 

185,615 

Sosa  y barrilla 

80,000 

..  . -p  ■*  * * * 

Suma  en  ducados 

. 8.565,615 

Id.  en  rs.  vn.  ........ 

■ mHIí 

$4.221,765 

<Aíiode  1758. — Alcabalas,  cica* 

tos  y millones. ....... 

66.904,870  rg.  vn. 

Feria  de  Tor rejón 

76,610 

Velas  de  sebo ......... 

21,650 

Jabón 

• 1:010,670 

Alcabalas  de  yerbas..  

132,350 

. f 

S urna,  *«-»■.**  1**4  VB 

9 - « v * * * ■ 

68,146,150 

Para  dar  á conocer  los  productos  de  esta  par- 
te de  la  hacienda  española  en  las  épocas  poste- 
riores, insertaré  en  este  lugar  cuatro  estados 
sacados  de  los  originales,  existentes  en  las  ofici- 
nas principales  de  rentas,  respecta  ú que  varían 
notablemente  los  resultados. 

En  la  memoria  presentada  á S.  M.  por  D.  Pe- 
dro Lercna,  en  7 de  octubre  de  1789,  se  halla  el 
siguiente  resumen  de  ios  valores  de  las  rentas 
provinciales : 
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« * i 


f t * ■ * * É 1 


Provincias. 

Avila 

Jlurgos 

Córdoba  ...... 

Cuenca 

Extremadura... . 

Calicia 

Granada ..  . . 

Guadal  ajara  

León 

La  li fancha 

Murcia.... 

Palencia. 

Salamanca. , . 

Segoria 

Sevilln 

Soria 

Toledo  

Toro.  

Valladolid 

Zamora  .. 

Suma3 


• * » 


Producto  ín- 
tegro. 

1.81*7, d31 
■U  2 1.60/ 
3.707,646 
2.740,783 
5.408,503 
(3.0.72,620 
10.618,374 

I. 59 5,956 

3.150.196 
2.144,902 
2.491,093 

J,  752,0 15 
2.133,339* 
2.880,737 
13.852,445 

1.099,325 

5.894.196 
1,301,511 
3.189,160 

84 1,038 

79.679,592 


Sueldos  y gas- 

tos. 

15.8,622 
409,866 
1 85,5  97 
287,356 
984.015 
696,634 
2.756,-12/ 
232,1  17 
333,8 1 3 
523,782 
394,381 
250.318 
1 79,288 
318,321 
2.770,715 
92,892 
1.088,763 
163,439 
247,616 
121,704 

13.496,194 


i) 


1. 738,809 
4.111,741 
2.922,019 
2.4.73,427 

4.424,483 

5.5.7.7.986 
7.861,9 47 
1.363,839 
2.81 6, 8S3 
1.621,120 
2.096,712 
1.491,697 
1.954.101 
2.562,11(1 
11.081,730 

1.006.433 

4.805.433 
1.138,072 
2.241,544 

719,384 

60.183.398 


l -tado  del  valor  de  las  renitis  provinciales  de  Castilla  en  17S7,  formado  en  la  superinlei 

d encía  general  de  la  hacienda. 


* ■ i > 


• * * * 


Provincias. 

Avila.. 

Burgos 

Córdoba.. 

Cuenca 

Extremadura. , , 

Galicia... 

Granada 

Guadal  ajara 

.Taen 

León.. 

Madrid.. 

La  Mancha. . 

w ' ■ ******  — ■**#**  * a 

Murcia 

* * * ‘ ' i * * • * , * * , t 

í’alencia 

Salamanca, 

Segovia 

Sevilla 

Soria * * * 


* ■ 


* m < 


■ * 


Toro 

''  ulludolid 
Zamora . . 


* > 


Sumas 


* > i 


Valar  íntegro. 

Suoldof, 

2.208,665 

186,170 

5.885,914 

397  /94  1G 

5.638,663 

371,710 

3,7-10,795 

212,846  6 

6.579,125 

490,981  20 

10.130,391 

731,640 

14.146,480 

1.184,924  30 

2.135,220 

'204,745  10 

3.383,083 

,333,423  17 

3.900,063 

304,095  14 

4.496,980 

,787,001  22 

2.888,529 

293,022 

7.572,323 

415,707  17 

2.304,491 

132,605 

3.154,653 

198,761 

3.366,203 

1 95,665 

24.465,694 

2.466,558  33 

2.227,740 

85,570 

7.000,540 

490,487  17 

2.057,065 

142,467  17 

3.955,251 

247,957  2 

1.273,738 

103,199 

122.507,606 

9.974,081  17 
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Estado  del  valor,  sueldos  y gastos  de  las  rentas  provinciales  en  5 altos,  desde  el  de  3793  al 
de  1797,  con  inclusión  del  derecho  de  internación  y los  de  ta  corona  de  Aragón  formado 
por  el  subdelegado  general,  y remitido  al  consejo. 


A ííosj 

Valorea. 

Sueltloa  y gas- 
íes* 

Cargas* 

Liquido. 

1793 

157.938,097 

16.956 

16.773,662 

124.209,580 

1794 

166.600,154 

I5.a 43,793 

1 6.608,522 

124.047,849 

1795. 

158.507,964 

1 5.374.875 

36.710,119 

126.392,070 

1796.  . 

187.488,281 

' 17.193,653. 

15.597,006 

154.697,622 

1797 

166.774,558 

19.342,801 

15.728,860 

131.702,897 

'Total 

837.309,054 

84.81 1,977 

St.448,169 

661 .050,918 

Año  común. . . . 

165.461,812 

16  961,995 

1 0.289,633 

132.210,183 

Estado  de  los  valores  de  las  rentas  provinciales 
de  Castilla  y Aragón , que  el  Sr , JJ.  Diego 
Gardoqui  acompañó  á su  memoria  de  ¡9  de 


octubre  de  1792. 

Provincias* 

P olí  I ación. 

1 mliviiliios. 

Valor  en  rs. 

Vil* 

Aviln... 

1 1 3,762 

2.426,972 

6 

lín  reos 

460,395 

7.707,134 

5 

Córdoba 

231.139 

5,719,738 

29 

Cuenca 

263,927 

4.070, S59  33 

Extremadura. .... 

4 1 2,04 1 

7.288,200 

10 

Galicia 

1.340,192 

13.114,534 

3 

Granada  

652,990 

1 6.052,527 

24 

Guadal  ajara 

1 1 2,750 

2.408,756 

S 

Jaén 

173,475 

4,003,533 

33 

León 

248,  I¿S 

4.551,517 

1 

La  Mancha 

204,436 

3. 1 29,801 

Madrid  . . ...... 

205,816 

1 1.256,203 

29 

Murcia... 

332,474 

7.209,169 

21 

Patencia.  . ...... 

11 1,143 

2.607,365 

8 

Sala  manca- 

206,107 

3. 33  7 ¿27 7 

4 

Seno  vía 

161,305 

4 "008,657 

10 

Sevilla. 

73S,153 

. 32.066,070 

10 

Soria-. 

169,103 

1.963,619 

19 

Toledo 

327,583 

8.488,403 

15 

Toro 

81,532 

1.87  1,835 

33 

Valladolid 

192,651 

4.270,525 

12 

i. 

Zamora 

703,  SS0 

1.477,030 

1 1 

Total  de  las  22 

% 

provincias 

7.447,332 

11 9. 773, 273 

17 

En  A vagón. 


Aragón 614,070  5.000,000 

Catalana 301,602  13,500,000 

Mallorca... 134,787  430,000 

Valencia... 771,881  7.762,800 


fotal.  ■ ..... . 


P V 


2.322,340  26-742,800 


i) e este  estado  resultan  las  siguientes  conse- 
cuencias : 

Primera,  que  atendiendo  al  número  de  habi- 
tantes, las  provincias  de  Castilla  están  mas  re- 
cargadas que  las  de  Aragón;  pues  correspon- 
den á cada  castellano  20  rsv  y 11  á cada  ara- 
gonés. 

“ ■ -f  - _ _ 

Segunda,  que  entre  las  provincias  de  Casti- 
lla hay  una  notable  desigualdad,  estando  mas 
recamada  Andalucía  y ílalicia  mas  aliviada: 

O * 

pues  en  esta  solo  tocan  10  rs.  á cada  persona, 
cuando  en  Sevilla  le  tocan  43, 

La  provincia  de  Castilla  contribuye  mucho 
menos  que  las  de  Cataluña  y Valencia. 

Ano  de  179S.-EI  valor  líquido  de  las  rentas 
provinciales  que  entró  en  tesorería  general,  sc- 
ffiiii  SUS  cuentas  íue  de.  . . 148.058,029  rs.  vn. 

D 

Jijijas.-  Sueldos  de  la  di- 
rección general 957,521 

Pensiones  y gratificaciones  1S2,946 

A juros 1 3.254,850 

* _ _ ^ ^ _ 

Ilíquido 133.614,706 
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Provinciales,  (rentas). 

Sus  valores  desde  el  ario  1750  á 1S2Í  según  el 


5r,  D.  José  Pinilla. 


Anos* 

Valor  inti^ni 
r«.  va* 

Salario**  y gas- 
tos. 

Liquido. 

í 7 10 

"86.270.183 

9.177,492 

77.092,991 

I/fiO 

9 i. 566,848 

9.406,464 

82.160,384 

] 770 

97.654,583 

9,449,347 

90.149,780 

1780  ^ 

1 12.083,434 

13.949,500 

9S.133.934 

1765  .. 

1 790  . , 

1 811(1 

125.180,419 

150.232,216 

14.940,757 

14.529,721 

1 10.239,662 
135,702,495 

1 08.4  16,763 

IfllS  u 

241587,018 

176.3S5,G61 

Provincias 

15.791,271 

226.795,747 

1824 

174.037,994 

Sus  valores  en  1832, 

DE  ESI* AÑA, 

Esta  se  dividía  antes 

Valores  de  Jas  rentas  provinciales 
en  los  pueblos  encabezados  in* 


cítiso  Ar^^on * ■ * ■ ■ 

113.225,139 

En  1829  se  anadió  10  por  100.. 

11.322,513 

Total 

124.547,652 

Se  deducen  por  derechos  hoy  cna* 

% 

ge  nados.  

5.905,053 

Líquido  pura  el  erario..... 

118.642,599 

Id,  de  pueblos  administrados, , . . 

7.560,496 

Baja  por  en  age  naciones 

377,141 

Líquido . 

7.183,355 

Oe  la  administración  y arriendo 

del  derecho  de  1 ) por  100  de 

géneros  extranjeros 

1.254,154 

Baja  por  enagenacion  

70,066 

1.184,088 

Derechos  de  ferias 

1.182,263 

Bajas  por  enagenacion 

8G,472 

■» 

J. 095,791 

Pnra  conocer  el  verdadero  gravamen  que  su- 
iren  los  pueblos  con  las  citadas  rentas  provin- 
ciales y el  efectivo  producto  que  de  ellas  saca 
el  erario,  es  preciso  tener  presente  que  cu  las 
masas  de  sus  valores  entran  los  de  las  tercias 
reales,  déla  renta  de  población  de  Granada,  del 
aguardiente,  de  la  barrilla  y sosa  y del  derecho 
de  internación  de  los  géneros  extranjeros : to- 
mando ei  valor  del  año  de  179S,  que  según  vU 
mosfiie  de  148.058,029  rs.j  y bajando  12.000,000 
dti  rs#  de  las  tercias,  870,301  de  la  población  de 
'ranada,  J 1.000,000  del  aguardiente,  000,000 
de  la  sosa  y barrilla,  y 20.000,000  del  derecho 
de  internación,  total  44.470,301  rs.;  el  gravamen 

pnra  los  pueblos,  hechas  las  insinuadas  rebajas 
sera  de  103.5S8,728  re.  J 


en  29  provincias  dentro  de  la  península,  y 5 en 
los  mares  adyacentes,  que  forman  el  total  de  34. 

Las  provincias  se  dividen  cu  marítimas  pe- 
ninsulares y marítimas  adyacentes  é interiores, 
y aquellas  y estas  en  septentrionales  y meridio- 
nales. 

Provincias  marítimas  peninsulares. 

Las  septentrionales  son  6,  á saber : Asturias 
Burgos,  Cataluña,  Galicia,  Guipúzcoa  y Vizca- 
ya.— Su  extensión  superficial  es  de  3,4417  leguas 
cuadradas. — Su  población  3.052,201  indivi- 
duos. — Su  riqueza  territorial  y ntoviliaria 
1,228.336,902  rs. 

Las  meridionales  son  4,  á saber:  Valencia, 
Granada,  Murcia  y Sevilla. — Su  extensión  su- 
perficial, 2,S59  leguas  cuadradas. — Su  pobla- 
ción, 2.647,430  individuos. — Riqueza  territorial 
y inoviliaria,  1,449.110,423  rs. 

Provincias  marítimas  adyacentes. 

Son  5 á saber;  Canarias,  Mallorca,  Menorca, 
Ibiza,  los  Presidios. — Su  extensión  superficial, 
864  leguas  cuadradas.— Su  población,  369,225 
individuos.  Riqueza  territorial  y moviliaria. 

264.461,663  rs. 

Provincias  interiores» 

Las  septentrionales  son  12,  a saber.-  Alava, 
Aragón,  Avila,  Guadalajara,  León,  Navarra, 
Patencia,  tícgovia,  Soria,  Toro,  Valladolid  y 
Zamora.— Su  extensión  superficial,  4,041  le- 
guas cuadradas.— Su  población,  2.261,911  in- 
diViduos.  — Riqueza  territorial  y moviliaria, 
1,7S  1.804,50  i rs.— Las  meridionales  son  7,  á 
saber:  Córdova,  Cuenca,  Extremadura,  Jaén, 
Mancha,  Salamanca  y Toledo— Su  extensión 
superficial,  4.59G  leguas  cuadradas Su  pobla- 

ción, 1.967,795  individuos. — Riqueza  territorial 
y moviliaria,  1,423.330.354  rs. 


458 


PRO 


PRO 


Número  de  individuas  que  corresponden  por 

lesna  cuadrada. 

En  l as  provincias  marítimas  septentrionales, 
8S7  : en  las  meridionales,  922 : en  las  adya- 
centes, 427  * 

En  las  provincias  interiores  septentrionales 
5C9  ; en  las  meridionales,  471. 


Iliqueza  que  corresponde  á cada  individuo. 

En  las  provincias  marítimas  septentrionales, 
407  rs.  vn,:  cu  las  meridionales,  547;  en  las  ad- 
yacentes, 716. 

m?  * 

En  las  provincias  interiores  septentrionales, 

786  : en  las  meridionales,  709. 
hovincias  de  espaÑa.  Capitales  de  ellas,  y 
las  distancias  en  que  se  encuentran  de  la  corle 
de  Madrid. 


Mu rít imas  septentrio n alas. 


1 


Provincias* 

C apílales. 

Distancia  en 
leguas. 

Asturias.  ...... 

Oviedo  ........ 

76 

Burgos  >■»>*« 

Burgos 

41 

Cata  luna  

Barcelona 

1Ü4£ 

C^nlicin  • f * * * * * * 

Santiago 

9S£ 

ti  1 j 3 1 1 1*  C 0 0 ¥ t i i # i 

San  Sebastian  . . 

70 

Vizcaya 

Bilbao 

6S¿ 

Id.  meridionales. 


fi  rannrln.  ...... 

Granada-  

68 

Murcia  ........ 

Murcia 

56^- 

Sevilla * * * 

Sevilla 

874 

\ nlcncid,  * # • * » < 

Valencia.  ...... 

G3£ 

Marítimas  adyacentes. 


Sta,  Ctut:  de  Te- 


Canarias 

Uld*  l U U UU  Jl  U* 

nerife,,* 

400 

Mallorca 

Palma 

159 

Menorca 

Cindadela 

152 

1 biza 

Ibiza 

141 

Interiores  septentrionales. 


A Invn  „ . . . . , 

Vitoria 

61 

Arfli/nn.  . . . _ _ « . 

Zaragoza  . , . . . . 

544 

v 4 

Avila 

A vila  . 

16 

(1  liad  al  ajara  .... 

Guadal  ajara 

I0i 

León . _ 

Leot: » . 

58 

M ad  rid 

Madrid 

Navarra 

Pamplona 

63 

Falencia.  ...... 

Palcncia 

59£ 

Salamanca ..... 

Salamanca 

34 

Segovia 

Segovia 

1 4i 

Soria 

(j 

^ orid  * » - * • * i ■ » 

* ¡ r.  1 

»iJí 

Toro 

rti 

1 aro 

364 

Yalladolid 

Vallado!  id 

34f 

Zamora 

Zamora. 

41$ 

Id. 

meridionales , 

Provincias* 

Capitales. 

Distan  ciña  en 
lebruna. 

Córdoba.  ...... 

Córdoba 

64 

Cuenca, **,.*,« 

( luenca * . 

25  4 

Extremadura.  .. . 

1 ladaioz.  

G?*l 

53 

Jaén 

J ílCU , -h  , , , t # u m # 

La  Mancha  . . , . <j 

[ Ciudad  Real .... 

1 Ocaña 

28 

9 

íoledo..  * * f • » i * 

Toledo  ........ 

12 

Provincias  de  España.  Su  exteneion  en  le 
guas  cuadradas  y en  fanegadas. 

PROVINCIAS  MARÍTIMAS  PENINSULARES. 


Septentrionales, 


Prnv  lucías. 

Leg.  cuati- 

Fanegada!! . 

Asturias 

308{ 

2.142,224 

Burgos 

642 

4.458,046 

Cataluña 

1.003 

6.9C4,872 

Galicia. ....... 

1 .330 

9,225,520 

Guipúzcoa, ..... 

52 

362,088 

Vizcaya.. 

106 

736,064 

Suma.  .... 

3,44 1 i 

23-889,214 

Id. 

meridionales. 

Granada... ..... 

805 

5.189,920 

Murcia 

G59 

4.576,096 

Sevilla  y Sierra 

Morena 

S60 

5.971,840 

Valencia 

643 

4.404,992 

Suma.  .... 

2,967 

20.202,848 

Provincias 

marítimas  a dy acontes. 

Canarias . , 

697 

4.-123,328 

ibiza 

15 

104,160 

Mallorca  ...... 

1 12 

777,728 

Menorca 

20 

138.S80 

Suma.  .... 

841 

5,444,096 

PROVINCIAS  INTERIORES. 

Septentrionales* 


Alava-  »**>■•** 

90£ 

628,432 

Aragón 

1,2324 

8.558,480 

Avila.  ......... 

215 

1.492,960 

G uad ahijara.  . .. 

163 

1.131,872 

León 

493 

3.333,392 

Madrid. 

110 

763,840 

Navarra 

205 

1 .423,520 

Pal  encía... ..... 

145 

1.006,880 

Segovia 

290 

2 013,760 

I l l!  * ■>  ittitf 

341 

1.673,504 

J 0 1 O ■ i 1 1 • • i * + t t 

165 

1.145,760 

Vallado)  id 

271 

1.881  ¿824 

Zamora 

133 

923,552 

Suma 

3,85  1 

27.049,976 
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Meridionales. 


provincias. 

T.ej.  cuad. 

(jdi  .loba*  t * * ■ * * 

34  S 

{ 'tienen  . ...... 

tila 

Extremadura.  .. 

íjyy 

JílCtl.  * ***#»*  * * 

268 

Mancha  *■ . ♦ * * * * 

631 

Salamanca ..... 

471 

Toledo 

734 

Suma  ..  ..  4,596 


2.4, 16,512 
6.552,280 
8.325^856 
U4GO,9í»J 
4.381,660 

3.270, G2  i 

•1. 646,806 


31.064,820 


Resumen. 

La  cxlcncion  superficial  tic  la  península  en 
leguas  cilíidradas  es  de  15,702!. — Id.  en  lane- 
gádas,  107,0*40,954. 

Provincias  i>g  España  Sil  división  en  partí  - 
dos  fne  hasta  el  año  de  IS34  la  siguiente  : 

Alava. — Se  dividía  en  cofradías, 

Aragón. — En  II  partidos,  á saber;  Zarago- 
za, Jaca,  Barbastro,  Huesca,  Ta razona,  Albar- 
racin  , Teruel,  Daroca,  Calatayud , Alcañíz  y 
Borja.  . ..... 

Asturias. — En  113  concejos.  { ¡'¿ase  Astu- 
rias). 

Avila. — En  13  sexmos,  5 partidos  y 7 esta- 
dos: Avila,  A lévalo,  Vi  Ha  toro,  Bonilla,  Villru 
Iranca  de  la  Sierra,  Navas  del  Marques  y Mon- 
beltran. 

Burgos.—  En  partidos,  morbidades,  cuadri- 
llas y vades. 

V 

Cataluña. — En  13  corregimientos  : Barcelo- 
na, Fervora,  Gerona,  Lérida,  Manresa,  Mata- 
ré, Puigcerdá,  Talarn,  Tarragona,  Tortosa, 
Vaidc-Aran,  Vich  y Villafrancn, 

Cuenca. — En  í partidos:  Cuenca,  Molina 
de  Aragón,  IJucte  y San  Clemente. 

Extremadura.— Eu  S partidos:  Badajoz,  Al- 
cántara, Laceres,  Llerena,  Alé  r i da,  Plasencia, 
Trnjiílo,  y Villanueva  de  la  Serena. 

Calida — En  7 provincias  ; Santiago,  Bctan- 
zos,  Coruña,  Lugo,  Orense,  Momloñédó  y Tiijr. 

Guada  fajara. — En  3 partidos  : Guadulajani, 
Sigiícnza  y Colmenar  el  V iejo. 

C¡ uip uzcoa. — Eu  20  parlidoslú  uniones. 

Jacu.  En  5 partidos  : Jaén,  Ando  jar,  Baza, 
Ubcda  y Marios. 

Ztcon.*—íui\  hermandades,  provincias,  conce- 
jos  y jurisdicciones. 

Murcia.  En  9 partidos  : Murcia,  Loica, 

Cartagena,  Chinchilla,  Villena,  Cieza,  Hellin, 
Albacete  y.  Segura.  7 

A acarra. — En  4 mcrindades ; Este  lia  , Si— 

gUenza,  Tíldela,  Arcos,  y el  partido  de  Pam- 
plona. • 


Salamanca.— ~ En  S partidos:  Salamanca,  Ciu- 
dad Rodrigo,  Alba  de  Tormos,  Barco  de  Avila, 

i ¿ 

Ledcsma,  Miranda,  Piedraita,  y Salvatierra. 

Segoiia.-  En  14  partidos:  Segovia,  Pcdroaa, 
Fucilar,  Fontidueñn,  Coca,  Iscar,  Sepúlvcda, 
M ade  rucio,  Fresno,  Peñaranda,  Hoza,  Biaza. 
A ilion  y Monteju. 

Sevilla. — En  S partidos  : Ecija,  Jerez,  Car- 
mona,  San  Encar  de  Bar  raímala,  Campo  de 
Gibraltar,  Antequera  y Cádiz. 

Soria.— En  26  partidos;  Soria,  A ll  uro,  Atieu- 
zn,  Aguilar,  Agreda,  Aliñara/..  Berlaugn,  Ca- 
lahorra,  Calatañazor,  Caraccnn,  Cubeta,  Enciso, 
Fuentes  de  Magaña,  Fuente- Pinilla,  Gormaz, 
Lobera,  Magaña,  Monleagudo,  Osma,  Burgo  de 
Osma,  San  Esteban  de  Gormaz,  San  Pedro 
Manrique,  Solpcim,  Suelta-cabras,  L’ccro  y 


Yanícuas. 

Toledo. — Ett  4 partidos  : Alcalá  de  Hena- 
res, Ocaña,  Talavcra,  y Priorato  de  San  Juan. 

Valencia. — En  13  gobernaciones ; Valencia, 
Alcira,  Alcoy,  Alicante,  Castellón  de  la  Plana  , 
(,'ofrentes,  Dcnia,  Montosa,  MoreRa,  Griliueln, 
Peñíscola,  San  Felipe  y Gijona. 

Fallado  lid. —En  16  partidos  : Valladolid, 
Medina  del  Campo,  Olmedo,  Tordcsillas,  Pena- 
lie!,  Rioseco,  Porí ido,  Torrelobatun,  Simancas, 
Mayorga,  Palenzuela,  Rueda,  Al  ansí  Ha,  Eena- 
ventc,  Puebla  de  Sanabria  y Almaraz. 

P a o v i nc  i a s ni:  m s p a ñ a . Seg  u n el  real  de  creto 

de  30  de  noviembre  de  1833. 


Provincias* 

Capitales. 

Pühlticinn. 

Alava 

Vitoria 

67,523 

Albacete 

Albacete 

190,706 

Alicante 

Alicante 

368,961 

Almería 

Almerín. 

Avita,  

Avila 

*T  » J * J U J 

137,903 

Badajoz 

Badajoz 

300,092 

Barcelona,  .... 

Barcelona 

442,273 

Burgos 

B o rgos 

224,407 

Cace  res 

Cáceres.  ...... 

241,328 

Cádiz 

( RtlÍZ.  . . . 

■ 324  711'  ! 

Castellón  <le  la 

* J — i j,  / 1 f t > 

Plana 

Castellón.  ***** 

199,220 

Ciudad  Real  .. 

Ciudad  Real.  . . 

277,788 

Córdoba 

Córdoba 

315,459 

Coruiía 

Cortina . 

455,670 

Cuenca  

Cuenca 

334,582 

Cero»n 

riernna 

OI  1 i - 

C ranada  

Granada  ...... 

1 *4  3 1 j l f 

370,974 

Guadalajara. . . . 

Guadalajara. . . . 

1 59,375 

'¿uipuzcoa  .... 

S.  Sebastian  , . 

108,56!) 

Huelva 

« « # É 

T 1 

Huelva 

. 133,4/0 

Huesca 

« 

Huesca 

214,874 

.laen,  . . , 

* * ■ * * H «i* 

-laen 

2GG.9 1 !) 
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Prn\  i rictus* 

Cap  Util  es* 

Poli  I ación* 

l.prih  , 

I itíOB - * 

oí;-  ,i;ís 

Lérida 

Lérida.  

1 5 1 ,322 

Logroño  

Logroño 

l 17,718 

[.i!  rrn  . . . . , * * 

Líitro.** 

357,272 

Madrid 

Madrid 

320,000 

1 ti  I R 1 ****** 

Málaga 

S ¡70,5 15 

Murcia  * 

A I (ir  da 

283,540 

230,925 

319,038 

Navarra  * * * * * * 

Pamplona 

Orense 

Orense 

Oviedo 

Oviedo 

43  1,635 

Patencia. 

Falencia 

148,491 

Pontevedra  .... 

Pontevedra  .... 

360,002 

Salamanca.  .... 

Salamanca 

. 210,311 

Santander 

Santander.  .... 

169,057 

* 

S eiro  vi  a.  

Scirovuu  ******* 

134,854 

367,303 

Sevilla 

Sevilla 

Soria*  ******** 

Soria**  « i * * * « * * 

1 15,619 

Tarragona,  .... 

Tarragona 

233,477 

Teruel 

Teruel 

2 1 8,403 

Toledo 

Toledo. 

282,197 

Valencia 

Videncia 

388,901 

Válladoltd  . . . . . 

Vallado!  id 

184,617 

VlZCflVEl.  * 

Bilbao  

1 1 1 ,438 
159,425 

Zamora 

Zámora  . ...... 

Zaragoza 

Zaragoza., 

301,408 

1 1.857,7o  I 


Islas  baleares... 

Palma 

229,197 

Canarias - 

Sta.  Cruz. . . . 

..  . 195,950 

12.282,011 

Provincias  exentas.  Este  nombre  llevan  Jas 
de  Navarra,  Vizcaya,  Alava  y Guipúzcoa, 
conocidas  también  con  el  de  vascongadas  : por- 
que regidas  por  fueros  particulares  no  pa 
gañías  contribuciones  reales  que  las  demas  do 
la  península,  ni  están  sometidas  al  sistema  ge- 
neral que  rcconuce  la  nación.  Por  manera,  que 
haciendo  parte  de  la  monarquía,  sus  Habitantes 
disfrutan  en  España  todos  los  derechos  civiles 
que  los  españoles,  al  paso  que  estos  no  gozan 
cu  ellas  los  de  los  naturales;  los  cuales  no  acu- 
den con  soldados  al  ejército,  ni  con  levas  á la 
marina:  no  sufren  el  peso  de  los  multiplicados 
impuestos  que  satisfacen  los  demas;  pagan  una 
cantidad  alzada,  que  ellos  acuerdan  como  do- 
nativo : se  imponen  los  tributos,  se  los  reparten 
y aplican  á los  objetos  que  en  junta  de  provin- 
cia reputan  convenientes  : no  tienen  aduaiia‘s, 
ni  estanco  de  sal,  ni  papel  sellado;  ni  alcabalas, 
cientos  y millones,  ni  utensilios  ni  frutos  civiles. 
Alava,  Guipúzcoa  y Vizcaya,  no  reconocen 
otra  autoridad  real,  que  la  del  corregidor  de 
R:lbao  y del  capítau  general  de  Guipúzcoa.  El 
poder  legislativo  reside  en  el  cuerpo  represen- 


tante de  las  parroquias  y ante  iglesias,  y el 
ejecutivo  en  el  diputado  general  que  estas  eíi— 
jen.  Sus  funciones  duran  dos  años;  y ellas 
solas  examinan  su  conducta,  y la  aprueban  ó 
repruebau . 

Este  monstruoso  sistema,  hace  délas  referidas 
provincias  una  nación  estraña  dentro  de  ia  Es- 
paña : siendo  origen  de  su  insubordinación. 
Se  apoya  en  los  fueros  ó privilegios  que,  obte- 
nidos en  los  siglos  del  desconcierto  político,  han 
llegado  hasla  nuestros  dias  á la  merced  de  la 
generosidad  del  gobierno  supremo  y de  la  igno- 
rancia en  que  hemos  estado  sobre  su  naturaleza. 
G royóse  hasta  aquí  que  los  fueros,  exenciones 
y libertades  no  las  debía  Vizcaya  á los  monar- 
cas, sino  ¡i  la  voluntad  del  pueblo.  Esta  per- 
s ilación  estableció  una  independencia,  que  des- 
liga esta  parte  del  territorio  español  de  los 

d»  be  res  y nexos  sociales  que  reconocen  los 
demas. 

De  este  principio  subversivo,  se  deriva  el  que 
los  vizcaínos  aseguren  y hayan  logrado  persua- 
dir ú los  demas,  “que  la  inmunidad  y libertad 
¡ pagar  tributos  y vectigalés  no  les  viene  del 
1 ipc,  sino  que  la  tienen  desde  inmemorial, 
á diferencia  de  algunos  pueblos  de  Castilla,  que 
siendo  tributarios,  han  logrado  de  los  monarcas 
el  privilegio  de  exención;  cuando  los  vasconga- 
dos tienen  la franqueza^  por  la  gracia  de  Dios 
que  lia  querido  conservársela  por  mas  de  4,000 
años.”  Del  mismo  principio  viene,  el  orgulloso 
atrevimiento  con  que  lian  sostenido,  ú las  veces, 
su  desmedida  libertad,  como  lo  hizo  Guipúzcoa 
el  año  de  1832,  á la  sombra  de  un  capítulo  de 
sus  fueros,  por  el  cual  se  estatuye  “que  si  al- 
guno hobiese  cartas  de  pre visura  del  rey  que  pri- 
mero en  junta  no  se  hubieren  examinado  y man. 
dado  cumplir,  y cometiera  alguna  cosaque  fuera 
desafuero  ó contrario  á los  privilegios  qué  del 
rey  tiene  la  provincia,  que  no  lo  consientan 
facer  ni  cumplir....  ú que  si  non  quisiere  desis- 
tir, (pie  lo  maten;  é que  ú los  matadores  Ies  sas- 
(eugan  todas  las  villas  é logares,  é á su  costa  se 
fugan  dueños  de  tal  iüuerte.” 

¡ Resto  vergonzoso  de  las  ideas  de  los  siglos 
férreos  ile  la  dominación  feudal!  en  los  cuales, 
para  contener  las  demasías  de  los  nobles  que 
abusaban  de  su  poder,  tuvieron  los  monar- 
cas que  otorgar  tales  privilegios  y someterse  á 
unas  condiciones  tan  duras  y vergonzosas,  fiara 
asegurar  su  vida  y sus  haciendas;  pero  fueros 
que  han  desaparecido  al  influjo  de  la  civiliza- 
ción y del  orden  posteriormente  establecidos. 

Mas  de  la  letra  de  los  privilegios  y fueros 
de  las  provincias  exentas,  que  acaban  de  ver  la 
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hiZ  público  se  deduce,  que  faetón  unas  conse- 
siones temporales,  hechas  por  los  rt  JtSi  p 
mi, ido  modo  que  las  que  lograron  algunos  pue- 
blo» de  Santander,  Asturias  y Casi  illa,  inicias 
pendientes  de  la  libre  voluntad  de  los  soberanos, 
que  han  quedado  sin  fuerza,  desde  el  momento 

en  que  la  España  dejando  de  presentar  tantas 
naciones  como,,  provincias,  se  sometió  toda  a 
mando  de  un  solo  príncipe;  constituyendo  en 
la  unión,  su  fuerza  y su  poder.  Los  documen. 
tos  hoy  publicados  nos  enseñan,  que  en  tos  siglos 
XV,  XVI,  XVII  y XVIII  tenia  el  rey  adua- 
nas en  Guipúzcoa  y Vizcaya  : que  el  comercio 
se  hacia  en  ellas  con  arreglo  á las  leyes  y cédu- 
las reales  de  Castilla;  las  cuales  señalaban  los’gé- 
neros  que  debían  pagar  derechos,  que  los  reyes 
fijaban,  por  el  tiempo  de  su  voluntad,  los  térmi- 
nos ventajosos  con  que  debía  hacerse  el  tráfico 
entre  ellas  y las  provincias  limítrofes  de  Francia} 
habiéndose  estendijo  al  ducado  de  Bretaña 
t{ como  gracia  particular,  dice  la  real  cédula 
de  1G78  espedida  á favor  de  la  provincia  do 
Guipúzcoa,  para  que  pudiera  surtirse  de  gra- 
nos, conciertas  limitaciones;  procurando  que 
con  este  pretesto  no  se  introdujesen  mercade- 
rías ilícitas , abusando  de  este  favor;  en  cuyo 
caso,  añade  S . M.,  que  anulaba  y derogaba  la 
gracia,  reservándose  el  castigo  condigno  á los 
cjuc  contraviniesen. 

Para  la  contratación  libre  de  los  vecinos  de 
J1  ucnter rabia  y los  tic  Endoya  en  Francia,  se 
obtuvo  la  aprobación  de  los  reyes  de  España  y 
I'  rancia  ; así  como  ios  vizcaínos  la  consiguieron 
para  mantenerla  con  Bayona,  si  bien  reducido 
á los  comestibles,  pertrechos  y provisiones.  Fi- 
nalmente, por  el  tratado  de  Utrcch  prometió  el 

Sr*  FeliPc  y que  no  aumentaría,  por  un  ime- 
to  arancel,  los  derechos  que  se  cobraban  en  los 
puertos  de  Vizcaya  y Guipúzcoa  ú otros  no 
sujetos  á las  leyes  de  Castilla,  en  las  cuales  se 
exijian  cu  tiempo  de  Carlos  II,  que  eran  meno- 
res que  los  que  se  cobraban  en  Cádiz  : pero  ba- 
jo la  condición  de  que  las  mercaderías  una  vez 
introducidas  por  dichos  puertos,  hubieran  de 
satisfacer  los  derechos  que  se  impusieran  al  en- 
rar  por  tierra  en  Castilla  y Aragón.  De  lo  di- 
cho se  infiere,  que  en  los  siglos  indicados,  tuvo 
el  rey  aduanas  en  las  provincias  vascongadas, 
en  las  cuales  se  exijiau  los  derechos  de  arancel 
y que  jamas  se  autorizó  por  el  soberano  la  facul 
tad  de  comerciar  libre  y absolutamente  con  el 

extranjero,  como  se  está  haciendo. 


Los  documentos  históricos  envueltos  , 
polvo  de  los  archivos  y actualmente  pub 

de  orden  dcS,  M.¿  nos  convencen,  de  que 
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provincias  pagaban  también  tributos  á la  coro- 
na, como  las  demas.  Eu  Guipúzcoa  se  satisfa- 
cen aun  las  alcabalas.  Alava  las  paga;  y V izca- 
ya sufrió  los  impuestos  ordinarios,  como  lo 
demuestra  el  que  hubo  un  tesorero  nombrado 
por  el  rey  para  percibirlos.  Mas,  aun  cuando 
hubieran  tenido  dichas  provincias  la  omnímoda 
exención  que  pretenden,  la  perdieron  en  fuerza 
del  tratado  de  paz  ajustado  en  Basilea  el  año  de 
179.)  entre  España  y Francia.  En  su  virtud,  el 
Sr.  I).  Carlos  l V cedió  á este  la  parle  española 
de  la  isla  de  Santo  Domingo,  en  cambio  de  la 
devolución  que  la  misma  le  hizo  de  las  provin- 
, Idas'  exentas  por  cita  conquistadas  durante  la 
guerra. 

Nada  es  á la  verdad  mas  lastimoso  para  Es- 
paña, que  el  resultado  que  producen  las  exen- 
ciones de  las  provincias  vascongadas, provecho- 
sas a ellas  y ruinosas  á las  demas.  Ellas  hacen 
que  se  gocen  con  la  inas  completa  libertad  y 
franqueza  de  uno  de  los  deberes  sagrados  que 

impone  la  sociedad,  27  1 ,000  habitantes;  que  solo 

& m 

acuden  al  tesoro  con  la  débil  suma  de  .0.000,000 
de  rs.  mientras  los  restantes  11.000,000  llevan  so- 
bre sí  tas  cargas  que  reclama  la  defensa  general 
del  estado,  en  la  cual  Alava,  Guipúzcoa  y Viz- 
caya se  interesan  tanto  como  las  leales  provin- 
cias de  Castilla  y de  León,  Aragón,  Valencia  y 
el  principado  de  (¡ataluda. 

En  efecto,  se  observa  con  dolor  l.°  que  mien- 
tras los  vascongados  miran  con  enojo  las  adua- 
nas establecidas  sobre  el  extranjero,  mantienen 
seis  con  Ira  Navarra.  2.Q  Que  no  reputan  contra 
lucro  las  establecidas  a La  salida  de  esta  y si  lag 
puestas  al  extranjero.  JA1  Que  pagando  las  pro- 
ducciones de  las  vascongadas  derechos  de  ex- 
tranjería á su  paso  á Castilla  y Aragón,  nada 
satisfacen  en  su  transporte  al  extranjero;  exi- 
giéndose 5 por  ciento á las  de  Navarra.  4.°  Que 
está  favorecido  el  comercio  extranjero,  y recar- 
gado enormemente  el  de  las  producciones  de  la 
península,  Ilegandoal  extremo  de  solicitarse  por 
ellas  la  prohibición  de  las  de  esta  idénticas  á 
la*  suyas,  al  paso  que  se  de  an  entrar  libremen- 
te las  extranjeras  do  igual  clase.  5,°  Que  per- 
mitiéndose la  libre  entrada  de  los  géneros  colo- 
niales extranjeros,  se  prohíbe  la  de  los  españoles 
procedentes  del  país  extranjero,  con  daño  de  la 
navegación  colonial.  6°  Que  la  bandera  nacio- 
nal no  tiene  ventaja  ni  privilegio  en  los  puertos 

vascongados.  7A3  Que  el  gobierno  Ignora  el  ime 
porte  del  comercio  del  país  vascongado,  vién- 
dose privado  de  los  datos  necesarios  para  pro- 
mover  el  bien  general,  resultando  de  todo  que 
aunque  Alava,  Guipúzcoa  y Vizcaymjse  com- 
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premien  tcrrilorialracnte  en  España,  mercantil  - 
menic  pertenecen  ¡i  tocias  Jas  naciones  del  mundo, 
cuyos  frutos  y artefactos  entran  en  ella  sin  tra- 

bns. 

A lo  referido  se  agregan,  ios  perjuicios  que  al 
erario  y ai  comercio  de  buena  fe  de  las  provin- 
cias de  España  causa  el  contrabando  que  se 
latee  desde  las  vascongadas,  á la  sombra  de  sus 
malhadados  privilegios  y la  falta  do  ingresos 
que  deberían  producir  las  contribuciones  ordi- 
narias cobradas  en  ellas  bajólos  reglamentos  ge- 
nerales que  se  observan  en  toda  la  monarquía. 
Cuadrillas  do  cinco,  diez  y cuarenta  personas 
se  ocupan  sin  cesar,  en  introducir  géneros  de  li- 
cito é ilícito  comercio  y tabaco  en  Castilla  y 
Aragón,  fomentado  por  los  vascongados  y am- 
parados por  sus  ti  i pu  tac  iones  á pretesto  de  do- 


íinmos,  rcnlns  y enntribu- 
ciorféi  ((«o  ae  satisfacen 

en  Castilla,  y que  no  so  Alara.  Guipúzcoa, 

pagatt  ou  tas  provincial) 
exentas. 

Aduanas 6.  00  0,000 

Rentas  provinciales  .. . 1.560,000  rs.  1.664,588 

Tabaco 1.000,000  1.700,000 

Sal... 300,000  600,000 

Papel  sellado. 120,000  140,000 


2.980,000  10.10  1,538 


fender  los  fueros.  Si  los  descaía! iros  que  se  cal- 
cularon haber  sufrido  las  rentas  de  aduanas  y 
tabaco  con  el  puerto  franco  fe  Cádiz,  á pesar  de 
hallarse  reducido  su  recinto  á media  legua  in- 
terior, y enteramente  guardada  por  empleados 
del  gobierno,  se  estimaron  en26.511,l72rs.  anua- 
les, ¿ cuan  enormes  serán  los  que  se  esperímen-» 
tan  en  un  local  como  el  de  V izcaya  y Guipúzcoa 
de  453  leguas  cuadradas,  con  70  de  frontera, 
absolutamente  libre  para  el  tráfico  extranjero? 

C asi  oficialmente  se  estima  en  las  sumas  si- 
guientes las  que  el  tesoro  deja  de  percibir  de 
dichas  provincias;  ó . lo  que  es  igual  el  beneficio 
irregular  que  sacan  sus  habitantes,  con  daño  de 
los  demas  españoles  y sin  que  estos  obtengan  de 
ellas  retribución  equivalente  a[  gravamen  que 
les  irroga  un  privilegio  .tan  exorbitante. 


Total  do  las 


Navarrn. 

Vizcaya. 

menoscaba» 
que  sufre  ol 
eraría. 

8.943,563  rs. 

6.000,000  rs. 

20.943,563  rs. 

4.279,826 

2.174,370 

9.679,420 

3.000,000 

2.250,000 

7,950,000 

1.500,000 

600,000 

3.000,000 

400,000 

140,000 

800,000 

18.123, 389 

i 1.164,370 

42.372.983 

Pérdida  á la  verdad  considerable  y que  no  es 
exagerada,  respecto  ú haberse  estimado  por  in- 
teligentes en  la  materia,  en  40.000.000  de  rs. 
anuales  los  valores  que  deberían  rendir  las 
aduanas  establecidas  en  las  costas  y fronteras  de 
las  provincias  exentas:  respecto  á haber  pagado 
estas  durante  la  época  constitucional  por  con- 
tribución directa  y de  consumos,  y equivalentes 
de  las  provinciales  12.  429, 29S  rs.,  y á saberse 
que  en  aquellas  se  podrían  consumir  430,000 
libras  de  tabaco,  y 300,000  en  Alava,  Vizcaya  y 
Guipúzcoa,  las  cuales  á veinte  rs.  rendirían 

14.000,000  rs. 

é 

Parece  increíble  que  á pesar  de  la  nulidad  de 
los  privilegios  que  se  alegan  como  leyes  irrevo- 
cables, sancionadas  por  una  autoridad  superior 
á la  que  ejerce  el  soberano  y de  los  daños  sin 
cuento  que  las  libertades,  en  cuyo  goce  se  hallan 
los  vascongados,  han  producido  al  estado;  se 
hayan  conservado  hasta  el  día.  Pero  la  írrcíle- 


ros,  el  miedo  á las  revueltas  con  las  que  siempre 
amenazan  sostenerlos,  la  ignorancia  acerca  de 
su  origen  y circunstancias,  la  política  fatal  que 
dirigió  á nuestro  gabinete  mientras  la  dinastía 


austríaca  empuñó  al  cetro  español : las  arterías 
de  los  extranjeros  interesados  en  mantener  un 
desorden  favorable  á sus  intereses  y los  sordos 
manejos  de  los  naturales  de  las  provincias  exen- 
tas, lian  sitio  las  causas  verdaderas  que  lian 
perpetrado  unos  males  de  tan  enorme  trascen- 
dencia, . 

Cuando  la  sabiduría  de  los  ministros  de  Feli- 
pe Y llevados  del  deseo  de  promover  el  bien 
general  arreglaron  la  hacienda  pública  de  Es- 
paña; reformaron  el  plan  de  las  aduanas,  supri- 
miendo las  interiores,  estableciéndolas  en  las 
costas  y fronteras,  y estableciendo  un  arancel 
de  derechos  que  mejoró  el  antiguo.  En  su 
consecuencia  las  de  las  provincias  vascongadas 

1 O 

pasaron  á ocupar  los  puntos  marítimos  que  la 
conveniencia  general  les  señalaba,  cerrando  con 
ello  la  puerta  a los  abusos.  Pero  como  esta 
providencia  ponía  un  freno  ú la  ganancia  délas 
mercaderes  y á los  medros  de  los  extranjeros; 
apoyados  por  estos  consiguieron  los  vasconga- 
dos en  1727  volver  las  aduanas  á tos  confines  de 
Castilla  y A ragon,  como  estaban  en  lo  antiguo  y 
se  conservan  en  el  día,  habiendo  celebrado  un 
capitulado  con  cJ  rey,  en  el  cual  resaltan  los 
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Vicios  de  Obrepción  y subprecíon  como  lo  con- 
vence M .cláusula  en  el  contenida,  por  la  cual  .ve 
retaca  la  traslación  de  las  aduanas,  por  ser 
contraria  á los  fueros  y privilegios  del  país, 
cuando  según  hemos  visto,  estos  ninguna  fuerza 
lian  tenido  contra  la  voluntad  de  los  monarcas 
que  la  han  empleado  cuantas  veces  les  ha  venido 
á Jas  mientes  anularías  y modificarlas. 

La  desgracia  de  la  nación  en  esta  parte  no  se 
limitó  á lo  referido,  sino  quescdtóai  latid  ca- 
pitulado una  latitud  que  jamas  tuvo  y la  cual 


se  santifico  por  la  casualidad  afortunada  paia  las 
provincias  exentas  y dañosa  para  las  demas,  de 
haber  estado  los  vascongados  en  los  ministerios 
y otros  grandes  puestos  influyendo  desde  ellos 
en  asegurar  la  posesión  ilegal  de  unas  inmuni- 
dades tan  monstruosas. 

La  razón,  la  conveniencia  general  del  estado, 
el  decoro  de  la  dignidad  soberana,  los  princi- 
pios constitutivos  de  un  buen  gobierno,  y las 
luces  del  siglo,  claman  por  la  abolición  no  de 
unos  privilegios  irrevocables,  sino  dé  unas  cos- 


tumbres tan  contrarias  a las  bases  de  la  organi- 
zación social;  poniendo  fin  á los  males  que  la 
nación  ésta  sufriendo,  y haciendo  entender  á los 


vascongados  “ Que  á los  reyes  y príncipes  per- 
tenecen, como  decían  los  señores  reyes  católicos, 
interpretar  y declarar  ios  privilegios  por  ellos 
é sus  predecesores  dados  6 otorgarlos  á sus  súb- 
ditos, y dar  a sus  pueblos  leyes  y ordenanzas 
honestas  ó razonables  en  que  mantengan  é vivan 
en  toda  paz  y sosiego,  é la  república  sea  bien  re- 
gida é gobernada.” 

La  diferencia  entre  los  castellanos  y los  vas- 
congados, según  añadía  el  sabio  Jovcllanos,  es 
un  mal  igualmente  repugnante  á los  ojos  de  la 
razón  y á los  de  la  justicia.  ¿ No  somos  todos 
hijos  de  una  misma  patria,  ciudadanos  de  una 
misma  sociedad  y miembros  de  un  mismo  esta- 
do ? ¿ No  es  igual  en  todos  la  obligación  de 
concurrir  á la  renta  pública,  destinada  á la  pro- 
tección y defensa  de  todos  ? ¿ Y cómo  se  ob- 
servará esta  igualdad  no  siendo  unas  ni  iguales 
las  bases  de  la  contribución?”  {Informas obre 
la  ley  agraria , número  314  ). 

Provisiones  de  ejercito.  En  los  (lempos 
primeros  de  la  restauración  de  España  del  po- 
der de  los  agarenos,  la  guerra  se  hacia  ¡i  fuer 
de  alarmas,  y se  mantenía  con  los  despojos  del 
enemigo,  con  los  recursos  que  prestaba,,  los 
pueb  os  que  se  libertaban  de  su  yugo  y con  los 

que  llevaban  para  su  manutención  los  campeo- 
nes. Engrandecidos  los  planes, por  efecto  délas 
victorias,  se  aumentaron  los  cuidados  de  los 
monarcas  para  proporcionar  alimento  á las  tro- 


pas  que  militaban  bajo  sus  gloriosas  pendones. 

AI  efecto  se  derramaban  sobre  los  pueblos 
en  razón  del  miniero  de  los  combatientes,  con- 
tribuciones de  pan,  carne,  sal  y tocino,  obli- 
gándolos á conducir  á los  reales.  Método  i u- 
•forme,  que  excitó  las  quejas  de  las  cortes  ce- 
lebradas en  Burgos  y Palcncia  por  los  años  de 
I4J0  y 1431,  por  las  colusiones  y torpes  mane- 
jos á que  daba  lugar:  suponiéndose  recibidos 
víveres  de  lugares  que  mida  habían  pagado,  y 
graduándose  á otros  con  exceso  notable  res- 
pecto á su  posibilidad. 

Para  cortar  estos  males  y arreglar  el  sistema 
de  provisiones  del  ejército,  pidieron  los  procu- 
radores de  las  cortes  de  Madrid  de  1436  : pri- 
mero, que  en  cada  ciudad,  villa  ú obispado,  se 
nombrase  una  persona  de  probidad  que  se  en- 
cargara de  recoger  la  lieva-  es  decir,  la  cantidad 
de  víveres  señalados  á la  comarca;  de  llevarlos 
al  ejército  y entregarlos  en  él  á la  persona  á quie- 
nes correspondiese,  sacando  recibo  para  evi- 
tar engaños : segundo,  que  se  abonara  á los 
pueblos  un  tanto  por  legua  en  cada  fanega  ó 
cantara,  por  razón  de  conducción  y bugage ; y 
tercero,  que  se  abonase  al  vecino  nombrado 
pura  este  encargo,  una  gratificación  proporcio- 
nada á su  trabajo. 

A cosía  de  penalidades  y de  quejas,  de  apu- 
ros y de  arbitrios,  se  logró  desalojar  á los  moros 
de  las  provincias  que  ocupaban  en  la  penín- 
sula : colocar  las  enseñas  españolas  sobre  las 
erguidas  torres  de  la  Alambra;  reunir  cu  uno  los 
poderosos  reinos  de  Castilla,  de  León,  de  Na- 
varra y de  Aragón  ; y preparar  al  mundo  dias 
de  admiración,  conquistada  por  la  bizarría  de 
nuestras  tropas. 

Variado  el  plan  constitutivo  del  ejército  bajo 
los  reyes  austríacos,  la  parle  económica  del 
mismo  suítió  alteraciones,  y cuatro  ministros 
con  los  nombres  de  veedor,  contador,  pagador 
y proveedor  general  la  dirigieron  con  orden. 

Las  provisiones  del  ejército  se  llevaban  por 
administración  ó por  asiento.  JEn  ei  caso  pri- 
mero, el  proveedor  general  compraba  los  géne- 
ros, con  intervención  del  veedor  general  ó su 
lugar  teniente.  Cerrado  el  contrato,  el  vende* 
dor  entregaba  los  artículos  al  tenedor  de  bastí * 
nícalos  ( boy  guarí  la-ai macen  ) por  peso  y me- 
dida, poniéndolos  en  los  almacenes  á presencia 
de  dos  sobrellaves  que  nombraban  el  veedor  y 
proveedlo.  Lstos  tíos  ministros  tomaban  razón 
del  recibo  formal,  que  de  las  especies  daba  el 
tenedor.  I£l  provecdoor  expedia  libramientos 
contra  el  pagador  del  ejército,  para  que  satisfa- 
ciera  el  importe  de  los  víveres  comprados  con 


PRO 


PRO 


los  caudales,  que  con  aplicación  á csíc  objeto, 

1l-  entregaba  el  gobierno. 

para  las  compras  de  víveres  en  lugares  apar- 

(ados  de  la  residencia  del  veedor,  proveedor  y 
contador,  se  nombraban  comisarios  oficiales  y 
dependientes  que  lo  ejecutaban  con  igual  for- 
malidad. interviniéndolos  la  justicia  del  pueblo 
cu  donde  se  hacia  el  trato  ; la  cual  debía  dar 
un  ccrtiliciido  del  nombre,  apellido  y vecindad 

del  vendedor,  especie  comprada,  su  cantidad  y 
precio  v lugar  del  deposito  hasta  su  conduc- 
ción ó embar (¡ue.  Si  se  pagaban  a la  vista,  el 
pagador  debía  sacar  testimonio  de  In  justicia 

para  formalizar  el  asiento  en  los  oficios. 

Para  la  exactitud  en  los  consumos,  se  hacía 

un  escandallo  con  asistencia  del  veedor  y con- 
tador principal,  del  número  de  raciones  que 
debían  rendir  los  granus  acopiados;  y por  él,  se 
llevaba  la  cuenta  al  proveedor  general. 

Cuando  la  provisión  de  víveres  se  llevaba  por 
asiento  ó se  ajusta  lia  con  bombines  de  negocios 
por  raciones  puestas  en  mano  del  soldado  o por 
fanegas  de  trigo,  y cuando  la  obligación  era  la  de 
surtir  por  fanegas  y no  por  raciones,  el  veet  nr 

proveedor  general,  con  aprobación  del  capi- 
tán general,  Inician  ajustes  con  municioneros 
asentistas  de  las  raciones  del  pan  labrado  que 
debían  dar  por  cada  fanega  de  trigo,  inclusos 
6 exclusos  los  gastos  de  molienda,  manufactura 
y otros  de  esta  especie  : á cuyo  fin  se  libraba  el 
(rige  en  los  asentistas,  de  quienes  lo  recibían  ú su 
satisfacion,  para  precisarlos  | que  el  pan  fuese 
bien  fabricado  y sazonado  en  masa,  cochura, 
peso  y bondad,  de  que  eran  celadores  el  veedor, 
el  proveedor  y los  furrieles  y soldados  que  lo 
iban  á recibir  á las  fábricas.  En  la  omisión  ó 
disimulo  de  estos,  los  oficiales  mayores  y meno- 
res ile  los  cuerpos  y aun  el  celo  de  los  generales 
añadían  ásus  cuidados  este,  como  de  los  de  pri- 
mera importancia.  Si  sobrevenia  alguna  repe- 
tición de  casos  en  que  sp  hallaba  delecto  en  la 
calidad  y el  peso,  se  imponía  al  municionero, 
por  condena  do  su.  descuido,  la  pena  dv>  repartí!, 
la  hornada  ú hornadas  cutre  los  soldados  por 
ración  extraordinaria. 

Cuando  los  asentistas  se  obligaban  á hacer  la 
provisión  en  raciones  de  pan  fabricadas  y no  en 
"rano,  se  circulaban  con  ellos  las  mismas  redi- 
tildes  y severidades  que  con  los  municioneros; 
respecto  de  sus  contratas  y de  la  acendrada 
policía  que  se  debía  emplearen  beneficio  de  la 
salud  y conservación  de  tan  noble  y gran  repú- 
blica como  la  de  los  ejércitos, 

De  la  misma  suerte  tocaba  al  veedor  y pro- 
veedor general  cuidar  que  la  cebada  íuesc  do 


ciar  y recibir  limpia  y sin  malicia  de  corrupción 
y marco;  la  que  cu  embarcaciones  se  tnuispoi  ta- 
ba de  dentro  y fuera  de  España  ó se  marcaba 
en  los  almacenes,  porque  no  engendrase  algunas 
enfermedades  malignas  en  los  caballos. 

A la  cuenta  de  raciones  y libramientos  se 
aumentaba  la  precaución  de  formar  relaciones 
tic  cargo  y data,  á prevención  de  lo  que  mes 
por  mes  entraba  en  los  almacenes  y salía  de 
ellos,  por  distribuciones  ó por  remisiones.  Asi 
para  obviar  extravíos,  como  para  tener  siempre 
presentes  los  víveres  que  se  entregaban  y vcci- 
bian,  los  ípie  so  consumían  y los  que  había  en 
ser,  para  irlos  surtiendo  con  reemplazo  de  oíros 
á proporción  del  gasto  ó del  designio  que  se 
hubiese  hecho  de  alguna  facción. 

Las  acémilas  y bugnges  con  que  hacían  las 
comí  acciones  de  bastimentos  á las  pinzas  y cu 
los  movimientos  de  las  tropas,  las  arreglaba  el 
proveedor  general  con  presupuesto  del  numero 
inexcusable  y con  la  noticin  que  tenia  reser- 
vadamente de  ios  proyectos  del  general.  A la 
presentación  de  ellos  en  el  ejército,  el  veedor, 
el  proveedor  general  y el  contador,  formaban  en 
listas  separadas  tropas,  de  á 50  cabeazs  cada  una 
al  cuidado  y dirección  de  un  comisario  ordina- 
rio para  ejecutar  las  conducciones.  Al  asen- 
tista de  caí  muges  se  le  ajustaba  la  cuenta  de  los 
jornales  que  habían  vencido  cu  el  tiempo  em- 
pleado en  estas. 

Aunque  ú la  entrada  del  Pr.  D.  Felipe  V"  su- 
frió una  notable  alteración  el  sistema  del  ejérci- 
to cu  su  constitución  militar  y económica,  ba^ 
biéndose  creado  intendentes,  á cuyo  cargo  se 
puso  lo  résped  ivoá  la  subsistencia  ele  las  tropas; 
continuaron  en  asiento  los  ramos  de  la  previsión 
hasta  el  año  de  171)9,  en  que  se  pusieron  por 
administración,  de  cuenta  de  la  hacienda,  bajo 
el  gobierno  y manejo  de  una  dirección  general 
en  la  corte,  y de  otras  subalternas,  sujetas  á 
aquella  corporación.  Lejos  de  producir  ven- 
tajas esta  novedad,  los  abusos  y los  descuidos 
provocaron  su  extinción  el  ano  de  1811,  lu 
cual  se  llevó  á efecto  en  el  de  1S13  ; bastando 
para  prueba  de  los  males  de  este  sistema  saber, 
que  en  el  conflicto  de  la  guerra  de  ia  indepen- 
dencia, sin  que  los  agentes  de  la  dirección  sir- 
vieran con  su  crédito  para  buscar  víveres,  ni 
para  hallar  recursos  extraordinarios  con  que 
sostener  las  provisiones,  limitándose  únicamente 
mi  acción  á hacer  acopios  con  dinero  en  mano 
y á reclamar  con  estrechez  fondos  de  los  inten- 
dentes, ú cuya  autoridad  no  estaban  subordina- 
das sus  operaciones,  se  ocupaban  en  ello  ol2 
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empicados  principales,  cuyos  sueldos  ascendían 

í'i  2.880,030  r L ¡i  saber. 

Jja  dirección  gotera!  en  la  Corte. 

KQ.  de  empleados,  32;  sus' sueldos,  3 10,035  rs. 

Ejército  primero. 

N.°de  empleados,  18  : sus  sueldos,  133,500  rs. 

Ejército  segundo. 

N.°  de  empleados,  32;  sus  sueldos,  140.610  rs. 

Ejercitó  terrero. 

N.°  de  empleados,  23:  sus  sueldos,  157,775  rs. 

Ejercito  cuarto. 

N.°  de  empleados, 4S:  sus  sueldos,  372, 4í0  rs. 

Ejército  sesto. 

N.0  de  empleados,  27;  sus  sueldos,  432,413  rs. 
Factorías  de  San  Raque,  Mallorca , Menorca 

. y presidios. 

JV.°  de  empleados,  51:  sus  sueldos,  1S7j78S  rs. 

Erozisiones  de  marina. 

N.Q  de  cm picados,- SS:  sus  sueldos,  6G7,S35  rs. 

Numero  de  empleados , é importe  de  los  suel- 
dos de  la  dirección  de  provisiones  y sus 
subalternos . 


Empleados. 

Sue  tilos. 

Dirección  general.  . 
Directores  princi- 
pales de  provin- 
cia con  sus  suba)- 

43 

32-2,300  rs.  vn. 

tornos 

2G 

270,000 

Id.  de  marina,... 

4 

7 1,000 

73 

663,300 

A vista  de  lo  dicho,  naturalmente  se  presenta 
la  cuestión  de  l'si  es  mus  beneficioso  al  erario 
que  el  ramo  de  provisiones  del  ejercito  corra 

por  administración  6 por  asiento”  El  dicta  - 
men  de  los  hombres  versados  en  la  materia  y la 
historia  la  resuelven  en  favor  de  estos, 

.Estaban  inu  decididos  los  antiguos  por  los 
contratistas  ó asientos,  como  que  tratando  el 
célebre  Juan  Ürri  de  comprar  muías  y acémilas 
para  la  conducción  de  la  artillería  y bagajes 
en  la  campaña  de  1707  ; celosas  ministros  ie 
hicieron  ver  Iq§  dispendios  que  esto  ocasionaría 

aconsejándole  que  lo  mas  seguro  y económico’ 

seria,  ajustar  por  asiento  las  ínulas  y carros  á los 

precios  de  jornales  y con  las  condiciones  rehi- 
lares 'de  otros , B 

Demasiado  conocidos  de  todos  son  los  asien- 
tos de  las  casas  de  Santiago,  Rnrbieta,  Garro  v 
otros,  y hemos  alcanzado  tos  del  banco  nució- 
nal,  y de  los  Cinco  gremios.  Han  presentado 
ventajas  en  los  precios;  y la  mayor  puntualidad 

en  hl  asistonc,íl  de  las  tropas.  Las  provisiones 
se  conducen  con  desahogo,  fiadas  á la  aptitud  y 
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crío  dolos  asentistas,  divos  pagos  dan  respiros 
ú la  tesorería  por  capitularse  ú plazos,  y n?> 
llevar  la  perene  ejecución  que  los  que  In  hacien- 
da hace,  cuando  corren  por  su  cuenfa  el  aco- 
pio y el  suministro.  Los  ejércitos  españoles  que 
hicieron  guerra  á la  Francia,  desde  el  año  de 
1/9J  hasta  e!  de  1705,  surtidos  por  asientos  no 
padecieron  cscasfrces  ni  faltas  ; al  paso  que  las 
necesidades  y coníiicíos  empezaron  á experi- 
mentarse desde  que  se  confió  el  ramo  á una  di- 
rección, y las  compras  se  hicieron  por  [as  manos 
trias  é indiferentes  de  sus  empleados. 

El  asentista  lespondc  de  la  calidad  de  las  es- 
pecies y de  la  exactitud  del  snmistró,  y cumple 
su  contrato  con  fidelidad  : porque  de  lo  contra- 
rio se  expone  á sufrir  las  resultas  y á .sci‘  trata- 
do sin  consideración  alguna;  al  paso  que  confiada 
la  provisi  n á asalariados  del  gobierno,  entre- 
gan lo  que  tienen,  del  modo  con  que  lo  adquie- 
ren; cuando  falta  descargan  su  responsabilidad 
sobre  el  gcíe  y con  un  frío  «o  hay,  ni  se  me  fu - 
ahlan  fondos  por  el  ministerio,  salen  dd  apuro 
dejando  sumido  en  é!  al  ejército. 

No  es  equitativa  ta  administración  en  ningún 
sentido.  La  inspección  sola  de  los  artículos  que 
entran  en  el  servicio  de  las  provisiones,  las  mu- 
chas manos  subalternas  por  donde  corren,  los 
refinados  ardides  de  la  malicia  en  materias 
tiin  piopensas  ú la  codicia  y los  grandes  gastos 
que  hay  quehacer  en  los  empicados,  bastan  para 
alejar  al  gobierno  de  comprometerse  en  clin. 

El  asentista  encuentra  en  su  diligencia  y cui- 
dado personal  y cu  sus  relaciones  mercantiles, 
economía  y ahorros  que  huyen  de  la  mano  de 
los  agentes  públicos  y su  propió  inferes  le 

lince  precisamente  mas  vigilante  para  evitar 
fraudes, 

I ¡linimento,  citan;  algunos  hechos  en  abono 
de  mi  opinión.  El  ensayo  de  un  asiento  hecho 
el  año  de  18fi3  con  el  hospital  do  la  Isla  de 
León,  por  el  celosísimo  intendente  de  marina 
13.  i mucíh'i)  García  Espinosa,  acreditó  sus  uti*» 
ltdades  respecto  á la  administración  ; habiéndo- 
se corlado  los  rollos,  las  mermas  y derrames  que 

anteriormente  se  enfrian. 

Tratando  yo  el  año  de  1811  de  manifestar 
las  Ventajas  de  los  asientos,  hice  el  ensayo  en  la 
elaboración  del  pan  para  el  surtido  de  las  tro - 
p.vs  de  Cádiz  y eii  la  conducción  desde  esta  ba- 
hía a los  almacenes  de  la  Isla  de  las  harinas, 
paja  y cebada  necesarias  [jara  el  surtido  del 
ejército  , y ú pesar  de  la  pequenez  de  los  obje- 

l0S’  üht,,vc  ,m  beneficio  de  50,000  rs.  mensuales 
en  el  primero  y de  24,270  ch  el  scgmmlo;  ó 
st*an  891,250  rs.  cada  año.  Las  mermas  en  la 


ruó 
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conducción  de  la  cebada  por  administración,  era 
di'  2 por  ciento  y do  uno  en  asiento:  ios  des  per- 
dii  ios  de  la  paja  en  el  primer  caso  eran  de  4 por 
ciento  y de  2 en  el  segundo;  y los  sueldos  que 
se  pagaban  por  el  indicado  servicio  llegaban 
ñor  administración  á 6,S<)0  rs.  cada  mes  y ú so- 
los 2 0OG  por  contrata.  Pruebas  convincentes 
runtra  la  administración  v resultados  de  los 
milagros  que  sabe  hacer  el  interés  individual. 
Provisiones,  listado  comprensivo  de  la  canti- 
dad anual  de  los  artículos  de  provisión  cjue  nc- 
cesita  un  ejército  para  su  buena  asistencia. 

A rro s . 

Nú  ni  pro  tic  soldados.  Arrollas. 

1.000  0,879 

2.000  * 13,758 

-1 ,000 27,516 

g^1  ^ 1 ¡ ' ) p * #>  m ■ * * * m m *¡  ■ 4 ■ ¡fe  a * * • * • # « g¡  ■ Jí  i I j ^ ^ I ^ p§' 

20.000  130,875 

80,0(10 5 17,600 

100.000  (¡61,375 

Tocino. 

i nnn  i Q*>n 

J ^ Mili  <■-  -P  4#  Ifeá  # 9f#4  |f  t#  *4  J.  rn  t_  1 dJ  ijr 

2.000  3,650 

4.000  7,300 

8.000  14,600 

20.000  ..  36,500 

80.000  ..  1 4 6,000 

100,000  . . IS'2,500 

Garlan  ios. 

K limero  Aa  soldados.  j 'ttneíms- 

M 

1.000  , 1,500 

2.000  3,000 

4.000  6,000 

8.000  12,000 

20.000  30,000 

80.000  120,000 

100,000..  150,000 

liabas. 

1.000  3,376 

2.000  6,752 

4.000  12,504 

8.000  . . 25,000 

20,000  62,520 

$0,000  250*030 

100,000  312,600 

Habichuelas. 

1.000  3,802 

m 

2.000  . . 7,604 

4.000  15,208 

8.000  5 0,4 1 6 

20.000  76,0  JO 

80.000  301,160 

100,000  , 380,200 


PROVISIONES  DE  VÍVERES  DEL  EJERCITO  (COS- 
TE de  las),  .Es  vario  según  las  épocas,  sien  lo 
mayor  en  tiempo  de  guerra  que  en  el  tic  paz. 
Las  cuentas  de  la  tesorería  de.  España  ofrecen  el 
siguiente  resultado  : 


lipocas  de  paz. 

En  el  ano  de  17  75 
En  el  de  1756 
En  el  de  1 7 57 


En  el  de  1758  . . . 


Año  común. . 


20.214,080  rs.  vn 

■F 

20.337,202 

25.311,870 

5.786,714 


19.512,468 


T.  pocas  de  guerra. 


687,722,377 


En  el  año  de  1772.  . . 33,956,50  4 

En  el  de  1799  

Phusia.  En  el  año  de  1804  tenia  5,679  millas 
Cuadradas  de  superficie  y 9.979,499  habitantes 
En  1S25,  5,040  millas  y 12.256,932  habitantes. 
( G aceta  de  Jíátuburgo,  Febrero  de  18-7). 

Pll  poblar:  iti  el  año  de  1828 


ascendía  a . * 
Protestantes  , . 

Católicos 

Anabaptistas. . 
Judíos 


12.725,910 

7.732,664 

4.816,813 

15,655 

160,778 


(Üloming  Journal  12  de  cuero  de  1S30). 
Su  comercio  con  España  en  1795. 

Valor  de  hs  géneros  que  Prima  introdujo  en 


X n ii  o?  * »!■■»#  ******  **■**- 

3.000,000 

Lientos  y lonnri.  * ******** 

16.000,000 

Madera  de  pino  y roble,  ta~ 

hlazou  y efectos  para  los 

astilleros 

3.400,000 

Trigo,  cebada  y centeno. . . . 

2,41)0,000 

Drogas * 

200,000 

Suma  * ,■*.-*•**•  ■ * 

2.1,000,000 

Valor  de  los  que  extrajo  de  la  península 

Vinos,  licores  y aguardientes-  1.600,000 

Lana 4*550,000 

Palo  de  tinte,  grana  y añil. . 1.300,000 

Aceite,  aceitunas,  azaíran,  ru- 
bia, zarzaparrilla,  corcho, 
dulces,  agrios,  castañas,  hi* 
gos,  almendras,  avellanas, 

y nueces 

Sedas  y efectos  menudos. . . • 


nina 


400.000 

200.000 

8,050.000 


España  tuvo  ctue  saldar  la  cuenta  en  dinero 
con  16.950,000  rs. 
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glfS  r elaciones  mercantiles  con  España. 

los  aviares  de  la  Enciclopedia  üsegnrw  que 
España  na  conservaba  relaciones  mercantiles 
con  Prusia,  aunque  las  liabia  mantenido  en 
otro  tiempo  y pudieran  ser  útiles  á las  dos  ; 
pues  necesitando  España  tic  panos,  cristales 
y otras  producciones  ; y Prusia  de  tana,  vino, 
aceite,  añil  y grana  de  España,  á una  y olía 
interesaba  mantener  el  comercio  directo  entre  sj, 
cu  vez  de  hacerlo  por  mano  de  los  ingleses  3 
holandeses. 

Por  efecto  de  esta  falta  de  relaciones  comer- 
ciales, no  se  conserva  en  la  colección  diplomática 
tratado  alguno  de  comercio  entre  las  dos  poten- 
cias ; las  cuales  por  lo  mismo  se  hallan  en  liber- 
tad de  arreglarle  del  modo  que  creyeren  mus 
conforme  á sus  recíprocos  intereses. 

Estos,  sin  duda,  movieron  al  gabinete  de  Ber- 
lín áproponet  el  año  de  1S02  al  de  Madrid 
el  ajuste  de  un  convenio  mercantil,  bajo  las  ba- 
ses de  reciproca  utilidad,  que  se  contienen  en  la 

siguiente  : 

MEMORIA 

Sobre  las  relaciones  mercantiles  de  España# 

JP rusia  ; escrita  por  don  José  Canga  Ar- 


güe líes 


SlNO  1!. 


Si  la  república  francesa,  poco  co respondida  á 
nuestros  sacrificios  y á la  escrupulosidad  con 
que  la  guardamos  sus  pactos,  nos  da  motivos 
reiterados  de  quejas  y de  disgustos  ; el  rey  de 
Prusia,  por  su  parte,  excita  nuestros  intereses,  se 
hace  acreedor  á nuestros  favores  y llama  la 
atención  del  gobierno  para  sacar  de  sus  dispo- 
siciones amistosas  todas  las  ventajas  que  ofrecen 
las  circunstancias  políticas  de  las  dos  naciones, 
las  naturales  de  su  suelo  respectivo  y las  in- 
dustriales de  sus  moradores. 

La  sabiduría  del  gran  Federico  elevó  la  Pru- 
sia casi  en  nuestros  dias  á la  clase  de  potencia 
superior  ; y la  conducta  de  su  sucesor,  en  me- 
dio de  las  disensiones  que  han  agitado  á la  Eu- 
ropa por  espacio  de  diez  años,  hace  respetable 
su  indujo,  y muy  apetecible  su  correspondencia 
á todas  las  naciones  y especialmente  á España, 
cuya  situación  es  hoy  muy  crítica  y ‘expuesta. 

Porque  privada  de  las  ricas  é interesantes 
colonias  de  Santo  Domingo  y la  Afinidad,  sin 
medios  para  proteger  la  independencia  de  las 
restantes,  con  una  carga  inmensa  de  deudas 
sin  agricultura  ni  industria  suficientes  para  lie- 
nar  las  necesidades  de  sus  habitantes,  se  vé  bur- 
lada en  las  esperanzas  que  la  ofrecía  su  unión 
con  la  Francia,  cuyos  procedimientos  perjudi- 


cando directamente  ásus  intereses,  la  amenazan 
con  una  servil  dependencia,  tanto  mas  funesta  y 
permanente,  cuanto  recae  sobre  un  estado  dC 

debilidad  v cuanto  su  establecimiento  en  la 

■# 


Luisiana  debe  darnos  mayores  sospechas  que  las 
que  basta  aquí  nos  producía  la  vecindad  de  los 
Estados  Unidos  tk:  América. 


En  semejante  coy  untura,  la  política  y la  razón 
nos  obligan  á estire  luir  las  relaciones  que  nos 
ofrezcan  las  potencias  do  Europa,  capaces  por 
su  mismo  interés  de  contener  las  empresas  do 
nuestros  rivales  y de  poner  en  cuidado  á I11 


república,  dándole  á conocer  que  110  ignoramos 
nuestro  estado  y que  conocemos  nuestras  utili- 
dades y sus  proyectos. 

La  Prusia  mira  como  enemigos  naturales  á la 


Rusia  y á la  casa  de  Austria  : como  amigos  á la 
Francia,  á la  Suecia,  á la  Dinamarca  y á la  Puer- 

* V 

ta,  interesadas  en  mantener  su  independencia; 


desconfia  de  la  Inglaterra,  cuyo  soberano  man- 
tiene  la  buena  correspondencia  que  es  notoria 
con  el  gabinete  de  Berlín  por  la  conservación 
del  Har  mover:  y es  bien  silbido,  que  deseoso  el 
sucesor  de  Federico  de  crear  una  marina  capaz 
de  contener  á la  británica,  estrecha  sus  lazos  con 
las  potencias  marítimas,  fomentando  su  comer- 
cio, y busca  con  ansia  la  amistad  de  España. 

De  las  cartas  del  encargado  de  negocios  de 

o n 

Prusia,  que  existen  en  el  ministerio  de  hacien- 
da, ademas  de  constar  los  deseos  de  aquella  po- 
tencia de  abrir  relaciones  mercantiles  con  Es- 


paña, de  la  mayor  importancia,  resulta 

Primero,  que  el  comercio  extran  jero  en  Pru- 
sia sufre  ciertos  derechos  de  peage  3-  licencia 
que  se  cobran  en  los  puertos  del  Báltico,  y cuyo 
arancel  es  muy  conocido. 

Segundo,  que  los  mencionados  derechos  no  es- 
coden del  2 por  ciento,  cobrado  por  un  avalúo 
equitativo.  En  el  din,  se  trata  por  el  gobierno 
de  facilitar  las  relaciones  mercantiles  de  las  de- 
más potencias;  y á este  fin  se  han  igualado  los 
prusianos  3*  los  extranjeros. 

Tercero,  la  sal  de  España,  de  Francia  y Por- 
tugal es  libre  di;  derechos  á la  introducción. 

Cuarto,  muchos  artículos  de  España  hace  tiem- 
po que  tienen  rebajas  considerables  de  derechos. 


La  lana,  v.  g.,  es  libre,  y á los  vinos  se  les  ha 
privilegiado  sobre  los  de  Hungría,  de  Austria, 
los  del  Rliin,  de  la  M osel  la  y Francia. 

Quinto,  estos  favores  se  han  dispensado  en 


el  concepto  deque  España  cumpliría  su  palabra 
de  facilitar  el  comercio  de  las  manufacturas  pru- 
sianas, como  las  telas  do  Silesia,  las  maderas,  &c. 

Sexto,  no  hay  nación  que  disfrute  en  su  co- 
mercio mayores  ventajas  que  España,  en  los 
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estajos  del  rey  de  Prusia,  la  cual  pudiera  sur- 
tirle ú precios  cómodos  de  madera  de  construc- 
ción, de  lino,  de  cáñamo,  de  papos,  de  inedias 
de  lana  y de  granos.  ¡Ojalá,  concluye  el  en- 
cardado de  negocios,  (píese  faciliten  y esUciulnn 

v5'  J 

todo  lo  posible  las  relaciones  mercantiles  entre 
las  dos  potencias ! 

ir. 


lin  las  colecciones  de  los  tratados  de  España 
no  se  halla  alguno  relativa  ñ la  Prusia;  no  siendo 
por  ello  posible  reconocer  la  fuerza  é índole  de 
la  promesa  que  se  refiere,  que  quizás  se  lia  liara 
en  algún  convenio  secreto,  del  cual  no  tengo  la 
menor  noticia;  siendo  uno  de  los  inconveniente^ 
que  produce  esta  clase  do  misterios  sobre  cosas 
que  no  lus  admiten,  sin  daño  considerable  del 
estado. 

Sin  embargo,  la  conducta  del  rey  de  Prusia» 
según  aparece  de  la  esposicion  del  ministro  de 
S.  JV1.  en  Berlín,  es  la  mas  cordial  y amistosa  y 
exige  que  la  tomemos  en  consideración  para 
conocer  las  ventajas  que  nos  podamos  prometer 
de  ella  para  el  comercio,  facilitándole  todo  lo 
posible. 


?j.  III. 


Los  autores  de  la  Enciclopedia  francesa,  hace 
ya  años  que  hablando  de  la  Prusia  decían,  i£quc 
su  situación  era  muy  ventajosa  para  el  comercio: 
que  las  fab ricas  iban  en  aumento,  pues  lle- 
gaba el  número  de  sus  operarios  á 165,000,  y el 
importe  anual  tic  las  manufacturas,  á 50.250.000 
rixdalcrs.” 


Que  carecía  de  vinos,  de  especias,  de  sedas, 
li arenques,  estaño,  hierro,  plomo  y tabaco,  tic 
azúcar,  café,  almendra,  añil  y grana,  que  le  con- 
ducían lus  extranjeros  en  cambio  de  grano,  más- 
tiles, maderas,  alquitrán,  lino  y cáñamo. 

Y anadian,  que  España  no  tenia  relaciones 
mercantiles  con  Prusia,  aunque  las  habia  mante- 


nido en  otro  tiempo  y aunque  pudieran  ser 
útiles  á las  dos  ; pues  necesitando  España 
de  paños,  cristales  y demás  producciones  de 
Brandembourg ; y Prusia  de  tana,  vino,  aceite, 
añil  y grana  de  España,  á las  dos  les  interesaba 
sobremanera  mantener  el  comercio  directo  entre 
si,  cu  vez  de  hacerlo  por  medio  de  los  ingleses 


y holandeses. 

Solo  el  consumo  (le  vinos  y licores  de  Borlin, 
según  l^euchel,  pasa  dcS,000  barricas  anuales,  y 
ofrece  una  utilidad  considerable  á los  pueblos 
en  donde  abundan  como  en  la  península. 


Del  ensayo  de  una  estadística  de  Alemania 
escrito  por  Juan  Daniel  II  ueck,  consejero  del  rey 


de  Prusia,  traducido  al  francés  por  Ad-Duquesi 
noy,  impreso  en  París,  en  1800,  resulta  : que  en 
la  Prusia  occidental  se  hallan  establecidas  refi- 
nerías de  azúcar  ; que  las  cst  race  ion  es  de  Díint- 
zick  ascienden  á 3.000,000,  con  cuya  suma  com- 
pra el  cate  y azúcar  que  se  consume  : que  la 
Prusia  occidental  exporta  granos*  potasa,  made- 
ras y paños,  é importa  vinos,  sal,  tabaco, algodón 
y joyería  ; la  Pomcriana  citerior  introduce  vino 
y hierro,  y exporta  granos,  frutas  y maderas. 
Urandemhourg  salda  el  consumo  que  hace  do 
granos*  sal,  seda,  ganados  y algodón  con  made- 
ras y tabaco  Halberstand,  importa  cerveza  y es- 
pecias, y Alinden  grana  de  lino. 

El  rey  de  Prusia,  según  se  lee  cu  el  M onitor 
num.  17  del  17  vendemiaire  año  11,  con  los 
derechos  nuevamente  impuestos  sobre  los  vinos 
de  Hungría  y Austria  que  entran  en  la  Silesia, 
facilita  hv;  especulaciones  de  los  pueblos,  en 
domle  florece  su  cosecha. 

Aunque  por  lo  expuesto  hasta  aquí,  se  cono- 
cen los  artículos  cuyo  comercio  puede  interesar 
á España  y los  objetos  adonde  debe  dirigir  sus 
miras  al  promover  las  relaciones  mercantiles  con 

Prusia  ; las  novedades  • ocurridas  últimamente 
en  sus  limites,  obligan  á examinar  su  actual  si- 
tuación, recorriendo  los  puntos  principales  que 
ofrece  para  el  comercio  en  sus  dominios,  primero, 
de  la  Prusia  oriental,  occidental  y meridional, 
y Wayvodía  de  Cracovia  : segundo,  en  el  du- 
cado de  la  Pomcriana  ulterior  y exterior  : terce- 
ro, en  la  marca  de  Brandembourg  : cuarto,  cu  el 
ducado  de  Mugdebourg  : quinto,  en  el  principa- 
do de  ílálborstad  : sesto,cn  la  WesfaJia  ; sép- 
timo, (mi  el  ducado  de  Silesia  : octavo,  en  los 
principados  de  Eran  con ia  , y noveno,  cu  el  dq 
TVcufehatel  y en  el  condado  de  Valcugin,  que 
son  los  dominios  de  la  Prusia  en  su  actual 
estad  o, 

i IV. 

La  Prusia  confina  por  el  N.  con  el  Báltico  y 
la  Polonia,  al  S.  E.  con  esta,  y al  O.  con  Ale- 
mania. 

La  Prusia  oriental  v la  occidental  abundan 
en  granos,  caballos,  lana,  maderas,  seda,  cáña- 
mo y lino  : son  muchas  y de  consideración  tas 
truenas  y fábricas  de  paño  y se  hace  un  tráfico 
activo  con  la  construcción  y venta  de  embarca- 
ciones  y de  lienzos. 

Konhbcrg)  capital  del  reino  de  Prusia,  sil  na- 
da á la  orilla  del  Pregue!,  que  la  comifnica  con 
el  B&ltico  y con  los  rios  internos  por  medio  do 

canales,  es  una  ciudad  de  las  nías  ricas  y íuer— 

\ 

cantiles  de  Europa,  asi  por  las  fabricas  de  íeji- 
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dos  de  lana  y por  las  (caerías  que  mantiene,' co- 
«r  los  géneros  que  se  introducen  y extraen 

en  esle  puerto. 

Kfi  medio  tic  fas  ventajas  de  komsberg  para 
el  comercio,  se  hallan  en  ella  algunas  trabas  na- 
turales y políticas  que  le  entorpecen:  y son: 
primera,  que  los  barcos  que  calan  mas  de  S pies 
no  pueden  acercarse  á la  ciudad  teniendo  que 
desembarcar  en  Pillan  para  conducir  desde  ella 
los  géneros,  con  mucho  dispendio : segunda, 
haberse  de  pagar  á los  pilotos  que  se  hallan  en 
Pillan,  válgase  ó no  de  ellos  el  capitán  del  buque: 
tercera,  estar  prohibido  á los  extranjeros  alma- 
cenar sus  mercancías  para  venderlas  con  como- 
didad ; v cumia,  no  serles  lícito  conducirlas  por 
la  ciudad,  por  el  rio,  ni  por  los  canales,  habien- 
do forzosamente  de  cederlas  á los  comerciantes 


del  pais. 

Mariembarder,  capital  de  la  Prusia  occiden- 
tal mantiene  un  tráfico*  muy  ventajoso  con  los 
países  vecinos,  por  medio  del  Vístula  que  bañaá 
]a  grande  y hermosa  ciudad  de  Danfzick,  célebre 
por  sus  manufacturas  de  lino,  lana  y seda  y por 
sus  licores,  pero  mas  aun  por  el  grande  comer- 
cio que  hace  de  trigo.  Pasan  de  ( 30.000  tone- 
ladas de  esta  especie  las  que  se  embarcan  cada 
año  ea  dicho  puerto,  venidas  en  la  mayor  parte 
de  Polonia.  Extrae  potasa,  madera,  arboladura, 
cera,  cáñamo,  lino  y alquitrán,  en  cambio  de 
cochinilla,  añil,  calé,  tártaro,  tabaco,  drogas, 
especias,  aceite,  vino,  aguardiente  y pescado 
salado,  que  le  llevan  los  ingleses  y holandeses. 

Los  derechos  de  aduanas  que  se  cobran  en 
Dantzík,  son  ; primero,  el  de  la  aduana  de  mar, 
sobre  todos  los  buques  que  entran  y salen  : se- 
gundo, el  de  los  géneros  ; y tercero,  el  de  las 
uccisas  sobre  ct  consumo  de  la  ciudad. 

Esta  ofrece  un  almacén  inmenso  de  granos: 
pues  los  introducidos  en  el  r,ño  de  1754  ascen- 
dieron á 37,199  lastes ; y el  resto,  después  del 
abasto  del  pueblo  y délas  extracciones,  llegó 
á 1 ,S40  lastes,  osean  203,606  fanegas  castellanas. 

La  Li tuania  es  la  parte  mas  fértil  de  los  es- 
tados del  rey  de  Prusia,  y surte  con  granos  y 
ganarlos  á las  provincias. 


La  Punici  tana  pi  usa,  célebre  por  sus  ricas 
manufacturas,  lo  es  mas  por  el  comercio  que  ha- 
ce con  Stetin,  cuya  situación  sobre  el  Oder  la 
pone  en  comunicación  con  todos  los  pueblos  de 
En  i opa,  a los  cuales  ofrece  un  mercado  precioso 
con  los/rutos  que  les  proporciona  y con  el  des- 
pacho que  les  facilita  de  los  géneros  coloniales 
habiendo  ascendido  á 1,552  los  barcos  que  han 

entrado  el  mío  de  1785,  y á 1,471  los  que  han 
6alido  de  Stetin. 


Aunque  el  electorado  tic  Brandcmbonrg  y su 
capital  Berlín,  tienen  ranchos  y ricos  objetos 
tic  comercio  así  en  sus  producciones  como  en 
las  manufacturas  de  serla,  algodón,  tapicería, 
esmalte,  porcelana  y lana,  que  han  rendido 
el  año  de  17^3  por  valor  de  6.098.226  de 
halen.  ; las  leyes  económicas  distraen  el  cur- 
so de  los  cambios  ; pues  consultando  sulu  al 
fomento  de  la  industria  propia  , cortan  la 
emulación  que  produce  la  concurrencia  con 
uis  prohibiciones  rigorosas  que  sulVc  la  en- 
trada; primero,  de  los  paños  extranjeros:  se- 
gundo, de  las  lelas  pintadas  : tercero,  de  los 
tejidos  de  algodón  ; cuarto,  tic  los  cristales: 
quinto,  de  los  galones  y cintas  de  oro  y ji lata  - 
sexto,  del  azúcar  retinado  ; séptimo,  del  hier- 
ro labrado  ; y con  el  recargo  del  30  por  ciento 
que  sufren:  primero,  Jas  telas  de  seda  : segun- 
do, los  brocados  : tercero,  la  cintería  : cuarto, 
los  cncages  : quinto,  las  holandas;  y sexto,  la 
quincalla.  El  café  paga  4 gruesos  en  libra. 

En  el  ducado  de  Magdebourg,  abundante  cu 
granos  y en  donde  florecen  las  manu facturas  de 
lana,  es  mayor  la  extracción  que  la  introduc- 
ción : su  comercio  consiste,  el  pasivo  : primero 
cu  aguardiente  : segundo,  en  maderas  : tercero, 
en  frutas  y pescados:  cuarto,  en  azúcar  refinado; 
y quinto  en  drogas,  especias  y tintes. 


El  comercio  activo  que  hacen  los  comercian- 
tes de  la  capital,  se  reduce  al  de  granos,  que 
conducen  de  su  cuenta  por  el  Elba  hasta  liam- 
burgo,  desde  donde  pasan  ú Holanda  y á otras 
potencias  : al  de  pescados  frescos,  que  se  trans- 
portan por  Leipsick  á Silesia  y Bohemia  ; y al 

de  pieles  y tabaco  en u que  se  surten  muchas 
provincias  del  imperio. 

El  principado  de  1 1 al  bcrsthd  abunda  en  era- 
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nos,  hace  importaciones  de  maderas,  extrae 
lanas,  y entre  sns  manufacturas  merecen  prefe- 
rencia las  telas  pintadas. 

Alinden,  Ravcrsberg.  Jeckenmbourg,  Lineen 

* o J n J 

Lleves,  Aleurs,  llum,  Aurueh  y dpsud  en  Wcs* 
tplialia,  ofrecen  en  sus  telas,  en  sus  ganados  y 

en  sus  cañamos,  recursos  preciosos  para  el  co- 
mercio. 


La  Silesia  es  un  país  muy  apreciable  por  la 
abundancia  de  granos  y legumbres,  por  los  li- 
nos que  cria  y mas  que  todo,  por  los  lienzos  que 
se  fabrican  en  él  para  el  surtido  de  Europa  y 
de  las  Indias. 

En  la  hranconia  se  cogen  frutos  de  todas 
clases,  excepto  el  vino  ; y hay  minas  de  cobre, 
de  hierro  y de  piorno. 

A en  Neufcluücl  ile  Suiza,  propio  hoy  del  pru- 
siano, abundan  el  trigo  y las  yerbas  medicina- 
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Ies:  hoy  fábricas  de  lienzos,  de  lino,  cánamo  y 
algodón,  de  botones  y de  relojes:  tiene  tenerías, 
y por  sus  reglamentos  mercantiles,  llenos  de 
sabiduría,  se  asegura  la  buena  te  del  comercian- 
te poniéndole  á cubierto  de  las  maquinaciones 
del  dolo. 

Estas  son  las  principales  producciones  de  los 
estados  del  rey  de  Prusia,  propias  para  el  co- 
mercio, y de  las  cuales  España  no  lia  sacado  el 
partirlo  que  debiera,  como  lo  manifiesta  el  re* 
sultado  ilesas  balanzas. 

Según  la  de  1796,  ascendió  el  importe  de  las 
introducciones  hechas  por  los  súbditos  del  rey 
de  Prusia,  en  lino  y cáñamo,  ;i  15/278. 9S9  rs., 
y en  drogas  u 78,074  ; las  extracciones,  en  seda 
á 17,520:  en  especias,  á 1.301,574;  y en  dro- 
guería, á 63,037. 

% V . 

A pesar  de  este  triste  resultado,  Ja  España 
puede  mantener  con  Prusia  un  comercio  venta- 
joso en  añil,  café,  pieles,  azúcar,  palo  campeche, 
almendra,  agrios,  pasas,  al  un,  cobre,  aceite,  nza- 
Jran,  seda,  lima,  algodón  y aguardiente  ; com- 
prando con  su  importe  granos,  cánamo,  relojes, 
porcelana,  lienzos  y alquitrán. 

Mas  para  que  las  relaciones  entre  ambas  po- 
tencias sean  recíprocamente  ventajosas,  conven- 
drá rebajar  por  nuestra  parte  los  derechos  de 
rentas  generales  á los  géneros  de  producción  de 
Prusia  que  entraren  en  España  bajo  su  bandera; 
disminuyendo  en  igual  proporción  los  de  los  de 
España  y América  que  se  cxtríigeren  por  los 
mismos. 

Estas  consideraciones  para  con  la  Prusia  la 
llevarán  ; primero,  á hacer  igual  rebaja  en  los 
efectos  de  su  suelo  que  se  introdujeren  en  ban- 
dera española  en  Es  patín,  y en  los  que  se  intro- 
duzcan en  Prusia  procedentes  de  la  península  y 
de  sus  posesiones  ultramarinas  : segundo,  á qui- 
tará los  españoles  la  obligación  de  pagar  los 
pilotos  de  Pulían,  válganse  de  ellos  ó no,  deján- 
dola viva  liara  solo  el  caso  en  que  se  aprovecha- 
ren de  ellos  : tercero,  á permitirles  almacenar 
en  el  mismo  puerto  sus  géneros  para  esperar  la 
ocasión  de  venderlos  : cuarto,  á permitirles  su 
conducción  áKonisbcrg  de  su  cuenta,  sin  pre- 
cisión de  cederlos  a los  mercaderes  de!  país  : á 
permitir  la  entrada  de  nuestros  paños  de  Bran- 
dembourg  : sexto,  á consentir  la  de  nuestra  cin- 
tería  tle  seda  sola  y con  plata  y oro  ; y sépti- 
mo, á rebajará  uu  10  por  ciento  el  derecho  (pie 
se  cobra  en  el  mismo  electorado  á las  telas  de 
seda  y brocados,  y á 2 gruesos  el  derecho  del 
calé,  de  nuestras  A mi-ricas,  conducido  en  buque 
y tripulación  española. 


Estas  deberán  ser  las  principales  solicitudes 
de  nuestra  corle  con  la  de  Berlín  al  abrir  las 
negociaciones  mercantiles;  pero  para  no  aven- 
turar su  éxito,  convendrá  encargar  á nuestro 
ministro  que  las  entable  con  maña  ; haciendo  al 
prusiano  las  proposiciones  de  un  modo,  que  nos 
descubra  toda  la  extensión  de  sus  miras,  para 
conocer  si  nos  convienen  : sin  comprometernos 
en  tratados  ruinosos,  ó que  encadenen  la  ac- 
ción libre  que  debe  tener  todo  soberano  para 
promover  el  bienestar  de  sns  pueblos. 

Los  males  que  ha  sufrido  España  con  los  con- 
venios, deben  hacernos  muy  detenidos  sobre  los 
que  se  formen  de  nuevo,  reflexionando  mucho 
sobre  los  que  se  propongan,  para  no  sufrir  los 
perjuicios  que  tanto  lloramos,  y que  serian 
imperdonables  en  el  din. — Madrid  á 12  de  di- 
ciembre de  1802. — He  ñor.— A.  L.  I?.  de  V.  31. 
José  Canga  Argüid  les. 

W O 

Prusia  (ministerio  ni;  España  en).  Coste 
que  tuvo  el  año  de  1799: 

Sueldos..  353,227  rs.  vn. 

Gastos 259,583 


Suma..  ........  612, S10 

■' 

Puebla  de  r.os  angeles.  Ciudad  célebre  en 
el  antiguo  vireimito,  hoy  república  de  Méjico. 
Su  población  67,800  individuos. 

Puentes  de  españa.  Número  de  los  mas  céle- 
bres que  hay  en  ella,  con  expresión  de  las 
provincias  y ríos  á que  pertenecen. 

El  puente  de  Alcalá,  sobre  el  rio  llenares, 
en  la  provincia  de  Madrid. 

El  de  A adujar,  sobre  el  Guadalquivir,  en  ha 
de  Córdoba. 

El  de  Alcántara  en  Toledo,  sobre  el  Tajo, 
en  la  de  Toledo. 

El  de  Aldea  Nueva,  sobre  el  rio  Ambrós,  ca 
la  de  Extremadura. 

El  del  Arzobispo,  sobre  el  Tajo,  en  la  cle  id. 

El  de  Almaráz,  sobre  el  Tajo,  en  la  de  id. 

El  de  Aliharza,  en  Castilla  la  Vieja. 

Kl  ‘le  Angunriii,  sobre  el  rio  Carriol),  en  la 
de  Patencia. 

El  de  AI  be  rebe,  sobre  el  rio  Albcrche,  en  la 
de  Avila. 

El  de  Alcántara  en  esta  villa,  sobre  el  Tajo, 
en  la  de  Extremadura. 

El  de  Aleoléa,  sobre  el  de  Guadalquivir,  en 
la  de  Córdoba. 

El  de  Aramia,  sobte  el  Duero,  en  la  de  Cas- 
tilla la  Vieja. 

El  do  Avila,  sobre  el  rio  Adaja,  en  la  d 
Avila. 
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El  de  llar  o,  sobre  ct  Ebro. 

Ei  de  Aieanadre , sobre  cí  Ebro,  en  Ja 

Riojfl. 

Ei  de  Algarrobo,  sobre  el  rio  Hucha,  en  la 
de  Seyill  a. 

Eí  de  Aguila r,  sobrccl  rio  Pisucrga. 

,EÍ  de  Alba  de  Tornes,  sobre  el  rio  Tormes, 
en  la  de  Salamanca. 

El  de  Bacza,  sobre  el  Guada  lquivir,  en  la 
de  Granada. 

El  de  Badajoz,  sobre  el  Guadiana,  en  la  de 
Extremada  ra. 

El  de  id.,  sobre  el  Ebora,  en  la  de  id. 

El  de  id.,  sobre  el  arrojo  lii  villas,  en  la  de 
ídem. 

El  de  13a rroc ales,  sobre  el  rio  Magasca,  cu 
Ja  de  id. 

El  deBecerril  de  Campos,  sobrccl  canal  en 
la  de  Patencia. 

El  de  Burgos,  en  la  provincia  dé  oste  nombre 

El  de  Gaste  [seras,  sobre  el  rio  Guadalope, 
en  la  de  Aragón. 

o 

El  de  Santa  Catalina  en  Talayera,  sobre  el 
Tajo,  en  la  de  Toledo. 

El  de  Caparra  cu  la  provincia  de  Salamanca. 

El  de  Cabezón,  sobre  el  rio  Pisuerga,  en  la 
de  V'alladolíd. 

El  del  Cardenal,  sobre  el  Tajo  y Tictar,  en 
la  de  Extremadura 

El  de  Córdoba,  sobrc  cl  Badajocillo  ó Salado 
en  la  de  Córdoba. 


El  de  Caslro-Gonzalo,  sobre  o!  rio  Esla,  en 
la  de  León. 

Eí  de  la  Cartuja  ele  Jerez,  sobre  el  Guadale- 
tc,  en  la  de  Sevilla, 

El  de  Cellent,  sobre  el  rio  Ltobren-at-  en  la 

O ^ 

de  Cataluña. 

El  de  Gifuefites,  sobre  el  Tajo,  en  la  de  Gua- 
dalajárn. 

El  de  Calata}- ud,  sobre  el  rio  Jalón,  en  la 
de  Aragón. 

El  ele  Coria,  en  la  provincia  de  Extrema- 
dura. 


El  de  Dueñas,  sobre  el  rio  Pisucrga,  en  la  de 
Castilla  la  vieja. 


El  de  Ecija,  sobre  el  rio  Jcnil,  en  la  de  Se- 
villa. 

| 4 | «i 

El  de  Escalona,  sobre  el  rio  Alberclic. 

Jí,l  de  San  Esteban  de  Gorraaz,  sobro  el  Duc 
ro,  en  Castilla  la  vieja. 


El  de  D.  Francisco,  sobre  los  ríos 
y Mugasen,  en  la  de  Extremadura. 

El  del  Gallego,  sobre  el  Gallego, 
goza. 


Alfivonle 


en  Zara 


El  de  Guada  lujara  sobre  el  rio  llenares,  en 
1 a de  Guadalajara. 

El  de  Galistco,  sobre  el  rio  .ferie,  en  lado 
Extremadura. 

El  de  Huesca,  sobre  el  rio  Isueta,  en  la  de 
A rngon. 

ZP 

»■ 

El  de  Ja  raí  cejo,  sobre  el  rio  Almonle,  en  la 
de  Est  remadura. 

El  L argn,  sobre  el  río  Ja  rama,  en  la  de  To- 
ledo. 

Eí  de  León,  sobre  el  rio  V'crnegas,  en  la  de 

León. 

Ei  de  San  Lorenzo,  sobre  el  rio  .forte,  en  la 
de  Extremadura. 


Ei  de  Logroño,  sobre  el  Ebro  en  la  Rioja. 

El  de  Lérida,  sobre  el  rio  Scgre.  en  Cataluña 

El  de  Maella,  sobre  el  rio  Malaraña,  en  Ara- 
gon. 

El  de  Masegoso,  sobre  el  rio  T ajuña,  en  la  de 
Guadalajara» 

El  de  Montoro,  sobre  c!  Guadalquivir,  en  la 
de  Sevilla. 

El  de  Molíns  de  Rey,  sobrccl  Llobregat,  en 
Cataluña. 

El  de  San  Martin  de  Toledo,  sobre  ct  Tajo, 

en  la  de  Toledo. 

* 

El  de  Mórula,  sobre  el  Albaregas,  en  la  de 
Salamanca. 

El  de  id.  sobre  el  Ambrós,  en  la  íle  Extre- 
madura. 

El  de  id.  sobre  el  Guadiana,  en  la  de  id. 

El  de  Mcdellm,  sobre  el  Guadiana,  en  la  de 
id. 

El  dcüsorno,  sobre  el  canal,  en  la  de  Falencia. 

El  de  Patencia,  sobre  el  Carion,  en  la  de  id. 

El  del  Pardo,  sobre  el  Manzanares,  en  la  de 
Madrid. 


El  del  Qnitanar,  sobre  el  Físucrga,  en  la  de 
Falencia. 

ir 

El  de  Segovia,  sobre  el  Manzanares  en  la  de 
Madrid. 

El  de  Soria,  sobre  el  Duero*  en  la  de  Soria. 

El  de  Salamanca,  sobre  el  Tormes,  en  la  de 
Salamanca. 

El  de  i oledo,  sobrccl  Manzanares,  en  la  de 
Madrid. 

El  de  Ttulcla  de  Navarra,  sobre  el  Ebro,  cu 
la  de  Navarra. 

El  de  1 miela  de  Duero,  sobre  el  Duero,  en 
Castilla  la  Vieja. 

El  cío  Tortas*,  sabré  el  Ebro,  en  Cataluña. 

El  de  I toada,  sobre  el  Guadiana,  en  la  do 
Granada. 

El  do  Vinaria,  sobre  el  Gnijuela,  en  la  de  la 
Alanolin» 


i 
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El  do  Viveros,  sobre  el  J araron,  en  la  de 
Madrid. 

El  de  Valladolid,  sobre  el  Pisuerga,  en  la  de 
Vallad  oí  id. 

El  de  Villainnrido,  sobre  el  Carrion,  cu  3a  de 
Palencia. 

El  de  Zaragoza,  sobre  el  Ebro,  en  la  «le 

Zaragoza 

Cñ* 

El  de  V ¡liáronle,  sobre  el  Purina,  en  la  de 
Leen. 

El  de  Valencia,  sobre  el  de  Guadalabiar,  en 
lude  Valencia. 

El  de  Al  eirá,  sobre  el  Jucar,  en  la  de  id. 

El  ilc  id.  sobre  el  Tuna,  en  la  de  id. 

El  de  Villareal,  sobre  el  ¡VT.  i rija  res,  cu  la  de  id. 

El  de  San  Vicente,  sobre  el  Ebro,  en  la  Rioja. 

Puentes  de  barcas. 

El  de  Aranjuez,  sobre  el  Tajo,  en  la  de 
Toledo. 

El  de  Puerlo  Real,  sobre  el  Guadalelc,  en  la 
de  Sevilla. 

El  del  Puerto  de  Santa  Alaría,  sobre  el  Gua- 
dalete,  en  la  de  id. 

El  de  Trian»,  sobre  el  Guadalquivir,  cu  el 
de  id. 

[I E UT  AS.  ( De II  Er (1  OS  n e).  Por  real  decreto  de 
10  de  noviembre  de  1824  el  cobro  de  los  dere- 
chos sobré  los  consumos,  conocidos  con  el  nom- 
bre de  rentas  provinciales,  se  subrogó  en  las 
capitales  de  provincia,  puertos  de  mar  habilita- 
dos, pueblos  que  llegan  á 3.000  vecinos  y oíros 
de  menor  población,  que  por  sus  circunstancias 
debieran  comprenderse,  con  un  derecho  que  se 
exijo  á la  entrada  por  sus  puertas,  á todos  los 
géneros  y frutos  que  se  introducen  para  sus 
venta  y consumo  en  ellos  y en  el  radio  que  se  les 
señale,  par  evitar  fraudes.  La  cantidad  que  de- 
ba exijirse  se  determinará  en  los  aranceles  que 
se  formaren  sobre  los  precios  comunes  y respec- 
tivos, que  á juicio  de  una  junta  de  personas  de 
autoridad  se  indicaren  á todos  los  efectos  y ar- 
tículos. Estos  no  pagarán  los  derechos  mas  de 

una  vez.  y para  evitar  su  repetición  deberán 
acompañarlos  cu  sus  tránsitos  con  guias  y docu- 
mentos justificativos  de  haberlos  satisfecho. 

IS'ose  hace  novedad  en  los  impuestos  de  mi- 
llones, los  cuales  siguen  pagándose  corno  antes 
en  unión  con  los  de  puertas.  Lo  mismo  sucede 
con  los  aguardientes  y licores.  Los  géneros 
extranjeros  siguen  pagando  como  antes  el  10 
por  ciento  por  la  renta  y consumo  interior. 

Los  arbitrios  de  los  pueblos  se  deben  satisfa- 
cer, ademas  de  los  de  puertas,  en  los  lugares  en 
donde  se  verifique  la  venta  y consumo  de  los 


artículos.  Ton  los  que  vayan  de  iránsito  se 
observará  el  método  del  depósito  : conci liando 
la  espedita  circulación,  el  cobro  de  los  derechos 
y el  uso  de  la  propiedad. 

Aunque  los  derechos  de  puertas  se  mandaron 
administrar  de  cuenta  de  la  real  hacienda,  se 
dejó  es  pedí  to  el  camino  para  encabezar  á los 
pueblos  por  ellos  y para  arrendarlos  siempre  que 
medien  razones  de  utilidad  y beneficio  ; como 
se  verificó  en  favor  de  I).  Felipe  Riera  por  el 
plazo  de  5 años,  bajo  las  condiciones  y íeglas 
contenidas  en  su  escritura. 

Puertas  de  Barcelona.  (Derecho  de).  Es 
antiquísimo, -y  se  cobraba  en  tiempo  de  los  fue- 
ros por  los  magistrados  y diputación  de  la  ciu- 
dad, ¡n virtiéndose  los  productos  en  su  defensa, 
en  pago  de  los  salarios  de  sus  empleados  y en 
gastos  de  pulida,  hasta  que  en  el  año  de  1741 
se  incorporó  á la  corona. 

Este  derecho  consiste  en  el  cobro  de  9 dine- 
ros sobre  cada  10  rs.  de  ardites  de  las  mercade- 
rías que  entran  en  Barcelona. 

Cada  cargado  aguardiente  177  rs.  de  ardites: 
id.  de  malvasía  34  : id.  de  vino  45  ; id.  de  vina- 
gre blanco  28  h : id.  de  tinto  22  Se  paga  la 
mitad  en  el  territorio  estrecho  de  los  géneros, 
aunque  fueran  de  tránsito  : de  las  caballerías 
que  se  vendían  en  Barcelona  y territorio  es- 
trecho. 

Por  real  decreto  de  50  de  mayo  de  1S 17,  se 
suprimió  este  derecho,  subrogándole  el  de 
consumos,  según  nuevas  tarifas  ; y scjrestablc- 

ció  en  1824. 

Su  valor,  el  año  de  179S,  fue  de  4.000,000 
de  rs. ; y en  1818  de  5.499,907. 

Puerto  franco.  Aunque  iio  se  debe  dar  este 
nombre  sino  al  que  goza  de  una  absoluta  liber- 
tad de  derechos,  como  el  de  Dunquerque  y Gi- 
braltar,  es  decir  á aquel  en  donde  los  buques 
que  llegan,  no  tienen  que  hacer  manifiesto  de 
carga,  ni  sufrir  registros  ni  exacciones;  sin  em- 
bargo regularmente  se  Mutua  puerto  franco  el 
que  comparado  con  los  demás,  disfruta  de  algu- 
nas exenciones  de  derechos  ó de  alguna  dimi- 
nución en  las  fórmulas. 

ü /urscl/a,  Jinyoua  //  J/Orienl,  son  tenidos 
en  Francia  por  puertos  francos , bien  que  no 
lo  sean  tan  completamente  como  Dunquerque 
j y Gibraltar.  Aunque  á la  llegada  de  los  gé- 
neros no  pagan  derecho  alguno,  hay  algunos  que 
están  prohibidos.  Los  patrones  de  los  barcos 
rinden  declaración  de  los  electos  que  componen 
su  carga  y sufren  la  visita  del  resguardo.  En 
Dunquerque,  no  hay  aduana  ni  empleado  alguno, 
siendo  absolutamente  líbre  la  entrada  y salida 


i'VE 


(!(•  [os  Iniqucl,  y solo  cuando  las  mercaderías 

hp  internan  cu  el  arrabal  de  Duiiqucrque,  pagan 

i]i' rccliDs  y sufren  visita. 

A pesar  de  las  trabas  que  el  fisco  pone  en  los 

puertos  citados,  no  podemos  menos  de  decir  que 
su  libertad,  tal  cual  existe,  es  útilísima;  porque 
los  hace  depósito  del  comercio  nacional  con  el 
extranjero.  ( Enciclopedia  melódica). 

Las  utilidades  de  los  puertos  francos,  según 
Peuchet,  consisten  ; primero,  en  que  hay  algunos 
que  por  su  situación  geográfica  llaman  exclusi- 
vamente el  comercio;  segundo,  que  obligando 
esto  mismo  á levantar  los  obstcáulos  fiscales 
q nc  están  en  contradicción  con  la  libertad,  que 
reclama  el  embarque,  desembarque  y venta  de 
los  géneros;  la  franqueza  atrae  á los  extranjeros 
ron  sus  capitnlcsy  crédito,  objetos  útiles  y dig- 
nos de  consideración  ; tercero,  que  el  comercio 
**n  general  saca  inmensas  ventajas  de  la  reunión 
de  capitalistas  en  un  punto  ; porque  facilitan 
sus  especulaciones  sobre  la  entrada  de  materias 
primeras  y la  extracción  de  frutos  : especula- 
ciones que  iinuca  serán  extensas  y útiles,  ¿no 
ser  que  la  libertad  de  reunirse  extranjeros  y 
nacionales  facilite  el  empleo  de  los  capitales,  el 
créditoy  el  medio  de  adquirir  caudales  : cuarto, 
Ja  conducta  de  las  naciones  mas  sabias  en  mate- 
rias do  comercio  demuestra  las  ventajas  de  los 
puertos  francos  : quinto,  estos  en  tiempo  de 
guerra  ofrecen  recursos  abundantes  al  corso  y 
muclms  marineros,  porque  careciendo  los  ca- 
pitalistas de  objetos  para  hacer  negociaciones, 
se  empican  en  la  guerra  y hacen  de  ella  un  ramo 
lucrat  ivo. 

Ea  franqueza  de  puertos  no  puede  suplirse 
con  los  puertas  de  depósito  ; porque  estos  no 
liastan  á las  necesidades  del  comercio  ni  atraen 
¡i  los  extranjeros  ; los  cuales  huyen  de  las  adua- 
nas y tic  tos  resguardos,  por  cuyo  examen  Lle- 
nen que  pasar  antes  de  entraren  el  depósito,  y 
bajo  cuya  custodia  permanecen  los  géneros  has- 
ta que  salen  de  él,  bien  sea  para  reexportarse 
ó para  consumirse. 

Puerto  rico.  (Véase  Cuba). 

Puerto  rico.  Balanza  mercantil  en  I82S. 

Importación. 

En  buques  españoles 

Id.  litigio  americanos. ..... 

bt.  franceses 

Id.  dinamarqueses 

id.  ingleses... 

Id.  rusos.,,.. 

Id.  alemanes 

Id,  brasileños 


27^04,756  i! 

í.  17 

1 1 *002,323 

lü 

OLi  1,44.8 

8 

(¡23, 1 55 

■ 

7 

378,256 

21 

299,372 

17 

139,413 

10 

88,762 

17 

I rl.  holán  ilesos.  

Id.  suecos . 

Suma. 


84.ii;> 

13,932  i( 

40.798,560  ];) 


Exportación. 


En  bu c] ucs  españoles. 

24.389,561 

31 

Id,  an¿>  lo  a me  rifa  nos 

18.35  1,600 

O.J 

- é.. 

Id,  francés 63 

4.325,799 

un 

■*—  , " 

Id.  ingleses  * 

2.388,3 15 

15 

Id.  dinamarqueses 

1.502. 1*2  8 

/ 

O'í 
« ■ 1 

Id.  .sicilianos 

260,5  1 1 

13 

Id.  rusos 

197,241 

31 

Id.  alemanes 

176,069 

21 

Id.  sardos 

167,2-10 

Id.  holandeses 

¿8,830 

Id.  suecos 

1 1,238 

O *' 

1 } 

Suma 

51.814,538 

4 

Total  del  comercio 

92.613,103 

23 

Valor  de  lúa  aduanas 

10.410,696 

6 

(Gaceta  de  Madrid  de  9 

de  marzo  de 

1 830) 

Su  población. 

Una  ciudad;  53  pueblos;  habitantes  en  1S2S 
287,(573  j de  ellos  esclavos  28,418;  superficie 
6?425  caballerías  115  cuerdas. 

Tierras  cultivadas.  44 1 cabal I.  1 13  cuer. 

Id.  incultas  ....  5,925  2 

6,30(5  1 1 5 

El  producto  de  la  agricultura  en  1828  ha  cre- 

cido en  20  lanío  cotejado  con  el  de  Í 78Ü. 
(Gaceta  de  Madrid  de  Q de  agosto  de  182í)J. 

Su  comercio  en  1828. 

1/itf  'oduL  clon. 


líecba  en  buques  españoles  y ex- 
tranjeros pin- 2 1 .245,1)20  rs. 

fas  *¡|  en  españoles  y £ por  ameri- 
canos. 


Extracción. 


Ascendió  el  valor  i 1 ] .177,723 

Ku  españoles  2 § 1 y * en  ¡uncriea- 

32-723,643 


!■  mtos  entrados. — Azúcar,  café,  cacao,  rom,  mela- 
zas, maderas,  cuerdas,  algodones. 

[Caceta  de  Madrid  de  2 de  muyo  de  1829). 

I Lí ERlOS  DE  MAR  EN  LA  PENINSULA.  Astf(~ 

Has. — Aviles,  Gijmt,  Vilbiviciosn,  itívadeseJUa, 

Lastres,  Huríes,  Luanco,  Gandas,  Cuditlcro, 

Praviu,  Luarca,  Vega,  Navía  y higueras  en  ct 
O céano. 

Galicia — liene  40:  os  principales  son  el 
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Ferrol,  Vigo,  la  Goruña,  Marín,  Cnrcubion, 
Muros,  Bayona,  Pontevedra,  Padrón,  Uedondc- 
Iíi,  Cambados,  Noy  a,  Laje,  Hetanzos,  Puente 
ilc  Ume,  \ i vero,  Ri  vadeo,  en  el  Océano. 

Granada. — Málaga,  Almería,  Motril,  Marín' - 
Ha,  Vclez  Málaga,  en  el  Mediterráneo, 

Guipúzcoa. — San  Sebastian,  Fuenlcrrabia,  los 
Pasagcsj  en  el  Océano, 

('ataluña. — Rosas,  Palamos,  Cadaqués,  liar  - 
celona,  Tarragona,  Salón,  en  el  Mediterráneo» 

Murria. — Aguí  lar,  Cartagena,  en  el  Medí- 
terráneo. 

Valencia. — Valencia,  Alicante,  Santa  Pola» 
Torre  vieja.  Collera,  Gandía,  Denia,  \ inarozj 
Murviedro,  Pcñíscola,  en  el  Mediterráneo. 

Sevilla. — Cádiz  y San  Locar,  en  el  Océano. 

Vizcaya,  — Lcqueito  y Poriugnlete,  en  <1 


• t » í 


ano 


Santander. — San  Vicente  la  Barquera,  Cas- 
trourdiales,  Laredo,  Santander,  San  Martin,  d<* 
Arenas,  en  el  Océano. 

Pulperías.  (Renta.)  Todas  las  tiendas  de 
esta  especie,  cuyo  capital  pasaba  de  1,000  pe- 
sos, pagaban  30  pesos  á la  hacienda  en  Méjico. 
Valor  de  esta  renta  en  pesos 

fuertes..  . 93,704  0 1 

( ¿asios  de  administración.  * . . 926  5 3 


Líquido 


* • 


* * * 


95,777  2 10 


Pulque  (Contribución  sobre  el).  Con  el 
fin  de  disminuir  el  consumo  de  la  bebida  que  lle- 
va esle  nombre  en  Nueva  España,  y hace  las  de- 
licias de  sus  habitantes,  se  estableció  un  derecho 
sobre  su  consumo  ; el  cual,  después  de  varios 
aumentos,  ha  quedado  reducido  al  de  2 tomines 
y un  grano  en  cada  arroba:  de  los  cuales  un  to- 
mín y 9 granos  pertenecían  á la  hacienda,  y el 
resto  se  aplicaba  á cuarteles,  vestuario  de  mili- 
cias, tribunal  de  la  acordada,  y empedrado  de 
Méjico. 

Importe  de  lo  que  corres- 
pondió á la  hacienda  el 
año  de  1792  en  pesos  fuer- 
tes.   817,738  1 (j 

Gastos  de  administración  . . 50.608  1 0 


Líquido 


• - 4 


761,131  6 


Purga  de  jalapa.  Extracción  de  esta  droga 
medicinal,  hecha  desde  los  puertos  de  España 
á los  extranjeros. 

En  el  alio  de  17S6 1 ,9 9 G quint. 

En  el  de  1787 I.2G8 

En  el  de  1788 1,655 

Eu  el  de  1 7S9 2,036 


Km  el  de  1 79Ü 

En  el  de  I7ltl 

«.  * - * - 

Extracción  inedia 


* . ■ 


1,621 
1 ,92  f 
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Ql  l:s o Y Manteca.  En  Holanda  se  fabrican 
cada  año  140.000,000  libras  del  primer  artículo, 
de  las  cuales  se  extraen  133.000,000  que  produ- 
cen 180.000,000  de  rs.:  del  segundo  salen  al  ex- 
tranjero por  valor  de  162.000,000  de  rs. ; y los 
do^  ramos  dan  á la  agricultura  6 industria  mas 

de  342*000,000  de  rs. 

(Mercurio  de  España  de  diciembre  de  18I6,/u¿.  307) 
i ¡ lia  a.  Lsfa  \oz  en  hacienda,  lo  mismo  que 
en  el  comercio,  representa  el  estado  de  falencia 
de  los  que  manejan  los  fondos  públicos  ;cs  decir 
cuando  de  la  liquidación  de  sus  cuentas  aparece 
que  han  recibido  mayores  sumas  que  las  de  que 
dan  legítima  salida  en  ellas. 

La  quiebra  puede  provenir,  ó de  habré  iuver- 

1 . 6,1  Slls  Propios  usos  los  caudales  de  la 

hacienda  el  que  los  tenia  á su  disposición,  ó de 
mber  usado  de  ellos  con  ánimo  de  reintegrarlos, 
hn  uno  y otro  caso,  aunque  tos  reintegre,  todo 

depositario,  tesorero  ó administrador,  queda  pri- 
vado de  empleo,  é inhabilitado  de  poder  obtener 

otro  alguno  en  el  servicio  de  S.  M. 

Siempre  que  no  reintegraren  el  descubierto  cu 
el  preciso  término  de  tres  meses,  á la  pena  indi- 
cada se  añade  la  de  presidio  cu  Africaó  América, 
desdes  hasta  9 años,  según  el  perjuicio  que  se 
haya  causado  á la  hacienda,  añadiendo  la  cuali- 
dad de  retención  cuando  la  malicia  y gravedad 
del  abuso  lo  requieran. 

■8/  (u  quiebra  procede  de  haber  los  tesoreros 
ó depositarios  alzado,  substraído  ú ocultado  do- 
losamente los  caudales,  se  les  impone  la  pena  de 
galeras,  no  siendo  nobles  ;y  siéndolo  se  les  con- 
tiena al  trabajo  de  las  bombas. 

Estas  penas  se  entienden  con  cuantos  hubieren 
auxiliado  el  alzamiento,  según  se  manda  en  la  ley 
18,  tít.  14,  partida  7,  que  está  en  vigor \ y no 
se  minoran  ni  relajan  porque  la  quiebra  haya 
dimanado  de  omisiones  ó confianzas  prudentes 
y racionales  con  que  los  reos  conciban  tener  á la 
mano  con  que  pagar  los  alcances. 

Son  responsables  al  reintegro  los  contadores, 
que  deben  intervenir  los  arqueos,  los  intendentes 
subdelegados  que  deben  presenciarlos,  y los  ad- 
ministradores y oficiales  mayores.  (Orden  de  17 
de  noviembre  de  1790), 
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QtriERJIAS  OCünniDAS  EN  IirG  LA1EURA.  I ..h 

los  6 años  qire  acabaron  en  el  de 

1 S09 . 1»-”^ 

id.  en  el  de  18I6 2,231 

|d.  en  el  de  1S22 1,397 

l'homas  Took's  Thoughts). 

Quincalla,  Número  total  d¡£  los  obradores  de 

|a  de  h ¡erro  y acero  que  Iiay  en 

España.  4,118 

De  cobre  y latón 193 

4,313 

Número  de  operarios  do  la  pri- 
mera especie.  . 9,033 

Id.  de  la  secunda 409 


9,442  ' 

Cantidad  manufacturada  el  año  de  1799: 
De  la  primera  especie..  . . 222,332  arrob. 

De  la  segunda 7,581.039  libras. 

Provincias  de  España  en  donde  mas  florece 

et la  industria. 


De  hierro . 

De  latón. 

Aragón.  ...... 

f 0,97*1  arrob. 

37  arrob. 

Asturias 

2,013  libras. 

37,302  libras. 

Avila 

!0,0O0  arrob. 

Cataluña 

25,000  ‘ 

348  arrob. 

Córdoba 

3,003 

5,900 

Galicia 

ne,s54 

4.836  piez. 

Granada 

38,280 

283,046  arrob. 

Gnndalajara. . . . 

4,115 

350  libras. 

Guipúzcoa»  .... 

48,537 

6,089  arrob. 

Murcia 

12.520 

390 

Sevilla 

9,144 

505 

Toledo 

3 1 ,000 

1,130  libras. 

Mallorca 

64,000 

6,800 

* 

Ademas  Galicia  574  piezas  de  estaño. 

QUINCALLA  HE  FABRICA  NACIONAL,  EXTRAT- 
J>A  PA,lA  hAS  POSESIONES  ULTRAMARINAS 

El,  AÑonn  1792 528  cajón. 

De  fábrica  extranjera 4,459 

Quince  por  ciento  de  amortización  (De- 
recho). ( Véase  Amortización). 

Q híncete  ó deagma  BETicA.  Moneda  valen  - 
cmnn,  que  tomó  este  nombre  porqne  p„r  rc¡1| 

orden  de  28  de  junio  de  1675  se  mandó  qne  se 
u hese  en  la  casa  de  moneda  do  aquella  ciudad 
por  15  dmeros  ó 15  ochavos.  En  1613  v 16*0 
valm  un  real  castellano.  En  |;l  actualidad,  es 
ana  moneda  imaginaria  equivalente  á un  real 

1^  _ 11  1 * 4 1#  11 JL 

üe  ve  non, 

Quindenio.  En  la  legislación  feudal,  de  la 
m,sma  naturaleza  es  el  quindenio  que  la  aleaba- 
a Se  reduce,  al  pago  de  la  décima  parte  del 

■ lor  dc  las  I,ncas  s"jcta*  :i  la  enüteasi.  que  es- 
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tan  los  mayorazgadas,  6 gravadas  con  alguna 

fundación  piadosa.  Como  las  vinculaciones  sa- 
can los  bienes  del  comercio,  se  estableció  esta 
contribución,  para  recompensar  los  husmos  cine 
hubieran  adeudado  en  las  ventas  y traspasos,  si 
hubieran  permanecido  libres.  ( Véase  Duismo). 
Aunque  ía  ley  tic  partida  lija  en  la  quincuagé- 
sima parte  del  valor,  la  cuota  del  quidenioj  la  cos- 
tumbre la  ha  extendido  hasta  la  décima  con  daño 
del  público, 

i A importe  de  los  quindenios,  que  adeudan  las 
fincas  sujetas  á la  señoría  de  8.  M.  en  los  reinos 
de  Valencia  y Mallorca,  y en  el  principado  de 
Cataluña,  forma  un  ramo  tlel  patrimonio  real 

* 

(¿CINTO  V MILLON  DE  LA  NIEVE.  Eli I re  los 

arbitrios  que  en  el  año  de  1C50  se  eligieron  para 
sai isiacer  el  servicio  de  millones,  lo  fue  el  de 
cargar  2 rnrs.  sobre  cada  libra  de  nieve  y hielo 
queso  vendiera.  Como  estos  dos  artículos  so 
bailaban  ya  sufriendo  el  impuesto  del  í de  su 
importe,  de  aquí  vino  el  nombre  de  quinto  y 

millón. 

Quinto.  Era  la  parte  que  la  hacienda  sacaba  de 
la  plata  y oro  que  en  América  se  beneficiaba  cu 
reconocimiento  del  dominio  supremo  que  el  rey 
tenia  en  las  minas. 

En  el  siglo  XV  se  cobraba  en  la  península 
el  quinto  de  las  ventas  de  negros  que  se  condu- 
cían por  nuestros  comerciantes,  desde  Guinea  á 
Andalucía. 

Quintos.  Aunque  los  reyes  de  España,  como 
soberanos  de  las  Américas,  fueron  dueños  de  Ias 
minas  de  oro  y plata,  se  desprendieron  de  su 
propiedad  por  real  cédula  de  9 de  noviembre 
de  1525,  reservándose  solamente  la  quinta  parte 
de  los  metales  que  produjeran  ; cuya  contribu- 
ción se  rebajó,  por  reales  cédulas  de  19  de  junio 
de  172o,  y 1 de  marzo  de  1777,  al  l,i  por  cien- 
to en  la  plata  y el  3 por  ciento  en  el  oro. 

Producto  anual  en  Nueva  España. 

I>e  ios  quintos  de  la  ¡data ] 9,432  pesos 

Id.  de  los  del  oro 2.021,233 

T°tal 2.010,720 

(Véate  Col) os). 

RAS 

Rasos  de  seda.  Cantidad  manufacturada  en 
España  el  año  de  mayor  elaboración. 

Ara?on * 3,687  varas. 

Sevj3ta  * • * 2-16,200 

r°1‘-',3° 5,230 
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[í  \Sili  J)F.  SKDA  EXTRAIDOS  J)R  ESPAÑA  A A M E< 
JilCA  KN  EL  AÍÍO  BE  MAYOR  COMERCIO, 

Oe  fábrica  nneioiml 139,038  varas. 

7,191 


Id . tic  extranjera 


146,229 


Reai,.  Moneda  conocida  en  Castilla  desde  muy 
anticuo,  que  corrió  con  distintos  valores. 

D.  Enrique  II  acuñó,  el  año  de  1369,  rea— 
/ca  de  plata  de  ley  tle  3 dineros.  Su  valor  fue 
de  3 m rs.  cada  uno,  ISO  coronados.  Después 
de  31  mrs.  I Itima  mente  34.  .(  Colmenares^ 
fiist  de  Srgovifii  cap.  2(>b  El  mismo  D.  En- 
rique para  corregir  el  daño  que  ocasionaba  la 
desproporción  del  valor  del  real  con  su  ley,  en 
las  cortes  de  Toro  de  1371  le  bajó  un  maravedí. 

UeAE  VALENCIANO  LLAMADO  D1E7,  Y OCIIENO. 

Se  conoció  en  Valencia  en  tiempo  del  rey  D. 
Jaime  11  : su  valor,  un  real  y tíos  mrs.  vn.  Se 
fabricaron  diez  y odíenos  cu  aquella  ciudad  en 
] <506,  cuya  moneda  tenía  por  el  anverso  una 
cabeza  cotonada,  y en  el  reverso  las  barras  de 
Cataluña. 

Rebajas  ex  las  contribuciones  de  ingla- 

T E 11 11 A . 

Anos  de  1891,  1S22  y 1823. 

En  los  caballos  de  agricultura, . 480,000  J? 


Eli  la  cebada  molida*  , 

I 400,000 

En  la  sal 

1 .295,000 

En  tas  pieles.  

300,000 

En  los  vinos  en  Escoda.  . . . 

340,000 

En  las  tasaciones 

2.300,000 

Id,  en  Irlanda. 

100,000 

Tondnfcp-  - 

IG)),000 

Ventanas  <le  Irlanda 

} 80,000 

\ ¡nos  en  id 

380.000 

¿ 

6.93  5 ,000 

Año  de  1824. 

En  los  derechos  de  tribunníca. . 

200,000 

En  el  ron  , , 

150,000 

En  el  carbón 

] 00,000 

En  la  lana.  *.  - - - 

350,000 

En  la  seda 

462.000 

1.262,000 

Año  de  1825. 

En  el  cáñamo 

100,000 

En  el  café 

150,(100 

En  el  vino . 

230,000 

En  los  aguardientes  británicos.. 

750,000 

En  la  sidra 

20,000 

En  las  tasas  

276,000 

1.526,0(10 

Bnja  en  los  artículos  menores  el 

ano  dfe  1823 5 60,000 £ 

Resumen  de  las  rebaja * durante  el  reinado  de 

Jorge  I i*. 

O 

En  los  años  de  1821,  1822,  v 

■»  -r  ..Ji 

1893 7.500,000 

En  el  de  182  t 1.262,0j0o 

En  el  de  1825 1,526,000 

10.288,000 

Rebajas  en  las  cuotas  de  las  contribu- 
ción es.  El  canciller  del  exchcqucr  resistió  en 
la  sesión  del  parlamento  inglés  de  9 de  junio  de 
IS25  que  se  rebajaran  los  derechos  sobre  el  jabón 
y las  velas  tle  cera,  y añadió  que  no  siempre  eran 
estas  rebajas  útiles  al  pueblo.  i;  Los  mercade- 
res, dijo,  cuando  se  imponen  los  derechos  suben 
los  precios,  y no  les  bajan  cuando  se  suprimen. 
Esto  ha  ocurrido  en  los  cueros:  se  bajaron  los 
derechos  y el  calzado  no  bajó  de  precio.  Lo 
mismo,  añadió,  hubiera  sucedido  cu  los  vinos,  á 
no  haber  impulsado  el  gobierno  la  baja.” 

Recaudación.  Es  Una  de  las  partes  mas  prin- 
cipales del  sistema  económico  de  una  nación,  que 
consiste  en  el  cobro  do  los  producios  de  las  ren- 
tas y contribuciones  públicas.  En  el  siglo  XI  V 
no  había  regla  segura  que  dirigiese  la  mano  de 
las  que  se  empleaban  en  ello  ; pues  en  la  crónica 
del  rey  13.  Pedro  se  tlice,  que  este  monarca  nom- 
bró en  1 turar  del  tesorero  13.  Lev  i,  á Martin  lanar. 

O * * 

nue.  ordenó  la  recaudación  como  (juiso y le  pa~ 
reció. 

Las  quejas  repetidas  de  los  pueblos  de  Casti- 
lla por  las  extorsiones  que  les  ocasionaban  los 
cobradores  de  la  hacienda,  obligaron  al  rey 
13.  Juan  el  año  de  1433,  á mandar  que  las  ciu- 
dades se  encargaran  de  la  recaudación  de  ella. 
Esto  duró  poco,  habiendo  pasado  á manos 
tle  los  arrendad  ores,  de  las  cuates  últimamente 

4.  m ^ 

se  trasladó  A las  délos  administradores.  ( Véase 
Administradores,  Arrendadores  y Gastos ). 

Reconocí  i m lento  de  las  cas  as  de  comercio 
extraño  b ras,  r O R SO  s P c c i i a s de  C o N T II A - 
n a n n o.  Por  real  orden  de  22  de  enero  de  1825 
se  mandó  á los  dependientes  de  rentas  que  obser- 
varan los  requisitos  prevenidos  en  instrucciones 
y reales  órdenes,  comportándose  con  el  lino  y 
prudencia  que  reclamaban  unos  actos  que  exi- 
gían la  mayor  formalidad  y circunspección. 

Las  casas  de  los  comerciantes  se  reconocerán 
y registrarán  en  caso  de  Lindadas  sospechas, 
sin.  precisa  citación  ni  asistencia  del  cónsul,  por- 
que no  tienen  mas  derecho  que  tic  ser  tratados 
con  los  mismos  miramientos  que  los  españoles. 


Mi  u 
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Por  otra  real  orden  de  26  de  majo  del  mismo 
año  se  declaró,  que  para  el  reconocimiento  de 
didias  casas  por  sospechas  de  contrabando,  no 
Iiay  obligación  de  invitar  á los  cónsules  respec- 
tivos para  que  asistan  al  acto. 

Finalmente  en  14  de  agosto  de  dicho  año  se 
declaró,  que  se  citaran  á los  cónsules  de  Francia 
para  que  en  el  caso  de  grave  sospecha  de  con- 
trabando asistieran  al  registro  de  las  casas  de 
los  comerciantes  súbditos  de  S.  Al.  cristianísima, 
(¡uc  conservando  esta  calidad  pertenezcan  á di  • 
día  dase  que  es  las  que  nuestras  leves  designan 
con  el  nombre  de  comerciante  transeúnte.  Se 
esíeiidió  esta  disposición,  ^cri  identidad  de  cir- 
cunstancias. á los  súbditos  de  los  tiernas  sobera- 
nos que  tuvieran  el  misino  derecho  ;i  esta  prero- 
gativa en  virtud  de  los  tratados. 

En  24  de  junio  de  1828  declaró  S.  AL,  que  las 
casas  de  los  franceses  no  transeúntes  sino  con 
residencia  tija  en  España  por  algunos  anos,  cuya 
circunstancia  les  liga  a las  leyes  y ordenes  del 
reino,  privándoles  de  disfrutar  las  de  Axtrunje- 
ría  ; están  sujetas  al  reconocimiento  por  sospe- 
chas de  contrabando,  sin  la  intervención  del 
cónsul. 

ÜEDCXCIO.rr  HE  la  cajiga  de  APOSENTO  en 

MADitin.  La  junta  de  medios  celebrada  el  año 
tic  1737  para  hallar  arbitrios  con  que  cubrir  los 
gastos  que  imperiosamente  reclamaban  las  ur- 
gencias del  erario,  propuso  por  creerlo  de  pin- 
güe rendimiento,  que  se  permitiera  a los  dueños 
tic  las  casas  tic  Madrid  redimir  la  carga  de  apo- 
m /ilo  que  sufren  estas.  Expediente  calibeado  de 
bcnificioso  para  el  tesoro  y para  el  público,  y 
cuyas  resultas  se  acreditaron  con  la  experiencia. 

Redención  de  censos  con  vales  reales. 
Para  disminuir  la  masa  de  papel  moneda  que 
circulaba  en  el  comercio,  se  permitió  por  real 
cédula  de  17  de  abril  de  1S01,  que  lodo  poseedor 

de  tincas  afectas  á algún  cen$ü|perpetuo  ó ahqui- 
tar  aniversario,  capellanía,  mlE,  festividad  dote 
" cualquiera  prestación  anual,  aunque  fuera  cu 
favor  üd  rea.  patrimonio,  las  p„uLi  ZLZ 
< on  va  es  reales,  quedando  estus  fuera  de!  ‘ I ro, 

f únicamente  reducidos  á documentos  de  erddi- 
lo  para  el  cubro  de  los  intereses. 

La  misma  facultad  se  Extendió  á la  rodeno 
cíe  los  amones  n nl¡iúnf:^n 


enfile  uticos,  impuestos  sobre  las 
casas  de  las  ciudades  del  reino. 

Las  redenciones  se  debían  lu 
guien  te: 


‘icer  def  modo  si- 


Un  los  censos  al  quitar,  por  el  importe  del  en 
pil.il  que  resudase  de  las  escrituras 

Kn  los  perpetuos,  por  el  capital  ^ble. 

Ln  los  derechos  para  percibir 


111  ni  anua  pen 
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síon  ó tributo,  si  constaba  el  capital,  se  debia 
entregar  doble,  y no  constando,  se  regulaba  por 
la  pensión,  á razón  de  33  ^ al  millar. 

En  los  censos  ^obre  casas  urbanas,  por  el  canon 
un  capital  doble,  regulado  al  33|  al  millar  : y 
por  el  iandemio  Itt  cantidad  que  á un  3 por 
cií'nto  redituara  en  2.5  años  una  cincuentésima 
parte  del  valor  .de  la  finca,  bajadas  tas  cargas. 

En  los  censos  y cargas  del  real  patrimonio, 
por  un  capital  sencillo. 

En  las  cargas  de  aniversario,  inisas,  capella- 
nías, f'vc.,  por  el  capital  doble,  si  resultase  el 
capital,  y sino  se  formaba  el  capital  á razón  de 

oot  i ... 

•JOj  al  millar. 

Reducción  de  vales  (Cajas  de).  Véase  (ra- 
jas  de  descuentos). 

Rli EMPLAZO  DEL  EJERCITO.  Con  este  nombre 

se  conoce  en  España  la  contribución  de  sanjrre, 

* 4 0 7 

0 I*1  parte  que  se  toma  de  la  población  para 

sostener  la  defensa  y cubrir  las  bajas  del  ejérci- 
to. La  obligación  de  defender  la  patria  contra 
las  agresiones  del  enemigo  es  uno  de  los  primeros 
deberes  que  impone  la  sociedad:  en  cuya  vir- 
tud todos  los  que  la  componen  deben  servir  con 
las  armas  cuando  la  necesidad  lo  reclamare,  sin 
mas  excepción  que  la  de  los  individuos  dedica- 
dos a las  profesiones  igualmente  precisas  para  el 
servicio  de  la  nación.  Los  griegos  y loe  rom a- 
n0s  nü  conocían  privilegio  en  la  materia:  todos 
eran  soldados,  todos  derramaban  su  sangre  en 
defensa  de  la  patria,  y á la  paz  volvían  á las  dul- 
ces ocupaciones  {|e  jít  agricultura,  de  las  artes, 
de  la  literatura  y del  foro. 

La  irrupción  de  los  godos  en  España,  no 
altero  esta  máxima.  Guerreros  por  costumbre, 
seguían  á s is  caudillos  por  conveniencia  mas 
bien  que  por  deber.  Aunque  con  la  irrupción  de 
los  moros  no  padeció  mudanza  alguna  el  pri- 
mitivo derecho  de  acudir  al  servicio  militar; 

sin  embargo,  participó  el  reemplazo  del  ejército 

de  los  electos  ¿el  sistema  feudal  y de  la  natu- 
raleza misma  colecticia  de  las  tropas. 

Como  aneja  á los  feudos  que  los  ricos  horaes 
^ prelados  hablan  aquirido  de  la  munificencia 
e 3os  monarcas,  debiau  servir  en  las  expedi- 
monvs  militares  por  espacio  de  3 meses  cada 
^uo,  siempre  que  estos  concurriesen  personal- 
mente. Al  llamamiento  de  los  grandes  se  pre- 
sentaban en  tas  banderas  sus  vasallos  y hasta 
los  caballeros,  a qiffenes  tcnian  que  dar  sueldo 
á costa  de  las  rentas  de  los  pueblos  que  aque- 
llos habían  recibido  de  los  reyes,  con  título  de 

!°nor'  La  de  D Alfonso  VI  de  Casti- 

, n0S  thce>  <lue  deseoso  este  de  recobrar  la 
’0nra  perdlda  en  Uclés,  trató  de  atacar  nueva- 
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monto  ul  moro  de  Córdoba  y que  para  ello 
hizo  levas.  y sacó  de  las  fronteras  la  gente  que 
palo,  y le  Avila  se  le  presentaron  200  caba- 
lleros. Los  concejos  enviaron  gente,  los  gran- 
des y señores  vinieron  con  la  suya,  y con  to- 
dos compuso  7,000  lanzas  y 40,0U0  infantes.” 

Ií  allá  adose  el  rey  13.  .luán  el  I en  Lisboa, 
para  el  reemplazo  del  ejército  pidió  gentes  á 
las  ciudades  : y para  evilar  las  defecciones  de 


muchos  que,  á pretexto  de  hidalgos  sin  serlo, 
no  se  presentaban,  los  llamó  á lodos,  cxccp. 
(liando  solo  á los  hidalgos  casados,  á los  viejos 
de  G0  arriba  y á los  mozos  de  18  abajo.  En  el 
año  siguiente  de  3So  li izo  repartimiento  de  sol- 
dados á todos  los  lugares,  señalando  á cada  uno 
el  número  con  que  debía  acudir.  El  rey  1).  .Juan 
el  II  lijó  la  cuota  del  servicio  militar  en  el  20 
por  ciento  de  la  población,  ( Véase, Milicias}* 

El  historiador  de  .Sevilla,  Zúiliga,  nos  da  noti- 
cias del  modo  con  que  se  imponía  y cobraba  la 
contribución  de  sangre  en  los  tiempos  antiguos. 
Los  vecinos,  capaces  de  tomar  las  armas,  eran 
soldados  y servían  3 meses  cada  año  en  la  guer- 
ra, con  el  concejo.  Los  regidores  ó jurados  de  los 
pueblos  los  empadronaban  y cuidaban  de  diri- 
girlos al  ejército,  componiendo  la  caballería  los 
nobles  y la  infantería  los  plebeyos.  Los  hom- 
bres se  reunían  en  compañías  de  á 100  , bajo  la 
dirección  del  alférez  mayor,  de  los  peones  conce- 
giles,  á quien  se  presentaban  todos  y de  quien 
tomaban  la  orden  los  corregidores  y capitanes 
que  los  mandaban,  para  pasar  á los  puntos  en 
donde  debían  hacer  el  servicio. 

Cofl  esle  plan  informe,  hicieron  los  reyes  de 
España  la  guerra  á los  moros.  Con  éi  1).  l'cr-> 
liando  el  católico  logró  reunir  30,000  infantes  y 
12,000  caballos  pava  atacar  á Laza  : 30,000  de 
los  primeros  é igual  número  de  los  últimos  para 
contra  resta  ral  portugués;  y <10,000  ginetcs,  2,000 
peones  y 30*000  de  tropas  ligeras  para  sitiar  ú 


Granada. 

Vn  método  semejante  no  era  muy  ruinoso  en 
aquella  época,  porque  la  obligación  del  soldado 
no  duraba  mas  tiempo  que  el  preciso  para  llevar 
a cima  las  empresas  militares.  .Acalladas  con  el 
castuzo  del  enemigo,  cania  conquista  de  alguna 
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plaza,  ó por  electo  de  la  escasez  de  víveres  y di. 
cero,  se  despedían  los  campeones  y volvían  á 
sus  casas.  En  el  siglo  XVI  se  varió  el  servicio 


con  la  láctica  militar,  haciéndose  permanentes 
las  tropas  tanto  en  tiempo  de  paz  como  en  el  de 
guerra.  La  grandeza  de  las  naciones  se  midió 
desde  entonces,  por  la  de  sus  ejércitos,  y des" 


de  esta  época  hubo  de  variarse  el  sistema  de  los 
reemplazos  y arreglarse  la  contribución  de  san" 
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gr c por  el  número  y giantleznMe  los  cuerpos 
militares  que  el  gobierno  mantiene  en  fuerza  de 
sus  combinaciones  políticas  y diplomáticas. 

Se  Jijó  en  cierto  número  ti  o años  la  obligación 
del  servicio,  durante  el  cual  los  soldados  deben 
seguir  constantemente  las  banderas,  alejándose  de 
sus  primitivas  ocupaciones.  Esfo  hace,  que  los 
ejércitos  no  se  completen  con  hombres  volunta- 
rios; y así  como  no  es  posible  que  el  erario  reci- 
ba los  fondos  necesarios,  de  las  gratuitas  dona_ 
ciunes  de  los  súbditos,  siendo  preciso  acudir  á 
los  tríbulos  para  ndquirilos;  del  mismo  modo  lia 
sido  necesario  acudir  á un  tributo  de  hombres 
para  llenar  los  batallones  y los  bajeles  que  de- 
fienden la  patria,  aleccionándolos  en  el  manejo 
de  las  armas  y haciéndolos  diestros  en  una  pro- 
fesión que  tanto  requiere  la  pericia  como  el 
valor. 


Siendo  el  reemplazo  del  ejército  y marina 
una  verdadera  contribución,  tanto  mas  scnsible 
cuanto  ataca  directamente  al  hombre  en  su  per- 
sona, arrancándole  del  trabajo  productivo;  de- 
berá para  sil  imposición  combinarse  con  las  re- 
glas tic  los  tributos,  só  pena  de  at  uinar  al  estado 
con  el  mismo  instrumento  de  su  conservación. 


Primero,  la  contribución  de  sangre  no  debe 
ser  jamas  arbitraria,  sino  arreglada  á las  verda- 
deras necesidades  del  estado.  Las  guerras  que 
el  capricho,  el  pueril  resentimiento,  el  loco 
alan  de  conquistUs,  ó los  intereses  individuales 
promueven,  lejos  de  justificar  el  sacrificio  de  la 
sangre  y de  las  riquezas  de  los  súbditos,  hace 
ilegítimo,  pesado  y odioso,  el  tributo. 

Segundo,  debe  acomodarse  á la  fuerza  na- 
cional. Un  ejército  que  no  guarde  consonan- 
cia con  la  población  que  le  mantiene,  la  aniqui- 
la tanto  con  el  número  de  jóvenes  que  devora, 
Como  con  las  multiplicabas  exacciones  de  dine- 
ro que  pesan  sobre  los  tiernas,  para  mantener 
n los  que  llevan  en  sus  manos  las  anuas  homici- 
das. Los  políticos  convienen  generalmente,  en 
que  la  fuerza  armada  tic  un  estado  no  debe  ex- 
ceder del  uno  por  ciento  de  la  población  total 
del  misino. 


Tercero,  debe  distribuirse  entre  los  hombres 
ron  ¡a  mayor  igualdad  posible ; no  eximiendo 
de  ella  sino  á sujetos*  incapaces  de  satisfacerla 
por  imposibilidad  física,  ó do  cuyas  ocupacio- 
nes sacare  la  patria  una  utilidad  capaz  de  com  * 
pensar  el  servicio  de  que  se  les  liberta. 

Cuarto,  d repartimiento  individual  de  la 
cuota  en  tos  pueblos  y su  pago,  debe  dejarse , 
en  cuanto  dublé  sea,  á los  mismos  contribu- 
yentes* Esto  dulcifica  en  parte  la  amargura 
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di*  la  contribución,  llevándose  á electo  el  canon 
primitivo  de  toda  imposición,  como  dice  el  gran 
(.'abarras,  que  condenando  la  arbitrariedad 
exige  un  método  cuya  publicidad  refrene  á un 
mismo  tiempo  los  fraudes  de  Los  contri  bit  veriles 
y las  vejaciones  del  exactor.*1 
Quinto,  usi  como  la  contribución  pecuniaria 
ó de  frutos,  que  arrebatara  en  ílor  los  capitales, 
aniquilaría  lft  nación  ; del  mismo  modo  la  de  san- 
gre debe  derramarse  sobre  la  juventud)  buscán- 
dola en  aquella  edad  en  que  ofrezca  la  robustez 
necesaria  para  sobrellevar  las  fatigas. 

Se  han  promulgado  varios  decretos,  durante 
<*i  siglo  último,  que  arreglan  la  contribución  de 
sangre,  ó sea  el  reemplazo]  del  ejército.  Los 
que  actualmente  rigen  son  la  ordenanza  de  27 
de  octubre  de  1800,  y la  instrucción  adicional  de 
-ó  de  noviembre  de  1817.  ( Vea s e Armada  y 

Ejército). 

Aun  siendo  el  número  de  los  hombres  que  se 
dediquen  a las  armas  de  ruar  y tierra,  propor- 
cionado á la  población,  el  sistema  militar  debe- 
la descansar  sobre  bases  que  hagan  volver  á las 
ocupaciones  útiles  en  tiempo  de  paz  á los  cam- 
peones. Con  ello  se  hará  menos  gravosa  la  con- 
tribución de  sangre;  porque  suponiendo  que 
cada  uno  de  los  individuos  del  ejército  y armad*1 
no  perjudique  á los  ramos  productores  en  raas 
que  en  lo  que  se  regule  el  consumo  ordinario’ 
quiero  decir,  que  cada  soldado  deje  de  aumen- 
tar con  su  trabajo  el  fondo  de  la  riqueza  nacional 
en  ii na- suma  igual  á la  de  3 rs.  vn.  diarios,  en 
que  se  regula  el  consumo  ordinario  de  cada  indi* 
viduo  (véase  Consumo);  resulta  que  los  UJ2}S20 
hombres  de  perene  servicio  que  en  J819  tenia 
nuestro  ejército  y armada,  perjudicaran  á la 
producción  general  del  estado  m una  suma 

anual  de  21 1.1 37, 9Ü0.S,  cuyo  gravamen  sed"! 

mirniirta  reduciendo  el  ejército,  en  la  partepbsi- 
blc,  al  pie  de  milicias,  que  solo  abandonan  las 

ocupaciones  regeneradoras  mientras  durad  con- 
íiitíto  de  Ifi  guerra. 

Una  vez  nivelado  el  níimcro  de  las  traías  por 

•i  «cria  electiva  de  la  nación,  y establecido  el 

remplazo  bajo  cánones  que  dísmim'iyán  los  i». 

convenientes  de  u„  excesivo  y perma- 

iu»le  de  tropas,  entra  naturalmente  la  necesidad 

de  repartirle  con  ¡«unidad,  escluyendo  las  ex- 
copetones  que  „„  fu*eren 

Las  bases  de  la  contribución  de  sangre 
España  son  las  siguientes  : * 

Primera,  la  edad  de  los  cinc  k ,ui,„  r- 

**  18  basta  36  cumplid™  ,rfn 

e0tíonHn  me'10r’  CS  '*•&*&**»* para  m, 

0 tan  duro  como  el  del  soldado.  El  hont- 
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bre  apenas  entrado  en  la  juventud,  débil  y tita- 

■mJ 

beante  en  las  ideas  del  pundonor  que  lia  recibido 
en  su  educación  y sin  el  vigor  que  requieren 
las  faenas  marciales,  se  corrompe,  y,  ó abandona 
con  facilidad  las  banderas,  ó muere  agovindo  con 
la  fatiga,  agostándose  la  flor  de  tos  pueblos  y la 
esperanza  de  las  generaciones  futuras.  La  edad 
de  los  1S  años  cumplidos,  evita  estos  inconve- 
nientes, y es  la  misma  que  señaló  en  otros  tiem- 
pos el  Sr.  Don  .Juan  el  11. 

Segunda,  la  estatura  de  los  contribuyentes- 
cinco  pies  menos  media  pulgada,  sin  calzado. 

Tercera,  están  ese  idos  del  servicio  ; primero 
los  ordenados  in  Jarre?,  las  profesos  en  las 
órdenes  religiosas,  y los  tonsurados  que  tuvieren 
beneficio  eclesiástico  has! a los  23  años,  en  cuya 

época,  si  no  han  ascendido  al  subd ¡acunado 
quedan  sin  exención. 

Aunque  ¡os  eclesiásticos,  por  el  sagrado  servi- 
cio que  prestan  al  altar,  no  dejan  de  ser  súbditos 
de  la  autoridad  civil  y sujetos  por  ello  á las 
obligaciones  que  impone  la  sociedad;  sin  em- 
bargo, la  atención  y respeto  que  se  merece  su 
ministerio,  llevó  á los  reyes  á eximirlos  de  la 
milicia,  en  la  cual  se  habían  empleado  en  otros 
siglos.  Esta  gracia  con  el  transcurso  de  los 
hijos,  recibió  los  mayores  aumentos;  con  daño 
de  la  población  disponible,  habiéndose  estendi- 
do  á torios  los  que  pertenecían  por  cualquiera 
título á la  iglesia.  Concebida  la  exención  en 
los  términos  indicados  cu  la  última  ley,  se  cierra 
la  puerta  a los  abusos,  y queda  limitada  á los  que 
real  y legítimamente  la  deben  gozar. 

Segundo,  los  ministros  y oficiales  titulares 
de  los  tribunales  de  la  inquisición,  con  título 
sueldo  y ejercicio;  los  relatores,  agentes  fiscales, 
escribanos  de  cámara  de  dotación  y ejercicio 
de  los  tribunales  civiles  : lus  escribanos  de 
ayuntamiento  con  real  título  : los  de  número  y 
provincia  aprobados  por  el  consejo,  y en  ejer- 
cicio : los  notarios  de  número  y ejercicio  de  las 

vicarias  eclesiásticas  y los  archiveros  de  los 
reales  archivos. 

Si  la  fuerza  armada  tiene  por  objeto  defender 
la  patria  contra  las  agresiones  de  los  enemigos 
exteriores,  y asegurar  la  paz  interior  de  los  es- 
tados, las  nobles  funciones  de  los  tribunales  se 

dirigen  d mantener  la  justicia  entre  los  ciuda- 
danos, y ft  conservar  la  interna  tranquilidad ‘de 

ellos.  Cuerpos  respetables  de  una  milicia  pací- 
fica, ejercen  una  especie  de  sacerdocio  político 
mu\  interesantes.  Por  lo  mismo  debed  o térseles 
con  el  número  de  manos  necesario  para  el  de- 
sempeño de  sus  augustas  funciones. 

^crcero,  los  maestras  de  primeras  letras  apro- 
1 03  por  cl  C01T3PJ°  )'  que  ejerzan  su  profesión, 
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Jos  de  latinidad  ile  las  universidades  y semina- 
rios y de  Ins  ciudades  ó villas  que  tuvieren  cor- 
regidor ó alcalde  mayor  y 300  ducados  de  renta: 
los  catedráticos,  licenciados  y doctores  do  las 
universidades  aprobadas,  v los  de  medicina  y 
c i rujia  ; los  catedráticos  de  Jos  seminarios  con - 
ciliares,  los  de  física,  matemáticas,  química,  far- 
macia y veterinaria  de  las  universidades,  cole- 
gios ó institutos  aprobados  y los  directores  y 
subdirectores  de  las  academias  de  nobles  artes. 

Cuati)),  los  alcaldes,  regidores  y síndicos  de 
los  pueblos,  mientras  lo  fueren,  siendo  mayo- 
res de  25  años. 

* * ¥ m.  ■ 

Quintó,  los  médicos  y cirujanos  con  titulo  y 
asalariados  por  los  pueblos  : un  boticario  y un 
mariscal  en  cada  lugar  ó villa  grande,  y tres  en 
cada  ciudad  de  mucha  población. 

.Sexto,  los  correos  de  gabinete,  los  contadores, 
tesoreros,  administradores,  guarda  almacenes, 
comandantes  del  resguardo  de  la  hacienda  y cor- 
reos y los  oficiales  de  las  contadurías  y tesore- 
rías de  ejéeito. 

Séptimo,  los  empleados  en  las  fábricas  reales, 
minas  y casas  de  moneda. 

Octavo,  los  maestros  examinados  de  tejidos  y 
tintes  y los  impresores,  siendo  cabezas  de  fami- 
lia con  casa  abierta. 

Noveno,  los  maestros  do  instrumentos  de  ma- 
temáticas y ciencias  naturales,  los  de  máquinas 
útiles  á las  artes,  estando  los  inventos  aproba- 
dos por  el  consejo,  y siendo  cabezas  de  familia 
con  casa  abierta. 

Décimo,  los  mozos  solteros  con  casa  abierta  en 
población  distinta  de  la  de  sus  padres,  que  con 
una  yunta  labren  tierra  propia  ó arrendada. 

Undécimo,  el  bija  único  de  viuda  ó padre  po- 
bre. El  de  padre  mayor  de  60  años,  y de 
impedido,  siempre  que  le  mantuviere. 

Duodécimo,  ei  hijo  único  del  primer  matrimo- 
nio que  con  su  padrastro  ó madrastra  hiciere 
oficios  de  hijo  manteniéndolos. 

Decimotercio,  el  hijo  emancipado,  si  tuviere 
25  años  cumplidos,  y la  aprobación  del  consejo. 

Decimocuarto,  el  hermano  de  otro  que  se 
hallare  sirviendo  en  el  ejército. 

Decimoquinto,  los  retirados  y cumplidos  en 
el  servicio  militar. 

Décimosesto,  el  hijo  del  labrador  en  Andalu- 
cía, la  Mancha,  Castilla  y León  que  viviere  con 
su  padre  dedicado  con  él  á la  labranza,  con 
casa  establecida  á 2,000  varas  de  distancia  de 
la  población . 

Este  articulo  envuelve  en  sí  la  máxima  polí- 
tica, llena  de  sabiduría,  de  estimular  con  la 
contribución  de  sangre  al  cultivo  del  campo  á 


los  habitantes  de  unas  provincias  en  donde  cate 
se  encuentra  atrasado. 

Decimoséptimo,  los  empleados  en  las  maes- 
tranzas de  los  tres  departamentos  de  marina. 

Las  justicias  y ayuntamientos  de  los  pueblos 
hacen  los  alistamientos  de  los  mozos  contribu- 
yentes;. miden  su  estatura;  oyen  públicamente 
las  exenciones  que  alegan,  y ante  ellos  sacan 
por  suerte  el  número  y nombre  de  los  que  deben 
llenar  la  cuota  asignada  al  pueblo. 

La  junta  de  comercio  y navegación,  en  con- 
sulta hecha  en  6 de  enero  de  1799  al  Sr.  D.  Car- 
los IV,  propuso  un  medio,  en  mi  opinión  muy 
acertado  y muy  digno  de  la  ilustración  de  los 
individuos  que  la  componían,  para  el  reempla- 
zo de  la  marina.  Fue  el  siguiente  : 

Primero,  establecer  un  pie  fijo  de  30,000  ma- 
lí ñeros  veteranos,  obligados  á servir  siempre 
que  se  les  llamare. 

Segundo,  señalarles  un  presi  fijo  de  2 rs.  dia- 
rios. pagaderos  en  tiempo  de  paz  y de  guerra. 

Tercero,  concederles  exención  de  quintas 
para  el  ejército  y milicias. 

Cuarto,  ademas  de  este  número  t e veteranos» 
se  debía  demarcar  cu  las  costas  marítimas  un 
espacio,  dentro  del  cual  fuese  libre  pescar  á to- 
dos, y hacer  lo  que  hoy  solo  pueden  ejecutar  los 
matriculados. 

Quinto,  cada  puerto  se  debía  obligar  con  su 
distrito  por  encabezamiento,  á contribuir  con 
el  número  de  marineros  que  hoy  apronta. 

Sexto,  el  distrito  marítimo  debía  quedar  exen- 
to de  sorteos  para  milicias  y quintas. 

Séptimo,  suprimirse  los  batallones  de  marina 
reemplazándolos  con  tropas  del  ejército,  y 
aplicar  Los  2.960, S8(í  rs.  de  su  eoste  al  pago  de 
lus  veteranos,  y los  SOO.SSO  rs.  sobrantes  al 
monte  pió  de  viudas  de  marineros. 

Reformados.  Se  da  este  nombre  ú los  emplea- 
dos, que  de  resultas  de  reformas  hechas  en 
el  sistema  de  hacienda,  quedan  sin  ocupación 
activa,  conservando  todo  ó parte  del  sueldo 
del  destino  que  ocupaban  y con  obeion  á las 
vacantes.  ( Véase  Cesantes  ). 

Reformas.  Casi  tan  antiguas  como  los  apuros 
del  erario,  son  las  reformas  intentadas  para 
disminuir  el  peso  de  sus  obligaciones;  las  cua- 
les desgraciadamente  no  han  respondido  á las 
esperanzas  ni  al  zelo  laudable  de  los  que  han 
comprometido  en  ellas  su  ilustración  y autori- 
dad; ya  porque  chocaban  con  la  opinión,  ó ya 
porque  recaían  sobre  objetos  de  menor  trascen- 
dencia que  la  que  les  atribuían  aquellos.  il  Para 
que  una  nación  logre  las  ventajas  de  un  buen 
sistema  económico,  dice  Say,  no  basta  que  los 
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cjiic  los  que  la  gobiernan  ésten  en  dispósióion 
de  adoptar  los  mejores  planes  en  todos  los  ra- 
mos, es  preciso  que  la  nación  pueda  recibirlos. 
Si  la  francesa  hubiera  tenido  opinión  fija  sobre 
Jas  causas  de  la  prosperidad  pública,  cita  ha- 
bría tenido  influjo  en  varios  ministerios  ; los 
cuales,  cuando  no  la  hubieran  seguido,  no  se 
habrían  abiertamente  declarado  contrarios,  y la 
nave  del  estado  se  hubiera  visto  menos  es  puesta 
á la  variedad  de  las  maniobras,  que  tanto  la  mal- 
trata ron/’ 

El  cardenal  Gífe ñeros,  en  el  corlo  período  de 
su  regencia,  deseoso  de  restablecer  los  valores  de 

□ J 

Jas  rentas  reales  y de  reintegrar  á la  corona  las 
que  detentaban  los  poderosos;  Invoque  desafiar 
su  fiereza  con  el  aspecto  de  las  tropas  de  linea; 
y para  detener  el  pago  de  los  acostamientos  que 
se  satisfacían  por  el  erario,  mandó  armar  los 
pueblos.  Tan  duro  es  el  ejercicio  de  las  refor- 
mas y tan  respetable  el  imperio  de  los  abusos, 
si  bien  jamas  se  emprendieron  aquellas  entre 
nosotros  de  un  modo  tan  firme  y tan  radical 
corno  en  tiempo  de  dicho  prelado,  cuyo  carúc- 
tery  circunstancias  le  hacían  el  mas  á propósito 
para  llevar  á cima  las  empresas  mas  gran- 
diosas. 

En  efecto,  la  historia  posterior  solo  nos  conser- 
va la  memoria  de  reformas  mezquinas  c impoten- 
tes para  labrar  el  bien  de  la  monarquía:  las 
cuales,  ó quedaron  sin  efecto,  ó produjeron 
resultados  miserables,  como  se  echará  do  ver 
por  su  misma  enumeración. 

En  el  año  de  1683  se  mandó  reformar  el  gasto 
de  las  casas  y caballerizas  reales,  d¿ Indoles  con. 
signado}/  fija  como  al  ejército , á la  armada  y á 
ios  presidios.  Esto  se  verificó,  suprimiendo  los 
sueldos  supernumerarios  y reduciendo  las  racio- 
nes á dinero,  que  se  pagaban  por  mesadas.  Refor- 
ma que  el  almirante,  en  el  voto  leído  en  la  junta 
de  estado  del  año  de  Í6SS,  reputó  de  corta  dura- 
ción, cuando  dijo  que  los  gastos  no  necesarios  del 
palacio,  aunque  se  habían  corregido  en  parle  ; 
especulando  bien,  se  podían  reducirá  lo  muy 
preciso.  Parece  se  realizó  el  año  de  1693, 
porque  la  junta  de  medios  en  consulta  hecha  al 
Sr.  D.  Carlos  11,  aseguró  que  S.  Al.  por  su 
soberana  benignidad  “ había  dado  á sus  vasallos 
el  ejemplo  de  estrechar  una  tercia  parte  las  asis- 
tencias de  las  dos  cusas  reales;  para  que  esta 
porción  y otra  tercia  parte  de  los  efectos  y 
caudal  de  sus  reales  gustos  sirviesen  pronta m cute 
al  socorro  de  las  urgencias.  ” 

La  junta  de  medios  del  año  de  1737,  después 
de  asegurar  que  los  gastos  de  la  real  casa  im- 
portaban 35,603,020  rs.  , tratando  de  su  re- 


forma, añadió:  cí  que  aunque  hablar  de  osle 
sagrado  pudiera  sorprender  á la  junta;  como 
ella  empicaba  sus  desvelos  en  la  distribución 
general  de  todo  y esta  parte  era  tan  esencial,  no 
podía  omitirla  sin  nota;  por  lo  que,  deseando 
acertar  en  ella,  fue  de  parecer,  que  por  los  oficios 
mismos  de  la  casa  se  formasen  relaciones  pun- 
tuales de  los  gastos  de  ella,  dándose  orden  á los 
ge  fes  para  que  las  examinaran,  arreglándolas  al 
pie  del  año  de  1720."  Estas  expresiones  descu- 
brían una  timidez,  incompatible  con  el  valor  que 
exige  toda,  reforma,  cuya  ejecución  se  enerva 
cuando  se  hace  aisladamente  y sin  plan  siste- 
mático. (í  Sabe  V.  S.,  decía  el  ministro  tic  ha- 
cienda al  de  guerra  en  oficio  de  29  de  octubre 
de  1722,  que  habrá  15  ó 16  meses  que  el  rey 
resolvió  la  reforma^  y que  cu  su  ejecución  se  ha 
procedido  con  tanta  lentitud  que  aun  no  está 
acabada,  y quien  ha  sido  la  causa  de  esta  omi- 
sión, también  lo  sabrá  V,  S.  " 

El  Sr.  O.  Cari  ÜS  111  se  anticipó  á realizar  la 
reforma  de  los  gastos  de  su  real  casa,  corlando 
con  tal  rigidez  como  pudiera  un  particular  todos 
los  desperdicios,  según  se  explicó  una  junta  de 
consejeros  y diputados  del  reino,  en  la  consulta 
eme  hizo  á S.  JVL  en  8 de  cuero  de  1779.  Pos- 
ieriormeníe,  en  los  momentos  de  apuro,  se  ha 
puesto  la  mira  en  las  reformas  de  la  real  casa, 
y se  han  hecho  algunas  en  artículos  de  poca 
importancia,  que  no  lian  satisfecho  las  espe- 
ranzas, ni  lian  servido  de  limite  invulnerable  á 
los  abusos. 

igual  éxito  lian  tenido  las  reformas  intentadas 
en  otros  objetos;  prueba  de  su  influencia.  En 
1688  se  propuso  la  de  mercedes,  que  pareció 
rigorosa  á muchos  ; habiéndola  ceñido  el  almi- 
rante de  Castilla,  en  voto  leído  en  cd  consejo  de 
estado,  “ á que  se  purificaran  en  el  juicio  de 
una  junta,  para  reducirlas  á los  méritos;  quitan- 
do las  que  produjo  el  antojo  ó la  prodigalidad 
desordenada,  atendiendo  á no  hacerlas  á costa 
del  tesoro  público."  En  1693  se  redujo  la 
reforma  á la  suspensión  del  pago  de  merce- 
des por  un  año  ; “ pues  dependiendo  de  vo- 
luntaria liberalidad  del  soberano,  decían,  los 
propuestos  ya  se  consideren  gratuitas  ó remu- 
neratorias, faltando  lo  preciso  para  las  obliga- 
ciones de  justicia,  no  podían  tener  lugar  las  de 
gracia.”  En  1787  se  propuso  al  Sr.  D.  Feli- 
pe V la  supresión  de  las  pensiones  dobles,  here- 
dando la  corona  las  que  fueran  vacando  ; mas 
esta  regla  y la  anterior  apenas  tuvieron  cumplí- 

fe 

miento,  pues  que  aun  pesan  muchas  sobre  el 
erario,  como  puede  reconocerse  cu  el  artículo 
de  pensiones. 
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La  reforma  de  empleados  ocupó  muchas  ve- 
ces al  gobierno  con  muy  corto  fruto:  porque  al 
mismo  tiempo  se  establecían  rentas  y arbitrios, 
para  cuyo  manejo  fue  preciso  crear  nuevos 
dependientes.  Jamas  se  estableció  seriamente 
un  sistema  económico,  sencillo  y que  por  su 
misma  naturaleza  requiriese  un  corto  número 
de  manos.  Carlos  11,  en  1633,  pidió  nóminas 
de  los  ministros  y oficiales  ordinarios  y su- 
pernumerarios. para  quitar  todos  los  que  no 
tuvieran  ejercicio,  y fueran  creados  nuevamen- 
te. Exageróse  en  un  consejo  de  estado  del  año 
de  1688  el  número  de  los  empleados  que  había 
para  el  manejo  de  las  rentas  y de  los  ministros 
del  consejo  de  hacienda,  solicitando  su  di- 
minución por  irnos  medios  pueriles,  que  lie  va- 
dosa efecto  hubieran  producido  danos  al  erario. 
El  Sr.  D.  Carlos  IV  con  la  reunión  de  rentas, 
dió  el  golpe  verdadero  al  abuso  ; pero  la  refor- 
ma misma  excitó  las  quejas  tío  los  que  la  sufrie- 
ron. Combinados  en  desacreditar  una  providen- 
cia justa  y fundada  sobre  los  sólidos  principios 
de  la  economía,  lograron  anularla,  aumentando 
d número  de  los  dependientes.  ( Véase  Admi- 
nistradores ). 

Finalmente,  el  espíritu  atolondrado  de  refor- 
ma la  llevó  á quitar  la  mesa  á los  ministros  ó 
secretarios  del  despacho,  ú rebajar  los  sueldos 
á los  vi  reyes,  los  gagos  á los  individuos  de  la 
cámara,  y el  triste  y bien  merecido  haber  de  los 
inválidos  y reformados  del  ejército,  excitando 
con  ello  el  resentiminto  general  ( Véase  Eco- 
nomía), 

Refugio  (Hermandad).  La  que  lleva  este 
nombre  benéfico  en  Madrid,  fue  establecida  el 
año  de  1621.  Se  emplea  en  socorrer  en  sus  ca- 
sas á los  pobres  enfermos  y paridas : hacer 
limosnas  secretas  á sugetos  de  distinción  que 
se  hallan  en  miseria  ; rondar  por  las  noches 
las  calles  para  recoger  desvalidos  y niños  expó- 
sitos: educar  niñas  huérfanas  ; y asistirá  los  ¡n. 
ccndios,  ruinas  ó trabajos  públicos.  En  estos 
actos  insignes  de.  caridad  y beneficencia,  empleó 
el  año  de  1 SO 2,  648,682  rs.  y 28  mrs.  vn ; y 
desde  el  de  su  establecimiento,  51.342,282  rs.  y 
24  mrs.  vn.  Se  consumieron  en  las  obras  de 
piedad  del  instituto,  26.562,  60S  rs.  y 24  mrs. : 
en  el  colegio  de  educación,  16.661,794  rs.  y 15 
mrs.  vn.,  y en  la  ig  esia,  8.11  7. 820  rs.  y 5 

mrs.  vn. 

Regalía  de  aposento.  ( Véase  Anata), 
Regalía.  ( Véase  Cargada  ). 

Regie.  En  el  lenguaje  de  la  hacienda  de  Fran- 
cia anterior  á su  revolución,  era  una  voz  que 
representaba  la  cobranza  de  ciertos  derechos 


que  encomendaba  á ciertas  personas  que  se 
obligaban  á llevar  á tesorería  todo  el  producto 
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de  ellos,  bajo  el  premio  de  una  recompensa  y 
de  un  rédito  sobre  las  cantidades  que  presenta- 
ban superiores  á los  valores  calculados. 

Registro  (Contribución).  Dos  veces  se  ha 
establecido  en  España  este  tributo  y ambas  con 
éxito  desgraciado.  La  primera,  halló  una  tenaz 
resistencia  de  parle  de  los  pueblos,  por  haber 
sido  los  franceses  los  autores;  y la  segunda,  resta- 
blecido por  decreto  de  las  cortes  de  Madrid  de 
29  de  junio  de  1821,  no  pudo  llevarse  d efecto 
porque  las  bases  adoptadas  se  resentían  de  la  du- 
reza del  original  de  donde  se  habían  tomado. 

¿ Y acaso  podía  producir  en  la  península  me- 
jor resultado  una  contribución,  que  en  el  modo 
con  (pie  estaba  establecida,  convidaba  á la  inmo- 
ralidad y al  fraude  : vejaba  á los  ciudadanos  : 
hacia  amarga  su  existencia;  y atacaba  la  repro- 
ducción ? 

En  la  instrucción  para  su  cobro,  se  mandaba 
abrir  un  libro  registro  en  cada  provincia  para 
tomar  en  él  razón  délos  actos  civiles;  exigiendo 
derechos  fijos  ó proporcionales. 

El  derecho  fijo  seguia  la  proporción  desde  4 
á 100  rs.  y abrazaba  todos  los  actos  civiles,  hasta 
los  mas  confidenciales  y menudos  que  ocurren 
entre  los  individuos  de  la  sociedad,  sin  excep- 
tuar las  fes  de  vida,  las  licencias  de  las  familias 
y los  despachos  para  contraer  matrimonio. 

El  derecho  proporcional  seguía  la  razón  des- 
de í al  5 por  ciento,  cobrado  sobre  el  valor  de 
los  objetos  sobre  los  cuales  recaia  la  traslación 
de  propiedad,  aunque  fuera  cu  virtud  de  tes- 
tamento en  las  sucesiones  directas. 

Ha  sido  tan  nimiamente  prolijo  el  cuidado 
del  Legislador  en  señalar  las  bases  de  este  impues- 
to, cpic  apenas  dejó  caso  alguno,  de  los  infinitos 
que  diariamente  ocurren,  que  no  le  hubiese 
marcado  con  el  sello  del  tributo.  ¿ "V  cuanto 
no  incomodaba  tener  que  manifestar  ante  los 
empleados  públicos,  el  estado  de  las  fortunas  do- 
mésticas: las  oscilaciones  de  estas:  y hasta  los 
sucesos  interiores  de  las  familias  ? 

La  repugnancia  que  hay  en  sacar  á plaza 
cosas  de  suyo  secretas,  prevenía  contra  la  con- 
tribución ; la  cual  provocaba  la  desmoraliza- 
ción, dando  lugar  á ocultaciones,  á perfidias,  y 
á todos  los  actos  de  la  mala  té:  llegando  su  rigor 
hasta  el  cstremo  de  privar  de  fuerza  legal  ú los 
convenios,  ( que  la  reciben  del  mutuo  consenti- 
miento de  los  contratantes  ),  siempre  que  no  se 

denunciaran  á la  pública  autoridad  , y se  pagara 
el  tributo. 

Los  papeles  públicos  de  Madrid  han  denun- 
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Sacio  lo  ocurrido  rn  Navarra  con  el  derecho 
<!n  registro  ; siendo  probable  que  sucediera  lo 
mismo  en  otras  provincias,  “ Se  ha  suspendi- 
do, decían,  la  extensión  de  todos  ios  do  cu  méri- 
tos públicos  : los  contratos  matrimoniales  se 
hacen  en  simples  papeles  de  buena  fe  : nadie 
se  atreve  á testar  ante  escribano,  ni  se  formali- 
zan cartas  de  pago,  aumentándose  con  elfo  la 
inmoralidad  ; porque  los  hombres  dr*  bien  que- 
darán burlados  por  los  picaros,  cuando  pasado 
algún  tiempo  aleguen  estos,  que  son  nidos  seme- 


jantes documentos. 

La  comisión  de  cortes,  al  proponer  esta  es- 
pecie de  contribución,  se  lisongeó  de  que  no 
habría  arbitrariedad  en  la  cobranza,  una  vez  es- 
tablecidos los  derechos  con  proporción  al  valor 
de  los  actos  civiles  y judiciales.  Pero  dándolo 
por  supuesto,  cosa  difícil,  por  no  ser  posible  que 
todos  conozcan  la  complicada  tarifa,  había  en 
ella  una  injusticia  y desigualdad  chocante.  Lo 
primero,  porque  no  cabe  en  la  sana  razón  gravar 
con  el  tributo  al  que  renuncia  una  herencia  ó 
un  legado,  lo  mismo  que  al  que  le  admite,  y al 
infeliz  que  en  una  escritura  de  aprcmlizage  re- 
conoce los  deberes  que  le  ligan  al  que  le  ha  de 


ensenar;  y lo  segundo,  porque  igual  gravamen 
¡>e  imponía  á los  conocimientos  y pólizas  de  car- 
gamentos, á los  contratos  de  seguros  y á otros, 
nnuque  fueran  enormemente  desiguales  en  sus 
respectivos  importes. 

hl  derecho  proporcional  era  tina  verdadera 
alcabala.*  porque  recaía  sobre  la  traslación  de 
propiedad.  ¿ Y que  efecto  tan  desastroso  no 
producitia  en  una  nación,  como  la  española,  en 
donde  es  tan  lenta  la  circulación  ? El  deseo 
do  imprimirle  velocidad,  habla  dado  lugar  ti  la 
extinción  de  los  mayorazgos  y á la  enagenaciou 
de  las  fincas  amortizadas  civil  y religiosamente* 
V no  guardaba  armonía  con  estas  sabias  di s. 
posiciones  la  que  establecía,  con  nombre  de 
registro  un  derecho  de  de  2,  de  3,  y hasta 
de  5 por  ciento  sobre  la  mutación  de  propiedad- 

Crei*  la  comino..,  que  exigidos  solamente 
a las  ventas  y transacciones  cu  que  conviene  ó 
■ e necesita  ii.lerfcnc.on  de  la  autoridad  civil  los 
<'  ce  os  del  registro  no  serian  lan  fatales  cómo 
a.  de  la  alcabala,  q,.o  se  exigía  á cada  compra 
v venta.  I ero  prescindiendo  de  lo  vago  de  la 
expresión,  y de  que  en  el  decreto  reglamenta- 
. m apenas  hay  caso  en  qUe  sc  p„„da  hacer  tras- 
lac.on  de  propiedad,  que  no  requiera  el  registro- 
esto  solo  probará  que  este  no  tiene  todos  los  neá 
ji.ie.os  de  la  alcabala,  mas  no  qUC  no  envuelva 
los  esenciales  de  tan  odioso  tributo  El  r,.  < 
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de  la  alcabala,  obligaron  al  inmortal  Jovcllanos 
n decir,  “ que  aunque  esta  le  parecía  digMll  dr 
su  bárbaro  origen,  nunca  es  mas  gravosa  que 
cuando  se  cobra  cu  la  venta  de  propiedades  ■ 
porque  siendo  un  principio  inconcuso,  que  tan- 
to vale  gravar  los  productos  de  la  tierra  como 
su  renta,  y tanto  gravar  su  propiedad,  parece 
c|iu.  un  sistema  que  tiene  por  base  el  gravamen 
de  los  productos  de  la  tierra,  debiera  franquear 
su  propiedad,  que  es  la  fuente. ” 

Justo  es,  anadia  la  comisión,  con  el  objeto 
de  apoyar  el  registro,  que  los  capitales  que  nun- 
ca pagan  contribuyan,  cuando  se  presentan  á 
la  circulación. 

Pero  no  se  debía  adoptar  como  base  de  hacien- 
da la  del  gravamen  de  los  capitales,  ni  sancio- 
narlo como  máxima  en  el  registro,  cuando  las 
cortes  no  la  reconocían  en  las  ciernas  contribucio- 
nes. Adoptándola,  se  quebrantaba  la  unidad  de 
principios  que  debían  gobernar  en  la  materia. 

“El  derecho  de  registro,  tenia,  según  la  co- 
mido», la  ventaja  de  exigirse  al  contribu  vente 
cuando  presentándose  á comprar  se  le  supone 
con  mas  dinero.”  ¿Y  cómo  se  aseguraba  que  et 

que  compraba,  lo  hacia  siempre  con  la  redundan- 
cia del  dinero  que  poseía? 

£ Cuántas  veces  so  vende  una  finca  para  com- 
prar otra  con  su  valor  ? Y aun  dado  caso  que 
sucediera  esto,  parece  que  descubría  una  envi- 
diosa ojeriza  al  poseedor  del  dinero.  El  que 
tenga  la  suerte  de  poseer  mucho  dinero  lo  habrá 
adquirido  á costa  de  su  industria;  y hallán- 
dose esta  gravada  de  mil  modos  por  el  sistema 
tic  las  contri hn clones  directas  e indirectas,  era 
poco  justo  castigarla  cuando  conseguía  enrique- 
cer al  que  la  posea. 

El  gravamen  que  el  registro  imponía  á las 
herencias  en  línea  recta,  descubría  una  dureza 
agenade  la  dulzura  que  debe  acompañar  ú las 
leyes  que  dimanaban  de  un  sabio  sistema. 

Exigir  tributos  de  las  sucesiones,  á mis  ojos, 
es  lo  mismo  que  interesar  al  gobierno  en  la 
muerte  de  los  gobernados ; convirlinendo  en 
mercancía  las  lágrimas  y la  h orfandad,  pre- 
sentando la  imagen  de  una  dureza  fatal  á vísta 
de  los  sentimientos  naturales  de  un  hijo  que  ha 
perdido  el  apoyo  de  su  padre,  y á quien  la  ma- 
no fiscal  aumenta  la  pena  y le  multa  en  su  justo 
tinelo. 

Todas  estas  consideraciones,  unidas  á las 
repetidas  quejas  de  los  pueblos,  obligaron  á Jas 
cortes  a abolir  dicha  contribución  por  su  decre- 
to de  14  de  mayo  de  1822, 

La  comisión  de  corlas  al  proponcríel' estable- 
cimiento del  registro,  calculó  que  ‘valdría. 


j || uto  coa  d papcUscllado,  1 00.000,(100  de  rs. 
Mas  desde  agosto  á diciembre  de  18i?0,  rindió 
4.65 1,100  fíy  en  el  presupuesto  para  d año  de 
1822,  lo  calculó  el  gobierno  en  30.000,000  de 

reales. 

Registros.  Con  el  objeto  ele  evitar  el  contra- 
bando, y de  asegurar  el  pago  de  los  derechos, 
se  autorizan  por  las  leyes  de  las  aduanas,  los  re- 
conocimientos ó registros  de  los  fardos,  cajo- 
nes y paquetes  que  se  introducen  por  las  puer- 
tas. El  comercio  padece  grandes  menoscabos 
y perjuicios,  cuando  se  multiplican  estas  pes- 
quisas siempre  molestas  y vejatorias  al  tráfico. 
Pura  evitarlas,  nada  mas  sabio  ni  mas  sencillo 
que  lo  que  disponía  nuestra  antigua  legislación. 
( Véase  Libertad  de  Comercio  ) ; y que  lo  que 
en  el  año  de  1632  mandó  el  Sr.  D.  Felipe  IV, 
Deseoso,  dijo,  de  íC  dejar  libre  el  comercio  de 

todas  las  maneras  ordenaba  y mandaba que 

habiendo  pasado  las  mercaderías  que  se  traían 
á estos  reinos,  de  los  puertos  y tic  aduanas  de 
ellos:  no  se  pueda  hacer  ni  haga  causa  de  de- 
nunciación ni  visita  por  ningún  juez  ni  justicia, 
ni  por  el  almirantazgo  ni  sus  ministros;  aunque 
se  diga  y pretenda  que  las  mercaderías  son  de 
contrabando  y de  las  que  están  prohibidas  en  el 
comercio  de  estos  reinos  : pues  á la  entrada  de 
ellos  en  los  puertos  y aduanas,  podrán  hacer  las 
visitas  y diligencias  necesarias  para  prevenir 
que  no  entren  las  mercaderías  que  fueren  de 
contrabando  y las  otras,  cuyo  comercio  estuvie- 
re prohibido.” 


Relación  entre  los  hombres  y las  muge- 

res  VIVAS,  SEGUN  LOS  CENSOS  DE  POBLACION 
I)E  LAS  PRINCIPALES  NACIONES. 


jÍFÍoj.  Naciones. 


isao  Estadas  Unidos.... 
IS21  Gran  Bretaña 

• • " ' *.  i * 

] 80  L Portugal  .......... 

1819  Nápulei 

1805  Suena  ............ 

Ih lü  Sebe  ......i.»..**1 


iV.  ® de  homb. 


3. 998,201)  bl 
7.1 57,0  C4 
1.478,900 
2.432,431 
1.599,457 
2.2GS.180 


Id.  de  mug. 


n.  3. SO  1,017 
7,25  I ,G13 
1,512,030 
2.571,152 
1.721,160 
2.347,090 


L^ropo re io ti  (pie  guardan  las  viugej  es  vivas 

con  los  hombres . 


J£n  Suecia • • * como 

En  Ñapóles  ....  . . * 

En  Francia,  Portugal  y Salía 

En  Prusia 

Tal  es,  dice  Hnmbold  la  iti fluencia  rj 


100  a 94 
100  á 95 
100  á 97 
100  á 99 

Lie  las  divernas 


ocupaciones  y las  costumbres  ejercen  sobre  la  murta 


Helad  de  los  hombres. 

U.ENTA9  DE  LA  CORONA  DE  ESPAÑA.  (RESU- 
MEN histórico  de  las).  .Las  riquezas  que 
ofrecía  el  suelo  de  la  península  española  aca- 


lora  ron  la  ambición  de  ios  romanos  para  sin-  ■ 
laida  á su  imperio.  Una  vez  logrado,  ejercieron 
sobre  sus  iüoradorc3  los  actos  mas  opresivos  de 
depredación;  sujetándolos  al  pago  de  multipli- 
cadas contribuciones,  con  cuyo  rendimiento  sa- 
tisfacían los  pretores  y procónsules  «i  gasto  de 
los  donativos,  douTmatil::  en  el  pueblo:  aparen- 
taban servicios  á su  gobierno  y después  de 
conseguir  tos  honores  de  la  ovación,  lograban 
el  goce  tranquilo  de  sus  rapiñas,  sin  respetos  á 
la  ley  ni  á sus  ministros,  cuyo  vigor  y celo  se 
enervaban  con  el  uarcúúco  de  los  regalos. 

Durante  la  dominación  de  los  romanos,  paga- 
ron los  españoles  el  5 por  ciento  del  precio  de 
los  esclavos  y del  importe  de  los  logados  y lie-, 
renoias:  el  ¿,cl  ¡L,  el  2,  el  4,  el  5 y el  10  por  ciento 
del  valor  de  todo  cuanto  se  permutaba,  vetulia 
ó daba  acenso.  De  nuestro  suelo  salían  los  ca- 
ballos para  reemplazar  los  ejércitos  opresores: 
la  plata  de  las  minas  pasaba  á enriquecer  la 
metrópoli  ; y los  granos,  los  aceites  y las  lanas 
se  extraían  de  España,  ¡i  los  precios  que  señala- 
ban los  gefea  de  la  hacienda. 

Bajo  el  mando  de  los  emperadores,  conoció 
España  las  aduanas,  y empezó  á pagar  los  dere- 
chos que  aquellos  tuvieron  por  conveniente  es- 
tablecer á la  entrada  y salida  de  los  géneros:  su- 
frió el  peso  de  las  contribuciones  directas  sobre 
los  bienes,  y de  las  indirectas  sobre  los  consumos: 
vió  aumentarse,  en  un  10  por  ciento,  el  impuesto 
sobre  los  legados  y herencias,  con  el  especioso 
protesto  de  contener  la  excesiva  generosidad  de 
los  súbditos  en  favor  de  los  sugclos  que  no  Ies 
estaban  ligados  con  los  vínculos  del  parentesco: 
pagó,  con  título  de  internación,  una  contribución 
sobre  los  efectos  que  se  conducían  á la  metró- 
poli ; finalmente,  suf  rió  los  daños  de  la  ca| lita- 
ción, cuya  cuota  peiulia  déla  arbitraria  volun- 
tad del  soberano.  Se  repartía  a proporción  del 
número  de  colonos  de  cada  pueblo  y del  im- 
porte de  sus  esquilmos  ó cosechas : se  es  tendía 
á la  Industria  y al  comercio,  y se  recaudaba 
con  una  dureza  tan  sangrienta,  que  iba  escoltada 
de  las  lágrimas  y la  desesperación  de  los  súbdi- 
tos, dignos  de  la  beneficencia  de  un  gobierno 
menos  atroz  que  el  de  tos  señores  de  Roma. 

Sucedieran  ú estos  en  el  dominio  de  la  penín- 
sula los  alanos,  godos,  si  lingos  y vándalos:  pue- 
blos rústicos  del  norte  de  Europa,  que  apenas 
conocían  la  civilización  ni  Los  deberes  sociales. 
Siendo  voluntario  cuanto  Inician  cu  favor  tic!  es- 
tado, miraban  á los  reyes  como  á unos  cau- 
dillos ú quienes  seguían  por  afición  y obedecían 
por  conveniencia  y sin  obligaciones.  Este  carác- 
ter de  libertad  excesiva,  se  reformó  con  el  repar- 
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ti)  o iic  ílic/ias  naciones  lucieron  cufie  si  ilt.  los 
terrenos  <íu-  España,  porque  conocieron  al  cabo 
Jas  ven  fajas  ilo  la  olabilidad  y del  orden  : hi- 
cieron leyes,  eligieron  monarcas,  se  sujetaron  ú 
sus  mandatos  y constituyeron  una  nación  res- 
petable* 

Aunque  ignoramos  si  los  españoles,  bajo  la 
dominación  goda,  continuaron  pagando  los  im- 
puestos y contribuciones  establecidas  por  los 
romanos,  y aunque  sabemos  que  en  el  reparti- 
miento de  la  península  se  adjudicó  una  parte 
considerable  de  los  terrenos  á los  monarcas  para 
que  con  sur  producios  coste asen  su  manuten- 
ción, sin  ser  gravosas  al  pueblo  ; en  tiempo 
de  Reenredo. babia  ya  tributos  reales  y perso- 
nales, derramados  por  el  soberano  ; y ya  en 
esta  época  encontramos  noticias  de  las  multas,  y 
de  la  redención  de  penas  por  dinero,  cuyo  im- 
porte entraba  en  el  erario. 

Ocupada  España  por  los  moros,  se  estable- 
cieron los  almojarifazgos  ó derechos  de  aduanas: 
la  contribución  del  diezmo  sobre  los  frutos  de 
la  tierra  y oíros  tributos  traídos  del  Africa  y 
Asia.  Los  monarcas  que  realizaron  la  noble  y 
heroica  empresa  de  sacudir  el  yugo  mahometa- 
no, aunque  mantuvieron  las  costumbres  godas, 
enriquecieron  su  hacienda  con  nuevos  tributos 
y con  recursos,  precisos  para  llevar  ú efecto  sus 
expediciones,  unos  creados  por  sus  ingenios, 
otros  debidos  á las  circunstancias  de  los  si  «ríos. 

O ? 

y no  pocos  adquiridos  de  mano  de  los  agamí  os. 

En  el  largo  período  de  700  años,  corridos 
desde  ci  levantamiento  de  Pelayo,  hasta  que  Jos 
gloriosos  Fernando  é Isabel  colocaron  la  cruz 
de  J.  C.y  las  divisas  de  Castilla  sóbrelas  ennii- 
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tías  torres  de  Granada,  la  hacienda  se  compuso 
prime  10,  de  las  fiaras  propias  de  Íü  corona  que 
según  las  leyes  godas,  pertenecían  á los  monar^ 
cas  como  patrimonio  afecto  á su  dignidad:  se- 
gundo, de  los  censos  enjiu  uticos  con  los  cuales 
gravaban  los  soberanos  a los  vecinos  de  algunos 
pueblos  ó valles,  cu  reconocimiento  del  dominio 
directo  que  conservaban  sobre  sus  tierras,  como 
conquistadores  de  ellas  : tercero  del  rauso,Jbn~ 
sedera  y monería,  tributos  feudales  que  ligaban 
a los  vecinos  con  el  deber  de  servir  ú los  reyes 
personalmente  en  las  huestes  : cuarto,  del  yantar 
o sea  de  la  cuota  en  dinero  con  que  acudían  ios 
habitantes  de  los  pueblos  á los  monarcas  para  su 
manutención,  cuando  por  ellos  pasaban  ; quin, 
to,  los  portazgos , bar  coges  y montazgos , de- 
rechos que  se  cobraban  al  paso  de  los  rios  y de 
os  caminos,  en  retribución  del  auxilio  militar 
que  los  soberanos  prestaban  á los  caminantes 
cuntía  las  agresiones  de  los  malvados,  cuyo 
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número  abundaba  ;í  la  merced  de  las  guerras  : 
sexto,  la  forera  capitación  que  los  vecinos  del 
estado  llano  pagaban  por  cabezas,  habido  respeto 
al  importe  de  sus  haberes  : séptimo,  la martiniega 
y marzaga,  tributos  así  llamados  porque  se  pa- 
gaban en  marzo  y el  día  de  San  Martín  ; oc- 
tavo, las  juderías , ó b’O  dineros  que  cada  año 
pagaba  cada  vecino  hebreo  por  la  protección 
que  le  dispensaban  las  leyes  : noveno,  las  more- 
rías, ó los  tributos  sobre  los  ngaronos  de  los 

P 

pueblos  conquistados,  en  remuneración  de  ha- 
berles dejado  el  goce  de  sus  fincas  y el  uso  de 
sus  costumbres  y religión  .*  décimo,  los  diezmos 
de  los  frutos  de  la  tierra,  que  siendo  una  contri- 
bución ordinaria  de  los  moros,  pasó  con  los  [nie- 
blas ;í  la  dominación  ele  los  monarcas  cristianos, 
cuando  los  agregaban  á su  corona  por  la  fuerza 
de  sus  anuas  victoriosas  ; undécimo,  ia  santa 
cruzada , o el  importe  de  las  limosnas  que  hacían 
los  cristianos  para  sostener  la  guerra  contra  los 
moros,  disfrutando  en  cambio  las  indulgencias  y 
las  gracias  que  la  santa  sede  dispensaba  a todos 
los  que  con  su  persona  ó dinero  auxiliaban  tan 
justa  empresa;  duodécimo,  las  tercias,  ó ja 
novena  parte  del  producto  de  los  diezmos  apli- 
cados á las  santas  iglesias,  que  los  sumos  pun- 
tillees otorgaron  ;í  los  reyes  do  España  para 
sostener  sus  ejércitos  que  tan  digna  y denodada- 
mente peleaban  con  los  enemigos  de  nuestra 
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santa  le  ; decimotercio,  las  aduanas,  ó derechos 
impuestos  ú la  entrada  y salido,  de  los  géneros, 
frutos  y efectos  del  reino  ; decimocuarto,  los 
pedidos  y monedas,  contribuciones  extraordina- 
rias que  los  pueblos  otorgaban  á los  reyes  sobre 
el  importe  de  sus  riquezas,  en  las  cantidades  que 
se  conceptuaban  necesarias  para  el  pago  de  las 
expediciones  militares  que  se  proyectaban  : 
décimo  quinto,  las  salinas  del  reino,  cu  va  pro- 
piedad es  de  la  corona : decimosexto,  la  ai  caba- 
la, ó sea  la  décima  parte  del  valor  de  las  cosas 
que  se  vendieran. 

De  Ja  escritura  de  arriendo  que  el  rey  D.  San- 
cho i V de  Castilla  hizo  á D.  Abraamde  Barchi- 
lón el  ¡iiio  de  1227,  cuyo  documento  se  halla 
cu  el  apéndice  4 al  tomo  5 de  la  historia  do 
España  del  P.  Mariana,  cdicciondc  Falencia  cíe 
1 7SÍJ  resulta,  que  las  rentas  de  la  corona  que  tomó 

en  asiento  aquel  hebreo,  luerpn  eu  dicha  época 
las  siguientes. 

Las  monedas  que  se  labraran  en  Castilla  et 
en  León,  el  en  Andalucía,  ct  en  el  refino  de 
Inrcia.  El  servicio  de  los  ganados,  et  el  de- 

rocho  que  el  erario  cobraba  en  Jas  entregas  de 

°S  Paslores — Ras  entregas  de  los  judíos Los 

"‘«'troncos,  et  los  bienes  de  los  que  murieren 
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^ i 11  herederos. — La  saca  de  las  cosas  vedadas, 
inclusas  las  del  regno  de  Murcia,  que  non  entra- 
ron en  el  almojarifazgo. — La  chancilleria. — El 
derecho  exclusivo  de  e x Ir ;ter  azogue  (argentijj 
del  reino.- — Las  penas  pecuniarias  que  se  impo- 
nían á los  que  quebrantaban  algún  privilegio 
real. — Las  usuras  del  reguo  de  Murcia, — E 1 
servicio. — La  décima  de  los  clérigos. —Las  mo* 
redas  foreras. — La  renta  de  las  terrerías. — Las 
salinas. — Las  rentas  de  la  frontera. — Los  almo- 
jarifazgos de  Toledo,  et  del  regno  de  Mur- 
cia.— Los  diezmos  de  los  puertos  de  mar,  ct  ele 
la  tierra. 

La  cióaica  del  rey  D,  Alfonzo  Xt  al  cap.  13  re- 
fiere, que  en  et  auo  de  1312  se  tomaron  cuentas  en 
Can  ion,  y se  halló  que  ascendía  el  valor  de  las  adua- 
nas, portazgo,  juderías,  mart  i niegas,  calumnias,  sa- 
linas y ierrerías  á 000,000  itirs. 

Las  demas  rentas  reales  á..  ..  1-000,000 

Suma 1 .000,000 

La  alcabala  decena,  concedida  el  año  de  1000  al  rey 
D.  Enrique,  se  calculó  en 19,000,000  mrs. 

En  las  cortes  celebradas  en 
Guadal  ajar  a el  aao  de  IOS  8, 
se  demostró  que  la  alcabala 
decena  valia 18.000,000 

Derechos  antiguos 7.000,000 

Monedas 10.000,000 

Suma., . . 35.000,000 

En  las  cortes  del  año  de  1793  se  hizo  ver  (pie  los 
valores  de  la  alcabala  veintena 
llegaban  á 12.000,000  inrs. 

I f ,m.  0 

De  las  juderías,  morerías, 
aduanas,  portazgos  y demas 
á 7.000,000 

De  las  monedas  á 9.000,000 

Suma * 28  00(1, 000 

El  dia  en  que  D.  Enrique  el  enfermizo,  que  reinó 
desde  1390  ú 1-107  se  encontró  sin  cena,  dijo  se- 
gún su  crónica,  ¿ cómo  el  rey  de  Castilla,  señor  de 
00.000,000  no  tiene  para  su  mesa  ? 

Y los  pedidos  que  las  cortes  del  uno  MSI 
otorgaron  ni  rey  !).  Juan  el  II,  se  valuaron  en 
45.000,000. 

En  tiempo  de  los  señores  reyes  católicos,  se- 
gún dijo  el  duque  de  Frias  en  las  cortes  celebra- 
das el  ano  de  153S,  ú lus  rentas  ya  citadas  se 
agregaron  primero,  los  impuestos  para  sostener 
las  santas  hermandades,  de  los  cuales  en  un 
principio  no  se  eximían  los  hidalgos  : segundo, 
los  chapines  de  las  infantas,  y tercero,  los 
maestrazgos  de  las  órdenes  militares,  sin  embar- 
go de  las  muchas  cnagenaciones  y despiltarros 


de  Enrique  I Y que  habían  reducido  la  real  ha- 
cienda á lina  situación  tan  deplorable,  como  que 
el  valor  de  todas  las  rentas,  si  liemos  de  dar  cré- 
dito  á Zurita  en  el  cap.  23  del  tom.  (>,  no  pa- 
saba de  la  miserable  cantidad  de  30,000  du- 
cados. 

Aunque  dichos  gloriosos  monarcas  procura- 
ron restablecerlas,  reintegrando  al  erario  en  la 
posesión  de  muchas  de  sus  fincas;  su  sucesor  el 
Sr.  D.  Felipe  I,  en  un  año  escaso  que  gobernó 
el  estado,  disipó  de  tal  manera  su  hacienda, 
que  Mr.  FlecMér  en  la  historia  del  cardenal 
Cisneros  asegura,  que  casi  no  podía  mantenerse 
en  su  estado,  ni  satisfacer  los  gastas  del  palacio; 
habiendo  llegado  á tul  extremo  de  pobreza  su 
tesorería,  que  después  de  muerto  pidieron  sus 
criados  que  se  vendieran  las  ropas  de  su  uso  pa- 
ra pagar  los  salarios  que  se  les  debían. 

El  Sr.  D.  Felipe  II  aumentó  las  rentas  ordi- 
narias : primero,  con  el  servicio  ordinario  que 
le  concedió  el  reino,  junto  en  las  cortes  de  1559, 
ligero  al  principio  y que  después  se  hizo  muy 
pesado  : segundo,  ton  el  subsidio  eclesiásti- 
co sobre  las  rentas  eclesiásticas,  por  valor  de 
420,000  ducados  anuales  .*  tercero,  con  el  ex- 
cusado, ó sea  el  diezmo  de  la  casa  que  mas  con- 
tribuyera en  cada  parroquia  : cuarto,  con  el 
servicio  extraordinario:  quinto,  con  los  millo- 
nes; contribución  que  recala  sobre  el  consu- 
mo de  los  géneros  do  primera  necesidad  y que 
seotorgó  temporalmente  para  reparar  la  perdida 
de  la  escuadra  ; sexto  con  la  agregación  de  las 
salinas  de  particulares  á la  corona  ; y séptimo, 
con  las  licencias  para  comprar  negros  en  Africa. 
A pesar  de  esto  y de  los  arbitrios  extraordinarios 
de  que  se  echó  mano,  Ies  ingresos  del  erario 
eran  tan  cortos  como  lo  descubrió  el  mismo  so- 
berano en  el  billete  que  dirigió  el  año  de  1575  á 
Francisco  (Mímica  su  tesorero  mayor.  En  el 
le  conjuraba  para  que  se  asentase  la  hacienda 
£í  para  no  verse,  como  entonces  sucedía,  sin  sa- 
ber un  dia  con  lo  que  tenia  que  vivir  otro,  ni 
con  lo  que  había  de  sustentar  lo  que  tanto  era 
menester.” 

Las  rentas  en  tiempo  del  Sr.  D.  Felipe  111,  se 
componían  de  los  rendimientos  de  las  tercias,  el 
excusado,  el  subsidio,  los  maestrazgos,  el  servi- 
cio ordinario  y extraordinario,  las  alcabalas 
y millones,  el  almojarifazgo  de  Indias,  lanas, 
aduanas,  salinas,  solimán  azogue,  pimienta,  y 
rentas  de  Canarias.  Se  agregó  : primero,  la 
de  pólvora:  segundo,  la  de  naipes;  y el  valor 
anual  no  excedía  de  5.210,000  ducados. 

El  Sr.  D.  Felipe  IV  agregó  ála  hacienda,  co- 
mo arbitrios  pasageros  para  salir  de  momentá- 
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m’as  urgencias  : el  derecho  sobre  la  sal  que  se 
extraía  de  Esparta  para  las  tiernas  naciones. 

El  derecho  de  media  anata. — Las  represalias  de 
los  bienes  de  los  súbditos  de  la  potencia  á quien 
se  declaraba  la  guerra  .—El  estanco  exclusivo 
del  papel  sellado. — La  renta  de  nieve  y hielos. 
— La  tic  batiojas  de  Sevilla. — De  la  sosa  y bar- 
rilla.— La  alcabala  de  la  cerveza. — La  tle  granos 
de  la  albóndiga  de  Sevilla. — La  de  las  semillas 
ijuc  se  vendían  fuera  de  esta.— La  renta  de  la 
ir  orna.— El  estanco  del  tabaco.— El  derecho  del 

fiel  medidor. 

El  valor  de  las  rentas  ascendió,  en  esta  época, 
:í  3G. 746,437  ducados. 

Aunque  en  las  cuentas  del  tesoro  del  tiempo 
¿leí  Sr.  D.  Carlos  II  faltan  muchos  ramos  de  los 
arriba  indicados,  porque  según  el  superinten  - 
denle  general,  marqués  de  los  Yelez,  cu  repre- 
sentación hecha  ú S.  M.  el  ano  de  1690,  se 
redujeron  a los  millones,  la  cruzada,  el  almojari- 
fazgo de  Indias,  Sos  indultos,  los  donativos  y 

£3  * 

beneficios,  quizás  porque  los  demas  se  hallaban 
empeñados á asentistas  , sus  valores  llegaban,  si 
hemos  de  dar  crédito  ala  opinión  tic  este  minis- 
tro, á 7,000,000  de  ducados,  y según  la  junta 
tle  medios  tenida  en  1693,  á 8.000,000. 

La  junta  celebrada  en  el  año  de  1737,  reinan- 
do el  Sr,  D.  Felipe  V,  aseguró  que  el  producto 
anual  délas  rentas  reales  arrendadas  y adminis- 
tradas, con  inclusión  de  las  concesiones  apostóli- 
cas y ramos  eventuales,  ascendía  á 211,007,590 
reales. 

En  tiempo  del  Sr.  D.  Fernando  VI  se  agrega- 
ron á las  rentas  de  la  corona,  el  derecho  del  reaj 
almirantazgo  : el  estanco  del  azogue  y sus  com- 
puestos ; las  medias  anatas  eclesiásticas  : el  giro 
real  ; es  decir,  el  importe  tle  las  utilidades  que 
dejaba  la  negociación  de  letras  hecha  por  teso- 
rería sobre  los  países  extranjeros  para  el  pago 
en  ellos  tle  las  obligaciones  de  la  corona : el  de- 
recho de  toneladas  .-  los  del  proyecto  de  navios 
de  salida;  y los  de  fletes  y guarda  costas  de 
navios  de  venida.  El  importe  de  todos  los  ra- 
mos ordinarios  de  la  hacienda  llegó  á 300.538,440 
reales. 

En  el  reinado  del  Sr.  D.  Carlos  III,  de  eterna 
memoria,  se  aumentó  la  renta  de  la  lotería  á las 


RENT 

de  la'corona  y los  produtos ordinarios  tle  estas 
llegaron  desdc  506.516,197  rs.  á 637.545,372,  en 
el  espacio  de  17  años. 

En  el  reinado  del  Sr.  Dj  Carlos  IYr  no  tuvo 
aumentos  la  masa  tle  las  rentas  ordinarias  dé  la 
corona  ; pero  como  para  hacer  frente  á las  exor- 
bitantes obligaciones  con  (midas  por  la  guerra, 
se  valió  el  ministerio  de  los'rccursos  del  crédito: 
para  sostenerle,  se  establecieron  bis  siguientes 
contribuciones  y rentas  propias  tle  la  hacienda 
pública,  aunque  sus  productos  entraban  en  ar- 
cas diferentes  de  las  de  tesorería  mayor. 

El  10  por  ciento  sobre  los  propios  del  reino. 
— La  mitad  del  sobrante  de  los  mismos. — lTn 
subsidio  sobre  el  clero. — La  contribución  tle 
los  legados  y herencias  en  las  sucesiones  trans- 
versales.— El  15  por  ciento  de  los  bienes  que 
se  vinculaban  ó su  jetaban  á La  amortización  ecle- 
siástica.— La  contribución  de  frutos  civiles.- — 
Un  impuesto  sobre  muías,  caballos,  coches, 
crindos  y ■ tiendas.— Un  valimiento  sobro  los 
oficios  enagenados, — Los  sobrantes  de  los  pósi- 
tos del  reino.— Se  recargaron  los  derechos  de 

O 

aduana,  los  impuestos  del  aguardiente  y licores, 
la  limosna  de  la  santa  bula  y las  gracias  al  sa- 
car.— Se  aplicaron  á la  corona  los  diezmos  tle 
los  que  estaban  exentos  de  pagarlos  y la  mitad 
de  los  de  los  novales. — Se  impuso  una  anualidad 
en  las  vacantes  de  las  prebendas  eclesiásticas; 
otra  en  las  mitras  de  Indias,  otra  sobre  las  pen- 
siones que  concede  S.  Al.  contra  los  RR.  obis- 
pos de  España  y sobre  las  encomiendas. — Un 
noveno  sobre  los  diezmos  de  la  península. — U na 
contribución  sobre  el  vino  que  se  consumía  en 
el  reino. — Una  anualidad  sobre  tas  pensiones 
de  la  orden  de  Carlos  III. — Media  anualidad 
sobre  los  bienes  que  resultaran  haberse  regalado 
por  la  corona  en  las  sucesivas  sucesiones  y otra 
cada  15  años  de  las  que  poseyeren  las  iglesias 
ó monasterios  por  liberalidad  tic  los  soberanos. 

El  valor  ordinario  de  las  rentas  de  la  corona, 
que  entró  en  tesorería,  con  destino  al  pago  de 
las  obligaciones  ordinarias,  llegó  en  el  reinado 
á que  rae  refiero  á 550.697,975  rs.  ; y el  de  las 
contribuciones,  derechos  y rentas  creadas  dupli- 
cadas al  pago  'de¡J  los  réditos  y capitales  de  la 
deuda  á 100.000,000. 
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lientas  cir:  Castilla  y León  en  el  reinailo  de  Felipe  IV,  con  el  valor  anual  de  todas  las  eclesiás- 
ticas v seculares  de  dichos  reinos,  reducidos  los  frutos  de  la  tierra  á dinero : el  de  los  5 
arzobispados  y '3 1 obispados,  con  las  rentas  de  las  iglesias  metropolitanas  y ented rales,  y las 
de  sus  diócesis  que  contribuían  al  subsidio  y excusado : el  de  las  rentas  de  las  175  dignida- 
des. y de  Ins  encomiendas  de  las  tres  ordenes  militares  de  Santiago,  Calatrnva  y Alcántara  : 
lo  que  las  iglesias  y las  órdenes  pagaban  de  subsidio  y excusado ; y ademas  el  número  dé 
pilas  de  bautismo  que  había,  y el  de  las  prebendas,  dignidades,  canonicatos  y raciones. 
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K ENTAS  DEL  CLERO  DE  ESPA1ÑA.  SegílÜ  loS  cál- 

culos  del  sabio  D.  Juan  Alvares  Guerra,  en  su 
obra Método  de  extinguirla  deuda  pública,  se 
regula  su  importe  tic!  modo  siguiente. 

Productos d 6 los  bienes,  destinados  & eclesiásticos  se- 
culares y regulares  ....  564.(122.400  rs.  vn. 


Ordenados  de  mayores  con 
capel  lanías  de  sangre, 

14,001 

Id.  ordenados  de  menores, 
3,’lO0. 

Mendicantes,  á 13  rs,  dia- 
rios, 2ljt5/>  

C apellanes  de  casas  de  ca- 
lidad, / iJ  (i . , . . ..  . . ■ • • . 

Diezmos 

Misas  diarias  á 2 rs.,  82,26 1 
Pie  de  altar  .*  1.000,000  de 
bautismos  á 15  rs, : casa- 
mientos 250,000  á 30  : 
1.000,000  de  entierros 

Ol  6 0 p ■ ■ '*  * * * * .*  » * -■  ■ * ■«  ■ 


84.010,500 

20.403.000 

65.631.000 

4.536,000 

200.000,000 

60.050,530 


82  500.000 
1,101,753,430 


Corresponde  áun  capital  de  18,362.557,166 

Rentas  eclesiásticas  de  España.  (Véase 

Clero), 

Ur.NTAS  ECLESIASTICAS  DEL  AH  Z OBISPAD  O DE 
CH AUCAS.  (VALOR  DE  LAS) 


Arzobispo 

Dean * É 

44,427 

6,191 

5,928 

Dignidad 

Canónigos 

2,877 

Racioneros 

4,3 1 5 

Medios 

1,438 

urna  . 


* f f # v 4 i i 


"f  * v>  * » # | 


65,176 


Rentas  eclesiásticas  del  arzobispado  n 

LIMA . 

Arzobispo.  

Dignidad 

Canongíaa 

Raciones 

Medias. 

* u * * i * ‘i  * ■ « « # # # 

Memorias 

Misas. . . 


40674 
3,912 

3,179 

9 

**  j “ 
1,112 
2,406 
1,778 

Aguinaldos ]00(J 

f 1,012 

512 

6 9,8 1 < i 


Procesiones 
Doblas. 


Suma 


Rentas  eclesiásticas  de 

MEJICO. 


CL  ARZOBISPADO  de 


Arzobispo 

La  santa  iglesia 

Ijíi  fábrica,  , * 

■ * i i • * • , i i( 

buratos.  

490 


126,769  pesos. 
221,020 
62,403 
873,187 


Conventos, colegios,  hospitales.  9 68 , ] 5j 

Capellanías 289,719 

Obras  pías 20S,707 

Terceras  órdenes,  congregacio- 
nes, cofradías 1 69,S63 

Rentas  no  manifestadas 420,784 

Pie  de  altar,  limosnas  de  co- 
munidades religiosas 420,784 

Manuales  de  la  clerecía,  obven- 
ciones de  los  religiosos,  y do- 
tes de  monjas 420.784 

Suma 4,182,172 

lientas  eclesiásticas  en  las  nue- 
ve mitras  de  arzobispado  ..  9.000,000 

Total. 1 3.182, 172 

Rentas  eclesiásticas  del  obispado  de  are- 
quipa, 

Obispo,  en  vino,  16,020  botijas  : chan- 
chas, 87  fanegas  : papas,  72  id. : trigo,  695  id 
raaiz,  1,24 1 id.  : dinero,  6,966  pesos. 

Dignidades,  en  vino,  2,989  botijas:  chau- 
chas, 1S  fanegas;  papas,  74  id. ; trigo,  13  id. 
maíz,  105  id. : dinero,  1,306  pesos. 

Canónigos,  en  vino,  2,609  bot  ijas  : chauchas, 
14  fanegas:  papas,  II  id.:  niaiz,  99  id.  trigo, 
40  id.  : dinero,  1,047  pesos. 

R I.  NT  AS  EC  LES  I AS  TIC  AS  DEL  OBISPADO  DE  BUE- 
NOS AIRES. 

Obispo,  71,826  pesos:  deán,  5,109:  digni- 

dades, a 4, 515.*  canónigos,  á 4,100. 

Rentas  eclesiásticas  del  obispado  del 

cuzco. 

Obispo 12,298  pesos. 

Arcediano 1,572 

Chantre 1,572 

Canónigos 8,826 

Racioneros 1,692 

Emolumentos. J ,830 

Suma... 27,790 

Rentas  eclesiásticas  del  obispado  de 

GU AMANGA. 

Obispo 9,34  i 

Dean 3,612 

Arcediano.. 3,354 

Chantre.... 3,354 

Canónigos  7.000 

Racioneros 2,000 

Suma  28,66 1 

Rentas  eclesiásticas  del  obispado  df. 

CHILE. 

#. 

Obispo.  ........  31 ,574 

Dea» 4,620 

Dignidades 4,0 1 5 


RíiN 


Canónigos ‘21,105 

Racioneros 0,330 

Suma 67,644 


RENTAS  ECLESIASTICAS  DEL  OBISPADO  DEL 


PARAGUAY. 

O hispo.  JS |S 6 4 

Rentas  eclesiásticas  del  obispado  di:  la 

va  z . 

Obispo 17,004 

Dean 3,683 

Canónigos  8,000 

m i ■ ■■* 

Suma 28,687 


Rentas  eclesiásticas  del  obispado  de 
qu  ito. 

Obispo,  óenn  y dignidades.  ......  39,648 


Canónigos  2,S3  1 

Racioneros 2,286 

Medios.  ......................  905 


Suma  45,673 


Rentas  eclesiásticas  del  obispado  de  san- 
ta CHUZ  DE  LA  SIERRA. 


Obispo 20,372 

Dean 8,969 

Dignidad 7,773 

Canónigos  5,979 

Racioneros.. 4,185 


Suma , 47,278 


Rentas  ec lesi  asticas  del  obispado  de  tru- 

j i LLO. 


Obispo 

Dean 

Chantre 

Arcediano 

Canónigos 

Racioneros, 

Misas,  aniversarios,  doblas  y proce- 
siones  


1 6,0 I 0 pesos . 
3,840 
961 
2,327 
5,120 
3,582 


Suma 33,822 

Rentas  eclesiásticas  del  obispado  de 

T UCUMAN, 

Obispo,  16,288  pesos:  (lean,  3,500  digni- 
dades, á 3,080:  canónigos,  á 2,477  j 10  curas, 
4,239:  10  diáconos,  726:  10  capellanes  de 

coro,  605  ; 10  sacristanes,  605:  10  sochantres 
y organistas,  605. 

Rentas  estancadas.  Asi  se  llaman  en  España 
aquellos  ramos  de  la  hacienda  pública  que  con- 
sisten en  ta  fabricación  y venta  exclusiva,  en 
manos  del  gobierno,  de  ciertos  artículos.  A 
ellos  pertenece  el  tabaco , ¿a  sai,  el  papel  se- 


llado; y pertenecieron  los  naipes,  la  púhpra, 
las  renlillas.  ( Véanse  estos  artículos). 

Rentas  generales.  Este  nombre  llevan  en 
España  los  derechos  que  se  exigen  en  las  ail na- 
nas á la  entrada  y salida  de  los  géneros  en  el 
reino,  en  premio  de  la  protección  y cuidado 
que  el  gobierno  dispensa  al  comercio. 

A la  política  do  Augusto  debemos  el  estable- 
cimiento do  las  aduanas.  *■  En  el  estado  en  que 
se  hallaba  Roma,  dice  Filangieri,  una  contribu- 
ción de  2 ú 8 por  ciento  sobre  los  géneros  que 
entraban  y saltan  cu  sus  dominios  podía  ser 
provechosa;  pero  ¿cómo  podemos  justifica1, 
las  aduanas  en  los  tiempos  presentes,  en  los 
cuales  son  tan  diversos  los  intereses  de  las 
naciones?  La  humanidad  me  compadece  cuan- 
do veo  que  el  triunfo  del  error  impone  penas 
pecuniarias  ú la  industria  : obliga  al  comerciante 
á pagar  una  multa  mayor  ó menor  : hace  que  se 
reciban  los  géneros  extranjeros  con  las  armas 
en  la  mano  : rodea  de  guardas  los  puertos:  llena 
los  caminos  de  espías,  á quienes  paga  el  gobierno 
para  tormento  del  negociante  ; y últimamente 
hace  que  este  tiemble  á vísta  de  las  aduanas.” 

Esta  es  ta  política  infausta  de  nuestra  edad. 
Miras  bursulcs,  intereses  mezquinos,  y zelos  y ri- 
validades de  las  naciones,  queriendo  meer  ex- 
clusivos ciertos  ramos  de  la  industria,  mantienen 
las  cadenas  y destruyen  el  comercio.  tc  Desde  el 
momento,  asegura  Condillac,  que  se  prohíbe  la 
entrada  y salida  de  los  géneros  sin  pagar  dere- 
chos, se  encarecen  al  compás  de  estos  : se  dis- 
minuye el  consumo  : se  paraliza  el  tráfico  ; los 
artesanos,  inciertos  del  despacho,  abandonan  su 
oficio,  ó disminuyen  su  trabajo  ;.y  los  labradores 
no  multiplican  ios  frutos,  porque  no  les  sean, 
inútiles  por  falta  de  salida.  El  comercio  libre 
pasa  los  sobrantes  de  unas  naciones  á otras:  y 
multiplica  los  hombres  enriquecidos  con  los 
productos  de  las  artes  y la  agricultura.  " Esta 
máxima,  aunque  fundada  en  la  amargu  é irresis- 
tible experiencia,  no  entra  en  los  planes  de  los 
gabinetes,  los  cuales  creen  enriquecer  el  era- 
rio doblando,  triplicando  y cnatriplicando  ios 
derechos  : porque  no  conocen  que  los  ingresos 
bajan  al  compás  de  la  alza  do  estos,  porque  cu 
proporción  disminuyen  los  consumos. 

Por  otra  parte,  la  decadencia  que  observan  en 
el  comercio  de  sus  estados  les  hace  pensar  en 
sus  causas  y hallándolas  casi  siempre  en  la 
preferencia  que  merecen  á los  consumidores  las 
manufacturas  extranjeras  sobre  las  nacionales, 
prohíben  la  entrada  de  algunas  y la  salida  de  las 
materias  primeras;  é imponen  derechos  ú las  im- 
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portaciones  aliviando  las  extracciones.  Todas 
las  naciones  lian  adoptado  este  sistema  fatal,  sin 
que  por  ello  hayan  logrado  mayores  ventajas 
que  las  que  da  la  superioridad  de  su  industria. 
Los  derechos  de  las  aduanas  que  se  consideran 
premio  de  la  protección  que  los  soberanos  dis- 
pensan al  comercio,  bien  mirados,  son  un  resto 
desgraciado  de  ia  anarquía  feudal,:  en  cuya  época 
( ¡ida  señor  tenia  á su  vecino  por  enemigo,  á 
quien  despojaba  con  las  armas  ó arruinaba  con 
los  tributos. 

Los  aranceles  que  señalan  los  géneros  y la 
cantidad  que  deben  adeudar,  se  han  introducido 
como  medio  de  sacar  dinero;  porque  los  gobier- 
nos no  conocieron  que  agotaban  el  manantial  de 
Ja  riqueza.  ( Véase  Aranceles)*  Mr  Boesnien, 
en  su  obra  del  espíritu  del  gobierno  económico  T 
dice  “ que  los  derechos  de  aduana  dañan  al  que 
compra  y al  que  vende,  ¿interceptan  el  curso 
del  comercio;  y que  las  leyes  prohibitivas  solo 
sirven  para  abismar  las  naciones  en  la  barbarie 
de  donde  las  había  sacado  el  comercio.  ( Véase 
Prohibí  litas). 


u Todos  los  impuestos  sobre  las  mercaderías 
añade  el  profundo  Tracy  en  su  preciosa  obra  de 
Ja  economía  política,  exigen  infinitas  precau- 
ciones y formalidades  molestas,  que  dan  lugar  á 
dificultades  ruinosas,  Son  necesariamente  nrb  i - 


t tari  as,  y hacen  que  las  leyes  reputen  crimínales 
algunas  acciones  indiferentes  por  sí  mismas,  y 
que  las  castiguen  con  penas  acerbísimas.  Su  re- 
caudación os  dispendiosa,  y requiere  la  coope- 
ración de  un  ejército  de  empleados  y de  otro  de 
defraudadores  que  se  acechan,  acometen  y des- 
trozan, siendo  unos  y otros  hombres  perdidos  ó 
perjudiciales  ¡í  la  sociedad,  puesto  que  solo  sir- 
ven de  atizar  y mantener  continuamente  en  ella 
una  verdadera  guerra  civil  y promover  las  funes- 
tísimas desgracias  que  acarrea,  asi  económicas 
como  morales. 

A pesar  de  todo,  las  naciones  antiguas  y mo- 
dernas han  establedido  y mantienen  las  aduanas ; 
y lo  mas  lastimso  es  el  ver  que  nuestros  padres’ 
que  vivían  en  los  siglos  que  la  moda  llama  bár- 
baros, conocían  mejor  los  principios  de  la  econo- 
mía que  nosotros,  pues  que  el  rigor  tic  las  adua- 
nas sobre  el  comercio  ha  crecido  enormemente 
eri  nuestros  días,  sin  que  la  ilustración  que  nos 
rodea  nos  haga  avergonzar  de  un  olvido  tan  fatal 

délas  suaves  y benéficas  máximas  de  nuestros 
abacios. 

Sin  hablar  de  lo  ocurrido  bajo  las  dominacio- 
nes romana,-  goda,  y Maltrayéndome  á tiempos 
mus  cercanos,  sabemos  que  tos  árabes  trajeron  á 


la  península  las  aduanas,  conocidas  en  ella  va 
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desde  la  época  tic  los  emperadores  romano*:  \ 
establecieron  ciertos  derechos  á la  entrada  y sa- 
lida de  los  géneros,  con  fia  rulo  la  recaudación  a 
unos  ministros  llamados  almojarifes,  de  los  cua- 
les tomaron  las  aduanas  el  nombre  de  almojari- 
fazgos» Una  serie  tan  gloriosa  como  constante 
y feliz  de  batallas,  mantenidas  desde  o 1 siglo  IX 
al  XVI,  vuelve  á los  antiguos  dueños  la  pose- 
sión de  las  provincias  conquistadas  por  los  mu- 
sulmanes, y los  monarcas  uritinnas,  a!  rescatarlos 
de  su  yugo  dejan  las  contribuciones  impuestas 
por  los  moros,  y entre  ellas  los  derechos  de  adua- 
na, que  se  cobraban  sobre  el  valor  de  los  géne- 
ros en  razón,  á saber:  del  15  por  ciento  sobre  los 
de  lanas,  de  10  por  ciento  sobre  los  de  seda, 
del  31  por  ciento  cu  las  tic  seda  y oro,  y del  Jo 
por  ciento  en  los  dcinns. 

El  santo  rey  í).  Fernando,  cuando  ganó  á 
Sevilla,  no  solo  confirmó  los  derechos  de  adua- 
na, sino  que  mandó  formar  un  cuaderno  expre- 
sivo de  todas  las  mercaderías,  para  cobrar  aque- 
llos, adatando  de  consiguiente  en  el  siglo  Xllf 
los  aranceles , 

D.  Alfonso  X descubrió  bien  á las  claras  el 
espíritu  de  dulzura  que  le  caracterizaba,  no  me- 
nos que  sus  miras  favorables  al  comercio,  cuando 
mandó  cobrar  la  octava  parle  del  precio  de  los 
géneros  que  entraban  y salian.  c*  tiiiisada  cosa 
é razón  es,  que  pues  ios  mercaderes  son  segu- 
ros ó amparados  el  el  rey  por  todo  su  señorío, 
que  ellos  ó todas  sus  cosas  le  conozcan  su  seño- 
río, dándole  portazgo  de  aquello  que  á su  tierra 
trajeren  á vender  á sacaren  ende.  E por  cotíes 
todo  borne  que  aduzca  á nuestro  señorío  á ven- 
der algunas,  también  clérigo  como  caballero, 
debe  dar  el  ochavo  por  portazgo,  fueras  ende  si 
lloviere  privilegio  de  franquezas.  Pero  si  al- 
guno tragierc  apartadamente  algunas  cosas  que 
hubiere  menester  para  sí  ó para  su  compaña,  asi 
como  para  su  vestir  ó su  calzar  ó para  su  vianda» 
no  tenemos  por  bien  que  dé  portazgo.  Otrosí, 
trayendo  ferrarnientas  ó otras  cosas  para  labrar 
sus  viñas  ó las  otras  heredades  que  obiere,  non 
debe  de  dar  portazgo.  Otrosí,  todo  os  merca- 
deres deben  decir  verdad  á los  almojarifes  de 
cuantas  cosas  sacan  6 llevan.  Cuando  levaren 
del  reino  cuba  los  ó otras  cosas  que  son  defendi- 
das de  sacar,  deben  perder  todo  lo  que  de  esta 
guisa  sacaren.”  (Leí/  5,  til.  7,  parí.  5). 

En  la  ley  C del  dicho  titulo  nñade  el  mismo 
monarca  : descaminado  andan  los  mercaderes 
á las  vegadas  para  turlar  é encubrir  os  dere- 
chos que  lian  á dar  de  las  cosas  que  lievan. 


onde  decimos  que  cualquiera  que  esto  ficiesc  de- 
j,c  perder  las  cosas  que  levare.  Si  los  que  llovie- 
ren á demandar  el  portazgo  sospecharen  que  los 
mercad  ores  algunas  cns:i  levaren  demas  de  las 
uc  manifestaren,  tomarán  la  jura  que  non  encu- 
liran  cosa  alguna  ; é desque  les  hubieren  toma- 
do la  jura,  no  Ies  cscodriñen  sus  cuerpos,  nin 
les  abran  sus  arquetas,  nin  les  fagan  otra  sobeja- 
nía  nin  otra  mal  alguno.  Ca  asaz  abunda  que 
les  tomen  la  jura  é de  atenderla  pena  que  de- 
ben haber  si  fallaren  después  en  verdad  ó por 
otra  manera  qne  encubrieren  cosa  alguna 
(Xev  S id.).  Eos  portazgos  que  nuevamente 
se  pongan,  las  dos  partes  sean  del  rey,  ó i a 
otra  de  ¡as  villas  para  componer  las  muralla 
y hacer  torres.  {Ley  id). 

Las  ideas  suntuarias  que  dominaban  en  este 
siglo,  fueron  causa  do  que  los  procuradores  dc 
las  cortes  celebradas  en  Valladolid  el  año  tío 
ly.óS,  hubiesen  descubiertos  sus  opiniones  en 
favor  tic  ¡as  prohibitivas)  pidiendo  que  se  impi- 
dióse la  saca  de  caballos  y dc  ganado  tío  1 reino. 

Habiéndose  quejado  los  comerciantes  al  rey 
I).  Alfonso  X,  el  año  de  I9SI,  de  los  agravios 
que  recibían  en  las  aduanas,  asegurándole  que 
siempre  que  se  les  dejara  andar  libremente  con 
¡as  mercaderías,  entrarla  mayor  cantidad  de 
eltas,  y se  cobrarían  mejor  y mas  cumplidamente 
¡os  derechos  ; convencido  aquel  monarca,  y por 
hacer  bien  á los  comerciantes  nacionales  y ex- 
tranjeros en  el  privilegio  llamado  de  merca- 
deres, concedió  : primero,  entrada  franca  á los 
géneros  extranjeros  : segundo,  que  satisfechos 
los  derechos  en  los  puertos,  no  se  les  pusiera 
embarazo  cu  el  giro  interior  : tercero,  habilitó  ¡i 
comerció  todos  los  puertos  de  Castilla  : cuarto, 
á los  que  vinieran  á esta  y pagaran  los  derechos, 
¡es  concedió  que  pudieran  extraer  libre  de  ellos 
una  cantidad  de  géneros  nacionales  igual  al  i m- 
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porte  de  los  derechos  adeudados  : quinto,  que  en 
cualquiera  lugar  ó puerto  adonde  llegase  el  mer- 
cader con  sus  géneros,  se  le  cobraran  los  dere- 
chos, siendo  libres  de  ellos  los  que  condujera 
para  el  uso  de  su  casa  ; y sexto,  que  perdiesen 
el  género  y el  cuerpo  cuando  hubiesen  dado  fal- 
sas declaraciones  acerca  de  lo  que  conducían- 
El  comercio  se  hacia  regularmente  por  Santan- 
der, Burgos,  Caslrourdíales,  Vitoria  y Medina, 
en  cuyos  puntos  había  recaudadores  que  anula- 
ban en  sus  libros  los  nombres  de  los  extractores, 
les  cobraban  el  diezmo,  y les  exigían  fianza,  con 
obligación  dc  introducir  de  retomo  en  plata  la 
mitad  del  valor  dc  los  efectos  que  sacaban  del 
reino. 

Ihijo  un  pie  (al  de  moderación  procedía  el 
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gobierno  en  un  siglo  tan  remoto  ; y este  espítitu 
tic  dulzura  continuó  en  el  XI  V',  en  el  cual  se 
extendieron  las  relaciones  y el  giro  mercantil  dc 
Castilla  con  los  tratarlos  ajustados  con  los  ingle- 
ses con  el  aumento  que  recibió  la  marina,  con 
el  exterminio  ciclos  malhechores  y la  seguridad 
dc  los  caminos,  con  los  privilegios  otorgados  á 
Varias  ferias  v mercados,  y con  la  repoblación 
d c va  rios  1 uga  r es . En  esta  é p oca , á p et  ic  i o n d c 
las  cortes  dc  Burgos  dc  1301,  se  prohibió  regis- 
trar á ios  mercaderes  en  otros  par  ages  fuera  do 
los  puertos  por  los  cuales  hacían  las  introduc- 
ciones, y á los  contrabandistas  dc  géneros  de 
saca  prohibida  so  les  impuso  por  la  vez  primera 
la  pérdida  de  ellas,  añadiendo  una  multa  á la 
segunda,  y la  prisión  á la  tercer».  En  las  do 
\ alladolid  de  13.il  se  dió  permiso  á los  merca- 
deres para  sacar  Ubres  de  derechos  una  cantidad 
dc  géneros  nacionales  igual  al  importe  de  los  que 
habían  adeudado  los  extranjeros  introducidos 
por  ellos,  y se  declaró  libertad  de  derechos  á los 
buques  que  entrasen  por  tormenta  en  los  puertos, 
rara  cortar  el  daño  que  el  comercio  recibía  con 
los  avalúos  que  se  hacían  en  las  aduanas,  se 
mandó  estar  á la  declaración  jurada  que  dieran 
los  conductores,  del  valor  dc  su  carga,  v se 
resolvió  que  afianzando  el  pago  no  se  Ies  cobra- 
ran los  derechos  de  los  géneros  que  extrajeran 
del  reino  hasta  el  regreso. 

Finalmente,  en  las  corles  de  Burgos  dc  1315, 
dc  Valladolid  de  1351,  de  Toro  de  136G  y 1374;, 
de  Segovia  de  13S0,  dc  Briviesca  de  1387,  y 
Falencia  do  13SS;  y en  los  ordenamientos  de 
Alcalá,  Medina,  Burgos  y Toledo  de  1370,  1377 
y 137S,  el  catálogo  de  los  géneros  de  ilícita 
extracción  se  redujo  : primero, al  pan  ; segundo,, 
á !a  cebada ; tercero,  á los  ganados  cuarto,  á 
la  plata  y oro;  quinto,  á la  seda;  sexto,  á los 
moros  y moras  ; y séptimo,  á los  conejos. 

Se  establecieron  guardas  que  la  evitaran,  y 
alcaldes  que  conocieran  de  este  delito  ; y se  pro- 
hibió exigir  nuevos  derechos  de  aduanas, 

■ 

J,¡i legislación  dc  estas  i;n  ¡os  si-los  XV,  XVI 
y XVII  se  resintió  de  los  efectos  del  poder  mi- 
litar. político  y económico  que  adquirió  la  un- 
ción, y do  las  rivalidades  que  este  suscitó  en 
Europa.  Resentido  el  rey  D.  Enrique  III  de 
la  mala  correspondencia  de  los  reyes  de  Aragón 
y de  Navarra,  impuso  derechos  particulares 
sobre  los  géneros  que  introdujeran  sus  súbditos 
en  Castillo. 

Aunque  D.  Juan  el  11  recibió  con  calma  las 
quejas  que  le  dieron  los  procuradores  de  las 
cortes  de  Zamora  y Falencia  contra  fas:  provi- 
dencias fiscales  de  Aragón  v Portugal,  lomando- 
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se  tiempo  para  deliberar  acerca  de  la  prohibi- 
cion  de  los’ paños  extranjeros,  que  solicitaban 
las  cortes  de  O caña  de  H20,  partiendo  del  su- 
puesto de  labrarse  en  Castilla  en  cantidad  y 
calidad  suficiente  para  su  consumo  y de  que  se 
había  encarecido  desde  500  á 600  mrs.  la  vara; 
al  fin,  en  e!  año  tic  1431,  se  publicó  uu  arancel 
«■eneral;  en  1446  las  leyes  de  los  puertos  secos, 
y en  1150  la  ordenanza  de  puertos  de  mar. 

Por  ellos,  se  permitió  la  entrada  a todos  los 
extranjeros  cotí  sus  géneros,  pagando  los  dere- 
chos establecidos. 

Se  redujeron  estos  al  5 por  ciento  sobre  el  va- 
lor. Se  exceptuaron  los  siguientes  artículos, 
que  tenían  el  particular  adeudo  de  í florines 
las  muías,  - [os  mulos,  48  mrs.  los  toros,  SO  los 
añojos, 8 i: os  carneros,  i las  ovejas,  6 el  trigo,  y 
4 la  cebada  y centeno. 

Se  fijaron  los  puertos  de  entrada  por  tierra, 
en  Logroño,  Vitoria,  Calahorra,  Soria  y Moli- 
na. En  ellos,  se  establecieron  aduanas;  en  las 
cuales  debían  presentarse  los  mercaderes,  de- 
clarar el  objeto  de  su  viaje  y salir  precisamente 
por  ellos  con  el  retorno. 

Los  comerciantes  debían  manifestar,  en  las 
aduanas,  los  géneros  á los  arrendadores;  reco- 
giendo de  ellos  un  recibo  ó albalá  que  acreditara 
el  pago  de  los  derechos  y le  cstendia  el  escri- 
bano que  había  en  cada  aduana. 

Eran  libres  de  derechos  ; primero,  los géneros 
que  para  su  consumo  introducían  los  vecinos 
de  los  pueblos  cu  donde  había  aduanas  : segun- 
do, los  que  entraban  para  el  surtido  de  la  real 


casa  tercero  los  ornamentos  de  las  iglesias; 
cuarto,  las  armas  ; y quinto,  los  azores,  el  oro? 
plata  y cobre  que  venia  del  extranjero. 

No  se  podía  registrar  a nadie  en  los  caminos 
Y despoblados,  ni  los  géneros  que  llevaban  guia. 
Eos  comerciantes  extranjeros  y nacionales  te- 


man seguro  y á aquellos  se  les  daban  fres  nu 
ses  para  sacar  sus  caudales  en  caso  de  guerr 

Los  paños  estranjeros  pagaban  el  diezmo  i 
los  puertos  de  mar  y otro  en  los  secos. 

Los  mercaderes,  al  llegar  á los  puertos  de  rna 

declaraban  la  carga  que  traían  : los  guardas  re 

conocía ii  el  buque  para  asegurar  la  Mentida 

y los  dependientes-  de  marina  no  permitían  . 

desembarco  de  los  géneros,  sin  el  albalá  de 
aduana. 

1.0S  géneros  prohibidos,  cuando  se  pcrnl 
(mu  extraer  c»n  real  licencia,  pagaban  los  s 
guíenles  derechos : 5 florines  el  potro,  1 !a  car 
tic  vino,  15  mrs.  la  fanega  de  cebada,  y 2 la  ¡ 

ngo.  Los  (lemas  géneros  adeudaban  la  can 
dad  que  señalaba  el  permiso. 


m 


En  las  aduanas  había  dos  sellos,  lino  del  rey 

y otro  del  arrendador,  para  marcar  los  panos  de 

las  fábricas  contiguas  á ellas. 

Sufrían  confiscación,  los  géneros  que  entraban 

ó salían  de  noche  en  los  lugares  de  aduana  y los 

que  se  aprendían  sin  haber  pagado  los  dere- 
chos. 


El  conocimiento  de  las  causas  de  sacas  cor- 
respondía á los  alcaldes  de  ellas,  con  apelación 
al  consejo  real  y contaduría  mayor.  Los  alcal- 
des no  podían  desaforar  ñ los  reos  y pasaban  ú 
sus  pueblos  á formar  las  causas  ante  sus  alcaldes* 

La  multa  era  la  pena  del  contrabandista  y la 
prisión,  en  el  caso  de  que  no  la  pagase. 

Los  géneros  do  contrabando,  si  se  aprendían 
en  la  aduana,  eran  del  arrendador  ; y si  fuera 
de  ella  por  el  resguardo,  se  aplicaban  al  rey  y 
al  arrendador. 

Al  mismo  tiempo,  en  las  cortes  de  Barcelona 
de  14  lo,  se  mando  que  tollos  los  géneros  v mer- 
caderías, á su  salida  y entrada  en  Cataluña,  pa- 
garan íj  por  ciento  del  valor  que  hubiesen  teni- 
do en  su  compra. 

Que  los  granos  y legumbres,  el  vino  y el  to- 
cino fueran  libres  en  la  entrada  y pagaran  á la 
salida  el  5 por  ciento. 

Que  la  plata  y bujilla,  joyas,  vestidos  y uten- 
silios que  se  extraían  para  comerciar,  adeudaran 
2 i por  ciento. 

Los  géneros  introducidos,  si  salían  sin  haber- 
se transbordado  ni  mudado  de  consignatario  ó 
Adámenlo,  eran  libres. 


las  ferias,  ó que  venían  de  fuera,  solo  pagaban 
en  In  parte  que  se  vendían,  - por  ciento  y la 
mitad  las  nacionales. 

Las  naves  hechas  en  Cataluña  que  se  vendían 
á extranjeros  y la  madera  y arboladura,  pagaban 
á la  salida  3 por  ciento. 

Toda  mercancía,  cuyo  valor  no  llegaba  ú 20 
rs era  libre. 

Id.  las  envueltas,  toneles,  &c. 

En  los  años  de  1470  y 1503  publicaron  los  re  - 
yes católicos  las  leyes  tic  las  aduanas  de  Carta  - 
Scna>  C ranada  y Murcia.  Según  ellas  : prime- 
ro, los  arrendadores  podían  poner  guardas  : se- 
gundo, no  se  permitía  hacer  las  descargas  de 
géneros  por  la  noche,  ni  de  día  sin  intervención 
de  los  arrendadores  : tercero,  los  derechos  do 
extracción  se  fijaron  en  el  5 por  ciento  : cuarto, 
el  arrendador  reconocía  los  fardos,  junto  con 
el  fie!,  y si  el  interesado  se  sentía  agraviado 

acudía  al  alcalde  ordinario,  que  mandaba  for- 
malizar nuevo  reconocimiento : quinto,  eran 
bbres  de  derechos  los  géneros  de  la  real  servi- 
dumbre y el  oro  y plata  en  barras;  sexto,  la 
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posa;  el  higo  y la 
Iíi  extracción  ; y 
j o-ii «i les  derechos 

m 


seda  pagaban  5 por  ciento  á 
séptimo,  los  géneros  pagaban 
en  su  transbordo  y en  su  des- 


carga. 

¿I  Sr.  D.  Carlos  1 arregló  los  derechos  del 
almojarifazgo  de  Indias,  que  debían  cobrarse  á 
los  géneros  que  entraban  en  el  comercio  de 
nuestras  posesiones  ti e ultramar,  y Felipe  II 
los  de  Cádiz  //  Sevilla.  En  este  tiempo,  los  ce- 
los con  que  mirábamos  á las  demás  naciones  y 
el  deseo,  quizás  equivocado,  de  promover  nues- 
tros intereses  sobre  los  de  las  amigas,  llevaron 
á los  señores  reyes  católicos  á promulgar  la  acta 
de  navegación,  que  apartando  ¡i  los  extranjeros 
de  nuestros  puertos,  hacia  esclusó  vos  de  los  es- 
pañoles los  fletes  ilc  su  comercio. 

Pero  este  espíritu  de  monopolio,  compañero 
de  la  riqueza  y del  poder  militar,  desapareció 
cu  el  siglo  X Vil  á impulso  de  las  guerras  mas 
desoladoras,  de  los  arbitrios  de  hacienda  mas 
funestos  y del  sistema  económico  mas  erróneo. 
Las  inmensas  colonias  agregadas  á la  corona, 
arrebatando  la  población  y haciendo  rebosar 
en  España  los  metales  preciosos,  cuya  saca  se 
prohibía  con  el  mayor  esmero,  aumentaron  su 
miseria.  Lleno  nuestro  gabinete  de  suspicacia, 
sujetó  el  comercio  de  las  posesiones  ultramari- 
nas á un  cierto  número  de  barcos  que  se  llamaban 
galeones  : concentró  el  tráfico  de  América  en 

O 

un  puerto  : prohibió  el  establecimiento  de  ex- 
tranjeros en  ellas  y á pesar  de  tan  mezquina 
conducta  no  pudo  evitar  que  los  extranjeros  sa- 
caran el  oro  y la  plata  en  cambio  de  las  manu- 
facturas que  por  nuestras  manos,  enviaban  para 
•el  surtido  de  los  habitantes  ultramarinos. 

Por  otra  parte,  los  sucesos  políticos  poco  li- 
sonjeros, encadenando  las  derrotas  y las  pérdi- 
das, trajeron  tras  sí  los  infaustos  convenios  ajus- 
tados en  3601  y 1647  con  las  ciudades  anseáti- 
cas : en  1660  con  Francia  : con  Holanda  en 
1650 y 1676  y con  Inglaterra  en  1630,  1635  y 
1661  ; los  cuales,  dictados  por  la  preponderan- 
cia y admitidos  por  el  miedo,  dispensaron  favo- 
res v consideraciones  á los  extranjeros,  hacién- 
dolos dueños  del  comercio  y causándonos  daños 
irreparables.  Esto,  al  mismo  paso  que  Felipe  111 
señalaba  puertos  para  la  saca  del  pan.  de  las  se- 
millas y de  los  ganados,  y que  Felipe  IV  pro- 
hibía el  registro  en  el  tránsito  de  las  mercancías 
que  llevasen  guias,  debiendo  hacerse  en  caso  de 
sospecha  en  el  lugar  de  su  destino,  tomando 
antes  información  del  hecho  y que  dejaba  la 
habilitación  de  los  puertos  ni  arbitrio  de  los 
arrendadores. 

El  método  observado  en  la  recaudación  de  los 


derechos  de  rentas  generales  influyó  en  los  da- 
ños del  estado,  tanto  con  las  maquinaciones  de 
los  asentistas,  como  con  la  volubilidad  del  sis- 
tema, vacilante  entre  la  administración  y el  ar- 
riendo. En  1603  se  cerró  osle  en  favor  de  .luán 
Guzinan  y habiendo  quebrado  al  ano  siguiente 
se  puso  la  renta  en  administración,  habiéndose 
cortado  muchos  abusos,  dando  cada  gefe.  de  esta 
Jas  providencias  que  le  parecieron  oportunas 
sobre  bajas  de  derechos  é igualdad  cu  los 
adeudos. 

En  1621  J uan  Nudez  Vega  tomó  en  arriendo, 
por  10  años,  todas  las  aduanas  de  mar  y tierra 
de  España,  bajo  ciertas  condiciones.  En  1620 
pasaron  á manos  de  Duarte  Díaz,  por  10  años  las 
de  mar,  y por  S las  terrestres.  En  1647  el  co- 
mercio de  España  tomó  en  arriendo  por  l(i 
años  todas  las  aduanas  de  la  península,  quedan- 
do el  almojarifazgo  de  Indias  en  administra- 
ción. En  1661  se  volvieron  á administrar  aque- 


llas, de  cuenta  de  la  real  hacienda,  habiendo  he- 


dió S.  M.  diferentes  gracias  en  los  derechos  de 
resultas  de  las  quejas  de  los  mercaderes. 

En  1663  se  arrendaron  las  aduanas  ú Emi- 
tiente, dándole  libertad  para  hacer  las  bajas 
que  quisiera.  No  diósatisfacion:  fue  preso,  pa- 
só á administración  la  renta,  yen  1667  volvió 
á ponerse  en  arriendo  en  ruanos  del  mismo  y de 
sus  parientes,  hasta  el  año  de  1717.  Aquel 
aventurero,  con  el  fin  de  cortar  el  contrabando, 
se  ajustó  con  los  mercaderes  haciéndoles  gra- 
cias y mercedes,  conviniéndose  estos  cu  darle 


el  4,  el  6,  ó el  7 por  ciento,  que  gastaban  con  h's 
metedores.  Puso  sus  parientes  en  las  aduanas, 
á quienes  doló  con  un  tanto  por  ciento  sobre 
cada  fardo.  Muertos  muchos  de  los  comercian- 
tes contratistas,  estipuló  Eminente , que  si  traían. 
100  piezas  solo  anotaría  50  en  sus  libros,  ajus- 
tándose sobre  lo  que  le  debian  dar  por  la  gracia; 

* . os  (i*3  in 
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47,  50,  57,  59,  60  y 64  por  ciento  en  favor  de  la 
industria  extranjera.  Esta  operación  tomo  et 
nombre  de  baja  ú pie  de  fardo.  Según  ella, 
reducidas  á este  punto  las  piezas,  se  bajaba  { eL 
el  aforo,  quedando  las  100  en  37.  fl  razas  todas 
que  consultando  al  bien  individual  de  los  ex- 
tranjeros arrendadores,  dañaban  al  comercio  de 


España. 

Tal  era  el  aspecto  que  ofrecían  las  aduanas  de 
España  á principios  del  siglo  XVII!,  cuando 
pasó  el  trono  á la  augusta  casa  de  Borbon,  de  la 
cual  han  recibido  considerables  beneficios  las 
fuentes  de  la  prosperidad  pública.  En  el  ano  de 
17 14  se  mandaron  administrar  las  rentas  generales 
por  un  superintendente  general,  que  hizo  en  ellas 
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varias  reformas  y cuando  trataba  de  un ilormnr 
el  sistema  volvieron  ?i  pasará  manos  de  arren- 
dadores, en  las  cuáles  se  mantuvieron  hasta  el 
año  de  1750  que  se  pusieron  en  administración, 

v en  ella  permanecen. 

El  añude  1717  se  dieron  reglas  tijas  sobre  el 
adeudo  de  los  derechos,  v sobre  las  formalidades 
con  que  se  debían  presentar  los  géneros  cu  las 
aduanas.  En  1773  se  suprimieron  los  privilegias 
que  los  extranjeros  habían  logrado,  en  perjuicio 
de  los  súbditos  propios,  y se  arregló  un  arancel 
general,  imponiendo  un  15  por  ciento  á la  extrac- 
ción de  los  fr idos  y géneros  de  la  península. 

Aunque  en  el  año  de  2630,  con  el  objeto  de 
consumir  la  moneda  de  vellón,  se  habían  recar- 
gado con  I|  por  cíenlo  los  derechos  de  aduanas, 
extendiéndolo  en  JG04  á las  ciudades  y lugares 
exentos  del  derecho  de  almojarifazgo  ; desde  el 
delGS9  al  de  16G5,  ademas  déla  alcabala,  se 
impuso  un  4 por  ciento,  que  se  rebajó  ú un  2 en 
1GGS.  El  Sr.  D.  Felipe  lYr,  en  1G65,  páralos 
gastos  de  su  casamiento,  anadió  un  -1  por  ciento 
sobre  los  géneros  que  entraran  y salieran,  y otro 
uno  por  ciento  en  1651  para  gastos  del  bolsillo 
secreto.  En  1GG5  se  aumentó  á los  derechos  de 
entrada  y salida  otro  2 por  ciento  : en  los  años 
corridos  desde  I733al  de  ISO  1 se  crearon  los  de- 
rechos de  «almirantazgo,  el  de  anco rage,  sanidad, 
internación  y consolidación. 

En  el  año  de  1778  se  abolió  el  monopolio  de 
Cádiz  , abriéndose  en  España  1 1,  y 24  puertos 
cu  América,  para  el  comercio  libre  con  las  po- 
sesiones ultramarinas  ; y en  el  de  1 7S4  se  reco- 
pilaron en  uno  los  diversos  aranceles  que  go- 
bernaban en  las  aduanas  del  reino,  cuya  gran- 
de  y memorable  obra  hizo  una  revolución  feliz 

in  i. s ti l píi  rtc  i nícrc'síiníc  cío  1 n lutcicndíi 

I íifii  conocer  el  no  tu  ni  sistema  ti  c nucstrns 
aduanas  y ponemos  en  disposición  de  apre- 
ciar su  influencia  sobre  los  ramos  productivos, 
conviene  examinar  ; primero,  la  naturaleza  do 
los  derechos  generales  que  con  el  título  de 
punios  so  cobran  á la  entrada  en  ellos  sobre  las 
embarcaciones : segundo,  los  derechos  muni- 
cipales que  adeudan  los  géneros  : tercero,  I 
generales,  propios  de  la  hacienda,  que  pagan 
los  géneros  nacionales  n la  salida  y Jos  ex( 

joros  n la  entrada  en  el  reino.-  curio,  los  „¿„e. 

ron  Pfftnm n comercio,  y |as  leyes 

que  ge/, ,enm, rea  él  despacho  y adeudo  de  de- 
rechos  en  las  aduanas. 

Los  derechos  de  tonelada  lio, pin,  sanidad 
/míe,  na,  a, n on, ge,  mqbisicion,  , melle,  capí- 
Km  de  puerto,  entrada  de  este,  San  Tebeo  de- 
recho de  práctico,  tonelada,, y fondeo,  perlcnc- 
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con  ¡i  la  clase  primera.  ( í'ánisc  los  artículos 
respectivos  á cada  uno).  No  son  uniformes 
sino  que  varían  según  ta&  puertos  ; con  lo  cual 
llaman  el  comercio  hacia  los  mas  aliviados,  ale- 
jándole do  los  mas  recargados.  Ei  de  inqiiisi- 
cionsolose  pagaba  en  A lícaníc,  Galicia,  Mallor- 
ca y Valencia.  El  de  ancoragc,  es  desde  ! ñ 7, y 
rs.  en  Alicante. — Desde  8 á 150  en  líarcelona. 
— Desde  4 á 75  en  Cádiz.— Desde 2 á 40  en  Gra- 
nada y ( ¡alicia. — Desde  10  á JO  en  O ¡fon. Des- 

de 4 á 75  cu  Málaga. — Desde  4 á 40  cu  Mallor- 
ca.— Do  10  cu  Valencia. 

El  de  sanidad. 


53  en 


Desde  48 á 07  en  Alicante. — Desde  2 ú 
Barcelona. — Desde  f>  á 52  en  Cádiz. — Desde  21 
á 48  cu  Galicia.— De  10  rs.  en  3,000  quintales 
en  Málaga.— Desde  2 á 110  en  Valencia. 

El  de  toneladas. 

De  un  teal  por  cada  una  cu  todos  los  pnce* 
tos,  menos  en  Alicante  y Málaga. 

* íD 

El  de  capitán  del  puerto. 

Varía  desde  1 á S rs. 

El  de  linterna. 

-Se  paga  en  Barcelona,  Cádiz,  Galicia,  Mala- 
ga  y Mallorca,  en  razón  de  1 á G. 

El  de  limpia  de  puerto. 

Eu  Barcelona  Cádiz  y Má larra. 

tí 

El  de  práctico. 

En  los  mismos  y Valencia. 

Son  particulares  de  Cádiz  el  de  fornico  y de 

Barcelona  el  ríe  San  Tetrao,  y el  de  seguridad 
de  puerto; 

De  aquí  se  infiere  que  ,m  buque  dfl  m 
quintales,  dividido  en  J,000  bultos  ó fardos 
ga  por  derecho  de  entrada  del  buque,  en  C¿. 

‘ V0ff  ;VS-  = C"‘5al¡«»  328  ¡ y en  Barcelo- 
na M2  y 10  mrs.  Es  decir  que  las  embarcad,,. 

ñas  que  entrenen  Cádiz  sufren  un  recargodcsdo 

V Vkrrt0*  laS  q''C  llcSiln  á la  Coruña; 

. <le  95  u 5 respecto  á ¡as  de  Barcelona  - con 

la  particularidad  chocante,  de  ser  varia  la  cuota 

dejaos  Ir, batos  que  se  aplican  á objctosddén- 

-Son  varios  los  derechos  municipales,  con,. 

obnú  tosT  1 ^ *e?'m  1 <!,‘  Alicánte  so 

cobran  los  de  almacenase  de  la  sosa,  de  tiraje 

‘leí  esparto,  soga  y muelle.  J?  ’ 

iin  furias  el  de  4 rs.  en  fanega  de  avellana. 
U Cartagena  el  de  barrilla,-  el  desosa. 
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En  Granada,  en  su  extracción,  el  ilcl  trigo, 
pleito,  madera,  carbón  y vino. 

En  Madrid  el  del  azúcar,  drogas,  vinos  y por- 
celanas, que  llevan  ct  nombre  de  arbitrios  pía* 
(lusos. 

En  Sevilla  el  de  lonja,  de  balbas  y de  in- 
fantes. 

El  derecho  de  consulado,  que  es  en  general 
de  £ por  ciento  en  los  géneros  que  entran  y sa- 
len, en  Cádiz  llega  al  3,  en  Cartagena  al  a *,  y 
en  Santander  al  I £ por  ciento. 

Aunque  los  derechos  de  aduanas  que  en  ge- 
neral adeudan  os  gen  e ros  extra  n i c ros  á syt  t en  t ra- 
da  en  España  se  calcularon  en  el  arancel  cía 
17S-1;  ú razón  de  15  por  ciento  de  su  valor  ; se 
cobran  con  ellos  los  del  almirantazgo)  y el  do 
habilitación , que  es  un  2 ñor  ciento,  siempre 
que  los  géneros  no  sean  de  cria  do  la  potencia 
en  cuya  bandera  se  hace  la  introduccioh. 

Los  géneros  do  lino,  lana  y seda,  la  quincalla? 
el  cacao  y el  azúcar  han  recibido  un  aumento  de 
5 por  ciento  con  aplicación  al  fondo  de  vales. 
De  lodos  los  géneros  extranjeros  se  exige  otro 
5 por  ciento  con  el  título  de  internación,  y con 
el  mismo  se  cobra  un  10  por  ciento  de  los  pes  - 
catlos  y bacallao. 

Mas  de  400  artículos  de  la  acricultura  c in- 

< r 

rlustriu  española  se  hallan  libres  de  derechos  cu 
su  salida  del  reino  ; pasan  de  100  los  quedis* 
frutan  premio  á la  extracción  y' en -muchos  de 
los  demas  se  han  hecho  considerables  rebajas  en 
el  15  por  ciento  que  les  señalaba  el  arancel  de 
1753.  Son  libres  en  su  transporte  de  puerto  á 
puerto  en  buque  nacional  ; se  deben  devolver 
los  derechos  cobrados  á la  salida  a!  extranjero 

J 3 

cuando  se  devuelvan  por  falta  de  despacho  ; y 
no  pagan  derecho  de  consulado  los  que  son  li- 
bres del  de  aduanas. 

Los  géneros,  que  de  ios  puertos  de  España  pa- 
saban á los  de  las  Américas,  estaban  libres  de  los 
derechos  de  palmeo,  San  Tolmo , extranjería, 
visitas,  reconocimiento  i/  carenas,  y los  bu- 
ques, siendo  (le  propiedad  española  y tripulados 
por  españoles,  son  libres  de  los  de  habilitación  y 
licencia . 

Las  manufacturas  nacionales  de  lino,  lana, 
algodón  y cáñamo,  el  hierro,  el  cristal,  el  plomo 
y los  jaspes  no  pagan  derechos  á la  salida  de 
España  ni  á la  entrada  en  América. 

Los  de  la  seda  y lana  extranjera  no  podían 
conducirse  á Ultramar  sino  se  acompañaba  la 
tercera  parte  de  su  valor  con  géneros  naciona- 
les. El  que  cargaba  toda  la  embarcación  de 
estos,  gozaba  el  beneficio  de  la  rebaja  de  un 


tercio  de  derechos,  y de  un  quinto  cuando  solo 
componían  los  dos  tercios  de  la  carga. 

Por  el  reglamento  del  año  do  1778,  pasaba  de 
~00  el  número  de  los  géneros  de  América  libres 

de  derechos  en  su  entrada  en  la  península  : los 
demas  adeudaban  de  3á  5 pyr  ciento  ; y de  3 á 
2d  cu  su  extracción  al  extranjero,  los  que  no  es- 
taban exentos  de  recargos,  cuyo  número  exce  - 
día de  200. 

Los  celos  del  gabinete,  las  deseos  de  ¡ndigcnnr 
eu  España  las  manufacturas  extranjeras,  el  es- 
píritu reglamentario  y el  suntuario,  han  dictado 
las  lisias  látales  de  los  artículos  prohibidos  á 
comercio.  ( Véase  Prohibitivas  ).  Entre  estos 
se  hallan  las  estofas  extranjeras  de  algodón  y 
una  porción  de  artículos  de  corlo  interés.  Es 
muy  numeroso  el  catálogo  de  los  frutos  y 
géneros,  cuya  salida^está  impedida  por  la  ley, 
con  provecho  de  nuestras  arles  y daño  de  la 
agricultura. 

La  legislación  económica  de  las  aduanas  fa- 
vorece poco  al  giro  de!  comercio  con  las  fór- 
mulas y ritualidades  establecidas  para  la  admi- 
sión de  los  géneros.  Segnn  ellas,  á la  visita  de 
sanidad,  que  es  el  primer  paso  que  se  da  con 
toda  embarcación  que  llega  á los  puertos,  sigue 
la  presentación  del  manifiesto  de  carga,  y del 
certificado  de  los  cónsules  españoles,  que  acre- 
diten la  procedencia  de  los  géneros. 

Estos  manifiestos  ó relaciones  de  carga,  son 
juradas  y deben  presentarse  a las  2f  horas.  Pa- 
sadas, se  hace  por  los  dependientes  de  rentas  el 
fondeo  ó confrontación  de  lo  declarado  con  la 
carga,  después  do  haber  dejado  copia  en  la  ad- 
ministración y contaduría.  Los  ingleses,  france- 
ses y dinamarqueses  pueden  rectificar  el  mani- 
fiesto dentro  de  odio  dias  útiles,  antes  de  sufrir 
el  fondeo. 

Para  realizar  la  descarga  debe  el  capitán  del 
barco  tomar  la  licencia  de  la  contaduría  de  la 
aduana  y á medida  que  se  verifica  aquella,  se 
depositan  los  fardos  en  los  almacenes,  en  donde 
se  cotejan  por  el  contador  y el  alcaide,  para 
asegurarse  de  su  existencia.  Inmediatamente 
que  se  acaba  la  descarga,  los  dependientes  re- 
conocen el  buque,  procediendo  contra  la  tripu- 
lación si  se  hallan  mas  ó menos  fardos  que  los 
(pie  designe  el  manifiesto. 

En  seguida,  solicita  el  dueño  ó el  consignata^ 
rio  el  despacho  y adeudo  y con  la  licencia 
correspondiente,  se  hace  la  liquidación.  Si  se 
halla  falta  ó exceso  de  tiro,  de  mas  de  2 por  cien- 
to, se  confiscan  los  géneros  formando  causa  al 
introductor. 
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El  administrador,  el  contador,  ios  vistas  y el 
míirciinniador  hacen  el  avalúo;  tasando  él  precio 
de  loa  géneros  según  su  leal  saher,  y les  ponen 
el  sello  de  la  aduana.  Cuando  se  hallan  ave- 
riados, conferencian  entre  si  el  administrador  y 
el  contador,  regulan  el  daño,  y bajan  el  precio. 
El  aforo  ó avalúo  pasa  al  contador,  y hallándole 
corriente  lija  los  derechos.  Pagados,  acude  e[ 
dueño  al  alcaide  para  que  le  deje  sacar  los  gé- 
nero de  la  aduana  para  venderlos  ó internarlos 
en  virtud  de  la  guia  que  se  le  da,  y por  la  que 
paga  ciertos  derechos.  ( Véase  Guia  ). 

Cuando  llegan  á los  puertos  géneros  proce- 
dentes de  ol  ros  de  la  península,  se  presenta  la 
¿riiia  al  administrador;  el  cual  manda  el  desertor- 
barco,  hace  el  aforo  para  el  pago  de  los  dere- 
chos municipales,  y realizado,  deja  «al  dueño  en 
libertad  de  disponer  de  sus  géneros. 

Para  la  saca  de  los  géneros  nacionales  acude 
el  dueño  al  admin  istrador  de  la  aduana:  este 


hace  el  aforo,  señala  los  derechos  y fija  el  dia 
para  el  embarque. 

Tantos  pasos  como  tiene  que  dar  el  comer- 
ciante, desde  que  llega  al  puerto,  liasta  que  ob- 
tiene c!  permiso  p ira  disponer  de  su  propiedad, 

tantos  recargos  y tan  prolijas  fórmulas,  retraen 


al  hombre  mas  avaro,  haciéndole  abandonar  el 

cambio  de  las  producciones 'nacionales  por  las 

de  los  demas  países.  Ya  que  no  nos  sea  dado 
valuar  la  paciencia  que  gasta  él  comerciante  al 
tratar  con  los  empleados;  y ya  que  no  podarnos 
apreciar  los  sacrificios  monetarios  que  le  ocasio  - 
u«i  el  ejército  de  guardas,  ni  el  tiempo  precioso 

queso  pierde  en  solicitar  las  licencias. en  el  des- 

# 

pacho  de  las  hojas,  y en  el  ajuste  de  los  derechos 
podremos  regular  la  suma  de  los  recargos  del 
arancel,  pata  conocer,  sino  exacta,  al  menos 

■i])  t o x imada  mente,  ia  i mióle  del  sistema  de  núes* 
tras  aduanan. 

Para  ello  hagamos  la  cuenta  en  una  embarca- 


ción holandesa  llegada  á Cádiz,  de  porte  de  80l 

toneladas,  cargada  por  mitad  de  bacallao  y pes 

cado,  y que  el  valor  de  todos  ascienda á lasara 
de  1.500,000  rs.  vn. 

* l 


Pagará  este  cargamento. 


Por  derecho  Je  ancorage 

Id-  de  Sanidad 

Id.  de  toneladas 

’ 1 * * • * i i * * t . , , 

Id.  de  capitán  de  puerto 

Id.  de  [impía 

Id.  de  práctico 

Id.  de  fondeo  , 

Id.  de  habilitación 

Id,  de  consulado  . . 


75 

7,5^9 

800 

8 

* 10 
120 
1,882 
16,912 
8,40o 


* 


13.  Vil. 

4 


Id.  de  rentas  generales 

Id.  de  internación  

Id.  de  ¡alcabala 

Id.  de  Consol  id  ación 

Id.  de.. subvención.  . . 

Id.  de  almirantazgo 

Id.  de]  tercio  de  aumento  del  de- 
recho de  a lea  inda 

* * t i 

Id.  do  obvención  de  manifiesto  . . 


2 1 0 > 2--»  f 

' •» 

7 5,291 
150,5  88 
192,000 
12,706  i 

dp 

12,706  h 

50,096 

192 


7-10,238 


i 

■*— r 

4 


.Resulta,  fllie  el  dueño  de  dicho  cargamento  des 
pues  do  molestas  formalidades,  pagará  740  258 
ó cerca  del  50  por  ciento. 

11  Son  géneros  extranjeros,  se  dice,  que  de- 
ben llevar  todo  el  peso  dcla  contribución,  en 
bien  de  nuestra  industria.”  Los  que  discurren 
así  no  conocen  que  un  gravamen  tan  consítlera- 
bh  , deteniendo  el  cambio  de  los  i rotos  propios, 
llámense  plata  o seda,  lana  ó aceite,  impide  su 
reproducción  sucesiva.  ( Véase  Prohibitivas). 

f alor  de  las  rentas  generales  desde  los 

tiempos  antiguos. 

LI  almojarifazgo  de  Indias,  cu  tiempo  del  Sr, 
O.  Felipe  lí,  es  decir,  el  importe  de  los  dere- 
chos que  se  cobraban  á la  salida  de  los  géneros 
de  España  para  aquellas  regiones  y á la  enl ra- 
da de  los  ultramarinos  en  esta,  no  excedía  anual- 
mente de  7.000,000  de  rs. 

Eu  el  riño  de  1629,  reinado  del  Sr,  D.  Felipe  IV, 
se  undularon  las  aduanas  de  mar  y tierra  de  la  pe- 
nínsula en  la  cantidad  de 55.400,000  mra. 

Con  la  condición  de  rebajar  , 3.642,000 

Quedando  el  valor  líquido  en,  51.758,000 
Su  importo  en  rs.  vn  . 1.522,291 

En  d fino  de  1629  arrendó  Dnarte  Dinz  los  puertos 

secos  en  la  suma  de 46.750,000  mr». 

U.  los  mojados  en 55.400.000 


* W # I 


* * # 


Suma 

Con  la  baja  de. 


102  J 50,000 
3. 642.000 


Quedaba  uu  líquido  de 98,508,000 

A 1 I 


valor  en  rs,  vn  - 


V * 


2.897,292 


El  almojarifazgo  de  Indias  ascendía  el  año  de 
lOlilá  1.270,012  rs.  vn. 

A medida  que  se  mejoró  el  sistema  de  hacien- 
da .v  tomo  aumentos  el  comercio,  creció  también 
el  valor  délas  rentas  generales.  En  el -año  do 
1727,  scgim  cálculo  del  Sr.  D.  José  Patino  se- 

llc  l,i,cicad"’ produjefoa 


m 


Liquido  valor  el  año  de  1758,  reinado  del 
Sr.  D*  Fernando  VI  pa  gados  gustos  do 
nistracion,  de  recaudación,  juros  y recompensas, 

33.736,480  rs.  v n . 

Éti  la  época  cIl'I  Sr,  1).  Carlos  III,  ano  tic  1~7  2, 

por  pro  lucios  de  este 43.733,729  rs.  i 

1>«  valores  de  1769,  cobrados 


* a lores  de  ht  s re  n ( a s ge  n e ra  fe  f cu  e i re  i rt  n do 

del  Sr.  1).  Carlos  IV. 


L.  i 1 O I . i . « « . . „ , 

De  luí?  valores  de 

1770  . . . • 

1 u,--u  » r 

119,730  15 

De  los  de  1 77 1 . . 

6.958,372  24 

Id.  sin  fijación.. . . 

2000,464  S 

Ruma  . . . . 

r~ 

52.883,523  10 

¡ alores  de  las  aduanas  el 

año  de  1789. 

Integro  valar. 

fías  los  y sueldos, 

m 

Agreda 

1 .659,762 

70,850 

A st ni  us_  * , * * 4 > « 

9 93,85  6 

89,113 

Alicante. 

4.770,040 

1 1 8,875 

Aragón  

1.75*3,389 

1 20, OSO 

Burgos.  . . . . . . . 

151,924 

f .'ílfllJÍ  * f *»*«!•  * * 

73. 1 0 1 ,303 

1.705,480 

( '.litarías 

• 1.20  5,8  4 4 

1/4,850 

Cantabria  ...... 

10.069,075 

'21  1,810 

Cartagena 

4,101  j]  97 

142,763 

Cataluña.  ...... 

20.745,185 

G0S,673 

Ciudad  Rodrigo. . 

120,  .47 

52,900 

Kxtrc  madura, . . . 

323,658 

1 2 1 ,075 

Galicia 

5 .698,038 

212,425 

Logroño. ....... 

177,597 

13,900 

Málacu 

6.082,996 

205,744 

Mallorca 

773,  ICS 

90,834 

Navarra  . ...... 

* 

502,527 

125,135 

Oran 

9,201 

2,931 

Puerto  de  Santa 

María 

1.544,909 

125,741 

San  Sebastian.  . . 

3.147,268 

50,743 

Santander 

5.45 1 ,530 

102,202 

Sevilla,  

8.274,909 

317.3G4 

f 

Zamora 

328, 5S3 

36,160 

Derecho  del  in- 

diilto  de  !a  pía- 

f n 

1 Ui 

5.353,054 

Tesorería  pral.  de 

la  renta  

421,377 

Suma. , . . 

1 56. 4 74  .S  60 

5.1 57,688 

Número  de  empleados  cu  la  renta. 

Imi  la  conladum  principal  37;  tesoreros  prin. 
’cs  2,  administradores  generales  21:  id. 

O 

particulares  312,  contadores  interventores  361, 
tesoreros  17,  subdelegados  5,  fiscales  5,  nmrclia- 
niadorcs  y porteros  10,  visitadores  y cabos  deL 
resguardo  20,  guardas  61,  escribanos  12  agentes 
d,  y pesadores  4? : total  913. 


V rilar 
Íntegro. 

StirUliw  v 

Ér 

C nrgns. 

132.308,691 

12.363,666 

-1.075,005 

115. 1 13,930 

135  1 13,167 

i i .731,  i ia 

3.937.3-1 

119.7593*1 

1 11.181,798 

13  UÍ2.17G 

-1.006,303 

126.964,119 

8(0.31 1,55? 

15.247,511 

1.043,381- 

162.050,732 

88.620,827 

13.957 ,420 

63.996,05 

68.666,602 

47."  73, 132 

50.233,298 

A Tiuv, 

iros. 

1701. 
1 7a  j. 
] 7 96 . 
1707. 
IT  ib*. 
179!). 


( argas  que  sufría  esta  renta  en  1797. 

Sueldos  de  la  dirección  y conta- 
duría general 

Secretaría  de  la  balanza  de  co- 
mercio. . 


<30  1,239  rs.  vn. 


ont'S.  . 


* V 


* I 4 a f 


70,396 

452,463 


3.875,802 


60,000 

75.000 
9,000 

10.000 
7, 100 


Ayuda  de  costa  á los  directores. 

1 elisión  a D.  Antonio  («regona.. 

Id.  fí  í).  Manuel  Casado. 

Al  fiscal  de  la  renta, 

A viudas 

No  puedo  dispensarme  de  trasladar  las  re— 
flexiones  del  Sr.  Sny,  porque  sirven  para  con- 
iener  la  impetuosidad  fogosa  del  que  intentare 
derribar  las  aduanas  de  un  golpe,  {C  Si  la  Fran- 
cia dice,  aboliera  los  derechos  de  estas,  pondría 
sus  productos  bajo  la  in fluencia  de  una  desigual» 
(huí  real, con  respecto  á los  ingleses.  La  escasez 
de  capitales,  y In  naturaleza  de  los  mas  de  ios 
impuestos,  tienen  cu  el  valor  total  de  1 as  merca- 
derías nacionales  un  indujo,  que  no  experimentan 
las  extranjeras.  Sus  derechos  tle  entrada  no  son 
mas,  que  un  equivalente  de  los  impuestos  con  que 
csiuti  gravadas  las  naciones'  Una  mercadería 
inglesa,  que  entrara  en  Francia  sin  pagar  dere- 
chos para  consumirse  cu  ella,  estaría  Ubre  de  los 
derechos yle  primera  producción  que  no  hay  en 
Inglaterra  y de  consumo  que  no  hay  en  F rancia. 
JGn  medio  de  dos  naciones  gravadas  de  impues- 
tos caminaría  desde  que  se  produce  hasta  que 
se  destruye,  con  una  ventaja  de  que  carecen  las 
mercaderías  labradas  y consumidas  en  uno  de 
los  dos  países. 

Sin  embargo,  teniendo  límites  los  impuestos 
que  encarecen  nuestra  producción,  deben  tener- 
los derechos  de  entrada,  que  sirven  para  equi- 
librarlos ; de  otro  modo  se  rompe  el  equilibrio 
que  conviene  mantener  entre  el  consumidor  y et 
productor.  No  nos  olvidemos,  que  la  naturaleza 
ile  las  cosas  concede  al  productor  nacional  uu 
premio  ile  estimulo,  que  consiste  en  los  gastos 
de  producción,  en  tos  riesgos  y atrasos  que  ne- 
cesariamente sufren  los  productos  nacionales. 


¿L\ 

Rentas  públicas  de  las  naciones  eceo- 

I’EAS  Y AMERICANAS  (VALOR  ACTUAL  DE 

ellas). 

Austria 

Minas  de  la  corona 1*1.000,000  florín. 

lientas  generales 110.000,000 

124.000,000 

Scgim  el  almanack  de  Gotha,  su  valor  en  el  <llloíl!- 
1820  fue  de  1,014.000,000  rs.  vn. 

Ba  viera. 

Sus  rentas. 35.107 ,720  florín- 

Badén. 

Sus  rentas. H),3n5,2S8  florín. 

Brasil . 

El  Parlamento  estimó  la  renta 

en 150,000,000  rs.  vn. 

(Times  2 de  febrero  de  1S30). 

importe  de  ¡os  ingresos  del  erario  del  imperio 

del  Brasil  el  uño  de  IS26. 

Ingresos  ordinarios . 4,043,100,285  reís. 

Id.  extraordinarios 2,935.270,847 

Suma . ........  7,587.473,132 

Presupuesto  del  valor  de  las 
rentas  ordinarias  y ex- 
trnordinarias  para  el  año 

de  1828. 0,300.000,000 

(Memoria  del  secretario  del  despacho  de  hacienda 
al  parlamento  en  13  de  mayo  de  1S27). 

Bremen. 

Sus  rentas <1.000,000  rs.  vn. 

Cerdeña. 

Sus  rentas,  según  el  alma- 

nack  de  Gotha 200.000,000  rs.  vn. 

Rentas  publicas  de  la  corona  de  Espa- 
ña El,  AÑO  DE 


J'alipe  II. 


Empatiado 
en  juras* 
Ducados, 

Duendas* 

120,000 

Salinas 

133,333 

150,000 

Aduanas  de  Castilla  con  Vis:- 

* 

cava,  de  10  uno  por  Vitoria 

v Orduua 

180,606 

Id.  lo  (¡iie  viene  por  León 

2,666 

Id.  por  Asturias  .... 

1,000 

1,30S 

Id.  prebostada  de  Bilbao 

1,308 

191,040 

4 


REN 

Km  paliado 

eti  juro 'i. 

I)u  curios* 

Duendos* 

Alcabalas  y tercias. 

46,213 

— Merintlad  de  Bamba  id. . - - 

7,035 

Kicija 

10,052 

— Merindad  de  Ebro  id 

6.256 

- — Id,  de  cabo  Ebro,, 

O " (i  *y 

O j/  *30 

Guipúzcoa ,,.*!,***•*»  ,*•* 

3,122 

— Sus  herrerías 

400 

Las  Meiiñdades  de  Castilla  la 

Vieja 

2,5  1 2 

Ciudad  de  ^ itoriü*  * * * * * 

717 

\ tille  de  Mena  * * » * » ■ * » * * * * 

600 

17,989 

Yanguns. 

1,552 

tanto  Domingo,  * * * * * * * * * * * 

12,142 

Merindad  de  Villadiego  . . * • 

4,120 

— de  Carmurdin * * * ■ 

12,298 

— de  Csstrojcrzis 

23,693 

— do  f prrntn  ......  ...... 

5,240 

— de  Moni  buey 

■m 

6,069 

Cada  Merindad,  es  una  pro 
viuda  de  Castilla  la  Vieja. 


Pajencia  y provincia  de  Cam- 


pos,  * . . - 

45,173 

\ illa  de  Camón*  * * ■*•**«  * * 

13,186 

— Merindad  id. . . 

7,760 

Lugares  de  Pero  Al  varen. . . . 

1,740 

Villa  de  Salingun 

5,666 

Id.  de  Saldaría 

2,701 

Merindad  de  Lerraa 

4/  4 

— de  campos  en  las  montañas. 

4,613 

Valle  de  Miranda 

48.5 

Cuatro  Villas  de  la  Corte..  .. 
Oviedo  y el  principado  de  As- 

12,309 

t liria? 

32,920 

Lugo  y el  obispado, 

1 1,032 

Mondoñcdo 

4,618 

Orense,  

17,346 

Santiago  y el  arzobispado. , . . 

4 8,5  65 

Tuy  y su  obispado. 

15,538 

Pon  ferrada 

5,266 

León  y su  obispado ......... 

16,933 

As  torga  y su  obisparlo 

6,546 

Abadías  de  ¡jeon . . . . 

2,125 

Barrios  en  Asturias 

616 

Zamora  y su  jurisdicción 

41,400. 

Toro  id 

29,632 

Villa  de  UreEa  S 

i 65 

* de  Gerona. 

6,226 

de  Baraal 

666 

Salamanca  y su  jurisdicción. . 

64,800 

Ciudad  Rodrigo  id 

38,253 

. Trigueros 

1.112 

Omillo  villa 

125 

Tord  es  illas  y jurisdicción 

6,933 

Valladolid  id 

79,2811 

500 


RI'.X 


Kinp4'  Tin  ib 
r n j .urn-- 
í ) ti  radíH* 


KmpcBado 
en  juros* 

Ducados.  Ducados* 


I)  iicados. 


Tonlchumos.  * - * * « **.**,**•- 
Medina  del  Campo  y su  par- 
tul'». 

Olmedo  v su  jurisdicción  .... 

W L' 

Las  Navas  id. — S 

Madngal..  « * * ■ ....  * » * * . • * * 
Alt*  va  lo  v su  jurisdicción. . . . 

W * 

Avila  y su  1 ierra * • 

é 

Segovia  id * 

.'VlUTU.^L  1(1...  ) . 4 **  4 ■ 4 ■ * * * * * ■ 

Roa  villa 

Cumie!  de  Izan  

Sepúlvcda  y su  paítalo 

Soria  id 

Grima  y obispado... 

Agreda,  Caracena  y su  partido. 

Molina  y su  tierra 

Siguenzn  id 

Cuenca  v su  tierra 

# 

Ciudad  de  Hurte  y su  partido. 
Marquesado  de  \ i llena  con 

tus  pueblas  . * 

Villarcjo  de  fuente 

Be Imonte  S 

Murcia  y su  tierra 

Lorca  id 

Cartagena  id 

Alcázar  id 

Segura  id,  M 

Villanneva  fie  los  Infantes  y su 

ff 

provincia,  que  dicen  Campo 


2.205 

Arcedianato  <le  Talayera..., 

38,202 

P1  usencia  y su  íurisdiccion. . . . 

m * 

49,266 

83,  G fifi 

Cáceres  Í<1***.  •• 

32,597 

5,730 

Alcántara  id. 

25,074 

888 

— — — - verbas  itl 

9 282 

1 ,S2 1 

Serena  la  provincia  M. . . . . . 

20.186 

1 1,1 60 

Badajoz  y su  partido 

26,565 

51,640 

Metida  y id.,  que  llaman  pro* 

33.2S0 

viuda  de  León.,  *******  . . 

56,62  1 

8.933 

Lie rena  y su  partido 

8,333 

4,040 

Puente  Maestre  id.  M 

18,494 

410 

Guadalcanal  id.  M 

8,8 1 3 

12,l0fi 

Jerez  en  Extremadura,  M. . , . 

18,933 

27,418 

Sevilla  y su  tierra 

486,365 

1 0,066 

Reuta  de  la  señoría  de  id.  . . 

5,333 

tJ  |«K)  ‘[ 

Palmas  y Ceibos  S 

626 

15,445 

Tobar  v Ardales  S 

1,549 

9,765 

Cádiz. 

22,512 

65,720 

— — almadrabas  de  id 

8,092 

47,77(5 

Gibraltar 

Jerez  de  la  Frontera'; y su  par- 

4,000 

84,000 

tido 

56,400 

6,712 

Carmena  id 

25,200 

1,269 

Lora 

1,813 

39,520 

Córdoba  y su  partido. ....... 

130,653 

13,333 

Ecija  y sus  arrabales 

4 1 .333 

5,333 

Término  realengo  de  Córdoba. 

46,921 

45,290 

Andujar  y su  partido. . 

1 2,800 

29,5  7 G 

libe  da  id 

31,040 

Baeza  y su  partido 

4G,176 

Qnesada 

Q ""O 

i .> 

de  Moritiel  M 23,10-1 

Oca  ña  y la  provincia  que  lla- 
man de  Castilla  M 62,1  G0 


El  adelantamiento  de  i azuela.  JS,ofi0 

Condarlo  ríe  Sautisteban 3,573 

Marios,  por  el  partido  (¡ne  di* 


Cu  ;ulid  ajar  a y su  partido... . . . 

29,501 

Villas  de  Pioz 

1 <i  < 1 1 1 

1 ji)(J A 

Al  monacal  y la  provincia  de 

Zorita  M-... 

3,1  GS 

Ubeda  : Talnmanca  y Tordo- 

laguna  v su  partido 

48,666 

b |)CS  ■ 4 4 t t * 1 < t • f 1 > ^ * f > 

1,128 

Aléala  v su  partido . . 

43,333 

Madrid  id 

63,053 

Puñucn  rostro 

3,360 

Cu  bus  v Ct  iñott  S 

m 

312 

Galnpngar  S 

426 

11  leseas  y su  partido......... 

6,1 25 

l lili!!!*  1 1(1  |,  4 . • » , * * * ( 4 * * * ■ • m 

194,666 

JVlon táselo  de  ul,* * . * * * 

62,008 

Priorato  de  8.  Juan...,  ...... 

1 8,8 1 3 

Almagro  y su  provincia,  que 

Ha  ma  n campo  de  Calatea  va 

M 

J 8,8 13 

Alcabala  de  yerbas 

9,  l GS 

Ciudad  Real 

11,066 

cen  de  Andalucía 

30,496 

Jaén  v su  partido 

42,469 

(«ranada  y su  fierra. 

f 14,424 

* la  renta  de  seda,  au- 

tes  de  la  salida  de  los  morís- 

eos  valia  42,000,000  y alio- 

ra  2,200.000 

58,666 

la  de  la  abuela  id. . . . 

*7  rt  ii#1» 

f . f i i»  \ A lama.  *****  ******** 

9,626 

Baza  y su  partido 

28,336 

Guadix  id 

1 7,053 

Almena ****** . . » * 

8,213 

Alm uñecar,  Motril  y Salobre- 

7,048 


Malaga  y su  partido 43,384 


Velez 

Purchena  . 
Ronda  v su 

é 

partido 

9,381 
1 ,023 
40,000 

3.448,227 

G A * 


501 


RE.N 


Em  pena  tf  o 

•n  jaros.  Ducaclns. 

Duendos*  

La  farda  de  Granada,  que  paga- 
ban los  moriscos  valia  cua- 
renta y dos  millones  mrs.  y 
3.300,000  hoy  nada 

Lo  empe- 
iiíitf o de  es- 
tu  ronín  es 
alcabalas. 


Servicio  ordinario  que  en  Cas- 
tilla se  reparte  á los  peche- 
ros y no  hidalgos  ni  á caba- 
lleros  ........  2/8,  Id  6 


Aduanas,  sobre  Aragón  Va* 

130, 700  le  ocia  y Navarra 

Las  sobre  Portugal  que  11a- 

01,080  man  Puertos  secos 

lienta  de  lanas;  de  cada  saca 
de  10  arrobas  paga  el  que  la 
extrae  si  es  español  20  du- 
cados de  cada  una,  y 4 si  es 
extranjero;  y ademas  de  10 

1 30.000  uno, 

El  almojarifazgo  de  Sevilla  que 

es  de  JO  uno  en  lo  que  entra 
de  Fían  des#  Francia,  Ingla- 
terra, Portugal,  Italia,  kc., 

411,-190  está  arrendado  en 

El  almojarifazgo  de  Indias 
está  arrendado  en  Sevilla. 
Es  de  20  uno  de  lo  que  sale 
para  Indias,  y el  otro  de  20 

160.000  uno  se  cobra  alia 


Señoreaje,  Por  la  acuñación 

do  moneda,  do  cada  marco 

que  es  6 ducados,  lleva 

S-  M.  un  real.  Sevilla  da 

inas  que  todas  las  casas  del 
58,666  reino 

1.000,000  Serbas  en  los  maestrazgos... . 

La  Santa  Cruzada 

Subsidio  eclesiástico  por  con- 
cordia   

LA  pozo  de  Almadén 

Jiscas  a do 

■■i  * 4 * ■ m # * ■»  ■ v 

Renta  de  7iaipcs,  cada  baraja 

* rea¡ 

Renta  de  rajas  de  Florencia, 

por  cada  tina  G ducados. „ . . 

Servicio  del  reino  para  cscla- 

vos  y galeotes  de  las  gale- 
ras   

1 1 ******** 

Moneda  forera,  paga  cada  yeci- 

no/mrs...* 


130,760 

9I,0S0 


•11  1,490 


j7S,Gí¡0 

S5  4,892 


58.666 

1.000,000 

533.333 

1 73,333 

200,000 

293.333 

53,333 

26.666 


20,133 

17,749 


Lo 

líadn  de 
ta  renía  es 

alcabalas,  lineados* 


Lo  que  vinnc  1 1 tn  (Has 8CM/10O 


Al ¡ na  rlu  CJuruIalcnnal  1 inv  UG 

V 

da  nada,  v en  años  prósperos 


daba  187,000,000  mrs. 

El  reino  de  Navarra  . ......  94,6 

V alencia,  Aragón,  Cataluña..  200,000 

Cerdeña,  Mallorca  y Menorca 
<¡ue  todo  lo  gastan 

Canarias  22,933 

Tenerife 8,000 

Palma 6,0  00 

1,200,000  Ñapóles,  Calabria  y Pulla. . 2 *100. 000 

Sicilia  que  todo  lo  gasta  ....  1.000,000 

Milán  que  todo  lo  gasta.  ....  SCO, 000 

Flandes  y Borgoñn  solían  dar 
700.000,000  mrs.,  mas  hoy 
con  la  revolución 1.866,663 


J\o(a.  tl  Todas  las  dichas  rentas  declaradas,  van  saca- 
das á la  letra  de  como  están  en  los  libros  de  la 
contaduría  mayor  de  S.  M. 

>(F 

Ducados , 


Suman  todas  las  partidas  de 

las  rentas 34.086,71/ 

Lo  empeñado 4.0 1 2,150 


Quedaban  disponibles 10.0/4,501 

De  estos  en  España  no  que- 
daban libres  mas  que. .... . 4.913,961 

Lsto  se  sacó  dul  tomo  n.0  6,275  de  la  colección  d ¿ 
1 1 e v do  manuscritos  del  museo  británico.  El  ma- 
nuscrito es  de  letra  del  siglo  XVI. 

1J  educciones. 


Que  las  aduanas  interiores  v de 

m 

fronteras,  inclusos  los  derechos 
que  se  cobraban  á lo  que  venia 
de  América,  no  producían  mas 

'l“e 1 .484,688  dnc. 


o 

■u  * 

Que  todo  el  dinero  qoe  venia  de 
América  cada  año  para  el  erario 
era 

3. 

Que  los  estallos  de  Italia,  Flandes 
y Milán,  solo  daban 

4. 

Que  todo  lo  que  se  sacaba  de  las 
provincias  ultramarinas  inclusas 
Canarias,  Mallorca  y Menorca, 


800,000 


6.066,633 


502 


1.015,599 


5. 

Que  las  rentas  interiores  que  ss 
Sacaban  de  la  agricultura,  fie  los 
consumos,  del  comercio  interior 
v lie  contribuciones  <1  ¡rectas  lie- 

V 

gnban  á 1.535,031  fíne. 

0. 

Que  era  un  producto  mayor  en, . ..  3.520,032 

¡i  lo  (¡tic  daban  las  Indias,  y me- 
nos en 1.531,002 

á lo  que  dejaban  los  estados  de 
I'* landos  6 Italia 

/ * 

Que  la  población  de  Castilla  erado 

vednos 944,018 

8* 

Que  el  número  de  sacas  de  lana 
(¡mi  se  extraían  cada  ano  llegaba 

a#  300,000  aro. 

9. 

Que  la  ganadería  estaba  bien,  como 
lo  acredita  el  valor  de  la  alcaba- 
la de  las  yerbas,  Ja  renta  de 
las  yerbas  de  maestrazgos  y el 
montazgo  do  Toledo  (pie  todo 

daba 1 .070,400  duc. 

lientas  de  Felipe  111  en  10T5. 

caimas 93.000,000  duc. 

Aduanas  interiores  de  Vizcaya  y 

montana  de  10  uno 00.000.000 

7 — de  León 1.000,000 

de  Asturias 3/3,000 

de  Bilbao 493,000 

61.866,000 


Tercias  i¡  alcabalas . 


De  Burgos  y su  merlndad  ..  .. 

— la  Rioja 

— Menndad  de  Ebro 

de  (Jubo  de  Ebro 

La  ciudad  de  Vitoria  . 

— Provincia  de  Gripuzcoa. . 

— Sus  herrerías 


» w a « 


* i É 4 
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Merlndad  de  Castilla  la  vicia 

Ib 

Valle  de  Mena 

Provincia  de  Logroño,  .. 

\ illa  de  Yatigu&s.jfe. , 

Ijíi  ciudad  de  balito  Domingo 

o 

de  la  calzada 


17.329,881) 

3.753.000 

2.346.000 

1. 402.000 

269.000 

1.181 .000 

/ 

150.000 
9 12.00!) 


225,u 


* « 1**4  * 


1.7  17,000 
541,000 


■1.612,000 


Merlndad  de  Cartagena.. 

' " ’ de  /eruto.  ........ 

de  Monzón. ... 


35.497,880 

8.481 .000 
1 965,000 

2.276.000 


Provincia  de  Palcncia  y provin- 
cia de  Campo 

\ illa  de  Carrion. . ......... 

Merlndad  de  id..., 

Lugares  de  Pedro  Albnrcz. . . . 

\ illa  da  Salm gnu. 

de  Saldaba 

— - ■ ■ de  Penna.  

Merindad  de  campos 

\ illa  de  Miranda 

Cuatro  Villas  de  la  costa  San- 
tander Enredo,  Castrón rdinlcs 

y S.  Vicente 

Asturias  con  Oviedo 

Ciudad  de  Lugo 

■ Mondoñcdo 

— — — Orense  v su  tierra. . . . 

m 

Santiago  y obispado  ........ 

Tuy  y obispado 

Villa  de  Ponferrada. 

León  y obispado 

Astorga  v obispado 

íaigarcs  de  las  abadías  de  León. 

Salas  en  Asturias. 

Ciudad  de  Zamora 

Toro.  

Villa  de  Ureña,  Alcabalas  ennge- 

Z 1 C Ib  í ] I L £ T u A ffa  ig-  # ■ # # p 4 # 4 * .§  | p B 

Valle  de  Gurena 

Villa  de  Vareta! 

Ciudad  de  Salamanca 

Cuidad  real 

Partido  dtí  Tigucros 

Villa  de  Olmilla 

de  Tord estilas  

Ciudad  de  Valladolid  

\ illa  de  Tordeho mos 

— — - ele  Medina  del  Campo.  . . 

de  Olmedo 

de  Naba  y Tigle  sí?^  Al- 
cabalas en age nadas. . 

— — de  Madrigal 

de  Arévalo 

Ciudad  de  Avila 

de  Segó  vi  a 

Villa  de  A rauda 

de  Roa 

de  Guiuiel.  Alcabalas  con- 
go nadas  

■ de  Sepuiveda.  .......... 

Ciudad  de  Soria 

de  Gama. , 

Villa  de  Agreda 

de  Molina 

Ciudad  de  Siguenzn 

de  Cuenca. . ! 

de  H líete 

Villa  de  Villarejo 


16,980,000  duc 
4 558,000 
2.520,000 

658.000 
2,120,000 

1.013.000 
i 73,000 

1 .730.000 

537.000 


3.616.000 

12.345.000 

4.138.000 

1.731.000 

6.505.000 

28.218.000 

5.728.000 

1.573.000 

6.350.000 
2.45  0,000 

757.000 
10.231,000 

15.225.000 

11.113.000 

61,000 

2335.000 

25.000 

24.300.000 

14.318.000 

4 1 7.000 

47.000 

2.600.000 

29.730.000 

827.000 

31.375.000 

2.159.000 

333.000 

682.000 
5.310,001) 

19.365.000 
3 2.480,000 

3.350.000 

1.515.000 

154,000 
3.5  10,000 

10.282.000 
4.000,000 

2.053.000 

5.792.000 

2.662.000 

24.655.000 

17.916.000 
2.517,000 


R EN 


REN 


Provincia  de!  Marquesado  de 
Villenn, — Villa  de  Cliintrlii- 
IJa,: — A I ba  ce  te , — Roda. — Sa  ti 
Clemente. — y Ciudad  de  Vi- 


11c na,  * 3 1 .505.000 

Villa  flcBelmonte,  las  alcabalas 

en 470,000 

Ciudad  en  Murcia  15.8-7,000 

de  Lorca 5.000,000 

de  Cartagena 2.000.000 

de  Aleará#* 2.000,000 

Villa  de  Segura 1 1-000,1)00 

Villanueva  de  los  Infantes 8,664,000 

Ocaña  y provincia  de  Castilla,.  23.310,000 


Ciudad  de  Gtiadalujara.. .....  1 1,060,000 

Villas  de  Pioz  y Pozo J 60,000 

de  Almonacid  y provincia 

de  Zurita. 1.188,000 

de  (Jbeda 13,250,000 

de  Ye  pea 16.250,000 

de  Madrid 33.6 15,000 

de  Punoenrostro 1.260,000 

de  Cubas  v Griñón,  Alca- 

balas  enajenadas 1 17,000 

de  Galapagar  id ] 60,000 

de  II leseas 2.292,000 

Ciudad  de  Tolcd 7 074,000 


91.456,000 


Tienta  de  la  abuela  y montazgo,  1 7.503  ,000 


Villa  del  Almagro 7.057,000 

Yerbas  del  Maestrazgo  tic  Ca- 

Jatrava 14,000,000 

Talayera 14.326,000 

Ciudad  Real 4.154,000 

de  Píase n ciá . . 13.745,000 

de  Triijillo 12.225,000 

Villa  de  Cáceres 7.850,000 

Ciudad  de  Badajoz 9.4/2,000 

Villa  de  Alcántara 9.403,000 


73. 232,000 


27.471,000 


7.570.000 

6.973.000 
21.23  1,000 

3.30 1 .000 

7.100.000 

18.337,000 
2.000,000 

235.000 

58 1 .000 

3.125.000 
8,4-12,000 
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Rentas  de  las  almadrabas  de  id.  3.035 ,000 

Ciudad  ríe  Gibraltar*  es  libre  de 

alcabalas 1 «500,000 

Ciudad  de  Jerez 21  150,000 

Villa  de  Carnuuta 9.400,000 

— — de  Lora 600,000 

Ciudad  de  Bcija 15.500,000 

de  Córdoba.  . , 48.995,000 

Término  n alengo  de  id 17.602,000 

Ciudad  de  A adujar 4.800,000 

de  Hieda  1 1.680,000 

de  Baeza 27.307,000 


240.517.000 

\'illa  de  Quesada.  ...  ........  1.585,000 

Adelantamiento  de  Cazarla. . , . 6*385,000 

Condado  de  Snntisteban,  1 .3-10,000 

Villa  de  Martin  11.436,000 

Ciudad  de  Jacú 15.720,000 

de  Granada 42.909,000 

de  Coja  3.650,000 

de  Baza  1 0,395,000 

de  Almería 3.080,000 

Villa  de  Al  manejas  , ........  2.643,000 

Ciudad  de  Malaga 16.269,000 

de  Vele# 3.519,000 

de  Porche  na 415,000 

— de  Ronda 5.335,000 

t — 

124.517.000 


La  renta  ríe  sedas  de  Granada 


valia 22.000,000 

[jarle  la  farda  valia  (hoy  ínula),  42.000.000 
La  de  3a  abuela  valia 2.750,000 


La  isla  de  Canaria. 4.850,000 

de  Tenerife 3.000,000 

de  Palma 2.400,000 


Servicio  ordinario  de  Castilla  . 104.305,000 
Puertos  secos  de  Portugal....  31.155,000 

de  Valencia. ...  4 | .035,000 

Saca  de  lanía 53.586,000 

Almojarifazgo  mayor  de  Sevilla.  154.309,000 

de  Indias,  64.000,000 

Senoreage  de  la  moneda  en  Es- 


t)a5a * 22.000,000 

Loa  maestrazgos  de  Santiago 

Alcántara  yCnlatrava 90.000,000 

Las  yerbas  del  de  Santiago,  ..  ] 2,000,000 

Las  villas  de  Santa  Cruz 75.000  000 

Bl  subsidio 300.000,000 

L1  es  cesado  en  Castilla 1 10.000,000 

Servicio  para  esclavos  y gáleo- 

tes*** 7.750.000 

Moneda  forera 6.650,000 

Lo  que  viene  de  Indias  á toda 

COí,tíl 2,000,000 


Yerbas  del  Maestrazgo  id. . . , 

Villanueva  de  la  Serena 

Fuente  el  Maestre  . 

Ciudad  de  Merida 

^ illa  ríe  Guadal  canal 

Ciudad  de  Jerez,  de  Badajoz. . 

de  Sevilla 

* * ’ • * » 

Rentas  del  Señorío  de  id 

de  Villas  de  Palma  y Xel- 

ves  (alcabalas^  

de  Teyú  y Ardales  id  . , . 

: de  Llfírena. 

de  la  Ciudad  de  Cádiz 


Aragón  Valencia  y Cataluña.. . 

Navarra  vale - * * 

Mallorca  y Menorca,. 

Sicilia * 

Na  ¡i oles,  I’ ullar  y Calabria 

Pozo  (le  Almadén 

Milán  ’ * 

Plan  des 

lienta  de  naipes. . 

— de  las  Rajas 

Portugal  con  lo  cjuft  viene  de 

India*  * , . « - * * 

La  renta  de  ni  ilíones,  que  da  el 

reino  de  Castilla  para  pagar 

deudas 

Ija  saca  de  géneros  prohibidos — 
estanco  de  la  pimienta  Sisa 
del  vino  vinagre  y aceite  — 
Imposición  en  la  carne — Con* 
fiscácionss — Paso  de  gana» 
diis — Legiti  mociones — Caba- 
llerías— Prados — Oficios  re- 
mu  ñera  bles,  regidores  ÍNc.— 
lienta  de  resguardo — Dere- 
cho de  Martiiniega — Chapín 
de  la  reina 


75.000. 000 

35.000. 000 

2/5.000,000 

450.000. 000 

75.000. 000 

300.000. 000 
700,000,000 

24.000. 000 
24.000,000 

2.000,000 


2,000,000 


4.000,000 


Suma 20-038,000 

Sacado  del  códice  titulado  Curia  de  España  en  el 
tomo  350  9 de  la  colecion  de  manuscritos  de  líarley 
en  el  museo  b titánico. 

Rentas  reales  de  España.  Sus  valares  en  el 
aña  de  1722,  según  D.  Gerónimo  Usláriz,  en 
su  teórica  y práctica  del  comercio,  capítulo  19* 

Rentas  provinciales  líquido,  de- 
ducidos juros  y con  inclusión 
de  la  de  Aragón,  Cataluña, 

Valencia  v Mallorca 88.281,030  rs.  vn* 

Rentas  generales  en  ad minia- 


tracip.ii 

22.647,090 

. . — en  arriendo,. 

2.376,350 

Tabaco 

24.273,030 

Salinas 

17.000,000 

Papel  sellado.  

2.154.360 

Medias  anatas 

891,950 

Verbas  de  las  órdenes  milita- 

r l < s .. ....... 

511,117 

Maestrazgos 

150,440 

Valimiento  de  verbas,  

w 

2,602, 1 20 

Sisas  de  Madrid 

2.352,960 

Lanzas.. 

500,000 

Estafetas  y postas. ■ 

2.48 1.060 

Tercios,  diezmos  y patrimonio 

real  de  Aragón. 

1.820,310 

Efectos  de  la  cámara 

302,000 

Priorato  de  San  Juan 

2.290,070 

Remonta  de  caballería  de  las 

órdenes 

200,000 

REN 

Cruzada,  Subsidio,  Escusado. . I 1-000,000 
Arriendo  de  ncgro3.' 3.000,000 


J 85. 928.890 


Servicio  y Montazgo  de  gana- 
dos  . 

Pensiones  eclesiásticas  para 

hospitales 

Rentas  en  Navarra 

Cruzada,  azogues  y rentas  de 
Indias  que  vienen  á España. 
Derechos  y fletes  de  galeones, 
Ilotas,  y naves  de  registro  de 

Indias,  en  ida  y vuelta 

Utensilios  y paja  de  Aragón 
Cataluña  y Valencia 

Total  . , 


750.000 


130,000 
1 .000,000 

20.000,000 


20.000,000 

7.500,000 

235.358,890 


En  tiempo  del  Sr.  I).  Carlos  1JJ. 

Año  ile  1778. 

Principal  de  todas  rentas  que 


entraron  en  tesorería, 567.593,212  30 

Medias  anatas 862,603  13 

Lanzas  . 573,0 1 8 27 

Penas  de  cámara 127,632  7 

Efectos  de  la  cámara 71  1,039  6 

Dehesa  de  la  Serena 340,237  22 

Yerbas  de  maestrazgos 1.294,117  22 

Fiad  es  de  escribanos 132,276  16 

Cruzada  y subsidio 24.802,259  23 

Excusado  en  arriendo. 9.663  325  6 

potería 4 .0 1 7 ,625  6 

■ i i * — 

630.217,409  13 


En  tiempo  del  Sr.  D.  Curios  / V . 


Año  de  1799. 

Rs.  mrs.  vn. 


Renta  del  tabaco, ......... 

Provinciales. ... 

Salinas  . 

Generales  y azogue. 

Canas 

Plomo  y naipes 

Casa  aposento' 

Papel  sellado 

Fábricas  de  panos 

Arbitrio  fie  tabernas.. 

Aguardiente  de  M culi’ id  Y Si- 

o J 

tios  

lientas  arrendadas 

Propios  y arbitrios 

Media  anata 

Lanzas  , 

Efectos  de  la  cámara 


64.335,03!  3 0 
129,399,338  10 
55,7  42,114  6 

59.233,298  18 
20.238,055  33 
2.503,550  6 

929,725  19 
14.117,575  24 
8.920,860  II 
213,038  4 

2.094,918  21 
8.305,95 1 
12.723,807 
1.209,885  17 
1.927,436  27 
670,877  25 


G II  * 
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Penas  de  cámara 

200, 1 75 

21 

Maestrazgos 

1 .483,429 

2 

Fiarles  de  escribanos 

297,79 1 

4 

( r íl  3£3(Í íl •*#  • , « i » * * * * * • * * ■ * 

22.983,500 

3 1 

Subsidio,  Excusado  y pensio- 

nes  eclesiásticas. ....... 

6.393,367 

33 

Excusado  en  arriendo 

9.226,791 

25 

Lotería* 

2.721,393 

Donativos.  * . * , * * , 

13.376,260 

19 

D^pusitoSii  > •*♦*♦*'  i»**  * + 

296,043 

r>u 

Efectos  extraordinarios,  prés- 
tamos v creaciones  de  va- 

m 

‘'“VI  ^ 

raudales  venidos  de  indias.. 
Rentas  de  Cataluña. . . 

De  Araron . . 

De  Valencia, 

De  Mallorca. 


* * 


* * * * * **4444 


ulna, 


6/3.569.801  26 
90  S6 1,1 34  3j 
15  895,524  8 
7 969.4  18  3 
9,310,548  2 
786,049  17 

1 ,227.989,138  17 


Estado  de  los  valores  de  las  rentas  de  España,  en  año  común  desde  1803  á 1S07,  según  las 

noticias  reunidas  por  la  junta  de  hacienda  el  año  de  1810, 


Rentas 

Valor  integro. 

Sueldos, 

Í¡asiü8  ordi- 
narios* 

Id.  eNlracir- 
ilinui  ios. 

Baja  tnl&L 

LlqU  tdii* 

Aduanas.  i 

Lanas  v 

m 

aguardientes 

m ¥ * ■ * * 

102.621,836 

**  m *■  i-  .“i 

/ ./o5 ,/  / ó 

t .684,255 

3.449,618 

12.389,646 

$9  702.130 

provinciales  y 

etjnivíi" 

lentes  

4 4 * * * * * 

192.200,261 

10.288,407 

7.358,975 

251,862 

í 7.902, 244 

17  1.298,020 

Tabacos  ..... 

109.917,487 

1 4.706, S92 

] 1.289,89“ 

130,418 

26.127,207 

83  79 0,2 SO 

Salinas 

63.217,603 

14.459,684 

10.059,727 

545,911 

25.065,322 

38.152,281 

Papel  sellarlo  . 

13.960.660 

79,260 

439,575 

81.922 

/ 

600,757 

13.359,903 

Excusado 

21.103,176 

1.342,196 

1.318,622 

2 660,818 

21.1  12,358 

Noveno 

p-  * V H * P * 

26.791,735 

673,337 

1.270,334 

1,944,231 

2 1.817,504 

Lotería * . 

i-  i v 4 ♦ * * 

12.265,463 

4.590,619 

4.590,6 1 9 

7.671,8 14 

Cruzada  

22.289,791 

1. 223,241 

736, S99 

611,636 

2.573,776 

19.716,015 

Lanzas 

1 ,S8ío28 

1.886,528 

Medias  anata?. . 

*-■»■*  ¥ ¥ 

98  i ,275 

981,275 

'Totales 

f # i 1 i I 

570.235,818 

50.530,790 

38.7  19,463 

5.074.367 

94.354.620 

475.881,198 

Estado  de  los  \ 

valores  de  i 

fas  rentas  desde  1814  rí 

ISIS. 

Rentnsu 

Valor  íntügro. 

Sueldes* 

ünsíns  ordi- 
na  rías. 

\ ti*  ex  traer* 
diñarías* 

Bpja  total. 

Líquido* 

Aduanas.  Canas...... 

103.276,594 

8.325,214 

1.471,090 

2.889,328 

12.685,732 

90.590,862 

Provinciales. . . 

m m * * • * * 

212  587,018 

10.735,091 

4.817,260 

238,920 

15.791,271 

226.795,7  17 

Tabacos  ..... 

72.943.016 

13.000,436 

19.329,99? 

R 17,329 

33.147,762 

39.795,254 

Salinas 

* * * 4*4* 

60.916,298 

13.182, IS1 

10.664,458 

500,199 

24.348,838 

3 C. 5 6 7, 4 60 

Papel  sellado  . 

«!**♦*! 

14.025,551 

162,141 

590,867 

1 17,822 

870,830 

13.154,721 

# • 


Noveno 

Lotei ía  antigua. .... 

’■  — moderna  . . . 

Cruzada 

Entizas 

Medias  anatas 


2I.399.S32 

23.106,483 

8.796,488 

7.883,213 

20.631,016 
1.812,090 
7 S 3,8 12 


560,5  n 
476,592 


1.231,359 


1.057,365 

817,011 

4.200,864 

2.936,083 

708,203 


554,193 


1,017,887 
1 .293,603 
■1  200,864 
2.936,083 
2 193.755 


lútales 578.164,411  47.673,631-  46.595,202  5.117,791  99.38fi.625 


19.781,9  45 
21.812,880 
4.595,624 
4.947,130 
18.1  10,261 
1.812,090 
783,8 1 2 

478.777,786 


RKN 


* » » fi 


* * * W a,  m 


• - # * 


Alío  fie  I8IG. 

Rentas  generales  . . 

Provinciales 

Tabaco  

Salinas 

Lanas. 

Tercias  reales 

Papel  sellado.... 

Excusado  

Noveno 

Plomo 

Pólvora 

Siete  i cotillas., 

Contribuciones  de  Aragón.  . 

Pe  Valencia 

Pe  Cataluña 

De  Mallorca 

I.otci  ías 

Penas  de  cámara 


m a » 


V # * * i 


Efectos  de  la  cámara 

Medias  anatas  y lanzas.  . , 

W 

Mesadas  eclesiásticas 

Santa  cruzada  

Fiadcs  de  escribanos 

Arbitrio  de  tabernas 

Casa  aposento . 

Maestrazgos 


' -i  # * 


Valor  entero, 

Sueldos  y gastos 

de  adiuinist.  . 105.20G,54  1 
Cargas 55.893,062 


mando  Vil. 

Papel  sellado 

16.000,000 

30.000,000 

Tabaco,  sal  v renti- 

>V 

lias i 

70.000,000 

79.000,000 

107.000,000  rs.  vn. 

Imprenta  nacional. . 

1.000,000 

U 

1 41.000,000 

Territorial 

íf 

150.000,000 

85.000,000 

Consumos  ........ 

IC 

100.0U0,0ftO 

70.000,000 

Casas 

u 

20.000,000 

2 1,000,000 

Patentes 

ir 

25.000,000 

1 2.000)000 

Coches  v criados.. . 

m 

*i 

2.000,000 

14.000,000 

Eventuales 

f f 

2.000,000 

20.000,000 

Fondos  de  América. 

ti 

10.000,000 

25.000,000 

Economías  en  los 

5.000,000 

gastos 

cr 

io.  ooo, cao 

3.000,000 



■ — 

1.000 .000 

^tima  415.500,000 

542,800,000 

1 0.000,000 

Segun  nota,  inserta  en 

los  periódicos  de  París  por 

13.500,000 

el  Sr.  1 l iarte  comisiüiiadc 

> del  gobierno 

español,  el 

20.000,000 

producto  de  las  rentas  de 

España,  sin  contar  el  loado 

2.500,000 

de  amortización,  nsccml 

ió  en  el  año 

de  1828  á 

12.707,820 

460.000,000  rs. 

o o o o í i n 

J i _ J 

(Sphynx 

3 januanj  1829.) 

95  -1 ,8.1 

5.261,015 
1.500,000 
17.342.S47 
310,613 
2 1 3,038 
700,381 
4.402.50*1 

551.126,987 

1Ü  1.099,603 


Líquido  valor* 390,027,381 


en  constitucional. 

Ano  de  IS20 

á 1821. 


Año  de  1822 
á 1823. 


I a/otes  que  han  laudo  las  rentas,  que  corren 
al  cargo  de  la  dirección  genera l. 


Ano  de  1821 

Año  de  1825  

Ano  de  i S2G  . 

480. 115,210  rs,  vn. 
5 1 7.98 1 ,582 
518.840,612 

538  710  3 76 

Año  de  1827  .... 

Año  de  1828  . 

* ' v i 3 é 4 1 ' / |0  / U 

568.718,513 

Aumento  que  han  tenido  en  5 

años 

88.568,303  ó } 

Las  de  la  bula,  loterías,  suh- 

sidío  eclesiástico  v medias 

W 

anatas  cada  año 

* ‘■i  di  A 41  ^ ^ A1  ‘B  A 

40.000,000 

{Gacela  de  Bayona  de  31  de  julio  de  13:  9 fol.  4). 
^ olor  medio  en  el  quinquenio.  524.878,258 
Añadiendo  lo  de  loterías,  cru- 


zada, correos,  &.e 


*15.000,000 


Contribución  gene- 


•l’otal 569.878,258 


ral 125.000,000  rs. 


Subsidio  del  clero.  . 

1 5.000,000 

i s 

Rentas  decimales. . 
Pensiones  sobre  mi» 

30.000,000 

10.000,000 

t l’'K 

'Iét  1 1 1 **_  ■ ■ 9 m g ip  # # m 1 « 

8.000,000 

« c 

1 1 . . t * 1 , , 

4.000,000 

8.000,000 

Casa  aposento  .... 
Efectos  de  la  cama- 

500,000 

500,000 

en 

1.500,000 

n 

Lanzas 

Derechos  de  í’uer- 

4.000,000 

i i 

27.000,000 

Aduanas 

Indulto  cuadragési- 

80.000,000 

60.000,000; 

mal 

1 .500,000 

cr 

Cruzada 

16.000,000 

1 2.000,000 

Correos 

10.000,000 

14.000,000 

Loterías 

10.000,000 

10.000,000 

Valores  que  han  dado  las  rentas  y contribu- 
ciones públicas  de.  España , el  alio  de  182¿ 
según  los  estados  de  la  direcion  general • 


lientas.  Valor  total . 


Aduanas 74.733  039  23 

Istias 3.516,928  31 

Comisos 1.565,005  3 

Fondo  de  resguardo 80G,103  3‘> 

Derecho  do  puertas 43.085,036  6 

deferías. 746,259  29 

10  por  ciento  de  internación  . 1.59/, ICO  5 

Frutos  civiles 997,568  14 

Paja  y utensilios 20.000,000 

Cuarteles 771,195  19 

Aguardiente  y licores 2.288,751  1 l 

Situados... 525,706  13 

Rentas  provinciales 130.957/205  21 
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Quindenios.  • • ■ * * 

Valimiento 

Contíibucion 

Penas  de  cámara 

líes  ti  tocio  nos 

Reintegros 

Donativos 

Sal. 

Tabacos. - 

Papel  sellarlo 

Letras  ríe  cambio 

Pólvora 

Salitre ...... 

Adufre 

Jlsntillas 

Piucas  reales 

Lanzas 

Medias  anatas  de  títulos 

Monte  pío  de  oficinas 

militar. 

* ministerial 

Sanidad 

Rentas  de  población. 

lanío  por  ciento  de  adminis- 
tración.   


Naipes. 


1 1,395 

10 

33,176 

217,245 

23 

206.067 

41,490 

12 

55 1,160 

15 

40,692 

5 

09 

J*  J- 

.045,100 

12 

45 

.419,655 

26 

14 

.531,418 

7 

177,121 

14 

630,093 

14 

4,458 

33 

114,986 

5 

14,327 

32 

143,304 

32 

1 00,85 1 

1 7 

1 

.012,005 

24 

66,930 

10 

7 1 4,07 3 

28 

4,608 

20 

61,069 

i 

518,660 

16 

S 78,040 

24 

1 16,492 

29 

Surna di  9.577, 181 


Otras  rentas. 


Subsidio  de  comercio.  ...... 

10.000,000 

Servicio  de  Navarra 

4.500,000 

Donativo  íJü  las  provincias 

basco ngatl as 

3.000,000 

Renta  de  bacalao 

6.666,666 

OQ 

id  — ■ 

Rentas  decimales 

33.244,366 

30 

Anatas  de  mercedes 

$.156,556 

8 

Suma 

60.568,025 

26 

Total  valor 

480.145,210 

26 

hazoH  de  i a parte  con  que  crida  provincia 

acu 

dió'á  llenarlos  419, 

577  181.  rs. 

Provincias. 

Aragón 

*19.907,348 

7 

Asturias 

7.628,177 

31 

Svilaji . 

3.982,000 

27 

Burgos  

14.012,300 

9 

f ’adiz,  .. . . 

32.305,840 

19 

Canarias*  no  consta* 

Cartagena  . . . 

2.722,951 

28 

Cataluña 

48.292,502 

24 

Córdoba 

9.053,230 

12 

Cuenca 

7.234,556 

1 

Extremadura 

12.892,063 

00 

Galicia , . 

27.725,598 

8 

. Granada. 

16.511,899 

20 

Gnadalajara. .... 

Ibiza  * 

5,000,756 

18 

Jaén 

271,248 

9 

6.222,977 

8 
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León  

8.950,230  12 

Madrid  

31.568,496  16 

Malaga 

14.829,169  ls 

Mallorca 

2.748,934  32 

Mancha. ...  . • 

7-531 ,475  25 

Menorca 

1.162,851  17 

M urteia.  . * * * * * * + • * * * * - * * * ■ 

5.261,154  9 

Navarra 

1.133,417  13 

Falencia 

6.801,222  16 

Provincias  escutas 

7.405,431  7 

Salamanca. - . 

7.136,689  16 

Santander  

9.7C9,S00  2S 

Segó  vi  a 

4.553,957  32 

Sevilln,  • * ..  * * * * - * **  * - * * * * 

2S  004,886  S 

Soria 

6.722,772 

1 oleólo,  .... 

12.040,964  29 

Valencia,  ** - * - 

31.097,556  9 

Vallad  olíd 

10.546,298  23 

Zamora 

5.418,306  1 

■119.577,181 


Bajas  en  ¡os  productos  de  i as  rentas. 


Compras  de  tabacos  : papel; 

gastos  de  elaboración  de  los 

géneros  estancados;  premios 

de  los  aprensores  de  contra- 
bando  14.419, 80-  20 

Abonado  á los  partícipes  en 

aduanas  y alcabalas  cnagc- 

ii ¡nías G.32!J5503  33 

Devolución  de  derechos.  Re- 
facción  473,529  15 

Recompensas  á ios  dueños  de 

salinas 355,447  17 

Juros  y limosnas  sobre  rentas.  (55,000 

Congruas  á párrocos  : carga 

de  los  decimales.  2.500,000 

1 m 


24.153,283  17 

Salarios  y gastos  de  administración  u recau- 


dación. 

Sueldos  á empleados  activos  y 

del  resguardo 53,463, 30p  10 

A estanqueros  de  décima 1.168,067  20 

Gastos  ordinarios  y extraordi- 
narios, inclusos  los  portes..  13.885,997  29 

Regalías 1.013,363  16 

Cesantes 2 842,-192 7 10 

Jubilados  2.154,441  12 


74.527,669  27 

Líquido  valur  disponible 388.7332337  24 

Aplicación  de  esta  suma 
La  tesorería  recibió  en  sumi- 
nistros  22.374,594  20 

Id.  en  créditos 1.131,508  20 

Id.  en  metálico 337.680,761  1 


38S  733,237  21 


» 1 I « * 1 • 


lientas  á caigo  ile  la  dirección.  * 

Cruzada  

Loterías*  * 

Subsidio  del  clero  . . - 

Id.  de  Navarra 

Donativo  de  Vizcaya. 


* m « f 


* • * 


p m * 


v ■ * # * ■ 


■fi  * * 


Año  de  iS^1 


5 10.(328,7  C 4 
16.877,886  2o 
12.707,879  23 
10.000,000 
•!  500,000 
3.000,000 


■f  ño  de  IS'jO 


Huías 


543,730 
1. 128,879 


0 


- 1-> 
^ ■ I 


Líquido, 


H ajas 


177.498,(557 
10.33  1,100 
1 1.279, 000 
1 0.000,000 
• 1.500.000 
3.000,000 


*s 


M 1 


587.71  1 .530  1 4 65 , 1 02,772  20  522 .(i  1 1 ,7 5 7 28 


Líquido, 


lientas  á cargo  de  la  dirección. . . - . . 

Cruzada * * 

Lolei ías 

Subsidio  del  clero  

Id.  de  Navarra 

Donativo  de  \ izcuya. 


Umitas  a cargo  de  la  dirccion 

Cruzada.  

Loterías.  * 

M inas  * 

Subsidio  eclesiástico.  

Id.  de  Navarra 

Donativo  de  Vizcaya 


469.103,200  14 

79.  175,606  17 

389;627,69 1 

18.4  61,179  30 

2.461,179  30 

16.000,000 

15.641,899  26 

2.707,879  23 

12  934,020 

10.000,000 

10.000,000 

4.500,000 

4.500,000 

3.000,000 

3.000,000 

520.706,380  12 

34.6 14.666  2 

436.061,7 14  10 

Año  de  1S31, 

Bajas. 

Líquido, 

593.061,329 

87.746,2 1 6 

505.315,112  33 

18.434»  1 79  30 

2.434,179  30 

1 6.000,000 

15.369,588 

2.707,879  23 

12.661,6-18  11 

17.165,576  25 

7.986,639  8 

9.171,937  17 

10,000,000 

10.000,000 

4.500,000 

4.500,000 

3.000,000 

f' 

3.000,000 

961.530,613  21 

100.87  1,9 14  28 

560,655,698  27 

Ano  de  1832 


Tí  (ditas. 


Productos  Íntegros. 


Aduanas,  con  las  tablas  de  Na- 
varra   

Provinciales  encabezadas. ....  - 
- administradas  . . .- 

Derechos  de  puertas 

Id.  de  ferias 

Tabacos  . 

Sal  , 

Papel  sellado  y letras  de  cambio, 

Azufre  y pólvora  * • 

Unja  y utensilios 

Cuarteles * 

Frutos  civiles.  

Aguardiente  y licores 

O urce  lio  du  internación, 

Consejos  * * . * 

Renta  de  población 

Lanzas 

Medias  anatas  de  grandes  y títu- 
los   


55.500,000 
1 12.000,000 
20  500,000 
60.000,000 
800,000 
102.000.000 
09,000,000 
1 (5. 5 00, 000 

3.000,  uoo 

20.000,000 

DUO, 0 00 

17.000. 000 
1 4.000,000 

1 ,500,000 

1.500.000 

860,000 

7. 750.000 

250,000 


Manda  pia  forzosa 

Diez  por  ciento  do  administra- 
ción   

Fincas  de  la  real  hacienda 

Regalía  ile  aposento. 

Fiat  de  escribanos - 

Atrasos  y cobranzas  pendientes. 

Multas * * 

Bolla  de  naipes... 

Subsidio  de  comercio 

Rentas  decimales 

Asiento  de  las  causas  cu  Novar- 
ía   

Recaigo  de  la  contribución  de 

paja  y utensilios  

Antiguos  arbitrios  de  amortiza- 

ciun  ^ - - * - * * - 

Sucesiones  y herencias... ..... 

5 por  ciento  de  rentas  y oficios 

en  age  nados. 

Derecho  de  hipotecas 


1 .000,000 

3.000,000 
J 80,000 
000,000 
300,000 
2,000,000 


60,000 

14.000,000 

29.400,000 


28.000,000 

28.000,000 

2.000.000 


4.000.000 

1.500,000 


(i  c * 
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Bajas  por  anticipaciones . 

Compra  fie  géneros  estancados..  J I . .G5G.50fJ 

Elaboración  de  cst  >s I I «0/  > , 49. > 

Portes 8.8  10,  01)0 


oí’,  i-i:;, 


Líquido  para  t i t soro. . 585.993,817 


( i fistos  de  las  reñías. 

Sueldos  de  las  oficinas  ge  nero- 
li s de  .Madrid  y (as  provincias.  24.-189,01  9 

.Imita  de  Aranceles  238,655 

Honorarios  tic  los  administrado- 
res de  decimales  v pastos  de 

* 't,-1 

estas 1.250,250 

I i.  de  las  de  tablas  de  Navarra.  29,1-16 

Id.  de  asesores  v fiscales 1 50.000 

■)' 

Premios  á los  vendedores  de  es- 
tán cadas 3.700,000 

Asignaciones  á cajeros  y deposi- 
tarios  242,200 

Traslación  de  caudales  ¡i  las  te- 
sorerías  50,000 

( onservacion  de  edificios  de  ha- 
cienda y pago  de  alquileres. . 1 . 1 00,000 

Gastos  de  la  direcbion  general, 
contaduría  general  de  valores 

y arcLivo  *; 501,000 

Id.  de  las  oficinas  de  provincia.  2.6(19  200 
Id.  de  las  administraciones,  in- 
tervenciones y depositarías,.  *161,843 

Sueldos  y gastos  del  resguardo. 

Sueldos  del  resguardo  interior.,  {¡  03G  o^q 

De  h’s  cara-  f Sñclribs 84^8^74 

leeros.  I Gastos \.mSG'J) 

Del  de  Andalucía,  sueldos 1.217  000 

l)c  c"'",rias  ¡li j;<V)Go 

Del  resguar*  C ^nPw*'te  del  diez  por 
do  marítimo  /¡'lt,Iltü  ‘¡«1  valor  de 
por  empresa.  ) íl  nntíl  <JeI  tabaco 

l qoe  le  está  aplicado.  I J .200,000 
Id.  / Sueldos  de  interven- 

l lores  de  Madrid,  . . pg  qq/j 

Cargas  de  las  rentas. 

Uc compensas  por  privilegios  y 
exención  de  derechos.  . , . 

Id.  de  oficios  enagcoadcw  ' 8 

'j.  en  granos  por  «meló.  ... . 


Asignaciones  sobre  rentas 1-114  289  r¡ 

A i i mantos  fle  reos  pobres 150  C00 

Réditos  de  fianzas  de  empleados.  28,1)12  o-> 

Recompensas  de  salinas  de  par- 
en la  res  en  difiero 430  818 

e»  granos 72,633 

(•asios  ij  carga  i de  lo v arbitrios  de  amoit}. 

xácion . 

^aKt0H 1.300,000' 

™rg** 1.221.000 

Total  de  las  espensas 84.953,674  *3 

Haber  de  la  real  hacienda 585,993  817 

Líquido  valor  de  las  rentas.  50Í.Ó4G  ¡.jo 

l afores  y gastos  de  otras  rentas  que  corren 
al  cargo  de  autoridades  especiales. 

Cruzada. 

V alor  i n legro ¡ g i(3  ^ j 32 

Expensas . 

S,Icldos * 1.279,000 

* 296,000 

GaSíoa 1.305,821  23 

Í',,illirlí> 12.119,149  11 

juíci  las. 

Valor  integro 15.000,000 

Sueldos.  1.305,851  23? 

" ias.  <^í)sí:cia’  • 296,000  ^ 2.880,851  23 

Carf»as 12.119,149  11 

Minas. 

Valor  íntegro 1G.Á2.|,33G 

■'asios  pni-  todos  respectos....  7.487,111 

Liquido 9 236,915 

> olores  de  tas  rentas  que  ingresan  en  el  erario 

sin  gastos. 

Subsidio  del  clero 10.000,000 

Servicio  de  Navarro 4.500,000 

Donativo  de  las  [irovitirias  vas- 

***** 3.000,000 

17.500,000 
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Re  súmen  general  de  valores  de 

las  rentas  de  la 

corona  de  Esp 

níí«  en  18,'3¿. 

Valor  tiitegi'if. 

Espeta  as. 

Liquido. 

Rentas  íil  cíinjo  dr  la . dtrecucion  tjciicml,  . 

555.493,817 

85.121 ,106  3 

470.372.710 

31 

Cruzada * • * 

13.434, 179  30 

2 434,179  30 

1 6.000,000 

m 

1 .otcrias 

15.000,000 

2.880,85 1 23 

12.119,1  48 

1 l 

Minas. * 

18*217,59(5 

6.867,10(5 

1 1.350,490 

Subsidio  del  clero.  

l 006,000 

10.000,000 

Servicio  de  Navarra 

4 .500,000 

í* 5 00,000 

Donativo  de  las  provincias  vascongada'.  ■ 

3.000,000 

3.000,000 

624.645,592  30 

97  302,2 4M  22 

527.3 12,3  13 

8 

ESTADOS 


UNIDOS  D i:  L N O UT  E AMERICA. 


Aduanas,  correos  y ventas  de 
tierras,  íct: 


2 1 .000,000  duros, 


In cresos  del  erario  en  1S2/.  . . 

n 

Gastos * * 

Sobrante  

1 o cresos  cd  1 823. 

Gastos.  .i,..,. 


22,966,363 
22.656,76  ! 

309,599 

31.-157,749 

25.485,313 


Sobrante 5.972,436 

( ÜI o rning  Journal  27  de  enero  de  1830). 

filipinas. 

Estallo  de  ía  hacienda  pública  de  las  islas  Fi 

l i pinas  en  17SS. 


Producías  de  aduanas  y 

comisas,  •*.*•**.  p * — 

Escribanía  de  gobierno 

Renta  de  vino, * 

I d*  de  Bmign ~ , . ■ 

Coliseo  de  gallas  * * 

Diezmas , * * ♦ 

Indultos  del  comercia-,,, 

Arrendamienfu  de  oficios* 

Tributas  de  indios * 

Quintas  de  aro 

Pu peí  sellado-  . , „ 

Bulas  de  cruzada  é indul- 
ta   

Media  míala  secular 

Oficios  vendibles 

Mesadas  eclesiásticas 

Estille  n dios  i ib  * , , , « * * * * ■ 

A lenicen  a de  Sf  Fernanda. 

Naipes * * - - * 


Valores. 

Gaitas* 

LtquftlúS. 

1 67 ,967 

243 

167 ,721  [i.  f 

6,552 

7,762 

* » 

90,219 

S6, 582 

73,637 

15,606 

293 

15.30S 

sv‘>7  g 

1 1 

8,376 

a ,502 

4 * 

2,502 

2,532 

1 J 

2.529 

489 

i t 

439 

1 7 S ,057 

4,163 

171,191 

aso 

3,21  G 

i 1 

1 ,402 

7 7 

1 ,402 

10,037 

1 1 

10,687 

7,831 

665 

7,166 

5,103 

1 ,54 1 

3,862 

215 

41 

174 

20,122 

772 

19,350 

6,343 

19,583 

1 * 

3,216 

1 * 

3 ,2 1 Ü 

528  ¿>H5 

5 IstJtifi 

490,766 

Sueldos  político  a y de 

hacienda 

Id,  militares 

Gastos  ordinarios  y ex- 

traoidinarios 

Mercedes  


Car  sus 

O 


¡rene  rales, 

C* 

1 

84,454 
142,459  ¡ 

82, 11 6 
23,388  J 


1 58,8  í9 


. hl. 

en  ISKi 

V 

I Viíorci . 

Caito  í. 

. Líquidos 

Productos  de  adiiíiniis 

V comisos*  

me 

132,008 

16,168 

1 13tST4  p. 

Escribanía  de  gobier- 
no   

7 ,328 

■ i 

7,328 

Renta  tío  vino , 

149,151 

1 1 

119,151 

1 1|  de  Boaga*  . * „ * . . * * 

23,095 

% t 

«3,095 

Coliseo  de  gallas  . , . . 

18,536 

1 t 

IÉ^53G 

Diezmas  . . ^ 

12,201 

+ # 

12.201 

Indultos  de  comercia  . 

3,576 

ít 

3,57  fi 

Tribuios  de  indios* , , - 

227,754 

í * 

* 927,754 

Quintas  de  aro  ..**.. 

179 

í t 

179 

Papel  sellado*  * * * * * * 

2,555 

1 1 

3i555 

Bulas  de  cruzada  e in* 

d u tío  

10,892 

? í 

1 0tS9á 

Medía  anata  secular*  * 

4,401 

* í 

4,401 

Oficios  vendibles  .... 

2,415 

1 ,185 

1 ,230 

M +Hs;idns  eclesiásticas* 

991 

1 J 

991 

Alcaíccría  de  S*  Fer~ 

nnndo.  

2.626 

* * 

2.626 

Pdl vara . 

2,08^ 

i * 

2,082 

Tabacos 

483,693 

i » 

483,693 

Naipes  ■ ■ 

10,775 

' l 

10,776 

1.091.255 

17,353 

1 .076,902 

( 'a  raras  •rene  ra  le s. 

v7*  O 


Sueldos  políticos  y de  lia 
deuda . . 


3,513 


íd.  militares 602,538 


Gastos  ordinarios  v es* 

¥ 

l mor  di  n arios , 

Estipendios  eclesiásticos  . 
Réditos  de  consolidación  . 
Débitos  satisfechos 


158,266 

15,069 

4,974 

205,774 

) 


l .069.634 


Créditos  pasivos 


1 7 ,268 


683,000 


Calejo  de  valores  y gastos. 


Valorea  líquidos  de  1816...  1,076,902 

Id.  de  1788 490,766 


Cargas  generales  de  1816. . 
íd.  de  f 788 

FRANCFORT. 


Sus  rentas 


1.076.63  i 
332,4  1 7 


8 


* * « 


« * « <p  ■>  « # ■ 


UFA 


FRANCIA. 


Sus  rentas,  según  Ganilli, 

ascteifflen  á 

Contribución  territorial.  . . . 

Sobre  ¡os  capitales 

Pnlire  la  industria 

Sobre  el  consumo. . . . 


3,200.000,000  rs.  vn. 
283.0110,000  fraile. 

15  4.000,000 

56.000. 000 

302.000. 000 


Proporciones  que  guarda  el  gravamen  de  las 

contribuciones* 


El  importe  de  las  contribuciones  generales,  sin 
contar  las  loterías  y casas  tic  juego,  ascendió  en  IS2  4 
á 93 1 .000,000  de  francos. 

Oe  esta  suma  correspondieron  á las  directas,  indi* 

rectas  v registro  729.000,000  de  trancos. 

(Courier,  19  juin  1328), 


Los  ingresos  de  las  rentas  ex- 
cedieron al  importe  de  los 

gastos  en  el  año  de  1821  en.  1-18.000,000  franc* 

En  eí  de  1822  en 1 52.000,000 

En  el  de  1823  en 113.000,000 

En  el  ti e 1 824  en 251000,000 

(Journal  des  Debuts , 20  may  1325) 
Según  el  Vlmnnnclc  de  Gotlia,  el  valor  que  tu  rieron 
cu  el  año  dn  1S26  fue  de  3,4/6.000,000  de  rs. 
Rentasen  1819  (Piase  Francia) . 


Realas  en  el  año  de  1827. 


Registro  y papel  sellado  .... 

184.400,000  franc. 

Maderas. 

25.350,000 

A (Juanas  v sal 

m 

147.900,000 

Contribuciones  indirectas. . . . 

231.300,000 

Correos 

27.500,000 

Loterías,  * **  ,*.*..*  * * 

15.500,000 

( 4 ociad  ríe  París.  

5.500,000 

Miscelánea 

8.500,000 

Contribuciones  directas 

288.658,731 

934.608,734 

(The  7 7 rn es  23  murch  [ 8 1 9 ) . 


C RECIA. 

Reñías  c ingresos  del  erario  desde  enero  de 

1828  « abril  de  1829. 

Piastras  (urcas. 


Rentas  públicas 

líancu 

8.359,969 

9 nqj  fian 

4 

Presas 

233,4 1 4 
1.706,576 

S 0*r,  (|f)|) 

ó 

1 i 

Anticipación  del  presidente.  .. 
Subsidio  francés  .... 

J ^ 

11 

Id.  ruso 

4.383,200 

Suma 

25,618,664 

34 

(Times  12  de  septiembre  de  1829), 
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COATE  M A I.A. 


listado  de  la  hacienda  pública 

en  1815 

J fiiaríí. 

fíastQS» 

L i quillas 

Producios  <ít*  aduanas, 

nlcn  ha  í ri  s , u ^11  a r i Vi  i 1 n - 

le  y cu  misas  : | Higos 

fuerte?,  

108,207 

4,6*14 

103tñ63 

Volita  V nrmidauiicuf o 

* 

de  cn-ms  y tierras.  - * 

tí. 6 10 

2,1*9 

6,467 

Cobos  y diezmos  de 

pial  41 * 

18,136 

18.136 

Fundición  y Plisa  \ c . . . 

ssn 

ti 

-2HQ 

I*u  1 perlas, 

152 

4 1 

152 

Asiento  do  gallos 

sr>7 

|( 

867 

Asiento  de  nieve*..,.. 

125 

(1 

125 

Tributos,  . 

182,096 

21,899 

160.197 

T aba coa  * 

85,009 

25,204 

59,905 

Multas  y penas  de  cá- 

mara  

2,397 

0,025 

Media  anata  secular  #* 

5,350 

115 

5.2S5 

Papel  sellado 

1 3 ,093 

5,984 

12,714 

N alpes -,*«*.*-* 

10,140 

t * 

U),MO 

Pólvora, 

4.950 

14 

4.950 

Azogue . * , 

23,790 

13,463 

10,237 

Bulas  de  cruzada  é in- 

dulto  * . ■ - ■ * 

22.-167 

10,424 

12,043 

Oficios  vendibles,.  . 

12,862 

1,075 

1 1 ,787 

Mesadas  eclesiásticas.» 

14,005 

2.596 

11,409 

Los  dos  novenos 

22,080 

19,092 

2,988 

Ale  dias  anatas  cele  tías- 

ricas,  

22,324 

099 

21,625 

Vacantes  mayores  v 

■m  m 

menores, . . 

17,197 

i i 

17,197 

Hospitalidades 

1,202 

5,977' 

580,980 

122,376 

470,002 

•m 


Cargas  generales. 


Sueldos  políticos  y de  hacienda. 

Id*  militare?, - - 

f ¡asios  ordinarios  y e si  mordica- 
rlos de  hacienda  y guerra*  * . . 

Pensiones  y limosnas. 

Si  no ilos  y doctrinas*  ■ 

Misiones ■ * - * 

Réditos  de  juros  


111,514 
203,2 12 


254,746 

15/205 

18,115 

2,33a 

13,183 


5S5.313 


] 15,806 


Id.  en  1 S 10. 


Productos  líquidas  de  aduanas,  alcabalas,  agnardi  cu 

te  y comisos. . 20? ,048  pesos 

Venta  v arriendo  de  casas  y tier- 

m * 


3,125 

Cobos  v diezmos  de  plata 

21,391 

P i]  Iperías 

30 

Asiento  de  gallos 

Í.40S 

Asiento  de  nieve*  * 

277 

Tribuios 

1 94,989 

Tabaco? 

25  G,  2 73 

Media  anata  secular 

5,104 

VíipeL  sellado. . * . . , , , 

12,087 

Pólvora 

3,87*2 

Pulas  de  cruzada  é indulto 

1 6,925 

RF.N 


Los  dos  novenos • . . 8,1  16 

Vacantes  mavores  v menores  ....  7,000 

■ * 

Arbitrios  de  consolidación 19,632 


77» 7 379 


Cargos 

generales . 

Sueldos  políticos  y d< 

i 1 

hacienda.  . 

1 19,135 

Id.  militares.  

31,1887 

Castos  ordinarios  y ex- 

m 

tranr diñarlos  de  lia- 

cicnda  y guerra. . . . 

IJ  9,463 

¡Sínodos  y doctrinas.  . . 

m 

45,003  j 

Pensiones  v limosnas. . 

m 

S,400  | 

Réditos  de  juros 

14,008 

1 iL  de?  conlnl  i dación.  . 

7.9,65 1 

Id.  fie  capitales 

8,658 

Millones 

1.384 

■713,884 


Cotejo  de  valores  y gastos. 
Valores  líquidos  en  1816 757,879 


1(1.  en  1765.. 470,007  ’ 

Cargas  generales  en  ISIS 713,884 

Id.  en  1795 585.303 


II  A D A a A . 

Il  st tido  comparativo  (pie  manifiesta  el  aumento 
de  ingresos  que  ha  tenido  la  administración 
genera!  de  rentas  reales  de  esta  pía  xa,  des- 
de el  ano  de  18 1 6 hasta  el  de  18J9,  ambos 
inclusive^  á saber : 


.trios . 

Derecho i 

reales . 

Dftmicipales  y 

particulares. 

Diferencia  en 
aumento. 

18  Ki 

1 SI  7 

2.333,203  14 
2.291,213  A 

971,056  7 A 
1.429,052 

516,034  7 £ 

58,039  7 

457,995  h 

1817 

* * * MJ  ¡ *M,1  í 

^•ü  j i ,«'11 / ,» 

* ** 

1.429,052 

1818 

8.38 1,658  2 

1.723, 008  2 

90,415  U 

293.956  2 

384,3/1  81 

1818 

2 38 1 ,658  2 

1.723,008  2 

181!) 

2.817,749  4 

1.781,530  h 

446,061  2 

58,521  6 A 

504,583  -l 

Total 

*******  * ■ »« 

1.404.989  3.1 

n a sí  n u u G o . 


Sus  rentas 


10.000.000 


re. 


\ í a x n o r e «i * 

lientas  patrimoniales  del  rey,  .‘i.  000,000  taler 
Contribución  territorial,  acu- 
sa, sal,  papel  sellado,  adua- 
nas, y personal 3.000,000 

6.000,000 

Rs.  vii 100.000,000 


I N G I A T E ít  It  A . 


Relación  de  los  ingresos  líquidos  en  la  tesare 

ría  general  del  reino 

unido  de  la 

G ra  n 

13  re 

taña  ó Irlanda , el  año  corrido 
ro  de  IS25  f¡  enero  de  1826’. 

desde 

ene 

Aduanas 

16,511,52  1, 

£ 

i 

Papel  sellado.  

7.447,923 

18 

1 1 

Acciaa* . . . * ... . . .:.t . í 

21.004,487 

6 

10* 

.Tasas 

7. 147,923 

18 

1 1 

Correos 

1.595,461 

O 

Un  shilling  y 6 penco 
por  sobre  ios  suel- 

dos, y 4 shillings  sobre 

las  pensiones. 

56,730 

5 

1 !?■ 

Coches  de  alquiler  y bu- 

lioneros 

59,857 

Pequeños  ramos  de  rentas 

hereditarias  del  rey  . . 
Loterías  . 

5,442 

295,390 

D 

w 

/ 

Derechos  en  las  oficinas. 

56,09 1 

14 

7 

Poundnge  

11,520 

6 

1 1 1 

Total  de  las  rentas  orcli- 

nanita 

52.065,389 

16 

o 

*4 

Oh  'os  ingresos. 

importe  sacado  de  la  lista 
civil  ú cuenta  del  ofi- 
cial ilc  tesorería  ....  2,000 

Por  la  compañía  de  1/t 

ludia 60,000 

Por  los  fiadores  de  las 
¡tensiones  del  ejército 

v armada 4 507.500 

» 

Por  los  comisionados  para 
expedir  los  bilis  del 
exchequer  208,307 

Pagos  hechos  por  Irlanda, 
á cuenta  de  anticipa- 
ciones a!  f.iiiih»  do  con- 


solidado»  de  la  deuda. 
Préstamos  v otros  i n - 

* r> 

23  0,388 

14  I0f 

sos 

220,283 

H :í 

m 

Total 

57.273,869 

2 l¿ 

K?j*  \ n 

* - g « 

rt  707  ■ 

* f f i — / * 1 

386,900 

513 
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H EN 


De  esta  stomn,  se  aplican  íntegramente  al 
destinado  ál  pago  de  la  tienda  pública  y sus  intereses 


las  siguientes  saínas  ; 

De  las  aduanas.  . . . . 

f te  la  uccisn. 

Del  papel  sellado.  .. . 

0e  las  tasas 

Del  correo . ■ 

Poumiage,  de  la  lis- 
ia Civil,  y de  los 
i (‘integres  de  Irlan- 
da  

I)e  los  demas  ingre- 
sos eventuales,... 

Sama.  ....  * » 


]3.530,524£  1 


2 1,000,487 

6 

1 0 h 

7,117,923 

18 

11 

4.990,961 

o 

■¡! 

1 .595,461 

10 

91 

210,388 

14 

105 

218,240 

7 

C 

19.185,620 

28 

6* 

Derechos  sobre  las  pensiones,  salarios,  coches  y 
herencia,  todo  el  producto. 

Rentas  de  la  Gran  Bretaña  en  lSl2íi,  segi ni  lo 
aseguró  el  canceller  del  exchequcr. 

Rentas  líquidas  para  las  aten- 
ciones corrientes 57,043,000£ 

Para  el  fondo  fie  amortización  y 


otras  obligaciones! 


11 .300,000 


# * * .fe  m ■ m «. 


ín  i::  Híio 


Productos  líquidos  de  las  rentas  de  Irlanda . 


Ario  1S25- 

Ario  IS26. 

d iici  n n f * ■ . v i * • « 

1 .2 15,1 3 J 

1.4  99,78 1£ 

Accj’sb 

1.525,995 

1.429,564 

Papel  sellado 

453,83  1 

435,805 

Correos 

76,615 

78,923 

Misceláneas 

228,099 

223,186 

huma.  * i * * > ■ * 

3.499,674 

3.667,259 

{Atlas t 22  de  octubre  de  1826). 
Según  la  memoria  del  canceller  del  cxdiequt-r  de 
I82f¡,  los  gastos  de  recaudación  sobre  el  producto  inte- 
gro  de  las  re  titas  corrientes,  igual  á 5,766.282,10(1  rs., 
ascienden  á 524.597,800  rs.  v«. 

Sobre  un  gasto  anual  de 

6,015.4 13,500,  se  aplican 
al  pago  de  !a  deuda. . .....  3,980.103,100 

Se  invierten  en  compra  de 
acciones  de  la  deuda,  tjuc 
se  amortizan 548.047,500 


Nota  de  las  contribuciones  que  se  han  sitpri 

mido  desde  la  paz. 

•Ano  de  18 1C. — Sobro  la  pro- 
piedad, las  aduanas  y la 
cebada. 


+ * *-•  • • * « 


1,828.803,000  rs.  vn 


Ano  de  1817,— Contribucio- 

aes  alzadas  cu  Inglaterra» 
Año  de  1818. — Id.  en  Irían- 

28.000,000 

An 

A no  de  J 82 1 — Sulire  los  ca- 

286.000,000 

bal  los  de  la  labranza 

Año  de  1822. — Sobre  lace- 

48.000,000 

bada,  caeros,  sal,  y dere- 

- 

ellos  de  tonehige. . . . 

Año  de  1823. — Contribución 

333.500,000 

514 

alzada  sobre  los  aguar- 
dientes, licores  y aduanas, 
Ario  de  1824. — Id.  sobre  el 
run,  cari  ion,  papel  sellado, 

lana  y seda 

Año  de  IS25. — Id.  sobre  la 
sal,  cáñamo,  licores  v vi- 
nos  británicos 

Suma.. 

Se  bajan  los  nuevos  derechos 

impuestos  en  1 8 1 9 sobre 

d tabaco,  cebada  v lé...  , 

^ » 


320.000,01)0 

172.700,000 

SU.GOOjOuO 

3,071-200 ,000 


319.000,000 


Líquida  deducción  hecha  en 
las  contribuciones 

Importe  de  las  pensiones.  . . 
Id.  de  la  medía  paga  de  los 
oficiales  del  ejército  .... 

Id.  tic  la  marina 

Id.  de  varias  clases. 

Id.  de  artillería 


2,752.200,000 


3.Í.  i 55,dUU 

290.694,1 00 
15!)  .3  32,901) 
76-890,000 
5 i ,34/,S0U 


530. 250.0011 


El  gas  lo  total  del  año  de  IS2o  fue  el  siguiente. 


Réditos  de  la  deuda  cónsul  í- 


uada.  2,723,079,000 

Fondo  de  amortización  ....  548.647,500 

Réditos  de  la  H actuante.  ...  82.9-19,800 

Medias  ¡ragas  y pensiones 

vendidas  al  banco 58.5/4,000 

Castos  ríe  recolección 559.713,200 

Pe  fisiones  sobre  el  fondo  con- 
solidado   36.602,800 

Lista  civil 105.700,000 

Misce  latinas 277-901,900 

Sa la rios  y gages . . 8.764,  i 00 

Dependientes  de  tribuna- 
les  9.S64.200 

Casa  de  moneda  . 1.474,900 

Premios  ala  cosecha  de  lino 

y cáñamo  en  Irlanda  . ..  295.700 

Ejercito 757.963  j 100 

Armada 584.911,900 

Artillería 156.708,700 

A los  huérfanos  del  ejército 

y armarla, 22.142,600 

A la  compañía  de  seguros 

del  exchange,  por  el  prés- 
tamo para  la  nueva  calle.  10.000,000 


Plata  para  acuñar  en  lujan- 

áíi 50.000,000 

Construcción  de  iglesias  en 


Escocia. 5,000,000 

Al  banco,  para  saldo  tie  tÚ- 

vitlendos 4.946,500 

A los  comisionados  para  so- 
corro de  pobres 12.515,000 

Obras  públicas  de  Irlanda  . 53.620,400 


6,28f.  130,000 

(Quarlcrly  Revira,  núm.  LXIXy  dcctmbtr,  fot.  307) 

( Véase  1 ng  laterra  ) . 
lubeck. 

Sm  "nli>s 3.700.000  rs.  vi, 


J 


RKN 


REN 


M E J 1 C O 


listado  de  valores  ij  distribución  que  tuvieron  los  ramos  d&  la  hacienda  de  hueca  España, 
destinados  á sufragar  los  gastos  comunes  JJ  generales  de  clin , en  ano  común,  deducido  del 
quinquenio  de  178 l á 1789,  según  los  extractos  anuales  que  ha  dado  el  tribunal  de.  i a con- 
taduría mayor  del  mismo  reino. 


!? ¡unos  ñv  hacienda» 

Valor  entrnn 
Pusos  fuertes. 

CírtSíns  ríe  mi- 
minist ración  y 
coni ]>ra*  Je  08- 
¡i ocies  esínne- 

Tarcas  par- 
Producto  lie ií  lares  y 
liquido.  general©* 

del  reino» 

Carga» 
uliraimi  - 
rimiH. 

Sobrante . 

DititIios  de  cnsave... 

79,292 

5 1 ,072 

27,220 

1 1,258 

a 

1 5 ,962 

* 

Id.  lie  oro 

13,314 

f í 

13,314 

i ( 

tfr 

13,314 

I íl  de  m]  ah:i  . 

1 .800,5  1 6 

i i 

1.800,5  16 

{ r 

ií 

1.800,540 

Id*  tío  bnjtlla * - 

# 

14,161 

400 

13,761 

i í 

ií 

13,701 

.Amonedación  de  oro  y 

plata. . . . 

1.573,701 

353,317 

1.220,354 

3,7 1 7 

1,24  i 

1 .2 1 5 ,o  93 

Alumbre,  cobre,  estaño 

i y plomo. 

5,132 

400 

2,732 

125 

^ i 

2,607 

Tributos 

315,437 

28,820 

786,6  í 7 

89,630 

u 

696,987 

Censos  

í .326 

f( 

1,326 

re 

m u. 

1 ,326 

Ofidios  vendibles  v rcnunciables. 

■ 

33,718 

I c 

33,718 

1 ,89 1 

Cf 

5 1 ,827 

Id,  de  chancille  ría.  - ^ * 

* d.  m m m ■ > ■ 

3,252 

1,397 

- 1,855 

Ce 

it 

1 ,855 

1 ’apel  sellado.  ....... 

f i »•«■*** 

59,765 

o ijn  i 
. i jO*  i 4 

56,431 

19 

1 1 

56,112 

Media  anata»  * - 

W ■ » * ■ ■ *4 

59,530 

4,554 

54,970 

i t 

1 k 

5 1,970 

Servicio  de  lanzas.  . . . 

1 9,483 

430 

19,053 

ce 

¿ t 

19,053 

Derecho  de  licencias. . 

50-1 

ir 

504 

se 

<1 

504 

Ventas,  composiciones 

V c on  fi  r- 

* 

■ 

litaciones  ilc  tierras 

Pulperías 

Comisos. 

tirana,  añil  y vainilla 

Vino,  aguardiente  y vinagre 

Nieve 

Cordobanes 

Juego  de  gallos 


É * 


* 1 ■ * • ■* 


1,540 

68,677 

3,024 

41,387 

57,812 

23,723 

4,615 

42,489 


17 

492 

659 


íf 


23,602 


a 


301 

804 


1,523 
68, 1 85 
2,365 
41,387 
34,210 
28,723 
4,314 
4 1 ,685 


re 


íf 


i t 


te 


2,616 

íf 


f ( 


ií 


tí 

ff 

440 

U 

it 

u 

f t 

€< 


68,1 35 
1,925 
4 1 ,387 
31,594 
28,723 
4,3 1 4 
1 1 ,685 


Pólvora  

451,909 

291,241 

160,668 

97,038 

(i 

63,630 

Lotería  

134,096 

46,387 

QC 

*v| 

•V  1 

25,739 

i i 

61,970 

Novenos 

178,1 1 1 

165 

1 77,946 

26,391 

i t 

1 5 1 ,555 

Alcabalas 

3.546,715 

395,506 

3.151,209 

23,637 

\ i 

3.127,572 

Pulquea 

S 1 6.820 

58,906 

75  7,9 1 4 

20,893 

i ( 

737,021 

Armada  v avería.,  

10,094 

25S 

9 ,83  6 

179,320 

3,420' 

(f 

Almojarifazgo 

600,579 

ti 

600,579 

tí 

4 1 

600,579 

A nelaje,  buque,  y otros  derechos 

de  mar 

14,641 

34 

1 4,607 

69 

ff 

14,538 

Ivstanco  de  lastre  en  Vera  Cruz.. 

25 ,025 

12,582 

12,443 

ff 

1 i 

12,443 

Sal  v salinas 

m 

201,033 

109,537 

91,496 

373 

i I 

91,1 18 

A próv ec lia  mi  c n tos 

32,969 

10,502 

22,467 

Ti 

ti 

26,467 

Alcance  de  cuentas 

6,288 

1,1 15 

5,173 

387 

íi 

4,786 

Donativo 

4,8  ¡ 8 

ti 

4,818 

8,702 

i i 

ff 

Bienes  mostrencos 

352 

i r 

352 

u 

t í 

352 

10  747,878 

1.395,862 

9,352,016 

491.810 

5,104 

9.031 ,390 

Ilájanse,  por  exceso  en  la  salida  de  los  ramos  de  armada  v donativo 


Situados  remitidos 


Quedaban  para  los  gastos  del  país... 


V i 


t I 


l 76,738 

8.855, 102 
3.01  1 ,664 

5.843,488 
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UFA 


REN 

Distribución» 

r * - ]'J4  204  duros 

Sueldo®  de  justicio*  - * * T m 

Tropa  arreglada  y suelto 1 .339,459 

Sueldos  de  milicias Ki9,l  10 

Presidios *•-  1 -053,70/ 

• 42,494 

Sueldos  varios a 1,48- 

T,  . . . no 

Pcnsioiu&tas * * * UJrJ 

Forzados  . . ...... 

Arsenal  de  San  Blas 9b,3l6 

Provisión  de  almacenes 9.5,005 

Cargas  generales  de  guerra 1 N-vSfM 

Id.  del  pais . - 104,5.'  I 

Débitos  de  reinados  anteriores..  ^6,893 

Réditos  dejillos * ' l,.*>9'- 

Fotido  vitalicio- * *89/ 

Pinico  nacional 4.140 

Temporalidades.  72,/ 28 

Sueldos  de  liacieuda 508,389 

4.090,688 

Líquido  valor 5.843,438 

Sobrante  que  resultaba,  pagadas 

las  atenciones I 50 

En  1824,  época  de  lo  república. 

Aduanas 3.275,232  duros. 

Derechos  de  internación 1 868,223 

1 abaco  .. ». .. . # . * .. . » < . .. * • J .044,/..  j 

Pólvora 84,303 

Alcabala  riel  tabaco. 39,784 

Correos 10  1,246 

l.otei  ins 70, 136 

Sal 80,000 

Bienes  nacionales 42/245 

Diezmos 529,989 

Renta  del  arzobispo  de  Méjico.  86.929 

Id.  fie  la  dignidad  de  tesorero,.  8,194 

Contingente  de  los  estados  ....  2.317,127 

Avería 169,061 

Peage 37,454 

Reintegros 55,579 

9.874,030 

ola  comparativa  de  los  % alores,  en  dos  épo 

cas  diferentes. 

Valor  en  duros  Id.  en 
en  1746.  1803. 

Derechos  de  quintos  sobre 

i:,s  rainas 700,000  3.516,000 

Casa  de  moneda, 357,500  1.500,000 

Alcabal:' 721 ,875  3.200,000 

. Aduanas 373,333  500,000 

Tributo  de  indios 650,000  1 .200,000 

Cruzada. 150,000  270,000 

Media  anata 49,000  100,000 


Derecho  en  los  pulques.  . . 

1 6 i ,000 

800.000 

Naipes  

70,000 

1 20,000 

/Pape!  sellado, - 

41,000 

80.001) 

Derechos  m la  nieve 

15,522 

20,000 

Kenta  de  l:i  pólvora 

7 1 

1 15,000 

Peleas  de  gallos.  

21,100 

4 5.400 

N A TOLOS. 


XúmerOj  >/  líquido  producto  de  las  íta- 

las de  la  corona  en  17  87. 

Valor  íntegro.  Cargas . 


Durados  i/ 

gr. 

Dudarlos  y 

£T* 

t 'ontnbuenm  gene- 

T'i  ] 

1 Ui  ■ ■ i i . * . ■ * » * 

I.  106,307 

31 

lío, 070 

i é 

Valimiento 

5,891 

I 1 

■f  f 

Ta  baeo 

4 [0,000 

* i 

Sal 

637,222 

1 I 

271,632 

5 í 

Renta  de  seda  .... 

226,598 

1 5 1 jHSó 

Pólvora  v salitre. . 

p 

20,000 

f * 

Veinte  y tres  era- 

V 

nos  por  onza,  rui 

la  aduana  do  Na- 

poles 

ÍÍ5/1 15 

10 

$0,807 

40 

Reñí  censal  i. ..... 

47,239 

1 9.358 

Hesita  del  hierro  . . 

294,123 

36 

25 1 ,993 

98 

Id . del  maná. 

42,664 

50 

19,221 

50 

1 Vsüs  v medidas  . * 

m 

7,635 

4,402 

20 

Naipes 

1 5,000 

1 2,000 

Renta  del  aceite. . 

60,776 

38 

2 672 

79 

Id.  de  la  cera  v 

M 

azúcar 

19.230 

# 

230 

De  la  cal 

1 5,955 

198 

Arriendos 

309,907 

o 

147,000 

Aduanas  ...  i , 

700,492 

463,034 

61 

Aduana  fie  Fotón*  * 

352,509 

ii 

i f 

Derechos  varios. . . 

74,466 

63 

2,750 

91 

Derechos  de  salida. 

68,3 1 0 

82 

9,7 1 7 

70 

Diversos  ramos.  . . 

830,892 

32 

53,220 

37 

Presidios  <le  Tosca- 

f Ia  A V ■ 4 ■ ¥ A#  PPVÉ 

20,361 

62 

1,620 

97 

Rentas  de  Sicilia  , 

1.14  1,019 

70 

255,604 

n q 

*#o 

Total  en  ducados.  . 

6.313,623 

18 

1.957,441 

f>  *- 

* hj 

Id.  cu  rs.  vn 

106.531,591 

31.576,506 

Líquido 

*****  i ' j 4 ( 

35,0! 

ÜS  rs.  vn. 

Ñapóles  sus  rentas. 

Según  el  budget  de  1829  as- 
ciende su  importe  á 26. 657.038  tincad' 

(Morning  jaurntd  2 octubre  1825/. 

V 

O LD  E .H  BU  Itfío. 


Sus  rentas 


12  000,000  rs.  vil. 


r A 1SES  ISA  JOS. 

Rentas. — Contribuciones  directas.  28.000, bOO  florín. 
Registro,  papel  sellado,  y dere- 
chos sobre  legados 11.200  000 
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Aduanas,  accisa 

Derechos  sobre  el  oro  y la  plata 
Ventas  de  los  bienes  nacionales- 

Loterías * 

Correr» - ■ • * * 

Seguridades.  . . 

Ke  íntegros 

Rezagos  , , * 

Derechos  sobre  la  venta  de  cla- 
vo y aceite  .............. 


23.000,000 
250,000 
2.600,000 
1 .200,000 
000,000 
250,000 
1 ,150,000 
3.610,69 1 

620 


Total 


73,786.691 


Importe  de  las  contribuciones  territorial , p c r- 

sonal  de.  puertas  y ventanas . 

De  ia  territorial. 16.132,540  florín- 

De  la  personal 3.829,800 

De  puertas  y ventanas 2.309,680 

PERU. 

IÜI  valor  tic  las  rentas  de  esta  parle  de  la  Amé- 
rica, scgim  las  noticias  que  me  ha  comunicado 
mi  amigo  el  Sr.  D.  Juan  Antonio  Yandiola, 
sugetu  muy  versado  cu  la  ciencia  económica, 
y curioso  investigador  de  ias  cosas  ultramarinas 
llega  á 4.000,000  tle  duros, 

De  unos  estados  que  existen  en  la  secretaría 
del  despacho  universal  de  indias,  aparece  que 
el  valor  de  las  rentas  públicas  del  Perú  el  año 


de  I79S  fue  el  siguiente. 

Pesos,  f. 

Cobos  y diezmos 525,353  6 

Fundiciones  y ensaye 21,190  5 

m m " 

Diezmo  de  plata  labrada 836  G{ 

Tres  por  ciento  deloro 11,911  3] 

Ventas  de  tierras 5,162  1.1 

Tributos 920,000 

Almojarifazgo 29,440 

Alcabalas 538,549  4 

Impuesto  sobre  aguardiente  ....  142,614 

Novenos 47,469  6;[ 

Azogue  de  Iluancabeüca 225,42]  1 

Derechos  de  toma  de  razón, 767 


4 * ■ 


Aprovechamientos 

1 n válidos  

Fábrica  de  cuarteles.  . * . 

Cruzada 

Anata  secular.  

Comisos 

Oficios  vendibles 

Alcances  de  cuentas. . 

Donativos 

Gracias  al  sacar 

Mostrencos 

Almacenaje. . . . . 

Restituciones  

Mitas,  . 

Multas  . . 

1 oro  posición  de  pulperías 

Estanco  de  nieve 


* •■W» 


J I 


» * * 


* m 


4 • 


* * 


Arriendo  de  los  cajones  del  pala- 
cio  

Gallos. 

w w w m w ■ “ ■ * ► % # A 

Lanzas 

Estanco  de  l» rea 

Id.  de  pólvora  .... 

Gasa  de  moneda 

Arriendo  de  suertes 

Censos 

Real  hacienda,  en  común 

Mesadas  eclesiásticas 

Producto  de  azogue  tle  Europa. . 
Donativo  de  guerra 

Descuento  del  4 por  ciento  de 

sueldos 

Asignaciones  para  España  .... 
Rulas  do  indulto 

m m «-  ■ M «,  m 

Ferreterías 

Vacantes  mayores 

Id.  menores, 

+ m + m m * 4 

Papel  sellado 


* ■ + 


Tabaco,  

Naipes... 

Quince  por  ciento  de  manos  muer- 
tas   

Mesadas  de  la  real  capilla 

Total 


284 

0 3 

# 1 4 

32,316 

* ^ 

1 4 

2,132 

«i 

69,1 19 

X 

■ j 

9,995 

H 

213 

4f 

21.806 

6 

4 ,S  1 8 

5-j 

1 70 

588 

2> 

4 

10 

4,1  78 

1 3 
4 

1 15 

7] 

1 5,863 

4 

7 

] l 

J 

14,147 

13,350 

Q 

500 

190 

-M92 

28,679 

6 

6 

42,072 

6 

4Í*J3j353 

n 

72,693 

a 

384 

425,452 

4¿ 

6,707 

3i 

153,967 

U 

2,5  JO 

493 

3 1 

*'T 

4,321 

2¿ 

1.654 

J 5,8 1 0 

i 

25,044 

3;V 

55,953 

o:t 

432,145 

4 

17,536 

2,302 

272 

459,410 

Estado  de  la  hacienda  pública  del  Perú  1802. 


Tributos  de  indios 

Cobos  y diezmos  de  barras,  y bajillas  de  plata., 

Tres  por  ciento  de  oro, 

Derechos  de  fundición  y ensaye.. 

Estanco  de  nieve ...... ■ 

Oficios  vendibles  . 

Productos  de  tierras  y otras  fincas 

Media  anata  secular 

Derechos  de  lanzas 

Papel  sellado  

Pulperías  

Coliseo  de  gallos. 

Juegos  de  suertes ... 

Los  dos  novenos 

Derechos  de  toma  de  razón. 

Azogues  de  Hnancabelica 

Cruzada  é indulto 

Vacantes  mayores  y menores 

Medias  anatas  eclesiásticas 

* 1 * * * ■ * '******  * i i i * i * > . 

Mesadas  id.. 

■ittt*!!*#*#,  til»,,**!!*! 

Naipes 

Productor  lie  aduanas.,  alcabalas  y comisos  de  mar  y tierra. 

Id.  líquido  ríe  la  casa  de  moneda  

id.  de  tabacos 


4 ■ * ■ 


* * 


# • m 


* * 


* ■ * * 


i • « - * m 


/ 'alores. 

Gastos , 

Líquidos, 

1. 015,24  4 

92,105 

923,139 

234,299 

62,534 

161,765 

9,616 

í¿ 

9,0 1 6 

1 6,43 1 

13,748 

2,683 

13,350 

i ( 

13,350 

14,218 

4,172 

9,746 

19,459 

2,571 

1 G,S8S 

17,747 

32 

17,715 

3,170 

3,176 

67,875 

2,485 

65,390 

8,635 

8,635 

5,961 

1,200 

4,761 

72,000 

J00 

7 1 ,900 

64,213 

938 

63,275 

784 

210,737 

22,753 

187,984 

59,325 

8,217 

51,108 

89,529 

1,054 

88,475 

17,523 

it 

1 7.523 

10,072 

fí 

1 0,072 

1,004 

rr 

1 ,004 

1.375,522 

3,512 

1.372,010 

190,000 

ff 

190,000 

174,977 

ir 

174,977 

3.681,697  215,721 

3.465,976 

Cargas  generales . 

.Sueldos  del  gobierno,  tribunales  y hacienda 

Id.  militares. 

* * * ' 1 * * * * ****■  + ***.*■  i « « » * « *»•«•»«■  p , . # 

Situados  á Valdivia,  Chiloe  y Panamá 

Gastos  ordinarios  y extraordinarios,  y de  lá  mina  de  Huancabelica. 

Sínodos  de  curas,  y asignaciones  á hosp itales  y cátedras.. 

Mercedes  piadosas  . . 

Réditos  de  censos  ", . 


* * * 


• i 


Créditos  pasivos 


♦ a 


400,339\ 
1.014,583 
719,112 
405,516 
348,299 
00,6 1 5 
51,340 


3.071,709 


394,267 

70,235 


323,332 


blS 


J*. 


R EN 


Estado  th  la  hacienda  pública  del  Perú  en  SI-. 


■ * # 


l ■ 4 Í w » * * 


Cobos  v diezmos  de  barras,  y bajillas  de  pinta 

Tres  por  ciento  tic  oro. 

Derechos  de  fundición  v cnsave 

■r  W 

Estanco  de  nieve 

Oficios  vendibles  

Productos  de  tierras  v otras  fincas. 

M 

Media  anata  secular 

Derechos  de  lanzas  

Papel  sellado 

Pulperías 

Coliseo  de  gallos 

Juegos  ríe  suertes 

Los  dos  novenos 

Derechos  de  toma  de  razón 
Azogues  de  Huaticabélica. 

Cruzada  6 indulto 

Vacantes  mayores  y menores  

Medias  anatas  eclesiásticas. 

Mesadas  id 

Naipes. 

Productos  de  aduanas,  alcabalas  y comisos  de  mar  y tierra, 

Id.  líquido  de  la  casa  de  moneda 

Id.  de  tabacos 

Contribución  voluntaria  de  indios 

Nuevos  arbitrios 

Estancos  de  pólvora  y brea 


*■»■***  i 


■*■■*■* 


* m 


( 'a  rg  a s"  general  c s . 


Sueldos  de  gobierno,  tribunales  y hacienda.  

Id.  militares 

( «astos  ordinarios  y extraordinarios 

Sínodos  ¡í  curas  y misiones 

^ iudedades  y mercedes 

Réditos  de 

principales 

Auxilio  para  el  ejército  de  operaciones 

Id,  á Montevideo,  Acapulco,  Chile,  Quito  y España.  


+ 4 * * 


Créditos  pasivos 


Cotejo  de  valores , gastos  y créditos  p 


Valores. 

U as  tos. 

382,316 

3,038 

9,041 

4t 

8,645 

5,969 

29,900 

13,280 

i t 

12,719 

945 

31,096 

i i 

1,367 

íf 

47,873 

7,711 

1 1,SS5 

1,375 

3,280 

815' 

25,867 

27,730 

49,894 

16,049 

576 

ft 

1 30 .75  6 

6,20 1 

72.051 

15,103 

40,038 

0 7 '*70 

**  r ) *•  f 

11,020 

30 

0,359 

1 1 

26,360 

4,829 

953,025 

20,217 

219,659 

tf 

1 78,69 1 

fí 

32,993 

ti 

17,947 

cr 

7 1 ,9S  1 

66,196 

2.398,225 

203,498 

L ¿quid OS . 

"7  9, ‘2  78 
9,G4  L 
2,676 
29,900 
13,280 
1 1 ,77-t 
31,09(5 
1,367 
40,162 
10,5  10 
2,465 

33,845 
576 
124,555 
56,948 
18,759 
10,990 
9,348 
2 1 ,5  3 1 
932,809 
219  65í> 
1/9,691 
32,993 
17,947 

o, i 9 o 


2.19(5,590 


618,063 
1 432,296 
1.240,199 
1 1 6,663 
64,591 
189,123 
820, 197 1 
455, 1 i 2J 


4.946,55  í 


2.719,961 

5.336,394 


as  reo  s 


Valores  líquidos  de  1802.  .. 
Id.  de  1812... 


***** 


3.465,976 

2.196,590 


Cargas  generales  de  I S 12 
Id.  de  Í802  


4.946,55  l 
3.071,70!) 


Papel  sellado 

Compañía  de  vinos  ríe  Porto.. 

De  tedios  sobre  naipes 

Tabaco 

Misceláneas 


« * 1 i 


8.086,358 

375.000  cruzad 

650.000 

150.000 
3.5  10,000 
4,096,000 


Créditos  pasivos  en  1812 
Id.  en  1802  


S. 086,3  51 
70,935 


17.285,000 

Rs.  vn 144.000,000 


Aduanas 
Diezmos. 
A ecisa.  . 


ronTuc;  at. 

dientas. 


* « 


* * * 


< * * i , 


***** 


* I c 


■ * É 


6.775,000  cruzad 
1.000,000 
700,000 


El  alrnanak  de  Gothn  señala  el  valor  de  200.000,000 

de  reales. 

Según  Mariano  ¡'ranzini,  en  el  folleto  que  publicó 
en  Lisboa  el  año  de  1826,  ascendió  el  valor  de  las 
ventas,  á saber 
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Las  fi í rectas  ¡í  

1.695,600  fuertes 

Las  ¡fi directas  á * * . . * 

4,908,400 

Líis  mixtas  á - « * * - * * 

274,700 

Las  de  ultramar  a**  *,*•**■  + 

305,000 

Las  rentas  de  las  5 cajas  ríe  la 

junta  de  juros  á. 

900,000 

Total 

8.086,700 

* 

"Í  1 ífc/  Í íl  II,  l’d-  ff  V r ■■  qj  m HB-VÉI  A-VI  *|l*l  VV 

20.000.(100  cruzad. 

V R U 5 I A . 

Heñías, 

Renta  de  bosques. . 

5.60  J, 650  rixdal. 

Ventas  de  fincas  nacionales.. 

1 .000,000 

Minas  v fabrica  de  Cfiiria. . . . 

■ 

572,000 

Correo 

800,000 

Cotería . . . . 

507,800 

Estático  dt*  la  sal 

3.800,000 

Contribuciones. 


Territorial 9.325,000 

Varias 6.321,85b! 

Sobre  el  comercio 1.600,000 

Sobre  los  consumos 15  230,000 

Tortugos 420,000 

Tiipel  sellado 2.910,000 

Ingresos  varios 1.857,700 


Tota] 50.000,000 

Its,  vn. 800.500.000 

Para  sostener  los  estableci- 
mientos cié « tíñeos 160,000 

Extraordinarios 1 .686,000 


Valor  de  las  rentas  el  año  de  1S2G,  según  el 
tiack  de  Goths,  772.000,000  rs.  vn. 


QUITO. 


lisiado  de  la  hacienda  pública  el  año  de  1S02. 


y alores, 


ribntos 

Novenos 

Oficios  vendibles  

Medias  anatas  sceulnrcs 

^ »i  •*•<««  ■*****»*í 

Papel  sellado. 



Azogue 

Composición  y arrendamiento  de  tierras 

Pólvora 

Gallos.  

Medias  anatas  eclesiásticas  ..... 

id 

Cruzada, 

#■  V * # + # m * ■ rn  m m m 

Vacantes  menores 

Tabacos 

NaipeH 

n * * m * ■ M • i 

bub&mm, 

1 * * f 1 * * » i I < i*#,  , t 

Temporalidades 

Casas  sufragáneas 

Productos  do  aduanas,  alcabalas,  cundios’  ’y  púlperíáV. 


J 53,3 12 
11, 123 
7,080 
5,1*19 
7,711 
137 
400 
•366 
300 
3,120 
82 
13,129 
44,33-1 
2,639 
99  U 
1 1,881 
65,610 
173 
1 15,932 


Sueldos  políticos  y de  hacienda, 
id. 

militares  

Gastos  de  hacienda, 


Cargas  generales. 


Id.  de  guerra  cu  pertrecho,,  expedid,,,,  del  rio  Marañen..  . 
Gastos  del  Puerto  de  Santa  María.  

Censos  impuestos  sobre  las  cajas * 


Sueldos  ¡q 
güilos  de 

recautlnc . 
40,6 11 

cr 

808 

#1 

1,700 

ff 

ff 
tí 
ff 

ii 

t f 
ít 

1 7,133 
2,481 

ti 

1 1 

ff 

ff 
tí 


.rí signa 
don  es . 


ít 


3,332 


ff 

ff 

ff 

ff 

ff 

i< 

f c 

f f 

ti 

tt 

tí 

ff 

f' 

ff 

ff 

fí 

n 


/>  iq  ni- 
dos . 


64.513 
82,059 
9,673 
42,612 
5,683 

2, 1 00  j 


13,129 
27,201 
158 
990 
1 1,281 
65,610 

173 
1 15,932 


4'7»QCH  WJ33  3,332  411,003 


► 206,670 


204,333 


n"  % 


t i 
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rusia. 

Importe  de  sus  rentas. 

rn  el  ano  de  1789 100.000,000  rublos. 

En  el  de  1800 110.000,000 

Ell  el  de  1810 136.000,000 

i Ihlt's  IFeeldy  Messcnger,  n.  ] I 70,  30  de  agos- 
to de  ISIS,). 


Valor  de  las  rentas  el  aun  de  1826,  según  el  alma- 
nack  de  Gotha,  1,262.000,000  rs. 

SA  JONI  A. 

Las  rentas  se  regulan  en  6. 0(' 0,000  de  rixdalers,  o 
100.000,000  de  rs.  vn. 


SANTA  FE. 

lisiado  de  la  hacienda  pública  en  los  anos  de  1S0S  t/  1809. 


(¿u  i titos  y cobos  en  barras 

Azogues 

Fundición  y escobilla 

Composición  y arrendamiento  de  tierras  y cen- 


sos 

r n * 


4>  m -v  ■ 


1 * » 


■ ■ é 


Tributos  de  indios. ..... 

Oficios  vendibles 

Med;a  annta  secular. . ... 

Papel  sellado 

Coliseo  de  gallos 

(i  rucias  al  sacar 

Los  dos  novenos 

Herencias  transversales 

Hacienda  en  común  

Hospitalidades 

Salinas 

'Tabacos . 

Protectoría  

Pólvora 

Bienes  mostrencos 

Productos  de  aduanas,  alcabalas  de  mar  y tier- 
ra, comisos  y pulperías 

Productos  de  la  casa  de  moneda . . 

Subsidio.  

'Temporalidades 


Sueldos  políticos  y de  hacienda.. . . 

Id.  de  militares.  

Gastos  ordinarios  y extraordinarios. 
Sínodos  de  curas  v misiones 


í r i • i í i ‘ m #»• 


Valores, 

Gastos . 

Pens  ion . 

Líquido* 

1-19,276 

86 

30,562 

118,628 

9-18 

6 

íf 

942 

5,999 

183 

2,857 

2,959 

6,655 

S5 

te 

6,570 

166,716 

6,62-1 

66,303 

93,889 

20,915 

1 ,20-1 

740 

18,971 

21,1 75 

680 

f f 

20,495 

1 10,964 

4,55 1 

1,008 

105,405 

1,479 

£( 

ti 

1 ,4  79 

2,895 

CE 

tí 

2,895 

114,509 

11,465 

284 

105,405 

3,823 

ti 

te 

3,823 

1.351,351 

273,897 

3,156 

i .074,229 

16,671 

rr 

Cf 

1 6, 67 1 

242,978 

190,313 

4,389 

48,276 

953,042 

1 11,951 

150,252 

690,839 

1,558 

4 

te 

1,554 

1 9,7S6 

4,747 

2,384 

1 2,655 

26 

et 

U 

26 

1,309,631 

114,814 

65,337 

1.129,480 

131,550 

íí 

131,550 

42,613 

(í 

ir 

42,603 

95,020 

44,749 

499 

49,875 

4.769.61  1 

765,256 

327,771 

3.676,584 

generales. 

D 

4 69,03  P 
1 .803 ,2 1 6 Á 
1 .25  7,89 1 ) 

>3.625,51 1 

53,258  i 
42,1  15 J 

5 1 .073 


SUECIA . 

\ alm*  ilc  las  rentas  el  año  de  IS2Ü,  según  el  b 
nack  de  G otha,  200.000,000  rs. 

WEIMAK. 

Valor  de  las  rentas  2.700,000  rs.  vn. 

W IRTE  M n U R G . 

Contribuciones  directas 2.100,000  florín. 

Id.  indirectas. 3.000,000 

Bienes  nacionales 2.721,000 

Misceláneas 10.078,053 


1 6.1 90,053 


Rentas  publica*  de  las  naciones  civili- 
zadas. En  (odas  las  naciones  cultas  se  llenan 
los  gastos  públicos,  que  ocasiona  el  sosten  de  sus 
obligaciones  con  el  importe  de  las  deducciones 
hechas á la  masa  de  la  riqueza  á costa  de  varia- 
dos impuestos  y contribuciones,  cuyo  número 
la  crece  en  razón  de  la  magnitud  de  las  deudas, 
de  complicación  del  gobierno,  del  número  de 
las  tropas  y del  rango  que  cada  una  conserva  en 
las  relaciones  generales. 

O 

En  todas  las  naciones  europeas  hay  contri- 
buciones directas  c indirectas  y tincas  ó rega- 


G T * 
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lias  anejas  ai  soberano.  En  todas,  hay  aduanas, 
correos,  papel  sellado,  y derechos  sóbrelas  con- 
sumos: en  algunas  hay  estancos  de  tabaco  y sal. 
Y cu  otras  impuestos  sobre  Ja  seda,  el  maná,  r-I 
/) ierro,  el  aceite,  el  azúcar,  la  cera  y la  cal.  En 
Rusia  se  cobran  capitaciones  ,*  en  algunas  se  en- 
riquece el  erario  con  el  producto  de  los  juegos 
de  lotería  y con  los  derechos  sobre  los  naipes:  se 
graban  en  otras  las  tierras,  las  puertas,  las  venta- 
nas: los  testamentos,  las  sucesiones  hereditarias: 
las  rentas  territoriales,  los  alquileres  de  las 
casas,  las  tejas  y los  ladrillos 

En  las  Ara  ericas  prevalece  el  mismo  sistema 
tributario:  pues  hay  impuestos  directos  é indi- 
rectos y fincas,  regalías  municipales  y exa- 
ciones sobre  los  rendimientos  de  las  minas  y 

i 1 

la  acuñación  de  los  metales  preciosos.  Los 
Estados  Unidos  llenan  sus  obligaciones  con 


los  valores  de  las  aduanas,  los  correos  y la  ven- 
ta de  baldíos, 


En  Asia  y Africa. 

Establecimientos  euro- 
peos en  Asia S, 060. 904.000 

En  Africa 140,000,000 

8,200.901.000 
Total 30,992.552.440 

ftlí.VTAS  'i  GASTOS  DE  LAS  POSESIONES  ULTRA- 
\¡  A RIÑAS,  Q U F,  P E RT  E N EC I E U O .V  A L A N ACION 
ESPAÑOLA,  SEGUN  IIUMHOLDT. 
tientas  y productos  íntegros  de 
Nueva  España 20.000,000  duros. 


Id.  del  Perú. 

Id.  de  Nueva  Granada 

Id.  de  Caracas 

4.000. 0(10 

3.800.000 

1.800.000 

2.000. 000 

Id.  de  Cuba,.  

lientas  de  las  posesiones  de 

A ¡iia 

1.700,000 

240,000 

Id.  de  Africa  (Canarias).... 

VALOR  i)  E LAS  RENTAS  PUBLICAS, 

En  Europa. 

Austria. . J ,400.000,000  rs.  vn. 

(Jonfed  ración  germánica..  531.325  440 

Dinamarca 1 60. 000,000 

España. 500,000,000 

F rancia 3,950.000,000 

Islas  Jónicas 14.634,000 

Otomano  imperio 1 ,000.000. 000 

Países  tuyos G 47.000  000 

Portngal 200,000.000 

1 i ti híil * SüUjOOO.OOO 

It,,8'a 1,600.000.000 

Suecia, 108,000.000 

*u,'fa * 40,000.000 

Inglaterra 6,230.  G4 1.400 

,ta,m 2,257.380.000 

19,778.860.400 

En  America, 

*íl 44,000.000  rs.  vn 

Iirilsil* ; 250,000.000 

Colombia 171,200.000 

n,il" 60,000.000 

Cuba  y Puerto  Rico 300,000.000 

10,000.000 

ei!,co 295,078.000 

120,000.000 

IJCrU‘ 295,028.000 

la  l>!ílta 60,000.000 

( olótiias  francesas,  (iinaimu*. 

fjiuLsaj  holandtía,  rusa  é 

*•  ’* 500,000  000 

Repubhca  de  WMii^on  - 553,900.000 

Ha^ 20,000.000 

2,034. 188.000 


Sama 33.540,000 


En  estos  productos  entran,  los 
derechos  sobre  los  metales 
explotarlos,  y los  de  las  casas 


de  moneda  con, 8.500,000 

La  renta  del  tabaco  con 9.000,000 


Las  alcabalas, aduanas,  tributos 
de  indios,  derechos  de  con- 
sumos, naipes  y pólvora  con.  16.340,000 
La  suma  de  los  gastos  llegaba  á 3 J. 000,000 
Hen tillas.  Llevan  este  nombre  cu  la  hacienda 
de  España  el  estanco  y la  venta  exclusiva  que 
<-sla  hace  del  plomo , azufre,  pólvora,  azogue  y 
mis  compuestos. 

Producto  en  los  últimos  años 

del  Sr.  L).  Carlos  IV 50.099,823  rs.  vn. 

Sueldos  y gastos 20.521,527 

CaW 89,008 

1 4c]U  ido 29,489,28S 

Reparto  del  gasto  de  las  tropas  en  las 
p Roa  i ,\ cías,  ( Véase  Eroruteo). 

Reta  uto  en  las  iglesias  de  España  de 

i un  N 1 A V SEIS  MILLON  ES  D E II  E A L ES  Q U E S E 
LES  IMPUSO  DE  SIRSIDIUEN  EL  CONFLICTO  DE 
1.  A tí  U E It  11  A D E p RANCIA.  ( V é (i Se  S 'llbsi(Uo) 

Represalias.  Conocemos  con  este  nombre  la 
incubad  que  tienen  los  gobiernos,  para  sccues- 
1 1 ii r los  bienes  de  los  súbditos  de  las  naciones 
ú quienes  declaran  la  guerra;  como  rehenes  de 
los  que  los  propios  súbditos  tuvieren  en  los  do- 
minios del  lík migo.  L;i  conducta  de  las  naciones 
cultas  de  Europa,  en  esta  parte,  es  á mis  ojos  cun- 
tí amt  u los  principios  de  la  justicia  y á los 

pactos  y estipulaciones  de  los  tratados,  en  los 

cuales  siempre  se  da  el  plazo  de  tres  meses, 
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dentro  fiel  cual  puedan  los  súbditos  extraer  sus 
caudales  del  territorio  del  soberano  que  se  halla- 
re en  guerra  con  el  suyo,  lis  opuesta  á la  libre  y 
franca  contratación  de  las  naciones,  y á la  pros- 
peridad del  comercio  y de  tan  mezquina  natu- 
raleza como  la  auhantrty  que  lia  desaparecido, 
ni  impulso  benéfico  de  la  ilustración. 

Solo  podrán  ser  justas  las  represalias  cuando 
la  ocupación  de  los  bienes  de  los  súbdito  ágenos 


se  hace  para  reintegrar  á los  propios  de  lo  que 
se  les  debiere  ó se  les  hubiere  secuestrado  en  c! 
país  extranjero.  Si  una  nación  ó sus  individuos 
toma  á otra  nación  ó sus  ciudadanos,  algunos  bie- 
nes y no  se  los  devuelve  después  de  reclamados, 
si  no  les  paga  las  deudas  legítimas  o no  quiere 
resarcirles  los  perjuicios;  la  unción  podrá  tomar 
los  bienes  de  la  otra  hasta  en  la  cantidad  equiva- 
lente para  cobrarse  por  ella,  ó para  tenerla  como 
prenda  hasta  que  se  le  satisfaga.  De  aquí  se  de- 
duce, que  las  represalias  deben  tener  lugar  des- 
pués que  se  hubiere  pedido  la  paga  ó el  resarci- 
miento de  lo  que  se  debiere  y cuando  se  negare 
el  deudor,  ó retardare  maliciosmente  el  reiute- 


gro. 

12u  la  historia  económica  y política  de  Espa- 
ña no  hallo  noticia  de  las  represalias  hasta  el 
reinado  del  Sr.  D.  Felipe  1 V,  cuyo  soberano 
se  valió  de  ellas  el  año  de  K)35,  sobre  los 
bienes  de  los  franceses  que  se  hallaban  en  estos 
reinos,  y ascendieron  á 1.000,000  de  ducados 
poco  mas  ó menos  ; habiéndose  repetido  sucesi- 
vamente en  otras  guerras,  bien  que  sin  sistema 
fijo,  puesto  que  en  el  año  de  1793,  con  ocasión 
de  la  guerra  de  Francia,  pidió  el  rey  dictamen  al 
consejo  acerca  de  los  objetus  en  que  debería 
entender  la  junta  de  repesabas,  cuya  formación 
le  propuso  el  citado  supremo  tribunal,  y la  cual 
se  verificó  en  virtud  de  real  cédula. 

Según  esta,  las  funciones  del  tribunal  de  re- 
represalias, son  : 

Primero,  averiguar,  descubrir  v asegurar  los 
bienes,  acciones  y derechos  que  pertenecieren  á 
los  súbditos  de  la  nación  con  quien  se  estuviere 


en  guerra. 


Segundo,  vender  los  bienes  ó efectos  que  no  se 
pudieren  conservar,  y poner  en  administración 
los  que  fueren  susceptibles  de  ella  ; lodo  con 
citación  de  los  apoderados  de  lus  interesados 
Tercero,  liquidar  y cobrar  los  créditos  acti- 
vos, debienbo  seguir  el  fiscal  las  instancias. 

Cuarto,  los  libros, vales  y papeles  de  comer- 
cio sujetos  a represalias,  de  los  cuales  deben 
resultar  los  créditos  que  tuvieren  á sn  favor. 


convendrá  se  examinen  por  personas  de  con- 
fianza y prudencia,' evitando  toda  ocasión  de 
mina  al  crédito  de  alguno. 


•jjEQtiisicioN  ivk  víveres.  Arbitrio  de  queso 
eclia  mano  en  los  apuros  de  las  guerras.  Se 
reduce  á tomar  los  víveres  y efectos,  de  mano  de 
los  que  los  tienen,  para  aplicarlos  al  servicio 
público,  sin  consideración  á la  posibilidad  dej 
dueño.  “ Este  recurso,  dice  Mr.  Ramel,  arrui- 
na á lus  dueños  cuando  de  pronto  no  se  les  paga 
lo  que  se  les  toma,  porque  no  se  repara  en  lo  que 
se  recibe  y agovia  al  tesoro,  cuando  se  llega  á 
satisfacer,  porque  entonces  se  tasa  el  precio  con 


exceso. 


Resello  de  la  moneda.  Entrelos  funestos  re- 


cursos de  que  echó  mano  el  genio  de  nuestros  mi- 
nistros de  hacienda  del  siglo  XVII  para  pro- 
porcionar caudales  al  erario,  encuentro  el  de 
que  se  valió  el  Sr.  D.  Felipe  Iil  el  año  de  Ki03, 
mandando  sellar  la  moneda  de  cobre  .*  lijando 
el  valor  de  l mrs.  á la  pieza  que  hasta  al I i había 
valido  2 y de  8 á la  de  4;  y prohibiendo  el  cur- 
so de  la  que  careciese  de  marca.  Esta  se  estampó 
en 2. 448 .090  ducados  ; y (iil  < ¡onzalez  Dúvila, 
en  la  obra  de  lasgrflm/ezfls  de  Madrid  iú  cap.  9 
asegura,  que  con  esta  providenciase  encareció  el 
precio  de  iodo,  con  daño  público,  y se  llenó  el 
reino  de  moneda  contrahecha  fuera  tic  él. 

A pesar  de  tan  fatal  resultado,  el  Sr.  D.  Feli- 
pe IV  mandó  el  año  de  1636,  que  toda  la  moneda 
de  vellón  que  se  había  resellado  el  ano  de  U>  13, 
se  volviera  á resellar,  para  que  desde,  allí  cu  ade- 
lante el  ochavo  valiese  6 mrs  . y el  cuartillo  12. 
Habiéndose  ejecutado  y vuéltosc  á las  partes  su 
dinero  con  las  costas  de  la  conducion,  quedaron 
al  rey  i .700,000  ducados.  D.  Francisco  Que- 
vrdo,  en  el  memorial  al  Sr.  D.  Felipe  IV  de 
resultas  de  la  cakUidel  Conde  duque,  hablando 
de  la  operación  del  resello , dice  : “ subió  y 
bajó  la  moneda,  haciendo  12  mrs.  de  uno  con 


daño  de  los  reinos.  “ Este  se  acrecentó  con  la 
pragmática,  publicada  por  el  Sr.  i).  Carlos  II, 
reduciendo  á la  cuarta  parte  el  valor  de  la  mo- 
neda de  molino,  para  cortar  la  introducción  de 
la  falsa,  y hacer  bajar  el  precio  de  los  géneros. 
t:  Este  ministerio  de  la  baja,  dice  D.  Antonio 
Sulis,  engendró  la  pragmática:  esta  la  carestía 
de  todas  las  cosas  y tic  la  carestía  nació  el 
hambre,  que  carece  de  ley.” 

R esc: u a k no  ijg  rentas.  Una  vez  establecidas 


las  rentas  públicas  sobre  los  estancos  en  manos 
del  irobierno  de  jréncrosquc  no  son  de  su  exclu» 

v'  L.1  « 

siva  producción  y promulgadas  leyes  y regla* 
mi  nios  que  coartan  las  especulaciones  mercan- 
tiles, se  vieron  los  soberanos  en  la  necesidad 
de  sostener  sus  ideas  con  la  fuerza;  estableciendo 
partidas  de  hombres  asalariados  que  se  ocupa- 
ran en  pesquisarla  conducta  de  sus  conciudada- 
nos, en  descubrir  los  fraudes,  en  aprender  á los 
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(pie  traspasaran  las  prohibitivas  6 se  emplearan 
en  el  Irálico  de  los  artículos  estancados  : en  una 
palabra,  on  perseguir  el  contrabando.  ( fiase 

este  artículo). 

Pero  es  fruí  activo  el  interés  individual,  que 
s(.  burla  de  la  diligencia  me  recua  lia  de  las  cua- 
d;  illas  armadas  de  á pie  y á caballo  que  compo- 
iu  n los  resguardes  de  rentas  y consumen  una 
parto  no  pequeña  de  las  reñías  para  cuya  cusío- 
t lidia  está ii  establecidas.  El  conde  de  Cereña, 
en  una  exposición  hecha  al  rey.  con  los  datos 
mismos  con  que  quiere  persuadir  q no  In  vigilan- 
cia del  resguardo  es  lo  único  que  puede  destruir 
í:I  poní  rabai  i do,  corrobora  la  opinión  de  la  inc- 
Jieacia  de  sus  larcas,  cuando  la  naturaleza  de  las 
reídas  convida  al  fraude.  “ Hay,  dice,  compa- 
ñías clandestinas  de  hombres  acaudalados  que, 
mediante  el  premio  de  un  10  ó un  13  por  ciento, 
aseguran  el  tráfico  ríe  los  géneros  pruhibidns: 
y no  siendo  posible  que  S,  iVE disponga  la  venta 
del  tabaco,  sino  por  un  precio  tres  ó cuatro  ve- 
ces mayor  de  lo  que  cuesta,  para  sacar  el  pro- 
ducto que  se  necesita  de  este  ramo,  do  aquí  de- 
dujo aquel  ministro  que  no  había  otro  medio  se- 
guro de  conservar  y aumentar  la  renta,  sino 
la  vigilancia  del  resguardo  contra  sus  defrau- 
dadores. ” Masía  natural  consecuencia  que  se 
deri  va  es  la  de  {¡uc  solo  bajando  el  precio  del 
tabaco,  quitando  los  alicientes  de  la  ganancia 
disminuyendo  los  derechos  de  las  aduanas  y re- 
formando su  sistema,  es  como  se  aumenta  el  con- 
sumo.sc  multiplican  los  rendimientos  y dcsapa- 
reeen  los  desf  raudadores ; se  economizan  los 
gastos  del  resguardo  mal  dotado,  que  carece  de 
disciplina  militar,  y que  es  inútil  para  e¡  objeto. 


E s (a  ti  o r¡  u e m o n ¿s fie  sta  la  fuerza  y haber  e s 
(U  l resguardo  de  rentas  de  la  península  el 
turo  tic  1787,  sacado  de  las  relaciones  presenta  - 

<las  a S.  M.  por  el  secretario  del  despacho  de 
hacienda. 


Nú  ni,  de 

Importe  de 

individuos. 

sus  sueldos 

Aragón.  

J 70 

368,297 

HlU'gOS 

41 

79,010 

Catalina. 

484 

1.067,440 

;¿iitabnu 

103 

287,097 

Cónion  del  libro.  .. . 

273 

707,303 

Galicia 

230 

1 r.  i nOr. 

J.J  ijlíO.) 

< ¡ni  ngida , 

205 

741,395 

Extremadura 

503 

1.593,715 

Leou 

■ 85 

108,700 

Murcia 

221 

492,987 

NüVm  ra.  . . . 

220 

• # 

708,020 

Salamanca . , . 

" *■  ■"  * ^ B If.  L 

no 

* *0 

5 1,357 

Sevilla*  # * ■ * * • * * * * * ■ 

75  S 

3.220,968 

Soria 

55 

148,920 

Valencia 

304 

,674,724 

Zamora.  

101 

236,527 

Su  ni  lí  «#«*••  i » * * 

3.844 

1 t .002.645 

Ebi  el  año  de  1820  se  estableció  un  resguarda  mili- 


tar de  rentas  t compuesto,  á saber; 

Comandantes 13 

Infantería.  ' 

Capitanes 45 

1 tinentos  .............. ........  *l.i 

* 

Subtenientes. 45 

Sargentos  primeros 15 

Sargentos  segundos 135 

Cabos, 405 

Soldados I (O  wií 


5,0  ¡0 


Caballería. 

Capitanes.  í) 

Tenientes.. ¡i 

Subtenientes 9 

Sargentos  primeros 9 

Sargentos  segundos 27 

Cabos SI 

Soldados. 750 


900 


El  total  ríe  la  fuerza  era  de  5,940  individuos,  y sus 
sueldos  18.099,500  rs. 

Distribución  de  esla  fuerza  en  las  provincias. 

Cab,  lnfant. 


Aragón 

390 

Asturias 

355 

Cádiz 

106 

588 

Canarias 

n 

93 

Cartagena 

6 

217 

Cataluña 

28 

7 70 

Extremadura 

285 

176 

Galicia.  

18 

373 

Granada 

20 

266 

Málaga 

109 

353 

Navarra 

15 

221 

Salamanca  

33 

55 

Santander ' 

6 

205 

Sevilla 

IS3 

331 

Valencia  

41 

281 

Vizcaya 

12 

129 

Zamora 

n \ 

lblas  Baleares 

ií  n 

1 J 

140 

900 

6,040 

REV 


UKir 

Ii  BSG  U A II I)  O DE  1*  V E It  T O S . 

SO  Patrones* 

(>'20  Marineros  v artilleros. 

* 

700 I.,r> 47,720  rs. 

Total.  8,58 I * (*  * * * 22,021,1, >4 

n;>Sl . . 24.  if 8,874 

{Gueeta  de  il/ adrid  de  0 <!>'  marzo  tic  ISJOi, 
Ademas  del  resguardo  de  costas  se  estableció 
cu  España  en  2 de  julio  de  1829  el  interior  pu- 
ra persecución  de  contrabandistas  \ protejo r la 
cobranza  de  tributos. 

Número  de  oficiales  y guardas. . 2,000 

Importe  de  sus  sueldos 5.556,260  rs.  vn, 

{Gaceta  de  Bayona  de  21  de  julio  de  1821)). 
En  rc:d  decreto  de  1829  se  estableció  d 
resguardo  militar  llamado  carabineros  de  cos- 
tas. 

[2  Comandantes  primeros  á 21,000  rs. 

12  Id.  segundos 

O 

31)  Capitanes  á 12,000  rs. 

12  Tenientes. 

126  Subtenientes. 

5 I Afudautes. 

m 

75  Sargentos  de  caballería. 

75  Cabos. 

450  Cnrabi ñeros  montados. 

140  Sargentos  de  brigada  ligera. 

140  Cabos  id. 

840  Carabineros  ligeros. 

780  Sargentos  iti. 

780  Galios  de  brigada. 

4,734  Carabineros. 

1 

8,308  Sueldos.  . ..  22.159,556  rs.  vn. 

Islas  Baleares. 

137 461,598 

8,581 22.621 , 1 54 

lí  R Y V l O N t)  E FO  N L) OS  Y.  X T F.SO  H E IL  ¡A  G E N E lí  A T,  . 

Nada  prueba  mas  con  el  ti  yen  teniente  el  desór" 
den  del  gobierno  económico  de  una  nación,  (jue 
la  diversidad  ele  arcas  para  recaudar  las  mitas 
públicas  y pagar  las  obligaciones  del  estado  : 
porque  su  variedad  exige  el  aumento  de  em- 
pleados y supone  dislocación  en  el  sistema. 
Convencido  de. esto  el  Sr.  D.  l'Vlipe  V mandó 
el  ano  de  1713,  “avocará  la  tesorería  general 
todos  los  caudales  de  hacienda  y por  conse- 
cuencia, las  cargas  universales  de  la  corona.  ?* 
La  planta  dada  ;i  las  contadurías  de  valores  y 
distribución  cu  el  ano  de  1717,  supone  la  exclu- 
siva entrada  en  tesorería  general  de  todos  los 
caudales  de  la  hacienda;  esto  se  .confirmó  ex- 
presamente en  real  decreto  de  14  de  mayo  de 
1737,  en  el  cual  aseguró  S.  M.  que  uno  tic  los 


fines  con  que  se  había  eitublecido  la  tesorería 
general y era  dirigido  ú que  percibiese  todos 
los  caudales  que  pertenecían  n S.  A/..  entrando 
cu  ella  integramente  los  zulares  de  (rulas  las 

O 

rentas,  dcri  chos  f imposiciones.  Esta  decisión, 
poi  desgracia,  se  había  olvidado  en  nuestros 
días.  Para  cuya  revalidación,  siendo  vo  se- 

v T i/ 

c relar  i o de  estado  y del  despacho  de  hacienda 
de  España  el  uno  do  1811,  promoví  el  decreto 
que  con  locha  do  5 do  febrero  expidió  el  go- 
bierno provisional  del  reino,  por  el  cual  se 
mandó  que  los  fondos  do  correos,  bulas,  penas 
do  cámara,  represa  lias,  papel  sellado,  depósitos, 
encomiendas,  bienes  secuestrados,  y otros  ctm* 
lcsquicra  públicos  lio  esta  naturaleza,  quedaran 
a entera  disposición  do  la  tesorería  tnavor  v de 

,|pj¡  -fciT 

bis  del  ejército,  para  aplicarlos  ú las  necesida- 
des de!  estado. 

lí  F. i;  X I o n 1) e u r x t AS.  ( oii  el  laudable  objeto 
de  reformar  dispendios  en  todas  las  clases  del 
gobierno  y particularmente  en  la  recaudación 
de  I iis  rentas,  evitando  la  imposición  de  nuevos 
tributos,  mandó  el  Sr.  D.  Carlos  IV.  por  su 
real  decreto  de  25  de  mayo  de  1799,  establecer 
en  las  capitales  de  provincia  y de  partido  una 
sola  administración,  depositaría  y contaduría; 
reduciendo  ú ellas  las  varias  administraciones, 
contadurías  y separadas  tesorerías  que  habían 
mantenido  hasta  entonces  las  rentas  provincia- 
h's  y sus  agregados,  las  de  salinas  y tabaco  que 
quedaron  suprimidas,  juntamente  con  la  direc- 
ción general  de  rentas  y la  administración  ge- 
neral del  tabaco  en  la  corte.  ( Véase  Adminis* 
t rae  ion  ). 

Reversión  a i, a corona.  Asi  se  llama  el 
derecho  que  tiene  el  soberano  para  devolver 
a su  autoridad  y patrimonio  todos  los  pueblos, 
jurisdicciones,  rentas,  pechos  y derechos  que 
se  enajenaros  de  la  corona.  En  el  artículo 
Enagenaciones  hemos  visto  que  la  legislación 
española,  desde  los  siglos  mas  remotos  ha 
sancionado  In  irmlieuabilitiad  de  los  pueblos 
rentas,  derechos  y contribuciones,  y que  esta 
sabia  decisión  se  ha  reproducido  en  medio  de 
la  confusión  de  las  conquistas  y apesar  del  fiero 
orgullo  con  que  la  nobleza  pi  ocuró  mantener 
sus  ilegales  adquisiciones,  contra  ios  derechos 
imprescriptibles  de  la  nación. 

E>ta  los  tiene,  sin  que  pueda  darse  lugar  á 
dudas,  para  reintegrase  en  todas  las  jurisdicción 
nes  que  cic  cita  han  salido,  en  los  pueblos  y 
castillos  que  se  han  concedido  en  honor  y cu 
las  alhajas,  fincas,  tenias  y derechos  compren- 
didos en  las  donaciones  de  D.  Enrique  IV  de 
Castilla.  Los  tiene  para  reducir  las  hechas  en 
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Valencia  á íos  términos  comprendidos  en  el 
privilegio  del  rey  I).  Alfonso  V de  Aragón, 
(fe  -29  de  enero  de  MIS;  y finalmente,  para  lle- 
var á efecto  lo  prevenido  cu  el  auto  acordado  7, 
tít.  5,  lib.  5 de  la  recopilación,  por  el  que  se 
declaró  “que  las  donaciones  caducaban  siempre 
que  pasaran  las  fincas  en  ellas  comprendidas  ú 
otra  linea  que  á la  del  primer  donatario ; de 
tal  manera,  que  no  dejando  ei  último  poseedor 
hijos  ñ descendientes  legítimos,  aunque  tu  vic- 
ie hermanos,  ó hijos,  ó parientes  transversales, 
hijos  legítimos  de  los  poseedores,  no  adquieran 
las  donaciones,  llegando  en  tal  caso  el  de  su 
reversión  á la  corona.  ” 

En  los  reinados  de  los  señores  I).  Fernando 
V 1,  f).  (.arlos  Í i I y D.  Carlos  IV  se  agitó  con 
calor  el  reintegro  de  lo  enagenado  ; y á las 
eficaces  resoluciones  de  los  monarcas  y at  celo 
do  los  ministros  encargados  de  su  cumplimiento, 
se  debió  el  haber  rescatado  el  patrimonio  mu- 
chas fincas  , derechos  y regalías  que  en  el 
trastorno  de  los  siglos  feudales  habían  salido  de 
la  corona  ; empobreciendo  el  erario  por  enri- 
quecer á los  poderosos  que,  abusando  de  su 
fortuna,  osaron  alguna  vez  insultar  la  suprema 
autoridad  de  los  reyes.  Este,  en  mi  opinión, 
es  un  medio  justo  que  los  monarcas  españoles 
tienen  cu  su  mano  para  acrecer  los  ingresos  del 
erario,  sin  perjuicio  de  las  clases  laboriosas,  sin 
violencia  de  la  propiedad,  ni  daño  del  crédito. 

-A  ota  de  los  derechos^  rétltns  ly  alhajas  propias 
dt.  la  corona  de  España  enagenadas  de  ella 
ij  dentellas  al  patrimonio  desde  el  año  de 

1737  al  de  1748,  especialmente  por  la  efica- 
cia de  los  fiscales  del  consejo  de  Castilla  y 
del  de  hacienda , los  señores  conde  de  Cam- 
po manes  y marqués  de  la  Corona. 

Fas  alcabalas  y tercias  de  Peñaranda. 

L;e,  ajénenlas-  de  A taquines,  Villa-marcial, 

\ illa  nueva  de  Duero,  Casa  Tejada,  lllana,  Ma - 

la  Pozuelos,  Que!  del  campo  de  Calntrnva,  y 
liaza.  J J 

i . L‘1,5  “'“^nliis  de  lton  i burgos  : Je  las  ye r- 

i h , “lu,raV!1’  S:>»  Sebastian,  Granada,  Cer- 
* ^ vrla,^ Cartagena  y Madrid. 

Los  unos'  por  ciento  de  Peñaranda,  Illana, 
Lojn,  Albania,  Almnñocar,  Motril,  Salobreña, 
Lorrloba,  Malaga,  Soria,  Jaén,  Leo,,.  Campo  de 
Ca  atmva,  Aramia  de  Duero,  Ocnña,  Baza, 
Inlavera  Canarias,  Badajoz,  San  Clemente, 
Sevilla,  Piasen  cía  y JVIérida. 

El  servicio  ordinario 
León. 

U renta  del  servicio  y montazgo  de  España. 
E!  derecho  de  lanas. 


ó¿(¡ 


y extraordinario  de 


Los  millones  de  Toro  y Toledo. 

La  media  anata  de  mercedes. 

Las  salinas  de  Badajoz  y Atienza. 

Ei  papel  sellado  de  Oviedo,  ¿Tamora,  Alea- 
rá z,  Consuegra,  Pon  ferrada  y Chinchilla. 

La  real  hacienda  entregó  á tos  poseedores 
el  precio  de  870,6*91  rs,  y 18  mrs.  vn.  que  ha- 
bían satisfecho  por  ellos. 

Desde  el  año  de  1743  al  de  1772. 

Las  alcabalas  de  Saldada,  Ardales,  Tudon  de 
la  provincia  de  Murcia,  de  tíiana,  Lchrija,  Pal- 
ma, líteseos,  ele  varios  pueblos  del  duque  de 
Mcdiuaccli.  de  Tiemblo,  Fermoselle,  de  varios 
pueblos  del  duque  de  Alba,  de  Um brete,  Sal  va- 
tierra, Sabrero,  Villa  de  Torres,  y Cartean. 

Las  alcabalas  de  Salteras,  Yanguas,  Mingor- 
ria,  VHIadarin,  Villermnlo,  Castrogcriz,  Madro- 
ñeras y plagar. 

Setenta  y (res  oficios  y empleos  públicos 
entre  los  cuales  llaman  la  atención  el  de  conta- 
dor mayor  de  cruzada,  vendido  en  la  suma  de 
1.609,500  rs.  vn. 

La  agencia  fiscal  del  consejo  de  hacienda  en 
sala  de  millones,  en  66,176  rs. 

El  de  tesorero  general  de  penas  de  cámara 
del  reino,  en  35,200. 

Los  empleos  de  la  casa  de  moneda  de  Ma- 
drid, en  966,133. 

Id,  de  Cuenca  en  511,000. 

La  ciudad  y Puerto  de  Santa  María,  que  esta- 
ba vendida  en  la  suma  de  4.000,000. 

La  renta  de¿  población  de  Granada. 

El  derecholdcl  pescado  en  un  pueblo. 

El  uño  por  dentoide  tres  pueblos. 

El  de  almojarifazgo  de  San  Lucar. 

Las  tercias  de  trece  pueblos. 

Las  salinas  de  Noalla,  Villalonga  y Grove. 

El  erario  reintegró  á los  dueños,  74.751,964  rs. 
por  el  precio  que  dieran  por  todo. 

Desde  el  año  de  175]  al  de  1769. 

Diez  y seis  oficios  y empleos  enajenados  de 
la  corona,  algunos  de  tanta  trascendencia  como 

son  las  contadurías  de  rentas,  por  el  precio  de 
536,330  rs 

Ruvist  as.  Lo  que  hoy  conocemos  con  este  nom- 
bre llevaba  antiguamente  el  de  reseña  ó con- 
frontación legal  ij  exacta , que  se  ] tacia  cada  mes 
del  numero  electivo  de  los  gefes,  oficiales  y sol- 
dados de  que  constaban  los  cuerpos  del  ejército J 

para  abonarles  el  haber  en  dinero  y especies  de 
pro  vi  son,  que  correspondía  á cada  uno,  según 
los  reglamentos  ó las  órdenes  particulares  que 
se  hubiesen  comunicado. 


[jíi  ordenanza  general  del  ejército  sonala  las 
formalidades  con  que  se  deben  pasar  las  revistas; 
cuya  operación  corre  al  cuidado  de  los  comisa- 
rios ordenadores  y de  guerra.  Estos  señalan  el 
día,  V los  gobernadores  de  las  plazas  el  lugar, 
siendo  interventores  los  sargentos  mayores  ríe 
ellas,  y haciendo  en  ellas  funciones  de  superior 
los  comisarios.  ( Ordenes  de  IS  de  agosto  de 

1709,  1 9 de  diciembre  de  1719,  )j  art.  23  de  la 
ordenanza  de  estos.) 

Los  comisarios  están  obligados  a pasar  la 
revista  personalmente  y por  filiación  desde  el 
dia  Sal  15  de  cada  mes,  guardándose  lo  preve- 
nido en  la  ordenanza  de  comisarios,  y en  su  de- 
fecto lo  que  hubiese  autorizado  la  práctica. 
C Ordenes  de  10  de  orí  ubre  de  1769,  10  de 
junio  de  1806,  de  julio  de  1719,  y art.  1 17  de 

¿a  ordenanza  de  intendentes. 

En  el  art.  91  riela  ordenanza  de  contadores 
se  señala  el  caso  en  que  deben  pasar  estos  las 
revistas  después  de  haberlo  ejecutado  los  comi- 
sarios. 

Una  vez  pasadas,  las  confrontan  los  comisa- 
rios de  guerra  con  los  sargentos  mayores  de  las 
plazas  (_arl.  99  de  la  ordenanza  de  comisarios) 
y aunque  en  este  se  mandaba  que  el  sargento 
mayor  pasase  al  efecto  á casa  del  comisario,  y en 
real  orden  de  26  de  febrero  de  177-1  se  previno 
lo  contrario;  en  otra  de  16  de  noviembre  del 
mismo  se  mandó  suspender. 

Los  intendentes  deben  remitir  al  ministerio  de 
guerra  los  extractos  de  la  revista  el  dia  15  del 
mes  siguiente.  ( Ordenes  de  22  de  asrosto  de  1775. 

u O J 

22  de  agosto  de  1725  //  21  de  agosto  de  1796). 

Iíjegos.  Nada  mas  conducente  para  fomentarla 
agricultura  en  un  país  tan  expuesto  á esperi- 
mentar  sequías  según  sucede  generalmente  en 
muchas  de  las  provincias  de  España,  que  el 
sistema  de  riegos  ó de  acequias  sacadas  délos 
ríos,  cuyas  aguas  distraídas  del  curso  natural 
que  llevan,  se  divierten  en  derramar  la  fecundi- 
dad cu  los  terrenos  estériles  por  faifa  de  aquel 
agente  de  la  vegetación.  El  reino  de  Valencia 

ofrece  en  esta  parte  un  modelo  digno  de  imi- 
tación. 


En  los  tiempos  antiguos  et  rio  Turiu  que  lan 
los  muros  de  la  ciudad  de  Valencia  y tiei 
su  origen  en  A ragon,  se  confundía  en  el  Med 
ter raneo  sin  haber  beneficiado  con  sus  ng.u¡ 
mas  que  alguna  heredad  que  encontraba  ai  pas 
Los  árabes  célebres  por  su  pericia  en  la  agrien 
tina,  trataron  de  sacar  partido  de  sus  raudnle 
los  l eyes  de  Córdoba  Abdcrra.mhman,  A luase 
Ledinala  y su  hijo  y sucesor  Alhakem  Almo 
tnnsiz,  llilah  que  florecieron  á mediado  del  sig 


X,  hicieron  abrir  las  ocho  acequias  que  snn- 
¡r  rail  el  Tu  ría,  habiéndolo  realizado  con  tal  soli- 
di'z  v maestría  que  al  cabo  de  nueve  siglos  son 
la  admiración  de  cuántos  las  examinan. 

Vinieron  cuatro  acequias  en  Ja  parte  septen- 
trional, v otras’taiUas  cu  la  meridional,  dando  á 
■ cada  una  la  cantidad  de  agua  correspondiente  ú 
la  ostensión  y circunstancias  del  terreno  que 
tienen  que  fecundar  en  el  orden  siguiente. 

Acequias  de  la  parle  septentrional  del  Turia, 


Nombro  do  lus 

Fila*  de  ngim 
que  loman , ( * ) 

Tierras  que 

r¡G£íi  n* 

Moneada..  . 

48 

38,307  fan.2  cuar. 

Tormos',. . , 

10 

10,090 

Mes  tal!  a . . 

■ a * * m -m  ■ i A 1 

13,952 

1 

Ras  caña  . . 

1 4 

■-!  » ■*«  i * II 

9,448 

Aceq 

uias  de  la  parte 

meridiana 

L 

Cu  art 

H 

18,5-10 

Mes  lata  . . 

10 

4 4 V i * * * 4 -fe  I w 

10/200 

Savara. . . , . 

14 

* * * ■ 

18,689 

1 

Kovella .. . . 

14 

CJ99 

3 

138. . 

126,116 

3 

Distribuidas  estas  acequias  en  otras  subalter- 
nas, no  solo  fertilizan  un  inmenso  territorio,  sino 
que  dan  movimiento  á 114  molinos  harineros  y 
arroceros,  sirven  á 2 fábricas  de  hilar  seda,  á un 
batan  de  paño  y un  moliiKT’de  papel  de  estra- 
za, suministran  agua  á varias  tenerías  y fábricas 
de  paños  y mantienen  el  asco  y la  limpieza  de 
la  capital. 

Para  dirimir  las  controversias  y pleitos  áque 
suele  dar  lugar  el  aprovechamiento  de  los  rie- 
<ros  entre  los  dueños  y llevadores  de  las  tierras, 

o 

los  mismos  príncipes  árabes  crearon  un  tribunal 
especial  que  entendiera  en  dichos  negocios,  y el 
cual  debiera  servir  de  modelo  para  introducirle 
en  otras  provincias.  Este  tribunal  llevad  nom- 
bre riel  agua  ó de  los  acequieros.  Se  compone 
de  los  síndicos  de  las  acequias,  excepto  la  de 
Moneada  que  le  tiene  separado.  Se  juntan  desde 
tiempo  inmemorial  todos  los  jueves  delaño  des- 
de las  9 á las  \2  de  la  mañana  en  el  atrio  de  la 
catedral,  y oidas  las  partes  vcrbalmente  v sin 
admitir  escrito  alguno,  fallan  de  plano  á la  ver- 
dad sabida  y buena  fe  guardada,  llevando  á 
ejecución  sus  sentencias  sin  intervención  de 
procuradores  ni  de  letrados.  Sobre  esta  iinpor  - 
tatito  materia  conviene  consultar  el  Tratado  de 
la  distribución  de  las  aguas  del  rio  Turia,  que 
da  á luz  el  infatigable  invesliirador  de  las  anti— 

(*)  Llámase  fila  la  cantidad  de  agua  qne  sale  por 
mi  orificio  do  un  palmo  valenciano  cuadrado  con  una 
velocidad  de  (i  p almos  por  segundo. 
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giictladcs  de  su  país  el  erudito  I).  Francisco 
Javier  JJorrull. 
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niit-eu  España  se  echó  mano  líeoste  ruinoso  me* 
dio  de  adquirir  caudales  [jara  el  alivio  délas 
urgencias  del  erario,  fue  el  año  de  1799  ; en  cu- 
ya ¿poca  se  concedió  á las  ca  jas  de  reducción 
\ descuentos  de  vales  reales  el  permiso  para  ha- 
cer una  rifa  con  variedad  de  suertes,  consistentes 
en  1 premios  por  una  vez,  de  1 .000.000  de  rs , 
*2,000,000,  3.000,000,  4. 000.000,  y 10,07.0  rentas 
vitalicias.  También  se  dispensó  por  S.  M . á la 
villa  de  Madrid,  la  gracia  de  satisfacer  la  cuo- 
ta que  fe  correspondí»  en  el  subsidio  do  los 
.'>00.000,000  con  otra  rifa  de  16.000,000  de  rs. 
en  capitales  de  censos,  al  rédito  del  2 por  ciento, 
sobre  fincas  seguras,  á favor  de  la  obra  pin  de 
Jos  Santos  Lugares  de  Jerusalen. 

Posteriormente  se  reunieron  las  dos  ritas  en 
una  sola,  bajo  las  siguientes  bases  : 

Se  propuso  el  gobierno  recoger  de  mano  de 
los  jugadores  la  suma  de  100.000,000  de  rs.  en 
metálico  ; de  los  cuales  75.000,000  se  empicaran 
en  vales  reales  para  amortizarlos. 
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El  precio  de  cada  billete  se  fijó  en  la  cantidad 
de  4 rs. 

Los  alicientes  eran,  la  distribución  éntrelos 
jugadores  de  los  Ití.OOO.OJO  tic  rs.  en  censos  so- 
bre la  obra  pía  de  Jerusalen,  divididos  en  183 

suertes. 

Ademas,  se  Ies  debían  distribuir  ..>75  rentas  vi- 
talicias, importantes  .9.750,000  rs.  anuales,  equi- 
valentes á los  redi  ios  de  los  vales  que  se  debían 
amortizar. 

Cutíamos  debían  celebrarse  dos  sorteos,  en  Ins 
cuales  se  distribuirían  las  16,000  rentas  vifnli  • 
sias  entre  los  billetes  despachados  cada  quince* 
días,  en  el  supuesto  de  que  á cada  6,250  billetes 
tocaba  una  acción  de  renta  vitalicia. 

El  agraciado,  á quien  cupiera  alguna  de  estas, 
podía  constituir  la  renta  vitalicia  sobro  su  vida, 
empezando  á gozarla  desde  el  día,  como  jubila- 
ción después  de  20,  25,  30,  35  t>  40  años;  so- 
bre dos  vidas  : ó ú modo  de  viudedad  parad  ca- 
so en  que  una  persona  señalada  sobreviviera  á 

otra. 

La  cantidad  mi  ni  nía  y máxima  tle  i as  rentas 
vitalicias  debía  ser  : 


Sobre  mía  vida  cobrada  cti  el  ocio. 

Desde  1 á 71  anos,  de  900  á 2,250  rs.  anuales. 

Gozándola  como  jubilación , 

Después  de  20  años  — Desde  1 á 50,  de 2,560  rs.  á 8,4(10  anual 

I H'spues  de  25  años.— Desde  1 á 45,  de 3,460  rs.  á 1 1,340  id. 

Dpfpuda  de  30  anos. — Desde  l á 40,  de 4,860  rs.  á 14.800  id. 

Después  de  35  años, — Desde  I á 35,  de 6,880  rs.  á 19,000  id. 

Después  de  40  anos.— Desde  i á 30,  de 10,000  rs.  á 25,000  id. 

Sobre  dos  vidas . 

Id.  de  la  otra 
vida. 


TCdad  de  una 
de  las  vidas. 


Valor  de  la  reída 


De  3 á 20  anos.... 
l>e  21  á 30 


fc  * * * * . * 
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I^«  3 i 71  años*  * . , De 

De  3 á 71  ..  t.  De 

De  31  4 40 De  3 á 71 De 

De  41  á 50 De  41  á 71 De 

De  5 1 á 35  .... 


720  á 
770  á 


S30  rs 
920 


840  á 1,800 


De  71. 


á 1,38 
á 1,400 

á 1 


920  á 1,080 

De  51  á 71 l>e  1,000  á 1,200 

De  36  á 60  De  56  ¿ 71 De  1 ,080 

,>U  61  Uv5 De  fil  á 71 De  1,260 

De  06  á 70 De  60  í 71 De  1,550 

De  7 1 arriba De  1,800 

lienta  vitalicia  pagadera  corno  viudedad . 

Ldad  de  la  peí-  Edad  de  la  por  cu- 

sona  por  cuya  vida  se  ha  de 

otiut  c se  ia  partir  mientras 

sobreviviere. 


de  pagar, 


! alor  de  la  renta, 


De  I á 20  años 

De  21  á 30 

De  3 1 a 40 

De  41  á 50 


s 3 á 70  años De  3,330  á 15,000  rs, 

De  3 i 70 De  2,800  á 13,500  • 

3 á 70  De  2,400  i 10,500 

n ri  . r „ De  3 á 70 De  1,800  á 

n -f  . /n  De  3 a.  /0 De  1,750  ¡i 

De  «>  a /0 De  I,62( 


* * ■ * * i 
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* 

a 


9.000 

8.000 
7,000 
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A pesar  de  los  cálculos  ventajosos  que  los 
proyectistas  tic  las  rilas  hablan  formado  sobre 
H producto  ile  ellas,  sus  esperanzas  se  vieron 
burladas  con  el  miserable  ingreso  que  propor- 
cionaron á las  cajas  de  reducción  y descuentos 
itel  papel  moneda. 

Riqueza.  lis  la  posesión  de  las  cosas  útiles',  es 
decir,  de  los  objetos  capaces  de  cubrir  nuestras 
necesidades.  El  trabajo,  agente  de  la  riqueza, 
aplicado  á los  objetos  que  nos  presenta  la  natu- 
raleza, produce  un  capital  ; el  cual,  por  su 

escasez  ó abundancia  en  proporción  de  las 
necesidades,  crea  los  valores , los  cuales  forman 
la  riqueza,  que  se  compone  do  los  valores  que 
las  diversas  circunstancias  dan  á los  capitales. 

Los  instrumentos,  los  muebles  y los  utensilios 
del  labrador  y del  artesano,  el  bajel  y la  pericia 
del  navegante,  la  experiencia  y los  frutos  reu- 
nidos en  manos  del  comercio  y las  luces  de 
los  sabios,  forman  ios  capitales  de  Iris  nacio- 
nes. Su  valor  se  compone  del  interés  del  tiem- 
po y de  los  caudales  consumidos  basta  ponerle 
en  disposición  de  ejercer  las  labores,  ó el  apren- 
dizaje : de  los  consumos  que  han  debido  ha- 
cerse durante  los  transportes  ; de  la  manufactura 
ó invención  de  los  objetos  que  constituyen  los 
capitales,  y de  un  premio  proporcionado  á la 
dificultad  de  la  producción,  á la  escasez  y utili- 
dad del  producto  y ni  deseo  del  que  le  desea 
aplicar  á sus  necesidades.  La  suma  de  estos 
valores  recogidos  de  todos  los  artículos  que 
proveen  al  consumo  de  los  pueblos,  constituye 
la  riqueza  de  ellos. 

De  lo  dicho  se  infiere,  que  el  medio  seguro  de 
aumentar  la  riqueza  de  las  naciones  se  reduce  á 
nurncnlnr  la  suma  de  los  valores,  bien  se  pre- 
senten estos  refundidos  en  los  productos  de  la 
agricultura,  en  las  manufacturas  de  las  artes,  ó 
en  las  operaciones  del  comercio.  Las  riquezas 
se  distribuyen  rápidamente  entre  las  clases  de 
la  sociedad,  mientras  un  obstáculo  poderoso,  que 
nazca  de  causas  naturales  ó políticas,  no  lo  ini- 
pid  i ere  ( véase  Distribución  de  las  riquezas  ) 
Las  diferentes  situaciones  de  los  pueblos,  los 
frutos  naturales  del  suelo  y el  genio  de  los 
hombres  singulares  que  impelen  las  naciones  á 
nuevos  trabajos,  sor»  las  causas  primeras  (pie 
deciden  de  las  ocupaciones  de  los  hombres  y 
de  los  objetos  cu  que  se  nos  presenta  refundida 
la  riqueza  nacional.  La  de  la  Holanda  consiste 
en  el  valor  de  un  trabajo  empleado  en  el  trans- 
porte i!e  los  frutos  de  las  demas  ; la  de  Ingla- 
terra en  el  de  sus  manufacturas  : la  de  los  Es-, 
fados  Luidos  de  América  en  el  de  los  productos 
de  su  terreno  : In  de  Noruega  y Dinamarca  en 


el  de  sus  pesquerías;  y la  de  Fruncía  en  el  de 
su  agricultura  é industria- y en  el  de  sus  escri- 
tos a preciables. 

Todas  estas  cansas  bastan  para  producir  el 
bien  público,  y cuando  la  violencia  de  las  leyes 
o los  errores  de  los  productores  no  detienen  el 
curso  de  los  efectos,  después  de  algunas  oscila- 
ciones insensibles,  se  nivelan  los  productos  con 
las  necesidades,  con  la  situación  física  de  los 
estados  y con  los  medios  que  tienen  los  hom- 
bres para  emplear  su  genio  y su  trabajo. 

Acrecentando  todo  lo  posible  la  extensión  del 
? nervudo,  quiero  decir,  facilitando  á los  pro- 
ductores los  medios  de  cambiar  los  valores  por 
medio  de  comodos  caminos,  de  la  navegación 
del  mar  y de  los  rios,  de  los  canales  de  riego  y 
comunicación,  con  alivio  de  cargas  y gavelas, 
y con  libertad  de  emplear  los  capitales  : huyen- 
do de  cuanto  conspire  á que  el  hombre  com- 
pre la  garantía  de  lns  leyes  á costa  del  capital: 
evitando  que  la  predilección  á ciertas  profesio- 
nes ó el  monopolio,  fuerce  el  curso  natural 
de  ios  valores:  renunciando  el  mortífero  empeño 
de  hallar  el  principio  de  la  riqueza  en  una  ú 
otra  clase  de  trabajo  ; dejando  al  ¡hombre  en 
absoluta  libertad  de  emplear  sus  talentos;  <5 
ilustrando  los  pasos  vacilantes  del  artesano  y 
del  comerciante  con  los  descubrimientos  útiles, 
el  interés  individual  toma  rumbos  muy  directos 
para  llegar  al  lin  que  se  propone,  y los  produc- 
ios y la  riqueza  nacional  se  aumentan  hasta 
tocar  los  limites  proscriptos  por  la  situación 
física  del  pueblo.  ; 

Riqueza  puiilica.  Influencia  de  las 

CIE  N C I A s Y un  I,  A I LUST  U A C 1 0 Sí  SO  11 II  E LOS 

p noca  esos  de  ella.  Cuando  el  sabio  inglés 
II  mne  dijo,  que  una  nación  atrasada  en  los  cono- 

I 

ci míenlos  de  la  astronomía,  no  vería  prosperar 
las  manufacturas  de  paños,  demostró  con  ello  la 
influencia  que  eTestudio  de  aquella  ciencia  ejer- 
ce en  los  adelantamientos  de  la  navegación;  ios 

cuales  aumentan  los  consumos,  y tienen  una  par- 

« * 

te  inmediata  en  !a  baratura  de  los  precios,  en  el 
aumento  de  la  fabricación  v de  consiguiente  en 
los  adelantamientos  de  la  lubricación  de  los  pa- 
ños. El  marinero,  aprovechándose  de  los  cono- 
cimientos científicos  de  New  toa  y Lalande, 
mide  y calcula  la  distancia  aparente  de  la  luna 
ó de  una  estrella,  consulta  en  seguida  al  alma- 
nnk  náutico  y con  estos  auxilios,,  debidos  X 
las  ciencias,  conoce  su  posición  en  el  medio  de 
la  mar,  corriéndola  meses  enteros  con  toda  se- 
guridad sin  ver  durante  ellos  la  tierra.  Con 
estos  auxilios,  el  capitán  Hall  sin  marca  alguna 


fi  ti  * 
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ni  cafjo  tle  Sil  días  de  navegación  entró  en  el 
rio  después  de  correr  8.000  millas  con  tal  exac- 
(ifud  y tan  corta  desviación  cual  pudiera  un 
cochero  dirigir  un  car  niage,  desde  un  extremo  al 
otro  de  un  paseo.  Pero  si  se  preguntara  ; y 
qué  tiene  que  ver  esto  con  la  fabricación  v pre- 
cio del  paño  ? Mucho.  En  este,  entra  como 
un  dato  principal  el  eoste  del  transporte.  Sin 
los  almanakes,  el  viage  que  desde  New  York  á 
Liverpool  se  hace  en  J semanas,  necesita ria 
3 meses.  En  los  tiempos  antiguos  los  buques 
apenas  se  atrevían  ú perder  de  vista  las  costas, 
por  falta  de  nociones  científicas  que  condujeran 
sus  pasos.  B.ijo  los  reyes  Sajones  de  Inglater- 
ra, se  concedía  la  nobleza  al  comerciante  que 
osaba  hacer  tres  v ingés  de  mar  con  sus  peque- 
ños barcos.  Hasta  que  la  aplicación  de  los  co- 
nocimientos científicas  descubrió  la  brújula) 
nadie  se  atrevió  á cruzar  el  Atlántico  y después 
de  tan  feliz  invención,  se  corrieron  grandes 
riesgos,  hasta  que  se  logró  aplicar  la  ciencia 
astronómica  á la  navegación.  Sin  el  descubri- 
miento del  magnetismo,  jamas  se  habría  descu- 
bierto la  América  v ano  descubrirse  esta  y el 
paso  ;í  la  India,  por  c!  cabo  de  Buena  Esperanza, 
no  hubiéramos  conocido  el  algodón;  las  clases 
medias  vestirían  tan  mal  como  en  la  media  edad; 
y un  millón  de  artesanos  que  se  ocupan  en  In- 
glaterra en  trabajar  estolas,  se  encontrarían 
sin  los  recursos  que  la  industria  Ies  proporciona 
para  su  bienestar.  Lo  dicho  nos  hace  ver,  que 
la  ciencia  astronómica  ha  franqueado  la  comu- 
nicación entre  los  mas  remotos  puntos  del  globo 
y hn  tenido  mía  parte  inmediata,  aunque  lenta, 
mente  progresiva,  en  la  producción  de  las  rique- 
zas, y la  consiguiente  difusión  de  los  objetos 
necesarios  para  asegurar  Ja  existencia  y las  co- 
rundid  ades  cíe  la  vid  a* 

Es  tan  conocido  el  enlace  que  media  entre 

las  manufacturas  y las  ciencias,  la  práctica  del 

comercio  y las  especulaciones  abstractas,  que  no 

hay  necesidad  de  demostrarlo.  Persuadido  Colon 

el  descubridor  de  la  América,  de  que  la  tierra 

era  redonda,  concibió  la  ¡dea  de  hallar  un  nuevo 

continente  y las  nociones  abstractas  de  este 

hombre  singular  á cerca  de  la  figura  esférica  del 

globo,  causo  una  mudanza  en  los  h'ilvíKni.'  i i 
inundo  viejo.  habitantes  deL 

Un  hambre  emprendedor  que  sirvió  de  criado 
n un  oficial  de  marina,  descubrió  el  curso  del 
no  Negro  eh  Africa;  cu, -o  conocimiento  tuvo  un 
grande  influjo  sobre  el  comercio,  debido  á la 
perseverancia  de  un  viagero,  después  que  su 
examen  había  agotado  los  recursos  de  los  hom 
bres  mas  sabios  de  Europa  , costado 
algunos  hombres  intrépidos. 
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El  hermano  ele  Cristóbal  Colon  fue  el  primero, 
que  en  el  uno  de  I4S8,  dió  á conocerá  los  in- 
gleses los  mapas  y las  cartas  marítinas.  Fruto 
de  las  incesantes  tareas  de  los  sabios  y sin  las 
cuales  el  mismo  Colon  no  habría  pensado  en 
descubrir  el  mundo  nuevo.  SÍ  los  escasos  co- 
nocimientos que  en  su  tiempo  había  sobre  la 
geografía  no  se  hubieran  aumentado  conside- 
rablemente por  los  sucesivos  estudios  délos 
profesores,  Inglaterra  no  tendría  Ü0,000  buques 
prontos  á hacer  el  comercio  en  lodos  los  países. 
en  donde  los  hombres  ofrecen  objetos  cambia- 
bles; es  decir,  en  donde  permutan  artículos  so - 
brantesá  su  consumo  por  los  que  sobran  tam- 
bién á los  ingleses,  con  recíprocas  é inmensas 
ventajas  de  ambos.  Los  mapas,  boy  tan  comunes, 
exijan  un  cúmulo  grande  de  luces  y mucha 
destreza  para  su  construcción  y la  de  un  al. 
manak,  que  parece  una  cosa  de  poca  monta, 
requiere  un  cúmulo  de  conocimientos  científi- 
cos, hoy  por  fortuna  comunes. 

Las  ciencias,  uniendo  entre  sí  los  países  leja- 
nos y con  virtiendo  el  mundo  entero  en  un  mer- 
cado inmenso,  contribuyen  directamente  á pro- 
ducir las  riquezas  y nos  guian  en  el  recono- 
cimiento ile  las  entrañas  de  un  mundo  que  leñe- 
mos a nuestros  [lies.  No  hace  muchos  años  que 
cuando  tratábamos  de  sacar  del  seno  de  la  tierra 
el  combustible  y los  metales  que  en  sí  encierra, 
hacíamos  esca Ilaciones  ú la  aventura  y sin  dis- 
cernimiento; consumíamos  miles  de  pesos  en  el 
beneficio  de  las  minas,  fiados  cñ  el  vano  saber 
fie  algún  necio  charlatán  que  vendiéndose  por 
hombre  diestro  en  la  materia,  se  encargaba  de  la 
esplolacíon.  La  ciencia  geológica  cultivada 
en  estos  últimos  treinta  años  con  buen  éxito,  vino 
a suplir  los  defectos  de  la  antigua  práctica;  ense- 
nándonos, bajo  ciertos  principios,  á determinar 
ios  parages  en  donde  se  encuentra  el  carbón  de 
piedra,  dándonos  á conocer  las  capas  de  tierra 
en  donde  precisamente  se  cria  aquel.  Con  su 
auxilio,  se  ha  evitado  consumir  infructuosa- 
mente capitales,  en  liacer  excavaciones  en  de- 
manda. del  mineral  que  la  ciencia  asegura  no 
ser  dado  encontrarle.  La  importancia  de  este 
servicio  se  echa  de  ver,  sabiendo  que  hace  pocos 
años  que  se  consumieron  sin  ventajas  8.000,000 
de  rs.  en  busca  de  carbones  en  Bexbill  en  Sussex, 
lo  que  no  hubiera  sucedido  si  á la  sazón  se  hu- 
biera conocido  la  geología,  corno  en  el  día. 

i orlo  cuanto  disminuye  los  riesgos  de  perder 
la  vida  ó la  salud  cu  las  operaciones  de  las  artes, 
rebaja  el  coste  de  la  producción  tic  la  riqueza; 
porque  hace  menor  la  indemnización  que  los 
productores  reclaman,  como  premio  debido  al 
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riesgo  q|ic  corren.  La  lampara  de  salubridad, 
inventada  por  Humphry  Daiy,  que  disminuye 


la  mortandad  de  los  que  se  emplean  en  sacar  el 
carbón,  lia  influido  en  la  rebaja  del  precio  de 
este.  La  máscara  magnética  que  impide  el  que 
las  limaduras  de  hierro  se  introduzcan  en  la 
«farsanta  de  los  amoladores  y bruñidores,  impi 
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dicnclo  la  consumeion  de  los  pulmones,  deberá 
hacer  bajar  el  precio  de  los  artículos  de  acero, 
siempre  que  los  artesanos  prefieran  dilatar  su 
vida,  al  amparo  de  la  máscara,  al  goce  de  unos 
jornales  mas  subidos,  como  premio  riel  riesgo 
en  que  ponen  su  salud.  Pero  sea  de  esto  la 
que  fuere,  es  indudable  que  tarde  ó temprano 
la  invención  de  la  máscara  magnética  influirá 
en  la  rebaja  del  coslc  de  la  producción  de  los 
objetos  que  resulten  del  ejercicio  de  la  indicada 


indos!  ría. 

El  pitra  rayo  de  Franklin,  tan  generalizado  ac- 
tualmente en  el  continente  europeo,  y tan  umver- 
salmente usado  en  los  barcos;  disminuye  el  ríes* 
go  que  corren  los  géneros  que  el  comercio  con- 
duce de  un  país  á otro,  del  mismo  modo  que  lo 
hace  la  lámpara  de  salubridad  lo  hace  con  la 
vid  a : y la  seguridad  que  de  ello  resulta  hace 
bajar  el  premio  de  los  seguros  del  mar  y por 
una  inmediata  reacción,  produce  igual  efecto  en 
el  coste  de  la  producción.  El  rayo  es  una  de  las 
fuerzas  destructoras  de  la  naturaleza,  que  la 
ciencia  humana  ha  logrado  conlrarcstar. 

Pocos  años  hace  que  toda  la  madera  del  bos- 
que de  flarth  en  Alemania  quedó  destruida  por 
una  especie  de  escarabajo,  que  devorando  la 
corteza  al  rededor  del  tronco,  cerraba  el  paso  á 
la  sabia.  Este  insecto  emigro  á Inglaterra  y 
la  ciencia  descubrió  la  causa  del  daño  y en- 
contró medios  de  precaverle.  A los  conoci- 
mientos en  la  historia  natural,  se  debió  haber 
salvado  los  árboles  y evitado  el  enorme  pre- 
cie» que  sin  ellos  hubiera  tomado  la  madera. 


Cualesquiera  que  reconozca  una  máquina  de 
algodón,  desde  el  despepitado  de  este  Imita  que 
la  estofa  entra  en  la  prensa  hidráulica  y 
que  observe  con  detención  un  camino  de  hierro- 
reconocerá  los  resultados  de  las  ciencias,  rnlre- 
1 egidas  con  las  operaciones  como  la  trama  y el 
urdimbre  de  la  tela  que  se  labra  en  el  ingenio. 
Esta  invención  tic  las  ciencias  abstrae!  as  y 
de  la  práctica,  la  pericia  mecánica  y el  trabajo 
manual,  que  tanto  sobresalen  en  el  tejido  de 
uua  pieza  de  calicó,  tienen  lugar  en  torios  los 
ramos  industriales  de  una  nación  civilizada- 
Todo  el  que  emplea  sus  fuerzas  físicas  y mo  • 
rales,  trabaja  por  producir  objetos  útiles  y po- 
ne en  movimiento  el  trabajo  ageuo.  Buen  ejem- 


plo tenemos  en  la  medicina.  Mientras  prevaleció 
la  ignorancia  en  sus  profesores,  las  dolencias 
mas  leves  se  hicieron  graves  y funestas  y las 
facultades  humanas  que  elebian  ocuparse  en 
tarcas  útiles,  se  debilitaron  con  la  disolución 
cansada  por  las  enfermedades  la  cual  ha  co- 
dillo al  impulso  de  la  ilustración  y del  trabajo 
de  los  médicos. 

La  conexión  que  media  entre  los  adelanta- 
mientos del  entendimiento  y el  trabajo  útil, 
tiene  un  influjo  sobre  otros  objetos,  tan  grande 
como  el  de  la  aplicación  directa  é indirecta  de 
las  ciencias  á tas  artes  mecánicas.  Las  ciencias 
y las  artes  solo  progresan  en  los  pueblos  que 
respetan  las  leyes  divinas,  que  aman  la  justi- 
cia, y en  donde  se  cultivan  los  talentos  y se  de- 
lleude  el  guslo.  El  ministro  de  la  religión 
que  enseña  á los  hombres  sus  deberes,  es  un 
trabajador  útil  : lo  es  también,  el  maestro  ó pre- 
ceptor que  consume  sus  días  en  la  educación  de 
la  juventud  : lo  es,  el  escritor  que  emplea  el 
tiempo  en  descubrir  y aplicar  las  verdades  po- 
líticas y morales  y lo  es  así  mismo,  el  magistrado 
que  con  la  aplicación  de  las  leyes  sostiene  el 
orden  y la  seguridad  pública;  defendiendo  al 
inocente,  castigando  al  culpable  y poniéndolos 
derechos  de  todos  á cubierto  de  los  ultrajes. 

Aunque  algunos  convienen  en  que  los  referi- 
dos son  productores  útiles,  se  resisten  á recono- 
cer tan  preciosa  cualidad  en  los  que  cultivan 
las  artes  de  imagmacionéñ  las  sociedades  cultas, 
como  son  los  podas,  los  autores  tle  novelas, 
los  pintores  y los  músicos;  pero  para  conven- 
cerlos de  su  error  basta  una  sola  reflexión. 
Los  referidos,  haciendo  progresar  el  entendi- 
miento cu  los  países  en  donde  residen,  indirec- 
tamente contribuyen  ú mejorar  la  producción 
ile  los  artículos  necesarios  para  la  vida.  I la- 
hiendo  demostrado  ya,  que  el  estudio  de  las 
matemáticas  sublimes  aplicado  á la  astronomía 
lia  influido  grandemente  en  la  fabricación  de 
los  paños,  no  se  puede  sostener  que  un  hombre 
aplicado  al  estudio  de  las  ciencias  exactas  sea 
un  hombre  ocioso,  holgazán  ó improductivo. 
Los  mas  ilustres  escritores  y poetas,  describien, 
do  las  sublimes  pasiones  y los  hechos  famosos, 
han  tenido  una  parte  inmediata  en  elev  ar  el  hu- 
mano entendimiento  á la  adquisición  de  los  mas 
nobles  cono  cimientos  y de  las  virtudes. 

Hasta  los  que  se  dedican  á las  ocupaciones 
monos  dignas,  es  decir,  los  que  cultivan  las  artes 
de  placer  y diversión,  punen  en  movimiento  los 
agentes  mas  puros  y mas  grandes  de  los  goces: 
porque  hacen  que  el  hombre  coloque  su  recreo 
en  objetos  menos  dañosos  que  los  de  la  brutal 
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sensualidad.  Su  habilidad  y destreza  tienen  un 
contacto  inmediato  con  todo  lo  bello  que  ofrece 
la  naturaleza;  y son  tan  útiles  para  conseguir 
las  puras  é inocentes  delicias,  como  las  flores 
que  nos  embelesan  con  su  hermosura  y fragan- 
cia al  lado  de  las  mieses  que  nos  alimentan. 
Una  nación  compuesta  solo  de  poetas  y da 
pintores,  cómicos  y bailarines,  mmi.i  tan  inutil 
como  otra  que  dedicara  sus  campos  al  cultivo 
exclusivo  de  las  rosas  y de  las  violetas,  aque- 
llas y estas  pueden  contribuir  al  ornamento 
y á la  comodidad  de  la  vida,  y aun  con  ven- 
tajas de  las  clases  que  se  dedican  á las  ocu- 
paciones reputadas  útiles.  El  que  consagra 
jas  artes  ó produce  obras  de  imaginación  sin 
envenenar  las  costumbres  y con  el  pincel  y 
el  escoplo,  presenta  obras  bellas  que  fomentan 
el  buen  gusto,  derrama  beneficios  en  el  mundo, 
y es  útil  trabajador. 

Lo  expuesto  nos  hace  ver,  que  hay  en  la 
sociedad  clases  laboriosas  tan  dignas  de  con- 
sideración y aprecio  como  las  que  se  dedican  ú 
las  artes  mecánicas.  Hubo  épocas  desgracia- 
das en  las  cuales  los  profesores  de  las  ciencias 
han  mirado  con  desprecio  á los  artesanos  y 
fabricantes:  mas  al  fin  las  luces  del  siglo  les 
lian  desengañado.  dándoles  á conocer  la  valia  de 
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estos,  y á los  menestrales  la  importancia  de 
aquellos.  Unos  y potros  perderían  á las  clases 
laboriosas.  La  positiva  influencia  de  las  tarcas 
de  los  poetas,  pintores,  &c.  sobre  el  adelanta- 
miento de  las  labores  mecánicas  es  evidente.  Sus 
producciones  preceden  al  consumo  y 1c  aumen- 
tan. Un  oscilo r americano  ha  calculado  que  los 
obreros,  fabricantes  de  papel,  impresores  y 
encuadernadores  que  se  emplea  en  imprimir 
las  obras  de  Waltcr  ScotL  salo  en  todas  las  nacio- 
nes, formaban  un  total  igual  al  que  compone 
un  gran  pueblo.  Las  fábricas  de  loza,  al  estilo 
etrusco  de  la  ciudad  de  StaJlbrd,  no  hubieran 
existido,  si  el  Sr.  Wcdgwoud  no  hubiera  intro- 
ducido en  las  manufacturas  inglesas  de  porce- 
lana las  formas  griegas, T creando  demandas  que 
facilitaron  útil  trabajo  á miles  de  personas,  ( Sa- 
cado del  fVorking  Man's  Companion,  liights 
of  industry). 

Riqueza  que  corresponde  a caiia  familia 

DE  LAS  PROVINCIAS  DE  ESPAÑA,  SEGUN  EL 
CENSO  FORMADO  POR  EL  GOBIERNO. 
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Riqueza  territorial  y moví  lia  ría  de  es- 
paña.  El  secretario  de  estado  y del  despacito 
de  hacienda  D.  Pedro  López  de  Lerena,  se  dedi- 
có, con  el  mas  ardiente  cclo,á  reunir  en  el  minis- 
terio tic  su  cargo  datos  estadísticos  relativos  á 
la  riqueza  de  la  nación.  Los  resultados  de  sus 
desvelos,  limitados  á conocer  los  productos  do 
esta  en  el  año  de  1787,  fueron  los  siguientes. 


Producios  de  la  agricultura. 


Trigo 30.00*1,801  faticg. 

Centeno 0.583,766 

Maíz 3,1 60.356 

Escaño 721,745 


Ganado  lanar 


iü.  vacuno 

Id.  de  cerda  . . . . 
Id.  caballar. . . . . . 
Id.  mular 

Vino 

Aceite 

Aguardiente  . . . . 

Seda  . . 

Lamí 

# 

Lino 

Cáñamo 

Hierro 

40.560,668 

J0.170,!íuo  cabez, 
001,435 
935,524 
136,502 
165,617 

*17.066,042  arrol». 
4.836,522 
1.453,766 
J .063,400  libras, 
1.740,062  arrol). 
389,077 
704,760 
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740,000 
S9,072 
1 13,163 
10,786 

Azafrán-  - - * - 

2,508 

Azufre 

3,780 

Id.  de  la  industria. 

Seda, — Telares  Ac  brocados  de 

oro  ; 61) 

Ciento  id.  de  plata 

Odio  mi)  setenta  y ocho  id.  de 

seda. 

Once  mil  .seiscientos  cuarenta  y 
dus  id.  de  pasamanería  .... 


3,247  varas 
60,000 

S.94  1 ,600 

irt  N fl-  m-  kw 
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í¡  1.582,. 


Mil  (jui [lientos  cuarenta  y dos 

telares  de  medias 8-1,023  pares. 

Lana.— Diez  y seis  mil  nove- 
cientos cuarenta  y cinco  te- 
lares de  ropas ] 1. *120,81 1 varas. 

Cuatrocientos  uno  id.  de  pasa- 
manería  1.300,910 

12.730,721 

Cuatro  mil  ochocientos  setenta 


y ocho  telares  de  medias. . 72,362  piezas. 

Trcscic ritas  cuarenta  y tres  fá- 
bricas de  sombreros 317,120 

Lino. — Treinta  y nueve  mil  se- 
tecientos noventa  y cuatro 

telares... 12.548,213  varas. 

Cártamo , — Tres  mil  trescientos 

cincuenta  y nueve  id  ......  2.092,746 

Seiscientas  noventa  y siete  fá- 
bricas de  cordel 157,68 7 arrob, 

Algodón.  — Mil  cuatrocientos 
noventa  v cuatro  telares  de 

topas 5.640,81 0 varas. 

Ciento  ochenta  y uno  id.  de 

medias 51,900  pares. 

Novecientos  id.  de  cintas  ... . 2.686,192  varas. 

Curtiilas. — Dos  mil  quinientas 

cincuenta  tenerías 3.387,884  pieles. 

Cobre. — Ciento  catorce  fraguas,  13,435  arrob. 

Latón. — Cieuto  cincuenta  y 

cinco  id... 12,892 

Hierro; — Tres  mil  ciento  no- 
venta y cuatro  id 36,55  1 

Papel. — Ciento  veinte  y cinco 

molinos  . . 223,455  resmas 

Barro . — Mil  ochocientos  veinte 

y dos  alfares 46.831,891  piezas. 


til  eiiado  ministro  al  presentar  ni  rey  este 
ligero  bosquejo  estadístico  de  la  península,  des- 
cubrió la  desconfianza  que  tenia  de  los  datos, 
“nacida,  dijo,  de  la  inexactitud  con  que  habían 


dado  los  pueblos  las  razones  que  se  Ies  pidie- 
ron, tal  voz  temiendo  alguna  alteración  en  las 
contribuciones  y esto  aunque  dicho  gefe  en- 
cargó encarecidamente  á los  intendentes  que  los 
asegurasen  sobreesté  punto,  y que  les  participa- 
sen las  miras  benéficas  de  estas  noticias  ; pero 
no  ha  bastado.11 


Los  trabajos  interesantes  que  la  ilustración 
de  los  señores  D.  Carlos  lleramendi,  1),  .fosé  de 
Chone  y A cha,  y I).  Ramón  Viton,  presentó 
el  año  de  1819  a la  junta  de  medios  establecida 
en  Cádiz,  como  bases  de  la  contribución  directa: 
el  censo  de  frutos  y manufacturas  de  hispana 
hecho  el  año  de  1799  y publicado  por  el  go  - 
bierno : las  balanzas  del  comercio  de  esia  en 
los  años  de  1792  y 1795  , y los  cálculos  de  mi 
sabio  amigo  el  Sr.  I).  Francisco  Escolar,  en  su 
preciosa  estadística  de  Canarias,  contienen  los 
datos  únicos  que  poseemos  para  conocer  la 
riqueza  de  España.  ( Véanse  los  artículos 


til  [JUCZ  A DE  ÍjA  I (tI.ES  I A DE  ESPA-VA.  (V¿aSC 

Canongías,  Clero , y lientas. 
ti  i iíi¡  o/,  a ti:  n it  i To  iu  a i/,  til  importe  de  los  pro- 
ductos de  la  agricultura  stí  distribuye  en  Ingla- 
terra cutre  los  siguientes  acreedores; 

o 

Suponiendo  un  producto  igual  á 20,  al  dueño 
tocan  5;  al  diezmo  l£  ;á  la  contribución  territo- 
rial {í  : a la  de  pobres  : á los  agentes  déla  in- 
dutria  íf*;  al  colono  ó arrendador  ; y á la3 
semillas  y gastos  ljj. 

Rivalidad  de  las  naciones.  Persuadidos  los 
que  dirgen  las  naciones  modernas  de  Europa, 
que  la  prosperidad  de  estas  consisten  en  vender 
mayor  cantidad  de  frutos  que  la  que  se  com 
pra;  han  medido  su  utilidad  por  la  ruina  de  las 
demás,  conviilieudoen  un  manantial  inagotable 

j o 

de  discordias  el  comercio,  que  es  un  lazo  bené- 
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De  aquí  las  guerras  dcsoladoras,  sostenidas 
por  despojarse  recíprocamente  de  ¡os  puntos 
mas  ventajosos  para  el  tráfico  : las  medidas  rui- 
nes y sombrías  para  destruir  los  establecimien- 
tos industriales  del  extranjero ; el  espionaje 
empleado  para  conocer  los  proyectos  de  engran- 
decimiento de  cada  nación  : las  aduanas  : las  le- 
yes prohibitivas : los  tratados  llenos  de  doblez. 
^ tan  prontamente  ajustados  como  rotos;  los  pri- 
vilegios otorgados  á otras  naciones  por  miedo 
ú la  fuerza,  y los  zelos  t/  las  rivalidades  recí- 
procas, que  cu  la  paz  afilan  las  espadas  para  el 
combate  y sugieren  las  ideas  mas  lastimeras  de 
venganza  y de  perfidia. 


La  rivalidad  que  arruinó  á Roma  y áCartago, 
introdujo  en  ios  gobiernos  modernos  los  zelos 
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comerciales.  que  no  son,  en  “^*m0  ^sultatlo,  m.is 
qUe  una  secreta  conspiración  de  ellas  contra  sí 
mismas,  que  termina  arruinancio  á las  naciones  sin 
enriquecer  á alguna.  Los  zelos  empeñan  á ios 
gabinetes  en  favorecer  A sus  negociantes:  susci- 
nm  las  guerras  mercantiles;  prodigan  la  sangre 
v los  tesoros  y dictan  los  tratados  de  comercio 
dirigidos  á adquirir  el  monopolio  en  el  país  nati- 
vo y en  el  extranjero,  asegurando  el  consumo 
de  los  señeros  en  donde  ofrezca  mayor  utilidad 
cu  su  venta.  f‘  Cuando  imanación,  dice  Sfnilh, 
se  obliira  á dar  franca  entrada  á Jos  géneros  de 
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otra,  con  exclusión  de  las  demás;  es  decir,  que 
)üS  declara  libres  del  pago  de  los  derechos  que 
exige  ;i  estas  . tos  comerciantes  y los  artesanos 
dn  la  primera  sacan  muchas  ventajas;  porque 
adquieren  un  privilegio  exclusivo  en  la  potencia 
que  los  recibe  tan  benignamente.  El  mercado 
une  se  ofrece  á su  industria,  es  de  mayor  exten- 
sión y utilidad  para  ellos  que  para  los  demas; 
porque  los  géneros  iguales  de  otras  naciones,  11 
no  son  admitidos  á comercio  ó tienen  que  pagar 
enormes  derechos;  los  cuales  facilitan  alagracia- 
do  el  despacho  de  los  suyos,  ejerciendo  el  mono- 
polio sin  competidor  v vendiendo  mas  caras 
sus  mercancías  que  si  los  tuvieran. 

Semejantes  tratados,  útiles  para  lia  ilación  pri- 
vilegiada, suu  dañosos  á la  que  los  ajusta  ; por- 
que el  extranjero  goza  de  una  exclusiva  que 
obliga  á aquella  á comprar  los  géneros  mas  ca- 
ros que  si  entraran  ai  mercado  con  los  demas; 
de  consiguiente,  la  que  concede  el  privilegio 
vende  mas  barata  la  parte  de  sil  industria  que 
entra  en  el  cambio  de  lus  electos  extranjeros, 
porque  la  baratura  de  los  unos  es  consecuencia 
forzosa  del  alto  precio  de  los  otros." 

Estos  principios  guiaron  la  conducta  del 
gabinete  español,  hasta  que  la  adquisición  de 
las  posesiones  ultramarinas  los  alteró.  Sos- 
muido  entonces  el  atan  del  monopolio  á la 
benéfica  libertad,  se  procuraron  concentrar  á un 
tiempo  en  la  península  el  goce  exclusivo  del  oro 
y de  la  plata,  y ios  progresos  de  la  agricultura 
y de  las  artes.  Por  sostener  un  empeño  tan  te- 
merario, mantuvimos  costosos  ejércitos  v arma- 
das : impedimos  la  entrada  de  los  extranjeros  en 
las  posesiones  españolas  de  América  y Asia;  ce- 
lebramos convenios  dañosos  á nuestros  intereses; 
y al  fin  de  la  lucha,  nos  vimos  humillados  ante  las 
naciones  que  Imbuimos  mirado  con  mayor  rece- 
lo, las  cuales  nos  obligaron  á concederles  lo 
mismo,  por  cuya  (alai  conservación  habíamos 
alimentado  la  enemistad  y la  discordia. 

; Cuánta  sangre  hemos  derramado  por  maiite- 
tici  la  rivalidad  ! j cuantos  caudales  disipados 


infructuosamente  por  sostenerla  ! y ¡ cuántos 
sacrificios  nos  lian  exigido  las  potencias,  que 
llamándose  un  tiempo  amigas,  arrojaron  la 
máscara  del  disimulo,  en  el  instante  en  que  co- 
nocieron que  podían  acometer  con  fruto  y 1 o- 
»Tmr  sus  designios  sin  resistencia  1 


Rnolro  Uurar  liemos  hablado  de  las  libertades 

+ , 

v franquezas  que  nuestra  antigua  legislación 
dispenso  al  comercio.  ( ¡ríasc  Comercio,  y 
Reñías  Generales).  Cuidadosos  de  multiplicar 

O t 1 

los  frutos  y de  facilitar  los  cambios,  mirábamos 


sin  susto  la  entrada  de  los  géneros  extranjeros, 
habíamos  establecido  moderados  derechos  sobre 


ritos  : liemos  limitado  á un  número  muy  corto 
el  de  los  artículos  prohibidos  al  tráfico;  y eran 
muy  raras  las  venganzas  mercantiles  contra  las 
tiernas  potencias ; y se  escuchaban  con  calma 
las  acaloradas  quejas  sobre  agravios  recibidos 
en  otras  naciones. 

Reunidas  en  las  augustas  sienes  tic  los  nio- 

Q 

narcas  que  mandaron  la  España,  desde  la  época 
gloriosa  de  los  señores  D.  Fernando  c Isabel 
hasta  la  aciaga  de  Carlos  II,  las  coronas  de 
Castilla,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Portu- 
gal y de  Ñapóles:  conquistadas  por  la  bizarría 
de  nuestros  guerreros  las  Indias  orientales  : 
dueños  de  los  poderosos  imperios  de  Méjico  y 
del  Perú  y con  ello  de  las  minas  mas  ricas  de 
oro  y plata  ; 3'  agregadas  á sus  dominios,  por 
los  matrimonios,  la  Holanda,  los  Países  Bajos 
y todas  las  posesiones  que  en  la  Italia  pertene- 
cían á la  casa  de  Austria  ; los  soberanos  de  Es- 
paña llegaron  á ser  los  mas  poderosos  de  Euro- 
pa, Este  poder  multiplicando  los  celos,  enar- 
deció las  rivalidades  de  los  demas,  ocasionando 


guerras  desastrosas. 

La  preponderancia  que  Austria  adquirió  so- 
bre el  soñado  equilibrio  de  la  Europa  con  la 
unión  de  España,  alarmó  á los  denms  gabinetes; 
bis  cuales,  descargando  sobre  nosotros  lus  tiros 
de  su  enemistad  nos  ocasionaron  muchos  \ 
sensibles  sacrificios,  haciéndonos  entrar  en  ne- 
gociaciones de  corta  ó ninguna  utilidad  para 
nosotros;  partir  con  ellos  las  ventajas  del  co- 
mercio.- reñir  con  las  que  debíamos  tratar  como 
amigas,  perder  los  estados  por  cuya  conservación 
disputábamos  y derrocados  del  alto  grado  de 
esplendora  que  habíamos  llegado  en  otros  siglos, 
nos  abismamos  en  el  abatimiento  y la  miseria,  por 
li  djer  seguido  una  política  sombría,  que  abando- 
nando los  verdaderos  principios  Je  la  moral, 
acomodó  las  gracias,  los  favores  y basta  Jos  dere- 
chos á las  circunstancias,  negando  ó concedien- 
do el  «rato  y la  comunicación  al  rompas  de  estas. 
A principios  del  siglo  XVI  Francia  y Espa- 
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ña  sufrieron  guerras  sangrientas  y ajustaron 
alianzas,  aquella  con  el  objeto  de  humillar  y 
esta  con  el  de  sostener  el  poder  de  la  casa  de 
.Austria,  cuyos  soberanos  mandaban  al  mismo 
tiempo  en  la  península,  haciendo  á esta  tomar 
parte  en  debates  ágenos  de  sus  ¡nleréscs.  En 
las  instrucciones  n consejos  que  Cárlos  l díó  á su 

sucesor  en  el  trono,  Felipe  II,  se  encuentra  el 
resumen  de  su  política  respecto  á las  naciones 
de  Europa;  limitada  á mantener  la  grandeza 
del  imperio,  y la  influencia  del  Austria  sobre  los 
destinos  de  las  demas  potencias  por  medio  do 
los  ardides  diplomáticos  con  que  se  debía  eon- 
servai  la  alianza  con  las  que  por  debilidad  pro- 
pia ó por  zelus  debían  identificarse  con  sus 
miras. 

Esa  la  verdad  lastimosa  la  historia  de  las 
guerras,  de  los  tratados,  ile  las  alianzas,  de  las 
promesas,  tan  prontamente  hechas  como  vul- 
neradas, que  han  mediado  ent re  nuestro  gabine- 
te y los  (lemas  de  Europa  : horrible  el  cuadro 
de  los  desastres,  de  los  destrozos  y de  las  ene- 
mistades de  que  hacen  mérito  los  anales  de  esta 
parte  del  globo,  causadas  por  derribara!  imperio 
de  la  elevación  á que  le  habla  conducido  la 
fortuna  ; y muy  sensible  el  reconocernos  á no- 
sotros mismos  víctimas  de  disputas  agenns. 

Con  la  muerte  de  Cárlos  II,  último  vastago 
de  la  dinastía  austríaca  en  España,  y Ja  en  irada 
en  el  trono  de  esta  de  la  familia  de  Borbon,  se 
alteró  el  <nro  funesto  de  las  rivalidades ; las 
cuales,  empleadas  haslu  entonces  contra  la  Ale" 
manía,  se  convirtieron  contra  fa  Francia,  por- 
que el  poder  que  logró  con  la  unión  de  sus 
soberanos  y los  nuestros,  excitó  la  envidiarle 
los  demás. 

Precisados  nuestros  monarcas  para  sostener- 
se, á llevar  á cima  el  sistema  de  rivalidades  que 
desgraciadamente  dominó  en  Europa,  buscaron 
su  amistad  y la  cooperación  de  otros  soberanos; 
lus  cuales  pusieron  en  mercado  sus  auxilios  y 
pactaron  exclusivamente  gracias  para  su  tráfico. 
Estos  favores  momentáneos,  irritando  las  pa- 
siones de  los  demas,  nos  hicieron  juguete  de 
todos,  empleando  nuestra  sangre  y nuestras 
riquezas  en  favor  de  los  provectos  ambiciosos 
de  todos  ; sin  que  fuesen  bastantes  para  desviar 
á nuestro  gabinete  de  sus  ideas,  los  efectos 
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desastrosos  de  tan  equivocada  política,  ni  los 
clamores  de  nuestros  políticos. 

Al  mismo  tiempo  que  el  I*.  Mercado  procu- 

rife 

raba  ilustrar  al  gobierno  sobre  tari  importante 
materia  y dirigir  su  conducta  equivocada  ; los 
ansiáticos  y los  imperiales  conseguían  enormes 
privilegios.  Por  ellos  adquirieron  el  libre  co- 


mercio en  nuestros  puertos  con  mayores  ven- 
tajas que  los  naturales,  y lograran  tener  jueces 
privativos  para  el  conocimiento  de  sus  negocios. 
Lo  mismo  sucedió  á los  franceses,  á los  dina- 
marqueses, á los  suecos,  á los  venecianos  y á 
los  holandeses  ; terminando  en  utilidad  suya  la 
tenaz  guerra  que  sostuvimos  por  impedir  su 
independencia . 

Desengañada  al  fin  la  Inglaterra  de  la  insufi- 
ciencia de  sus  esfuerzos  para  impedir  la  unión 
de  Francia  y España,  apoyada  en  los  vínculos 
del  parentesco  de  sus  monarcas  ; hizo  el  papel 
de  disimulada,  procurando  encubrir  sus  zelos  y 
sacar  ventajas  para  su  comercio,  al  paso  (pie 
ofrecía  respetar  nuestras  posesiones  de  América > 
y no  proteger  el  contrabando. 

Terminadas  las  guerras  que  á principios  del 
siglo  XVUI  agitaron  la  E uropa  por  asegurar 
la  corona  de  España  en  las  sienes  del  nieto  de 
Luis  XIV  de  Francia,  se  ajustaron  las  paces  en 
el  congreso  de  Utreeli.  Por  él  logró  la  Gran 
Bretaña  la  confirmación  de  las  p ronera  Uvas 

1 ¡D 

que  había  conseguido  bajo  los  reyes  alemanes: 
apartó  del  comercio  y navegación  de  Indias  á 
los  súbditos  de  las  demas  potencias  : adquirió 
el  derecho  exclusivo  de  vender  negros  en  nues- 
tras posesiones  de  América  : hizo  que  nuestros 
monarcas  renunciaran  el  derecho  que  tenían  de 
vender  ó enagenar  la  parte  de  estas  que  qui- 
sieran, y se  eximió  de  la  dura  legislación  de 
nuestras  aduanas,  á la  cual  quedaron  sugetos 
los  españoles. 

La  Holanda  obtuvo  entonces  la  ratificación 
de  sus  privilegios:  igualando  á los  súbditos  pro- 
pios cu  el  pago  de  derechos:  sacó  Ja  partici- 
pación de  las  gracias  concedidas,  ó que  se  con- 
cedieran á las  naciones  mas  amigas;  y se  eximió 
de  pagar  gabelas  en  e!  tráfico  interior  de  sus  gé- 
neros, una  vez  satisfechos  los  de  entrada.  Igual 
participación  de  favores  sacaron  los  portugueses. 

En  el  año  de  17b  1 se  ajustó  la  célebre  alian- 
za de  España  i/  Francia , por  la  cual  se  esta- 
bleció entre  ambas  naciones  la  mas  estrecha 
unión  para  defender  su  integridad,  Se  declaro 
la  identidad  de  intereses  entre  los  súbditos  de 
una  y otra,  y se  echó  el  cimiento  al  famoso 
pacto  de  familia,  que  hizo  iguales  á los  fran- 
ceses y españoles  para  el  disfrute  de  las  gracias 
y favores  que  cada  nación  dispensará  á sus 
propios  sometidos,  sirviendo  de  base  á la  sin- 
cera amistad  que  por  mas  de  un  siglo  medió 
entre  las  dos  potencias:  que  se  suspendió  de 
resultas  de  la  negra  perfidia  de  Bunaparte ; y 
que  se  restableció  el  año  de  ISLA  con  la  entrada 
de  Luis  XVI II  cu  el  trono  desús  mayores 
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Si  inn  tristes  resultados  fueran  capaces  de 
c onvencer  á los  que  dirigen  los  gabinete»,  estos 
(hrinri  de  mano  á los  tolos  y á ins  rivalidades, 
que  manteniendo  c!  germen  de  la  discordia, 
destruyen  los  mineros  de  la  pública  prosperi- 
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dad.  Pero  las  pasiones  tienen  un  influjo  muy 
poderoso  sobre  los  hombres;  siendo  tan  dilieit 
que  renuncien  al  prestigio  de  las  falsas  ideas  de 
política,  como  á su  existencia  ; porque  les 
ofrecen  utilidades  en  donde  ni  cabo  fie  una  lar- 
ga y amarguísima  experiencia  solo  se  encuen- 
tran daños:  v cuando  al  fin  el  tiempo  acredita 
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lo  que  Ja  previsión  mas  eficaz  no  había  podido 
proveer,  nuevas  ilusiones  y nuevos  empeños 
comprometen  á los  gobiernos  en  nuevas  alian- 
tas  y proyectos  nuevos,  perpetuando  por  este 
camino  los  choques  y los  errores,  las  rivalida- 
des y los  perjuicios. 

R O M A . (di.  £ L A (ION  V.B  F I N A NC I E ti  A S CON  ES  PA- 
ÑA). ( Véaso  Clero,  Curia,  y Concordato). 
Roma.  Coste  que  el  año  de  1823  tuvo  la  lega- 
ción de  España  en  esta  corte  : 200,000  rs. 
Ronda.  Ciudad  del  reino  de  Granada  : tiene 
12,000  individuos,  .>  parroquias,  9 conventos, 
y 5 hospitales. 

Roque  (San).  Ciudad  del  reino  de  Sevilla  : 
tiene  1,000  vecinos,  una  parroquia  y 2 con- 
ventos. 

Rubia.  El  importe  do  la  cosecha  en  1799  fue 
de  23,905  arrobas. 

Rusia.  Comercio  que  esta  nación  hizo  con  Es- 
paña en  años  de  uu  tráfico  floreciente. 

Retiro. 

En  cáñamo  y lino 

En  lienzos 

En  lonas  y jarcias.  

En  mástiles  y tablazón 

En  pea  y alquitrán 

En  sebo,  cero,  esperma,  aceite, 
linaza,  cáñamo,  col»,  pelo  de 
caballo,  carne  salada,  bacalao. 

En  baquetas  de  Moscovia,  cur- 
tidos, píeles,  becerrillos  y 
martas 

Eli  ruibarbo  y drogas 

Eu  fierro 

En  trigo,  simientes,  y artículos 
dé  corta  monta 

8 urna 

Pasivo, 

En  vinos,  aguardientes  y vina- 
gre  

En  seda. 


ars 


Kfi  lana  \ pr\no^  *.#■#*•►***•* 

2.600,000 

En  ázafrnh,  campeche,  grana. 

añil,  rubia,  tinte  y drogas  . . 

4,500,000 

En  plomo,  azufre,  sal,  corcho, 
piedras  de  obispa,  dulces,  a- 
ceité,  cacao,  aceitunas,  agrios. 

miel,  castañas  v almendra  . . 

* 

2.500,000 

Suma 

17.000,000 

España  saldó  en  plata  la  cuenta 

con , . * * 

1 1,000,000 

Rusia.  Estado  de  su  comercio 

> el  año  de  1S27. 

Exportaciones 

?3  1 ,770,423  rublos. 

Importaciones*  *****»»«••**  1 

72.303,676» 

¥ 

Exceso  de  aquellas...  162.466,747 

Exportaciones 

Granos 

87.462,878  rublos. 

25.722,842 

Cáñamo 

26.270,322 

Cordelería 

1 1 .838,427 

Madera 

8.654,537 

i lHK  f | f flifi-BAriiril  A # <■  p i ■ * ri- 

38.808,559 

Lienzos.  *«*##***.»** 

71.721,139 

Hierro 

7.869,084 

Cueros  de  pelo 

3.01 1,151 

Id.  trabajados 

5.667,907 

Importaciones, 

i 

Telas  pintadas 

1 6.006,284  rublos. 

Algodones 

15.126,902 

Paños  

9,783,083 

Seda. 

8.428,633 

6.342,449 

Te 

6.719,166 

Vinos 

10.065,676 

En  ellos  loa  de  Cliampaignc.  . . 

2.5  1 2,522 

( Revue  cncwlopc  dique  tomo  3 9,/bZ.  759). 

Rusia.  Comercio  de  importación  que  hizo  cu 

setiembre  de  1828. 

Sal 

1.708,689  pooils. 

Azúcar  candi 

7 10;  281 

Palo  de  tirite 

266,880 

Algodón  hilado 

220,775 

Aceite  de  olivas 

147,245 

Cafe 

98, 1 80 

Comercio  do  exportación. 

Maderas.- 

5.794,422  rublos. 

Seho 

3.121,838  poods. 

Vino 

2.121,326  pesos. 

Gana  ruó. 

2. 1 70,538 

Hierro  en  barras 

859,610 

Cobre 

S8,270 

Granos 

1.237,912  chew. 

Potasa 

371,507 

Aceite  de  linaza 

289,716 

Píeles 

1 82,273 

{Sphytix  9 de  noviembre  de  1828/of.  296). 

6.500.000  rs,  vu. 

6.200.000 

500.000 
5.000,000 

300.000 


2.600,000 


3.800,000 

300.000 

800.000 

2.000,000 

28.000.000 


6.600,000  rs. 
800,000 
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Rusia.  Comercio  que  hizo 

Exportación ► 

Iiu  portaciones 


el  afio  de  1S28. 

„ 20S-6  15,988  rublos. 

. 191.3-1 1,1  U 


Excedió  la  primera  en.  17-301,87-1 


(Uforning  UeraUl  A de  setiembre  de  1829). 


Ejército  el  año  de  1S20. 


189  rein alientos  y 565  batallones 

<le  infantería. 613,722  bomb. 

76  y 563  escuadrones  de  caballe- 
ría..  113,141 

90  batallones  de  artillería 47,088 


Sin  cuerpos  . 27,6.>- 

Tropna  irregulares 105,534 

Guarniciones 7/  * 000 

089,1 17 

(íl/oriii/ig  Post  6 de  noviembre  de  182S), 


Su  población  el  año  de  1825  se 

estimó  en-  -...*** 

42.205,000 

Nobles . . . 

580,000 

Clero 

400,000 

Comerciantes 

300,000 

Aldeanos  

1.100,000 

Labradores,  libres  de  la  capita- 

2.500,000 

2.200.000 

Paisanos  vasallos 

32.795,000 

.Ludios 

210,000 

Empleados  

120,000 

Ejército  y armada  . . . 

1.000,000 

Poblaciones  salvages  . 

• * * * * * * 

1.000,000 

Progresión 

que  ha 

llevado. 

En  11 62 

16.000,000 

En  1 Ti  8 1 *.*.**.,*.■ 

10.000,000 

En  1 6S9 

1:6,000,000 

En  1796  

33.000,000 

En  í 825  

50.000,000 

Número  de  nacidos  en 

1 822  . . 

1.539.938 

Ai*  Ine  rn n p rfrn  R ....  . ^ 

977.253 

Progresos 

de  su  población. 

Millas. 

Población. 

En  147 6 tenia.  . . 

\ 8,203 

6.000,000  indi v. 

E 11  1*1  ÜD  - * * * * * * * 

24,23$ 

¡0.000,000 

En  1535 

37,217 

En  1581 

144,040 

12.000,000 

En  i i)  0^  * * < * ' * * * 

150,410 

En  i ti  ■!  »«*.***  * 

237,933 

12,000,000 

En  1 876*  - * * » • * * 

267,  H 6 

En  1689 

271,371 

15.000,000 

En  1 725,  á la  mu- 

cite  de  Pedro  I. 

280,379 

20.000,000 

En  t / ■ 1 Q . * **•■*■ 

325,569 

20.000,000 

En  1 762  cuando  en- 
tró Catalina  II..  325,609  25.000,000 

En  1 79G  cuando  mu- 
rió. . 336,646  36.000.000 

En  1825  á la  muer- 
te de  Alejandro  í.  5-879,900  58.000,000 


Según  JBalbis,  hoy  tiene  Rusia, 

Superficie  en  milla  cuadra- 
da   5.912,000 

Población  60,000,000 

Rentas  públicas 1 ,c00.000,000  rs. 

Deuda  nacional 5,200.000,0.00  rs« 

Ejército  y armada 1.039,000  bomb, 

Baques  de  guerra 130 

(iVo/7ií/ig  líerídd  21  de  agosto  de  1829). 


Superficie  en  millas  cuadra- 
das   

Rentas  públicas 

Deuda  pública 

Gastos  del  ejército  y escua- 
dra.   


5.912.000 

16.009.000  rublos. 
52.000,000 

1.039,000 


(Morntng  sfdvertiser  II  de  febrera  de  1830 ). 


Rusia.  (legación  de  España  en).  Coste 
que  tuvo  en  el  año  de  1798  . 1.436,626  rs.  vn. 

Id.  en  ci  de  1823 167,000 

Rusia  (Relaciones  mercantiles  con  es- 
taña). En  el  cuerpo  diplomático  no  se  halla 
otro  tratado  que  el  ajustado  en  París  el  aillo  de 
1801.  En  él  solo  se  estipuló  “ que  se  mandaría 
á los  súbditos  respectivos  que  se  trataran  como 
individuos  de  dos  unciones  amigas,  observando 
en  sus  relaciones  Comerciales  y demás  que  se 
les  ofreciere,  procederes  análogos  á este  tratado 
de  paz  y amistad,  en  que  se  veía  restablecidos.” 

Rusia  (Rentas  d e ) . ( Véa s c II en  tas  pú(> lien s ) . 

Ruysvjcii  (Tratado  de).  Las  potencias  con- 
tratantes fueron  Francia  y España. 

Por  él  ofreció  la  Francia,  la  cesión  de  varias 
plazas  que  ocupaba  cu  F laudes. 

•Se  ratificaron  los  favores  mercantiles  dispen- 
sados en  los  anteriores  convenios. 

Su  naturaleza  es  permanente  y se  halla  en 
fuerza,  por  haberle  ratificado  el  Sr.  I).  Felipe  V 
en  el  tratado  de  alianza  ajustado  con  Luis  XIV 
el  año  de  1721. 


S aca  de  moneda.  ( Véa  s e Ext  ra  ccio  n de  ni  o - 
neda). 

Sa  j o n i a.  (Re  lac  ion  es  m e ii  c a n t i l es  con  es  - 
paÑa). 
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MEMOltlA 

Sobre  el  arreglo  de  fas  relaciones  mercantiles 
entre  España  t/  Sajo  ni  a,  cscnla , de  orden 
de  S.  M.,  por  D.  José  Canga  sirgadles. 

Señoii. 

El  secretario  tic  oslado  expone;  que  el  minis- 
tro  de  estado  de  Sajón  ¡a  hace  tiempo  que  lia 
hablado  con  nuestro  encargado  de  negocios  su- 
tire  d ajuste  de  un  tratado  de  comercio  : y ha- 
biéndole entregado  el  plan  de  sus  proposiciones, 
lo  pasa  á este  ministerio  para  que  se  le  informe 
lo  que  parezca 

* I. 

El  plan  de  Sajorna  dice  así  : 

“ Enterado  el  elector  de  la  nota  que,  con  fe- 
cha tle  9 tic  febrero,  me  lia  pasado  el  caballero 
Ulloa,  manifestando  que  S.  JY1.  oiría  con 
gusto  las  proposiciones  que  se  le  hiciesen  sobre 
arreglar  el  comercio  entre  España  y Snjouia¿ 
S.  A.  serenísima  electoral  ha  mandado ú Ja  dipu- 
tación encargada  de  los  negocios  mercantiles, 
que  le  informara  lo  que  estimara  conveniente. 

K En  su  consecuencia  me  manda  el  elector 
que  pase  a manos  del  caballero  Ulloa  la  nota 
adjunta,  comprensiva  ele  los  géneros  de  las 
fábricas  sajonas  que  se  introducen  en  España,  ó 
que  son  de  consumo  en  ella  ; y de  los  géneros  y 
tintos  de  esta  j sus  colonias  que  entran  en  Sajo- 
iii.i,  con  especificación  de  los  derechos  que  se 
cobran  en  ambos  estados. 

•*  Como  no  tenemos  noticia  exacta  de  todos 
Jos  derechos  que  pagan  en  España  las  mercan- 
cías extranjeras,  espero  que  el  caballero  Ulloa 

me  facilite  las  conducentes  á averiguar  lo  que 

se  exige  de  las  de  ¡Sajón ia. 

“ Es  de  advertir,  que  estas  no  tanto  se  desti- 
nan al  consumo  de  la  península  como  al  de  sus 
colonias  y se  pagan,  en  la  mayor,  parte  con  fru- 
tos de  América.  Este  comercio,  interesante  a 
las  dos  naciones  y que  en  otra  época  ha  sido 
de  consideración,  sufre  en  el  día  una  notable 
interrupción  por  efecto  déla  última  guerra  me 
parece  que  tardará  en  restablecerse. 

“1>0ra  c°"“K»>rIo,  seria  preciso,  ante  (odas 
cosas,  disminuir  los  derechos  d.  entrad!  en 

Kspana  que  se  hallan  en  un  pie  muy  excesivo. 

•'y  muchas  consideraciones  en  favor  de  esta 
pretensión,  y la  principal  es  la  de  evitar  el  co- 
mercio de  contrabando  con  la  América  española 
que  habiéndose  hecho,  durante  la  guerra  „0r 
medio  de  las  islas  de  Sanio  Tomas  y de  Santa 
ruz,  continuara  sin  falta,  apesar  del  resguardo 


mas  activo,  respecto  ú las  grandes  ganancias  que 
proporciona  ; y en  este  caso  el  comercio  de 
España  y Sajón  ia  en  los  puertos  de  Cacliz  y de- 

mas  será  nulo,  y cortos  de  consiguiente  los  ren- 
dimientos ile  las  aduanas. 

Por  lo  que  mira  á la  prohibición  de  los 
géneros  do  aigodun,  debo  advertir  que  las 
naciones  que  comercian  por  mar  con  la  España 
tienen  medios  para  introducirlos  clandesti llá- 
mente en  ella  ; siendo  tanto  mas  fácil  tle  reali- 
zar y tanto  mas  difícil  tle  impedir,  cuanto  la 
extensión  de  las  costas  de  la  península  v la 
proporción  de  hacer  el  contrabando  en  embar- 
caciones chicas,  prestan  medios  para  Ja  ejecu- 
ción. Es  ademas  constante,  que  España  no  se 
halla  en  estado  tle  proveer  de  cotonadas  á sí 
ni  ñ sus  colonias  ; de  manera,  que  la  prohibi- 
ción, en  lugar  de  animar  las  manufacturas  de 
algodón  de  Cataluña,  fomenta  el  contrabando 
en  las  potencias  marítimas. 

“ Luego,  la  facultad  de  introducir  en  España 
los  géneros  de  algodón  de  Sajón  ¡a,  pagando 
derechos  moderados,  lejos  de  perjudicar  á las 
manufacturas  españolas,  facilitara  al  erario 
ingresos  que  no  tiene  en  la  actualidad. 

“ Resumiendo  en  un  punto  lo  dicho  hasta 

aquí,  la  corte  de  Sajorna  desea  de  la  de  España 
lo  siguiente  .* 

“ Primero,  la  abolición  de  un  8 por  cíenlo, 
impuesto  últimamente  á las  lelas  y mauufactii- 
ras  sajonas. 

St gu mío,  la  exención  de  los  géneros  de 
algodón  de  la  ley  que  los  prohíbe,  con  facultad 
de  entrar  en  España,  pagando  un  15  por  ciento; 

cuyo  recargo  daría  siempre  una  ventaja  consi- 
derable á los  de  España: 

“ Tercero,  que  se  estipule  la  cláusula,  común 
en  los  convenios,  dé  qué  ambas  potencias  ha- 
yan de  gozar  los  privilegios  que  disfruten  ias 

mas  favorecidas.  Artículo  que  por  ahora  seria 
provisional  y solo  serviría  para  salvar  los  inte- 
reses del  comercio,  respecto  á muchos  géneros, 
que  ignoramos  aun  las  gracias  de  que  disfrutan 
cu  España  otras  naciones. 

“Cuarto,  la  facultad  de  sacar  de  España 
I-IS  lanas  y demás  materias  primeras,  con  el 

PB®°  ,ll!  105  tl«r*-,clios  moderados  que  se  exteim, 
antiguamente  en  España.  s 

“ E»  cuanto  á las  ventajas  que  en  cambióse 
Kvan  de  conceder  á esta  potencia,  se  dice  que 

los  derechos  de  entrada  y de  consumo  que  se 

c°brau  u los  efectos  de  Esnnñn  „ , , * 

nn  c . . CiSpaun  y sus  cotonías 

Ln  BílJonia,  son  muy  cortas  v ... 

, ’ Luru,s  y sin  comparación 

con  los  que  en  España  nn < . 

. . 1 llia  pagan  los  gene  ios  ex- 

tranjeros. 


(í  Sin  embargo,  el  elector  se  halla  pronto;! 
dispensar  aun  en  esto  al  comercio  español  todos 
los  favores  posibles,  siempre  qne  se  le  indiquen 
por  S.  M . C, 

“ Siempre  que  se  llegue á concluir  un  tratado 
de  comercio  sobre  las  bases  sentadas,  solo  que- 
dará que  arreglar  el  medio  de  asegurar  el  ori- 
gen de  las  mercancías  de  España  y Sajorna,  á 
fin  de  que  solo  estas  disfruten  de  los  favores, 
y no  otras  que  pudieran  introducirse  en  fraude. 

“ Tales  son  las  proposiciones  que  de  orden 
del  elector  hago  al  caballero  Ilion  ; y espero 
que  trasladándolas  á su  corte,  me  comunicará  á 
su  tiempo  lo  que  8.  M.  se  digne  acordar.” 
—En  Oresele  á 2d  de  enero  del  año  de  1S04. — 
E¡  conde  de  Loss. 

*H. 

JS  ota  que  acompaña  ú la  memoria  anterior» 

De  las  fábricas  de  la  Sajón  i a electoral  consu- 
men España  y sus  colonias  : 

Primero.*  telas;  como  creas,  bretañas,  mor- 
íés,  platillas,  pañuelos,  mantelerías. 

Segundo  : estofas  de  algodón  y hilo  ; como 
fustanes. 

Tercero;  géneros  de  algodón  ; v.  gr.,  musc- 
lin  as,  nankines,  cirsacas,  pañuelos,  &c. 

Cuarto  : telas  de  algodón  y seda. 

Quinto;  cintas  de  seda. 

Sexto  ; blondas  y encajes. 

Séptimo  paños,  pañetes,  casimiros,  came- 
lotes, sargas,  medias,  guantes,  &c. 

Oclavo  : obras  de  oro  y plata  falsa. 

Noveno  : hoja  de  lata. 

Décimo  ; manufacturas  de  hierro. 

Undécimo:  id.  de  tornero  y ebanista. 
Duodécimo;  id.  de  paja. 

Decimotercio:  azul  de  Prusia. 

Decimocuarto  : porcelanas  finas* 

Muchos  de  estos  ai  Líenlos  están  prohibidos  en 
España  ; como  los  algodones,  y !¡is  obras  de 
oro  y plata  falsa. 

Derechos  que  se  cobran  en  España. 

Derechos  reales  antiguos,  el  15  por  ciento. — 
Modernos  y de  guerra  : internación,  el  5 por 
ciento:  habilitación,  el  2 : consulado,  el  1. 

La  España  cavia  á Sajonia  los  produtos  de  su 
territorio  y de  sus  colonias  que  tienen  gran  con- 
sumo en  ella  y en  el  Austria,  Prusia  y norte, 
adonde  salen  por  el  mercado  de  Lcipsick. 

Los  principales  son  vino,  aceite,  higos,  al- 
mendras, piusa,  lamí,  tabaco,  drogas,  palo  de 
tinte,  añil,  cochinilla  y cueros  al  pelo. 


Derechos  que  pagan  en  Sajonia. 

Los  vinos  el  2 por  ciento  : los  demas  géneros 
el  1 : derechos  de  consumía  el  I-í . 

A ota. — Los  comerciantes  de  Lcipsick  están 
libres  del  derecho  de  accisa  general,  cu  la  venta 
por  mayor.  La  pagan  á la  menuda,  á saber:  los 
vinos  2 escudos  eimer;  el  aceite  1 pfning  libra: 
los  higos  2 pin  inga  libra  : los  timones  l id.  cada 
uno:  la  almedra  y pasa  1 id.  libra.-  el  tabaco 
de  polvo  2 gros  libra  al  por  mayor,  y 1 á la  me- 
nuda : lana  2i  gros  quintal  .*  las  drogas  í)  plnin- 
ps  ó -y  por  ciento:  el  palo  de  tinte,  la  cochinilla 
y el  añil  el  2*  por  ciento  : los  cueros  9 pfnings. 

.■lee isa  territorial. 


Los  vinos  pagan  U-  escudos  eimer  : lo  demas 
A por  ciento;  menos  las  lanas,  que  son  libres 
siendo  para  fábricas. 

Ademas  de  estos  derechos,  pagan  los  vinos  cu 
su  consumo  interior  un  derecho  municipal  lla- 
mado Toeinstener,  que  no  es  del  elector,  síno  do 
los  estados  de  Sajonia. 

Todos  ios  vinos  de  Hungría,  de  Italia  v Por- 
tugal pagan  unos  mismos  derechos,  que  son  los 
referidos.  Lo  propio  sucede  con  los  demas  ar- 
tículos mencionados ; pues  en  Sajonia  no  hay 
nación  alguna  privilegiada  en  su  comercio,  ni 
en  punto  de  derechos. 


* [1  £ 

Observaciones  mias,  como  encargado  en  lase - 
creiaria  de  hacienda  de  España  de  la  mesa 
de  comer  cío  y sobre  el  plan  que  antecede. 


No  siempre  los  convenios  entre  las  naciones, 
se  dirigen  á asegurar  alianzas  contra  las  invasio- 

o o 

nes  del  enemigo,  ó á facilitar  los  planes  de  un 
engrandecimiento,  fundado  sobre  la  ruina  dé  las 


demas.  Objetos  mas  interesantes  llaman  á las 
veces  los  cuidados  de  los  gabinetes,  haciendo- 
los  pensar  en  su  bien,  y buscando  los  medios  de 
aumentar  sus  riquezas  con  el  cambio  reciproco 
de  sus  producciones* 

Desde  que  la  política  moderna,  sustituyendo 
el  espíritu  mercantil  al  devastador  de  las  con  - 
quistas,  descubrió  en  el  comercio  el  origen  del 
poder  de  los  estados  , se  apresuraron  los  soliera- 
nos  á facilitar  el  tráfico  de  sus  naciones,  ofrecien- 
do reciprocas  á los  demas  y abriendo  ó cerran  - 
do las  puertas  de  su  imperio,  según  les  ha  pare- 
cido interesante  á los  frutos  de  la  agricultura  é 
industria  de  sus  vecinos. 

Pero  como  por  desgracia  la  ambición  y la 
fuerza  deciden  del  derecho  de  las  naciones  ; de 
aquí  nace  la  conducta  sangrienta  con  la  cual 
faltan  de  lleno  á lo  pactado  y se  burlan  de  sus 


SAJ 


SAJ 


am¡gos  cuando  la  fatalidad  los  debilita,  ó cuan- 
do id  espíritu  de  cálculo  persuade  que  Ies 
conviene  sacudir  los  grillos  que  se  habían  i ni 
puesto  por  sil  mismo  interés. 

Tal  es  el  triste  resultado  que  nos  preséntala 
historia  de  los  tratados  ; tal  la  imagen  de  la 
Europa  moderna,  ni  mas  lisonjera  ni  mas  hon** 
rosa  que  la  de  los  siglos  fatales  de fa  temlalrdad; 
y tal  por  desgracia  la  inclinación  de  todas  las 
naciones;  las  cuales  cuando  prometen,  lo  hacen 
con  ánimo  de  no  cumplir,  y solo  guardan  lo 
ofrecido  hasta  que  varían  las  circunstancias. 

“ De  aquí,  como  dice  Mably  (*),  se  deduce 
naturalmente,  que  el  comercio  no  puede  ser  ob- 
jeto de  negociaciones.  Como  cada  nación  es 
independiente,  debe  tener  la  firmeza  de  no  de- 
rogar en  favor  del  extranjero  los  reglamentos 
que  haga  para  promover  la  riqueza  é industria 
de  sus  individuos,  ciñendo  á solo  esto  su  polí- 
tica. En  los  siglos  pasados  no  se  llegó  á cono- 
cer lo  ridículo  que  era  querer  sujetar  ;i  obli- 
gaciones eternas  un  objeto  tan  variable  como 
el  comercio,  y tan  propenso  á revoluciones  y 
caprichos  diarios. 

“Si  las  potencias  hubieran  mirado  por  sus 
intereses  verdaderos,  solo  hubieran  hablado  en 
los  tintados  de  comercio,  de  las  convenciones 
generales,  relativas  á la  libertad  de  los  mares 
y de  la  navegación  ; arreglando  después  sus 
leyes  bajo  el  sistema  cíe  hacer  mas  fácil  y venta- 
josa á sus  súbditos  que  á los  extranjeros  la  ex- 
tracción de  sus  frutos  y la  entrada  de  los  que 
les  son  necesarios. 

Si  se  favorece  mas  al  extranjero  que  al  na- 
cional, se  sofoca  la  industria  v se  destruye  el 
comercio  propio.  Si  se  le  conceden  gracias 
particulares,  se  perjudica  al  tráfico  nacional, 
porque  aquellas  le  entorpecen  : los  privilegia- 
dos abusan  de  la  gracia,  caminando  al  mono- 
polio ; y las  demas  naciones,  como  que  cono- 
cen la  ventaja  aspiran  á ella  y lo  consiguen 
con  la  tuerza  ó la  maña.  Lograda,  cesad  mo- 
nopolio pero  el  estado  queda  privado  de  la 
acción  para  mirar  por  su  comercio,  y se  hace 
tributario  de  la  industria  de  sus  vecinos,  cuva 

emulación  se  irrita  á meilírln  r, , , ..  ,i 

1 a mt  uiün  que  desaparece  la 
de  sus  propios  súbditos.” 

“Cuando  una  nación,  según  South  (+),  se 
Obliga,  por  un  tratado, á dejar  entrar  libremente 
en  ella  ciertos  géneros  de  un  país  extranjero 
resistiendo  otorgar  igual  franqueza  á los  de  los 
demas  pueblos ; los  mercaderes  y artesanos  de 

f*)  Droit  publique  de'l'Europe.  tom.  2,  pag.  5(io." 

(1  Investigaciones  sobre  la  naturaleza  y las  can- 
“S  ‘le  '•  "<*■  * I-  naciones,  lib.  4, 

f>40 


la  potencia  favorecida  sacan  una  gran  ventaja 
de  este  tratad u;  porque  adquieren  una  especie 
de  pri  vi  lejío  exclusivo  en  la  potencia  que  los 
recibe  con  semejante  complacencia.  El  merca- 
do que  se  proporciona  á los  efectos  de  su 
industria,  es  de  mayor  extensión  y ventajas  para 
ellos  que  para  las  tiernas  naciones.  Lo  primero, 
porque  las  mercancías  ¡guales  que  pertenecen  á 
estas,  están  prohibidas  á comercio  ó sujetas 
al  pago  de  enormes  derechos,  lo  cual  facilita  al 
pueblo  privilegiado  una  ventaja  mayor  en  los 
suyos  ; y lo  segundo,  porque  no  teniendo  la 
concurrencia  de  los  demas,  venden  sus  efectos 
mucho  mas  caros  que  lo  harían  si  tuviesen  com- 
petidores. 

“ Unos  tratados  tan  ventajosos  á la  nación 
privilegiada,  dañan  precisamente  á la  (pie  lus 
lirma.  El  extranjero  goza  de  un  monopolio 
que  obliga  á los  nacionales  á comprar  los  géne- 
ros extranjeros  que  necesitan  á mas  alto  precio 
que  lo  liarían  si  se  admitieran  las  demás  naciones 
¡d  comercio.  De  consiguiente,  la  nación  que 
otorga  el  privilegio,  se  ve  obligada  ú vender 
menos  cara  [a  parte  de  sus  producciones,  con 
la  cual  compra  las  mercaderías  extranjeras ; 
por  cnanto  en  el  cambio  recíproco  de  dos  cosas, 
el  bajo  precio  de  la  una  es  consecuencia  nece- 
saria de  lo  caro  de  la  otra.” 

Aunque  la  potencia  que  llama  boy  nuestra 
atención  no  es  de  las  que  puedan  interesar- 
nos por  sus  relaciones  políticas,  pues  por  su 
sil  nación  se  encuentra  expuesta  á sufrir  los 
efectos  de  la  revolución  que  amenaza  á los  esta- 
dos de  Alemania;  ni  de  intimidarnos  con  su 
peder,  pues  su  población  no  pasa  el  1.211,806' 
individuos,  sus  rentas  de  150.000,000  de  rs.,  y 
su  milicia  de  32,000  soldados;  sin  embargo 
conviene  no  olvidar  principios  tan  sólidos  como 
los  que  quedan  sentados,  para  conocer  el  precio 
áque  se  dcbeplar  al  plan  propuesto  por  Sajón  i n, 
y :i  cuantos  se_ presentaren,  para  no  repetir  do- 
cumentos de  ignorancia  ó de  ceguedad  como  los 
que  enciei  ran  nuestros  códigos  diplomáticos,  y 
para  que  la  respuesta  que  diéremos  no  preste 
materia  de  sentimientos  á nuestros  lujos. 

Así,  se  líate  preciso  examinar  el  comercio 
que  hace  Sujoniacon  tas  demás  naciones,  y espe- 
cialmente con  España;  á fin  de  analizar  el  plan 
que  se  propone,  y de  ponernos  en  disposición 
de  contestar  á la  corle  de  Sajorna  de  un  modo 
que  no  comprometa  nuestros  intereses. 

En  los  estados  del  elector  de  Sajón  i n hay  abun- 
dancia de  granos,  de  ganados,  delirio,  tabaco 
y de  vino,  aunque  solo  bueno  para  el  consumo 
interior.  En  ellos  se  ve  la  perspectiva  mas 


agradable  de  una  industria  extendida  en  el  in- 
menso  número  de  fábricas  que  se  sostienen,  y 
con  cuyos  producios  se  hace  un  comercio  con- 
siderable con  las  demás  potencias,  según  aparece 
de  los  estados  formados  por  el  sabio  Hoeck  (*). 

Comercio  activo  de  !a  Sajonia , ó sea  de  los 
arlíe  a ios  que  vende  ú otras  poleadas. 
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1 0,225 

224,400 

Alumbre.  , 

4 1 ,80 1 

970,020 

Arsénico, 

44,6-10 

892,800 

Azn  fre 

2,403 

43,060 

Azul  de  Prusia. ..... 

300,5-10 

6,010,800 

Blondas 

1 6S.S92 

3.537,840 

Barro  v alfarería 

m 

] 0,8 1 0 

216,200 

Bismuto  

7G5 

15,300 

Drogas.  

8,020 

160,400 

Estaño 

67,017 

1.340,340 

Estampas. 

5,280 

1 05,600 

Granos.  

354,578 

7.091,560 

I I u e vos  y peces 

36,177 

723,5  10 

Hoja  de  lata  

4¡0¡Q,544 

8.010,880 

,1  ftv  0 n * * * . * * . * . . * 4 

3,500 

71,800 

Junco 

2,150 

63,000 

Lino  

21,412 

428,240 

Lana 

216,000 

4.320,000 

Latón  v metales  .... 

42,168 

843,360 

Ladrillo 

13,015 

260,300 

Libros,  

3.0,602 

792,040 

Maderas.  

106,768 

2.135,360 

Manufacturas  varias  . . 

49,740 

994,800 

Plantas  colorantes. . . . 

7,709 

154,180 

Papel 

6,088 

121,760 

-i  Paños 

389,45.9 

7.789,180 

Pieles 

29,000 

580,000 

Plata  

720,980 

1 1.419,600 

Plomo 

18,1 15 

362,300 

Porcelana. 

1 63,040 

3.260,800 

Pedrería  y joyas. ..... 

22,S  10 

456,800 

Pasamanería 

GD.790 

1.395,800 

Péz 

3 J 50 

63  000 

Potasa 

1 ,400 

28,000 

•Serpentina 

2,602 

52,040 

Sal 

8,274 

1 65,480 

Telas  de  lino 

1.181,000 

23  620,000 

Turba 

3 6,700 

334,000 

Vino,  vinagre,  &c. . . . 

25,720 

514,400 

Vitriolo  

6,950 

139.000 

i 

Suma. 

5.696,870  111.937,400 

Statistiquc  de  1’ 

Alemagne,  ti 

uduit  par  Mr. 

Duquemoy,  1800. — Eociclop.  diploma. | 

tom.  4,  art. 

Kaxc. 
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Contercio  pasivo  de  Sajonia,  ó sea  de  ios  artí- 
culos que  compra  á ias  demas  uaciottcs. 


Rtxdaicr. 

lis.  vn. 

Algodón 

3 18,160 

6363,200 

Aguardiente 

. 12.964 

259,280 

Aceite  de  linaza 

1 15,220 

2.304,400 

Irl.  de  ballena 

18,134 

262,680 

Id,  coman  . 

3 1 ,383 

627,660 

Almidón 

3,408 

68,160 

Arengues 

4,793 

95,860 

Acero 

25,024 

500,480 

Alquitrán 

17,022 

340,440 

Cáñamo 

22,100 

4 12,000 

rpr, 

v 4 fsi  *>  ■ ■ 4 * «i  B m m # * m * • 

18,999 

379,980 

Cal :.... 

1,030 

21,600 

Cobre 

201,672 

-l  033,440 

Cristales 

82,950 

1 659,000 

Cri  soles  

10,020 

200,100 

C;ife  y azúcar 

488,55  1 

9.771,020 

( 'oches  v muebles. . , . 

■ 

1 1,170 

235, 100 

Drogas. . 

] Sjíiíití 

373,320 

Estaño.  

3,931 

78,620 

Especias*  * * * * , * * , „ , * 

32,09.4 

640,480 

Estofas  de  ¡data 

10,195 

209,900 

Estatuas 

15,530 

3 1 0,600 

Frutas 

12,905 

25  S,  1 00 

Ganados. 

245,022 

4.900,440 

Hilo 

50,030 

1.000,600 

Id.  de  oro  

20,100 

202,000 

Hierro. 

62,432 

1.243,680 

Jabón. 

32,251 

6 15,020 

Lino 

26,000 

520,000 

Latía 

4 1 ,725 

834,500 

Loza  * * * * ***,  , . . , . , 

] 5,65  1 

3 J 3,  OSO 

Madera 

59,33 1 

1.186,020 

Marfil 

1 1,220 

221,400 

IS  ! ic  1 . 

6,055 

121,100 

Medicinas  

1 6,005 

320,100 

Modas 

44,095 

881,900 

Papel  

19,3 11 

386.220 

Pelo 

L7,5  05 

350,100 

Pieles 

249,755 

4.995,100 

Momo 

3,198 

63,960 

Pedrería 

22,662 

453,240 

Queso* 

8,5 1 7 

170,3  10 

t*  bo  * * • ■ * * * * ****** 

47,035 

940,700 

OO íi ít ■ **•**•*-■  »»  + *** 

54,136 

1 082,720 

Snl 

■■  / II  Jif  «■  «i  Í(  ■ # 4 I p-  1 * 

159,704 

3.194,080 

Seilas  . 

133,839 

2.67  6.780 

Turba.  

4,005 

SO,  100 

Itntcf'*  * * * » * * 1 ■ * ■ * * 

79,811 

1.596,820 

Tabaco * * 

308,020 

6.160, 100 

Vinos 

218,995 

•1.379,900 

Objetos  varios 

231,042 

4.680,800 

Suma 

6.345,429  12 

6.908,580 
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Sieiuln  el  comercio  activo  de  Sajón  i a de 
Hlv957y40O  rs.,  y el  pasivo  de  126. 908,580,  resul- 
ta una  diferencia  contra  ella  tle  14.971,180  rs. 
Es  por  lo  mismo  inexacta  la  noticia  que  clan  los 
autores  de  la  Enciclopedia  diplomática  deque 
gane  en  su  comercio  54.000,000. 

De  lo  ¡1  ¡ello  se  infiere,  que  los  objetos  mas 
considerables  de  las  ventas  que  hace  Sajonia, 
son  las  estofas  de  algodón,  el  azul  de  Prusia,  las 
blondas,  los  granos,  las  ojas  de  lata,  los  panos, 
lu  porcelana  y los  lienzos  : que  los  de  sus  com- 
pras se  reducen  al  algodón  en  rama,  al  cobre, 
café  y azúcar,  ti  ¡os  ganados,  pieles,  lanas,  sal, 
tabaco,  vinos,  pasa,  almendra,  añil,  cochinilla 
y aceite.  De  consiguiente,  que  tanto  Sajorna 
como  España  interesan  en  sus  cambios  j piles 
si  esta  da  salida  á los  productos  tle  su  in- 
dustria, nosotros  la  tenemos  segura  en  Sajonia 
para  los  de  la  agricultura  de  la  península  y tic 
las  Américas. 

Mas  las  ideas  devastadoras  de  la  economía 
suntuaria,  dirigidas  á ¡ndigenar  en  España  la 
industria  tic  todos  los  países,  lian  sugerido  los 
recargos  actuales,  con  el  fin  de  apartar  al  ex- 
tranjero de  nuestro  comercio;  sin  considerar 
que  con  ello  se  dificultaba  el  despacho  de  nues- 
tros frutos,  empobreciendo  las  clases  útiles. 

Si  el  gobierno  llega  á conocer  un  día  la  fuer- 
za de  esta  verdad,  por  su  mismo  interés  dará 
de  mano  al  sistema  opresivo  de  nuestras  adua- 
nas ; sostituyendo  leyes  mas  sencillas  y que 

descubran  la  sabiduría  de  los  principios  econó- 
micos. 

La  experiencia  nos  enseña,  que  la  industria  no 
prospera  con  el  monopolio,  y que  las  manufac- 
turas que  no  pueden  competir  con  las  extranjeras 
sin  mas  recargos  que  los  gastos  de  la  conducción, 
no  son  propias  de  nuestro  suelo;  sirviendo  las 
prohibitivas  para  añadir  artículos  lastimosos  á 
las  tablas  necrológicas  de  nuestras  fábricas. 

Pues  que  necesitamos  de  tos  géneros  extranje- 
ros y que  estos  hallan  cambio  útil  en  nuestros 
frutos,  recargar  La  entrada  es  lo  mismo  que 
cortar  la  producción  y quemar  el  árbol ; debien, 
do  condenarse  á la  burla  y al  desprecio  el  afán 
por  la  balanza  mercantil,  tan  quimérica  y tan 
sangrienta  como  la  pretensión  del  equilibrio 
en  el  poder  de  las  naciones.  Es  preciso  desen- 
gañamos de  que  las  rivalidades  lian  destrozado 
la  humanidad  y que  nuestro  Interés  nos  llama 
■i  facilitar  el  cambio  de  las  producciones  de  nues- 
tro suelo  por  las  de  los  demás  estados. 

Al  cotejar  los  derechos  de  entrada  de  Sajonia 
con  los  de  España  : al  ver  que  aquellos  no 
llegan  al  4 por  ciento,  cuando  los  nuestros  cx- 
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ccd  ende)  40  : al  recorrer  la  lista  de  los  géneros 
prohibidos  á comercio  por  nuestros  aranceles, 
que  apartan  de  este  infinitos  artículos  que  nos 
son  precisos,  pues  que  los  consumimos;  no  puedo 
contener  el  desprecio  hacía  los  seres  mezquinos 
que  han  dictado  decretos  tan  ridiculos.  Sola 
la  considerar  ion  de  los  males  que  padecemos 
por  esta  ciega  conducta,  será  poderosa  para 
contener  lu  risa  que  excita  el  empeño  de  hacer 
manufacturero  al  español  sobre  las  ruinas  de 
su  agrien  llura,  causadas  por  las  leyes  miomas. 

Y yo  pregunto  : ¿ el  recargo  que  su  fien  en  el 
día  tas  blondas,  lia  fomentado  nuestra  elabora  - 
cion?  Sin  que  baste  esta  para  el  consumo,  las 
prohibiciones  y los  recargos  solo  han  consegui- 
do aumentar  el  contrabando. 

¿Y  podremos  esperar  que  prosperen  las  fa- 
bricas de  algodones  y de  ciertas  obras  de  quin- 
calla, con  la  absoluta  prohibición  á comercio; 
v las  de  lienzos,  con  los  excesivos  derechos  tic 
entrada  sobre  el  extranjero  ? 

El  ejemplo  del  poco  progreso  de  estos  ramos, 
asi  como  el  del  beneficio  del  cobalto,  con  el  cual 
la  Sajonia  hace  un  comercio  considerable,  nos 
manifiestan  á las  claras  el  error  de  un  sistema  que 
nos  hace  pagar  mas  caros  los  objetos  sobre  que 
recae,  sufocando  la  emulación  de  los  artistas. 

Estas  consideraciones,  á que  da  lugar  la  pre- 
ciosidad de  los  frutos  de  la  península  y de  sus 
Américas  que  entran  en  el  comercio  de  .Sajonia 
y de  las  demas  potencias  de  Europa,  deberán  dii 
rigir  la  mano  del  gobierno  español,  fijando 
siempre  la  mira  sobre  sus  intereses:  abrazando 
con  ellos  á lodo  el  mundo,  sin  comprometerse 
en  ofertas  favorables  á ciertas  potencias  con  ex- 
clusión de  las  derans  y manteniendo  la  indepen- 
den cía  en  sus  proyetos  económicos,  tan  necesaria 
como  la  que  debe  tener  en  ios  políticos. 

En  el  plan  propuesto  por  el  ministerio  de 
Sajonia,  se  pide  ; 

Primero.*  hi  abolición  de  un  8 por  ciento , 
impuesto  últimamente  en  España  á sus  lelas 
y géneros. 

No  existe  semejante  recargo,  á no  ser  que 
se  llame  tal  el  derecho  de  4 por  ciento  impuesto 
para  la  consolidación  de  vales,  el  cual  recae 
sobre  los  tejidos-de  lana,  lino  y seda.  Prescin- 
diendo de  que  el  otorgar  á Sajonia  lo  que  pide, 
traería  vivas  reclamaciones  de  parte  de  Francia 
é Inglaterra,  que  no  podríamos  resistir  en  el 
orden  actual  de  las  cosas ; la  diminución  de 
este  recargo  debe  entrar  en  el  arreglo  de  los 
aranceles,  sin  atención  mayor  á unas  potencias 
que  á otras. 


SA.I 
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Seirumlo  ; la  entrada  de  los  géneros  de  at~ 

O 

godon  con  el  pago  de  mi  15  por  ciento. 

Esle  artículo  esU  sujeto  á las  reflexiones  in- 
dicadas en  el  párrafo  anterior. 

Tercero  ; que  se  estipule  la  cláusula,  común 
en  los  convenios , de  (¡uc  los  súbditos  de  ambas 
potencias  hoyar  de  gozar  los  privilegios  de 
las  711  as  favorecidas . 

Da  triste  experiencia  tiene  acreditado,  que 
esta  cláusula  solo  sirve  para  sacrificar  á la 
nación,  la  cual  quedarla  imposibilitada  tic 
promover  su  bien  según  le  pareciere  conve- 
niente. Semejante  gracia,  otorgada  én  los  si- 
glos pasados  á los  ingleses,  á los  holandeses  y 
á los  franceses,  ha  hecho  gemir  á España  bajo  el 
yugo  de  la  opresión  mercantil.  No  debemos 
repetirla  en  el  día,  en  que  precisamente  se  ha 
visto  t'l  ministerio  en  necesidad  de  hacer  comu- 
nes á los  nacionales  los  favores  que  se  habían 
dispensado  á los  extranjeros,  ron  trastorno  de 
las  ideas  del  orden  y de  la  conveniencia  pú- 
blica. 

Por  otra  parte,  la  Sajonia  que,  por  su  si ítaa- 
cion  topográfica  y política  no  facilita  á nuestro 
comercio  las  ventajas  que  España  le  proporcio- 
na con  la  oferta  que  hace,  va  á ganar  sobre  no- 
sotros, para  quienes  es  igual  á cero  la  gracia; 
pues  según  se  dice  en  el  plan,  en  esta  nación 
no  hay  alguna  iavorecida  en  cuanto  al  comercio 
y á los  derechos» 

Cuarto  : la  facultad  de  sacar  ¡as  lanas  con 
el  pago  de  derechos  moderados  que  se  exigían 
antiguamente. 

£>i  se  concediera  este  favor  exclusivamente 
á Sajonia,  ; qué  dirían  la  Francia,  la  Inglaterra 
y la  Holanda  ? ¿ (.'órno  resistiríamos  sus  pre- 

tcnsiones? ;Y  seria  decente,  cediendo,  dar 
un  ejemplo  de  debilidad  y deferencia?  ; Y 
qué  ventajas  ofrece  Sajonia  al  comercio  de 
nuestras  lanas,  el  cual  no  excede,  según  he- 
mos visto,  de  SJ4.000  rs.,  en  cotejo  del  que 
hacemos  con  las  demas  potencias,  para  preten- 
der semejante  excepción  ? 

*» 

La  corte  de  Dtesde,  después  de  pedir  para 
sí  todo  lo  que  le  tiene  cuenta,  m>  especifica  los 
favores  que  hade  dispensar  á España;  ardes 
bien  poniendo  en  su  consideración  la  pequenez 
ile  los  derechos  de  sus  aduanas,  se  conlenta  con 
ofrecer  vagamente  lodos  los  /inores  posibles. 

Trayendo  á un  punto  lo  dicho,  soy  de  dicta- 
men, que  España  no  debe  admitir  proposición 
alguna  relativa  al  ajuste  de  tratados  exclusivos 
i[iie  la  sujeten  á dispensar  mas  favores  á unas 

potencias  que  á otras;  fijándose  en  el  principio 

* 

de  hacer  lo  que  interese  tí  su  bien  y de  arre- 


glar conforme  ú este , sus  avalíceles  : en  el  su- 
puesto,  de  que  si  el  gobierno  no  procura  facili- 
tar con  ellos  el  comercio,  sufrirá  el  castigo  de 
su  falta  de  cálculo  y al  cabo  se  verá  precisado 
á rectificar  sus  providencias. 

De  ligarse  España  con  Sajonia  del  modo  que 
se  pretende,  no  puede  prometerse  mejores  re- 
aullados  que  los  que  le  han  dado  doscientos  años 
de  experiencia ; y al  cabo  alguna  vez  se  ha  de 
salir  de  los  errores,  huyendo  de  otras  cadenas  quu 
las  que  la  combinación  de  los  sucesos  políticos 
nos  hace  arrastrar  en  el  día 

De  todo  concluyo,  que  la  respuesta  que  de- 
berá darse  á Sajonia  es  la  de  que  la  situación 
actual  de  España  no  la  permite  aceptuar  propo- 
siciones sobre  convenios  mercantiles,  que  la 
obliguen  á hacer,  con  respecto  á esta  potencia, 
otra  cosa  (pie  lo  que  sus  mismos  intereses  la 
dictaren  para  con  todas  : que  en  el  nuevo  arre- 
glo de  aranceles  du  España  y cu  las  demas 
providencias  de  aduanas,  lomadas  hasta  aquí  y 
que  se  seguirán  tomando  en  lo  sucesivo,  recono- 
cerá Sajonia  el  punto  á donde  dirige  el  gobierno 
español  sus  ideas,  arreglando  por  ellas  su  con- 
ducta; y que  la  lección  do  lo  pasado  y la 
índole  del  comercio,  persuaden  queso  deje  á 
las  naciones  en  entera  libertad  sobre  sus  refació- 
nes  mercantiles,  con  lo  cual  ganará  él  cambio 
reciproco  de  ellas,  y no  se  verá  fá  humanidad 
comprometida  eu  los  choques  sangrientos  áque 
dan  lugar  los  mismos  tratados  de  comercio. 

Madrid  21  de  junio  de  1804. — Seno r. — J.  Can- 
ga Argiiell  es* 

Sajonia  ( Ministerio  de  esc  aña ex ).  El 
coste  que  tuvo  en  el  año  de  1798  fue  de  419,751 

reales. 

gAlj.  Consumo  que  se  hace  en  España  de  la  que 


Kn  el  consumo  intuí  ¡o i 

.1.500,000  fatíeg. 

En  las  pesquerías  de  Asturias.. 

4,60  1 fatieg. 

En  líts  de  Caidiií* * * ■ 

6,528 

de  Cataluña.  ******  * • * • 

8,007 

Cu  las  de  Galicia  .,**,-*****- 

1 06,092 

En  las  de  (i ranada • 

34,5 1 8 

En  las  du  Ltirudo  ..**** 

4,1 04 

En  las  de  Mallorca-  *,.*.***■> 

1 19 

En  las  de  Murcia - 

1,125 

Bu  las  du  Sevilla  * - - - * 

52,462 

fe 

En  las  (le  Videncia 

1,1.40 

En  las  de  Ibiza 

442 

219,141 

Extracciones  hechas  por  los  extranjeros 

i Salinas  del  reí/. 


] la  M ata.  * - « . . 


1.091,11-  faiuíg. 
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SAL 


SAL 


Del  Pinatar 48,5/C 

De  Mallorca * • e»^00 

De  Íiíiza.  227,5^6 

Id.  de  particulares , 

De  GaeI  iz  t ílo 


L 168.16(1 


Total  de  fanegas  que  se  consumen  y despachan 
anualmente  2.687,307. 

Nota  del  coste  ?/  costas  de  condu don  de  rada 
fanega  de  sal.  reducido  á un  precio  común 
en  cada  provincia , 

R$.  zn. 


Aragón 6 17 

Avila.  28  28 

Burgos 12  4 

Cádiz  2 83 

Cartagena.  3 

Cataluña 11  6 

Córdoba 2 

Cuenca.  j 27 

Extremadura ]¡)  20 

Granada ...» Ü 20 

Guadatajara 53  24 

Jaén. 4 ] 1 

León ]í)  ¡q 

Madrid.  j 2 7 

Málaga. ... g 

Mancha ]3  03 

Murciíl G 17 

Palenéia q ¡3 

Salamanca. ...... 3q  o*? 

Santander ¡» 

Sc£ovia , 20  10 

Sevilla.  2 g 

^or5a 8 29 

Toledo 17  is 

Valflncíaí G 25 

Valladolid 15  8» 

Zamora _ „i 

Mallorca  . . kk . 04  i. 

* J “^17 

■ 

A otas. 

Primera.— Las  provincias  de  Asturias  y Galicia  n„ 
pagan  el  coste  de  conducción  por  práctica  inveterada, 

" , " llb™  y de  r«i»  la  sal  rj ne  consumen  sus 

' «rales,  pnr  el  servicio  personal  que  hacen  á las 
salinas  de  aquella  isla. 

fecunda. 1 f,os  dt'ritpliAe  /,  ■ 

1,  , ■ . ^ ^«eehose  impuestos  generales  para 

Ja  hacienda  pública  sobra  la  sal  P 

todas  las  provincia?,  son  ú saber.  ^ 

Derecho  principal  ó primitivo,  llamado 
de  regalía  que  en  unas  provincias  con- 
siste en  11  rs. , en  otras  en  17,  y en 
otras  en 

Impuestos  para  gastos  de  la  guerra 4 
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Id.  para  la  de  Francia  4 

Id.  para  la  de  Inglaterra  12 

Total 42 

Tercera. — Los  impuestos  generales  que  también 
satisfacen  todas  las  provincias,  para  corporaciones 
particulares,  son,  ó saber. 

Milicias  provinciales 2 ra.  vn. 

Caminos  genérales 2 

Fomento  de  las  fábricas  de  sal 1 

Total 7 

Cuarta. — b as  provincias  de  León,  Salamanca,  Za- 
mora, Valladolid  y Falencia  pagan  para  la  carretera  de 
León  á Asturias  el  impuesto  particular  sobre  la  sal 
que  consumen,  de  2 rs.  vn. 

Quinta. — Hay  otros  impuestos  y arbitrios  locales  ó 
parciales  en  algunas  provincias,  cuya  enumeración  y 
nominación  seria  difusa ; pero  siendo  la  mas  recargada 
de  ellas  la  de  Asturias,  se  hace  mención  de  los  si- 
guientes. 

Carretera 6 rs.  vn. 

Muelle o 

Fábrica  de  hojas  de  lata  de  Cangas  de 
Onis 4 

Exterminio  de  animales  dañinos 2 

Universidad  de  Oviedo. « ¡7 

Tota1*-  14  17 

■ 

Salamanca.  Provincia  de  Castilla  la  YT  eja.  Su 
extensión  superficial  es  de  471  leguas  cuadra- 
das : su  población  en  el  afio  de  1797  era  de 
209,9SS  individuos  : el  número  de  familias 
•11,998  ; el  de  individuos  en  legua  cuadrada 
445;  el  de  ciudades,  villas  y lugares  637;  de 
ellos  eran  realengos  12(3,  de  señorío  eclesiástico 
100,  y de  secutar  447  .•  el  número  de  casas  úti- 
les era  47,461,  y el  de  a ruinadas  2,253. 

En  el  total  de  la  población  se  contaban  470 
nobles  : 2,  603  labradores  propietarios  : 35  c2^3 
arrendatarios  ; 12,61 3 jornaleros  : 6,154  arte- 
sanos : 114  comerciantes  259  empleados  , 
4,Ü0I  criados  y domésticos  : l,773eclesmsticos 
seculares  : 1,831  id.  regulares  ; y 7S2  religiosas. 

El  importe  de  la  riqueza  territorial  y movi- 
Iiaria,  según  el  censo  de  1799,  era  de  J89.028.4G5 
rs.  vn.,  á saber  i de  los  productos  del  reino 
vegetal  60.130,559  rs. ; de  los  de!  reino  animal 
109.119,828  : de  los  de  las  fabricáis  y manufac- 
turas que  emplean  las  sustancias  vegetales 
2.136,470  ; de  los  de  las  animales  .15.711,202: 

de  los  de  las  minerales  y mixtas  1.620,546  .■  artes 
y oficios  309, SOO. 

* ■*  * * * # i # 

De  esta  riqueza  correspondía»  á caria  feun 
c«adradu401,370  rs.  y 23  rars„  y á ^ «J* 

con  10.  El  numero  de  operarios  era  de 


S A Ij 


sa  r i 


j g57  : suponiéndolos 
la  población  en  razón 
como  1 á 11  o, OS. 


individuos  oslaban  con 
á 1 á 22,6,  y familias 


1.a  cuota  de  la  contribución  directa  que  cor- 
respondía á esta  provincia  era  do  5,208,55.3 


rs.  vn. 


Salamanca.  Ciudad  capital  de  su  provincia  .- 
tiene  3,000  vecinos,  25  parroquias,  25  colegios 
y 34  conventos  : es  silla  episcopal,  con  10  dig- 
nidades, 2G  canónigos,  9 racioneros  y 20  me- 
dios, cuyas  rentas  so  regulan  cada  ano  en 

1 , 127,000  rs.  vn. 

Sala  ríos.  151  do  un  jornalero  en  los  listados  0 ni- 
dos del  Norte  de  América  según  Humbold  en 
su  Ensayo  político  de  JSuevú,  España** c regu- 
la cu  1,005  rs.  vn.  anuales.  Según  Colqithoun , 
el,  de  un  jornalero  artesano  do  Inglaterra  es  de 
5,500  rs.,  y de  3,100  el  de  un  jornalero  del 
campo.  En  Rusia,  según  Storck , so  gradúa 

en  140  cop.  diarios. 


Salinas  (Renta  de).  Consiste  en  la  explota- 
ción, fabricación  y venta  exclusiva  do  las  sales 
hechas  por  la  hacienda,  Auncjuc  el  Si.  1). 
Alfonso  X y el  Sr.  D.  Felipe  lí  han  declarado 
las  salinas  de  España  propiedad  de  la  corona; 
sin  embargo,  fuese  por  un  resto  de  las  ideas 
generosas  de  nuestros  mayores,  ó por  la  tras- 
cendencia que  en  el  bien  público  tenia  el  estanco 
de  una  sustancia  tan  abundante  en  la  península 
las  cortes  y su  diputación  conservaron  el  dere- 
cho de  fijar  el  precio,  hasta,  que  casi  en  nues- 
tros dias  se  anuló  esta  facultad,  pasando  á la 


superintendencia  general  de  rentas,  la  cual 
aumentó  la  cuota,  con  pretexto  de  mantener  los 
regimientos  de  milicias,  de  componer  los  ca- 
minos, de  amortizar  las  deudas  del  estado  y 
de  socorrer  las  necesidades  extraordinarias  de 
la  corona. 


El  método  establecido  en  la  antigüedad  para 
el  gobierno  de  esta  renta  se  reducía,  al  estable- 

o * 

cimiento  de  varias  fabricas  de  sales,  desde  don- 
de se  pasaba  la  sal  á unos  almacenes,  que  aun 
hoy  conservan  el  nombre  arábigo  de  alfolies: 
íle  donde  sacaban  los  pueblos  la  cantidad  que 
se  les  señalaba.  Método  que  excitó  las  quejas 
ilc  los  contribuyentes,  los  cuales  solicitaron,  sin 
fruto,  en  las  cortes  de  Medina  de  1318,  de  Al- 
calá de  Henares  de  1345,  y de  Valladolidde 
1351  Uquc  como  juera  usado  traerla  de  otras 
parles  fasta  allí , que  pasara  ansí:  que  se  man- 
dasen quitar  los  alfolíes , ó que  comiesen  sal 
donde  la  pudiesen  haber , ó que  S.  Al.  diese  li- 
cencia á los  mercaderes  para  que  ¡a  vayan  á 
comprar  á otras  partes  la  sal  que  hobitsen  me- 
nester para  su  mantenimiento,  para  cortar  los 


grandes  daños  que  res  ce  bien  los  concejos  de  bis 
villas  é lo  erares  de  las  marinas  de  Castilla  ó de 

o 


León , de  Galicia  ó de  Asturias,  por  la  gran 
mengua  de  sal  que  hobieron  é han. 

A pesar  de  estas  demostraciones,  continuó  el 


estanco  d‘e  la  sal,  habiéndose  agravado  los  per- 
juicios económicos  que  cansa  esta  renta,  con  las 
ordenanzas  sancionadas  para  su  manejo,  las 
cuales  han  llegado  hasta  nosotros.  Según  ellas, 
solo  la  hacienda  puede  sacar  sal  de  los  pozos  y 
minas  ; á los  particulares  se  1 :s  prohíbe  abaste- 

— . & * M 


fí  jli'l 


a,  .'k  fe  I c k 


, t ..I 


introducirla  para  su  consumo  de  reinos  extran- 
jeros, pena  de  confiscación  de  ella,  de  los  carros, 
bagages  y embarcaciones,  y de  pasar  a presidio 
si  es  noble  el  reo,  y á galeras  si  villano,  con 
extensión  do  la  pena  á cuantos  lo  hubieren 
dado  favor  y auxilio. 


Está  prohibido  el  uso  de  las  aguas  salobres  y 
de  los  mineros  que  la  hacienda  abandona,  bajo 
pena  de  multa  y presidio,  por  mas  ó menos 
cantidad  y años,  según  la  reincidencia,  exten* 
si  va  á los  que  compraren  sal  de  contrabando,  o 
robaren  en  las  salinas  ó alfolíes  reales. 


En  las  causas  de  fraude  de  sal,  están  autoriza- 
dos los  indicios,  las  congcturas,  las  presuncio- 
nes, y las  pruebas  privilegiadas  ; pudiendo  los 
dependientes,  con  prueba  semiplena,  registrar 
las  casas,  las  iglesias  y los  conventos. 

La  astucia  de  los  directores  de  este  ramo  do 
hacienda,  exclusivamente  atentos  á hacerte  pro- 
ductivo, sin  miramiento  á otras  relaciones,  no 
contenta  con  haber  prohibido  que  unos  partidos 


abastiesen  á los  pueblos  comprendidos  en  oíros, 
ha  logrado  convertir  en  una  capitación  esta  ren- 

O 

ta*  obligando  á los  pueblos  distantes  10  leguas 

I?  1 , 

íle  la  frontera  de  mar  y tierra,  y 5 de  los  mine- 
rales y lagunas  saladas,  a sacar  cada  ciño  de  los 

alfolíes  reales  la  cantidad  de  sal  que  calculan 

* 

sus  dependientes,  á razón  de  inedia  fanega  por 
cada  vecino,  una  cuartilla  por  yunta,  y una 


fanega  por  cada  100  cabezas. 

De  estas  disposiciones  legales  resulta,  que  el 
sacrificio  pecuniario  que  el  erario  exige  á los 
habitantes  por  el  surtido  de  una  sustancia  de 


ím  preciso  consumo,  está  en  una  enorme  des- 
proporción con  el  número  de  vecinos  y gána- 
los, y con  las  pesquerías  tic  las  provincias. 
León  acude  con  2.484,016  rs.;  con  736,751 
falencia:  con  5.855,122  Extremadura;  y con 
1.831,159  Cataluña,  cuando  la  respectiva  po- 
tación es  como  II,  á 42,  á 60,  y á 85;  y la 
«•a mu! cría  como  50,  á 247,  a 73,  y á 54,  Es 
lecir,  que  teniendo  León  una  población  seis 
feces  mayor  que  Falencia,  y doble  número  de 
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ganados,  el  importe  de  la  contribución  de  sal 
en  esta,  es  solamente  dos  terceras  partes  menor 
ntic  en  aquel  la. 

Finalmente,  siendo  el  precio  medio  de  cada  fa- 
neca de  sal  en  las  salinas  de  España  el  de  5 rs. 
vii,  se  vende  por  las  instrucciones  de  la  renta,  al 
pie  de  fábrica,  á 11  rs.  en  ( taluda,  Asturias  y 
Montañas:  ú 17  rs.  en  Castilla  la  Vieja;  y á fi- 
en Extremadura,  Andalucía,  Murcia,  Valencia, 
Arcaron  y Cataluña. 

D W ^ 

Ademas,  pairan  los  pueblos  los  gastos  de  lu- 
bricación, v los  de  conducción  cuando  se  coiu- 

7 V' 

pra  la  salen  los  alfolies  : fi  rs.  en  fanega  para 
Jos  reír  i m indos  de  milicias  : I rs.  por  un  sobre- 
precio  extraordinario:  en  Galicia  ■>£  mrs.,  y en 
Asturias  fi  rs.  para  sus  caminos  ; y ‘i  rs.  en  todo 
el  reino  para  la  composición  de  estos. 

A los  pescadores  se  Ies  do  á 10  rs.,  y á los 
extranjeros  á 2 rs.  y 17  mrs. 

Por  manera,  que  un  género  que  elaborado  en 
Castilla  la  Vieja  por  mano  de  los  dependientes 
de  la  hacienda,  cuesta  á 3 rs.  y 30  mrs.  la  fanega, 
se  vende  al  consumidor  á 29,  que  es  casia  un 


precio  odio  veces  mayor.  El  aragonés,  que  le 
puede  tener  á 2 rs.  y 3 ) mrs.,  le  paga  á 33  ; y e! 
asturiano  y gallego,  que  pudieran  proveerse  á 
poco  mas  de  3 rs.,  lo  consumen  á 31  por  los  re- 
cargos á que  provocan  la  naturaleza  del  género 
y el  estanco. 

Sa FINAS  QUE  SE  II  EN  EI-'ICI  a X EX  ESI’ AÑA, 
FANEGAS  ule  PHODPCES,  EMPLEADOS  QUE 

ocupa  y,  v precio  de  cada  una  en  ei,  añ  o 

DE  1814,  SEGUN  LA  NOTA  QUE  U EMITIO  AL 
noniElíXO  LA  DIRECCION  GENERAL  DE  REN* 


T A S . 


En  Araron. 


U de  Arcos,  produce 9,252  faneg. 

La  de  A nn  i lias 3,521 

La  de  Bnltablndo 3,000 

La  de  Castellar 12,228 

La  de  Naval 21,463 

La  tic  Ojos  negros. 3,173 

La  de  Peralta 16,318 

La  de  Remolinos 25,58/ 

La  de  Sastago 6,910 

% - 

Total  de  fanegas 102,052 


Número  de  empleados  40.  — Sueldos  y gf 
248,123  rs. — Cada  fanega  sale  á.  2 rs.  y 15  tura. 


En  Burgos, 

La  de  Anana,  produce 41,8  16 

La  de  II ii radon, . . ; 2,470 

La  de  Herrera , 2,790 

La  de  Poza 139,960 


'fetal  de  fanegas 1 90,066 


Número  de  empleados  47. — Sueldos  y gastos 
732,596  rs.— Cada  fanega  sale  á 3 rs.  y 30  mrs. 


En  Cádiz. 


La  de  San  Antonio,  produce  .... 

20,000 

La  del  Corazón 

26,700 

La  de  Santo  Domingo 

16,000 

La  de  Jesús,  M.  y .1 

27,700 

j ,iít  de  i.i u * i > * ■*  # * * * * ■ » * * * 

18,400 

La  de  San  Lcoti  * 

17,-100 

I jfi  del  Mu  ti  t e * * f * m « « * * * * * * * * * m 

26,700 

La  de  ]*i  O. 

18,000 

La  de  la  pólvora 

2 1 ,400 

La  riel  Rosario 

27,400 

La  de  la  Soledad, * • * 

1 4,000 

La  de  San  Vicente 

16,520 

Total  de  fanegas 2:»0,220 

Sueldos  v gastos  135,443  rs.— Cada  fanega  sale  á 


19  mrs. 


En  Cataluña. 


La  de  los  Alfaques 

La  de  Cardona 

La  di*  G erri  ......  •* 

La  de  San  taima  


83,679 

63,172 

16,208 

2,032 


al  de  fanegas 165.091 

Sueldos  y gastos  859,427  rs,— Cada  fanega  sale  á 
5 rs.  y 7 mrs. 


En  Córdoba. 


La  de  Arroyo  Algarbe 1,733 

La  de  Cuesta  Palomas 4,805 

La  de  Duernas 25,602 

La  de  Jarales  5,822 


Total  de  fanegas 38,042 


Sueldos  y gastos  46,30  ! rs. — Cada  fanega  sale  á 1 


real  y 8 mrs. 

En  Cuenca. 

* 

La  de  Fuente  Al  villa 3,395 

(.a  del  Manzano 1,023 

La  de  Minglanilla 18,795 

La  de  Monteagudo 4,474 

La  de  Kequena. 1,027 

La  de  Tragacete I ,GH7 

La  de  Villagordo 960 


Total  de  fanegas  ........  31 .366 


Número  de  empleados  57, — Sueldos  y gastos 
188.506  rs. — Cada  fanega  sale  á 6 rs.  y 1 maravedí 


En  Granada . 

LadeUacoa.. 2,350 

La  de  H mojares  2,536 

La  de  Loja 11,117 

La  de  Mala 65,9 1 6 
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Ln  do  Perialio  . 
La  de  Roquetas 


1 ,6  i fí 

5&813 


Total  de  fanecas. .......  10  3. .>48 

Sueldo3  v gastos  645*899  rs.  y 10  mrs, — Cada  fane 
ga  sale  á 6 rs.  y 0 mrs, 

E n G nada  lujara. 


IjH  []q  ,-\  i ni  a 1 1 a ► * * « , + **♦*  »****• 

10.025 

i 

La  de  Medinaceli 

6.899 

La  de  Olmeda 

60,867 

La  de  Saeliccs 

7,130 

La  de  Imon  . . . -> . *,*  ¿ •i'.  •& 

85,106 

Total  de  fanegas 

170,627 

Número  de  empleados  10  . — Sueldos  y gastos 
266,-76  rs. — Cada  fanega  sale  ¿i  1 real  y 20  mrs. 

En  Jaén. 


I íít  ríe  1^-  Benito.  * * * ■ * * * * * * * * 

13,650 

La  de  Barrancos  

1 ,923 

La  de  Rrijuelo 

1 ,328 

La  de  L ¿irlos  * 4 * * 

3,471 

2,93 1 

La  de  la  Orden 

2,656 

La  del  Real 

1,942 

Total  de  fanegas 

27,901 

Sueldos  y gastos  77,480  rs.  y 7 mrs.— Caria  fanega 
sale  á 2 rs.  y 27  mrs. 


En  Madrid . 

La  de  Relinchón 

La  de  Ourcaballanu,  , 

La  de  Bspnrtin as 

La  de  Peralejos 


Total  ile  fanegas 


60,4  f>  6 
18,183 
1 6,652 
2,887 


98,178 


Número  de  tMtipleados  61.  — Sueldos  y gastos 
365,186  rs. — Cada  fanega  sale  á 3 rs,  y 25  mrs. 


En  Málaga. 

Lacle  Mortales 6*894  fliíKTr- 

Sueldos  v castos  18,513  rs.  y 10  mrs— Cada  fanega 

sale  ¿2  rs.  y 24  mrs. 

En  la  Afane  ha. 


La  de  Bobada  

287 

La  de  Hornos - 

1,867 

La  de  Pimlla.  **•■*  + ***• 

32,692 

La  tic  V illavferde,  ^ *•--««*■*»** 

1,158 

Total  de  fanegas 

36,00  I 

Numero  de  empleados  21.  — Sueldos  y gastos 
121,831  rs. — Cada  fanega  sale  ú 3 rs.  y 14  mrs. 


En  AI  urda. 


La  de  Cnlasparra 4,542 

La  de  .Lunilla 4,S35 

La  de  Molina... 443 


La  riel  Pinatar. 

La  de  Sabonera 

La  de  Soeobos.  

La  de  \ illena 

La  de  Zacatín 

Total  de  fanegas  . . 

Sueldos  y gastos  109,2.55 
2 rs.  y tí  mrs. 


64,025 
6,967 
2,987 
6,9  í 4 


92,170 


rs. — Cada  fanega  sale  i 


En  San  Lucar . 


La  de  San  Carlos 37,200 

La  de  San  Miego 33,000 


Sueldos  y gastos  156,430  rs. — Cada  fanega  sale  á 
2 rs.  y S mrs. 

En  Santander. 

La  d e Caberos 

La  de  Treceno. 

Total  de  fanegas 

Númcrode  empleados  18. — Sueldos  y gastos  198,149 
reales,— Cada  fanega  sale  ¡i  tí  rs.  y 23  mrs. 


En  Sevilla. 

Erija. — La  de  Balbascda 2,903 

La  de  Borreguero.  ............  1 ,439 

La  de  la  Torre 5,148 

Osuna. — La  de  Rarealgarlo 7,689 

La  de  Nabaso 2,126 

La  de  Rejan. 2,692 


Total  de  fanegas 21,997 


Sueldos  y gastos  69,255  rs. — Cada  fanega  sale  á 
3 rs.  y 6 mrs. 

En  Valencia. 

La  de  Manuel 

La  de  Orillada 


9 


696,915 


19,830 

3,032 


Total  de  fanegas 


706,099 


Sueldos 

2K  mrs. 


y gastos  569/237 


En  I biza. 

El  total  de  fanegas  220,132 —Sueldos  y gastos 
219.737  rs. — Cada  fanega  sale  á real  de  vn. 


Total  general  de  fanegas 


SAI. 


de  la . salinas  propias  de  ¡a  real  hacienda 

q„e  se  benefician  y que  se  lnbra”  S'S!  . 
hs  datos  reunidos  en  la  dirección  geni rn  c 


las 

a? lo  de  1821 . 


ARAGON. 


Nombres  d' 
[a*  salinas. 


FnncRas 
fiuc  se  la- 
bran. 


Coste  ile 

fabrica-  CircoMiancias, 
cion. 


Están  en  labor . 


Arcos. . . . * * 
Armillas. ..  * 
Baltabfado. 

Castellar-  • • 

Ojos  negros. 

Naval 

Peralta 

Remolinos. . 


* 7tl3  Vi 


t * t i 


10,1/S  .. 
3,688  .. 
3,650  . . 4 
10,833  ..  2 
3,669  .. 
19,055  .. 
10,135  .. 
25,804  .. 
7,535  . . 


I rí.33 


* * 


3 28 


3 

2 

o 

2 

o 


3 .. 
33  .. 
31  .. 
9 

21  .. 
13  .. 


Pe  ag.  muerta. 
Id. 
id. 

I>e  piedra. 

Pe  a tj.  muerta. 

Id. 

Id. 

De  piedra. 

De  ng,  muerta. 


Ettan  cerradas  y «ín  labrar. 

Agaalin, — Abato. — Alpinas, — Bujaraloz.— Calasanz. 
— Chip  rana. — Cismosa. — Escálate. — Estad)  Un.»-  í líen- 
te Santa.— — ( allocanta. — Galle!. — Grado.  'Grata!.  * 
Sueco. — Maman  era. — Noguera, — Oribueln,  Palo,- 
Puebla  de  Castro.— Requela.— Trillo.—  Vudnes  de 
Lérida. 


:} 


Anana.  . . 

Buradou. 

1 1 errera 

Gr  rcÍ**mazon 

y Oquclo.. 

Roe  i o.  .... 


n uro  os. 

Se  labran . 
60,707  ..2  17 

6,975  ..4  9 


De  piedra 


125,623  ..  3 22  í- 

riJ 

42,837  ..1  30 
Están  cerradas. 
Pozo  cueride. — Pajar. — Samava. 

connORA, 

•S>  labran. 


f;  RANADA , 

Se  benefician. 


CADIZ. 

No  se  labran. 

San  Antonio.— San  Oírlos. — Sau  Diego. 

Se  labran. 

Corazón.  ..  45,600  ..  13 

Ntra.  Sra.  de 

la  O ... . 1 6,800  . . 17 

del  Ro-  . 

sarío.....  20,400  ..  21 
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JAEN. 

Se  benefician 


Barranco  oti- 

*G  «-  v * * ■ m 

2,297  .. 

1 

13 

D.  Benito. . 

14,582  .. 

O 

6 

Ilrnjuclo.  . . 

1,388 

O 

m4 

5 

S*  (‘irlos*.  * 

3,625  .. 

1 

5 

José . , k * 

2,585  . . 

ó 

19 

La  orden.. , 

3,077  .. 

O 

A 1 

25 

Peal 

2,347  .. 

8 

mm 

5 

Nombre  ^ 
las  saliiftaii 

Fanaga® 

qrjp  '■e  la- 
bran. 

Coste  de 
fabrica-  i 
clon* 

1 

irnmfltn  m 

Rto.  Domin- 



18,000  . . 

17 

S .1  uan  Bajo 

25  ,200  .. 

15^ 

Jóse  María 

y *T  o s g * * 

45,600  f . 

13 

S.  León.  . . 

19,200  . . 

16 

Monte  .... 

24,000  . . 

13 

?ol  v c r?  * * * * 

45,600  . . 

12 

S.  Vicente.. 

19,200  .. 

19 

Soledad.  . . 

24,400  . . 

17 

CATA 

r,  UN  A • 

Se  labran. 

Alfaques  . . 

214,030  .. 

1 8s 

CUENCA. 

Se  labran. 

Fuente  Al- 

■ 

villa  .... 

3,320  . . 

4 26  .. 

De  rur,  t 

Fuente  del 

Manzano  . 

1,302 

4 14  .. 

Id. 

Mingl  anilla  . 

28,426  .. 

* 

■ 

CQ 

Id. 

Mí  on te agudo. 

3.273  .. 

3 31  .. 

ra. 

R.equcnn.  . . 

947  .. 

5 18  .. 

IrL 

Tragacete  . . 

1,804  .. 

5 13.. 

I d. 

Villagordn. . 

1,053  .. 

7 10 

Id. 

íítTADAI.AJARA. 

Se  ¿abran. 

Almnlla  .... 

6,500  . „ 

2 8 . . 

id. 

lino  n 

35,331  .. 

1 4 . . 

Id. 

La  Olmeda.  . 

29,585  .. 

1 6 . . 

Id. 

Medinaeelí  . 

5,430  .. 

n r> 

íá  tJ  * ■ 

Id. 

Sfteliees  , . . 

3,800  .. 

3 20 

Id. 

Arrayo  alga)  - 

Bacon 

2,007  .. 

! 

4 .. 

Id. 

lie 

2,466  .. 

1 23 

Hinojosa.  . . 

2,255  .. 

2 

15  .. 

Id. 

Duernas  .. 

29,088  .. 

1 17 

1 j 0|n, 

9,6 77  . . 

4 

26  .. 

Id. 

Cuesta  Pa- 

I jO, líl H 1 el  «,1.4 

12,910  .. 

1 

29  .. 

Id. 

lomas.  . . 

6,462  .. 

1 23 

Periago,, . . . 

600  ,. 

O 

m 

31  .. 

Id. 

Jarales  . . . 

6,233  .. 

5 5 

Ruquetas.  . . 

31,108  .. 

1 

14  .. 

Id. 

\ timbre  tío 
Jits  sn  linas. 


Circunsíancias. 


Fitnegfts  Co«ic  do 
i|>ií!  sq  1¡i-  fiibricn- 

brrm.  cion. 


Peal. 


No  se  labran. 


MADRID. 

Se  benefician . 


Relinchón. . 

52,070 

..  4 1 

30 

* 

Carcaballa — 

# 

I J-  Ü * * • * 

23,255 

..  2 4 

Espartinas. . 

17,590 

..4  1 

Peralejos  . . 

3,018 

..  5 13 

4 * 

* * 

Villarubia. . 

5,521 

..  9 1 

MURCIA. 

Se  labran. 

Calasparra... 

3,426 

. . S 25 

..  De 

r.g.  muerta. 

Jaulilla.  . .. 

4,823 

..  3 19 

* - 

Id. 

Mazarrou  , ♦ 

5,477 

2 32 

* 

■ a 

Id. 

Molina  .... 

322 

..20  5 

i- 

♦ * 

Id. 

Pinatar. . . . 

262,798 

..  . 26 

* a 

Id. 

Sangonera.  , 

6,305 

9 9 

• * éa 

* * 

Id. 

Su cobos  . , . 

1,848 

..  6 17 

* 

* a 

Id. 

Villena 

6,924 

..  3 13 

i m 

Id. 

Zacatín, . . . 

797 

m 

..  16 

i * 

Id. 

MALAGA* 

No  se  labra. 


Ilortale.— Fuente  piedra. 

Se  benejician. 

Bogarra  . ..  347  ..  10  18.. 

De  agua. 

Hornos í! 776  ..  3 9 .. 

Id.’ 

Pinida  ....  41.455  ..  26}.. 

Id* 

Villaverdc , . 1,662  ..  4 12 

Id. 

SEVILLA, 


Lfitorre  . .. . I 
Balvaseda  . . 
Borreguero., 
Val  cargad  o. . 
Jtexhno .... 
Navarro.  ... 
Laguna  del 
agua 


l 94,136 


3 


74 

* s 


t ■ 


De 


» • » 


J . 


4 ■ 


La  Mata... 
Torrevicja 

Manuel. . . . 

Ponit entera . 


valencia. 


812,014  .. 

15  .. 

De  agua. 

O i 

6,125  .. 

5 14  .. 

Id. 

17,520  .. 

24  .. 

Id: 

323,202  .. 

12* 

Id. 

Nata  de  las  salinas  que  pertenecen  á corpora- 
ciones y dueños  particulares,  según  las  no- 
ticias recogidas  en  la  dirección  general 
en  1821. 


Nombres  dp  ln$  1a- 
linns* 

BURGOS  * 

Fabricación 
en  fanegas. 

Nüm.  de 
eras* 

Saca  In.  R* 
al  haciend 

Valle  Frascastro. . 

de  Oyuelo. 

■ de  Lines  . . 

- — .de  Mata  . . 

■ — — de  Tejadi-  , 

i¡. 

lili»  m | 4 1 á » 4 t , 

Doña  Juana  Juez, 

l 154,972 

A 

i 

1 9,080 

Anana . . ....... 

59,872 

3,663 

2,999 

Buradon.  . . .... 

4,033 

92 

300 

Ro sto  . * • * i * * * *, 

21,736 

CADIZ. 

1,252 

5,40o 

San  Juan  Ncpomuceuo.— Roquetas. — Dolores.— San 
Miguel.-  ©an  Gabriel, — San  Agustín.— Padrones  de 
Cádiz. — Magdalena. — Los  Santos. — S.  Agapito. — Sta. 
Margarita — Sao  Francisco  .do  Asis.  —San  Pedro. — San 
Judas.— Angeles  custodios.— Ntra.  Sra.  de  loa  Angeles. 
— San  Cayetano. — Belén  y Aniraaa. — Estanquillo.— 
San  Blas.— S.  Tadeo.- — San  Felipe.— Santiago,— Sta* 

Bárbara.— San  Pascual. — Stna.  Trinidad — Isleta, Te- 

* resa. — Sta.  Ana»— ~Sta,  Cru z .^“Hacienda  tinca» — Aguí* 
resa. — Carmern  viejo.— San  Sebastian.— Talanquera.— 
Sta.  Rita. — S,’  .Tavier» — S.  Diego.' — Pojuelo. — Miseria 
cordia. — S.  Patricio, —San  José. — Perla, — Dtilee  noin* 
bre  de  María. — Atravesarla. — Pastora.- — S.  Femando. 
—Regla.— Animas.— La  Rosa.— Sañ  Rafael  — San  Mi-  . 
guel  de  la  Rosa,— Esperanza  grande. — Chica.— Coocep- 

cion. — Belen  de  Poniente. — Cárraen  nuevo. Palar. - 

Balvaneriu — San  Isidro. — Total  61. 

Los  dueños  venden  la  sal  á la  real  hacienda  y al  ex- 
tranjero pagando  á esta  30  rs.  por  lastre  de  48  fanegas 
por  derecho  de  es  tracción  .*  la  cual  ascendió  en  lijs 
últimos  años  0,485:808  fanegas, 

MALLORCA. 

San t aguí  pertenece  al  marqués  de  Farltner,  á quien 
paga  la  real  hacienda  18.0/9  rs.  anuales  y fabrica  la 
sal  de  su  cuenta  sin  utilidad. 

fe 

. • 

SEVILLA. 

fe 

Hucha,  pertenece  al  marques  de  Astorga  á quien  pa- 
ga la  real  hacienda  1,650  por  el  no  uso. 

* 

CATALUÑA. 

. * t ■ y • ' 

Cardona,  Este  y las  de  Prisa  y Mnrfach  pertenecen 

á particulares  á quien  paga  lti  real  hacienda  la  aal  que 
les  compra  á 2 rs.  12  dineros  fanega, 

Gncrri  está  en  el  mismo  caso,  y la  real  hacienda 
satisface  por  cada  fanega  6 rs.  6 dineros. 


S.\  Ij 


SA  X 


fe 

Salinas.  (V'alohp.s  antiguos  v modernos 

DE  ESTA  RENTA  EX  ESPAÑA).  J L 1 1 el  (ti 

iCOO,  según  la  cuenta  que  el  ^r.  D.  I' cli|_Je  ílí 
presentía  las  corles!*  80,000  mrs. 

En  J 649,  reirindo  del  Sr.  D.  Felipe  IV  8,250, OOOrs. 
En  1 GG5,  reinado  de  id.,  7.700,000  rs. 

En  1772,  reinado  de!  8r.  D.  Oídos  III,  los  ingresos 

m m 

líquidos  fueroní.  12,271,701  22 

Eg; el  de  1771... 10.830*099  3 

En  el  de  1770. 191,160 

En  el  de  1769 30,017  27 

En  el  de  1768............  6,925  13 

Ene!  de  1760 5,075  27 

24.986,569  24 


i,#  * p * * * • 


En  el  año 

de  17S7 

Valor. 

Emplt 

A rngo  ti 

3.3-15,378 

70 

Avila*,  * * , * < 

1.697  040 

21 

Burgos  .... 

2.988,279 

62 

Cataluña.  .. 

6.487,497 

112 

Córdoba, . . . 

di 

1.195,324 

42 

Cuenca  .... 

1.41 1,763 

30 

Ext  remad  ura 

2.091,720 

56 

Galicia  .... 

6.267,333 

1 69 

Grana  Ja. . . . 

3.089,3)3 

1 39 

Guada  ¡ajara  . 

325,13/ 

48 

Jaén  . t . . . . 

82 1 ,032 

45 

Leo  ti 

3.307,003 

93 

Alad nd  .... 

1 .67 1 ,022 

62 

Mallorca,  .. . 

1.022,739 

35 

Mancha 

1 .238,209 

. 38 

Murcia 

3.721,879 

29 

Salamanca. . 

782,572 

23 

Sevilla  .... 

1 

3.760,008 

1 57 

Sofía 

■ 325,137 

8 

Toledo 

1 *573,385 

52 

Valencia  . . . 

3.170,557 

66 

Va  liado  lid.. . 

1-571/257 

26 

Zamora  .... 

961,691 

20 

55. 108.934 

1 .5  í 5 

212,536 

33,802 

342.323 
319,105 
149,534 
109,481 
2 1 3,288 
4 fl  ,192 
362,333 
1 0/ ,/ 1 1 
132,424 

224.323 
470*008 

92,423 
100,681 
251,595 
74,570 
1.019,629 
22,976 
1 4 1 ,568 
176,562 
67,206 
77,465 


4.676,184 


sfiios . 


Valor  tic  i a renta  de  satinas  en  el  reinado  del 

Sr.  J).  Carlos  J C, 

. Vatof  4 Sueldos  Valor 

integro.  agostas. 

■*■*-*■  

56.122,042  16.903,626  2S.ITO4.0.J0 
tM  .339,99a  18.484,920  36.948  Í17 
80  071*314  * 17.4  14,773 
77.842,75  T 20.390,656 
79  720,7-10  ‘ 22.152,101 


Satisfecho  á juros  . . 

Por  situados  y recompensas  . . 
A los  regimientos  de  milicias. . 

* i C.dll ! ilOSi , i i,  .......  ...... 

A la  amortización  r!e  vales  .. 
Pensiones  \ jubilados 


• • • t • t 4 


13.800.000 
752,330 

3.478,245 

3.500.000 
4.000,000 

198,176 


Líquido  en  tesorería..  .27-024,401 


1 793 
1791. 

1795. 

1796. 

1797. 


1 * 


* * 


51.968,880 
41 .542,044 
41,315,499 


Año  coman. 

Palor  íntegro  ...  » , ot  „ 

° i i *8 19,368 

Importe  de  los  sueldos  y gas- 

t03 19.076,216 


rs.  vn. 
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Valor  íntegro  el  ano  de  1620.. . 
Id.  gastos  en  id  


65  335,9  29 

25.667,967 


Líquido 39.067,962 

Salí  xas* en  nueva  españa.  Son  tie  la  nación 
como  en  la  península*  Se  vende  la  sal  á 12  rs. 
la  carga  en  la  era,  y á 14  en  los  almacenes. 

Productos 150,824  pesos. 

Sueldos  y gastos 41,356 


Líquido 109,468 

Sanidad  (Derechos  de),  Para  sostener  los 
gvislos  que  ocasiona  el  interesante  resguardo  de 
Insanidad,  se  cobran  á la  entrada  de  los  buques, 
en  algunos  puertos.  los  derechos  siguientes  ; 

En  Alicante . 

De  los  de  vela  latina  47  rs. , y de  los  demas 
97  rs.  y 3 mrs. 

En  Barcelona. 

De  un  navio  50  rs.  y 16  mrs. : de  un  buque 

de  cruz  23  y 11  ; de  un  buque  latino  de  3,000 
á 1,500  quintales  29  y;  19, 

En  Cádiz.  . 

De  mi  navio  52  rs. : do  un  barco  de  3 palos 
2G:  ¡ü.  de  uno  13:  id.  de  ios  faluchos  G. 

Eñ  Galicia. 

Según  la  cabida.  48  y 24  rs. 

En  Granada. 

■* 

De  los  buques  de  3,000  quintales  10  rs. 

En  V alenda. 

Dc,  u"  bu(l“e  m?yor  05  rs.:  id.  de  d jo  me-, 
ñor  10. 

Sangüesa.'  Ciudad  del  reino  de  Navarra  : tiene 

2,390  habitantes,  4 parroquias  y 4 conventos. 

Sanlucár.  Ciudad  del  reino  de  Sevilla  : tiene 

r Ricinos,  una  parroquia,  14  conventos  y 
4 hospitales. 

Sanlucar  la  mayor.  Ciudad  del  reino  de 
8cvi I a ; tiene  400  vecinos,  3 parroquias,  3 con- 
ventos y 2 hospitales. 

San  luis  del  potosí.  Ciudad  del  antiguo  vi- 

rcinato,  hoy  república  de  Méjico  : su  población 
12,000  almas. 

Santander.  Esta  ciudad  licne  3000  vecinos  * 
Uaa  Parroquiíi  y 3 conventos  : es  silla  episcopal 


SAR 


i 


con  cinco  dignidades,.  1 1 conónigos  y I l racio. 
neros,  y sus  rentas  se  regulan  en  4S9,620  rs. 
Santelmo.  Para  los  gastos  de  la  cofradía  de 
este  nombre,  y con  este  título,  se  cobran  : 


* ■ * * + 


En  Barcelona 


lis.  mrs 


En  Villagarcia. , 

En  Fefiñanes.  ......... 

En  Santo  Tomé  . . 

En  San  Martin  tic  Grove. 

En  Com barro.. 

En  Pontendra 

En  Marín,  Quitapesares,  Sidrnn, 
Canto  de  Arca,  Marín  de  abajo 


8,000 

•1 ,00o 


4 # * « 


2,000 

70,000 

20.000 


A los  I tarcos  de  3,000  quintales 

16 

7 

v Lo  nira  . 

- * 

A }tA£*  r|  #>  | 500.  •*•****••»«*-- 

15 

o 

En  Cela 

A Ins  di*  800  , , .,*i  • *«  + ***«■*'-< 

/ 

18 

En  Beluso.... 

A los  de  400  á 500  

5 

12 

Eu  Aldan . . . 

A los  de  500  á 300 

1 

20  S 

En  H¡o  ...  . 

A Jas  de  fuera  de  Cataluña  ********** 

3 

25 

En  Cangas,  . 

Laúdes  catalanes  cubiertos 

I 

20. 

Provincia  de  7’ 

Til  fu  Ara  ..  . _ .......  i ....  . 

O 

5 

En  Vico 

Por  lustrar * 

8 

Eu  Bou/ as  . , 

I*or  descargar,  ..••*..*.**-***•*»** 

15 

En  Panjon  .. 

Cuando  usan  las  barcas  de  la  cofradía. . . 

/ 

Eli  Bayona  . 

# 

Por  cargar,  c ada  bota.. . . 

o 

* 

En  Guardia., 

» w # ► # 


■ i * * 


* I | 


#*-*>»»■  » 4 


80.000  millar, 

30.000 

40.000 


■ 

Santiago.  Ciudad  capital  del  reino  de  Galicia: 
tiene  5,000jvecino9,  14  parroquias  y 17  conven- 
tos: es  silla  metropolitana,  con  20  dignidades, 
46  canónigos  y 9 racioneros,  cuyas  rentas  se  re- 
gulan cada  año  en  6.500,000  rs. 

Sardina  (Pesca  de  la  ).  Un  ramo  conside- 
rable de  la  industria  de  Galicia,  en  cuyos  puer- 
tos se  cogen  y benefician  las  partidas  siguientes, 
según  lo  aseguró  el  consulado  de  la  Cortina  en 

O O 

la  descripción  de  aquel  reino,  publicada  en  el 
año  de  1804. 

Provincia  de  Petarnos . — En  Ares  y 
latirles*  *************  -***•*■ 

En  Marcado * * - 

luí 

Eii  Ovilla  \ I o litan...  * * * + . * * * * * * 

m 

■a 

Provincia  de  Ulondoitedo. — Eu  Ki- 

vadeo.... 

En  Foz 

En  Burela 

a»  ¡ 44 

14 

En  San  Ciprian 

En  Cillero.  

Provincia  déla  Cora  ña. — En  ( 'avon. 

Provincia  de  Santiago. -En  Malpica. 

En  ( orín ti  y,  Largo. , . . . 

En  Camarinas  v Miecfla.. . . 

En  Finisterric,  Corcubinn,  Cee  y 

i indo... . . * * - • ■ 

En  Maros. 

En  Nova  . . 

* 

En  Son . . 

En  Corrnbedo 

En  Santa  Eugenia  .... 

En  Palmeira 

En  Coramiñal 

En  Puebla  del  Dean 

En  Abattqijeiro 

En  Carril.  * * 


. . I ' m # 


... 


■ T * * • * * * 


. .1  *■  * 


1 ,200 
1,400 
900 
l ,000 

15.000 

1 ,000 

2,000 

2-1,000 

30.000 

(50,000 

40,od0 

12.000 

17,000 

6.000 

25.000 

20.000 
12,000 
16,000 

4.000 

3.000 


47.000 
8,000 
1,000 
3T,000 

3.000 

60.000 

30.000 

10.000  • 

4.000 
20,000 

15.000 

1 8.000 

781,000 


SecketerÍas  de  estado.  Son  las  primeras  ofi- 
cinas del  estado,  cuyos  geles,  los  señores  se- 
cretarios del  despacito,  acuerdan  con  S.  M.  las 
providencias  gubernativas  sobre  lodos  los  ramos 
del  estado,  y las  despachan  por  medio  de  las 
secretorias,  cuyos  individuos  están  condecorados 
con  el  título  de  cridóos  del  rey  ; su  número  varia 
según  las  secretarias,  si  reúnen  el  distinguido 
carácter  de  secretarios  del  rey  con  ejercicio 
( róase.  Se  ere  (ortos  del  rey  ; y las  dotaciones 
ile  los  gefes  y oficiales  corresponden  á la  alta 
confianza  que  se  hace  de  su  probidad,  celo  ú 
inteligencia,  y á la  grave  importancia  de  los 
asuntos  que  manejan. 

Las  secretarías  del  despacho  son  todas  igua- 
les entre  si,  según  literal  es  presión  del  decreto 
del  Sr.  D.  Felipe  V que  las  fundó. 

Coste  que  tuvieron  al  erario  las  secretarias  de 

estado  en  el  año  de  1799. 

La  secretaría  de  - estado  y del 


despacho 

805,174  rs.  vn 

Id.  la  de  gracia  y justicia  de 

Iii  sjiíinn* « * # « * - - « * • * * * * ■ * * 

872,701 

Id.  de  Indias 

3(53,333 

Id,  la  de  guerra 

1.115,801 

Id.  la  de  marina 

767,424 

Id.  la  de  hacienda  de  España,. 

1.098,742 

Id.  de  ludias.  

548,7-1 9 

Suma,  

5.661,927 

Coste  que  tuvieron  en  el  año  de  1822,  época 

constitucional. 


La  secreta)  ía  de  estado  ...... 


502.5  1 2 rs,  vn. 
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Jf].  la  'Ju  la  goljernac:íi)ii  tic  E.s- 

panp 

hl.  de  ol tramar 

Id.  la  de  liad  en  da  de  España  c 
indias 

id.  Ja  de  guerra.. 

( * 

id.  la  ríe  marina 


MH\5,(ís¿ 

623,855 


i =35  9,5  13 
í>33, y m 
414,220  . 


si¡niri, 


■ .... 5.024,695 

* «f  _ 

' 

<y  tase  Ministros.) 


Secreta  ría  n r 


HACIENDA 


M E M O R l A 


Pretextada  ni  rey  sobra  ¡a  organización  de  ¡a 
secretarla  de.l  despacha  de  hacienda  de  Es- 
paña i la  escribió  de  orden  ¿d  Ec  vino.  Sr. 
Jh  mk"Ct  Cayetano  Sotare  D.  Josébanga 

| **  * * ü 


Arguelles 


SeNo r. 


Las  ocupaciones  del  ministerio  tic  hacienda 
de  mi  cargo,  si  solo  se  rnidyn  por  el  arle  de  nu* 
nicnlnr  los  ingresos  <lcl  erario,  „o  presentan 
mas  que  la  triste  idea  de  los  sacrificios  que 
exjjni  del  pueblo  sus  necesidades  : pero  consi- 
deradas  en  el  principio  que  produce  las  rentas 

yen  las  riquezas  r, acesias  presentan,  llaman 

toda  la  atención  de  un  Irombre  amante  del  bien 
y prpspendad  pública  y baccii  de  este  mwiste- 

r.o  la  provnlenria  de!  estado,  que  Come, dunda 
^ncultura  Ja  mdu, tria  y el  comercio,  toma 

<!<•  laa  fecundos  manantiales  lo  necesario  para  ' 
mantener  la  seguridad  y bienestar  de  Jos  puc- 

Luego  ni  cuidado  y las  atenciones  principa, 
les  del  ministerio  de  hacienda  consisten  i 


V 


■ 

En  conocer  bien  el  Estado  sunndor  ' , 

niüatj,  sus  ucpiczas,  o su  pobreza, 

* m i 

ge 

En  procurar  á los  súbditos  los  mr(|¡us  „ 

nqueccrseyi'e  responder,  siu  g„n  S J 

rudam cunes  que  hacen  de  una  corla  pirróla» 
sus  bienes,  Ins  necesidades  de!  gobierno.  • 

' 3* 

En  buscar  el  medio  mas  cnmmT 

voso  tlervífrír  Ira  ■ ' ° y menos  gra- 

voso tic  cxrg,r  los  impuestos  y Percibir  U h 

«*  ;lsi  como  de  hacer  u„  r¿ct’ 1 Z0'" 

caudales  público,  y de  llevar  una  «jj£  ‘ ™ 

y razón  del  gasto  general  tlol  lfistaclo  nV"  " ‘l 

- * !■»«.  dCJSZ 
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entusiasmo  de  un  cornzoir  nmánte do  l(ÍS  j10m 
bres,  v de  cuyo:,  aciertos  ó desbarro®  pende 
felicidad  ó la  desgracia  tic  ios  pueblos. 

Pero  Ja  misma  grandeza  y el  alto  interés  qm 
el  sistema  de  todos  los  gobiernos  ha  dado  á ias 
operaciones  mas  pequeñas  del  ministerio  de 
hacienda  exigen  tos  auxilios  y las  luces  de  cuan- 
los  puedan  comunicárselos  ; y hacen  que  este 
ministerio  no  obre  con  acierto  y firmeza,  sino 
después  de  haber  .conocido  el  país  cuyos  fondos 
maneja;  sus  relaciones  topográficas  ; la  fertili- 
dad de  su  terreno;  d número  y proporciones 

de  sus  puertos  ; los  productos  de  su  sudo  ¿ 
industria;  la  facilidad  de  darles  destino  y salí- 
da  ; las  cajas  existentes  y arruinadas ; el  número 
y ocupación  de  sus  habitadores  y las  enferme 
dudes  epidémicas  que  impidan  la  sucesión  y muí , 

íiplicacion  tic  las  generaciones. 

* « 

Conocimiento  da  la  población  y fuerza  del 


Los  intendentes,  Señor,  A quienes  por  la  orde- 
nanza del  año  de  1718  renovada  en  la  de  1 749 

S,;.  1,1  1"'csl°  la  uhhgacion  de  reconocer  por  sí 
mismos  sus  provincias;  impedí, tos  en  lancina. 

.ul  por  las  muchas  y vastas  ocupaciones  que 

llaman  su- atención  y por  su  estabilidad  cu  has 

respecti  vas  capítoles,  debhran  ejecutarlo  jiormc- 

d,o  , le  los  comisarios  de  guerra  y de  is  ordo- 

. 'lores;  u los  cuales  cometan  los  reconocimien- 
tos de  los  terrenos  y la  formación  de  los  planes 

remitiéndolos  li  la  superioridad  con  las  wtos  y 
observaciones  que  k,  sugieran  sus  luces  y J. 

periencin,  dirigidas  al  fomento  de  las  provincias 
de  «u  cargo. 

O ' 

Eslos  datos  servir.il,  para  formar  el  censo  de 
ai.ioii  del  reino,  empezado  años  hace  y 

ra'su  c°nCil;ls‘tm ‘‘stüv  activando  ; asi  como  p:f- 

rémifm  de  r""0"  T l!,S  ****  £e 

rern  l de  los  , u, mentes  ó diminuciones  en  les 
pueblos,  en  su  población,  industrias  v ' 

los  O ; ?!lra  cco,,0,1,,micas,  compuestas  de 

del  Pa*  m t rebajan  sobre  el  terre- 
no  eon  d ardor  que  inspira  el  desea  de  derra- 

el  bren  entre  sus  amigos  y ooncindadanos, 

cimnm'l  ElT  ««Mfatf  propor- 

sós  ai  ! V ",'1““^ ‘«bajando  dilr. 

señando  d ’ !,w  ''engracia  r,„  se  hubieran 

ra  ' L Sl'  O J,'!l°  diciendo  nulas  las  espe- 

cimientrr  “ fa“  COrtCcbido  su  es  tu  ble - 

m Ked'izcáseias  á S„ 

«nienlos  de?a  [adust  *****  lus  atlclilnt“- 

‘ S,| M- ,n 

que  esta  sufra,  y entonces 


contribuirán  poderosamente  á aumentar  la  pú- 
blica prosperidad. 

Poseedor  el  gobierno  de  una  colección  com- 
pleta di*  planos  topográficos  y de  razones  rela- 
tivas á los  productos  de  la  agricultura  y de  las 
artes,  conocerá  de  una  ojeada  el  estado  del  rei- 
no ; liará  impulsos  benéficos  ¡i  los  agentes  que 


necesiten  actividad  : acelerará  la  circulación 
de  las  riquezas  ; fomentará  sus  aumentos; 
conocerá  el  peso  verdadero  de  las  contribucio- 
nes / en  tiempo  de  calma  podrá  reformar  las 
que  perjudiquen  al  bien  general  yen  las  urgen- 
cias de  una  guerra,  conocerá  los  medios  ex- 
traordinarios de  que  deba  valerse  para  cubrir 
la  diferencia  entre  las  rentas  y los  gastos,  gra- 
vando lo  menos  posible  á los  contribuyentes. 


Fomento  déla  agricultura. 

Conocido  el  estado  y la  fuerza  de  la  nación 
entra  naturalmente  el  estudio  y la  aplicación  á 
promoverlos  recursos,  para  que  los  hombres  se 
enriquezcan.  Entre  ellos  la  agricultura,  funda- 
mento de  la  riqueza  y prosperidad  de  las  nacio- 
nes, reclama  los  primeros  cuidados. 

JSo  hay  terreno  por  estéril  que  sea,  que  culti- 
vado no  contribuya  con  usuras  los  sudores  del 

labrador  ; y nsí  como  cu  un  país  cu  donde  los 

■ 

despoblados  y las  debesas  abundan  hay  miseria 
y pobreza ; por  el  contrario,  en  otro  donde 
florezca  el  cultivo,  reside  la  riqueza,  se  multi- 
plican los  habitadores  y se  anida  la  virtud.  Ex- 
tremadura comparada  con  Vizcaya,  Valencia, 
y Cataluña  es  el  mejor  ejemplo. 

Pero  la  agricultura  es  un  objeto  de  tanta  ex- 
tcnsion  que  necesita  muchos  desvelos  y cono- 
cimientos particulares  para  su  fomento.  Cria  de 
ganados;  oportunas  introducciones  y extraccio- 
nes de  frutos;  conocimientos  de  los  que  son  ó no 
análogos  á los  terrenos;  construcción  de  canales 
y charcas  para  facilitar  e!  riego;  conservación 
de  montes;  circulación  cíe  lus  bienes  inmuebles 
para  lo  cual  es  menester  romper  las,  trabas  que 
se  les  han  impuesto  y finalmente  protección  á 
las  luces  y á la  instrucción,  enseñando  á los  la- 
bradores las  reglas  de  su  arte  y los  adelanta'- 

m 

míenlos  que  se  llagan  en  ella;  son  bis  objetos 
que  imperiosamente  llaman  los  cuidados  del 
que  gobierna  la  hacienda  como  base  de  la  pros- 
peridad de  la  agricultura,  de  la  cual  toma  el 
artista  las  primeras  materias  para  comunicar- 
les,  por  medio  de  su  industria,  formas  y propie» 
iludes  enteramente  nuevas. 

Fomento  de  las  arles. 

El  conocimiento  exacto  de  las  producciones 
‘‘grí colas,  enseñará  al  gobierno  las  manufactu- 


ras que  son  mas  á propósito  para  los  respectivos 
países y le  dirigirá’snbiarnentc  en  las  provitlen- 

b 

cías  que  tome  para  fomentarlas. 

Conozco,  Señor,  que  no  debe  el  ministró  em- 
peñarse en  prescribir  reglas  sobre  la  interior 
organización  de  las  fábricas,  no  -se  me  oculta 
que  si  1c  corresponde  establecer  las  que  por  su 
magnitud  son  en  un  principio  inaccesibles  á las 
fuerzas  de  los  particulares  para  provocar  la, 
imitación:  nunca  debe  empeñarse  en  mantener- 


las a su  costa;  y estoy  convencido  deque  nues- 
tras leves,  prescribiendo  al  artesano  el  número  y 
grueso  de  los  hilos  de  sus  paños,  el  de  las  púas 
de  los  peines  y hasta  los  golpes  del  telar,  han 
arruinado  las  ticas  manufacturas  del  reino  ; asi 
como  lo  estoy  de  que  los  recargos  que  sufren  to- 
davia  algunas  materias  primeras  impiden  su 
despacho;  y que  debe  limitarse  el  gobierno  á dar 
modelos,  excitar  el  interés,  apartar  los  obstácu- 
los v facilitar  los  consumos. 

& 


l n ministro  que,  protegiendo  casi  exclusiva- 
mente las  artes  de  lujo,  desdeñe  las  de  primera 
necesidad  ; que  dispensando  favores  á la  intro- 
ducción de  granos,  haga  difícil  ó embarazosa 
la  salida  de  las  producciones  nacionales  y que 
cuando  mas  abunde  la  moneda  que  debe  mirarse 
como  f ruto  de  nuestras  minas,  impida  su  ex- 
tracción y circulación  interior  ; que  prote- 
giendo la  industria  promueva  en  Vizcaya  el 
cultivo  de  las  moreras,  y en  Valencia  y Granada 
las  manufacturas  de  hierro;  al  fin  de  sus  trabajos 
llorará  la  pérdida  de  inmensos  caudales,  sin 
haber  producido  el  bien  que  procuraba,  por  falta 
de  luces  y.  de  acierto,  aunque  con  sobra  de 
buena  intención. 

Derrame  V.  M.  los  fondos  que  recibe  de  ma- 
nos de  los  pueblos,  en  dar  impulso  ii  lus  artes, 
en  propagar  las  enseñanzas  útiles,  en  atraer  ar- 
tistas célebres  y en  hacer. ensayos  : anule  V.  M . 
de  una  vez  las  duras  leyes,  que  entorpecen  la 
acción  del  artesano,  sirviendo  solo  para  arrui- 
narle y para  derramar  el  descrédito  sobre  l.i 
nación  que  las  conserva  en  sus  códigos  ; pro- 
mulgue V.  M.  otras  nuevas,  que  promuevan  el 
consumo  de  las  manufacturas  nacionales,  com- 
pitiendo en  las  formas  y en  la  belleza  con  las  ex- 
tranjeras: suprímanse  las  exacciones  de  dere- 
clius  que  sufran  á su  entrada  las  materias  prime- 
ras y la  salida  de  los  productos  de  nuestras  fá- 
bricas; á imitación  de  h>>  pósitos,  que  ent re  noso- 


tros ha  formado  el  deseo  de  auxiliar  eon  anti- 
cipaciones al  labrador  necesitarlo,  eríjanse  otros 
dirij irlos  ú fomentar  al  fabricante  y ai  artesano 
con  anticipaciones  ríe  dinero  ó de  primeras 
materias,  i n virtiéndose  en  unos  establecimientos 


SEC 


tan  benéficos,  las  gruesas  sumas  que  la  piedad 
niaj  entendida  ha  destinado  á objetos  poco 
provechosos;  y los  pingües  fondos  eclesiás- 
ticos que  pertenecen  á V,  M.  y que  están  desti- 
nados al  socorro  de  los  pobres  : manténgase 
siempre  una  tenaz  opoticiim  á los  privilegios 
exclusivos:  premíense  generosamente  á los  in- 
ventores de  co^as  útiles,  y ios  (pie  mejoren  los 
artefactos  ya  conocidos  : refórmense  las  orde- 
nanzas gremiales,  poniéndolas  sobre  la  base  ile 
Ja  libertad  fabril,  única  capaz  de  hacer  prospe- 
rar las  artes;  y entonces  gozará  l\  IV1 . el  dulce 
placer  de  ver  restablecidas  los  fábricas  al  anti- 
guo esplendor,  reanimadas  las  arles  y echados 
los  cimientos  sólidos  de  un  comercio  floreciente 
y activo. 

Fomento  del  comercio . 


Cuando  en  los  siglos  X V y X VI  florecían 
en  España  tas  manufacturas;  Medina,  Segovia, 
Sevilla,  Aré  va  lo  y [Jurgas  eran  unas  plazas 
opulentas  de  comercio,  llenas  de  factorías,  des- 
dólas cuales  se  giraban  letras  sobre  toda  la 
Europa;  mas  á medida  que  se  arruinaron  las 
fábricas,  se  disminuyó  el  tráfico  y llegó  la  Es- 
paña al  estado  miserable  cu  que  se  vio  en  el  si- 
glo pasado,  sin  que  los  descubrimientos  ultra- 
marinos, ni  sus  ricas  posesiones  en  las  Indias 
Occidentales  y Orientales  bastaran  á sacarla  de 


su  atraso;  porque  no  podiendo  dar  empleo  á sus 
brutos,  los  dejaba  correr  por  un  vil  precio  á raa- 
11  os  extranjeras,  de  quienes  los  volvía  á com- 
prar después  de  manufacturados. 


Los  adelantamientos  de  la  agricultura  y de 
las  artes  hacen  abundarlos  tritios  pararl  con- 
sumo del  pais  y aun  para  el  del  extranjero;  y el 
ministerio  de  hacienda  conociendo  por  el  estado 
que  debe  tener  a la  vista,  las  producciones  que 
escaseen  en  el  reino  y en  sus  colonias;  deberá 
facilitar  su  introducción  ó su  salida,  franquean- 
do ó cerrando  los  puertos,  por  medio  de  recar- 
gos ó exenciones  dispensadas  á los  buques  de 
otras  potencias.  Y vea  V.  M.  aquí  en  donde  se 
reúnen  ios  intereses  de  la  navegación,  los  del 
comercio,  los  de  la  agricultura,  y ios  de  las 
artes  con  el  sistema  de  las  aduanas,  por  cuyo 
medio  se  averigua  la  calidad,  cantidad  y pro- 
cedencia de  los  géneros  que  entran  y salen 
anualmente  en  el  reino.  Datos  absolutamente 


necesarios,  para  saber  si  Ja  nación  gana  ó pi 
de  en  sus  tratos,  que  esto  constituye  la  b 
lanza  del  comercio;  cuyo  conocimiento  es  1 
indispensable  al  ministerio  para  proceder 
acierto  en  sus  planes,  como  el  de  las  relacioi 
mercantiles  de  las  naciones  entre  sí.  Los  c 


sules,  por  medio  de  una  correspondencia  con  el 
gobierno,  deberán  proporcionarle  estas  noticias 
importantes,  que  unidas  a!  conocimiento  de  los 
progresos  de  industria,  y de  las  manufacturas 
pondrán  en  claro  los  verdaderos  intereses  de  la 
monarquía. 

Mus  el  comercio,  las  oríes  y la  agricultura 
se  nivelan  por  la  moneda.  Su  fabricaciones  una 
de  las  altas  regalías  de  V . Al.,  que  deben  em- 
plearse en  su  buena  ley;  porque  las  faltas  en 
ella,  nutriendo  la  mala  fé  y la  desconfianza,  oca- 
sionan la  ruina  inevitable  del  comercio  y del 
créd  ito. 

El  cuidado  en  mantenerle  y en  dar  extensión 
á las  relaciones  mercantiles,  nos  obliga  á mino- 
rar la  masa  de  tos  vales  reales  para  corregir  los 
vicios  de  su  circulación.  La  calidad  de  mo- 
neda que  cu  sí  llevan,  los  hace  entrar  en  los 
tratos  y contratos  con  los  inconvenientes  ane- 
jos al  aumento  del  dinero  sin  producir  sus  ven- 
tujas.  Facilitar  el  libre  curso  do  las  letras  de 
cambio  y de  otras  varias  especies  de  papel 
de  crédito  puramente  mercantil,  en  cuanto 
entran  en  la  mayor  parte  de  las  operaciones 
del  comercio  : apartar  la  arbitrariedad,  sim- 
plificar la  sustanciacion  de  los  procesos  que 
se  suscitan  entre  los  negociantes,  haciendo  cum- 
plir con  fidelidad  y prontitud  los  pactos,  sin  las 
dilaciones  y gastos  que  ocasiona  el  sistema  re- 
gular de  los  juicios  contenciosos,  extendiendo 
al  propio  tiempo  ó mayor  número  de  plazas  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción  consular,  reducida  á 
limites  justos  : fomentar  el  tráfico  interior  de 
las  provincias  por  medio  de  caminos,  canales, 
y de  la  fácil  navegación  de  los  ríos;  suprimir 
los  registros  y las  trabas  que  incomodan  al  tra- 
giuante,  y entorpecen  las  especulaciones  mer- 

ililes;  establecer  ferias  y mercados,  con  mo- 
deración ele  derechos,  y remoción  de  los  estor- 
bos que  ponen  las  alcabalas  y otros  recargos 
de  su  especie  al  giro  de  las  compras  y venías  i 
finalmente,  dar  la  posible  extensión  al  comer- 
cio de  Indi  is,  por  medio  del  cual  difundiéndo- 
se la  felicidad  en  aquel  emisferio,  y aumentán- 
dose con  suaves  é invisibles  cadenas  su  depen- 
dencia a la  metrópoli,  se  ensanche  la  esfera  de 
n uestios  consumos,  se  creé  una  marina  podero- 
sa y se  abran  perenes  é inagotables  manantía - 
les  de  riquezas  y de  poder  para  la  monarquía, 
son  los  deberes  del  ministerio  de  hacienda. 

Sistema  de  las  rentas . 

Por  todo  lo  dicho  se  conoce,  cuantos  y de 
cuan  grave  importancia  son  los  car  ir  os  del  mi- 
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nistcno  de  hacienda,  de  cuyas  operaciones  de- 


i 


pende  líi  pobreza  o la  riqueza,  la  piospcridad 

t>  [a  miseria  de  la  nación. 

Sus  funciones,  respecto  á la  exacción  de  las 
contribuciones  y á la  distribución  de  sus  pro- 
ductos, no  son  menos  extensas  ni  de  menor  tras- 
cendencia. De  nada  servirá  d esvelarse  en  pro- 
U-.r,*L-  la  agrien Iturn,  alentar  las  arles  y dar  im* 
pulsos  al  comercio,  si  el  Sistema  de  los  tributos 
no  estriba  ni  descansa  sobre  el  miramiento  que 
se  merecen  biselases  industriosas,  ln  recargo 
sobre  las  materias  primeras  ó una  'contribución 
mal  meditada,  basta  para  arruinar  las  fábricas, 
El  tributo  de  las  moreras  acabó  cu  (¡ranada  con 
la  cria  de  la  seda  : hi>  ventas  provinciales  ani- 
quilaron nuestras  manufacturas  ; la  talla  de  tino 
en  los  aranceles  , es  suficiente  para  paralizar  el 
comercio  mas  floreciente,  y la  alteración  en 
la  moneda  ha  causado  siempre  violentas  con- 
vulsiones en  los  estados,  encareciendo  los  gé- 
neros y haciendo  muy  dilícil  la  subsistencia. 

En  el  plan  económico  y fiscal  de  las  naciones 
todo  está  íntimamente  ligado  entre  si;  la  agri- 
cultura dá  et  ser  á las  artes  y aquella  y estas 
vivifican  el  comercio;  pero  las  rentas  públicas 
y las  operaciones  del  ministerio  de  hacienda 


influyen  inmediatamente  en  el  maniantal  que  las 
produce  y cansan  en  un  instante  la  despobla- 
ción y la  miseria  del  reino. 

Pudiera  presentar  á V.  M.  tristes  y repelidas 
pruebas  de  esta  verdad,  sacadas  de  nuestra  his- 
toria, pero  con  ello  no  haría  mas  que  renovar 
la  memoria  de  nuestras  miserias.  Aproveché- 
monos de  las  lecciones  de  lo  pasado,  y conten- 
tos por  ahora  con  conocer  bien  la  naturaleza  de 
las  rentas,  su  trascendencia  en  las  clases  pro- 
ductoras, seamos  unos  escrupulosos  y rígidos 
dispensadores  de  ellas,  procurando  por  medios 
sencillos  y naturales  su  reforma,  ó la  substitu- 

i 

cío n "de  otras  mejor  combinadas  y que  sin  da- 
ñar al  labrador,  a!  artesano  y al  comerciante 
rindan  lo  necesario. 


De  las  rentas. 

Las  rentas  de  la  corona,  con  las  cuales  se  atien- 
de á la  man it tención  de  la  real  casa  de  V.  M., 
;i  la  de  los  tribunales,  que  velan  sobre  el  orden 
interior  del  reino,  á la  de  los  ejércitos  de  mar  y 
tierra  que  le  defienden  exteriormente,  á la  de 
los  ministros  cerca  de  las  cortes  extranjeras, 
que  entretienen  las  relaciones  entre  estas  y el 
Estado,  procurando  fomentar  sus • intereses,  á 
la  vivificación  de  los  ramos  que  producen  los 
ingresos  del  erario  y al  pago  tic  las  deudas 
y sus  réditos,  son  de  dos  especies  : unas  de 
naturaleza  eclesiásticas  por  consistir  en  ciertas 


facultades  que  V.  M-  tiene  de  usar  de  varios 
fondos  llamados  eclesiásticos,  y otras  puramente 
civiles. 


De  las  rentas  de  naturaleza  eclesiástica. 

A estas  pertenecen,  l.°  la  del  cscusado,  ó el 
producto  de  la  casa  mayor  diez  mera  de  cada  par  - 
roquia,  el  cual  por  concesiones  pontificias  per- 
tenece á V.  M.;  % la  de  las  tercias  reales,  ó 
los  2 de  todos  tos  diezmos  que  se  pagan  al  clero, 
y que  habiéndose  aplicado  al  principio,  por  con- 
cesiones particulares  de  los  pontífices,  para  gas- 
tos extraoril  inarios  de  las  guerras  contra  moros, 
han  quedado  incorporadas  á la  corona  perpetua- 
mente: .‘J.°  oslas  guerras  dieron  lugar  en  los 


siglos  XI  y XII  á l as  cruzadas  ó expediciones 
militares  dirigidas  á la  conquista  de  la  tierra 
santa.  Los  papas  concedieron  varias  gracias  á 
los  que  coupurrinn  á ellas,  al  principio  con  sus 
personas  y después  con  sus  haberes;  gracias 
que  por  la  santidad  del  papa  Julio  ll  se  exten- 
dieron á España  el  año  de  1509  para  la  guer- 
ra contra  infieles  que  se  han  prorogado  de 
seis  eu  seis  años  hasta  la  última  bula  que  los 
extendió  á veinte,  ó á los  necesarios  hasta  que 
haya  acceso  libre  á la  santa  sede  y cuyos  rena- 
cimientos se  aplican  á las  urgencias  del  erario, 
y á la  satisfacción  de  sus  obligaciones.  Entre 
ellas  se  cuenta  la  conservación  de  los  presidios 
para  contener  los  intentos  de  los  africanos  : 4.° 
los  subsidios  ordinarios  y extraordinarios  que 
ex  ijen  al  clero,  en  virtud  de  breves  pontificios 
paralas  necesidades  del  estado:  5.°  el  producto 
de  los  bienes  que  como  gran  maestre  de  las  órde- 
nes militares  de  Santiago,  Alcántara,  Calaírava 
y Montosa  pertenecen  á V.  M.  desde  que  por  los 
señores  reyes  católicos  se  unieron  á la  corona, 
suprimiendo  la  dignidad  de  los  maestres,  que 
por  sus  riquezas  é independencia  se  hacínn  temi- 
bles á los  soberanos,  y causaban  revueltas  fu- 
nestas en  el  reino  : 6\°  los  ex  polios,  y el  valor 
délos  efectos  que  dejan  los  obispos á su  muerte. 


los  que  se  incorporaron  á la  corona  en  virtud  do 
concordatos,  y también  los  frutos  y rentas  per- 
tenecientes á las  mitras  durante  las  vacantes: 
7.ü  las  sabias  leyes  de  Aragón  prohíben  adqui- 
rir bienes  á las  manos  muertas  sin  licencia  del 
rey,  por  la  que  se  cobra  un  tanto  por  ciento 
del  capital,  y compone  otra  reñía  llamada  do 
amortización,  y sello  propio  de  Valencia,  Ca- 
taluña y Mallorca  ; S.°  las  medias  anatas,  y 
mesadas  eclesiásticas  que  pertenecen  á V.  M. 
como  patrono  de  las  iglesias  de  sus  reinos,  y 
que  un  tiempo  cobró  la  corle  de  Roma  á la  som- 


bra de  sus  infundados  derechos  al  patronato 
universal  : y 9.u  los  diezmos  novales, 
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De  las  rentas  civiles , 

Las  rentas  puramente  civiles,  y que  ninguna 

* jelacio/l  tienen  con  la  iglesia,  también  son  de 
tíos  especies;  consisten  en  el  impuesto  de  la 
venta  exclusiva  de  ciertos  géneros  : en  el  pro- 
ducto de  varios  derechos  sobre  las  materias  de 
Consumo,  sobre  las  introducciones  ó extraccio- 
nes de  frutos  y efectos  : en  el  rendimiento  de 
los  bienes  y-regal  tas  déla  corona,  y cu  el  pago 
que  ciertas  provincias  hacen  de  determinadas 
cantidades  para  atender  por  su.  partea  las  obli- 
gaciones generales  del  estado. 

A la  primera  corresponde  l.c  la  renta  del 
tabaco,  cuya  fabricación  y venta  es  privativa 
déla  real  hacienda  : 2*^  siendo  las  salinas  una 
propiedad  de  la  corona  declarada  como  tal  des- 
de el  reinado  del  Sr.  D.  Alonso  el  XI  fué  con- 
siguiente prohibir  su  beneficio  á los  vasallos  y 
hacerle  peculiar  de  la  real  hacienda,  que  obliga 
á tomar  una  cantidad  determinada  de  sal  á cada 
provincia  á precios  señalados,  los  cuales  han 
recibido  varias  alteraciones  en  diversos  tiempos 
según  las  urgencias  : 3.°  el  papel  sellado  .•  y 
4>'  la  fabricación  y venta  de  salitre,  pólvora, 
plomo,  alcohol,  azogue,  bermellón,  lacre,  soli- 
mán, del  antimonio  azufre,  naipes  ¡ y aún  del 
aguardiente  en  Madrid  y cu  algunos  parages 
sin  que  haya  bastado  hasta  aquí  para  convencer 
lo  perjudicial  del  estanco  de  algunos  de  dichos 
efectos,  ni  el  poco  rendimiento  de  su  venta,  ni 
la  falla  de  municiones  en  que  se  ha  visto  mu- 
chas veces  el  ejército,  teniendo  para  socorrerle 
í]uc  cnyku  sumas  considctíiblcs  al  extranjero 
por  la  adquisición  de  unos  géneros  que  debe* 
lian  componer  parte  del  comercio  activo  del 
estado,  produciéndole  grandes  Cantidades  con 
beneficio  de  muchos  individuos  que  dedicados 

• á su  elaboración,  aumentarían  por  otros  medio 
los  ingresos  del  erario. 

J)c  las  rentas  que  proceden  de  recargos  im- 
puestos, y otras  regalías. 

Estas  son.  1 >,  las  llamadas  generales,  bajo 

cuya  denominación  se  comprenden  los  diezmos 
de  mar,  y demás  derechos  reales  y municipa- 
les, impuestos  sobre  los  .géneros  extranjeros  ú 
su  entrada,  y sobre  los  españoles  á su  .salida 
del  reino,  incluyéndose  el  de  habilitación,  ó 
sea  el  2 por  ciento  del  valor  de  los  efectos  que 
no  son  de  la  cosecha,  ó manufactura  de  la  na- 
cion  de  donde  es  la  nave  que  los  conduce  ; 
para  el  cobro  hay  aduanas  en  donde  los  merca- 
deres presentan  sus  facturas,  se  regula  el  pago 
por  sus  aranceles,  y ejecutado  seda  el  pase  para 
la  venta,  después  de  haber  satisfecho  la  alcabala 


de  alta-mar,  ó derecho  de  internación,  sin  que 
por  esto  queden  libres  de  nuevos  exámenes,  y 
averiguaciones, siempre  que  intenten  transpor- 
tarlos á otros  lugares;  2A  los  derechos  que 
también  se  exigen  en  las  aduanas  en  subroga- 
ción de  los  de  ancladas,  palmeo  y otros  anti— 
guamente  impuestos  sobre  los  frutos  y géneros 
á su  extracción  á indias,  y á la  introducción  de 
los  metales  preciosos  y ricas  producciones  de 
aquellos  dominios  : «JA  las  rentas  provinciales 
que  consisten  en  la  alcabala,  y en  oíros  varios 
recargos  en  el  consumo  de  los  comestibles,  y 
géneros  de  primera  necesidad,  las  cuales  ha- 
biendo sido  establecidas  temporalmente  en  las 
grandes  urgencias  del  estado,  en  los  siglos  pa- 
sados se  han  ido  perpetuando  con  ruina  de  las 
artes,  y con  fatal  influjo  sobre  la  población  : 
4.°  en  la  antigüedad,  los  duques,  los  condes,  los 
marqueses,  los  conventos  y los  comendadores 
de  las  órdenes  militares  de  Santiago,  Catatrava, 
y Alcántara,  tenían  la  obligación  de  servir 
en  las  campañas  con  sus  personas  y las  de  cier- 
to número  de  gentes  mantenidas  á su  costa, 
obligación  que  en  tiempos  posteriores,  se  con- 
virtió en  un  servicio  pecuniario,  regulado  se- 
gún la  calidad  ó grado  de  las  dignidades,  y que 
se  conoce  con  el  nombre  de  lanzas  : 5.u  la  me- 
dia anata  bajo  cuyo  nombre  se  percibe  ó la 
mitad  del  sueldo  del  primer ‘ año  en  unos  de  los 
empleos  que  provee  S.  iH.  en  sus  dominios,  o 
lina  cuota  por  ío  honorífico  en  oíros,  y así  mis- 
ino cierta  cantidad  en  las  sucesiones  de  grande- 
zas y títulos,  yen  la  concesión  de  diferentes  mer- 
cedes : ü'A  la  parte  aplicada  á la  real  cámara 
de  las  multas,  (pie  según  nuestras  leyes  se  impo- 
nen en  castigo  de  algunos  delitos,  o en  pena  de 
algunos  excesos  ó faltas  : 7 A eL  producto  li- 
quido de  la  lotería  establecida,  con  el  fin  im- 
portante de  contener  Fa  extracción  del  dinero 
que  se  hacia  por  esta  razón  at  extranjero  : 8.°  el 
de  2 por  ciento  que  se  cobra  sobre  los  fondos 
públicos  Conocidos  con  el  nombre  de  propios 
y a rt>iírios  : Í)A  el  de  catastro  equivalente,  y 

única  contribución  de  Aragón,  Cataluña,  ¿a* 
Horca  y Valencia,  establecidas  en  lugar  délas 

rentas  provinciales  que  causan  tanto  daño  en 
las  veinte  y dos  provincias  de  Castilla  y León: 


ÍO,  la  contribución  de  uteusii 


ios,  ó un  equiva- 


lente at  suministro  de  ellos  que  liarían  los  pue- 
blos si  las  tropas  no  estuviesen  en  cuarteles  : y 
U el  producto  de  varias  fincas  y regalías  pro- 
pias da  la  corona  como  son  el  real  patrimonio 

, ,*le?cía>  el  censo  de  población  del  reino 
1 C ranada ; los  fiades  ele  escribanos,  y los 
servicios  por  las  demas  gracias  concedidas  con 


5a6 


el  nombre  de  al  sacar  ; el  censo  que  bajo  el  no  ni* 
de  resalía  de  a pósenle  pagan  las  casas  de 
Madrid  en  rescate  del  alojamiento  de  corte,  y 
<*l  11  por  ciento  sobre  los  arriendos  de  las  de- 

besas  del  reino. 

Gobierno  económico  de  las  rentas. 


17,  mayor  parte  de  estos  ramos  se  gobernaba, 
desde  el  reinado  del  Sr.  D.  Fernando  el  VI,  por 
]a  dirección  general  de  rentas,  que  estaba  á las 
órdenes  del  superintendente  general  de  ellas, 
Pero  suprimido  este  cuerpo  por  el  real  decreto 
de  25  de  setiembre  último,  el  ministerio  de  ha- 
cienda cuida  directamente  v sin  interposición 
tle  otra  autoridad  subalterna,  por  medio  de  los 
intendentes,  subdelegados  y juntas  provincia- 
les, de  la  cobranza  de  los  derechos  y de  la  dis- 


tribución de  sus  rendimientos,  los  cuales  en 
fuerza  del  referido  decreto  pasan  directamente 
de  mano  de  los  administradores  ¡i  la  del  teso- 
rero general,  quien  por  medio  de  ios  tesore- 
ros subalternos  les  da  las  aplicaciones  conve- 
nientes, aunque  siempre  con  relación  á las 
libranzas  que  Iiace,  de  orden  de  V.  M.,  el  mi- 


nisterio . 


Difícilmente  se  hallará  un  gobierno  en  donde 
Inacción  del  monarca  se  comunique  con  mayor 
rapidez  á todas  las  partes  del  estado,  y en  donde 
la  cuenta  de  las  entradas  y salidas  se  ejecute  con 
mayor  rigor.  El  ministro  de  hacienda,  es  solo  el 
que  libra  sobre  los  caudales  públicos,  y el  tesoro 
general  el  único  que  Hace  el  pago  y dá  las  cuen- 
tas cu  el  tribunal  de  la  contaduría  mayor,  en 
donde  se  examinan  y se  les  despachan  los  fini- 
quitos. 

En  consecuencia  de  este  mecanismo,  simpli- 
ficado hoy  con  la  supresión  de  las  administra- 
ciones, contadurías,  y tesorerías  particulares 
(solo  buenas  para  distraer  los  fondos  y gravar- 
los con  sueldos  inútiles)  sabrá  V.  M.  cada  se- 
mana á cuanto  ascienden  los  ingresos  do  las 
rentas  eh  todo  el  reino,  y como  no  se  pueden 
hacer  pagos  que  no  dimanen  de  órdenes  de  V.M. 
espedidas  por  la  secretaría  de  hacienda,  tendrá 
V.  M.  también  á la  visfa  el  peso  de  las  obliga- 
ciones, y conocerá  con  toda  exactitud  los  sobran- 
tes que  resulten,  ó el  déficit  progresivo  que  sea 
preciso  llenar  para  mantener  el  decoro  de  la 
soberanía,  » 


7 Deuda  de  la  corona. 

Hace  mas  de  dos  siglos  que  se  experimenta  en 
España,  como  en  todas  las  naciones  de  Europa, 
la  insuficiencia  de  los  recursos  ordinarios  del  era- 
rio para  costear  los  gastos  de  una  guerra.  Do 


aquí  la  inevitable  necesidad  de  haberse  valido 

■ 

siempre  del  crédito,  aun  en  la  época  mas  in- 
mediata á la  venida  de  los  primeros  tesoros  de 


Indias,  según  lo  atestiguan  las  varias  creaciones 

dejaros,  ó sean  censos  al  redimir. sobre  la  real 
hacienda,  con  asignación  é hipoteca  fie  algunas 
rentas  particulares.  ,\  los  principios  fue  muy  ta- 
ri! hallar  quien  se  interesara  en  estas  imposicio- 


nes, porque  como  los  capitalistas  eran  comun- 
mente acreedores  de  otros  individuos:  con 
solo  mudar  de  deudor  creiau  mejorar  su  suerte 
y la  de  su  posteridad,  colocándose  en  la  clase 
estimable  de  rentistas,  no  sin  manifiesto  atraso 
de  todo  género  de  industria.  Fácil  es  creer 
que  el  abuso  de  tomar  prestado  creció  con  las 
urgencias  políticas,  en  términos  de  haber  que—, 
dado  empeñadas  todas  las  rentas  de  la  corona, 
faltando  lo  preciso  á su  defensa  y á su  decoro,  y 
de  haber  sido  forzoso  multiplicar  nuevas  exac- 
ciones con  distintos  nombres  y objetos,  hasta 
que  al  fin,  la  misma  incapacidad  de  cumplir  pro- 
mesas imposibles,  indu  jo  ¡i  varios  actos,  que  re- 
probaba la  buena  fié,  y que  por  una  violenta 
reacción  difundieron  la  desconfianza  pública  y 
el  descrédito  Por  causa  de  este  y á vista  tic  los 
progresos  que  lian  hecho  los  eniprús titos  en  las 
naciones  circunvecinas,  se  observa  que  á me- 
dida que  por  efecto  de  nuevas  necesidades  ha 
ido  creciendo  el  peso  (lela  deuda  del  estado, 
ha  progresado  también  el  arte  de  inventar  medios 
exquisitos  de  mover  las  pasiones  del  codicioso 
y del  avaro,  ya  aumentando  la  cuota  de  los  rédi- 
tos, ya  la  seguridad  del  principal  con  la  hipo- 
teca de  las  rentas  mas  pingües,  ya  la  certeza  de 
los  reembolsos  periódicos,  ya  ía  esperanza  de 
trozar  las  dulzuras  de  una  vida  exenta  de  traba- 

O 

jos  por  el  sacrificio  de  un  capital,  ya  haciendo 
jugar  los  caprichosos  favores  de  la  suerte,  y ya 
combinando  de  mil  manera-i  tales  artificios. 

i 

En  él  cúmulo  de  males  que  semejante  modo 
de  ver  acarrea  á la  monarquía  ; sobresale  sin 
duda  el  de  haberse  propagado  la  peste  deL 
agiota  ge,  enemigo  de  lodo  verdadero  comercio; 
porque  como  cada  empréstito  promete  ma- 
yores ventajas  que  los  precedentes,  se  desigua- 
lan en  el  concepto  público  los  valores  compa- 
rativos de  sus  acciones  respectivas  y luego  se 
mezclan  en  la  negociación  de  todos  los  ardides 
de  la  usura.  Pero  el  agiota  ge  nunca  es  tan  fu»- 
nesto  como  cuando  se  arrima  á los  vales  reales, 


(pie  paríienlarísimamentc  se  distinguen  de  to- 
dos los  demas  ramos  de  la  deuda  de  la  corona 
por  el  carácter  de  moneda  de  que  se  encuéntrala 
revestido^  y con  su  acumulado  pe.-n  oprimen  la 
industria  general,  ora  encareciendo  din-clamen-, 

w * , 


SEC 
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u,  la  mano  tic*  obra,  ora  aumentando  la  suma 
de  Ins  contribuciones;  á causa  de  que  de  un 
modo  ó de  otru  sufre  el  erario,  y tiene  que 
cubrir  el  quebranto  de  cuantos  recibe  ( que  son 
muchos  ) por  todo  su  valor  nominal  para  cor- 
regir la  perniciosa  tendencia  tic  este  papel  mo- 
neda, se  han  instituido  tas  cajas  de  amortiza- 
ción y de  reducción  ó dcscucn  tos. 

El  pago  de  las  gruesas  cantidades  que,  por 
razón  de  intereses,  adeudan  anualmente  los  vales 
y los  otros  empréstitos  de  la  corona,  juntamente 
con  el  reintegro  de  parte  de  sus  capitales,  obli- 
ga á separar  grandes  porciones  de  los  productos 
de  las  rentas  antes  mencionadas,  y á poner  en 
estrecheces  ;í  la  real  hacienda.  Están  aplicados 
ademas  al  mismo  destino  diferentes  arbitrios,  los 
unos  de  naturaleza  eclesiástica,  y los  otros  secu- 
lar. T jos  primeros  son  : 1.®  un  subsidio  ex- 
traordinario de  siete  millones  con  que  contri- 
buye el  clero  cada  año  : 2.°  los  rendimien- 
tos de  las  vacantes  de  dignidades,  prebendas  v 
beneficios  eclesiásticos  : 3.°  el  producto  del 
indulto  cuadragésima!  en  los  dominios  de  In- 
dias : y 4.°  la  lerccra  parte  de  los  de  todas  las 
mitras  de  España  é Iridias,  que  pertenecen  á 
V.  M.  por  concesión  apostólica,  deberán  irse 
reintegrando  en  su  plenitud  así  como  vayan  va* 
cando  las  pensiones  concedidas  sobre  ellas. 
Los  de  naturaleza  secular  consisten  : l.°  en  un 
10  por  ciento  sobre  los  propios  y arbitrios  del 
reino,  tengan  ó no  sobrantes  .*  9.°  La  contri- 
bución temporal  extraordinaria  sobro  el  valor 
de  los  arrendamientos,  censos,  frutos  civiles : 
3.°  el  derecho  de  3 por  ciento,  que  por  derecho 
de  indultóse  exige  á la  extracción  de  la  plata 
á países  extranjeros  : 4.1'  la  contribución  sobre 
los  legados  y herencias  en  las  sucesiones  trans- 
versales, reducida  últimamente  á un  2 por  ciento 
sobre  los  bienes  libres,  á la  tercera  parte  de  la 
renta  de  un  ano  en  los  vinculados,  y a la  mitad 
cuando  a sucesión  es  entre  marido  y tnuger: 
5-°  «n  15  por  ciento  del  valor  de  los  bienes  que 
se  vinculan  : íi.°  otro  35  por  ciento  sobre  los 
que  se  adquieren  por  manos  muertas : y 7.o  |og 
capitales  procedentes  de  las  redenciones  permi  — 
tidas  hacer  del  censo  de  población  de  Granada. 

Los  primeros  pasos  para  la  supresión  de  la 
deuda  han  debido  encaminarse  á reducir  el  in- 
terés j pues  ademas  de  lmccr  un  beneficio  di- 
recto á todo  genero  de  industria,  vendrá  ¡i  ser- 
vir la  diferencia,  ó llámese  si  se  quiere  ahorro, 
para  extinguir  p regresiva  rae  u te  los  capitales  de 
la  deuda  misma,  sin  la  imposición  de  nuevos 
tributos.  Por  esto  y con  la  mira  de  anticipar 
en  la  forma  posible  la  extinción  de  los  vales 


debe  subrogarse  en  lugar  <lc  ellos  una  deuda  de 
menor  interés;  al  paso  que  dirigiendo  sabia- 
mente el  uso  de  diversos  bienes  de  que  puede 
disponer  el  soberano,  se  consiga  aunar  la  pro- 
piedad con  el  trabajo  y derramar  la  abundancia 
y la  felicidad  en  los  pueblos.  La  venta  y sub- 
rogación en  la  real  hacienda  de  los  bienes  de 
' • 

fas  temporalidades  de  España  é Indias : las 
de  los  maestrazgos  y encomiendas  tic  las  órdenes 
militares:  las  de  diferentes  fundaciones  y es- 
tablecimientos conocidos  con  el  nombre  do 
obras  pias,  y las  de  mayorazgos,  vínculos  y 
patronatos  de  legos  que  espontáneamente  ven- 
dieren sus  poseedores,  atraídos  perol  aliciente 
de  un  mayor  interés,  podrán  responder  á am- 
bos fines  y facilitar  la  liberación  del  estado 
para  hallar  recursos  en  ulteriores  necesidades, 
bajo  el  supuesto  de  que  las  contribuciones  ó 
nuevos  recargos  jamas  producirán  lo  suficiente 
para  subvenir  á ellas,  y arruinarán  al  estado1  sino 
se  combinan  con  los  mlcréscsdel  comercio,  con 
el  fomento  de  la  agricultura,  y con  el  progreso 
de  las  artes.  En  tiempo  de  guerra,  á la  pardo 
las  urgencias,  nacen  los  proyectistas  que  impor- 
tunan al  ministerio  con  sus  proposiciones,  ha- 
ciéndole consumir  inútilmente  cí  tiempo  en 
examinar  sus  desvarios. 

Los  sucesos  ocurridos  liasta  aquí  deben  ser- 
vir de  lección  para  lo  sucesivo. 

El  ministro  de  hacienda,  teniendo  siempre 
fijas  sus  miras  sobre  el  vastó  plan  que  ncabo  de 
presentar  á V".  M.,  que  es  el  que  me  propuse 
desde  mi  entrada  en  este  destino,  debe  dar  los 
impulsos  y mover  á“  un  solo  fin  el  compli- 
cado número  de  agentes  subalternos  que  le  obe- 
decen, y que  siguiendo  sus  ideas  pueden  pro- 
ducir el  bien,  ó traer  el  desorden,  si  se  desvian 
del  camino  que  se  les  indique. 

Para  conseguir  este  alto  objeto  sin  la  confu- 
sión y retardo,  siempre  consiguientes  á la  mul- 
tiplicación de  agentes  no  necesarios,  después  de 
haber  establecido  las  juntas  provinciales  en  la 
plenitud  de  sus  funciones,  de  haber  restituido 
en  las  que  le  corresponden  á los  intendentes,  y 
de  haber  descargado  a ministerio  de  la  penosa 

y s*e|npre  inútil  carga  ele  la  provisión  de  los 
empleos;  se  hace  de  una  necesidad  absoluta  el 
arreglo  de  las  i unciones  de  la  secretaria,  que 
preparando  y disponiendo  los  trabajos,  allanan 

los  caminos  que  deben  conducir  á la  resolución 
mas  acertada. 

Puedo  asegurar á V.  M.  sobre  el  testimonio 
de  mi  secretaría  y de  los  documentos  que  ex  ¡s- 
tui  e11  511  archivo,  que  hasta  ahora  no  se  lia  pen- 
sado en  dar  un  sistema  á sus  ocupaciones, 
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siem prc  á lina  ciega  rutina  casi  ¡iiu- 
;i  auxiliar  al  ministro  en  la  combina- 
sus  ideas  y en  la  formación  de  planes 


de  felicidad  pública. 

Para  evitar  estos  inconvenientes,  y enconfor- 


m iitail  á los  principios  que  llevo  sentados,  debe 
ran  dividirse  lodos  los  negocios  déla  secretaria 
v los  cuidados  de  sus  oficiales  en  Iros  gran- 
des secciones,  que  bajo  un  orden  metódico  dea* 
cubran  de  un  golpe  la  vasta  extensión  de  sus 
atenciones,  y ios  medios  que  el  gobierno  tiene 
en  mis  manos  para  llegar  al  fin  que  se  propone. 


SECCION  PRIMERA, 

Población y fuerzas  y riquezas  del  reino . 

Esta  sección  abrazará  el  conocimiento  exacto 
de  la  fuerza,  población  y riquezas  de  cada  pro- 
vincia y del  reino  en  general,  así  como  de  la 
de  todas  las  naciones,  con  quienes  (miemos  comu- 
nicación, v se  desempeñará  por  una  sola  mesa. 
Ella  cuidará,  con  incansable  actividad  de  la  reu- 
nión de  los  mapas  topográficos  del  reino,  que 
serrim  el  artículo  39  de  la  instrucción  de  1718 
deben  formar  los  intendentes,  á quienes  se  re- 
petirán las  órdenes  mas  estrechas  indicándoles 
Jos  medios  prácticos  de  verificarlo,  y velando 
sobre  su  principal  cumplimiento.  Cuidará  así 
mismo  de  la  formación  del  censo,  y de  su  ndhc- 
cíon  anual,  de  manera  que  siempre  se  vea  de- 
mostrable el  número  de  habitantes  de  cada  pro- 
vincia, el  de  vecinos  de  cada  pueblo,  con  dis- 
tinción de  nobles  privilegiados  y del  estado 
venera!,  v ni  de  eclesiásticos  seculares  y regula- 
res,  bajo  las  corespondicntes  subdivisiones,,  el  tic 
las  parroquias,  monasterios  y conventos  de  uno 
v otro  sexo  ; colegios  de  enseñanza,  casas  de 
misericordia  y de  corrección,  universidades, 
«remios  de  artesanos,  fabricantes,  mercaderes, 

D 

cofradías,  capellanías,  y en  suma  todo  cuanto 
pueda  dar  á conocer  con  la  exactitud  mayor 
posible  el  estado  y las  relaciones  mas  esenciales 
de  la  población.  Comparará  la  de  cada  pro- 
vincia con  la  extensión  de  su  territorio,  estu- 
diando profundamente  las  causas  físicas,  mo- 
rales ó políticas  de  las  diferencias  para  la  indi- 
cación de  los  remedios. 

Por  la  correspondencia  con  los  intendentes, 
con  los  reverendos  obispos  y con  las  socieda- 
des económicas,  adquirirá  de  continuo  noticias 
circunstanciadas  de  la  cantidad  de  fanegas  cul- 
tivadas en  cada  territorio  : de  ¡as  producciones 
de  este  cultivo,  así  como  de  las  que  espontá- 
neamente ofrezca  la  naturaleza  : de  In  propor- 
ción común  de  las  semillas  con  ei  producto  de 
las  tierras ; del  número  de  cabezas  de  ganados  de 
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cada  especie,  y sus  correspondencias  con  el  es- 
tallo de  la  labranza  y de  las  comunicaciones 
que  por  su  situación  particular,  o por  sus  ne- 
cesidades reciprocas  sean  naturalmente  mas  lá- 
ciles  entre  los  pueblos.  Anotará  los  principa- 
les consumos,  el  estado  de  l"s  manufacturas  y de 
los  ramos  de  industria  popular,  la  variedad  de 
los  precios  de  los  jornales  y su  influencia  sobre 
el  tle  las  subsistencias  y los  artefactos,  averiguan  * 
do  ¡os  motivos  de  estas  diversidades,  sin  desen- 
tenderse de  observar  la  magnitud  de  los  arren- 
damientos, así  como  de  las  rentas,  censos  ó cáno- 
nes cnfilculicos  que  gozen  los  propietarios. 
Procurará  que  los  intendentes  remitan  mues- 
tras de  todas  las  producciones  pertenecientes  á 
los  reinos  mineral  y vegetal  de  sus  provincias, 
las  cuales  se  irán  clasificando  por  orden;  y q lu- 
los reverendos  obispos  dirijan  razones  anuales 
del  importe  de  los  diezmos,  y del  número  de 
nacimientos,  matrimonios  y muertos  de  sus  dió- 
cesis, respectivamente  sacadas  délas  tazmías,  y 
de  los  libros  parroquiales,  disponiendo  que  se 
especifique  en  estos  la  edad  de  cada  difunto,  y 
fu  enfermedad  de  que  hubiere  fallecido,  á fin  de 
que  en  las  razones  dichas  conste  el  número  de 
muertos  de  cada  edad  y de  cada  enfermedad  ; 
por  cuyo  medio  llegarán  á formarse  tablas 
exactas  de  las  probabilidades  de  la  duración 
de  la  vida  humana  en  las  diversas  graduacio- 
nes de  los  climas  del  reino;  y conociendo  las 
enfermedades  mas  frecuentes  en  cada  provin- 
cia, habrá  una  indicación  y un  estímulo  para 
investigar  sus  verdaderas  causas  locales,  y para 
buscar  los  medios  específicos  de  conservar  la  sa- 
lud de  los  pueblos. 

Las  órdenes  q,ue  se  expidan  para  la  adquisi- 
ción de  estas  noticias,  no  contendrán  largos  in- 
terrogatorios, siempre  difíciles  de  responder  de 
una  vez,  ó de  responder  con  indebida  medita- 
ción; sino  que  estará  cada  una  ceñida  a un  solo 
y bien  determinado  objeto.  De  las  contesta- 
ciones se  irá  sacando  una  especie  de  digesto 
distribuido  por  orden  de  materias  en  cuadernos 
á propósito  con  referencia  á ios  originales  coor- 
dinados ; y también  se  formará  un  índice  ó su- 
mario del  contenido  de  los  cuadernos,  de  modo 
que  no  lmya  lijecho  ó noticia,  deque  no  pueda 
hacerse  uso  con  la  rapidez  que  pida  el  breve 
despacho  de  los  negocios.  La  mesa  de  pobla- 
ción comunicará  estas  noticias  depuradas,  á las 
otras  mesas,  para  que  guardándose  en  todas  la 
misma  unidad  , y poniendo  un  freno  á la  ima- 
ginación, se  circunscríban  los  pensamientos  de 
sns  individuos  al  círculo  de  conocimientos  po- 
sitivos y de  objetos  reales.  Por  el  contrario  reci- 
birá de  las  otras  mesas  notas  instructivas  de  los 


resultados  de  In  administración  tic  las  reñías  y 
mis  incidencias;  pues  la  acción  de  todas  lia  de 
concentrarse  en  el  solo  punto  de  aumentai  el  nu- 
mero de  hombres  y su  industria,  como  que  de 
aijni  han  de  depender  !u  fuerza,  la  felicidad  y 
la  opulencia  del  estado. 

Para  conocer  su  situación  con  respecto  á las 
tiernas  naciones,  conviene  igualmente  descubrir 
con  sistema  ios  verdaderos  manantiales  de  su 
fuerza  y prosperidad  interior  ; pero  como  todas 
ellas  se  manifiestan  celosas  de  ocultarlo  a los 
extranjeros,  será  preciso  que  la  mesa  de  pobla- 
ción trabaje  asiduamente  en  arrancarles  el  se- 
creto, colectando  \ coordinando  tan  importantes 
noticias  por  medio  de  los  embajadores  y cón- 
sules, á quienes  dirijirá  formularios  que  Ies  faci- 
lite la  comunicación  de  los  hechos  de  que  adquie- 
ran conocimiento.  También  se  valdrá  de  las 
luces  que  puedan  suministrar  los  papeles  públi- 
cos y los  discursos  que  se  trabajen  en  las  socie- 
dades económicas,  deque  remitirán  ejemplares 
ó copias. 

Finalmente,  despachará  esta  mesa  todos  los 
espedientes  (pie  ocurran  sobre  la  formación 
de  nuevas  poblaciones,  y los  que  produzcan  las 
de  Sierra  Morena,  AlmiiradieJ,  Tabarra»,  I biza 
y Canarias,  y sobre  el  fomento  de  las  casas 
de  ñiños  expósitos,  de  huérfanos,  de  trabajo  y 
de  hospitalidad,  formando  ideas  aproximadas 
sobre  el  estado  de  los  inendifros. 

SECCION  SEGUNDA. 


Agricultura^  arles  y comercio . 

La  segunda  sección  ¡i  la  cual  corresponde  tO' 
do  lo  relativo  á la  parte  legislativa  y protectivr 
de  la  agricultura,  artes  y comercio,  correrán 
cuidado  de  cinco  mesas,  en  cuyos  individuos  si 
exigen  muchas  y grandes  luces,  pues  no  solí 
deben  reunir  acordes  con  la  mesa  de  poblador 
el  plan  mas  circunstanciado  de  todos  los  ramo' 
de  la  agricultura  del  reino,  y la  razón  áú  nú- 
mero, calidad  y estado  de  las  fábricas  establecí 
das,  sino  que  examinarán  las  proposiciones  d< 

T clue  ag  liayan  d,  plantificar:  reconocerá, 

los  modelos  r¡ue  de  nuevo  se  presenten  : si 
imdruiián  en  los  adelantamientos  que  Inora, 
en  su  agricultura,  artes  y comercio  las  dema 
naciones  : tomarán  un  conocimicnlo  exacto  di 
la  situación  del  nuestro  y de  la  exlcnsion  qu, 
pueda  recibir  ; é indagarán  los  estorbos  natura 
Ies  o políticos  que  padezca,  á cuyo  fin  se  pro- 
porc, imura, i á esta  clase  lodos  cantos  pápele 
periódicos  se  publiquen  en  las  cortes  mas  cu I. 
taB  de  la  Europa,  relativos  á los  objetos  de  s, 
dotación  y se  reunirán  en  ella  por  medio  ti, 


los  embajadores,  tic  los  cónsules,  do, tos  inten- 
dentes y sociedades  económicas  los  datos  nació- 
nales  y extranjeros  (pie  conduzcan  al  fin. 

La  primera  mesa. 

Formará  los  estados  semanales  ucl  temporal 
v precio  de  ios  granos  ; despachará  los  asun- 
tos pertenecientes  á los  rompimientos  fie  val- 
d ios  y dehesas:  á los  propios  y arbitrios,  ex- 
tinción de  langosta,  á los  montes  y plantíos  ; 
establecimientos  de  escuelas  de  Agricultura; 
pensionados  para  el  estudió  de  la  química,  física 
experimental  y mineralogía  : beneficio  de  las 
minasen  general,  y en  particular  de  las  de  Kio- 
Tinto,  Monte-Rey,  Alcaraz,  Linares  y demas 
descubiertas  y que  se  descubran,  incluyéndose 
las  de  carbón  que  merecen  particular  atención 
y fomento.  Pura  el  buen  desempeño  de  este 
objeto,  adquirirá  por  medio  tic  los  intendentes  y 
sociedades,  el  conocimiento  mas  circunstanciado 
del  estado  en  que  se  bullen  todos  los  ramos  de  la 
agricultura  en  cada  provincia,  medios  de  fo- 
mentarla basta  sn  perfección,  proporcionando 
como  uno  de  ellos  al  autor  del  Semanario  de 
agricultura,  los  dalos  y auxilios  que  necesite  pa- 
ra aumentar  su  instrucción  y utilidad.  Cuando 
se  trate  del  beneficio  de  minas,  tomará  de  la  me- 
sa de  población  muestras  para  el  análisis  quírni, 
co,  junto  con  las  observaciones  que  baya  for- 
mado : se  instruirá  en  los  adelantamientos  que 
reciba  la  agricultura  en  el  extranjero  por  medio 
de  los  periódicos  y de  las  obras  que  se  liarán 
venir,  y cuya  traducción  se  propondrá  siempre 
que  se  crean  útiles.  Finalmente;  por  medio  de 
los  embajadores  .y  cónsules,  tomará  conocimien- 
to del  método  que  observen  las  demás  potencias 
para  el  beneficio  de  las  minas,  sus  elaboraciones 
máquinas  y artefactos  de  que  se  valgan,  precio 
a que  salgan  las  materias  y sus  extracciones,  ó 
aplicaciones  que  hagan  de  ellas. 

A la  segunda  mesa . 

Corresponderá  lo  respectivo  al  gobierno  in- 
terior y económico  de  la  junta  de  comercio,  mo- 
neda y minas,  y todos  los  asuntos  que  tengan 
relación  con  rslos  dos  últimos  ramos  ; las  casas 
de  moneda  del  reino,  tornando  noticias  positivas 
del  producto  de  los  derechos  de  señorcage  y bra- 
■ y estudiando  los  medios  de  economía 
®n  Sü  ^hricacio.i;  la  formación  de  los  estados  de 
as  cantidades  que  se  acunen  cu  España  é ludías 
con  e auxilio  de  las  razones  que  deberán  remitir 
■os  superintendentes  respectivos  ; la  compara- 

( e las  que  se  extraigan  fuera  del  reino  con 
1 esencia  de  lo.  datos  que  facilite  el  banco 


que  Ja  tú  razón  la  mesa  do  balanza  de  comercio. 
y la  recolección  de  todas  las  monedas  que  cir- 
culan en  la  Europa  y su  ensaye,  asi  como  de 
las  que  nuevamente  se  refundan  en  cualquier 
país  para  conocer  y computar  el  influjo  de 
estos  valores  numerarios  sobre  la  industria  v el 
cmnercio.  Estará  también  á su  cuidado  la  renta 
do  salinas,  en  sus  tres  relaciones  de  lubricación 
de  las  sales  : de  estanco  interior,  procurando  un 
cuantioso  producto  sin  (pie  perjudique  a los  im- 
portantísimos.. progresos  ríe  la  pesca  nacional; 
y de  objeto  de  comercio  con  los  extranjeros, 
cuyo  especial  fomento  pide  se  tenga  siempre 
fija  la  vista  sobre  lo  que  hagan  las  demas  nacio- 
nes tic  Europa,  poseedoras  de  salinas,  para  no 
permitirles  turnar  ninguna  superioridad.  Será 
i it  nal  mente  de  su  cargo  lo  perteneciente  «i  las 

fábricas  v administración  de  los  ramos  cqm- 
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prendidos  bajo  las  llamadas  siete  runtillns,  ex- 
ceptuando la  tic  naipes:  la  correspondencia 
con  las  juntas  provinciales  sobre  los  espedientes 
(pie  ocasionen,  y en  general  tollas  las  lubricas 
que  se  establezcan  para  la  elaboración  de  las 
sustancias  minerales,  á excepción  de  las  tic 
cristal  y porcelana. 

No  solamente  se  instruirá  el  encargado  de  es- 
ta mesa  del  estado  de  todas  las  fábricas  de  su  in- 
cumbencia, y de  los  métodos  con  que  se  dirigen 
y manejan,  ?'sino  las  procurará  proporcionarla 
mayor  economía  y las  mejoras  de  que  sean  sus- 
ceptibles; á cuyo  fin  tomará  do  la  mesa  de  po- 
blación y de  los  cónsules  y embajadores,  las  no- 
ticias conducentes  para  la  rectificación  oportu- 
na; procurando  comunicarlas  que  parezcan  mns 
útiles,  por  medio  de  las  sociedades  é intendentes. 


A la  tercera* 

Pertenecerán  las  fábricas  de  cristal  \ porce- 
lana establecidas  y que  si1  establezcan,  asi  como 
las  de  tejidos  de  lana,  de  seda  y algodón,  en 
cuya  clase  se  comprenden  las  extinguidas  de 
acero  y limas  de  San  lid  ció  uso.  las  de  Segovia, 
Avila,  CJuadalajara,  Talavcra  y Pontevedra:  la 
de  tapices  de  Madrid  y l;is  de  aguardientes  de 
esta  y de  las  demas  provincias  en  que  se  ad- 
ministre de  cuenta  de  la  real  hacienda. 

Esta  mesa  debe  reunir  todas  las  noticias  ne- 
cesarias al  conocimiento  exacto  de  las  manu- 
act ur&s  y de  toda  la  parte  reglamentaria  ; de 
ellas  y de  los  gremios  de  artesanos,  á cuyo  lia 
los  intendentes  la  remitirán  muestras  de  todas 
las  de  sus  provincias  : correrá  con  el  estable- 
cimiento de  fabricas  nuevas,  á cuvo  fin  las 
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mesas  de  población  y agricultura  la  prestarán 
sus  auxilios.  Se  instruirá  en  las  modas  que  in- 


vente el  extranjero,  para  lo  cual  los  cónsules 
deben  dirigir  chantillones  de  todas  las  que  sal- 
gnu,  haciéndolas  circular  en  nuestras  fábricas 
para  que  (ornen  conocimiento  de  ellas  : sol) re 
las  máquinas  que  de  nuevo  se  inventen  para  la- 
cililar  los  trabajos,  cuya  noticia  se  ditundirá  por 
la  calcografía;  y finalmente  por  medio  de  los 
mismos  cónsules  se  procurará  una  razón  del 
precio  que  en  el  extanjero  tengan  sus  manufac- 
turas. y de  tos  alivios  y exenciones  de  (pie 
gozen  sus  fábricas. 

Estas  tres  mesas  que,  por  su  íntima  conexión 
v analogía,  deben  auxiliarse  reciprocamente, 
tendrán  reunidas  cada  una  de  por  si  todas  las 
cédulas  y órdenes  que  gobiernen  en  las  mate- 
rias de  que  traten,  y las  gracias  que  se  hayan 
concedido  para  el  tomento  de  sus  ramos  respec- 
tivos, examinando  si  son  ó no  perjudiciales, 
así  como  noticias  puntuales  de  los  recargos,  ó 
contribuciones  que  sufran  las  materias  primeras 
nacionales  y extranjeras:  délos  fondos  nece- 
sarios y délos  disponibles  para  el  fomento  de 
la  agricultura  y artes,  tomando  al  intento  de 
las  mesas  respectivas,  razones  exactas  del  total 
importe  ó inversión  de  los  expolios,  memorias 
de  temporalidades  y otros  cualesquiera  que  cu 
la  actualidad  se  hallen  aplicados  al  socorro  de 
los  pebres,  á fin  de  erigir  con  ellos  pósitos  de 
materias  primeras  y de  dinero,  para  anticipa- 
ciones á fabricantes  y artesanos,  y para  cons- 
truir modelos  de  herramientas  y máquinas  en 

beneficio  de  las  clases  útiles. 

* 

La  cuarta. 

Formará  la  balanza  del  comercio,  y hará 
propiamente  cu  este  ramo  lo  que  la  mesa  de 
población  en  el  suyo:  estoes,  reunirá  y metodi- 
zará todos  los  hechos  y observaciones,  de  cuyo 
exacto  conocimiento  ha  de  depender  el  buen 
ó mal  éxito  de  las  providencias  con  que  se  in- 
tente auxiliar  la  industria  española.  t oa- 
sis! irá  esta  balanza  cu  llevar  diariamente  una 
especie  de  cuenta  individual  de  todos  los 
frutos  que  se  transporten  de  los  puertos  de 
España  á los  de  Indias,  con  expresión  de  su 
especifica  procedencia  y valor  ; y por  el 
contrario,  de  los  que  se  retornen  de  aquellos 
dominios,  incluyendo  los  metales  de  oro  y 
plata  acuñados,  labrados  y en  pasta  que  se 
consideran  como  uno  de  los  frutos.  Se  llevará 
con  separación  otra  de  todos  los  efectos  y 
mercaderías  que  se  introducen  en  España  de 
las  naciones  extranjeras,  y de  las  que  se  extraen 
para  las  mismas  naciones,  con  distinción  de 
los  que  son  de  cosecha  ó fábrica  de  la  peniusu- 
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la  y Jos  que  proceden  de  las  Indias  ; entre  los 
cuntes  se  incluirá  la  moneda,  habiéndose  de 
disponer  estas  cuentas  con  tal  mecanismo  que 
pueda  siempre  saberse  con  la  conveniente 
rapidez,  que  cantidad  de  cada  clase  se  lia 
introducido  de  cada  nación,  ó se  ha  ex  trai- 
dor! ella,  y el  iodo  de  la  introducción  ó ex- 
tracción de  cada  una  de  las  mismas  naciones; 
por  último,  Imbrique  llevar  oirá  cuenta  ó razón 
de  los  efectos,  que  habiéndose  introducido  de 


una  nación  se  espqrten  á otra. 

La  primera  de  estas  cuentas  servirá  para  co- 
nocer, aunque  aproximadamente,  cual  es  el  be* 
indicio  que  la  industria,  el  comercio  y la  nave- 
gación de  Ja  metrópoli  sacan  de  su>  colunias,  el 
cual  consistirá  en  el  valor  líquido  que  resultare 
entre  el  de  los  envíos  v los  retornos,  ded ocien. 

M t 

do  antes  de  uno  y otro  el  de  las  mercaderías 
extranjeras  importadas,  si  no  se  interpusiera  el 
tráfico  clandestino  ó contrabando  de  los  extran- 
jeros en  aquella  parte  del  mundo,  y si  no  intervi- 
niera el  influjo  de  otras  causas  que  necesaria- 
mente se  deben  desenvolver  y calcular.  Pur  la 

Ir' 

segunda  cuenta  aparecerá  lo  que  la  nación  gane 
ó pierda  con  los  extranjeros,  y si  el  saldo  de  la 
balanza  es  favorable  ó contrario  en  la  recíproca 
importación  y exportación  de  frutos  y géneros 
de  Europa  y también  en  los  de  Indias,  ó sola- 
mente cu  estos;  deshaciéndose  así  muchas  equi- 
vocaciones y zelos  nacionales  cpic  mas  veces  sue- 
len turbar  que  favorecer  ei  comercio.  La  tercera 
cuenta  era  de  beneficio,  en  parte  una  deduc- 
ción de  la  balanza  extranjera,  y en  parte  la  re- 
presentación de  las  utilidades  que  resulten  á 


nuestra  navegación  ó á nuestra  industria. 

Para  la  formación  de  ambas  balanzas  es  nece- 
sario que  la  mesa  recoja  las  notas  y relaciones 
que  deben  constantemente  remitir  ios  adminis- 
trado] es  de  las  aduanas,  arregladas  á los  formu- 
larios que  habrán  de  flirigírseíes,  no  solamente 
para  la  uniformidad  y para  que  de  todas  partes 
vengan  hechas  las  reducciones  á unos  mismos 


pesos,  medidas  y monedas,  sino  también  r__ 
que  se  eviten  los  errores  ó falsos  conceptos'qv 
podrían  inducir  á dar  una  balanza  exagerada  < 
contra  ó en  favor  de  la  nación.  Deben  tomar 
medidas  adecuadas  para  dar  á los  géneros  e; 
traños  solamente  el  valor  pagado  á los  vcndedi 
ris  extranjeros,  evitando  la  equivocación  ( 
qne  se  incurriría  si  se  les  atribuyera  el  eurric 

1c  1:1  PIn«*>  ™ el  cual  van  ya  inclusos  1 
deroclius  de  entrada  y las  ganancias  de  1 

introductores  regnícolas,  que  ambos  constituyi 
un  beneficio  para  España  ; así  como  lo  será 
importe  de  los  fletes,  cuando  los  mismos  géner 


sean  traídos  por  la,  marina  española.  Al  con- 
trarío, en  las  extracciones  deberá  añadirse  al 
valor  comente,  la  suma  de  los  derechos,  si  !o¿ 
adeudan  los  géneros  extraídos,  juntamente  con 
las  utilidades  de  nuestros  corredores,  comer- 
ciantes y navieros,  cuando  hayan  ido  de  su 


cuenta. 


La  mesa  pondrá  especial  vigilancia  en  des- 
cubrir v calcillifr  los  efectos  que  produzca 
sobre  la  balanza  mercantil  la  posición  de  las 
aduanas  en  las  fronteras  de  las  provincias  exen- 
tas; y en  apreciar  el  contrabando:  bajo  el  su- 
puesto dtí  que  siempre  es  incomparablemente 
mayor  el  de  introducción  que  el  de  extracción, 
por  la  diferencia  notable  en  los  derechos,  para 
cuyo  trabajo  le  auxiliará  con  las  noticias  y 
observaciones  la  mesa  encargada  de  los  res* 

Tambien  tendía  presentes  para  cor- 
regir ó rectificar  sus  cálculos  y combinaciones, 
las  notas  de  los  valores  de  los  géneros  y efectos 
en  las  principales  plazas  extranjeras,  que  ha- 
brán de  remil  ir  los  embajadores  y cónsules  ; y 
nunca  descuidará  las  observaciones  á que  den 


guardes. 


lugar  las  variaciones  de  los  cambios  exlran je- 
ros  : porque  si  el  anuncia  que  una  nación  es 
ac leedora  déla  España  al  paso  que  por  la  balan- 
za aparece  deudora,  da  a entender  que  media 

j y que  sin  la  apreciación 
de  este  se  falsifican  todas  las  relaciones  tic  la 


balanza  misma  ; en  cuya  formación  tic  be  tam- 
bién entrar  como  un  elemento,  el  número  do 
toneladas  de  los  buques  de  propiedad  española, 
y bis  ile  los  extranjeros  que  entren  y salgan 
de  nuestros  puertos.  El  encargado  de  esta 
nu  Sii  tendrá,  al  propio  tiempo,  á su  cuida- 
do, los  consulados  con  los  expedientes  que 
¡ induzcan,  examinando  su  constitución,  los  vi* 
cios  que  se  hayan  introducido  en  ellos,  los  me- 
dios de  su  reforma  y los  expedientes  que  se 
promuevan  con  ocasión  del  establecimiento  tic 
otros  nuevos:  las  compañías  de  seguros:  el 
banco  nacional:  la  diputación  de  los  gremios 
} todos  los  cuerpos,  o casas  de  comercio  que 
estén  bajo  la  protección  de  V.  M.  y d estable- 
cimiento de  ferias  y mercadas. 


A ¡a  quinta. 

Con  espálale rán  las  rentas  generales  y de  la- 
nas. Esta  mesa  ademas  de  mantener  la  corres- 
pondencia respectiva  ó sus  expedientes  con  las 
juntas  provinciales,  liará  un  estudio  muy  medi- 
tado sobro  los  aranceles,  uniendo  sus  reflexiones 
tl  os  datos  de  la  mesa  de  balanza,  sobre  sus 
perjuicios  y reforma,  á cuyo  fin  correrá  con 
aS  *ílctdeucias  de  la  junta  de  navegación  que 


también  está  encargada  de  los  aranceles;  tendrá 
reunidas  las  órdenes  generales  y particulares 
que  gobiernen  en  el  ramo:  tomará  un  conocí- 
miman  exacto  de  todos  los  recargos  que  con  el 
nomine  de  derechos  de  consulado,  anco  raje,  lim- 
pia de  puerto,  linterna,  Capitán  de  puerto,  sani- 
dad c inquisición,  así  eolito  de  ciia!e>qtiiera 
ntros  reales  ó municipales  sufran  las  merca 
(I c fins  y lus  fieles.  Observa n\  así  misino*  y 
advertirá  el  efecto  que  cause  el  derecho  de  habí, 
litación,  favoreciendo  tal  vez  indireclamente  á 
jas  naciones  yn demasiado  favorecidas.  Estudia- 
rá muy  particularmente  lus  aranceles  de  las  de- 
más naciones,  y por  medio  de  los  embajadores 
V cónsules,  se  hará  con  las  noticias  necesarias 
de  los  recargos  que  se  impongan  en  toda  EJiiropa 
á nuestros  frutos  y efectos,  y del  modo  con  que 
se  trate  á nuestras  embarcaciones  ; poniéndose 
este  m¡ n isleño  de  acuerdo  con  id  de  estado. 
Tomará  una  instrucción  muy  particular  de  la 
naturaleza  y progresos  de  nuestro  comercio  y 
del  de  las  demas  potencias  entre  si  ; de  las  pri- 
meras materias  que  convenga  traer  del  extran- 
jero para  el  tomento  de  nuestras  lúbricas  : de* 
precio,  despacho  y estimación  que  tengan  nues- 
tras manufacturas  cu  las  ferias  extranjeras  ; las 
trabas  que  sufra  nuestro  tráfico  interior  y exte- 
rior con  los  medios  de  facilitarle,  tomando  los 
datos  oportunos  de  lus  mesas  de  población,  ba- 
lanza v resguardo,  no  menos  que  de  los  trata- 
dos de  paz  y comercio  celebrados  entre  Espa 
üa  y las  demás  naciones  que  deberá  tener  siem- 
pre á la  mano. 


SUCCION  T I- R(  ERA. 


J tigre  sos,  salidas,  cuenta  y razón  de  las  reala 

y deuda  de  ta  corona. 

La  te  i cera  sección  comprenderá  los  ingre- 
sos y salidas  de  las  rentas  y el  déficit  de  la 
corona.  A la  primera  parte  corresponde  el 
manejo  y dirección  de  lus  rentas  de  naturaleza 
eclesiástica  y civil  ; y á la  segunda  todo  el  sis- 
tema  de  cuenta  y razón  y la  distribución  de 
la  real  hacienda  : la  indagación  de  nuevos  re- 

li-.  J 

cursos  con  que  suplir  en  tiempo  de  guerra  y de 


< 


damidnd  las  faltas  de  esta;  y por  último  tollas 
las  cargas  de  jaros,  de  créditos  de  Vides,  présta- 
mos, anticipaciones  y demas  que  forman  la 
lleuda  de  la  corona,  los  medios  de  extinguirla 
y de  mantener  el  crédito  público. 

Esta  mesa  reunirá  los  datos  mas  exactos  so- 
lne  la  naturaleza  de  las  rentas  y su  manejo: 
Sobre  el  complicado  mecanismo  de  la  cuenta  y 
razón  ; sobre  los  inmensos  pormenores  de  los 
gastos  y su  diminución  mas  decorosa  : sobre 


los  fundamentos  del  crédito  y las  causas  do  su 
ruina  : sobre  los  impuestos  de  las  demás  nacio- 
nes respecto  á su  riqueza  ; y sobre  su  deuda 
con  relación  á su  metálico,  á sus  rentas  y á 
sus  necesidades.  CS  mudes  conocimientos  todos, 
que  tienen  una  íntima  conexión  con  los  de 
las  demás  clases,  y una  influencia  incalculable 
sobre  el  bien  de  los  pueblos.  Esta  clase  se  dis- 
tribuirá en  nueve  mesas  á saber. 

Primera  mesa»  • 

Para  las  rentas  de  la  bula  y su  comisaría,  es- 
c usado,  tercias  reales,  subsidio,  expolios  y va- 
cantes de  obispados  y inedias  anatas  eclesiásti- 
cas: amortización,  y sel  lo  de  Valencia,  Cataluña 
y Mallorca,  con  todas  las  incidencias  respectivas 
á estos  ramos  : consejo  de  órdenes,  y su  conta- 
duría general  de  maestrazgos  ; administración, 
apeo,  y deslinde  de  la  de  Montesa.  El  oficial 
(pie  desempeñe  esta  mesa,  ademas  de  teñer  a su 
cuidado  la  correspondencia  con  las  juntas  pro- 
vinciales y contadurías  respectivas,  deberá  ins- 
truirse muy  particularmente,  del  orgicn  y pro- 
gresos de  cada  ramo,  su  producto  y medios  de 
aumentarle  ; y proporcionará  igualmente  una 
noticia  verdadera  de  las  rentas  del  estado  ecle- 
siástico, secular  y regular,  y de  las  capellanías 
v demás  establecimientos  pi os  sugetos  á la  con- 
tribución ti  el  subsidio,  á fin  de  imponerle  con 
justicia  y equidad  sobre  bases  mas  naturales 
vinas  sólidas  que  las  de  los  presentes  antigua- 
dos repartimientos. 

Segunda  mesa. 

O 

Para  la  renta  del  tabaco  factoría  de  la  Haba- 
na, v todas  las  fábricas  del  reino  de  esta  clase. 

j v 

Esta  mesa  reunirá  la  noticia  del  origen  y pro- 
gresos de  la  renta  : tendrá  la  correspondencia 

D 

relativa  á ella  con  las  juntas  provinciales,  ave- 
riguando sus  rendimientos  y m joras  de  que  sea 
susceptible,  por  medio  de  los  datos  y conoci- 
mientos que  tome  así  del  método  que  ai  tual- 
mentc  se  observe,  como  del  que  guarden  las 
demás  potencias  en  donde  el  tabaco  es  un  ramo 
de  la  real  hacienda,  ó en  las  cuales  es  un  objeto 
de  comercio.  Cuidará  asi  misino  de  la  forma- 
ción de  los  mapas  topográficos  relativos  á las 
calas,  entradas  de  las  fronte  ras,  caminos^qiiL. 
conducen  á las  aduanas,  y situación  de  estas".* 
resguardos:  comisión  de  Orliz,  compañía  de 
voluntarios  de  ('astilla,  y demas  que  se  desti- 
naren á perseguir  mui  hechores  y contrabandistas. 

Tercera  mesa . 

Para  las  rentas  provinciales,  equivalente  ca- 


SEC 


lastro,  y única  contribución.  Mantendrá  la 
correspondencia  con  las  juntas  por  lo  tocante  ú 
estos  ramos  ; se  instruirá  en  la  historia  de  su 
origen  y progresos,  meditando  y comparando 
los  daños  que  tas  rentas  provinciales  causen  a 
Jas  provincias  de  Castilla  y León,  y ios  medios 
de  reformarlos,  con  la  substitución  de  oíros  im- 
puestos mas  proporcionarlos  á las  fortunas  de 

los  ciudadanos,  y menos  gravosos  á su  industria. 

1 # * « 

A este  fin  deberá  tomar  un  conocimiento  exac- 
to de  Jos  tndíhjos  Jieclios  hasta  aquí,  y tratar 
ademas  de  ver  y calcular  el  efecto  de  la  mul- 
titud de  sisas,  arbitrios  municipales,  y oíros 
derechos  que  ponen  otras  tantas  trabas  al  traba- 
jo y á la  comunicación  mercantil,  tranca  y ab- 
soluta que  conviene  mantener  éntrelos  pueblos. 

Cuarta  mesa. 

Para  el  papel  sellado,  los  naipes,  la  lotería, 
el  real  patrimonio  de  .Valencia,  cámara  de 
eomptos  de  Navarra,  cámara  de  Castilla,  penas 
de  cámara,  lanzas  y medías  anatas,  casa  de 
aposento,  y censo  de  población  de  Granada  , 
entendiéndose  con  las  juntas  provinciales,  y 
tomando  conocimiento  del  origen,  progresos 
estado  y medios  de  reformar  cualesquiera  abu- 
sos que  baya  en  estas  rentas.  Despachará 
ademas  los  expedientes  que  ocurran  sobre  la 
obra  pia  de  los  santos  Jugares,  las  capellanías 
fundadas  por  el  rey  padre,  el  hospital  de  Ma- 
drid ; el  monasterio  de  la  visitación  ; y las  li- 
mosnas á convenios  y ú particulares. 


Quinta  mesa. 

Para  la  casa  y sitios  reales  con  el  de  san 
Fernando.  Encargos  de  8.  S.  M.  M-,  los  pinares 
de  Jjalsain,  comunidades  é individuos  de  Ña- 
póles, familia  del  infante  don  Felipe,  fábrica 
di.  palacio  nuevo  y correspondencia  con  las 
juntas  provinciales  del  reino  en  todo  lo  que 
pertenezca  al  patrimonio  real. 


Sesla 


mesa. 


Para  lo  económico  y gubernativo  del  i 
sejo  de  hacienda,  y tribunal  do  contad 
mayor  : nombramientos  de  subdelegados, 

tendencias, tesorerías,  contadurías,  comisaría 

ejército,  montes  pios,  y todas  las  incider 
de  las  oficinas  de  cuenta  y razun  del  reino. 


Séptima  mesa. 

Para  la  contribución  de  utensilios,  cuarteles, 
hospitales  militares,  provisiones  de  ejército  y 
armada  : asientos,  presidios  de  Africa,  veedurías 
de  Velez,  Málaga  y Granada,  y fábricas  de 
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municiones  y armas,  El  que  desempeñe  este;  ne- 
gociado procurará  meditar  el  medio  de  organi- 
zar las  provisiones  uniéndolas  con  los  utensilios 
y hospitales,  fomentando  con  estos  ramos  las 
manufacturas  nacionales  y la  agrien  llura  ; va- 
liéndose desús  productos  para  el  surtido  de  las 
tropas,  con  preferencia  ¡i  las  extranjeras,  sobre 
lo  cual  le  comunicarán  noticias  exactas  las 
mesas  de  agricultura,  arles  y comercio. 

Octava  mesa. 

Para  la  tesorería  general  con  sus  contadurías 
y pagadurías,  guerra  actual,  juntado  represa- 
lias é incidencias  tic  la  de  Francia,  á menos 
que  estas  tengan  conexión  con  algunos  de  los 
asuntos  indicados;  en  cuyo  caso  deberán  pasar 
á la  mesa  á donde  toquen,  estados  semanales  tío 
las  tesorerías  subalternas  y de  la  mayor  que 
debe  dirigir  el  1 usurero  general,  jaira  que  V.  M. 
y su  ministerio  sepan  á todas  horas  la  existen- 
cia de  los  fondos,  su  sobrante  ó falta;  cuidan- 
do en  fin  tic  cada  año  de  la  formación  de  los 
estados  generales  de  valores  y gastos  por  el 
método  de  los  que  se  han  hecho  de  mi  orden 
el  año  próximo  pasado;  ademas  se  instruirá 
en  los  impuestos  de  otras  naciones,  y de  los 
arbitrios  extraordinarios  que  adoptaren  para 
adoptar  los  que  parczxan  mas  convenientes  en 
caso  necesario  : cuyas  razones  se  tomarán  así 
de  los  papeles  públicos,  como  de  Jas  noti- 
cias que  remitan  los  embajadores  y cónsules 
á quienes  se  encargará  lo  ejecuten,  acompañando 
ejemplares  ó extractos  de  las  reglas  estable- 
cidas [jara  su  recaudación. 

Novena  mesa  para  la  deuda  de  la  corona. 

A esta  corresponden  los  juros,  los  créditos 
de  reinados  anteriores,  el  fondo  vitalicio,  las 
imposiciones  sobre  la  renta  del  tabaco,  los  vales, 
los  empréstitos  reales,  los  préstamos  y anti- 
cipaciones hechas  á la  real  hacienda  por  cuer- 
pos <>  particulares  : la  formación  del  estado  de 
la  deuda,  así  corno  los  arbitrios  adoptados  para 
su  extinción  y pago  de  intereses:  las  oficinas 
de  renovación,  amortización,  y descuento  de 
vales,  y las  causas  de  falsificación.  Ademas 
‘‘l  que  desempeñe  esta  mesa  adquirirá  noticias 
exactas  de  las  deudas  respectivas  de  las  demas 
naciones  de  Europa,  y hará  estudios  medita- 
dos sobre  * ■ 1 medio  de  restablecer  y mantener 
el  crédito  público. 

A las  nueve  mesas  referidas  se  unirá  otra 
para  llevar  el  registro  de  los  decretos  y roso— 
Liciones  de  V . M.,  avisos  y corespondencias  de 
otras  secretarías,  lendra  iodo  lo  indiferente  que 
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ocurra,  y no  corresponda  á ninguna  clase  de- 
terminada, 

]jas  consultas  de  los  consejos,  junta  de  co- 
mercio y moneda  y de  cualesquiera  tribunales 
se  despacharán  por  las  mesas,  á que  se  halle 
liecha  la  atribución  de  los  negocios  sobre  que 

se  versen. 

Los  proyectos  que  se  presenten  en  lo  sucesivo, 
se  clasificarán  por  el  orden  de  la  secretaría,  y 
por  el  misino  se  distribuirán  á las  mesas  donde 
correspondan;  las  cuales  tos  examinarán  para 
hacerlos  presentes  al  ministro  si  tes  parecieren 
dignos  de  atención,  ó dejarlos  sin  curso,  si  los 
consideraren  de  ningún  provecho. 

Los  dos  oficiales  mayores  tendrán  á su  cargo 
la  distribución  de  los  papeles,  el  reconocimiento 
del  despacho  y el  cotejo  de  las  órdenes  con  las 
resoluciones  antes  de  ponerlas  ú la  firma;  asi 
como  el  pago  de  los  gastos  secretos,  siendo 
responsables  del  buen  orden,  decoro  de  la 
secretaria  y asistencia  puntual  de  sus  indivi. 
daos.  Quedará  por  peculiar  al  mas  antiguo 
la  comisión  de  regalos  á las  curtes  extranjeras- 

Cada  oficial  deberá  tener  en  el  mejor  orden 
posible  los  papeles  pertenecientes  á su  negocia  - 
do:  cuidando  de  que  en  los  expedientes  respec- 
tivos se  unan  á las  minutas  de  las  órdenes  sus 
contestaciones,  y de  que  cuando  estas  falten 
se  repitan  las  órdenes  mismas  acusando  las 
morosidades  cu  su  cumplimiento. 

Los  que  tuvieren  en  su  mesa  el  despacho  de 
cualesquiera  rentas,  ó ramos  productivos,  debe- 
rán recoger  de  las  juntas  provinciales,  adminis- 
traciones ó contadurías  respectivas  las  notas  y 
relaciones  necesarias  para  formar  cada  año  esta- 
dos de  sus  ingresos,  gastos  de  administración  y 
líquido  en  cada  provincia,  y por  su  rcunioii  el 
de  todo  el  reino.  Compararán  todas  las  diferen- 
cias entre  la  proporción  de  los  gaslos  de  caria 
renta  con  los  ingresos  de  ellas,  á fin  de  investi- 
gar las  causas,  remover  las  que  pueden  ser  Te- 
mo villas,  y establecer  la  mas  rígida  economía 
en  la  administración  sin  fallará  su  seguridad. 

Del  mismo  modo  que  se  han  de  liacer  estas 
comparaciones  y análisis  en  las  diversas  ad- 
ío init  raciones  de  una  misma  renta,  se  harán  pur 
todas  las  mesas  las  que  correspondan  entren 
unas  rentas  y otras  para  acordar  lo  convenien- 
te á la  simplificación,  o mejora  de  aquellas  que 
reclamen  una  reforma  general,  por  aparecer  mas 
costosas  en  su  percepción.  En  una  palabra, 
nada  lia  de  echarse  menos  en  la  secretaría  para 
conocer  la  real  hacienda  en  su  cobro  y distri- 
bución y todos  han  de  cooperar  á este  impor- 
tante objeto. 


Siempre  que  se  verifique  enfermedad,  ó causa 
legitima  que  impida  la  asistencia  de  algún 
oficial,  se  desempeñará  su  mesa  por  laque  tenga 
mayor  analogía  con  su  ramo,  auxiliándole  en 
el  despacho  el  de  lo  indiferente. 

Por  último,  todos  los  individuos  deberán 
meditar  muy  particularmente  sobre  el  fomento 
de  nuestra  agricultura,  artes  y comercio,  con 
relación  á las  Américas,  indagando  los  objetos 
que  paradlo  necesiten  de  ios  auxilios  y protec- 
ción del  gobierno,  para  que  los  inmensos  tesoros 
de  las  posesiones  ultramarinas,  se  conviertan 
en  permanente  bien  de  la  metrópoli.  A este  fin 

habrá  una  comunicación  recíproca  de  luces  y 

* 

de  datos  entre  los  departamentos  de  España  ó 
Indias  ; pues  que  los  trabajos  de  ambos  com- 
pondrán un  solo  sistema. 

Creo,  Señor,  que  este  plan  descubre  la  in- 
mensa ésten cion  de  las  ocupaciones  del  minis- 
terio de  hacienda,  y su  influjo  inmediato  sobre 
la  prosperidad  publica;  y que  una  oficina  diri- 
gida por  él,  ofrecerá  la  imájen  de  un  cuer- 
po, que  aunque  compuesto  de  individuos  se- 
parados en  los  objetos,  todos  y cada  uno  por 
su  parte  reúnen  los  esfuerzos  de  sus  luces  para 
levantar  el  glorioso  edificio  del  bien  de  la  mo- 
narquía. Los  mismos  operarios  reconocerán 
la  unión  de  su  potencia,  cuando  al  tratar  ios 
grandes  asuntos  del  ministerio,  vean  con  sor- 
presa el  juego  aunado  de  los  datos  individuales. 

Mas  como  para  facilitar  estos  mismos  trabajos 
científicos,  sean  indispensables  los  hechos,  é 
instrucción  de  la  práctica,  los  documentos  de  la 
teórica  y la  reunión  de  las  luces  de  los  sabios 
que  escriban  y hayan  escrito  sobre  tan  im- 
portantes objetos,  se  irá  formando  la  colección 
importante  de  estas  noticias.  El  gabinete  de 
máquinas  que  se  halla  al  cargo  de  D.  Agustín 
de  Bcntacourt,  se  aumentará  con  los  diseños  y 
modelos  que  parezca,  oportuno  introducir  paro 
el  adelantamiento  de  las  artes,  difundiéndose 
esta  instrucción  por  los  medios  que  se  conside- 
ren mas  oportunos. 

De  este  modo,  la  secretaría  por  el  método  de 
sus  ocupaciones  y por  el  inmenso  tesoro  de 
luces,  datos  y auxilios  que  reunirá  en  si,  se 
convertirá  en  una  oficina  de  regeneración  y 
fomento  general;  de  donde  saldrán  las  providen- 
cias inas  benéficas  y saludables  al  estado  y 
los  sugetos  mas  aptos  para  desempeñar  los 
mandos  económicos  de  las  provincias,  ó para 
ilustrar  con  sus  dictámenes  á los  tribunales 
primeros  de  la  monarquía  con  bien  de  esta  y 
del  servicio  de  V.  M.,  que  resolverá  como  siem- 
pre lo  mas  acertado.  Madrid  25  de  enero  de 
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lSOO-Señor. — A.  L*  R*  ^ Miguel 

Cayetano  Soler.— Veinte  y nueve  de  enero  de 

18¿0.  Habiendo  leído  á S.  M.  este  plan,  se  lia 
.servido  aprobarle  en  todas  sus  parles  y mandar 
su  puntual  cumplimiento. 

Repartimiento  de  mesas. 

Primero.  I).  Eugenio  de  Renovales,  mayor. 
Primero  y segundo.  D.  Manuel  del  13 ti r ¿go,  id. 

4 h 

I < 

Sección  primera. 

i).  Carlos  de  Bcraracndi. 

* Sección  segunda. 

Mesa  primera.  D.  Manuel  de  Echevarría, 
id.  segunda.  D.  Bernardino  de  Temes. 

O 

Id.  tercera.  D.  Joaquín  Enrique?:. 

Id,  cuarta.  D.  José  Canga  Argüelles. 

Id,  quinta.  D.  Pedro  de  Mora  y Lomas. 

V 

■ Sección  tercera. 

Mesa  primera.  D.  Joaquín  de  Peralta, 

Id.  segunda.  O.  I ’iideo  Segundo  Gómez. 

Id.  tercera.  í).  Juan  Felipe  de  Asaguirre. 

Id  cuarta.  O.  Manuel  Fermín  de  Laviano. 
Id.  quinta,  i).  Pedro  Joaquín  de  Cifucntes 

■ 

Id.  ¿está.  D.  Francisco  López  Alcaniz, 

Id.  séptima.  D.  Cristóbal  de  Góngoral 
Id.  octava.  D.  Francisco  Clemente. 

■ Id.  novena.  I).  Buenaventura  de  Ventura. 

!).  José  Company  para  lo  indiferente. y>l  re- 
gistro. 

Nota  primera 

El  olicial  primero  mayor  y los  oficiales  de 

las  cinco  mesas  de  la  sección  secunda  * los  do 
1 ^ ' 

las  mesas  segunda,  quinta,  séptima  y novena  de 
la  sección  tercera  y el  de  la  mesa  de  fo  in- 
diferente y del  registro  deben  pasar  al  sitio. 

No l a segunda. 

La  gravedad  é importancia  de  la  primera 
sección  confiada  á un  solo  oficial,  exige  en  los 

principios  el  mas  activo  auxilio  que  le  debe- 
rán dispensar  los  oficiales  de  la  cuarta  y sesía 
mesas  de  la  tercera  sección. 

Nota  tercera. 

Durante  la  ocupación  del  oficial  de  la  octava 

mesa  de  la  sección  tercera,  la  desempeñará  el 

oficial  de  la  segunda  mesa  de  la  sección  segunda, 

y en  caso  necesario  le  auxiliarán  el  oficial  de  la 

quima  mesa  de  la  sección  tercera  y d de  lo 
indiferente  y registro. 

Nota  cuarta , 

El  oficial  último  tendrá  el  registro  de  cónsul- 
tas,  el  de  partes  y de  oficio  y decretos,  y el , , 


memoriales  que  entreguen  S.S.  M.M.:  pero  lo$ 
demas  registros  de  tesorería  general,  de  papeles 
cartas  y memoriales  se  encargarán  ai  archi- 
vero para  que  este  los  distribuya  á proporción 
entre  los  dependientes  del  archivo  ; de  modo 
que  en  el  dia  que  se  reciban  las  órdenes  queden 
registradas  y dada  dirección.  Ademas  cor- 
rerá con  dar  razón  á las  partes  de  sus  instancias 
las  dos  veces  en  la  semana  según  esta  mandado. - 
Palacio  30  do  enero  de  1800 — Soler. 

Segueta  rías  mayores.  Asi  se  llaman  las  de 
los  consejos  y tribunales  supremos,  residentes 
en  la  corte,  por  las  cuales  se  despachan  los  ne- 
gocios mas  importantes  del  estado.  Su  núme- 
ro y las  dotaciones  que  se  les  pagaron  por  teso- 
rería mayor  el  año  de  1799,  fueron  las  si- 
guientes : 

Secretaria  de  la  cámara  v esta- 

i® 

do  de  Castilla 250,900  rs.  va. 

Id.  del  patronato  de  Castilla.. . 252,400 

M.  de  la  corona  de  Aragón. . . , 249,200 

■ ■ — — 

752,500 


Secretarías  de  los  consejos. 

J)el  de  guerra 157,34/ 

Del  de  Indias.  12?, 0(10 

Del  de  hacienda ÍS3.200 

Del  de  id.  en  millones . .......  I JO,  170 

Del  de  la  junta  general  de  co- 
mercio y moneda IG9,200 

Del  de  cruzada 36,000 

903,917 

Secretarías  de  presidencia. 

De  la  de  Castilla 4I>205 

De  la  de  Indias.  26  000 

De  ia  hacienda 32,300 

99,505 

^UIUa 1-755,922 

SeCIIETAIUOS  DEL  ItEYCON  EJF.n^ICIO  C 

c\7n  finESr'a  1 Chsc  disli"gd ida  de  la 

casa.  Esta  dignidad  recae  en  los  caballero. 

■ los  de  as  secretarías  de  calado  y del  desprt 
por  nombramiento  particular  del  rev  m, 
Ijacc  ea  f uerza  de  decreto  señalado  de  ‘sú  1 

dirigido  a la  cámara  de  Castilla 

nremn  trílá,,  i . ^ por  cuyc 

piano  tnbunal  se  despacha  el  tíhiln  - i * 
ciados.  El  número  varia  á Ios  n< 

esta  di^nwlT  SCsmi  lí,s  terciaría 

dignidad  recae  por  derecho  ,i;  - i 

Propio,  en  los  mas  antiguos  ap  , 

Según  las  leyes  de  nanld 

d<=ben  ser  hombres  entcm  ido  i1'  “ 

líelos,  leales,  resérve 
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; hidalgos ; son  superiores;!  los  escribanos  del 
rey  y á los  secretarios  de  la  cámara.  Los  sujetos 
mas  distinguido'  han  desempeñado  en  lo  antiguo 
rd  carino  de  secretarios,  ocupando  sus  firmas  los 
lugares  mas  preeminentes  ca  los  privilegios.  Con 
sola  su  refrenda  autorizan  las  decisiones  sobera- 
nas mas  solemnes.  Edá  á su  cargo  la  custodia 
del  sello  real  : juran  servirla  S.  JV1.  bien  y fiel- 
mente y decirle  cuanto  entendieren  con  venien- 
te á su  servicio,  de  palabra,  y si  no  pudieren  de 
este  modo,  por  escrito. 

Los  secretarios  son  del  consejo  de  S.  M.  : 
tienen  asiento  en  el  de  Castilla  ; entran  en  él  con 
capa  y espada  y hablan  cubiertos  ; preceden 
cu  el  asiento  á los  fiscales;  son  criados  de!  rey  : 
en  funciones  solemnes  de  toros  gozan  de  balcón 
en  la  plaza  y en  funciones  públicas  les  corres- 
ponde por  su  carácter,  asiento  y lugar  entre  ios 
títulos  y nobles  distinguidos.  iVo  se  puede  pro- 
ceder contra  sus  personas  sin  real  "licencia  : 
declaran  ante  los  magistrados  por  certificación, 
sin  juramento  : dan  certificaciones  de  lo  que 
pertenece  á su  olido  : tienen  tratamiento  de 
señor  y de  señoría.  Los  12  mas  antiguos  gozan 
el  sueldo  de  7,000  rs.,  con  el  nombre  de  gageSí 
casa  aposento  y luminarias  : están  libres  de  pe- 
didos y monedas  y de  media  anata  no  prestan 
el  juramento  de  su  oficio  en  el  consejo,  sino  en 
manos  de  los  señores  secretarios  de  estado : y 
últimamente,  el  oficio  de  secretario  del  rey  con 
ejercicio  es  vitalicio. 

Informe  dado  por  i a secretaría  del  despacho  de 
hacienda  de  Espada  á la  de  guerra^  sobre  los 
privilegios  de  los  secretarios  del  rey.  ho 
escribió  D,  José  Canga  Arguelles. 

EXCMO.  SEÑOR.. 

m 

1.  Si  los  que  han  dedicado  sus  tareas  á- ilus- 
trar los  hechos  de  la  monarquía,  en  vez  de  las 
abundantes  noticias  que  nos  lian  dejado  de  las 
guerras  y dolos  choques,  se  hubieran  empleado 
en  tratar  del  orden  y progresos  con  que  el 
gobierno  ha  llegado  al  estado  en  que  se  en- 
cuentra; la  historia  que  cu  el  día  apenas  sirve 
sino  de  mi  puro  entretenimiento,  seria  el  libro 

en  donde  se  tomarían  los  documentos  mas  pre- 

. 

ciosos  para  promover  el  bien  del  estado. 

2.  Pero  ha  sido  tal  ía  desgraciada  suerte  de 

• j 

esta  parte  de  nuestra  literatura,  que  apenas  se 
pueden  obtener  noticias  exactas  sobre,  los  he- 
chos pacíficos  de  la  monarquía,  sino  á costa  de 
áridos  estudios  y de  continuos  trabajos,  que 
casi  no  compensan  su  misma  penalidad  con  el 

resultado. 

o.  La  falta  de  uha  historia  crítica  de  España 


la  tocan  á cada  paso  el  magistrado  que  decide 
los  pleitos  que  el  interés  encontrado  excita  en- 
tre los  hombres  ; el  diplomático  (¡lie  ha  de  fun- 
dar la  antigüedad  y solidez  de  los  derechos 
externos  de  la  corona;  y el  agente  del  fisco 
cuando  ha  de  reformar  las  contribuciones,  re- 
cobrar tincas  cnagenadas,  ó abrir  al  comercio 
nuevos  países  para  sus  especulaciones, 

4.  De  esta  falta,  lia  nacido  la  ignorancia  de 
muchos  hechos  interesantes  al  buen  gobierno ; 
el  conflicto  en  que  se  ven  á cada  paso  los  minis- 
terios y los  tribunales  para  la  decisión  de  casos, 
que  presentándose  con  aire  de  novedad  lian 
sido  tal  vez  resueltos  va  repetidas  veces;  do 
ella  la  confusión  en  que  se  encuentran  muchas 
clases  ; y de  ella  finalmente  la  oscuridad  der- 
ramada sobre  la  índole  del  oficio  de  secretario 
del  príncipe , que  es  la  que  motiva  el  oficio  de 
A-  E.  de  4 de  agosto  próximo,  en  el  cual  se 
sirve  prevenirme  le  diga  í( lo  que  se  me  ofrezca 
sobre  el  tratamiento  ó prerogativus  que  tienen 
los  secretarios  de  S.  i]/.,  antes  de  darle  cuenta 
de  ttn  expediente  promovido  en  el  ministerio  de 
el  cargo  de  V.  E.,  acerca  del  particular." 

5.  No  siendo  suficientes  para  contestar  á to- 
do los  documentos  que  con  otro  objeto  se 
hallaban  reunidos  en  esta  secretaría,  lie  procu- 
rado recoger  olios  muchos,  y en  vista  de  ellos 
manifestaré  á V.  E,  cuanto  resulta,  junto  con. 
mi  dictamen  acerca  de  ja  declaración  que  po- 
dría hacerse  para  cortar  ulteriores  recursos, 

(L  Y sin  hablar  de  los  privilegios  que  los  em- 
peradores romanos  han  dispensado  á los  que 
tenían  el  honor  de  despachar  á sus  órdenes  los 
negocios  del  imperio  ; siendo  confidentes  de 
sus  ideas  relativas  al  gobierno  y órganos  de  su 
voluntad  para  con  los  pueblos,  por  ser  demasia- 
damente conocidos  de  todos  : y pasando  rápi- 
damente por  las  épocas  de  la  monarquía  goda 
v de  la  dominación  de  los  árabes  en  España,  en 
Jas  cuales  han  merecido  ya  los  secretarios  de 
los  reyes  el  titulo  de  condes  de  los  notarios, 
propio  de  los  oficios  mas  distinguidos  de  la 
corte;  (*)  ceñiré  mis  investigaciones  á los  siglos 
mas  modernos,  en  los  cuates  el  gobierno  recibió 
una  forma  regular  y estable. 

7.  El  rey  I).  Alonso  el  sabio  en  la  ley  4,  tit. 

w 

9.  de  la  partida  2 dice  : li  que  el  canceller  es 
oficio  de  paridad;  porque  así  como  el  capellán 
es  medianero  entre  Dios  y el  rey,  así  lo  es  el 
canceller  entre  él  é los  homes , en  las  cosas 
temporales  . - - Todas  las  cosas,  prosigue,  que 
se  han  de  librar  por  cartas  del  rey  han  de  ser 

(y)  Mastico,  historiade  España,  toin.  1 1,  pag.  3G, 
v tom.  13.  pag.  37. 
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ion  su  sabiduría y é ellas  debe  ver  antes  que 
fox  sellen,  por  guardar  que  non  sean  dadas 
contra  derecho  ; por  manera  que  el  rey  non 
rescha  ende  daño  nin  vergüenza.  E si  fallare 
que  alguna  y había  que  non  fuese  nsí  fecha  . 
debela  romper,  ¿ desatar  con  la  peñóla . Poi 


ende , debe  el  rey  escoger  tal  orne  para  esto , que 
sea  de  buen  linage,  é haya  buen  seso,  é natu- 
ral, é sea  bien  razonado,  de  buena  juanera  é de 


h nenas  costumbres , ¿sepa  leer  é escribir  tam- 
bién en  latín  como  en  romance,  ú sobre  todo 
que  ame  al  rey.  ” 


8.  En  la  í l*j*  7 del  mismo  título  se  dice,  que 
los  notarios  son  los  que  estienden  los  privile- 
gios y cartas  por  mandado  del  rey:  íí  de  los 
cuales  los  unos  son  puestos  por  el  canceller,  ó 


los  otros  por  el  rey  para  sus  secretos  : unos  y 
otros  lian  de  ser  hombres  entendidos,  leales 
reservados  é hidalgos  han  de  sellar  las  cartas 
después  que  el  rey  v el  canceller  las  hubie- 
ren visto;  y concluye,  “ cuidarán  de  que  las 
carias  no  se  escríban  sino  por  los  escribanos 

puestos  por  el  rey  para  el  efecto,  y de  hacer 
que  se  regístren  en  libros  correspondientes." 

9.  Y en  la  ley  8 se  limita  el  oficio  de  los 
escribanos  del  rey  ú la  pura  extensión  de  [as 
cartas,  y se  Ies  exigen  las  calidades  de  entendí- 
míenlo,  lealtad  y secreto  : Aporque,  concluye, 
aunque  el  rey  ¿ el  canceller , é el  notario  man- 
den facer  las  cartas  en  poridat , con  todo  eso , si 
ellos  mes  ture  ros  fuesen,  non  se  podrien  guar- 
dar de  su  daño," 


Jll.  De  aquí  se  deduce,  la  diferencia  que,  dcs- 
deesta época,  se  estableció  entre  los  cancelleres, 
hoy  los  Srs.  secretarios  de  estado,  los  notarios  ó 
sen  ciarías  de  S.  J\f.  y los  escribanos;  así  co- 
mo las  honras  anexas  á sus  clases;  pues  ademas 
de  decirse  que  son  oficios  de  palacio,  de  fijarse 
las  calidades  de  cada  uno,  y de  indicarse  en  el 
prólogo  de  la  partida  la  importancia  de  sus 
f luiciones;  se  declara  por  de  primera  clase  en- 
tre los  empleos  civiles  de  la  real  casa,  el  del 
canceller;  se  da  á los  notarios  el  lugar  inmedia- 
to á los  ricos  ornes  ; luego  se  habla  de  los  escri- 
hunos  del  rey;  y en  seguida  de  los  médicos  y 
demasque  sirven  puramente á la  persona. 

11.  Iguales  ideas  que  los  reyes  de  Castilla 
tenían  los  de  Aragón  desús  secretarios  ó no- 
tnrios.  En  las  ordenaciones  del  rey  D.  Pedro  se 
lee  lo  Siguiente:  « la  calidad  del  oficio  de  se - 
crctario  aparece  de  su  mismo  nombre.  Como 
son  muchas  las  cosas  que  se  confian  á fo  ¿ca¿ 
industria  de  tos  que  ejercen  dicho  oficio1,  por 
ello  se  establece,  que  haya  dos  notarios  buenos 
y habites  para  el  desempeña  los  cuales  escri- 


ban Jtticslras  cartas  secretas  y tedas  les  es- 
crituras que  deban  sellarse  con  nuestro  sello 
secreto , ó que  se  despachan  en  el  consejo , ó 
por  nos , á súplica  particular . Eos  secretarios 
estarán  ó las  órdenes  de  los  camarlengos]  mas 
no  por  esto  les  manifestarán,  sin  licencia  jiucs- 
tra  lascarías  secretas,  (no  de  ellos  vivirá  en 
palacio, por  si  fuese  menester  escribir  algo,  que 
se  le  halle.  Escribirán  por  sí  las  carta-:  pero 
en  caso  de  ocupación,  podrán  tomar  ayudantes 
de  la  escribanía : á no  ser  que  sean  cosas  muy 
secretas , que  entonces  necesitarán  Ucencia  del 
rey , así  como  no  podrán  sin  ella  salir  de  la 
corte . Prestarán  juramento  de  servir  bien  y 
fielmente,  de  guardar  secreto  y de  descubrir 
al  rey  lo  que  sea  de  su  pro  ( * )d' 

12.  Y á In  verdad,  que  c!  secretario,  como  se 
explica  Pedraza  (t)  “ es  el  espejo  del  príncipe 
en  donde  re  los  deseos  del  pueblo,  y aquel  las 
acciones  de  su  rey . . . . debe  ser  de  claro  inge- 
nio, porque  comprehender  los  negocios  de  to- 
dos, oir  y replicar  á los  ofendidos  y referir 
con  precisión  al  rey  lo  que  ha  oído  sin  ella , 
componiendo  fas  palabras  turbadas  y que  ca- 
recen de  estilo,  sin  faltar  á los  hechos,  ni  á> 
sus  circunstancias  , percibir  el  decreto  y re- 
solución real  sin  diminución  ni  aditamento  ¡ 
defendiendo  con  razones  lo  que  manda  su  señor 
sin  confundir  el  número  grande  de  los  que 
piden,  ni  turbar  el  tropel  de  las  ocupaciones 
reales ; exige  ingenio  superior,  un  espíritu 
alentado  y una  erudiccion  grande d'  íJm  ello 
decía  Saavedra  en  sus  empresas,  iC  que  impor- 
taba poco  que  en  los  consejos  se  acordasen 
buenas  consultan,  si  quien  las  había  de  exten- 
der las  erraba  ; y que  así  el  oficio  de  secre- 
tario era  de  entendimiento  y no  de  pluma , 

V o r p « e si  se  t i mit á ra  á p in ta r letras , los  im - 
presores  serian  buenos  secretarios (i) 

Id.  A unas  calidades  tan  señaladas  han  cor- 
respondido las  honras  que  los  soberanos  han 
dispensado  ú sus  secretarios ; la  confianza  que 
en  ellos  han  puesto  y el  aprecio  en  que  eran 
tenidos  en  aquellos  siglos,  en  que  decidiéndose 
todo  por  la  fuerza,  se  miraban  con  frialdad  ó 
con  desden  las  ocupaciones  pacificas  de  la  agri- 
cultura y de  las  irles  y las  ciencias. 

14,  La  cédula  dada  en  Toledo  por  D.  Alonso 
Xá  11  de  mayo  de  1254  sobre  las  vistas  de 
los  pleitos,  se  halla  refrendada  por  el  arcedia . 
no  mayor  Fernando , secretario  del  rey . 

. ^ ^ . £ap-dels  Scrivaus  secretaría  en  la  academia 
deJj  historia,  salón  2 , est,  I5.p  cajón  6. 

(0  Secretarios  del  rey,  discurso  5,  pag.  52. 

(í)  Era  presas  políticas,  núm.  5tí. 
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15.  El  tesorero  déla  iglesia  de  Oviedo,  Isidro 
González,  firma  como  secretario  de  D.  Sancho 
I V en  1286  el  ordenamiento  de  Valencia;  y D, 
Martin  obispo  de  Calahorra,  la  donación  hecha 
en  1283,  de  la  villa  de  Toro  á la  infanta  doña 

María. 

1(5.  En  tiempo  de  los  Señores  D,  Juan  II,  D. 
Enrique  IV,  y D.  Femando  y doña  Isabel, 
obtuvieron  el  oficio  de  sus  notarios  ó secreta- 
rios Ü.  Alvar  Gómez  de  Ciudad  Rea!,  Señor 

de  Ríos  ; el  oidor  D.  Francisco  Díaz  de  To- 
/ 

ledo  (*)  y D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo  Sr. 
de  Edillo. 

17.  En  la  donación  que  otorgó  D.  Alonso  X 
á la  orden  de  Santiago  el  año  de  1255,  firma 
entre  los  adelantados,  entre  los  prelados  y los 
merinos,  el  secretario  Millón  Perez  de  Aillon m 

1S.  En  el  privilegio  dado  á Burgos  por  el  rey 
D.  Fernando  IV  en  1229,  firman  los  ricos  ornes, 
y entre  ellos  el  secretario  Per  Alfonso. 

19.  Las  leyes  y ordenamientos  mas  importan- 
tes se  hallan  autorizados  algunas  veces  por  solo 
los  secretarios  sin  la  firma  de  los  reyes,  como 
se  puede  reconocer  en  el  ordenamiento  de  jui- 
cios hecho  en  Vallad  olid  el  año  de  1258  por 
I).  Alonso  X,  en  el  cual  solo  hay  la  refrenda 
del  secretario  y en  la  respuesta  dada  á los 
alcaldes  de  Burgos  en  1203,  en  donde  solo  po- 
ne su  firma  J uan  Martínez  por  mandado  del 
rey.  El  ordenamiento  de  la  musía  de  1278: 

m 

el^e  Valhvdolid  de  1293  y la  cédula  deza- 
pateros expedida  en  1500,  no  tienen  mas  firmas 
que  las  de  los  secretarios ; los  cuales  también 
autorizaban  á las  veces  con  soto  su  refrenda,  las 
respuestas  que  los  reyes  daban  ú los  diputarlos 
de  las  ciudades  que  asistían  á las  cortes,  según 
se  vé  en  las  de  Valladolid  de  1293,  1298  y 
1299,  yen  las  de  Medina  de  1305,  desempe- 
ñando aquel  oficio  Sancho  Benite,  Fernán 
Perez,  Pedro  Martínez  y Per  Alfonso. 

20.  En  algunos  diplomas  se  halla  la  firma  tic 
los  secretarios  antes  de  la  de  los  reyes  y de  las 
de  los  confirmantes  ; como  sucede  en  el  privi- 
legio dado  á las  monjas  de  Santa  Clara  de  To* 
ro  ( +),  en  donde  se  lee:  E yo  Diego  Fer- 
nandez Padilla  lo  hice  escribir  por  mandado 
de  los  señores  Rey  na  c J ufante. . . . y luego... 
yo  la  Reina  : y en  el  de  L).  Alfonso  XI  á San 
Mi  Uan  de  la  Cogulla  de  1320. 

21.  Si  estos  documentos  prueban  la  confianza 
que  los  secretarios  merecían  á sus  soberanos, 


(")  Sal  azar,  historia  de  la  casa  de  Silva,  cap,  10 
pag.  224. 

(t)  Corografía  de  Toro,  tom.  1.8 
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las  leyes  promulgadas,  at  paso  que  determinan 
del  modo  mas  positivo  su  calillad,  confirman 
la  diferencia  de  dicho  oficio,  al  de  los  escri- 
banos; que  se  ha  conservado  constantemen- 
te en  la  opinión  pública,  como  se  descubre  en 
las  constituciones  de  la  orden  de  Santiago , las 
cuales  sentando  ( ')  u no  ser  justo  que  tome  el 
hábito  el  que  no  hubiere  vivido  como  hidalgo, 
establecen  que  no  se  dé  á ninguno  que  haya  sido 
mercader  v cambiador  ; ni  á los  escribanos  que 
no  sean  secretarios  del  rey,"  sin  duda  porque 
estos,  según  la  ley  de  la  partida,  debían  de  ser 
J l id  algos. 

22.  En  el  ordenamiento  publicado  en  Zamo- 
ra el  año  de  1274,  se  dice  ; ct  Que  los  escriba- 
nos fagan  todas  las  cartas  por  su  mano,  é (pie 
non  metan  los  nombres  en  otras  que  oíros  fa- 
gan.'’ Así,  conforme  á la  ley  de  la  partida,  los 
escribanos  estaban  á las  órdenes  de  los  secreta- 
rios del  rey,  para  estetulcr  las  caitas  que  estos 
les  ordenaban,  como  se  vé  en  el  ordenamiento 
de  Sevilla  de  12GÍ,  en  el  cual  se  dice  : u Fo 
Juan  Perez  de  Burgos  lo  escribí  por  manda- 
do de  J lian  Perez  Aillon,"  que  seg un  se  dijo 
en  el  de  17  era  secretarlo  de  S.  M. 

.23.  “ Nuestros  sellos  (dccia  D.  Sancho  IV 
en  el  ordenamiento  de  Sevilla  de  1295 ) deben 
da  ser  metidos  en  poder  da  dos  secretarios  que 
sean  legos;  el  uno  para  las  villas  del  reino  de 
Castilla , é el  otro  de  J^eon  / c estos  dos  nota- 
rios que  tengan  las  llaves  de  los  sodios,  ó ha- 
yan las  vistas  de  las  cartas 

2f.  Y D.  Fernando  IV  en  el  ordenamiento 
que  promulgó  en  1299  establece,  “que  non 
haya  otra  justicia  ninguna  sobre  los  notarios, 
salvo  en  las  cartas  de  los  términos,  c de  las 
mercedes  que  yo  federe , que  tengo  por  bien 
haya  vista  la  rey  na." 

25.  Decisiones,  que  convencen  la  identidad 
de  los  secretarios  con  los  notarios  de  este  tiem- 
po; los  cuales  despachaban  tos  negocios,  divi- 
diéndolos por  reinos;  mas  sin  que  por  su  alta 
calidad  se  disminuyese  en  lo  mas  mínimo  la 
suprema  de  los  cancelleres,  como  lo  acreditan 
otras  leyes  coetáneas. 

20.  El  rey  D.  Alfonso  XI  decía  en  el  orde- 
namiento hecho  en  Medina  daño  de  132S  “que 
canceller  era  oficio  mucho  honrado  c de  gruñí 
Jieldal , é porque  todo  el  mió  señorío  se  rige 
por  él,  sea  orne  bueno , é entendido,  é conveni- 
ble," y tratando  de  los  notarios  anadia  li  que 
sean  ornes  buenos  é honrados  c sabido  res  : é los 
libros,  é registros  que  los  tengan  en  su  casa , é 


(*)  Cap.  GS 
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que  cada  un  notario  tenga  ¿res  esovihanos,  uno 
de  cámara,  otro  de  libro s,  c otro  de  registro,  o 
que  ¿ibren  en  su  oficio , é que  los  notar  tos  ésten 
al  libramiento  de  tas  peticiones  conmigo. 

27.  Y en  el  ordenamiento  dado  por  el  Sr.  I). 
•I  u <4  i i al  consejo  real  el  año  de  1389,  se  previene, 
u que  todas  las  peticiones  de  gracias  é mercedes 
se  envíen  á Juan  Martínez,  su  canceller  de I 
sello  de  la  por  i dad,  para  que  ge  las  tunes  he,  c 
el  las  vea,  ó responda  lo  que  la  su  merced  fuere 
que  todos  los  que  trajieren  ciertas  men  suge- 
rías a!  dicho  Sr.  rey,  que  las  den  ai  dicho  J uan 
Martínez  su  canceller  para  que  las  muestre,  c 
él  ¿as  vea,  ó responda .” 

28.  Por  manera,  (|ue  los  cancelleres,  hoy  los 
Srus.  secretarios  djpl  despacho,  tenían  autori- 
dad suprema  sobre  los  secretarios  del  rey,  y estos 
sobre  los  escribanos,  los  cuales  se  hallaban 
ú sus  órdenes  .*  que  al  paso  que  los  secretarios 
autorizaban  con  sola  su  firma  las  resol  liciones 
mas  solemnes  de  los  soberanos,  los  escribanos 
solo  signaban,  cuya  facultad  Ies  dá  la  conside- 
ración de  naos  testigos  sin  excepción,  que  afir- 
man ser  cierto  foque  se  dice  ó escribe. 

29.  Así  se  demuestra  con  el  ordenamiento  de 
judias  hecho  en  1312,  en  el  cual  intervienen 
notarios  y escribanos,  aquellos  refrendan  y se- 
llan con  el  sello  del  rey,  y estos  solo  ponen  su 


signo 


JO,  En  el  cuaderno  de  la  hermandad  de  Bur- 
gos, publicado  por  D.  Alfonso  XI  cu  131.1  se 
]ec  lo  siguiente:  «Yo  Alfonso  Pérez  la  fz  es- 
cribir por  mandado  del  rey,  ¿ reina , c infantes 
^us  tutoi  es,  y Ferran  Perez  escribano,  signa 

después  « por  mandado  de  los  tutores,  y pedi- 
mento de  los  hidalgos . 

O 

oi.  En  las  respuestas  á las  peticiones  hechas 
en  las  cortes  de  Cardón  de  1317,  aunque  no 
hay  firma  de  secretario,  se  halla  la  de  los  ^es- 
cribanos, que  dicen,  poner  allí  sus  signos  por 
niarulado^tc  los  sonoros/’ 

33.  En  las  respuestas  «laclas  en  las  corles  de 
Molina  de  ISIS,  hay  la  clausula  siguiente  : 
“lo  Pe, 1ro  Fernandez  I„  fice  escribir  por 
mandado  del  rey  6 de  loe  tutores.  ...Evo 
Marín,  Juan  escribano,  por  mandado  de  'los 
tutores  fice  en  este  cuaderno  este  sigilo  + en 
testimonio.^ 

33.  Finalmente  en  las  cortes  de  Bribiesca  de 
1S-7G,  se  ordenó,  “ dar  á cada  cibdat , ¿villa, 

6 l°Zar  ,!e  mics(r°s  regnos,  nuestro  cuaderno 
sellado  con  nuestro  seijo  de  ploma,  E manda- 
mos, que  estos  cuadernos  que  los  libre,  por 
nuestro  mandado , £ ¿0s  signe  de  su  nombre 
JJiego  Fernandez  escribano 


31.  En  tiempo  de  los  Sres.  reyes  católico?  los 
se  creíanos  eran  ya  de  su  consejo,  libraban  y 
refrendaban  las  cartas,  cédulas  y al  va  lúes  di; 
S.  Al, : su  empleo  era  vitalicio  como  en  el  día 
gozaban  de  inmunidad  de  pedidos  y mone- 
das, según  aparece  di*  la  copia  del  titulo  ex- 
pedido a D.Jtian  Diaz  de  Alcocer  por  1),  Fer- 
nando el  Católico  en  (Acuña  á ]J  de  enero  do 
1477. 

c.l.  No  Fohi  no  ha  sufrido  alteración  esta 
cías  e con  la  nueva  forma  que  recibió  el  gobicr- 
rio  de  la  monarquía  en  tiempo  del  Sr.  empera- 
dor Carlos  Y\  sino  que  se  mantuvo  en  el  goce 
cíe  sus  privilegios;  habiéndose  dado  el  título  do 
secret  ir  i os  en  premio  de  servicios  distinguidos 
corno  consta  del  de  Juan  liozmediano,  su  fo- 
cha en  Bruselas  ¡í  28  do  setiembre  de  1316  v 

fc/ 

del  I o rm alario  del  titulo  de  secretario  que 
existe  en  la  colecciónele  los  que  se  despachaban 
antes  por  el  consejo  de  la  cámara. 

36.  En  el  mencionado  formulario  (*)  se  ad- 
vierte lo  1N  que  el  de  los  títulos  de  secretario  se 
pone  inmediatamente  después  de  los  de  conse- 
jeros y camaristas  de  Castilla  : 2.°  que  se  les 
señala  la  dotación  de  1 00.000,  mrs.  ( de  que 
han  disfrutado  todos,  hasta  que  por  real  decreto 
de  3'J  de  abril  de  1669  se  limitó  á los  doce  mas 
antiguos  ) cuando  «i  la  dama  cíe  la  reina  solo  se 
le  dan  49.000,  ; y 3>‘  que  insertándose  el  título 
del  escribano  (!«■  cámara  del  consejo,  se  le  dota 

con  ocho  mrs.,  en  loque  se  demuestra  su  inferio- 
ridad ú los  secretarios. 

87.  Estos  disfrutaban  entonces  la  libertad  de 
alcabalas,  de  portazgos,  de  aduanas  y galeras, 
eran  empleos  de  palacio,  los  cuales  tenían  este 
privilegio  según  lo  afirma  Oviedo  y Valdés  (f) 
en  su  libro  M,  S.  titulado  Oficios  de  la  real 
casa,  escrito  en  1516  de  orden  del  rey. 

3S.  En  dicha  obra,  se  refiere  un  desafío  ocur- 
rido en  Ñapóles  entre  dos  caballeros  llamados 
el  uno  A ngi  liberto,  y Alicer  Gerónimo  el  otro* 

A se  añade  que  separados  los  contendientes  y 
conducido  el  vencedor  al  aposento  de  la  herma- 
na del  rey,  ltle  dió  indulto,  llamando  antes  pa- 
ra el  efecto  á un  secretario  suyo.” 

89.  En  la  referida  obra  se  describe  el  método 
que  se* observaba  en  el  despacho  y giro  de  los 
«K  gocios  j,  la  d ¡lerenda  de  las  funciones  de  los 
consejos,  tribunales  y secretarios  cuando  se  di- 
ce : “ Asi  como  $e  comenzaban  desnudar  elprín - 


(*)  8e  llalla  en  la  academia  de  la  historia,  salón  2, 
est-  23,  caj.  (i. 

(¡4  bu  la  academia  de  la  historia,  saloa  2,  cst.  22, 


caj.  3. 
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c¡per  daba  fas  memoriales  c peticiones  que  se 
f c:  habían  dada , é leía  cada  uno  para  sí,  é se* 
eran  la  calidad  de  ellos,  así  los  mandaba  Ucear 
fi  oí  secretario,  á el  consejo  o á los  alcaldes.” 

10.  Finalmente,  el  mismo  Oviedo  indica  la 
diferencia  de  los  secretarios  del  rey  y del  lla- 
mado después  secretario  de  la  cámara;  p litis 
que  á este  le  llama  escribano  de  la  cámara,  y 
c ¡ ij q sus  funciones  á dar  fié  tío  la  cantidad  y 
calidad  de  los  géneros  que  se  compraban  para 
la  servidumbre  del  palacio,  con  especificación 
del  coste,  del  nombre  del  mercader  y de  las 


partidas  que  se  consumían;  añadiendo  que  en 
la  cuenta  que  el  camarero  llevaba  del  bolsillo 
secreto,  se  ponía  al  fin  del  año  el  finiquito  con 
esta  fórmula:  “pagué  yo,  1' . camarero,  por  man- 
dado de  S.  A...  - mvs.  como  parece  por  su 
cédula  real  fecha  en  refrendada  por  F. 

secretario , ” 

41.  En  medio  de  una  serie  tan  continuada  de 
favores  dispensados  á los  secretarios  de  S.  M,  y 
á pesar  del  aprecio  que  hacia  de  ellos  el  S.  D- 
Felipe  II,  pues  que  en  premio  do  sus  méritos 
lo  dió  titulo  de  tal  a Antonio  G nici.in  ^ para 
que  asistiese  á su  persona  cónsul  lando  á_  boca 
los  memoriales,  leyendo  las  cartas  y respon- 
diendo á citas,  unas  veces  de  su  nota  y otras  de 
la  del  rey,  llevando  registros,  como  dice  Cabre- 
ra;” y que  hablando  con  el  secretario  Idinzquez 
le  decía,  según  refiere  el  mismo  historiador, 
o pare  cerne  que  vayas  introduciendo  en  los 
papeles  á otros;  porque  según  somos  lodos 
moríales  es  bien  vayan  unos  aprendiendo  de 
otros  ; t/  si  yo  faltare,  pues  también  lo  soy. 
bien  habría  menester  quien  me  suceda  tales 
personas,  pues  partí  cosas  de  tanta  importancia 

CQtttO  SC  les  OlftCCTilH’)  W¡ püTlíí  QIW  ‘UOH  StíUl 

nuevos  f sin  embargo  de  todo,  en  tiempo  de 
este  soberano  empezaron  los  tribunales  á mover 
disputas  á sus  secretarios,  que  al  mismo  paso 
lo  eran  del  rey,  á cerca  de  la  precedencia  de 
asientos  á los  fiscales,  que  el  Sr.  I).  Felipe  111 
la  declaró  en  favor  de  los  secretarlos,  que  goza- 
ron de  esta  preeminencia  en  todo  aquel  siglo 

42.  Continuó  también  en  esta  época  la  con- 
sideración de  consejeros,  atribuida  desde  lo  anti- 
cuo á los  secretarios,  como  aparece  del  libro 
intitulado  manual  de  secretarios  (*)  escrito  en 
1589,  en  el  cual  hablándose  de  la  forma  con 
que  S.  /!/.  escribe  á sus  oficiales , prelados  y 
universidades  se  pone  primero  la  fórmula  para 
los  oficios  ile  la  casa  real,  en  seguida  la  del  vico 
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canciller,  luego  la  de  los  del  consejo  y á su 
continuación  la  de  los  secretarios  conccvida  cu 
estos  términos  : 44  al  magnífico  consejero  secre- 
tario nuestro  F.  ” 

4J.  Id  estilo  con  que  el  consejo  real  trata  á los 
secretarios  del  rey,  manifiesta  que  pertenecen  \ 
él  ; pues  en  su  libro  ceremonial  formado  en 
1014  y aprobado  por  el  mismo  consejo,  se  man- 
da dar  silla  encasa  del  presidente  á los  secre- 
tarios del  rey  honorarios  t£ por  ser  iguales  á 
los  fiscales  de  los  consejos  : mas  tí  los  secreta- 
rios de  las  secretarías  mayores  con  ejerció  que 
se  les  de  silla , y recibimiento  como  ú los  seño- 
res del  consejo  j'  Y hablando  del  modo  de  ver 
los  pleitos  en  este,  añade  “ que  cuando  concur- 
ran personas  constituidas  en  dignidad,  como 
secretarios  del  rey , se  les  mande  cubrir."  Ul- 
timamente la  fórmula  misma  del  juramento  que 
se  les  exijo  demuestra  su  calidad  de  consejeros. 

41.  Los  siglos  XVI  y XVII,  abundantes 
para  la  clase  de  secretarios  en  litigios  y en 
declaraciones,  son  precisamente  los  de  la  con- 
fusión i!e  sus  privilegios,  nacida  en  parte  de 
babor  abandonado  el  consejo  de  la  cámara  la 
práctica  observada  hasta  entonces  en  la  exten- 
sión de  los  títulos  ; yen  parte  “de  que  (como 
decía  un  secretarlo  en  representación  hecha 
contra  el  fiscal  del  consejo  real  en  1559)  los  le- 
trados quieren  aplicar  las  preeminencias  de  los 
oficios  solo  á los  de  su  profesión,  y siéndolos 
del  consejo  real  amigos,  y aunándose  lauto  como 
colegiales,  que  cuando  entran  en  el  colegio 
hacen  juramento  de  ayudarse  los  unos  á los 
oíros,  pocas  veces  hallan  capaz  de  ninguna 
cosa  á otro  (pie  á sus  colegiales,  teniendo  la 
poca  afición  que  es  notorio  á las  persogas  de 
capa  y espada.” 

45.  Así,  aunque  qn  lo  principal  se  guardaba  el 
estilo  antiguo,  se  empezó  á disminuir  el  decoro 
y fórmula  con  que  su  extendían  Los  títulos  á los 
secretarios:  según  aparece  dui  expedido  á 1). 
Andrés  de  Losada  Prada  un  líi  do  julio  de  16 H, 
en  el  cual  solo  se  previene,  4<que  se  le  guar- 
den las  honras  y preeminencias  al  oficio  ane- 
xas.” 

46.  En  el  mismo  año  se  publicó  la  pragmá- 
tica de  cortesías  y en  ella  se  previno,  " que 
no  se  llamasen  secretarios,  ni  se  lo  puedan  fir- 
mar, sino  solamente  los  que  tuviesen  título 
nuestro,  ni  se  lo  consientan  llamar  de  sus 
hijos  y criados  sopeña  de  100,000  mrsd* 

47.  En  el  real  decreto  dado  en  el  Pardo  á 
14  de  enero  de  1622,  para  que  todos  los  minis- 
tros y criados  del  rey  antes  de  entrar  al  uso 
y ejercicio  de  sus  oficios,  hiciesen  inventarios 
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auténticos  y jurados  de  todos  los  bienes  y ha- 
ciendas que  tuvieren,  después  de  los  alcaldes 
<Jü  casa  y corte  se  nombran  los  fiscales,  y luego 

<t  m¡s  secretarios  con  ejercicio” 

48.  Sin  duda  fundados  en  esta  clausula,  y no 

obstante  lo  resuelto  por  la  cédula  menciona- 
da  de  20  de  octubre  de  1586,  volvieron  los  fis- 
cales á disputar  la  precedencia  a los  secreta t ios; 
pero  llevada  la  decisión  á la  junta  genera  l de 
competencias,  se  declaró  en  iavor  de  estos  por 
auto  de  18  de  mayo  do  1627. 

49.  En  la  cédula  expedida  en  3 de  julio  de 
1664  sobre  las  reglas  que  debían  observarse  eri 
la  cobranza  de  la  media  anata  de  mercedes,  se 
establece;  “ (¡tic  los  secretarios  con  ejercicio 
deben  por  dicho  respeto  la  mitad  de  el  valor 
del  salario,  casa , propinas  y luminarias  ; y 
los  titulares  sin  ejercicio,  ni  gages,  deben  de 
media  anata  por  lo  honorífico  150  ducados 

50.  Aunque  de  este  documento  y de*  ceremo- 
nial del  consejo,  de  que  se  ha  hecho  mérito  en 
el  í¡.  41,  aparecen  dos  clases  de  secretarios  de 
S.  M.,  á saber  con  ejercicio  y sin  él ; por  una 
representación  que  en  5 de  octubre  de  1693  hi- 
zo el  consejo  de  Aragón,  con  motivo  de  una  dis- 
puta de  precedencia  de  asientos  promovida 
por  el  secretarlo  1).  Juan  iloca,  aparece  que 
en  todo  aquel  siglo  se  conocieron  cuatro  espe- 
cies de  secretarios  del  rey  ; primera  de  que  solo 
se  podían  titular  tales  : segunda  de  los  honora- 
rios: tercera  de  los  honorarios  con  goce;  y cuar- 
ta de  los  con  ejercicio. 

51.  Los  titulares  tenían  la  merced  de  llamarse 
secretarios  de  8.  M ; se  les  despachaba  privi- 
legio, y no  gozaban  de  otro  honor  ni  del  titulo 
de  consejero,  ni  concurrían  ú funciones  públicas. 

52.  Los  honorarios  juraban  en  el  consejo,  se 
les  expedía  cédula,  oían  sentencia  de  exco- 
munión, se  despachaba  un  negocio  en  su  pre-< 
sencía;  y cuando  8.  M.  les  daba  papeles,  en- 
traban en  el  consejo  á despachar  sin  nueva 
circunstancia  ni  requisito,  por  haber  precedido, 
cuando  juraban  los  honores. 

53*  Los  honorarios  coi:  gajes  disfrutaban  es- 
tos, las  lu muñirías  y la  casa  aposento  en  igual 
í orina  que  los  secretarios  con  ejercicio;  que 
eran  aquellos  á quienes  el  rey  encomendaba  los 
papeles,  con  cédula  especial. 

54.  A pesar  de  una  diferencia  tan  notable  de 
facultades  atribuidas  á cada  clase  de  secretarios, 
se  confundieron  en  las  mismas  resoluciones 
expedidas  por  los  soberanos,  en  su  favor. 

55.  Esta  confusión,  hizo  ademas  que  dispen- 
sándose los  honores  de  secretario  á los  escriba- 
nos, que  según  se  ha  visto  son  de  oficio  dife- 


rente é inferior  á estos,  se  hubiese  vulgarizado 
la  clase  de  los  secretarios  con  poco  decoro  su- 
yo, según  lo  ha  representado  al  consejo  el  Sr. 
conde  de  Campománcs  siendo  liical  de  él,  pi- 
diendo que  se  reformase  este  abuso. 

56.  Una  vez  confundida  la  clase,  no  es  estra- 
do que  los  magistrados  y los  tribunales  intentasen 
despojarla  de  sus  principales  prerogativas.  Mas 
la  falta  de  conocimiento  hizo  que  versándose 
siempre  las  disputas  con  los  honorarios,  las  de- 
cisiones que  las  terminaban  tos  comprendie- 
ran ¿los  secretarios  de  ejercicio,  con  quienes 
jamas  lia  habido  alteración. 

57.  En  el  año  de  1620,  habiendo  hecho  el 

consejo  real  consulta  al  rey  para  que  se  obli- 
gase con  prisión  á su  secretario  Martin  Aroste- 
gui  á que  entregara  un  pjeito  ; 8.  M.  se  sirvió 
mandar  il  que  no  se  procediese  contra  sus 
secretarios , sin  darle  untes  cuenta  (*).” 

58.  En  la  real  cédula  expedida  en  San  Lo- 
renzo á 18  de  octubre  de  1678,  después  de  darse 
por  sentado,  “ que  á los  secretarios  de  S . M. 
les  corresponde  el  tratamiento  de  Sr.  , en- 
trar en  los  tribunales  con  capa  y espada  y 
hablar  sentados”  se  manda  al  gobernador  déla 
armada  del  Océano  marqués  de  Villafiel,  {í  que 
al  contador  de  artillería  D.  José  Aguí  lar 
Leusagarreta,  que  tenia  honores  de  secretario, 
se  le  diese  el  tratamiento  de  Sr.  que  por  el  gra- 
do de  mi  secrqtarjo  le  loca. 

59.  Igual  declaración  consiguieron  entre  otros 
muchos  D.  José  Patrón,  contador  de  la  misma 
armada,  y D.  Francisco  Pineda,  pagador  gene- 
ral de  la  de  Indias  y ambos  secretarios  hono- 
rarios: habiéndoseles  expedido  las  cédulas  cor- 
respondientes en  29  de  julio  de  1691  y 20  de 
enero  de  1701. 

60.  Por  este  mismo  tiempo  tomó  una  forma 
nueva  el  despacho  de  los  negocios,  que  hasta  en- 
tonces había  corrido  por  una  sota  secretaría 
llamada  universal,  la  cual  se  hallaba  al  cargo  de 
los  8 res,  secretarios  de  estado,  sucesores  de  los 
antiguos  cancelleres,  quienes  desempeñaban  las 
funciones  por  si,  y por  medio  de  los  secretarios 

de  S.  JV1.  con  ejercicio. 

61.  El  Sr.  D.  Felipe  V por  su  real  decreto 
de  11  de  julio  de  1705,  tuvo  á bien  di  vidir  dicha 
secretaria  universal  en  dos  : uña  para  el  despa- 
cho de  los  negocios  de  guerra  y hacienda  y 
otra  para  lo  demas ; nombrándose  en  conse- 
cuencia por  real  decreto  de  19  de  cuero  de  1706, 

“ nueve  secretarios  de  S.  jlí.  con  ejercicio  de 
decretos  para  este  manejo  • y dos  oficiales,  uno 
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departes  y otro  de  registros:  habiéndose  hecho 
á todos,  los  asientos  correspondientes  cu  los  li- 
bios de  la  real  casa. 

G2.  De  aquí  tuvo  su  origen  lajprácticn  que 
si’  observó  en  la  mayor  parte  de  bis  secreta- 
rías del  despacho  de  no  ser  todos  los  oficiales 
secretarios  del  rey,  V de  hallarse  esta  „p  recio  i - 
neneia  limitada  á número  fijo  por  orden  rigoro- 
so de  antigüedad. 

fio.  En  el  año  de  1711,  el  gobernador  déla 
armada  del  Océano  disputó  á D.  Juan  de  Oli- 
vares. proveedor  general  de  ella,  el  tratamien- 
to de  seño?*  ó señoría  qne  le  tocaba  como  ;i 
secretario  del  rey:  y S.  M.  por  real  cédula  do 
29  de  mayo  ríe  1711  se  digno  mandar  se  le 

diese. 

6-1.  Por  real  decreto  de  I A de  diciembre  de 
1714,  se  dividieron  en  ó secretarias,  (odas  iguales 
cutre  si.  las  dos  que  había  del  despacho  : dán- 
dose á cada  una  el  número  competente  de  secre- 
tario y oficiales  y por  otro  de  lo  de  julio  de 
1725,  con  referencia  á otro  de  1 ti  tic  diciembic 
de  1723.  resolvió  S,  M • v‘  para  mas  honrar  y 
favorecer  ó las  cinco  secretarias  del  despacho, 
y á los  ministros  que  las  componen , que  á rada 
uno  de  los  secretarios  de  ejercicio  de  decretos 
que  s irven  en  ellas,  se  les  dé  el  halcón  que 
les  corresponde  en  las  fiestas  de  loros,  como 

se  ha  hecho  siemnre. 

* 

65.  En  el  año  de  1732  se  disputó  en  Cádiz  el 

tratamiento  de  Sr.  ai  depositario  general,  y 
habiéndose  hecho  consulta  á S.  M,  tuvoá  bien 
declarar  por  su  real  rédala  expedida  en  16  de 
jimio,  u que  le  correspondía,  por  hallarse.  prc~ 
ve nid&asi  para  los  que  tengan  titulo  de  set  ral  a- 
ríos  del  rej/7  aunque  sean  solo  de  honor , sin  que 
pueda , ni  deha  controvertirse  sobre  este  punto." 

66.  Por  otra  real  cédula  de  j t ile  noviembre 
de  173S  se  sirvió  S.  M,  dirimirá  otra  compe- 
tencia suscitada  en  Caracas  con  0.  Gabriel  José 
de  Laudada,  u mandando  que  se  le  diese  en 
todos  los  instrumentos  y actos  públicos  judi- 
cial y exlfajudicbihmmte,  por  escrito  y de  pa- 
labra el  tratamiento  de  señor  que  le  pertenece 
como  á secretario  del  rey.’’ 

67.  Habiéndose  quejado  al  rey  D.  Manuel 
Ignacio  Aguirre  de  que  se  res  istia  ti  a darle  ej 
tratamiento  de  señor  que  como  ú su  secretario 
le  correspondía ; por  real  cédula  general  come- 
tida á todas  las  justicias  del  reino  en  27  de  julio 
de  1741  con  relación  a otras  anteriores,  sede- 
claró  que  le  correspondía  dicha  distinción. 

6H.  Por  ical  decreto  tic  13  de  no \ iembre  de 
de  1742,  se  declararon  libres  del  pago  de  me- 
dia anata  á los  secretarios  del  rey  con  ejercicio; 


en  cuyo  goce  se  hallan,  asi  como  en  el  ríe  no 
prestar  el  juramento  en  el  consejo,  y sí  en  ma- 
nos de  los  Srcs.  secretarios  de  estado,  según  se 
puede  ver  en  sus  títulos. 

69.  Fueron  diferentes  los  recursos  que  ocur- 
rieron de  secretarios  del  rey  con  ejercicio  y 
sin  él,  en  los  anos  de  1742,  1743,  44,  45,  46, 
174S,  49  y 1750  sobre  el  t les  pojo  que  sufrían, 
ni  el  tratamiento  de  señoría  que  les  correspon- 
día, y fueron  también  varias  las  cédulas  expedi- 
das en  su  favor. 

-■ 

70.  En  el  año  de  1766  se  disfrutó  en  el  con- 
sejo expediente  para  fijarla  diferencia  entre 
los  secretarios  con  ejercicio  y los  honorarios: 
y aunque  no  se  llegó  á determinar,  se  halla 
competentemente  instruido  con  lu  respuesta  del 
Sr.  conde  de  Componíanos,  en  la  cual  después 
de  reconocer  la  dignidad  y prerogat ¡v as  de 
Ins  secretarios  del  rey,  se  lamenta  de  la  couiil- 
sdon  que  padecían  ios  de  ejercicio  con  los  hono- 
rarios : siendo  de  dictamen  que  se  consultara 
á $.  M.  uqne  solo  los  secretarios  con  ejer- 
cicio de  decretos  en  las  secretarias  mayores, 
debían  gozar  do  la  señoría , dándose  e!  trata- 
miento  de  don  //  vnuL  á los  puramente  honora- 
rios/’ 

71.  En  un  dictamen  tan  Favorable  á la  cíase 
se  ha  cometido  la  equivocación  de  llamar  secre- 
tarios honorarios  á los  de  ejercicio,  cuando 
siempre  han  sido  diferentes.  A ella  ha  dado 
lugar  la  cámara,  que  olvidada  del  verdadero 
estilo  que  correspondía  observar  en  3a  exten- 
sión de  los  títulos  de  secretario,  se  puso  en  el 
pie  de  espedirlos  con  la  contradicción  de  I Inmar 
honorarios  á los  de  ejercicio  ó propietarios;  y 
la  cual  siendo  perjudicial  á los  secretarios,  se 
reclamó  por  I).  Manuel  de  Lardisübal,  y á su 
consecuencia  se  expidió  real  orden  a la  cá- 
mara, previniéndola  que  á los  secretorios  con 
ejercicio  no  se  les  llamase  honorarios  en  los  tí- 
tulos. 

72.  Finalmente,  habiéndose  resistido  el  con- 

# 

sulado  de  San  Sebastian  á dar  el  tratamiento  de 
Se  tío  ría  á D.  Juan  Antonio  Ktitiqm-z  que  tenía 
el  titulo  tic  secretario  del  rey,  coa  dictamen 
de  la  suprema  junta  de  estado  se  ha  servido  el 
rey  declarar  por  real  orden  de  21  de  octubre 
de  1791.  “ que  habla  sido  de  su  real  desagrado 
haber  permitido  dicho  consulado  á su  asesor,  eL 
que  negase  ú omitiese  á Enriqoez  el  iratamieulo 
de  Señoría  que  le  correspondía,  como  declara- 
do á los  secretarios  del  rey  un  repetidas  reales 
cédulas  y provisiones.” 

73.  Habiéndose  dudado  del  modo  con  que 
debían  declarar  los  secretarios  de  S.  M.  ante 


ti  S * 


573 


alcalde  de  casa  v corle:  por  real  orden  de 
ii  de  diciembre  do  I79S  se  dignó  declarare 
rev,  “que  por  la  condecoración  tic  los  secre- 
tarios con  eje  re  ir:  i o,  por  lti  que  se  Ululan  de 
su  consejo,  siempre  que  se  necesite  tle  su  decla- 
ración. la  den  por  certificación  del  hecho  que 
quiera  comprobarse  en  todas  Ins  causas  que 
ocurran,  sin  tomarles  juramento.” 

74.  La  extensión  de  certificaciones,  es  un 


privilegio  anexo  á la  clase  de  secretarios,  como 
entre  otros  muchos  casos  se  comprueba  con  la 
publicación  del  untado  con  Alemania  de  1725, 
Jieclta  por  los  escribanos  del  consejo  I).  Balla- 
zar.'D,  Pedro  y í).  Bartulóme  Viso,  los  cuales 
porque  no  tenian  mas  calidad  que  ia  de  escri- 
banos, dicen  al  íin  de  la  diligencia,  y para  que 
enaste  /o  firmamos  : al  paso  que  en  la  publi- 
cación del  tratado  de  Aquisgrau  hecha  en  L 49 
por  los  escribanos  D.  Miguel  Fernandez  Muni- 
da v D.  José  Iban  a,  que  eran  secretarios,  dicen 


estos,  de  que  certificamos  y lo  firmamos. 

75.  Tal  es  la  serie  histórica  de  l« privilegios 
y pre rogativas  de  Jos  secretarios  de  S.  M.,  y 
tal  la  confusión  en  que  se  encuentran,  por  igno- 
rancia en  la  historia  y por  el  abuso  cometido  en 


ia  concesión  de  una  merced  tan  señalada. 

7 (i.  Así  que,  reuniendo  en  un  punto  lo  referido 
resulta  : l.°  que  los  secretarios  del  rey  deben 
ser  hombres  cu  temí  idus,  leales,  reservadas  é 
hidalgos;  2.a  que  son  superiores  ú los  escri- 
banos del  rey  : 3. 1-1  que  lo  son  á los  secretarios 
de  la  cámara:  4.D  que  los  sujetos  mas  distin- 
guirlos pnr  su  nacimiento  y servicios  han  de- 
sempeñarlo este  oficio 5.°  que  en  los  privile- 
gios antiguos  ocupan  las  firmas  de  los  secreta- 
rios el  lugar  preeminente;  (i,°  que  con  su 
refrenda  solo  se  autorizan  las  decisiones  mas 
solemnes,  sin  necesidad  de  las  firmas  de  los 
soberanos  ; 7 A1  que  tienen  á su  cuidado  la 
custodia  de  los  sellos  del  rey  ; 8.°  que  deben 
residir  cerca  de  su  persona,  no  pudiendo  au* 
sentarse  sin  su  licencia  : íi.c’  que  prestan  jura- 
mento de  servir  bien  v fielmente  y de  manifes- 
tar lo  que  conviene  al  bien  del  servicio  : 10.° 

que  es  empleo  vitalicio  el  de  secretario  ; 


H*°  que  libran  las  cartas  y alvalacs  de  S.  M.; 
iy.°  que  los  secretarios  son  del  conseja  de  S.  M.: 
Kj.ü  tienen  eseucion  de  pedidos  y monedas  : 

14.  ° les  corresponde  el  tratamiento  de  señoría  : 

15. °  tienen  asiento  en  el  consejo  real  y entran 
con  capa  y espada,  y hablan  cubiertos  (*); 

(*)  Por  real  orden  de  15  de  abril  de  I7d7  su  mau- 
do  que  ea  la-  fiiíeioaes  correspondía  á los  secretarios 
del  rey,  por  su  curaeter,  el  asiento  y lugar  entre  los 
títulos  y nobles  distinguidos.  ( Informe  sobre  la  ca- 
pa de  golilla). 


IG.C  los  doce  mas  antiguos  gozan  por  serlo,  de 
los  gajes,  casa,  aposento  y luminarias  : 17. ü Tie- 
nen precedencia T de  asiento  sobre  los  fiscales  ; 
ISA'  los  secretarios  propietarios  ó con  ejercicio, 
están  libres  de  media  anata,  y de  prestaren  el 
consejo  el  juramento  que  hacen  en  manos  de  los 
señores  secretarios  de  estado  : 1Í)A!  en  funcio- 
nes públicas  de  toros  les  con  es  pende  balcón  en 
la  plaza  ; 20. c son  criados  del  rey  (*).-  21. u no 
puede  precederse  contra  ellos  judicialmente, 
sin  dar  cuenta  á S.  M.  : 22,°  dectaian  ante  los 
magistrados ■ por  certificación  sin  juramento; 
23, u dan  certificaciones  de  lo  que  pertenece á su 
oficio  : 21, n cuando  los  se  ere  la  ríos  con  ejercicio 
pasan  á serió  de  los  consejos,  no  tienen  que 
prestar  juramento  nuevo,  sirviéndoles  el  que 
han  hecho  al  entrar  en  el  oficio  ; y 25.°  hay 

umi  diferencia  notable  entre  los  secretarios  coa 
ejercicio  y los  honorarios. 

77.  No  debiendo  quedar  por  mas  tiempo  ex- 
puestos á cnbilosidades,  y disputas,  los  fueros  de 
una  clase  tan  distinguida  que  sirve  ú S.  M.  en 

los  negocios  mas  importantes,  bajo  las  órdenes 
inmediatas  de  los  señores  secretarios  de  esta- 


do. parecía  muy  conveniente  el  que  \r,  E.  se 
sirviese  inclinar  el  ánimo  del  rey,  á fin  de  que 
se  dignase  expedir  un  decreto,  en  el  cual  se 
resumiesen  todos  los  mencionados  privi lejíos, 
declarando  ser  propios  de  los  secretarios  con 


ejerció  ó propietarios  ; y?  de  los  honorarios 
so!u  el  tratamiento  y el  uso  del  uniforme;  en  el 
dial  se  podria  también  hacer  alguna  novedad 
que  los  distinguiese;  previniendo  al  consejo 
real  que  lo  comunicase  á todas  las  justicias  por 
medio  de  una  cédula,  y al  de  la  cámara  que 
en  lo  sucesivo  expida  los  títulos  de  secretario 
al  tenor  del  formulario  usado  en  tiempo  del  $r. 
emperador  Carlos  \r,  acompañándole  copia. 


último  convendrá 


también  man 


dar  que  se  inserten  en  la  guia  de  forasteros  y 
en  las  de  guerra,  hacienda  y marina  los  nóm- 


bresele los  que  sean  secrata.rros  de  S.  M.  con 
ejercicio*  y de  los  que  solo  tengan  honores, 


para  que  jamas  puedan  alegar  ignorancia  los 


jueces  y demas  á quienes  loque  el  corres- 
pomJerse^con  ellos  de  oficio. 


Que  es  cuanto  Jungo  que  contestar  á V.  E. 


( ) 1.1  Kr.  I),  Fernán ñu  \ II  por  su  real  decreto  tío 
5 de  setiembre  ñi  1 81  íí,  gando  ‘que  los  que  siendo 
scert't;u¡ns  del  rey  con  élcrciéio  fueren  ó hubieren  si- 


do oficiales  tle  las  secretarías  de  estado,  usen  los  uní- 
fortnes  con  el  bordarlo  unido  de  secretarios  y oficiales, 
■ nu  ^tís  d'-'nuii-,  ( O (¡reta  de  Madrid  de  26  de  sellan- 

brede  1819,  folio  330). 
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cuya  vida  pillo  á Dios  caíanle  muchos  nííos. — 
Aran  juez,  enero  do  1803. — Miguel  Cayetano 
Soler. — Sr.  tD.  José  Antonio  Caballero, 
SEcrtETOs  (Gastos).  Con  este  titulo  aparecen  en 
las  cuentas  de  teso  rería  las  cantidades  que  anual- 
mente se  invierten  en  pagos  hechos  d objetos 
reservados  al  publico,  aunque  conocidos  al  rey 
y á sus  ministros,  y de  influencia  inmediata  en 
el  estado. 

La  renta  del  fiel  medidor  (véase  esle  artículo ) 
estuvo  consignada  á la  satisfacción  de  estos  gas- 
tos, según  asegura  el  contador  Ripia  en  su  obra 
ile  Rentas  reales  ; mas  hace  un  siglo  que  se  pa- 
gan por  los  productos.. del  erario,  sin  señala- 
miento de  contribucion'particidar. 

Importe  de  los  gastos  secretos  en  el  reinado 

del  Sr.  D.  Fernando  VI. 

Ano  de  1753. 

Pagados  por  la^sec  reta  ría  de 

estado 

Id.  por  la  de  hacienda 

Id,  por  otros  varios. . . . 


Año  de  1756. 

. í * 

Po r la  secretaría  de  estado  . , . 

Por  la  de  hacienda 

Por  otros  varios  sujetos 


Ano  de  1757. 

Por  la  secretaría  de  estado. . . . 

Por  la  de  hacienda 

Por  otros  varios  sugetos 


Año  de  175S. 

Por  la  secretaria  de  estado. . . . 
Por  la  de  hacienda. ......... 

Por  otros  varios 


Ano  común 

Segur  aliza  dos . Nota  que  manifiesta  los  re- 
gulares de  ambos  seros , que  se  han  sécula  riza- 
do y exclaustrado  en  Es  pana  desde  1820  hasta 
30  de  setiembre  de  1822  y los  monacales  ex- 
tinguidos á saber .* 

O 

Franciscos 

% 1 

Carmelitas 
Agustinos  . 

Trinitarios 


15,000  rs.  vu 
4.05  tito  61 


!>j 


4.2-1/ ,5.61 


45.000 

Jr 

438,384 
85 ,600 

568,084 


5 1 ,000 
1 .043,046 
80,000 


2.038,6  16 


1 5, 
473,178 
128.176 


ü 16,354 


1.867.833 


Mercenarios..... 606 


Dominicos 612 

Mínimos 237 

Clérigos  reglares  ó esculapios 71 

Agonizantes 13 

Clérigos  menores.. 77 

O- 

Servitas 35 


Religiosas  secularizadas S67 

Religiosos  regulares  y monacales  ex- 
tinguidos   4,507 

* ; 

Total 1 2,6  iS 

Los  extinguidos  con  los  espontáneamente  se- 
cularizados están  en  razón  de  4 á 8. — Los  extin- 
guidos con  los  franciscanos,  espontáneamente 
secularizados,  en  razón  de  4 á 3. — Id.  con  los 
de  las  demas  religiones  en  razón  de  4 á 4. — Los 

O 

I 

franciscanos,  espontáneamente  secularizados 
con  los  de  las  demás  religiones  en  razón  de  3 á 3. 

Los  franciscanos  id.  con  los  dominicos  en  ra- 
zón de  5 á I.— Id.  con  los  agustinos  id.  — Id. 
con  los  mercenarios  id.— -Id.  con  los  carmelitas 
en  razón  de  4 á 1. — Id.  con  los  mínimos  en  ra- 
zón de  17  á 1.- — Id.  con  los  trinitarios  en.razon 
de  6 á I. — Los  religiosos  espontáneamente  secu- 
larizados están  con  las  religiosas  secularizadas 
en  razón  de  9 á 1 . — Los  dominicos  espontánea- 
mente secularizados  están  con  los  agustinos  y 
mercenarios  en  razón  de  I á 1. — Id.  con  los 
trinitarios  en  razón  de  6 á 5. — Id.  con  los  car- 
melitas en  razón  de  G á 8. — Id.  con  los  míni- 
mos en  razón  de  6 á 2, 

Seda.  El  importe  de  la  cosecha  de  España  es 
de  1,600,000  libras. 

Provincias  en  donde  prevalece, 

Aragón,  Cataluña.  Cuenca,  Córdoba,  Extre- 
madura, Galicia,  Granada,  Guailalnjarn,  Jaén, 
Madrid,  la  Mancha,  Murcia,  Salamanca,  Se- 
villa, Toledo,  Valencia  y Mallorca. 

El  medio  aritmético  de  los  precios  de  la  seda, 
según  el  que  tiene  en  cada  provincia,  es  de  6t 
rs.  vn.  .*  el  valor  total  de  la  cosecha  97.GOO.OOO 
reates. 

Seo  A . El  valor  de  las  manufacturas  de  esta  es- 
pecie que  se  labraron  cu  España  el  año  de  1799 
fue  de  34.193,910  rs. 

Provincias  en  donde  prevalece  esta  industria . 

Aragón,  Cataluña,  Córdoba,  Cuenca,  Extre- 
madura, Granada,  Mallorca,  Murcia,  Sevilla, 
Toledo  y Valencia. 

S ejxa.  Cantidad  de  la  extraída  de  España  á la 
potencias  de  Europa,  Africa  y América  el  año 
de  mayor  comercio,  según  la  balanza  : 
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, %A7 

A AleiníiMíñ  - . * 

„ i ' 1.109  lilrft3 

j\  Berbén* ■ ■ *» 

r,  i 5 

A Dinamarca ■ ' 

A ¡os  Estados  Tu  idos - 

A Francia. * 3,1  ó2 

A lio  latirla.  4*000 

A I faiti  burgo --0 

A l’nrtngíil 28,076 

A Rdsií 115 

. c L>JH 

A Suecia.  - 

A Inglaterra * ~ 

A Italia - - • • * IjO  l/ 

TotaE.? -*n-fil(l 

Seda  extraída  de  los  puertos  DE  ESPAÑA 

A JOS  J)E  LAS  POSESIONES  ESE»  AÑO  JAS  DI'. 

A M ERICA. 

Nació Míil.  1S8.93S  libias. 

Extranjera.  , , . . 8,367 

19  7, 30.3 

(permiso  para  sacarla  di:  España 
a LAS  DEMAS  NACION  ES).  Pocos  ejemplares 
nos  presenta  la  historia  sangrienta  de  los  pro- 
yectos adoptados  pura  cubrir  el  \;uío  ilc  la 
tesorería,  iguales  al  de  que  hace  mérito  el  pre- 
sente articulo.  Los  que  se  han  adoptado  en 
todos  tiempos,  directa  ó indirectamente,  lian 
agotado  los  mineros  de  la  litpicza  pública  ; mas 
el  actual,  debido  á la  ilustración  de  I).  Manuel 
Sixto  de  Espinosa,  director  de  la  caja  de  amor- 
tización. abrazó  los  dos  objetos,  de  fácil  ilar  fon- 
do, al  erni  ¡n,  y de  dar  impulsos á la  agricultura. 

Considerando  el  rey  quede  continuar  prohi- 
bida la  extracción  de  la  seda  de  nuestra  cose- 
cha, se  expei iinentarin  el  mas  sensible  atraso 
en  la  cria  de  tan  precioso  fruto,  sin  utilidad  de  las 

fábricas;  por  real  urden  de  26  de  enero  ríe  ÍSOl 
permitió  la  rxtiacciou  por  los  puertos  de  Ali- 
cante. Cartagena  y Barcelona,  de  i .000,060  de 

libras,  a los  Migctos  que  se  suscribieran;  pagando 
9 rs.  vn.  en  libra  á tenias  generales,  y 8 mis,  ;•  I 

Seda  ( renta  de).  Fue  peculiar  del  reino  de 
íi ranada  , cu  domle  la  establecieron  ios  moros 

l 

de  cuyas  manos  pasó  ú las  de  los  señores  reve’ 

Apa 

I).  Fernando  y Doña  Isabel  cuando,  la  conquis- 
ta. Consistía  esta' renta  en  el  diezmo  del  valor 

I , . p ^ i 

dé  la  seda  qué  se  vémfih,  en  la  alcabala  \*  cien, 
tos  yen  8 mrs.  del  derecho  de  tarti!,  ademas 
de  otros  9 mrs.  de  dicho  derecho  que  se  rrpiicu-. 
ron  á la  cuidad. 

En  el  «ño  de  H?86  se  establecieron  los  enea- 
bezu  mientes  de  los  pueblos,  fijando  en  15  rs. 
y 12  mrs.  el  derecho  td tal  de  cada  libra,  enyn 
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gracia  ayudó  á aniquilar  la  cosecha  en  este 
reino;  la  cual,  de  250.0(10  libras  á que  aseen- 

F / 1 *■ 

día  en  el  año  de  1640,  apenas  llego  a 80.000 
en  el  de  1750.  En  el  de  1799  ascendió  la  co- 
secha á 562,347  libras,  podiendo  atribuirse  en 
parte  el  au. nenio,  al  alivio  que  tuvo  dicha  coii- 
í ribueiun. 

Segoyia.  Provincia  de  ('astilla  la  \ ieja.  Su 
extensión  superficial  290  leguas  cantl radas  : 
su  población  en  el  añude  1797  161.007  in- 
dividuos el  número  de  familias  32.081  ; r l 
de  individuos  en  tegua  cuadrada  565,54  ; el 

O 

de  ciudades,  villas  y lugares  404.  De  estos 
eran  realengos  172,  de  señorío  eclesiástico  2, 
y de  secular  230.  Él  número  de  casas  útiles 

■fc-’ 

37,812,  y el  de  las  arruinadas  2,003.  En  el 
total  déla  población  se  contaban  651  nobles  ; 
7,127  labradores  propietarios  : 8.950  id.  ar- 
rendatarios; S.75S  id.  jornaleros:  1,256  artesa- 
nos; 53  comerciantes  : 121  empleados  : 2,019 
criados  y do  né-ticos  ; 1,388  eclesiásticos  secu- 
lares : 915  id.  regulares  ; v 390  religiosas.  El 

■ZaT  * 4 

importe  de  la  riqueza  territorial  y móvil  ¡aria, 

según  el  censo  de  1799,  era  de  209  631,616  rs. 
y 3 mrs. , ú saber  : de  los  productos  del  reino 
vegetal  100.504,510  rs,  y 17  mrs:  de  los  del 
animal  88.986,112:  de  los  de  las  fabricas  y 
manufacturas  tjue  emplean  las  sustancias  vege- 
tales 6.015.877  : de  los  de  las  que  emplean  las 
sustancias  animales  13  706,566:  id.  minerales 
418,550  rs.  y 20  mrs.  De  esta  riqueza  correspon- 
dían á cada  legua  cuadrada  722.867  rs.  y 22  mrs.  , 
y á cada  familia  6,390  con  3.  El  número  de  ope- 
rarios ascendían  á 12,219:  suponiéndolos  indi- 
viduos estaban  con  la  población  cu  razón  de  i ú 

13,38,  y familias  como  1 á 2,67.  La  cuota  de  la 

* ¥ 

contribución  directa  que  correspondían  a esta 
provirrem  era  de  3.966.787  rs. 

Segovia.  Ciudad  capital  de  la  provincia  de  su 
nombre,  tiene  10,000  habitantes,  25  parroquias 
y 21  conventos  : es  sede  episcopal,  con  8 digni- 
dades, 39  canónigos,  17  racioneros,  y 19  medios 
racioneros,  cuyas  rentas  se  regulan  anualmente 
en  la  suma  de  1.575,060  rs.  vn. 

Segur  miad  de  ij¡  Eu  ro  (Derecho  de)-  Con 
este  titulo  se  cobraron  en  Barcelona  de  un  na- 
vio, 40  ra:  de  un  buque  de  cruz,  36  ; de  un  bu- 
que latino  de  3,000  á 1,500  quintales,  30:  de  uno 
id.  de  1,500  a 800,  24  .■  de  uno  id.  de  800  á3Q0, 
20  :»  de  uno  id.  de  300  á 150,  16  ; de  uno  id. 
ile  150  á 50,  8. 

Sello  (Derecho  de).  ( Véase  Amortización)* 
Sello,  Cuii  este  nniubrc  y e|  de  expedición  he 
col nau  cin  tos  derec  hos  sujetos  á aranceles  por 
las  cédulas  y despachos  que  libran  los  secreta- 


ríos  i!o  la  cámara  á los  agraciados  con  diguida- 
' (Ii*s,  prebendas,  judicaturas  y encargos  civiles. 

Seño  ti  e age.  ( Fiase  liraccagc  ) . 

Señorío  (Pueblos  de).  Se  conocen  en  España 
con  este  nombre  los  que,  ó por  donaciones  y 
mercedes  reales,  ó por  ventas  hechas  en  los  apu- 
ros del  erario,  han  pasado  del  dominio  y juris- 
dicción del  rey  al  de  particulares,  los  cuales 
cobran  en  ellos  ciertas  sumas,  en  reconocimiento 
de  sil  autoridad  (fiírtse  Derechos  dominicales). 
Hasta  el  año  de  1814,  en  que  se  derogó  esta 
facultad,  nombraban  los  alcaldes  y jueces  para 
la  «administración  de  justicia. 

Fue  tal  el  abuso  que  hubo  en  estas  desmem- 
■ 

1) raciones,  á la  sombra  de  las  guerras  y revueltas 
de  los  siglos  de  la  conquista  y á la  merced  de 
las  enagenneiones,  como  que  en  la  contestación 


que  los  ge  fes  de  las  comunidad  es  de  Castilla 
dieron  el  «año  de  1523  nt  gobernador  del  reino  y 
a!  almirante,  “vean  vuestras  señorías,  les  dije- 
ron, cuan  pocos  pueblos  han  quedado  al  rey  : 
de  aquí  á Santiago,  que  son  1 00  leguas,  no  tiene 
el  rey  sino  tres  lugares.”  ( Medrana , continua- 
ción (le  la  historia  del  JP , Juan  de  Mariana, 
lib.  1,  cap.  16). 

S e v timo  f c h e s i ast ico.  Para  atender  á I as  obl  i- 
gactones  del  erario  español,  la  santidad  de  Pió 
Vil,  por  su  breve  dado  en  Roma  á 12  de  diciem- 
bre de  1806,  publicado  en  la  real  cédula  de  21 
de  febrero  de  1807,  concedió  al  rey  la  facultad 
de  vender  y enagenar  la  séptima  parte  de  los  pre- 
dios pertenecientes  á las  iglesias,  monasterios, 
conventos,  comunidades,  fundaciones,  y á otras 
cualesquiera  personas  eclesiásticas,  inclusos  los 
bienes  patrimoniales  de  las  cuatro  órdenes  mili- 
tares y de  la  de  S.  Juan  de  Jerusalen/  sin  inas 
excepción  que  lacle  los  asignados  por  congrua 
de  los  párrocos,  recompensándose  á los  interesa- 
dos c¡mi  lo  que  les  hubiere  producido  en  un 
quinquenio,  y aplicando  tos  productos  de  la 
gracia  á la  extinción  de  los  vales  reales  y ni  so- 
corro de  las  urgentísimas  necesidades  de  la 
monarquía. 

La  insurrección  sobrevenida  el  año  de  1S08, 
impidió  llevar  á efecto  este  arbitrio  pingüe,  ha- 
biéndose quedado  casi  en  las  primeras  diligen- 
cias de  su  ejecución. 


Servicio  de  entrada.  (Renta).  En  Cam- 
peche se  cobraban  S rs.  de  cada  pieza  de  géneros 
que  entraban,  procedentes  de  puertos  no  habili- 
tados : producía  2,099  pesos. 

Servicio  d e s a li  u a.  ( K e n t a ) . Se  cobraba n 
en  Cani peche  4 rs.  de  cada  pieza  de  las  que  sa- 
lían de  él  para  puertos  no  habilitados  -*  produ- 
cía 1,277  pesos. 


Servicio,  cuartel  y remonta.  Con  este  titulo 
y aplicación  de  sus  rendimientos  al  reemplazo 
de  «Trinas,  vestuarios  y pagas  de  o tic  i a les,  se  exi- 
gieron el  año  de  17 12,  cu  ios  reinos  de  Caí-tilla  y 
León,  199  rs.  vu.  por  vecino;  y se  repartieron  al 
reino  de  Aragón  838,000  escudos,  y 576,000  al 
de  Valencia  ; habiendo  continuado  en  el  año  de 
1710  al  respecto  de  -10  rs.  vecino  en  la  primera 
corona,  y de  100  en.  la  segunda. 

Servicios.  Llevaban  antiguamente  este  nombre 
en  Castilla,  las  su  mas  con  que  los  pueblos  acudían 
para  sostener  las  expediciones  extraordinarias, 
en  que  la  política  comprometía  á los  monarcas. 

Para  el  pago  de  los  gastos  ordinarios  de  la 
corona  estaban  consignadas  varias  rentas,  i ¡mi- 
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bien  ordinarias  y para  el  de  los  extraordinarios 
se  acudía  á las  cortes,  compuestas  de  los  apo- 
derados ele  los  pueblos,  los  cuales,  en  vista  de 
las  necesidades  pecuniarias  que  les  manifestaban 
los  soberanos,  acordaban  las  cantidades  precisas 
pata  cubrirlas,  quedando  á su  cuidado  el  cobro 
y entrega  en  tesorería.  Los  Libidos  ó contri- 
buciones de  que  echaban  mano  para  el  efecto, 
se  dijeron  servicios. 

Los  documentos  que  conservan  las  actas  de 
nuestras  corles,  iros  convencen  de  que  estos  se 
rcpnrt  ian  cu  razón  de  la  riqueza  de  los  habitantes. 

Eti  el  siglo  XI 11  el  que  poseía  bienes  de  un 
valor  menorete  5 mrs.  nada: contribuía;  y el  que 
llegaba  á esta  cuota,  pagaba  medio  maravedí. 

En  el  siglo  XIV  el  que  poseía  bienes  por 
2,000  mrs.,  acudía  con  8 doblas  y á propocion 
los  de  menor  fortuna,  hasta  llegará  una  quinta 
parte  de  dobla. 

Las  crónicas  é historias  están  llenas  dé  noti- 
cias relativas  á este  servicio,  cuya  gravedad  se 
media  por  la  do  las  urgencias.  Como  estas 
eran  continuas  por  las  guerras  con  tos  inoros, 
de  aquí  el  que  en  todos  los  reinados  se  encuentre 
memoria  de  los  servicios,  I).  Alfonso  XI  logró 
de  las  cortes  24.000,000  de  mrs.  desde  el  año 
de  3312  al  de  1334. 

La  influencia  de  este  «recurso  financiero  era 
tan  fatal  á la  prosperidad  pública,  que  la  exen- 
ción desvi  pagóse  miro  como  un  privilegio  útil 
para  aumentar  la  población.  En  los  lucros  otor- 
gados á muchas  ciudades,  se  encuentra  la  cxeii- 
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don  de  los  servicios  entre  las  gracias  dispensa- 
das para  reponerlas  de  tos  males  de  la  guerra,  y 
entre  los  motivos  que  se  alegaron  para  inclinar 
los  pueblos  á recibir  la  alcabala,  se  alegó  como 
del  mayor  peso  el  que  los  servicios  producían 
poco  i/  - dejaban  yerma  la  tierra.  (Frase 

Moneda). 

Servicios  ordinario  y extraordiea bul 
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Aunque  el  adiccionador  á la  otra  de  ítipia  da 
¿ t.s(íl  contribución  un  origen  muy  antiguo;  el 
duque  (Je  Frías,  en  la  enérgica  resistencia  que 
híío  al  establecimiento  de  la  sisa  en  las  coi  íes 
dclaiio  de  153S,  aseguró,  según  el  P,  Medrnno, 
en  el  cap.  16  de  su  continuación  á la  historia 
dul  P.  Juan  de  Mariana,  “que  los  tributos  em- 
pezaron en  tiempo  de  los  reyes  católicos  : des- 
pués se  repartieron  los  chapines  de  las  infantas  . 
cesó  esto  y,  añade,  empezó  el  servicio  ordinario 
iniíy  ligero  al  principio  y ahora  muy  alio,  pues 
monta  al  arlo  1.0 00,000  de  rs.}  que  son  267,370 
ducados. 

Posteriormente  se  agregó  el  servicio  extraor- 
dinario y quince  al  millar,  y todo  importaba 
4.41 1,760  rs. , que  pagaban  los  del  estado  llano. 
Solo  estaban  libres  de  él  los  nobles,  los  ecle- 
siásticos, los  milicianos  y todos  los  quintos  del 
ejército, 

Esta  contribución  fue  suprimida  por  decreto 
de  20  de  setiembre  de  1795,  en  el  cual  se  notan 
las  siguientes  expresiones,  dignas  de  la  ilustra- 
ción del  Sr.  I).  Carlos  IV.  “ El  servicio  ordi- 
nario y extraordinario  le  miro  como  contrario 
al  fomento  de  la  agricultura  y perjudicial  al 
bien  general  de  la  nación  ; por  recaer  sobre 
una  clase  muy  apreciable  de  vasallos,  que  no 
siendo  la  mas  afortunada,  es  sin  embargo  ía 
(pie  goza  menos  gracias  y la  que  contribuye 
mas  con  sus  bienes  y personas  á la  manutención 
y detensa  común.” 

»Sgs  e n as  . M oneda  de  la  corona  de  A ragon.  ( Véa- 
se Sueldos).  También  se  conoció  en  Castilla; 
pues  hallándose  en  el  año  de  1368  el  rey  D.  En- 
rique 111  escaso  de  dinero  para  pagar  las  tropas, 
labró  sesenas  de  6 dineros  cada  una. 

Sevilla  (provincia  de).  Su  extensión  super- 
íicial  es  de  752  leguas  cuadradas  ; su  población 
el  ano  de  1796  746,221  individuos  : el  nú- 
mero de  lamiliiis  149,244;  el  de  individuos 
en  legua  cuati  nula  992,3  : el  de  ciudades,  vi- 
llas y lugares  202.  Ue  estos  eran  realengos  56 
de  señorío  eclesiástico  7,  y de  secular  139.  Et 
número  de  casas  útiles  111,517,  y el  de  las 
arruinadas  13,519.  En  el  total  de  la  población 
había  6,25b  nobles  ; 5,309  labradores  propieta- 
rios 14.007  id.  arrendadores  : 1 18,741  id.  jor- 
naleros : 27,3 11  artesanos  : 1,565  comerciantes: 
4,10j  empleados  : 16?7U  criados  y domésticos: 

4,716  eclesiásticos  seculares  : 6,792  id.  regula- 
res ; y 5,126  religiosas.  El  importe  de  la  rique- 
za territorial  y movilinria,  según  el  censo  del 
ano  de  1799,  261.634,578  rs.  y 12 mrs,,  ¿sa- 
ber : el  de  los  productos  vegetales  190.288  493: 
de  los  animales  21.410,094  : el  producto  de 
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las  lúbricas  y manufacturas  que  empican  las 
sustancias  vegetales  6. 1S6,I35  rs,  y 22  mrs.: 
id.  del  de  las  que  emplean  las  sustancias  anima- 
les 38.079,21 1 : id.  minerales  y mixtas  5.670,214. 
De  esta  riqueza  correspondían á cada  legua  cua- 
drada 517,918  rs.  y 6 mrs, y á cada  familia  1,753. 
El  número  de  operarios  ascendía  á 16,530  .* 
suponiéndolos  individuos,  estaban  con  la  pobla- 
ción en  razón  de  1 ¿45,14,  y suponiéndolos 
familias  como  1 á 9,03.  La  cuota  do  la  con- 
tribución directa  que  tocó  á esta  provincia  fue 
de  19.145,616  rs. 

Sevilla.  Ciudad  capital  de  la  provincia  de  su 
nombre : liene  1 ! f,000  vecinos,  3]  parroquias,  74 
convenios,  y 16  hospitales.  Es  sede  metropoli- 
tana, con  1 1 dignidades,  40  canónigos,  20  racio- 
neros y 20  medios,  cuyas  rentas  se  regulan 
anualmente  en  7.302,000  rs. 

Sicilia. 

Población  en  1829 1.780,000  tndiv. 


Eri  ellos  eclesiásticos  . 300,000 

Comerciantes 1,1 1 7 

Frailes,.. 30,000 

Monjas * 30,000 

Nobles 4,495 

Duques, 61 

Principes.... 217 

Marqueses 217 

Jlaroneses 2.000 

Hidalgos 2-000 

Palé  riño.  150,000 


Comercio  de  exportación. .....  5.500,000  due. 

Id.  de  importación 6.500, 000 

(Afoming  Pu&l  17  de  Junio  de  1830). 

Siguen /. A.  Tiene  1,000  vecinos,  3 conventos,  un 
hospital  y una  parroquia.  Es  sede  episcopal» 
con  14  dignidades,  37  canónigos,  13  racioneros, 

14  medios,  cuyas  rentas  se  regulan  anualmente 
en  1.300,000  rs. 

Sisa  (derecho  de  ).  Consiste  en  la  rebaja  que 
se  hace,  cu  favor  del  erario  ó de  los  fondos  pú- 
blicos, de  cierta  cantidad  en  los  pesos  y medi- 
das por  donde  se  venden  los  géneros  pura  el 
consumo  del  pueblo. 

El  P.  Juan  de  Mariana,  en  el  cap.  1 del  lib. 

15  de  su  historia  de  España  dice,  que  en  el  año 
de  1295  mandó  la  reina  quitar  cierta  imposición 
sobo*  los  mantenimientos,  que  llamaban  sisa  ; 
la  cual  fue  harta  parle  para  la  mala  satisfac- 
ción y disgusto  que  lodos  tenían  contra  el  rey 
D.  Sancho. 

La  sisa  nació  en  Aragón,  Cuando  las  cortes 
decretaban  algunos  servicios  pecuniarios  al  rey^ 
el  modo  de  sacarlos  se  reducía  ¿ permitir  á los 
vendedores  de  comestibles  bajar  el  peso  de  los 
artículos  á los  compradores,  entregando  en  teso- 
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rcría  el  valor  tic  lo  que  retenían.  Arbitrio  que 
cJ  cubo  pasó  á Castilla  en  donde  hizo  mucho 
d a ño  á los  pobres.  {Llórente  , historia  de  la  in- 
quisición , lofít.  1,  fot.  384.). 

Kr!  las  cortes  celebradas  el  afío  de  159S,  tra- 
tándose de  buscar  medios  de  allegar  dinero  con 
que  hacer  trente  á tas  necesidades  del  erarlo,  se 
propuso  el  establecimiento  de  la  sisa.  El  du- 
que de- Frias  la  impugnó  con  calor,  por  ser 
cosa  nueva  ij  no  poderla  sufrir  los  vasallos  ; 
pero  se  llevó  á efecto  con  el  tiempo  cuando  se 
concedieron  os  millones;  habiéndola  impug- 
nado muchos  celosos  ministros  del  rey,  por  los 
«raves  inconvenientes  de  su  constitución  que  se 
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sufrieron  amargamente  en  Castilla, 

En  real  decreto  de  fí  de^febrero  de  1688,  man- 
dó el  Sr.  1).  Carlos  II  que  se  pidiese  á las  ciuda- 
des noticia  de  las  sisas  municipales  sobre  las 
especies  comestibles,  proponiendo  otros  arbi- 
trios para  el  alivio  de  ellas.  Este  no  so  ha 
verificado  hasta  qúelse  promulgó  el  decreto  de 
30  de  mayo  de  1817  que  las  suprimió  ; mas  en 

IS24  se  volvieron  á restablecer. 

Sisas  de  madriu.  (Anata  sobre  el  pondo 
de  ellas).  ( Véase  Anata). 

Situados.  Llevaban  este  nombre  las  cantidades 
que  anualmente  se  remitían  desde  las  cu  jas  reales 
de  América  á otras  provincias,  para  suplir  con 
su  importe  la  falta  de  los  productos  de  sus  rentas 
Y atender  al  pago  de  las  obligaciones  del  erario 

en  ellas,  - 

Importe  de  los  situados  que  pagaba  el  erario 
de  Nueva  España  el  ano  de  1808. 

A la  Habana. 


Para  las  atenciones  terrestres,.. 

435,978  pesos. 

Para  las  marítimas  tle  la  isla  de 

los  Mosquitos 

41,000 

Parala  fortificación 

150,000 

Para  compra  de  tabacos,  reufi- 

avbles  á España 

500,000 

Para  prets  y {vagas  de  las  tropas 
de  N.  E.  que  guarnecían  la 

Habana 

1 1 8,863 

Para  compra  de  maderas  para 
los  departamentos  de  marina 

de  España. * 

i 19,695 

p 

A la  Luisiana 

1.365,536 

512.369 

JV  1 n í lorula*  * * * * * ■ * * * 

151,031 

A Panzacola 

50,000 

A Puerto  rico*  «*■•****•«•*  + 

376,396 

A Santo  Domingo 

274,892 

A la  Trinidad, 

200.000 

A Filipinas 

250,000 

Al  ministro  encargado  de  nego- 
cios de  la  corte  de  España  en 
Filad  el  fia 100,000 


A España, 

Para  la  fábrica  de  artillería  de 
Gijimn,  en  dim  ro  ........ 

Id.  en  cobre 

Por  p reductos  del  tabaco,  nai- 
pes, azogues  y vacantes  . . . 

fc-a  É 

!w u ni a.  .............. 


50,000 

12-1,000 

3.793,000 


7.278,624 


Sobrante  de  propios  del  reino.  8e  reguló 
el  año  de  1793  en  60.000,000  de  rs. 

Solsona.  Ciudad  de  Cataluña  : tiene  900  veei- 
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nos,  una  parroquia,  4 conventos  y un  hospital. 
Es  sede  episcopal  con  4 dignidades,  12  canóni- 
gos y 12  racioneros,  cuyas  rentas  anuales  se 
regulan  en  305,000  rs. 

Sombreros  de  lana  y pelo,  manufactu- 
ra dos  En  ESPAÑA  EL  ANO  DE  MAYOR  INDUS- 
TRIA : 744,000. 


Pro  viñetas  en  que  mas  prevalece  esla  manu- 

factura* 


En  Aragón,  Cataluña,  Córdoba,  Galicia,  Gra- 
nad;!, Guadalnjara,  León,  Salamanca,  Scgovia? 
Sevilla,  Toledo,  Valencia,  Valladolid  y Ma- 
llorca. 

Precio  medio  de  cada  sombrero  : 33  rs. 

Valor  total  de  esta  manufacturar  24.560,448  rs.  vn- 
Sombreros  estuaidos  de  espa.va  a Ame- 
rica. 

Nacionales  ........  — h ,/04 

Extranjeros 26,395 


274,099 

So  ría.  (Provincia  de  c a s t i l l a la  vi  e j a ) . 
Su  extensión  territorial  341  leguas  cuadra- 
das: su  población  el  ano  tle  1797  do  198,107 
individuos  : el  numero  de  familias  39,621  z 
el  de  individuos  cu  legua  cuadrada  580,96  : 
el  de  ciudades,  villas  y lugares  j58  : de  estos 
eran  realengos  104,  de  señorío  eclesiástico 
7 y de  secular  247  ; el  número  de  casas  útiles 
era  41,733,  y el  de  las  arruinadas  3,569.  En 
el  total  de  la  población  había  2,S0G  nobles  ; 
4 989 labradores  propietarios;  16,113  id.  arren— 
dadores  : 7,071  id.  jornaleros  : 3,413  artesanos  ; 
39  comerciantes  ; 322  empleados  ; 729  criados 
y domésticos ; 2,246  eclesiásticos  seculares  ; 467 
regulares;  y 318  religiosas.  El  importe  de  la 
riqueza  territorial  y móvil  iaria,  según  el  censo 

del  año  de  1799,  era  de  169.194,150  rs.,  ¿saber: 
de  los  productos  vegetales  132.979,160  ; de  los 

579 


SUB 


iui i míilcs  20.707,200  ; del  producto  de  las  fabri- 
ca y manufacturas  que  emplean  las  sustancias 
-vegetales  4.683,200  ; del  de  los  que  emplean  las 
anímales  4.407.237  : id.  las  minerales  282,353  : 


id.  las  arles  y oficios  60,000.  De  esta  riqueza 
correspondían  á cada  legua  cuadrada  496,170 
ts.  y 1S  mrs. , y á cada  familia  4.270  rs.  y 10 
rnrs.  El  número  de  operarios  ascendía  á 3.25S; 
suponiéndolos  individuos,  eran  á la  población 
como  I á 60. 83  y familias  como  la  12,16.  I.n 
cuota  ele  la  contribución  directa,  que  tocaba  á 

esta  provincia  era  de  4.838, 193  rs. 

Soria.  Ciudad  capital  de  la  provincia  de  este 
nombre:  tiene  710  vecinos,  10  parroquias,  7 
conventos  y un  hospital. 

Sosa.  En  el  uüo  de  mayor  tráfico  salieron  de 


España  : 


Por  Málaga. 

Pura  Francia' 

Para  Inglaterra 

.1  ata  Ilul{j  mía. ....... .......... 

•i ara  Italia  ......  ....  ..  ►.  ,*  .... 


11,182  quint. 

9,99S 

454 

1,980 


Por  Alicante. 


Para  Francia 4,178 

Pora  Inglaterra 2,303 

Para  Italia 308 

« 

Por  Cartagena. 

Para  Francia  , . . 4,  U0 

Para  Inglaterra 2,27  1 

Para  Italia  25 

De  Canarias. 

Para  Alemania 820 


Total 37,959 

El  precio  de  la  sosa  el  año  tic  1760  fue  de 
10  rs.  el  quintal,  y en  el  de  1791  de  60. 

Sosa  y barrilla  (Renta  ce).  Es  una  parte 
dc  la  de  aduanas  y se  reduce  á los  derechos  que 
adeudan  estas  dos  especies  á la  salida  de  España, 
Debe  su  origen  á las  reales  cédulas  de  1620  y 
1634,  en  las  cuales  se  dispuso  que  se  pagasen  6 
TS.  vn.  sobre  cada  quintal  de  barrilla  y 3 sobre 
el  de  sosa  que  se  comerciase,  ademas  de  los  de- 
rechos «de  alcabala  y cientos.  Habiéndose  visto 
que  era  gravoso  dicho  impuesto;  mi  el  año  dc 
1780  se  declaró  libre  de  derechos  la  sosa  y barri- 
lla que  se  consumiera  en  España  ; y se  estable- 
ció el  recargo  de  13  rs.  sobre  quintal  de  barrilla, 
y 61  sobre  el  de  sosa  que  se  sacara  de  la  penín- 
sula. (Véa  se  Marrillo), 

Subdelegados  de  rentas.  Son  los  jueces  que 
en  las  provincias  y partidos  en  que  se  divide  la 
península  conocen  de  todas  las  causas  por  fraudes 


580 


y contrabandos  que  se  cometa  de  todas  las 
rentas  y ramos  de  hcienda. 

Dependen  absolutamente  del  superintendente 
general , que  los  elige  y los  remueve  cuando  no 
merecen  su  confianza. 

Los  intendentes  de  ejército  y provincia,  aun- 
que Til  calidad  de  tales  eran  gefes  superiores  do 
la  hacienda  én  las  provincias,  no  eran  subdelega- 
dos de  rentas,  á no  nombrarlos  tales  el  superin- 
tendente, de  cuya  autoridad  y facultades  pendo 
su  nombramiento. 


Este,  da  á los  subdelegados  las  que  estima 
convenientes:  les  prescribe  el  modo  y forma  con 
que  lian  de  conocer  en  las  causas  : á él  dan 
parte  dc  las  que  forman*,  en  el  momento  en  que 
lo  hacen  ; á él  remiten  los  procesos,  con  las  sen- 
tencias, para  su  aprobación.  El  superinten- 
dente puede  pedir  á los  subdelegados  los  autos 
originales  para  su  reconocimiento,  en  cuales- 
quiera tiempo  antes  de  su  conclusión. 

Los  subdelegados  de  partido  están  subordina- 
dos al  de  la  provincia,  que  es  el  intendente, 
que  puede  también  pedirles  los  procesos  que 
formaren,  para  su  reconocimiento;  precediendo 
antes  el  pedirles  informe,  por  si  este  desvane- 
ciere los  motivos  de  la  providencia,  que  no 
pueden  resistir  los  subdelegados. 

S u ns i o i (J  del  comercio.  Siendo  muy  confor- 
me á equidad  el  que  el  peso  de  la  contribución 
de  frutos  civiles  no  gravite  enteramente  sobre 
la  agricultura,  evitando  que  los  capitales  que 
deben  emplearse  en  esta,  pasen  á aumentar  los 
del  comercio  por  hallarse  mas  favorecido;  por 
real  decreto  de  16  de  febrero  de  1824  mandó 
S.  M.  repartieren  sobré  el  comercio  de  España 
10.000,000  de  rs.  anuales  bajo  el  titulo  de  subsi- 
dio de  comercio,  como  equivalente  déla  contri- 
bución que  por  frutos  civiles  pagan  las  tierras, 
las  casas,  los  censos  y los  derechos  señoréales.  El 
repartimiento  de  las  cuotas  se  dejo  á los  consu- 
lados ó diputados  del  comercio  nombrados  por 
un  individuo  en  cada  provincia.  A ellos  corres- 
ponde el  cobro  y su  entrega  en  la  tesorería.  La 
distribución  por  enlonccsdcbia  hacerse  sobre  los 
datos  que  hubieran  servido  para  casos  iguales,  en 
falta  de  otros  mas  modernos.  En  ella  se  com- 
prende á los  comerciantes  en  grande  y á la  me- 
nuda, á los  girantes  y á los  que  se  dedicaran  á 
todos  los  ramos  mercantiles. 


Jiepartimiento  hecho  el  año  de  1S25  al  comercio 
de  todas  las  provincias  de  España. 


Provincias. 


Cupos. 


-Alicante 

Cartagena  y su  distrito. 


* * * 


* 


220,000 

80,000 


* * 14  1* 
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Barcelona  y Cataluña 

l.á50,0CK) 

Humos 

1 00,000 

Soria . 

62,000 

Falencia  y Kelnosa 

60*000 

20,QO0 

80,000 

Valládolid. 

40,0.00 

Canarias 

200,000 

( '^fil  7..  .................... 

1 .300  000 

Cor n ña  v Galicia. 

900,000 

Malaera . * . 

185,000 

Jaén 

i 60,000 

Mallorca  y Vale  acia  

133,000 

M ií  reía. , ...  , 

135  000 

León, 

90,000 

Zamora 

90,000 

Salamanca 

91,000 

Asturias  f ( É . 

140,000 

Santander.  

152,000 

San  Lucar. 

80,000 

Córdoba 

234,000 

Extremadura.  ’ * 

278,000 

Sevilla 

600,000 

Valencia  

422,000 

Aragón , , # * » * * 

200,000 

Granada  ***##*  #*****„+.*** 

362,000 

l.  1 1 ^ l I | (]  * + m m *4  « « a #1  w # # a m m m w 

1.560,000 

Guada  lajera 

60,000 

Cuenca 

80,000 

Toledo 

120,000 

Man clia.  

106,000 

10.000.000 


Stnisinro  eclesiástico.  En  el  Icnguain;  de  la 

O P 

hacienda  de  España  lleva  este  nombre  las  contri- 
buciones del  clero.  Prescindiendo  los  monarcas 
de  que  la  exención  de  este  en  la  materia,  pendía 
de  su  generosidad,  y prevalido  el  estado  ecle- 
siástico de  las  máximas  ult rainoiitonas,  que  á la 
merced  de  las  falsas  decretales  y del  poder  dé  la 
curia  romana  cundieron  en  Europa  ; desconoció 
los  favores  que  debia  á los  reyes  di?  España 
así  cu  el  goce  de  sus  inmunidades,  como  en  la 
posesión  de  los  diezmos  y riquezas  que  disfruta  : 
disputó  á ios  soberanos  la  facultad  de  imponerle 
contribuciones  como  á los  demás  súbditos  ; y 
solo  se  allanó  á pagarlas  exigiéndosele  con  el 
nombre  de  subsidios  y mediante  la  aprobación 
pontificia.  Este  origen  tienen  iodos  los  subsi- 
dios que  en  España  ha  pagado  el  clero,  la  mayor 
parte  de  los  cuales  lian  sido  temporales,  habién- 
dose perpetuado  solo  el  que  lleva  el  nombre  de 
subsidio  de  galeras. 

Al  rey  I).  Alfonso  XI  de  Castilla  concedió 
el  pontífice  el  año  de  1,‘J'27,  por  vía  de  subsi- 
dio para  el  socorro  del  erario,  el  importe  de  la 
décima  parte  de  las  rentas  de  los  eclesiásticos 


6 U * 


tic  sus  dominios  (rease  Servicios)*  Gracia  que 
la  santa  sede  volvió  á otorgar  en  1 lSr>  á los 

“ O 


señores  reyes  D.  Fernando  y Doña  Isabel  y 
la  cual  se  apreció  en  100.000  llorínes  de  oro  de 


A ragon. 

O 


El  Sr.  D.  Felipe  Ií  obtuvo  de  la  santidad  de 
Pió  IV  el  año  de  I5íil  el  llamado  de  galeras. 

ij  * 

por  la  suma  anual  de  420,000  ducados  que  debía 
pagar  el  estado  eclesiástico  secular  y regular  de 
España,  inclusos  los  comendadores  de  las  órde- 
nes militares  y las  obras  pías  ; para  mantener 
en  el  A i editor  raneó  60  galeras  que  defendieran 
las  costas  contraías  invasiones  de  los  turcos  y de 
los  moros. 

Aunque  la  concesión  del  subsidio  era  de 
420,000  ducados,  regulados  en  4- 632,64  7 rs,  y 
,'J‘J  mrs. , bajada  la  quinta  parte  que  S.  Al,  per- 


donaban las  iglesias  de  ( astilla,  León  y Aragón, 
las  gracias  y mercedes  hechas  á comunidades 
pobres  y las  cuotas  cargadas  a las  encomiendas 
de  los  señores  infantes,  quedaba  un  liquido  para 

el  tesoro  de  3.500,000  rs. 

Subsidio  de  treinta  v seis  millones  de 


n e a les.  En  virtud  do  bula  de  8.  S,  y con  el 
fin  de  socorrer  las  neseoidades  del  estado,  se 
exigió  el  año  de  1795  del  estado  eclesiástico  de 
España  é Islas,  la  suma  de  36.000,000  de  rs. 

A cada  iglesia  correspondió  pagar  las  siguientes 
cuotas : 


A la  de  Toledo 

Rs.  mrs.  vn. 

4.97  1,355  12 

A la  tle  Sevilla 

3.233,633  16 

A la  de  Olivares 

27,487  32 

A la  de  Santiago 

918,815  20 

A la  de  Granada 

509,114  24 

A la  de  Burgos 

1.439,256  1 1 

A la  lie  Santander 

289,915  18 

A la  de  León 

769,786  16 

A la  de  falencia  * 

1,131,269  22 

A la  de  Oviedo 

352,859  10 

A la  tle  Avila 

1 032, 1 00 

A la  de  As  torga 

426,40,2  6 

A la  de  Almería. ............. 

110,484  20 

A la  tie  Badajoz.  

5 14,121*  22 

A la  de  Cartagena 

536,31 1 32 

A la  de  Calahorra  

949,757  6 

A la  de  Córdoba 

1 . 1 68,534 

A la  de  Ciudad  Real 

211,534  2 

A la  de  Cádiz 

22j,o-l7  6 

A la  de  \ al  ludo)  id. 

630,714  16 

A la  de  Cuenca 

1.374,949 

i\  [a  ilc  Zamora.  , . . * 

701,175  26 

A la  de  Coria 

51 0,800  20 

A la  de  Canarias 

175,629  24 

A la  de  Guadix 

109,910  4 

A 1¡A  (le  iKlCíl,  * i i • i i i t ■ * ■ » * • » 

777,  S96 

581 


SüB 


SÜE 


A la  de  Lugo 

A la  de  Mondoñedo. 

A ía  de  Málaga 

A la  de  Orense 


390,844 


A ln  de  26 

A la  de  Orihuela. 

A la  ríe  Plasencia 

A la  de  Segó  vía 

A la  de  Salamanca  . . . 


* * * 


# * 


* i ■ 


A ta  de  Sigiieiiza. 

A la  de  Tu  y 

A la  de  Pamplona 

A la  cíe  Al  faro 

A la  de  Agreda 

A la  de  Alba  ........ 

A la  de  Huesear 

A la  de  Haza 

A la  orden  de  Santiago 
A la  de  < lalatrava  , , , . 


26 

26 

A Burgos  

A los  pueblos  de  1^  provincia  tic 

5.4  73,876 

4 

Madrid 

2.192,674 

4 

18.365,839 

26 

A Videncia 

13.1  60,291 

VM 

•k-  mé 

A Aragón  

1 1 .462,865 

18 

A MhíIimcíi  • ■ * • ' * ‘ * ■*  - * ' * # 

2.619,995 

JS 

A Navarra 

6.821,460 

4 

A Guipúzcoa.  

3.621,480 

28 

A Vizcaya. 

3,481,260 

na 

A Aliaba  . 

‘2.141,970 

B * # * 


I i * f * * 


499,560  11 

30,225  22 
53,017  11 
60,592  -i 
45,2 77  24 
53,4SG  20 
9B4j6T?  16 
738,463 
643,788  12 


459,317  32 


174,223  32 


A la  de  Alcántara 

A la  de  Santo  Domingo  de  Cas- 
tilla  

A la  de  Santo  Domingo  de  An- 
dalucía  « 

Al  reino  de  Aragón l.(JMJ.3.»7 

Al  de  Valencia / 5 7,3 9 7 32 

Ai  obispado  de  Jarragona 1,033,065 

Al  de  Mallorca 227,443  10 

SunalDtO  EXTRAOninNA  RIO  DE  TRESCIENTOS 
MILLONES  DE  REALES.  Por  TCíll  decreto  tlü  G 

de  novienbre  de  1799  se  impuso,  con  este  nom- 
bre, una  contribución  sobre  todos  los  pudientes. 
Las  cantidades  que,  según  el  repartimiento  he- 
cho por  el  consejo  de  Castilla,  tocaron  ú las 
provincias  y á los  consulados,  fueron  las  si- 
guientes. 


Rs.  mrs.  vn. 

A Avila. 

2.11 5, 29S  30 

A Córdoba  

6.169,532  13 

A Cuenca . . . • * * * ■ * * * * • « - * • * 

3 711,026  33 

A Extremadura.  

6.547.154  3 

A G uiada  laja  ra.. 

2.297.402  3 

A Galicia.. 

13.532,328  19 

A Granad  a . 

10.330,020  31 

A .Jaén 

3.368,130  28 

A León 

5.065,536  25 

A Madrid 

16.153,943  19 

A la  Mancha 

2.775,212  29 

A Murcia 

6.450,030  31 

A Paleada. 

2.374,856  33 

A Salamanca.  .. . 

3.843.273  14 

A Scgovia 

3,579,687  29 

A Soria 

1.902,054  33 

A Sevilla 

26.579,319  26 

A Toledo 

8.252,596  27 

A Toro 

1.675,336  27 

A Valladolid 

4.116,353  26 

A Zamora. 

1.526,749 

3 

6 


'Consulados  y comercio. 

Al  de  Cádiz . 40,000*000 

Al  de  Sevilla 14.U00,(H)O 

Al  de  Malaga  ..  7.960,877  10 

Al  de  Alicante 7.4nH,/2l  22 

Al  de  Valencia 2.2 i 7,782  8 

Al  de  Barcelona 15,000,000 

Al  de  la  ( 'oruña  ............  3.090,155  2 

/I  l de  t iiiiiii  i iis i . . > . . - * . - , ‘ .* 

A I de  Santander 

Al  ile  Mallorca. ............. 

Al  de  Zaragoza 


3.605,726  28 
1.425,135  23 
21)2,866  24 
1,752,102  20 


Al  de  Badajoz 1.221,971  20 

96,838  23 

187,651  G 
1,860,001  2G 
1.000,000 


Al  de  Salamanca 
Al  de  Zamora  . - 


F < * 


Al  de  Bilbao. 

Al  de  San  Sebastian 

Al  de  Burgos.  1,500,000 

De  tos  185.3  (6,996  rs.  y 22  mrs.  vn.,  que  en  los 
300.000,000  tocaron  á los  pueblos  de  España,  satis- 
ficieron 135.695, 189  rs.  y 21  mrs.  en  el  espacio  de 

dos  años  y medio. 

Suecia. 

En  1810  su  población  era  de 
En  1830  de 


2,400,000 

3.000,000 


La  deuda  en  1810 534100, 000  dolar. 


9.000,000 

2.650,000 


En  1830 

Contribuciones  en  1810 

Eu  1830... 21 2.000, (j00 

Discurso  del  rey  á la  Dieta  en  19  de  marzo  de  1830. 

(Morning  Post  3 de  abril  de  1 830 _). 
Suecia.  (Comercio  (}UG  HIZO  CON  ESPAÑA). 

Vendió  en  la  península. 


Lino  y cáñamo,  por  valor  de. . 
Bacallao,  arenques,  saín,  liar- 

ba  de  ballena  y salmón 

Cobre  en  planchas,  fierro,  azul, 
zafre,  cobalto  y drogas. . . . 
Madera  de  construcción,  brea, 
alquitrán,  clavazón,  duelas, 
hierro  colado,  lona,  carne 
salada,  cola,  píeles  y otros 
artículos  menudos 

Suma 


3.500,000  rs,  vn 


4.500,000 


1.600,000 


6.400,000 


-M- 


1 6.000,000 


5S2 


Compró  en  la  península. 


Stdn.  en  rama  y labrada 600,000 

Vinos  y aguardientes. .......  4.800,000 


A Sil,  grana,  y palo  de  tinte.  60(1 ,000 

Agrios,  castanás,  corclio,  dnl 
oes,  aceite,  cacan,  pasas, 
higos,  almendras,  avellanas 


v nueces 1.400,000 

Lana 2.600,000 

Efectos  menudos ‘JUU,(loo 


Su  nía 10  000,000 


España  saldo  cu  plata  la  diferencia  á favor 
de  Suecia,  con  la  cantidad  de  6.000,009  de  rs. 

Suecia.  (Tiutados  db  cojieiicio  con  esca- 
sa). En  la  colección  diplomática  no  se  halla 
convenio  alguno  directamente  ajustado  entre 
las  dos  naciones.  Los  suecos  pretenden  corres- 
pondcrlcs  los  favores  comprendidos  en  el  do 
JN  ¡mega,  celebrado  en  17  de  setiembre  tic.  1678. 

Pero  este  se  lirmó  entre  España  y Fruncia, 
como  que  con  él  se  puso  fin  á la^guerra  suscita- 
da entre  ambas  en  1672. 

Desde  el  artículo  I.G  hasta  el  lose  trata  de 
cesiones  entre  las  dos  potencias,  y de  cambios 
en  Flandes  y Alemania:  en  el  16,  del  estable- 
cimiento de  aduanasen  los  países  cedidos ; y 
en  el  29  se  dice  u que  el  rey  de  Suecia  seria 
comprendido  en  esta  paz,  alianza  y amistad  ; 
y habiendo  accedido  á ello  España,  le  declaró 
participante  de  ella,  ” añadiendo  “ que  los  sue- 
cos que  comerciaren  por  mar  ó tierra  en  los 
dominios  españoles,  gozarían  de  las  mismas  in • 
munidadé's  que  antes  de  la  guerra.  ' 

De  aquí  se  infiere,  que  los  sucesos  no  tienen 
mus  privilegios  (pie  los  que  acreditaren  haber 
disfrutado  antes  del  año  de  1678;  y como  no 
consta  cuales  sean  estos,  quedan  á la  merced 
de  lo  que  el  gabinete  acordare. 


MEMORIA 


Sobre  ¡as  relaciones  mercantiles  de  España  >/ 

Suecia  escrita,  de  orden  de  S.  por  1). 

./.  Cansa  Arguelles. 

D Cj 

Seño  tt. 

Llegarlo  á Alicaído  el  queche  sueco,  su  capir 
tan  Olof-  W estergren  v entregado  el  raaníheslo 
de  carga,  cuando  j>aso  el  resguardo  al  jondeo, 
halló  la  novedad  de  que  había  marchado  á 
Torre  vieja. 

El  subdelegado  previno  que  se  trasladasen 


los  guardas  á este  punto  á hacer  dicha  diligen- 
cia, con  arreglo  á lo  mandado  en  la  real  orden 
de  16  de  febrero  de  1790,  dándose  aviso  al 
cónsul  sueco  por  si  quería  comparecer, 
comisionó  ;í  su  vice. cónsul,  con  cuya  interven- 
ción se  realizó  el  fondeo. 

Pyeguntadoel  capitán  por  el  contenido  de  cin- 
co barriles  que  había  en  el  buque,  so  pena  de  con- 
fiscación en  el  caso  de  que  reconocidos  contu  - 
viesen géneros  tic  ilícito  comercio,  contesto 
que  lo  ignoraba. 

Habiéndose  vuelto  ¡i  repetir  el  fondeo,  se 
halló  la  novedad  de  haberse  ausentado  el  capi- 
tán, y de  haber  cerrado  la  escotilla.  Hecho 
comparecer  declaró,  que  dr  proceder  al  fondeo 
peligraba  el  bu  (pie,  por  ser  precisó  pura  sacar 
los  barriles  remover  la  estiva  y el  lastre,  pidien- 
do quese  le  déjase  pasar  á Alicante,  en  donde 
se  podría  hacer  el  fondeo,  á lo  que  accedió  el 
resguardo,  poniendo  guardas  al  barco,  de  acuer- 
do con  el  cnpHíui- 

Licgado  á Alicante,  pasó  ci  comandante  del 
resguardó  con  él  cónsul  á reconocer  el  queche; 
pero  se  resistió  el  capitón  ñ sacar  los  barriles, 
por  los  daños  (pie  decía  se  le  seguirían,  lo  que 
apoyó  el  cónsul,  añadiendo  ser  contra  los  de- 
rechos de  su  bandera. 

Dicho  cónsul  lio  contenió  con  esto,  pasó  un 
oficio  al  subdelegado  quejándose  de  lo  ejecuta- 
do hasta  allí,  y reclamándolo  como  contrario 
á los  privilegios  de  su  nación. 

Habiéndole  preguntado  en  que  los  apoy  aba, 
contestó  el  cónsul,  que  cu  el  tratado  ajustado 
en  N buega  entre  España  y ¡'rancia,  en  el 
cual  se  incluyó  á Suecia.  Por  él  “se  prohíbe 
que  se  obligue  á dar  razón  de  la  carga  á los 
bu rpics  que  o no  entran  en  los  puertos,  o si 
entran  no  quieren  vender  ni  desembarcar.1’ 

A esto  contestó  el  subdelegado,  que  las  órde- 
nes disponían  el  medio  de  cumplir  ¡os  (rabillos. 
Allanado  el  cónsul  al  reconocimiento,  se  rea- 
lizó; habiéndose  hallado  en  los  barriles  algodón 
hilado,  agallas,  cardenillo,  guantes,  rasuras  de 
vino,  goma  y achiote. 

En  su  vista  y por  atención  á la  bandera, 
se  mandó  que  el  capitán  recogiese  dichos  efec- 
tos, pagando  los  gastos  causados  por  su  tenaz 
resistencia.  El  subdelegado  da  cuentan  VE  M . 
por  si  el  ministro  de  Suecia  hiciese  alguna  re- 
clamación. 


Nota  del  oficial  encargado  del  ramo  en  la 

sccrciana. 

La  real  orden  de  1G  de  febrero  de  1790  pres- 
cribe el  modo  de  hacer  los  fondeos;  y la  de  5 de 


SI  E 


4 

J 


marzo  del  mismo  año,  cierra  la  puerta  a los 
fraudes. 

JKn  la  primera  se  previene,  que  cuando  los 
capitanes  de  las  embarcaciones  extranjeras  se 
declaren  de  transito  para  otros  reinos  ó'  para 
otros  puertos  de  España,  se  les  mande  especi, 
íicar  los  fardos  que  llevan  de  tránsito,  con  me- 
nuda expresión  de  su  contenido;  y se  les  bagan 
depositar  en  las  aduanas,  siendo  de  su  cargo  los 
gastos,  sin  perjuicio  de  registrarlos  cuando 
baya  sospecha  de  fraude,  que  se  confiscara  el 
género  si  no  lo  declarasen;  entendiéndose  con 
tollas  las  potencias  excepto  la  h rancia. 


La  orden  de  marzo  de  1790  es  enteramente 
igual  á la  que  acabamos  de  citar. 

En  el  caso  del  buque  sueco,  no  se  declararon 
los  géneros  de  tránsito,  sino  que  aquel  se  trans- 
firió á Torre-vieja  antes  del  fondeo,  y burló  por 
repetido  al  resguardo,  resistiendo  el  reconoci- 
miento con  varios  pretestos.  De  consiguiente, 
los  dependientes  de  rentas  no  lian  faltado  á las 
atenciones  que  podía  merecer  el  capitán,  y el 
registro  procedía  de  justicia  por  las  sospechas 
á que  dió  lugar  con  su  conducta,  debiendo  por- 
to mismo  satisfacer  los  gastos  ocasionados  con 


ella. 

Como  la  real  orden  citada  da  la  regla  que  se 
hade  observar  para  con  las  naciones,  excepto 
Francia,  resulta  comprendida  Suecia;  sin  que 
sea  suficiente  para  relevarla  la  reclamación  del 
cónsul,  fundada  en  el  tratado  de  N i mega  fir- 
mado entre  España  y Francia,  en  el  cual  se 
comprendió  á aquella  potencia. 

La  rivalidad  que  mediaba  entre  el  emperador 
y la  Francia,  y las  ideas  de  Luis  XI V á la 
monarquía  universal,  volvieron  á encender  la 
guerra  en  1672,  fomentada  por  ct  príncipe  de 
O rango,  que  abultaba  en  los  gabinetes  de  Viena 
y Madrid  el  trastorno  que  Francia  ocasionaba 
en  el  sistema  político  de  Europa  con  la  infrac- 
ción del  tratado  de  Westphatia. 

Las  turbulencias  se  concluyeron  con  el  de 

ir 

Nimega,  firmado  en  17  de  setiembre  de  1678; 
en  cuyas  negociaciones,  si  bien  la  España  ma- 
nifestó que  quería  dar  la  ley  á la  Fruncía  im- 
pidiendo su  engrandecimiento,  tuvo  al  (in  que 
ceder  dejándole  varias  plazas  y rescatando 
otras  que  había  perdido. 

De  lo  dicho  se  infiere,  que  si  los  suecos  han 
sacado  entonces  algún  partido  del  tratado  de 
Nimega,  no  puede  alcanzar  al  tiempo  presente  ; 
porque  si  entonces  los  intereses  de  la  casa  de 
Austria  obligaban  á ello  pura  contrarestar  ú la 
Francia  ; reinando  la  cusa  francesa  en  España 


han  desaparecido  loS  fundamentos  de  aquellos 
favores,  que  lian  sido  temporales. 

Pero  Suecia  no  suena  en  el  tratado  mencio- 
nado que  se  ajustó  entre  España  y Francia; 
ni  aunque  se  quiera  decir  comprendida  en  el 
como  aliada,  le  favorece  para  el  caso  en  cues- 
tión. 


Desde  el  artículo  l.°  hasta  el  15  se  trata  de 


cesiones  entre  Francia  y España  y de  cambios 
en  I’lamles  y .Alemania.  En  el  capitulo  16, 
que  quizás  será  el  Fundamento  tic  la  reclama- 
ción, se  ti  ice  ; 


« En  caso  de  que  sobre  los  cambios  expresa- 
dos ocurran  algunas  dificultades,  no  se  podrán 
establecer  ni  de  una  ni  otra  parte  aduanas  para 
hacer  mas  difícil  la  comunicación  de  las  plazas. 
Las  aduanas  que  se  establecieren  no  podrán 
hacer  pagar  derechos  sino  de  las  mercaderías 
que  saliendo  de  un  dominio  entraren  en  él  para 


consumirse.” 

; Cómo  se  querrá  deducir  de  estas  palabras 
un  convenio  general  para  todos  los  siglos  y 
pnra  todas  las  aduanas?  En  ellas  se  habla  'de 
los  países  cedidos,  mientras  existieren  las  difi- 
cultades que  ofrecia  la  cesión.  Por  manera, 


que  hecha  esta,  quedaba  ú as  naciones  expedito 
su  derecho.  Y aun  cuando  fuera  general;  como 
se  trata  de  cesiones  entre  Francia  y España, 
solo  debe  comprender  ú sus  súbditos  y no  ,ú 
los  de  Suecia,  la  cual  nada  cedía  y á la  cual 
se  la  comprendía  puramente  en  la  paz  y amistad, 
mus  no  cu  los  favores  mercantiles,  como  se 
puede  ver  en  el  artículo  29.  En  él  se  dice  : 
“ será  también  comprendido  ( si  quisiere  serlo  ) 
en  esta  paz,  alianza  y amistad  el  rey  de  Suecia.’1 

Como,  según  dice  Mably,  este  nada  te- 
nía que  debatir  con  España,  hizo  después  en 
el  mes  de  agusto  del  mismo  año  su  declaración, 

á instancia  ó mediación  del  infries. 

□ * 

En  cita  dice  España  que  reconoce  ppr  com- 
prendido en  la  amistad  de  Nimega  al  rey  de 
Suecia,  y quiere  que  sus  súbditos,  que  comer- 
cien por  mar  y tierra  en  los  dominios  y reinos 
de  S,  M.  C,,  hayan,  de  gozar  de  las  mismas  in- 
munidades que  antes  de  la  guerra. 


De  todo  resulta  que  los  suecos  no  tienen  ra- 
zón para  resistir  hoy  las  visitas  de  rentas,  y 
que  deben  ser  tratados  como  otra  cualquiera 
nación,  cuyos  derechos  no  se  hallen  especifica- 
dos, mientras  que  no  nos  descubran  cuales  han 
sirio  los  que  gozaban  antes  de  la  declaración 
mencionada.  Después  de  bien  examinados 
S(.  reconozca  si  tienen  tuda  sil  fuerza  en  el  día, 
en  9UC  tanto  lian  variado  las  circunstancias 


SUE 

entre  las  dos  naciones. — Ara njuez  21  de  abril  de 
1804 Sr. — J.  Ganga  Arguelles. 

St  ECHA  (EMBAJADA  HE  ESPAÑA  E\).  El  COSÍO 

que  tuvo  el  año  de  1798  f‘no  de  322,471  rs. 
Suela  cuutida  en  España  el  año  de  1799; 
2.500,000  piezas. 

Provincias  en  quemas  prevalece  esta  industria 
En  Aragón,  Asturias,  Burgos,  Cataluña,  Ex  * 
tremad  ura,  Galicia,  Granada,  G nacíala  jara,  O ni- 
puzcoa,  Jaén,  León,  Madrid,  Patencia,  Sala- 
manen,  Segó  vía,  Soria,  Toledo,  Toro,  Valencia, 
Vallad  olid,  Vizcaya  V Mallorca. 

Precio  medio  de  cada  pieza  ; S3  rs. — Valor 
total  de  esla  manufactura  ; 45.490,533  rs. 

Sueldos.  Así  sc  llaman  las  cantidades  quede  los 
fondos  del  erario  ó de  los  pueblos,  se  entregan 
en  retribución  del  servicio  personal  que  prestan 
ni  erario  ó al  público  í\  los  que  las  reciben. 

Tan  dañoso  os  al  estado  el  excesivo  número 
de  sueldos , que  distraen  á los  hombres  de  las 
ocupaciones  útiles  y obligan  al  contribuyente 
á invertir  en  ellos  infructuosamente  parte  de 
los  sacrificios  pecuniarios  que  la  autoridad  so- 
berana le  exige  con  el  pretexto  del  bien  general 

jf 

como  injusta  y expuesta  á graves  inconvenien- 
tes la  mezquindad  en  los  sueldos,  cuando  no 
compensan  el  rédito  correspondiente  al  capital 
que  hubiere  anticipado  el  que  sirva  para  ponerse 
en  disposición  de  ser  útil  con  sus  conocimientos, 
á la  sociedad.  La  pequenez  de  los  salarios  provo- 
ca la  integridad  de  los  empleados,  haciéndolos 
criminales.  Es  preciso  seguir  un  término  pru- 
dente, que  limite  el  número  de  los  empicados  y 
de  los  sueldos  á lo  puramente  preciso  alas  nece- 
sidades del  estado,  y que  distribuya  el  premio 
cu  razón  de  las  calidades  que  se  requieran  en 
aquellos  y de  la  importancia  de  las  funciones 
que  se  les  confiaren. 

Sueldos.  Moneda  antigua  de  la  corona  de  Ara- 
gón y Valencia.  Es  muy  antigua,  pues  se  hace 
mención  de  ella  en  los  documentos  de  los  pri- 
meros monarcas.  En  tiempo  tic  D.  Pedro  IV 
hubo  moneda  de  medio  sueldo,  pero  dejó  de 
correr  por  muchos  años,  sustituyéndola  otra 
moneda  llamada  sisó  ó seisena,  que  valia  24 
mrs.,  y se  batió  aun  en  los  años  de  1709.  1710 

1711  y 1713;  en  cuya  época  se  acuño  también 

et  /resale  ó media  sesean.  Esta  se  labra  achín]  * 

mente  en  Ibiza  y es  moneda  corriente  solo  en 

aquella  isla. 

Los  sueldos  aragoneses  corrían  en  ('astilla  el 
año  de  1116;  pues  en  la  sentencia  dada  contra 
O.  Juan  Díaz  se  le  mandó  restituir  al  obispo  de 
Santiago  el  Castro  de  Cira,  liándole  el  rey  1,500 
sueldos  de  moneda  jaquesa  ; y hubo  en  el  siglo 


SÜI 


XII  una  moneda  particular  que  llevaba  el 
nombre  de  sueldo  merguliense,  aunque  ignoro 
su  valor.  El  obispo  y cabildo  de  León  otorga- 
ron el  año  de  1 157  una  escritura  con  los  vecinos 
<le  Gustillo,  por  la  cual  se  obligaron  estos  á 
pagarlos  cada  año  4 solidos  merguliensum. 

Sueldos  ( cox.triuuci.on  ¿ouiie  ).  En  los  gra- 
ves apuros  de  la  guerra  de  sucesión  se  echó  ma- 
no de  la  fatal  contribución  de  un  10  por  cien** 
lo,  sobre  el  importe  de  los  sueldos  de  los  consejos 

y tribunales;  cuya  exacción  duró  desde  c!  año 
de  1707  al  de  1710. 

Eu  el  reinado  del  Sr.  D.  Carlos  IV,  para 
hacer  trente  á los  gastos  de  la  guerra  de  Francia 
e Inglaterra,  se  reprodujo  esta  medida,  exten- 
diendo la  contribución  a todos  los  sueldos. 

En  el  conflicto  de  la  guerra  que  la  nación  sos- 
tuvo contra  el  colosal  poder  de  Bonaparte,  sc 
volvió  á valer  el  ministerio  de  este  arbitrio, 
derramando  la  contribución  en  las  siguientes 
proporciones  : 

Hasla  5,000  rs.,  el  2 por  ciento. De  5,000 

á 8,000,  el  4.— De  S á 10,000,  500  rs.  anuales.— 
De  10  & 12,000,.  800  id.— De  12  á 15,000,  1,500 
id.  De  15  á 20,000,  3,000  id; — De  20  á 25,000, 
4.000  id.— De  25,  á 30,000,  5,000  id.— De  30  .1 
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5,000  6,000  id.— De  35  á 40,000,  7,000  id. 
De  40  á 15,000,  8,000  id. — De  45  á 50,000 

9.000  id.— De  50  ú 60,000,  11,000  ¡d. De  60 

á 70,000,  14,000  id. — De  70  á 80.000,  17,000 
id.— De  SO  á 90,000,  20,000  id.— De  90  á 

100.000  23,0Í)0  id— De  100  á 110,000,  26JJ00 

id.— De  UOá  120,000,  30,000  id De  120,000 

arriba,  la  cuarta  parle. 

En  2 de  diciembre  de  I S 10,  ée  mandó  que  nim* 
gnu  ' empleado  disfrutara  mayor  cantidad  que 
la  de  40,000  rs.  por  razón  de  sueldo,  contando 
en  ella  gratificaciones,  pensiones  y cualquiera 
otra  asignación  ; y que  los  demas  sufrieran  la 
contribución  arriba  señalada. 

Finalmente,  el  Sr.  D.  Fernando  Vil  confirmó 
la  ley  del  máximum  de  los  sueldos,  y por  real 
decreto  de  30  de  mayo  de  1817  mandó  que  á 
los  empleados  cuyo  sueldo  excediera  de  12,000 
rs.  se  íes  descordara  el  4 por  ciento. 

Es  de  tan  corta  importancia  el  arbitrio  ríe  la 
contribución  sobre  los  sueldos,  como  que  la 
q no  se  impuso  en  tiempo  del  Sr.  D.  Carlos  IV 
produjo  desde  el  año  de  179 1 al  de  1795  la 
suma  de  1.235.027  rs.  con  28  mrs,  vn. 
iza.  Población. 


Zuiieli 

Berna. 


Prot. 

223,2  IU 
309,740 


Cutol.  Judíos,  Totales. 


910 

47,920 


50 


2*24,150 

357,710 


58," 
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sus 


SUP 


Prot. 

(Jutúl. 

Judies.  Totdhs. 

, — " 

Lucerna  . 

53Ó 

105,070 

105,000 

Ürí.  * * * « 
Scbiveitz. 

13,530 

36,040 

13,530 

36,040 

Cute  Aval- 

23,150 

dfctn ..  • 

23,150 

Olariis* . . 

25,000 

3,870 

28,870 

Zug*  .... 

í 4,7 1 0 

14,710 

Friltodrg . 

5 ,220 1 

72,440 

77/60 

Soleare.  . 

4,320 

50,040 

54,360 

Basle. . . . 

49/90 

5,760 

55,350 

SchafT  han- 

sen  . . . 

27/40 

240 

28,080 

Appeitzol . 

42,330’ 

1 4 .680 

57,5 1 0 

S , Gall  . J 

53, 1 00 

99,300 

157,700 

i i 

(«risouea  . 

50/20 

37,400 

98,020  • 

Argau  • . . 
Tiiiñgnu  . 

79,800 

71,100 

1,700  132,600 

62,870 

17,760 

80,630 

Tes  sin,. . 

103,550 

103,550 

Vanó  . . . 

175,850 

3,030 

178.880 

Vníaís  . . 

77,570 

77,570 

Neufcha  - 

té! .... 

5 1,150 

2,190 

5 fi 

Cu  nova'. . 

' 3^,700 

15,200 

52,000 

• 

1.218,0000' 

825,4  fil) 

1,750  2.045,2 1 0 

S ü l Z A . ( II  F. LA  V I O N ES  SI  E lí  C A NT  I L ES  C O N ES  — 

pana.)  Los  intereses  q,uc  la  casa  reinante  en 
España  en  los  siglos  .XVI  y XYrII,  tenia  en 
Alemania  ó Italia,  la  obligaron  á aj  oslar  algunos 
convenios  con  los  cantones  suizos;  los  cuales 
adquirieron  por  ellos  privilegios  en  los  domi- 
nios de  Italia,  De  aquí  se  infiere,  que  carecen 
de  fuerza  en  el  dia;  habiendo  quedado  nosotros 
en  la  mas  completa  libertad  mercantil  con  dicha 
nación,  cuya  política  no  puede  ofrecernos  recí- 
proca alguna  de  ventajas. 

Sur/, A ( LEGACION  DE  ESPAÑA  F..V  ).  El  COSÍO 

que  tu  vo  en  el  año  de  1798  fue  de  521,933  rs. 

S 0 V E U 1 N T E N I.) E N T E G EN  E RAL  I)  G LA  HACI  L N - 

da.  Es  un  supremo  magistrado  á cuyo  cargo  se 
halla  la  dirección  de  la  hacienda,  el  conoci- 
miento de  las  cargas  y rentas  del  estado  y el 
escrutinio  y elección  de  los  medios  conducen- 
tes á hacerlas  productivas  V á llenar  el  déficit 
que  resulte  entre  el  cargo  y la  cinta.  Esta  fue 
la  idea  que  de  tan  elevado  ministerio  se  formó 
el  Sr.  marqués  de  los  Veloz,  á quien  el  Sr.  D- 
(Virios  II  nombró  por  primer  superintendente 
general  de  la  hacienda  en  3 de  enero  de  lí)87. 

Tan  alta  dignidad  reúne  en  si  la  suprema  y 
privativa  judicatura  de  todas  las  rentas  • y en  su 
virtud,  te  corresponde  el  nombramiento  de  los 
subdelegados  y la  confirmación  de  las  sculcn- 
daté  cjiíti  estos  dieren  (veasé  Subdelegados)  ; 

5Stí 


recibiendo  de  ella  los  administradores  y depen- 
dientes las  órdenes  relativas  al  cobro  de  las  ren- 
tas y contribuciones. 

Suspensión  he  libranzas,  dadas  por  teso- 
rería GENE  R A L S O R R E LOS  PRODUCTOS  DB 

das  rentas.  D.  J uaii  Bautista  Iturralde,  se- 
cretario del  despacho  de  hacienda,  “ hombre, 
según  Cabarrus.  célebre  por  sus  errores  políti- 
cos: que  excitó  el  odio  cuando  apenas  era  digno 
de  lástima,  ” sugirió  y obtuvo  el  año  ele  1739 
del  Sr.  D.  Felipe  V*  un  decreto,  por  el  cual  so 
mandó:  primero,  suspender  el  pago  de  todo  lo 
librado , consignado  y mandado  extinguir  sobre 
las  rentas  de  la  coronal  segundo,  se  reservo  acor- 
dar lo  conducente  á la  salisiaccion  de  los  c rédi- 
tos cjue  se  hallaren  ser  legítimos  y a-credo  res  a 
la  excepción  : tercero,  se  ofreció  crear  un  fondo 
extraordinario  para  el  pago  sucesivo  de  lo  sus- 
pendido „■  cuarto,  se  allanó  á satisfacer  un  3 por 
ciento  á los  acreedores,  de  las  sumas  que  hubie- 
ren anticipado  con  pacto  de  rédito,  destinando 
para  ello  un  caudal  extraordinario  : quinto,  se 
exceptuó  de  la  suspensión  á la  casa  de  gremios 
de  Madrid  y á los  recaudadores  por  su  antici- 
pación; ysésto,  como  en  el  número  de  las  cartas 
de  pago  suspendidas  hubiese  muchas  beneficia- 
das en  el  comercio  y por  ser  el  pago  anticipado 
intervendrían  algunos  resguardos  dados  en  Ihvor 
de  los  que  hubiau  anticipado  los  fondos,  se  de- 
clararon sin  electo  dichos  resguardos  v libres 

M 

de  toda  Obligación  los  otorgantes,  sin  que  se  íes 
pudiera  obligar.  ” 

“ El  objeto  á que  aspiraba  este  ministro  con. 
un  arbitrio  tan  inmoral,  dice  el  Sr.  conde  de 
Cabarrus  en  el  elogio  del  Sr.  conde  do  Gausn,  se 

O 1 

reducía  á acallar  las  necesidades  de  uno  ó dos 
años,  dejando  en  pie  y aun  aumentando  las  de 
los  que  habían  de  seguir  ; pues  no  produciéndole 
mas  que  lo  preciso  para  salir  de  su  primer  apuro, 

quedaba  entregado  á los  sucesivos  sin  ningún 

, . ° 
medio  m recurso,  respecto  a que  tollos  se  te  cer- 
raban con  la  ruina  del  crédito.  En  una  palabra, 
para  salir  de  uu  ahogo  de  100.000,000,  v.  gr., 
se  ponía  en  otro  de  2 00  ó de  300  que  había 
de  necesitar.” 

En  efecto,  habiendo  apretado  las  necesidades 
det  erario  al  año  siguiente  de  1710,  y previniendo 
S.  ,M.á  una  junta  de  celosos  magistrados  que  le 
propusiera  algunos  medios  extraordinarios  con 
que  hacerles  líjente;  esta  corporación  descubrió 
la  imposibilidad  de  hallarlos,  nacida  de  la  mi- 
seria pública.  £C  Apelar,  decía,  á préstamos  de 
hombres  de  negocios  y de  comercio,  es  de  gran 
dificultad  ; porque  en  Madrid,  en  donde  está 
recogido  todo  el  caudal  del  reino,  se  halla  muy 


sus 


reciente  el  golpe  de  la  suspensión  de  libranzas; 
y poseídos  del  temor  los  que  antes  le  franquea- 
ban con  mano  liberal  para  las  urgencias,  lo  tienen 
sepultado  y rehúsan  manifestarlo,  para  que  no 
padezca  el  riesgo  que  los  tiernas.  Fue  de  dic- 
tamen de  i{  que  el  gobernador  del  consejo  Ma- 
mase á su  posada  si  los  hombres  de  negocios,  de 
mas  calificada  opinión  de  riqueza  y les  conju  - 
rase del  modo  tuas  enérgico  y expresivo  ;i  que 
hicieran  un  esfuerzo  cu  favor  riel  rey  y de  la 
patria,  asegurándoles  el  mas  inviolable  cumpli- 
miento de  los  contratos.” 

■ 

Lo  verificó  dicho  supremo  magistrado,  Mu- 

* * 

mando  á su  casa  á siete  de  los  mas  acaudalados 
de  la  corte,  y el  resultado  dé  la  conferencia  fue 
negarse  todos  al  servicio;  exponiendo  el  uno 

& \ ^ m 

que  el  erario  le  debía  700,000  pesos  de  antici- 
paciones y 300,000  de  cartas  de  pago  suspen- 
didas, y alegando  los  otros  su  pobreza  y falta 
absoluta  de  medios  ; verificándose  lo  que  el  sa- 
bio, y por  mi  muchas  veces  citado,  conde  de 
Cabtirrus,  dice,  hablando  de  este  asunto  : que 
por  una  consecuencia  muy  fácil  de  comprender 
ú los  que  estudian  el  clectricismo  de  líts  opinio- 
nes, y como  arrastran  generalmente  á los  hom- 
bres; los  mismos  que  se  aprovechaban  de  la 
excepción  del  decreto  y la  agradecían  en  el 
instante,  seguían  poco  después  el  impulso  de  la 
opinión  pública  y no  prestaban  al  ministro  á 
quien  nadie  quería  prestar,  ó bien  exigían  mías 
ganancias  proporcionadas  al  riesgo  que  antes  no 
habían  calculado,  y que  acababan  de  ver  en 
cabeza  agen  a.” 


til  atolondramiento  y falta  de  previsión  de 
Iturrálde  llegó  al  lastimoso  extravío  de  suspen- 
der parcialmente  el  pago  de  lo  que  se  debía  ú 
los  acreedores  mas  privilegiados,  para  socorrer 
con  su  imparte  las  obligaciones  ordinarias  de 
la  corona.  Medio  extra  vagante,  que  si  por  un 
momento  socorre,  derrama  la  esterilidad  en  lo 
sucesivo  y descubre  siempre  una  falta  de  pre- 


visión y de  plan  en  el  gobierno  económico.  En 
el  año  de  1739  se  suspendió  lo  librado  sobre  la 
renta  del  tabaco  y patrimonio  real,  aplicándolo 
al  pago  del  prest  de  la  tropa.  En  1740,  Verdes» 
sucesor  de  i turra  Me,  y sectario  de  sus  errores 
mandó  invertir  en  el  vestuario  de  esta,  lo  que  la 
pagaduría dej uros  debía  recibir  de  tesorería  ma- 
yor : suspendió  la  reducción  dejaros,  consumien . 
do  cu  las  obligaciones  ordinarias  120.000.090 
de  rs.  que  se  hallaban  destinados  á tan  privile- 
gia: lo  objeto  y 1. 000,000  de  la  misma  moneda 
y aplicación  para  armar  un  navio  y 2 fragatas. 
JEsta  operación  se  repitió  el  ano  de  1711,  pa- 
sándose á tesorería  50,497,088,81-1  mrs.  para  sus 


atenciones  culinarias,  y 13.432,700  para  satii- 

t acción  de  mercedes. 

* 

Stréi* f¡ x s ion  i) f.  mercedes.  Partiendo  el  Sr.  D. 
( arlos  II  del  supuesto  u de  sorel  primer  encargo 
de  la  real  hacienda  y de  lo  que  Contribu  yen  los  vil" 
^IMs,  !:i  detenga  do  bis  reinos;”  declaro,  por  su 
decreto  <le  5de  febrero  de  l(:8  i ” ser  obligación 
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precisa  de  su  conciencia  proceder  ú la  conserva- 
ción de  ellos;  y para  lograrlo  resolvió  aplicarle 
todos  los  caudales  del  erario,  suspendiendo 
todas  las  situaciones  de  mercedes  y sueldos  que 
no  lucran  de  actual  ejercicio,  por  cualquiera 
razón  ó motivo  que  hubieran  sido  concedidas? 
exceptuando  los  militares  estropeados,  los  jubi- 
lados, y las  viudas  de  militares  y de  ministros.” 

Suspensión  de  pagos  a eos  acreedores. 
1‘ ue  uno  de  los  medios  de  que  se  valió  la  indüs  - 
tria  del  ministerio  de  hacienda  el  año  de  139f) 

. para  aliviar  las  cargas  del  erario.  Produjo  vivas 
reclamaciones  de  parte  de  los  asentistas  y hom- 
bres de  negocios,  cuyas  legítimas  esperanzas 
quedaban  burladas  con  tan  fatal  providencia* 
-A  sus  reclamaciones  sucedieron  acomodamientos 
nuevos»,  ruinosos  ¿d  erario  y que  demostraron 
la  falencia  de  este  duro  expediente, 

. T A B 

Tabaco.  La  mayor  parte  de  los  gobiernos  de 
Europa  han  establecido  una  de  sus  rentas  públi- 
cas sobre  el  producto  de  la  venta  exclusiva  de 
esta  planta,  ó sobre  derechos  impuestos  á su 

consumo. 

■ 

Se  rcgulwl  sus  valares  del  modo  siguiente  : 

En  Austria 20 ,009, 000  rs.  vo. 

Eri  Dinatnnrén 1.000,000 

En  Es  ¡i  afín.  (i  0. (100,000 

En  Francia . . 116.000,000 

É n Ñápeles lO.ÜOthtJOO 

Bn  Portugal 100.000,000 

Eii  htiílaterra. 75.1)00,000 

D 

Total 382  000,000 

, , , -A ji^i-  _ | 

Taraco.  La  grande  desproporción  que  según 
el  Sr.  Parnell  guardan  en  Inglaterra  lus  dere- 
chos sobre  el  tabaco  con  el  precio  natural  de 
este,  unida  á la  circunstancia  de  ser  sil  uso 
una  de  las  primeras  necesidades  tic  las  clases 
ínfimas  y medias  del  pueblo,  y á la  facilidad 
que  el  recargo  de  la  contribución  presta  al  co- 
mercio ¡licito;  demuestran  el  desacierto  del 
trubicriH)  en  resistirse  ú dulcificar  el  gravamen 

O ^ 

del  tributo.  El  precio  regular  del  tabaco  es  un 
real  y 14  mrs.  libra,  y el  derecho  de  15  rs.  que 
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TAB 


TAB 


hoy  sufre,  equivale  al  900  por  cumio.  Grava- 
men exorbitante,  cuya  rebaja  detendría  los  pro- 
„<*<,<,  del  contrabando.  ( Fimmcat  Rcjorm  )■ 
tIbaco.  (Renta  de  esdaSa).  K»  « eonouu 
e„(re  nosiitros  el  uso  inocente  del  tabuco  lias  .1 
• i cíirlo  XVI,  en  el  cual  el  descubrimiento  do 
las  Islas  de  Cuba  y Santo  Domingo  introdujo  el 
placer  de  su  uso.  En  un  principio,  corno  el 
.abasto  de  esta  planta  á la  libre  especulación  del 
comercio  ; pero  creyendo  los  arbitristas  sacar 
un  tesoro  para  el  erario,  lograron  que  las  cortes 
celebradas  el  año  de  1636  hiciesen  exculsiva  de 
la  ímc  férula  su  venta,  aplicando  á tesorería  los 
perdimientos  del  estanco  de  un  género,  que  no 
es  de  la  exculsiva  producción  del  que  lo  des- 

_ p 

pacha. 

El  ¡abaco  de  polvo  se  conducía  a España  de 
las  dos  islas  arriba  citadas,  basta  que  en  el  año 
de  1C70  se  estableció  la  fábrica  de  Sevilla,  á cuya 
ciudad  se  conducía  la  hoja  para  ser  elaborada 


por  manos  mercenarias  pagadas  por  el  estado. 

, Eos  rendimientos  de  esta  renta  estuvieron 
arrendados  por  mucho  tiempo  a hombres  (le  ne- 
gocios i pero  hace  ya  mas  de  un  siglo  que  corren 
en  administración  de  cuenta  de  la  hacienda,  que 


la  desempeña  por  medio  de  directores,  adminis- 
tradores v de  pendientes  ; asegurando  el  despacho 
con  leyes  duras,  que  no  son  podo  rosas  para  cor- 
tar el  fraude  qué,  á despecho  del  gobierno,  ha- 
cen otros  comerciantes  que  presentan  en  el  mer- 
cado tabaco  mejor  y mas  barato  que  el  que  ven- 
de la  hacienda. 

Las  instrucciones  y ordenanzas  sancionadas 
para  el  gobierno  de  esta  renta,  lian  llegado  á im- 
poner la  pena  de  muerte  al  defraudador,  conmu- 
tada hoy  por  la  de  presidio  y mulla,  según  la 
gravedad.  Las  mismas  autorizan  los  espías 
para  descubrir  á ios  delincuentes  : permiten  las 
visitas  domiciliarias,  Con  prueba  semiplena  en  InS 


casas  de  los  nobles  y con  indicios  en  las  de  los 
plcbcyus;  mandan  registrar  á los  Iraginantes  v 
]os  carruages,  incl  usos  los  de  la  real  persona  y 
hasta  las  iglesias  y monasterios  : confiscar  el 
género,  las  caballerías,  los  carros  en  que  se  con- 
duce y hasta  las  que  caminen  en  su  compañía, 
aunque  no  lleven  tabaco.  Con  tan  severas  dispo- 
siciones ¿ha  logrado  la  hacienda  ser  la  única 
vendedora  ? ¿Se  ha  estirpudo  el  contraban- 
do: Este  dura  y durará,  arruinándola  moral  pú- 
bhca  y las  familias,  y manteniendo  una  guerra 
lastimosa  entre  el  gobierno  y los  súbditos,  mien- 
tras haya  interés  en  hacerle;  y le  habrá,  hasta  que 
los  que  dirigen  la  hacienda  renuncien  al  estanco, 
contentándose  con  exigir  al  tabaco  unos  modera- 
dos derechos  como  se  mee  con  el  cacao  y e azú- 


/ 


car,  ó basta  que  arreglen  sus  especulaciones  de 
un  modo,  que  el  género  que  vendieren  sea  de  una 
calidad  y de  un  precio  tan  moderado  que  no 
pueda  excitar  el  deseo  en  los  domas  negocian- 
tes, de  competir  en  el  mercado. 

; Y cómo  lograrlo,  á no  conocer  los  agentes 
del  tesoro  que  esta  renta  se  debe  conducir  mus 
bien  por  las  leyes  mercantiles  que  por  las  de  la 
coacción  ? ¿ Y cómo  renunciar  <d  empeño  de 

sostener  un  precio  exorbitante,  engañados  con 
la  falsa  ideado  que  la  ganancia  sigue  la  razón 


directa  de  la  gravedad  de  este  ? 

Cuando  en  el  año  de  IS09  se  vcmlia  el  tabaco 
en  los  estancos  á 48  rs.  la  libra,  el  comerciante  lo 
ofrecía  á 17  y 1S  con  tanta  utilidad,  como  que 
lo  compraba  en  Gibraltar  á 4 rs. ; gastaba  2 en 
los  gastos  de  conducción  , lo  vetulia  en  la  costa 

D * 

de  Valencia  á otros  comerciantes  de  por  mayor 
ú S,  9 y 10  rs.  y estos  lo  trasladaban  ú 14  rs.  ú 
los  cspendeilorcs  que  lo  despachaban  por  los 
pueblos  á razón  de  17  y 1S.  Y el  consumidor  que 
veta  al  ojo  un  ahorro  de  30  rs.  en  libra,  ; pre- 
feriría dar  en  la  tienda  del  rey  4S  rs.  por  lo 
mismo  que  por  30  rs,  lo  tenia  do  mano  del 
contrabandista?  Y empeñarse  en  llevar  ade- 
lante ct  sistema  de  rigor,  ¿ no  es  lo  mismo  que 
sacrificar  los  hombres  á los  errores,  querien- 
do violentar  las  mas  irresistibles  inclinaciones 
del  hombre;  En  semejante  situación,  hallán- 
dome yo  de  intendente  en  Valencia,  bajé  á lbrs. 
el  precio  del  tabaco  y con  ello  conseguí  destruir 
el  contrabando,  hacer  única  vendedora  á la  ha- 
cienda y traer  á las  arcas  de  esta,  600,000  rs. 
líquidos  mensuales,  en  vez  de  3,000  que  reco- 
gían por  el  sistema  anterior.  ( rúase  Con- 
it  alntndo). 


Valores  de  la  reñía  del  tabaco  en  la  península. 


En  el  año  de  1665 7-400,908  rs.  vn. 

En  el  de  1727  10.000,000 

En  el  de  1753:  líquido 60.301,230 

Ano  de  1772, 

De  loa  produc- 
tos de  este 

año 7E3Í1J, M 7 13 

Id.  de  1771.,.  3.710,373  2-1 

M.  de  1769...  3,334  8 

Ano  de  1787. 

V alar  íntegro. 


Aragón 

lis.  vn. 

3.302.724 

Asturias 

3.624,610 

^ ^ ^ ^ **•  *******  *,### 

617,685 

Cataluña 

4.830,5  1 4 

Córdoba 

4.472,036 

Cuenca  . . . 

” "®  * V ¥ 1 | p-  ‘j  ^ é>  jfc  _ 

“ “ # W 1 *1 

1.665,708 

SO.  107,355  11 
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TAB 


Extremadura 5.352,273 

Galicia . 1 3.563,02  o 

Granada 12.105,152 

Guadal  ajara»  1 .2-1 17,13 1 

Jaén 5.287,0(5!) 

[.con . . 2. 152,536 

Madrid 9,663,501 

Mallorca 645,502 

Mancha 2.849,248 

Murcia 6,683,751 

Navarra 716,215 

Salamanca  y Toro 2.643,912 

Segovia  1 .255,363 

Sevilla 29.660,301 

Soria 381  }6 10 

Toledo 4.014,620 

Valencia 12.390,701 

Val  lado  lid  y Falencia,  2.000,000 

Canarias 1.844,902 


Total 128.978,449 


Año  de  1797 

El  valor  ile  la  renta,  según  la  cuenta  de  teso- 

* J 

rcría  general,  fue  de  101.S6t>,200  rs.  vn. 


Cargas  que  tenia . 


Al  subdelegado  genera)  ...... 

Sueldos  y gastos  de  administra- 
ción   

Monte  pió 

Portes  del  tabaco 

#7  1 | r ( J fe  4'  |#il|||f||!||||  p • i A |p  p 


10,000  rs.  vil 

10,421,223 

81,839 

L25S,G6I 

2.548,668 


Vitalicios 


4.664,806 


18.985,202 


Co  n s ign  aciones. 


Al  seminario  de  nobles 159,382 

A los  desamparados  de  Madrid.  20,601 

Al  hospicio  de  Madrid 347,346 

Al  hospital  general  de  id 185,733 

A la  academia  española.  ......  60,000 


773,062 

Líquido  para  el  erario 82.01-1,936 


Año  de  1S20. 

Valor  íntegro SS. 659, 913 

Castos 40.073,926 

■ — ■ — — * 

Líquido 48.585,987 

Año  de  1S22. 

Valor  líquido... 65.000,000 

6X  * 


Numero  de  empleados  de  la  renta  del  tabaco^ 

c importe  de  sus  sueldos. 

Año  de  17S7. 


Empicados.  Sueldos 


Aragón  

126 

375,965 

Ávila 

17 

60,367 

Burgos 

167 

452,986 

Cataluña  

129 

403,726 

Córdoba 

171 

485,810 

Cuenca 

82 

225,490 

Extremadura 

IS5 

497,045 

Galicia 

3 74 

874,612 

Granada 

227 

1.049,269 

Guadalajara.  . 

51 

1 78,444 

Jaén , . 

142 

3 18,320 

León  ' 

47 

385,225 

Madrid 

215 

1 .203,232 

Mallorca 

121 

281,565 

Mancha 

156 

361,654 

Murcia 

204 

529,510 

Salamanca  y Toro. . . . 

91 

3 ] 1 ,207 

Segovia 

50 

171,610 

Sevilla 

5G1 

1.820,486 

.Soria 

41 

126,517 

Toledo  ............ 

167 

449,982 

Valencia 

99 

810,354 

Valladolid  y Falencia. 

74 

200,000 

Cantabria 

6 

19,600 

Canarias 

77 

237,778 

Navarra 

310 

722,365 

Asturias 

426 

322,456 

Estanqueros  que  cobra- 

barí  el  10  por  ciento 

<le  lo  qnc  despacha- 

1 3,5  75 

2.4 1 6,580 

Total  . . . . .....  i 

1 7,694 

15.322,155 

Tabacos,  llazon  del  valor  que  ha  tenido  esta 
renta  en  los  años  corridos  desde  el  de  1740  al  do 
1S24,  según  las  noticias  reunidas  en  la  dirección 
general  el  año  de  1821. 


A mía. 

Valor  íniegrm 

Salarios  y gastos. 

Líquido  valor. 

1 740 

70,127,467 

12.201,865 

57.865,601 

1745 

74.182,087 

12.517,316 

62.231,771 

1750 

82.3 11 ,585 

13.356,341 

68.955,243 

i « ► ► 

i / OD 

90-062,892 

14.709,835- 

75,353 ,057 

1760 

96.879,332 

15.986,890 

80.892,44! 

1765 

97.726,103 

1 7.4 1 9,3 1 5 

80.30G,7S7 

1770 

108.508,128 

19.089,981 

89.4 18,146 

1 775 

1 12.954,083 

19.445,333 

93.538,507 

] 7-0 

1 19.933,188 

22.63G,551 

97.296,617 

J 785 

123.837,966 

23.038,473 

100.799,423 

1790 

123.333,696 

23.151,222 

100.182,173 

1795 

124.509,670 

24.013,615 

100.496,050 

1S00 

123.531,119 

23.279,150 

5S9 

100.251,968 

TAB 


TAB 


Años. 

Valor  ínte^rn* 

J 805 

1 12.341,638 

1819 

] 1 1.759,872 

J 824 

45.1  i 9,655 

21 .126,969  9J  .214,670 
51.666,025  60,093,846 

13.928,635  31.491,020 

Tabaco  ¿ñ  ultramar.  También  se  ha  estan- 
cado en  Méjico  y el  Perú  el  uso  ríe  una  planta 
propia  <le  su  agricultura  que  dejada  en  liber- 
tad fomentaría  grandemente  aquellos  países. 

El  desembolso  que  tuvo  la  renta  por  la  com- 
pra y beneficio  de  los  tabacos,  desde  el  ano 
de  1786  al  de  I7S9,  fue  de  11.477,811  pesos. 

Los  gastos  de  recaudación 

I? 

y administración,  sobre 
el  total  valor 

Produjo  la  renta 


8.443.108 


* + 


30.7S6,G3S 


Líquida  utilidad  en  tres  años.  15.8 1 5,689 

Del  producto  liquido  se  remitían  cada  año 
para  compra  de  tabacos  á la  Habana  IDO, 000 
pesos  y a la  Ln  i simia  4,500  : el  resto,  equiva- 
lente á 3,058.637  pesos,  se  dirigía  á España  en 
dinero  y barras. 

La  mita  del  Perú  produjo  líquidos  para  el 
tesoro  cu  el  año  de  1793, 432,145  pesos. 

Tabaco  que  se  consume  cao  a año  en  esta- 
ña. El  Si.  D.  José  Patino,  secretario  del  des- 
pacho de  hacienda  eti  el  proyecto  que  presentó 
al  Sr.  Di  Felipe  V el  año  de  1737,  aseguró  que 
el  consumo  dffl  tabaco  en  la  península  llegaba  á 
G.000,000  de  libras. 

El  economista  Jacinto  Alcázar  de  Arriaza,  en 
los  Medios  políticos  p ara  el  remedio  universal 
de  España,  que  publicó  el  año  de  1646.  regu  - 

# (^7 

laba  el  total  de  habitantes  de  España  en 

6.000,000:  de  e»tos,  excluía  por  no  consumí 
dores  de  tabaco  2.000,000;  quedaban  4.000,000 
de  consumidores  ; suponía  el  consumo  diario 
de  cada  uno  en  4 mrs,.  que  son  44  rs.  al  año  : 
total,  176.000,000  de  rs. 

Un  su  gol  o de  nuestros  dias,  muy  versado  cu 
la  economía  y en  la  estadística  de  España,  gra- 
dúa e!  consumo  anual,  á saber.* 

r * 

Del  tabaco  Brasil  en  ....  1,200,000  libras. 

Del  V irginia  en  ......  . 1.200,000 


Total 2.400,000 


T A DACOS. 

No! a del  consumo  que  de  ¿1  ha  habido  en  Es- 
paña desde  el  año  de  1740  ú 1825  sen  un  /os 

* o 

datos  de  la  dirección  general. 

-daos.  Lib.  consum. 


1741) 
1 745 


3.200,239 

2.599,058 


1750..  ....  2.6/4,475 

1755 2.91 7,2 16 

1760 ..  3.126,936 

l / ^ i 1 ) # i * ü ü-  * * * ■■  m m # v t r l l * ^ j|  i « ^ 

1770.. . 3.486,139 

1775 3.620,1 12 

1780 3.043,99.9 

1785 3.088,106 

1790.. .. 3.099,755 

1795 2.575,292 

1800 2.5*60,438 

1 805 2.336,160 

1819 1 .448,01 9 

1821.. . 1.358,018 

Tabacos.  Ttazon  de  los  precios  señalados  a los 

que  ha  vendido  la  real  hacienda. 

■% 

ufaos.  Erecta  en  libra . 

1741 32  rs.  [>or  mayor,  30  á la  menuda. 

1779.... 40  rs. 

1794 4S  rs,  y 40 

1 SOS 48  á 24 

1814 80  4 1 v 22 

m ( ' _ 

1 ABACO  QUE. ENTRO  EN  ESPAÑA  EL  ANO  DE 

1792,  procedente  de  ultramar.  Para  partí— 
ciliares  15,337  libras,  68  cajones,  y 238  gruesas: 
para  S.  AL  5.511,475  libras. 

1 a tia co  que  c o \ s u m e f r a n cía.  AI r.  F abre  ti e 
1 Aude,  para  30.000,000  de  individuos  de  la 
población  de  Francia,  supone  que  gustan  tabaco 

8.000,000,  y regulando  el  consumo  anual  de  ca- 
da uno  en  7 libras,  el  total  de  la  nación  llegará 

á 57.000,000  de  libras. 

Tabaco  que  consume  Inglaterra.  El  qu¿ 
introduce  de  sus  colonias  llega  á la  cantidad 
* 40.000,000  libras* 

El  consumo  interior  as- 

c¡cí‘6íí  á 7.000,000 

Ten  dé  al  extranjero  ....  33.000,000 

Tabaco  brasil.  Pasan  cada  año  ú la  costa  de 
Africa  10,000  quintales,  y 58,500  á Portugal: 
de  esta  cantidad  sacaba  Génova  lo  de  primera 
suerte,  España  lo  de  segunda,  y Fruncía  y Ham- 
burgo  lo  de  tercera. 

Portugal,  liftsla  déla  Madera  y las  Azores 
consumían  cada  año,  de  loque  entraba  en  aquel 
remo,  12.320  quintales,  y los  restantes  46, ISO 
se  gastaban  en  España,  Francia  y Hamburgo. 

( lia  y nal)  histoire  filo  so/i  que,  iom . 5,  § 13). 

AlJAf  O DE  LA  ISLA  DE  CUBA.  Clases  SOgllIl  SUS 

diferente  partidos,  precios  dé  compra  y venta 

en  el  año  de  1812  y destino  que  puede  darse  á 
sus  hojas. 
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Jurisdicción  de  la  Habana  irían,  1. 

Principal  Venue* 

compra  de  ... 

, r , hbraa  en 
la  arroba,  factoria. 

en  rs,  plata. 


Trinidad  ^ nú  ni,  10. 


Basura  limpia 

Desecho  limpio 

DeSechito 

Libras  

Injuriado 

Su  puede  destinar  para  cigarros  superiores. 

G avea  man,  2. 


/ i 

G7 

53 

33 

12 


/ 

4\ 

l>4 

i 

° I 

1 T 


O 1 

— ?i 


2$ 

0 

má 

1 

I 

* ,« 


Limpio  32 

Basura  limpia ..........  40 

Desecho  limpio  34 

Libras 19 

Injuriado o 

Para  cigarros  y polvo. 

Guiñes,  man.  3. 

Corto  

Basara  limpia 

Desecho  limpio 

Descchito 

Libras  

Injuriado 

Para  excelente  polvo  las  tres  primeras  clases 

Jiaraco , man,  4. 


■■  • * 


54 

48 

40 

34 

19 

6 


01 

ol 

*■  ii 

sí 

9 

** 

i 


Desechos 

34 

O 

Libras.  É . , < < . 

19 

J 

f r jíi  i r i a ¡ 1 o . * * i ♦ 

6 

I 

j 

Para  polvo  exq  ti  isito. 

Matanzas, 

man,  5. 

Basura  limpia 

4S 

9 r 
— a 

Desecho  limpio  , . ...... 

40 

Dése  chito  # 

34 

o 

Libras  .....  , *,•-*  * # 

19 

i 

Injuriado 

Para  polvo  exquisito. 

6 

4 

G i guaní, 

man,  6. 

48 

36 

O I 
*-  4 

24 

......  ...  (i 

18 

u 

Para  cigarros  mas  que  reg 

alares. 

JIolgidn, 

man,  7. 

48 

3 ¿ 

36 

o i 
-ií 

18 

H 

■ 

Para  cigarros  de  poco  precio. 

Sagú  a o el  Cayo,  mi  ni.  _8. 


Largo  > • # . . * 

( lori  a . , . « 

..........  48 

36 

3 1 

° 4 

O 1 

•*“  J 

í IpCMóllñ 

18 

u 

Para  cigarros 

regulares. 

Principe,  man.  9. 

48 

. "H 

36 

21 

Desecho  . . . ■ 

í 2 

H 

Princ!P,íI  Vanta  en 
compra  de  |¡br;(S  en 

h\  arroba, 

. lactaria, 
en  r*,  plata. 


■i 1 

■ 4 


Oí 

a 


Para  cigarros  muy  buenos 


Largo 

Corto..,. 36 

Desecho 12  * l-j 

Para  cigarros  muy  regulares,  y buen  polvo. 

Los  i alíñeos  de  Cuba,  Boy  amo,  Baracoa, 
vari,  Sane  ti  Spiritus  y Villa  Clara  son  de  las 
mismas  clases  cine  los  anlctf  lores  desde  el  número 
0;  aunque  los  de  Cuba  y Bayamó  sean  preferi- 
bles para  cigarros. 

Según  informes  de  sugetos  muy  inteligentes 

O o p 

en  la  materia,  siempre  que  se  deje  en  libertad 
la  cultura  y fabricación  del  tabaco  de  la  Isla  de 

l/ 

Cubil,  podrán  salir  de  ella  400,0(0  quintales 
anuales. 

Tarasco.  Según  los  datos  que  ofrece  la  memoria 
impresa  en  Cádiz  el  año  de  181 1 por  el  doctor 
D.  .fosé  de  Cárdenas,  la  población  do  esla  pro- 
vincia no  excede  de  CO.OOO  habitantes. 

Tabernas.  1*11  número  de  las  tío  España  el  año 
de  1707  era  de  1G,0Í)7- 

Tablas  (Renta  de).  Es  peculiar  del  reino  de 
Navarra,  y equivale  á la  de  aduana.  ( V case 
Navarra  ). 

Talla  general  de  Mallorca.  Laqueen 
V alencia  so  llama  equivalente,  única  contribu- 
ción en  Aragón,  y catastro  en  Cataluña;  se  titula 
talla  general  en  Mallorca.  Redúcese  á la  exac- 
ción anual  de  480,000  rs.  sobre  todos  los  veci- 
nos de  la  isla,  en  proporción  de  íns  facultades 

de  cada  uno. 

Por  real  decreto  de  30  de  mayo  de  1817  quedó 
suprimida  la  talla  en  Mallorca,  uniformándose 
este  reino  ai  sistema  general  de  la  contribución 
directa  establecida  en  toda  la  península  y pa- 
gando por  razón  de  este  cu  los  anos  de  ISIS  y 
j 819,  la  suma  de  3,060,451  rs.  vil;  mas  en  1S23 

se  volvió  á restablecer. 

Tanteo.  Es  la  facultad  que  las  leyes  dispensan 
al  fabricante,  para  impedir  la  saca  tic  las  materias 
primeras  de  la  cosecha  nacional  que  necesita 
para  el  surtido  de  sus  talleres.  Este  privilegio 
no  favorece  á la  industria;  pues,  como  dice  el 
sabio  Cabarrus  en  la  nota  27  al  elogió  del  Sr. 
conde  Causa,  “ todo  el  ufan  del  gobierno  debe- 
fía  ser  por  reconcentrar  el  empico  de  su  tiempo 
é industria  en  la  fabricación  y en  ei  comercio 
de  los  géneros  fabircados  : se  tes  distrae  con 
armarlos  de  un  privilegio,  que  ya  le  ejerzan  ó le 
renuncien,  les  asegura  un  beneficio  separado  de 
su  fábrica.  ¿Quién  se  alunara  por  íabiicar  nuiclro, 
cuando  el  mero  titulo  de  fabricante  basta  para 


TAS 


TER 


enriquecerle,  ya  por  la  preferencia  que  le  ila 
para  Jas  cual  ir  iones,  ó por  la  venta  que  se  líate 

«Je!  nombre 

Taha  a ova.  Ciudad  de  Aragón  ; tiene  1,800  te-* 
cinos,  2 parroquias,  S conventos  y un  hospital  • 
es  silla  episcopal,  con  G dignidades,  19  canónigos 
y 8 racioneros,  cuyas  rentas  se  regulan  en 

580.000  rs.  vn.  anuales. 

X a mi’ a.  Ciudad  del  reino  de  Sevilla ; tiene  2,000 
vecinos,  2 parroquias  y un  convento. 

Ta  n a agón  a.  Ciudad  del  principado  de  Catalu- 
ña : tiene  1 1 conventos  y un  hospital : es  silla 
metropolitana,  con  7 dignidades,  22  canónigos  y 
21  racioneros,  cuyas  rentas  se  regulan  en 

1.260.000  rs.  vn.  anuales. 

Tasa  de  granos  y mercaderías.  Conócese 
con  este  nombre  el  señalamiento  que  el  soberano 
hace  del  precio  á que  deben  venderse  los  géneros, 
imponiendo  penas  al  que  lo  hiciere  por  otro 
superior  ni  designado.  La  causa  que  motiva  una 
providencia  tan  directamente  opuesta  al  derecho 
de  propiedad  es,  la  de  facilitar  artículos  al  con- 
sumo á precios  acomodados  ú los  haberes  de  to- 
dos pero  Inexperiencia  demuestra  lo  contrario, 
y desacredita  una  ley  tan  dura. 

La  tasa  mas  antigua  de  granos  y mercaderías 
en  España  és  la  que  impuso  el  rev  D.  Alfonso 
X , y por  ella  se  vió  el  ejército  que  sitiaba 
á Niebla  y conquistó  el  Algarve,  en  tanta 
escasez,  como  que  estuvo  á pique  de  desistí rse 
de  la  empresa  por  falta  absoluta  de  víveres, 
Jos  cuales  huyen  siempre  de  los  mercados  en 
donde  no  se  pagan  por  su  valor  intrínseco  y 
corriente. 

I).  Alfonso  XI  volvió  á confirmar  la  tasa  en 
todos  los  géneros;  señalando  9 mrs.  á la  fanega 
de  trigo,  y 5 á la  de  cebada.  Encareciéronse 
nllisimumcntc  los  géneros  de  resultas:  muchos 
vendiéronlas  bienes  para  poderse  mantener;  y 
ijiia  horrible  mortandad  y emigración  fue  en 
mucha  parle  el  aciago  resultado  de  la  tasa. 

La  alza  enorme  que  había  sufrido  el  precio 
de  todos  las  cosas,  por  efeclo  de  las  guerras  y 
de  la  variación  de  la  moneda,  hizo  creer  á las 
cortes  de  loro  de  1J7 1 que  se  restablecerla  el 
ordi  neón  la  promulgación  do  la  tasa,  con  la  cual 
sancionaron  el  crecimiento  del  precio  del  trigo 
y cebada;  pues  pusieron  á 15  inrs.  el  de  la  fanega 
de  aquel,  ya  10  la  de  la  de  cebada;  pero  el 
jes  lilla  do  no  correspondió  á sus esperanzas. 

Al  fin  se  reputaron  inútiles  las  tasas  generales  * 
y aunque  alguna  otra  vez  se  repitieron,  no  tuJ 
vieron  observancia,  según  Campománes,  por 
faltarles  el  principio  de  la  justicia  intrínseca  de 
los  precios,  que  varían  á cada  momento.  A pesar 


tle  esto,  las  tasas  antiguas  "se  diferenciaban  de 
las  que  después  se  impusieron  en  que  no  recaían 
sobre  los  géneros  mas  necesarios  á la  vida,  y 
esto  las  hacia  aparecer  menos  violentas. 

Eos  reyes  católicos,  en  1502,  pusieron  al  pan 
una  tasa  temporal  por  10  años,  para  corregir 
el  precio  excesivo  de  los  granos  ; fenómeno  que 
no  estaba  en  su  mano  evitar,  porque  nacía  de 
la  abundancia  de  los  metales  que  llegaban  de 
América  ; los  cuales,  envileciendo  su  valor  con 
la  misma  abundancia,  hacían  subir  el  de  los 
demas  géneros.  ( Campomáiíes,  respuesta  fiscal 
manuscrita  sobre  la  tasa  de  granos  ) . 

1 jé.  ( ada  año  se  extraen  tle  la  China  para  Europa 

189.000. 000  de  libras  : la  Inglaterra  consume 

25.000. 000, 

Tejidos  extranjeros  de  gana  que  en- 
traran ANUALMENTE  EN  ESPAÑA,  CON  EX- 
PRESION DE  SU  VALOR. 


Varas.  Rs.  vn. 


Bayeta.  

1.070,000 

15.301 ,730 

Camelotes 

340,000 

4.700,000 

Estameña 

150,000 

1.330,000 

Frauda * ...  * 

40.000 

540,000 

Principela 

230,000 

1.495,000 

Sarga  superfina 

150,000 

1 .387,500 

Id.  regular 

J 50,000 

037,300 

Sempiterna 

000,000 

4.200;000 

i lipes.  

1 .500,000 

30.000,000 

Suma  

• 

4.230,000 

59.971,730 

J.  rucias  reales.  Con  este  nombre  aparece 
en  la  masa  de  las  rentas  y contribuciones  de 
España  el  importe  de  las  dos  novenas  partes  de 
los  diezmos  eclesiásticos  tle  la  península,  cuya 
exacción  y aprovechamiento  corresponden  á los 
señores  reyes  de  España,  reconocido  por  los 
papas  Alejandro  II  y Urbano  II  ; habién- 
dose allanado  á perpetuar  este  derecho  cu 
la  corona,  los  sumos  pontífices  Inocencio  VIII 

y Alejandro  VI,  cu  los  años  de  1487,  1495  y 
J494. 

A pesar  del  gran  numero  de  tercias  enagena* 

das  á particu lates,  el  valor  de  las  que  entraban 

en  el  erario,  según  se  aseguró  en  una  memoria 

presentada  a!  rey  por  el  Sr.  D.  Miguel  Cayetano 

Soler,  ascendía  el  año  de  1800  á 15.000  000 
de  reales.  } 

Tercios  dif.zmos.  (51  rey  D.  Jaime  I <le  Ara- 
g°n  y los  condes', de  Cataluña,  cuando  la  con- 
quista  de  este  principado  y del  reino  de  Valen- 
cía  adquirieron  los  diezmos  de  los  frutos  de 
errenos  de  cuya  posesión  despojaban  á los 
ros.  Aquel  soberano,  modelo  de  príncipes 
valerosos  y de  legisladores  sabios  y piadosos, 


592 


TER 


TER 


ti  í v i ti  í » » la  masa  decimal  de  Valencia  en  tres 
partes  iguales;  aplicando  la  una  á la  decorosa 
manutención  de  los  ministros  do!  culto  católico, 
la  otra  á la  dotación  de  las  iglesias  y la  tercera 
al  erario.  Del  hecho  de  ser  la  tercera  parle 
del  diezmo,  que  en  lemosin  se  llama  le  tere  del 
deltne  la  reservada  á la  corona,  se  llamó  tercio 
diezmo.  Üsl e ramo  de  la  hacienda,  aunque  de 
rendimiento  muy  considerable  en  la  antigüedad, 
se  vé  reducido  actualmente  á la  menor  expre- 
sión, por  efecto  de  las  donaciones  hechas  ;i 
varios  personajes  en  premio  <ic  sus  servicios, 
de  las  usurpaciones  verificadas  á la  sombra  de 
las  revueltas,  y de  la  venta  á dinero  de  los  ter- 
cios diezmos  mas  útiles. 


Valor  da  los  tercios  diezmos. 


A iio  1 42  [i. 

Año  1765. 

Sueldos. 

Libras. 

hu  \ aloncia  * * * * * * * * 

2 1 ,800 

2,990 

En  Játiva 

f 8,615 

2,060 

En  Mordía  . . 

2,140 

En  Ibi 

2,989 

1,246 

En  Atcira 

7,666 

515 

En  Callera 

En  Castellón  de  la  Pía- 

295 

ít 

na ■ * * * 

té 

1,752 

En  Burriana 

1,302 

2/6 

E ii  \ illa  Rr  1 1 1 1 1 * * « * * • * 

2,345 

379 

En  Mnrvieriro 

4,899 

904 

En  Outeniente ...... 

4,896 

1 ,75 1 

En  Bíar 

2,376 

815 

En  l t ¡ 1 1 u 1 1 a - **  * * * * * 

1,109 

441 

En  Cor  llera 

3,060 

tí 

En  Matarla 

500 

íí 

l ^n  13  oeíi  1 1 c t * t e » * *•>*.* 

1,632 

721 

En  Al  puente 

En  Y i lian  ueva  riel  Cas- 

2,SG0 

tí 

tellon 

tí 

370 

En  Algemesi 

íí 

412 

En  Guarías nar.  

U 

618 

En  Carca  jen  te... ..... 

t f 

309 

En  Benigariim.  

4( 

350 

En  Qllería 

f t 

350 

En  Alcov 

V 

tí 

75  l 

En  Villajoyosa. 

■ C 

339 

En  Cao  ríete  - ........ 

ti 

268 

En  Peuíscola  . ...... 

tí 

20S 

En  Jerica 

tt 

* 679 

En  Liria 

ir 

938 

Sama.. 

66,344 

21,832 

Valor  en  rs.  vn.  201,135  324,230 


tí  Y * 


Año  1 707. 

Año  1727 

Libras. 

Libras . 

En  Valencia 

6,226 

3,543 

En  Algemesi 

6/5 

En  Játiva 

8,193 

1,960 

En  Villamieva 

ti 

605 

En  Castellón  ........ 

500 

tí 

En  Henigaiiim 

535 

340 

En  Cochera 

C r 

1,330 

En  Bocai  rente 

985 

959 

En  Alcov 

800  ! * 

t-L  \ 

¿ i 7 

En  Peliaguda 

500 

a 

En  Ollería  . . 

i t 

311 

E n Vil  Injoyosa 

415 

446 

F ii  Carcaj  en  te 

ir 

470 

En  Gijona  é Ibi 

1,515 

861 

En  I3iar, 

891 

700 

En  Caiulete 

400 

ti 

En  Murviedro 

1,015 

1,160 

En  Villa  Real 

350 

1,026 

En  On teniente  ...... 

tí 

1,690 

En  Burriana 

475 

2/0 

En  A letra 

ti 

1 ,05 1 

En  Castellón  ñu  la  PJa- 

níi 

2,330 

2,449 

937 

En  , Peuíscola 

601 

En  Al  puente.  , ...... 

965 

800 

En  Jerica 

650 

tí 

Suma  ******** 

27,401 

22,300 

Importe  en  ra,  vn. 

407>545 

335,895 

Las  urgencias  de  a corona  obligaron  al  Sr. 
D.  Felipe  V á enagenar  Unios  los  tercios  diez- 
mos que  aquella  posesia  el  afro  de  1727,  cedién- 
doselos ;d  marques  de  Santiago  y á sus  sucesores 
en  pago  de  1G. 600, 500  rs.  que  aquel  alcanzaba 
á la  hacienda.  De  sus  resultas  solu  le  quedan  al 
real  patrimonio  en  el  reino  de  Valencia  los 
tercios  diezmos  de  Bnrjasot  y Godelia,  cuyos 
valores  no  pasan  de  30,000  rs.  anuales;  siendo 
este  el  mezquino  estado  en  que  se  encuentra 
una  renta  pingüe  cu  otras  épocas,  y que  aun 
pudiera  ser  muy  iterativa,  llevando  con  ener- 
gía á efecto  las  leyes  de  incorporación. 


T ERRiToiu a l ( Uo n TiiiBUC t o n ).  Es  la  que  re- 
cae directamente  sobre  las  fincas.  Aunque  á 
primera  vista  parece  que  solo  la  pagan  los  pro- 
pietarios, “realmente  dice  Filangíeri,  alcanza  ú 
todos  en  proporción  de  sus  haberes.  Los  po- 
bres la  satisfacen  en  el  consumo  de  los  frutos  y 
los  dueños  de  las  tierras  en  la  contribución,  en 


cantidad  siempre  proporcionada  á la  riqueza  y 
haberes  de  cada  uno.  • Y qué  felicidad,  conti- 
núa, mayor  para  un  pueblo,  que  reducir  sus  sa- 
crificios pecuniarios  á la  unidad,  libertándose 


TES 

las  vejaciones  que  la  hedionda  tropa  de  ene- 
migos internos  le  causa  por  la  multiplicidad  de 
los  tributos  ; ni  qué  consuelo  mayor-  para  c[ 
contribuyente  qtfO  saber que  todo  lo  que  se  le 
cobra  entra  integramente  en  las  arcas  reales  ?’* 
Una  de  las  ventajas  de  la  Contribución 
territorial  consiste  en  la  facilidad  de  su  re- 
partimiento, Porque  ni  gobierno  Ic  os  mas 
fácil  adquirir  noticia  del  valor  de  los  terrenos, 
que  de  la  riqueza  moviliario,  territorial  y mer- 
cantil del  estado.  Una  vez  conocido,  le  es  muy 
fácil  fijar  con  igualdad  la  cuota  que  cada  indi- 
viduo deba  satisfacer.  Pero’  en  esto  se  debe 
proceder  con  grande  detenimiento,  por  no  des- 
truir el  bien  que  se  intenta  ndquiiir. 

Fue  contribución  territorial  la  que  el  8r.  IJ. 
Felipe  Y , pava  atender  á los  gastos  de  la  guerra 

«i  * 

de  sucesión,  impuso  por  decreto  de  23  ríe  enero 
de  1705  en  toda  hispana,  mandando  exigir  so- 
bre cada  fanega  de  tierra  de  labranza  un  real 

O 

de  vn. : sobre  cada  fanega  de  huerta,  viña 
y olivar  2 id. ; y sobre  los  alquileres  de  las 
casas,  dehesas,  pastos,  ganarlos  y demás  el  5 
por  ciento. 

También  es  territorial  !n  del  catastro  que  se 
cobra  en  Cataluña, 

Ti- nucí,.  Ciudad  del  reino  de  Aragón  .*  tiene 
8 parroquias  y 7 conventos;  }■  es  silla  episcopal, 
con  C dignidades  y 12  canónigos,  cuyas  rentas 
se  regulan  cada  año  en  500,000  rs. 

Tesón  guía.  Es  la  oficina  cuyos  individuos  se 
eni jilean  en  reuuir  los  fondos  públicos  y en 
aplicarlos  á los  pagos  que  señalan  las  ordenan - 
xas,  reglamentos  y resoluciones  del  soberano. 

1 eso  it  c a í A c¡  c n cual.  II  asta  el  auo  (le  lo /o  en 
que  S,  M.  onh  un  la  hacienda,  no  había  tesore- 
ría sino  para  cosas  menudas,  según  lo  dice  R. 
Hernández  Nieto,  en  un  informe  queso  Italia 
en  el  códice  ti, 2 7 5 de  la  colección  de  Harley 
del  Museo  Británico, 

La  tesorería  mayor  ejerce  estás  importantes 

funciones  sóbrela  totalidad  de  los  valores  de  las 
rentas  de  la  corona  y sobre  sus  gastos,  bajo  la 
dirección  del  tesorero  general.  Las  de  ejército 
Bou  dependientes  de  ella  ; y ,n  ,as  ,)rov¡nci.ls 

se  ocupan  on  .guales  manejos,  bajo  las  órdenes 
<k't  tesorero  de  ejército  que  las  recibe  del  ma. 
J-or  gele  suprimo  de  todas.  El  número  de  em- 
pleados y sus  delaciones  corresponden  á la 
importancia  y magnitud  de  las  fu , Alones 

de  cada  ana.  En  el  año  de  1S08  era  d si- 
guíente  .* 


TES 


índiv. 


T)nt  ac , 


Tesorería  general. 

J -12 

2.0  14,00-1  rs 

Tesorería  de  ejército  de 
Andalucía 

#• 

12 

73,250 

íd.  de  Aragón 

M 

/ 

44.300 

Id.  de  Cádiz 

3 

27,000 

Id.  de  Castilla  la  Vieja.  . 

mr 

4 

20,000 

Id.  de  Cataluña 

12 

03.006 

Id.  de  Ceuta 

3 

12,-100 

Id.  de  Extremadura  .... 

6 

26,190 

Id,  de  Galicia ......... 

5 

2 1,000 

Id.  de  Mallorca. 

4 

2 1 ,809 

Id.  de  Menorca 

2 

y,  000 

Id.  de  Valencia 

8 

47,000 

21)3 

2.4  13,150 

Tesón  Eli  o general  Es  él  ministro  mas  auto- 
rizado, después  del  secretario  del  despacho  de 

hacienda,  de  cuantos  sirven  en  esta  dependencia. 
Es  el  único  que  recoge  todos  los  fondos  de!  era- 
rio y los  aplica  á los  objetos  que  señalan  los 
reglamentos  ú órdenes  particulares  de  8.  M. 

En  la  planta  de  tesorería  general  del  año  do 
17-13  se  declaró  su  autoridad.  ( Art . 21 ).  El 
tesorero  general  tiene  mi  conocimiento  exacto 
de  todos  los  productos  de  las  rentas  (art.  25  /</.), 
los  cuales  se  hallan  á sil  entera  disposición  ; los 
demás  tesoreros  de  las  provincias  reciben  y pa- 
gan en  mi  nombre;  con  él  se  entienden  di  recta- 
mente en  punto  al  cobro  y distribución  de  los  cau_ 
dales;  y d tesorero  general  rinde  las  cuentas  do 
todo  en  el  tribunal  mayor  de  ellas,  refundiendo 
en  la  suya  las  de  los  tesoreros  subalternos.  ( Art m 
<!c  (a  ordenanza  de  tesorería  general,  y órdenes 
de  17  de  mayo  I TUS  y 22  de  agosto  de  1799. ) 

Los  tesoreros  generales  tienen  d derecho  de 
proponer  los  sugetos  que  deban  ocupar  las  de 
ejército  ; y como  maestres  de  la  enmara,  ó paga- 
dores de  las  reales  personas,  usan  uniforme  de 
palacio,  y son  empleado*  de  é!,  donde  tienen 

entrada, y en  la  cámara  de  $.  M.  Esto  ha  cesado 
en  el  dia. 

Teso  a Eitos  de  ejército.  Ministros  de  ha- 
cienda á cuyo  cargo  está  el  recibir  los  caudales 
necesarios  parad  pago  de  las  tropas  y demás 

obligaciones  <lcl  estado  y darles  la  aplicación 
que  señalan  las  ordenanzas  y reglamentos,  con 
Ja  intyrvineion  del  contador. 

Fueron  dependientes  del  tesorero  general,  en 
cuyo  nombre  recaudaban  en  las  provincias  1o- 
doslos caudales  d¡j| erario.  (Art.  10, ordeñan*» I 
de  Usaren,,  gaural).  Está  á su  cargo  hacer  la 


distribución  de  los  fondos 
y **  cuantos  cubran  sobre 


y ajustar  las  tropas 
sus  cajas  : residen  en 
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<¡U<!  lus  '"‘culenlcs  y contadores 

• -s  «i.) : deben  ser  tratados  con  todo  decoro 


por  los  intendentes  : tienen  uniforme  : no  pue- 
den ser  personeros  ni  diputados  del  comen  ; 
disfrutan  del  monte  pió  militar  : sus  destinos  se 
consideran  como  de  guerra,  y no  sacan  titulo  del 

¿IT*  ' w 

consejo  .*  debe  dárseles  guardia  para  la  custodia 
de  la  tesorería,  y el  que  la  manda  recibe  del 
tesorero  las  órdenes  : están  exentos  de  cargas 

o 

concejiles  : disfrutan  los  privilegios  délos  con- 
sejeros de  guerra  : á su  muerte,  durante  el  año 
del  ejercicio,  sigue  el  oficial  mayoría  cuenta  en 
nombre  de  la  viuda.  {Orden  de  14  agosto  de 
1744). 

Los  sueldos  de  estos  destinos  variaban  según 
las  provincias,  y eran  mayores  en  el  año  de  ejerci- 
cio que  en  él  de  cesación,  en  el  cual  se  empleaba 
el  tesorero  saliente  en  ajustar  su  cuenta.  ( Víase 


Sueldos  de  los  tesoreros. 


Kn  ejercicio. 

En  cesado n. 

lía  Andalucía  

45 ,000 

37,500  ra.  va 

Eu  Aragón 

40,000 

32,500 

En  Cristi  Ha  la  V iejn,. 

33,0.00 

20,000 

Iín  Cataluña. 

49,570 

30,000 

En  Ceuta 

27,000 

20,000 

Eu  Extremadura. . . . 

30,000 

20,000 

En  Galicia 

33,000 

20,000 

En  Mallorca 

30,000 

20,000 

En  Menorca 

I S,000 

En  Valencia 

40,000 

23,000 

Eu  Cádiz 

50,000 

30,000 

Te'Souo  di: i.  serradlo.  Un  diario  de  liorna  da 
noticia  de  los  inmensos  tesoros  que  se  encierran 
en  el  serrallo  de  Constantinojila.  Es  costumbre 
en  Turquía,  según  dicho  periódico,  que  cada 
sultán  haga  algunos  ahorros  durante  su  reinado, 
y los  vaya  depositando  en  una  de  las  piezas  de 
palacio,  llamada  cámara  del  tesoro.  Según 


cálculos  aproximad  vos : estos  ahorros  vienen  á 
importar  unos  4S  millones  de  reales  durante  la 
vida  de  cada  sultán.  Todos  los  años  el  ge  fe  de 

O 

los  eunucos  lince  inventario  de  tas  bolsas  (*) 
depositadas  en  \w  cámara  del  tesoro  y las  cie  ñ a 
en  una  caja.  En  seguida  el  sultán,  acompañ  a* 
do  de  los  primeros  proceres  del  imperio,  acude 
con  gran  ceremonia  al  sitio  del  encierro  y eolia 
el  sello  imperial  en  la  caja.  Luego  que  mucre 
el  sultán  se.  cierra  la  cámara  y queda  sellada 
con  las  armas  del  gran  visir  y demás  altos  fun- 


cionarios del  imperio  y se  escribe  en  la  puerta: 
es  te  es  el  tesoro  del  saltan  N.***  Estos  teso* 
ros  son  tenidos  por  sagrados  y no  se  pueden 


(•■')  Cada  bolsa  equivale  á uuüa  300,000  rs.de  mo- 
neda española. 


gastar  á no  ser  en  algún  caso  muy  extre- 
mado : por  no  tocarlos  son  capaces  los  sulta- 
nes de  agoviar  antes  á sus  vasallos  con  los  ím- 
puestos  y sacrificios  mas  penosos.  Desde  el  ti- 
empo ile  Muhamcd  II  y la  caída  del  imperio 
griego  en  l i5J,  son  11  los  sultanes  que  han  rei- 
nado, y su  cree  que  loa  tesoros  reunidos  cu  las 
41  cámaras  importen  de  -.000  á 3,000  millones 
de  ts.  Anúdense  á esto  los  presentes  hechos  en 
tres  siglos  y medio  á todos  los  sultanes,  así  en 
pedrería  como  en  otros  objetos  raros  y precio- 
cío. sos  y también  el  valor  de  las  confiscaciones 
hechas  á los  bajaes  y á muchos  particulares  y 
se  verá  cuan  difícil  sea  calcular  lo  que  valen  los 
tesoros  encerrados  en  el  serrallo  que  hasta 
ahora  no  se  han  puesto  en  circulación. 

Tiempo.  Es  un  agente  de  la  producción  déla 
riqueza.  Para  los  hombres  industriosos  y que 
conocen  el  modo  de  aumentar  las  producciones, 
de  animar  los  consumos  y de  conducir  con  fruto 
sus  especulaciones,  según  observa  un  sabio 
ingles,  es  mas  precioso  el  tiempo  qne  el  dinero* 
Y realmente,  este  y los  obgetos  que  él  repre- 
senta, solo  se  producen,  se  modifican  y so 
acomodan  al  gusto  del  que  los  ha  de  emplear, 
con  el  tiempo.  El  tiempo  interviene  la  ger- 
minación y madurez  de  los  frutos  y de  las 
materias  primeras ; sin  el  tiempo  estas  no  se 
acomodan  á los  usos  necesarios  para  la  vida  : la 
industria  no  varía  sus  formas;  no  se  aproximan 

los  productores  á los  consumidores;  no  se  hacen 
los  cambios , ni  se  aprovechan  las  oportunidades 
que  deciden  á las  veces  de  la  suerte  de  las  mas 
lucrativas  negociaciones. 

o 

V éase  de  cuan  grande  importancia  es  et 
tiempo  y con  que  disgustos  debe  mirar  su  pér- 
dida el  que  deseare  prosperar  á costa  de  sus 
tareas. — El  trabajo  del  hombre,  ó la  aplicación 
desas  fuerzas físicas  jj  morales  á la  agricultura 
y á la  industria^  es  el  agente  de  las  riquezas  , 
queda  verdaderas  utilidades , que  prepara  los 
medios  de  satisfacer  las  necesidades  y los  goces 
y que  comunica  el  valor  real  á los  objetos.  El 
trabajo  saca  al  hombre  del  estado  de  salvage  : 
le  presenta  para  satisfacer  sus  gustos,  sus  placeres 
y sus  comodidades  las  producciones  de  las  cua- 
tro paites  del  mundo:  desentierra  tos  metales 
preciosos  : rompe  los  campos  : descuaja  los 
montes  : mejora  los  climas  : desagua  los  lagos  •’ 
domeña  los  vientos  : arranca  á la  naturaleza  sus 
secretos  haciéndola  servir  á sus  proyectos  y 
compite  con  ella  en  las  obras  que  produce. — Ade 
mas,  el  trabajo  proporciona  el  despacho  de  su- 
produccioncs,  acercando  ¡os  deseosa  los  medios 
de  satisfacerlos  ; acorta  las  distancias  que  , me* 
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.lian  entre  loa  países  mas  apartados;  y al  fin 
proporciona  todo  lo  útil  para  llenar  los  placeres 
vial  necesidades  de  la  vida  (1).  Siendo  el 
trabajo,  por  valerme  de  la  expresión  de  un  ico 
nbmista  español,  d genio  exclusivo  de  iajel'C 
dad  de  nuestra  especie;  y observandoscqucsiem- 
pro  que  en  algún  pueblo  se  aumenta  la  masa  del 
trabajo,  se  aumenta  su  riqueza;  se  infiere, Ique  en 
tanto  podrá  desempeñar  sus  útiles  funciones,  eu 
cuanto  esté  mas  expedito  y sl*  emplee  mejor  y 
inas  asiduamente  el  agente  que  Ic  pone  en  movi- 
miento. Como  el  tiempo  es  el  que  produce  estos 
efectos,  dehe  remos  convenir,  en  que  su  aprove- 
chamiento y la  economía  en  su  consumo,  serán 
requisitos  absolutamente  necesarios  para  promo- 
ver la  prosperidad  general. 

por  otra  parte,  la  necesidad  que  el  hombro 

tiene  (Je  reponer  las  fuerzas  que  emplea  en  el 
trabajo,  con  el  descanso,  el  alimento  y el  sueño; 
y los  días  que  las  dolencias,  los  deberes  religio- 
sos y las  intemperies  le  impiden  dedicarse  á las 
labores,  son  otros  tantos  elementos  que  deben 
entrar  en  el  cálculo  de  las  especulaciones.  Kilos 
nos  dicen  que  es  preciso  íipiot echar  el  tiempo 
que  quede  libre  para  el  trabajo,  á fin  de  aten- 
der á nuestras  necesidades  en  las  épocas  de  ce- 
sación y en  las  de  la  fatiga,  para  acumular 
medios  de  conducir  la  industria  con  ventajas  y 
para  asegurar  el  bienestar  sucesivo  de  las  fami, 
lias.  Si  suponemos  que,  por  un  cálculo  medio 
el  hombre  emplea  9 horas  diarias  en  el  trabajo, 
hallaremos  quede  los  365  dias  que  tiene  e!  año 
,1c  quedarán  expeditos  para  el  trabajo  136.  Si 
Testarnos  de  aquí  solos  58  días  por  las  fiestas,  y 
20  por  los  (pie  inutilizan  las  enfermedades,  los 
huecos  cu  el  trabajo,  las  i intemperies  de  las  es- 
taciones y las  desgreias  de  la  industria,  resul- 
tará que  el  hombre  tiene  que  sacar  del  empleo 
del  tiempo  que  le  proporcione  el  giro  de  solos 
58  dias  útiles,  los  medios  para  asegurar  su  sub" 

Msteneia  y prosperidad  en  los  365  restantes. - 

Resultado  que  basta  para  imprimirnos,  á la 
par  de  i a eficacia  al  trabajo,  una  severa  rigidez 
en  el  empleo  del  tiempo,  consumiendo  todo  el 
que  se  pueda  robar  al  descanso,  en  las  labores, 
a fin  de  dilatar  la  estera  de  la  duración  de  aquel; 
ó loquees  lo  mismo,  haciendo  que  el  trabajo 
de  una  hora  produzca  los  resultados  que  4 ó 6; 

y al  fin,  mirando  como  un  azote  la  máxima  de 
tí  no  es  hoy  sera  mañana. 

Pocos  conocen  mejor  lo  que  vate  el  tiempo 
ípic  los  ingleses,  y por  eso  procuran  economi- 
zarle, siendo  tan  cuidadosos  como  diestros  cu 


(0  Mr.  M’Cnlloclt,  Elementos  <ie  Economía 
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las  invenciones  conducentes  para  suplirle.  Un 
extranjero  observador  de  las  costumbres  de  esta 
nación,  modelo  de  laboriosidad  y de  industria, 
no  puede  menos  de  fijar  su  atención  sobre  las 
infreniosas  artes  con  que  sus  individuos  procu- 
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rail  aprovechar  los  momentos  : efecto  del  precio 
inmenso  que  dan  al  tiempo,  que  no  se  sabe 
apreciar  en  otros  países,  con  daño  de  su  pros- 
peridad. En  los  establecimientos  mas  grandio- 
sos, en  los  medianos  y ¡os  menores  , en  las  opu- 
lentas tiendas  de  los  joyeros,  en  los  ricos  al- 
macenes de  [taños,  de  sedas,  de  lienzos  y de 
algodones,  cu  las  humildes  casas  en  donde  sc 
vende  la  manteca  y el  queso,  y hasta  cu  las 
tabernas,  un  reloj  puesto  en  paragt  muy  visi- 
ble, recuerda  lo  que  vale  el  tiempo;  y el  uso 
de  los  relojes,  generalizado  cu  todas  las  clases, 
desde  las  mas  encumbradas  hasta  las  mas  infe- 
riores, demuestra  que  todos  regulan  sus  opera- 
ciones por  el  tiempo ) que  hacen  entrar  en  los 
cálculos  de  sus  respectivas  ocupaciones  y que 
evitan  Su  desperdicio  con  el  mayor  cuidado. 
De  este  sistema,  ya  natural  á los  ingleses  nace, 
el  que  frecuentemente  se  reclamen  el  precio  de 
las  horas  que  consumen  en  tratar  sus  negocios; 
limas  que  en  otros  países  menos  conocedores 
de  este  elemento  de  la  riqueza,  no  se  toman  en 
cuenta.  Y de  aquí  la  flema  con  que  se  deja  á 
los  litigantes  hablar  cuanto  quieren  en  las  de- 
fensas de  los  pleitos.  El  reloj  señala  las  horas 
y los  minutos  empleados,  y según  ellos  se  ajusta 
el  precio  del  trabajo.  Una  yez  calificado  el 
tiempo  de  elemento  activo  de  la  existencia,  no 
se  puede  exigir  sacrificio  alguno  de  él  siu  re- 
tribuirle, del  mismo  modo  que  no  se  puede 
echar  mano  de  la  propiedad  agena  sin  indem- 
nizarla. 

* 

E!  conocimiento  de  lo  que  vale  el  tiempo  y 
de  lo  mucho  que  importa  economizarle,  ha 
introducido  el  uso  de  los  cheques 1 con  los  cua- 
les hacen  los  comerciantes  sus  pagos  con  una 
gran  economía  de  tiempo  , las  liquidaciones  ó 
balances  semanales  qué  realizan  entre  sí,  con- 
tlu}  urdo  en  minutos  operaciones  que  eu  oíros 
países  consumen  horas  y dias.  El  ha  multipli- 
cado en  Inglaterra  los  correos,  haciendo  que  cu 
Loadles  sea  diaria  la  correspondencia  con  to- 
ll;is  provincias  : ha  introducido  la  posta 
inlcMor  que  en  diclm  capital  traslada  tres  veces 
al  di»  las  cartas;  y 5US  habitantes,  colocados 
ca  enormes  distancias  entre  sí,  con  el  ensilo  do 
este  agente,  están  en  un  contacto  tan  íntimo, 
cual  pudieran  en  im  lugar  pequeño.  La  opi- 
mo» de  lo  que  vale  el  tiempo  y la  necesidad 
C cco,,om“«l«,  ha  sustituido  al  uso  de  íosnol- 
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vos  ilo  salvadora,  cuya  aplicación  hace  perder 
¡i  | rr  1 1 nos  minutos  ú los  amanuenses:  el  del  papel 
labrado  apropósito  para  enjugar  la  tinta  sin 
neis  que  pasarle  sobre  los  pliegos  escritos  ; ha 
introducido  el  copiador  de  cartas,  con  el  cual 
se  sacan  ios  traslados  de  las  correspondencias  ; 
v ha  establecido  el  rito  que  los  ingleses  obscr- 
van  para  llamar  ú ¿as  puertas  (fe  las  rasas. 

Como  todas  las  cosas  tienen  el  significado  y 
representación  que  tes  da  el  modo  con  que  se 
observan;  nosotros  no  vemos  esta  costumbre  del 
modo  que  le  plugo  verla  al  autor  de  un  perió- 
dico francés  que  hace  años  se  publica  en  Lon- 
dres : antes  por  el  contrario,  hallamos  en  el 
orden  observado  por  los  ingleses  un  indicante 
de  In  economía  del  tiempo.  Los  dueños  de  las 
casas,  sin  salir  de  su  gabinete  ó del  lugar  en 
donde  los  lijan  sus  ocupaciones,  conocen  antes 
que  entre  en  su  casa,  la  calidad  del  sugeto  que 
lo  hace;  y asi  evitan  no  pocas  veces  abandonar 
sns  ocupaciones,  por  la  equivocación  en  quedes 
pone  el  ignorar  quien  es  el  que  viene  á verlos. 

Un  criado,  un  vendedor  de  artículos  necesa- 
rios para  la  vida  ó un  pobre,  se  anuncia  con 
u n solo  golpe  de  aldaba  ; el  cartero  con  dos 
muy  vivos,  con  lo  cual  da  a entender  que  no 
puede  detenerse;  con  tres,  el  amo  de  la  casa  , y 
con  cuatro,  ó mas  redoblados  el  caballero  ó el  su- 
jetode  respeto,  cuyo  recibimiento  requiere  cierta 
etiqueta  en  los  que  hayan  de  recibirle.  Un  vez 
de  ser  este  método,  como  dice  el  citado  periodis- 
ta perf urbador  de  la  tranquilidad , siendo  un 
modo  absurdo  de  hacer  ruido ; nosotros  le  cree- 
mos útil  para  conservar  el  orden  interior  de  las 
familias;  para  economizar  mucho  tiempo,  quede 
otro  modo  se  pierde  con  la  sorpresa  en  que 
siempre  están  los  dueños,  cuando  oyen  tocará  sus 
puertas,  por  no  saber  si  el  que  lo  hace  debe  ser 
recibido  con,  ó sin  ceremonia,  y con  el  con- 
tinuo acudir  dus  ó mas  criados  y dependicn-» 
tes  á hacer  lo  que  por  el  método  inglés  se  c je- 
cu  f a por  quien  debe  hacerlo,  del  modo  con 
que  corresponde  ejecutarlo  y con  la  velocidad 
ó pausa  correspondiente  ; pues  que  los  amos  y 
los  domésticos  desde  el  parage  en  donde  resi- 
den, saben  lo  que  deben  realizar,  sin  perder 
tiempo  y sin  suspender  sus  labores. 

Pero  loque  prueba  mas  que  todo  el  esmero 
en  evitar  el  desperdicio  del  tiempo  y en  donde 
brilla  mas  la  delicada  prolijidad  con  que  los 
ingleses  lian  calculado  su  valor , es  en  las  aplica- 
ciones del  vapor  a la  industria  y en  los  descu- 
brimientos de  la  maquinaria. 

El  inmortal  Watt,  como  observó  un  célebre 
orador  inglés,  con  las  ingeniosas  aplicaciones 


del  vapor,  Ira  aumentado  la  perfección  y la  rapi- 
dez en  la  construcción  de  las  manufacturas  y su 
reproducción.  A los  ingeniosos  invenios  de  la 
maquinaria  del  Sr.  Arkwright,  deben  los  que  se 
ocupan  en  el  hilado  del  algodón,  el  hacer  con 
la  tuerza  de  un  niño  lo  que  antes  rrqueria  la  de 
100  presumís.  Se  calcula,  que  de  las  1,548 
máquinas  de  vapor,  equivalentes  á la  fuerza  de 
31.394  caballos  que  hay  en  Lancaster , las 

1.000  empicadas  en  la  li futura  del  algodón,  dan 
un  resultado  equivalente  al  que  producirían. 

21.320.000  personas  ; es  decir,  que  se  logra  en 
el  día  con  la  pial encía  de  un  caballo,  lo  que  hace 
50  años  requería  la  de  1,066  personas  ; ó lo  que 
es  lo  mismo,  que  con  el  auxilio  del  vapor  y de 
las  máquinas  logra  el  hombre  productos  mons- 
truosamente superiores  á los  que  pudiera  obtener 
en  el  tiempo  ordinario  consumido  en  adquirirlos, 
por  los  medios  comunes.  El  ingenio  humano 
ha  hallado  el  modo  de  multiplicar  las  horas» 
imprimiendo  velocidad  á la  maniobra  ; por  este 
medio  una  hora  empleada  en  ella  da  resultados 
iguales  á los  de  medio  año. 

¿Y  la  prontitud  de  las  comunicaciones  debi- 
das á los  buenos  caminos,  á los  canales,  y so- 
bre todo  á los  carriles  de  hierro  y á la  aplica- 
ción del  vapor  á los  vehículos  que  corren  por 
estos,  no  proporciona  una  economía  del  tiempo 
mu  y considerable  ? ¿ No  aproxima  los  produc- 
tores á los  consumidores,  facilitando  con  ello 
el  despacho  de  los  artefactos  y de  los  frutos,  é 
influyendo  en  su  reproducción  y en  las  riquezas 
del  país  ? Los  canales  y los  caminos  reales  que 
hasta  ahora  producían  ahorro  de  tiempo  en  las 
travesías,  se  lian  reputado  medios  lentos  de  co- 
municación y en  los  carriles  de  hierro  y en  el 
vapor  aplicado  á ellos,  se  halló  el  medio  de  mul- 
tiplicar las  oporacions  de  la  industria:  para  que 
la  rapidez  de  las  conducciones  hiciera  las  veces 
del  tiempo,  ó lo  que  es  igual,  para  que  el  hom- 
bre consiguiera  hacer  mas  grande  la  órbita  de  la 
vida  ; pues  que  en  una  hora  realiza  lo  que  no 
pudiera  hacer  en  veinte  ó mas.  Con  ello,  liace 
mas  productivo  el  tiempo  y se  convierte  este 
agente  precioso  y rápido  cu  su  marcha  en 
instrumentó  de  la  riqueza  ; economizando  su 
consumo,  y traiéndole  con  el  aprecio  que  á los 
demas  agentes  de  ella. 

Dijo  bien  el  que  aseguró,  que  el  vapor  apli- 
cado á los  carruages  sobre  carriles  había  puesto 
alas  á los  hombres,  con  las  cuales  se  mueven  y 
comineen  artíciílb's'dü  un  plinto  á otro  con  una 
presteza  no  conocida.  En  efecto,  desde  que  se 
lo  gró  andar  á razón  de  20  millas  por  hora,  el 
que  gastaba  dos  dias  completos  en  pasar  desde 
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Edimburgo  á Londres,  en  menos  do  "no  hace 
el  visee ; y mientras  que  lince  60  irnos  el  trafi- 
cante gastaba  en  él  20  días,  actualmente  con- 
sume solo  uno.  Luego  taco  en  24  boras,  lo 
que  antes  lc¡  costaba  480;  luego  economiza 
ó lo  que  es  igual  una  liora  de  vida  vale  hoy  lo 

que  4S0  en  el  tiempo  antiguo  ! 

¡Prodigios  del  cálculo  y de  la  industria,  y re- 
sultado del  alto  precio  que  tiene  el  tiempo  en 
pueblos  tan  industriosos  como  el  británico. 

Tiendas  (Contribución  sobre  las  ).  Por 
real  decreto  de  6 de  noviembre  de  1799,  y con 
el  objeto  de  atender  á la  reducción  y extinción 
de  los  vales,  se  impuso  una  contribución  sobre 
las  tiendas  bajo  el  orden  siguiente  ; 


Tiendas  de  géneros  ultramarinos  .. . 

Hosterías,  botillerías  y confiterías. 

Tabernas * 

Tiendas  de  vinos  generosos,  licores 

y perfumes «... 

Id.  de  abacería 

Id.  de  sedas  y paños 

Id.de  lienzos  blancos  y pintados... 

Id.  de  quincalla. ■ * 

Id  de  lonja  cerrada.  

Id.  de  roperos  de  nuevo 

Id.  de  manguiteros 

Id.  de  modistas  

Id,  de  zapatus,  pañuelos  y gorros 
catalanes. 

Id.  de  berro 

Id.  de  muebles.  

Id,  pastelería 

Esta  contribución  se  modificó  por  el  real  decreto 


-5  de  agosto  de  1818,  imponiendo  á 

cada  fonda , . 2,000  rs.  vn» 

A cada  hostería  cu  que  se  vendían 

café  y licores 800 

A cada  hostería  sola 400 

A cada  cafó  con  licores. .........  300 

Id.  con  licores  y bebidas  frías, .. . 500 

V 

Botillerías  de  bebidas  frias 300 

Tiendas  de  vinos  generosos 500 

Id.  de  perfumes . . 1,000 

Id.  de  géneros  ultramarinos 1,000 

Confiterías  y hornos  de  bizcochos. . 300 

Tiendas  de  modista  española. .....  ] ,000  .. 

Id.  extranjera. 3,000 

Id.  de  plumista  y florista .;  1,500 

Cada  juego  de  villar 1,600 

Tiendas  de  manguitero 300 

Id  de  papel  pintado. 200 

Cada  platería  y diamantista 300 

Cada  platería  sola  200 

Tiendas  de  peí  uquero 100 

Id.  de  tirador  de  oro 300 

Id.  de  bordador 300 


600  rs.  vn 
400 
100 

200 

100 

500 

300 

380 

600 

300 

200 

500 

200 

300 

300 

150 


(P^éase  Patente). 


Tierras.  El  mal  repartimiento  de  ellas  influye 
en  la  despoblación  y miseria  de  las  posesiones 
españolas  de  Ultramar,  como  lo  convence  el  es- 
tado que  puso  el  Sr.  Cancelada  en  su  Memoria 
sobre  ti  comercio  libre.  Según  este  documento  , 
en  una  extensión  de  81,144  leguas  cuadradas, 
que  es  la  que  abraza  Nueva  España,  se  con- 
taban 2S  ciudades,  55  villas,  4,237  lugares, 
3,406  haciendas,  6,417  ranchos,  15,338  pobla- 
ciones, y 1,102  estancias. 

11  ¡ja  avaricia  c indiscreción  de  los  adelanta- 
dos, dice  el  secretario  del  consulado  de  Vera  Cruz 
en  la  apreciable  memoria  de  instituto,  leída  en 
él  el  día  9 de  enero  de  1S09  ; la  codicia  de  los 
propietarios  y el  poco  ó ningún  aprecio  de  los 
terrenos,  llamando  la  atención  de  todos  el  oro 
v la  plata,  y las  gruesas  ganancias  que  ofrecía  el 
tráfico  interior  ; eludieron  las  disposiciones  de 
has  leyes,  reservándoselos  unos  grandes  exten- 
siones. y adquiriéndolas  los  otros  con  suma 
facilidad,  y por  un  corto  y despreciable  valor; 
resultando,  que  recayera  en  una  sola  mano  mu- 
chísimo mas  de  lo  que  podía  poblar  y cultivar, 
con  evidente  y grave  perjuicio  del  estado,  al 
cual  privaron  de  las  muy  considerables  venta- 
jas que  le  hubieran  producido,  dividiéndolas  en 
proporciones  equivalentes  a los  arbitrios  y acti- 
vidad de  varios  labradores.  Causan  muc  ho 
dolor  las  inmensas  posesiones  incultas  y despo- 
bladas que  se  presentan  ú los  oíos  patrióticos  por 
cualquier  parte  que  se  observen  los  dilatados 
campos  de  esta  América  septentrional.” 

Tierras  de  ameuica.  Como  según  las  leyes 
antiguas,  pertenecían  todas  las  tierras  de  las 
posesiones  ultramarinas  á los  reyes  de  España  ; 
habiéndose  usurpado  muchas  por  algunos  par- 
ticulares, se  mandaron  devolver  á la  corona  en 
el  año  de  1591,  siempre  que  los  poseedores  no 
se  allanasen  á hacer  un  pequeño  servicio  pecu- 
niario; el  cual  producía  anualmente  1,044  pesos. 

Tierras.  Su  aplicación  en  Inglaterra. 

Número  de  acres  en  Inglaterra, 


Escocia  é Irlanda  ..........  77,304,433 

De  ellas  se  cultivan 19,135,000 

Destinadas  á prados  y pastos  . . 27-386,080 

Incultas  cultivables.  15.000,000 

Incultas  incultivables 15.871,463 


( Informe  de  la  comisión  de  emigraciaji  al  parla- 
mento) . 
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Ti  En  RAS  CULTIVADAS  que  II A V 
CORES  A QUE  PERTENECEN. 


r EN  ESPAÑA  CON  DISTINCION  DE  LA  CLASE  DE  LOS  FOSEE 


Alava 

Aragón , .............. 

Asturias  y León 

Avila 

Burgos  

Cataluña. . 

Córdoba.. 

Cuenca 

Extremadura ■ 

Galicia 

Granada 

Guadnlajara 

Guipúzcoa 

Jaén 

Madrid 

La  Mancha 

Murcia 

Navarra * • 

Pal  encía. 

Salamanca,. .... 


% i 


í * 


Scgovia  

Sevilla 

Sierra  Morena 

Soria < 

Toledo 

Toro. ........ 

Valencia 

Valladolid 

Vizcaya 

Zamora 


Re  súmen. 


A manos 
viras. 

Aranzad. 

A manos 
muertas. 

Avanzad. 

A señores. 
Aromad. 

153,090 

<r 

231,936 

1.743,710 

945,788 

1,831,174 

485,460 

404,324 

1 .942,096 

351,060 

40,532 

209,266 

1,109,410 

184,522 

1,137,009 

1.068,390 

1.020,683 

1.671,774 

293,160 

47,062 

905,828 

1.733,660 

88,342 

1 .529, 74G 

741,610 

1.506,306 

2.149,898 

264,460 

1.519,988 

1.109,818 

1.666,570 

*< 

590,928 

27,5 1 0 

59,996 

7,270 

209,470 

it 

493,763 

251,820 

206,649 

312,043 

112,270 

54,502 

3 1 2,043 

17,060 

853,270 

1.914,132 

1.668,860 

403,178 

307,118 

677,310 

13,013 

121,486 

64,610 

57,337 

4 9S, 8 68 

937,660 

75,568 

753,5 1 6 

249,260 

54,077 

633,628 

762,010 

139,392 

1.936,563 

414,410 

it 

te 

437,310 

68,318 

816,250 

657,060 

580,866 

1.541,688 

488,3 1 0 

69,313 

126,152 

349,410 

330,083 

1.765,274 

111,360 

122,243 

S41,583 

406,120 

ÍC 

it 

119,450 

150,621 

249,809 

Total  de  aranzadas,  cultivadas 


Pertenecen  a manos  vivas 
A roanos  muertas.  ...... 

A señores.  


5 5.000,000 

17.590,900 

9.093,400 

2S.30fi.700 


(Diario  da  las  cortes  de  Cádiz , tom.  6,  pág.  469) 


Tierras  fuhlicas  vendidas  en  los  esta- 
dos unidos.  ( Véase  Estados  Unidos ). 

Timbre.  Así  se  llamaba  en  Valencía}  cuando  se 
gobernaba  por  sus  tueros  particulares,  una  mo- 
neda cuyo  valor  fue  el  ano  de  1415  do  10 
sueldos,  6 7 rs,  y 2 inrs.  vil. , el  mismo  que 

mantuvo  en  el  año  do  1513. 

Tinte  (Estanco  del).  Los  reyes  de  Aragón 
se  reservaron,  cuando  la  conquista  de  los  moros 
cu  las  principales  ciudades  de  este  reino  la  cal- 
dera del  tinte,  en  la  cual  exclusivamente  debían 
teñir  sus  paños  y telas  los  fabricantes.  Este 
fatal  estanco  duraba  aun  en  jZuragoza  el  año  de 


1513.  (Aso,  historia  de  la  economía  política 
de  Aragón, fot*  208). 

Tintes.  A la  entrada  en  Vera  Cruz  de  cada 
zurrón  de  grana  fina  do  8 arrobas,  se  pagaban 
15  pesos:  3 pesos  do  cada  uno  de  la  silvestre/ 
y 2 por  el  millar  de  va  tullas.  El  valor  de  esta 
renta  era  de  45,952  pesos. 

Tlascala.  Ciudad  de  Nueva  España:  tiene 
3,400  habitantes. 

Toledo.  (Provincia  de  españa).  Su  exten- 
sión superficial  734.  leguas  cuadradas;  su  po- 
blación el  año  de  1797  370,641  individuos  : 
el  número  de  familias  74,128 ; el  de  indivi- 
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oculares,  2,9(39 
El  importe 


,1„„s  en  legos  Cuadrada  504,96  : el  de  ciudades 
villas  y logares  294:  de  ello,  realengos  60, 

<lc  señorío  eclesiástico  75,  .V  de  secular  15-  • 
número  de  casas  útiles  68,953,  ye  ‘ c as 
arruinadas  4,679.  En  el  total  de  la  población 
. contaban  1,430  nobles,  11,215  labradores 
propietarios,  7,155  id.  arrea  dátanos,  3i,0(j 
id  jornaleros,  10,127  artesanos,  797  comer- 
ciantes, 682  empleados,  6,969  criados  y do- 
másticos,  • 2,929  eclesiásticos  a 
id.  regulares,  y 1,596  religiosas 
tic  la  riqueza  territorial  y moviliaria,  segim  e 
censo  del  afio  de  1797,  era  de  346.291,640  rs, 
v S tur?, , á saber:  de  los  productos  vege  a es 
244.629,28-1  rs. , de  los  animales  19.953,942,  de 
Jos  délas  fábricas  que  emplean  las  sustancias 
vegetales  3,830.033,  id.  animales  15.100,197  rs. 
y 26  mrs, , id.  minerales  2.328,701  con  16,  id. 
mixtas  60.452,432.  De  esta  riqueza  correspon- 
dían á cada  legua  cuadrada  470,428  rs. , y 52 
mrs. , y á cada  familia  4.658  con  3.  El  número 
de  operarios  llegaba  á 13,SSS;  suponiéndolos 
individuos  eran  á la  población  como  1 á 26,687, 
y familias  como  1 á 5,337.  La  cuota  de  la  con- 
tribución directa  lite  de  10,555,1 19  rs* 

Toledo.  Ciudad  capital  de  la  provincia  de  su 
nombre  : tiene  35,000  habitantes,  24  parro- 
quias, 28  conventos  y 16  hospitales  : es  silla 
metropolitana,  con  11  dignidades,  40  canóni- 
gos y 50  racioneros,  cuyas  rentas  se  calculan 
anualmente  en  15.450,000  rs. 

Toneladas  ('derecho  de).  Se  cobra  á los 
barcos  que  entran  en  algunos  puertos  de  la 
península. 

En  Barcelona. — No  bajando  el  porte  de  220 
toneladas,  un  real  de  cada  una.  A los  catalanes 
se  les  cobra  la  mitad. 

En  Cádiz.- Lo  mismo  que  por  linterna.  ( Véa- 
se este  artículo ),  Si  el  buque  carga  un  tercio, 
un  real  de  cada  tonelada. 

En  Galicia y Gijon,  Granada  y Málaga. — 
Un  real  de  cada  tonelada. 

Los  buques  españoles  de  comercio  se  miden 
por  el  maestro  mayor  de  la  matricula  cuantío  se 
construyen  ó reparan.  EL  resultado  de  la  medi- 
ción, que  expresa  el  número  de  las  toneladas,  se 
inserta  en  el  rol  de  matricula,  y por  él  se  cobra 
el  derecho  de  toneladas.  A los  buques  extran- 
jeros se  les  exige  por  la  certificación  de  su 
cónsul,  comprensiva  de  la  cabida.  Nada  se 

cobra  en  no  pasando  de  220  toneladas. 
Tontina.  Especie  de  renta  que  tomó  el  nombre 

do  Lorenzo  Tonti  napolitano^  que  la  intro- 
dujo en  Francia  el  año  de  1653.  Se  reduce  á 
una  compañía  vitalicia,  en  la  cual  los  acción ¡s- 
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tas  se  heredan  las  rentas  ó réditos  tic  los  que 
mueren . 8c  acaba  la  obligación  di  yalisla— 
corles,  cuando  llega  á fallecer  el  último. 

Las  ton  ti  ñas  se  asemejan  á las  rentas  vitalicias 
en  cuanto  se  pierde  el  capital;  y se  diferencian 
cu  que  los  intereses  que  estas  adeudan  duran 
hasta  la  muerte  de  todos  los  accionistas,  que 
chozan  el  derecho  de  supervivencia  de  líl  parte 
de  los  que  fallecen.  Las  ventajas  de  las  tontiuas 
sobre  las  rentas  vitalicias  consisten  principal- 
ente,  en  que  los  accionistas  con  un  capital 
moderado,  pueden  adquirir  una  renta  considera- 
ble á medida  que  envejecen. 

Mr.  de  Formouais  reputa  las  tontinas  por  el 

arbitrio  inas  costoso  para  el  erario,  poique  se 
necesita  un  siglo  para  quedar  extinguidos  los 

réditos  que  adeudan. 

Los  cálculos  de  Mr.  Struyck  nos  enseñan  que 
en  una  tontina  cada  accionista  saca  á los  38 
años  2 veces  tanto  como  el  primer  año  : á los 
45,  3 id.  : á los  52,  4 id.  : á los  59,  6 id.  : á 
los  61,  7 id. : á los  63,  8 id. ; y á los  67,  10  id, 

( Enciclopedia  da  hacienda). 

Tono.  (PllOVINClA  DE  españA).  Su  extensión 
superficial  es  de  165  leguas  cuadradas  ; su  po- 
blación el  año  de  1797  era  de  97,370  indivi- 
duos: el  número  de  familias  19,474  : el  de  indi- 
viduos en  legua  cuadrada  97,370  : el  de  ciuda- 
des, villas  y lugares  300  ; de  ellos  realengos 
231,  de  señorío  ecleciástico  17,  y de  secular 
52.  Número  de  casas  útiles  17,875,  y el  de 
las  arruinadas  2,413.  En  el  total  de  la  pobla- 
ción se  contaban  2,751  nobles,  3,283  labradores 
propietarios,  3,296  id,  arrendatarios,  G,S50  id. 
jornaleros,  1,364  artesanos,  74  comerciantes,  S2 
empleados,  1,575  criados  y domésticos,  1,131 
eclesiásticos  seculares,  437  id.  regulares,  y 302 
religiosas. 

El  importe  de  la  riqueza  territorial  y movi- 
da ría,  segnn  el  censo  del  año  de  1799,  era  de 
78. 238,972  rs.  y 7 mrs.,  á saber;  la  de  los  pro- 
ductos vegetales  56.597,04 7 rs. , de  los  anímalos 
19.543,293,  de  los  de  las  fábricas  que  emplean 
las  sustancias  vegetales  665,193,  de  los  dedas 
que  emplean  las  sustancias  animales  590,544  rs. 
y 17  mrs.,  id.  minerales  842,884  rs.  con  24  mrs. 
De  esta  riqueza  correspondían  á cada  legua  cua- 
drada, 474,175  rs.  y 19  mrs,,  y á cada  familia 
4,017  con  20.  El  número  de  operarios  llegaba 
<í  855.  Considerándolos  individuos  eran  á la 
población  como  lá  113,88 y familias  como  1 á 
22,77.  La  cuota  de  la  contribución  directa  está 
comprendida  en  las  cíe  Valladolid  y Zamora. 
Ioro.  Ciudad  capital  de  la  provincia  de  su 
nombre,  agregada  hoy  á las  de  Valladolid  y 
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Zamora  : tiene  1,500  vecinos,  21  parroquias, 
14:  conventos  y 3 hospitales. 

Tobtosa.  Ciudad  del  principado  de  Cataluña; 
tiene  16,000  almas,  una  parroquia,  10  convento 

v un  hopital  : es  silla  episcopal  , con  12  tltgni- 

<1* 

tlatles,  20  canónigos  y 20  racioneros,  cuyas  ren- 
tas se  reculan  anualmente  cu  1.44:0,000  rs,  vn. 
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Tose  ana.  Comercio  con  España. 
Pasivo, — Géneros  de  oro  y pla- 
ta 

Id.  de  seda 

Lana 

Géneros  de  lino  y algodón. . . 

Cueros 

Comestibles. . . . 

1 )r  oirás. 


Efectos  varios  , . 


Suma 


101,500  re.  vn 
390,700 

5.050,000 

19,000 

985,000 
2.710 
1 ¿421, 

1 66,075 


10.8-13,275 


Activo. — Géneros  de  lana  .... 

43,200  rs.  vn. 

185,000 

Lino  v algodón.  *#•****•**•** 

5.210,000 

Cueros 

2,000 

Comestibles,  especias  y licores. 

6.600,000 

Drogas * * 

174,500 

Maderas  y efectos  varios. 

2.790,000 

Suma 

15.004,700 

España  saldó  la  diferencia 

con  plata  por  la 

cantidad  de  4.161,425  rs. 

dscan  a (Embajada  de  es  pana  en).  El 

coste  que  tuvo  el  año  de  1798 

fue  de  332,814 

rs.  vn. 

T n.  a n a j o 


Conocemos  con  el  nombre  de  trabajo , 
la  aplicación  de  las  fuerzas  físicas  y morales  del 
hombre  á la  agricultura  y á la  industria.  El  tra- 
bajo es  uno  de  los  agentes  de  la  riqueza  de  las 
naciones  ; ó por  valerme  de  la  expresión  de  un 
español  coetáneo  a nosotros,  es  el  genio  exclusivo 
de  la  felicidad  de  nuetra  especie  ; porque  pro- 
porciona todas  las  cosas  útiles  que  satifaccn  las 
necesidades  y los  placeres  de  la  vida.  Siempre 
que  en  algún  pueblo  se  aumenta  la  m.isa  (Id  ira— 
bajo , se  aumenta  su  riqueza  ; y cuando  esta 
potencia  fecunda  desfallece  la  decadencia  y la 
debilidad  le  siguen  muy  de  cerca. 

Tan  luminosa  verdad,  que  en  nuestros  días 
anunciaron  los  economistas  ingleses  como  un 
nuevo  descubrimiento  en  la  ciencia  política  y 
que  ha  influido  en  las  providencias  regeneradoras 
que  lian  tomado  muchas  potencias  de  Europa,  la 
conocieron  los  economistas  españoles  siglos  an- 
tes que  los  de  tas  tiernas  naciones,  cuantío  es- 
tos atormentaban  infructuosamcte  sus  talentos, 
empeñados  en  hallar  en  la  posesión  del  oro  y de 
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la  plata  el  manantial  exclusivo  del  poder  de  los 
imperios. 

Exorlando  el  dolor  maestro  Pérez  de  la  Oliva, 
el  año  de  1521,  á los  cordobeses  á que  empren- 
diesen la  navegación  del  Guadalquivir  ..... 
tcsi  camino,  les  decía,  tuviesen  por  dó  salir  los 
frutos,  dó  quiera  que  sembró  sedes  os  nacería 
oro,  y dó  quiera  que  plantó  sedes  el  fruto  sena 
riqueza.*'  Luego  esta,  según  Oliva,  consiste 
en  los  valores  producidos  por  el  trabajo.  El 
doctor  Sancho  Moneada  que  escribió  el  año  de 
1619  el  discurso  de  la  riqueza  firme  y estable 
de  España,  proponía  como  medio  de  fomentar 
la  prosperidad  de  esta,  el  de  que  se  facilitaran 
los  consumos,  tC  porque  con  ellos,  decía,  cre- 
cerán el  trabajo  y los  arbitrios  de  mantenerse, 
que  son  las  riquezas.'* 

Osorio,  en  el  Discurso  universal  de  las  cau- 
sas que  ofenden  esta  monarquía , “ para  que 
ninguno  perezca  de  necesidad,  decía,  no  se 
necesita  de  dinero  : de  lo  que  se  necesita  es 
que  ninguno  este  ocioso  t y que  todos  se  ocupen 
y ejerciten  según  su  calidad  y posibilidad.'* 
Francisco  Martínez  de  la  Mata,  añadía,  “ que 
los  reyes  que  tienen  vasallos  industriosos,  á las 
simples  materias  que  crian  sus  estados,  las 
convierten  en  oro,  aplicándolas  la  industria  ; 
con  lo  que  se  hacen  señores  mas  poderosos,  sin 
necesidad  de  minas.  Son  mas  poderosas  las 
artes,  para  conservar  potencia,  que  las  grandes 
minas.  La  potencia  es  efecto  de  las  riquezas,  y 
las  riquezas,  multitud,  sosiego,  justicia,  y abun- 
dancia de  frutos.** 

D.  Miguel  Caja  de  Lcrueln,  en  su  obra  de 
la  restauración  de  la  ganadería^  dice  : t-  como 
á la  letra  ha  sifced ido  en  España  ; pues  cuanto 
oro  y pinta  cintra  de  las  indias,  parece  tesoro  de 
duendes  que  el  mismo  viento  que  lo  trae  lo  lle- 
va, Después  que  los  españoles  pusieron  su 
felicidad  temporal  en  adquirir  estos  metales, 
menospreciando  el  mejor  género  de  acrecentar 
y conservar  su  patrimonio,  que  son  sus  latones 

y pastoría.** 

Finalmente,  el  calculo  formado  poi  (.1  Si . 
Cum pománes,  aunque  limitado  a las  hilazas,  es 
aplicable  á toda  la  industiia.  Supone  en  Espa- 
ña 4.000,000  de  muge  res  y niñas  útiles  parad 
trabajo:  que  cada  una  hile  diariamente  de  8 & 
10  onzas  de  hilo  ordinario  al  huso,  y de  13  á 16 
al  torno.  Regalando,  sobre  el  precio  menor, 
que  cada  una  gane  al  día  14,  rs.,  en  200,  que 
tiene  el  año,  darán  20  pesos  ; los  cuales,  mul- 
tiplicados por  las  4.000,000  de  mugeres,  com- 
ponen una  suma  de  S0.000,000  de  rs.  que  aumen- 
tan la  riqueza  nacional  en  un  capital  superior 
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ni  valor  de  ha  ludias,  producido  por  un  trabajo 
tan  fácil  y pequeño. 

Coif  lo  elidió  creo  haber  manifestado*  que  la 
famosa  máxima  de  que  el  trabajo  es  el  agente 
de  la  riqueza , reputada  por  de  invención  inglesa, 
es  española;  y ¡ia  sido  conocida  de  nuestros 
antiguos  autores  de  economía,  cuyos  escritos 
luminosos  no  son  bastantemente  conocidos  de 


los  literatos  modernos. 

Tu  ah  ajo.  (División  del).  Prescindiendo  de 

a cuestión,  de  si  la  destreza  y la  habilidad  lian 

■ / 

ciado  logará  la  separación  de  las  faenas,  o sea 
á la  división  del  trabajo , ó si  esta  ha  produ- 
cido la  destreza  en  las  maniobras,  bastará  con- 


venir en  que  uno  y otro  han  concurrido  ú 
hacer  útil  la  producción  de  los  objetos  que 
constituyen  i a riqueza,  En  donde  no  hay  des- 
treza, no  hay  división  del  trabajo  y viceversa. 
Uno  y otro  andan  unidos,  y la  separación  hace 

cesar  el  trabajo  útil. 

Tomemos  por  ejemplo  una  pieza  de  paño, 
para  conocer  el  modo  con  que  cu  su  elaboración 
se  conduce  la  división  del  trabajo , .Ante  todas 
cosas,  debe  adquirirse  la  lana.  Para  obtenerla, 
es  preciso  tener  tierras  en  donde  mantener  el 
ganado.  Estas  se  cultivan  por  el  dueño,  que 
saca  la  lana  de  los  rebaños  que  cria,  ó la  com- 
pra con  dinero,  ó la  cambia  con  granos  y frutos 
de  su  cosecha,  como  lo  hacen  los  arrendadores. 
Estos,  para  manufacturar  la  lana  con  ventaja, 
deben  poseer  un  capital  y dividir  el  trabajo 
entre  los  jornaleros.  Digo  á sabiendas  manu* 
facturar  la  ¡ana,  porque  todas  las  operaciones 
de  la  labranza  pertenecen á laclase  manufactu- 
rera y se  reducen  á mudar  las  formas  de  las 
sustancias,  como  las  comerciales  les  hacen  va- 
riar de  lugar.  Si  el  capital  del  labrador  es 
bastante  para  hacerle  conducir  en  grande  sus 
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operaciones,  las  divide  entre  muchos.  A unos 
los  dedica  á pastores,  á otros  á arar  la  tierra, 
.a  otros  a sembrar  y á otros  á lavar  los  carneros 
con  mas  aliño  que  otros;  y si  el  cortijo  es 
grande  se  divide  aplicando  una  parte  al  pasto, 
y otiiia  la  labor.  C on  esta  distribución,  manu- 
'factura  la  lana  á precio  mas  bajo  que  otro  de 
su  clase  menos  acoyiodado,  el  cual  careciendo 
de  .pastos  y de  tierras  para  dar  granos  y demas, 
tiene  que  hacerlo  todo  por  sí.  Dejiquí  nace  que 

la  di  visión  influía  en  la  perfección  de  las  ma_ 
mifactu  ras. 


1 1 la  lana  pase  á manos  del 

bricante  de  paños,  media  una  variada  divi 
del  trabajo.  Es  preciso  conducir  los  gan; 
u las  montañas  de  Walcs  porque  sus  p; 
favorecen  latría  de  la  buena  luna.  Debe  < 
' dúcirse  estadios  telares  de  Leed s para  re 


oírla  á paño,  porque  abunda  el  carbón  de  pie- 
dra con  el  cual  se  ponen  ca  actividad  las  má- 
quinas de  vapor,  que  lauto  auxilian  la  maniobra,. 
El  labrador  de  Walcs  y el  pañero  de  Leed» 
deben  tener  relaciones  entre  sú  En  la  iniancia 
del  comercio,  el  uno  ú el  otro  hubiera  pasado 
personalmente  á tratar  del  negocio,  y el  coste 
del  viage  aumentaría  el  precio  de  la  lana,  y 
disminuiría  el  consumo.  La  necesidad  hizo  que 
se  crijieran  tratantes  en  lana,  que  se  dedicaron  á 
comprarla  a!  ganadero  directamente  y á venderla 
al  fabricante.  A no  mediar  este  agente,  tendría 
el  ganadero  que  buscar  por  si  mismo  quien  le 
comprara  la  lana,  y el  fabricante  que  agen- 
ciarse laque  hubiera  menester  para  sus  telares. 
El  tratante  recibe  una  recompensa,  que  el  ven- 
dedor y el  comprador  del  género  le  satisfacen; 
y ambos  concurren  á croar  este  agente  interme- 
dio, como  sucede  con  el  correo,  que  se  cu- 
car <ra  de  hacer  llegar  á manos  de  todos  las  car- 
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tas,  á menos  costa  que  la  que  á cada  uno  tendría 
de  recibirlas  de  su  cueuta.  Del  mismo  modo 
el  tratante  en  lanas  las  pasa  de  manos  del  gana- 
dero á las  del  fabricante,  con  menos  coste  que 
el  que  á uno  y otro  le  ocasionaría  el  transporte 
desde  Wales  á Lceds. 


May  aun  una  gran  división  de  trabajo  antes 
que  la  luna  llegue  á su  destino.  Si  las  sacas  se 
conducen  embarcadas  por  el  Mersey  á Liver- 
pool, en  ello  se  emplea  la  destreza  de  los  mar  i- 
ñeros:  si  por  el  camino  de  hierro,  la  de  los 
ingenieros;  y si  porcí  canal,  se  ocupan  los  con- 
ductores de  los  barcos  que  cruzan  los  canales. 
Pero  los  barcos,  los  caminos  de  hierro  y los 
canales,  son  productos  de  la  necesidad  de  trans- 
portar los  artículos  comerciales  de  un  punto  á 
otro,  debidos  al  influjo  de  las  ciencias  sublimes 
unidas  átma  gran  destreza  mecánica,  hijas  de 
una  prodijiosa  acumulación  de  capitales  y de 
un  trabajo  y economía  de  siglos. 

Llega  la  lana  a la  lubrica  de  Lceds  auxiliada 
por  la  circulación  del  dinero,  realizada  por  la 
división  del  trabajo  empicado  en  llevar  á 
cubólas  complicadas  operaciones  del  crédito. 
Sin  hablar  de  las  máquinas  empleadas  en  fabri- 
car los  paños  con  gran  economía  de  tiempo  y 
,de  dinero  y con  una  perfección  superior  á la 
que  producen  las  maniobras;  veamos  la  divi- 
sión del  trabajo  quesc emplea  en  la  manufactura. 

Los  apartadores  y escogedores  se  ocupan 
en  apartar  la  lana,  BCgun  sus  calidades  para  apli- 
carla a las  clases  diferentes  de  panos  que  se  han 
de  labrai  con  ella.  Claro  está  que  la  ope- 
ración requiere  tino  y habilidad  que  no  pueden 
conseguirse  sin  la  división  del  trabajo.  Otros 
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so  emplean  en  lavarla  y purificarla  de  las  im- 
purezas que  contiene.  Es  indudable  que  un 
mismo  operario  no  puede  dedicarse  a apar- 
tur  v á lavar.  De  manos  de  los  lavadores 
pasa  la  lana  a la  de  los  tintoreros,  que  le  dan  el 
color  que  se  desea,  con  los  ingredientes  quími- 
cos que  el  arte  designa.  Luego  a tornan  los 
cardadores,  los  cuales  la  peinan  con  máquinas 
hasta  que  le  dan  la  finura  necesaria:  pasa  en 
seguida  á las  hilanderas  que  la  reducen  á hilo 
n>as  ó menos  delgado.  May  otras  varias  ope- 
raciones, de  las  cuales  no  necesitamos  hablar 
para  formar  lina  idea  de  ta  grande  división  del 
trabajo  y la  consiguiente  acumulación  de  una 
destreza  peculiar  necesaria  para  preparar  la 
lana  hasta  convertirla  en  estambre  para  hacer 
el  paño. 

Sigue  luego  el  torcido,  el  urdimbre  y el  teji- 
do, operaciones  distintas  que  se  llevan  á cabo 
con  las  máquinas  mas  ingeniosas,  acomodadas 
ú la  división  de!  trabajo  y á acelerarlo. 

Restan  aun  varias  operaciones  antes  que  el 
paño  pueda  presentarse  al  consumo.  Es  preci- 
so lavarlo,  batanarlo,  cocerlo  }r  batirlo  para 
darle  consistencia  y flexibilidad,  fócase  lue- 
go en  salones  cuya  temperatura  llega  á 130 
grados ; se  tiende  para  quitar  de  a superficie, 
los  burujones  de  lana  que  le  afean  : se  cepilla 
con  máquinas  que  acaban  de  separar  este  de  la 
testara,  y se  tiñe  en  pieza  como  se  había  hecho 
con  la  lana.  Suceden  á las  referidas,  otras 
muchas  operaciones  para  perfeccionar  el  paño. 
Se  chamusca  pasándolo  por  dos  cilindros  muy 
calientes ; su  frisa  por  el  envés  hasta  levantar 
mi  vello  sobre  él  : se  le  da  lustre  pasándole 
por  encima  planchas  calientes  de  hierro;  se 
prensa  con  planchas  calientes  ; al  fin  se  pone 
en  pieza  y se  empaqueta  y se  conduce  á un  co- 
merciante el  cual  lo  presenta  al  mercado. 

Desde  que  se  crin  la  lana  hasta  que  un  diestro 
sastre  hace  con  ella  un  frac,  en  el  cual  se  calcula 
que  hay  25,000  puntadas,  ¡ qué  infinita  división 
sufre  el  trabajo!  ¡cuántas  invenciones  cien- 
tíficas é ingeniosas  se-  han  empleado  ! ¡ qué 

infatigable  aplicación,  y cuántas  y cuán  expues- 
tas tareas  ! Y todo,  para  que  e!  hombre  pueda 

vestirse  á precios  cómodos.  Los  riesgos  insalu- 
bres que  corre  el  artesano  en  algunas  de  las  in- 
dicarlas operaciones,  son  de  corta  importancia 
comparados  con  ¡os  males  que  resultarían  de  no 
haber  paño  con  que  cubrirnos,  ó de  que  saliera 
á un  precio  tan  alto  que  solo  la  gente  rica  pu-. 
diera  emplearlos.  Los  daños  que  en  la  saJud 
ocasión#  la  desunión  del  trabajo,  no  es  tan 
grande  como  lo  que  aquella  experimentaría  á 
no  mediar  este. 


En  el  siglo  XY,  para  que  un  oficial  pañe- 
ro pudiera  obtener  el  titulo  de  maestro  en 
Francia,  no  solo  tenia  que  acreditarla  pericia 
en  el  tejido,  sino  su  destreza  en  construir  los 
telares  y los  instrumentos  del  oficio.  Cuales— 
quiera  que  tenga  alguna  idea  de  los  pormenores 
del  tejido  conocerá,  que  el  oficial  del  siglo  XV 
debia  ser  mal  tejedor  y mecánico  ; que  el  em- 
peño de  profesar  tan  distintos  oficios  debia  lm- 
cerle  inferior  en  ambos  y que  la  ordenanza  que  á 
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ello  le  Obligaba,  era  una  de  las  violaciones  mons- 
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ti  nosas  de  la  libertad  de  la  industria  que  nues- 
tros abuelos  cometían,  equivocadamente  persua- 
didos de  ser  los  únicos  capaces  de  adelantarla, 

Por  el  contrario,  el  empeño  de  labrar  uno  solo 
una  pieza  de  paño  en  vez  de  distribuir  las  ope- 
raciones entre  otros,  da  resultados  fatales;  pues 
no  logra  producir  un  obrage  de  tanta  duración 
y belleza  como  los  que  usamos.  Y á la  verdad, 
l cómo  el  apartador  de  la  lana  lia  de  ejecutar  bien 
las  maniobras  del  lavandero,  del  tintureroy  del 
tejedor?  ¿ el  cardador  las  de  este  y de  la  hilan- 
dera? Es  bien  seguro  que  si  un  reglamento 
obligara  al  que  teje  paños  á hacer  por  si  cs- 
clusivamentc  todas  las  maniobras  sin  compartir- 
las con  otros,  se  dejarían  de  labrar  aquellos  y 
perecerían  ios  jornaleros  por  jaita  .de  trabajo. 

Las  mismas  leyes  de  la  necesidad  que  impi- 
den al  artesano  resistir  la  división  del  trabajo, 
le  imposibilitan  exponerse  á la  acumulación 
de  los  conocimientos  cicnli fíeos  para  la  direc- 
ción de  sus  maniobras.  La  acumulación  de 
aquellos  influye  en  esta,  proporcionando  auxilios 
mecánicos  y químicos  u los  capitalistas  para  la 
producción  de  las  riquezas.  { Véase  Riqueza). 
El  abandono  de  dichos  auxilios  impediría  loa 
progresos  de  estas,  y llegaría  á disminuir  y últi- 
mamente á aniquilar  el  poder  del  trabajo  ma- 
nual. El  abandono  de  Indivisión  riel  trabajo 
produciría  los  mismos  resultados.  La  masa  de 
las  producciones  sufriría  grandes  mermas  y los 
artesanos  esperimentandn  de  lleno  todos  los 
males  que  ocasiona  la  diminución  de  los  pro- 
ductos, se  verían  reducidos  á la  pobreza,  poco 
á ¡>oco  perderían  las  comodidades  y llegarían 
á verse  reducidos  á la  mas  espantosa  miseria. 

Si  ala  división  del  trabajo  no  acompaña  la 
libertad  de  trabajar,  apoyada  sobre  la  misma 
base  que  la  seguridad  de  la  propiedad,  el  hom- 
bre deberá  considerar  como  una  cosa  triste  el 
verse  ceñido  á emplearse  siempre  en  una  misma 
faena,  siendo  una  humillación  intelectual  y 
moral  el  pasar  la  vida  haciendo  cabezas  de  alfi- 
ler. Los  indios  cuando  instituyeron  sus  castas 
obligando  á todos  los  individuos  de  ellas  á se- 
guir precisamente  la  profesión  de  sus  padres, 
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conocieron  la  ventaja  general  que  produce  la 
división  del  trabajo,  pero  destruyeron  el  prin- 
c i pío  que  liaCe  al  hombre  mirarla  con  afición, 
porque  destruyeron  la  libertad  de  la  industria  . 
Limitar  esta,  comprimir  el  genio  y estrechar 
el  campo  (le  los  esfuerzos  individuales  con  re- 
glamentos, es  injuriar  á la  naturaleza  humana. 
En  donde  falta  el  estímulo  para  la  industria,  van 
mal  las  cosas,  y no  prospera  aquella  en  donde 
su  Iré  cortapisas,  llegando  al  mas  alto  pinito  de 
esplendor  cuando  esta  franco  el  campo  á los  ta- 
lentos para  dedicarse  á promover  todo  lo  que 
pueda  ser  ventajoso  al  hombre.  Los  viageros 
que  lian  reconocido  el  estado  de  las  artes  entre 
los  egipcios  é indios,  han  atribuido  á dicha 
causa  el  atraso  en  que  estos  se  encuentran. 

Cuando  el  hombre  pueda  eligir  el  trabajo  que 
mas  Ic  acomode  y mudar  libremente  de  ocupa- 
ción, la  división  del  trabajo  no  sera  nociva 
á ninguno.  En  tas  manufacturas  como  la  de 
algodón  y seda,  en  las  cuales  se  puede  llevar 
hasta  el  estremo  la  división  del  trabajo,  los 
obreros  pueden  variar  incesantemente  la  ocupa* 
cion  sin  daño  alguno.  í’uanto  mas  sencilla  sea 
Ja  maniobra,  á lo  cual  contribuye  la  división 
del  trabajo,  tanto  mas  fácil  será  la  transición. 
Ln principal  cualidad  que  esta  requiere,  es  lacle 
Ja  masa  de  conocimientos  generales  que  la  mis- 
ma división  proporciona,  y la  cual  se  logra  con 
mayor  perfección  en  una  Jybrica  grande  que 
cuándo  el  hombre  se  ve  obligado  á hacer  por  sí 
solo  todas  las  operaciones. 

Convengo,  en  que  será  nociva  la  división  de 
trabajo  cuando  se  lleva  al  estremo;  pero  este 
mal  se  corrige  por  si  mismo,  porque  destru- 
yendo el  grande  objeto  del  principio,  da  produc- 
tos imperfectos.  La  degradación  del  entendi- 
miento que  algunos  temen  que  pueda  resultar 
tío  la  división,  se  corrige  coa  una  general  edu- 
cación. 

El  mismo  principio  arriba  sentado,  de  que 
Ja  división  del  trabajo  debe  acompañar  á la  li- 
bertad para  ejercer  la  industria;  se  aplica  á las 
profesiones  científicas  y liberales.  Los  sabios 
acrecientan  sus  conocimientos  dedicándose,  sino 
exclusivamente  con  particular  esmero,  á un  ramo 
de  literatura.  Asi,  tenemos  que  en  el  estudio 
de  la  naturaleza  unos  son  matemáticos,  otros  as- 
trónomos, otros  químicos,  botánicos,  zoo log isias 
y físicos.  En  las  ciencias  morales  y políticas, 
unos  se  consagran  al  estudio  déla  metafísica  y 
otros  al  de  la  teología,  de  ln  diplomacia  y de 
Ja  legislación.  El  que  emplea  su  trabajo  en  al- 
guno de  estos  conocimientos,  aunque  no  le  tome 
como  objeto  exclusivo  de  sus  tareas,  debe  adqui- 
rir recursos  generales  de  los  (lemas.  Este  prin- 


cipio produce  efectos  iguales,  aplicado  ;í  la  so- 
lución de  los  problemas  mas  difíciles  de  la  geo- 
metría y á la  construcción  de  un  uililer.  Jja 
duración  del  trabajo  tiene  que  regularse  por  la 
adquisición  de  los  conocimientos  generales. 

Pero  la  división  det  trabajo  aplicada  á la 
producción  de  las  riquezas,  se  perfecciona  con 
Ja  unión  de  las  fuerzas  ó sea  con  la  cooperación 
de  los  que  la  empican.  Ln  fabricación  de  una 
pieza  de  paño  se  lleva  á cabo,  según  vimos,  por 
Ja  división  del  trabajo  y ía  unión  de  las  fuerzas 
empleadas  en  labrarla.  En  efecto;  á no  mediar 
esta  cooperación,  la  división  del  trabajo  no  solo 
daría  menores  resultados  que  el  que  se  realizara 
aisladamente,  sino  que  nada  produciría.  La 
influencia  poderosa  de  nn  gran  capital,  impele 
ala  división  de  las  partes  á producir  comple- 
tamente. Una  gran  fábrica  de  paños  descubre 
al  primer  aspecto  la  división  de!  trabajo,  mas 
esta  termina  cu  una  cooperación  que  da  et 
resultado  déla  hechura  (le  una  pieza  de  paño. 
Un  ejemplo  de  lo  que  es  esta  división  le  tene- 
rnos en  un  navio  tripulado  con  50P  hombres, 
cada  uno  desempeña  una  parte  de  la  maniobra, 
que  viene  á parar  en  una  cooperación,  dirijida 
á conducir  el  buque  de  un  puerto  á otro  y á 
defenderle  de  los  ataques  enemigos  cuando  es 
de  guerra. 

Jja  unión  de  las  facultades  productivas,  ya  se 
emplee  en  una  fábrica,  en  un  pueblo  industrioso 
considerado  con  relación  á esta  : en  un  territorio 
agricultor  en  sus  relaciones  con  el  pueblo  ma- 
nufacturero : en  las  capitales  ligado  con  uno 
y otro  : cu  un  reino  respecto  á sus  provincias 
y en  todo  el  mundo  con  relación  á los  otros  rei- 
nos: enlaza  entre  si  á los  mas  pobres  y á los  mus 
ricos  para  la  producción  de  los  artículos  útiles. 
El  pobre  zagal  que  vigila  el  ganado  en  las  dehe. 
sas  y el  capitalista  que  invierte  miles  de  duros  en 
fabricar  paño  con  la  lana  de  aquel,  aunque  coloca- 
dos á ios  estreñios  de  la  escala,  caminan  unidos  á 
la  producción  de  la  riqueza.  Las  diferencias  entre 
las  facultades  y los  gozes  del  zagal  y del  dueño 
de  la  fábrica  de  paños,  son  aparentemente  nece- 
sarias para  lograr  el  fin  de  proporcionar  al  pas- 
tor y al  capitalista  los  artículos  necesarios  para 
alimentarse  y vestirse  á costa  de  los  cambios  re- 
cíprocos. También  son  indispensables  para  man- 
tener viva  la  universal  y natural  tendencia  ha- 
cia las  mejoras  de  nuestra  condición  ; las  cua- 
les independientemente  de  la  precisión  de  llenar 
las  necesidades  mas  urgentes,  influyen  mas  ó me- 
nos en  la  industria  de  los  hombres  cultos. 
Esta  unión,  produce  la  verdadera  dignidad  de 
todas  las  ocupaciones  útiles,  haciendo  que  el 
menestral  mas  pobre  pueda  lisongenrse  de  que 
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contribuye  por  su  parte  al  bienestar  del  lina, 
ge  humano  como  el  mas  opulento  capitalista. 

Xrasiior  i>Aii.  Lo  mismo  que  pasarlos  culteros 
de  una  embarcación  á otra  sin  tocar  en  tierra. 
Esta  simple  operación  los  su  jeta  al  pago  de  de- 
rechos, siempre  que  se  destinen  al  comercio  ex- 
tranjero. Se  exceptúa  el  caso  en  que  los  barcos, 
forzados  por  tempestad,  por  avería  ó por  los 
enemigos,  se  ven  precisados  á entrar  en  los 
puertos. 

Transito  de  los  géneros  extranjeros 

i)  es  o E España  A OTRAS  potencias.  En  Ali- 
cante, Cádiz,  (Jijón,  Málaga,  Santander  y Se- 
villa se  permite  el  transito  en  los  mismos  buques 
conductores,  sin  pago  de  derechos,  mas  si  los 
trasladan,  han  de  deudar  los  de  rentas  generales 
que  correspondan  á su  clase. 

En  Barcelona  no  se  permite  el  tránsito  sin 
pagar  todos  los  derechos  ; pero  los  capitanes 
pueden  hacer  escala,  declarando  los  géneros 
que  llevan,  sin  satisfacer  cosa  alguna. 

En  Cartagena  y Granada  no  se  permite  el 
tránsito  por  tierra  sin  real  permiso  ; por  mar 
se  concede  sin  pago  de  derechos  ; mas  si  se  de- 
sembarcan los  géneros,  aunque  sea  por  vía  de 
depósito,  satisfacen  los  de  aduanas. 

En  Galicia  no  se  permite  el  transborbo  de 
los  géneros,  mas  sí  el  tránsito , pagando  solos 
los  derechos  de  ancoragc  y linterna. 

Transversales.  Contribución  sobre  tos  lega- 
dos y herencias  en  las  sucesiones.  ( Véase  Le- 
gados ). 

Tratados  de  comercio.  Desde  que  la  política 
europea,  sustituyendo  el  espíritu  mercantil  al 
devastador  de  las  conquistas,  halló  en  el  comer- 
cio uno  de  los  mineros  del  poder  de  las  nacio- 
nes ; los  soberanos  se  apresuraron  á facilitarle  á 
sus  súbditos  por  medio  de  convenios  diplomáti- 
cos, ajustados  con  las  demás  potencias  y en  cu- 
ya virtud  abren  ó cierran  las  puertas  de  su  im- 
perio al  tráfico  reciproco,  con  mayores  ó meno- 
n o res  ventajas,  según  les  parecen  mas  ó me- 
nos interesantes  á sus  miras,  los  frutos  de  la  agri- 
cultura é industria  dé  los  demas. 

Como  por  desgracia  la  ambición  y las  rivali- 
dades deciden  casi  siempre  de  la  conducta 
de  los  gabinetes,  de  aquí  lia  nacido  el  que  se 
falte  al  cumplimiento  de  lo  estipulado  siempre 
que  la  política  ó el  cálculo  persuaden  que 
deba  prescindir  de  él,  y de  aquí  la  triste  ima- 
gen que  nos  presenta  la  historia  cuando  ha- 
bla de  la  sanción  y deja  nulidad  de  los  tratados 
mercantiles. 

El  juicioso  Mably  observa,  que  el  comercio 
no  puede  ser  objeto  de  negociaciones  siendo 


cada  nación  independiente,  debe  tenerla  firmeza 
de  no  derrogar  en  favor  del  extranjero  los  re- 
glamentos que  hubiere  hecho  en  bien  de  la  ri- 
queza é industria  propia.  En  los  siglos  pasados 
no  se  conocía  la  ridiculez  de  querer  sujetar  á 
obligaciones  eternas,  un  objeto  tan  variable  como 

el  comercio  y tan  sujeto  á mudanzas  y capri- 
chos. 

Sí  las  naciones  hubieran  consultado  sus 
verdaderos  iuleiéses,  solo  hubieran  hablado  en 
los  convenios  mercantiles,  de  las  obligaciones 
generales  relativas  a la  libertad  de  los  mares 
y de  la  navegación,  arreglando  las  leyes  bajo  el 
sistema  de  hacer  mas  fácil  y ventajosa  á sus 
súbditos  que  á los  extranjeros,  la  extracción  de 
los  frutos  y la  entrada  de  los  que  les  son  nece- 
sarios. 

Si  en  los  tratados  de  comercio  se  favorece 
mas  al  extranjero  que  al  nacional,  se  sufoca  la 
industria  y se  destruye  el  comercio  propio.  Si. 
se  le  conceden  gracias  particulares,  se  perjudica 
el  tráfico  nacional,  [jorque  aquellas  le  entorpe- 
cen ; los  privilegiados  abusan  de  la  gracia, 
caminando  al  monopolio  y las  demás  naciones 
como  que  conocen  la  ventaja  aspiran  á ella  y la 
consiguen  con  la  fuerza  y con  la  maña.  Lograda, 
cesa  el  monopolio  ; pero  el  estado  queda  sin 
acción  para  favorecer  su  comercio,  y se  hace 
tributario  de  la  industria  de  sus  vecinos,  cuya 
emulación  se  irrita  á medida  que  desaparécela 
de  sus  súbditos. 

Cuando  una  nación  se  obliga  por  un  tratado» 
dice  Smith,  á dejar  entrar  libremente  en  ella 
géneros  extranjeros,  resistiéndose  á otorgar  igual 
íranqueza  á los  de  las  demas  naciones  , los  nier- 
cadetes  y comercmntesde  la  favorecida  sacan  una 
grande  ventaja,  porque  logran  un  privilegio 
exculsivo  cu  la  potencia  que  los  admite  con 
tal  benevolencia.  El  mercado  que  se  abre  á su 
industria  es  mayor  y mas  ventajoso  para  ella 
que  para  las  demas;  porque  las  mercaderías 
iguales  que  pertenecen  á estas  se  hallan  prohi- 
bidas al  comercio  de  aquella,  ó tienen  que 
pagar  enormes  derechos;  los  cuales  fací litan  al 
pueblo  privilegiado  un  despacho  mayor  de  los 
suyos  y porque  no  temiendo  la  concurrencia 
de  los  demas,  vende  los  que  conduce  al  abrigo 
del  privilegio  mas  caros,  que  si  tuviera  com- 
petidores. 

Unos  tratados  tan  provechosos  á la  nación 
privilegiada,  perjudican  á la  que  los  admite. 
El  extranjero  goza  de  un  monopolio  que  obliga 
á los  súbditos  de  aquella,  á pagar  los  géneros 
extranjeros  de  que  necesita,  mas  caros  que  si 
ss  admitiesen  á comercio  las  (lemas.  Deconsi- 
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uieuLe,  1#  nación  que  conceded  privilegio  bu 
““  Obligad  vender  mas  baratos  ios  frutos  pro- 
I 0 *„  los  cuales  compra  las  mercader, a„ 

extranjeras  j por  cuantocn  el  cambio  rec, proco 

de  dos  cosa;,  el  precio  bajo  de  launa  es  conse- 

cuencia  necesaria  del  alto  de  la  otia. 

De  todo  se  deduce,  que  no  deben  ajafllarse/m. 
lados  exclusivos  de  comercio,  que  obliguen  a dis- 
pensar mayores  favores  á unas  naciones  que  a as 
demas;  debiendo  fijarse  el  gobierno  en  el  prin- 
cipio, de  hacer  solo  lo  que  interesen  la  nación  y 
arreglar  conforme  ¡i  ello  los  aranceles  y la  le^,is 
Jacíon  de  aduanas  : en  el  seguro  de  que  si  no 
procura  facilitar  con  ello  el  comercio,  sufrirá  el 
efecto  desgraciado  de  su  falta  tic  cálculo. 

TimiuxAL  DE  CRUZADA.  Fue  erigido  á fines  dfcl 
siglo  XV  por  los  señores  reyes  católicos  D. 
Fernando  y Doña  Isabel  y á principios  del 
siglo  XVI,  le  elevó  el  Sr.  D.  Carlos  V á la 
dignidad  de  consejo  supremo,  en  cuya  clase 
permaneció  hasta  que  en  el  ano  de  1/áO  se  cun- 
virtió  en  comisaria  general  de  cruzada* 

Mientras  fue  consejo  supremo  tuvo  ¡i  su  car- 
go : primero,  todo  lo  perteneciente  ¡i  la  eje- 
cución, impresión,  distribución  de  la  santa  bula, 
administración  desús  productos  y aplicación 
de  ellos  á la  guerra  contra  moros  ; segundo,  la 
ejecución,  reparto  y cobranza  del  subsidio  que 
pagaba  el  clero  al  erario  y del  excusado  : ter- 
cero, el  descubrimiento  y aplicación  a los  fines 
de  la  cruzada  de  los  bienes  mostrencos,  vacan- 
tes v abinlestnlos  : cuarto,  el  establecimiento  del 

*•  r 

nuceo  rezado  : sexto,  la  recaudación  de  la  mitad 
de  las  multas  pecuniarias  que  imponen  los  tri  hu- 
yales eclesiásticos,  el  de  las  composiciones  sobre 
bienes  mal  ha  birlos,  de  conmutación  de  votos, 
de  dispensas  pur  omisiones  en  el  Tezo  divino, 
irregularidades  de  eclesiásticos  y el  de  los  m a* 
triraouios  contraídos  con  impedimento  dirimen- 
te: séptimo,  el  reconocimiento  y pase  de  las 
bulas  de  indulgencias : octavo,  la  colectación 
délos  espoliosde  los  MM.  HIí.  arzobispos  v 
obispos  y (le  las  mesadas  eclesiásticas. 

Extinguido  el  consejo  se  separaron  del  tribunal 
‘‘I  comicitnienlo  de  losespnlios,  la  dirección  del 
excusado  y los  mostrencos,  con  daño  del  erario, 
como  lo  demostró  el  Exorno.  Sr,  f).  Patricio 
Martínez  de  [instasen  el  informe  dado  & S.  M* 
en  20  de  marzo  de  1793.  Según  este  ministro, 
la  dotación  del  consejo  de  cruzada,  con  todos 
los  objetos  que  quedan  indicados,  el  año  de 
1745, consumía  570,000  rs.;  y después  de  extin- 
guidos y separados  algunos  ramos  ascendía  el 
importe  de  los  sueldos,  á saber  : 
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Los  del  tribunal  y comisaría  de 

cruzada  á, . . 43-1,000  rs.  vn. 

Los  de  la  dirección  de  esta  á, . 100,0(10 

Los  de  la  dirección  y tribunal 

del  excusado  á. 11-, Olí 

Los  de  la  colecturía  general  de 

ex  pulios  á 330,000 

Éi 

Los  de  la  subdelegado!!  de 

mostrencos  y abintestatos  á.  1 00,000 

Suma 1-07(1,01)0 

Exceso 500,000 

Tribunal  mayor  de  cuentas.  h.s  el  cuerpo 
mas  antiguo  de  la  hacienda,  á cuyo  cargo  se  ha 
confiado,  desde  la  mas  remota  antigüedad, 
inspeccionar  la  administración  y distribución  de 
rentas,  podiendo  exigir  cuentas  á todos  los  que 
hubiesen  recibido  caudales  del  estado.  Esta  cor- 
poración, que  en  lodos  tiempos  se  lia  conducido 
con  la  mayor  integridad  y celo,  y que  ha  recibi- 
do varias  modificaciones,  en  el  año  de  ISIS  for- 
maban la  quinta  sala  del  consejo  de  hacienda ; y 
aunque  no  entendía  en  los  negocios  contenciosos, 
por  pertenecerá  la  sala  ele  justicia,  conservaba  su 
primitivo  instituto  de  inspeccionar  la  recauda- 
ción y distribución  de  las  rentas  públicas. 

El  tribunal  se  compone  LQ  de  una  sala,  for- 
mada de  un  presidente,  que  lo  es  el  del  consejo 
de  hacienda,  y en  sn  ausencia  un  señor  conseje- 
ro, cinco  ministros  y un  fiscal;  cuyos  sueldos 
ascienden  cada  año  u 240.000  rs-;  y 2,u  de  la 
contaduría  mayor,  compuesta  de  diez  contadores 
de  resultas,  diez  de  titulo,  diez  de  nombramien- 
to, un  agente  fiscal,  un  archivero  y nueve 
oficiales  de  libros,  cuyos  sueldos  importan  cada 
ano  679,800  rs. ; ascendiendo  el  cosic  total  á 

9 19.800  rs. 

# 

Tribunales  de  justicia  de  estaña,  (dota- 
ción de  LOS  MINISTROS  V'  EM  r LEA  DOS  EN 

los).  El  señor  Sempere  y Guaríaos,  diligente 
investigador  de  los  hechos  antiguos  de  nuestra 
nación,  en  las  Curiosas  observaciones  que  pu- 
blicó en  Granada  el  año  de  179G,  sobre  el 
origen  de  las  chancillerias,  dice  ; que  D.  En- 
rique 11  de  Castilla  nombró  el  año  de  1371 
siete  oidores,  cuatro  letrados,  tres  obispos  y 
ocho  alcaldes  de  corte  para  librar  los  pleitos  de 
Castilla,  León  y Extremadura,  uno  de  hijos-dal- 
go  y otro  de  alzadas* 

Dolóú  los  oidores  eclesiásticos  con  50.000,000 

de  mis.,  á los  legos  con  25.000,000,  y á los 

alcaldes  con  15.000,000:  equivalentes,  según 

el  mismo  autor,  los  sueldos  de  los  primeros  á la 

suina  de  180,000  rs.,  los  de  os  segundos  á 

90,000,  y los  de  los  terceros  a 45,000,  cu  mone- 
da del  din. 
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Año  de  1665. 

Las  nóminas  de  los  consejos,  audiencias  y 
cbanciilcrias,  inclusos  los  consejos  de  guerra  y 
Ostado,  propinas  y luminarias,  ascendían  á 
64.900,000  rs.  vn. 

Ario  de  1 7 37. 

De  un  estado  que  acompañó  á la  consulta  que 
sobre  arbitrios,  hizo  :il  Sr.  D.  Felipe  Y una  junta 
torreada  al  efecto,  resulta¿que  los  sueldos  de  los 
tribunales  de  dentro  y fuera  de  la  corte  asccn- 
dian  á 8.468,070  rs. 

Alio  de  I75S. 

En  las  cuentas  de  tesorería  general  respccíi  — 
vas  á este  ano  y al  reinado  de  Fernando  Vi, 
aparece  haberse  gastado  en  los  sueldos  de  los 
consejos  y audiencias  reales  9.0S3,S82  rs. 

Alio  de  1772 

En  las  mismas  cuentas  de  tesorería  arenera!  se 

o 

anotan  por  gastos  de  tribunales  15.922, 122  rs, 

AJio  de  1799. 

Consejo  de  estado. 

Cada  señor  de  los  rpic  componen 
este  supremo  tribunal  gozaba 
de  sueldo  120,000.  rs.,  14,776 
por  gagea,  y 4a 0 por  cada  no- 
che de  luminarias  cu  funciones 
ó demostraciones  públicas..  3.234,42-1 

Un  archivero,  un  oficial  y im.  : 

portero 27,250 

3,261,674 

Consejo  de  Castilla. 

El  gobernador  18,000  ducados 

de  sueldo,  seis  camaristas 
á 6,000  ducados,  y veinte  y 
cuatro  consejeros  y dos  fiscales 

á 5, {¡00  id 2.156,000 

Subalternos,  escribanos,  oficiales, 

archivero,  relatores,  agentes 
fiscales,  porteros,  abogado  de 


pobres  y capellán  . . 356,454 

Relatores  y subalternos  de  la  eá- 

m 

niara 65,931 


2.57  S, 3 35 

Sala  de  alcaldes. 

El  gobernador  sobre  ei  sueldo 
del  consejo,  G,0Q0  rs.  ¿ y diez 
Y ocho  alcaldes  y un  fiscal  a 

•*/  v 

36.000  797,000 

Subalternos  84,000 

Consignaciones  á los  presos, 

22.000  fs,:  diez  y ocho  oficia- 
les do  sala  : cuarenta  alguaci- 


les, á 12  rs,  diarios,  diez 

honorarios  y treinta  porteros 

4 fi 
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j uzgado  de  la  l illa  de 

El  alguacil  mayor  5,500  rs.  : 
veinte  y cuatro  aleñadles  or- 

w O 

diñarlos  y seis  escribanos,  con 
8 rs.  j y doce  porteros  á 5. . 


Chancillería  de  Valladolid. 

Presidente  55,000  rs.  : trece 
oidores  ¡i  20,000  ; nueve  alcal- 
des á 18,000;  dos  fiscales  ñ 
20,000  ; y el  juez  mayor  de 

Vizcaya  15,000 612,000 

Subalternos 25,373 

j*<>"  1 1 **  *- 

hó/  ,OY  / 

Chancillería  de  Granada. 

Los  sueldos  son  iguales  ¿i  los  de 
la  de  Valladolid  ; mas  el  nú» 
mero  de  ministros  varía,  pues 
hay  diez  y siete  oidores  y sie- 
te alcaldes,  cuyos  aneldos  as- 


cienden á 521,000  rs.  vn. 

Dos  procuradores 235 

Ocho  porteros 4,706 


525,941 

Audiencias  reales. 

Todos  los  ministros  están  igualmente  dotados  .*  los 
regentes  á 36,000  rs.,  y los  oidores  y alcaldes 
18,000  j varía  solo  el  número. 

Audiencia  de  Oviedo. 

Regente  y cuatro  oidores 126,208 

Alguacil  mayor Ü,5I-1 


344,200 

1.225,200 


Madrid, 


1 15,600 


Id.  de  Galicia. 

Regente,  ocho  oidores,  cinco  al- 
caldes, dos  fiscales,  y alguacil 

mayor 

■m 


816,000 


Id.  de  Aragón. 

fL~J 

Rugente,  ocho  oidores^  cuatro 

caUtíS;  dos  fíncales  . . , 

Alguacil  mavor. 

Subalternos  


252,000 

13,176 

66,098 


Jd.  de  Valencia. 
Regente,  diez  oidores,  siete  al- 
caldes v dos  fiscales. 

*fl 


37S,000 
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Alguacil  mayor 

Secretario  de  acuerdo 

Veinte  y dos  subalternos 


11,043 
2, 1 00 
15,S35 

400,978 


los  indios  en  el  Perú  y Lima,  asccndierou  á las 
siguientes  sumas  : 

Intendencia  de  Lima, 

Partidos.  Pesos/. 


Id.  de  Extremadura. 

Regente,  cinco  oidores,  cuatro 

alcaldes  y un  fiscal . • 18o, 093 

Id.  de  Cataluña . 

Regente,  doce  oidores,  cinco  al- 


caldes, dos  fiscales * 378,000 

Alguacil  mayor 13,000 

Canciller  de  competencias 2,9.33 

Veinte  y un  subalternos ,0,991 


463,944 

Id.  de  Mallorca. 


Regente,  cinco  oidores  y dos  fis- 
cales   1 44,000 

Alguacil  mayor 11,000 

Juez  de  competencias 4,644 

Agente  fiscal  del  real  patrimonio.  478 

Trece  subalternos 9,234 


1 69,350 


Canta 

15,444  3 

Chapcay 

10,167 

Cañete 

12,055  4 

Huarocldri. 

17,169 

lea 

12.350  3¿ 

V „„„  

15.806  7 A 

* - --  --  - ^ - 

■%  1 M rt 

Santa UC7  2 

Id.  de]  Tarma, 


Partidos. 

Pesos/. 

, 28,474  5 

. 13,213  3¿ 

Concímcos 

. 23,009  3 

Gimilas 

. 26,850  2 

Guama  lies 

9,287 

ÍJ ii n ti urn  , . . . 

. 7,280 

Pan  at  aguas 

1,140 

. 37,034 

Id.  del  Cuzco. 

Partidos , Pesos  f. 


Id.  de  Sevilla. 

Regente,  doce  oidores,  cinco 
alcaldes  y dos  fiscales  ....  288,000 

Id.  de  Canarias. 

Regente,  tres  oidores  y un  fis- 
cal  3 08,000 

Total  general 11.246,540 


Tributos  en  am erica.  Llevaba  este  nombre 
la  contribución  personal  que  pagaban  los  indios, 
en  reconocimiento  de  vasallaje.  En  tiempo  de 
Motczuma  emperador,  le  acudían  por  este  res- 
pecto con  la  tercera  parte  de  los  frutos  de  la 
agricultura,  industria  y comercio  ; pero  los 
señores  reyes  de  Costilla  redujeron  el  tributo 
á solos  oti  rs.  anuales,  (pie  satisfacía  cada  indio  ; 
comprendiendo  en  esta  cuota  4 rs.  del  servicio 
real,  impuesto  en  1591. 

Las  alteraciones  y modificaciones  sucesivas 
que  había  sufrido  el  ramo  de  los  tributos  de  in- 
dios, hicieron  que  solo  se  cobrara  á estos  y á las 
casias,  desde  un  peso  y medio  real  hasta  dos 
pesos  y medio  id. 


Cuzco. 

Aimarais,™ * • • 

Aban  cay * * 

Chumbizilcas 

Chilqtics  y Maques 

Cotabnmbas 

Calca  y Lares . 

Tinta  

Tancar  tambo 

Quipicancbi.  

Uní  bamba  

Id.  de  Gitamanga, 

Partidos.  P esos  J. 

Guamanga  3,670 

Andagu  ditas, ..................  1 8,853  3§ 

Huanta 21,605 

Lucanas,... 16,959  6 

Par  ¡maco  chas 16,648  5.$ 

Vi  Icafllmaman 14,474 

Id.  de  Guancabetica. 

Partidos.  Pesos  /. 

Angaraes 28,815  3 

Castrovireina 12,714 


12,823  4 
20,814  5Í- 
•29,6-17  5{ 
24,214  2 
20,232  U 
30,378  4 
10,797  2 
60,864  4§ 
14,136 
36,930  1?, 

1 7,50 1 


Valor  que  tuvo  en  Nueva  España 


pesos 1.057,715  6 5 

Sueldos  y gastos 55,7/0  2 10 

Cargos  y pensiones 102,624  2 


Líquido  para  el  erario  . . 889,32  ¡ 1 7 


Los  tribuios  que  el  año  de  1795  pagaban 


Id.  de  Arequipa. 

Partidos.  Pesos  j. 

Arequipa...... 10,831  7 

Arica 18,584  35 

Cailloina 24,950  25 

Condes uy os 1 5,0 1 2 4 

Camaná 3,897  4 
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Moquegua 27/270  7 

Tarapaca 11,077  2 A 

Jd.  de  Trújalo. 

Partidos.  Pesos/. 


Trnjillo 5,2  U 

Caja  ni  arca  . . . . , 30,790 

Chota 19,440  2 

Cajaraar quilla  . 6,94 1 6 

Chachapoyas 13,4-16  7 

Gunraacliuco 28,635  2 

Piara 32,346  5 

Ltuipayeque 27,098  4 

Según  vi n estado  original  que  me  fucilitó  mi 
amigo  el  Sr.  D.  Domingo  Torres,  sugeto  muy 
versado  en  estas  cosas,  respectivo  ¡i  ios  tributos 
pagados  el  año  tic  1811,  resulta  que  en  el  Perú 
ascendió  el  importe  de  este  ramo  á las  sumas  y en 
las  proporciones  siguientes  ; 


Intendencias. 

Población 
sajela  ul 
tributo . 

Cabezas 
que  han 
tributado. 

Cantidad 

del 

tributo. 

Lima  : pesos  . . 

71,61 7 

13,7S4 

93,761* 

Turma 

172,397 

3 l ,298 

1 69,28  1 

( -uzeo  ........ 

1 63,706 

39,108 

283,333 

Huaneabelica  . , 

i 

57,902 

12,518 

66,848 

G na  manga 

76,889 

i 6,452 

102,784 

Arequipa 

71,315 

13,582 

102,972 

T rnjillo 

159,447 

32,001 

171,635 

1 ll  ti  O * r m ■ V * * 1 1 

15-1,069 

40,718 

230,200 

G oblemos. 

Chiloe 

1 2,487 

2,263 

6,819 

Guayaquil 

15,903 

3, 1 54 

18,865 

hijos 

744 

7-15 

3,989 

Maiuas 

3,336 

S64 

1,048 

• 

9 1 1,963 

206,487 

1 .25 1 ,538 

Obligaciones  á que  respondía  el  importe  de  los 

tributos. 


Sínodos  de  curas 

321,162 

Recaudación  al  -i  por  ciento.  .... 

49,642 

Encomiendas 

59,445 

Situaciones 

3,082 

Fortes  de  cartas  - 

1,710 

Escuelas 

1,722 

Suma 

436,763 

Líquido  sobrante. 

81  1,775 

Tributos  y con  tu  i buchones.  Las  obras  de 
nuestros  antiguos  legisladores  y economistas 
contienen  unas  teorías  tan  sublimes  sobre  la 
imposición  de  tos  tributos,  que  hacen  un  alio 
honor  ú la  madurez  y la  sabiduría  española  ; 
debiendo  lisongearnos  de  encontraren  nuestra 
casa  lo  que  con  aire  de  novedad  se  lia  anuncia- 
do en  Europa  cmi  nuestros  dias. 


Entre  las  cosas  naturales  al  señorío  del  rey 
y que  le  pertenecen  por  razón  de  señorío  nalu» 
ral , cuentan  nuestras  leyes  las  coutibuciones 
bajo  los  nombres  de  moneda,  fonsadera,  c yan- 
tares ¡ pero  añaden,  que  por  ninguna  cuita 
que  le  venga,  podrá  apremiar  ú sus  súbditos  á 
que  le  den  mas  que  aquello  que  antiguamente 
fue'  acostumbrado  á dar , si  de  grado  de  ellos 
non  stjiciere • mus  puede  tomar  lo  que  usaron 
los.s  otros  reyes  que  fueron  antes  que  él,  é aun 
mas,  á las  sazones  que  el  ir  o a i ese  tan  gran 
.y en esteu  para  procomunal  de  la  tierra , que 
non  (o  pueda  excusar  bien. 

“Das  rentas,  tos  pechos,  é los  tributos  que 
dan  los  bornes,  son  de  ios  reyes,  dice  la  ley  II, 
til.  28  ile  la  partida  3 ; 6 fuéronles  otorgadas 
estas  cosas,  para  que  hobiesen  ron  que  se  man~ 
tener  honradamente  en  sus  despensas,  é con 
que  pudiesen  amparar  sus  tierras,  é guerrear 
contra  los  enemigos,  ” 

O 

El  razonamiento,  que  después  de  la  funesta 
jornada  de  Aljubarrota,  hizo  el  rey  D.  Juan  á las 
corles  de  Castilla  el  año  de  1385,  debiera  estar 
impreso  en  el  corazón  de  todos  ios  ministros» 
por  las  ideas  de  moderación  y filantropía  que 
encierra.  “Queremos,  les  decía,  que  sepades 
que  el  duelo  de  nuestro  corazón  se  acrescicnta  ; 
porque  como  bien  sabedes,  después  que  nos 
regnamos  nos  fue  forzado  de  vos  echar  muchos 
pedios;  é como  quier  que  de  estos  pedios 
pese  á vosotros,  debedes  entender  que  mucho 
mas  pesa  á nos ; c&  bien  sabedes  que  nos  en 
cuanto  rey,  debémonos  haber  como  un  padre 
acerca  de  su  jijo  , ó asi  estad  ciertos,  que?  cuan- 
do habernos  de  echar  algún  pedio  para  nuestros 
menesteres,  padecemos  muy  gran  pesar  ; pues 
en  cuanto  rey , asi  como  padre  de  aqueste  reg- 
no , somos  te  nudos  ó obligados  de  aliviar  los 
pechos  en  cuanto  pudiéremos  ; porque  el  mo- 
narca, como  decía  i).  Alonso  el  sabio,  debe 
guardar  mas  la  procomunal  que  la  suya  misma; 
porque  el  bien  y riqueza  de  los  vasallos  es  como 

1 5 

su  ya. 

1 fabicndo  ofrecido  al  citado  rey  l).  Juan,  las 
corles  de  Uribicsca  varios  tributos,  no  los  quiso 
aceptar ; porque  dijo  “que  quería  facer  lo  que 
siempre  ficiera,  é non  levar  de  sus  regaos, 
salvo  aquello  que  fuere  necesario:  por  serle 
conciencia  levar  mas  de  aquello  que  entendía 
le  fuere  menester,  añadiendo,  que  conociendo 
como  siempre  había  hallado  presto  todo  lo  de 
sus  vasallos  cada  vez  que  lo  hobiera  menester  : 
entendía  que  feria  sinrazón  cu  demandarles  mas 
de  lo  que  le  fuere  menester  ; y que  fiaba  en  Dios 
que  los  sob  rol  le  varia  dalli  adelante  en  tal  mane- 
ra que  todos  los  pasaran  bien.  ” 
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IjOsmínistros,  que  en  el  an0  c' n ni P 11 " 

síeron  la  Juntó  de  arbitrios  que  se  celebró  en 
casa  del  marqués  de  Poza  decían,  que  el  medio 
mas  principal  de  beneficiar  y aumentar  la 
hacienda,  “consistía  en  enriquecerá  ios  vasa - 
¡los  porque  délas  piedras  no  se  puede  sacar 


aceite ; 11  y aunque  parecía  que  cotí  nuevas 
imposiciones  se  aumentaba  el  fisco,  es  al  ( en- 
traño, como  lo  advirtió  posteriormente  Fernán 
dez  N avarrete  en  su  tratado  de  la  consn'vat  ion 


de'monarquías. 

D.  Diego  Saayedm,  que  escribía  el  ano  de 
HilO  sus  empresas,  en  la  67,  dice  “que  los 
tributos  un  se  fian  de  imponer  en  aquellas  cosas 
que  son  precisamente  necesarias  para  la  vi- 
da, sino  en  las  que  sirven  á las  delicias,  á la 
curiosidad,  al  ornato  y El  la  pompa  ; en  lo  cual? 
quedando  castigado  el  exceso,  cae  el  mayor  pe- 
so sobre  los  ricos  y poderosos  y quedan  alivia- 
dos los  labradores  y oficiales;  que  es  la  parle 
que  mas  conviene  mantener  en  la  república.’’ 

“Válese  el  pastor.  según  el  mismo,  de  la 

lecbc  y lana  de  sil  ganado;  pero  con  tal  cr.iisi* 
# 

deracion,  que  ni  le  saca  la  sangre,  ni  le  deja, 
tan  rasa  la  piel  que  no  pueda  defenderse  de]  Frío 
y del  calor.  Asi  debe  hacer  el  príncipe.” 


1).  Miguel  Osario,  en  l;i  extensión  política  j/ 
económica  asegura,  “que  bajando  la  mitad  do 
los  tributos  valdrían  mas  las  rentas  ; que  el 
mayor  tributo  que  debían  pagar  los  vasallos  era 
Un  5 por  ciento  : que  primero  se  debía  atender 
al  aumento  de  toda  la  monarquía  que  a!  de  las 
rentas  reales ; y que  por  haberse  hecho  poco 
caudal  del  alivio  délos  vasallos,  se  había  dis' 
minuido  la  mayor  parte;  y los  pocos  que  lia- 
Watt  quedado,  se  hallaban  sin  caudales,  y sus 
haciendas  perdidas  porque  no  tenían  valor  los 
frutos.” 

151  señor  Solorzano,  en  sus  Emblemas,  ha  de- 
jado consignadas  las  máximas  que  deben  obser- 
varse en  la  imposición  de  los  tributos,  como 
se  reconoce  en  los  siguientes  versos : 


Non  carpo  flore  ra,  sed  suecuin  cxtiaurio  tan  tú  m 
Siccínc  niel  tingo,  fios  tniiien  ecce  uiauet : 

Sic  éíiccórá  ú régriú  ( [los  est ) rlecerpite  reges, 

I ’t  líos  non  perent,  dnrét  amamos  adlmc. 

(Kiultlema  82,  tHuUda  : Tributa  gnnlitcr  ímpmmda 

Crudelis  princeps,  sceptrum  c«r  tendis  in  uinbram 

Arhoris  ? Et  mínimos  cor  tibí  solvit  ¡mips  ? 

An  jivat,  um'»ra  fugax  solvat  turne  ista  tributum  : 

Ctitn  sit  at  ¡psa  niKil,  quid  dábít  ? Ecce 
Viucit  a vari  ti  a ¡mperiiini  : quod  si  fugit  umbra, 
Non  fugit : i m peni  si  sit  avara  nía  ñus. 

„ “,ema  83>  ,itulad* : ^P«,  Ir «tf,  íwp 
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Dulcía  rex,  ánimos  tléinulcens,  muñera  posent, 

DiSjiIicet  exactor  : grata  tributa  placen t . 

( Emblcma  8I,  titulada:  Intrudcttis  oxaclortó  tributarum). 

Martínez  de  la  Main,  después  de  sentar  que 
montan  mas  pocos  tributos  de  la.  muchedumbre 
de  vasallos,  siendo  menor  carga  que  muchos 
tributos  cargados  sobre  pocos  vasallos”  i:  Cómo 
las  Fuerzas,  continúa,  con  que  ayudan  los  va  - 
salios  ¡i  la  real  hacienda  necesitan  que  se  les  re- 
tornen con  los  auxilios  recíprocos,  si  se  les 
quita  el  medio  con  que  han  de  trabajar,  les  qui- 
tan la  Fuerza  de  poder  tributar;  pues  si  al 
vasallo  le  falta  la  renta  ó el  arle,  traza  ó modo 
de  vivir,  ¿sobre  qué  recargar  los  tributos  ? Los 
sacará  del  caudal  que  tiene,  y con  el  tiempo  se 
le  acabará,  si.  le  falta  la  ganancia  sobre  que  ro- 
ca rg  arlos.” 

El  marqués  de  la  Ensenada,  ministro  digno 
de  eterna  memoria  en  los  anales  de  la  hacienda 
española,  hablando  con  el  Sr,  !).  Fernando  V 1 
en  una  memoria  que  puso  en  sus  manos,  1c  de- 
cía : “que  siempre  que  ct  superintendente  ge- 
neral careciera  de  fondos  y abundara  en  ambi- 
ción, buscaría  el  dinero  aniquilando  los  pueblos; 
y para  que  no  llegáran  los  lamen  Los  al  monarca, 
contentaría  á los  poderosos,  pagándoles  lo  que 
se  les  debiere  y no  cobrando  de  ellos  las  den- 
das  ,-  mas  que  si  no  fuere  inepto  y se  hallase 
dolado  de  honor  v discernimiento,  no  caminaría 
con  el  día,  antes  bien  sembraría  para  coger  en 
adelante  él  y sus  sucesores  ; con  lo  cual  preci- 
samente habría  de  conservar  los  pueblos.” 

El  célebre  D.  Melchor  de  Macanaz,  en  el  au- 
xilia  19  de  los  que  para  gobernar  bien  el  reino, 
ofteció  al  Sr.  D.  Felipe  V,  le  decia ; “ que  los 
tributos  debían  ser  mu  v moderados  y arreírla- 
dos  cu  todo  al  producto  de  los  bienes  de  los 
vasallos,  teniendo  consideración  á que  no  sean 
vejadas  : que  solamente  podrían  aumentarse 
cuando  los  bienes  de  los  vasallos  se  aumenten, 
disminuyéndose  estos,  con  In  misma  correspon- 
dencia deberán  ser  mas  reducidos  aquellos  ; y 
concluía  con  que  no  se  discurría  medio  mas 
útil,  justo  y equitativo  para  arreglar  los  tribu- 
ios, que  el  de  mandar  hacer  el  príncipe  un  es- 
lado  verdadero  y legalizado  de  los  bienes  do 
cada  vasallo  ; y formando  con  estos  documentos 
una  idea  clara,  podría  tomar  sin  escrúpulo  un 
10  por  ciento,  incluyendo  aquí  todo  género  de 
derechos  de  los  comestibles | de  cuyo  auxilo  re- 
sultara que  el  real  erario  perciba  mas  ingreso 
que  hoy,  y que  el  vasallo  lo  sienta  menos.  ' 

Cí  i1jí'  el  estado  actual  de  la  monarquía,  según 
Chindara,  cuanto  mas  se  acrezcan  los  impuestos, 
cuanto  mas  se  estanquen  los  géneros,  cuanto 
mas  arbitrios  se  inventen  de  nuevo,  y cuantas 
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mas  contribuciones  so  exijan  á la  nación,  olro 
tanto  bajarán  las  rentas  del  rey  : ; de  dónde  iuui 
do  sacarlo  los  vasallos  si  no  se  li  s fui. dita  antes 
el  modo  de  ganarlo?  A vasallos  acomodados 
poco  Ies  importa  que  el  principe  les  exija  die- 
ccs.  veintes,  ni  treintas  por  ciento;  pero  á va- 
sidlos  pobres  que  no  tienen  estos  medios,  uno 
solo  los  echa  de  casa.” 

J51  sabio  señor  conde  de  Campománes  gra- 
duaba de  asunto  difícil  y que  pedia  muchos 
conocimenlos  y reflexión,  el  ile  conciliar  las 
contribuciones  con  la  agricultura  y la  industria  ; 
lo  primero,  para  que  ninguna  clase  sea  sobrecar* 
gada  demasiado  y sepa  si  se  le  agravia  en  la 
cantidad:  lo  segundo,  para  que  la  cobranza  sea  Ur 
cil  y no  obligue,  por  lá  complicación  en  el  mo- 
do del  recaudo,  á emplear  multitud  de  exactores; 
y lo  tercero,  para  que  no  impida  ni  destruya 
iiinífun  género  de  industria.  El  acierto  en  la 
materia  de  contribuciones,  está  en  fijar  de  tal 
modo  la  imposición,  que  no  pueda  ser  engañado 
el  que  la  exige  ni  el  que  la  paga  y comprenda 
á todos  los  contribuyentes  en  una  exacta  pro- 
porción 

Finalmente,  D.  Bernardo  Ward,  en  el  Pro- 
yecto económico  presentado  al  Sr.  1).  Fernando 
Vi,  a quería  que  para  la  imposición  de  los  tri- 
butos se  tuviera  presente  la  diferencia  de  las 
clases  de  los  vasallos  y la  diferente  calidad  de 
objetos.  En  tiempos  pasados  se  lian  discurrido 
ya  ríos  temperamentos  para  conservar  al  cloro 
su  inmunidad  y á la  nobleza  sus  preeminencias, 
y ha  venido  á cargar  casi  todo  sobre  el  estado 
llano.  Todos  los  vasallos  tienen  obligación  de 
concurrir  á la  defensa  del  estado,  á mantener 
el  poder  del  soberano,  Injusticia  y la  política 
que  conservan  á cada  uno  la  hacienda  y la  vida  ; 
v cada  uno  debe  contribuir  á proporción  de 
lo  que  tiene  que  ganar  ó que  perder.” 

De  estos  pasages  se  deduce  : primero,  que 
los  tributos  se  deben  al  príncipe  para  mantener 
el  decoro  de  su  persona,  y la  seguridad  é inde- 
pendencia del  estarlo  : segundo,  que  los  sacri- 
ficios pecuniarios  tienen  un  limíte,  fijo  en  las  ne- 
cesidades de  este  y en  la  riqueza  del  pueblo - 
tercero,  que  ¡as  contribuciones  deben  seguir 
la  razón  directa  de  las  necesidades  verdaderas  : 
cuarto,  que  sil  número  debe  reducirse  al  mínimo 
posible;  quinto,  que  til  utilidad  del  erario  no 
consiste  en  el  peso  excesivo  de  los  tributos,  si- 
no en  que  se  conciben  con  la  fuerza  del  contri- 
buyente. El  rendimiento  de  los  impuestos  sigue 
la  razón  inversa  de  su  gravedad  ; y en  esta  ma- 
teria cuatro  veces  cuatro  no  suelen  producir 
diez  y seis,  sino  uno.  Esto  se  ha  experimenta- 


do en*  Granada,  en  donde  habiendo  bajado  la 
cosecha  de  la  seda  desde  el  siglo  X V I al  X V I II 
en  razón  de  100  á 8,  la  diminución  del  valor 
de  los  excesivos  recargos  impuestos  sobre  ella, 
siguió  la  proporción  de  10  á 0. 

Sexto,  deben  l Aablecersc  las  contribuciones 
bajo  reglas  que  lejos  de  desl  ruir,  fomenten  los 
manantiales  cíe  la  riqueza  pública  ; ciñó  adose  la 
ciencia  de  gobierno  en  la  materia  a á unir,  co- 
mo  aconsejaba  Gándara,  el  interés  del  soberano 
v del  vasallo,  haciendo  que  el  segundo  vaya 
delante,  sin  lo  cual  no  puede  adelantar  el  pri- 
mero : ” séptimo,  no  deben  recaer  sobre  la  clnsfc 
indigente,  defecto  propio  de  las  capitaciones  : 
octavo,  se  han  de  derramar  sobre  la  riqueza,  en 
razón  tic  lo  que  cada  cual  poseyere,  y de  In> 
ventajas  may  ores  ú menores  que  sacare  de  la  so- 
ciedad ; noveno,  convendrá  escoger  el  medio 
que  fuere  menos  costoso  de  recaudar,  economi- 
zando el  número  de  recaudadores,  y siguien- 
do la  máxima  deque  entre  la  suma  total  que 
paga  el  pueblo^  y la  que  entraré  en  tus  arcas 
reales,  hay  a la  menor  diferencia. 

Décimo,  las  contribuciones  deben  imponerse 
sobre  los  fondos  que  producen  las  riquezas; 
máxima  que  conocieron  nuestros  mayores  cuan- 
do en  las  cortes  de  Madrid  de  1433  decretaron, 
que  cualesquiera  personas  que  tuvieren  sus  bie- 
nes en  cualesquiera  ciudades,  é c loga- 

res; que  pechen  c paguen  por  los  tales  bienes 
todos  los  pechos  ó pedidos  : undécimo,  deben 
distribuirse  entre  lodos  los  individuos,  en  cuotas 
proporcionadas  alas  tacú  Iludes  de  cada  mío, 
porque  como  decían  las  corles  de  Córdoba  tic 
144 j,  gran  cargo  de  conciencia  seria  dar  lugar 
á que  huya  de  pagar  tanta  cuantía  un  lugar  de 

100  vecinos  corito  olro  de  1,000;  y porque 
siendo  un  peso , importa  que  se  cargue  en  los 
hombros  de  todos,  para  que  se  lleve  a gusto,  co- 
mo lo  aconseja  el  Dr.  Sancho  Moneada;  y duo- 
décimo, la  cuota  individual  no  debe  exceder 
del  ó por  ciento,  según  unos  economistas,  y del 
10  por  ciento,  según  otros,  cobrados  de  los 
haberes  del  contribuyente. 

Hay  un  término,  dice  un  político  italiano  de 
nuestros  dias,  fuera  del  cual  los  impuestos  ar- 
ruinan la  propiedad  y los  imperios.  Siempre 
que  se  establecen  sobre  los  productos,  sobre  las 
artes  y el  comercio;  el  gobierno  no  podra  saber 
si  son  ó no  superiores  á las  fuerzas  del  pueblo 
que  los  ha  de  pagar,  y lo  llegará  a conocer 
cuantío  la  ruina  del  estado  haga  imposible  el 
remedio.  La  multitud  de  impuestos  indirectos 
*s  un  azote  tíesolad o r para  el  pueblo,  parque 


m 


"■a  de  cien  modos  diversos,  una  cantidad  que 
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satisfecha  tic  una  sola  vez  Ic  evitaría  vejaciones 
y miserias  j y para  el  soberano,  porque  tiene 
que  sacrificar  ia  tercera  ó la  cuarta  parte  de  las 
contribuciones  ¡i  tas  manos  recaudadoras.  Los 
impuestos  son  como  las  sangrías  : si  coi  tamos 
nuestros  miembros  despedazaremos  el  cuerpo, 
sin  sacarla  cantidad  de  sangre  que  la  picadu- 
ra de  una  vena  hace  salir. 

JS'o  puedo  dispensarme  de  insertar  en  este 
lugar  la  teoría  luminosa  que  sobre  la  naturaleza 
é influencia  de  los  tributos,  ofrece  en  su  p re 8 losa 
obra  el  autor  de  los  Comentarios  á Monlesqmeii, 
publicados  en  Filadelfia  el  año  de  1811,  y cu 
Licja  en  1817. 

Monlcsqnieii  dice  “ que  las  rentas  del  estado 
se  componen  de  la  porción  de  riquezas  que 
cada  ciudadano  entrega  para  conservar  las  res- 
tantes : que  esta  porción  debe  ser  la  menor 
posible;  no  debiéndose  exigir  á los  hombres 
lodo  aquello  de  que  pueden  desprenderse,  ni 

todo  cuanto  se  les  pueda  sacar,  sino  lo  que 

■ 

fuere  indispensable  para  satisfacer  las  necesida- 
des del  estado ; y ¿mando  haya  de  obligarse  á 
los  ciudadanos  á hacer  todos  los  sacrificios  de 
que  fueren  capuces,  no  se  les  deben  exigir  tale5 
que  alterando  la  reproducción.  Ies  impida  re- 
petirlos anualmente.” 

El  comentador  añade;  “siempre  que  la 
sociedad,  bajo  el  título  que  se  quiera,  exige 
algún  sacrificio  á sus  individuos,  lus  despoja  <lc 
una  masa  de  medios,  que  estando  hasta  entonces 
á su  libre  disposición,  pasa  á la  del  gobierno. 
Para  apreciar  lo*  resultados  de  esta  traslación, 
busía  conocer  el  uso  ó aplicación  que  el  gobierno 
hace  de  los  recursos  de  que  se  apodera*  Si  los 
invierte  en  objetos  provechosos,  el  impuesto 
aumenta  la  masa  de  las  riquezas  nacionales  ; y 
si  a)  contrario,  produce  resultados  contrarios. 

“El  empleo  de  Ins  fuerzas,  ósea  el  trabajo, 
es  el  único  tesoro  que  los  hombres  tienen  á su 
disposición  : en  su  buena  aplicación  consiste 
todo  el  bien  (le  los  sociedades  ; y su  mal  en  su 
disposición  6 perdida . El  único  trabajo  que 
aumenta  el  bienestar  público,  es  e!  que  produce 
riquezas  superiores  á las  que  consumen  los  que 
se  dedican  á él ; y por  la  inversa,  todo  trabajo 
improductivo  ocasiona  pobreza  ; porque  como 
todo  lo  que  consumen  los  que  le  eiecutan  es  resol- 
lado de  trabajos  productivos  anteriores,  se  ha 
perdido  sin  reemplazo. 

“Sentadas  estas  bases,  veamos  el  juicio  que 
debe  formarse  de  los  gastos  del  gobierno. 

“Casi  todo  lo  que  se  invierte  en  pagar  sóida, 
dos,  marineros,  jueces  y empleados,  se  debe 

Cl  2 


considerar  perdido,  porque  no  reemplaza  lo 


que  se  consume. 

“ Es  verdad  qué  casi  todas  las  naciones  invier- 
ten algunas  cantidades  en  alentar  las  ciencias  y 
las  artes,  y bajo  este  respecto  se  las  puede  mirar 
como  directamente  empleadas  en  fomentar  la 
riqueza  pública;  pero  generalmente  hablando 
es  muy  corto  su  influjo,  y aun  se  puede  dudar 
si  lian  producido  mejor  el  efecto  apetec  ido,  que 
dejadas  á la  disposición  de  los  consumidores  y 
de  los  mismos  empresarios,  como  mas  interesa- 
dos en  el  buen  éxito,  y que  deben  reputarse 
jueces  mas  imparciales  en  la  materia. 

“ Apenas  hay  gobierno  que  no  invierta  fondos, 
mas  ó menos  considerables,  en  construir  puentes 
calzadas,  canales  y en  otras  obras  públicas 
que  aumentan  el  producto  de  las  tierras,  facili- 
tan la  circulación  de  los  géneros,  y aceleran  los 
progresos  de  la  industria;  y no  cabe  duda  cil 
que  esta  clase  de  gastos  aumenta  la  masa  de 
la  riqueza  pública  y son  realmente  producti- 
vos. A pesar  de  esto,  se  puede  decir  que  cuan- 
do el  gobierno  establece  portazgos  y contribu- 
ciones, no  solo  bastantes  para  mantener  las 
obras,  sino  para  sacar  algún  rédito  de  los  capi- 
tales invertidos  en  ellas,  hace  loque  ejecutarían 
los  simples  ciudadanos  si  se  hubieran  dejado 
los  fondos  á su  disposición ; y aun  podemos 
añadir,  que  estos  hubieran  logrado  el  objeto  á 
menos  costa. 

De  lo  dicho  se  deduce,  que  casi  tollos  los 
gastos  públicos  deben  reputarse  improductivos  ó 
estériles,  y que  todo  cnanto  se  paga  ai  estado, 
sea  con  el  nombre  de  tributo  ó de  préstamo,  es 
el  resultado  de  trabajos  productivos  anterior- 
mente hechos,  que  se  reputan  consumidos  en  el 
momento  en  que  se  han  depositado  en  el  tesoro 
nacional. 

“ No  digo  que  este  sacrificio  no  sea  necesario 


y aun  indispensable  : debemos  hacerle  porque 
tenemos  necesidad  de  ser  defendidos,  gobernados 
y juzgados  ; y cada  ciudadano  debe  entregar 
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al  estado  parte  del  producto  de  su  trabajo  ac- 
tual, ú de  las  rentas  de  sus  capitales;  que  no 
son  mas  que  un  trabajo  antiguo,  así  como  lo 
ejecuta  para  mantener  la  casa  en  que  vive.  Mas 
aunque  el  sacrificio  es  obligatorio,  no  impide 
que.  ti  que  le  sufre  sepa  que  lo  que  entrega  al 
erario  se  pierde  con  respecto  á la  riqueza  públi- 
ca y á la  individual ; que  ios  gastos  no  son  cau- 
sa inmediata  del  progreso  de  esta  y que  tan 
ruinoso  es  el  gobierno  gastador,  como  ventajoso 
a la  sociedad  el  económico. 

Ni  se  puede  desconocer  la  exactitud  de  esta 
conclusión,  ni  qué  las  cantidades  que  el  estado 
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invierte  en  sus  gastes  son  la  causa  permanente 
de  la  pobreza;  y que  la  magnitud  de  las  rentas 
necesarias  para  satisfacerlos  es  un  mal,  conside- 
rada bajo  una  relación  económica.  Pero  si  la 
magnitud  de  las  rentas dañaú  la  riqueza  pítb  li  ca 
es  aun  mas  funesta  á la  libertad  política:  porque 
facilita  á los  gobiernos  recursos  grandes  para 
corromper  y oprimir. 

“ Todos  los  impuestos  imaginables  se  pueden 
reducir  á seis  especies  principales,  ci  saber:  pri- 
mera, á ¡os  territoriales,  como  la  talla  reo/,  las 
yunterías,  la  contribución  sobre  las  tierras  en 
Francia,  y el  latid  lux  en  Inglaterra  : segunda,  al 
que  recae  sobre  los  alquileres  : tercera,  al  (pie 
se  impone  á los  acreed  ores  del  estado  : cuarta, 
la  capitación , las  contribuciones  suntuaria  y mu- 
viliaria,  el  derecho  de  patentes  y de  los  gremios 
de  artesanos  : quinta,  los  derechos  sobre  los  actos 
civiles  y sobre  ciertas  transacciones  sociales} 
como  el  papel  sellado,  el  registro,  los  laúdennos, 
la  alcabala,  y los  censos  de  particulares  y de 
amortización;  y sexta,  los  derechos  sobre  los  efec- 
tos comerciales,  ora  consistan  en  el  monopolio  ¿ 
venta  forzada,  como  sucede  en  la  sal  y el  tabaco, 
ora  se  cobren  en  el  momento  de  a producción, 
como  sucede  en  Francia  con  las  fuentes  y lago,, 
salados,  con  las  minas  y los  vinos,  y en  Inglaterra 
con  las  fábricas  de  cerveza;  ó al  tiempo  de 
consumirse  ; ó en  el  tránsito  desde  el  productor 
al  que  consume,  como  sucede  con  las  aduanas, 
con  los  derechos  que  se  cobran  en  los  caminos') 
en  los  puertos,  en  los  canales  y en  las  puertas 
de  las  ciudades.  Cada  uno  de  estos  impuestos 
ataca  de  uno  ó mas  modos  peculiares,  la  justicia 
distributiva,  y daña  á la  pública  prosperidad. 

“A  primera  vísta  parece,  que  el  impuesto  sobre 
las  tierras  tiene  el  inconveniente  de  ser  muy 
difícil  de  repartirse  con  justicia,  y hace  que  se 
abandonen  los  terrenos  cuyos  productos  no  son 
superiores  á la  contribución. 

“El  que  recae  sobre  los  alquileres  de  las  casas , 
aleja  á los  capilulistas'de  construir  editicios  tiara 
arrendarlos,  y hace  que  lodos  se  contenten  con 
habitaciones  menos  sanas  y cómodas,  que  en 
otras  circunstancias  hubieran  logrado  por  un 

precio  igual. 

“Exigir  contribuciones  sobre  el  importe  anual 
de  los  réditos  que  el  estado  paga  á sus  acreedores, 
es  declarar  una  bancarrota,  si  se  impone  sobre 
los  réditos  antiguos,  por  ser  una  baja  en  los  que 
se  habían  ofrecido  ; y es  nula,  si  se  impone  sobre 
los  réditos  en  el  momento  de  su  establecimiento: 
porque  seria  mas  sencillo  ofrecer  un  interés 
menor,  que  estipularle  mayor  para  rebajarle 
desp  ucs. 


“ Las  capitaciones  ó impuestos  personales  dan 
lugar  á averiguaciones  muy  ingratas  para  aco- 
modarlas á la  riqueza  de  cada  uno  ; y siempre 
descansan  sobre  datos  imperfcctísinios,  ya 
cuando  se  establecen  sobre  las  riquezas  adqui- 
ridas, y ya  cuando  recaen  sobre  los  medios  de 
adquirirlas,  En  este  último  caso,  es  decir,  cuan- 
do se  fundan  sobre  la  supresión  de  algún  ramo 
de  industria,  la  desaniman  y obligan  á los  hom- 
bres á abandonarle  ó á encarecerle. 

“ Las  contribuciones  sobre  las  transacciones 
sociales  impiden  la  circulación  de  los  bienes 
raíces:  hacen  bajar  su  valor  vendible  : aumen- 
tan los  gastos  judiciales  hasta  el  extremo  tic  no 
ser  dado  al  pobre  sostener  sus  derechos  .- 
que  todos  los  negocios  se  presenten  difíciles  y 
espinosos:  ocasionan  vejaciones  de  parte  de 
los  empicados,  y obligan  á usar  reticencias  y 
valuaciones  ilusorias,  que  abren  la  puerta  á mu- 
chas iniquidades,  siendo  un  manantial  de  con- 
testaciones y de  desgracias. 

“ Los  impuestos  sobre  las  mercaderías,  tienen 
mayores  y mas  complicados  inconvenientes. 

“ El  monopolio,  ó la  venta  exclusiva  que  el 
estado  hace  de  varios  géneros,  es  odioso  y exi- 
ge medidas  violentas.  Aun  es  mas  dañoso  cuan- 
to consiste  en  la  venta  forzada,  es  decir,  cuando 
se  obliga  á los  vecinos  á comprar  lo  que  no 
necesitan,  bajo  el  especioso  pretexto  de  que  no 
pueden  menos  de  consumirlo  y de  que  el  no 
comprarlo  nace  de  que  se  proveen  de  contra- 
bando. 

“ El  impuesto  que  se  cobra  en  el  momento  de 
la  producción,  necesita  de  anticipación  de  ca- 
pitales de  parte  del  productor,  que  no  pudien- 
du  reembolsarlos  en  algún  tiempo,  disminuye 
los  medios  de  producir. 

“ Es  igualmente  cierto  que  los  impuestos  qtte 
se  exigen  sobre  los  consumos  destruyen  la 
industria,  encarecen  los  objetos  necesarios  ó 
útiles,  trastornan  los  goces,  alteran  el  curso 
natural  de  las  cosas  y establecen  entre  las  nccc  - 
s idudes  y los  medios  de  satisfacerlas  proporcio- 
nes filie  no  existirían  a no  mediar  estas  perturba  — 
cioucs  necesariamente  variables,  que  hacen 
eternamente  precarias  tas  especulaciones  y los 
recursos  de  los  subditos. 

“ Todos  los  impuestos,  sean  los  que  se  quieran, 
que  recaen  sobre  los  géneros  comerciables, 
rx¡<n*n  infinitas  formalidades  y precauciones 
molestas:  dan  lugar  á oposiciones  ruinosas; 
están  expuestos  á la  arbitrariedad  : hacen  que 
se  conviertan  en  delitos  las  acciones  en  sí  mas 
indiferentes;  y que  se  refrenen  con  castigos 
crueles.  Sun  de  difícil  cobro.  Para  hacerle 
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necesitan  muchos  empleados,  hombres  perdidos 
para  la  sociedad,  que  mantienen  en  ella  una 
verdadera  guerra  civil,  con  todas  las  funestas 
consecuencias  económicas  y morales  que  esta 

trac  consigo. 

í;  Demostrado  que  los  impuestos  son  un  ver- 
dadero sacrificio,  cuyo  importe  se  emplea  siem- 
pre improductiva  y funestamente  partí  la. socie- 
dad, veamos  sobre  quien  recae  la  pérdida  que 
ocasionan,  y quienes  son  los  que  real  y definiti- 
vamente la  sufren.  Cuestión  curiosa  é impor- 
tante, por  las  muchas  consecuencias  que  de  ella 
se  derivan. 

il  E>n  c\  impuesto  territorial , el  dueño  déla 
tierra  le  paga  realmente  cuando  se  establece,  sin 
poderse  desquitar  de  él : no  le  proporciona 
medio  alguno  de  aumentar  los  productos,  por- 
que no  aumenta  el  consumo  de  estos  ni  la  ferti- 
lidad de  la  tierra  ; y no  le  presta  arbitrio  para 
disminuir  los  gastos,  porque  no  altera  la  suerte 
de  sus  jornaleros,  de  quienes  se  vale,  ni  su  habi- 
lidad. El  propietario  ademas  no  padece  la  baja 
tanto  en  la  renta  anual  def  campo,  cnanto  en 

el  capital  que  la  producía.  La  prueba  de  esto 

* 

se  ve  á las  claras,  en  que  si  una  tierra  cuyo  ca- 
pital fiiese  de  4.000,000  de  rs.  produce  20,000 
rs.  de  renía,  al  día  siguiente  del  en  que  se  ha 
es  tah  lee  id  n sobre  ella  un  impuesto  de  5 por 
ciento,  no  habrá  quien  quiera  comprarla  por 
mas  que  por  920,000  rs. ; ni  se  tasará  en  mayor 
cantidad  en  el  caso  de  arreglar  las  particiones 
de  una  herencia.  Cuando  un  gobierno  se  vale 
por  vía  de  tributo  perpetuo  del  5 por  ciento  de 
las  rentas  territoriales,  se  declara  dueño  de  la 
quinta  parle  de  las  propiedades  terreas ; porque 
ninguna  tiene  mas  valor  que  el  equivalente  d 
Jas  utilidades  que  puede  rendir. 

t£  De  lo  dicho  se  infiere  ; primero,  que  cuan- 
do las  tierras  han  mudado  de  dueño  después  de 
establecido  el  impuesto  territorial,  nadie  le  pa- 
ga, poique  los  que  las  lian  recibido  nada  han 
perdido,  respecto  ú que  adquirieron  solo  el  ca- 
pital restante,  reputándose  el  exccso’del  capital 
como  consumido  ó perdido  por  el  predecesor  ; y 
segundo,  que  cuando  el  gobierno  suprime  en 
todo  ó parte  un  impuesto  territorial,  antigua- 
mente establecido,  regala  á los  propietarios  el 
capital  correspondiente  á la  renta  que  deja  de 
percibir.  Lo  mismo  sucede  cuando  el  impuesto 
se  establece  por  un  número  fijo  de  años.  En 
este  caso,  solo  se  arrebata  al  propietario  la  por- 
ción del  capital  correspondiente  al  número  de 
aquellos.  Es  siempre  cierto,  que  cuando  se  im- 
pone una  contribución  sobre  las  tierras  se  priva 

a los  poseedores  de  un  valor  equivalente  al  ca- 


pital del  impuesto  y que  citando  muda  de  ma- 
nos nadie  le  paga. 

Lo  mismo  sucede  con  el  impuesto  sobre  las 
rasas.  Los  dueños  sufren  toda  la  pérdida  en 
el  momento  de  su  establecimiento,  porque  no 


tienen  medios  de  indemnizarse  ; 


los  sucesivos 


compradores  no  las  pagan  sino  en  consecuencia 
de  las  cargas  con  que  se  hallan  gravadas  : los 
herederos  solo  las  reciben  por  el  valor  que  que- 
da ; y los  constructores  tic  nuevos  cd  ilicios  for- 
man sus  cá  cnlos  según  et  estado  en  que  encuen- 
tran las  casas.  Si  no  les  queda  esperanza  de 
sacar  ventajas,  no  emprenden  la  obra  hasta  que 
ios  arriendos  crecen  por  efecto  de  la  escasez  ; 
(.[educiéndose  de  lo  dicho,  que  los  d líenos  sobre 
quienes  recae  el  impuesto  pierden  el  capital,  y 
cuantío  han  muerto  todos,  ó han  perdido  la  pro- 
piedad, le  pagan  los  que  no  tienen  motivo  para 


quejarse. 

“ Otro  tanto  puede  decirse  de  las  contribucio- 
nes. que  suelen  exigir  los  gobiernos  sobre  los 
réditos  de  los  capitales  que  se  le  dieron  á présta- 
mo. El  infeliz  acreedor  sufre  cu  este  caso  todo 
el  sacrificio  y pierde  ademas  el  capital  corres- 
pondiente al  rédito  que  se  le  deja  de  pagar. 
Esta  se  prueba  con  que  si  vendiera  su  crédito 
encontraría  tantos  menos  compradores  cuanto 
fuera  mayor  la  contribución.  De  aquí  se  infie- 
re, que  fos  poseedores  subsecuentes  de  este  cré- 
dito no  pagan  cosa  alguna;  porque  le  han  recibi- 
do con  la  rebaja  correspondiente,  en  virtud  de 
libres  adquisiciones,  ó de  herencias  voluntaria- 
mente aceptadas. 

i;  No  sucede  ío  mismo'  con  el  impuesto  perso- 
nal* Es  presiso  distinguir  el  que  cae  sobre  las 
riquezas  adquiridas,  de  que  ataca  los  medios  do 
adquirir,  y de  que  grava  la  industria.  En  el  pri- 
mer caso,  la  persona  sufre  la  pérdida,  porque  no 
la  puede  endosar  ú otro  ; pero  como  el  tributos 
cesa  con  la  vida,  y como  lodos  le  pagan  á pro- 
porción de  sus  haberes,  el  primero  sujeto  ú 
la  contribución  solo  pierde  las  sumas  anuales  que 
paga,  mas  no  el  capital  y no  exime  del  pagoá 
los  sucesores.  Cuando  cesa  el  impuesto,  no 
puede  decirse  que  ganen  cusa  alguna  los  que  le 
satisfacen,  sino  mus  bien  que  deja  de  prolon- 
garse sobre  ellos  la  duración  de  una  carga  que 
hasta  allí  sufría. 


Aunque  en  el  impuesto  personal  que  cae  so- 
bre la  industria,  no  pierde  el  capital  el  primero 
que  le  paga,  da  lugar  á observaciones  de  otra 
especie.  Al  artesano,  en  el  momento  en  que  se 
íc grava  su  industria  con  algún  nuevo  impuesto 
personal,  como  sucede  cuando  sn  aumentan  los 
derechos  tic  patente  ó de  gremio,  no  le  quedan 
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mas  partidos  que  tomar  tpic  dos,  á saber.*  ú 
abandonar  el  oficio,  ó pagar  el  tributo  y sufrir 
]n  pérdida  que  ocasiona,  siempre  que  pueda  sacar 
aun  alguna  utilidad  de  su  profesión.  En  dea- 
so  primero,  padece  un  daño,  pero  no  paga  el  trí- 
bulo, y en  el  segundo,  él  es  quienj  sin  disputa 
le  satisface,  porque  no  aumentándose  los  pedidos 
ni  disminuyéndose  los  gastos,  la  contribución 
no  le  facilita  medios  para  acrecer  su  ganancia  ó 
para  disminuirlos  desembolsos. 

Pero  nunca  se  establece  de  un  golpe  una  con- 
tribución tan  pesada  ni  de  un  modo  que  todos 
los  hombres  de  una  misma  clase  vean  precisados 
<¡  abandonar  sus  oficios ; porque  siendo  -nccesa^ 
rías  en  la  sociedad  todas  las  profesiones  indus- 
triales, la  extinción  absoluta  de  una  causaría 
un  trastorno  general.  Asi,  en  el  caso  de  esta- 
blecerse una  contribución  de  la  especie  de  la 
de  que  voy  hablando,  solo  abandonar ian  su 
profesión  los  demasiadamente  ricos,  que  no  ha- 
rían caso  ele  una  ganancia  menor  de  aquella  á 
que  estaban  acostumbrados,  ó los  muy  pobres, 
á quienes  les  quedaría  corto  beneficio  después 
de  pagado  el  importe : los  demas  continuarían 
ejerciendo  su  industria,  v pagarían  realmente 
la  contribución  hasta  que  desembarazados  de  la 
concurrencia  de  muchos  de  sus  compañeros, 
pudieran  aprovecharse  de  esta  circunstancia 
para  hacer  pagar  mas  caro  su  trabajo, 

“ Todo  esto  se  entiende  con  los  artesanos  que 
ejerzan  sus  oficios  al  tiempo  de  establecerse 
ct  impuesto  : los  que  abracen  la  profesión  des- 
pués de  establecido  este,  hallan  la  ley  hecha  : se 
empeñan  con  esta  condición  : el  impuesto  se 
Cuenta  entre  los  gastos  de  su  arte  como  los  del 
arriendo  ti  el  taller,  ó de  la  compra  de  los  ins- 
trumentos , y toman  el  oficio  después  de  haber 
calculado  que  á pesar  de  todos  sus  desembolsos, 
es  el  mejor  empleo  que  pueden  dar  al  capi- 
tal ó industria  que  poseen.  Así,  anticipan  sin 
repugnancia  la  contribución  y esta  no  les  ar- 
rebata cosa  alguna.  Los  perjudicados  son  los 
consumidores,  que  sin  ella  adquirirían  las  obras 
á precio  mas  hayo.  De  aquí  nace,  que  suprimi- 
do el  impuesto,  los  artesanos  sacan  una  ventaja 
con  que  no  contaban,  y se  ven  trasladados  gra- 
tuita y fortuitamente  á una  clase  de  la  sociedad 
mas  favorecida  de  la  fortuna  que  la  en  que 
hasta  allí  se  bailaban  constituidos;  mientras  que 
los  que  ejercían  su  industria  antes  del  impuesto 
vuelven  á restablecerse  en  su  primitivo  estado. 
El  impuesto  personal  que  cae  sobre  la  industria, 
produce  efectos  muy  diferentes,  aunque  el  ge- 
neral sea  disminuir  las  ventajas  de  los  consumi- 
dores: porque  los  árlesenos  no  les  dan  mercadc- 


rií,s  en  cambio  del  dinero  que  tienen  que  entre- 
gar al  tesorero. 


Lili  u impuesto  sobre  los  papeles,  regis  - 
tros  y los  documentos  de  las  transacciones  so- 
ciales, hay  que  hacer  una  distinción.  La  parte 
del  tributo  que  aumenta  los  gastos  dé  justicia  la 
pagan  los  litigantes  y grava  particularmente  á 
la  propiedad  que  se  halla  mas  expuesta  á plei- 
tos ; y siéndolo  las  tierras,  se  infiere  que  la 
citada  contribución  disminuye  su  valoren  las 
ventas.  Los  que  las  compran  después  de  csta- 
blecido.cl  impuesto  se  indemnizan  anticipada- 
mente con  la  baja  en  el  precio , cayendo  toda 
la  pérdida  sobre  los  que  las  poseían  antes,  si 
tienen  que  sufrir  algún  pleito.  Aunque  esto  no 
se  verifique,  la  sufren  por  la  diminución  que 
ha  sufrido  su  propiedad.  Si  cesa  el  impuesto, 
jos  últimos  disfrutan  una  restitución,  y los 
demas  gozan  una  parte  de  ganancia  gratuita, 
por  hall  ¡irse  en  mejor  estado  que  cu  el  que  se 
contaban  antes,  y subre  la  que  habían  hecho  sus 


especulad  unes. 

Todo  esto  se  verifica  aun  mas  con  los  im- 


puestos que  recaen  sobre  las  compras  y venia», 
como  las  alcabalas  y los  lauden) ios.  El  posee- 
dor de  la  finca  paga  lodo  el  caphal  del  impuesto, 
en  el  m maten  Lo  en  que  se  establece;  porque  el 
que  se  la  compra  después,  soto  lo  liace  de  la 
parte  que  queda,  rebajado  aquel. 

“El  impuesto  sobre  las  mercaderías  produce 
efectos  mas  complicados,  l’ara  conocerlos,  es 
preciso  advertir  que  todo  género  comerciable, 
en  el  momento  en  que  se  entrega  al  consumidor, 
tiene  un  precio  natural  y necesario,  que  se  com- 
pone del  valor  de  todo  lo  que  han  empleado  en 
mantenerse  los  que  le  han  producido,  fabricado 


y conducido.  Llámase  natural,  por  fundarse 
sabré  la  naturaleza  de  las  cosas,  sin  respetos  ¡í 
pacto  alguno  ; y necesario,  porque  si  los  que 
trabajan  no  sacan  de  su  fatiga  lo  preciso  par¡i 
su  subsistencia,  la  adnndonan  ó se  entregan  á 
otras  ocupaciones» 

“ Nada  tiene  que  ver  el  precio  natural  y ne- 
cesario con  ct  venal,  es  decir,  con  el  que  seda 
á una  mercadería  por  efecto  de  una  venta  libre. 
Una  cosa  puede  haber  costado  poco  trabajo, 
ó si  ha  exigido  alguno  para  su  producción, 
puede  haber  sido  robada  ó hallada;  en  cuyo 
cliso  puede  venderse  barata,  sin  que  el  vendedor 
experimente  perjuicio  alguno  y puede  serle 
tan  útil  que  no  consienta  deshacerse  de  ella  sino 
mediante  un  precio  muy  alio  : si  hay  muchos 
deseosos  de  adquirirla  encontrará  en  ella  una 
«ranan cía  exorbitante.  Por  el  contrario,  puede 
suceder  (pie  una  cosa  haya  costado  grandes  f'ati» 
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as  al  vendedor  el  adquirirla,  la  cual  no  solo 
ño  le  sea  necesaria,  sino  que  pot  el  contrario 
deseos  de  deshacerse  de  ella,  al  paso  que 
escaseen  los  compradores  : en  esta  situación  la 
dará  muy  barata  y perderá  en  la  venta.  Lue- 
go el  precio  natural  se  compone,  de  los  sacrifi- 
cios anteriormente  hechos  por  el  vendedor,  y 
el  convencional  se  determina  por  las  ofertas  que 
hicieren  los  compradores  * dos  cosas  que  tienen 
conexión  entre  sí.  Solo  cuando  se  abandona  el 
trabajo,  cuando  el  precio  convencional  se  man- 
tiene constantemente  inferior  ni  precio,  natural 
y necesario,  como  los  resultados  de  este  trabajo 
son  mas  raros,  se  hacen  mayores  sacrificios  para 
adquirirlos  y crecen  los  deseos  de  poseerlos  ; y 
entonces,  por  poco  útil  que  sea,  el  precio  umu 

excede  al  natural. 

(í  I os  que  no  saben  ejecutar  mas  trabajo  que 
aquel  cuyo  precio  convencional  es  interior  al 
natural,  se  arruinan  y abandonan  su  oficio; 
los  que  se  dedican  á una  industria  cuyo  precio 
convencional  iguala  estrechamente  al  natural, 
es  decir,  cuando  las  utilidades  se  nivelan  con 
las  necesidades  urgentes,  viven  con  miseria  ; y 
últimamente,  aquellas  que  poseen  una  habilidad 
ó destreza  cuyo  precio  convencional  supera  al 
necesario  absoluto,  gozan,  prosperan  y multi- 
plican. porque  la  fecundidad  de  lodos  los  vi- 
vientes es  tal  que  solo  la  falta  de  alimentos 
detiene  el  aumento  de  los  individuos.  Estaos 
la  única  cause  (pie  hace  retrogradar  ó progre- 
sar, 6 que  mantiene  estacionaria  la  población 
déla  especie  humana.  Las  hambres  y las  pes- 
tes ocasionan  daños  pasageros  ; mas  el  lujo,  la 
falta  de  maña  y la  ignorancia,  son  los  venenos 
que  corrompen  los  manantiales  de  la  vida,  agos- 
tando la  reproducción. 

“Sentadas  estas  bases, fácilmente  conoceremos 
que  el  impuesto  sobre  tas  mercaderías  ataca  de 
varios  modos  los  precios,  y tiene  límites  dife- 
rentes, segun  el  modo  con  que  se  exige,  3-  la 
naturaleza  de  los  géneros.  En  caso  de  un  mo- 
nopolio, el  consumidor  es  quien  paga  el  ira* 
puesto  directa  é i» mediatamente  y sin  recurso; 
pero  esta  venta  forzada,  ni  por  el  precio,  ni  por 
la  cantidad  puede  exceder  de  un  cierto  término, 
que  es  la  posibilidad  de  pagarle.  Se  detiene 
cuando  ó es  inútil  exigirle,  ó cuando  el  coste 
de  la  cobranza  supera  á las  utilidades. 

“ Cuando  la  venta  exclusiva  del  género  no  es 

forzada,  varia  según  la  naturaleza  de  este.  Cuan. 

do  recae  sobre  cosas  que  no  son  necesarias,  baja 
el  consumo  al  compás  (1q  la  altura  del  precio 
^nede  muy  bien  suceder  que  alzando  poco 
d precio  se  disminuyan  enormemente  las  utili- 
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dudes,  porque  muchos  abandonen  el  placer  de 
gozarlo,  ó le  reemplacen  con  otro  objeto.  U 
impuesto  en  ambos  casos  se  pagara  electivamen- 
te por  los  que  se  obstinaren  en  consumirle. 

te  (’uando  la  venta  exclusiva  del  gobierno 
recae  sobre  artículos  de  primera  necesidad, 
equivale  á una  venta  forzada.  El  consumo  se 
disminuye  6 medida  que  se  aumenta  el  precio; 
pero  corno  la  cosa  sobre  que  recae  es  necesaria, 
sube  tanto  cuanto  alcanza  el  medio  de  pagarla, 
y la  pagan  los  que  la  consumen. 

lí  Si  de  estos  remedios  heroicas  pasamos  á 
los  minorativos  ó mas  dulces,  hallaremos  cu 
ellos  iguales  efectos,  aunque  menos  enérgicos. 
El  mas  eficaz  de  lodos,  es  el  impuesto  que  recae 
sobre  una  mercadería  al  tiempo  de  su  produc- 
ción : ninguna  parte  se  liberta  ríe  él,  ni  la  que 
consume  el  artesano,  ni  la  que  pudiera  deterio- 
rarse en  los  almacenes.  Tal  es  el  efecto  del 
tributo  impuesto  sobre  las  lagunas  saladas,  so- 
bre los  vinos  al  tiempo  de  la  cosecha  ó cu  los 
lagares  y sobre  la  cerveza  en  la  cervecería.  A 
esta  clase  pertenecen  los  derechos  que  so  exigen 
del  azúcar,  Jel  café,  &c.,  á la  llegada  del  país 
de  su  producción  al  del  consumo. 

t(  Esta  clase  de  tributos,  si  se  establece  sobre 
objetos  poco  necesarios  para  la  vida,  tiene  el 
límite  en  el  gusto  de  los  consumidores.  Así, 
cuando  se  ha  tratado  en  Francia  de  hacer  mas 
productiva  la  renta  del  tabaco,  se  procuró  ex- 
tender el  gusto  á este  género,  y aumentar  la 
necesidad  de  él.  Cuando  el  impuesto  recae  so- 
bre objetos  mas  necesarios,  es  capaz  de  mayor 
extencion.  Sin  embargo,  si  la  producción  del 
género  es  costosa,  c!  tributo  halla  sus  límites,  no 
en  la  falla  de  deseos  de  adquirile,  sino  en  la  im- 
posibilidad de  pagarle  ; porque  «ienpre  es  pre- 
ciso que  los  productores  se  queden  con  una 
gruesa  parte  del  precio  para  que  puedan  vivir. 
*■'  Pero  cuando  el  impuesto  despliega  toda 
su  fuerza,  es  cuando  el  género  es  muy  necesario 
y su  producción  cuesta  poco,  como  sucede  en  la 
sal.  en  la  que  ludo  el  valor  es  provechoso  al  esta- 
do. Por  esto  ha  llamado  la  atención  de  los 
ministros  y de  los  soberanos.  Igual  efecto  pro- 
ducen hasta  cierto  punto  las  minas  ricas.  Los 
impuestos  establecidos  al  tiempo  de  la  produc- 
ción sobre  cosas  absolutamente  necesarias  para 
todos,  equivalen  á una  verdadera  capitación; 
siendo  de  estas  la  mas  cruel  para  el  pobre,  el 
cual  consume  mayor  cantidad  de  géneros  de  pri- 
mera necesidad.  Asíi  se  reparte  en  proporción 
de  la  miseria  y no  de  la  riqueza, en  razón  direc- 
ta de  las  necesidades,  é inversa  de  losmcdios. 

<l  Iguales  efectos  que  los  que  resultan  do  la 
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venía  exclusiva  y del  recargo  al  tiempo  de  ía 
producción,  producen  los  (juo  se  cobran  á las 
mercaderías  al  consumirse,  o al  entrar  en  h*s 
puertos,  en  los  ciudades  y en  las  tiendas.  Un 
pon  ge,  solo  daña  á los  géneros  que  pasan  por  el 
camino  ó el  canal  en  donde  se  ludia  establecido  .- 
los  derechos  ¡í  la  entrada  de  los  pueblos  ¡n iluyen 
solamente  en  los  consumos  interiores  do  ellos 
y el  impuesto  que  se  cobra  en  una  feria  ó en  una 
tierra  no  influyen  en  las  ventas  que  se  hacen  en 
las  aldeas.  Alteran  irregularmentc  el  precio  y la 
industria  en  los  lugares  en  donde  se  cobran, 
porque  desdo  que  una  mercadería  sufre  el  re- 
cargo de  derechos,  se  empeora  la  suerte  del 
productor  ó la  del  consumidor. 

“ Aquí  se  vuelven  ú encontrar,  respecto  al 
producto  y ú los  efectos  del  impuesto,  las  con- 
secuencias de  dos  importantes  condiciones,  á 
saber;  primera,  que  la  mercadería  sea  de  pri- 
mera necesidad,  ó solamente  de  placer  y lujo; 
y segunda,  que  el  precio  convencional  y venal 
sea  superior  ó igual  al  natural  y necesario;  por- 
que sabemos  que  no  es  posible  que  le  sea  in- 
ferior. 

:-Si  la  mercadería  sobre  la  cual  recae  el  ti  ¡bu- 
lo es  de  primera  necesidad,  todos  la  tomarán  en 
cuanto  no  carezcan  tic  medios;  si  su  precio 
convencional  es  igual  al  natural,  el  productor 
no  puede  ceder  cosa  alguna.  Toda  la  pérdida 
recaerá  sobre  el  consumidor,  que  subirá  los 
efectos,  cuando  la  venta  y el  producto  del  tri- 
buto se  disminuyan. 

“ Cuando  la  mercadería  no  es  de  primera  ne- 
cesidad y su  precio  convencional  iguala  al  na- 
tural, será  prueba  de  lo  puco  que  goza  el  consu- 
midor ; en  cuyo  caso  el  impuesto  obligará  al 
productor  á abandonar  su  industria,  dedicándo- 
se á otra  profesión,  aumentando  la  miseria  con 
su  concurrencia  y sus  pérdidas,  por  ser  ageno 
del  suyo,  el  oficio  á que  se  dedica.  Con  esto 
pierde  en  una  gran  parte  los  medios  de  subsis- 
tir.* el  consumidor  queda  privado  de  un  placer 
á que  estaba  débilmente  ligado,  porque  le  reem- 
plaza fácilmente  con  otro  y el  producto  del 
impuesto  se  inutiliza. 


l<  Cuando  la  mercadería  ó industria  poco 
necesaria  sujeta  al  liibuto,  tiene  un  pierio  con- 
vencional superior  al  natural,  en  cuvo  caso  se 
hallan  las  cosas  de  lujo,  el  fisco  puede  prome- 
terse utilidades,  sin  reducirá  persona  alguna  á 
la  miseria.  La  misma  suma  total  se  emplea  en 
adquirirlas,  á no  disminuirse  el  gusto  o afición 
que  obliga  á buscarlos,  en  cuyo  caso  el  produc- 
tor tiene  que  ceder  la  parte  que  el  impuesto 
arrebata;  pero  corno  él  ganara  mas  de  lo 


necesario,  siempre  !c  resultarán  ganancias. 
Sin  embargo,  se  debe  decir  que  esto  es  cierto 
en  general ; porque  en  este  oficio,  suponiéndole 
comunmente  ventajoso,  hay  individuos  que  ó 
por  carecer  de  habilidad  6 reputación,  ó por 
ser  victimas  de  algunas  imprevistas  circunstan- 
cias, no  sacan  mas  que  lo  menos  necesario.  Es- 
tos á vista  del  impuesto  tendrán  que  renunciar  á 
su  estarlo.  Los  hombres  no  son  puntos  mate- 
máticos y no  se  les  saca  de  su  lugar  sin  causar 
frotaciones  que  producen  destrozos.  De  este 
modo  se  pueden  considerar  exactamente  los 
efectos  directos  de  los  impuestos  parciales  y 
locales,  que  se  exigen  al  tránsito  de  los  géneros 
desde  la  mano  del  productor  a la  del  consumi- 
dor. 

11  Todos  estos  impuestos  tienen  otros  resultados 
indirectos.  Los  que  se  cobran  á la  entrada  de  las 
ciudades  disminuyen  los  arriendos  de  las  casas, 
haciendo  menos  apetecible  el  vivir  en  ellas,  y 
rebajan  las  rentas  de  las  tierras  que  producen  los 
frutos  sobre  los  cuales  recae  el  tributo,  porque 
impiden  las  utilidades  de  su  venta. 

De  aquí  resulta,  que  este  impuesto  ataca  ú los 
capitalistas  ausentes  y que  nada  cosumen  en  la 
ciudad,  como  pudiera  hacerlo  un  impuesto  terri- 
torial, mientras  que  el  legislador  se  persuade 
que  solo  recae  el  impuesto  sobre  el  cosumidoro 
productor.  Ademas,  los  que  compran  los  géne- 
ros no  lo  hacen  precisamente  para  emplearlos  en 
su  consumo  persona!,  sino  para  valerse  de  ellos 
como  materia  primera  de  otras  producciones,  y 
como  medio  para  fomentar  su  industria.*  eu  este 
caso  el  impuesto  que  recae  sobre  aquellos  gé- 
neros refluye  sobre  todas  estas  producciones  é 
industrias. 

Tributos  excesivos  ex  sus  cuotas,  (efec- 
tos DAÑOSOS  QUE  IMtODUCEX  AL  ERARIO, 

Las  contribuciones  y derechos  tienen  un  1 i mi  le, 
y tina  vez  vencido,  ocasionan  graves  dimi- 
nuciones en  sus  productos.  Nunca  e!  valor  de 
estos  sigue  la  razón  del  aumento  de  las  cuotas 

o 

de  los  tributos,  antes  al  contrario  aquel  baja 
al  compás  que  estas  crecen.  Pero  la  luisa 
idea  que  se  han  formado  los  que  dirigen  la 
hacienda,  les  hace  resistirse  á dulcificar  el 
rigor  de  las  contribuciones,  llevados  de  la  con- 
sideración de  que  las  circunstancias  del  país 
no  lo  permiten.  La  esperiencía  hace  ver  la 
falsedad  de  este  pretexto,  acreditando  que  ni 
un  recargo  en  la  cuota  del  tributo  hace  aumen- 
tar su  importe,  ni  una  rebaja  cu  ella  te  dismi- 
nuye. 

Los  artículos  cuya  producción  es  muy 
costosa,  dicen  los  autores  de  la  Revista  de 
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Edimburgo,  tienen  un  despacho  compar.Kiv,  ■ 
mente  liniitntlo.  y no  se  aumenta  el  WM>^ 
ellos  con  la  rohaju  de  los  derechos  sol, re 
impuestos.  La  que  se  hace  en  los  que  re- 
caen sobre  los  (le  gran  uso  y menor  coste 
aumentan  su  consumo,  porque  uo  solo  Inclinan 
á los  anteriores  consumidores  el  que  memo 
antes,  sino  que  abren  el  camino  para  acrecen- 
tar el  número  de  otros  consumidores.  Ue  " 
dicho sciníi ere,  que  h,  rebajo  en  el  prec.o  < c los 
efectos  anteriormente  usados  por  las  cítisos 
altas,  poniéndolas  al  alcance  de  las  inleiinres 
dilatad  radio  de  los  consumos.’  La  exactitud 
de  ote  raciocinio  so  demuestro  con  el  despacho 
de  las  telas  de  algodón,  que  se  lin  duplicado 
de  resultas  de  la  baratura  que  en  ellas  lia  ocasio- 
nado la  baja  del  pícelo  de  bis  materias  primeras 

v el  auxilio  el 6 las  máquinas.  _ . 

Los  datos  siguientes  manifiestan  los  perjm- 
cío;  que  sufre  d erario  con  el  recargo  excesivo 
de  derechos  y contribuciones.  La  importación 
del  aguardiente  y ginebra  en  Inglateri»  ascen- 
(' i ó ano  común  bastad  de  1S07,  *«4*5000 
azumbres,  los  derechos  asccmlh -ion  üJíj  rs.  d 
azumbre,  y los  ingresos  en  tesorería  á 137.000,000 
de  rs,  ¿l  año  de  1812  se  aumentó  el  derecho 
hasta  50  rs.,  y el  de  1814  se  bajó  á 45  rs. 
lil  número  de  azumbres  introducido  desde  1810 

á 1814  llegó  á 1 .069.500:  y los  ingresos  á 

8.250,000. 

No  negaremos  que  el  recargo  de  derechos 
sobre  d té,  desde  el  12  at  100;  por  ciento,  ha  pro- 
ducido un  aumento  en  los  valores  do  la  renta  en 
tnírlatcria;  pero  ú pesar  do  ello  hay  i rizones 
poderosas  para  creer  que  hubiera  tenido  mas 
grandes  aumentos  si  los  derechos  hubieran  sido 
menores.  La  compañía  de  la  ludia,  vendió  el 
año  de  1793  la  cantidad  de  24.853,000  £ ; y de 


26.043,223  en  1^27  : pero  habiendo  crecido  la 
población  desde  d de  1800  al  de  1829  cu 
razón  de  16á  25,  á no  disminuirse  d consumo 
dd  té  debió  haber  crecido  cu  igual  proporción, 
en  vez  de  haber  sido  en  la  de  25  á 26,000,000  £, 

lis  bien  cierto  que  el  aumento  lia  sido  igual, 
apesar  del  que  tuvo  el  café;  de  donde  se  infiero 
que  se  ha  surtido  d público  por  el  contrabando. 

Los  resultados  de  la  alza  que  sufrieron  los 
derechos  sobre  el  tabaco  en  Ir  lumia,  con  ll  mían 
lo  que  viene  dicho.  Cuando  d recargo  llegaba 
áfi  rs.  22  mrs.  !u  libra,  consumió  la  Irlanda 
desde  el  año  1791  á 1798,  la  cantidad  de 
32X00,000  de  libras;  ó sean  8.000.000  cada 
añn.  y desde  d de  1S26  al  de  '829  solas 

4.000.000.  es  decir  la  mitad  de  las  que  se  des- 
pachaban hace  30  años  que  la  población  era  cu 


doblemente  menor.  Si  d consumo  del  tabaco 
hubiera  seguido  el  compás  de  la  población, 
debería  haber  ascendido  á 16.000.000  en  vez  de 

4.000,000  libras;  y no  habiendo  duda  de  qué 
el  consumo  ha  crecido  en  esta  prnprocion,  so 
deduce  que  los  3 dd  tabaco  que  gasta  Irlanda, 
le  vienen  por  el  contrabando.  Ademas,  la  ex- 
portación del  tabaco  labrado  seria  muy  grande 
al  extranjero,  ¡i  no  embarazarlo  los  reglamentos 
y restricciones  que  nacen  de  la  exorbitancia  de 
los  derechos.  La  devolución  de  eStOS  VitflCóltt- 


panada  de  tales  fórmulas  y requisitos,  que  no 

compenzan  lo  pagado  por  el  fabricante. 

|),  sde  el  año  de  1791  á 1796,  en  cuya  época 
pagaba  cada  azumbre  7 rs.,  la  introducción 
partí  d consumo  tic  Irlanda  ascendió á 418,500 
azumbres,  y la  renta  produjo  3.750,900  rs..*  ha- 
biéndose aumentado  el  derecho  Hasta  lo  rs.,  la 
introducción  hasta  d año  de  IS29  lúe  de  206,250 


azumbres,  y la  renta  bajo  1.000,000. 

• ^ 

Los  dalos  insertos  en  la  Revista  de  Wesíimns- 
(cr  pone  cu  evidencia  que  d derecho  excesivo 
cargado  á los  avisos  insertos  en  los  p’ertod  icos, 
lia  hecho  baiar  sus  productos.  El  número  de 
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Indos  Unidos,  en  América,  en  donde  no  siilmi 
contribución,  llega  á 10.000,000:  y á 963,000  d 
de  los  que  se  inserían  en  los  del  reino  unido  de 


la  Gran  13  reta  ña. 

Los  derechos  c b bracios  en  Inglaterra  sobre 
los  seguros  marítimos  produjeron  el  año  de 
1814  lastima  de  41.800,000  rs. ; y en  1829  sola- 
mente 22.797,300,  ú pesar  de  haberse  aumen- 
tado el  número  de  buques  y toneladas  desde  el 
año  de  1814,  que  debió  haber  producido  uu 
aumento  proporcional  en  el  valor  de  los  dere- 
chos : pero  el  excesivo  recargo  de  este  im- 
puesto sobre  las  pólizas,  hace  que  las  naves  se 
aseguren  en  Holanda  y América  en  donde  son 


mas  ligeros. 

* * * 


La  renta  de  correos  permanece  estacionaria, 
no  habiendo  rendido  desde  el  año  de  1814  nías 
de  1 10.000,000  do  rs.  Esto  nace  del  excesivo  pre- 
cio puesto  á las  carias,  el  cual  siendo  monos 
fuerte,  baria  crecer  el  producto  de  la  renta  en 
razón  del  aumento  que  ha  tenido  la  población  y 

ta  riqueza  pública. 

* # * 

Los  datos  siguientes  acreditan  los  efectos 
lisongeros  que  por  la  razón  inversa  produce  la 
baja  en  los  derechos  y en  las  cuotas  tic  las  con- 
tribuciones. En  el  año  de  1745  se  bajaron  los 
derechos  del  té  desde  20  á 5 rs.  libra,  y tos  in- 
gresos del  erario  fueron  de  44.465,900  rs.  Se 
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finí )ie ron  hasta  119  por  ¡00  el  ano  de  1781,  y 
luego  se  bajaron  á 12.  De  resultas,  las  venias 
hechas  por  la  compañía  de  ín  Imita  hasta  el 
año  1781,  ascendieron  á 17.164,966  libras  vá 

mt 

48.100,81  1 liiisl  ¡i  el  de  1788.  lío  lugar  de  caer 

? 1™ 

los  rendimientos  de  los  derechos  cu  razón  de  1 19 

A 12,  es  decir  desde  70.000,000  á 7.500,000  solo 

lo  hicieron  en  razón  de  5 á 3,  6 sea  se  de 

70.000,000  á 24.000,000. 

* é * 

Kl  café  de  plantaciones,  pagaba  antes  del  año 
de  1808  10  rs.  en  libra,  y los  valores  en  los 
años  de  1806,  807  y 1808  llegaron  á 14.472.500 
rs.  Se  redujo  el  d'ereclio  á 2 rs.  !,  y los  rendi- 
mientos en  1S27,  1828  y 1829  ascendieron  ;í 
57.835.000  : habiendo  crecido  et  consumo  des- 
de  4.069,091  á 18.906.375  libras,  y la  renta 
de  1 1.472,500  á 37.850,000  rs. 

* * •* 

Los  recargos  de  derechos  fomentan  el  co- 
mcrcia  de  contrabando  ú pesar  de  los  enormes 
gastos  que  hace  la  Inglaterra  para  contenerle. 
Trayendo  n un  punto  los  desembolsos  que  oca- 
siona el  resguardo  y los  que  lince  lu  adminis- 
tración de  lli  sisa  pará  impedir  tilos  fabrican- 
tes el  uso  de  los  géneros  de  contrabando,  los 
gastos  que  ocasionan  los  procesos  que  se  ful- 
minan, y los  premios  que  se  dan  á los  descu- 
bi  idores  del  fraude,  ascienden  á 890,000,000 
de  rs.  cada  año.  A pesar  de  la  exorbitancia  de 
este  sacrificio,  la  de  los  derechos  es  tal  con 
respecto  á los  artículos  sobre  los  entiles  recaen 
que  anima  ú los  defraudadores  á correr  todos 
los  riesgos’ y hacer  su  tráfico'  del  cual  sacan 
ellos  ventajas,  y lo  mismo  los  consumidores. 
El  seguro  de  los  géneros  del  contrabando  en 
T'lcsíngc  y Ostende  .sobre  Inglaterra,  no  pasa  de 
10  á 15  por  10Ü;  y .se  sabe  que  es  de  fraude  la 
parte  del  tabaco  que  consume  ia  Irlanda  : ( ¡'ca- 
se Parné  li  Pin  and  a(  I tufar  m chap . 4 ). 

T R IBU  T OS.  ( G R A V A M E N QUE  C A V S A V A L I’ U r> 

nuo).  Nada  mas  frecuente  que  los  clamores 
de  los  contribuyentes  contra  la  opresión  y el 
gravamen  que  tes  cansan  los  tributos  y contri- 
buciones que  se  derraman  sobre  el  fruto  de  su 
trabajo,  ni  nada  por  lo  mismo  mas  conveniente 
que  formar  ideas  exactas  sobre  una  materia 
tan  intimamente  enlazada  con  la  tranquilidad  y 
el  bienestar  general , Para  lograrlo,  me  ¡imitaré 

f * w 

a insertar  en  este  logar  las  ideas  que  lia  mani- 
festado el  Sr.  Enriq  iic  Parnell  en  su  preciosa 
obra  de  la  Jtejbrma  de  ¡a  Hacienda , publicada 

cn  Londres  el  año  de  1831. 

‘‘  Comunmente^  dice,  se  aprecia  el  peso  de 
los  tributos  por  el  importe  total  de  las  can- 


tidades qne  producen,  y sin  tomar  cn  cuenta 
ti  valor  de  la  renta  nacional,  que  so  compone 
de  las  rentas  ó utilidades  que  sacan  de  sus  pro- 
piedades é industria  todas  las  clases  de  la  socíe- 
ilad,  stigrias  al  pago  de  los  impuestos.  Método 
a ia  verdad  erróneo  de  deducir  consecuencias, 
relativas  al  grado  de  gravedad  con  que  los 
tributos  afectan  al  pueblo.  Porque  si  las  t enias 
nacionales,  ó las  Utilidades  que  han  sacado  los 
hombres  de  sus  respectivos  capitules,  lian  crecí 
do  en  mayor  proporción  que  los  tributos,  el 

gravamen  de  estos  será  menor  que  el  anterior, 
por  mas  que  se  hayan  duplicado  las  contribu- 
eioni's.  Siempre  que  la  renta  nacional  vaya  cn 
aumento,  la  masa  de  los  tributos  puede  también 
acrecentarse  sin  que  el  publico  sienta  una  da- 
ñosa opresión. 

I ara  graduar  el  gravamen  de  los  impuestos, 
conviene  apreciar  los  diferentes  resultados  que 
produce  l;i  distinta  naturaleza  de  la-,  contribu- 
ciones. Como  la  seguridad  v el  buen  orden 
producen  un  bien  general  al  estado,  no  pud ¡eli- 
do sin  ambos  conseguirse  la  acumulación  de  lns 
riquezas,  nadie  podrá  quejarse  con  justicia  de 
que  he  le  haga  contribuir  en  igual  proporción, 
para  lograrlo.  8 i n embargo,  es  preciso  con  ve- 
nir en  que  pueden  ser  perjudicados  los  hombres 
Y sociedad  entera  con  los  medios  que  se 
elijan  para  hacerle  contribuir  con  parte  de  sus 
riquezas  al  logro  de  aquellos  sagrados  objetos. 
Cuando  los  tributos  recaen  sobre  la  industria, 
sobre  las  materias  primeras,  las  manufacturas 
y el  comercio,  ocasionan  alza  en  los  precios, 
la  cual  disminuye  et  consumo  de  los  productos 
y el  empleo  del  capital  y del  trabajo,  entorpe- 
ciendo la  acumulación  de  los  capitales 

“(blando  los  impuestos  gravitan  sobre  las 
personas  que  poseen  rentas  de  tierras  ó casas, 

diezmos,  réditos  de  la  deuda  pública,  señoríos 
ó sueldos;  la  industria  no  sufre  tanto  como 

con  los  impuestos  que  sobre  ella  pesan  : y la 
nación  podrá  pagarlos  sin  que  encuentre  algún 
estorbo  para  aumentar  su  riqueza.  Sin  embargo 
los  que  satisfacen  esta  especie  de  contribucio- 
nes, gastarán  menos  productos  de  la  industria 
que  si  no  su  (Vieran  este  gravamen  : pero  como 
lo  c¡iie  ellos  satisfacen  pasa  de  manos  del  *>o~ 
bienio  á otros,  resulta  que  los  rendimientos  de 
dicho  impuesto  so  emplearán  en  el  consumo  de 
las  producciones  de  aquella.  De  lo  dicho  se 
i n ti  ere,  que  para  formar  juicio  exacto  sobre 
los  efectos  de  los  impuestos  y su  gravedad  ó 
ligereza,  o preciso  examinar  y distinguir  la 
parte  de  ellos  que  recae  sobre  la  industria,  y la 
que  no. 
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t:  Otro  ilato  deberá  consultarse  ademas,  para 
fallar  sobre  el  gravámen  de  los  impuestos ; á 
saber  el  efecto  que  causan  los  monopolios  y 
los  privilegios  en  el  curso  de  los  precios  de 
los  artículos  sobre  los  cuales  recaen.  Jms  mo- 
nopolios y los  privilegios  gravan  al  público,  sm 
mas  ventaja  que  laque  saca  el  privilegiado  que 
los  obtiene.  Si  las  leyes  represivas  del  comer- 
cio de  granos  bucen  subir  el  precio  de  cada 
cuartera  de  trigo  20  rs. ; eato  sobreprecio  en 
la  cantidad  de  400.000,000  de  fanegas  á que  as- 
ciende el  consumo  anual,  gravará  a la  nación 
con  un  desembolso  de  1,250.000,000  de  rs.  Si  el 
recargo  de  derechos  sobre  el  azúcar  extianjero, 
impuesto  con  la  mira  de  fomentar  el  cultivo  del 
de  las  Indias  Orientales,  hace  subir  el  precio 
di*  rlia  24  mrs  : esta  alza  sobre  400. 000X00  lib. 
á que  asciende  el  consumo  del  referido  artículo 


es  un  tributo  que  paga  el  público,  cuyo  valor 
asciende  ¿680.000,000  ele  rs.  cada  año.  Si  el 
monopolio  que  la  compañía  inglesa  de  la  India 
ejerce  sobre  el  comercio  del  té,  liare  doblar  su 
precio,  respecto  al  que  tiene  en  N c w York 
V Hamburgo,  derrama  en  el  pueblo  una 
eonti  ibuei  on.  por  lo  menos  de  2^0. 000. 000  do 
rs.  cada  año  embebida  en  el  sobreprecio;  y la 
protección  qne  disfrutan  los  navieros  y comer- 
ciantes de  madera  del  Cañada,  grava  al  público 
con  100.000,000  de  ts.  anuales.  Demudo,  que  los 
referidos  monopolios  y privilegios  ocasionan 
al  pueblo  un  sacrificio  de  1,700.000,000  de  rs. 
anuales,  ni  mas  ni  menos  que  si  se  hubiera  iin  - 
puesto  un  tributo  de  igual  cantidad  sobre  el 
azúcar,  el  té  y la  madera  con  destino  á la  tesore- 
ría. MI  sistema  de  monopolio  y de  protección 
ataca  la  industria,  y con  el  aumento  que  oca- 
siona en  los  precios  impone  un  gravamen  de 
mas  millones  que  los  1,700.000,000  sobre  el  pú- 


blico: y grava  los  recursos  del  pago,  de  la 
misma  manera  que  las  contribuciones  alzan  los 


precios  haciendo  aparecer  los  tributos  mas  one- 
rosos que  lo  que  realmente  son  en  sí. 

El  no  haber  tenido  presentes  todas  ¡as  indi- 
cadas circunstancias,  promueve  las  quejas  que 
frecuentemente  se  dan  contra  los  daños  \ los 
gravámenes  de  los  tributos  : y sobre  la  ruina  (pie 
han  causado  á la  industria  y al  comercio  britá- 
nico. Quejas  y lamentos,  que  aunque  tengan 
atgun  apoyo,  no  son  exactos;  porque  aunque 

hayan  sido  dañosos  algunos  de  los  impuestos 

» 

establecidos,  no  son  tales  ni  de  tanta  mao-nhud 

i/ 

que  hayan  arruinado  ó paralizado  la  agricultu- 
ra, las  artes  y el  comercio  de  Inglaterra.  Esto 
se  demuestra  con  varios  datos,  los  cuales  hacen 
ver  que  la  riqueza  ha  caminado  con  la  mayor 


progresión,  á despecho  de  todos  los  obstáculos 
(pie  pudieron  oponérsele.  Mi  opinión  no  se 
apoya  en  vanas  teorías,  ni  debe  ser  desatendida 
porque  sea  contraria  a la  de  las  que  se  empeñan 
en  hacer  ver  la  ruina  de  la  nación,  por  no  par- 
tir de  datos  seguros.  Los  que  opinan  de  este 
modo,  solo  atienden  á la  magnitud  de  la  deuda 
nacional,  al  número  de  las  contribuciones,  y á 
los  apuro*  de  la  agricultura  y de  las  nrle.s:  pero 
se  olvidan  de  que  la  Inglaterra  se  halló  en  el  mas 
alto  grado  de  prosperidad  por  losados  de  IS23» 
1821  y 1S25,  teniendo  sobre  si  la  misma  deuda 
y pagando  los  mismos  tributos  que  en  el  día  : y 
no  consideran  que  los  apuros  actuales  ( lebrero 
de  1830  ) son  un  efecto  de  causas  regulares, 
que  desaparecerán  en  el  momento  en  que  vuel- 
van las  demandas  á ser  proporcionadas  á la 
masa  de  los  efectos  producidos.  Suceso  que  se 
confirma  con  el  curso  ordinario  del  comercio. 

La  historia  nos  descubre,  que  las  interrup- 
ciones temporales  de  este,  se  han  solido  confun- 
dir muchas  veces  con  los  síntomas  de  una  deca- 
dencia habitual  .*  y los  que  actualmente  sostienen 
que  esta  prevalece  en  Inglaterra,  por  ignorar 
este  hecho  histórico,  caen  en  el  mismo  error. 
Desgraciadamente  se  observa,  que  la  nación 
inglesa  es  inas  melancólica  que  las  demas,  vien- 
do las  cosas  por  el  lado  dcsgradable  temién- 
dolo todo  y no  esperando  nada.  Porque  las 
fábricas  csperimentnn  alguna  baja  en  sus  ga- 
nancias y los  propietarios  en  el  cobro  de  sus 
rentas,  se  dice  que  la  miseria  es  general ; y 
que  el  pago  está  perdido.' ’ 


11  Lii  cuanto  al  fatal  influ  jo  que  tos  impues- 
tos oí  recen  sobre  las  clases  laboriosas,  es 
preciso  decir,  que  los  que  gravan  las  materias 
primeras,  la  industria,  los  artículos  princi- 
pales del  consumo  hasta  el  punto  de  produci  r 
1,100,000,000  de  rs.  son  verdaderamente  daño- 
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..¡•900,000,000  se  pagan  en  la  mayor  parte  vo. 
lunlariamcnle  y por  los  sobrantes  (pie  quería 
á cada  dueño  después  de  cubiertas  sus  necesi- 
dades. Jjslos  tributos  siempre  sensibles,  no 
tan  opresivos  Corno  suponen  los  que  poí- 
no examinar  su  verdadera  influencia  califican 
de  ruinosas  todas  las  contribuciones.  Una 
vea  que  el  servieio  público  exija  un  fondo 
anual  de  0.000.000,000  de  rs.,  1„  mayor  parte- 
es decir  3.900,000,000  se  saca  de  impuestos,  tan 
pato  dañosos,  como  que  si  el  resto  se  obtuviera 

con' los  rendimientos  de  tributos  de  ranal  na- 
turaleza, te  lleuarian  todas  las  obl¡¡.¡, clones  sin 
gran  injuna  ; porque  á pesar  del  importe  con- 
siderable de  aquella,  la  masa  de  la  riqueza 
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nacional  os  tan  considerable  que  puede  satis- 
facerla, sin  grandes  inconvenientes.  Discur- 
riendo sobre  relación  do  lo  que  se  tiene  que 
pagar  y los  medios  de  realizarlo  se  puede 
conoce t el  verdadero  gravamen  de  los  ¡mpucs- 
tos. 

Los  errores  eri  que  muchos  incurren  cuan- 
do calculan  el  peso  de  los  impuestos,  nacen  de 
no  considerar  los  efectos  que  produce  el  aumen- 
to de  los  productos  de  la  industria  sobre  los 
tributos.  Es  indudable,  que  el  importe  de  los 
productos  de  la  industria  tomado  por  el  gobier- 
no  bajo  la  forma  de  los  tributos,  puede  aumen- 
tarse en  las  naciones,  en  las  cuales  progresen 
las  artes  sin  gravar  por  eso  al  pueblo.  Todo 
descubrimiento  ó invención  que  facilita  la  pro- 
ducción de  los  nnículos  útiles  ó necesarios  con 
baja  en  su  precio,  proporciona  á los  hombres 
los  medios  de  economizar  una  mas  grande  cariti  - 
dad  de  ellos  para  el  uso  del  estado.  Esto  nos 
demuestra  que  los  gobiernos  tienen  igual  interés 
que  los  súbditos  en  facilitar  la  producción.  La 
riqueza  del  tesoro  se  compone  de  la  parte  ele 
la  riqueza  respectiva  que  los  hombres  entregan 
al  gobierno  : y es  bien  sabido  que  cuanta  ma- 
yor fuere  la  de  aquellos,  mayor  será  la  porción 
que  podrán,  sin  grave  inconveniente,  destinar 
al  servicio  público. 

í£A  pesar  de  los  gastos  enormes  á que  tuvo 
que  hacer  frente  el  gobierno  inglésen  los  últi- 
mos ‘20  años,  no  cabe  duda,  dice  Ricardo,  que 
las  producciones  han  crecido.  El  capital  na- 
cional lejos  de  haber  sufrido  bajas  se  aumentó 
grandemente:  y la  renta  anual  del  pueblo,  des- 
pués de  pagar  las  contribuciones,  es  en  el 
día  probablemente  mas  considerable  que  en  las 
épocas  anteriores.  El  crecimiento  de  tu  pobla- 
ción, las  mejoras  que  recibió  la  agricultura, 
la  ostensión  que  recibieron  el  comercio,  la  na- 
vegación y las  manufacturas , la  construcción 
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de  diques,  la  abertura  de  canales  y otras  mu- 
chas empresas  costosas  que  se  lian  llevado  aca- 
bo nos  demuestran,  el  inmenso  aumento  que 
han  tenido  los  capitales  y las  producciones 

anuales.” 

El  siguiente  resume n nos  hace  ver  el  animen- 
to  progresivo  que  tuvo  la  riqueza  nacional  en 
el  espacio  de  49  años. 


Artículos  introducidos  y fabricados  para  el 
consumo  interior  de  la  gran  B relana. 

Artículos,  Año  de  1/81.  Año  de  1 830- 


De  algodón  y lana  . 
Lana  de  carnero  . . 
Seda  en  rama  . . . . 


6.8  1 6,092  lil>.  219.48 1,094 
908,080  27.182,904 

*126,953  3.503,289 
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Afdl 

ó 60,5  90 

2.522,31 1 

Cargas  de  tablas  de 

abetos 

81,668 

•126,630 

da bou 

38.307,-108 

! 1 1.182,804 

Velas  de  sebo  .... 

51.713,319 

115.813,275 

Velas  de  cera  .... 

202,079 

1.002,740 

Producciones  agrícolas  y fabriles  exportadas 

de  la  Gran  Bretaña . 


Años. 

Valor  en  rs. 

J 7 9 1¿ * 

1,682.400,700 

3.320.058.000 

5. 0 16. 5 72, 300 

ISS-l  . 

1829 
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Navegación  de  la  Gran  Bretaña  con  los 

países  extranjeros. 

Años.  Inglesas.  Extranjeras. 
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1 '.563,7  I I 175,536  ton. 

2 063,170  730,250 

Los  adelantamientos  y mejoras  en  la  agri 
cultura,  las  manufacturas  ó el  tráfico  esterior  no 
han  llegado  á su  termino  y ninguna  nación 
Losee  recursos  mas  grandes  que  la  Inglaterra 
liara  continuar  adelantando  y para  conseguir 
repetidos  aumentos  en  sus  capitales.  Si  eslo  se 
verifica,  los  rendimientos  de  los  impuestos  cre- 
cerán en  tanta  progresión,  que  facilitarán  los  me- 
dios de  poder  suprimir  algunas.  Si  el  creci- 
miento de  la  riqueza  sigue  en  aumento,  desapa- 
recerán las  dificultades  y los  mates  que  hoy  se 
atribuyen  á la  deuda  pública  Por  lo  mismo 
todo  el  cuidado  de  los  encargados  de  la  di rec- 
clon  de  la  hacienda  deberá  limitarse  á apartar 
los  obstáculos  que  los  tributos  puedan  oponer  á 
la  industria  y al  comerció,  para  que  sea  mas  rá- 
pida la  acumulación  de  los  capitales  y de  la 
ripucza.  Debe  apartarse  de  la  industria  todo 
cuanto  entorpecía  su  marcha  y las  reliquias 
del  monopolio  que  aun  se  conservan  en  las  trun  - 
sácenme*  mercan  Liles. 


El  principio  que  debe  gobernar  en  Ja  re- 
forma de  los  impuestos  será  de  sacar  la  suma 
necesaria  para  satisfacer  los  gastos  públicos 
de  un  modo  tal,  que  economice  á los  contribu- 
yentes, en  cuanto  se  pueda,  el  sacrificio  desús 
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fortunas,  dejándoles  gozar  el  fruto  de  su  traba- 
jo, poniendo  los  menores  obstáculos  al  progreso 
de  la  industria  y de  la  riqueza  nacional;  tenien- 
do al  mismo  paso  gran  cuenta  con  hacer  las  re- 
formas gradualmente,  procurando  evitar  lo  que 
pueda  trastornar  el  comercio  ó disminuir  el  im- 
porte de  las  reñías  públicas.” 


7 r * 


621 


TRI 


Tributos,  d 

PAGABA  EL 
respectos 


E HECHOS  VCON'TRIBUCIONES  QU  B 
pueblo  ESPAÑOL,  POIt  TODOS 
EL  AÑO  DE  1S0S:  IMPORTE  EN 


jyUMEitOS  REDONDOS. 

Aduanas.  

Acunrdientc.  . . . . 

Albufera 

Alcabalas 

Almirantazgo . . 

Alojamiento • * • 

Amortización  ■ ****<■ * 

Anclagc 

Ancorage 

Anualidades,  

Avería 

Azúcar.  

Azogue 

Azufre. 

Bagnges ••••• 

Barcagc  y portazgos 

Bailíns 

Braceage  y senoreage. 

Bula  de  cruzada 

Bulas  de  obispos 


CO.000,000  rs.  vn. 
1 9.000,000 
1 .C  00,000 
30.000,000 
4.600,000 
20,000,000 
90,000 
2.000,000 
1.000,000 
4.000,000 
11,000,000 
1 .000,000 
16.000,000 

400.000 

73.000. 000 
20.400,000 

400,000 

200.000 

22.000. 000 

500,000 

286.590,000 


Caballos  de  regalo 

2.000,000  i 

Cal  y ladrillo  * 

1 00,000 

Cámara  (Efectos  de  la) 

] .200.000 

Capitán  de  puerto 

2.000,000 

Catastro  en  Cataluña 

o 

o 

o 

V 

Gcnfi  de  luiscticidi  • * »•*«** 

1 4,000 

Censos  cnfitéuticos 

90,000 

Cientos.  • * i*<i  • ■ * « * » * * * ■ 

40.000,000 

1 ,000,000 

Cofradías  , 

1 1.000,000 

(_  o r i eos*  , « 1 4 , f * , ■ » ****** 

10.000,000 

iriatlos 

2.000,000 

romana.  * > ■ * * .****» 

8.000,000 

94.404,000 


Derechos  de  estola 127,670,000 

Id.  feudales  de  los  señores  . 83.000,000 

Diezmo  eclesiástico.  ......  900.000,000 


1,1 10  670.000 

Equivalente.  .........  8.000,000 

Excusado 30.000,000 

Espolioá 1.500,000 


Fiestas  religiosas 490.000,000 

Fiel  medidor 6.000,000 

Fondo  pío 11 .000,000 

Frutos  civiles 10,000,000 


517.000,000 


Generalidades  . 
(iradas  al  sacar 


SOO.OOU 

2.000,000 


ínrpiisicion  

Internación 


2. 800 .000 

400,000 

20.000,000 

20.400.000 


3.000,000  rs.  vn 

Legados  y herencias  

4.000,000 

2 000,000 

Limpia  de  puerto - • 

2.000,000 

Linterna * 

500,000 

400,000 

Lotería.  * . * * * * * * **  • • * * * * 

10.000,000 

LuUrnos  

1 00,000 

22.000,000 


Maestrazgos 

1.000,000 

Media  anata 

1.300,000 

Manutención  de  frailes  men- 

dicantes 

21,000,000 

Mecadas  eclesiásticas 

1 .000,000 

Millones 

30.000,000 

Misas  que  se  dicen  al  ano  , , 

54.000,000 

Mortajas  de  difuntos 

7.000,000 

118  300,000 


Naipes  

Navarra  (Sus  conUibucio- 

1 .000,000 

nes) 

4.000,000 

Novales 

200,000 

Noveno  

32.000,000 

37.700.000 


Ocho  por  ciento  ....  ...... 

3.000,000  rs.  vn 

Paja  para  las  tropas 

7.000,000 

Pantano  de  Alicante 

200,000 

Papel  sellado 

18- 000,000 

Pariage  i Derecho  de) ...... 

2.500,000 

Pasaportes  

500,000 

Patrimonio  real 

600,000 

Peclm 

22,000 

Penas  do  cámara 

1 ,264,0.00 

Plomo  ( Renta  del) 

23.000,000 

Población  de  Granada.  .... 

200,000 

Pólvora  (Kcnta  de) 

1 5 .000,000 

Pósitos.  

100.000,000 

Práctico 

2.000,000 

Primicia. 

230.000,000 

Propios  y arbitrios 

103.000,000 

Puertas  (Derechos  de)  .... 

6.000,000 

509,286,000 

Provinciales  ( Véase  Alcabalas , Ciento  y Millones . 
Beatillas 30.000,000 
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66.000,000 

Subsidio  eclesiástico 

4 .000,000 

70.000,000 

Tabaco 

50.000,000 

Talla-  * * * * 

1 .500,000 

Toneladas*  * 

3.000,000 

54  500,000 

Unica  contribución 

7.000,000 

Unos  por  ciento. 

12.000,000 

tJtfMlSlHoS-  *.-<•*** 

9,000,000 

Vacantes  eclesiásticas 

2.000,000 

Vino  (Derecho  sobre  el),  . . 

60.000,000 

90.000,000 

letal  *•-**■■«-**** 

3,006,150,000 

Tjiigo.  La  cantidad  que  produjo  la  península, 
el  censo  de  1797,  fue  de  1 ,7 19  la- 


según 

negas. 


j Provincias  en  que  mas  abitada 


Fanegas 


Aragón  . . . * . 3.0 J 3,895 

Burgos  1 .S63,7 / 0 

Cataluña 976,191 

Córdoba.  . * 1 .264,954 

Cuenca * 1.732,961 

Extremadura  1,168,415 

Granada  1 .134,482 

Jaén 1.293,130 

La  Mancha.  903,660 

Navarra.... 1.343,474 

¡Salamanca 1.298,120 

S c go  \ia. . .. . . ».  ■ . *.  i . .. ..  ■ . 1.1  1 9,83 

be\  illa  2.0-4,390 

Srtrin  O '¡1".  0(11) 

ULíl  ¡U  • • ■ * * m , * « « • ■ *4  ,441**  *4  -‘O 

Toledo . 1.587,636 

Valencia.  1. COI, 246 

Vallado!  id i.  9 00, 000 

Trigo.  Castos  que  ocasionaba  su  cultivo  en  An- 
dalucía, el  uño  de  1790. 

El  barbceho  de  la  tierra,  para  una  fa- 
nega necesita  tres  dias  de  yunta 


mavor,  á 11  rs 

33  rs.  vil 

.Día  y medio  de  siembra,  con  un  peori. 

1 9-1- 

Escarda 

ñ 

Siega,  con  cuatro  peones  y comida  . 

28 

Conducción  de  la  mies  á la  era 

10 

Jj7l  ti  iUa  * k « k k t i - 4 4i  * ■*  * - * M m * i • * P 

5 

Recoger  v limpiar 

3Í 

m 

Limpiar  y aventar 

7 

S li  ii  i a *-44*  tt--*pp  ##**■***- 
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La  fanega  produce  5. 


Trigo  introducido  en  españa  desde  nr. 
AÑO  DE  1750  HASTA  1773.  12.000,680  faneg. 

Id.  extraído . 690,829 

Quedaron  en  la  península.  . 11.315,851 

\ íduado  el  precio  a 36  rs.  la  fanega,  ascendió 
el  importe  total  á 407,370,636  rs.  vi». 

Correspondieron  ¡i  cada  año  665,638  faneg., 
y su  valor  23  962,968  rs. 

Trípoli.  Las  relaciones  mercantiles  con  España 
se  fundan  en  el  tratado  de  1 de  setiembre  de 
1754.  Por  él,  se  conceden  ambas  potencias  la 
libre  navegación  y comercio  en  sus  dominios. 
Los  tripolinos  deben  presentarse  en  España  con 
pasaporte  de  1 bajá  y certificado  del  cónsul  do 
esta,  para  no  ser  tratados  como  piratas,  cuya 
calidad  se  les  atribuye  si  se  Ies  encuentra  na- 
vegando á menos  de  10  leguas  de  distancia  de 
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nuestras  costas.  Los  capitanes  de  tas  dos  na- 
ciones que  hicieren  daño  á las  embarcaciones 
de  ambas,  serán  castigados  con  rigor. 

Se  deben  dar  todos  los  socorros  posibles,  sin 
pagar  derechos,  á los  buques  españoles  que  nau- 
fragan en  las  costas  de  Trípoli  : los  de  a neo  ru- 
ge, de  entrada  y salida  se  reducen  á 27  piastras; 
debiendo  facilitársenos  graciosamente  las  lan- 
chas de  guardia. 

Los  españoles  pueden  vender  v descargar  en 
Trípoli  los  efectos  que  condujeren,  incluso  ei 
vino  y aguardiente,  y extraer  tos  que  Ies  aco- 
modaren, pagando  el  3 por  ciento. 

Los  tripolinos  gozan  en  España  los  privile- 
gios de  las  naciones  amigas.  Los  géneros  pro- 
hibidos y los  que  se  volvieron  á embarcar,  por 
falta  de  despacho,  son  libres  de  derechos. 

A los  españoles  no  se  les  obligará  en  Trípoli 
á hacer  cosa  alguna  contra  su  voluntad,  ni  se 
Ies  detendrá  en  el  puerto,  mas  deocho  dias.  No 
se  establecerá  derecho  alguno  sobre  los  españo- 
les, ni  pagarán  el  de  car  enage  y panadero. 
Los  bienes  tle  los  españoles  que  murieren  c-n 
Trípoli,  serán  de  sus  herederos  y reciprocamen- 
te. Los  españoles  gozarán  los  privilegios  que 
los  franceses  y participarán  délos  que  se  otor- 
garen á las  tiernas  naciones.  En  caso  de  guerra, 
tendrán  los  súbditos  tle  ambas  naciones  seis  me- 
ses de  plazo  para  sacar  sus  bienes. 

Los  españoles  tendrán  cónsul  que  los  defien- 
da el  cual  ejercerá  libremente  el  culto  católico; 
y será  igual  á los  tiernas  cónsules.  Es  juez  en 
los  litigios  de  sus  compatriotas,  enarbola  ban- 
dera en  su  casa  y falúa,  nombra  libremente 
corredor,  reconoce  los  buques  que  hubiese  de 
su  nación  y no  paga  derechos  por  los  géneros 
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que  consumit-TC.  Estos  favores  son  comunes  á 
los  vicecónsules  de  Derne  y Bengari. 

Trípoli  (Legación  de  empaña  ex  )•  Su  coste 
el  año  de  i 798  fue  de  314,748  rs.  vn. 

'fRDJii.no.  Ciudad  de  Extremadura:  tiene SOO 
vecinos,  5 parroquias  y 8 convenios. 

TddjsLa.  Ciudad  de  Navarra  : tiene  2,000  ve- 
cinos, 9 parroquias  y 11  conventos  : es  silla 
episcopal,  con  5 dignidades,  10  canónigos  y 
5 racioneros,  cuyas  rentas  anuales  se  regulan 
cu  306,532  rs. 

Túnez  (leg achín  de  espana  en).  El  coste 
que  tuvo  el  ano  de  1798  fue  de  195,560  rs.  vn. 

TUIÍIN  ( EMPAJADA  DE  ESPAÑA  EN  )•  El  COSlc 

que  turo  el  año  de  17  98  luede  195,  <04  rs.  wi. 

Turquía.  Comercio  que  hizo  está  nación  con 
España  en  año  de  un  tráfico  floreciente. 

Compró. 

Seda 800,000  rs.  vn. 

Paños  v cueros .....  2,500,000 

9 

Café,  azúcar,  licores,  cacao,  bar- 
rilla, sofá,  dulces  y pasas  . . 1 ,S00, 000 

Añil,  plomo  y grana 900,000 

Sama 0 000,000 


C eneros  de  seda 

liaquctzs  y tafiletes 

Alfombras  y géneros  dti  lino  y 
algodón. 

Ti  ig..,  cebada  y carnes 

Marfil,  plumas  y pilles  ...... 

Drogas. 


Suma. 
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llégalos  de  la  corte  de  España. 

España  saldó  la  cuenta  en  me- 
tálico con 


200,000 

450.000 

800.000 
1 -1.000.000 

450,000 

000,000 

17.100,000 
:í  .000,000 


11  100,000 


Tuv.  Ciudad  de  ílalicia  r tiene  una  parroquia, 
3 conventos  y 2 Hospitales  ; es  silla  episcopal, 
con  9 dignidades,  21  canónigos  y 8 racioneros, 
cuyas  rentas  anuales  se  regulan  en  610,000  rs. 

UBE 


íJiieda,  Ciudad  de  la  provincia  de  Jaén  : tiene 
16,000  habitantes,  11  parroquias  y ^conven- 
tos. 

Unica  contribución.  Por  real  decreto  de  10 
de  octubre  de  1749  se  mando  establecer  en  las 
provincias  de  Castilla  y León,  en  lugar  de  las 
rentas  provinciales,  un  solo  impuesto  de  4 rs. 
y 2 inrs.  por  ciento  sobre  los  bienes  muebles, 
raíces  y propiedades  industriales,  que  pertcnc- 
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cieren  á poseedores  legos  y de  3 rs.  y 2 mrs. 
sobre  los  que  correspondiesen  á eclesiásticos  : 
y del  hecho  de  ser  una  sola,  se  llamó  única 
contribución*  ( Vi  ase  Directa  jf  Col  o sh  o ). 
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ta).  ( Véase  Equivalente  ). 

Unos  por  ciento.  (UenTa).  Asi  se  llamaion 
los  derechos  adicionales  á los  de  millones 
( Véase  Millones  ).  Son  de  la  misma  natura- 
leza, v ci  reino  los  concedió  para  el  pago  de 
algunas  obligaciones  extraordinarias. 

El  primer  uno  por  ciento  se  concedió  el  año 
de  IGJ9,  para  el  pago  de  los  9.000,000  de  plata. 

El  segundo  se  concedió  en  el  de  1619  para 
igual  objeto. 

El  tercero  en  el  de  1656  para  id. 

El  cuarto  en  el  de  1663  para  desempeño  de 

la  real  hacienda. 

Valor  de  los  naos  por  ciento  en  el  año  de  1665. 

Del  primero  y segundo 1.600,000  ducad. 

Del  tercero  600,000 

Del  cuarto 600,000 


2.800,000 


Crgee.  Ciudad  ¡de  Cataluña  : tiene  7 U0  veci- 
nos, 2 parroquias  y 3 conventos.  Es  silla  epis- 
copal, con  7 dignidades  y 13  canónigos,  cuyas 
rentas  se  regulan  anualmente  en  273,000  rs. 

Usuras.  En  el  año  de  1309  concedió  el  papa 
ai  rey  1).  Fernando  I V de  ('astilla  el  importe 
de  tas  usuras  y hurtos,  de  que  no  pareciere  due- 
ño, para  los  gastos  de  la  guerra.  {Mariana* 
til.  15,  cap . :í,  historia  de  España. 

Utensilios.  Contribución  establecida  en  Es- 
paña el  año  de  1719  para  satisfacer  el  importe 
de  las  camas,  luz,  aceite,  leña,  vinagre  y sal 
que  se  suministra  diaria  mente  á las  (ropas.  An- 
tiguamente los  pueblos  ac lidian  en  especie  con 
estos  artículos  para  el  servicio  de  los  soldados 


M M14  l/IL  I L L L 


oficiales ; pero  siendo  molestísimo  un  método 
semejante,  tomó  la  hacienda  á su  cargo  el 
proveer  a las  tropas  de  lo  necesario,  reintegran* 
dosi.  del  desembolso  con  un  repartimiento  anual 
que  hace  sobre  cada  provincia,  pagándolo  los 
pueblos  en  razón  del  número  de  sus  vecinos. 

Ija  cobranza  y derrama  de  los  utensilios  cor- 
le A cargo  de  los  intendentes,  bajo  la  dirección 
de  los  señores  secretarios  de  estado  y del  despa- 
cho universal  de  hacienda;  y el  consejo  supremo 
de  la  guerra  conoce  do  los  Mlijios  que  se  susci- 
tan en  el  ramo.  (Orden  de  i de  marzo  de  1778). 

A los  tocinos  de  los  pueblos,  que  pagándolos 
utensilios  se  les  reparte  alojamiento  de  tropas  ii 
oficiales  cu  sus  tránsitos,  se  les  abona  y paga 
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ñor  las  tesorerías  tle  ejército:  por  un  brigadier  n 
coronel  electivo,  ó soLn  con  familia,  3 rs.  dia- 
rios: por  un  coronel  graduado  ó teniente  coro- 
nel efectivo,  2 rs,  ; por  un  capitán  efectivo  ó 
teniente  coronel  graduado,  real  y medio:  por  un 
capítan  o rad  nado,  teniente,  subteniente,  capellán 
y cirujano,  un  real  : por  un  soldado  de  infan- 
tería, 12  ut rs.  y por  uno  de  caballería  16*  id. 

El  reglamento  de  27  de  octubre  de  1760  se- 

i "i 

líala  las  calidades  y cantidad  de  los  articu- 

i/ 

los  que  por  utensilio  se  han  de  abonar  á las 
tropas,  y son  ; la  cama  del  soldado  compuesta 
de  2 bancos  de  2 cuartas  de  alto  y 7 de  ancho, 
y 4 tablas  de  í)  cuartas  de  largo:  de  un  jer- 
gón con  2 arrobas  de  paja  ó esparto  ; de  un 
colchón  con  ÍH  varas  de  lienzo,  y 23  libras  de 
lana:  de  una  almohada  con  7 cuartas  de  lien- 
zo y 8 libras  de  lana:  de  2 sábanas  de  lienzo 
del  país,  de  0 cuartas  de  ancho  y 12  de  largo; 
y de  una  manta  buena,  de  12  cuartas  de  largo 
y 9 de  ancho. 

Utensilios. 

Un  juego  para  cada  20  soldados  de  infantería 
y 14  de  caballería,  que  se  reduce  á una  mesa, 
un  cajón  de  3V  cuartas  de  ancho  y 9á  10  de 
largo,  des  bancos,  una  t cuaja,  y una  pangúela. 

Lámpavas. 

Una  para  el  mismo  número  desoldados,  otra 
para  14  caballos,  y otra  para  cada  guardia  de 
un  cabo  y 4 soldados  lo  menos,  y velón  para 
el  oficial. 

Desde  l de  abril  á 30  de  setiembre  3 onzas  de 
aceite  diarias  á cada  lámpara  de  cuartel,  4 onzas 
á cada  uno  de  los  cuerpos  de  guardia  y caballe- 
rizas, y 5 al  velón  del  oficial  ; y una  onza  mas 
desde  1 de  octubre  hasta  1 de  abril. 

Leña. 

Cuarenta  onzas  diarias  á cada  soldado  y sar- 
gento,  para  los  ranchos,  y 20  de  carbón. 

En  los  6 meses  de  invierno,  para  calentar  los 
cuerpos  de  guardia,  se  dan  40  libras  diarias 
desde  5 hombres  á 15  : 00  libras  desde  15  á 50: 
80  libras  desde  30  a 80.  A los  oficiales  50  libras. 

A las  tropas  que  van  de  tránsito  se  Ies  dan 
los  utensilios  que  señala  el  reglamento  de  30 
de  abril  de  1790, 

Valor  de  la  contribución  de  ni  ensillos  en  el 

año  de  1798. 


En  Castilla 1.393,632 

lía  Andalucía 1 .6 13/151 

En  Extremadura 837,616 

En  Galicia 2.24 1,1  Jl 

En  Mallorca 380,764 

Eri  Valencia 1.207,797 


Sama 7.674,371 


Vacantes  eclesiásticas-  Para  atender  a la 
extinción  de  los  vales,  la  santidad  de  Pío  V 1 
concedió  al  Sr.  D.  Carlos  IV,  por  su  breve  da- 
do en  Roma  á 7 de  enero  de  1795,  la  facultad 
de  cobrar  los  productos  de  las  rentas  anexas 
á todas  las  dignidades,  prebendas  y beneficios 
eclesiásticos  de  las  iglesias  de  la  península  e 
islas  adyacentes,  que  vencieran  en  todo  el  tiem- 
po de  su  vacante  ; es  decir,  desde  la  muerte, 
promoción  ó dejación  del  poseedor  hasta  su 
provisión  en  otro. 

El  valor  de  este  ramo,  asciende  á la  suma  de 
2.000.000  de  rs. 

Vac  antes  mayores  y menores.  Este  nombre 


evan  en  América  tas  rentas  de  las  mitras  v 
otras  dignidades  eclesiásticas,  las  cuales  desde 
que  mueren  los  poseedores  hasta  que  se  nombra 
sucesor  se  aplican  al  erario.  Los  reyes  dispo- 
nían de  ellas  regularmente  en  beneficio  de  obje- 
tos piadosos.  El  valor  de  las  de  Nueva  Espa- 
ña fue  el  siguiente  : 


Ingresos.  Salidas.  Sobrantes, 


En  el  año  de  1806  : 

pesos. 

* ■ ■-  * m m m * 

1 1 8,392 

44,163 

71,224 

.En  el  dé 

1S07 

1 63,270 

73,263 

90,007 

En  el  de 

(SOS 

137,886 

47,628 

90,258 

En  el  de 

1809. . .. 

79,776 

80,160 

fi 

En  el  de 

1810 

70,501 

68. 118 

O O 

— *0  Olí 

S 

urna 

569,825 

343,337 

256,872 

Vagos  detenidos  en  i. as  casas  de  correc- 
ción de  Inglaterra.  Importe  de  la  contri- 


b ucion  que 

so  paga  puní 

sostenerlos. 

En  I n , 

"/aterra. 

En  el  año  de  1 81  6.  . . . . 

25,8 14 

1 1 s.  6d. 

fin  el  de 

1817 

40,086 

12  3 

En  el  de 

ISIS 

45,284 

3 4 

En  el  de 

1819 

50,866 

2 9 

En  el  de 

IS’JO 

58,950 

En  el  de 

1821 

58,345 

En  el  de 

1822 

26,516 

En 

¡Vales. 

En  el  ano  de  181 6 

996£ 

IÜh,  / d* 

Eu  el  de 

1817 

1 ,358 

8 5 

. En  el  de 

1813  

1,459 

8 6 

15 1 1 el  de 

j S 1 9 

1,201 

1 4 

En  el  de 

1820  

1,876 

En  el  de 

1821 

1,423 

19  6 

En  el  de 

1822  

425 

V ai  niel  a.  La  mejor  es  la  de  Nueva  España, 
de  donde  han  venido  á la  península,  el  año  de 

mayor  comercio,  765  millares;  y han  salido  al 
extranjero  633. 

Valencia,  (provincia  de  estaña).  Su  ex- 
tensión superficial  643  leguas  cuadradas : su 


población  «I  ofio  de  1797  885,059  individuos : 
el  número  do  familias  16a, 012  : el  e me  n t- 
íluos  en  legua  cuadrada  1,213,11  ••  el  de  ciu- 
dades, villas  y lugares  539.  De  ellos  realce. 
gosGG,  de  señorío  eclesiástico  96  y de  sfctil.ir 
377  Número  de  casas  útiles  165,193  y c 
de  las  arruinadas  4,263.  En  el  total  de  la 
población  se  contaban  883  nobles,  25,706  la- 
bradores propietarios,  57,467  id.  arrendatarios, 
65,590  id.  jornaleros,  19.123  artesanos,  » 
comerciantes,  1,373  empleados,  11,799  criados 
v domésticos,  5,062  eclesiásticos  seculares 
6.087  id.  regulares  y 1,959  religiosas.  El  im- 
porte de  la  riqueza  territorial  y moviliariu  el 

año  de  1799  620.889,276  rs.  y 8 mrs.,  á saber  : 
de  los  productos  vegetales  274.959,419  rs.  y 
17  mrs.,  de  tos  animales  153.718,159,  de  ios  de 
las  fábricas  que  empican  las  sustancias  ^cgc- 
tales  76.752.959,  de  los  de  las  que  emplean 
las  animales  S2. 399, 601  rs.  y 27  mrs.,  id,  las 
minerales  5.227,579  y 24  id.,  las  mixtas  222,455 
y 24,  de  los  de  las  artes  y oficios  27,609,111 
V 18.  De  esta  riqueza  correspondían  á cada 
legua  cuadrada  965,613  rs.  y 6 mrs.  y á cada 
famila  3,762  y 25.  El  número  de  operarios 
llegaba  á 39,202 : suponiéndolos  individuos 
eran  á la  población  como  1 á 21,46,  y familias 

como  1 a 4,209. 

De  las  operaciones  estadística?,  hedías  el 
año  de  ISIS,  resultó  haber  en  el  reino  de  Va- 
lencia la  población  siguiente  : 

Mían  res,  J lumbres. 


En  la  capital. 

26,607 

33,351 

En  el  partido  c]d  Alcira  . . . 

28,330 

3 1 ,890 

En  el  de  Detiia. . 

35,475 

42,063 

En  el  de  Valencia 

68,305 

73,019 

En  el  de  Aleoy 

26,973 

29,572 

En  el  de  (Jijona. 

15,266 

17,728 

En  el  de  Alicante. ....... 

16,477 

22,054 

En  el  de  Oídmela  . 

40,476 

45,080 

Eu  el  de  Castellón* 

25,2(55 

25,7 1G 

En  el  de  l'cmscola. 

25,049 

28  335 

m 

En  el  de  8»n  Felipe 

48,964 

51,980 

Eu  el  de  Morilla 

24,074 

26,065 

331,861  42G.PC3 


Total 808,724 

Número  de  caballerías. 


De  labranza 65,015 

De  arriería - 5,754 

[Jij  fi^giilo  \ cria. . . . . . ■ * ■ - . * * ■ * . 3,10  I 


78,775 


Suma  de  las  fanegadas  de  tierra  empleadas  en 

el  cultivo. 


En  el  del  trigo 

En  el  de  la  cebada,  

497,634 
120,968 
61 ,457 

Ijíi  el  cci  LeiM-viDJ  - * * m 

i A r*  ] 'i  MíPiiíi  , , * 

13,930 

Cftl  1*1  li V lo  ¡DCIIO  * * » * * * 

En  el  fiel  tnniií 

T*  ■ 1 1 rl/i  Icio  Titilé  ..*<--**  . . 

2 1 5 ,6  2 6 
9,433 

I ,|¡  C l HC  lili  (NlUHOn  * * * * 

498,964 

J.  f_j  C 1 ' 1 v 1 i 4 í 4 U*  * 

En  el  riel  aceite  * * 

288,066 

Total 

1,706,078 

Razón  del  importe  de  la  riqueza  territorial  ó 
imponible  del  reino  de  Valencia , tomada  de 
las  noticias  que  el  año  de  1/87  dij  ¡gici  on 
los  pueblos  ú la  intendencia  para  el  reparto 

del  equivalente . 

La  gobernación  de  Alcira.  • * ■ 90.1,968  libia;» 

La  de  Alicante 230,203 

J..a  de  Al  coy.  321,469 

La  de  Castellón • 575,6 1 7 

La  de  Cofrentes.  156,674 

La  de  Denia 611,455 

La  de  Montesa ] 78,350 

La  de  Mo  relia 4 9 1 ,2 33 

Ln  de  Ori bucla 839,183 

La  de  San  Felipe  965,/  75 

La  de  Peñísc&la 413,97 1 

La  de  Valencia  i .338,145 

465,43  1 

7.761,377 

Fu  rs.  vn  117.1 7/  ,206 


Importe  de  la  riqueza  territorial  y moviliaria 
del  reino  de  Valencia , sacado  de  los  libros 
padrones  formados  el  ano  de  1818  para  el 
establecimiento  de  la  contribución  directa. 


La  gobernación  de  Valencia. . 

IG.502, 9 95  rs.  vu 

Ia\  de  .Ale  ira#  *»*.*##*+#.*# 

13.799,418 

La  de  Al  coy 

7.61 1,368 

La  de  Alicante 

6.133,876 

La  de  San  Felipe 

16.317,807 

ha  de  Gijotia. 

15.425,094 

La  de  I’eñíscoia, 

6.447,114 

La  de  Oídmela 

16.21 1,507 

La  de  Mordía 

7.339,251 

La  de  Castellón 

8.897,329 

La  de  Segorve 

1 0.233,000 

La  de  Cofrentes,  

2,137,946 

Lo  de  Montesa 

3.817,034 

La  de  Denia 

11.177,206 

Total 

142.053,948 

VAL 


frota  del  valor  de  los  derechos  dominicales,  que 
¡os  señores  del  reino  de  Valencia  cobran  en 
los  pueblos  de  su  dominio]  sacada  de  las 
razones  reunidas  en  la.  intendencia  para  el 
establecimiento  de  la  contribución  directa  del 

ano  de  ISIS. 

Eu  la  gobernación  de  Valencia.  3.-100,5— 7”  rs.  vn* 


En  1a  tic  Al  eirá*  *«*#*■**•*.» 

2.593,-100 

En  Ja  tlij  Al  coy*  - * * 

1 .102,550 

Kn  la  de  Alicante  

l 69,700 

En  la  de  San  Felipe  

1.167,876 

En  l¡i  dé  Gijuuíi 

348,000 

En  la  de  Segnrvé 

600,000 

En  la  de  Peñíscola 

552,569 

En  la  de  Orilmela  

) .835,827 

En  la  de  Morid  la 

702,1  13 

En  la  de  Castellón  . . . 

817,428 

Eu  la  de  Ci'frentes.  *.•**•*•* 

124,090 

En  la  de  Montes  a 

559,484 

En  la  de  De  rúa 

1.039,618 

Suma.  

15.019,182 

Agregando  á esto,  un  tercio  para  suplir  la  baja 
notoria  de  las  valuaciones  ¡techas  por  los  pue- 
blos, la  falta  de  muchos  señorías  no  comprendi- 
dos en  las  relaciones  y las  ulilidades  cjuc  sacan 
los  arrendadores  de  los  derechos  dominicales, 
5.000,394  rs.  ; c total  importe  de  lo  que  los 
señores  sacan  del  reino  de  V alencia,  se  podrá 


regular  cada  año  en  20,02 5,576  rs. 

Valencia.  Ciudad  capital  del  reino  de  su  nom- 
bre: tiene  SO, 000  habitantes,  11  parroquias  y 
47  conventos.  Es  silla  metropolitana,  con  7 
dignidades,  y 21  canónigos  y pavordes.  Sus 
rentas  anuales  se  regulan  en  4.S00|O00  rs. 

Valencia.  Treinta  y cinco  acequias,  que  reco- 
gen las  aguas  del  Turia  y de  otros  tmuiunliales, 
riegan  su  huerta.  Kn  ella  hay  62  pueblos,  con 
72,209  habitantes.  Cultivan  21.069  caizudas 
de  tierra  de  regad  i ot  con  112  molinos  harineros 
y de  arroz,  un  martinete  de  cobre,  una  lubrica 
de  hilado  de  seda,  un  batan  de  paños  y i 6 
tenerías;  lodo  beneficiado  por  las  aguas  de  las 


acequias. 

Los  72.209  habitantes  ocupan  3 leguas  cua- 
dradas y \ y salen  á 21,964  eu  cada  una 
yá  cada  individuo  2,079  4 varas  cuadradas 
castellanas  de  terreno.  Resultado  de  la  abun- 
dancia de  agua,  de  la  laboriosidad  de  los 
habitantes,  de  su  inteligencia  en  la  agricultura 

r r?  r? 

y de  la  división  del  terreno.  La  ciudad  tiene 

03,957  personas. 

{Gaceta  de  Bayona  de,  2S  de  noviembre  de 
1828  número  19). 

Valencia  (rentas  animólas  m:  la  corona 
en).  Según  el  Sr.  D.  Francisco  Burrull,  en  su 
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memoria  impresa  el  año  de  1S10,  sobre  La  cons- 
titución antigua  de  aquel  reino ; el  rey  D. 
Jaime  eslableció  sobre  los  derechos  que  paga- 
ban los  hornos,  molinos,  salinas,  los  tercios 
diezmos  v la  Albufera,  el  fondo  necesario  para 

v 

atender  á lus  gastos  ordinarios  del  tesoro  ; pues 
para  los  extraordinarios  aciulia  á las  cortes  que 
otorgaban  tos  arbitrios.  Añade,  que  1).  Pedro 
1 de  Aragón  impuso  por  si,  tributos,  y que  las 
corles  lo  resistieron  con  tanta  viveza,  como  que 
él  año  de  12S3  declaró  su  nulidad. 

Vales  dinero.  Con  este  título  se  conoció  en 
España  el  año  de  1797  una  operación  de  giro, 
inventada  y puesta  primero  en  ejecución  en  el 
banco  nacional  en  Madrid  y después  en  la 
tesorería  de  la  consolidación,  por  el  genio  ¡lus- 
trado y fecundo  del  Sr,  I).  Manuel  Sixto  Espi- 
nosa. Con  ella,  al  paso  que  se  adquirieron  fondos 
metálicos,  sostuvo  el  crédito  de  los  vales.  lia- 
ciándolos  correr  por  todo  su  valor,  en  la  época 
en  quemas  perdían  en  su  reducción  al  metálico 

La  operación  consistía,  en  que  el  banco  ó la 
consolidación  entregaba  al  portador  en  vales 
una  cantidad  igual  á la  del  dinero  que  deposi- 
taba en  la  caja  obligándose  esta  á devolverle  á la 
vista  á su  voluntad  y á dejar  á su  favor  el 
rédito  de  4 por  ciento  de  los  vales,  por  todo  el 
tiempo  que  tardara  en  rescatar  su  capital  metá- 
lico y en  devolver  los  vales.  Negociación  igual 
á la  de  comprar  dinero  al  4 por  ciento. 

Vales  iieai.es.  Este  invento  financiero  se  ha 
mirado  entre  nosotros  como  nuevo,  por  ignorar 
la  historia  económica  de  la  nación.  Eu  ella 
hallamos  documentos  balitantes  para  probar,  que 
la  idea  del  papel  moneda  rio  fue  extraña  á 
nuestros  mayores,  los  cuales  conocieron  tam- 
bién los  perjuicios  que  ocasionaría  su  emisión  y 
circulación.  Mariana,  en  el  cap.  4 del  lib.  25 
de  la  historia  de  España,  dice,  que  el  conde  de 
Tendida,  en  la  defensa  que  ci  año  de  1-183  hizo 
de  Al  llama,  construyó  unos  cartones  con  su 
tirina  de  un  lado  y de  otro  el  valor,  con  prome- 
sa de  trocallos  por  moneda  corriente  pasudo  el 
apuro;  con  lo  que  logró  mantener  la  tropa.  En 
el  siglo  XVII  un  economista  español  propuso 
á las  cortes  el  proyecto,  de  convertir  las  escritu- 
ras ele  juros  en  unos  documentos  que  circularan 
como  moneda  ; mas  el  congreso  lo  desechó  pol- 
los daños  que  temió  resultarían  de  la  idea. 

Por  no  acudir  el  Sr.  I).  Carlos  II í,  de  gloriosa 
memoria  al  gravamen  de  nuevas  contribuciones 
para  sostener  con  su  importe  los  gastos  de  la 
guerra,  admitió  la  proposición  que  le  hicieron 
varias  casas  de  comercio  de  poner  en  tesorería 
general  9.900,000  pesos,  inclusos  los  gastos  de 


VAL 


VAL 


comisión,  ai  rédito  de  4 por  ciento ; debiendo 

extinguirse  el  capital  cu  20  años,  habiéndoseles 

de  entregar  vales,  á nombre  de  S.  M.f  1,Ilsta  Ia 
citada  cantidad,  pudiendo  dichas  casas  de  co- 
mercio distribuirlos  en  todo  el  reino  para  que 
tuvieran  curso  en  el  comercio,  y admitiéndose 
como  metálico  en  las  tesorerías  y cajas  reales. 
A consecuencia,  por  real  decreto  de  30  do 
agosto  de  1780,  se  hizo  la  primera  creación  de 
papel  moneda  en  16.5U0  vales  de  á 600  pesos 
cada  uno,  por  un  capital  de  9.900,000  pesos  ó 
148.500,000  rs.  vn.  El  importe  anual  de  los 

réditos  era  de  5.940,000  rs.  vn. 

Por  real  decreto  de  11  de  lebrero  de  1781  > 
sin  que  entrase,  por  yin  de  depósito  en  tesorería 
el  importe,  se  hizo  segunda  emisión  de  17,067 
vales  de  á 500  pesos  cada  uno,  poi  un  capital 
de  5.300,100  pesos,  ó 79.501.500  rs.  vn.  ; el 
importe  anual  de  los  réditos  era  de  o.  180,060 
rs.  vn. 

Subsistiendo  aun  las  urgencias  de  la  corona, 
y Creyendo  el  ministerio  socorrerlas  con  papel 
moneda;  por  real  decreto  deSSdemayo  de  178*2, 
creó  49,312  vales  de  á 300  pesos  cada  uno,  por 
un  capital  de  14.793,600  pesos  ó 221.904,000 
rs.  vn.  El  importe  anual  de  Jos  réditos  llegó  á 
8.S76.1 60  rs.  vn. 


Papel  moneda  creado  en  el  reinado  del  $r.  JJ, 

Carlos  III  para  el  socorro  de  la  tesorería 

señera  l. 

El  número  de  vales  fue  de  83,479,  por  un 
capital  de  449.905.500  rs.  ; el  gravamen  de1 
erario  por  los  réditos  anuales  que  debía  pagar, 
17.996,220  rs. 

En  7 de  julio  de  1785  v 30  de  diciembre  de 
17S8,  para  pagar  los  gastos  que  causaba  la 
construcción  del  real  canal  de  Tawsle  y la  Ace- 
qiiia  imperial  de  Aragón,  se  crearon,  sobre  los 
fondos  de  estas  empresas,  11.000  vales  de  á 600 

pesos  cada  uno  por  un  capital  de  99.000.000 
de  rs.  El  importe  anual  de  los  réditos  era  de 

3.960  100  rs,  vn. 

,i 

Total  de  los  vales  creados  en  el  reinado  del 
Sr.  D.  Carlos  111  94,479. 

El  importe  de  sus  capitales  548  905,500  rs. 

El  del  gravamen  anual  del  erario  por  los  ré- 
ditos 21.950,220  rs. 

Para  mantener  la  estimación  del  papel  creado 
en  este  reinado  dispuso  8.  M.,  que  el  banco  na- 
cional, erigido  en  este  tiempo  con  un  capital 
de  300.000,000  de  rs.,  redujera  á metálico  á la 
vista,  los  vales  que  los  poseedores  le  presentaran: 
que  se  pagaran  religiosamente  los  réditos  esti- 
pulados ; y que  se  extinguieran  con  dinero 


efectivo  devuelto  á los  dueños,  3.3j4  vales  de 
á 300  pesos  cada  uno  ; ¡quedando  reducida 
con  oslo  la  masa  circulante,  al  tiempo  del  falle- 
cimiento do  aquel  monarca,  a 91, M > posos,  el 
del  capital  á 533.902.500  rs.  vn.,  y el  de  los 

réditos  á 21.556,100  rs. 

Con  esto  se  logró  que  los  vales  no  solo  man. 

tuvieran  hasta  el  año  de  1793  todo  el  valor  que 
representaban,  sino  que  gozaran  en  su  reduc- 
ción libre  por  el  metálico,  uno  por  ciento  en 

Madrid,  y dos  en  Cádiz. 

Pero  este  ventajoso  estado  del  papel  mone- 
da sirvió  para  su  ruina,  por  haberse  desenten- 
dido el  gobierno  de  las  bases  indestructibles 

del,  crédito. 

Partiendo  del  falaz  principio,  de  que  el  valor 
que  los  vales  conservaban  en  el  comercio  era 
prueba  de  <¡ue  la  sarna  (¡uc  repte  sentaban,  es 
decir,  ed  importe  de  !a  deuda  del  estado  con- 
traida bajo  esta  forma,  lejos  de  ser  excesiva, 
distaba  mucho  de  ser  suficiente  para  dar  em- 
pleo ó los  fondos  ociosos  existentes  en  la  na- 
ción, en  los  apuros  de  la  guerra  contra  Fran- 
cia, echó  mano  de  ellos. 

Por  real  decreto  de  12  de  cuero  de  1794  se 
derramaron  en  la  circulación  54,000  vates  de  á 
300  pesos  cada  uno,  por  un  capital  de  16.200.000 
pesas  ó 243,000,000  de  rs.  vn.  El  importe 
anual  de  los  réditos  era  de  9.720,000  rs.  vn. 

Por  real  decreto  de  29  de  agosto  del  mencio- 
nado año  de  1794,  se  repitió  la  operación,  crean- 
do 89,999  vales  de  á 600  y 150  pesos  cada 
uno,  por  un  capital  de  18.000,000  pesos  ó 

270.000. 000  rs.  vn.  El  importe  anual  de  los 

réditos  10.800,000  rs.  vn. 

El  convencimiento  en  que  estaba  el  ministe- 
rio de  haber  encontrado  fondos  inas  que  sufi- 
cientes para  la  cancelación  del  papel  moneda 
ya  emitido,  y la  seductora  idea  de  no  llegar 
toda  nuestra  deuda  en  vales,  á la  mitad  de  lo 
que  otras  naciones  pagaban  por  réditos  anua- 
les, dió  ánimo  al  ministerio  de  hacienda  para 
crear  por  real  decreto  de  25  de  febrero  de 
1795,  54.999  vales,  divididos  en  dos  clases, 
de  á (>0Ü  y 150  pesos  cada  uno,  por  un  capi- 
tal de  50.000,000  de  pesos,  ó 450.000,000  de 
rs.  vn.  El  importe  anual  de  los  réditos  era  de 

18.000. 000  de  rs. 

Esta  fue  la  última  emisión  devales,  verificada 
en  fuerza  del  real  decreto  de  6 de  abril  do 
1799,  en  -14,257  divididos  en  dos  clases ; de 
á 600  y £00  pesos  cada  uno,  por  un  capital 
de  53. 109,300  pesos,  ó 796.639,500  rs.  vn. 
El  importe  anual  de  los  réditos  31.S65,580 
reales. 
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Total  tic  los  vales  creados  en  el  reinado 
tl el  Sr.  D.  Carlos  IV £243/255. 

El  importe  de  sus  capitales  1,759.059,500.  rs. 

El  de  los  réditos  anuales  70,3S5,5S0  rs. 

A pesar  de  los  pingües  fondos  aplicados  á 
sostener  el  crédito  del  papel,  de  haberse  salis- 
jeclio  religiosamente  los  intereses,  y extinguí- 
dosc  cu  el  reinado  referido  vales  por  la  suma 
de  403.563,470  rs.  vil. ; su  misma  abundancia 
unida  á las  consecuencias  de  las  guerras,  les 
hizo  portier,  en  el  cambio  libre;por  el  metálico, 
desde  2 á 60  por  ciento. 

Resumiendo  lo  referido  tenemos,  que  al 
tiempo  de  la  abdicación  de  la  corona,  que  el 
Sr.  D.  Carlos  IV  hizo  en  sti  hijojy  sucesor  el 
Sr.  D.  Fernando  VII  jel  día  19  de  marzo  de 
1808,  la  nación  se  hallaba  con  una  deuda  en 
vales  representada  por  la  suma  de  1.889.967,152 
rs.,  que  gravaba  al  erario  por  razón  .(le  réditos 
con  el  pago  anual  de  75.341,000  rs.  vil. 

En  medio  del  apuradísimo  con  Hito  de  la 

n 

«•ucrra  cine  sostuvo  la  nación,  contra  la  desme- 
elida  ambición  de  Rouaparle,  se  cancelaron  en 
vales  40.000,000  de  rs.  ; y el  Sr.  D.  Fernando 
Vil,  dcsde.su  regreso  al  trono  hasta  el  12  de 
mayo  de  1S19,  extinguió  111.292, 059  rs.  vn.  } 
por  manera,  que  la  deuda  de  los  vales  en  dicha 
época  de  1S19  era  de  i 1,738.647,993  rs.  vn. 
( Véase  Agio,  Amortización,  Deuda,  Crédito 
público , Consolidación,  Perdida  en  c!  cambio 
de  los  vales. 

Vales  reat.es.  De  la  masa  circulante  en  Espa- 
ña el  año  de  1 SOS.  se  computaba  per  fenecer  á 
propietarios  residentes  en  la  ciudad  de  Cádiz 
629.9S9,500  rs.  vn. 

Vales  reales  amortizados  en  españa.  {Véa- 
se Amortización  ). 

Valimiento  de  mercedes.  Este  nombre  se  ha 
dado  en  la  hacienda  de  España,  al  arbitrio  que 
en  las  urgencias  de  la  corona  se  ha  empleado, 
de  moderar  el  peso  de  las  gracias  que  pesaban 
sobre  el  erario,  por  medio  de  una  contribución 
sobre  ellos. 


Desde  el  año  de  1683  al  de  1715  se  impusie- 
ron diez  y ocho  valimientos  sobre  mercedes 
situadas  sobre  tesorería  : las  limosnas  á viudas 
é hijos  de  militares,  que  excedieran  de  6 rs. 


al  día  : las  libranzas  de  armada,  siempre  que 
pasarán  de  500  rs.  ,*  y sobre  todo  lo  consig- 
nado y librado  en.  rentas  reales  y de  millonea 
exceptuando  lo  que  perteneciese  á hombres 
de  negocios. 


Valimiento  de  oficios.  Según  Ripia,  es  el 
uso  que  se  lince  de  un  caudal,  destinado  á otro 


objeto.  En  21  de  novienulre  de  1706  se  echo 
mano  de  los  réditos  de  un  año  de  las  alcabalas, 
tercias  y demas  rentas  reales  y oficios  cuagena- 
dos  ile  la  corona,  obligando  á los  dueños  á 
presentar  los  títulos  tic  pertenencia  ; los  cuales 
si  eran  legítimos,  se  les  confirmaban  mediante 

O * • 

el  pago  del  valimiento. 

Por  decreto  de  26  de  diciembre  de  1708,  se 
mandó  continuar  el  valimiento  por  la  mitad  de 
los  réditos  de  un  año  cu  los  que  habían  presen- 
tado los  títulos  y por  el  todo  en  ¡os  morosos, 
y se  prorogo  por  la  tercera  parte  por  decretos 
posteriores,  hasta  el  ano  de  1716  en  que  cesó 
del  todo. 

Por  real  cédula  de  9 de  noviembre  de  1799  se 
mandó  que  todos  los  dueños  de  oficios  en agei in- 
dos de  la  corona  presentasen  los  títulos  al  go- 
bernador riel  consejo  de  hacienda  para  su  con- 
firmación, que  se  les  daría  mediante  el  pago 
del  nuevo  valimiento,  equivalente  <í  la  tercera 
parte  riel  capital  en  que  se  tasaran,  con  aplica- 
ción del  importe  á las  cajas  de  descuentos  de 
vales  entonces  creadas* 

Valimiento  d e s a la  n i o s de  m i n istii  os.  Este 
recurso  abrazaba  los  sueldos  de  los  ministros 
de  los  consejos  y tribunales,  vireyes,  goberna- 
dores y alcaides  ya  en  un  tercio,  como  su- 
cedió el  año  de  1693;  ya  del  todo  por  espacio 
de  un  año,  de  los  supernumerarios,  como  se 
verificó  el  año  de  1700  ; ya  de  un  5 por  ciento, 
como  en  los  años  de  1704,  1705,  1706  y 1707 
y ya  de  10  por  ciento,  como  en  los  de  1710, 
1711,  1712,  1714,  1715  y 1717. 

Valla  dolí»  (provincia  de  España  ).  Su 
extensión  superficial  271  leguas  cuadradas : 
su  población  el  año  de  1797  1S 7,590  indivi- 
duos : el  número  de  familias  57  478  : el  de 
individuos  en  legua  cuadrada  69 1,5  : e!  de 
ciudades,  villas  y lugares  594:  de  elfos  eran 
realengos  79,  de  señorío  eclesiástico  53,  y de 
secular  262.  Número  de  cusas  útiles  38,528.  v 
el  de  las  arruinadas  4,549.  En  el  total  de  la 
población  se  contaban  2,022  nobles,  3,077  la 
tiradores  propietarios,  9.45S  id.  arrendatarios, 
11,S06  id.  jornaleros,  4,428  artesanos,  564  co- 
merciantes, 519  empleados,  3,928  criados  y do- 
mésticos, 1 ,890  eclesiásticos  seculares,  2,055  id 
regulares,  y 878  religiosas.  El  importe  de  la 

riqueza  territorial  y moviliaria  el  año  de  1799 
105.7 1 1.629  rs.,  á saber;  de  los  productos  ve- 
getales 70.277,229,  de  los  animales  27.507,1 1 1 , 
de  los  tle  las  fábricas  que  emplean  las  s oslan* 
cias  vegetales  1.209,705  rs  y 17  mrs.,  de  los  de 
bis  que  emplean  las  animales  5.790,900,  id.  las 


VEN 

miiu'rilfs  92S.ÜS3  y 1S;  de  cstn  riqueza  cor- 
respondían  á cada  legua  cuadrada  390,33»  n. 

v á caria  familia  2, 832 y O mrs. 

V*r.r,Anor.io.  Ciudad  capi.al  de  la  prov.ncm 
Je  SU  nombre  -•  llene  ‘20,000  Abitantes,  -0  p.u- 
roquias  y 44  conventos;  es  silla  episcopal , con 

7 dignidades,  19  canónigo**  5 racionerus  y 
medios,  cuyas  rentas  anuales  te  rt  gul.m  tn 

G3 1,500  rs.  . . . 

V albado ci r)  DE  mkciioacax.  Ciudad  del  an- 
tiguo vireiuat»,  hoy  república  de  Méjico.  Su 

población  18,000  habitantes. 

Tecas  de  SEBO.  Para  ol  pago  del  .servicio  do 
24  millones,  se  determinó  imponer  4 nirs.  cu 
i bm  de  velas  de  sebo  tic  la*  que  se  COHsuman. 

( Véase  Millones.  ) 

Vbnecia.  Comercio  que  hizo  con  España  cu  la 
época  mas  floreciente. 

Compró* 

Unas l.GOOrs.vn. 

Comestibles * * 0.é/5 

Drogas 7S>fil)n 

Suma • 390,5/5 


Vendió* 

líétierOS  de  Iftftti  y pelo 11,500  rS.  vri, 

tiuerofe '2. .5.10, 000 

Drogas. 9S5,650 

M mieras ‘268,784 

ICn  varios  artículos 1.5 y 0,000 

«•__ — — — . - 

Suma 5.0/1,934 

España  saldó  ron  pístala  diferencia  de  1.1  11  >359 

rs.  vn. 

VrE  N CC  I.  A ( L M HA  .1  A DA  D E ESI*  A NA  F.  N ) . El  COSÍO 

que  tuvo  el  año  de  J79S  fue  de  894,154  rs. 

V 12 N t A S Y EN  AG  B N A C I O.N  ES  I)  E FIN t AS  V D E - 

hechos.  Del  mismo  modo  que  tus  particulares 
acuden  á la  enajenación  de  lus  fincas  que  poseen, 
para  salir  de  las  urgencias  que  los  rodean,  el 
gobierno  echó  mano  de  este  expediente  para 
cubrir  el  vacío  que  causaban  en  las  arcas  los 
inmensos  desembolsos  de  las  guerras;  prefi-i 
riendo  este  medio,  aunque  ruinoso,  al  de  im- 
poner nuevas  contribuciones.  Hablaré  en  este 
artículo  de  las  diferentes  clase*  de  ventas  v 

<L* 

enajenaciones  hechas  entre  nosotros  pata  cubrir 
las  obligaciones  del  tesoro,  de  las  cuales  se 
conserva  noticia  en  la  historia  económica  de  la 
nación. 

Venta  de  alhajas  de  la  corona. 

En  tiempo  de  los  reyes  de  tu  casa  de  Austria 
se  enajenaron  perpetuamente  y en  empeño  al 
quitar  muchas  alcabalas,  tercias,  y rentas  de  la 
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corona.  Eos  daños  que  osle  arbitrio  ocasiono 
al  orden  público,  le  hicieron  mirar  con  horror 
v excitaron  las  quejas  de  los  procuradores  cu 
cortes,  aunque  infructuosamente;  porque  la 
consideración  de  su  rendimiento  sufocaba  ios 
impulsos  del  genio  tic  la  beneficencia. 

EÍ  8r.  0;  Felipe  V,  con  el  laudable  objeto  tic 
pagar  ú los  acreedores  y curar  las  mortales 
heridas  que  en  el  crédito  publico  había  hecho 
ía  suspensión  de  las  libranzas  decretadas  el  ano 
de  1759,  habilitó  nuevamente  á todas  las  comu- 
nidades y particulares  para  que  compraran  cu 
perpetuidad  las  alhajas  de  la  corona,  enagena- 
das  en  empeño  al  quitar;  destinando  el  producto 
á reintegrar  á los  poseedores  el  capital  que 
hubieran  dado  por  ellas  y el  sobrante  á la 
satisfacción  de  las  acreedores  burlados  por  la 
impericia  tic  Verdes. 

Venia  de  bienes  eclesiásticos. 

Para  atender  al  pago  de  las  urgentes  necesi- 
dades de  la  corona,  la  santidad  del  papa  Cle- 
mente VIH  concedió,  el  año  de  Cj~Í),  al  Sr. 
J).  Carlos  I la  facultad  de  desmembrar  de  las 
órdenes  militares,  bienes  cuyarenlu  anual  llegara 
¿40,000  ducados.  Paulo  1 II,  en  1538,  lo  ratificó, 
extendiendo  la  gracia  á los  írutos  primiciales 
y decimales.  En  3 (le  julio  de  1551  la  amplió 
á los  bienes  de  los  monasterios  tic  las  órdenes 
militares,  hasta  la  suma  de  500,000  ducados  de 

oro. 

Aunque  en  la  desmembración  referida  acce- 
dían lus  pontífices  á que  nuestros  reyes  pudie- 
ran disponer  de  los  bienes  como  quisieran  ; ha-* 
hiendo  tratado  el  Sv.  I).  Carlos  I de  venderlos 
para  enriquecer  las  cajas  reales  con  su  importe» 
fueron  tales,  tan  multiplicadas  y vivas  las  repre- 
sentaciones que  hizo  el  clero  resistiendo  la 
cnagenaciou  desús  vasallos,  jurisdicciones,  y ios 
bienes  de  los  monasterios  también  ú él  concedi- 
dos por  la  santa  sede,  que  se  desistió  de  ello,  sin 
que  hiciesen  fuerza  las  instancias  de  las  cortes 
de  Madrid  de  1528  para  que  lo  llevase  a efecto. 

El  Papa  Gregorio  XIII  otorgó  ai  Kr.  1).  Fcli- 
pe  II  eu  1574,  permiso  para  desembargar  y 
vender  bienes  de  iglesias,  cuyas  rentas  anuales 
ascendieran  ú 40,000  ducados;  concesión  que 
experimentó  graves  embarazos  al  tiempo  de 
llevarse  á efecto. 

No  sucedió  así  en  los  reinados  de  los  señores 
D.  Fernando  Vi,  D.  Carlos  III  y I).  Curios  IV. 
Estos  monarcas  se  valieron  de  los  productos  de 
las  enajenaciones  de  muchos  bienes  eclesiásticos 
para  salir  de  los  apuros  que  los  rodearon.  1 4 
Sr,  D.  Fernando  cnagenó  en  propiedad  la  debesa 
de  la  Sereba  que  pertenecía  al  maetírazgo  de 
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¡:i  orden  militar  de  Alcántara:  d 8 f . 13.  Carlos 
lil  apropió  á la  corona  los  valores  tic  todas  las 
fincas  bienes  y derechos  pertenecientes  á la 
compañía  de  Jesús,  y el  Br.  I).  Carlos  IV 
ctiagenS  parte  del  séptimo  eclesiástico  (véase  este 
articulo ),  algunas  encomiendas  tic  las  ordenes 
militares,  los  bienes  de  los  colegios  mayores  y 


puso  en  venta  los  d.c  las  cofradías,  memorias, 
aniversarios,  obras  pías,  hospitales,  hospicios  y 
capellanías  de  España,  cuyas  enngenaciones 
llegaron  ú la  suma  de  1,000.000,000  do  rs. , des» 
ti  natíos  á la  extinción  (le  los  vales  reales.  En 


noviembre  de  1894,  el  papa  Pió  \ 1 1 aprobó, 
en  vista  de  una  exposición  tic  S.  VI.  sobre  los 
motivos  que  obligaban  á expedirla,  una  cédula 
real  firmada  por  rlSr.  D,  ( arlos  IV,  en  la  cual 
se  mandaban  vender  (odos  los  bienes  eclesiásti- 
cos de  España  é Indias.  ( Menwires  de  <7.  ./. 
Ouvntd,  foL  103,  edición  de  París  de  1S06, 


chez  Monlardier). 

Aunque  algunos  de  nuestros  antiguos  políticos 
habían  manifestado  en  Sus  obras,  los  daños  que 
sufría  el  estado  con  la  desmedida  amortización 
de  los  bienes  raíces*  no  se  trató  decididamente  tic 
su  venia  hasta  que  las  urgencias  del  año  de  1F95 
obligaron  á pensaren  ello.  El  secretario  enton- 
ces del  despacho  de  hacienda  D.  Diego  Oardo - 
<pii,  propuso  á S.  M.  la  venia  de  iodos  los  Ina- 
nes destinados  á fundaciones  piadosas,  cupos 
objetos  hubiesen  cesado.  Idea  que  mereció  el 
apoyo  do  sogetos  dolados  de  luces  y de  celOj 
pero  que  no  pasó  adelante. 

Se  siguió  ¿i  ella  la  proposición  hecha  á S.  M., 
en  27  de  marzo  de  1797,  por  el  secretario  del 
mismo  ramo  I).  Pedro  Várelo  aprobada  en  el  con- 
sejo de  estado,  de  vender  las  /incas,  bienes  p de- 
rechas propios  de  las  encomiendas  de  las  cuatro 
órdenes  mi  litares,  cuyo  capital  se  calculó  enton- 
ces que  llegaría  á la  suma  de  409.000,090  de 
rs. ; pero  la  muerte  sobrevenida  al  pro  ponente, 
lo  dejó  sin  realizar. 

En  el  mismo  año  de  Ir  97,  los  señores  l).  Juan 
Bautista  Virio,  D.  Severo  Aguí r re,  y 1).  Juan 
Sempcre  y Guarnios,  hicieron  presente  al  rey  la 
utilidad  que  sacar  i nn  el  público  y los  estableci- 
mientos piadosos,  de  que  S . AI.  mandara  vender 

los  bienes  pertenecientes  á hospitales , hospicios, 
casas  de  misericordia  p patronatos  de  legos,  in- 
virtiendo  su  valor  en  la  extinción  de  vales,  i/ 

abonando  la  real  hacienda  á las  obras  pms  un 
3 6 3 i por  ciento . Este  proyecto  se  pasó  á in- 
fórme de  una  junta  presidida  por  el  gobernador 
del  consejo  compuesta  de  ministros  del  de 
Castilla,  Indias,  órdenes  é inquisición;  la  cual, 
después  de  haber  analizado  con  la  mayor  deten- 


ción > esmero  dicho  proyecto,  fue  de  pare- 
cer de  que  se  enngcnárnn;  primero,  los  bienes  de 
i as  obras  pías  eut/os  patronos  lo  solicitó  ron , 
siempre  que  lo  exigiera  la  utilidad  ó la  necesi- 
dad : segundo,  los  pertenecientes  ú lo  casa 
sania  de  Je  rus  ateo,  tercero:  los  que  servían 
para  sostener  fundaciones,  cupos  objetos  hubie- 
ran cesado , ó pora  fomentar  la  superstición  o 
la  piedad  mal  entendida.  Calificó  de  perjudi- 
cial al  estado  la  absoluta  cnagen  ación  de  todos 
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los  bienes  propios  de  los  establecimientos  pia- 
dosos; propúsola  subsistencia  inalterable  tic 
los  hospitales  y hospicios,  y concluyó  presen- 
tando las  bases  de  una  administración,  dirección 
y gobierno  de  las  obras  pías  del  reino  (*)• 
liste  negocio,  radicado  en  el  ministerio  de 
gracia  y justicia,  se  pasó  al  de  hacienda  ; el 
cual,  age  v iudo  el  año  tle  1798  con  las  penu- 
rias del  tesoro  v con  la  imperiosa  necesidad  do 
hacerles  frente,  se  aprovechó  de  la  idea,  ha- 
ciendo ver  al  rey  lu  conveniencia  de  llevarla  á 
efecto  y obtuvo  un  real  decreto,  por  el  cual 
se  mandaron  vender  todas  las  (incas  propias  de 
obras  pías , aniversarios,  capellanías,  patrona- 
tos de  legos,  hospitales,  hospicios  p casas  de 
misericordia  ; aplicando  el  producto  á la  amor- 
tización de  los  vales,  y obligándose  la  hacienda 
ú acudir  ú los  citados  establecimientos  con  un  o 
por  ciento.  La  santidad  de  Pió  VI  aprobó 
esta  resolución,  que  se  llevó  á efecto  con  la 
mayor  energía  ; hasta  que  la  junta  central,  que 
gobernó  la  España  en  la  ausencia  del  Sr.  D. 
Fernando  VIL  por  su  decreto  de  16  de  noviem- 
bre de  1898,  mandó  suspender  por  entonces  la 
venía  ; la  cual  cesó,  hasta  que  ca  el  año  tle 
J 820  ¡as  cortes  volvieron  á mandarla  continiiai. 

Venta  del  dote  de  la  reina, 

Pura  proporcionar  socorros  de  dinero  al  8r. 
[).  Peí  i pe  II,  se  tomaron,  el  ano  tle  15,75, 
390,000  ducados  en  la  feriado  Vi  Union  á inte- 
reses usurarios;  y fiara  juntar  otros  300,000 
vendió  la  reina  10.409.000  lurs»  de  las  rentas 
de  su  dote,  situados  sobre  las  alcabalas,  a menos 
lie  14,000  el  millar,  según  lo  dice  el  historia- 
dor Cabrera. 

Ventas  de  fincas  de  los  pueblo s- 
E1  P,  Juan  de  Mariana,  en  el  lib.  13,  cap.  7 
tle  la  historia  de  España  refiere,  que  el  rey  1). 
Pe  manilo  11  de  León,  para  atenderá  la  guerra 
de  los  motos  y conquistar  á Sevilla,  entre  otros 
medios  de  que  se  valió  para  allegar  dinero,  echó 
mano  el  año  de  1237  de  la  venta  de  los  mon- 
tes de  Toledo  por  45.000  áureos. 

(*)  D.  Antonio  Vargas  y Laguna  fue  ul  ministro 
que  extendió  esto  consulta. 
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Veiitas  de  empleos  y de  cruces. 

La  hidrópica  sed  de  reunir  caudales,  causa- 
da por  las  angustiadoras  escaseces  del  erario, 
obligó  ú los  ministros  de  hacienda  de  los  siglos 
XVII  y XVIII,  á valerse  de  este  arbitrio,  da- 
llo so  alistado  é indecoroso  á la  ma gestad  del 
monarca.  Ya  cu  tiempo  del  Sr.  0.  K-lipc  II, 
los  arbitristas,  llamados  por  el  historiador  Ca- 
brera, inventores  de  estar  siones,  le  propusie- 
ron la  venta  de  empleos,  hidalguías  y enco- 
miendas; con  lo  cual,  añadía,  “¿os  premios  de 
la  virtud  y la  nobleza  abrían  camino  á la  avari- 
cia , latrocinios,  injurias,  c ignorancia  de  los 
t tempo  $ exir  a gados. 

jgn  el  año  de  1G40  se  concedieron  plazas  de 
coroneles  en  los  cuerpos  militares  y mercedes 
de  hábito , mediante  el  apronto  de  un  servicio 
pecuniario,  para  la"manutencion  de  las  tropas. 
Una  traba  tan  indecente  y expuesta  a ni  con- 
ven lentes,  produjo  cerca  de  2.000,000  de  duca- 
dos al  erario,  habiendo  recogido  este  el  débil 
despojo  de  27:1,000  producida  por  la  venia  de 
oficios  y jurisdicciones,  hecha  desde  el  año  de 
1021  hasta  el  de  1040. 

En  el  año  de  1740,  siendo  secretario  del  des- 
pacho de  hacienda  el  aciago  V crdes  Montene- 
gro, se  vendieron  97  empleos  en  Es  pana  é 
indias,  por  la  cantidad  de  10.91 7,560  rs.  vn. ; 
habiéndose  abierto  francamente  la  puerta  ni 
beneficio  de  todos  los  empleos,  excepto  los  de 
justicia;  dando  á la  junta  de  medios  Facultad 
de  arreglar  las  cuotas  y llegando  este  misera- 
ble plan  hasta  el  punto  lastimoso  de  haber- 
se negado  la  solicitud  que  un  caballero  hizo 
ni  honorífico  y a preciable  distintivo  de  una 
llave  de  gentil -hombre,  por  haber  parecido 
corta  la  cantidad  que  oí  recia  por  ella,  con 
nombre  de  servicio. 


octava  parle  del  precio  de  la  venta;  quedando 
obligada  la  caja  do  amortización  al  pago  del  b 

por  ciento  por  el  total. 

Venta  de  pimienta. 

Ridículo,  y aun  mejor  llamaré  indecente, 
para  la  dignidad  del  trono,  me  parece  el  medio 
que  la  ciencia  arbitrista  sugirió  á los  alquimis- 
tas políticos  deí  tiempo  del  Sr.  D.  Felipe  Y; 
reducido  á pedir  prestada  al  rey  de  Portugal 
una  buena  partida  de  pimienta  para  que  ven- 
elida  en  F límeles  de  cuenta  del  ennio  so  socor* 
riera  este  con  las  utilidades  que  produjese  el 
mercado  ; las  cuales  fueron  tan  nulas  como  lo 
son  todas  las  que  produce  el  tráfico  hecho  por 
mano  del  gobierno. 

Venta  de  oficios. 

En  el  año  de  1630  se  concedió  permiso  á 
Bartolomé  Spiuola  para  vender  un  oficio  de 
regidor  en  todas  las  ciudades,  villas  y lugares 
que  los  tuvieran  perpetuos,  con  las  varas  de 
alguaciles  mayores.  Las  cnagenaciones  de  es- 
tes empleos  de  república*  y de  las  escribanías 
de  número,  contadurías  y tesorerías  de  millones 
hechas  desde  el  ano  de  1621  al  de  1640,  ascen- 
dieron á la  suma  de  90.242,000  ducados. 

Venta  de  va  Id  ios. 

Este  recurso,  útil  á la  agricultura  y al  fo- 
mento de  la  población  ( véase  Baldíos),  halló 
la  contradicción  mus  tenaz  de  partí’  de  los  ga- 
naderos de  los  interesados  en  el  adehesamtcuto, 
que  prefiere  la  subsistencia  de  las  bestias  ú la  de 
los  hombres  ; y de  parte  ti e los  sectarios  del  sis- 
tema reglamentario,  empeñado  tenazmente  cu 
dirigir  las  acciones  que  solo  reciben  impulsos 
benéficos  de  parte  del  interés  individual. 


Ventas  de  mayorazgos,  vínculos  y patronatos 

de  legos . 

Por  real  decreto  de  19  de  setiembre  de  1798, 
sediú  facultad  á los  dueños  poseedores  de  vín- 
culos, mayorazgos  y patronatos  para  cnagenar- 
los,  á fin  de  acudir  con  su  importe  al  emprés. 
lito  entonces  creado  ; con  la  condición  de  que 
cuando  se  amortizaran  las  acciones  pertene- 
cientes á este  fondo,  se  había  de  imponer  su 
importe  sobre  la  caja  de  amortización,  al  rédito 
del  3 por  ciento,  y de  que  á los  inmediatos 
sucesores  se  les  había  de  abonar  este  rédito 
desde  el  día  del  fallecimiento  del  vendedor. 

Por  otro  real  decreto  de  13  de  enero  de  1799, 
con  el  fin  de  estimular  las  cnagenaciones,  se 
concedió  á estos,  por  via  de  gratificación,  la 
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Noticioso  el  rey,  por  exposición  del  gober- 
nador del  consejo,  de  los  favorables  efectos 
que  había  producido  en  la  villa  de  Estepa  la 
comisión  dada  al  licenciado  Cubero  para  el 
deslinde  de  tas  tierras  baldías  y yermas  que  en 
ella  había : quien  después  de  haber  dejado 
pastos  suficientes  á los  pueblos,  vendió  tierras 
en  precio  de  1.080,1 13  rs.,  que  se  adjudicaron 
al  erario;  y persuadido  S.  M.  de  las  ventajas 
que  este  y o!  público  sacarían  de  generalizar  la 
operación  en  todo  el  reino,  mandó  llevarla  á 
efecto,  por  real  decreto  de  8 de  octubre  de 
1738,  sujetando  la  acción  de  los  comisionados 
a reglas  lijas,  que  conciliaran  los  intereses  del 
fisco  con  los  de  ¡os  pueblos  y de  la  ganadería. 

A los  ocho  años  de  esta  resolución,  la  diputa- 
ción de  los  reinos  elevó  á manos  de  S.  M.  una 
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reverente  osposicion,  en  la  cual,  reproduciendo 
lo  pactado  en  las  condiciones  de  millones,  que 
adjudicaban  á los  pueblos  las  tierras  baldías 
prohibiendo  su  enajenación,  alegando  doctri- 
nas de  varias  jurisconsultos  y abultando  per- 
juicios ai  público  y sobre  lodo  á la  cabaña  , 
concluyó  pidiendo  la  rescisión  de  las  ventas 
hechas,  devolviendo  las  tierras  á Ins  pueblos. 
Asi  lo  mandó  8.  A:!.,  habiendo  recibido  las 
gracias  mas  expresivas  de  parte  de  la  misma 
diputación  ; siendo  para  mi  modo  de  ver  muy 
notables  las  siguientes  expresiones  del  papel 
que  dirigió  al  rey,  por  la  inexactitud  de  ideas 
que  encierra.  u El  fruto  de  la  rescisión,  no  es 
menos  que  introducir  V.  Al.  insensiblemente 
nueva  sangre  ó sustancia  en  sus  vasallos,  para 
que  íes  facilite  mayor  motivo  de  rendir  gusto- 
samente á V.  Al.  el  producto  de  sus  fatigas, 
pues  siendo  ricos  lo  es  V.  M.  como  si  los 
baldíos  por  pasar  de  las  manos,  siempre  inci- 
tes, de  un  común  á las  activas  de  un  particu- 
lar, perdieran  la  virtud  de  la  reproducción  ; y 
como  m esta  no  se?  aumentara  en  razón  del  inte- 
rés mayor  que  el  poseedor  tiene  de  hacer  mas 
cómoda  su  existencia,  con  los  frutos  que  el  tra- 
bajo le  proporciona. 

Entre  los  arbitrios  qne  por  la  pragmática 
sanción  de  30  de  agosto  de  1800  se  adjudicaron 
á la  caja  de  consol  ida  cion  para  sostener  el  cré- 
dito de  los  vales,  se  baila  el  de  la  habilitación 
de  los  baldíos  apropiados,  que  ya  lo  estuvieran 
ó de  nuevo  lo  fueran,  previo  el  conocimiento 
del  consejo,  reservándose  este  la  regulación  de 
sus  importes  al  tiempo  que  se  hallaren  reunidas 
las  noticias  que  se  pedían  á los  intendentes  tle 
las  provincias.  Mas  sea  que  la  morosidad  en 
reunirías,  ó que  el  indujo  de  los  errores  econó- 
micos lo  estorbaran,  apenas  se  sacó  partido  al- 
guno de  este  pingüe  y útil  recurso. 


El  Sr.  D.  Fernando  Vil,  por  decreto  seña- 
lado de  su  real  mano  en  13  de  octubre  de  1813, 
en  el  cual  se  sentaron  las  bases  del  crédito  pú- 
blico, asegurando  las  esperanzas  tle  los  acreedo- 
res del  estado  al  pago  de  sus  descubiertos;  entre 
otros  de  los  fondos  aplicados  á la  amortización 
de  estos,  lo  fue  el  de  la  mitad,  pbr  ahora,  de 
los  baldíos  y realengos,  líesolnehm  limitada 
por  el  real  decreto  de  ó do  agosto  de  1818, 
comprensivo  del  sistema  general  tle  1 crédito 
público,  á (a  etiagenacion  de  los  baldíos  y 
realengos,  guardando  las  regias  de  la  pru- 
dencia; q u c al  tiempo  que  faciliten  aquella , 
contribuyan  al  fomento  de  la  agricultura  y 
lu  felicidad  de  los  pueblos. 


Venta  de  juris d i cc  iones. 


Esta  es  á mis  ojos  una  de  las  partes  mas  las- 
timosas de  la  historia  de  la  hacienda  española, 
porque  supone  haber  perdido  los  que  la  gober- 
naban las  ideas  mas  triviales  de!  orden  y de  la 
conveniencia  pública  ; cuando  á sangre  fría 
trataron  de  henchir  los  cofres  reales  á costa  de 
unos  mercados  tan  desastrosos.  En  6 de  mayo 
de  162)  se  celebró  un  asiento  coa  los  lamosos 
hombres  de  negocios  Centurión  y Senaria. 


En  uno  de  sus  capítulos  se  les  habilitó  para  la 
enajenación  de  las  alcabalas  y tercias  de  las 
villas  y lugares,  con  la  jurisdicción  de  ellas, 
valuándolas  á razón  de  1,000  mis.  nías  sobre 
caria  millar.  En  el  año  do  1634  se  procedió 
á la  venta  de  las  jurisdicciones  tle  tolerancia, 
tle  que  usaban  los  lugares  de  señorío  para  el 
nombramiento  de  alcaldes  y oficiales  de  justicia, 

mandando  admitir  á la  compra  á los  dueños  de 
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los  pueblos.  El  precio  se  regulaba  por  el  vecin- 
dario, siendo  de  5,000  mrs.  el  mínimo,  y el 
máximo  ríe  12,000. 

.Noticioso  el  rey  D.  Felipe  I V de  la  corla 
utilidad  que  sacaba  la  hacienda  de  las  referidas 
ventas  y persuadido  ademas  de  los  grandes 
daños  que  de  ellas  resultaban,  porque  los  lu- 
gares que  á la  sazón  se  hallaban  en  subasta  eran 
aldeas,  y multiplicáudose  las  jurisdicciones  no 
se  administraba  rectamente  Injusticia;  por  su 
real  decreto  de  25  de  julio  de  1643  las  mandó 
suspender,  con  ta  cláusula  de  por  entonces. 


Venta  de  vasallos. 


Tan  impolítica  como  la  de  los  empleos  v 
jurisdicciones,  ha  sido  la  venta  que  anuncia 
este  párrafo;  pero  as  estrecheces  del  erario, 
y el  sangriento  influjo  de  los  asentistas  (véase 
Asentistas  y Hombres  de  negocios)  arrastra- 
ron al  gobierno  hasta  el  doloroso  extremo  de 
convertir  en  fincas  productivas  los  vasallos, 

entreíTíiuclo  á las  voraces  manos  de  los  usureros 
■ 

V t ramposos  negociantes,  la  tranquilidad  y hasta 
el  honor  de  los  sometidos,  con  en \ a felicidad 
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se  cohonestaban  tan  torpes  arbitrios. 

Fura  pagar  á los  asentistas  extranjeros  Octa- 
vio Centurión,  Carlos  Strata  y 1 ¡cencío  Sellar- 
la las  sumas  que  alcanzaban  al  erario  por 
sus  contratas  y negociaciones,  les  concedió  el 
Sr.  D.  Felipe  IV  á 6 de  mayo  de  1625  la  facul- 
tad de  vender  I7,5t  0 vasallos  de  cualesquiera 
villas,  lugares  y aldeas  de  los  reinos,  con  su 
jurisdicción  civil  y criminal,  mero  y mixto 
imperio,  con  las  escribanías  y penas  de  cámara; 
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reblando  el  precio  de  cad^v.'cino  Jclos‘lis- 
tritos  del  Tajo  allá  en  10,000  mrr.,  y del  i ajo 

acá  en  J .5,000. 

Esta  venta  se  amplió  el  año  tic  1626  a la  can- 
tidail  de  20,000  vasallos,  contando  rl  precio 
dé  cada  vecino  del  territorio  de  la  chancillcritt 
de  Granada  á 16,000  mrs.,  y del  de  lado  Valla- 

dolidá  15,000. 

Se  formaliza  ron  estos  contratos  bajo  regas 
provechosas  á los  compradores  y daño-as  a 
los  pueblos ; llegándose  ai  extremo  de  declarar 
que  en  la  venta  de  vasallos  de  lugares  cuya 
población  excediera  de  100  vecinos,  debía 
quedar  a elección  de  la  hacienda  verificarla 
cnageimcion  por  cabezas  de  hombres,  ó por  la 
extensión  territorial,  El  precio  en  eí  caso  pri- 
mero era  ya  el  indicado,  y en  el  segundo,  cada 
legua  de  término  en  los  pueblos  de  la  chanci- 
jierín  de  Granarla  se  lasó  en  6,400  ducados,  y 
en  los  tic  la  de  \ alladolid  en  .),600  id, 

Finalmente,  pura  salir  del  aprieto  de  la  guer- 
ra tic  Italia  y socorrer  á los  estados  de  1*  lau- 
des en  cuya  conservación,  ti  ico  la  real  cédula 
de  15  de  mayo  de  1630,  consistía  la  seguridad^ 
paz  y quietud  de  España]  se  mandaron  vender 
12,000  vasallos  á los  mismos  precios  ; y por 
otra  resolución  de  11  de  marzo  de  IGoü,  á fin 
de  pagar  á Bartolomé  Spiuola  los  víveres  que 
se  le  habían  tomado,  se  le  dió  permiso  para 
vender  otros  S,000  vasallos,  para  cuya  enage- 
nacion  diera  facultad  el  reino  junto  en  cortes. 
En  el  año  de  1613  se  mandaron  suspender  di- 
chas ventas  por  perjudiciales. 

Vera  Chuz.  Ciudad  y puerto  bien  nombrado 
del  antiguo  vi  re  i nato,  hoy  república  de  Méjico.- 
su  población  16.000  habitantes. 

Vera  Chuz.  Comercio  hecho  en  este  puerto  t'a. 
raoso  de  las  Américas  españolas,  el  año  de  1S02. 

El  valor  di1  los  géneros  españoles  que  entraron  en 
aquel  puerto  fue  de,. .......  1 1,539,2 1 9 pesos. 

Rl  de  los  extranjeros 8.85!jfi40 

Suma  de  la  maybr  importación.  20,390,859 

El  valor  de  los  géneros  de  producción  americana, 
extraídos  i Espuria,  fue  de.  33.8(16,219  pesos. 

El  de  los  de  igual  procedencia, 
extraídos  desde  los  puertos 
de  América  ú Vera  Cruz..  1,607,729 

El  de  los  frutos  americanos  ex- 
traidos desde  Vera  Cruz  á 
otros  puertos  de  Jas  Antéii- 

l*as 4. >8 1,1-18 

Suma 40.055,096 


YIN 

Total  del  movimiento  mercan- 
til de  Vera  Cruz — 60.44.», 9**. > 


La  cantidad  de  pesos  fuertes  comprendidos 
cu  la  tercera  partida  ascendió  ¿ 25.580,320. 

V i¡ n vi n s.  Tratado  ajustado  cu  esta  ciudad,  el 
añade  1598,  entre  Francia  y España,  que  se 
anuló  posteriormente  de  resultas  de  los  disgus- 
ta sobrevenidos  entre  las  dos  cortes,  por  la 
protección  que  la  primera  dispenso  «t  los  holan- 
deses en  la  guerra  que  sostuvieron  contra  no- 
sotros para  asegurar  su  independencia. 

Vich.  Ciudad  del  priacipado-de  Cataluña;  tie- 
ne 2,000  vecinos,  una  parroquia  y 9 conventos  : 
es  silla  episcopal,  con  t dignidades,  22  canóni- 
cos y 3 racioneros,  cuyas  rentas  se  regulan  cada 
año  en  372,000  rs. 

V ¡EN  A ( E MBAJADA  O E ES  I'  AÑA  E N ) . El  COSÍ  C 
qUC  (QVfi  en  el  ano  de  1 1 93  fue  de  1.201,611  is., 

y cri  el  de  1823  de  164,000  rs. 

Viento  (renta  de  i.)-  U‘l  el  lenguage  de  la  ha- 
cienda de  España  lleva  este  nombre,  uno  de  los 

artículos  que  componen  la  renta  de  los  cientos 

y millones  ( Véanse  estos  artículos).  8e  redu- 
ce á la  exucción  de  ciertos  derechos  sobre  los 
frutos  de  la  agricultura,  de  las  fábricas  y oficios 
del  reino,  á saber  ,* 

Cada  fanega  de  trigo  paga  16  mrs,,  y 12  la 
de  cebada. 

Del  valor  de  los  géneros  de  lana,  lino  y seda 
de  los  de  lana  churra  y ordinaria,  de  las  hor- 
talizas y legumbres,  y del  pescado  t rosco  y 
escabechado,  se  exijo  el  2 por  ciento. 

Del  cacao,  azúcar  y especias  de  América,  el 
4 por  ciento. 

Y i n < > . La  cosecha  de  España  el  año  tic  1799 
según  los  datos  reunidos  por  el  gobierno,  fue 

de  50.469,854  arrobas. 

Provincias  en  que  mas  abunda . 

En  Aragón,  Burgos,  Cataluña,  < ’ordoba,  Cuen- 
ca, Galicia,  |j ranada,  Mancha,  Murcia,  Navar- 
ra, Patencia,  Salamanca,  Segovia,  Sevilla  Tole- 
do, Toro,  Valencia,  Valladolid  y Mallorca. 

Vino  de  la  península  extraído  al  ex- 
tranjero y A LAS  A >1  ERICAS  ANTES  ESPA- 
ÑOLAS. 

Extraído  al  extranjero . 


En  bandera 

Id.  exirun- 

Tal.il  do 

española. 

jura. 

ftrrohíiSi 

En  el  tiño  de  1786.  642,612 

826,997 

1 .463,609 

Eti  el  de  1787 “58.697 

817,632 

1 .576,329 

Eu  el  de  ! 788 829,185 

685,855 

1.515,040 

634 
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En  el  de  1 789. . . 695,469  5/1,491  1,266,960 

En  el  ile  1790...  662,473  818,591  1,180,764 

En  año  común- - 717,627  744,113  1,461,730 

Extraído  ú América. 

En  el  ano  do  1 1 86  • . • < • 1-1 ,480  firrob. 

En  el  dé  1787 -133,771 

Ert  el  de  i / 88 48/  >1 15 

En  el  ti  tí  17S9 553,309 

En  el  de  1/90 531,846 

En  ef  de  1791 548,058 

aq*}  iín 

IjO  a a o común 1 - * » 1 ' u 

Vino  de  oporto  extraído  ei.  año  de  1821. 

A Iiii'lSterni 40,179  pipas, 

¿J1 

A OibntltíU' ¿ 

A Gu  entes  ey 45 

A Rusia 

A Dinamarca 133 

A Suecia  • 50J 

A Ham burgo 58  i 

A los  Países  Bajos 4 1 1- 

A Francia 5 

A bprtoni  5 A 

A Alicante  y Galicia. 1 

Al  Brasil 35í 

A las  posesiones  portuguesas  de  Ul- 
tramar   2 

A la  América  del. norte 5 4 

A las  Am ericas  45¿ 

Total 40,541f 

{O  popular,  n ú m , 1S) 

Vino  (contri rucio  n sobre  et*  consumo  del) 
Por  real  cédula  de  2 de  julio  de  1805  se  impuso 
sobre  cada  cuartillo  de  vino  del  que  si;  consu- 
miera en  los  pueblos  de  Pisparla  I nirs.,  con 
aplicación  de  sus  rendimientos  al  fondo  de  la 
consolidación  de  vales.  Produjo  el  año  de 

1807.  60. 000.00 1)  de  rs. 

* * 

Par  decreto  de  la  junta  central  de  9 de  febre- 
ro ile  1809  coníirnuulo  después  por  el  Hr.  D. 
Fernando  Vil,  se  suprimió  esta  contribución 
por  los  daños  que  causaba  ¡i  la  agricultura. 
Vinos.  De  España  salieron  para  las  demás  nacio- 
nes de  Emopa  el  año  de  mayor  tráfico. 

/)  e JSlá  l a ¡i'(t . 

En  bandera  española  . ........  15/, 4 69  avrob» 

En  id  extranjera.  193,294 

350,761 

De  Andalucía. 

En  bandera  española 18,825 

i'  * i , ’ í}Ó J j Q 

En  al.  extranjera - — >.)/./ 

244,302 


De  Murcia. 

En  bandera  extra  tijera 

De  las  provincias  interiores 


O.j 

f I ^ * Oil 


Por  tierra 


* * i-  * 


4 # * V 


6,796 


De  Valencia 


En  bandera  española  . . . . . 
En  id,  extranjera - 


n P>  * 


> * 


88,442 
157,2 1 0 

245,652 


De  Cataluña 

En  bandera  española 

En  ¡d.  extranjera 


O 


54 


Tu  tal 


126,449 

380,716 

l,228,».l  L 


^ 1 N OS  I)  V.  E S P AÑA  QUE  ACTUA1.M  E N T E CORK  E N 

en  su  comercio.  Nota  de  sus  entidades,  y 
de  los  puntos  en  donde  se  hacen . 

Dulces  licorosos , ó sea  de  postre. 

En  Breña  eri  Canarias,  Malaga,  Jerez  y San 
Cucar,  se  coge  dorado  suavísimo. 

En  Arenas,  Anover  de  Tajo,  Aihamcda  de  la 
Sagra,  Canillas,  Fuen  carral,  Portace  l i en  V a- 
lencia,  Molvizar en  Granada,  Panizo  en  Aragón, 
Poltenza  en  Mallorca,  y Torrente  en  Valencia 
y sus  Cartujas,  dorado. 

Dulce  de  Jerez,  dulce  de  Málaga  y otros 
pueblas  de  Andalucía,  tostado  del  Uivero  en 
Galicia,  rancio  de  Peralta  y V i lia  franca,  y 
supurado  de  la  Uioja,  dorado. 

En  Boija  i ¡v  Aragón,  Muí  vusía  de  Síciies, 
lágrima  de  Málaga,  Perojimencz  de  Sevilla  y 
Málaga  guinda  de  id.,  dor adito. 

O O * 

Pajarete  de  Bunios  y Jerez,  dorado  y par- 
dusco. 

Vidueño  en  C anarias,  blanco. 

'i  ierno  de  Málaga,  muy  dulce, 

Licores  tintos  y claretes. 

Tintillo  tic  Rota  y San  Lucnr,  Fomlctlo  de 
Alicante,  talonea  en  Motril,  del  Santo  en  el 
Escuna!,  de  Garnacha,  Cariñena,  Coauenda  y 
Subayes  en  Aragón,  del  hospital  de  Zaragoza, 
de  Scata  Dei  y Tarragona,  de  Tu  déla  de  Na- 
varra, Plan  de  Cartagena,  de  Toro,  .Nava! car- 
nero y G eíu  fe , tinto • 

Supurado  de  la  Uioja,  retinto. 

Tinto  de  Málaga,  tinturado. 

Iíiar  y Bcnejana  en  Valencia,  rojo. 

De  iruinda  de  San  Cucar  de  B:\rramedn,  v 

o * *■ 

Villaviciosa  en  Córdoba,  clárele . 
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y,„0!  de  pasto  ó de  todo  beber, y secos 

crenerosos. 

D 

Bcnicnrló  en  Vi.lcr.cin.  Ciudad  Real  y Mem- 
brilla  en  la  Mancha.  Siel.es,  Rivns,  ValU, 
J.lausá,  Lasciva  y Curiar, u«  ™ Utaluiw. 
Fuente  Ovejuna  en  Córdoba.  Alams  de  Sevilla. 
Miajadas  cu  Extremadura  y hospital  ríe  Xa 
ragoza,  titilo. 

Mal  vas  ia  de  Polinícela  rn  Cataluña.  Manzani- 
lla en  Sevilla  y San  Lucar.  Yepes  en  Castilla 
Ib  Nueva.  Ocaña,  Lülo,  Orguz,  Yébenes,  Ano- 
vcr  cerca  de  Aranjiiez.  E»quivias,  Pclayos  y 
San  Martin  de  Val  de  Iglesias,  blanco. 

Pardillo  de  Madrid.  MonbeHran,  Arenas  y 
las  Cuevas  de  Avila.  Andujar,  Marios,  y l orre- 
¡ imeno  en  Jaén.  Priorat  en  Cutul  u ñu.  Cariñena 
y Pan  iza.  Alcalá  la  Real  en  Jucn,  Albafior  en 
Mallorca.  Burriol  y Murviedro  en  Valencia, 
Fuente  el  Sauce,  Medina  del  Campo,  Salaman- 
ca, Pozo  Amarillo  y Tordesillus.  Rivailavia, 
Amando  y Cabidas  en  Galicia.  Kiradnvia  de 
Rioseco,  Navarretc  y Lcbcfm  en  Burgos,  do- 


rado. 

Sierra  de  Gata  y Robtcdilío,  linéela,  La  Seca* 
Nava  del  Rey,  Alacjos,  Madrigal,  Canlalapie- 
dra.y  Cantal  pino,  dorado  y blanco. 

Cebolla  en  Toledo,  anaranjado. 

Montilla,  Cabra,  Lucen  a,  Aguilar,  y Montur- 
que  en  Córdoba;  color  de  topacio. 

Aniontillado  de  Jerez,  pálido. 

í)e  VUlagoiizalo  en  Extremadura,  pardillo. 

Descarga-María  en  León,  amarillo. 

De  Palma  y Barranco  en  Canarias,  y de  Je- 
rez, seco. 

De  Málaga,  seco  y doradito. 


Tintos  y claretes. 

Aloque  de  Alicante,  Jaloque  de  San  Lucar 
Salinas  en  Murcia,  Yecla,  Ubeda,  Baezn,  Torre 
del  campo,  Burriol,  Murvíedro,  Porlaceli,  Lla- 
no de  Cuarte,  Chiva  y Ped ralba  en  Valencia, 
Aljarafe  en  Sevilla,  Monlunchcs  en  Extrema- 
dura, Vera  de  Plasencia,  Guadalcanal,  Cazalla, 
Morutalla  ni  Murcia,  Albacete,  Valdepeñas, 
Ocaña,  Chinchón,  Argunda,  Colnicmu  de  Oreja 
Pinto,  Valdemoro,  lllana,  San  Martin  de  Val 
de  Iglesias,  Arenas,  Jelafe,  Suceden,  A 1 minia- 
cid,  San  Torcaz,  Rnnera,  Morati ¡la,  Toro,  Tara  , 
zona  en  Cuenca,  Priorato  en  Cataluña,  Vedriel, 
Pe  ñ i seo  la  v Vinaroz  en  Valencia,  Scula  Dei, 
Grata! lops.  Porrera,  Vállela,  Vene) re II,  Reus, 
Maturo,  Tayá  y Lclla  en  Cataluña,  Cariñena 
en  Aragón,  Zaragoza,  Somontano  en  Huesca, 
Ceelavin  y Zarza  la  Mayor  en  Extremadura, 
Tarazo  na  de  Aragón,  Sierra  (le  Gata,  Villari- 


no  Vídea  de  Avila  y Percfia  en  Salamanca, 
Mon  bel  Irán,  Arenas  y Cuevas  de  Monbeltran 
en  Avila,  Morales,  Fermoselle  y Carbajales  en 
Zamora,  Valladolid,  Cabezón,  Simancas,  Tor- 
dellas, Rueda,  La  Seca,  Fondo»,  Calatayud  en 
Aragón,  Aramia  de  Duero,  Puente  la  Rema, 
Merulegurria,  Mañero,  Ciranqui,  Tafalla  en 
Navarra,  Guadix,  Baza  y Velez,  Corella  y Ctn- 
truénigo  en  Navarra,  Bejar,  V aldeorros  y MeU 

^ * ■ * r t . _ 1 * Z _ * f J iln  ti  ¡ n 


en  Galicia,  tinto* 

Cepeda  y Miranda  en 

Fuente  Saúco,  Cañizares  y 


Sierra  de  Francia. 
Villaexcusa  en  To- 


ro, muy  tinto. 

F rege  nal  de  la  Sierra,  Miajadas,  Badajoz  y 

Rioja,  clarete . 

Lebeñn,  en  Llebana  rojo. 

Tíldela  de  Navarra,  comparable  al  de  Bor~ 
góña. 

Ezcara  en  Pamplona,  parecidísimo  al  Bur- 
deos, cuando  se  hace  con  esmero. 

En  Vizcaya  el  Chacolí,  el  de  Limpias  y Con- 
cha en  Santander,  y el  de  MaUon,  parecidos  al 

de  Burdeos. 

El  número  total  de  las  clases  de  vinos  de  Es- 
paña, mas  conocidos  en  el  comercio  interior  y 
exterior,  es  de  230. 

{Hojas  Clemente,  lom.  1 de  la  agricultura  de 
Herrera). 


Vinos  que  se  hacen  en  las  A nítricas. 

Dulces  y licorosos. 

En  Chile  Carolina,  Paso  del  Norte  en  las 
provincias  interiores  de  Nueva  España,  mos- 
catel. 

De  pasto  secos. 

Eñ  Aconcagua  y Coquimbo  en  Chile,  En  Are- 
quipa y Mequegua  en  el  Perú.  En  Pasco,  en  Li- 
ma, en  la  Nueva  California  y en  la  Caroli- 
na, tinto. 

En  Chile,  blanco  y tinto. 

Vinos  ex  i- rancia.  El  cultivo  de  las  viñas 
se  hace  en  78  departamentos,  en  una  extensión 
de  1.736,056  héctaros. — Producen  cada  ano 
35.075,689  hectolitros  — Valor  540.389,298 
francos. 

(Sphtfnx  9 de  noviembre  de  1828  fot.  30.0  J. 


El  cultivo  de  la  viña  ocupa 
cu  los  7S  departamentos. 
El  producto  medio  anual  es 

de 

Su  valor 

^1  producto  íntegro  de  ca- 


1 ,/ 36,056  héctaros. 

3.0.075,689  hectolitros. 
040.389,298  francos. 
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da  hcctnro  en  Francia  e¡ 

íli1  • **■•*'*  * 

Se  extraen 

Se  convierten  en  aguardíén  - 

tf! ; 5.229,880 

Se  consumen 2. >.000, 000 

( Ocnologie  francaise  1 827 ) . 


«311  fia  6 tos, 
1.155, 073  hectolitros. 


Visitas  de  duques.  I,os autores de  la  Encielo, 
pedia  de  hacienda  t en  el  artículo  J\Iai\  se  explí* 
can  del  modo  siguiente.  ,4  Asi  cunto  la  poli  lita 
de  los  soliéramos  lia  dispuesto  que  las  aguas 
del  mar,  en  el  espacio  de  tíos  leguas  contada^ 
desde  la  costa,  pertenezcan  al  reino á quien  ba- 
ñan ; asi  los  agentes  del  fisco  creyeron  útil  íí  1üs 
intereses  de  este,  visitar  ó reconocer  los  buques 
que  se  hallaren  en  este  espacio  lata!,  lucra  de 
cuyos  limites  comienza  el  imperio  tle  la  libertad. 
Siempre  que  un  bateo  se  halla  dentro  de  dos 
leguas  de  la  costa,  queda  sugeto  á la  visita  del 
resguardo  de  rentas,  porque  con  solo  encontrar- 
se en  dicho  parage  da  motivo  á sospechar  que 
es  contrabandista.'' 


Esto  sin  embargo,  pende  culeramente,  de  las 
estipulaciones  que  se  hacen  en  los  tratados  de 
comercio  v cu  las  instrucciones  ó reglamentos; 

-p 

pues  en  unas  y otras  se  señala  el  tiempo  y el 
modo  de  hacer  las  visitas  dé  los  buques. 

Vita  muios.  Para  atender  al  pago  de  las  alba- 
¡as  enageuadas  de  la  corona  que  se  reintegraban 
á ella,  estableció  el  Sr.  D.  « arlos  111,  por  su 
decreto  de  primero  de  noviembre  de  17U9,  un 
fpudp  anual-  de  4.000,000  de  rs.,  tomados  del 
caudal  sobrante  de  juros,  para  invertirle  en  el 
pago  del  rédito  de  S por  ciento,  que  sin  distin- 
ción de  sexos  ni  edades  se  debía  abonar  á los 
que  quisieran  imponer  caudales  sobre  él  á 
renta  vitalicia,  ha  imposición  debía  ceñirse  ú 
la  citada  renta  anual  de  los  4.000,000  : se  ad- 
mitían acciones  de  nacionales  y extranjeros 
por  sola  una  vida  y los  renteros  podían  cna- 
•rmnr  sus  acciones  por  venta,  ó de  otra  cual- 
quiéra  forma,  á toda  clase  de  personas  y comu- 
nidades. según  y en  los  términos  que  les  pare- 
ciere. 


_Y oía  de  los  caudales  impuestos 


en  el  fondo  vitalicio } desde  el  año  de  1769  al  de  1782. 


Ano  de  1769  y 70. 

Año  de  1771  : 

Ano  de  1 77° 

J 1 u y u V + ► • * * * * 1 * * * » * * * 

Año  de  1 773  

Año  de  i 774. 

Ano  de  17/5 ’ 

Año  de  1776 

Año  de  1777 

Año  de  1 778 

Año  de  1 779. 

Año  de  1780 

Año  de  1781 

Ano  de  1782 


Nú  tu.  de 

acciones. 

Capitales 

entrados . 

Acciones 

muertas. 

Capitales 

muertos. 

96 

3 .«340,769 

i ■ 

i * 

70 

2.789,513 

O 

18,000 

126 

3.931,562 

J 

94,000 

185 

5.963,022 

*7 

67,000 

1S5 

6.405,845 

fí 

251,000 

2 1 5 

6.269,431 

m 

i 

295,44  1 

28-4 

9.354,156 

1 1 

372,500 

304 

8.171,274 

21 

634,995 

c * 

4 t 

16 

501,600 

15 

917,000 

14 

376,734 

i i 

It 

18 

622,824 

4 í 

I » 

->*> 

k* 

877,336 

tí 

ir 

16 

697,400 

.180 

56.142,372 

148 

4 687,293 

En  el  año  de  17SL2  se  abrió  otro  nuevo  empréstito  de  rentas  vitalicias  sobre  el  tabaco,  admi 
tiendo  la  tercera  y cuarta  parte  de  los  capitales,  en  créditos  del  reinado  del  Sr.  I).  Felipe  V. 


Ituzon  de  los  caudales  impuestos  en  el  fondo  vitalicio,  de  resultas  de  la  segunda  habilitación 


hecha  en  el  ano  de  I/Síi  //  de  las 

acciones  ■ 

extinguidas  del  anterior 

O 

fi 

Núm.  de 

Capitales 

A aciones 

( 'ap  i tutes 

(ic  rio  ti  es. 

impuestos. 

m uertas . 

extinguida 

Año  de 

1 / R'J  ,,*•*.* * - •**•**  • * * * * * 

* I 

i * 

16 

697,400 

Año  de 

1783 

i ( 

4 * 

20 

446,707 

Año  de 

1781 

4 « 

4 4 

18 

730  559 

A mi  de 

1 78.5 

i ; 

1 í 

19 

4 11,241 

Año  de 

i i 

1 4 

16 

492.673 

Año  de 

1787 

í* 

4 l 

24 

958,059 

Año  de 

1788,, ****** * * * 

u 

(i 

48 

1.211,413 

7 J * 
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acciones. 


C’fl/Jfííifes 

impi/esíos 


A2o  cíe  1789.. 
Año  de  1790.. 
Año  de  1791.. 
Año  de  1792. . 
Año  de  1793.. 


tí 

t í 

ti 

i i 

ií 


íí 

.f 

íí 

ti 

tí 


ti 


re 


Acciones 

muertas. 

Capitales 

extinguidos. 

30 

1.310,128 

2G 

902,710 

21 

740,778 

23 

526,966 

28 

734,575 

289 

9,253,189 

ó á abrir 

el  empréstito 

roí  mu  uuLinu  ^ ^ — ; 

vitalicio  bajo  las  mismas  reglas  que  el  anterior  de  L69. 

Razón  de  los  caudales  y acciones  que  produjo  y de  las  acciones  canceladas. 

ji‘mY  ■■ 


Año  de  1 79-1, 
Año  de  1790 
Año  de  1 79G. 


Núm . de 

acciones. 

Capitales 

entrados. 

Acciones 

muertas. 

Capitales 
muertos . 

152 

4.410,781 

£0 

916,737 

161 

3.594,884 

14 

803,356 

tf 

54.000,000 

tí 

313 

62.005.665 

34 

1-720,093 

El  número  total  de  acciones  impuestas  en  ‘27 
años,  contados  desde  el  de  1769  al  de  1796,  fue 
de  1,793. 

El  de  las  que  murieron  en  dicho  tiempo  471. 

El  importe  de  los  capitales  impuestos  en 
dicha  época  fue  de  I IS.  150,037  rs. 

El  de  los  extinguidos  15.660,525. 

Pagó  el  erario  10.633,503  rs.,  importe  de  los 
réditos. 

En  losados  de  1797,  1798  y 1799  se  volvió 
á habilitar  el  préstamo  vitalicio  sobre  la  renta 
del  tabaco,  para  socorrer  con  su  producto  las 
necesidades  de  la  tesorería  general ; y en  el  año 
de  1823 ascendían  los  capitales  que  gravaban  el 
erario,  por  razón  de  los  vitalicios,  á 1 1 0.090, flÜG 
de  rs.,  y el  atraso  de  los  réditos,  no  satisfechos, 
á 1 22.000,000. 

Vitoria.  Ciudad  de  la  provincia  de  Alava: 
tiene  1,300  vecinos,  5 parroquias  y 3 conventos. 

Víveres  Hazondel  consumo  diario  que  de  eltus 
hacen  18,000  infantes  y 2,000  caballos,  scgtm 
los  reglamentos  españoles. 

Pan,  libra  y media  cada  plaza  : dando  60 
cada  fanega  de  trigo,  son  365  fanegas. 

Carne,  8 onzas  cada  plaza,  400  arrobas. 

Tocino,  4 onzas  id.,  200  arrobas, 

Garbanzos,  4 id.,  200  arrobas. 

Bacalao,  4 id.,  200  arrobas. 

Habas  ó judias  secas,  4 onzas  id,,  con  el  au- 
mento de  un  sexto  por  mermas,  255  arrobas. 

Vino,  cuartillo  por  plaza,  625  arrobas. 


Vinagre,  un  sexto  de  cuartillo  id.,  95  arrobas. 

P ' 

Aceite,  una  onza  por  plaza,  45  arrobas. 
Tabaco,  media  onza  id.,  25  arrobas. 

Cebada  para  2,000  caballos,  á celemin  y me- 
dio cada  plaza,  750  fanegas. 

Paja,  á inedia  arroba  id.,  1,000  arrobas. 

Sal,  un  celemin  cada  1,000  hombres,  20  ce- 
lemines. 

Leña  para  ranchos,  233  arrobas.  ( Sacado 
del  tratado  sobre  el  orden  y método  que  se 
necesita  observar  cu  la  legitima  i aversión  de 
los  caudales  públicos  en  los  ejércitos^  por  D. 

J.  P.  B.  Cádiz  en  18 12). 

Vizcaya  (provincia  de  espawa).  S li  exten, 
sion  superficial  196  leguas  cuadradas.  Su  po- 
blación el  año  de  1797  111,436  individuos: 

7 

el  número  de  familias  22.2S7  ; el  de  indi  vi- 

i 

dúos  en  legua  cuadrada  1.051,28;  ct  de  ciu- 

O 7 Lk 

dudes,  villas  y lugares  108,  todos  realengos  : 
número  de  casas  útiles  16,391,  y el  de  las 
arruinadas  709.  En  el  total  de  la  población 
se  contaban  54,471  nobles,  22,767  labradores 
arrendatarios,  2,976  id.  jornaleros,  2,668  ar- 
tesanos, 588  comerciantes,  45  empleados,  4,37  l 
criados  y domésticos,  1,085  eclesiásticos  se- 
culares, 325  id.  regulares,  y 550  religiosas. 
El  importe  de  la  riqueza  territorial  y mo vi- 
llana en  1799  66.859  183  rs.,  a saber;  de  los 
productos  vegetales  45,101,483,  de  los  de  las 

fábricas  cjue  emplean  las  sustancias  vegetales 

•1.800,000,  id.  animales  3.658,000,  id.  minerales 
16.600,000.  De  esta  riqueza  correspondían  a 
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catla  ^gua  cuadrada  630,739  rs.  y 30  ñus.,  y ú 
cada  familia  2,999  con  31.  El  número  de  ope- 
rarios llegaba  á 404  : suponiéndolos  individuos 
eran  á la°poblacion  como  1 á 275,  83,  y fami- 
lias como  1 á 55,16. 

VAN 

Yanta n (contr  i m cios).  Como  los  monarcas 
españoles,  desde  el  siglo  IX  ni  XVI  corrían 
incesantemente  los  pueblos  para  mantener  l.i 
guerra  que  hacían  á los  aga renos,  recibían  en 
ellos  lo  necesario  para  la  manutención  de  su 
persona  y familia.  Esta  contribución  tomo  o 
nombre  de  yantar^  y se  valuaba  en  600  mrs.  an- 
tes del  rey  I).  Alonso  XI,  yfea  1,200  en  el  año 

de  1348. 

D.  Juan  lí  de  Castilla  mandó  que  ni  la  reina 
ni  el  principe  heredero  cobrasen  yantar  cuando 
estuviesen  en  su  compañía,  y que  solo  le  exi- 
jicran  cu  los  pueblos  (lemas  de  JbO  \ecinos  en 
donde  hicieran  noche,  á razón  de  1,200  mis,  el 
re  Vi  800  la  reina,  y 600  el  piíncipc.  No  piC' 
sentándose  el  rey,  en  los  pueblos,  no  tenían 
estos  obligación  dcacudir  con  el  yantar,  Como 
se  ve  en  el  fuero  de  Molina, 

Desde  que  el  reino  junto  en  cortes  señaló  la 
cantidad  (ija  para  los  alimentos  de  la  real  casa, 
cesaron  los  yantares. 

En  A r aeran  llevaba  el  nombre  de  cena.  ( Via- 

Si 

se  este  artículo). 

Los  ricos  bornes  y caballeros  como  subroga- 
dos en  los  derechos  del  rey  podían  tomar  los 
yantares  en  las  ciudades,  villas  y lugares  de  sus 
señoríos,  mas  no  en  los  realengos. 

Los  eclesiásticos  estaban  obligados  á pagarlos 
yantares,  pues  I).  Alonso  X eximio  de  él  a las 
i silesias  de  Salamanca  y Toledo  en  1262. 

Los  yantares^  conduchos^  guias,  cenas  y bnga- 
ges  que  se  daban  al  rey  y á los  señores  eran 
prestaciones  feudales.  Los  soberanos,  en  los  sí  ■< 
oíos  medios,  no  tenían  corle  tija  y á manera  de 
generales  y caudillos  corrían  las  tierras,  y acu- 
dían á lusfronteras  á repeler  á los  enemigos.  Era 
preciso  que  los  pueblos  les  acudieran  con  vive- 
res,  alojamientos  y bestias  para  su  manutención 
y para  continuar  sus  marchas. 

Verijas  (resta  dp).  C'on  este  nombre  se  pre- 
senta en  los  estados  de  la  tesorería  general  de 
España,  como  ramo  de  la  hacienda,  el  impor- 
te de  las  alcabalas  y cientos  que  adeudan  los- 
arreudiup lentos  de  los  pastos  y yerbas  del  ter- 
ritorio de  las  encomiendas,  y buce  parte  de  las 
rentas  provinciales  por  hacerse  el  cobro  en  las 


administraciones  de  ellas.  Su  valor  líquido  en 
año  común  del  quinquenio  corrido  desde  4793 
á 1797,  fue  de  51,412  rs.  En  el  real  decreto  de 
30  de  mayo  de  1817  quedó  suprimido  este  ra- 
mo ; v en  1823  se  volvió  á restablecer. 

w 
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/acatecas.  Lugar  célebre  por  sus  minas  en  la 
república  de  Méjico  : su  población  33  000  ha- 
bitantes. 

Zamora  (Pito  v INC  i A de  estaña).  Su  ex  ten  - 
si  orí  territorial  133  leguas  cuadradas  ; su  po- 
blación el  año  de  1797  71,401  individuos  ; 
el  número  de  familias  14.280  : el  de  indivi- 
duos en  legua  cuadrada  536.81:  el  de  ciu- 
dades, villas  y lugares  203 ; de  ellos  eran 
realengos  IU0,  de  señorío  eclesiástico  22,  y de 
secular  81:  el  número  de  casas  útiles  era  do 
15,970.  y el  de:  las  arruinadas  1 315  ; en  el  to- 
tal tic  la  población  se  contaban  32  > nobles,  2.860 
labradores  propietarios,  1,859  id.  arrendatarios 
3,656  id.  jornaleros,  1,971  artesanos,  4 1 comer- 
ciantes. 155  empleados,  1,528  criados  y domés- 
ticos, 820  eclesiásticos  seculares,  363  id.  regu- 
^ * 

lares,  y 270  religiosas.  El  importe  de  la  rique- 
za territorial  y moví  liaría  en  1799  30.693,247 
rs.  y 30  mrs.  á saber;  délos  productos  ve- 
getales 25.389,498,  de  los  animales  3.755,040, 
de  los  de  las  fábricas  que  emplean  sustancias 
vegetales  637,908,  id.  animales  602,274,  id. 
minerales  318.527  rs.  v 30  mrs.  He  esta  r¡- 

■ m) 

queza  correspondían  á cada  legua  cuadrada 
230,774  rs.  y 27  mrs.,  y á coda  familia  2,1 19  con 
13.  El  número  de  operarios  llegaba  a 1,725-* 
suponiéndolos  individuos  eran  a ta  población 
como  I á 98,18,  y familias  corno  1 á 19  69, 

Zamora.  Ciudad  capital  de  ta  provincia  de  su 
nombre;  tiene  2,000  vecinos.  23  parroquias,  16 
conventos  y 3 hospitales.  Es  silla  episcopal, 
con  9 dignidades,  24  canónigos  \ 12  racionero 
cuyas  reñías  se  regulan  cada  año  en  1.242.000 
reales. 

Zaragoza.  Ciudad  capital  de  Aragón:  tiene 
8,000  vecinos,  16  parroquias,  40  conventos  y 
5 hospicios.  Es  sede  inrtmpolitunu,  con  arzo- 
bispo, 13  dignidades,  30  canónigos  y 106  racio- 
neros., cuyas  rentas  se  regulan  en  6,624.000  rs. 

Za  r/.ap  a u ri  lea.  La  de  Hm. lluras  es  la  de 
mejor  calidad:  la  extracción  anual  para  Veril 
Cruz,  es  de  50,000  quintales. 

Zumaque-  La  cosedla  de  España  en  1799  fue 
de  246  407  arrobas. 


Provincias  en  que  mas  abunda. 

En  dragón,  Córdoba,  Cuenca,  Extremadura, 
Granada,  Gundalajsra,  Madrid,  Mancha,  Pa- 
tencia, Sierra  Morena,  Sevilla,  Toledo,  loro, 
Valladolid,  Zamora  y Canarias. 


Z V M A Q n E. 


Cantidades  extraídas  de  España  al 


extrangero. 

En  el  año  de  1 7SG.  . • 

En  el  He  1787 

En  el  de  l / 88 

En  el  He  1 789 * 

En  el  de  1790 

En  el  de  1/91  


45,9/S  arrol). 
..  32,995 

17,112 
..  53,327 

. . CP, 722 

. . 46.489 
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Casas  i>e  moneda.  Son  tan  luminosos  los  prin- 
cipios establecidos  por  el  secretario  del  despa- 
cho tic  hacienda  de  los  Estados  M nidos  de 
America  sobre  esta  materia,  que  he  creído  opor- 
tuno ensertar  en  este  lugar  la  siguiente 


MEMORIA 

Sobre  el  establecimiento  de  una  casa  de  moneda. 

Por  Alejandro  II  ami  lío  n. 

El  secretario  del  despacho  de  hacienda  ha- 
biendo examinado  con  la  debida  atención  el 
contenido  déla  orden  de  la  cámara  de  diputados 
de!  día  15  de  abril  próximo  pasado,  relativa  al 
establecimiento  de  una  casa  de  moneda ; sujeta 
con  el  mayor  respeto  a su  deliberación,  el  resul- 
tado de  sus  observaciones. 

1.  Un  plan  para  establecimientos  de  esta 
especie  encierra  en  sí  una  gran  multitud  de 
nociones  intrincadas,  delicadas  ú importantes, 
i d estado  general  de  ios  acreedores  y deudores  j 
todas  las  relaciones  y consecuencias  de  los  pre- 
cios, los  esenciales  intereses  del  comercio  y de 
¡a  industria  , el  valor  de  todas  las  propiedades , 
y las  rentas  de  la  nación  y de  sus  individuos,  se 

espolien  á sufrir  la  sensible  iníluencia  útil  ó 
perjudica!,  que  produzca’uu  arreglo  juicioso  ó 
imprudente  de  este  interesante  negocio. 

i.  3 

2.  Ademas,  no  es  tan  necesario  como  difícil 
el  realizarlo  de  lin  modo  justo  ; habiendo  ocu- 
pado frecuentemente  las  investigaciones  de  los 

% J 

políticos,  sin  uniformar  sus  opiniones  en  algu- 
nos íle  ios  mas  interesantes  principios  que  entran 
en  la  discusión.  En  consecuencm,  lodos  los 
proyectos  formados  .«-obre  la  materia  tienen  sus 
defensores,  y los  sistemas  adoptados  por  varias 
naciones,  después  de  mucho  examen,  no  con- 
vienen entre  sí. 


o.  Pero  si  un  solido  arreglo  de  este  negocio 
es  en  realidad  tan  delicado  como  difícil,  se 
Miscita  naturalmente  la  duda  de  ;.s¡  seria  mejor 
dejarle  en  el  estado  en  que  hoy  se  encuentra  ? 
Porque  ya  que  se  ha  manejado  tan  largo  tiempo 

É j 

sin  per  uicio  ule-uno  sensible,  ; las  innovaciones 


que  se  hagan  hoy  no  producirán  acaso  incon- 
venientes no  previstos  ? 

4.  No  es  difícil  responder  á estas  preguntas. 
El  gran  desorden  que  actualmente  advertimos 
en  asunto  de  tal  trascendencia  y que  proba- 
blemente se  aumentará  por  momentos,  reclama 
una  reforma.  El  dolar  (peso  duro)  moneda 
que  correen  las  transacciones  monetarias  de  este 
país,  lia  sufrido  una  baja  de  5 por  ciento  por  las 
mermas  sucesivas  que  lia  experimentado  en  el 
peso  y en  la  ley  del  metal.  El  nuevo  dolar 


tiene  curso  franco  en  todos  los  países  en  lugar 
del  antiguo,  con  una  imperceptible  diferencia 
entre  ambos,  la  cual  inílnyc  muy  poco  en  la 
depreciación  de  as  propiedades,  cuyo  valor  se 
funda  sobre  los  contratos  antiguos  y sobre  el  de 
las  demas  cosas.  i\  o creemos  necesario  alegar 

1 j 


argumentos,  para  demostrar  que  el  valor  de  [a 
propiedad  do  los  ciudadanos  puede  muy  bien 
permanecí*  lijo  sin  experimentar  los  vaivenes  que 
ocasionan  las  oscilaciones  de  una  casa  de  moneda 
extranjera,  y sufrirlos  con  las  novedades  queso 
hagan  en  los  reglamentos  hecho»  por  un  so- 
berano extranjero.  Sin  embargo,  esta  es  /a  suerte 
que  espera  ú la  nación  que  no  teniendo  cufio 
propio,  admite  con  implícita  confianza  las  mone- 


das de  las  demas. 

5.  El  desigual  valor  señalado  en  diferentes 
partes  de  los  Estados  Unidos  á las  monedas  de 
igual  calidad  intrínseca,  la  naturaleza  defectuosa 
de  ellas-  que  embarga  la  circulación  en  varios 
estados  y la  desaparición  de  algunas  de  sus 
monedas  de  comercio,  son  males  que  aunque  no 
pueden  atribuirse  á la  falta  de  acuñación  nacio- 
nal, se  remediaran  efectivamente  con  el  estable- 
cimiento de  una  casa,  la  cual  dará  nuevas 
seguridades  para  no  sufrir  las  consecuencias  de 


la  contribución  que  se  [Higa  con  las  falsificacio- 
nes y la  baja  en  el  precio  corriente. 

(i.  En  la  pasada  confederación,  el  congreso 
con  mucho  fundamento,  (rutó  repetidas  veces  de 
fundar  una  casa  de  moneda j y se  ha  vuelto  á re- 
producir en  el  día,  porque  el  cambio  favorable 
que  ha  sufrido  el  curso  de  los  negocios  pií Micos 
favorece  su  ejecución. 


CAS 


7.  Aunque  la  dificultad  de  realizar  obra  tan 
necesaria  de  un  mudo  satisfactorio,  no  deba  ar- 
redrarme para  emprenderla  : ella  misma  me 
hace  desconfiar  del  acierto  en  el  desempeño  del 
encargo  que  se  me  hace,  de  presentar  el  plan 
correspondiente,  y me  obliga  £ pedir  que  se 
disculpen  los  errores  que  pudiere  cometer  en 
!a  manifestación  de  mis  ideas,  así  como  la  di- 
vergencia de  mis  principios,  de  los  que  otros 
hubieren  proclamado,  ó de  los  que  haya  seguido 
el  pasado  gobierno  de  los  Estarlos  U nidos. 

8.  Para  formar  cabal  idea  de  lo  que  en  la 
materia  convendrá  admitir,  se  hace  preciso 
examinar  los  punios  siguientes. 

1 

. Cuál  debe  ser  la  naturaleza  del  tipo  mone- 
tario tic  los  Estados  Ua ¡dos  ? 

2 

¿ Cuál  la  proporción  entre  el  oro  y la  plata, 
si  se  establecen  cuños  para  ambos  metales? 

3 

¿Cuál  la  proporción  y composición  de  la  liga 
que  entre  en  cada  moneda  ? 

4 

¿ Los  gastos  de  3a  acuñación  ios  ha  de  pagar 
la  moneda,  6 se  lian  de  sacar  de  los  metales 
mismos  que  se  acuñaren  ? 

5 

¿ Cuál  será  el  número,  la  denominación,  el 
tamaño  v marcas  estertores  de  las  monedas  ? 

6 

¿ Se  permitirá  el  curso  de  las  monedas  ex- 
tranjeras ? Si  se  permite,  ¿ á qué  precio,  y 
por  cuánto  tiempo. 

♦ * * 

9.  Antes  de  determinar  con  exactitud  el  tipo 
monetario  de  los  Estados  Unidos,  es  preciso 
formar  idea  tan  clara  cuanto  la  calidad  del 
caso  lo  permita  de  ¿ qué  es  lo  que  hoy  llamamos 
tipo  ó base  de  la  moneda?  La  libra,  aunque 
de  un  valor  vario,  es  el  de  la  moneda  de  cam- 
bio en  todos  los  estados.  No  es  tan  fácil  seña- 
lar el  que  deba  tomarse  por  base  típica  de  la 
moneda  acuñada.  No  existiendo  reglamentos 
formales  sobre  este  punto,  (porque  los  acuerdos 
del  congreso  de  6 de  julio  de  1785  y 8 de  agosto 
de  1 786  jamas  se  llevaron  a efecto)  será  preciso 
acudirá  loque  nos  ensenen  el  uso  y la  práctica. 
El  estilo  observado  en  el  ajuste  de  los  cambios 
con  el  extranjero,  parece  indicar  que  el  dolar 
es  e que  tiene  mayor  derecho  para  ser  consi- 
derado como  tipo.  En  dichas  operaciones 
mercantiles,  se  calcula  sobre  el  viejo  peso  duro 
español  ó el  viejo  escudo  sevillano  de  S reales 


4 chelines  y 6 din.  El  par,  computado  entre  la 
Gran  Bretaña  y Pensil vania  nos  servirá  de 
ejemplo.  Según  él,  100  lib.  esterlinas  corres- 
ponden á 1 Ib  lib.  y § de  libra  de  cambio  en 
Pensitvaniu.  Esto  equivale  á la  proporción  de 
4 chelines  y ti  din.  esterlinas,  á 7 chelines  y 6 
din.;  valor  corriente  del  dolar  en  aquel  estado. 
Según  las  noticias  que  tengo,  igual  compara- 
ción se  puede  hacer  en  otros  estados. 

10.  Esta  circunstancia  favorable  al  dolar, 
pierde  mucha  parte  de  su  fuerza  con  dos  re- 
flexiones. La  plata  jamas  tuvo  precio  fijo 
ú conocido  respecto  á su  peso  y á la  calidad 
intrínseca  del  metal:  siempre  ha  corrido  por 


su  número,  sin  atención  a lo  demas  ; es  decir, 
como  moneda  convencional,  cuando  el  oro 
ha  tenido  un  precio  relativo  á su  peso  y á 
su  calidad  intrínseca.  Este  mayor  precio  del 
valor  de  la  moneda  de  oro,  es  un  poderoso  ar- 


gumento para  creer  que  el  tipo  monetario  se 
haya  puesto  virlualmente  en  el  oro  mas  bien 
que  en  la  plata. 

Veinte  y cuatro  y * de  grano  de  oro  fino,  cor- 
responden en  algunos  estallos  al  valor  nominal 
del  dolar ; sin  atender  a las  diarias  rebajas 

que  sufra  su  valor  intrínseco. 

II.  Pero  si  convenimos  en  que  el  dolar 
tiene  derecho  mas  claro  para  ser  considerado 
como  tipo  de  la  moneda,  tendremos  que  fijar 
la  clase  de  dolare  que  deberíamos  escoger  para 


el  objeto:  es  decir,  la  fija  cantidad  de  plata  fina 
que  deberá  tener. 

12.  El  peso  duro  antiguo  español  por  el 
cual  se  regulan  nuestros  cambios  extranjeros 
pesa  17  dwt  12  granos,  y contiene  3SG  granos 
y 15  ardites  de  plata  fina.  Pero  esta  moneda 
hace  ya  mucho  tiempo  que  no  corre.  Los  du- 
ros que  hoy  circulan,  son  mas  modernos  é in- 
feriores en  peso  y ley.  El  peso,  según  las  prue- 
bas hechas  en  grande,  es  de  17  dwt  S granos. 
Su  ley  es  exactamente  fija  según  los  ensayos 
hechos  por  varías  personas  bajo  la  dirección 
del  superintendente  antiguo  de  rentas,  y del 
secretario  del  despacho  de  hacienda,  ha  dife- 
rencia entre  sus  resultados  es  de  24  granos  en 
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dolar  de  un  mismo  peso  y edad  ; In  cual  es 
aun  mucho,  en  algunas  probables  diferencias 
de  las  monedas.  Es  de  creer  que  haya  habido 
alguna  inexactitud,  nacida  de  la  falta  de  apara- 
tos co respondientes  y de  la  poca  práctica.  El 
ensáye  que  se  tiene  por  mas  exacto,  ha  dado  por 
resultado  370  granos  y 933,(  )0  partes  de  plata 
en  un  dolar. 


lo.  Según  una  autoridad,  para  mí  muy  digna 
de  crédito,  el  tipo  de  la  moneda  española  do 
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plata  el  año  de  1761  era  de  261  dwl  piala  fina, 
y 27  de  liga.  Según  esta  proporción,  un  dolar 
de  17  dwl  v S granos  tendió  377  granos  de  pla- 
ta fina  y 39  de  feble.  Pero  prescindiendo  de 
si  este  tipo  sufrió  después  variaciones,  empeo* 
rancio,  loque  aun  no  está  tan  bien  averiguado 
como  seria  de  desear,  por  el  calculo  que  del 
valor  de  los  dolars  se  hace  en  los  mercados  de 
Anislcrdan  y Londres  sabemos,  que  el  nuevo 
contiene  068  granos  de  ¡líala  tina  y que  el  an- 
terior constaba  de  374. 

! L En  este  estado,  es  difícil  averiguar  cual 
sea  el  dolar  que  deba  tomarse  por  tipo  de  la 
moneda  actual.  El  escudo  viejo  de  Sevilla,  que 
tiene  3S6  granos  y 15  ardites  de  plata  fina,  se 
ajusta  mejor  á los  cálculos  de  los  cambios 
extranjeros  y á los  contratos  mas  antiguos  de 
compra  de  tierras,  pero  por  lo  tocante  al  mayor 
número  ríe  contratos  aun  pendientes  de  esta 
especie  y á todos  los  pururnentes  personales, 
hoy  vigentes,  es  preciso  calcular  sobre  un  dolar 
de  otra  especie.  El  actual,  al  tiempo  de  cele- 
brar el  contrato,  es  el  único  que  se  puede  supo- 
ner que  se  ha  tenido  presente  para  el  ajuste;  y 
aun  se  ha  visto,  que  antes  del  año  1761,  su  peso 

y ley  habían  padecido  una  material  degrada- 
ción. Y respecto  á los  antiguos  contratos, 
nací  ie  lia  escrupulizado  en  recibir  el  dolar  actual 
como  equivalente  ele  la  suma  nominal  que  el 
dolar  primitivo  representaba. 

5.  Adoptar  por  base  el  dolar  antiguo,  seria 
en  el  mayor  número  tle  casos  una  novedad  de 
hecho  y en  todos,  una  novedad  en  la  opinión. 
El  que  actualmente  circula  tiene  sin  disputa 
derecho  mas  claro  para  que  se  le  míre  por  tipo 
de  la  modeda  actual. 

El  bajo  valor  intrínseco  de  las  diferentes  cla- 
ses de  dolars  conocidos,  se  ha  presentado  como 
la  señal  inas  propia  para  el  objeto.  Pero  cuan- 
do consideramos  que  'os  mas  antiguos  y de 
mayor  precio  no  son  los  que  hoy  circulan,  y que 
la  masa  de  estos,  que  generalmente  anda  de  mano 
en  mano,  se  compone  de  los  mas  nuevos  v de  in- 
ferior calidad;  se  echa  de  ver  que  igualarlos, 
seria  una  innovación  ruidosa  en  el  estado  actual 
de  los  negocios  públicos,  y que  seria  á la  ver- 
d a d prudente  acercarse  cuanto  sea  dndoá  esta- 
blecer lo  que  pueda  avenirse  con  el  orden  lijo 
de  las  cosas. 

16.  Otra  razón  para  preferir  á los  antiguos 
el  dolar  corriente  por  base  de  la  moneda  ; es  la 
de  que  será  mas  conforme  á la  estimación  (¡ue 

disfruta  generalmente  hablando  en  el  mundo 

comercial. 

17.  La  diferencia  establecida  por  la  costum- 


bre en  los  Estados  Unidos  entre  el  oro  y la 
plata  acuñados,  liemos  dicho  ya  que  era  de  1 a 
15 — 6.  Siendo  así,  resultará  un  inconveniente  cu 
valuar  muy  caro  el  oro  en  los  Estados  Unidos  ; 
porque  la  mas  superior  proporción  en  toda  Eu- 
ropa excede  muy  poco  del  1 al  14 — 8.  Mas 
dicha  regulación  se  conforma  con  la  ¡dea  que  se 
tiene  del  antiguo  dolar.  Un  dinero  de  oro  de 
ley  de  23  quilates  equivale  á 6 s.  8d.;  v un 
escudo  viejo  de  Sevilla  de  386  granos,  y 15  ar- 
dites de  plata  pura  á 7 s,  6 d.  da  la  razón  exacta 
de  I á 15.  6262.  Pero  esto  no  corresponde  con 
la  verdadera  diferencia  que  media  entre  los  me- 
tales computados  al  precio  (¡tu*  tienen  en  nues- 
tro mercado,  que  es  el  que  entre  nosotros  tiene 
en  el  giro.  Es  prosiso  establecer  una  regla 
para  determinar  la  cantidad  de  la  plata  fina  que 
se  contiene  en  la  masa  general  de  los  dolars 
nuevos  que  circulan.  Tomando  el  tipo  de  los 
antiguos  en  374  granos,  a proporción  deberá  ser 
de  I á 15 — 11 — y la  de  los  mas  recientes  do 
í á 14—87.  El  medio  aritmético  de  las  dos 
proporciones  será  de  1 á cerca  de  15,  menos 
(pie  la  legal  de  las  monedas  inglesas  que  es  de 
1 á 15 — 2;  pero  de  una  manera  ú otra  menos 
que  la  actual  proporción,  es  decir  la  de  la  bolsa 
que  no  es  enteramente  la  de  1 á 15 

18.  Lo  dicho  hasta  aquí,  si  no  da  una  precisa 
y clara  definición,  del  presente  tipo  de  la  mo- 
neda, proporciona  datos  que  servirán  de  guia 
ú las  sucesivas  investigaciones.  Lo  cierto  es> 
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que  la  suma  de  la  moneda  corriente  de  cada 
Estado,  correspondiente  al  valor  nominal  del 
dolar,  equivale  á 24  granos  y J de  oro  fino,  y 
368  y 374  granos  de  plata  fina. 

Pura  conocer  lo  que  con  exactitud  puede 
constituir  el  tipo  sucesivo  de  la  moneda  de  los 
Estados  Unidos,  se  hace  preciso  resolver  las 
siguientes  cuestiones:  ¿Debe  formarse  particu- 
lar mente  con  uno  de  los  metales  excluyendo 
el  otro?  ¿Cuál  merecerá  la  preferencia? 

19.  Hasta  aquí  se  ha  llevado  la  plata.  Un 
decreto  dado  por  el  congreso  en  6 de  julio  de 
1785  declaró  que  el  dolar  seria  el  tipo  de  la  mo- 
neda de  los  Estados  Unidos  y otro  del  S de 
agosto  de  1786,  que  aquel  debía  constar  de  375 
granos  y £—  de  plata  fina  : mandando  al  mis- 
mo tiempo  que  hubiera  dos  monedas  de  oro, 
una  de  216  granos  y 268  partes  de  otro  de  oro 
puro,  igual  á 10  dolars  y otra  de  la  mitad  de 
dicha  suma,  igual  á 5 dolars;  pero  sin  decidir 
si  una  de  las  dos  especies  habrá  de  tener  mayor 
legalidad  en  los  países  que  la  otra.  Parecía 
pues  que  debiera  declarársele  una  preferencia 
para  constituir  el  tipo  exclusivo  de  todas.  Si 
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cada  una  es  tan  á propósito  como  la  oira,  para 

los  pagos  de  alguna  consideración  ; no  se  en- 
tiende en  que  sentido  pueda  sostenerse  que  una 

sen  tipo  de  la  moneda  mas  bien  que;  la  oíin. 

gO.  se  entendiera  que  la  general  declaración 
hecha  para  que  el  dolar  fuera  el  tipo  monetario 
de  los  Estados  Unidos,  le  daba  una  superior  le- 
galidad en  los  pagos:  la  institución  de  la  mo 
neda  de  oro  y la  declaración  de  que  cada  una 
fuera  igual  á un  cierto  número  de  dolars  destruí, 
ria  la  consecuencia  que  de  aquella  se  deduce. 
Asi  que, ¿la  circunstancia  que  liacc  al  dolar  tipo 
de  las  monedas  corrientes,  mas  bien  parece  ma- 
teria de  forma  que  de  sustancia, 


de  la  piala  y del  oro.  liaran  variar  mas  el  estado 

de  este  que  el  de  aquella. 

24.  Si  pudiera  prescindir  de  alguna  de  es- 
tas ideas  convendría  en  que  las  primeras  y 
mas  sencillas  impresiones  me  inclinarán  á 
dar  preferencia  al  metal  inferior  ó de  menor 

valia. 

25.  También  se  debe  notar  que  la  plata  dede 
ser  mas  favorecida  que  el  oro  ; porque  es  nías  a 
propósito  para  las  operaciones  de  un  banco  de 
circulación  por  la  mas  grande  dificultad  y em- 
barazo que  el  volumen  comparado  con  su  va- 
lor pone  et  transporte.  Pero  los  bancos  de 
circulación  merecen  mas  es!  ¡mu  como  auxi- 


21. En  contradicción  á las  ideas  basta  aquí 
dominantes  en  orden  á la  acuñación  de  los  Es- 
tados l.nidos  y no  sin  cierta  timidez  nacida 
de  la  deferencia  á estas  ideas,  me  inclino  á sos" 
tener,  que  ó no  debe  darse  preferencia  á algún 
metal  para  modulo  de  la  moneda,  ó debiendo 
preferirse  algunos  deba  serlo  el  oro  mas  que 
la  plata  por  las  razones  siguientes. 

22,  La  preferencia  se  apoya  en  la  idea  de 
baccr  el  tipo  lo  menos  variable,  porque  en  esto 
consiste  et  seguro  valor  de  todos  los  contratos, 
y en  cierto  modo  de  todas  las  demás  propieda- 
des. Es  evidente,  que  sí  el  tipo  pertenece  indis- 
tintamente á los  dos  metales,  estará  sujeto  á 
todas  las  fluctuaciones  que  sufra  el  valor  relati- 
vo. Pero  la  misma  razón  militaría  de  aplicarle 
á que  por  sí  mismo  esté  menos  sujeto  á mudanza 

si  hay  en  esto  alguna  diferencia  notable  entre 
ambos. 

El  oro,  en  cierto  sentido,  se  dice  que  tiene 
mayor  estabilidad  que  la  plata.  La  superioü- 
dad  de  su  valor  hizo  que  se  hubiesen  cometido 
menos  arbitrariedades  con  el  en  los  reglamentos 
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monetarios.  Su  marca  ha  permanecido  con 
mas  uniformidad;  y no  siendo  un  artículo  de 
comercio  tan  apropiado  para  el  de  la  India  y la 
China  como  la  piala,  es  menos  ú propósito  para 
recibir  las  influencias  que  ocasionan  las  deman- 
das mercantiles.  Si  razonando  por  analogías  se 
dice  que  hay  probabilidad  física  de  un  aumento 
proporcional  mas  grande  en  la  cantidad  de  la 
plata  que  en  la  del  oro,  esta  sera  una  razón 

mas  para  calcular  con  mayor  seguridad  el  valor 
de  este. 

2j,  Mientras  el  oro  ya  por  su  intrínseca  su- 
perioridad como  metal,  por  su  gran  escasez,  ó 
por  efecto  de  un  error  conserve  tan  grande 
p recm i ncji ci a sobre  el  la  plata  como  la  que  hasta 
aquí  ha  tenido:  se  deducirá  que  sera  menos 
susceptible  de  alteraciones.  Sin  embargo  las 
revoluciones  que  sufren  el  valor  comparativo 


liares  que  como  sos! ¿fulos  de  los  metales  pre- 
ciosos y conviene  dejarlos  seguir  su  curso 
natural.  Los  medios  artificiales  para  esfender- 
los,  reducidos  á poner  obstáculos  á los  demias, 
no  producen  buenos  resultados;  y generalmente 
hablando  la  reírla  consiste  en  constituir  cual- 

u 

quier  establecimiento  conforme  á los  principios 
que  con  respecto  ai  mismo  parecieren  mejores. 
Agrégase  á lo  referido,  que  los  inconvenientes 
del  transporte  de  los  metales,  es  bastantemente 
considerable  y bastan  para  preferencia  al  papel 
moneda,  cuando  esto  pueda  ! acerse  para  res-r 
ponder  bien  al  objeto. 

2(>.  Pero  sobre  todo  parece  lo  mejor,  según 
se  dijo,  no  fijar  exclusivamente  el  tipo  en  nin- 
guno de  los  tíos  metales;  porque  esto  no  puede 
hacerse  sin  destruir  et  oficio  y carácter  de  ellos 
como  moneda,  reduciéndolos  á la  clase  de  mer- 
cancías; lo  cual  en  diferentes  ocasiones  se  fia 
manifestado  en  los  congresos  de  varios  Estados; 
pero  que  probablemente  ocasionaría  un  daño 
mayor  que  las  eventuales  variaciones  en  el  tipo, 
nacidas  de  las  fluctuaciones  en  el  valor  relativo 
de  los  metales ; especialmente  si  se  cuida  de 

fijarla  proporción  entre  ellos,  con  respecto  á 
su  valor  comercial. 

27.  Anular  el  uso  de  uno  de  los  metales  como 
moneda,  es  lo  mismo  que  disminuir  la  cantidad 
circulante  y sujetarse  á sufrir  todas  las  obje- 
ciones (pie  nacen  de  la  comparación  que  pro- 
ducen los  bienes  de  una  abundante,  con  los 
daños  que  causa  una  escasa  circulación.  No 
basta  decir  que  solo  el  metal  favorecido  ha- 
llará  entrada  en  los  pagos,  porque  precisamen- 
te se  habían  de  hacer  con  el  los  balances : y 
la  realización  de  estos  en  algún  modo  depen- 


dería de  la  abundancia  ó 


escasez  en  el  pais  que 


debería  hacer  los  pagos.  Cuando  fuera  corto 
poco  fácil  adquirirle,  ó cuando  costara 
premio  lograrle,  en  caso  de  competen- 
con  otros  ocasionaría  xum  rebaja  en  las. 
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utilidades  del  que  1c  hubiera  de  recibir.  Quiza 
también  los  obstáculos  que  tales  circunstancias 
puedan  producir  en  la  liquidación  pecuniaria 
de  las  cuentas  puede  promover  otros  esfuerzos 
para  hallar  un  sustituto  á sus  ventajas,  capaz 
de  impedir  la  entrada  de  los  metales.  Ni  la 
exclusión  pudiera  ser  en  otro  sentido  favorable 
al  comercio.  En  este,  frecuentemente  sucede 
que  se  desea  poseer  una  especie  de  moneda 
como  útil  y acomodada  al  mercado  extranjero. 


-8.  Sin  embargo,  es  probable  que  el  principal 
sino  único  efecto  de  una  disposición  semejante 
seria  el  de  disminuir  la  utilidad  de  uno  de  los 
metales.  Esto  apenas  pondría  obstáculo  á la  in„ 
traducción  del  excluido  en  el  curso  natural  di  l 
comercio;  porque  siempre  facilitaría  pronta 
venta  para  la  exportación  al  extranjero.  Seme- 
jante resultado,  sino  hay  otro,  no  debe  reputarse 
por  inconveniente  de  importancia. 

29.  En  el  caso  en  que  no  se  fije  el  tipo  de  las 
monedas  en  alguno  de  los  metales,  se  presenta 
una  cuestión  preliminar  relativa,  á saber  el 


exacto  ajuste  ó proporción  que  deba  dárseles  en 
las  acuñaciones  ; proporción  que  bajo  ciertos 
respectos  no  es  tic  poco  momento. 


Una  de  las  consecuencias  que  resultarían  do 
apreciar  muy  alto  el  valor  de  uno  de  los  metales 
respecto  al  otro,  seria  la  de  hacer  desaparecer  el 
de  menor  estimación.  Si  suponemos  dos  países 
en  uno  de  los  cuales  sea  la  proporción  del  oro  á 
la  plata  como  1 á 16  y en  el  otro  como  l á 15, 
siendo  mas  apreciado  el  oroque  la  plata;  es 
claro  que  en  los  pagos  recíprocos  cada  uno 
eligirá  la  especie  que  valga  menos  para  satis- 
facer sus  obligaciones  en  donde  tenga  mas 
precio.  Ademas  tos  banqueros  hallaran,  por  la 
misma  razón,  un  tráfico  provechoso  en  el  cambio 
de  los  metales  entre  los  dos  paises,  y de  aquí 
vendrá  á suceder,  siendo  todas  las  cosos  iguales* 
que  la  mayor  parte  del  oro  se  reunirá  en  una 
parte  y la  de  la  plata  en  otra.  El  giro  del 
comercio  puede,  en  algún  modo,  contener  la 
inclinación  de  la  diferencia  en  las  proporciones 
legales,  por  medio  del  precio  de  las  bolsas; 
pero  este  tan  frecuentemente  sufre  la  influencia 
de  los  precios  legales,  que  no  previene  el  efecto 
que  debe  producir.  Eos  ejemplos  apoyan  esta 
opinión.  En  España  é Inglaterra  en  donde  el 
precio  del  oro  es  mas  alto  que  en  el  resto  de 
Europa,  escasea  la  plata  ; al  paso  que  abunda 
en  Francia  y Holanda,  porque  el  precio  de  ella 
es  mas  subido  en  proporción?®!  oroque  en  las  na- 
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ciones  vecinas.  Continuamente  corre  do  Europa 
a la  China  y á las  Indias  orientales,  por  efecto 


del  valor  comparativamente  mas  barato  que 
tiene  en  el  primero,  y del  mas  caro  en  la  última. 


30.  Esta  consecuencia  no  la  tuvieron  por 
importante  algunos,  y aun  hay  quien  por  mía 
predilección  caprichosa  al  oro,  desea  atraerle 
con  un  aumento  en  el  precio.  La  utilidad  general 
se  interesa  en  mantener  una  proporción  justa  en- 
tre los  dos  metales;  porque  si  el  oro  es  muy  con- 
veniente para  hacer  pagos  grandes,  la  plata  se 
acomoda  mejor  á la  circulación  pequeña  y diaria. 

31.  Es  preciso  advertir,  que  hay  otra  conse- 
cuencia mas  seria  que  la  que  hemos  indicado,  y 
consiste  en  la  diminución  de  la  masa  metálica 
que  acaecería  naturalmente.  Tan  pronto  como 
un  país  que  apreciara  cu  mas  algún  metal  le  re- 
cibiera en  pago,  gastaría  una  menor  cantidad 
que  la  que  recibiría  si  el  valor  estuviera  en  su 
justo  nivel.  También  lo  es,  (pie en  el  se  haría  un 
esfuerzo  continuo  para  realizar  los  pagos  en  la 
especie  que  tuviera  mayor  precio,  aunque  el 
cambio  ye!  giro  corriente  se  le  dieran  proporeio- 
nalmeníe  menor.  De  aquí  resultará  ser  un  muy 
natural  efecto  de  estas  dus  causas  no  solo  td  cjue 
la  masa  de  los  preciosos  metales  en  el  pago  indi- 
cado, se  compondría  principalmente  de  la  espe- 
cié  que  tuviera  mayor  precio,  aunque  el  cambio 
v el  giro  corriente  se  le  dieran  proporcional mei 

te  menor.  El  natural  efecto  de  estas  descansas 
seria  no  solo  que  la  masa  de  los  preciosos  metales 
en  el  pago  ‘ indicado,  se  compondría  principal 
mente  de  la  especie  cpie  tuviera  un  valor  ex- 
traordinario, absolutamente  menor  que  si  ej 


valor  de  los  métales  estuviera  debidamente 
proporcionado.  Sin  embargo,  es  preciso  proce- 
der con  gran  detenimiento  acerca  del  partido 
qué  deba  lomarse.  En  estas  materias  siempre 
liny  circunstancias  locales  y particulares  que 
influyen  y hacen  variar  las  operaciones  por  mas 
que  sean  exactos  los  principios  : y hay  también 
infinitas  combinaciones  difíciles  de  reconocer 
que  hacen  ilusorios  y vanos  los  principios  mas 

acreditados. 


32.  Aunque,  por  ejemplo,  puede,  conforme 
ó lo  que  hemos  establecido,  haber  habido  antes 
mayor  cantidad  de  oro  proporcionada  á la  de 
plata  culos  Estados  Unidos,  porque  el  precio 
de  aquel  comparado  con  el  de  esta  era  mas  alto 
que  el  (pie  tenia  en  otras  partes  ; nuestra  situa- 
ción respecto  de  las  islas  de  la  ludia  oriental 
en  algunas  de  his  cuales  tiene  grande  influj  o ja 
plata  que  Ies  entra  de  las  minas  del  sur  de 
América,  ocasiona  una  abundancia  extraordi- 
naria de  aquel  metal  y de  consiguiente  mayor 


proporción  cu  nuestra  circulación  que  la  que 
pudiera  esperarse  de  un  valor  relativo. 

5;;.  No  es  fácil  conocer  la  influencia  que  la 
referida  proporción  guarda  con  los  precios,  ni 
como  se  puede  regular  su  influjo  en  el  aumento 
y disminución  déla  masa  metálica:  puntos  que 
requieren  un  juicio  exacto  para  su  dilucidación. 
Mas  aunque  no  sea  posible  decidir  con  certera 
que  la  diminución  nazca  del  excesivo  valor  da- 
do á los  metales ; sin  embargo  hay  bastante 
probabilidad  para  creer  que  aquella  causa  tenga 
parte  en  ello,  formándose  por  consecuencia  un 
fuerte  argumento  contra  la  excesiva  \aluacion. 

34.  El  tercer  mal  resultado  que  esta  produce 
consiste  cu  el  mas  grande  y mas  frecuente  des- 
orden del  tipo  monetario  dimanado  de  la  ma- 
yov  y mas  frecuente  diversidad  que  media  entre 
las  proporciones  legales  de  los  metales,  y ias 

que  Ies  señala  el  mercado.  .Si  esto  no  se  lia 
notado  en  los  Estadas  Unidos,  sucedió  en  otras 
parles  ; y por  no  haber  acaecido  hasta  nqu¡ 
entre  nosotros,  no  se  infiere  que  no  suceda  de 
aquí  en  adelante,  cuando  nuestro  comercio  haya 
llegado  al  grado  de  altura  que  le  ofrece  la 
aplicación  de  Jos  principios  mas  seguros. 

35.  Obligados  á fijar  una  proporción  entre 
los  metales,  será  preciso  adoptar  uno  de  dos  mc- 
djos,  ó acercarse  cuanto  sea  dado  a la  que  le 
reconozca  el  mundo  comercial,  ó conservar  la 
que  reconocen  actualmente  los  Estados  Unidos. 
Para  lograr  lo  primero  con  exactitud,  son  pre- 
cisos mejores  dalos  que  los  que  tenemos,  ó los 
que  se  puedan  adquirir  sin  gran  tardanza.  El 
Sr.  Isaac  NewUin  en  un  memorial  dirigido  á la 
tesorería  de  la  Gran  Bretaña  el  año  de  1717, 
presentó  las  proporciones  en  vari  ts  puntos  de 
Europa,  diciendo,  “ que  según  el  giro  del 
c o mcicio  y de  los  cambios  entre  las  naciones 
europeas,  el  oro  lino  estaba  con  la  pinta  fina  co- 
mo 14¿,  ó como  15  ú I.”  Por  mas  respetable 
que  sea  este  sugeto  atendiendo  a la  época  en  que 
1 ‘vio,  no  es  posible  tomar  su  opínion  por  regla 
para  determinar  la  proporción  actual  porqué 
han  pasado  mas  de  70  años.  Algunas  naciones 
han  alterado  la  ley  de  sus  monedas,  la  cual  tiene 
influjo  en  el  precio  del  mercado  y en  el  giro 
mercantil.  Sin  embargo,  hay  razones  para  creer 

que  la  proporción  que  señala  Newton  no  dista 
mucho  de  la  del  din. 

3G,  En  Holanda,  que  fue  el  mas  grande  incr. 
cmlü  de  Eurojin,  el  oro  oíala  en  diciembre  de 
789  en  razón  de  ] á 14.88;  , en  el  de  Londres 

la  sido  en  aquellos  tiempos  casi  ¡pial,  aproxi- 
mándose ¡i  la  proporción  de  1 i 15.  Hemos 
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visto  que  la  que  tiene  actualmente  los  dos  meta- 
les, es  de  cerca  de  1 á 15. 

37.  Es  una  fortuna  que  las  innovaciones  he- 
chas en  las  casas  de  moneda  de  España  hayan 
introducido,  sin  sentir,  uní  proporción  tan  aná- 
loga como  c>ta  á la  que  existe  en  las  principales 
naciones  comerciantes,  la  cual  tacilita  grande- 
mente un  exacto  arreglo  del  negocio. 

3S.  Nuestro  comercio  reconoce  la  proporción 
de  1 á 15,  que  es  muy  próximamente  igual  á la 
{pie  se  observa  en  el  mercarlo  tío  la  Oran  Breta- 
ña á donde  principalmente  se  llevan  nuestros 
metales.  I n precio  mas  bajo  en  nuestras  bolsas 
respecto  al  de  aquella  favorecería  cu  ciertos 
casos  la  exportación  de  la  moneda  con  preferen- 
cia á los  demas  artículos  de  comercio,  y en 
0tros  nos  liarla  pagar  una  suma  mayor  que  la 
que  tendríamos  que  sacrilicar  en  diversas  cir- 
cunstancias. Si  el  efecto  se  redujera,  á dar  un 
premio  por  el  metal  puesto  á un  precio  bajo,  esto 
evitaría  los  inconvenientes;  pero  encerraría  otrOj 
á saber  la  diferencia  usual  entre  las  proporcio- 
nes legales  y las  del  mercado,  que  introduciría 
el  desorden  en  la  acuñación  nacional. 

39.  Ea  misma  proporción  deberá  adoptarse, 
en  orden  al  pago  de  los  réditos  que  en  lo  su- 
cesivo debemos  abonar  á Holanda.  Ea  actual 
proporción  legal  de  su  moneda  es  a de  1 si 
i I ; y la  de  la  bolsa  varía  algunas  veces,  pe- 
ro rara  vez  pasa  este  coto. 


Di Gcil mente  se  puede  adoptar  en  pagos  una 
regla  mejor  para  fijar  la  proporción  legal  que 
la  que  índica  el  increado,  siempre  que  sea 
resultado  del  curso  libre  y seguro  de  los  prin- 
cipios mercantiles,  (ai  presunción  está  en  que 
cada  metal  halla  su  verdadero  nivel  con  arre- 
glo á mi  utilidad  intrínseca  en  el  sistema  ge- 
neral de  las  operaciones  monetarias. 

40,  Pero  es  preciso  convenir  en  que  este  ar- 
gumento favorable  á la  permanencia  do  la  ac- 
tual proporción,  no  se  puede  aplicar  al  estado 
en  que  se  lialla  la  acuñación  entre  nosotros. 


Algunos  artificiales  y lie  le  re  gene  os  ingredientes 


y lu  falla  de  orden  en  las  transacciones  pecunia- 
rias de  este  pais,  nos  autorizan  para  atribuirles 


los  electos  que  so  han  notado  en  las  operaciones 
ordinarias  del  comercio.  Prueba  de  esto  la  te- 
nemos en  las  alteraciones  que  se  han  advertido 


en  la  proporción  de  los  metales,  nacida  de  las 


sucesivas  degradaciones  del  dolar,  causadas 
por  las  alteraciones  lieclms  en  las  monedas  ex- 
tranjeras. Por  esta  causa  el  valor  del  oro  lia 
bajado  desde  laft  á casi  de  15,^.  Esta  última 
proporción  coincide  tanto  con  la  que  le  señala 


el  comercio  que  parece  merecer  el  e<  tuce  pió  do 
regla  segura  en  la  materia. 

41.  Queda  que  resolver  la  cuestión,  de  si  se 
pod  rá  bajar  alguna  cosa  el  precio  del  oro  para 
establecer,  el  mas  exacto  nivel  en  los  dos 
mercados  que  liemos  citado.  Como  la  razón  de 
J á 33  es  tan  conforme  al  estado  de  este,  ves 
el  mas  análogo  al  nuestro,  deberá  ser  preferido. 

Si  el  mercado  español  continua  dando  mayor 
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p recio  al  oro,  resultará  alguna  ventaja  del  l or- 
mino medio. 


42.  LJ  ultimo  preliminar  para  el  arreglo  del 
tipo  de  ia  moneda  se  reduce  á averiguar  fa  pro- 
porción y composición  de  la  liga  en  cada  clase 
de  moneda. 


43.  Por  el  citado  decreto  de  8 de  agosto  de 
17Sb  se  ha  lijado  en  fr-  ; es  decir  una  parle  de 
liga  y II  tic  plata  ú oro  fino,  lista  será  la 
regla  que  debamos  seguir,  á menos  que  algún 
incidente  nos  obligue  ú abandonarla,  Fa  cor- 
respondencia que  guarda  con  los  tíos  metales 
la  recomienda  ; porque  una  novedad  no  res- 
pondería á la  utilidad  pecuniaria  y comercial, 
al  paso  que  la  uniformidad  es  muy  favorable  al 
orden. 

44.  Esta  proporción  respecto  al  oro,  convie- 
ne con  la  verdadera  proporción  de  las  monedas 
de  Portugal,  Inglaterra,  Francia  y España. 
En  las  de  los  dos  primeros  es  verdadera,  mas 
en  las  de  las  ultimas  es  una  deducción  que  se  le 
hace  con.  el  nombre  de  remedio  del  peso  y liga: 
reputado  como  gago  ó salario  del  director  de  la 
casa  de  moneda,  en  compensación  de  los  errores 


ó imperfección  que  puedan  cometerse  cu  la  ope- 
ración; resultando  la  moneda  de  menor  peso  y 
mas  baja  de  ley  de  lo  que  debiera  serlo.  Fu 
mismo  se  observa  en  la  casa  de  moneda  de 


Inglaterra.  En  ella  el  salario  ó gage  se  estima 
en  ile  cara!,  Fa  diferencia  eslú  en  que  aquí 
esto  se  considera  como  una  indemnización  ca- 


sual, q uc  tiene  sus  limites,  por  los  verdaderos 
é inevitables  errores  c imperfecciones  que  pue- 
den cometerse  ; cuando  según  la  práctica  de 
las  casas  de  moneda  de  España  y Francia  es  un 
regular  prese indimíento  del  tipo,  el  cual  llega 
á 22  enrat  ó á una  parte  en  12  de  fino. 

45.  Fas  principales  monedas  de  oro  de  Ale- 
mania, Holanda,  Suecia,  Dinamarca,  Polonia 
é Italia  son  mas  finas  que  las  de  Portugal  é 
Inglaterra,  desde  1 -]*  de  carat  á 1 qut-  * de 
un  carat  de  oro  puro. 

4G.  Iguales  diferencias  se  notan  en  los  tipos 
de  las  monedas  de  plata  en  varias  naciones  de 
Europa.  El  de  Inglaterra  es  de  222  parles  de 
fino  y 18  de  liga,  y los  de  lns  demás  naciones 


va  rífen  del  de  la  Oran  .Bretaña,  en  cnsi  17  de  Im 
mismas  partes  de  bueno  á 73  de  peor. 

47.  Las  razones  principales  que  se  alegan 
para  sostener  el  uso  de  la  liga,  son  las  de  com- 
pensar los  gastos  de  la  afinación  de  los  meta  íes 
(que  en  su  estado  natural  se  hallan  mezclados 
con  una  porción  tic  malcrías  groseras)  y ha- 
cerlos mas  duros,  como  medio  de  precaverlos 
de  las  pérdidas  que  sufren  con  la  frotación  3'  el 
uso.  Fa  primera  razón  apoyada  en  la  natura- 
leza original  de  los  metales,  se  fortifica  con  la 
práctica  de  aligar  los  metales,  que  prevalece 
en  varias  naciones.  Algunos  niegan  la  realidad 
del  efecto,  que  autoriza  la  última  razón  y la 
experiencia  concurre  á demostrar  que  las  mone- 
das que  mas  liga  tienen,  se  gastan  mas  pronto 
que  las  mas  puras.  El  verdadero  estado  de 
esta  cuestión  puede  exijir  ulteriores  investida- 
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cío nes,  aunque  las  apariencias  estén  en  favor 
de  ia  liga.  En  tanto,  el  evitar  incomodidades 
y güitos,  es  un  protesto  plausible  para  seguir 
eslds  ejemplos,  que  se  fundan  en  la  utilidad. 
Fas  mismas  consideraciones  obligan  á tomar 
por  modelos  á las  naciones,  con  las  cuales  tene- 
mos mas  comercio  y cuyas  monedas  abundan 
mas  en  nuestra  circulación.  Estas  son  España, 
Fort ugal,  Inglaterra  y Francia.  Hemos  mani- 
festado va  la  proporción  que  guardan  sus  mone- 
das de  oro.  Con  respecto  á las  ite  plata,  no 
dista  mucho  del  medio  de  sus  varios  tipos. 

48.  También  es  preciso  determinar  los  ingre- 
dientes que  deban  de  entrar  en  la  liga.  El 
cobre  es  solo  el  que  se  une  n la  de  la  piafa,  y 
sin  duda  es  el  mejor.  En  el  oro  hay  una  mezcla 
de  cobre  y plata,  por  iguales  partes  en  fa  moneda 
inglesa,  y en  las  demas  varia  desde  f á | de  piafa. 

40.  Se  mezcla  el  cobre- con  la  piafa  para 
correjir  la  tendencia  que  tiene  el  cobren  adul- 
terar el  color  y el  brillo  de  la  moneda,  dándole 
un  rojizo,  ó mas  bien  un  color  cobre  para  lo 
que  basta  una  corta  cantidad;  y para  evitar  la 
demasiada  blandura  de  la  pinta  sola  sin  mezcla. 
Sin  embargo  seria  prudente  establecer,  por  me- 
dio de  una  ley,  la  proporción  de  la  plata  y del 
cobre  en  las  monedas  de  oro  de  los  Estados  Uni- 
dos, en  I ó 1,  dejando  a la  prudencia  que  lo 
arreglare  del  modo  que  la  experiencia  lo  dic- 
tare, 

50.  tiesta,  hablar  de  un  punto  previo  á la 
determinación  del  tipo  maneta  rio.  Fos  gastos 
del  batimiento  tle  la  moneda  los  pagará  la  na- 
ción, ó saldrán  del  metal  que  se  labra.  El 
oro,  la  acuñación  lia  de  ser  libre,  ó hade  pagar 
derecho?.  Cuestión  de  las  mas  delicadas  en  la 
maleria  de  amonedación. 
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51.  Las  naciones  no  siguen  en  esto  tina  regla 
conforme.  En  Inglaterra  la  acuñación  es  abso- 
lutamente libre;  y el  precio  de  los  nielaos 
acuñados  es  igual  al  que  tienen  en  barras.  L,n 
Frniicia  se  lia  llegado  á cobrar  S por  ciento. 
En  Holanda  1 por  ciento  en  el  oro,  y I.  48  ; n 
séase  H en  la  plata.  La  resolución  de  los 
Estados  Unidos  de  8 de  agosto  de  1736,  paite 
del  supuesto  de  que  se  ha  de  cobrar  por  ciento 
cu  el  oro  y 2 en  la  plata,  en  recompensa  de  los 
gastos  de  la  amonedación,  según  se  deduce  del 
informe  de  la  tesorería  sobre  el  cual  se  lia  I lin- 
dado el  decreto. 

52.  En  el  supuesto,  de  que  los  gastos  de  la 
acuñación  se  deban  sacar  de  los  metales  mis- 
mos que  se  baten.  hay  dos  medios  de  conseguir- 
lo. El  primero  se  reduce,  á rebajar  la  canti- 
dad ile  plata  y oro  lino  que  entra  en  cada  mo- 
neda ; y el  segundo,  á fijar  una  diferencia  entre 
el  precio  tic  los  metales  acuñados  y las  pastas. 
El  primero,  no  debe  adoptarse;  porque  no  es 
posible  realizar  una  operación  semejante,  desa- 
probada por  los  hombres  mas  sabios  de  las  na- 
ciones y condenada  por  el  mundo  entero.  Lo 
mismo  es  declarar  que  una  pieza  de  oro  ó plata) 
de  un  peso  menor  que  el  que  representa,  se  reci- 
be por  el  peso  mayor  que  señala  su  inscripción, 
(pie  mandar  que  lo  que  pesa  menos  se  reciba 
como  si  pesara  inas.  La  consecuencia  en  los 
cambios  seria,  la  de  degradar  el  tipo  de  la  mo- 
neda, obligando  á los  acreedores  á recibir  menos 
de  lo  que  se  les  debe,  depreciando  las  propie- 
dades, En  este  caso,  todos  los  artículos  se  repre- 
sentarán por  una  cantidad  menor  de  plata  y oro 
á la  que  antes  Ies  correspondía. 

53  En  otro  tiempo  se  dijo  acerca  de  esto,  que 
aunque  algunos  artículos  pudieran  realmente 
representarse  con  una  cantidad  menor  de  metal 
puro,  tosería  por  algo  del  mismo  valor  intrinse* 
co.  En  el  precio  de  lodo  lo  que  se  fabrica,  in- 
trínsecamente se  contienen  el  de  la  materia  pri- 
mera v los  gastos  tío  la  tubricion  ; y esto  se 
aplica  lo  mismo  á una  moneda,  que  á una  vara 
de  paño. 

54.  Esta  suposición,  aunque  verdadera,  está 
mal  aplicada.  .Se  supone  cpie  la  moneda  circu- 
lante se  recibe  como  pasta  ó como  materia 
primera:  pero  la  aplicación  de  esta  ;í  la  mo- 
neda la  ha  convertido  en  objeto  fabril.  La 
fabricación  le  ha  dado  el  carácter  y oficio  ríe 
cuño,  comunicándole  la  sanción  y el  respeto  que 
se  merece  la  firma  del  soberano.  Consiguiente- 
mente ú este  principio,  los  precios  de  todos  los 
géneros  nacionales  y extranjeros  en  nuestro  mer- 
cado han  tomado  su  nivel.  La  moneda  extranje- 


ra puede  ser  privada  del  privilgio  que  hasta 
aquí  lia  gozado  y quedar  reducida  á buscar 
í,ti  valor  en  los  mercados  como  paita  , pero  la 
cantidad  de  plata  y oro  de  que  se  compone  la 
moneda  nacional,  correspondiente  á una  mihi.i 
dada,  no  puede  perder  el  precio  que  antes 
tenia  sin  tra>tornar  la  balanza  del  valor  intrín- 
seco. v hacer  que  cada  yugada  de  tierra  ó cada 
fanega  de  Lrigo  tenga  un  precio  menor  que  an- 
uís. Silos  Estados  Unidos  estuvieran  aislados 
y gíii  trato  con  el  resto  del  mundo,  este  racio- 
cinio no  tendría  la  fuerza  que  recibe,  al  conside- 
rar las  relaciones  que  el  comercio  há  abierto 
entre  nosotros  y los  tiernas  países. 

55.  Sin  embargo,  no  es  improbable  que  el 
efecto  indicado  desapareciera  con  el  alza  que 
recibirían  los  precios,  porporcionada  á la  di- 
minución q uc  suí ri ría  el  valoi  inti  biseco  tic  las 
monedas.  l*cro  si  esto  pudiera  suceder  en  cual- 
quiera pueblo  mercantil  ilustrado,  en  ninguno 
seria  mas  seguro  que  en  el  nuestro  ; porque  en 
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ninguno  los  hombres  están  menos  dispuestos  a 
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sur  victimas  de  la  falta  de  cumplimiento  de  las 
palabras,  y en  ninguno  tiene  la  nu toril! nd  menos 
recursos  pritíi  hacer  sustituir  las  cosas  con 


56.  Una  revolución  general  en  los  precios, 
aun  cuando  fuera  nominal  ó aparente,  no  dejaría 
de  cansar  sensación  en  el  público  y desconten- 
tos ;isí  en  los  que  viven  de  la  renta  do  su  dinero, 
como  en  las  clases  mas  pobres  del  pueblo,  los 
cuales  recibirían  mas  caros  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad.  En  la  confusión  que  esto  oca- 
sionaría es  probable,  que  se  apreciarían  mas  las 
monedas  antiguas,  las  cuales  en  vez  de  esperi- 
meiitar  por  esta  razón  la  pérdida  de!  privilegio 
que  tenían  como  moneda,  acaso  sostendrían  en 
el  mercado,  respecto  á las  nuevas,  un  precio 
exactamente  proporcional  á su  peso,  contri  bu- 
yendo  á ello  la  frecuente  demanda  de  metales 
para  pagar  la  balanza  extranjera. 

57.  La  indicada  operación  producirla,  entre, 
otros,  Ins  siguientes  daños.—  Los  acreedores  al 
erario  y los  particulares  perderían  parte  de  sus 
propiedades — el  crédito  público  y c!  indivi- 
dual recibirían  perjuicio  — y las  rentas  de 
la  unción  se  disminuirían.  Apenas  bay  eu  la  eco- 
nomía de  tos  negocios  nacionales  un  punto  de 
mayor  importancia,  que  la  conservación  riel  in- 
trín-eco  valor  del  tipo  monetario,  poique  de  él 
dependo  esencialmente  la  seguridad  é invaria- 
ble valor  de  la  propiedad. 

El  2.°  medio,  reducido  á costear  con  los  mis- 
mos metales  los  gastos  de  la  acuñación  es  preferi- 
ble al  1.a  Esto  no  impide  que  la  misma  suma 
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de  d inero  continúe  representando  en  la  nueva 
moneda,  igual  cantidad  de  oro  y plata,  como  su- 
cede  en  la  que  ahora  esta  en  ¡jiro.  La  i «isa  de  mo- 
neda solo  da  un  precio  tal  a dichos  niélales 
correspondiente  á la  utilidad  justa  (pie  basta  «i 
satisfacer  el  braceaje  para  abolir  el  curso  legal 
de  las  monedas  extranjeras  en  ios  pagos  públicos 
y privados,  y hacer  que  la  superior  utilidad  de 
ios  cuños  nacionales  para  los  negocios  doraésti* 
eos  introduzca  una  diferencia  de  valor  en  la 
bolsa,  necesaria  para  atraer  las  pastas  á la  casa 
de  moneda.  En  este  caso,  todas  ¡as  propiedades 
y todo  el  trabajo  se  representan  por  la  misma 
cantidad  de  oro  y plata  que  antes;  la  única 
novedad  (pie  resultara  sera  la  de  liucei  qm  la 
moneda  nacional  sea  sola  la  que  merezca  esta 
consideración,  pri\ andode  ella  á las  .extranjeras, 
y dejándolas  reducidas  á la  clase  de  pura  mer- 
cancías. 

58.  Los  argumentos  que  favorecen  un  regla- 
mento de  esta  especie  son  : 

1.° 

Que  su  falta  ocasiona  gastos  extraordinarios; 
y que  no  siendo  propio  de  los  iulcréses  indivi- 
duales hacer  distinción  cutre  la  moneda  y las 
pastas,  ellos  se  emplearán  indistintamente  en  las 
manufacturas  domesticas,  y se  extraerán  para 
los  comercios  mercantiles. — Añaden  ademas 
que  cuando  el  peso  de  la  moneda  se  disminuye 
por  la  frotación,  la  misma  cantidad  de  plata  y 
oro  fino  tiene  un  mas  alto  precio  en  lingotes 
que  cu  moneda;  en  cuyo  eslndo  la  conducción 

de  la  motíeda  al  mercado  para  su  venta  como 

* 1 

pasta,  produce  utilidades  / y ambas  causas  in- 
fluyen en  que  los  gastos  de  la  casa  de  moneda, 
es  decir,  los  desembolsos  que  se  hacen  para 
mantener  el  capital  metálico  de  la  nación,  reci- 
ban aumento  considerable. 

QO 
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Que  un  medio  cual  se  ha  indicado,  promueve 
el  curso  favorable  de  los  cambios  y es  benefi- 
cioso al  comercio  ; no  solo  por  esto,  sino  porque 
én  cierto  casó  obligadlos  extranjeros  á pagar 
mas  caros  los  artículos  nacionales  necesarios 
para  su  consumo  y á vender  mas  baratos  los 
suyos, 

59.  La  razón  y la  experiencia  empiezan  á 
demostrar  el  influjo  que  una  libre  acuñación 
ejerce  en  el  aumento  de  los  gastos,  según  los 
varios  casos  que  se  han  alegado,  y se  confinan 
con  el  ejemplo  de  la  Gran  Bretaña. 

60.  No  se  conoce,  á primera  vista,  el  efecto 
que  produce  el  dar  un  valur  artificial  á las  pas- 
tas : pero  se  ha  advertido  en  la  época  imnedia- 
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lamenté  precedente  á la  última  reforma,  que  en 
la  acuñación  del  oro  hizo  la  nación  citada. 
Una  libra  de  Troy  de  oro  en  barras  de  ley, 
estaba  de  19  chelines  6 din.  á 25  chelines  mas 
cara  que  una  masa  igual  en  guineas  de  las  bati- 
das cu  la  casa  de  moneda.  Este  fenómeno  pasó 
asi.  Las  viejas  guineas  pesaban  2 por  ciento 
menos,  que  lo  que  señalaba  su  ley.  Este  peso, 
sin  embargo,  en  las  pastas  era  realmente  mayor 
en  2 por  ciento  que  el  de  las  guineas,  y por 
consiguiente  tenia  mi  valor  mayor  que  ella  en 

la  bolsa. 

ti]  ('ornó  las  guineas  corrían  en  el  giro  por 

■ o 

el  número  y no  por  el  peso  ; al  paso  que  salían 
del  i normo,  se  contundían  en  ia  circulación  con 

ó ' 

las  viejas,  y por  esta  mezcla  bajaba  su  valor 
i n t í'i nseco  en  cotejo  con  las  batías,  lie  aquí 
resultó  naturalmente,  un  tráfico  lucrativo  en 
vender  luir  ras  por  moneda  para  separar  las  de- 
fectuosas, á iin  de  derramarlas  iuego  en  ht 
circulación  y derretir  algunas  mas  pesadas  para 
cambiarlas  por  lingotes.  Este  manejo,  entre 
otros  perjuicios,  hizo  que  el  gobierno  empleara 
«■ru esas  sumas  en  la  fundición  de  las  monedas. 

62.  Pero  el  resto  del  argumento  permanece 
en  visor  en  la  parte  nías  disputable,  la  cual 
pende  de  vanas  y complicadas  combinaciones, 
susceptibles  de  equivocación  y de  error.  La 
mas  plausible  es,  la  relativa  al  curso  del  cambio. 
La  experiencia  hecha  en  I1  rancia  ha  demostrado, 
que  d precio  en  la  bolsa  de  las  pastas  ha  recibi- 
do un  influjo  por  la  diferencia  que  la  casa  de 
moneda  hacia  entre  estas  y la  moneda,  á veces 
hasta  la  entera  ostensión  de  la  diferencia.  Cuan- 
do esta  diferencia  supera  materialmente  ni  coste 
de  la  conducción  de  las  pastas  desde  el  paraje 
donde  se  hallan  hasta  el  que  se  acuñan,  el  cam- 
bió es  favorable  al  primero. 

65.  Si,  por  ejemplo,  la  balanza  mercantil  entre 
Francia  6 Inglaterra  estuviera  á la  par  en  alguna 
i tensión,  los  comerciantes  tendrían  naturalmente 
que  hacer  los  pagos  recíprocos  de  iguales  simias, 
con  letras  de  cambio.  Eir  este  estado,  si  la 
diferencia  entre  los  metales  acuñados  y en 
barras,  fuere  en  el  mercado  de  8 por  ciento 
igual  al  que  tiene  señalado  la  casado  moneda 
de  Francia,  si  los  gastos  tic  conducción  de  esta 
desde  Francia  á !a  Gran  Bretaña  fuere  de  2 por 
ciento  y el  cambio  estuviere  á la  par  : se  pudín 
sacar  una  ganancia  de  6 por  ciento,  llevando 
pasta  de  Francia  á Inglaterra  y sacando  tetras 
de  su  importe.  Con  100  luises  de  oro  en  mone  - 
da se  podran  comprar  108  en  pastas;  y con 
100  dirigidos  á Inglaterra  se  pagara  un  crédito 
de  igual  suma  y deduciendo  2 por  100  por  los 
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seguros  y el  trasporte,  aun  le  quedara  al  espe- 
culador una  ganancia  liquida  de  6 por  lOO. 
Pero  como  una  tamaña  utilidad  no  dejaria  de 
atraer  competidores,  el  preciodc  ias  letras  baja- 
ría en  consecuencia,  basta  que  el  provecho  que- 
dara reducido  al  mínimum  de  una  recompensa, 
proporcionada  ú los  riesgos  y á las  molestias. 
Como  el  importe  de  100  luises  de  oro  en  Ingla- 
terra, equivale  á 96  en  Francia,  dejando  una 
utilidad  de  nías  de  l£  por  160.  las  tetras  sobre 
Inglaterra  pueden  estar  en  I* rancia  al  4:  por  100 
bajo  la  par  : siendo  el  uno  por  cíenlo  una  ga- 
nancia inas  que  regular  para  el  cambista. 

Gé,  Convengo,  en  que  esta  ventaja  desaparece- 


rá cuando  la  balanza  mercantil  este  en  contra  do 
la  nación  que  establece  el  derecho  ele  que  vamos 
hablando;  porque  aumentando  la  demanda  de 
pastas  se  ponen  á la  par  con  la  moneda  ; y es  de 
creer  que  en  donde  los  principios  comerciales 
tienen  libre  giro  y están  bien  entendidos,  la 
diferencia  entre  los  metales  acuñados  y las 
pastas  casi  se  aproxime  á los  valores  de  la  casa 
de  moneda,  si  esta  es  considerable.  No  es 
dificultoso  mantener  la  moneda  de  modo,  que 
pueda  emplearse  en  un  objeto  igual  fin  el  comer- 
cio del  mundo,  en  un  estado  de  abatimiento 
comparativamente  con  la  moneda  de  una  nación 

determinada. 

65.  Esto  solo  se  evitara  cuando  por  el  mate- 
rial exceso  del  precio  de  la  moneda  en  el  mer- 
cado sobre  la>  pastas,  respecto  al  par  de  los 
metales  se  hiciere  objeto  del  comercio  de 
extracción  para  pagar  la  diferencia  de  la  ba. 
lanza  extranjera  y para  acomodarse  á otros 
usos  en  el  pais  extranjero,  en  el  cual  adquiere 
un  valor  superior.  Operación  qué  proporciona 
inmensa  fortuna,  si  la  exportación  de  las  pastas 
no  restableciera  por  si  sola  el  par  intrínseco. 
Pero  como  puede  producir  naturalmente  este 
efecto,  la  ventaja  misma  que  liemos  supuesto 
contendría  en  si  el  germen  de  su  destrucción. 
Mili  embargo,  mientras  la  exportación  de  lus 
metales  se  pueda  hacer  con  utilidad,  lo  cual  se 
verifica  siempre  que  el  cambio  se  mantenga 
debajo  de  la  par,  habrá  un  desagüe  tic  oro  y 
plata  de  la  nación. 


66.  Si  algo  puede  mantener  par  largo  tiempo 
una  sensible  diferencia  entre  el  valor  de  los 
metales  acuñados  y en  pasta,  es  solo  la  constante 
balanza  del  comercio,  favorable  al  pais  que  la 
mantiene.  En  los  que  se  hallan  en  el  caso  de  los 
Estados  l 'nidos,  sera  probablemente  desespe- 
rado el  poder  conseguirlo.  La  continua  de- 
manda de  oro  y plata  para  pagar  la  balanza 
extranjera,  influirá  poderosamente  en  mantener 


el  equilibrio  de  su  valor  intrínseco,  y el  resulta- 
do sera  facilitar  la  circulación  convencional  de 
las  monedas  extranjeras  casi  á la  par  con  Ins 


extranjeras. 

67.  No  es  exacto  decir,  que  beneficia  ú la 
prosperidad  nacional  la  baja  del  cambio,  «Hin- 
que sea  casual  y momentáneamente.  Hemos 
visto  que  la  entrada  del  capital  extranjero  en 
los  países  extranjeros  puede  ser  dañoso  ú aquel 
á quien  pertenecieron,  no  obstante  de  que  pueda 
ser  ventajoso  á los  que  se  hallaren  en  el  caso 
de  los  Países  Bajos,  en  los  cuales  la  inmensa 
masa  de  sus  capitales  y la  falta  de  pedidos 
internos  les  obliga  á emplearlos  en  satisfacer  la 
necesidad  tic  dinero  que  otras  unciones  experi- 
mentan, y acaso  después  de  un  detenido  examen 
pueden  presentarse  otros  daños. 

6S.  Al  que  dejo  indicado  puede  añadirse  el 
siguiente.  Tomemos  á Francia  por  término  de 
comparación.  Cuando  los  luises  de  oro  se 
trasportan,  sea  por  la  causa  que  se  quiera,  si 
hay  una  diferencia  notable  entre  la  moneda  y 
las  pastas,  en  el  mercado  francés  se  hace  un 
tráfico  provechoso  con  dejar  salir  lus  luises,  y 
tomar  metales  en  su  lugar. 


69.  1,’na  diferencia  tal  entre  la  moneda  y 
las  pastas,  puede  por  el  contrario  impedir  la 
balanza  favorable  del  comercio.  Cuando  uu 
comerciante  extranjero  es  el  conductor  de  sus 
mercancías  á Francia  para  venderlas  en  ella,  se 
propone  sacar  moneda  en  vez  de  géneros  fran- 
ceses; porque  un  retorno  de  esta  especie  en 
vez  de  ventajas  quiza  le  promete  pérdidas, 
cuando  tiene  segura  ventaja  en  lo  primero.  EL 
mismo  principio  tiene  igual  aplicación  á los 
generales  en \ ios  de  Francia  á otros  países. 
La  cuestión  principal  que  propone  resolver 
naturalmente  un  comerciante  se  reduce  á averi- 
guar ¿de  qué  modo  podrá  realizar  una  suma 
dada  con  mas  ventajas  en  el  lugar  en  donde 
desea  ponerla  ? Siempre  que  las  demas  mercan- 
cías no  produzcan  igual  utilidad  que  las  pastas, 
se  preferirán  estas  agregándose  como  aliciente 
nuevo,  la  mayor  seguridad  de  realizar  la  opera- 
ción. Apenas  puede  haber  circunstancia  menos 
favorable  al  comercio,  que  la  que  resulta  de  la 
posibilidad  de  una  especulación  lucrativa  sobre 
las  mismas  mercancías,  hecha  con  el  objeto  de 
sacar  del  pais  el  oro  y la  plata,  en  vez  de 

extraer  los  productores  de  su  agricultura  é 
industria. 


,0-  ^as  otras  ventajas  que  se  supone  resultan 
de  hacer  pagar  á los  extranjeros  mas  caras  las 
producciones  nacionales  comprando  las  suyas 
mas  baratas,  10  pueden  verificarse  á no  mediar 
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una  balanza  favorable  en  el  comercio.  Asi  se 
entiende  la  máximo,  de  que  los  precios  de  las 
producciones  naturales  siguen  el  de  la  moneda. 
Cuando  una  balanza  favorable  de  comercio 
establece  en  el  mercado,  una  diferencia  entre  la 
moneda  y las  pastas;  los  extranjeros  que  tienen 
que  liacer  ios  pagos  en  la  última  especie,  dan 
mayor  cantidad,  de  ella  por  los  géneros  ó pro- 
ducciones que  compran  que  en  otra  ocasión. 
Los  metales,  que  entonces  se  adquieran  a mas 
bajo  precio  en  el  mercado  doméstico,  facilitara, 
la  adquisición  de  la  misma  cantidad  de  electos 
en  el  mercado  extranjero  que  antes:  es  decir  que 
se  abarataran  los  géneros  de  producción  extra- 
ña.— Kn  este  raciocinio  liuv  mucho  encaño. 

M á V1 

lJo rq uc  si  efectivamente  los  extranjeros  pagan 
mas  por  los  géneros  nacionales,  ellos  exigirán 
igual  retribución  por  los  que  conduzcan  al  mer- 
cado. Si  peculiares  ó domésticas  utilidades  se 
adhieren  ai  valor  de  la  moneda;  no  hay  razón 
para  que  no  se  verifique  lo  mismo  con  ¡os  géne- 
ros extranjeros  de  igual  naturaleza.  En  este 
caso,  aunque  el  extranjero  reciba,  como  antes,  el 
mismo  valor  en  moneda  por  sus  efectos ; puede 
convertirla  en  una  cantidad  mayor  de  metales: 
de  donde  se  deduce  que  la  nación  se  espolie  á 
perder  mas  oro  y plata  del  que  posee,  que  si  se 
mantuviera  constante  su  valor  intrínseco,  cun 
relación  á la  moneda,  y si  la  ganancia  ó la  pér- 
dida fuere  mayor  respecto  ¿i  toda  la  masa,  esto 
dependerá  de  la  relación  comparativa  del  comer- 
cio de  las  naciones  con  las  demas. 

71.  Es  también  evidente,  que  la  nación  tiene 
que  desprenderse  de  tanta  plata  y oro  como 
antes,  por  los  artículos  que  compra  al  extran- 
jero. Se  adquiere  ó no  mas  barata  la  plata  y 
el  oro,  solo  i o puede  averiguar  la  relativa  pro- 
porción del  comercio  activo  cutre  las  dos  na- 
ciones. 


7'2.  Ademas  de  estas  consideraciones  se  sabe, 
que  las  tigu radas  ventajas  que  produce  una 
balanza  mercantil  favorable,  influye  en  hacerla 
desventajosa.  En  este  caso,  los  extranjeros 
procuran  buscar  otra  venta  para  sus  mercancías 


y otro  mercado  que  pueda  facilitarles  á menos 
ptecio  lo  que  ellos  necesitaren.  Una  tendencia 
de  esta  especie  siendo  verdadera,  es  bastante  pa- 
ra impedir  la  operación  de  que  vamos  hablando. 
Nada  de  cuanto  contribuya  ¡i  alterar  un  giro 
provechoso  del  comercio,  puede  compararse 
con  las  ventajas  particulares  que  debe  produ- 
cir un  resultado  tan  dañoso.  Es  mucho  mas 
fá e i l trasladar  el  comercio  de  un  canal  menos 
fabril  á otro  mas  útil,  que  hacerle  volver  á su 
giro  antiguo.  Es  preciso  evitar  con  cuidado 


las  artificiales^  interrupciones  del  curso  mer- 
cantil. 

73.  Es  digno  de  atención  el  ver,  que  el  hábil 
ministro  que  últimamente  lia  dirigido  la  ha- 
cienda francesa,  no  concede  alguna  ventaja 
particular  á los  derechos  impuestos  á la  acuña- 
ción. Apoya  su  opinión  respecto  á la  renta 
que  produce  a1  erario,  en  que  la  considera 
como  moderada  respecto  á la  masa  general  de 
la  exportación. 

74.  No  es  improbable,  que  la  peculiar  si- 
túa, ion  feliz  de  aquel  reino,  haya  sido  causa 
ile  no  haber  experimentado  los  daños  que  pro- 
duce la  operación.  Sin  embargo,  no  hay  parte 
alguna  de  Europa  que  necesite  menos  que  Fran- 
cia de  las  producciones  extranjeras.  Oou  una 
variedad  de  terrenos  v de  climas,  con  una  in- 
mensa  población  y la  agricultura  llevada  á la 
mayor  perfección,  posee  en  si  misma  muchas, 
sino  todas,  las  producciones  del  inundo,  deque 
algunas  de  las  naciones  vecinas  mas  favorecidas 
por  la  naturaleza  puedan  vanagloriarse.  Laabun- 
dancia,  la  variedad  y la  excelencia  de  sus  vinos 
constituyen  una  de  sus  peculiares  riquezas.  Las 
artes  y las  manufacturas  se  encuentran  en  un 
estado  de  perfección  y algunas  de  considera- 
ble importancia,  en  el  mas  alto  grado  de  mejora 
que  cu  otras  partes.  La  España,  su  vecina  y ami- 
ga, desprovista  de  lúbricas  propias  necesita  de 
las  age  ñas  para  surtirse  ; y es  el  depósito  de  los 
tesoros  del  Nuevo  Mundo.  Todas  estas  cir- 
cunstancias se  allegan  para  asegurará  la  Fran- 
cia una  balanza  de  comercio  considerable  v 
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uniforme,  (pie  corrije  los  electos  naturales  de  al* 
gimas  errores  que  puedan  haberse  cometido  en 
el  sistema  de  su  casa  tic  moneda.  De  suerte  que 
las  consecuencias  que  se  deduzcan  de  lo  que 
pasa  en  Francia  para  aplicarlas  á nuestro  país, 
servirán  mas  bien  para  engañarnos  que  para  di- 
rigirnos. No  debemos  dejar  de  añadir,  queá 
pesar  de  las  mencionadas  ventajas,  el  gobierno 

francés  se  lia  \ Uto  obligado,  alguna  vez.  á em- 
plear medidas  molestísimas  para  hacer  llevar 
los  metales  á ¡a  casa  de  moneda.  Circunstancia 
que  me  hace  tratar  do  inoportuna  la  operación  y 
mirarla  como  imposible  llevarla  á cabo  en  tos 
Estados  Unidos. 

7j.  Me  he  dilatado  demasiado  sobreesté  pun- 
to, no  solo  porque  los  escritores  hablan  acerca 
do  él  v poique  existen  prácticas  muy  diversas 
entre  las  naciones  mas  mercantiles;  sino  por- 
que nuestro  gobierno,  en  tiempo  de  la  confede- 
ración, no  solo  lia  adoptado  el  medio  de  satis- 
facer ios  gastos  de  la  acuñación,  sacándolos 
de  los  mismos  metales,  sino  porque  ha  man- 
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dado  deducirlos  riel  peso  délas  monedas,  esta- 
bleciendo entre  su  valor  regular  y el  precio  dd 
metal  en  la  casa  de  moneda,  una  diferencia  mas 
grande  que  el  que  la  hubiera  resultarlo  de  dicha 
rebaja,  Esta  doble  operación  en  íavor  de  un 
principio  tan  disputable,  ine  ha  impuesto  el  de- 
ber de  dilatarme  en  su  investigación. 

70.  Sin  embargo,  la  idea  que  me  he  propucslo 
en  las  anteriores  observaciones,  lia  sido  la  de 
demostrar  lo  que  la  espeetnciun  de  las  ven-> 
tajas  comerciales  no  pueden  decidir  en  favor  de 
la  imposición  de  un  derecho  sobre  la  acuna- 
cion,  el  cual  aun  cuando  se  estableciera,  no 
debiera  ser  nunca  en  forma  de  deducción  del 
intrínseco  valor  de  las  monedas.  Esto  abso- 
lutamente excluye  la  idea  de  alguna  diferencia 

fc/  Q 

entre  el  valor  de  los  metales  en  pasta  y acuña- 
dos. Aunque  no  se  sabe  si  seria  perniciosa  una 
pequeña  diferencia  entre  el  precio  de  las  pastas 
en  la  casa  de  moneda  v el  valor  regulado  de  la 
moneda,  no  deberá  adoptarse,  ni  aun  por  via  de 
ensayo,  hecho  con  la  idea  de  impedir  la  fundi- 
ción y.  saca  de  la  moneda. 

77.  J jos  que  sostienen  que  la  acuñación  debe 
ser  absolutamente  libre,  se  fu  mían  en  que  por 
este  medio  se  mantendrá  el  valor  intrínseco  de 


los  metales  (pie  los  ga-ios  de  la  fabricación  se 
deducirán  por  medio  de  una  contribución  gene- 
ral y no  de  otra  particular  y que  esto  influirá 
<n  hacer  abundar  el  oro  y la  plata,  que  según 
dijimos  correrán  ni  punto  en  donde  hallen  mejor 
precio,  y en  donde  tengan  mas  estimación. 

78.  El  primer  argumento  no  es  de  mucho 


jk  ¿>u,  pala  impugnar  un  plan  que  sin  disminuir 
Jacaniidad  de  los  metales  acuñados,  meramente 
de  un  precio  menor  de  ellos  en  pasta  en  la  casa 


de  la  moneda,  ni  fija  una  regla  sobre  el  intriu 
seco  valor  para  que  se  considere  la  materia  pri 
111  t M como  de  utro  menor  que  el  que  tenga  des 
pues  de  labrada,  en  alen  cion  a lis  gastos  cpj 
ocasiona  la  fabricación.  Siempre  que  se  quii 
á las  monedas  extranjeras  el  privilegio  de  1 
circulación,  se  convertirán  en  pastas. 


79.  El  segundo  argumento  tiene  mayor  fuer 
pao  puede  perderla  si  se  miia  como  impugr 
cion,  y siempre  que  sea  el  mejor  medio  de  evi 
los  desórdenes  monetarios,  siendo  como  lo  i 
interesados  en  prevenirlos  todos  los  á quienes 
caro  pagar  la  contribución.  Otra  enemistan 
se  ha  tomado  contra  el  desorden,  es  |a  ts 
danza  de  parte  déla  casa  lie  |a  moneda  en  d 
volver  los  metales  que  se  le  llevan  ppr  acirñ 
Es  práctica  corriente,  la  de  no  pagar  el  valor 
las  pastas  que  sé  conducen  ú c^a  para  cambó 
Ies  por  !a  moneda  hasta  que  no  pase  el  pk 


necesario,  ó que  se  crea  bastante  para  su  reno, 

ración. 

80.  La  necesidad  de  pagar  á os  que  han  lle- 
vado antes  mis  pastas,  es  el  protesto  con  que  sue- 
le deferirse  en  las  casas  de  moneda  la  entregad*' 
tóalas  en  cambio  de  aquellas.  Esta  dilación  orí* 
gina  una  diferencia  en  el  precio  del  mercado, 
for  efecto  do  ella,  en  los  años  anteriores  una 
onza  de  oro  acuñada,  valia  .i  i 7 s.  10  d.  es- 
terlinas, que  es  una  pequeña  fracción  de  medio 
por  ciento.  No  se  sabe  si  la  casa  de  la  moneda 
se  compone  con  el  Banco  para  hacer  las  com- 
pras de  los  metales,  ó para  sacar  indirectamente 
algun  equivalente,  ú una  diferencia  formal  dd 
prec ¡o,  ó sí  es  electo  natural  del  negocio, 

81.  Esto  nos  dice,  que  si  Ja  casa  de  moneda 
pagara  sin  detención  cerca  de  A por  100  menosque 
hoy  lo  hace,  el  precio  de  los  metales  seria  res- 
pecto de  la  moneda  el  mismo  que  el  actual.  Tam- 
bién resultaría,  que  el  gobierno  economizaría  los 
gastos  de  la  acuñación  del  oro,  porque  no  es  pro- 
bable que  el  tiempo  perdido  actualmente  en  la- 
brar la  moneda,  equivalga  del  ~ por  lOf)  del  des- 
cuento, y aun  se  pudiera  destinar,  sin  riesgo  de 
perder  una  considerable  cantidad  de  dinero  de 
la  tesorería  para  hacer  los  desembolsos  periódi- 
cos que  causa  ía  operación. 

8 2.  El  concepto  bajo  el  cual  se  dice  que  una 
libre  acuñación  promueve  la  abundancia  de  la 

y oro,  se  funda  sobre  los  datos,  alega- 
dos para  probar  la  facilidad  conque  el  siste- 
ma opuesto  promueve  la  exportación.  No  es 
probable  que  una  muy  corta  diferencia  entre  el 
precio  de  los  metales  y la  moneda  pueda  produ- 
cir un  el  ce  lo  capaz  ele  enirar  en  los  cálculos. 
.\un  dejará  de  haber  alicientes,  de  utilidades 
efectivas,  en  sacar  los  metales,  en  el  momento  en 
que  la  diferencia  det  valor  sea  excesivo  por 
los  gastos  de  la  extracción.  El  recelo  de  tina 
mas  pequeña  percibía  sobre  los  metales,  que  so» 
hre  las  mercancías,  cumulo  la  diferencia  es  muy 
corta;  se  verá  frecuentemente  compensada  con  la 
posibilidad  de  hacerlo  mejor  con  la  primera  por 
una  alza  en  el  mercado.  Es  de  alguna  manera 
cierf»,  que  bajo  este  respecto  puede  dejar  de  pro- 
ducir malos  efectos,  ora  la  superioridad  de  ía 
muni  da  sobre  las  pastas  nazca  en  Inglaterra  de 

1:1  <Iil¡lcion  casa  de  moneda,  ó de  una  for- 
ma I distinción  en  los  precios. 

83.  Bajo  el  supuesto,  de  que  una  corta  dife- 

n‘nna  cmrc  rI  Prccio  de  la  moneda  y el  que  las 
‘ asas  de  esta  dan  á los  metales  sea  el  último  me- 

*)iu  que  pueda  hallar  contradicción  éntrelos  que 

f H a^°I}Iai  sc  pa  i a contener  la  fundición  ó 
acción  de  la  primera,  y no  conviniendo  en 


que  si  es  en  un  caso  muy  moderada  pueda  ser  en 
otros  muy  dañosa,  yo  opino  que  se  debe  hacer 
la  esperiencia  cotí  el  recargo  del  ¿ por  100  en 
ambos  metales.  El  lieelio  alegado  respecto  a* 
precio  del  oro  en  barra  en  el  mercado  de  Ingla- 
terra, demostrará  que  se  puede  adoptar  sin  in- 
conveniente. E:i  este  caso,  será  preciso  pagar, 
sin  pérdida  de  tiempo  el  oro  y la  plata  que  se 
conduzcan  á la  casa  de  moneda.  JSo  se  puede 
decir  con  anticipación  si  el  ^ por  100  bastará 
para  satisfacer  los  gastos  de  la  acuñación ; pero 
creo  que  un  plan  de  economía  adoptado  en  las 
labores,  le  liará  ser  suficiente  para  el  batimiento 
riel  oro,  mas  no  le  será  respecto  á la  plata. por 
los  costos  mayores  que  ocasiona  el  metal. 

81.  Ni  seria  conveniente  hacer  mayor  di- 
ferencia entre  la  plata  y el  oro,  antes  por  el 
contrario  deberá  cuidarse  de  que  el  precio  del 
mercado  corresponda  al  de  la  moneda.  Esto 
no  se  logrará  si  el  precio  que  señale  la  casa  de 
*a  moneda  es  mas  bajo.  Tratándose  de  dar  á la 
plata  respecto  al  oro  un  precio  mas  bajo  que  el 
que  le  da  su  valor  general  mercantil,  si  resul- 
tase una  diferencia  desventajosa  en  los  precios 
señalados  por  la  casa  de  moneda  á los  dos  me- 
tales, se  obstruiría  la  acuñación,  y favorecería 
la  saca.  Así  que,  no  me  parece  oportuno  hacer 
mayor  diferencia  entre  el  valor  de  las  pastas  y el 
de  la  moneda  á la  indicada.  Mucho  mejor  seria 
aumentarle  si  pareciere  del  caso,  que  variar  lo 
IilcIio,  de  miedo  a los  danos  que  se  exp crimen — 
tarian. 


85.  También  se  lia  solido  proponer  como  un 
medio  que  unido  al  de  la  libre  acuñación  evi- 
taria  los  perjuicios  añadir  á la  moneda  una  ma- 
yor cantidad  de  liga  que  la  regular,  arreglando 
su  valor  con  respecto  á la  cantidad  de  metal  puro 
que  contuviere.  Esta,  por  dé  contado,  aumen- 
tando la  dificultad  de  la  afinación,  liaría  prefe- 
rirles las  pastas  pura  las  manufacturas  y la  ex- 
tracción. 

8G.  Este  proyecto  tiene  contra  sí  las  siguien- 
tes objecciones : primera,  el  crecimiento  de  los 
gastos  que  causaría  la  depreciación  de  la  mone- 
da corriente  : segunda,  el  riesgo  de  que  sufrie- 
ra mayor  envilecimiento  en  la  opinión  pública: 
tercera,  la  facilidad  de  su  falsificación  ; y esto 
ademas  de  la  inccrtidumbre  de  que  produjera 
los  resultados  que  se  calculan. 

87.  Gomo  la  liga  no  entra  en  cuenta  del  valor 
de  la  moneda,  si  se  aumentara,  se  ocasionaría 
indudablemente  un  crecimiento  en  los  gastos- 
Esto  es  de  alguna  consideración  ; especialmente 
en  la  moneda  de  uro.  Hemos  dicho  que  la  liga 
en  este,  se  componía  en  parte  de  plata.  Si  para 


economizar  dispendios  se  aligará  con  solo  cobre, 
se  dañaría  la  fisonomía  de  la  moneda  dándole 
un  color  bajo.  Su  brillantez  parecería,  aunque 
en  un  grado  menor,  si  se  guardara  la  proporción 
regular  de  la  plata  y el  oro  al  aumentar  la  canti- 
dad de  la  liga.  Y aunque  parezca  de  poca  impor- 
tancia un  gasto  adicional  de  cobre  en  las  labo- 
res de  un  año,  en  una  serie  de  estos  llega  á ser 
considerable. 

stí.  La  actual  depreciación  de  la  moneda, 
dimanada  del  aumento  de  ia  liga  sin  contar 
con  otras  circunstancias,  nuce  de  la  mayor  dili~ 
cuitad  de  la  afinación.  La  costumbre  de  Inglater- 
ra en  la  de  las  manufacturas  de  oro,  lia  introdu- 
cido la  baja  en  el  precio,  de  4 peniques  ester- 
linas de  uro  lino  por  cada  carat,  que  el  lingot 
contiene  del  inferior  ul  tipo  legal.  Según  esta 
regla,  una  inferioridad  de  cada  carat,  ó sea 
pune  en  la  moneda  de  oro  de  los  Estados  Lai- 
dos, comparada  con  el  marco  inglés,  hará  que 
la  misma  cantidad  de  oro  [Miro  tenga  un  pre- 
cio de  cercad  por  ciento  menor  que  el  de  la 
moneda  británica.  Esta  circunstancia  con  el 
transcurso  del  tiempo  haría  muy  sensible  en  el 
mercado  de  los  Estados  Unidos. 

89.  La  aparente  imperfección  que  en  sil  valor 
presentaría  la  moneda,  La  haría  decaer  en  la 
estimación  pública.  Es  preciso  no  despreciar 
los  electos  que  la  imaginación  y los  errores  pro- 
ducen en  todos  los  negocios  y particularmente 
en  las  monedas.  Cuando  desaparece  la  hermo- 
sura ele  esta,  es  muy  difícil  convencer  al  pueblo 
que  su  desmejora  no  nace  de  tina  pérdida  en 
su  verdadero  valor,  y esta  opinión  ocasiona  una 
alza  en  los  precios. 

90.  La  alteración  JLiunúmica  de  la  moneda 
aumenta  la  idea  del  mayor  riesgo  de  que  se  fa- 
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cilite  su  falsificación.  Es  indudable,  que  la 
perfección  de  los  cuños  sirve  de  salvaguardia 
contra  las  falsificaciones,  y que  el  color  y la 
excelencia  de  la  manufactura  constituyen  parte 
de  esta  perfección.  La  mezcla  de  una  cantidad 
desproporcionada  de  liga,  particularmente  de 
cobre,  en  la  moneda  de  oro  dificulta  el  poder 
distinguir  al  ojo  la  moneda  mas  pura,  de  la  que 
no  lo  es,  y la  verdadera  de  la  falsificada. 

91.  Varias  razones  convencen  la  ineficacia  de 
cualesquiera  disposiciones  que  pudieran  acor- 
darse para  asegurar  el  buen  éxito.  Si  la  ley  de 
la  plata  se  arreglara  en  los  Estados  Unidos  pol- 
la de  la  moneda  nacional,  es  muy  probable 
que  los  orétos  la  prefirieran  á la  extranjera  » 
porque  la  hallarían  ya  preparada  y en  el  estado 
en  que  ellos  la  han  menester  para  Sus  maniobras 
ile  modo  que  lendrian  que  ponerle  una  cantidad 
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Je  liga  para  reducir  las  monedas  extranjeras  al 
mismo  grado.  Si  la  ley  de  la  plata,  P°r  otéelo 
de  la  costumbre  ó la  disposición  de  las  leyes, 
fuera  superior  á la  de  la  moneda  nacional,  en- 
tonces seria  posible  que  la  moneda  extranjera 
tuviera  mas  alto  precio  cu  el  morcado;  y esto 
no  solo  la  impediría  venir  á la  casa  de  moneda 
sino  que  ocasionaría  con  preferencia  la  saca  de 
]n  moneda  nacional.  No  se  crea,  que  la  práctica 
de  conseguir  una  baja  de  precio  por  la  inferiori- 
dad de  la  ley,  pueda  aplicarse  á la  casa  de  rao- 
neria  inglesa.  No  siéndolo,  se  infiere  que  con- 
tribuirá también  á frustrar  el  efecto  que  se  atri- 
buye ni  aumento  en  la  liga : pues  en  este 
caso  una  cantidad  dada  de  metal  puro  de  ley 
seria  ele  un  precio  igual  al  metal  ingles  ó de 

otra  ley. 

' p * 

92.  Considerando  lo  incierto  del  éxito  de 
esta  medida  y los  inconvenientes  que  produ- 
ciría siempre,  crceria  preferible  el  que  la 
acuñación  fuera  libre  : debiendo  advertir  que 
los  gastos  adicionales  se  aplican  también  al 
remedio  propuesto. 

93.  La  conclusión  que  debemos  deducir  de 
lo  dicho  hasta  aquí  es,  que  la  ley  de  la  moneda 
de  los  Estados  i nidos  debe  ser  la  de  2-1  granos 
y | tic  oro  puro,  y 371  ^ granos  de  plata  pura  : 
correspondiente  uno  y otro  á un  dolar  en  mo- 
nedado cuentas.  El  primero  corresponde  exac- 
tamente al  valor  actual  del  oro,  y la  última 
guarda,  con  una  pequeña  fracción,  el  medio  de 
las  dos  últimas  acuñaciones  de  dolars,  únicas 
que  ahora  circulan  y de  las  cuales  la  mas  moder- 
na es  la  mas  abundante.  La  liga  en  una  y otra 
es  de  tle!  total  peso,  que  luirá  la  ley  de  27 
granos  que  es  la  del  oro,  y de  405  que  es  la  de 
la  plata. 

94.  Hemos  dicho  ya,  que  cada  una  correspon- 
derá á un  dolar  cu  moneda  corriente  : y se  echa* 
rú  bien  de  ver  que  en  la  materia  rinda  se  puede 
hacer  mejor  que  seguir  los  pasos  señalados  por 
el  decreto  de  8 de  agosto  de  1786,  Esta  con- 
ducta lia  merecido  la  aprobación  de  nacionales 
y extranjeras.  Es  bien  cierto  que  las  subdivisio- 
nes decimales  son  las  mas  sencillas  y convenien  ■ 
tes,  v aun  hay  motivos  para  esperar,  que  este 
método  se  haga  muy  general  luego  que  fuere 
ausiliado  por  las  medidas  correspondientes. 
Seguii  este  plan,  el  dolar  continuará  siendo  el 
tipo  tle  la  moneda  de  cuentas,  como  lo  manda 
la  ley,  y sus  múltiplos  ciento  y nueve  ó 
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95.  Respecto  al  número  de  piezas  en  que  ha- 
ya de  dividirse  la  moneda  de  los  Estados  Uni- 
dos, es  preciso  tener  presente  la  conveniencia 
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Je  la  circulación  y la  baratura  de  In  lubrica- 
ción: lo  primero  no  debe  sacrificarse  A lo  ultimo; 
pero  convendrá  hermanarlas  dos  cosas,  si  fuere 
posible.  Muchas  y pequeñas,  aunque  no  muy 
diminutas,  favorecen  la  circulación;  pero  la  mul- 
tiplicación de  las  chicas  auméntalos  gastos,  por 
ser  iguales  las  operaciones  que  se  emplean  en 

labrar  una  grande  que  una  chica. 

Siendo  fácil  ct  añadir  : lo  mas  prudente  será 

dar  principio,  acuñando  un  corto  número,  hasta 
que  la  espcricncia  acredíte  la  necesidad  de 
aumentarle.  El  siguiente  podrá  bastar  en  su 
principio. 

1°. 


|'na  moneda  de  oro  de  peso  y valor  igual  á 
10  dolars. 

Otra  igual  á la  décima  parte  del  primero,  que 
corresponderá  á un  dolar. 


Otra  de  plata,  cuyo  valor  equivalga  á un  do- 
lar. 

4o. 

Otra  de  plata  de  peso  y valor,  equivalentes  á 
la  décima  parte  del  dolar. 


5o. 

Una  moneda  de  cobre,  igual  cu  valor  ú la 
centésima  parte  de  un  dolar. 

Gc. 

( 

Otra  del  mismo  metal,  de  a mitad  del  valor 
del  anterior. 

96.  No  convendrá  que  sean  numerosas  las  de 
menor  valor ; porque  las  de  mas  alto  precio 
economizan  en  los  grandes  pagos  el  dispendio 
del  tiempo  que  se  gasta  en  contar;  están  menos 
expuestas  á equivocaciones  en  las  cuentas  ; y 
rían  de  consiguiente  mayor  seguridad  y ven- 
tajas.  En  los  países  pequeños,  110  se  alcanza 
que  pueda  haber  inconveniente  alguno  en  reali- 
zarlo enn  moneda  de  piola  6 de  cobro.  La 
principal  razón  que  me  inclina  a proponer  la 
acuñación  de  las  monedas  chicas  de  oro,  es  la 
de  tener  en  este  metal  un  objeto  sensible  que 
conserve  el  tipo.  Para  lograrlo,  bastará  que  haya 
50,000  en  circulación. 

97.  La  moneda  de  valor  de  de  dolar  os 
realmente  muy  pequeña;  mas  con  el  ausilio  de 
la  moneda  de  cobre,  probablemente  bastará  para 
los  mas  pequeños  usos  de  la  circulación.  Es 
menor  que  la  mas  pequeña  moneda  de  plata  de 
bis  que  corren  hoy  en  Inglaterra. 


98.  La  mayor  moneda  de  cobre,  equivale  casi 
al  \ penique  eslerl  i no,  y la  mas  chica  al  furding. 
Las  de  muy  pequeño  valor  son  muy  acomoda- 
bles y muy  útiles  para  la  gente  pobre;  porque 
le  proporciona  adquirir,  en  curta  cantidad  y á 
un  precio  equitativo,  lo  que  necesitan  para  su 
subsistencia.  Si  solo  hubiera  cientos,  el  precio 
menor  de  algunos  artículos,  aunque  uo  coires- 
pondicntcsen  la  cantidad,  seria  de  un  ciento,  yen 
un  gran  número  de  casos  exactamente  tas  mismas 


cosas  se  venderían  por  medio  ciento,  que  no 
existiendo  esta  moneda,  se  venderán  por  un 
ciento.  Pero  un  medio  ciento  es  demasiado 
chico  para  señalar  el  mínimum  de  los  precios; 
y la  excesiva  pequenez  perjudica  á su  objeto. 
Facilitar  á las  clases  pobres  la  adquisición  de  lo 
que  necesita  á precios  baratos,  es  proporcio- 
narles con  mas  alivio  suyo  trabajar  menos,  y 

las  ventajas  de  esto  son  tales  que  no  necesitan 
explicación» 

99.  Los  nombres  que  llevan  las  monedas  do 


plata,  con  arreglo  al  decreto  de  8 de  agosto  de 
178(5,  son  tan  adecuados  como  oportunos.  El 
dolar  corresponde  al  actual,  que  lleva  el  mismo 
titulo,  y que  se  debe  conservar,  porque  facilita 
el  recibo  sin  dolacion.  El  y son  nombres 

I^Q  wf  Jwoc 

propios,  que  representan  la  proporción  que 
guardan  cotí  el  anterior.  Es  sensible,  que  el 
significado  de  estas  voces  no  sea  familiar  á los 


que  no  están  acostumbrados  o!  lenguage  del 
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cual  se  han  sacado.  Seria  de  desear,  que  la 
grosería  de  algunas  de  las  voces,  equivalentes 
en  el  idioma  inglés,  no  influyera  en  preferir- 
las. Es  muy  común  tener  nombres  que  re- 
presentan las  cosas  ¡í  que  pertenecen  v con 
respecto  á los  objetos  de  un  uso  general,  conce- 
bidos en  términos  inteligibles  á todos.  Sin  em- 

c. 

bargo,  pudiera  ensayarse  el  usar  el  nombre  dr 
dolar  ó unit  (que  seria  mucho  mas  expresivo)  y 
substituir  el  décimo,  por  el  10.  Con  el  tiempo 
el  unit  reemplazaría  el  dolar.  La  voz  céntimo , 
siendo  de  mucho  uso  en  los  negocios  y tran- 
sacciones públicas,  sin  dificultad  se  entendería 
que  representaba  el  cenltsimo  y el  medio  cíenlo 
el  ducentésimo. 

100.  El  nombre  de  águila  que  damos  á las 

monedas  mayores  de  oro,  no  es  el  mas  expresivo 

ni  el  mas  propio,  pero  no  nos  ocurre  otro  mejor. 

Las  mas  pequeñas  pueden  llamarse  doláis  ó 

unit:  nombre  común  á las  de  plata  de  igual 
valor. 

10 L El  volumen  ó tamaño  de  las  monedas  es 
objeto  de  mayor  consecuencia  que  su  nombre. 
Es  claro,  que  cuanta  mayor  superficie  tengan, 
tanto  mas  expuestas  están  á la  frotación,  ó en 


otros  términos,  que  rúas  pronto  se  deti  i uyen,  i*o¡ 
esta  razón,  es  preciso  dar  a la  aguda  un  volumen 
preparado  para  su  duración  y compatible  ion 
su  hermosura.  Consiguiente  á este  principio j 
parece  preferible  para  las  monedas  mayores  de 
oro,  la  forma  que  tienen  las  dobles  guineas  ó \ os 
luises  de  oro  á la  de  ¡os  medios  Jábannos.  La 


forma  de  las  chicas  no  conviene  que  sea  dife- 
rente del  de  las  portuguesas  de  ú ocho. 


102.  Siendo  de  mucha  trascendencia  robus- 
tecer la  idea  de  lu  identidad  del  dolar,  puede 
ser  mejor  dejar  la  forma  y tamaño  de!  nuevo,  en 
cuanto  lo  permita  la  cantidad  del  metal  ajustada 

á la  ferina  v al  tamaño  del  actual.  El  diámetro 
deberá  ser  igual. 

Los  décimos  pueden  guardar  un  medio  entre 
los  ¿ y del  dolar  español. 

10J,  La  moneda  de  cobre  se  formará  pura- 
mente con  atención  á La  buena  apariencia,  por- 
que cualquiera  diferencia  que  pueda  resultar  de 
las  formas,  será  de  muy  corta  consecuencia 
respecto  al  metal. 

104.  Ya  se  conoce,  que  e!  poso  de  un  ciento 
corresponde  al  precio  del  cobre  y ú los  gas- 
tos de  la  acuñación.  Esto  se  conforma  con 


la  regla  del  valor  intrínseco,  en  cuanto  lo  permi- 
te el  conveniente  tamaño  de  las  monedas.  En 
este  caso,  la  baja  de  los  gastos  de  la  acuña- 
ción será  roas  propia  para  que  las  monedas 
de  cobre,  hasta  aquí  corrientes,  Vaya  girado  has- 
ta «qui  por  un  valor  mayor  que  el  intrínseco. 
Tomando  el  peso  según  dijimos;  el  tamaño  del 
ciento  deberá  ser  el  de  la  moneda  circulante, 
cuyo  peso  es  de  10  dwt  II  gr.  10  in.  El  medio 
diezmo  deberá  tener  un  diámetro  fenol  á los  2 
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del  ciento, 

105.  lJuedc  creerse  del  caso,  según  el  uso 
recibido,  sacar  alguna  utilidad  pecuniaria  de 
la  acuñación  del  cobre:  pero  convendrá  no  ol- 
vidar, que  cuando  á este  se  le  da  una  demasiada 
eslensio»,  es  imposible  evitar  las  falsificaciones. 
Esto  unido  á la  solidez  del  principio,  que  obli- 
ga á conservar  ileso  el  valor  intrínseco  de  las 
monedas,  desvanece  la  idea  del  provecho  que 
pudiera  producir  aquella  operación. 


I0(j.  Las  indicaciones  hedías  sobre  e!  tamaño 
de  las  respectivas  monedas,  se  entienden  para 
e!  caso  en  que  el  congreso  juzgue  oportuno 
ocuparse  de  ello  ; á no  creer  mas  acertado  el  de- 
jarlo á la  discreción  del  poder  ejecutivo. 

107.  Con  respecto  al  tamaño  propuesto  para 
el  ciento,  deberemos  confesar  que  es  mas  gran- 
de que  lo  que  se  cree,  si  se  pudiera  hacer  mas 
pequeño  con  seguridad  y oportunidad.  Es  du- 
doso si  el  precio. del  cobre  continuará  bajando 


CAS 


como  sucedería,  si  se  adoptará  como  metal  á 
propósito  para  la  moneda.  Esto  obliga  a unir 
una  corta  porción  de  plata  al  cobre,  á fin  de 
achicar  el  tamaño  de  las  monedas  pequeñas,  de 
loque  hay  ejemplares.  En  Francia  el  belion 
consta  de  una  parte  de  plata  y 4 de  cobre.  8c- 
guu  esta  proporción,  un  ciento  contiene  17  gra- 
nos. Del  metal  se  sacan  los  del  batimiento.  La 


conveniencia  del  tamaño  es  recomendable  en 
esta  clase  de  monedas,  pero  no  nicicsuoUo  a 
proponerla,  de  miedo  á las  falsificaciones.  Ei 
efecto  que  produce  una  pequeña  cantidad  de 
plata  en  cotejo  de  otra  mayor  tic  cobre,  podía 
dar  lujará  la  mezcla  de  otros  metales  valadíes ; 

O 

y ]a  tentación  de  hacerlo  no  seria  despreciable. 


108.  Las  divisas  de  las  monedas  no  son  objeto 
indiferente.  Deben  ser  emblemáticas,  sin  per- 
judicar á la  sencillez.  Cnanto  menos  puntos  y 
ángulos  agudos  tuvieren,  tanto  mas  segura  esta- 
rá la  moneda  de  padecer  mermas  con  la  trola- 
cion.  Creo  que  lo  mejor  en  esta  parte,  es 
limitarse  á hacer  que  sean  breves  y generales. 

109.  El  último  punto  de  que  resta  hablar,  es 
relativo  al  giro  de  la  moneda  extranjera. 

Su  abolición  en  tiempo  oportuno,  es  una 
parle  necesaria  en  el  sistema  monetario  de  toda 
nación.  Digo  en  tiempo  oportuno,  porque  será 
mejor  diferirla  para  la  época  en  que  hayan  pro* 
gresndo  los  medios  preparados  para  su  reempla- 
zo, siendo  muy  oportuno  caminar  gradualmente 
en  ello. 


Las  monedas  extranjeras  pueden  circular  bajo 
el  actutnl  pie  por  espacio  de  un  año,  después 
que  nuestra  casa  de  moneda  haya  comenzado 
sus  operaciones  : continuando  el  privilegio  por 
olro  mas,  respecto  á las  monedas  de  oro  de 
Portugal,  Iiiglalerrra  y Francia  y á las  de 
plata  de  España.  El  permiso  puede  dilatarse 
un  año  mas  al  precio  que  se  fijare  en  la  casa  de 
moneda,  prohibiendo,  al  cabo  de  dicho  plazo, 
toda  circulación  tle  la  extranjera, 

110,  Los  que  en  el  año  primero  entraren  en 
la  tesorería,  se  acuñaran  antes  de  volverá  salir 
ni  giro,  lo  cual  dará  un  sustituto  parcial  antes 
que  puedan  interrumpirse  las  facilidades  de  la 
anterior  circulación.  Las  rentas  del  año  sisruien- 
c y rt oiüít  si  * llevare  á la  Cusa,  por 

efecto  de  la  diminución,  que  irá  sufriendo  el 
giro,  derramarán  materialmente  la  que  le  recaí- 
plaza  re,  y su  aumento  crecerá  ni  añu  tercero 
por  la  facilidad  que  habrá  devolver  á acuñar 
la  moneda  que  quedare,  lo  cual  nacen»  tle  la 
baja  de  su  valor  corriente.  El  progreso  que 
durante  la  operación  tendrán  también  las  notas 


CAS 

de  banco,  la  hará  hacer  las  veces  de  un  substi- 
tuto'hle  otra  especie. 

111.  Esta  providencia,  impidiendo  una  repen- 
tina estagnación  en  el  circulo  de  la  moneda,  liará 

g. 

que  la  pérdida  primera  que  ocasione  caiga  ente- 
ramente sobre  el  gobierno  y probablemete  in- 
fluirá en  disminuir  la  restante,  con  mas  igual- 
dad en  el  pueblo. 

Sin  embargo  podrá  ser  oportuno  añadir  á las 
precauciones  hasta  aquí  indicadas  la  de  confiar 
á la  discrecional  autoridad  del  Presidente  tle  los 
Estados  ¿Unidos  él  permiso  de  dejar  correrlos 
duros  españoles,  aun  después  que  pase  el  térmi- 
no señalado  al  garó  de  la  moneda  extranjera, 
por  un  precio  correspondiente  á la  cantidad  de 
oro  y plata  que  contengan.  Puede  convenir 
una  excepción  en  favor  de  esta  especie  de  mo- 
neda y para  evitar  perjuicios  deberá  dejársele 
la  facultad  de  realizarlo,  cuando  lucre  oportuno. 

En  mi  Memoria  á la  cámara  de  diputados  so- 
bre la  uniformidad  de  lus  pesos,  medidas  y mone- 
das de  tos  Estados  Unidos,  he  propuesto  que 
el  peso  del  dolar  deberá  corrcpondcr  al  del 
marco.  Esto  lo  dije,  para  que  so  tuvieiu  pie* 
senté  al  dar  el  decreto  de  8 de  agosto  de  1786, 
que  fija  el  peso  del  dotar  cu  otó  granos. 

112.  Tomando  esta  cantidad  por  tipo  del  do- 
lar, seria  de  desear  que  se  hiciera  en  él  una 
pequeña  alteración,  para  llevará  efecto  una  idea 
tan  sistemática.  Mas  si  son  justos  los  principios 
alegados  cu  esta  razón,  la  ejecución  tic  la  idea  es 
muy  difícil.  Ciertamente  no  se  podría  hacer  una 
mudanza  tan  notable  en  el  tipo  monetario,  como 
la  que  resultaría  del  aumento  de  5 granos  de 
plata  en  el  peso  regular  del  dolar,  sin  aumentar 
proporcional  mente  su  valor.  Realizarlo  seria  lo 
mismo  que  perderlas  ventajas  que  resultan  de 
mantener  la  identidad  del  dolar,  ó para  hablar 
con  mayor  exactitud,  haber  propuesto  una  re- 
cibida y tenida  como  supletoria,  para  el  caso 
del  dia. 

J 13  El  objeto  se  puede  lograr  sin  estos  incon- 
venientes, aumentando  la  proporción  de  la  liga 
en  la  moneda  de  piala,  pero  esto  destruiría  la 
uniformidad  entre  las  de  plata  y oro.  Ee&fa 
solo  decidir  cual  de  los  dos  sistemas  deba  adop- 
tarse ó desecharse.  Seria  mas  fácil  aumentar  las 
actuales  monedas  tle  plata  en  las  cuales  se  pro- 
pone siempre  que  tengan  igual  ó casi  igual 
proporción  de  liga  que  si  la  tuvieran  menor. 

114.  I itimante  hablaré  de  la  organización 
de  la  casa  de  la  moneda. 

En  cuanto  á los  empicados  y sus  funciones 
podrán  reducirse. 


íiófi 


CAS 


MKM 


]. 

A un  ti  i rector  que  será  superintendente  gene- 
ral de  la  casa. 

2, 

Un  ensayador  que  reciba  y reconozca  la  leu- 
de los  mídales  que  en  ella  entraren,  y los  afinos 
para  Ja  acuñación. 


n 

O, 


Un  aeuñmlor  que  dirija  las  operaciones  de  la 
fabricación. 

4. 

Un  cajero  para  recibir  y pagar. 

5. 

Los  oficiales  escribientes,  qué  los  directores 
creyeren  precisos* 

G. 

Los  opciarios  y braceros  necesarios, 

/ . 

Un  p orí  ero. 

11.5.  En  algunas  casas  de  moneda  de  Europa 
hay  oíros  rauchos  dependientes;  pero  tos  indi- 
cados son  los  precisos,  EL  número  de  braceros 
es  indefinido.  Los  gastos  del  cslublecimicnío, 
en  ano  regular,  no  excederán  de  15  á 20,000 
dolars. 

IÍG»  El  remedio  de  los  errores  en  el  peso  y 
liga  de  las  monedas,  forma  una  parte  del  sistema 
de  una  casa  de  moneda  y el  modo  de  verificar- 
lo exije  algunas  regias. 

Lo  siguiente  es  la  que  se  practica  en  f nglaterra. 

117.  Se  toma  á la  aventura  uti  número  de  mo- 
nedas de  cada  15  libras  de  oro  que  se  acunan 
y se  depositan  en  una  aren.  Esta  de  tiempo 
en  tiempo  se  abre  á presencia  del  Lord  Chanci- 
ller, de  los  oficiales  de  tesorería  y oíros:  se 
sacan  varias  piezas  de  cada  clase  de  ¡as  que 
tdlisc  encuentran,  y se  ensayan  por  un  dipu- 
tado tle  la  compañía  de  ( ) rebees.  Si  lav'  .imper- 
fecciones en  peso  y ley  no  exceden  de  r,  de  ca- 
rut,  o sean  10  granos  de  oro  puro  en  una  libra, 
se  aprueba  l a conducta  del  superintendente;  por 

que  se  supone  que  no  hay  quien  haga  !n  opera- 
ción con  mayor  exactitud . La  utilidad  de  esta 
providencia  es  muy  clara. 

1 orlo  lo  referido  lo  someto  humildemente  á 
la  deliberación  de  la  cámara. — Alejandro  lía. 
nu!tony — secretario  <¡e¡  despacho  de  hacienda. 


N EM  ORI  A M I N ISTER I A L. 

Sobre  el  estado  tic  la  Real  ./[adeuda  de  Es- 
paña en  los  años  de  1822,  1821  j 18^3.  Pot 

el  Exmo.  Sr.  D.  Luis  López  "Ballesteros* 

S e N o n . 

Dos  años  hace  ya,  que  la  autoridad  monárquica 
de  V.  M.  recobró  su  absoluto  imperio,  y que 
á su  sombra,  pacíficos  los  pueblos  convalecen 
de  los  males  de  la  anarquía  ¿ Qué  se  debe  cu 
esta  época  de  reparación,  á las  providencias  de 
V.  ¡VI.  relativas  al  ministerio  de  hacienda?  Lo 
dirán  ellas  mismas  y las  operaciones  ministeria- 
les, cuyo  cuadro  voy  á formar;  y si  no  fuese 
tan  halagüeño  como  desearían  los  que  aman  las 
glorias  de  su  augusto  Rey,  el  cxplendor  del 
estado,  la  consistencia  del  gobierno  y la  pros- 
peridad ile  la  nación,  por  lo  menos  verán  cu  é^ 
que  se  han  echado  los  cimientos  del  orden  en 
la  del  irania  parte  económica,  que  se  han.  dado 
pasos  agigantados  hacia  el  bien,  y que  se  tra- 
baja constantemente  en  labrar  él  patrimonio  del 
Ct tallo  para  alimentar  todas  las  parles  de  sn 
administración  y gobierno. 

* C1 

Asi,  pues,  me  propongo  presentar  el  sistema 
que  han  recibido  de  la  sabiduría  de  Vr.  j\J.  las 
rentas  reales,  sus  mejoras,  las  adiciones  coa 
que  se  han  engrosado  y regularizado  la  orga- 
nización de  los  establecimientos  administrativos 
y distributivos,  la  formación  de  instrucciones  y 
reglamentos  conformes  con  Ja  naturaleza  de  ellos, 
la  simplificación  de  oíros  por  los  mismos  prin- 
cipios, la  actividad  de  la  cobranza  de  las  con- 
tribuciones corrientes  y atrasadas,  la  recauda- 
cien  de  los  rendimientos  para  sobre  llevar  las 
cargas  del  erario  de  un  modo  compatible  con  las 
circunstancias;  la  plantificación  de  útiles  y eco- 
nómicas reformas;  el  alimento  del  crédito;  y 
finalmente  los  medios  que  se  lian  buscado  para 
fomentar  al  mismo  tiempo  los  mananliales  de  iu 
riqueza,  sobre  la  cual  se  lia  de  derramar  el  im- 
porte anual  de  los  impuestos. 

Si  todavía  no  se  han  tocado  los  resultados 
completos  de  tantas  y tan  varias  disposiciones, 
esfo  consiste  en  la  magnitud  de  la  empresa  y 
en  que  derrocado  de  alio  :i  bajo,  por  la  osadía 
revolucionaria,  el  edificio  de  las, rentas;  perver- 
tida la  moral  tic  los  contribuyentes  y de  fos 
empleados,  perdidos  los  mas  idóneos  do  ellos 
y sustituidos  con  oíros  inexpertos,  que  por  nece- 
sidad han  de  adoctrinarse  á cosía  del  tiempo,  de 
errores  y de  daños;  se  ha  visto  el  ministerio  pri- 
vado de  aquellos  medios,  que  mas  podrían  auxi- 
liarle en  acelerar  los  progresos  naturalmente  len- 
tos y difíciles  de  estos  ramos  administrativos. 


: 
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Lo  hecho  en  ellos,  su  molimiento  y el  estado 
en  que  se  encuentran,  serán  el  ob  jeto  de  la  pre- 
sente memoria;  en  la  cual  trataré 

1. ° 

De  las  variaciones  por  donde  lian  pasado  las 
rentas  desde  el  año  de  1808,  hasta  el  fin  de  la 
revolución. 

2. ° 

Del  sistema,  número  y clase  de  los  impuestos, 
decretados  por  V.  M.  en  16  de  febrero  de  1824. 

3. ° 

De  la  administración  y recaudación  y del 
estado  actual  de  la  real  hacienda,  deducido  por 
jos  valores  de  las  rentas  y por  el  vacío  que 
dejen  en  el  pago  de  las  obligaciones  del  erario. 

4. p 

De  la  distribución  anual  y de  los  presupues- 
tos de  gastos. 

5Á“ 

De  la  cuenta  y razón  y de  las  mejoras  dadas 
á su  sistema. 

G.° 

De  las  providencias  y medidas  que  sirven  de 
auxiliares  para  facilitar  fondos;  para  introducir 
mejorasen  la  administración,  y para  centralizar 

los  ramos  de  1 omento. 

7.tt 

De  la  amortización  de  la  deuda. 

PUNTO  PRIMERO. 

JjE  LAS  VARIACION  ES  DE  LAS  RENTAS,  DESDE 
ET.  AÑO  DE  1800  HASTA  EL  FIN  DE  LA  REVO- 
LUCION. 

Ojeada  sobre  la  real  hacienda  desde  1 SOS 

« 1814. 

Seria  apartarme  demasiado  de  mi  propositó, 
hacer  aqui  la  historia,  por  estenso,  de  la  real 
hacienda  de  España  desde  el  memorable  año  de 
1808  en  que  la  invasión  de  Bonaparte  y las  mi- 
ras del  gobierno  instalado  por  sus  legiones,  des- 
concertaron  todo  nuestro  sistema  económico  para 
establecer  otro  semejante  al  que  entonces  regia 
en  el  imperio  francés,  y en  que  las  necesidades 
de  la  santa  defensa  de  la  patria  obligaron  al 
gobierno  provisional  que  la  dirigía  á escogitar 
medios  para  sostenerla,  sin  guardar  aquellos 
principios  que  en  tiempos  de  calma  y de  justicia 
deben  presidirá  las  imposiciones  de  los  tributos, 
y sin  atender  tal  vez,  en  momentos  de  con ílicto, 
al  respeto  que  merecía  la  propiedad  particular. 

De  los  dos  extremos  hubieron  de  resultar  for- 
zosamente perniciosas  consecuencias.  El  go- 
bierno intruso  meditó  desde  su  gabinete  sin 
conocimiento  de  causa,  todas  las  mudanzas  que 
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.^¡rieren  á sus  ministros  el  nfeelo  I»  novedad 
V Cl  espíritu  de  imitación  ; y socolor  de  corar 

* - Miierlnc  T COU  el  fiít  dü  dcstCT- 

errores  sin  examinarlos,  y luu 

rar  cuanto  procedía  de  la  dinastía  de  los  Bor- 
bolles cometió  la  indiscreción  de  trastornar  un 
sistema,  conocido  antes  de  instaurar  el  nuevo,  cl 

cual  fue  resistido  tanto  por  serlo,  como  pm  U 

fuerza  de  las  circunstancias  ; resultando  que 
aquel  gobierno  que  en  las  provincias  estaba  a 
la  merced  de  la  tiranía  militar,  y en  la  corle 
intimidado  y humillado  á vista  de  ella,  no  haya 
tenido  ninguno  que  pueda  llamarse  tal. 

A este  desconcierto  se  siguieron  las  vejaciones 
que  autorizaba  la  situación  actual.  Hijos  de  él 
fueron  cl  derecho  de  patente,  cl  de  timbre,  los 
golpes  de  muerte  dados  al  crédito,  las  barbaras 
requisiciones  de  granos  para  alimentar  una  tro- 
pa epicúrea,  tas  frecuentes  y desapiadadas  exac- 
ciones directas,  las  confiscaciones  á tos  que  no 
seguían  su  partido  y otras  providencias  de 
que  nos  instruyen  ios  decretos,  las  órdenes, 
bis  gacetas  y tos  carteles  de  aquel  tiempo.  Seria 
curioso  y aun  importante  Saber  los  caudales  que 
estas  violencias  produjeron  y se  emplearon 
dentro  y fuera  del  reino  en  la  usurpación  deL 
trono  y en  saciar  la  avaricia  de  los  generales  y 
de  los  satélites  que  la  favorecían ; pero  la  falta 
de  datos  nos  priva  de  este  conocimiento. 

jyjas  justo  y moderado  en  sus  acciones  ha  sido, 
sin  disputa,  cl  gobierno  de  la  nación,  aunque 
agoviado  de  apuros  y privaciones  sin  limites. 
La  suprema  junta  central  minoró  los  precios 
del  tabaco  el  año  de  1S09  por  figurársele  que 
de  este  modo  se  ensancharían  las  ventas  licitas, 
y se  aumentarían  los  fondos  de  que  necesitaba 
para  los  dispendios  de  la  guerra  ; pero  no  halló 
mus  que  el  desengaño  ele  que  los  fraudes  no  se 
evitan  con  la  baja  de  los  precios,  sino  con  cl 
acertado  manejo  administrativo,  y con  la  vigi- 
lancia de  los  resguardos  destinados  á mantener 
en  su  visor  las  leyes  del  estanco. 

Otro  de  sus  pensamientos  ha  sido,  suprimir 
las  rentas  provinciales,  á las  que  había  largo 
tiempo  que  se  censuraba  y desacreditaba  por 
escritores  especulativos.  Se  formó  expediente 
sobre  la  materia,  y en  cl  existen  dos  excelentes 
informes  de  D.  Vicente  Galiano,  ex- director 
general  de  rentas,  que  defiende  las  provinciales 
con  sabios  principios  y evidentes  demostraciones» 
descubriendo  su  mecanismo  y cl  suave  influjo 
que  en  comparación  de  otros  impuestos,  ejercían 
sobre  la  riqueza  pública. 

Obligada  la  misma  suprema  junta  central,  <* 
reunir  caudales,  convino  en  el  año  de  1810  la 
contribución  extraordinaria  de  guerra  que  cun- 
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sísim  en  cuotas  proporcionales  á los  haberes  y 
sueldos  de  cada  contribuyente,  graduados  por 
escala,  por  lo  cual  podemos  colocarla  en  la  cate- 
goría de  directa. 

Después  que  las  armas  enemigas  forzaron  al 
gobierno  á reluginrsc  en  Cádiz,  el  régimen 
económico  estuvo  reducido  á buscar  arbitrios, 
y á usar  algunas  veces  de  los  que  venían  de  ios 
dominios  de  Indias  para  particulares,  aunque 
con  cargo  de  reintegro. 

En  las  provincias  que  no  sufrieron  el  yugo 
de  la  opresión,  ó que  consiguieron  con  su  es  fuer  - 
zo  la  dicha  tic  sacudí  rio  pronto,  se  conservaron 
ademas  las  mitas  antiguas,  viniendo  á ser  la  de 
guerra  como  un  recurso  extraordinario  para  las 
urgencias  de  ella  y para  suplir  lo  que  no  pagaba 
la  mayor  parte  del  reino,  cjue  estaba  militarmente 
ocupada.  Peio  a pesar  dé  las  circunstancias,  que 
tanta  la  recomendaban,  y de  la  decisión  de  los 
pueblos  á jsacrilicurse  por  la  justa  causa  que 
defendían  halló  oposiciones  y suscitó  clamores, 
prefiriendo  muchos  de  ellos  pagar  por  medios  in- 
directos las  cuotas  que  les  cabían.  La  justifica- 
ción de  Y\  M.  extinguió  esta  contribución  luego 
que  en  1811  tomó  en  su  mano  las  riendas  det 
gobierno. 

En  medio  del  estruendo  de  las  armas  y del 
desastre  de  la  conquista,  las  corles  congregadas 
en  Cádiz  discutieron  y publicaron  una  ilegal 
constitución,  y para  poner  en  armonía  con  ella 
el  sistema  fiscal  de  su  monarquía  imaginaria 
decretaron  en  setiembre  de  181o  la  contribución 
única  directa  ele  mas  de  500,000,000.  Todos 
saben  los  fatales  resultados  de  usía  tentativa 
continuación  tic  las  hechas  cuu  el  dispendio  de 
80.000,000  luí  los  años  de  17-19  y 1771  bajo  de 
los  ministerios  de  Ensenada  y Muzquiz  y eco 
de  las  erróneas  opiniones  que  profesaban  los 
economistas  franceses  en  los  reinados  do  Luis 
XI V y de  su  sucesor. 

Tampoco  han  quedado  noticias  de  los  valores 
de  las  rentas  que  percibió  el  gobierno  de  la  na- 
ción en  los  baños  deguerra  que  sostuvo  contra  el 
poder  del  usurpador,  y por  tanto  falta  en  esfa 
narración  un  dato  que  seria  muy  del  caso  tener. 

Ojeada  sobre  lítreal  hacienda  desde  1811  á 1820. 

Anulóse  con  sobrada  prudencia  aquel  decreto 
por  otro  de  2 3 de  junio  de  1814,  espedido  por 
V.  M.  luego  que  regresó  del  primer  cautiverio 
al  trono  de  sus  mayores,  restableciendo  en  lu- 
gar de  la  contribución  única  directa  el  método 
de  contribuir  por  rentas  provinciales  v equiva- 
lentes, que  existía  en  principios  de  1808,  No 
se  calculó  sin  duda  con  igual  previsión  la  diver- 
sidad de  circunstancias,  ni  si  los  productos 


alcanzarían  á cubrir  los  gastos  det  Estado,  que 
habían  crecido  infinito  en  la  crisis  antecedente 
y exigían  que  los  ingresos  se  equilibrasen  con 
ellos  j y así  fue,  que  muy  luego  se  notó  la  insu- 
ficiencia de  estos,  y de  consiguiente  un  déficit, 
que  jamas  pudo  cubrirse;  por  mas  que  V.  M- 
deseoso  de  sentar  sobre  esta  base  esencial  lus 
cim ionios  del  orden,  se  lia  desvelado  en  meditar  y 
poner  en  ejecución  medidas  eficaces  para  lograr- 
lo. ¡ Tan  cierto  es  que  los  trastornos  políticos  ar- 
rastran forzosamente  tras  de  sí  otros  económicos! 

Se  pensó  que  el  mal  estaba  en  la  mudanza  que 
las  rentas  habían  sufrido  en  su  administración 
el  año  de  1799,  y que  volviéndolas  á ella 
producirían  las  sumas  que  se  echaban  de  menos. 
Con  esta  idea,  se  mandó  así  por  un  real  decreto 
de  31  ile  agosto  de  1815,  de  cuyas  resultas  se 
tormo  y puso  c*n  planta  la  instrucción  general 
de  Ib  de  abril  del  año  siguiente  de  ISib,  y un 
reglamento  de  empleados  conforme  u sus  dispo- 
siciones rentísticas. 


Los  apuros  no  cesaron  con  la  adopción  de 
estos  medios : la  escasez  de  fondos  se  hacia  sen- 
tir cada  vez  mas,  y las  agitaciones  que  morti- 
ficaban ed  ánimo  de  V . AL  le  persuadieron  que 
el  remedio  pendía  de  mejorar  el  sistema  de  ha- 
cienda, no  con  modificaciones  parciales  cu  su 
administración  y manejo,  sino  en  sus  mismas 
bases  y fundamentos,  dándoles  una  amplitud 
que  asegurase  desde  luego  los  deseados  efectos, 
y que  evitase  la  sucesiva  repetición  de  los 
males.  Ardua  era  la  empresa  por  cierto  ; pero 
al  liit  se  acometió  con  valor  y con  la  esperanza 
de  un  éxi Lo  venturoso.  Se  discutió,  se  aprobó  y 
se  expidió  el  decreto  de  30  de  muyo  de  1817 
que  substituía  á las  antiguas  rentas  la  contri 
bucion  general  del  reino,  haciéndola  consistir 
en  el  repartimiento  de  250  millones  de  rs.  so- 
bre lus  productos  de  la  agricultura,  industria 
y comercio,  y cu  el  establecimiento  de  derechos 
de  puertas  sobre  los  consumos  en  las  capitales 
de  provincia  y puertos  de  mar  habilitados. 
Pero  la  primera  de  estas  contribuciones  no  [ni- 
do plantearse  fundamentalmente  del  modo  que 
estaba  concebida,  porque  su  cuota  era  demasia- 
do grande  para  exigirla  directamente  sobre  los 
C(H)1 1 tbuyen  es  en  un  pais  en  que  la  acumula- 
ción de  la  propiedad  y por  consiguiente  la  de 
los  frutos  territoriales,  la  falla  de  industria,  la 
dificultad  de  adquirir  numerario  en  cambio  de 
aquellos  y lo  que  es  mas  el  bajo  precio  que 
tienen  en  el  mercado,  no  permiten  la  anticipa- 
ción de  cuotas  sino  á un  determinado  número 
de  propietarios  y labradores  que  según  el  censo 
de  población  de  i 797  no  excede  de  120,000. 
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Por  otra  parle,  derramándose  las  cuotas  solí  re 
los  productos  industriales  indistintamente,  era 
c]aro  que  habían  de  salir  mas  gravados,  aquellos 
que  fuesen  mas  ostensibles  como  los  de  la  agri- 
en llura,  y que  cargando  sobre  ella  la  mayor 
parte  del  peso , su  primer  efecto  vendría  a ser 
el  menoscabo  de  la  industria  que  mas  coníribu— 


yesr,  v en  seguida  desfallecerían  a ptopoiciun 
las  otras  dos,  á las  cuales  la  riqueza  agrícola 
provee  de  brazos,  de  materias  y de  alimento'  • 
Pero  el  principal  detecto  estuvo  en  hacer  inayoi 
dcsproporcionalmente  Ja  contribución  directa 
que  las  indirectas,  pasando  en  un  momento  de 
un  extremo  á otro  contrario. 


Costaron  mucho  en  casi  todas  las  provincias 
las  operaciones  para  humar  los  estados  de  la 
riqueza  imponible  : se  modificó  el  sistema  con  la 
permisión  de  los  puestos  públicos  .*  se  hicieron 
numerosas  declaraciones  del  sentido  y extensión 
del  decreto:  se  luchó  incesantemente  con  las 


juntas  de  repartimiento  en  las  prov  incias  y par- 
tidos : no  se  perdonó  medio  pura  llevar  adelante 
la  obra  ; y despees  de  tantos  atañes,  se  vio  que 
los  rendimientos  correspondían  poco  a las  es p 
tanzas  que  se  habían  concebido;  pues  tos  atrasos 
iban  excediendo  cu  cada  tercio,  y esto  parecía 
indicar,  que  la  contribución  general  podría  tener 
una  diminución  progresiva,  y que  el  déficit 
existirin,  como  antes  de  establecerla. 

.Mejoro  sin  embargo  la  situación  del  erario, 
en  el  que  ingresaron,  por  este  respecto  y en 
el  año  común  del  trienio  desde  i SI  7 ¡i  1819 


24G.790.24l)  rs.  vu.,  inclusos  los  derechos  de 
puertas,  los  cuales  unidos  a 351.744,200  rs.  vn. 
que  produjeron  las  rentas  componen  59S.531,409 
ts.  , con  cuya  suma  y con  la  de  5(3.025,912  rs- 
cobrados  por  atrasos  de  contribuciones,  se  hizo 
trente  á las  obligaciones  de  aquel  tiempo.  Pero 
á principio  del  año  de  1820,  ascendían  ya  los 
débitos  por  la  contribución  general  á 93.551,950 
reales,  por  derechos  de  puertas  ú 417,753  rs, 
y ¿ 2(30.159,105  is.,  los  de  todas  las  rentasen 
mucha  parle  incobrables. 

Mas  afortunados  fueron  sin  duda  los  derechos 
de  puertas,  pues  aunque  su  r<  emulación  no 
habia  llegado  á perfeccionarse,  con  todo  e-o 
hubo  algún  año  en  que  rindieron  la  cuantiosa 
suma  de  55.000,000  de  rs. , y esto  sin  prepara* 

1 molestos,  ni  oposiciones  sensi- 
bles; io  cual  prueba  que  mas  se  acomodan  á 
nuestras  cicunstaucias  los  impuestos  indirectos, 
cualquier  a que  sea  su  forma,  que  los  que  se 
reparten  y ex  ¡jen  directamente  sobre  las  fortu- 
nas de  los  Contribuyentes. 

Ademas  de  esta  notable  novedad  se  hicieron 


arreo-ios  y mejoras  provechosas  en  las  demas 

rentas,  desde  el  citado  año  de  1317  hasta  el  de 

1S19.  Mas  á pesar  de  las  ventajas  que  todas 

ellas  adquirieron,  ascendiendo  sus  valores  en  el 
año  de  ISIS  á los  expresados  598.53 1.499 rs.  vn..- 
como  las  listas  de  los  presupuestos  de  gastos 
importaban  04)0.090,251  rs.,  se  vé  que  fallaron 
lian  cubrirlos  con  los  recursos  ordinarios  de  ln> 

ÍX  orientes,  61,01,732  jr  q»e 
tá adóselos  débitos  como  era  regular,  iria  el  défi- 
cit tomando  cuerpo  cada  dia. 

Ojeada  sobre  la  real  hacienda  desde  el  año  de 

1820  hasta  junio  de  1823. 


Tul  era  el  estado  de  la  real  hacienda  ni  esta- 
llar la  revolución.  En  esta  época  infausta,  se 
trastornaron,  por  tercera  vez,  las  rentas  que  la 
componían.  Mal  hallados  los  revolucionarios 
con  el  régimen  emanado  del  gobierno  monárqui- 
co. levantaron  inmediatamente  el  estanco  tlel 
tabaco;  franquearon  la  venta  de  la  sal  al  por 
menor,  suprimieron  los  derechos  do  puertas  y 
los  puestos  públicos,  como  opuestos  a las  teorías 
liberales  que  se  habían  forjado  : rebajaron  á 
125.000,000  In  contribución  general  é hicieron 
retroceder  de  un  guipe  el  sistema  directivo, 
administrativo,  distributivo  y judicial  tic  las 
rentas,  al  punió  en  que  le  dejaron  las  cortes  á 
su  muerte  legal  del  año  dé  1814. 

O 

Impertinente  seria  referir  todas  las  alteracio- 
nes que  se  ejecutaron  en  1820  en  materia  de 
hacienda.  El  desorden  subsiguiente  manifiesta 
que  fueron  inoportunas,  atropelladas  y mal 
combinadas.  Por  lanío,  me  ceñiré  á ofrecerlos 
resultados  de  los  valores  y gastos,  que  son  el 
barómetro  mas  seguro  de  la  decadencia  ó pros- 
peridad de  las  rentas,  del  estado  del  crédito  y 
de  la  fuerza  de  una  nación.  En  aquel,  ano  se 
contaban  con  solos  4G0.000,()0O  de  rs.  de  vn.  por 
valor  líquido  de  todos  los  ramos,  y compara- 
dos con  702.000,009  á que  ascendía  la  suma  pre- 
supuesta de  gastos,  resultaba  un  déficit  de 
-4 -.000,000  ele  rs.  vu..*  para  cuyo  suplemento 
seadopló,  entre  otros  recursos,  la  efectiva  apli- 
cación á la  tesorería  de  la  séptima  parte  de  los 
bienes  propios  da  iglesias,  conventos,  coma  ni-' 
tladcsi  fundaciones  y de  cualesquiera  otras 
procedencias  eclesiásticas,  inclusa  la  orden  de 
8.  ./««?,*,  mandados  enajenar  por  brebe  pontiji • 
ció  de  12  de  diciembre  de  1800, 

Aquel  déficit  asombroso,  provenía  de  la  rebaja 
de  151,000,000  de  reales  cu  la  contribución  ge- 
neral y derechos  de  puertas  hecha  espontánea- 
mente can  el  objeto  tic  aparentar  amor  al  pue- 
blo y atraer  su  benevolencia  hacia  el  naciente 
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gobierno  : reduciéndose  por  consiguiente  el  im- 
p tiesto  directo  para  el  año  económico  de  los  dos 
semestres  de  1820  y 1821  u 152*000,000,  inclusos 
27,000.000  regulados  alus  derechos  dé  puertas, 
cuyo  rcpnrtimicnl  i entre  los  pueblos  se  cometió 
id  arbitrio  de  las  diputaciones  provinciales*  Pa- 
sa cubrir  el  simulado  déficit,  proyectaron  abrir 
y abrieron  mi  éítipféStitO  de  200.000,000  con 
jas  casas  de  Lallite,  llubbar  y corapafiia  sobr1-* 
la  garantía  de  ia  insinuada  septimacion  de  los 

bienes  eclesiásticos. 

Lo  mal  compaginado  de  estas  gestiones,  lite 
castigado  l>ien  pronto  por  sus  tristes  resultados, 
pues  ii  la  entrada  del  segundo  año  económico  se 
lamentaban  de  (pie,  por  la  contribución  general 

solo  se  li  hín  recaudado  70.S00.3G  1 reales,  y de 
que  se  tocaban  obstáculos  insuperables  para 
realizar  el  cupo,  sin  embargo  de  la  disminución 
que  se  halda  hecho  en  el  anterior.  Ki  recargo 
de  4 reales  en  libra  de  tabaco  introducido  en  la 
península,  apenas  producía  cosa  alguna  por  el 
fraude  á que  provocaba  su  tráfico;  calculándose 
cu  40.000,000  la  pérdida  del  erario  en  el  es- 
pacio de  unos  nueve  meses.  La  la  renta  de  la 
sal  hubo  necesidad  de  perdonar  todos  los  débitos 
atrasados.  Ll  sistema  prohibitivo  de  las  adua- 
nas ofrecía  motivos  al  contrabando  y rebajaba, 
en  mas  de  un  tercio,  el  producto  de  los  derechos. 
La  renta  de  la  sal  aunque  arreglada  á su  placer 
por  un  nuevo  pian,  menguaba  en  sus  valores  . 
la  de  ios  diezmos  sufría  una  disminución  de 
inas  de  50.000,000  y la  debilidad  y depre- 
sión de  la  autoridad  de  los  intendentes,  por 

electo  de  las  mismas  instituciones  liberales,  era 

/ 

por  sí  soja  un  inconveniente  capaz  de  re  lucir  á 
nada  los  productos  de  las  rentas.  Tan  desven- 
tajoso resultado,  era  obra  natural  de  las  teorías 
económicas  y de  su  excesiv  a liberalidad  y po- 
pularidad en  materia  de  contribuciones. 

lJor  esta  causa,  se  calcularon  para  aquel  año 
en  solos  1Sj,c>7 I ,o60  reales  los  valores  de  las 
contribuciones  ordinarias  directas  é indirectas 
los  cuales  comparados  con  74-9.897.654  que  im- 
portaban los  presupuestos  de  gastos  dejaban  un 
vacío  de  550.526,074  reales.  Consecuencia  que 
nos  indica  que  cu  el  segundo  año  económico 
luibiai]  ven  i lo  las  rentas  a su  total  nmquilaiuieu* 
to,  y que  no  habían  sido  visibles  tos  efectos  de 
las  cantidades  procedentes  del  empréstito,  de 
que  en  el  espacio  de  tres  meses  se  habrá  u-ado 
hasta  lude  105.870,088  re-ales. 

Olvidados  do  (¡ue  en  la  aritmética  de  la  ha- 
cienda dos  y dos  no  son  cuatro  ; ni  cale  desen- 
gaño mejoro  las  ideas  ni  la  situación  económica. 
8V  pro  pus  iei  oí  i nuevas  rentas,  nuevas  reformas 


nuevas  alteraciones.  Confiaban  en  asegurar  de 

este  modo  él  crédito,  el  orden  y los  rendimientos 
que  slémpre  Kan  sido  el  fruto  de  la  estabilidad 
y de  los  consejos  de  la  experiencia.  8e  con- 
vencieron. no  obstante,  de  la  precisión  de  anun- 
ciar sacrificios  al  pueblo  y esto  Ies  hacia  estre- 
mecer, porque  en  él  empezaban  y á él  sé  din  - 
jian  sus  ideas  ulteriores. 

Sé  proclamó  pues  una  contribución  directa 
dividida  en  territorial,  industrial  y sobre  las 
casas;  y suponiendo  hipotéticamente  que  la 
reducción  de!  diezmo  dejaría  á beneficio  dej 
pueblo  y déla  agricultura  250.000,000,  de  r>., 
se  fijó  la  primera  de  aquellas  contribuciones  en 
150.  la  segunda  en  20  v la  tercera  en  50.000,000-. 
Cuyas  tres  partidas  componían  200.000.000.  La 
materia  imponible  debí  primera  deberían  ser  las 
rentas  prediales,  y las  liases  para  c!  repartimien- 
to entre  las  provincias  el  incierto  y variable 
valor  de  los  diezmos  á falta  de  otros  mejoress 
aunque  hubo  alguno  de  los  corifeos  que  se  jactó 
de  tenerlas  exactas. 

Con  respecto  á la  contri  luición  de  casas,  nueva 
también  en  sus  relaciones,  graduaron  la  suma 
de  los  capitales  afectos  aellas  en  17,40:5.770.000 
rs.  vn.:  computaron  los  alquileres  al  2 por  100 
en  519.515,400  rs.  se  rebajaron  255.276,955 
por  1 1 ts  edificios  rústicos,  y por  gados  de  admi- 
nistración, huecos  y reparos;  y de  rde  modo 
quedando  para  contribuir  1 IG.6jS,-166  rs.  era 
menester  que  para  aprontar  el  impuesto  de 
50.000.000  pagasen  las  casas  mas  de  25  por  100 
ó sea  la  cuarta  parte  de  la  renta  líquida. 

Disfrazaban,  con  el  nombre  do  contribución 
industrial,  i*l  odioso  derecho  de  [latente  : y sin 
reparar  en  que  nuestra  industria  es  aun  naciente 
ni  en  el  atraso  del  comercio  interior  y exterior, 
de  que  tenían  el  [joco  lisonjero  incidente  del 
menguado  valor  de  los  productos  de  aduanas, 
sin  datos  para  aproximarla  ¡i  la  posibilidad, 
y para  distribuirla  con  mediano  acierto,  no  se 
embarazaron  para  establecerla  por  medio  de 
tarifas  divididas  y subdivididas  especulativa- 
mente para  cada  clase  de  industria  y de  vecin- 
dario. 

Enriquecieron  el  catálogo  de  las  nuevas  con- 
trib.u  ció  lies'  con  el  derecho  de  hipotecas,  sello  ó 
timbre,  hermoseándolo  con  el  nombre  de  derecho 
de  registro  público,  el  cual  había  de  percibirse 
sobre  las  formalidades  introducidas  para  adqui- 
rir y conservar  las  propiedades  particulares  y 
pura  la  seguridad  de  ¡os  convenios  y contratos. 
Xo  se  les  ocultaba  la  adversión  de  los  econo- 
mistas á este  impuesto,  cuyos  efectos  recaen 
solm,*  los  capitales,  y absor  ven  lo  que  se  des- 
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linaria  por  los  compradores  á las  mejoras  y 
extensión  de  la  agricultura.  Se  umo  con  este 
derecho  la  renía  del  papel  sellado,  J P01  es0 

no  presupusieron  separadamente  el  tanto  que 
rendirían  ; pero  habiendo  graduado  aquella 
renta  en  16.000,000,  y las  dos  en  100,  es  visto 

que  esperaban  recibir  del  registro  publico 

84.000,000,  que  se  acercan  al  producto  de  lo^ 
encabezamientos  por  rentas  provinciales. 

Con  la  novedad  en  el  nombre  de  contribución 

sobre  consumos,  se  impusieron  100.000,000;  va- 

]or  superior  al  délos  encabezamientos,  hacién- 
dola gravitar  sobre  las  especies  de  carne,  vino, 
vinagre,  aceite,  aguardiente  y licores,  y dejan- 
do A los  pueblos  el  pago  por  medio  de  puestos 
públicos  ó por  el  que  juzgasen  á propósito;  y 
aunque  para  et  repartimiento  éntrelas  provin- 
cias sirvió  de  norma  el  producto  de  las  destrui- 
das rentas  provinciales,  no  designaron  ninguna 
para  el  que  debía  hacerse  entre  los  pueblos. 
Pidiéndose  anticipadamente  cuotas  fijas  y no 
ligándose  enn  reglas  la  administración  y mu— 
nejo  de  los  ayuntamientos,  esta  contribución 
era  también  directa  por  el  primer  aspecto,  y 
por  el  segundo  habría  de  ser  lo  que  quisiesen 
los  cuerpos  municipales. 

Estas  contribuciones  y ga  velas,  hijas  de  la 
servil  imitación  del  sistema  económico  de  la 
Francia  imperial  y trasladadas  á España  por 
la  veleidad  de  la  pasión  á las  reformas,  fueron 
valuadas  en  084,000.000;  y añadiéndose  las 
demás  que  se  dejaron  subsistentes,  el  aumento  de 
Ja  contribución  de  empleados  y el  del  subsidio 
del  clero,  dos  clases  que  miraban  como  merce- 
narias y dependientes  del  frenesí  filosófico,  cal- 
cularon gratuitamente  que  juntarían  692.800,000 
rs.  para  cubrir  los  742.897,634  del  presupuesto 
referido  mas  arriba. 

Aun  concediendo  la  posibilidad  délos  ingre» 
sos,  quedaba  un  déficit  de  mas  de  50  000,000, 

En  medio  de  este  brillante  aparato  aritmético 
hacian  los  pueblos  oir  su  voz  contra  las  contri- 
buciones directas,  pretendiendo  permiso  de  es- 
tablecer puestos  públicos  de  ramos  de  consumo 
y otros  arbitrios  para  pagar  por  este  medio 
indirecto.  Esta  fue  la  tercera  vez  que  se  notó 
la  debilidad  y mala  acogida  de  las  contribucio- 
nes nuevas,  que  necesitaban  asirse  de  las  anti- 
guas para  sostenerse  contra  la  fuerza  de  la  opi- 
nión y de  la  costumbre,  siempre  opuestas  á la 
innovación  por  c!  desnivel  que  causa  en  los  ca- 
pitales, rentas  y distribución  de  la  riqueza. 

Asíes,  que  aquellos  planes  se  estrellaron,  como 
era  de  esperar,  contra  las  dificultades  que  con- 
trastaban su  cgecucion,  y que  por  el  Icstimo- 


nio  de  sus  autores,  nacían  de  la  confusión  del 
sistema  administrativo,  ó mas  bien  de  la  pre- 
ponderancia de  la  autoridad  popular  siempre 
arbitraria  y desorganizadora,  de  los  apunta- 
mientos y diputaciones  provinciales,  ¿lasque 
se  había  trasmitido  el  principal  conocimiento 

y poder  en  este  punto. 

De  la  suerte  del  erario  avisaron  pronto  los 

resultados.  En  el  primer  tercio  del  segundo 
año  económico,  la  contribución  territorial  expe- 


rimentaba un  atraso  de  42.229,317  rs.  vn. 

La  de  casas  había  producido  en  tos  seis  pri- 
meros meses  del  mismo  añola  ínfima  suma  do 
986,953  rs. ; á este  respecto  no  llegaría  á 

2.000,600.  la  que  produjese  en  un  año  entero. 
Para  ocurrir  á esta  baja,  que  se  creía  consistía  en 
los  25  por  100  de  la  contribución  de  50,QPO,000 
sobre  el  capital  líquido  de  los  edificios,  se  de- 
seaba reducirla  á 10.000,000;  y entonces  sal- 
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La  del  derecho  de  patentes  produjo  cu  el  mis- 
mo plazo  572,560  rs.  Por  este  orden,  daria  en 
un  año  1.145,000  y pico  de  reales;  y por  esta 
razón  opinaban  que  los  20.000,000  de  este  im- 
puesto se  rebajasen  a 14.500,000  y pico  de  rs. 

El  subsidio  del  clero  que  graduaron  en 

30,000,000  no  pudo  pasar  de  5.583,000  y pico 
de  reales,  en  el  discurso  de  los  mismos  seis 

meses. 


Aun  la  contribución  sobre  los  consumos,  la 
mas  análoga  y menos  repugnante  á las  circuns- 
tancias económicas  de  la  nación,  no  produjo  en 
los  expresados  seis  meses  mas  que  16.773,129  rsj 
que  doblados  serian  al  año  33.546,258  rs.  en  lu- 
gar de  los  100  qne  se  proponían  recaudar. 

El  derecho  de  registro  produjo,  por  regula- 
ción, 11.635,000  reales  en  su  primer  año,  ó 
68.364.000  reales  menos  que  lo  que  se  le  ha 
calculado ; y en  el  segundo  fue  suprimido  ab- 
solutamente. 

De  inatiera,  que  los  384.000,000  anuales  que  se 
suponía  rendí  l ian  las  proyectadas  contribucio- 
nes directas,  que  con  el  objeto  de  esta  investi- 
gación vendrían  á dar  una  cantidad  efectiva 
igual  á S4. 254,1 15;  6310.941,855  rs.  efectivos  de 
menos. 


Las  continuas  alteraciones  y el  contrabando 
cometido  con  impunidad,  á la  sombra  de  una 
libertad  pueril,  habían  causado  bajas  considera- 
bles en  la  renta  de  aduanas  y en  la  del  tabaco 
que  no  rendía  en  aquel  tiempo  24.000.000  de  rs. 
al  año ; los  demas  ramos  del  fisco  corrían  pa- 
reja con  los  anteriores,  y todos  caminaban  á su 
inacción  conducidos  por  economistas  empíricos 


662 


1 


MEM 


que  p reten ilian  construir  sobre  datos  facticios 

la  hacienda  del  Estado. 

Por  estas  causas,  presentó  la  de  esta  época  el 
estado  mas  deplorable.  ¡Se  calculó  el  presu- 
puesto de  gastos  para  el  tercer  año  económico 
en  861.591,646  rs.,  y presuponiéndose  el  valor 
de  las  rentas  en  666.76:1,457  rs.,  resultaba  el  va- 
cio de  197.82S.iS9  rs.  Y siendo  mas  que  pro- 
bable que  no  se  cobraría  el  total  de  las  rentas 
designadas,  como  había  sucedido  hasta  enton- 
ces, no  se  veía  el  término  á que  podría  llegar  el 
délicit,  de  consiguiente  no  quedaba  otra  alterna- 
tiva que  la  de  verificar  con  rigor  la  exacción  de 
unas  contribuciones  ruinosas  según  concepto  de 
sus  mismos  autores,  ó la  de  cercenar  con  mano 
inexorable  los  gastos  hasta  donde  pudiesen 
ser  satis  lechos  cómodamente  por  los  contribu- 
yentes, 

Estas  demostraciones  y la  critica  posición  de 
los  tiempos  constitucionales  hacían  verosímiles 
tales  resultados  ; pero  no  habiendo  estarlos  cor- 
relativos y fidedignos  que  comprueben,  no  se 
sabe  si  los  valores  y su  inversión  se  aproximan 
á lo  cierto. 

No  era  ni  mas  original  ni  mejor  acabado  el 
sistema  de  administración;  pues  traducidos  li- 
teralmente los  reglamentos  de  Francia  cayeron 
en  la  manía  de  querer  que  por  esta  planta  se 
gobernasen  las  de  España.  Se  leyeron  por  pri- 
mera vez  en  nuestras  instrucciones  administrati- 
vas los  empleos  de  directores  de  contribuciones 
directas  é indirectas  en  tus  provincias,  contralo- 
res, repartidores,  cobradores,  portadores  de 
apremios  y otros  nombres  exóticos  del  vocabula- 
rio fiscal  extranjero.  Reglas  tomadas  de  una 
parte  y de  otra  y acomodadas  arbitrariamente 
eran  el  electo  de  las  discusiones  á que  les  obli- 
gaban los  males  que  nacían  de  las  continuas 
variaciones  y reformas.  Parecía  en  fin  que  se 
habían  juntado  todos  los  proyectos  para  compo- 
ner con  ellos  un  sistema  administrativo  tic  con- 
tribuciones. 

Por  los  decretos  y reglamentos  tic  mayo  y 
junio  de  1S2L  y de  1822  se  limitaron  las  facul- 
tades de  las  diputaciones  provinciales,  y se 
ampliaron  las  de  los  intendentes:  si;  detallaron 
los  sueldos  y se  acordaron  gratificaciones  y 
los  gastos,  se  determinó  el  número  de  empicados, 
su  gerarquía  y sus  funciones  : se  estableció  la 
clase  de  apremios.*  se  explicaron  las  atribu- 
ciones de  administrar,  recaudar  y distribuir  ; y 
sin  calcular  los  efectos  que  tendrían  los  nuevos 
planes  en  su  práctica,  se  creyó  haber  introdu- 
cido en  la  hacienda  la  administración  mus 

perfecta. 


Pero  siendo  esta  tan  especulativa  como  la 
parte  económica,  era  natural  que  faltase  ú u na 
y á otra  el  apoyo  recíproco  que  se  prestan,  y 
que  por  esta  causa  viniesen  ambas  á tierra. 
De  esto  se  prueba  la  rápida  y progresiva  deca-* 
delicia  tic  las  rentas.  En  vano  se  lisonjeaban 
del  ahorro  de  sueldos  y de  empleados  comparán- 
dolos con  el  sinlema  anterior,  y aun  con  las 
reformas  hechas  por  ellos  mismos  en  los  prime- 
ros años  económicos  ; pues  esto  no  era  cierto, 
atendiendo  á que  en  1821  se  calculó  el  coste  de 
administración  en  108.000,000  y en  el  de  1822 
en  113.760,000  i\s,,y  aun  cuando  lo  fuese,  se  ve 
por  los  resultados,  que  el  defecto  estaba  cu  la 
raíz  y no  en  la  parte  accidental. 

PUNTO  SEGUNDO, 


SISTEMA,  NUMERO,  CLASE  V ESTADO  ACTUAL 
DE  LAS  RENTAS  REALES,  SEGUN  LOS  I>EC  II F,  ■ 
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Al  salir  V.  M.  del  segundo  cautiverio  á últi- 
mos de  1823,  para  recobrar  la  soberana  autoridad; 
se  puede  decir  que  solo  había  un  simulacro  de 
real  hacienda,  debido  al  lino  de  la  regencia  del 
reino,  que  por  decreto  tic  29  de  junio  restable- 
ció para  aquel  año  las  rentas  provinciales,  sus 
agregadas  y las  equivalentes  con  duplicidad 
de  cuotas  y en  la  forma  que  existían  antes  del 
decreto  de  30  de  mayo  do  1817;  habiéndose 
tomado  esta  medida  provisional,  con  la  idea  de 
acumular  fondos  y de  ganar  tiempo  para  con- 
sultar y acordar  el  modo  y la  clase  de  mejoras 
que  para  adelante  requería  aquel  sistema,  á 
imitación  de  lo  que  la  sabiduría  de  V.  Al.  había 
dispuesto  al  regresar  de  Francia  en  el  ano  de 
1814,  por  el  decreto  citado  mas  arriba. 


Con  estos  objetos,  se  creó  en  el  mismo  setiem- 
bre una  junta  de  hacienda  que  se  empleó  con 
actividad  en  el  desempeño  de  su  cargo;  presentó 
concluidos  sus  trabajos  y se  pasaron  á informe 
de  la  dírecion  general  de  rentas. 

Ambos  cuerpos  conocieron  la  necesidad  de 
algunas  variaciones  en  el  sistema  observado 
antes  del  a fu»  do  18J7  ; pero  discordaron  en  los 
principios.  La  junta  quiso  que  en  la  adminis- 
tración de  las  rentas  provinciales  se  suprimiesen 
los  encabezamientos  y las  administraciones  di- 
rectas, y que  en  su  lugar  se  introdujese  el  repar- 
timiento de  270.000,000  anuales  á cubrir  con  el 
producto  de  los  puestos  públicos,  y por  medio 
de amillaramientos  en  lo  que  estos  no  alcanza- 
sen ; precediendo  el  señalamiento  de  cuotas 
lijas  á cada  provincia  y pueblo,  lo  cual  venia  á 
coincidir  con  la  contribución  de  consumos 


entablados  por  las  cortes  y « establece 
método  igual  al  de  las  directas,  cuyo  ex.lo 

b»  sirio  siempre  malogrado . 

Opinó  también  que  se  incluyesen  en  el  repar 

(¡miento,  al  reino  do  Navarra  y ú las  provincias 

exentas;  probando  mascón  esto,  que  a mi  o c 

de  sus  contribuciones  era  verdaderamente  di- 

rc*cta,  y ofendiendo  ademas  los  fueros } eos- 

tambres  tic  aquellos  países. 

La  dirección  general,  enseñada  con  la  espe- 
xiéncia  de  lo  pasado  y conociendo  que  las 
circunstancias  de  la  nación,  no  admiten  una 
contribución  directa  que  pese  sobre  todas  las 
clases  y se  exija  por  unas  mismas  reglas,  mucho 
mns.  cuando  uñas  rentas  lian  sido  siempre  mistas 
de  directas  ó indirectas  sobre  los  consumos, 
ventas  y permutas ; otras  compuestas  de  una 
reunión  de  arbitrios  particulares  sobre  varios 
ramos,  como  el  tabaco,  la  sal,  el  papel  sellado 
y las  minas  : y otras  salen  de  los  productos 
decimales,  separados  de  la  masa  común,  cu  tiem- 
pos remotos  y modernos  y bajo  de  otras  i orinas 
aunque  de  la  misma  procedencia.  Conside- 
rando detenidamente  que  la  costumbre  en  esta 
parte  es  una  ley  difícil  de  contrariar,  opinó  que 
se  conservasen  las  rentas  antiguas;  y que  re- 
trocediendo SO  años  aíras  se  restableciesen  la 
de  frutos  civiles,  la  (le  aguardiente  y licores 
la  de  paja  y utensilios  y todas  aquellas  que 
habían  estado  cu  práctica  y que  por  lo  mismo 
no  encontrarían  obstáculo  en  las  ideas  de  los 
contribuyentes  ni  en  las  reglas  de  una  adminis- 
tración ya  ensayada;  siendo  en  suma  el  objeto 
de  la  dirección  hacer  un  sistema  mixto  de  con- 
tribuciones, en  el  que  las  indirectas  tuviesen  la 
parte  preponderante,  y las  directas,  reducidas 
á corto  número  y cuantía,  fuesen  auxiliares 
de  ellas  y como  un  remedio  para  que  nada  de- 
jara de  contribuir,  que  es  el  mejor  carácter  de 
un  buen  sistema  económico. 

En  este  plan,  la  dirección  buscó  con  preferen- 
cia y cuidado  la  suficiencia  y seguridad  de  los 
productos,  calculando  con  mas  previsión  que  la 
cine  se  habiar  den  id  o el  año  1811,  los  inmensos 
y precisos  gastos  que  habría  de  ocasionar  la  si- 
tuación difícil  en  que  la  revolución  dejaba  al 
reino,  uno  de  cuyos  inales  era  la  separación  del 
continente  de  América  y la  falta  de  sus  rentas  re- 
misibles anuales,  para  organizar  y mantener  to. 
dos  los  ramos  administrativos,  el  crédito,  el  ejér- 
cito y la  marina;  para  las  consignaciones  á la 
real  casa  y para  dar  á la  acción  del  gobierno  la 
estabilidad  y vigor  que  nunca  tiene  cuando  está 
imposibilitado  de  cubrir  la  generalidad  de  sus 
obligaciones.  Le  pareció  que  esta  situación  era 


todavía  mas  triste  que  la  ocasionada  por  la  inva- 
sión de  Bonaparte;  asi  porque  se  habían  empeo- 
rado los  males  políticos  de  ella,  como  porque 
venia  acompañada  de  motivos  que  habrían  fié 
multiplicar  cxtraordinarianiLMite  los  gastos,  a* 
paso  que  se  había  disminuido  la  posibilidad  de 
los  recursos.  Lia  medio  de  esta  perspectiva,  la 
dirección  percibió  el  blanco  a que  debía  dnigu 
su  atención  principal,  que  era  el  do  combinai 
los  medios  de  llenar  tos  presupuestos  de  los  gas- 
tos. v con  esto  hacer  ú la  monarquía  de  V.  Al.  el 
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mayor  de  los  servicios. 

La  experiencia  había  demostrado,  que  no 

bastaban  para  este  grande  y perentorio  objeto 
las  rentas  ordinarias,  y que  era  menester  pensar 
en  otras,  que  siendo  de  igual  naturaleza,  no  eos- 
tase  mucho  tiempo  y dinero  su  establecimiento, 
evitasen  las  quejas  y la  contradicción  de  los 
contribuyentes  y que  no  faltasen  en  sus  ingre- 
sos. Bajo  de  este  concepto  se  decidió  á propo- 
ner las  siguientes. 

l.ü  Los  derechos  de  puertas,  que  son  una 
derivación  de  la  administración  de  las  i cutas 
provinciales,  o ellas  mismas,  modificadas  por 
reglas  de  entradas. 

2 y Los  frutos  civiles  como  arbitrio  conocido 
y por  tanto  mas  pronto  en  su  arreglo  y esta- 
blecimientos. 

3. °  El  subsidio  del  comercio,  sobre  las  ganan- 
cias mercan!  i les  para  igualarlas  con  las  rentas 
territoriales,  réditos  de  censos  y otros  de  la 
riqueza  moví  l iaría  para  cuya  exacción  se  Lo- 
man las  bases  do  los  empréstitos  consulares  con 
destino  á las  expediciones  de  Indias. 

4. °  El  servicio  del  donativo  de  Navarra  con 
arreglo  á su  fuero  provincial. 

5. °  El  servicio  de  las  provincias  vascongadas, 
pedido  y cobrado  conforme  á sil  costumbre  de 
contribuir. 

6. °  Alguna  alteración  cu  los  precios  del  taba- 
co; volviéndolos  al  estado  que  tenían  en  el  año 
de  1808. 

1 y i jH  igualación  justa  en  los  de  la  sal. 

8. °  La  ampliación  en  el  uso  del  papel  sellado- 

9. °  La  restauración  de  la  renta  tic  aguardien- 
tes y licores. 

10.  La  corrección  y perfección  de  los  aran- 
celes de  comercio  y la  formación  del  código 
administrativo  de  las  aduanas. 

11.  Y últimamente  la  renta  del  bacalao. 

Todos  eslos  pensamientos  terminan,  á que  el 

erario  de  Y.  M.  pueda  reunir  sin  violencia  y 
con  certidumbre  irnos  G00.000,0¡!(¡,  que  sin  duda 
apenas  bastaran  para  cubrir  las  listas  de  gastos; 
los  cuales  lian  tomado  y van  tomando  un  notablc 
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aumento  ; pero  que  en  caso  ti'’  no  oponerlo  pi op- 
tas y saludables  reducciones  lineen  necesario  al 
gobierno  de  V.  M.  la  tranquilidad  interior  de 
ellos  y la  precisión  de  muchos  sacri  icios  para 
borrar  la  memoria  de  Ja  revolución;  y cicatrizar 
sus  llagas. 

Convencido  pues  el  ministerio  de  mi  cargo  de 
las  ventajas  que  ol recia  el  informe  de  la  dircc- 
cioii,  cuya  propuesta  recomendaban  los  princi- 
pios de  política  y de  economía,  la  adoptó  con 
preferencia  á la  hecha  por  la  junta  de  hacienda, 
y habiendo  sido  discutida,  calificada  y aproba- 
da por  el  consejo  de  ministros,  produjo  los 
consiguientes  reales  decretos  de  16  de  lebrero 
que  Yr.  M.  se  dignó  sancionar  y expedir. 

Procuraré,  Señor,  exponer  aquí  los  (andamen- 
tos que  se  han,  tenido  presentes  para  el  estableci- 
miento de  lina  de  las  rentas  y la  mejora  de  otras, 
y en  seguida  daré  unabreve  idea  del  nacimiento 
y estado  de  cada  una  de  ellas  en  particular, 
y de  las  demas  que  no  se  lian  locado.  Para 
proceder  con  claridad  las  dividiré  en  tres  cate- 
gorías, á saber,  directas,  indirectas  y las  sepa- 
radas de  la  administración  de  la  dirección  ge- 
neral. 

CONTRI  nucí  ONES  DIRECTAS. 


Frutos  civiles. 


Esta  renta  es  mas  antigua  de  ¡o  que  comun- 
mente se  cree;  pues  la  hallamos  ya  impuesta  en 
el  año  de  1612  con  el  nombre  de  alcabala  sobre 
el  precio  de  ios  arrendamientos.  Apareció  de 
nuevo  con  el  actual,  cu  virtud  del  real  decreto 
de  29  de  junio  de  1785,  que  no  tuvo  acertada 
ejecución.  En  el  ano  de  líül  se  aplicaron 
sus  productos  ó la  extinción  de  vales,  titulándo- 
le contribución  extraordinaria  temporal.  Se  su- 


primió por  el  soberano  decreto  de  V.  M.  do  jO 
de  mayo  de  1817,  haciéndola  entrar  en  el  plan 

V t ' 

de  la  contribución  general  del  reino.  Ahora  se 
ha  restablecido  con  el  misno  nombre  y cuotas, 
fijándolas  en  el  1 por  ciento  sobre  el  anemia- 
miento  de  las  casas,  molinos,  tahonas,  ingenios ( 
aceñas  y artefactos,  y en  la  de  6 por  ciento  so- 
bre el  de  fincas  y propiedades  territoriales,  8c 
sugetan  á esta  cuota  los  cuntíalos  en  filen  tu  os, 
los  réditos  de  censos  v los  deveims  reales  juris- 
diccionales. Se  declaran  libres  los  bienes  ecle- 
siásticos que  no  shan  patrimoniales. 

Era  preciso  formar  una  instrucción  así  para 
explicar  la  naturaleza  de  los  indos  civiles  y la 
ostensión  que  tienen,  como  el  modo  de  llevar  y 
de  rectificar  los  registros  para  que  la  exacción 
sea  constantemente  arreglada,  y las  bases  cono- 
cidas. Asise  ejecutó,  recopilando  en  una  sola 


todas  las  reglas  y declaraciones  que,  acerca  de 
esta  contribución,  se  han  dado  en  los  reales  de- 
cretos, resoluciones  y reglamentos  de  los  años 
1785,  1787,  1783,  179¿  y otras  posteriores 
determinaciones.  En  ellas  se  expresan  las  obli- 
gaciones tle  los  intendentes  y subdelegados, 
gefes  y empicados  de  la  real  hacienda,  justicias 
y ayuntamiento  de  los  pueblos  y de  los  mismos 
contribuyentes,  para  que  teniendo  á la  vísta  el 
método  administrativo  cumplan  todos  con  lo 
que  está  de  su  partea  que  se  consigan  los  fines 
de  este  impuesto . 

En  el  artículo  l.c,  se  declara  que  la  materia 
de  los  frutos  civiles  son  las  rentas  de  los  arren- 
damientos, foros  ó contratos  enfilen  ¡icos  y las 
de  otros  cualesquiera  contratos  : los  derechos 
reales  y jurisdiccionales  pertenecientes  á per- 
ceptores particulares;  entendiéndose  por  esta 
denominación  el  valor  de  los  arrendamientos 
de  los  puestos  públicos,  lo  que  con  el  nombre 
de  derechos  se  percibe  por  los  títulos  de  nom- 
bramiento para  ellos,  los  diezmos  seculares  ó 
legos,  las  rentas  por  razón  de  reconocimiento 
dul  dominio  señorial,  los  que  procedan  de  las 
tercias  reales,  alcabalas,  cientos  y otros  cuales- 
quiera derechos  ó electos  de  esta  naturaleza, 
que  por  enngenaeion  ó egresión  de  la  corona» 
por  juro  do  heredad,  por  costumbre  y pose- 
sión ó por  otro  titulo  de  los  admitidos  en  el 
derecho,  se  hallen  eu  poder  de  personas  parti- 
culares : los  réditos  de  censos  perpetuos  ó re- 
dimibles; los  que  pagan  las  compañías  ó ban- 
cos mercantiles  : ‘os  intereses  de  los  présta- 
mos : los  que  se  confian  á comerciantes  para 
comerciar,  siempre  que  en  uno  y otro  medie 
contrato  ante  escribano,  ó simple  ante  tres  tes- 
tigos, de  modo  que  haga  fé  en  juicio  ; últi- 
mamente las  ganancias  y emolumentos  que  pro- 
ducen las  fincas  y las  cosas  dadas  en  usufruc- 
to,  á parccría,  ó de  otra  manera,  mediando  con- 
trato por  escritura  pública  ó simple,  de  modo 
que  luiga  té  en  juicio,  ó siempre  que  el  contrato 
conste  por  notoriedad. 

En  el  2.°,  se  previene  que  ninguna  de  estas 
rentas,  derechos,  réditos,  ganancias,  regalías  ó 
emolumentos  está  exenta  de  contribuir,  ora  pro- 
ceda de  bienes  territoriales,  ganados,  edificios 
rústicos  v urbanos  de  toda  especie,  sea  cual  fue- 
re el  uso  ó destino  productivo  á que  esten  apli- 
cados, ora  de  artefactos,  ingenios  y barcas,  ora 
del  uso  del  dinero  por  controto  hipotecario  o 
sin  él,  ora  en  fin  de  cualquier  otro  origen,  aun- 
que no  se  esprese  en  la  presente  instrucción. 

En  el  3.a  se  hace  la  excepción  por  ahora  de 
!¡is  rentas  pertenecientes  al  estado  eclesiástico» 
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secular  y regular,  conforme  á la.  declaraciones 
(lc  1787  y al  articulo  6.°  del  real  decreto  .le  la 
materia  y de  las  que  procedan  de  los  bienes  de 

las  primeras  fundaciones. 

En  el  4.°  se  dice  que  la  excepción  no  se  es- 
liendo á las  rentas  de  los  bienes  patrimoniales 
del  clero,  al  tenor  del  referido  artículo  tí.*-';  en- 
tendiéndose  por  tales,  los  que  por  pertenecer  a la 
persona  y no  ú la  iglesia  no  gozan  del  derecho 
canónico,  como  son  los  adquiridos  por  herencuq 
compra  ó donación  particular,  los  que  se  poseen 
ó disfrutan  por  grangerías  ó industrias  perso- 
nales, y los  beneficíales  que  se  consignan  a al- 
guno para  ordenarse  á título  de  patrimonio. 

En  el  5°  se  exceptúan  los  arbitrios  concedi- 
dos á los  pueblos  para  bien  del  público. 

Gn  el  G.ü  se  exceptúan  los  arrendamientos  de 

yerbas  ; bellota  y agostaderos,  por  pagar  ya  el  7 
pnr  ciento  de  alcabala  particular. 

En  el  7.°  se  sujetan  á los  frutos  civiles  loa 
fondos  que  la  real  hacienda  abone  por  razón  de 
alcabalas  á los  pueblos  que  gozan  exención  de 
ellas  y de  los  que  habrían  de  pagar  los  que 
tuviesen  concedidas  ferias  trancas. 


En  el  8.° se  sugetan  las  rentas  de  subarriendo 
y subforos  cu  la  parte  que  excedan  a las  de  los 
arrendamientos,  foros  y cunt ralos  primitivos. 

En  el  9.°  se  sujetan  las  haciendas  dadas  á 
parcería  ó ú medias  por  la  utilidad  que  loque  al 
dueño  ; pero  no  cuando  este  ponga  la  semilla 
ademas  de  la  tierra. 

En  el  10  se  sujetan  tos  bienes  propios  y pa- 
trimoniales de  los  comendadores  de  las  órdenes 

militares. 


En  el  J i se  libertan,  por  ahora  de  contribuir, 
¡as  rentas  de  los  que  cultivan  por  sí  ó de  su 
cuenta  los  bienes  propios,  y los  alquileres  de  las 
casas  propias  que  habiten. 

En  el  12  y 13  se  declara,  que  las  rentas  de  los 
bienes  raíces  cualquiera  que  sea  su  cultivo  y 
aprovecha  inte  uto,  pagarán  el  (i  por  ciento  y lo 
mismo  las  rentas  de  los  derechos  reales  y juris- 
diccionales y sus  semejantes,  las  tercias  reales, 
los  diezmos  de  legos,  los  réditos  de  censos  y los 
intereses  del  dinero,  ya  estén  arrendadas  estas 
rentas,  ya  administradas  por  cuenta  de  sus 
propietarios. 

En  el  14  se  declaran  sujetas  ni  4 por  ciento 
las  rentas  de  casas,  edificios  rústicos  y urbanos, 
artefactos,  ingenios,  Ove.,  y las  de  tos  ganados 
en  atención  á sus  pérdidas. 

En  el  J5  se  previene,  que  de  los  derechos  rea- 
les y jurisdiccionales  administrados  en  nombre 
de  los  dueños,  se  deduzcan  los  salarios  y gastos 


de  administración,  como  no  excedan  del  10 
por  ciento. 

En  el  1G  que  de  las  alcabalas  y cientos  se  de- 
duzca el  situado  que  pagan  á Y.  M. 

En  el  17  que  de  las  tercias  y diezmos  que 
perciben  los  legos,  se  deduzcan  el  subsidio,  el 
excusado,  el  noveno,  las  cargas  precisas  del 
culto,  y los  gastos  de  administración,  no  exce- 
diendo del  10  por  ciento^ 

En  el  18,  que  de  las  rentas  de  las  haciendas, 
edificios,  artefactos,  &c.,  se  deduzcan  las  car- 
gas hipotecarias  y legales  y las  demás  admitidas, 
como  los  gastos  de  reparo  y los  de  administra- 
ción, no  excediendo  tic  la  décima  de  los  frutos 
civiles:  pero  no  las  demas  pensiones,  aunque 
sean  alimentarias. 

En  el  19  se  ordena,  que  cuando  haya  duda  de 
si  las  haciendas  mixtas  de  eclesiáticos  y secu- 
lares están  comprendidas  eu  la  contribución, 
se  exija  esta  sin  perjuicio  de  examinar  la  cali- 
dad de  aquellas;  pero  si  los  interesados  resis- 
tieren el  pago,  lo  harán  esponiendo  las  razones 
fundadas,  para  que  con  toda  instrucción  se 
consulte  á V.  M.  por  la  dirección  general  de 
rentas. 

En  el  20  se  previene,  que  si  las  fincas  y 
rentas  tienen  sobre  si  censo  ó carga  hipotecaria 
á favor  de  algunas  personas  no  privilegiadas, 
se  cobre  del  dueño  toda  !a  contribución,  y que 
este  haga  el  descuento  al  acreedor  : pero  si 
fuese  privilegiado  se  le  devuelva  ó reintegre  la 
parte  que  le  corresponda,  acreditándolo  en 
debida  forma, 

Eiii  el  21  que  se  justifiquen  todas  las  recla- 
maciones. 

En  el  22,  que  cuando  los  dueños  no  residan 
en  tos  pueblos  donde  tengan  sus  rentas,  hacien- 
das y derechos,  paguen  los  arrendadores  eufi- 
tenias  ó cobradores  los  frutos  civiles  á cuenta 
de  la  renta  y bajo  de  recibo  que  les  servirá  de 
descargo,  obligándolos  á ello  en  caso  necesario. 

En  el  23,  que  cuando  las  rentas  consistan  en 
granos  ó especies  se  valúen  en  dinero  á precios 
corrientes,  para  exigir  el  tanto  por  ciento  por 
frutos  civiles,  sin  perjuicio  de  que  satisfagan 
los  demás  derechos  por  sus  ventas  y consumos. 

En  el  24,  se  recuerda  el  cumplí  miento  de  la 
real  cédula  de  G de  dicien bre  de  17S5  relativa  á 
no  despojar  a los  arrendadores  de  los  arrenda- 
mientos que  no  pasen  de  1,000  rs. , con  prelesto 
de  cultivar. los  dueños  por  si  mismos  las  tierras; 
en  atención  á que  esto  conduce  al  mejor  recaudo 
de  los  frutos  civiles. 

En  el  25,  se  habla  de  las  varias  haciendas  que 
tienen  un  censo,  tic  cuyo  rédito  en  pagándose 
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por  el  censualista  la  parte  que  toca  al  que  le  co. 

bra,  no  tiene  que  proratear. 

En  el  26,  que  1 n s rentas  de  las  casas  unidas  en 

arrendamientos  con  haciendas,  se  gradúen  para 
exigir  el  4 por  ciento,  y á las  haciendas  el  G 

por  ciento. 

En  el  27,  2S  y 29,  se  espresan  las  obligaciones 
de  las  justicias  y ayuntamientos,  de  los  admi- 
nistradores y de  los  interesados  para  dar  relacio- 
nes juradas  de  las  rentas,  censos,  derechos,  ¿te. 
con  distinción  de  especies,  cargas,  gastos  de 
administración,  &c. 

En  el  30,  se  previene  que  iodos  están  obligados 
á dar  las  relaciones  juradas,  aunque  sean  los 
eclesiásticos  exceptuados,  y que  en  caso  de 
omisión,  oficien  los  intendentes  y subdelegados 
á los  prelados  y superiores  para  que  les  hagan 
cumplir  al  tenor  de  las  declaraciones  det  año 
1787. 

En  el  31,  que  cuando  los  dueños  no  residan 
donde  gozan  las  rentas  y pertenencias  presenten 
las  relaciones  los  arrendadores,  enfitéutas,  colo- 
nos, administradores  o encargados  de  percibir 
las  rentas,  ó del  cuidado  de  los  bienes. 

En  el  32,  que  ademas  de  las  relaciones  juradas 
de  los  dueños  se  exijan  las  de  los  arrendadores 
y pagadores  de  los  censos,  rentas  ó cargas  de 
cualquiera  denominación,  expresivas  de  lo  que 
paguen  anualmente,  por  que  causa  y por  que 
tiempo,  á quien,  de  su  calidad  y vecindad ; 
y que  los  mismos  arrendadores  y pagadores  de 
rentas  den  parte  á las  justicias  y administradores 
siempre  que  se  les  aumenten  ó disminuyan,  ó les 
manden  cesar  en  los  con!  ratos. 

En  el  33,  se  establecen  los  apremios  y la  multa 
de  30  ducados,  contra  los  que  no  presenten  las 
relaciones  dentro  del  término  prefijado. 

En  el  34,  se  establecen  lus  apremios  y penas 
correspondientes  contra  las  justicias  y ayunta- 
mientos si  consistiere  en  ellos  la  morosidad  de 
recoger  las  relaciones,  entendiéndose  la  respon- 
sabilidad respecto  de  la  cobranza  y entrega  de 
caudales. 

En  el  35,  se  previene  que  los  intendentes  y 
sulule  egados  procedan  conforme  á instrucciones 
conlrn  los  administradores  y empleados,  que 
sean  omisos  cu  recoger  las  relaciones  y colmil- 
los I on  dos. 

fc  # 

En  el  36,  se  conmina  con  ¡a  multa  de  100  daca  - 
dos  por  la  primera  vez,  á los  ocultadores  de  mala 
le,  ya  sean  dueños  ó apoderados,  y con  triplo 
multa,  si  reincidiesen  y con  la  pérdida  de  la 
renta  de  dos  años  por  la  tercera  vez,  tratándoles 
ademas  corno  á defrauda  dores. 

En  el  37,  que  si  los  ocultadores  fraudulentos 


fuesen  arrendadores  ó enfitéutas,  se  les  impongan 
en  la  primera  y segunda  vez,  multas  proporcio- 
nadas á sus  facultades  y que  en  la  tercera  vez 
se  les  repute  como  á defraudadores. 

En  el  38,  que  se  dé  recompensa  á los  que 
declaren  y justifiquen  ocultaciones,  fraudes, 
falsedades  ó colusiones  que  se  cometan  para 
disminuir  ó sustraerse  del  pago  de  los  frutos 
civiles;  podiendo  la  recompensa  ser  la  renta  de 
un  año  de  los  objetos  ocultados,  deducido  el 
impuesto. 

En  el  39,  que  la  autoridad  tome  la  condigna 
providencia  contru  los  escribanos  y fieles  de 
fecho  que  alteren  ó suplanten  escrituras  ó autori- 
cen contratos  simulados,  dando  cuenta  al  con- 
sejo para  que  acuerde  las  mas  eficaces  á contener 
tales  excesos. 

En  el  40,.  que  para  asegurarse  de  la  fidelidad 
de  las  relaciones,  puedan  las  justicias  y admi- 
nistradores en  caso  de  duda  ó sospecha  pedir 
los  documentos  que  acrediten  el  valor  de  las 
rentas,  y también  pedir  á los  escribanos  las  noti- 
cias necesarias,  no  siendo  de  las  reservadas  pol- 
las leyes. 

En  el  41,  que  no  se  exijan  en  cada  año  nuevas 
relaciones,  sino  se  contempla  necesario;  anotán- 
dose en  la  primera  las  variaciones  sucesivas,  de 
que  se  dará  cuenta  á los  intendentes  y subdele- 
gados. 

En  el  ¡2,  se  csfablece  el  modo  de  hacer  las 
liquidaciones  de  las  cuotas  de  contribuciones 
con  presencia  de  las  relaciones  juradas.  Estaope- 
ración  se  hará  por  las  contadurías  de  provincia, 
y el  cobro  por  las  justicias  y administradores, 
cada  uno  en  su  caso  y por  tercio  de  año,  y lo 
mismo  la  entrega  en  las  tesorerías  ó depositarías. 

En  el  43,  se  asigna  el  2 por  ciento  á las 
jusiicias  y ayuntamientos,  de  los  productos  que 
recaudaren  por  su  trabajo  y responsabilidad,  y 
lo  mismo  á los  administradores  y empleados  en 
pueblos  en  que  hayan  de  desempeñar  estas  ope- 
raciones. 

En  el  44,  se  previene  que  para  rectificar  las 
relaciones  viciosas  ó defectuosas  se  valgan  los 
intendentes  y subdelegados  de  los  antecedentes 
que  existen,  relativos  á esta  contribución  y de. 
cualesquiera  otros  trabajos  mas  modernos,  que 
se  hayan  acumulado  sobre  ella,  atendiendo  siem- 
pre la  urgencia  que  hay  de  establecerla. 

En  el  45,  que  por  las  relaciones  formalizadas 
{’•  ilustradas  como  va  dicho,  se  exijan  los  fru- 
tos civiles  pertenecientes  al  nño  primero  de  su 
imposición,  y que  sesiga  este  método,  entre  tanto 
que  se  forman  lus  registros  auténticos  que  des  U • 
ahora  se  lian  de  abrir  y proporcionar. 
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En  el  46,  que  á este  fm  »e  creen  entes  cepi- 
tetes  de  provincia  comisiones,  á ***£7 
dirección  de  los  contadores  y computas 
santos,  reformados  y jubilados  y do  olg»na  otra 
persona  idónea  que  fuere  menester,  conforme 
al  articulo  10  del  real  decreto  de  la  matcrui. 

En  el  47,  que  tes  comisiones  empiecen  sus  ra- 
bajos,  clasificando  las  relaciones,  este  es,  ponicn- 
do  con  separación  te  de  cada  especie  distinto: 
también  pedirán  tes  qne  echen  de  menos. 

En  el  48,  que  se  formen  registros  para  cada 
ramo  contribuyente,  observando  el  método  cir- 
cunstanciado de  que  traten  los  artículos  1-,  lo 

y 14  de  dicho  real  decreto  y cuidando  de  darles 
el  orden  y claridad  convenientes  : lo  cual  se 
conseguirá,  colocando  los  nombres  por  alfabeto 
y cada  cosa  en  su  lugar,  de  modo  que  ofrezcan 
la  forma  de  unas  tablas  demostrativas. 

E»  el  49,  que  no  se  redacte  de  ellas  relación 
alguna  sin  que  conste  la  certidumbre  de  lo  que 
contiene.  Para  esto,  las  comisiones  se  pondrán 
en  correspondencia  con  los  administradores  y 
con  las  justicias,  consultando  las  dudas,  equi- 


vocaciones y oscuridad  que  noten. 

En  el  50,  que  puraque  los  registros  sean  fide- 
dignos y auténticos,  pidan  lias  comisiones  copias 
fehacientes  de  las  escrituras  de  arrendamiento, 
eufiléüsis,  &c.  En  cuanto  á tos  derechos  reales 
y jurisdiciotialés,  diezmos  y objetos  de  esta 
especie  pedirán  los  documentos  de  recudimien- 
to cuando  so  administraren  ó cobraren  por  sus 
dueños,  y los  que  acrediten  el  valor  de  lo  que 
producen  en  arrendamiento  6 en  cualquiera 
otro  contrato.  Líos  documentos  se  devolverán 
¡i  los  interesados,  si  los  pidieren. 


En  el  51,  que  cesen  las  comisiones,  concluidos 
quesean  los  rejisiros.*  que  las  contadurías  de 
provincia  cuiden  de  anotar  las  variaciones  qne 
ocurran  de  un  año  á otro  y que  los  rejistros  se 

renueven  cada  diez  años. 

En  el  59,  que  para  lograr  los  fines  á que  se  di- 
rijo la  presente  instrucción,  se  formen  en  las 
provincias,  reglamentos  particulares  conforme  á 
las  prácticas  y circunstancias  locales  de  cada 
una;  no  alterándo  las  disposiciones  i umiamenta* 
ies  de  esta. 

La  sencillez  y generalidad  de  las  precedentes 
reglas  administrativas,  evitarán  los  entorpeci- 
mientos que  en  su  nacimiento  experimentó  este 
impuesto,  y le  darán  la  necesaria  estabilidad. 
Con  esto  y con  haberlo  hecho  ostensivo  á las  pro- 
vincias de  la  corona  de  Aragón,  única  novedad, 
substancial  que  se  ha  añadido,  podrá  producir 
con  el  tiempo  gruesas  sumas  ; aunque  para  no 
fiar  de  cómputos  en  materia  que  requiere  datos 
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positivos,  ni  exajerar  valores,  que  tal  vez  taita- 
sen  al  hacerlos  efectivos,  la  dirección  los  ha  re- 
gulado por  un  cálculo  bajo  en  30.000/100  al  ano. 

Subsidio  del  comercio. 

Al  comercio  de  España  se  le  han  pedido  sub- 
sidios temporales,  en  momentos  de  angustia  y 

de  penuria  de  fondos.  De  esta  idea  y de  la  qué 
su j tere  la  justicia  de  que  todas  las  riquezas  to- 
men parte  en  las  contribuciones,  pues  que  a to- 
dos se  dispensa  igual  protección  se  dedujo,  que 
gravándose  las  rentas  territoriales  y los  réditos 
je  algunos  ramos  de  la  riqueza  moví  lia  ría,  lo 
debían  ser  también  las  ganancias  mercantiles, 
que  son  las  rentas  délos  capitales  de  una  indus- 
tria igual  á las  demas.  te  impusieron,  pues, 
sobre  ellas  10.000,000  de  reales  cada  año,  y 

esta  módica  cantidad  comparada  con  la  que  so 
des  i "nú  á los  frutos  civiles  prueba,  que  se  aten- 
dió á no  frustrar  con  una  cuota  crecida  el  estable- 
cimiento del  subsidio  del  comercio.  Las  bases 
para  el  repartimiento  en  los  dos  anos  que  van 
corridos,  fueron  las  mismas  que  el  mismo  co- 
mercio formó,  por  medio  do  los  diputados  con- 
sulares en  los  años  1815  y 1818  para  los  présta- 
mos de  diez  y de  ocho  millones,  con  destino  á las 
expediciones  de  América,  pero  habiéndose  ob- 
servado sos  defectos  y los  inconvenientes  que 
orij  i liaban,  se  ha  arreglado  este  punto  para  el 
año  venidero  de  1826. 

Este  arreglo  comprende  el  repartimiento  y la 
recaudación.  El  primero  se  perfecciono  derra- 
mando las  cuotas  con  mas  igualdad  sóbrela  ri- 
(pieza  comercial  y a falta  de  su  estadística,  se 
tomó  la  base  de  la  territorial  en  el  censo  de  1802» 
y en  el  de  población  de  1797.  Así,  poique  este 
contiene  el  número  de  individuos  que  entonces 
profesaban  el  comercio,  como  porque  aquel  ín- 
dica la  suma  de  la  riqueza  de  la  tierra  en  cada 
provincia  y como  los  principios  ensenan  que 
todas  las  riquezas  guardan  proporción  entre  sí? 
de  aquí  es  que  la  seguridad  de  la  base  es  proba- 
ble y por  consiguiente  se  lia  hecho  una  distri- 
bución la  mejor  posible,  á falta  de  datos  mas 
concretos  y recientes,  la  cual  se  rectificará  á 
proporción  que  estos  se  vayan  adquiriendo. 

Se  1a  comprendido  en  ella  á las  provincias 
de  Madrid,  Toledo,  Mancha,  Cuenca  y Gun- 
datajara,  que  por  no  haber  entrado  en  los  em- 
préstitos consulares,  no  han  contribuido  al  sub- 
s id  i o en  los  dos  años  anteriores.  Estos  nuevos 
contribuyentes  aliviarán  á losque  estaban  en  al- 
gún tanto  recargados,  mediante  la  decadencia 
que  en  los  últimos  cuatro  años  ha  experimenta- 
do el  comercio  por  la  insurrección  de  ludias  y 
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bus  consecuencia?,  Cádiz,  Jaén,  Cnrtajena  y 
otros  puntos  pedían  de  justicia  la  moderación 
de  sus  cupos,  y la  rectitud  de  V.  M.  ha  satis- 
fecho sus  deseos. 

Por  el  contario,  el  comercio  de  las  provincias 
vascongadas  se  ha  negado  á este  subsidio  ale- 
gando sus  fueros;  pero  aprontó  por  vía  de  do- 
nativo por  una  vez,  lo  correspondiente  al  año  de 


1824,  esto  es,  el  consulado  de  Bilbao  o 00 ,000 
reales  en  libranzas  pagaderas  y el  de  San  Se- 
bastian 800,000  en  acciones  de  banco  y do  la 
compañía  de  Filipinas  que,  reducidas  á metáli- 
co al  curso  corriente,  habrán  dudo  unos  100,000 
y lautos  reales.  Al  comercio  de  iti  provincia 
de  Alava  se  le  han  pedido  -1.0,000  reales  en  el 
propio  concepto  y para  igualarlo  cou  el  de  sus 
hermanas,  ha  ofrecido  entregarlo,  y este  punto 
está  pendiente.  Pero  en  lo  sucesivo  ni  estas 
provincias  torales  ni  el  reino  de  Navarra  ha- 
brán de  contribuir  al  subsidio  del  comercio, 
porque  dando  por  sentado  que  sus  fueros  lo  re- 
pugnan, se  han  guarecido  de  este  baluarte  con 


intención  de  no  aoandonarle.  En  vano  se  les 
ha  manifestado  lo  problemático  desús  latísimos 
derechos,  lo  que  exijo  la  soberanía  de  V.  M. 
respecto  de  unos  tueros  concedidos  o tolerados 
por  ella,  los  abusos  que  a su  sombra  se  cometen 
con  irreparable  perjuicio  de  las  provincias  con- 
tribu  y entes  y los  apuros  del  estado  que  todas 
son  llamadas  á socorrer.  Pesarán  por  consi- 
guiente sobre  el  comercio  de  estas  provincias 
lus  453,000  reales  que  deberían  tocar  á las 
exentas. 


Oídas  las  reclamaciones  ó inconvenientes  que 
ocurrieron  en  los  dus  años  anteriores,  se  formó 
para  la  recaudación  del  subsidio  del  comercio 
la  oportuna  instrucción  que  V.  M.  se  sirvió 
aprobar  en  22  de  noviembre  último. 

Por  el  articulo  I.°  se  dispone  que  se  estables* 
can  diputaciones  de  comercio  en  las  capitales 
de  provincia  donde  no  haya  consulado,  junta 
ó diputación  de  comercio,  ya  establecidas. 

Por  el  se  ordena  que  aquellas  diputacio- 
nes corran  cou  arreglar  el  repartimiento  de  la 
cuota  provincial  entre  los  pueblos  : l.°  seña- 
lar lu  lija  al  comercio  do  la  capital  : 2. J ta 
que  corresponda  ú los  pueblos  de  su  distrito  s 
3.£  la  que  corresponda  ú cada  partido  de  la  pro- 
vincia, fijando  con  separación  lado  la  cabeza  de 
ellos  y la  de  las  ciudades  : 4,Q  ja  que  corres- 
ponda al  comercio  de  los  pueblos  subalternos. 

I oí  el  artículo  3.~  se  deja  la  misma  acción  á 
los  consulados,  juntas  ó diputaciones  de  comer- 
cio ya  establecidas  dentro  del  respectivo  distrito, 
permitiéndoles  nombrar  repartidores  de  su  cías 
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que  no  podrán  rehusar  el  encargo,  si  las  ocu- 
paciones del  instituto  consular  les  impidiesen 
hacer  por  si  mismos  estas  operaciones. 

Por  el  artículo  í ? se  comete  á los  intendentes 
la  aprobación  de  los  repartimientos,  previas  las 
rectificaciones,  al  precio  y examen  de  loa  cuer- 
pos mercantiles. 

Por  el  5?  se  previene  el  modo  con  que  el 
comercio  ha  de  intervenir  y tomar  conocimiento 
de  los  repartimientos. 

Por  el  í)3  se  comete  ú los  corregidores,  alcal- 

* O ' 

des  mayores,  justicias  óautoridndes  políticas  de 
los  pueblos,  acompañados  de  peritos  y bajo  de 
responsabilidad,  el  repartimiento  individual 
cutre  los  comerciantes,  mercaderes  y tratantes  de 
ellos,  añadiéndose  que  esta  operación  sea  censu- 
rada por  los  cuerpos  mercantiles  de  las  capitales. 

Por  el  7; 3 se  dispone  que  estos  hagan  por  sí 
el  repartimiento  individual  en  las  capitales  y 
pueblos  de  su  residencia. 

Por  el  Sf  que  el  pago  de  los  cupos  se  haga 
por  trimestres. 

Por  el  f)f  que  este  orden  distributivo}'  cobra- 
torio  empiece  desde  l f de  enero  de  1S2G  y que 
para  entonces  ésten  cobrados  los  atrasos  proce- 
dentes de  los  repartimientos  anteriores. 

Por  el  10  se  establece  que  no  se  oigan  recla- 
maciones sin  que  se  haya  verificado  el  pago  : 
que  en  este  caso  se  oigan,  en  primer  lugar  por 
las  justicias  de  tos  pueblos:  en  segundo  lugar 
por  vía  de  agravio  por  los  subdelegados  de  ren- 
tas de  los  partidos,  donde  los  hubiere  y en  su 
defecto  por  las  autoridades  civiles  de  ellos; 
en  tercer  lugar  por  los  intendentes,  oyendo  el 
parecer  de  los  cuerpos  mercantiles,  ejecutándose 
la  determinación  breve  y sumariamente  y sin 
formación  de  juicio,  y arreglándose  en  el  suce- 
sivo repartimiento  la  cuota  que  motiva  la  recla- 
mación, si  se  estimase  por  justa. 

Por  el  artículo  1L  se  declara  lo  que  es  comer- 
cio v los  contribuyentes  su  jetos  al  subsidio. 

Pur  el  12  se  hace  igual  declaración  de  lasque 
no  deben  pagarlo. 

Por  el  13  se  dispone,  que  para  cada  ramo  de 
negociación,  comercio  ó trato  se  formen  clases 
para  que  cada  contribuyente  pague  por  la  que 
le  corresponda  y según  las  utilidades  que  se  le 

grad ucn. 

Por  el  11  se  concede  á los  cuerpos  mercanti- 
les facultad  de  repartir  un  4 por  ciento  mas  del 
contingente  para  sufragar  á los  gastos  de  comi- 
sión. 

Por  e!  15  se  ordena,  que  á los  contribuyente» 
que  en  el  primer  mes  de  cada  trimestre  apronten 
sus  cupos  no  se  les  cargue  mas  que  i por  ciento 
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por  gastos  de  comisión,  quedando  4 su  beneficio 

“i  5 se  encar^el  cuidado  de  la  puntual 

cobranza  á ios  cuerpos  mercantiles  y qac  los 

intendentes,  subdelegados  y demas  autondade 

les  presten  mano  Inerte  puraque  la  verifiquen 

á los  plazos  determinados. 

Por  el  17  se  ordena,  que  los  caudales  ingresen 

en  las  tesorerías  ó depositarías  de  los  consula- 
dos, juntas  y diputaciones  de  comercia;  que 

remitan  razónalas  contadurías  de  provincia  y 

que  den  noticia  á la  dirección  general  de  rentas 
de  las  existencias  y de  los  progresos  de  las  co- 
branzas. 

Por  el  18  se  impone  á los  intendentes,  la  obli- 
gación de  remitir  á la  misma  dirección  el  repar- 
timiento  provincial  aprobado,  que  se  haya  hecho 
conforme  4 los  artículos  2.",  ti."  y de  la 
presente  instrucción. 

Y por  el  19  se  manda  que  las  cuotas  aliora, 
señaladas  á cada  provincia  y distrito  consular 
rijan  hasta  que  con  datos  mas  exactos  se  rcclifi- 
quen,  aproximándolas  á la  equidad  posible. 

De  esta  suerte  el  subsidio  del  comercio  se  ha 
sistematizado  á estilo  mercantil,  dando  á las  au- 
toridades aquella  única  intervención  que  es 
necesaria  para  que  la  cobranza  sea  efectiva,  se 
eviten  injusticias  y malas  inteligencias,  se  pro- 
teja el  comercio  en  sus  individuos  y se  tenga 
conocimiento  del  giro  que  lleva  este  negocio. 

• -* 

Contribución  de  paja  tj  utensilios. 

Esta  contribución  es  antigua  y se  hallaba  bien 
admitida  y establecida  hasta  que  por  el  real 
decreto  de  80  de  mayo  de  1817,  se  subrogó  y em- 
bebió en  la  contribución  general.  Por  tanto,  fue 
renovada  por  la  regencia  del  reino  en  su  decreto 
de  9 de  junio  de  i828.  Considerando  V.  AI. 
con  fu  r mea  principios  económicos,  la  subsistencia 
de  lus  impuestos  sancionada  por  la  experiencia, 
mandó  en  el  de  1G  de  febrero  de  J82i  que  se  res- 
tableciese este  ; pero  notando  que  su  poca  regu- 
laridad le  hacia  en  cierto  modo  pesar  con  desi- 
gualdad sobre  las  fortunas  de  los  contribuyen- 
tes, y teniendo  presente  el  expediente  que  en 
el  mencionado  año  de  i H 17  se  instruyó  sobre  el 
asunto,  y que  con  el  parecer  del  consejo  de  esta- 
do estaba  para  presentarse  á su  soberana  resolu- 
ción, tuvo  por  bien  dictar  reglas  de  convc- 
menein  y justicia  para  su  repartimiento  y co- 
branza. Se  íijó  pues  en  90.00.0,000  la  cuota 
repartible,  que  era  lo  (pie  hasta  ahora  había 
producido  por  término  medio.  Se  comprendie- 
ron en  él,  i odas  las  provincias  contribuyentes 
del  reino,  se  ordenó  que  las  cuotas  fuesen  pro- 


porcionales entre  ellas,  y uniforme  el  método  del 
repartimiento  y cobranza»  Se  le  dio  el  carácter 
de  contribución  territorial,  y para  lo  regulari- 
zacion  de  cuotas  se  mandó  lomar  por  norma  el 
producto  de  las  rentas  provinciales  en  unas 
provincias,  y el  de  sus  equivalentes  en  otras. 
Por  este  medio,  quedó  en  la  categoría  de  con- 
tribución civil  la  que  hasta  entonces  había  sido 
militar,  distribuida  con  dureza  y diferencia 
de  método  en  todas  partes,  y tenida  por  estas 
causas  como  odiosa» 

Da  instrucción  formada  para  llevar  á debida 
ejecución  el  antecedente  decreto,  y aprobada 
por  V.  Al.  en  20  de  mayo  del  año  pasado,  parte 
de  los  mismos  principios  de  uniformidad  y 

orden. 

Por  el  articulo  l.°  se  previene  que  el  repar* 
miento  se  haga  entre  todos  los  vecinos  útiles  de 
los  pueblos,  entendiéndose  por  (ales  los  propie- 
tarios territoriales  en  todo  sentido,  los  usufruc- 
tuarios u cultivadores  por  arrendamiento,  enfi- 
léusis,  á medias  ó de  otro  cualquier  modo,  y 
los  que  se  emplean  en  las  ai  tes  y oficios,  tratos 
v grangerías,  comercios  y negociaciones. 

Per  el  artículo  2.°  se  exceptúan  los  eclesiás- 
ticos por  los  bienes  que  gozan  del  derecho  ca- 
n único,  por  los  adquiridos  antes  del  concordato 
de  1787,  por  los  de  las  primeras  fundaciones  y 
por  los  patrimoniales  y beneficíales  poseídos 
por  derecho  personal. 

Por  el  artículo  se  declara  que  los  demas 
fueros  no  eximen  de  esta  contribución. 

Por  los  ■l1'1.  y 5o.  se  manda,  que  los  forasteros 
paguen  cu  el  pueblo  donde  tengan  sus  pertenen- 
cias, y que  se  incluyan  en  el  repartimiento  á 
los  extranjeros  que  por  algún  título  gocen  con- 
sideración de  vecinos. 

Por  los  Gü.  y 7U.  se  exceptúan  los  meros  jorna- 
leros, los  que  carezcan  de  medios  y las  tierras 
destinadas  á ensayos  de  fomento  y enseñanza  de 
la  agricultura. 

O 

Por  los  8U.  y 9G.  se  comete  á las  justicias  y 
ayuntamientos  el  repartimiento  y cobranza,  y se 
les  concede  la  facultad  de  exijir  i por  ciento 
mas  para  los  gastos  que  les  originen. 

Por  los  artículos  10,  11  y 12  se  ordena  á las 
justicias  y ayuntamientos  la  formación  de  las 
listas  contribuyentes,  tanto  de  los  que  sean 
vecinos  como  forasteros  y extranjeras,  deban  ó 
no  pagar  la  contribución  y de  los  no  residentes 
que  posean  en  el  pueblo  objetos  que  la  adeuden. 
Que  al  misma  tiempo  se  pidan  á las  interesados 
dentro  de  un  término  señalado  relaciones  juradas 
de  los  bienes  sujetos  á contribuir,  conminándoles 
para  su  presentación  : que  si  la  negligencia  en 
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presentarlas  consiste  en  las  mismas  justicias, 
scnn  apremiadas  por  los  intendentes  y subdele- 
gados, y que  para  que  las  listas  y relaciones 
sean  claras  y uniformes,  se  formen  y circulen 
modelos  sencillos  ú que  deban  arreglarse. 

Por  el  articulo  se  imponen  inultas  á lus 
ocultadores  que  faltando  á la  veracidad  no  den 
sus  relaciones  con  exactitud,  y se  declara  que 
el  importe  de  aquellas  se  aplique  al  pago  de  la 
contribución. 


Por  el  artículo  ¡1  se  previene,  que  las  justicias 
nombren  peritos  reguladores  que  examinen  las 
relaciones  presentadas  para  ver  si  contienen  de- 
fectos en  la  especie,  cantidad,  calidad  y valor 
de  tos  objetos,  cuyo  encargo  aceptarán  bajo  de 
juramento  de  cumplirlo  Belmente. 

Por  los  artículos  15,  16  y 17  se  establece,  que 
se  rebaje  de  los  bienes  raíces  lus  cargas  legales,  á 
los  edificios,  los  huecos,  reparos  y otros  gastos, 
y á la  ganadería  las  pérdidas  en  cada  año. 

Por  el  articulo  18  se  dice,  que  se  estimen  por 
aproximación  las  utilidades  comunes  de  los 


ramos  sujetos  á este  impuesto. 

Por  el  articulo  19  se  previene,  que  las  justicias 
comisionen  ú un  individuo  ó individuos  de  su 
seno  para  qucá  su  presencia,  la  del  síndico  per- 
sonero,  cura  párroco,  escribanos  ó fiel  de  fechos, 
hagan  la  liquidación  de  la  riqueza  ó haber  de 
cada  contribuyente  sobre  la  regulación  de  lus 
peritos  ; y si  en  el  pueblo  hubiese  iglesia  cate- 
dral, asistirá  á este  a cío  un  individuo  del  cabil- 
do, si  lus  reverendos  obispos  lo  conceptuaren 


conveniente. 

Por  el  artículo  20  se  establece  el  modo  y 
término  de  oir  y reparar  los  agravios  y la  nece- 
sidad de  justificarlos. 

Por  los  artículos  21  y 22,  se  es  presa  el  «iodo 
de  formar  los  estados  en  las  contadurías  de 
provincia  y de  proralear  al  tanto  por  ciento 
las  cuotas  particulares  délos  pueblos;  y que 
estos  proraleos  se  remitan  á los  subdelegados 
para  que  se  entiendan  con  las  justicias  cu  la 

w 

cobranza. 

1 'A  artículo  25  trata  de  ios  registros  de  los 
prorateos  que  los  administradores  de  provincia 
deben  llevar  en  sus  libros  para  que  les  sírva  de 
gobierno  en  el  cuidado  del  cobro  puntual  tic  los 
cupos. 

Por  el  articulo  24  se  manda  á las  justicias, 
llevar  libros  cóbratenos  legalizados;  cu  los  cuales 


se  hallen  los  contribuyentes,  la  cuota  y el  objeto 
sobre  que  recae  y qué  por  separado  haya  un 
cuaderno  en  que  se  anoten  las  partidas  cobradas. 
Por  el  artículo  25  se  previene,  que  para  no 
retardar  la  primera  cobranza  puedan  los  i hien- 


den les  y subdelegados  principales  valerse,  poi 
de  pronto,  do  los  estados  de  catastro  hechos  á 
consecuencia  del  real  decreto  de  30  de  mayo  de 
1817,  6 de  cualquiera  otras  noticias  posteriores 
que  existan  en  las  contadurías  sobre  contribu- 
ciones territoriales  é industríales  : que  se  exija 
el  impuesto  por  este  método,  mientras  que  se 
forman  completamente  las  relaciones  especifi- 
cadas en  los  artículos  precedentes,  y que  el 
repartimiento  se  haga  por  estas,  a proporción 
que  los  pueblos  las  vayan  presentando  conclui- 
das y rectificadas. 

Por  l'I  articulo  26  se  ordena  á las  justicias,  ¡a 
integra  entrega  de  su  cuenta  y riesgo  y responsa- 
bilidad por  tercios  de  año  tic  las  cantidades  co- 
bradas ; queden  cuenta  á las  que  les  sucedan  en 
el  cargo  s que  en  el  caso  de  que  por  uso  indebi- 
do de  los  fondos  resultaren  quiebras,  se  reintegre 
i j: mediatamente  á la  real  hacienda,  formándose 
causa  y castigando  á los  culpados,  conforme  al 
real  decreto  de  17  de  noviembre  de  1790,  y que 
tengan  obligación  de  cobrar  lo  correspondiente 
al  año  en  que  hayan  estado  en  ejercicio,  auxi- 
liándolas las  justicias  actuales. 

Por  el  artículo  27  se  dispone,  que  las  partidas 
fallidas  que  se  justificaren  se  repartan  entre  los 
demás  contribuyentes. 

Por  el  articulo  28,  que  se  rectifiquen  anual- 
mente las  lisias  y regulaciones  por  las  justicias, 
y que  se  dé  noticia  á los  intendentes  y sub- 
delegados. 

Y por  el  articulo  29  se  suprime  el  premio  que 
de  los  ingresos  de  esta  contribución  disfrutaban 

O 

hasta  el  año  de  1817,  los  administradores,  con- 
itid&res,  y tesoreros  de  provincia. 

Servicio  de  Navarro. 

Interesado  este  reino  en  la  conservación  de 
sus  costumbres  y tueros  concedidos  por  sus  re- 
ves v confirmados  por  los  de  Castilla  y León 

% ^ * 

desde  la  unión  de  ambas  monarquías  hasta  núes* 
tro  tiempo,  ha  pedido  constantemente  á los 
soberanos  el  permiso  para  celebrar  con  frecuen- 
cia sus  juntas  provinciales  llamadas  cortes,  bajo 
lit  suprema  voluntad  y autoridad  de  los  mis- 
mos. En  muchas  ocasiones  han  suplicado  que 
fuesen  anuales  : en  otras  cada  dos  años  ya  que 
no  en  cada  uno;  y en  otras  cada  tres  años  á lo 
menos.  Siempre  los  reyes  han  otorgado  su  pe- 
tición, siendo  obligación  de  aquel  reino  hacer 
un  servicio  pecuniario  al  soberano  en  reconoci- 
miento de  la  merced  recibida  por  el  llamamiento 
v celebración  de  aquellas  cortes.  Les  acomodó 
v pidieron  que  fuesen  anuales  para  que  el  puc- 
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blü  pudiese  satisfacer  mejor  el  servicio,  y asi 
«;p  mandó  por  varios  decretos  reales. 

Queriendo  V.  M.  la  estabilidad  de  esta  cos- 
tumbre tan  apreciada  de  aquellos  naturales,  que 
había  abolido  el  furor  de  la  anarquía,  larabhco 
por  real  decreto  de  16  de  febrero  de  1821,  deter- 
minando que  el  reino  de  Navarra  tuviese  cortes 
anuales;  para  porporcionar  medios  de  hacer  e 
servicio  y cumplir  así  con  la  obligación  de 
contribuir  para  las  urgencias  de  la  corona,  como 
lo  había  hecho  siempre  con  sumas  ordinarias 
y extraordinarias,  particularmente  con  la  de 

12.000  000  que  en  las  corles  de  181 1 y 1818  lia 
ofrecido  para  ocurrir  á las  necesidades  de  aque- 


lla época. 

En  esta  concesión  gratuita  se  propuso  también 
V.  M.  la  mira,  deque  por  tan  jnsto  medio  se 
establezca  !a  posible  igualdad  en  las  cargas 
públicas  entre  todas  las  provincias,  cada  una 
según  sus  costumbres  y régimen  peculiar,  como 
así  se  lia  dignado  declararlo  por  decreto  separado 
de  la  misma  fecha,  para  con  las  de  la  coiona  de 
Aragón,  conservándoles  su  catastro  y equiva- 
lente. Cajo  de  este  supuesto  expresó  V.  M. 
que  el  servicio  por  las  corles  anuales  haya  de 
estar  en  razón  de  la  riqueza  del  país,  como 
reclama  el  orden  y lo  exigen  hoy  ias  graves  pe- 
nurias del  real  erario. 

Atendiendo  á la  población  y recursos  de  Na- 
varra y á lo  que  otras  veces  ha  entregado,  se 
calculó  que  el  servicio  podía  ser  de  4.000,000 
anuales  y asi  llevándose  á efecto  la  sabia  resolu- 
ción de  V.  M.  tendrá  entre  \o^  beneficios  pe- 
cuniarios el  de  aumentar  el  número  de  las  pro- 
vincias contribuyentes  y deshacer  una  irregulari- 
dad en  el  sistema  politice  y económico  de  la 
monarquía. 

El  cumplimiento  de  este  decreto  lia  sufrido 
notable  atraso,  pues  es  hoy  el  día  en  que  después 
de  cerca  de  dos  años,  ni  se  han  convocado  las 
cortes,  ni  el  reino  de  Navarra  lia  prestado  au- 
xilio alguno. 

Este  entorpecimiento  dimana  de  la  tardanza 
del  virey  cu  pasar  á tomar  posesión  del  matulo, 
por  enfermedades  que  se  lo  impidieron.  A sil 
llegada  se  enteró  del  negocio  y vió  la  conve- 
niencia de  dilatar  algo  la  convocación,  á causa 
de  cierto  estado  de  desunión  que  habían  traído 
los  trastornos  revolucionarios. 

Entre  tanto,  oiciú  á la  diputación  sobre  la 
deuda  pendiente  por  el  servicio  de  los  años  1817 
y 1818,  con  el  fin  de  que  á cuenta  de  ella  le 
franquease  alguna  suma  para  cubrir  los  gastos 
de  algunos  objetos  precisos.  La  diputación 
le  contestó  que  en  vez  de  deberse  á la  real  ha- 


cienda, esta  resultaba  deudora  de  130,000  rs.  á los 
fondos  de  la  diputación  y le  remitió  las  cuen- 
tas. Mandó  el  virey  al  administrador  de  rentas 
que  las  examinase,  y habiéndolo  hecho  no  halló 
justificadas  ni  abonables  algunas  partidas,  ma- 
nifestándose por  la  operación  que  el  referido 
cuerpo  restaba  á deber  3.000,000  y medio  del 
donativo  anterior  No  habiéndose  conformado 
con  este  cargo,  se  remitieron  por  ci  virey  las 
cuentas  á este  ministerio,  el  cual  las  ha  pasado 
á la  censura  de  la  dirección  general  del  real 
tesoro,  en  unión  con  la  contaduría  de  valores. 
Eas  reconocieron  y osp asieron  hallarse  ríes- 
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VOS.  En  consecuencia,  se  previno  á aquel  gefe 
que  los  pidiese  ú la  diputación,  y que  para 
ganar  tiempo  los  remitiese  directamente  á la 
dirección  del  real  tesoro.  Cumplió  con  electo 
con  puntualidad,  pero  n pesar  de  haberse  indi- 
cado la  urgencia  de  zanjar  este  negocio,  está 
pendiente  el  examen  y glosa  de  las  cuentas. 
Mientras  tanto,  no  es  posible  procederá  reunir 
las  cortes  para  promover  el  pago  del  correspon- 
diente servicio,  por  no  permitir  el  fuero  que  se 
trate  de  uno  hasta  que  esté  satisfecho  el  otro.. 
Asi  resulta  del  espediente  oficial  formado  sobre 


la  materia. 


Donativo  ele  las  provincias  vascongadas. 

Con  iguales  fines  de  que  contribuyan  al  au- 
xilio de  las  numerosas  obligaciones  del  estado 
todas  las  provincias,  según  su  costumbre  y estilo 
y de  restablecer  a su  lejíiimo  estado  lo  que  la  re- 
volución había  destruido, envolviendo  los  fueros 
vascongados  entre  las  ruinas  de  la  monarquía; 
expidió  V\  M.  un  real  decreto  en  el  menciona- 
do dia  16  de  febrero,  pidiendo  á as  tres  pro- 
vincias de  Vizcaya  un  donativo  temporal,  como 
medio  subsidiario  para  remediar  el  deplorable 
estado  en  que  la  rebelión  lia  dejado  la  real  ha- 
cienda, siendo  forzoso  echar  mano  de  estos  y 
otros  recursos  extraordinarios,  así  para  resta- 
blecer la  observancia  de  los  fueros  particulares 
y promover  la  prosperidad  común,  como  por 
que  las  provincias  contribuyentes,  aunque  ani- 
madas de  los  mejores  deseos  de  pagar  exacta- 
mente sus  contribuciones,  apenas  pueden  ha- 
cerlo mediante  que  á la  relajación  del  orden 
conocido,  se  les  agrega  aquella  parte  de  im- 
posibilidad en  que  desgraciadamente  les  han 
dejado  las  exorbitantes  exacciones  del  gobierno 

revolucionario. 

Partiendo  pues  de!  principio,  de  que  el  resta- 
blecimiento del  orden  general  requiere  sacrifi- 
cios de  todos  los  vasallos,  y quede  él  depende  a 
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existencia  Je  lo;.  fueros,  usos  y costumbres  vas- 
ron  garlas,  se*  invitó  á aquellas  provincias  á 
que  prestasen  abura  lo  que  esté  de  su  parte 
para  conservarlos  sin  inquietud  ni  peligro  ; y 
ha  jo  de  este  concepto  se  sirvió  V".  M.  dictar  las 

disposiciones  que  siguen, 

ln  Se  pedirá  á bis  tres  provincias  vasconga- 
das un  donativo  temporal  ti  tí  3.000,000  de  rs. 
cada  año. 

o\  Este  donativo  durará  de  (res  á cuatro 


años. 


Correrá  á cargo  de  las  diputaciones  de 
las  mismas  provincias  el  repartimiento,  exuc- 
ción y entrega  del  donativo. 

4®  Estas  operaciones  se  harán  según  la  prác- 
tica con  que  se  lian  hecho  otros  repartimientos, 


ó según  la  costumbre  del  pays. 

5»  Medíante  que  lastres  pro\ incias  no  son 
iguales  en  población  y riqueza,  se  pondrán  de 
acuerdo  las  diputaciones  sobre  el  señalamiento 
del  contingente  que  cada  una  haya  de  aprontar. 

Sin  embargo  de  que  este  decreto  está  conce- 
bido en  términos  de  invitación;  de  tener  por 
motivó  el  restablecimiento  del  orden,  la  repara- 
ción de  los  males  pasados  y la  seguridad  de  los 
mismos  fueros  y privilegios  que  tanto  importan 
a aquellas  provincias  ; de  ser  temporal  el  dona- 
tivo y llevar  por  eso  el  carácter  de  subsidio  y 
de  dejarse  á la  libre  disposición  de  las  diputa- 
ciones el  repartimiento,  cobranza  y entrega; 
no  halló  en  estas  la  acoja  la,  lugar  y cumpli- 
miento que  debian  esperarse,  ni  contestaron  á 
el,  basta  que  pasados  algunos  meses  se  les  pre- 
guntó lo  que  habían  hecho. 

Alegando  agravios  é infracciones  del  fuero, 
por  las  medidas  tomadas  para  cortar  el  contra- 
bando de  frutos  coloniales,  que  desde  aquel  país 
se  hacia  en  las  provincias  contribuyentes  con 
perjuicio  suyo  y del  erario,  por  el  estableci- 
miento de  la  policía  allí  y por  el  reemplazo 
para  el  servicio  militar,  acudieron  después  de 
algunos  meses  ofreciendo  7.000,000  pagaderos 
cu  siete  plazos  de  siete  meses  cada  uno,  con  la 
precisa  condición  de  que  se  derogasen  todas 
estas  providencias  y se  les  dejase  en  absoluta 
libertad  mercantil,  militar  y de  policía,  á mane- 
ra de  un  país  protegido,  pero  no  subdito,  que 
pactaba  con  el  soberano  el  precio  de  su  protec- 
ción. 


No  es  mi  propósito  calificar  el  lacro  ni  la 
extensión  ilimitada  que  se  le  quiere  dar;  pero 
convendrá  reflexionar  que  habiéndole  concedido 
los  reyes,  nunca  pudo  llevar  el  espíritu  de  que 
estes  carezcan  de  autoridad  para  explicarlo, 


modificarlo  y derogarlo,  y inuciiu  menos  para 
dispensarlo  cu  alguna  parte  con  motivo  justo, 

cual  es  ciertamente  el  de  valerse  de  sus  vasallos 

<1  * 1 * 

para  buscar  en  su  fidelidad  y nobleza  el  auxilio 
de  un  donativo  temporal. 

En  tiempos  no  muy  remotos,  cobraban  los 
reyes  alcabalas  en  aquellas  provincias  : después 
donaron  unas  y disminuyeron  otras;  y ahora 

existen  todavía  en  (¡uipuzcoa  y Alaba.  Tan- 

# 

bien  exigían  la  Martiniega,  tributo  rea!,  como 
en  Castilla,  y luego  se  la  perdonaron.  Y el 
señor  que  perdona  tributos  ¿ no  tendrá  arbitrio 
para  pedir  un  mero  donativo  en  momentos  tic 
angustias  y de  necesidad?  ¿Será  justo  estar 
siempre  á lo  favorable  y nunca  á lo  adverso? 

De  orden  de  V.  M.  se  mandó  examinar  la 
exposición  de  Vizcaya  por  la  junta  de  aranceles 
en  cuanto  al  ‘comercio  de  frutos  coloniales,  y 
está  pendiente;  pero  puede  decirse  que  la 
etiarf ación  es  conforme  al  capitulado  del  año 
1727,  hecho  entre  las  provincias  con  el  ministro 


Patino,  y que  en  su  virtud  no  pueden  estas 
recibir  frutos  coloniales  sino  de  los  puertos 
habilitados  y pagando  los  derechos  de  salida, 
para  evitar  (pie  se  defrauden  introduciéndolos 
de  contrabando  en  las  provincias  contribuyentes. 
Y por  lo  que  toca  al  donativo,  se  pidió  informe 
á la  dirección  general  de  rentas  y á la  contadu- 
ría de  valores,  las  cuales  fueron  de  unánime 
parecer  de  que  no  mediaba  razón  alguna  de 
fundamento  para  que  las  provincias  dejasen  de 
realizarlo. 

En  su  conformidad,  se  les  recordó  por  una 
real  orden  el  decreto  del  donativo  y su  prefe- 
rente objeto,  convocando  á los  diputados  gene- 


tratar  en  el  consejo  de  ministros,  de  este  y de  los 
demás  puntos  contenidos  en  sus  exposiciones. 
Se  presentaron  en  efecto,  y entre  lanío  que  se 
instruían  los  espedientes  relativos  á los  otros 
ministerios,  acordó  aquel  que  se  tratase  en  el  de 
hacienda  el  punto  del  donativo.  Los  diputados 
se  acercaron  á conferenciar  sobre  el,  y habién- 
doles insinuado  que  espusiesen  por  escrito  sus 
ideas  ; lo  lucieron  así  en  una  exposición  idéntica 
(Mi  todo  á la  anterior.  Concretándome  puramente 
al  donativo,  observaré  que  si  se  accediese  á las 
proposiciones  de  los  diputados,  resultaria  que 
no  se  recibirían  en  mas  de  cuatro  años  7.000,000 


en  lugar  de  12  á que  debe  estenderse  en  razón 
de  tres  en  cada  uno,  y que  para  obtener  V'.  M. 
aquella  suma  habrían  da  concedérseles  antes 
mas  de  cuarenta  por  la  franquicia  mercantil 
que  solicitan,  á demas  de  las  inapreciables  grn. 
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cías  de  confiarles  el  ejercicio  de  le  policía  y » 
exención  personal  ó pecuniaria  del  reemplazo 

para  el  ejército. 

Prepare  el  expediente,  para  dar  cuenta  en  el 
consejo  de  ministros,  acompañándole  de  los 
antecedentes  é ilustrándole  con  notas,  siendo  yo 
de  opinión  de  que  las  provincias  vascongadas 
se  presten  al  donativo  en  los  términos  que  se  les 
pidió:  de  que  se  instruyan  sus  pretensiones 
sobre  la  admisión  en  sus  puestos  de  los  puertos 


coloniales  para  resolverlas  con  todo  conocimien- 
to : y de  que  para  obviar  en  adelante  embarazos 
y reclamaciones,  fijando  de  una  vez  la  extensión 
que  debe  tener  el  iuero  y estableciendo  reglas 
claras  y terminantes  que  combinen  los  intereses 
mutuos  de  la  real  hacienda  y de  las  provincias, 
se  rectifique  el  capitulado  de  1727  con  au- 
diencia de  los  diputados,  teniendo  consideración 
á la  diversidad  de  circunstancias  de  un  siglo  á 
esta  parte. 

CONTIUHUCIONES  1ND111ECTAS. 


Jienlas  provinciales. 

Exigiendo  los  principios  de  sana  economía 
que  se  pusiese  término  á ios  males  con  que  los 
repetidos  ensayos  de  las  contribuciones  directas, 
ideadas  desde  el  año  de  1810  habían  atormenta- 
do ¡i  los  pueblos  sin  engrosar  al  erario,  y que 
se  fijase  ya  de  una  vez  el  sistema  de  rentas,  que 
quitando  hasta  la  esperanza  de  ulteriores  vicisi- 
tudes, asegurase  la  confianza  pública  que  debe 
resultar  de  la  inmutabilidad,  v satisfaciese  a? 
deseo  con  que  los  contribuyentes  se  lian  decidi- 
do en  favor  de  la  antigua  forma  indirecta  de 
contribuir;  la  ilustración  de  Yr.  M.  ha  determi- 
nado que  se  restaurará  y consolidará  aquel 
sistema  sobre  las  bases  conocidas  por  punto 
geneal,  variando  únicamente  en  la  parte  acci- 
dental lo  que  al  presente  requerían  las  circuns- 
tancias del  tiempo  para  que  la  exacción  tuviese 
la  uniformidad  y generalidad  que  reclama  la 
equidad  y son  inseparables  del  orden.  Bajo  de 
estos  fundamentos,  se  derogó  el  decreto  de  ‘30  de 
inayo* de  1817  por  el  de  1G  de  febrero  de  1824, 
y se  restablecieron  las  rentas  provinciales  y equi- 
valentes en  el  estado  que  habían  tenido  antes  de 
aquella  fecha.  En  su  consecuencia,  las  provin- 
cias de  la  corona  de  Aragón  quedaron  con  sus 
mismas  cuotas  y método,  y las  de  Castilla  y 
León  volvieron  á sus  encabezamientos,  ajustes 
y conciertos,  concediéndoseles  para  cubrirlos 
Jos  puestos  públicos  para  los  cinco  artículos  de 

consumo,  á saber,  vino,  vinagre,  aceite,  carne 
y jabón. 


Varióse  sin  embargo  la  forma  administrativa 
de  estas  rentas  indirectas  con  la  ventaja  que 
les  faltaba  de  uniformar  los  derechos  de  consu- 
mo al  por  mayor  con  los  del  por  menor,  y de 
sujetar  al  pago  á los  consumidores  que  gastan 
los  géneros  de  sus  propias  cosechas  y á los 
vendedores  por  mayor,  cualquiera  que  sea  la 
cantidad  que  se  entienda  por  esta  expresión. 
Así  se  atajó  cierta  especie  de  odiosidad  que 
provenía  ile  la  desigualdad  con  q ie  eran  tinta- 
dos unos  y otros  consumidores  ; y esta  provi- 
dencia concuerda  c<*u  lo  que  desde  luego  se  ha- 
bía establecido  en  las  escrituras  de  millones. 

Con  el  objeto  de  sacar  partido  del  10  por 
ciento,  que  en  sus  ventas  y reventas  causan  los 
ge nc rus  extranjeros  se  separó  de  los  encabeza- 
laicatos  en  que  antes  se  incluía  si  no  llegaba  á 
20,000  reales,  y se  mandó  arrendar. 

También  se  hizo  un  artículo  de  exacción  det 
misino  10  por  ciento  que  aquellos  géneros  de- 
vengan en  las  ferias  que  se  celebran  cu  los  pue- 
blos encabezados:  ordenándose  que  se  arrendase 
para  asegurar  mas  utilidad,  descargar  á la  real 
hacienda  de  este  embarazo  y de  los  empleados 
que  necesitaría  si  por  sí  misma  cuidase  de  este 
ramo,  v dar  aliciente  á los  particulares  que 

<r  ^ 

quisiesen  dedicarse  á estas  negociaciones. 

Ultimamente,  con  las  propias  miras  se  estable- 
ció que  se  arrendase  la  alcabala  que  adeudan 
los  géneros  de  fábrica  del  reino  por  sus  ventas 
en  las  ferias  ; pero  que  este  arriendo  no  se 
uniese  con  el  de  los  géneros  extranjeros,  á no 
ser  que  mediase  razón  de  interés  para  la  real 

hacienda. 

Mejoradas  y simplificadas  las  rentas  provin- 
ciales con  estas  medidas  , era  preciso  hacer  al- 
gunas advertencias  á los  ge  fes  de  hacienda,  para 
(pie  supiesen  manejarse  cu  la  operación  de  ellas; 
y con  este  objeto  se  formó  un  suplemento  á las 
instrucciones  de  aquellas  rentas,  que  V.  M. 
tuvo  por  bien  aprobar  en  20  tic  mayo  do  1824. 
Las  formalidades  de  las  subastas  y remates  cu 
los  arriendos,  la  restricción  con  que  deben  cele- 
brarse, y el  recuerdo  de  la  puntual  observancia 
de  las  instrucciones  y reglamentos  de  la  materia 
son  el  objeto  de  aquel  suplemento,  entre  cuyas 
reglas  hay  la  de  generalizar  los  encabezamientos; 
y la  de  que  se  forme  por  las  contadurías  de  pro- 
vincia y se  apruebe  por  ¡os  intendentes,  una 
instrucción  particular,  en  que  se  expliquen  con 
sencillez  y claridad  las  que  han  de  observar 
las  justicias  y ayuntamientos  en  las  subastas  ; 
repartimientos  y aprobación  de  ellos,  cobran- 
zas y conducion  de  caudales,  para  que  los 


674 


MEM 


pueblos  no  sufran  gravamen  ni  embarazo  en  esta 
parte  del  real  servicio,  y para  que  asegurándose 
un  método  análogo  á las  distintas  circunstancias 
de  las  provincias  se  hagan  con  uniformidad 
todas  las  operaciones,  y se  evite  la  multiplici- 
dad de  recursos,  dudas  y entorpecimientos  que 
de  lo  contrario  se  suscitan. 

Derechos  de  puertas. 

La  principal  mejora  que  ahora  recibieron  las 
rentas  provinciales  ha  sido  el  establecimiento 
de  los  derechos  de  puertas ; contribución  que 
existía  mucho  antes  en  Barcelona  y Valencia  ; 
á cuyo  ejemplo  se  introdujeron  en  Castilla  á 
consecuencia  del  real  decreto  de  JO  de  mayo 
de  1817. 

Se  ha  dicho  mas  am  iba,  que  esta  contribu  - 
cion  no  era  otra  cosa  que  la  administración  de 
rentas  provinciales  modificada.  Recae  sobre 
los  consumos,  y sus  derechos  se  ex  ijen  por  ta- 
rifa á la  entrada  de  ios  pueblos  sugetos  á ella, 
que  entonces  se  señalaron  las  capitales  de  pro- 
vincia y puertos  de  mar  habilitados  para  el 
comercio  de  América.  Ha  sido  bien  admitida 
y ha  dado  considerables  rendimientos,  y ya  se 
deja  entender  que  estos  efectos  se  deben  á la 
naturaleza  de  la  misma  contribución. 

listas  razones  lian  hecho  que  se  haya  contado 
con  ella  como  una  de  las  que  habían  de  com- 
poner el  plan  de  rentas,  y persuadieron  que  aun 
podrían  sacarse  de  esta  administración  mayores 
ventajas  si  se  ampliase  á los  pueblos  de  3.000  ve- 
cinos, y á otros  en  que  por  sus  particulares  cir- 
cunstancias conviniere  introducirla.  Y para 
adoptar  esta  idea  no  se  atendía  únicamente  á los 
resultados  que  en  la  primera  época  había  tenido, 
sino  á la  seguridad  futura  de  los  rendimientos  y 
á la  comodidad  ile  los  contribuyentes,  supuesto 
que  no  habiendo  un  indicante  mas  cierto  de  la 
riqueza  que  el  vecindario  de  los  pueblos,  ni  cosa 
mas  sencilla  que  pagar  ele  una  vez  y en  un  solo 
punto  la  contribución,  se  reúnen  en  los  derechos 
de  puertas  las  dos  circunstancias • mas  esenciales 
á todo  impuesto,  que  son  seguir  el  curso  de  la 
riqueza  y facilitar  la  recaudación. 

Esta  tendencia  lleva  el  decreto  de  Yr.  M.  de 
16  de  febrero  sobre  la  materia  ; siendo  allí  es- 
preso  que  los  pueblos  que  tengan  derechos  de 
puertas  no  pagarán  las  contribuciones  de  ren- 
tas provinciales  en  la  corona  de  Castilla,  ni  las 
equivalentes  en  las  de  Aragón  : que  se  formen 
tardas  especiales  de  derechos  para  cada  uno  y 
acomodadas  á los  respectivos  precios  de  los  gé- 
neros ; y que  haya  almacenes  de  depósito  para 
los  de  tránsito,  á fin  de  no  perjudicar  con  trabas 


la  libertad  del  tráfico  y circulación  interior, 
como  sucede  con  las  formalidades  administrati- 
vas de  las  rentas  provinciales.  Por  de  pronto 
se  señalaron  73  pueblos  en  que  habrían  de  esta- 
blecerse los  derechos  de  puertas,  ademas  de  la3 
capitales  d¡*  provincia  y puertos  de  mar  habili- 
tados : v como  se  dilataría  demasiado  en  estos 
últimos  con  perjuicio  de  los  ingresos  del  erario 
si  se  hubiese  de  aguardar  á establecerlos  con  los 

n 

requisilos  referidos,  se  previno  que  se  restablecie- 
sen en  ellos  inmediatamente  con  las  tarifas  que 
regían  en  7 de  marzo  de  1820,  sin  perjuicio  de 
rectificarlas  á su  tiempo,  acomodándolas  á las 
variaciones  que  hubiesen  ocurrido  en  sus  ¡ 're- 
cios desde  entonces  acá. 

La  perfección  y solidez  de  esta  administra- 
ción pedían  una  instrucción  circunstanciada,  en 
que  se  hallasen  las  reglas  conciliatorias  de  iodos 
los  extremos  que  debía  abrazar ; y esta  es  la  que 
V.  M.  iuvo  por  bien  aprobar  con  fecha  de  10 
de  noviembre  del  año  próximo  pasado.  Se  cx> 
tractaián  sucintamente  sus  artículos  principales, 
con  el  fin  de  completar  la  idea  que  debe  tenerse 
de  este  importante  objeto. 

Por  los  artículos  l.°,  S.°  y 3.°  se  designan  las 
clases  de  pueblos  en  que  en  subrogación  de  las 
rentas  provinciales  y agregadas  y equivalentes, 
ha  de  exigir  derechos  de  puertas  la  real  hacien- 
da; y el  examen  délos  que  so  hallen  en  este 
caso. 

Por  el  artículo  4o.  se  declara  que  todos  los 
géneros,  frutos  y efectos  introducidos  para  su 
venta  y consumo  en  ellos  y en  la  linea  ó radio 
de  circunferencia  que  para  evitar  fraudes  se  les 
señalará,  pagarán  los  derechos  de  puertas. 

Por  el  articulo  que  solo  se  paguen. una 
sola  vez  ; pero  que  para  no  repetirlos  se  acredi- 
te con  guias  y documentos  justificativos  haber- 
los satisfecho. 

Por  el  6o.  que  se  determine  por  tarifas,  arre- 
gladas á los  precios  comunes  de  cada  pueblo,  la 
cantidad  que  se  ha  de  exigir,  atendiendo  al 
valor,  necesidad,  uso  ó aplicación  de  los  géne- 
ros, al  influjo  que  los  derechos  puedan  ejercer 
en  la  industria  y producción,  ya  loque  hasta 
aquí  pagarían  por  las  rentas  subrogadas. 

Por  los  artículos  7U.  y S°.  que  para  formar  las 
listas  de  los  precios  y la  demarcación  de  la  linea 
de  circunferencia  se  creen  juntas  en  las  capita- 
les de  provincia,  compuestas  del  intendente  ó 
subdelegado,  del  contador  ó administrador,  del 
R.  obispo  ó del  eclesiástico  que  nombrase,  y 
del  procurador  síndico  del  común. 

Por  el  3o,  que  para  la  demarcación  de  la  linea 
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,le  circimferccú  Sc  tenga  presente  lo  mandado 

Cnpnr!r’lO,"qué  concluidas  estas  operaciones  se 
remitan  á la  dirección  general  de  rentas  : y por 
d artículo  1 1,  que  estafen» las  lanías 
por  ciento  que  hayan  de  pego'  1<  > i 
sobre  los  precios  fijados  por  las  jnntas,  q> 
obtendrán  la  soberana  aprobación,  y que 

clin  no  sc  podrán  establecer. 

Por  el  12  que  por  este  mismo  raelodo  se  rec- 
tifiquen las  tarifas  anteriores. 

Parios  artículos  13,  14  y 13  su  Wanda  que 
Jas  especies  Sujetas  á millones  paguen  estos 
mismos  derechos í que  los  aguardientes  > lie  - 

res  paguen  el  12  por  ciento  según  sus  calidades, 
comusc  prescribió  en  <4  real  decreto  de  esta 
renta  y que  los  géneros  extranjeros  adeuden 
ñor  punto  general  el  10  por  ciento  que  siempre 
acostumbraron  á pagar  pur  las  rentas  y consu- 
nms  interiores. 

Por  el  16,  se  mandan  cesar  las  rentas  antiguas 
en  d día  que  se  establezcan  los  derechos  de 

puertas. 

Por  el  17,  que  los  arbitrios  sc  cobren  por  las 
mismas  reglas  en  donde  se  verifique  el  consti- 


mch  , . 

Por  el  18,  que  para  los  géneros  de  transito 

se  adopte  el  medio  administrativo  del  depósito. 

Por  el  19,  que  los  derechos  de  puertas  se 
'administrarán,  ó encabezarán  si  de  ello  resul- 
tase beneficio. 

Por  el  20,  que  los  intendentes  formen  ins- 
trucciones particulares  para  establecer  y admi- 
nistrar los  derechos  de  puertas  de  un  modo 
análogo  á las  circunstancias  de  cada  provincia. 

Por  los  artículos  21,  22  y 23  se  ordena,  que 
los  administradores  de  rentas  lo  sean  de  los  de. 
r cebos  de  puertas  y gefes  de  los  empleados  en 
ellos,  y que  los  contadores  intervengan  las 
operaciones  de  recaudar  y administrar. 

Por  los  artículos  24  y 25,  que  haya  un  fiel 
recaudador,  y un  interventor  en  cada  puerta. 

Por  los 26  y 27,  se  previene  que  en  los  pueblos 
de  mucho  rendimiento  de  derechos  pueda  haber 
recaudadores  separados  y visitadores  de  ios  fie- 
latos, cuyas  Funciones  se  especifican  en  les  ar- 
tículos 28,  29  y 30,  y se  dirigen  á cuidar  de 
la  puntual  asistencia  de  los  empleados,  del  or- 
den y legalidad  de  los  libros  y asientos,  de  que 
la  exacción  sc  haga  conforme  á las  tarifas,  y 
de  que  no  se  introduzcan  géneros  que  no  hayan 
satisfecho  los  derechos. 

Por  el  31,  se  estiende  á las  rondas  é indivi- 
duos dei  resguardo  la  facultad  de  celar  en  estos 
puntos. 


Por  el  32,  33.  34  y 33,  so  arreglan  las  horas 
Je  desliadlo  y ql  sitio  donde  lian  do  estar  los 

fielatos  li  oficinas  do  recaudación. 

Por  el  37  y 38,  se  exceptúan  los  géneros  que 
no  han  de  reconocerse  ni  adeudar  en  los  fielatos 
¿¡no  en  las  administraciones  por  su  calidad  y 

por  el  peligro  de  averiarse. 

Por  los  41,  42,  43,  44,  43,  46  y 47,  se  ex- 
presan los  artículos  que  no  adeudan  derechos 
de  puertas,  así  por  ser  unos  los  que  pertenecen 

á los  reales  estancos,  fi  nios  decimales  destina- 
dos ni  consumo  de  sus  partícipes  ó que  por  cos- 
tumbre y conveniencia  se  acostumbran  á nitro- 
ducir  para  entrojar,  como  por  ser  otros  corres- 
nonti  ¡entes  á la  lubrica  de  edificios  públicos,  a 
lfl5  labores  de  hospicios  y cárceles,  ú las  limos- 
nas de  hospitales  y de  las  enfermerías  de  comu- 
nidades mendicantes,  á objetos  de  culto  divino 
y Últimamente  al  trigo  para  sembrar. 

Por  los  artículos  desde  el  50  al  57,  se  especi- 
fican los  objetos  que  no  han  de  pagar  nuevos 
derechos  de  puertas  por  las  nuevas  formas  que 
reciben  de  la  mano  de  otra,  ó porque  salen  y 
entran  para  adquirirla,  ó porque  van  y vienen 
á beneficiarse  en  las  ferias  y mercados  de  fuera 
y dentro,  habiéndolos  pagado  ya,  ó en  fin  por 
que  son  primeras  materias  para  las  fábricas  si- 
tuadas en  el  casco  ó en  el  radio  señalado  para 
el  cobro  de  los  derechos  de  puertas. 
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Mece  el  modo  de  asegurar  sin  defraudación  de 
ellos  ni  perjuicio  de  los  interesados,  los  dere- 
chos por  los  géneros,  frutos  y electos  ixlranjc— 
ros  y de  América  que  se  introducen  de  primera 
entrada  por  las  aduanas  de  mar  y de  tieira  .*  sc 
deja  á la  voluntad  de  los  introductores  o dueños 
el  pagarlos  o no  al  mismo  tiempo  que  los  de 
rentas  generales  ; y en  el  caso  que  prefieran  no 
hacerlo  masque  por  la  parte  que  introduzcan 
para  consumo,  se  establece  la  intervención, 
vigilancia  y formalidades  que  están  en  práctica 
en  la  administración  tic  las  rentas  provinciales 
conforme  á la  instrucción  de  16  de  abril  de  1816. 

Por  los  artículos  66  y 67  se  prohíbe  en  los 
fielatos  la  graduación  de  los  derechos  por  aforo 
alzado,  menos  las  frutas,  verduras,  granos,  se- 
millas, pan  cocido,  piedra  para  construir  casas 
particulares  y otras  especies  de  poco  adeudo. 

Por  los  artículos  73  y 74  sc  arregla  el  modo 
de  proceder  cuando  haya  excesos  en  los  géneros 
declarados  para  la  entrada,  cuando  baya  diíc- 
rencia  en  su  especie,  ó cuando  sean  prohibidos. 

Por  el  artículo  76  se  mandan  fijar  en  los  fie- 
latos y administraciones  las  tarifas  de  derechos 
para  conocimiento  del  público;  y por  los  sucesi- 
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vos  hasta  el  83,  so  expresan  las  facultados  y au- 
toridad de  los  administradores. 

Por  el  articulo  87  se  ordena,  que  incurren  en 
comiso  el  aguardiente  y las  especies  sujetas  á 
millones  que  se  aprendan  sin  haber  pag.iho  los 
derechos  de  puertas,  que  de  su  valor  se  exijan 
estos,  v que  lo  restante  se  distribuya  entre  ios 
ap  relicnsores. 

Por  los  artículos  SS  y 89  se  previene  que  se 
cobren  derechos  dobles  a los  artículos  que  re. 
sullen  demas  después  de  confrontados  con  las 
cédulas  de  despacho,  y queso  distribuyan  cutre 
los  violadores  ó los  individuos  del  resguardo 

s 

que  hubiesen  descubierto  la  diferencia. 

Por  los  articulas  desde  el  91  al  98,  se  establece 
el  modo  de  llevar  las  cuentas  mensuales,  el  de 
librar  los  cargaremes  y el  de  formar  y dirigir 
los  estados  semanales  y mensuales  de  entradas  y 
salidas  tic  caudales. 

Por  los  artículos  desde  el  99  al  1 10,  se  dan  las 
reglas  para  organizar  los  depósitos  y sus  alma- 
cenes en  beneficio  del  índico  y circulación,  con- 
forme á lo  ordenado  en  el  decreto  de  la  materia, 
en  los  pueblos  de  primera  entrada  : se  concede 
el  depósito  doméstico  ó en  almacenes  particula- 
res acreditados  por  su  tráfico  y buena  fé  á los 
géneros  extranjeros  y de  América,  cuando  con- 
viniere á los  interesados,  tomándose  las  disposi- 
ciones y seguridades  de  la  instrucción  de  18 10 
para  la  administración  de  las  rentas  provincia- 
les. En  los  demas  pueblos  se  concede  el  depó- 
sito ú los  géneros,  frutos  y efectos  del  reino,  afian- 
zándose los  derechos ; y Los  extranjeros  y de 
América  entrarán  precisamente  cu  la  adminis- 
tración ó pagarán  los  que  corresponda  n.  Se  .se- 
ñalan dos  meses  á la  duración  del  depósito, 
pediendo  pro  rogar  se  por  otro  mas  con  justa  ra- 
zón ; pero  cu  las  plazas  de  vastas  relaciones 
mercantiles  se  extiende  el  término  á seis  meses 
en  el  primer  caso  y ú cuatro  el  segundo:  se 
previene  que  espirado  el  término  y la  pioroga, 
se  paguen  inmediatamente  los  derechos  : que 
los  gastos  del  depósito  sean  de  cuenta  de  los 
interesados:  que  no  se  vendan  cu  él  ni  en  las 
administraciones  los  géneros  depositados  ; pero 
que  se  pueda  trasladar  la  propiedad  y sacarlos 
para  la  venta  y consumo  del  pueblo,  precedien- 
do el  pago  de  ¡os  derechos  y arbitrios  como  si 
se  ht indujesen  por  los  fielatos  y que  se  aleje  la 
facilidad  de  los  fraudes  impidiendo  que  se  ha- 
gan reuniones  de  géneros  y efectos  cerca  de  los 
pueblos  administrados  por  derechos  de  puertas- 

Por  el  artículo  111  se  dispone,  que  puedan 
encabezarse  estos  derechos  por  el  equivalente  de 
(sus  productos. 


Por  el  artículo  ] 1 3 se  previene,  que  no  se  com- 
prenda en  los  encabezamientos  la  renta  de 
aguardiente  y licores  que  debe  recaudarse  con 
separación:  pero  que  en  este  propio  concepto 
pueda  arrendarse  por  los  mismos  pueblos. 

Por  el  articulo  117  se  prohíbe,  que  los  a y un-’ 
t amientas  y sus  subarrendadores,  cu  el  caso 
de  encabezarse  por  los  derechos  de  puertas,  ba- 
jen ni  suban  los  derechos  señalados  en  las  tari- 
fas á cada  articulo  de  consumo,  á no  ser  que 
convenga  cargar  algunos  para  aliviar  á los  de- 
mas de  necesidad  ; pero  aun  en  este  caso  debe- 
rá preceder  la  real  aprobación. 

^ últimamente  por  el  artículo  1 19  se  previene, 
que  bajo  de  las  mismas  bases  se  puedan  arrendar 
los  ch  irechos  de  puertas  á personas  ó cuerpos 
particulares,  precediendo  también  la  real  apro- 
bación del  contrato,  y del  din  en  que  haya  dc 
principiar. 


lienta  de  aguardiente  y licores . 

o una  de  las  de  la  corona, 
desde  el  año  de  1632  en  que  fue  establecida. 
Proporcionar  caudales  con  que  atender  á las 
urgencias  del  erario  y ahorrar  por  este  medio 
la  multiplicación  de  impuestos  onerosos,  he  aquí 
el  laudable  objeto;  que  se  llevo  en  fundar  la  renta 
sobre  aquellos  líquidos. 

Hasta  nuestros  dias  pasó  por  ranchas  nllerna- 
t i \ iis  ya  de  estanco,  ya  de  administración  por 
»u riendo,  ya  directamente  de  cuenta  de  Ja  rca| 
hacienda,  ya  concedidas  á los  pueblos  Jas  ven- 
tas por  menor,  y ya  en  fin  concedida  cuteramen- 
te con  la  carga  de  pagar  ciertas  cuotas  deter- 
minadas. 


Medíante  esta  última,  forma  quedaron  los  pue- 
blos su  bro^ni  los  en  lugar  de  la  real  hacienda 
en  cuanto  al  beneficio  de  percibir  los  derechos 
que  á ella  sola  competía  imponer  y exigir,  y 
con  sola  la  pensión  de  pagar  las  cuotas  conve- 
nidas. Pero  no  se  limitó  el  tiempo  de  la  dura- 
ción de  este  arreglo,  habiéndose  dejado  al  real 
beneplácito  el  alterarle  cuando  le  pareciere  con- 
venir á los  intereses  del  erario,  á ]os  de  los 


pueblos  y al  fomento  de  la  fabricación  de  aque- 
llos artículos  que  entonces  se  trató  de  promover. 

En  el  establecimiento  de  la  contribución  r™. 
nerat  del  reino  en  1817,  se  suprimieron  las  cuo- 
tas, dejando  este  ramo  a los  pueblos  como  un 
auxilio  para  satisfacerla  y para  otros  objetos - 
pero  vuelto  el  sistema  de  hacienda  al  estado  que 
tenia  antes  de  aquel  año,  quedaron  también  los 
pueblos  sugelos  al  pago  de  Jas  cuotas,  como  lo 


liabian  estado. 


El  incremento  que,  en  el  largo  espacio  de  cerca 
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de  22  años  han  tomado  la  fabricación,  \ cntn  y 
consumo  de  los  aguardientes  y licores,  los  cre- 
cidos productos  que  se  deben  esperar  y los  in- 
tereses de  esta  industria  en  el  establecimiento  de 
una  administración,  no  solo  equitativa  en  sus 
derechos,  sino  sencilla  en  sus  formalidades,  para 
que  no  se  perjudiquen  con  trabas  las  mejoras  que 
se  han  debido  á la  franquicia  y libertad  con 
que  V,  M.  desea  alentar  todos  los  ramos  útiles, 
lian  sido  razones  poderosas  para  separar  á los 
pueblos  del  manejo  y aprovechamiento  de  aque- 
llos líquidos  y para  reintegrará  la  real  hacien- 
da en  una  renta  considerable  que  lo  correspondo 

de  derecho. 

Asi  por  el  decreto  de  16  de  febrero  de  1824 
restableció  V.  M.,  á beneficio  y por  cuenta  de  su 
real  hacienda,  la  renta  de  aguardientes  y licores 
que  hasta  alli  disfrutaban  por  gracia,  los  pueblos, 
dándole  la  forma  administrativa  siguiente. 

Serán  libres  la  fabricación,  venta  y tráfico  de 
estos  artículos,  como  se  había  declarado  en  los 
reales  decretos  de  los  años  de  17-16  y 17-17. 

Etilos  pueblos  que  tienen  derechos  de  puer- 
tas pagarán  el  12  por  ciento  de  su  valor,  distin- 
guiéndose para  el  efecto  cu  tres  clases  los  aguar- 
dientes y cu  dos  los  licores. 

En  los  pueblos  administrados  por  rentas  pro- 
vinciales, se  ex  ¡jira  este  mismo  derecho  por  los 
administradores,  con  separación  de  otras  rentas. 

Y en  los  pueblos  encabezados,  pagarán  el  10 
por  ciento  del  valor  al  precio  del  consumo,  cu- 
yo derecho  se  arrendará  á los  particulares  que 
quieran  hacer  este  contrato  con  la  real  hacienda, 
bajo  las  formalidades  de  práctica;  no  pudiendo 
exceder  de  tres  años  el  tiempo  del  arrendamien- 
to ni  bajar  de  dos,  y haciéndose  por  partidos  ó 
por  pueblos  sueltos,  según  las  circunstancias 
lo  exijan.  Para  protejer,  al  mismo  tiempo,  la 
industria  del  reino  prohibió  V.  M.  tos  aguar- 
dientes extranjeros  y los  licores  compuestos  con 
ellos;  suprimió  los  arbitrios  impuestos  para  la 
consolidación  de  vales  reales  y reservó  á su  so- 
berana consideración,  ratificará  los  pueblos  los 
arbitrios  que  para  sus  gastos  comunes  sacaban 
de  este  ramo,  ó subrogarlos  con  otros  objetos. 
lJero  para  que  los  ayuntamientos  pudieran  arre- 
glar sus  incidencias,  se  mandó  que  el  real  de- 
creto no  empezase  á tener  electo  hasta  dentro 
de  tres  meses. 

En  su  consecuencia,  para  poner  en  ejecución 
estas  sabias  disposiciones,  se  estendió  la  cor- 
respondiente instrucción,  que  fué  aprobada  por 
Y.  Rl.  con  fecha  18  de  junio  del  mismo  año.  La 
exactitud  de  la  cobranza  de  los  derechos,  exijia 
que  se  distinguiesen  los  grados  de  fuerza  de  los 


liquido,  y así  se  practicó,  señalando  al  aguar- 
diente tres  especies  á saber,  de  común,  lino  y 

superfino  ó de  prueba  de  Holanda,  de  prueba 
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de  aceite  o reimos  o retinados,  y 

(los  de  comunes  y exquisitos. 

Se  determinó,  que  desde  aquel  día  principiase 

Ja  administración  por  la  real  hacienda  y cesase 

1-1  de  los  ayuntamientos  y sus  arriendos  o subnr- 

riemlos;  por  haber  espirado  los  tres  meses  con- 

r„,lidos  nata  no  perjudicarles. 


Se  dieron  reglas  por  extenso,  para  averiguar 
las  existencias  que  hubiese  para  exijir  de  ellas 
los  derechos  y arbitrios  que  devengasen,  y pa- 
ra gobierno  de  los  administradores  cu  el  nuevo 
encargo,  se  provino,  que  los  ayuntamientos  Ies 
diesen  las  noticias  de  los  valores  que  hasta  en- 
toncos  hubiese  producido  el  ramo  en  sus  manos, 
y á las  contadurías  que  les  suministrasen  razón 
de  los  débitos  pendientes  por  las  cuotas  y avbi- 
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partícipes  de  estos. 

Se  ordenó  la  libertad  de  las  ventas  al  porme- 
nor, conforme  árenles  resoluciones,  cuando  en 
ella  no  se  arriesgase  la  seguridad  de  los  dere- 
chos, limitando,  para  evitar  defraudaciones,  las 
ventas  y consumos  a puestos  públicos  determi- 
nados; cuyo  número  arreglarían  los  administado- 
rep,  cu  unión  con  ios  ayuntamientos,  según  lo 
exijia  el  buen  surtido  y la  conveniencia  de  tos 


pueblos. 

Se  lomó  también  la  precaución,  de  averiguar 
las  fábricas,  las  cantidades  fabricadas,  las  que 
se  extraigan  para  otras  partes  y las  que  salgan 
para  el  consumo  del  pueblo. 


Para  iirualar  á todos  los  consumidores,  del 

O 

mismo  modo  que  se  ha  liccho  en  las  rentas  pro- 
vinciales con  las  especies  sujetas  á ellas,  se  mando 
exijir  á los  fabricantes  por  medio  de  ajuste, 
concierto  ó convenio,  el  12  por  ciento  por  razón 
de  sus  consumos,  y también  á los  que  compraran 
por  mayor  para  los  suyos  particulares. 

Habrán  de  observarse  las  mismas  reglas  de 
exacción,  por  los  arrendadores  del  1U  por  ciento 
en  los  pueblos  encabezados,  puesto  que  se  sub- 
rogan en  lugar  de  los  administradores.  Y para 
que  lus  arriendos  se  celebraran  sin  pérdida  de 
tiempo,  como  lo  exijia  el  interés  de  la  real  hacien- 
da, se  previno  lo  conveniente  acerca  de  la  ins- 
trucción de  los  expedientes  de  subasta  y de  la 
adquisición  de  las  noticias  de  los  valores  que 
hablan  de  servir  de  presupuesto  para  ellos;  el 
importe  de  las  cuotas  y el  producto  del  ramo 
á favor  de  los  fondos  comunes  de  los  pucb  os, 
se  indicaron  como  regla  cierta  para  regularlas 
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y como  medio  expedito  para  no  retardar  la 
operación. 

Se  previno,  (pie  los  arrendadores  rindiesen  sus 
cuentas  en  las  contadurías  de  provincia  con  inda 
formalidad  y distinción  ; que  no  se  excediesen 
de  las  condiciones  del  contrato  por  miras  lucra- 
tivas, causando  vejaciones  á los  contribuyentes, 
ni  entorpeciendo  el  surtido  de  otros  pueblos  por 
medio  de  rebajas  de  derechos,  gracias  ú otros  ma- 
nejos reprobados*  vendiendo  artículos  nocivos 
á la  salud  pública  ó perjudicando  al  tráfico  é 
industria,  pues  los  contraventores  serán  castiga- 
dos como  infractores  de  las  ley  es. 

Se  encargó  á las  autoridades  de  la  real  hacien- 
da, que  prestasen  á los  arrendadores  los  auxi- 
lios necesarios  para  que  pudiesen  llenar  sus 
obligaciones  en  el  cumplimiento  legal  de  los 
contratos  y asegurar  debidamente  los  intereses 
rccí  procos. 

Para  no  perder  de  vísta  si  en  adelante  con- 
vendría convertir  los  arriendos  en  administra- 


ción, se  estableció,  por  regla,  que  se  comparase  el 
valor  de  aquellos  que  consta  de  las  escrituras, 
con  el  importe  de  los  derechos  cobrados  que 
lia  de  resultar  de  las  cuotas  de  los  arrendadores, 
y la  diferencia  indicaría  el  camino  que  se  debe 
tomar  para  elegir  entre  el  arriendo  ó la  admi- 
nistración. 

Y por  lo  que  respecta  ú los  arbitrios  muni- 
cipales y particulares,  habrán  de  cesar  los  que 
se  exijian  sobre  su  estanco,  los  opuestos  á la 
administración  que  ahora  se  adopta  y los  que 
no  tuviesen  la  real  aprobación,  instruyéndose 
expedientes  para  saber  su  cantidad,  la  lejiti mi- 
dad  del  título  de  percepción  y la  necesidad  de 
que  continúen  ó de  que  se  subroguen  en  todo  ó en 
parte  con  otros  objetos,  á fin  deque,  con  vista 
del  resultado,  se  pueda  providenciar  lo  mas  acer- 
tado para  que  no  queden  desatendidos  los  de 
sus  aplicaciones  : todo  con  arreglo  á lo  manda- 
do  en  instrucciones  antiguas  y repetido  en  real 
orden  de  26  de  enero  de  J81S,  para  cortar  los 
abusos  que  se  han  introducido  y se  notan  en 
esta  parte  de  la  administración  pública. 


Reala  del  (abaco 

El  pensamiento  de  fundar  en  el  estanco  del 
tabaco  una  renta  pingüe,  que  ni  paso  que  ahor- 
rase a los  vasallos  el  grávame»  deciros  impues- 
tos, produjese  en  beneficio  del  erario  conside- 
rables y saneados  rendimientos,  ha  sido  délos 
mas  felices  y prudentes  que  pudieron  ocurrir 
al  gobierno  del  Sr.  D.  Felipe  IV  de  esclarecida 
memoria.  Objeto  de  lujo,  de  placer  inocente 
y aun  de  capricho  y de  un  uso  libre  y esponta- 


neo en  los  consumidores,  pudo  el  estado  estan- 
car su  venta  sin  temor  de  perjudicar  á la  indus- 
tria, á los  capitales  productivos,  ni  á la  con- 
currencia de  otros  vendedores;  pero  para  que 
sus  valores  tengan  la  extensión  posible,  ha  sido 
siempre  precísala  mas  ilustrada  y rigurosa  ad- 
ministración y lo  será  con  rúas  razón  de  aquí 
adelante,  por  unirse  á la  naturaleza  de  la  renta 
el  mal  influjo  de  la  relajación  causada  por  los 
pasados  trastornos, 

V.  ¡VL  por  el  real  decretado  16  de  lebrero  de 
1824  restableció  tas  precios  del  tabaco  exqui- 
sito de  sacos,  cucarachero,  &c.,  asi  suelto  como 
en  latas,  á los  [pie  se  les  dió  por  real  decreto  de 
10  de  diciembre  de  1794;  fijó  la  libra  de  rapé  en 
66  rs.  con  la  lata:  la  de  hoja  Brasil  en  1S  rs. : la 
de  cigarros  de  hoja  Virjiniu  en  18  rs.  y el  mis- 
ino precio  á la  de  los  mixtos  de  Virjiniu  en  la 
capa  y de  habano  en  el  centro. 


Mandó  que  á los  cigarros  habanos,  fabricados 
cu  Cuba,  que  se  trajesen  á vender  ála  península 
por  cuenta  de  la  real  hacienda,  se  les  cardará 


sobre  el  eos  o que  tengan  puestos  en  el  puerto 
de  arribo , 40  rs.  por  derecho  de  regalía  en  cada 


libró. 


Que  el  importe  de  los  cigarros  se  libre,  desde 
aquella  Isla,  contra  la  dirección  íjcncral  de  ron- 

* O 

tas,  la  cual  los  satisfaría  puntualmente. 

Que  se  ponga  el  mayor  esmero  en  la  elabora- 
ción de  cigarros  de  hoja  Y irginia  y mistos,  de 
modo  que  puedan  fumarse  puros. 

Que  á costa  de  iguales  esfuerzos,  se  perfeccio- 
ne el  rapé  como  el  mas  esquisíto  de  las  fábricas 
extranjeras,  trayendo  de  ellas,  siendo  necesario, 

maestros  que  ejecuten  las  operaciones  di;  elabo- 
rarlo. 


Que  se  organice  prontamente  un  resguardo 
de  mar  y tierra,  para  perseguir  con  celo  y 
actividad  el  contrabando;  á fin  de  que  pueda 
prosperar  esta  renta. 

Que  esta  soberana  resolución  se  pusiese  en 
práctica,  cuatro  meses  después  de  publicada,  y 
que  entre  tanto  las  fábricas  adelantasen  sus 
labores  para  que  con  la  bondad  y buen  surtido 
del  genero  se  hallasen  servidos  los  consumidores. 

Que  se  cuide  de  la  exacta  administración  de 
esta  renln,  aprovechando  para  ello  las  acertadas 
reglas  que  pareciese  conveniente  tomar  de  la 
instrucción  del  año  de  1710,  atendidos  los  bue- 
nos efectos  que  se  le  habían  debido. 


Contra  este  decreto,  Señor,  solo  se  dice  que 
se  han  subido  los  precios,  particularmente  el  del 
tabaco  Brasil,  dándose  lugar  al  contrabando  que 
disminuye  los  productos  en  detrimento  de  la 
hacienda  de  V,  M. 
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sentimiento»  morales,  me  propongo  h^lar c°" 
la  franqueza  de  un  fiel  ' asallo  y il'í,1 1 
umí  istro,  que  cifra  su  gioru  en  el  cana 
peño  del  cargo  conque  so  le  ha  honrado;  demos- 
¡raudo,  que  la  subida  de  los  precios  no  es  la 

cansadora  del  mal  que  sc  1c  atribule. 

La  naturaleza  misma  del  estanco  prueba,  que 
,os  -eneros  sujetos  á el,  pueden  admitir  cualqme- 
ra  precio ; porque  prohibida  la  concurrencia 
de  otros  al  único  vendedor,  es  dueño  de  tasar  los 
que  vende  dando  la  ley  á los  consumidores : por- 
que en  esto  no  interviene  la  ludia  entre  aquel  y 
estos,  que  es  el  efecto  inmediato  de  la  bbre 
concurrencia  del  mercado.  Luego,  el  contra- 
bando ni  está  en  lus  precios  ni  en  el  estanco, 
sino  en  defender  mal  el  privilegio  de  vender 
solo,  contraías  instrucciones  del  interés  particu- 
lar. cuya  actividad  se  aumenta,  á proporción 
que  las  ganancias  son  nías  conocidas  y seguras 
y que  se  le  allanan  tas  vías  para  llegará  ellas: 
porque  es  principio  indudable,  que  la  facilidad 

de  hacer  empresas  las  multiplica. 

Estas  verdades  sc  corroboran  con  la  espe rien- 
da, desde  d establecimiento  de  la  renta,  habién- 
dose visto  constantemente  ir  subiendo  los  precios 
ti  el  tabaco  á proporción  que  su  uso  sc  hacia  j ene- 
ra I y el  gusto  de  fumar  mas  delicado  ; y los 
rendimientos  siempre  han  estado  en  razón  del 
consumo.  En  estos  resultados  sc  funda  ion  los 
augustos  predecesores  de  V.  M.  para  decretar 
el  aumento  sucesivo  de  precios. 

Es  notorio,  que  después  délos  que  ha  tenido 
desde  d año  de  1711  á 1779  en  que  se  vendie- 
ron los  tabacos  á 32  reales  al  por  mayor  y á 
30  y 4 mrs.  al  por  menor,  produjeron  en  una  lar- 
ga serie  de  años,  desde  100  á 126  millones.  Esto 
movió  á subirlos  en  1780,  poniéndolos  á 40  rs - ; 
y desde  este  año  al  de  1794-  crecieron  sus  valo- 
res desde  119  á 152  millones.  También  esto 
obligó  á aumentar  los  precios  en  1795,  fijando 
el  de  48  rs.  excepto  el  rapé  que  subsistió  ú 40, 
y se  notó,  que  desde  esta  época  hasta  1809 
subieron  los  valores,  cn  algunos  años,  á 134, 
143  y 14S  millones,  y nunca  bajaron  tic  104 
millones. 

La  causa  lia  sido,  la  severidad  de  la  adminis- 
tración y el  celo  inflexible  con  que  se  perseguía 
y castigaba  el  contrabando,  cuyo  aliciente  á no 
ser  así,  hubiera  destruido,  como  sucede  ahora,  á 
aquellos  admirables  progresos. 

Por  los  mismos  medios,  hubieran  sin  duda  cre- 
cido hasta  lo  sumo  los  aumentos,  si  la  suprema 
junta  central,  apartándose  de  las  lecciones  de  la 

{tenencia,  no  hubiera  ordenado  la  baja  de 
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precios  cn  1809.  Esta  innovación  fue  la  pre- 
cursora de  otras  que  la  siguieron  y han  alejado, 
cada  vez  mas  el  restablecimiento  de  la  renta, 

pues  aunque  cn  los  años  de  1814,  1S16  y 1818 
se  han  formado  tarifas  y dado  varias  provi- 
dencias, no  sc  pudieron  igualarlos  valores  an- 
tiguos y solo  cn  1SJ 9 se  obtuvo  el  de  111  mi- 
llones. 

Tal  vez  estaba  reservado  al  reinado  de  \ . M. 
restaurar  lo  perdido;  pero  sobrevino  azarosa- 
mente la  revolución  y las  aberraciones  de  las 
cortes  sobre  esta  renta  y los  desórdenes  que  aL 
espirar  su  régimen  se  cometieron,  dando  jéncros 
de  estanco  en  pago  de  sueldos  y de  créditos, 
dieron  el  último  golpe  á uno  de  los  ramos  mas 
apreciables  del  fisco. 

El  decreto  de  16  de  febrero  de  1S24  es  polí- 
tico; porque  puso  la  renta  del  tabaco  sobre  las 
mismas  1 jases  que  la  suprema  junta  central  había 
trastornado,  y la  revolución  dislocado;  es  eco- 
nómico porque  cn  lugar  de  introducir  novedad 
alguna  en  los  precios,  corrige  las  hechas  y pone 
á la  renta  en  estado  de  rendir  las  sumas  con  que 
está  convidando  y porque  ordena  el  que  se 
aprovechen  cn  su  administración  las  reglas  ins- 
tr nocionales  que  por  muchos  anos  habían  acredi- 
tado ser  convenientes  y que  sc  forme  el  res- 
guardo de  mar  y tierra  para  contener  el  contra- 
bando; de  forma  que  el  referido  decreto  con- 
tiene cuantas  prevenciones  hace  necesarias  la 
organización  do  la  renta,  I eio  sea  poique 
aun  no  han  podido  ejecutar  todas,  ó porque  & 
estas  dificultades  se  une  la  de  la  cizaña  revolu- 
cionaria, que  ha  debilitado  el  poder  de  la  auto- 
ridad .*  sc  achaca  a los  precios  actuales  la  deca- 
dencia de  la  renta,  siendo  asi  que  viéndose  el 
tabaco  á los  mismos  (con  corta  diferencia  en  el 
rapé  y Brasil  ) cn  los  años  precedentes  á la 
invasión  de  1808,  no  fabricándose  el  rapé  cu 
España  y estando  mucho  menos  csteiulida  la 
afición  á f umar,  producía  las  mencionadas  sumas. 

; Seria  porque  el  contrabando  hallase  menos 
aliciente  para  ejercitarse  en  proporcionar  el 
género  mas  barato  á los  consumidores,  ó por- 
que estos  no  quisiesen  aprovecharse  tanto  de  la 
comodidad  del  precio  para  comprarlo  ? No  por 
cierto  : los  rendimientos  del  estanco  eran  los 
que  podían  ser,  medíante  el  celo  y vigilancia  de 
los  gefes  de  la  administración,  la  actividad  y 
fidelidad  de  los  resguardos  y la  obediencia  y 
respeto  que  sc  prestaba  á las  autoridades.  De 
esta  verdad  responderán  los  hechos  ; Redingj 
gpbrenador  subdelegado  de  Málaga  : Garay, 
intendente  de  Murcia  ; El  i o en  Valencia  y otros 
muchos  gefes  lograron,  con  sus  enérgicas  pro  vi- 
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dónelas  csterminar  el  fraude,  y resucitar  la 
renta  del  tabaco  que  hallaron  casi  e.stinguida 
en  sus  provincias,  dándola  valores  sextupli- 
cados. 

Por  mucho  que  se  reduzcan  los  precios,  nunca 
dejará  el  contrabando  sus  especulaciones:  la 
rílzon  es  porque  nunca  puede  el  estanco  vender 
como  vendan  ios  contrabandistas,  La  mas  mí- 
nima ganancia  .sirve  de  cebo  á su  reprobada  pro- 
fesión. Cuando  las  corles  de  Cádiz  lian  deses- 
tancado el  tabaco  imponiéndole  en  SU  entrada 
cuatro  reales  por  cada  libra,  se  observó  que  en 
los  tíos  ó tres  primer  s meses  se  adeudaron  al- 
ga nos  derechos  : pero  en  los  siguientes  ninguno; 
pues  el  contrabando  halló  medio  de  ganar  aque- 
llos derechos  mas,  introduciendo  el  género 
fraudulentamente.  I .■*  mismo  suced ió  caba luiente 
en  los  tres  años  tic  la  pasada  revolución,  cuino  so 
vé  por  las  quejas  que  los  ministros  de  hacienda 
daban  en  sus  memorias  lamentándose  de  este 
quebranto.  El  cálculo  confirmará  iras  eslos  he* 
olios.  Supongamos  que  la  real  hacienda  véndalos 
tabacos  á coste  y costas,  siempre  quedará  un 
grande  aliciente  á ios  defraudadores  y por  consi’ 
guíente  habrá  contrabando  si  no  se  evita  por  otros 
medios.  Esto  se  prueba  asi.*  el  tabaco  Brasil  eos  * 
tará  entre  gastos  de  compra,  mermas,  inutiliza- 
ción, administración,  portes  y reportes,  &c,  muy 
cerca  de  siete  reales  libra.  Supóngase  que  se 
vendiese  á este  precio,  aun  podrian  ios  contra- 
bandistas darlo  á seis  reales,  pues  cargándolo 
en  C ib  rallar,  en  Portugal  ó en  las  provincias 
exentas  á tres  y medio  ó á cuatro  reales  libra 
reportarían  la  utilidad  de  50  á 75  por  ciento,  la 
cual  merece  sin  duda  que  se  arriesguen  los 
peligros  de  la  defraudación,  y mucho  mas  cuan- 
do todos  los  días  vemos  cometerla  por  eludir  el 
pago  de  tos  pequeños  derechos  en  la  introduc- 
ción y extracción  de  estos  géneros. 

La  baja  de  precios  seria  indispensable  cuantío 
hubiese  libertad  de  vender  en  concurrencia  con 
el  estanco;  pues  entonces  es  claro,  que  el  qut: 
vendiese  el  género  mejor  y mas  barato,  seria  el 
que  se  apoderase  de  la  demanda:  pero  cuando 
no  hay  tal  concurrencia,  sino  que  se  hace 
exclusivamente  el  monopolio,  el  comprador 
tiene  que  acomodarse  al  precio  que  se  le  señalo 
ó renunciar  á la  adquisición  det  género;  y esta 
es  la  gran  ventaja  del  estanco,  y la  única  que 
le  hace  subsistir. 

Contener  con  mano  de  hierro  las  introduccio- 
nes y ventas  clandestinas,  mantener  en  su  vigor 
las  leyes  ti  el  estanco,  abastecer  de  tabacos 
abundantes  }r  de  buena  calidad  á los  estancos, 
tercenas  y administraciones,  y acomodar  las 
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calidades  y precios  á las  varias  clases  de  con- 
sumidores, son  los  medios  únicos  de  que  esta 
renta  prospere  hasta  lo  sumo  posible,  y de  que 
el  estado  saque  tic  ella  las  sumas  <*e  que  tanto 
necesita  ; pero  este  feliz  resoltado  nunca  ¿c 
deberá  a la  reducción  de  precios,  pues  la  histo- 
ria tic  sus  visicitiíudes  demuestra,  que  aquellas 
lian  estado  siempre  en  razón  ti  i recta  de  estos. 

l'n  fenómeno  se  observa  en  la  comparación 
tic  los  consumos  ti  el  tabaco  con  sus  valores,  y 
es,  que  aquellos  no  siempre  han  guardado  pro- 
porción con  estos.  Por  ejemplo  : en  el  ano  de 
1741  se  vendieron  2.816,591  lili.,  que  rindieron 
(¡8.958. 1 18  rs.  valores  íntegros  , y en  e!  siguien- 
te de  1748,  so  despacharon  ni  mismo  precio 
2.547,122  lib.  que  son  269,469  menos,  y produ- 
grron  72.755.555  rs. , ó 5.797.157  rs.  ir. a*.  En 
el  año  1717  regían  iguales  precios*  se  vendieron 
2 628,503  lib.,  que  son  188,064  menos  que  en  el 
año  de  1741  y sin  embargo  valieron  reales 
vellón  75.505,239  ó 6.566,871  rs.  mas.  En  el 
año  de  1760  se  consumieron  5.126,956  lib.  á los 
mismos  precios,  y produjeron  9G.S79,332  rs.  7 
v en  el  inmediato  de  1761  se  vendieron  3.121,136 
lib,  que  son  5,SOO  menos,  produjeron  97,129,605 
rs.  ó 250,273  mas.  Las  mismas  comparaciones 
podrian  hacerse  en  cada  decenio  de  los  trascur- 
ridos desde  1740,  en  que  la  renta  del  tabaco 
pasó  á ser  administrada  por  la  real  hacienda; 
siendo  de  observar  que  no  se  presenta  otra  causa 
de  estas  aparentes  irregularidades,  sino  la  mayor 
pureza  en  la  administración;  respecto  n que  no 
se  han  comparado  los  costos  de  compras  y 
fabricación  con  los  precios  de  ventas,  sino  las 
cantidades  emitidas  al  consumo. 

También  es  digno  de  observarle,  que  después 
de  la  baja  de  precios  decretada  el  año  de  ISIS, 
ascendieron  ios  valores  en  1819  á 111.759,875 
rs.  íntegros;  pero  p&ra  producir  esta  cantidad 
fue  menester  despachar  4.448,019  lib.  cuando  pa- 
ra producir  la  suma  aproximada  de  1 10.198,908 
rs. , en  el  año  de  1771  en  que  estaban  mucho 
mas  bajos,  solo  se  expendieron  3.542,812  lib.  o 
cercado  una  cuarta  parte  menos  ; y para  con- 
seguir un  resultado  casi  igual  en  1803  y 1805 
no  fue  necesario  en  el  primero  de  estos  años 
mas  que  298,219  lib.,  yen  el  segundo  2.335,761, 
que  se  aproximan  á la  mitad  menos. 

Por  lo  demas  ya  se  ve,  que  la  subida  hecha 
en  el  precio  del  Brasil  en  16  de  febrero  de  1824 
tiene  por  mira  el  excluir  del  consumo  este  taba- 
co, cuyo  adobo  lo  hace  nocivo  á la  salud  del 
público  y ocasiona  mermas  y pérdidas  conti- 
nuas y considerables. 

Es  indudable  (pie  en  la  administración  de  las 
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rentas  hay  un  desorden  difícil  de  refrenar  por 
de  pronto,  porque  procede  de  la  ignorancia  y 
de  la  corrupción  de  los  mismos  empleados. 
Aquel  desorden  y la  falla  de  buen  resguardo  y 
de  policía  son,  pues,  el  verdadero  origen  déla 
decadencia  de  todas  las  rentas,  particularmente 
de  las  de  aduanas  y tabaco. 

Por  Jo  que  respecta  á la  última,  señala  cj 
contador  de  la  provincia  de  Aragón  en  sus  ol>- 
serv aciones  de  13  de  octubre  próximo  anterior 
cinco  causas  poderosas  ; pi  miera,  el  no  cumplir 
el  resguardo  con  el  lleno  do  sus  obligaciones  * 
segunda  la  a palia,  inacción  y criminal  toleran- 
cia de  las  más  tic  las  justicias  de  los  pueblos 
que  no  celan  la  conducta  de  su»  convecinos,  los 
cuales  sin  tener  bienes  ni  tráfico  conocido  sos- 
tienen con  lujo  sus  familias,  haciendo  largas  y 
continuas  ausencias  de  su  domicilio  y siendo 
tolerados  claramente  en  el  contrabando:  tercera 
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el  no  girar  el  resguardo  visitas  escrupulosas] 
frecuentes  y aun  extraordinarias,  según  las  ins- 
trucciones á los  tercenistas,  estanqueros  y ad- 
ministradores de  partido,  pues  que  á la  sombra 
de  dos  libras  de  Brasil  que  sacan  de  los  almace- 
nes reales,  se  juzgan  autorizados  para  expender 
las  que  Ies  acomoda  por  ser  difícil  conocerlo  ■ 
haciendo  acaso  también  los  administradores  e| 
contrabando  en  grande,  como  se  acredita  por  las 
causas  seguidas  y pendientes  en  c)  reino,  y aun 
jjor  una  que  hace  tiempo  se  está  siguiendo  en 
aquella  provincia  y en  la  que  hasta  el  dia  no  luí 
recaído  providencia  fiscal:  cuarta,  la  mala  cali- 
dad del  género  que  muchas  veces  se  vende  en 
los  estancos,  de  que  se  quejan  los  consumidores: 
quinta,  la  inmoralidad  general  de  muchos  hom- 
bres que  profesan  sin  temor  el  vicioso  oficio  del 
coi  1 1 ra  bando.  Pero  todo  esto  se  puede  corregir 
empleando  cosían  (emente  la  vigilancia,  el  premio 
á los  buenos  é inteligentes  empleados,  el  castigo 
á los  prevaricadores  y la  inexorable  adminis- 
tración de  justicia  en  las  subdelegaciones  de 
rentas,  y estableciendo  reglas  de  conveniente 
policía  sobre  el  modo  de  vivir  de  los  hombres. 

Se  está  formando  de  orden  ele  V.  M.  y prc" 
sentaré  á su  tiempo,  un  reglamento  sobre  los 
delitos  de  contrabando  cometidos  por  particula- 
res, en  el  cual  se  graduarán  su  gravedad  y las 
penas  que  Ies  correspondan,  conmutando  en 
pecuniarias  muchas  de  las  aflictivas,  y determi- 
nando los  casos  en  que  las  justicias  hayan  de  ser 
responsables;  pues  se  ha  notado  que  ni  en  los 
reglamentos  anteriores  se  distinguen  los  delitos 
mayores  de  los  menores,  ni  la  crueldad  del  cas- 
tigo impuesto  hasta  ahora  á los  delitos  que  se 
reputan  por  leves  los  lia  refrenado,  sino  que  an- 


tes bien  se  hacen  mas  frecuentes  y numerosos 
cada  dia. 

Renta  de  la  sal. 


Poner  esta  renta  en  aquel  pie  de  arreglo  ad- 
ministrativo en  que  deben  estar  todas  las  de  la 
rorona.  puraque  mediante  sus  mayores  y mas  se- 
guros rendimientos  y sea  fácil  cubrir  las  cargas 
y atenciones  ordinarias  del  estado  con  oportuni- 
dad y justicia  y alejar  la  triste  necesidad  que 
en  otro  caso  habría  de  exigir  de  los  vasallos  de 
V.  M.  lo  que  faltase  para  cumplir  con  ellas,  han 
sido  los  sabios  objetos  que  motivaron  el  rea¡ 
decreto  de  16  de  febrero  de  1S24  sobre  aquella 

renta. 

No  haré  á la  larga  su  historia  por  no  ser  pro- 
ligo: pero  si  indicaré  que  llevados  de  iguales 
miras  los  augustos  progenitores  de  V.  M han 
ido  aumentando  sucesivamente  el  precio  primi- 
tivo de  la  sal,  que  en  el  año  de  1610  era  el 
de  once,  de  diez  y siete  y de  veinte  y dos  rea- 
les la  fanega,  según  los  parages  en  que  se  con. 
sumía.  Después  se  impuso  el  sobreprecio  de 
dos  reales  para  las  obras  del  canal  de  Castilla  y 
consi rucciiui  de  caminos  : se  cargaron  otros  dos 
para  la  subsistencia  de  los  cuerpos  de  milicias 
cuatro  mas  el  año  de  1779  para  ocurrir  á los 
gastos  de  la  guerra  con  la  (irán  Bretaña  : otros 
cuatro  en  1794  para  las  urgencias  en  el  empeño 
de  sostener  la  guerra  con  la  Francia  ; y final- 
mente se  añadieron  todavía  en  ei  año  siguiente 
veinte  y cuatro  reales  mas,  para  continuarla,  los 
cuales  se  redujeron  á catorce  en  el  de  1796  des- 
pués que  se  terminó  aquella.  De  que  se  deduce 
que  los  precios  eran  en  unas  partes  de  37  reales 
fanega,  en  otras  de  43,  y en  otras  de  48.  Cra 
pues  muy  propio  de  la  soberana  equidad  de  V\M. 
remover  esta  diferencia  que  ofendía  la  igualdad 
que  debe  existir  entre  unos  mismos  vasallos. 


Adolecía  también  de  algunos  defectos  la  parte 
administr  al  i va,  pues  auque  se  habia  procurado 
rectificarla  cortando  abusos  cmi  las  franquicias  y 
alivios  concedidos  para  objetos  de  fomento, 
corno  son  la  salazón  de  las  pesquerías  y el  abo- 
no de  su  sobreprecio  á los  ganaderos,  respecto 
á que  solia  perjudicarse  á la  venta  con  la  saca 
de  mas  cantidad,  que  en  la  que  se  empicaba  en 
estas  dos  industrias,  y declarando  que  en  e* 
repartimiento  no  hubiese  excepción  para  los 
eclesiásticos  y militares , todavía  tallaba  que 
arreglar  algunos  puntos  que  debiau  hacerla  mas 
productiva.  Tales  eran  jos  precios  de  conduc- 
ciones y trasportes  desde  las  fábricas  á bis  puntos 
de  venta  y acopios,  que  aunque  en  el  año  de 
1/91  se  ajustó  y mandó  pagar  íntegramente 


682 


MEM 


M li.M 


íu  coste,  para  que  no  sufriesen  este  quebranto 
los  derechos  reales,  aun  necesitaba  este  punto  de 
abono  de  transportes  un  arreglo  mas  exacto  y 
justo;  supuesto  que  en  algunas  provincias  dis - 
tan  les  y quizas  las  mas  consumidoras,  como 
Galicia  y Asturias,  hacían  untos  los  derechos  de 
regalía  y los  precios  de  fabricación  por  absor- 
verlos  casi  todos,  y que  era  preciso  desarraigar 
los  vicios  enn  que  á la  sombra  del  favor  dispen- 
sado á la  ganadería  y pesquerías  se  continua- 
ban deí mudando  los  valores  que  había  de  rendir 
al  estanco  la  parte  que  se  extraía  de  él  y se 
empleaba  en  fines  distintos  tic  los  de  su  aplica- 
ción. Estos  males  fueron  también  materia  del 
referido  decreto  de  V.  M. 

i * * i g * 

Consiguiente  á sus  equitativos  principios,  se 
fijó  un  precio  único  a la  sal  para  todo  el  reino; 
tomando  el  medio  que  resulta  de  los  tres  que 
antes  tenia  y que  es  el  de  42  reales  la  fanega. 
Y como  nada  tiene  que  ver  el  precio  con  el  coste 
de  conducción  hasta  los  puntos  de  venta  y 
acopios,  se  determinó  que  este  se  aumentase  ú 
aquel  en  todas  partes:  que  las  comí  acciones  se 
hicieran  por  medio  de  contratas  con  las  seírurMa- 
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des  y formalidades  correspondientes  : que  á los 
pescadores,  armadores  y fomentadores  de  la 
pesca  se  les  den  al  fiado  por  un  año  y bajo  la 
debida  fianza  las  cantidades  de  sal  que  necesiten 
para  sus  salazones,  derogándose  la  diferencia 
de  precios  que  les  estaba  concedida  : que  ade- 
mas se  les  conceda  un  premio  por  el  pescado 
salado  que  extraigan  para  el  extranjero,  con 
proporción  á su  cantidad;  cuyo  premio  se  reser- 
vó V.  M.  señalar,  y queá  ¡os  ganaderos  trashu- 
mantes se  les  fie  por  el  mismo  plazo  la  sal  que 
necesiten,  dando  ti  atiza  para  la  seguridad  del 
pago,  y quedándoles  también  derogada  la  dife- 
rencia del  precio. 

La  ejecución  de  estas  disposiciones,  que  nada 
aventuro  en  decir  qué  duran  á la  venta  de  la  sal 
todo  su  auge  y cumplimiento,  se  arregló  por 
una  instrucción  ti  i rij  ida  á averiguar  las  exis- 
tencias de  aquel  artículo  : fijar  el  dia  en  que 
había  de  principiar  su  venta  til  nuevo  precio  y 
designar  el  método  de  hacer  las  contratas  para 
las’ conducciones  á los  puntos  de  venta  y aco- 
pios, y en  cuanto  al  premio  que  se  debe  conce- 
der á los  pescadores  y saladores  por  el  pescado 
que  extraigan  para  países  extranjeros,  se  pre- 
viene que  justificada  la  importación  en  ellos  con 
los  certificados  de  los  cónsules  de  V.  M.,  se  les 
abonen  por  cada  quintal  veinte  reales  vellón  con 
que  se  les  puede  resarcir  e!  mayor  precio  a que 
ahora  compran  la  sal. 


Renta  de  aduana. 

Una  de  las  rentas  que  han  quedado  mas  de- 
sorganizadas de  resultas  de  los  desórdenes  de  la 
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anarquía,  ha  sitio  la  de  aduanas;  de  forma,  que 
la  facilidad  y frecuencia  con  que  se  comete  el 
fraude  la  privan  de  los  considerables  rendi- 
mientos que  puede  dar  y daba  efectivamente 
en  otros  tiempos.  Asi  es,  que  las  relaciones 
mercantiles  del  reino  hnrt  venido  á paralizarse. 
Los  intereses  de  nuestro  comercio  y navegación 
e x ij en  aranceles  y reglamentos  bien  combina 
ilos,  por  cuyo  medio  se  introduzca  en  ellos  mi 
orden  económico  y administrativo  que  sea  capaz 
de  asegurarlas.  Tanf  importantes  objetos  lla- 
maban la  atención  de  V.  i\l.,  y para  conseguir- 
los, se  sirvió  mandar  por  decreto  de  lf>de  febrero 
de  ISA!  que  se  restableciese  la  junta  titulada  de 
aranceles,  y creada  en  virtud  de  su  real  resolu- 
ción de  Id  de  abril  de  18Il>,  encargándola  del 
arreglo  de  todos  los  puntos  concernientes  al  co- 
mercio exterior  de  las  demás  potencias,  al  de 
cabotage  de  puerto  á puerto  y al  de  Lidias. 

Con  este  fin,  se  individualizaron  á la  junta  los 
asuntos  en  que  debía  ocuparse,  y son  : 

l.°  horma r los  aranceles  mercantiles  para 
las  aduanas  de  España  y para  las  de  Indias,  cal- 
culando sus  derechos  de  modo,  que  se  concilio 
el  consumo  de  los  géneros  extranjeros  con  el  fo- 
mento de  la  industria  y artes  españolas;  partien- 
do de  la  conveniencia  de  establecer  la  unidad  de 
derechos,  compuesta  de  los  muchos  y distintos 
que  con  nombres  y aplicaciones  diferentes  se 
exigen  hoy  en  los  adeudos  de  introducción  y 
extracción. 

A.  Arreglar  los  derechos  de  toneladas  de 
puerto  y demas  de  navegación,  teniendo  presen- 
te para  ello  los  que  á nuestros  buques  se  les  ha- 
cen pagar  en  los  puedes  extranjeros  ; es  decir, 
el  principio  [le  reciprocidad  y lo  que  exige  el 
fomento  de  la  marina  mercante  del  reino  ; cui- 
dando de  que  (ales  derechos  sean  conformes  ¡í 
su  cuota  en  los  puertos  españoles  de  ambos 
emisferios,  ó lo  que  es  lo  mismo,  que  los 
que  se  fijen  para  los  de  la  península  sean  iguales 
en  todos  sus  puertos  y que  lo  sean  en  les  de 
ludías  los  señaladas  para  ellos. 

3. a  Formar  el  código  ó reglamento  adminis- 
trativo de  las  aduanas  de  España  y de  Indias. 

4.  Formar  las  ordenanzas  para  los  consulados 
de  España  en  los  puertos  extranjeros  de  que  hoy 
se  carece,  con  menoscabo  del  ordenen  la  con- 
ducta de  los  cónsules  con  respecto  á sus  cargos  y 
á la  correspondencia  é instrucción  que  deben  at 
gobierno;  pues  aunque  hay  en  esta  parte  algunas 
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órdenes  v resoluciones  sueltas,  se  observa  que 
ni  abrazan  todos  los  puntos  ni  forman  sistema. 

5.'J  Rectificar  el  reglamento  de  los  depósitos 
de  comercio  en  los  puertos  de  la  península  . 
examinar  si  debe  haberlos,  y el  modo  de  esta- 
blecerlos en  los  de  Indias,  y proponer  lo  que 
convenga  acerca  de  suprimir  ó ampliar  el  nume' 
ro  de  aduanas  de  primera  cnl  rada,  cu  lina  y otra 
partí1. 

0,°  Formar  una  memoria  sobre  algunas  con- 
venciones de  comercio  ron  las  potencias  extran- 
jeras, particularmente  desde  el  tratado  de  L írcck 
de  1713. 

7 A Proponer  medios  de  facilitar  á los  t rulos 
v géneros  del  reino  algunos  mercados  exteriores* 
donde  hallen  despacito  ventajoso. 

S.u  Proponer  lina  ley  para  el  comercio  de 
granos  en  beneficio  de  la  agricultura,  que  es 
la  primera  y la  inas  digna  de  protección  entre 
nuestras  industrias. 

9.y  igualmente  ordeno  \.  \í que  se  pusiesen 
á disposición  de  la  junta  lo.>  papeles  y trabajos 
que  pertenecieron  á la  que  había  tenido  la  mis- 
ma comisión  y había  extinguido  la  regencia 
del  reino  al  tiempo  de  crear  la  de  hacienda  de 
que  se  ha  hecho  mención  .*  que  para  llenar  las 
plazas  de  presidente  y vocales  se  propusiesen 
Jos  sugetos  que  por  su  aptitud  y demas  circuns- 
tancias pareciesen  á propósito  para  el  desempeño 
de  este  trabajo,  y que  estuviesen  á las  órdenes  de 
la  junta  los  empleados  que  servían  en  la  secre- 
taría de  la  anterior,  proponiéndose  por  aquella 
los^qnc  se  conceptuase  necesarios,  siendo  de  los 
que  disfrutaran  sueldo,  ó lo  hubiesen  de  disfrutar 
luego  que  obtuviesen  su  purificación. 

Por  consecuencia  de  este  soberano  decreto,  se 
nombraron  por  V.  M.  el  presidente  y vocales. 
En  abril  del  mismo  año  se  instalo  la  junta,  tra- 
bajó y concluyó  el  arancel  de  entrada  para  las 
aduanas  : que  presentó  ú la  real  aprobación  de 
V.  M.  artículo  por  articulo,  se  mandó  impri- 
mir y circular  para  que  empezase  á regir  en 
enero  de  18^6,  Se  prosigue  trabajando  el  arancel 
de  salida,  y la  junta  evacúa  continuamente  lo.s 
informes  que  el  ministerio  le  pide  sobre  puntos 
relativos  á su  instituto. 

Aquí  seria  oportuna  una  digresión,  para  hablar 
del  arancel  aprobado  y de  la  utilidad  que  debe 
producir  á la  administración  tic  ad nanas,  a¡ 
comercio,  á los  intereses  del  erario  y al  público 
eu  general.  ^ o es  esto  decir,  que  sea  una  obra 
acabada;  pero  está  en  los  buenos  principios  re- 
glamentarios, y con  ella  queda  abierto  el  camino 

para  mejorarla  sucesivamente,  hasta  ponerla  en 


t.|  punto  de  regularidad  posible,  ya  que  ninguna 
nación  tiene  unos  aranceles  tan  perfectos  en  to- 
dos sus  artículos,  que  nó  haya  mucho  que  en- 
mendar en  ellos;  mucho  que  no  ofénda  á los 
buenos  principios,  y mucho  que  no  esté  tal  vez 
en  contradicción  con  los  misinos  intereses  (¡un 
Sc  quieren  promover.  He  aquí  y de  la  movili- 
dad nal  nral  del  comercio,  nacen  las  frecuentes 
variaciones  y rectificaciones  con  que  periódica- 
mente castigan  sus  aranceles  las  naciones  cultas, 


que  hoy  cifran  en  él  la  base  de  su  poder  y prospe- 
jidod.  Por  de  contado  los  de  la  junta  están  me- 
jor calculados  que  los  antiguos,  los  que  confun- 
dían ó trastocaban  los  derechos  de  entrada  con 
los  ile  salida;  no  tenían  reglas  fijas  para  muchos 
casos,  ni  guardaban  aquel  espíritu  de  sistema 
que  produce  efectos  ciertos.  Por  ellos,  sc  i 1 1 1 ro- 
lucirá  en  las  aduanas  la  uniformidad  de  adeu- 
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feruncias que  desnivelaban  el  comercio  y causa- 
ban otros  inales  en  la  administración;  y por 
lo  mismo,  aunque  no  trajera  su  plantificación 
otra  ventaja;  será  un  beneficio  positivo  el  adop- 


tarlos sin  demora. 


Renta  del  papel  sellado . 

Considerando  V.  i\l.  que  ademas  de  la  auto- 
rización y solemnidad  que  reciben  del  papel 
sellado  los  autos  públicos  merecen  atención  los 
productos  que  su  uso  deja  ú la  real  hacienda : 
que  en  ningún  tiempo  hubo  mas  necesidad  de 
mirar  por  el  aumento  > conservación  de  ella  : 
que  de  ecliar  mano  de  recursos  extraordinarios 
sc  disminuyen  y gravan  las  fortunas  individua- 
les de  sus  vasallos,  que  han  venido  á menos  por 
efecto  de  los  pasados  trastornos  de  la  rebelión, 
y de  los  repetidos  y generosos  sacrificios  hechos 
para  restablecer  el  orden,  defendiendo  los  dere- 
chos del  altar  y de  la  monarquía  ; que  lu  renta 
del  pape!  sellado  es  indirecta,  no  repugnante, 
y una  de  las  antiguas  de  la  corona  : que  su  uso 
debe  corresponder  no  solo  á la  entidad  de  los 
intereses,  sino  también  á la  naturaleza  de  los 
documentos  que  se  extienden  en  el  y á la  cali- 
dad de  las  personas  que  lmn  de  usarlo ; ha 
venido  en  ampliar,  por  decreto  tic  16  de  febrero 
de  ISJ4,  la  real  cédula  de  ¿3  de  julio  de  1791 
haciendo  mas  ostensivo  el  uso  del  papel  sellado 
y reglando  sus  precios. 

Este  decreto  es  iustrucciunal  y contiene  cien 
artículos  : se  comunicó  al  consejo  real  el  cual 

lo  elevó  á cédula,  para  que  tuviese  mayor  fuerza 
su  cumplimiento. 

Sus  principales  disposiciones  son  : formarse 
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siett'  clases  do  sellos  en  lugar  tic  ios  sei>  antiguos; 
uno  cotí  el  nombre  de  ilustres  : otro  primevo: 
otro  segundo  : otro  tercero  : otro  cuarto  mayor: 
otro  cuarto  de  pobres  ; y otro  para  despacho  tic 
oficios.  Todos  han  de  tener  los  mismos  precios 
que  tenían,  á escepcion  del  sello  tíe  ilustres,  al 
que  se  señaló  el  de  ÍÍÜ  rs. 

En  los  domas  artículos,  se  individualizan  todos 
los  aióos  y los  inslrumeulus  públicos  y la  clase 
de  papel  en  (pie  se  han  de  este  líder,  para  sel- 
va le  de  ros  y tener  curso. 

Se  prohíbe  la  admisión  de  los  que  carezcan 
de  este  requisito,  tanto  de  los  que  se  hayan  de 
presentar  en  juicio,  como  en  las  oficinas  reales, 
eclesiásticas  ó de  señorío,  bajo  la  responsa- 
bilidad de  quien  los  presente  y reciba,  los 
cuales  se  declaran  inclusos  en  las  penas  señala- 
das para  estos  casos. 

También  se  prohíbe  el  uso  de  rubricar  pape! 
blanco  á pretesto  de  faltar  el  sellado  y de  ru- 
bricar papel  del  sello  di  fe  rente  del  que  sí* 
requiera  para  cada  documento. 

A los  falsificadores  de  los  sellos,  se  les  decla- 
ra incursos  en  las  penas  que  las  leves  de  la 
recopilación  imponen  á los  falsificadores  de 
moneda  y á los  que  la  introducen  falsa  cu  estos 

reinos. 

Se  derogó  la  cédula  del  año  de  1791,  y cuanto 
las  llamadas  cortes  habían  dispuesto  sobre  el 
particular,  y se  previno  que  en  todas  las  oficinas 
y dependencias  por  donde  hubiesen  de  correr 
estas  materias,  hubiese  ejemplares  de  este  decre- 
to para  conocimiento  de  lo*-  interesados  : lodo 
con  cd  fm  de  que  su  exacta  observancia  evitase 
los  resentimientos  que  se  esperaban  de  esta  me 

d id  a . 

Para  tomarla,  se  tuvo  presente  la  necesidad 
de  hacer  esta  amplificación  y que  scaumcntni  inn 
los  ingresos  del  erario  en  cinco  ó seis  millones 
por  lo  menos,  estando  bien  admit  ida  esta  renta  á 
la  cual  podrían  dar  mucho  mas  impulso  los 
consejos,  tribunales,  audiencias  y jueces  si  vi- 
sitasen amciiudo  y con  escrupulosidad  las  escri - 
banias  y cuidasen  de  [que  en  los  procesos  y 
actuaciones  se  empleasen  los  sellos  correspon- 
dientes. Me  parece  que  se  adelantarla  algo 
estimulando  el  celo  del  consejo  real,  por  medio 
de  una  orden  que  hiciese  ver  los  beneficios  que 
de  su  eficaz  cooperación  se  deben  esperar  en 
este  importante  punto. 

Por  lo  demás  estoy  lejos  de  creer  que  el  real 
decreto  de  (pie  se  trata,  no  pueda  tener  aun 
muchas  mejoras;  pues  el  uso  del  papel  sellado  es 
susceptible  de  otras  ampliaciones  y capaz  de 


multiplicar  los  producios,  pero  se  lia  dado  y i 
el  primero  y mas  aventajado  paso. 


líenla  dtl  bacalao. 


El  ser  el  bacalao  un  artículo  de  ja  industria 
de  mar  de  los  extranjeros  : el  perjudicar  su 
consumo  á la  de  los  vasallos  de  Y . M.  ; el 
haberse  alterado  varias  veces  los  derechos  de 


entrada,  para  conciliar  tos  intereses  del  reino, 
con  la  necesidad  y surtido  del  consumo  : el 
esperarse  todavía  mayoies  utilidades  de  este, 
sin  valerse  de  fecaígds  de  derechos  ni  variar  en 
nada  las  relaciones  del  comercio,  poniendo  el 
bacalao  bajo  de  una  forma  de  administración 
indirecta  (no  de  estanco)  que  rindiese  al  estado 
por  lo  menos  la  crecida  ganancia  de  la  primera 
emisión  al  consumo,  y á los  particulares  ias  de 
las  ventas  sueccvivas  por  mayor  y menor,  y Irm 
de  las  comisiones,  transportes  y demas  operacio- 


nes del  í niñeo; 


el  estar  indicada  esta  administra- 


ción por  las  circunstancias  del  género  y en 
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armonía  con  el  preferible  sistema  de  impues- 
tos indirectos  ; y mas  que  todo  el  ser  preciso 
proporcionar  ingresos  para  cubrir  algunas  do  las 
perentorias  obligaciones  del  erario,  sin  molestar 
cotí  exacciones  extraordinarias  á los  contribu- 
yentes, demasiado  grabados  ya  con  el  número  y 
cantidad  de  los  impuestos  ordinarios,  estas 
razones  justas  inclinaron  al  ánimo  de  V.  M.  á 
establecer  la  renta  del  bacalao  bajo  las  reglas 
siguientes. 

1.a  La  introducción  del  bacalao  se  hará,  corno 
liaste  aquí,  por  los  puertos  de  mar  habilitados  al 
comercio. 

2 a Se  comprarán  por  la  real  hacienda  á pre- 
cios convencionales  las  remesas  que  en  todo  el 
año  pasado  vinieron  por  cuenta  qá  consignación 
de  particulares,  luego  que  el  género  se  des- 
pache por  las  aduanas  ron  el  pago  de  lus  dere- 
chos comunes. 


¿í,“  Para  que  empiece  á regir  la  regla  anterior, 
sl*  concede  el  término  de  seis  meses. 

4.a  Pasado  ei  año  que  se  fija  en  el  número  2.° 
Ja  reíd  hacienda  se  surtirá  por  sí  misma;  cele- 
brando la  contrata  ó contraías  que  le  fueren  ne- 
cesarias. 


5.n  Tendrá  la  real  hacienda  en  cada  puerto 
de  mar  habilitado,  almacenes  para  depositar  el 
bacalao. 


G.°  Desde  allí,  podrán  los  comerciantes  ú tril- 
lantes tomarlo  para  traficar  con  él  por  lo  inte- 
rior del  reino  y aun  para  reexportarlo  y para 
venderlo  por  mayor  y menor  en  sus  tiendas  co. 
mo  lias! a aquí. 
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7.»  La  real  hacienda  recargará  el  bacalao,  al 

salir  de  so»  almacenes,  con  SSmrs.  en  cada  libra. 

8 » Se  lijará  el  máximo  de  las  cantidades  que 
los  tratantes  han  de  tener  para  el  competente 
surtido  y venta  en  sus  tiendas,  puestos  y alma- 
cenes. 

9. a  Aunque  el  bacalao  por  su  volumen,  peso 
y poco  valor  no  es  género  muy  á propósito  para 
ejercer  el  contrabando,  se  establecerán  las  reg  as 
de  precaución  que  pareciesen  necesarias  para 

impedirlo. 

10.  El  gobierno  de  los  depósitos  de  la  real  ha- 
cienda correrá  á cargo  de  los  administradores 
generales  de  rentas  á cuyas  órdenes  estarán  su- 
jetos el  guarda  almacén  principal  de  ellos  y 
aquellos  empleados  que  sean  rigurosamente  pre- 
cisos para  el  despacho  ; todo  lo  cual  se  arreg  a- 
rá  en  las  instrucciones  del  ramo  que  formará  la 
dirección  general  de  rentas. 

1 t.  Se  prohíbe  la  entrada  en  el  reino  de  lodo 
otro  pescado  salado  y fresco,  que  venga  del  ex- 
tranjero, y la  de  los  despojos  y morros  del  baca- 
lao, que  ademas  de  no  servir  para  el  alimento 
común  son  expuestos  á averías  y pérdidas. 

En  este  decreto  se  ven  combinados  con  previ- 
sión los  intereses  del  comercio  interior  y exte- 
rior, los  del  consumo  público  y los  de  la  pro- 
piedad individual  con  los  de  la  real  hacienda  ; 

\o  están  también  los  de  la  industria  de  mar  del 
Teino.  El  comercio  exterior  queda  en  la  liber- 
tad de  especular  en  este  género,  y de  hacer  ó 
consignar  sus  remesas  como  antes  lo  ejecutaba  ; 
el  i oten  or  ninguna  traba  tiene  que  te  impida 
el  tráfico  por  mayor  y menor,  ya  por  la  su- 
perficie del  reino,  ya  por  la  via  exterior  de 
las  aduanas,  ya  por  los  países  extranjeros  cu 
el  caso  de  tenerle  cuenta.  Por  consiguiente, 
el  consumo  ninguna  disminución  debe  sufrir  si 
se  atiende  á que  nunca  falta  la  oferta  del  género 
mientras  hay  demanda  de  él,  ni  la  masa  gene- 
ral de  consumidores  expresará  las  quejas  que  se- 
rian naturales  en  el  caso  de  no  estar  surtidos  los 
consumos.  Y la  propiedad  particular  es  res* 
petada  dándole  el  largo  plazo  de  seis  meses 
para  salir  de  las  existencias  y pedidos,  y anun- 
ciando que  se  compraran  á precios  convencio- 
nales; las  cantidades  que  quedasen  después  de 
aquel  término. 

La  real  hacienda,  pues,  llegará  á sacar  sin 
inconveniente  alguno,  una  utilidad  no  desprecia- 
ble de  la  introducción  y consumo  anual  del 
bacalao,  cuyos  derechos  se  adeudarán  y exigi- 
rán á la  entrada  del  reino,  al  modo  que  los  de 
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miertas  se  cobran  á la  entrada  de  los  pueblos 
sujetos  á ellos.  No  es  ciertamente  desprecia- 
ble aquella  utilidad,  porque  nunca  pueden  serlo 
nnos  24.000,000  que  según  datos  aproximados 
de  la  balanza  mercantil  se  graduaron  suponién- 
dose de  300.000  quintales  la  introducción  media 
cada  año.  Para  elejir  esle  partido  se  tuvieron 
en  consideración  muchas  razones.  Entre  ellas  la 
de  que  no  es  conveniente  innovar  los  encabeza- 
mientos de  las  rentas  provinciales,  por  el  temor 
justo  de  que  aunque  los  de  algunos  pueblos 
adquirieran  mas  abundantes  valores  en  la  totali- 
dad, perdería  sin  duda  mucho  la  real  hacienda.* 
mediante  el  estado  ele  decadencia  general  que  se 
experimenta  en  el  reino  y hallarse  las  demas  ren- 
tas ordinarias  tan  desorganizadas,  que  para  su  ic- 
paracion  hay  que  emplear  largos  años  de  trabajo 
y no  cortos  dispendios;  cuya  dilación  no  es  com- 
patible con  las  diarias  urgencias  del  estado  : la 
de  que  el  recargo  sera  indirecto  é insensible, 
porque  en  último  análisis  recaerá  sobre  los 
pequeños  consumos  - la  generalidad  de  ellos  en 
la  mayor  parte  de  las  provincias,  la  de  que  la 
exacción  es  indirecta  y se  conforma  con  la 
índole  de  las  rentas  provinciales:  la  de  que  el 
articulo  imponible  tiene  mucho  volmúen  y poco 
valor,  y por  eso  no  es  a propósito  para  el 
contrabando,  y sobre  todo  Ift  de  que  siendo 
producto  ele  industria  extranjera,  que  daña  a la 
nuestra  de  igual  clase,  y á la  cria  y consumo  de 
nuestras  carnes  no  necesitamos  fomentarla  sino 
que  tenemos  un  interés  esencial  en  lo  contrario. 
De  todo  esto  se  concluye  que  el  bacalao  esta  cu 
el  caso  de  contribuir  mas  que  hasta  ahora. 

Ño  faltará  este  bien  concebido  plan,  si  pro- 
vista de  fondos  disponibles  la  real  hacienda  hu- 
biera tenido  la  posibilidad  de  anticipar  los  ne- 
cesarios para  establecerle  de  su  cuenta  ; pero 
no  estando  organizadas  á la  sazón  las  rentas,  se 
tropezó  con  este  escollo.  Corría  el  tiempo  y se 
perdían  los  rendimientos  que  prometía.  Ocurrió, 
pues,  el  pensamiento  de  arrendarlo  ; y pare- 
ciendo (pie  los  mejores  arrendadores  serian  los 
consulados  por  la  garantía  de  su  crédito  y co- 
nocimientos, se  extendió  y circuló,  con  fecha 
13  de  abril  de  1824,  la  conveniente  orden  hacién- 
doles la  invitación  bajo  las  reglas  qne  concilla- 
ban sus  intereses,  los  del  erario  de  V . M.  y los 
de  las  liases  del  sistema  dé  hacienda  en  cuanto 
á la  adoptada  de  arrendar  algunos  de  susramos^ 
que  por  este  medio  producirían  mas  y abrirían 
en  favor  de  los  particulares  un  nuevo  rumbo  de 
especulación  que  les  facilitaría  el  empleo  de  su 
industria  y capitales. 


686 


MI'M 


M KM 


lü íij o de  los  principios  expuestos  hasta  aquí, 
se  propuso  á ios  cuerpos  mercantiles. 

1. c  El  arriendo  de  los  2S  mrs.  en  cada  libra 
de  bacalao  (pie  entrase  en  la  península  y sus 
islas  adyacentes. 

2. “  que  no  se  liaría  novedad  en  los  derechos 
y formalidades,  á que  por  los  reglamentos  y 
aranceles  de  aduanas  está  sujeta  la  introducción 
de  atpiel  género,  arreglándose  el  arriendo  á la 
letra  del  artículo  2.°  del  real  decreto  de  la  ma* 
teria. 

Que  el  arriendo  se  celebraría  por  cinco 
años,  quedando  los  sucesivos  á voluntad  de  las 
dos  partes. 

4. °  Que  el  arriendo  deber  ¡a  estar  formaliza- 
do y empezar  en  todo  el  mes  de  junio  que  es 
el  tiempo  de  hacer  los  surtidos. 

5. u  Que  los  consulados  anticiparían  la  mitad 
del  arriendo  por  via  de  fianza. 

6. °  Que  estos  podrían  hacer  asociaciones 
convencionales  con  casas  de  comercio,  que  á su 
estilo  Ies  facilitasen  fondos  para  la  empresa. 

7. ü  Que  se  tomase  por  presupuesto  del  ar- 
riendo la  cantidad  que  en  el  úlímo  quinquenio 
serejistróy  despachó  en  las  aduanas. 

S.°  Que  de  las  ganancias  en  limpio  se  hicie- 
sen dos  partes:  la  una  para  gratificará  los  in- 
dividuos que  estuviesen  al  frente  de  la  comi- 
sión y dirijiesen  inmediatamente  el  arriendo;  y 
la  otra  para  aumentar  los  fondos  consulares. 

9.u  Que  según  el  articulo  G.u  del  real  decreto 
no  se  turbase  la  libertad  del  tráfico  interior, 

10  Que  según  el  artículo  1 l del  mismo  de- 
creto, no  se  relajase  la  prohibición  de  los  pes- 
cados salados  y frescos  extranjeros,  ni  la  de 
los  morros  y despojos  del  bacalao. 

11.  Que  las  autoridades  prestarían  á los  con- 
sulados los  auxilios  que  en  cualquier  caso  im- 
petrasen. 

12.  Que  si  alguno  de  ellos  no  entrase  volun- 
tariamente en  el  arriendo,  se  trataría  bajo  de 
las  mismas  condiciones  (excepto  la  del  aitícuto 

8.°}  con  el  particular  ó particulares  que  quisie- 
sen ser  arrendadores. 

13.  Que  los  consulados  de  Bilbao  y San  Se- 
bastian estableciesen  el  arriendo  en  los  puntos 
donde  se  hallan  situadas  lu.s  aduanas,  desdólas 
provincias  exentas  y reino  de  Navarra  á las 
contribuyentes. 
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Pero  los  consulados  estaban  compuestos  de 
mercaderes  y comerciantes  amigos  de  comprar 
barato  y vender  caro,  y engolosinados  con  la 
libertad  mercantil  que  en  la  época  revoluciona- 
ria tuvo  tantos  patronos  y encomiadores. 

Ademas,  sin  ligarse  á ningún  pacto  aseguran 


muchos  de  ellos  sus  ganancias  por  medio  det 
contrabando.  Asi  es,  que  aquellos  cuerpos  (me- 
nos uno  ó dos  ) mirando  con  ceno  un  arbitrio 
que  no  les  perjudicaba,  porque  al  fin  gravitaba 
sobre  los  consumidores,  se  pusieron  de  acuerdo 
para  no  admitir  la  propuesta,  y con  pretestos 
frivolos,  como  consta  desús  respuestas  que  obran 
en  el  espediente,  se  excusaron  dejando  desairado 
al  gobierno. 

¿ Se  abandonarla  por  eso  la  negociación,  y 
susconsiguieut.es  interósea?  lista  omisión  liuhic- 
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ra  sillo  un  cargo  para  el  ministerio,  al  que  ha- 
bía confiado  V.  M.  lia  ejecución  de  unos  de- 
cretos dados  con  la  mira  de  hacer  fondos  para 
sostener  las  cargas  corrientes  y constituir  el  sis- 
tema permanente  de  hacienda  para  lo  sucesivo. 
Se  tentó  pues  el  medio  de  ver  si  había  alguno 
ó algunos  particulares  que  entrasen  en  el  arrien- 
do y salir  así  de  la  embarazosa  posición  en  que 
tenían  al  ministerio  la  absoluta  escasez  de  fondos 
por  una  parte  y la  estraña  determinación  de  los 
consulados  por  otra. 

Entre  las  proposiciones  que  se  presentaron  y 
que  no  han  tenido  lugar,  por  ser  parciales  y no 
convenir  al  orden  y seguridad,  de  que  el  arrien- 
do fuera  general  y fundado  en  unas  solas  bases, 
se  recibió  lado  D.  Enrique  Oshea y compañía, 
comerciante  inglés  acreditado  é instruido  en  el 
ramo  del  bacalao  ; y estas  cualidades  inspira- 
ron confianza  y esperanzas  de  concluir  un  arrien- 
do ventajoso.  Se  conferenció  con  él  el  negocio, 
y sus  condiciones,  y aunque  á los  principios  no 
ofreció  mas  que  doce  millones,  se  extendió  luego 
á catorce  y por  ultimo  á diez  y seis  ; persuadi- 
do de  la  probaluilidud  de  ln>  cálculos  y del  ofre- 
cí míen  Lo  de  sostenerle  contra  las  asechanzas  de 
los  rivales  así  nacionales  como  extranjeros.  Ver- 
dad es,  que  los  hechos  para  restablecer  la  renta 
sobre  el  importe  de  los  derechos  de  aduanas  y 
sobre  las  cantidades  introducidas  le  hacían  su- 
bir á veinte  y cuatro  millones;  la  diferencia 
era  como  de  33  por  ciento  ; pero  siendo  desco- 
nocido el  negocio,  asegurándose  por  medio  de 
anticipaciones  mensuales  un  ingreso  de  entidad 
para  el  erario,  y no  presentándose  otro  arren- 
dador general,  pareció  cuerdo  no  dejar  escapar 
la  ocasión  y aceptar  el  partido. 

Se  formalizó  sin  demora  en  la  dirección  ge- 
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ñera!  de  rentas  la  contrata  del  arriendo  por  cinco 
años,  con  intervención  de  la  contaduría  general 
de  valores,  estipulándose  que  Oshca  entregaría 
en  tesorería,  por  via  de  fianza,  dos  millones  y que 
anticiparía  por  mensualidades  el  importe  del  ar- 
riendo. Presentada  en  seguida  á la  aprobación 
de  V.  M,,  se  dignó  darla  en  24  de  junio  del  mis* 
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mo  año,  con  I»  cual  se  terminó  felizmente  ¡a 

empresa. 

Era  ya  tío  las  facultades  administrativas  de 
la  dirección,  en  donde debia  radicarse  esle  ramo 
como  uno  do  las  rentas,  cuidar  de  sus  porme- 
ñores;  y consolidarlos  y considerarlos  con  las 

providencias  que  fuese  dictando  el  concurso  de 
las  circunstancias,  que  nunca  dejan  de  ofrecer 
escollos,  cuando  se  l tata  de  establecer  cosas  nue- 
vas. I’eru  bien  sea  porque  no  se  hubiese  pe- 
netrado bien  de  este  principio,  bien  porque  le 
pareciese  incómodo  luchar  contra  las  diticu lin- 
des que  el  interés  privado  de  los  comerciantes 
Y JeJ  gobierno  británico  opusieron  para  com- 
batir y enervar  lo  dispuesto,  bien  porque  se 
mezclasen  opiniones  y mi  raí  personales:  lo  cier- 
to es,  que  se  notó  muy  luego  que  los  encargados 
de  dirijir  esta  empresa  y tic  dar  á Yr.  M.  una 
renta  mas,  se  mostraron  poco  afectos  á ella,  y 
aun  tal  vez  influyeron  cu  desacreditarla.  In- 
dicios de  esto  son  su  tibieza  en  salir  al  encuen- 
tro de  los  obstáculos,  sus  paliativos  y ningún 
pulso  en  las  providencias  auxiliares,  su  estudio 
en  cargar  al  ministerio  el  peso  de  intervenir  en 
las  menores  dudas,  su  ninguna  cooperación 
con  el  intento  de  que  la  empresa  se  viniese  a 
tierra  por  sí  misma,  su  inteligencia  en  exijir 
al  arrendador  los  plazos  vencidos  y finalmente 
sus  circulares  de  11  de  octubre  ofensivas  de  los 
intendentes  y resguardos,  por  trasladárseles  á 
la  letra  las  imputaciones  de  omisión  y colusión 
que  aquel  expuso  y no  han  influido  mas  que 
en  conciliar  su  aversión  á la  empresa  y al  ser- 
vicio que  liarían  en  protejerla. 

líe  dicho  que  los  traficantes  de  bacalao  y el 
gobierno  británico  habían  opuesto  trabas  á la 
expedita  ejecución  de  lo  mandado.  Ambas  co- 
sas se  hallan  comprobadas  en  el  expediente. 
Lo  primero  lo  afirma  Oshea  en  sus  oficios  y 
comunicaciones;  y es  factible  cu  unas  gentes 
acostumbradas  á dar  la  ley  en  los  precios,  y á 
uo  ver  otras  relaciones  sociales  que  las  ganan- 
cias mercantiles.  Lo  segundo  lo  he  leído  yo  cu 
cartas  de  las  primeras  casas  de  comercio  de 
Inglaterra,  y está  patente  en  las  notas  que  el 
agente  diplomático  de  aquella  nación  en  esta 
corte,  ha  pasado  en  reclamación  contra  la  renta 
de  aquel  articulo  ; a las  cuales  si*  ha  contestado 
dejando  ¿cubierto  el  decoro  del  gobierno  y la 
justicia  de  la  medida.  En  ellas  manifestó  tanto 
empeño  en  que  no  se  llevase  á efeclo,  que  llegó 
á pedir  su  derrogacion  abiertamente;  preten- 
sión irregular,  que  sin  duda  se  ha  intentado 
aprovechándose  de  las  circunstancias  políticas 
que  nos  rodean.  Pero  viendo  lo  infructuoso  de 


Cite  medio,  recurrió  el  gobierno  ingles  al  otro 
que  tenia  masa  la  mano  y fu  o influir  cu  que 
se  retirase  de  España  el  surtido  de  bacalao,  indu- 
ciendo á los  pescadores  con  especies  equivo- 
cadas, á no  enviar  barcos  á nuestros  puertos; 
con  cuyo  ardid  trataron  de  conseguir  que  fal- 
tando las  introducciones  lícitas,  no  tuviese  el 
arrendador  fondos  pura  satisfacer  la  cantidad 
estipulada,  y en  último  resultado  destruir  la 

renta. 

La  maquinación  halló  partidarios  entre  algu- 
nos empleados  que  deberían  lidiar  á íavor  de 
los  intereses  del  erario.  B ubo  alguno  que  ve- 
cogió  de  las  casas  de  comercio  interesadas  y 
aun  parciales  en  esta  causa,  las  noticias  de  pre- 
cios y arribos  de  cargamentos  para  probar  la 
conveniencia  de  retroceder  luista  los  derechos 
señalados  en  el  arancel  recopilado  de  17Si2,  que 
consisten  en  15  reales  por  quintal.  Añádase  a 
la  conjuración  (le  tu  utos  enemigo-,  el  general  y 
artificioso  contrabando  que  ú pesar  del  mucho 
volumen  v poco  valor  se  hacia  con  el  bacalao, 
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(pie  lo  contuviese,  por  estar  desguarnecidas  del 
resguardo  marítimo;  pues  partiendo  de  Gibral- 
tnl  entraban  en  su  mayor  parle  por  las  provin- 
cias exentas  v era  casi  el  único  abastecedor  no 
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soto  de  este  artículo  sino  que  loes  de  los  demas 
extranjeros;  destruyendo  la  industria,  el  comer- 
cio y el  sistema  de  aduanas  y se  deducirá  que 
ni  la  renta  del  bacalao  ni  ninguna  ele  las  pro- 
videncias vivificadoras  de  la  riqueza  pública  y 
del  erario  podrán  sostenerse  contra  una  guerra 
meditada  fuera  y dentro  hace  muchos  años,  cuyo 
efecto  es  minar  el  estado  por  los  cimientos. 

Así  lo  enseña  la  historia  de  la  contraía  de 
arriendo  con  O.dica,  demostrando  que  los  obstá- 
culos contra  la  nueva  renta,  procedían  de  la 
conminación  de  interés  en  unos  y de  pasiones  y 
preocupaciones  en  otros;  y no  de  la  naturaleza 
ni  ile  lo  bien  combinado  y entendido  de  la  pro- 
videncia. 

Desde  luego  sintió  el  arrendador  las  dificul- 
tades, que  le  salían  al  encuentro  para  impedirle 
cumplir  lo  estipulado.  i;  El  comercio,  decía, 
detiene  su>  compras  con  la  esperanza  de  que  se 
anulará  lo  mandado  : los  acopios  se  hacen  solo 
en  los  puertos  privilegiados,  de  donde  se  sur- 
ten fraudulentamente  Aragón  y Castilla  : las 
autoridades  prestan  poco  auxilio  : de  los  res- 
guardos nada  bueno  se  puede  esperar : los  bu- 
ques españoles  hacen  escandalosas  exportacio- 
nes desde  Marsella  para  la  península  sin  auto- 
rización del  cónsul,  por  lo  cual  no  se  sabia 
donde  desembarcaban  : el  contrabando  de  la*» 
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provincias  vascongadas  unido  con  el  de  GibraU 
lar  y Lisboa,  basta  pata  arruinar  la  contrata;  y 
que  asi  por  esto  como  por  los  considerables 
desembolsos  que  se  le  Habían  ocasionado,  no  le 
era  dable  seguir  con  las  entregas  mensuales  aiw 
(¡ci jindas  á cuenta  délos  diez  y seis  millones 
sin  representar  su  situación.’1  Estas  razones 
obligaron  á prometerle  que  se  le  baria  para  el 
primer  año  la  rebaja  del  quebranto  que  sufriese, 
luego  que  pudiesen  averiguarse  las  introduccio- 
nes, sirviendo  de  base  para  ella  la  calculada 
de  200.000  quintales. 

Pero  el  contratista  se  vio  cada  vez  mas  impo- 
sibilitado de  cumplir  con  las  condiciones  de  su 
arriendo;  y sobre  iodo,  con  la  entrega  rielas 
mensualidades  anticipadas,  con  que  el  erario 
contaba  para  sus  atenciones.  Pasaba  el  tiempo, 
ilia  la  deuda  creciendo,  rehusaba  aquel  satis- 
facerla con  el  pretexto  de  sus  perjuicios  y con 
la  obstinada  pretcnsión  de  que  se  verificase  la 
rebaja  concedida  ; llego  pues  á deber  las  cuatro 
primeras  mensualidades  vencidas,  sin  embargo 
de  habérsele  oficiado  reiteradamente  sobre  su 
apronto  por  la  dirección  general,  movida  del 
impulso  de  la  contaduría  de  valores. 

Bien  pudiera  la  dirección  haber  tomado  por 
sí  misma  medidas,  para  promover  el  cumj) li- 
nden to  de  la  escritura  de  contrato  y poner  ¡i 
cubierto  los  reales  intereses ; pero  siguiendo  su 
costumbre  de  dejar  al  ministerio  hasta  la  ejecu- 
ción administrativa  de  este  punto,  se  contentó 
siempre  con  liarle  parte  de  las  infracciones  del 
contratista.  En  vista  de  tal  imposibilidad  se 
le  comunicó  en  19  de  diciembre,  al  vencer  el 
plazo  de  la  quinta  mensualidad,  una  real  orden 
previniéndole  que  mientras  tanto  que  se  instruía 
y preparaba  el  expediente  para  una  resolución 
fundamenta],  llamase  y estrechase  al  arrendad  ni- 
al lotal  pago  de  su  descubierto  y que  de  lo  con- 
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trario,  adoptase  precauciones  que  pusiesen  á 
salvo  los  intereses  de  V".  AI.  y asegurasen  el 
cumplimiento  íntegro  de  la  contrata.  El  buen 
electo  de  esta  orden,  hizo  ver  los  males  que  ha- 
lda causado  la  incuria  de  la  dirección;  plus  ¡í 
los  cuatro  dias  vino  diciendo  que  de  residías 
de  una  conferencia  tenida  con  Osliea,  prometió 
este  entregar  en  el  término  dedos  dias  un  millón 
de  reales  en  efecti  vo,  otro  millón  y doscientos 
mil  reales  en  letras  pagaderas  á treinta,  sesenta 
y uovcntn  dias,  y el  resarcimiento  del  quebranto 
que  esta  pudiese  tener,  en  el  último  mes  ; y asi 
Jo  verificó. 

Vencida  en  enero  la  última  anualidad  dió 
parte  la  dirección  ; pero  se  le  manifestó  ser  de 
bu  cargo  liquidar  y cobrar  la  deuda,  como 


debe  hacerlo  con  los  demás  ramos  de  las  rerda-. 

El  descubierto  del  contratista,  sus  represen- 
taciones acerca  descríe  perjudicial  seguir  con 
el  arriendo  jior  la  lesión  enorme  que  esperimen- 
taba,  su  deseo  de  separarse  de  él,  sus  proposi- 
ciones sobre  la  modificación  riel  recargo  de  los 
28  mrs.,  y sobre  que  con  ella  y prestándole  los  au- 
xilios necesarios  sacaría  gran  partido  de  la 
renta  del  bacalao  la  real  hacienda,  y por  ultimo 
las  reclamaciones  de  varias  personas  sobre  los 
efectos  ile  la  contrata  y el  manejo  del  mismo 
contratista,  hicieron  complicarse  demasiado  el 

asunto  v mostraron  la  necesidad  de  arreglarlo 
%é 

del  todo.  A consecuencia  de  exposición  minis- 
terial de  2(3  de  enero  de  1825,  se  pasó  el  expe- 
diente á la  dirección  genera  de  rentas,  para  que 
cada  uno  de  sus  individuos  y el  contador  gene- 
ra) de  valores  informasen  con  separación,  y a «ó 
lo  verificaron.  Con  el  mismo  fin  se  pasó  á la 
junta  de  aranceles,  y todos  los  dictámenes  con- 
vinieron en  que  seria  útil  al  estado  y al  comer  - 
cío  modificar  algún  tanto  la  forma  de  aquella, 
renta,  disminuyendo  el  recargo  y trasladando 
la  exacción  á las  aduanas  de  entrada,  pues  do 
aquí  resultarían  la  economía,  la  sencillez  en 
la  unidad  de  derechos  y el  ahorro  de  manos 
perceptoras,  asegurándose  al  mismo  tiempo  el 

beneficio  del  erario  y los  demas  objetos  que  mo- 
tivaron la  creación  de  dicha  renta.  En  su  con- 
secuencia, se  trató  el  punto  en  consejo  de  minis- 
tros, y habiendo  dudo  cuenta  de  todo  ¡i  V.  AI. 
por  decreto  de  7 de  agosto  se  sirvió  resolver  lo 
siguiente ; 

Lu  t esará  el  nt riendo  do  los  25  mrs.  en  libra 


de  bacalao  que  se 
2.°  Esta  mita  se 


celebró  con  la  real  hacienda, 
modificará  reduciéndola,  por 


ahora  á un  recargo  menor,  y causándose  el  adeu- 
do y pago  de  este  en  las  aduanas  de  entrada  ade- 
mas de  los  derechos  de  arancel. 

3.°  El  recargo  será  así  : el  quintal  de  baca- 
lao y perpalo,  conducido  en  bandera  española 
pagará  13  rs.  y 22  mrs.  cuando  se  introduzca 
cu  bandera  extranjera.  El  quintal  de  abadejo 
cecial  pagará  el  recargo  de  15  rs,  y 2 mrs. 
cuando  se  introduzca  en  bandera  española;  y 
el  de  21)  rs.  y 2 mrs.  en  extranjera.  Los  des- 
pojos del  bacalao  adeudarán  el  recargo  señada- 

do  al  cecial. 


■L°  Estos  recargos,  unidos  á los  derechos  esta- 
blecidos ó que  se  establezcan,  fu  miarán  el  único 
derecho  que  adoptan  por  base  los  nuevos  aran- 


celes. 

5.°  Subsistirá  la  prohibición  de  los  otros  pes- 
cados frescos,  salados,  curados,  salpresados > 
escabechados  y secos,  y de  sus  despojos  según 
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lo  mondado  en  el  real  decreto  de  16  de  febrero 
de  1824.  por  el  cual  se  diú  la  primera  Jornia  ú 

esta  renta. 

Después  acá,  calmaron  las  reclamaciones,  las 
i nst ¡(raciones,  la  efervescencia  y el  murmullo 
de  la  oposición,  v nada  se  ha  oido  contra  la 
renta  del  bacalao,  sino  alguna  otra  pretensión  de 
que  se  suprima  también  el  recargo  que  hoy  la 
forma;  ¿ pero  acaso  dejarán  nunca  los  comer» 
cíanles  de  hablar  en  favor  de  sus  particulares  in- 
terés es  ? 

De  las  otras  rentas  y ramos  del  fisco. 

J fechas  del  modo  expresado  en  la  administra- 
ción de  la  renta  de  salinas,  tabaco,  papel  sella- 
do y provinciales,  y agregadas  á las  mejoras  y 
adiciones  que  han  parecido  necesarias,  para 
dar  á sus  valores  los  posibles  rendimientos  y pu- 
rificar de  vicios  su  recaudación:  restablecida 
la  contribución  de  frutos  civiles;  ampliada  la 
de  los  derechos  de  puertas  de  los  pueblos  que 
ofrecen  disposición  para  tenerlos:  decretado  el 
subsidio  de  comercio:  concedido  á Navarra  el 
uso  de  cortes  ó juntas  pov  raciales  cada  año, 
para  que  contribuyendo  con  el  servicio  acos- 
tumbrado, se  tenga  este  fondo  mascón  que  cu- 
brir Iasurjcncías  del  erario  ; pedido  á las  pro- 
vincias exentas  un  donativo  temporal  de  tres 
millones  anuales  d repartir,  cobrar  y entregar, 
según  su  fuero,  y creada  la  renta  del  bacalao, 
aun  faltaba  tratar  de  otras  varias  reñías  y ramos 
que  forman  c número  délas  que  pertenecen  á 
la  corona  y son  susceptibles  de  recibir  mejoras 
en  su  réjimen  y productos  con  aumento  de  los 
fondos  del  erario.  Para  conseguir  este  impor- 
tante fin,  rae  mandó  V.M. por  otro  real  decreto 
de  1G  de  febrero  de  1821  que  conferenciase  con 
los  demas  secretarios  dej  despacho,  acordando 
lo  que  pareciese  conveniente  ai  arreglo  y pro- 
gresos de  tantas  y tan  productivas  rentas,  y 
dando  cuenta  en  seguida,  para  que  recayera  la 
soberana  resolución  sobre  las  que  lo  merezcan. 
La  administración  y recaudación  de  estas  rentas 
está,  dividida  entre  varias  dependencias  directi- 
vas; y por  eso  conviene  tratar  de  ellas  con  la 
misma  separación. 

Las  que  corren  á cargo  de  la  dirección  gene- 
ral son  : 

La  del  censo  de  población  de  Granada. 

La  de  aljarafe  de  Sevilla. 

La  del  cargado  y regalía. 

La  de  tablas  de  Navarra, 

Las  tercias  reales. 

El  noveno  decimal. 

El  excusado. 


La  de  salitres,  azufre  y pólvora. 

La  de  la  Bolla  de  Naipes. 

La  de  lanas. 

La  regalía  de  casa  de  aposento. 

Los  comisos. 

Las  lanzas  y medias  anatas  seculares. 

El  derecho  de  amortización. 

El  derecho  de  Cops. 

Las  fábricas  no  aplicadas  á la  caja  de  amor- 
tización. 

Los  montes  y dehesas. 

Los  predios  rústicos  y urbanos. 

Ninguna  ha  tenido  alteración  en  su  réjiracn 
antiguo,  ni  aun  lia  habido  lugar  de  examinar 
si  conviene  que  la  tengan  y el  modo  de  hacer- 
la. Ingresan  sus  productos  en  las  tesorerías  y 
depositarías  de  rentas,  con  destino  á pagar  las 
atenciones  del  servicio,  y se  saben  los  produc- 
tos de  muchas  de  citas;  por  lo  demas  da  tiempo 
para  meditar  y arreglarlo. 

II EXTAS  Y HAMOS  AL  CAUCO  DE  VARIAS  AU- 
TO 11  ID  A D ES. 

Casas  de  moneda . 

Las  casas  de  moneda  de  Madrid,  Segovia, 
Sevilla  y -labia,  se  manejan  aisladamente  con 
Única  dependencia  del  ministerio  de  hacienda. 
Daré  una  ligera  idea  del  estado  de  todas  ellas. 

Madrid. 

En  24  de  mayo  de  ]S2b  evacuaron  esta  capital 
las  tropas  constitucionales,  y los  encargados  de 
la  real  casa  de  moneda  la  abandonaron,  después 
de  haberla  destruido.  Algunos  empleados  subal- 
ternos que  no  quisieron  seguir  al  gobierno 
revolucionario,  se  presentaron  á la  regencia  del 
reino,  la  cual  les  comisionó  en  tle  junio 
siguiente  para  reconocer  y hacerse  cargo  de  lo 
que  encontrasen.  Se  formó  por  ellos  inventario 
de  los  restos  que  habían  escapado  al  furor  de  des- 
trozar, que  dejaron  consignado  en  las  actas  de 
la  junta  directiva  : por  la  cual  se  acordó  que  se 
quemasen  las  casas  de  Madrid  y de  Segó  vía, 
para  que  quedase  medio  de  labrar  moneda,  y 
aun  se  envió  desde  Sevilla  una  comisión  para 
ejecutar  tan  atroz  designio. 

Para  habilitar  de  lo  mas  indispensable  á la  de 
Madrid,  como  hornos,  forjas  y molino,  y cons- 
truir las  máquinas  é instrumentos  mas  precisos 
para  empezar  siu  pérdida  de  momento  las  labo- 
res, anticipó  la  tesorería  general  7.‘J,000  rs. 

En  el  mes  de  julio  avisó  el  superintendente 
de  la  de  Sevilla  que  los  acontecimientos  tumul  - 
tuarios ocii¡  idos  allí,  con  motivo  de  la  violenta 
traslación  de  V.  M.  á Cádiz,  habían  impedido 
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el  trasporte  de  los  efectos  pertenecientes  á esta 
casa,  los  críales  había  logrado  desembarcar  y 
recoger-  Oon  csíti  noticiti^  sl  ciprosümron 

las  obras  para  que  todo  estuviese  preparado 
para  trabajar  luego  que  aquellos  llegasen,  como 
cu  efecto  llegó  su  primera  remesa  ¡i  últimos  de 


agosto. 


Para  costear  el  trasporte  y comprar  metales, 
facilito  la  tesorería  general  otros  60.000  mil  rs. : 
con  cuyo  auxilio  se  dió  principio  a trabajar. 

En  fines  de  setiembre  se  anuncio  a!  público 
que  la  casa  recibía  pastas,  y de  este  modo  se 
hizo  la  primera  rendición  de  moneda,  hacia 


mediados  de  octubre. 

Desde  entonces  hasta  30  de  junio  del  corriente 
año,  han  entrado  los  metales  siguientes. 


De  particulares- 

Oro:  2,701  marcos,  7 onzas,  2 ochavas,  5 
tomines,  10  granos. 

Plata  ; 37,837  marcos,  2 onzas,  4 ochavas,  4 
tomines,  3 granos. 

Cobre  : 18  marcos,  6 onzas,  3 ochavas. 

Valor  13.247,721  rs.  29  mrs.  los  cuales  se  lian 
satisfecho. 

La  elaboración  ha  producido  13.833,924  rs., 
y por  consiguiente  lian  resultado  de  utilidad 
586,202  rs.  5 mrs.  que  hubieran  sido  suficientes 
para  haber  cubierto  los  gastos  de  amonedación, 
los  eventuales  y las  cargas  lijas,  si  la  cantidad 
de  metales  se  hubiese  elaborado  en  un  año;  pues 
es  claro  que  se  hubieran  reducido  á su  mitad 
los  945,561  rs.  18  mrs.  á que  asciende  el  total 
de  269,179  rs.  4 mrs.  de  gastos  de  amonedación, 
122,378  rs.  4 mrs.  de  los  eventuales,  y 554,004 
rs.  10  tnrs.  de  sueldos  ; y de  aquí  provenía  el 
atraso  que  sufría  ia  casa,  para  cuya  reparación 
se  le  facilitaron  por  la  tesorería  general  500,000 
rs.  con  calidad  de  reintegro. 

Consistió  la  reparación  en  construir  de  nuevo 
el  horno  de  recocho  del  oro,  en  habilitar  los 
dos  restantes  para  plata,  en  construir  la  forja 
del  fielato,  en  reponer  la  de  fundición,  y en 
recomponer  los  hornos  de  cemento.  Ademas 
adquirió  la  casa  en  propiedad  el  ganado  para 
ios  molinos  y un  carro  : se  ha  puesto  al  corriente 
el  departamento  del  grabado  : se  ha  construido 
el  cuerpo  del  volante  por  el  método  moderno 
adoptado  en  todas  las  naciones  para  perfeccionar 
la  moneda/  pero  no  se  ha  continuado  la  obra 
por  falta  de  fondos.  Hay  pues  los  elementos 
necesarios  para  acuñar  60  millones  al  oño,  con 
Cuyo  producto  no  solo  se  cubrirán  las  obliga- 
ciones, sino  que  quedaran  fondos  excedentes 
á pesar  de  haberse  aumentado  en  107  rs.  21  mrs. 


3 el  precio  del  marco  de  oro,  y en  G rs.  15  mrs. 
y ¿ el  de  la  plata  : habiendo  sido  necesario  este 
sobreprecio  para  evitar  la  extracción  cíe  niéla- 
les para  el  extranjero,  como  sin  duda  so  lia 
conseguido. 

La  causa  de  subir  excesivamente  la  cantidad 
por  sueldos  es  la  de  pagarse  los  empleados  y 
gastos  del  grabado.  Esta  carga  se  disminuiría 
repartiéndola  entre  todas  lus  casas  de  moneda, 
para  cuya  utilidad  general  .sirven  la  enseñanza 
de  artistas. 

Puede  minorarse  algún  otto  empleado  no  ne- 
cesario. y si  se  rebajaran  los  gastos  del  cemento 
del  oro  agrio,  habría  algunas  economías  ventajo- 
sas á la  casa,  cuyo  estado  en  sus  pormenores  se 
verá  en  el  apéndice  núm. 

Sevilla. 


El  estado  de  esta  casa  de  moneda,  comprende 
los  tíos  años  que  mediaron  desde  1 A'  de  julio 
de  1823  en  que  se  restableció  en  aquella  ciudad 

el  gobierno  monárquico,  hasta  fin  de  junio  del 

% 

corriente. 

Llevados  por  los  revolucionarios  cuantos  me- 
tales y caudales  existían,  se  empezó  la  nueva 
cuenta  en  la  referida  fecha,  y de  ella  ¡consta 
haber  entrado  por  compra  ú particulares  y por 
cambios  de  moneda  antigua. 

En  rieles  y alhajas,  oro:  1,318  marcos  4 on- 
zas 2 tomines  6 granos. 

En  barras,  y alhajas,  plata  49,743  marcos, 
4 onzas  4 ochavas  2 tomines. 


Por  cambio  de  moneda  antigua. 


( >rn  : in  : 4 miz.  2 

tota,  6 gr. 

Pinta  : 18  m.  2 onz. 

Valor  do  los  metales,  . . 

1 0.700,9 1 l rs. 

6 inri:. 

Eaatos  de  labores  y o 

* 

t ros*  ordinarios 

200,055 

32 

Sueldos  satisfechos, . . . 

427,3  17 

15 

ota!  de  {fastos  y sueldos . 

627,403 

15 

En  doblones  de  2 eseie 

dna  * - - - * 

3.450,240 

En  reales  de  á -í 

3,389,580 

En  reales  de  A 2 , .... 

3.756,972 

10.576,792 

La  diferencia  de  los  costos  de  las  partidas  de 
acuñación  consiste  (según  nota  puesta  al  estado 
número  de  los  apéndices)  en  los  metales  que 
en  fin  de  junio  último  se  hallaban  en  las  oficinas 
de  labores  preparándose  para  acuñarlos  y pa- 
gar á los  particulares  vendedores;  pero  no  se 
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deduce  tic  estos  datos,  la  utilidad  que  pucue 
producir  aquella  casa. 

Se  movía. 

En  la  ¿poca  transcurrida  desde  el  restable- 
ci miento  del  gobierno  monárquico  hasta  junto 
del  año  pasado  inclusive,  se  repararon  los  da- 
ños causados  en  esta  casa  por  los  emisarios  rc- 
volucionarios  enviados  para  arruinarla ; se  me-' 
jorarou  é inventaron  instrumentos  y máquinas, 
y con  esto  se  puso  en  disposición  de  acunar, 
por  medio  de  cuatro  volantes,  700/100  reales 
anuales  en  moneda  de  vellón,  pudiendo  aumen- 
tarse la  acuñación  hasta  un  millón  de  rs.  si  se 
arreglasen  tres  de  los  volantes  que  se  hallan  su- 
mamente deteriorados  y en  absoluta  necesidad 
de  repararse.  Dos  de  ellos  padecieron  extra- 
ordinariamente en  sus  traslaciones  á Bilbao  y 
Santander  para  el  resello  tic  medios  luises  en 
1821.  También  necesitan  de  mejora  las  máqui- 
nas de  fundición,  ruedas,  recocho,  corles  y 
cordon.  El  costo  de  todo  se  calcula  en  cien 
milis,,  que  debería  suplir  el  establecimiento. 
A está  mejora  están  convidando  su  localidad 
central,  la  capacidad  del  edificio,  el  moderado 
precio  de  Jos  combustibles  y la  ventaja  de  ser 
movidas  las  máquinas  por  el  agente  del  agua. 

Viniendo  al  estado  de  labores,  resulta  del 
apéndice  número  que  en  los  siete  meses  del 
año  de  1825  se  acuñaron  85,600  marcos,  en  un 
millón  setecientos  once  mil  doscientos  cuarenta 
y dos  monedas  de  ocho  mrs.  que  importaron 
402.G45  rs.  2 mrs. 

En  el  año  1824  se  amonedaron  166,400  mar- 
cos en  3.099,307  piezas  de  S mrs. , 266,860  de 
4 mrs.,  y 267,436  de 2 mrs.,  que  componiendo 
las  primeras  729,248  ts.  21  mrs.,  las  segundas 
31,090,  y las  terceras  15,731  mrs.,  dan  la  total 
acuñación  de  776,375  rs. 

Eq  loaseis  primeros  meses  del  año  presente 
se  coa  virtieron  en  moneda  108,950  marcos,  acu- 
ñándose 97,600  piezas  de  8 mrs.,  que  hacen 
457.823  rs. , 289,131  de  á 4 mrs.,  que  componen 
¿>4,015  rs.  y 4oO,Slü  dea  2 mrs.,  que  importan 

25,342  reales,  siendo  la  total  acuñación  de 
507,180  rs. 

Labores  de  los  dos  años  360,950  marcos : 
8.010,546  monedas  : 1.696,202  rs. 

En  los  siete  meses  últimos  del  año  de  1823, 

importaron  los  metales,  materiales,  gastos  y 

sueldos  595,047  rs.,  y la  acuñación  402,615  .-  de 

que  se  deduce  haber  sido  de  7,598  reales  la 
utilidad . 

En  el  año  entero  de  1824  costaron  los  meta- 
les, materiales,  gastos  y sueldos  740.617  .-  valió 
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la  acuñación  776.375,  y resultó  la  cantidad  de 
35,758  reales. 

En  el  primer  semestre  de  este  ano  importa- 
ron los  metales,  materiales,  gastos  y sueldos 
529,522  rs.,  y la  acuñación  517,180  ; resultan- 
do ilc  la  comparación  una  düercncia  en  contra 

de  12,342.  rs.  vn. 

Total  utilidad  en  dos  años  31,014  rs. 

Los  metales  proceden  de  las  reales  minas  de 
cobre  de  KÍo  Tinto,  de  cobre  lino  de  America, 
contratado  con  una  rasa  de  coincido  de  l<i  C o — 
ruña  y de  cobre  viejo  en  piezas  de  uso,  tomado 
en  pequeñas  partidas  á los  particulares.  E! 
de  Rio  Tinto  se  ha  pagado  á 4,1  rs.  libra  al 
pie  de  las  minas  y á 5 rs.  cu  Sevilla.  El  de 
América  á5/<  rs.  el  quintal  castellano  puesto 
en  la  casa  de  moneda : y el  cobre  viejo  á 4 
reales  y medio  libras. 


’Y  f * 


Esta  casa  de  moneda  y cobrería  se  halla  en 
buen  estado,  lanío  por  lo  que  respecta  al  edificio 
como  á las  máquinas,  u i ensitios  y oficinas  de 
elaboración.  En  ella  se  acuña  moneda  de  ve- 
llón y se  fabrican  planchas,  clavazón  y otros 
efectos  de  cobre,  sin  que  uno  interrumpa  al  otro. 

Durante  los  23  meses  y medio  que  transcur- 
rieron desde  13  de  julio  de  1823  á 30  de  junio 
del  corriente  se  lian  reducido  á moneda  8,981 
quintales  de  cobre  con  mas  2 arrobas  4 libras 
y 6 onzas,  cantidad  que  en  piezas  de  8.  1 y 2 
mrs,  produjo  9.620.988  rs.  8e  lian  comprado 
á particulares  11,743  quintales  y 63  libras  á 
500,  550,  555  y 577  reales  quintal,  cuyo  im- 
pone fue  de  6.512,011  reales.  La  compra  de 
materiales,  carbón  de  piedra,  utensilios,  adqui- 
sición y compostura  de  máquinas,  construcción 
de  obradores  y pago  de  jornales  ascendieron  á 
1 .073.476  rs.,  y los  sueldos  de  los  empleados, 
jubilados  y cesantes  á 380,544.  Estas  tres  par- 
tidas suman  7.996,001  rs.,  que  comparados  con 
los  9.620,988  quedaron  1,624.927  rs.  De  estos 
se  entregaron  á las  tesorerías  de  ejército,  pro- 
vincia y marina  1.550,388  rs.,  y en  efectos  ela- 
borados á la  marina  887, G90  rs.  Suman  estas 
dos  partidas  2.438,078  rs.  que  fueron  las  utili- 
dades efectivas  del  establecimiento  sin  que  baya 
léanlo  oíros  auxilios  que  los  que  se  proporcio- 
nan asi  mismo.  Véase  el  apéndice  núm. 

Bufa  de  la  sania  cruzada. 


Esla  renta  corre  bajo  la  dirección  de  la  comi- 
saría general  y díd  tribunal  del  ramo. 

Desde  la  rehabilitación  del  tribunal  de  cruza- 
da en  10  de  junio  de  1823  hasta  fin  (le  junio  del 
año  pasado  ha  producido  35,946,052  rs.  21  mrs., 
sah.  a 17.973,025  rs.  cada  año  de  los  dos. 
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Oc  ellos  ingresaron  en  la  dirección  gene  ral 
del  real  tesoro  y en  las  tesorerías  da  ejército  y 
provincia  1 8.G92,1 23  rs.  31  mrs. : y en  la  caja 
de  amortización  6.122,405  rs.  <>2  mrs.  Lohípo- 
nen  las  dos  partidas  24.814,534  rs.  lis  mrs. 

Los  gastos  ele  papel,  impresiones,  guarda  y 
custodia  de  las  bulas  que  se  imprimen,  lian  im- 
portado 1.7/3,619  rs.  v al  mrs. 

Los  sueldos  (.le  los  empleados  activos,  cesan- 
tes, jubilados  y en  purificación,  y los  gastos  del 
tribunal  de  cruzada  y del  excusado  y sus  ofici- 
nas, ascienden  a 1 . 1 50. 200  rs.  cada  ano,  deduci- 
da la  qumiti  ¡-arte  del  costo  de  adiutiiist ración 
que  abona  la  caja  de  amortización  por  percibir 
el  aumento  de  precdo  dado  á los  sumarios  en 
ISO!  é importan  453,938.  rs.  vn. 

i 

Y de  los  restantes  -.388.951  rs.  y 7 mrs.  se 
han  pagado  las  cargas  de  justicia,  pensiones, 
atrasos  v otras  consignaciones  onerosas  y gra* 
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taitas  que  tiene  sobre  si  la  gracia,  y que  ú no  ser 
así,  era  vitarían  sin  remedio  sobre  la  dirección 

señera  1 del  real  tesoro. 

Comparado  el  producto sínual  de  los  17 .973,025 
rs.  con  el  1.156,200  rs.  de  los  gastos  de  dirección 
Y administración  de  la  gracia,  resulta  que  cues* 
t|i  S por  ciento  y una  tracción. 

Subsidio  del  clero. 

m 

lra  regencia  tlel  reino  en  jimio  de  1823,  fijó  el 
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subsidio  deL  clero  en  10.000,000  anuales,  y de  esta 
gracia  se  impetró  el  correspondiente  brebe  pon- 
tificio. 

Por  el  apéndice  número  se  ve,  que  la  re- 
caudación de  esta  suma  va  atrasada  : pero  según 
loque  expone  la  comisión  apostólica  encargada 
de  ella,  consiste  en  el  trastorno  que  por  efecto 
de  la  revolución  han  sufrido  los  bienes  del  clero 
y en  la  falta  de  datos  que  ha  causado  para  jirar 
el  repartimiento;  los  cuales  fue  preciso  pedir 
ó las  iglesias,  y no  vinieron  hasta  marzo  del 

lj  r 

presente  ano:  porque  ocupada  la  mayor  parte 
de  las  provincias  en  todo  el  de  1823  por  los 
agentes  de  la  revolución,  no  hubo  posibilidad  de 
formarlos,  ni  por  consiguiente  de  hacer  la  valora- 
ción general,  sobre  que  debía  recaer  el  reparti- 
miento del  primer  año. 

De  manera,  que  á fines  de  junio  ultimo  no  se 
habían  cobrado  á cuenta  de  él  mas  que  4,6. >2,351 
reales,  cantidad  que  tampoco  se  hubiese  hecho 
efectiva  si  la  comisión  previendo  los  apuros  del 
erario  no  hubiese  ordenado  un  repartimiento 
provisional  para  el  referido  año,  bajo  el  concep- 
to de  indemnizar  los  agravios  en  el  reparti- 
miento general. 

Estas  medidas  y la  buena  disposición  de  los 


contribuyentes,  aunque  ngoviados  como  los  de 
las  demas  clases,  han  hecho  que  desde  I de 
octubre  de  1823,  en  que  principió  la  concesión 
de  la  gracia  hasta  30  tic  setiembre  de  182-1  en 
que  cumplió  el  primer  año,  \ desde  esta  techa 
hasta  fin  de  junio  del  corriente,  ingresasen  en  la 
tesorería  los  referidos  4.652,361  rs.,  quedándose 
á deber  5.347,658  por  lo  respectivo1  al  primer 

año,  y ademas  lo  correspondiente  u los  nueve 
meses  del  segundo  año,  que  han  corrido  desde 
30  de  setiembre  de  1824  hasta  30  de  junio  del 
presente. 

Nada  cuesta  el  cobro  de  este  subsidio,  por  ve- 
rificarse por  las  oficinas  det  tribunal  de  cruzada. 

Efectos  de  i a cámaro  de  Castilla* 

Segur  i el  documento  número  de  los  apén- 
dices, todos  lus  servicios,  medias  anatas  y dere- 
chos de  expedición  desde  el  restablecimiento 
del  gobierno  monárquico  Insta  fia  de  junio  úl- 
timo, lian  importado  en  1823  la  cantidad  de 
176,803  rs.  2 mrs.  En  1824  la  de  1.964,213  rs. 
16  mrs.,  y en  el  medio  año  vencido  en  íiu  de 
junio  próximo  pasado,  la  de  5Síi,335  rs.  lü  mrs. 

Divididas  estas  cantidades  por  la  clase  de 
los  objótos  que  devengan  los  derechos,  se  vé  que 
todos  los  servicios  lian  importado  539,040. 
Las  medias  anatas  1.871,879  rs.  ; y los  reales 
derechos  316,431.  Estas  partidas  componen 
2.727,351  rs..  que  es  el  total  importe  de  los 
electos  de  la  cámara  en  las  tres  expresadas 
épocas* 

Este  resultado  no  puede  servir  de  regla  para 
lo  sucesivo;  mediante  á que  en  ellas  el  número  de 
negocios  lia  sido  mayor  que  deberá  serlo,  á cau- 
sa de  haberse  despachado  muchos  que  se  lia  lia- 
ban detenidos;  algunos  por  ser  incompatibles 
con  el  régimen  constitucional,  y por  haberse 
hecho  casi  toda  la  provisión  de  magistraturas, 
corregimientos  v varas. 

Los  gastos  no  son  mas  que  la  ayuda  de  costa 
de  200  ducados  anuales,  que  se  da  al  oficial 
librancista  y al  interventor  de  la  secretaria  de 
la  cámara. 

.Penas  de  cámara. 

Esta  renta  procede  de  los  encabezamientos 
de  los  pueblos,  par  las  multas  que  se  exijen  en 
ellos  por  las  respectivas  justicias  y de  las  im- 
puestas por  el  consejo  de  Castilla  y tribunales 
superiores  de  las  capitales  de  las  provincias. 

por  Ins  notas  dirigidas  por  el  subdelegado 
general,  á cuyo  cargo  está  el  ramo,  se  demuestra 

¿3  } -a  ~ 

que  en  los  dos  años  que  comprende  desde  jimio 
de  1893  á igual  mes  del  corriente,  han  p rodu* 
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oído  los  encabezamientos  501,4 15  rs.,  v las  mul- 
las impuestas  por  los  tribunales  .1  o- 

tal  de  las  dos  partidas  3.725,775  reales. 

En  el  mismo  tiempo,  han  ascendido  los  gastos 
tic  toila  especie  á la  suma  de  3.437,803  is.,  y 
quedaron  líquidos  287,975  rs. 

Tornando  la  época  del  año  pasado  de  18-4, 
ha  sido  ct  valor  de  la  renta  532,946  rs.  por 
encabezamientos,  y 1.427,933  rs.  por  multas  im- 
puestas, que  á una  suma  hacen  1 .959,980  rs. 

Los  sueldos  y gastos,  tanto  por  lo  respectivo 
á la  subdelegaciou,  contaduría  y receptoría  de 
la  renta,  como  á otros  del  consejo  de  Castilla 
y ú las  pensiones  y cargas  que  tiene  sobre  sí  en 
Madrid,  montan  á 587,460  reales  anuales. 

En  varias  provincias,  se  pagan  de  los  fondos 
de  encabezamientos  54,196  rs,  por  sueldos,  ¡jen* 
dones,  asignaciones,  gastos  y cargas  de  distintas 
especies  para  objetos  de  administración  de  jus- 
ticia, &C. 

También  se  pagan  de  los  ramos  de  penas  de 
cámara  á varios  tribunales  de  fuera  de  la  corte, 
tanto  por  gastos  fijos,  corno  eventuales  y por  suel- 
dos de  las  siibdele'nidories  subalternas  la  canil- 

O 

dad  de  1.098,072  reales. 

Ala  secretaria  de  la  presidencia  de  Castilla  ae 


c abonan  32,657  rs.  anuales. 

Por  cargas  fijas  anuales  de  administración  de 
justicia,  manutención  de  reos  y otras  eventua- 
les, se  satisfacen  de  Ins  rendimientos  de  penas 
de  cámara  de  los  pueblos  comprendidos  en  el 
territorio  de  las  órdenes  militares  27,415  rs. 

¡Comparados  pues  los  rendimientos  con  los 
gastos  de  un  ano  común,  resulta  que  la  renta 
de  penas  de  cámara  tiene  el  líquido  de  560,180 
ars.  que  entra  en  tesorería. 

Son  menores  ahora  los  valores  que  lo  eran 
anteriormente.  Las  cansas  son,  haberse  aplica- 
do al  establecimiento  de  la  policia  los  dere- 
chos de  las  licencias  para  cazar  con  escopeta,  y 
por  consiguiente  no  los  perciben  las  penas  de 
enmara  á que  estaban  aplicados.  Las  mullas 
que  impone  la  policía,  por  contravenciones  á los 
reglamentos  de  su  ramo,  ocasionan  en  aquellas 
un  déficit  que  no  es  posible  calcular.  También 
lo  ocasiona  la  real  orden  de  29  de  agosto  de 
18-4  que  prohíbe  conmutar  las  penas  aflictivas 
en  pecuniarias,  derogando  el  capítulo  5.‘J  de  la 
instrucción  de  16  de  julio  de  1S03  en  que  so 
prescribió  la  imposición  de  penas  pecuniarias, 
por  delitos  leves,  apersonas  pudientes  en  el  lu- 
gar de  las  corporables  y aun  de  la  de  presidio, 
permitiéndolo  el  delito.  Estas  disposiciones 
aumentaban  los  fondos  y producían  mas  escar- 
mientos y menos  malas  consecuencias  en  muchas 


familias.  Esto  ha  sido  el  objeto  de  la  referida 
instrucción,  que  seria  necesario  examinar  para 
ver  si  acaso  convendría  volver  á la  conmutación 
de  penas. 

Las  instrucciones  de  1748  y la  citada  adicio- 
nal de  1603,  aseguran  los  rendimientos  de  la 

1 w 

renta.  Sin  embargo,  parece  que  podrían  mejo- 
rarse mandando  que  se  cumpliese  por  los  jueces 
conservadores  de  montes  y plantíos  la  i emisión 
a la  subdelegacum  general  de  ¡a  relación  de  las 
parles  que  en  las  condenaciones  de  aquellas 
causas  corresponden  á la  real  cámara. 

También  convendría  celebrar  encabezamientos 


por  las  causas  de  menor  cuantía,  que  quiza  las 
ocultan  ó disimulan  las  justicias  de  los  pueblos. 

Igual  mente  convendría  recordar  la  observan- 

% w 

cindei  capitulo  20  de  la  mencionada  instrucción 
de  174S,  que  ordena  que  no  se  admitan  preten- 
siones á corregimientos  y alcaldías  sin  que  los 
interesados  acrediten  antes,  por  certificación  de 
la  respectiva  contaduría,  estar  solventes  y sin 
responsabilidad  alguna  cu  la  cobranza  de  penas 
de  cámara  y gastos  de  justicia,  así  de  sus  juzga- 
dos como  de  los  partidos  que  están  á su  cargo. 
Tampoco  se  debe  dar  curso  ú las  solicitudes  de 
proroga  de  sus  empleos,  ni  admitirles  á jura- 
mento sin  que  hagan  constar  el  mismo  requisito. 

Otro  medio  de  aumentar  los  fondos  seria,  que 
los  regentes  de  chanciller  ¡as  y audiencias  que 
tienen  el  cargo  de  subdelegados  en  ellas,  lo  sean 
también  en  los  respectivos  distritos ; y que  los 
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demas  jueces  de  pueblos  no  encabezados,  les 
remitan  anualmente  cuentas  de  las  imposiciones 
de  multas,  poniendo  los  alcances  en  la  recepto- 
ría de  aquellos  tribunales  para  que  se  compren» 
dan  en  las  cuentas  generales  que  se  remiten  á la 
subdelegneion  general  del  ramo. 

Así  mismo  con vend na,  que  los  intendentes  y 
subdelegados  principales  fuesen  subdelegados 
de  los  encabezamientos  de  penas  de  cámara  y 
gastos  de  justicia,  y que  sus  rendimientos  ingre- 
sen en  las  tesorerías  y depositarías  de  rentas  con 
la  intervención  de  las  oficinas  correspondientes, 
remitiéndose  anualmente  á la  subdelegacion 
general  por  los  tesoreros  y depositarios,  cuenta 
(le  los  ingresos,  y poniéndolos  á su  riesgo  en  la 
receptoría  general  de  Madrid;  por  cuya  remesa 
y por  la  recaudación  y ilación  de  cuentas  se  les 
debería  asignar  á todos  con  igualdad  un  5 por 
ciento  ó lo  que  se  considere  arreglado. 

Ultimamente  sr  iu  acertado  que  entrasen  cri 
c fondo  común  de  penas  de  cámara,  las  multas 
procedentes  de  los  juzgados  de  real  hacienda 


que  líür  onlei‘  te  27  de  julio  de  4818  se  manda» 
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ron  segregar  y teñera  disposición  del  presidente 
del  consejo  del  ramo,  para  los  gastos  de  él  en  la 
administración  de  justicia,  y que  por  otra  orden 
ile  22  ile  setiembre  último  se  declaró  que  no  de- 
biendo estar  á la  libre  disposición  del  consejo  y 
sí  álade  este  ministerio,  con  cuyo  conocimiento 
y aprobación  se  librasen  las  sumas  necesarias, 
continuasen  recaudándose  por  los  empleados  de 
hacienda  y cosí  lidiándose  en  las  tesorerías  y 
depositarías  con  total  separación,  y que  por  ellas 
se  remitiesen  estados  mensuales  á la  dirección 
general  v ú la  contaduría  de  valores.  La  razón 
que  reclama  la  medida  de  que  vuelvan  estas 

mullas  á la  subdelegacion  como  antes  ingresaban, 
es  po ripie  se  recaudan  mas  exacta  y ejecutiva- 
mente; siendo  á demás  útil  que  una  misma  renta 
se  recaude  por  un  solo  establecimiento  y se  reú- 
na en  un  punto  central ; pues  de  este  modo  será 
inas  expedita  su  aplicación  á los  objetos  á que 
se  destinan.  Determinado  así,  se  observarán  las 
instrucciones  de  la  renta,  que  previenen  que 
todas  las  inultas  entren  en  el  fondo  común  de 

penas  de  cámara  y gastos  de  justicia,  y prohíben 
que  se  distraigan  á otros  fines  particulares. 

Las  penas  de  cámara  de  las  órdenes  militares, 
exigen  también  arreglo  en  su  recaudación  y 
administración;  porque  puestos  ios  maestrazgos 
al  cargo  de  la  dirección  general  de  rentas,  como 
ramo  aplicado  á h»  caja  de  amortización  y ex- 
tinguidas la  contaduría  y tesorería  de  ellos,  esta- 
rían expuestas  á vicios  enormes  si  no  entrasen  cu 
el  fondo  general  y si  no  se  igualasen  en  el  régi- 
men de  las  demas  del  reino,  tanto  mas  cuanto  las 
vicisitudes  por  donde  había  pasado  aquella  re- 
caudación, ya  por  la  contaduría  de  tlitdios  maes- 
trazgos, ya  bajo  el  arrendamiento  de  los  cinco 
gremios  mayores  de  Madrid,  ya  bajo  ladircciou 
del  crédito  público,  y ya  ahora  bajo  la  inspec- 
ción de  la  contaduría  general  de  valores,  habían 
causado  atrasos  en  la  rendición  de  cucólas,  con- 
fusión en  el  ingreso  é inversión  de  caudales  á la 
sombra  de  las  mismas  variaciones;  pero  conven- 
dría que  cu  la  receptoría  y contaduría  general  de 
la  subdelegacion  se  llevasen  libros  separados  en 
que  con  distinción  y claridad  se  anotasen  las 
partidas  de  entradas  y salidas,  corriendo  los  li- 
bros de  la  contaduría  á cargo  de  una  sección, 
compuesta  de  dos  empleados  cesantes  de  la  ex- 
tinguida do  las  órdenes  y dependientes  de!  con- 
tador general;  pues  de  este  modo  y estando 
instruidos  en  la  materia,  se  ocurrirá  á los  emba- 
razos que  por  ahora  resultarán  en  el  ingreso  y 
salida  de  caudales,  formación  de  estados  y exá- 

m 

íuen  de  cuentas,  que  ciertamente  serán  bien  com- 


plicadas por  el  demasiado  extravío  en  que  se 
encuentran. 

El  subdelegado  hace  estas  indicaciones  de 
mejora  de  la  administración  de  penas  de  cámara 
del  territorio  de  las  órdenes,  porque  cometida 
á la  dirección  general  de  rentas  por  real  orden 
de  II  de  junio  del  año  antecedente  como  unida 
á la  tic  macztrnzgos  aquella  dependencia,  con- 
siderándola como  perteneciente  li  penas  de  cá- 
mara, la  habia  puesto  á su  cargo  con  el  auxi- 
lio de  un  oficial  de  la  suprimida  contaduría  de 
ellos,  para  que  le  ayudase  en  los  trabajos. 
Ln  efecto  ha  expedirlo  á las  subdelegaciones  del 
territorio  de  las  órdenes  las  oportunas  circuíales 
para  la  renovación  de  encabezamientos,  presen- 
tación de  cuentas  y domas  prácticas  conforme 
al  método  que  rige  en  la  subdelegacion  gene- 
ral. Y por  lo  que  hace  á la  recaudación  de 
caudales,  ha  dispuesto  que  entren  por  ahora  y 
hasta  que  otra  cosa  se  determine  en  la  tesorería 
de  la  provincia  de  Madrid  con  intervención  de 
la  contaduría  respectiva,  dando  cuenta  á la 

dirección  para  la  forinalizaciou  de  esta  medida 
interina. 


La  superintendencia  tic  penas  de  cámara  de 
las  órdenes  militares  era  privativa  de  la  real 
hacienda,  en  virtud  de  real  decreto  de  25  de 
diciembre  de  1748,  sin  duda  porque  el  ramo 
de  penas  de  cámara  forma  una  de  las  rentas  de 
la  corona,  y porque  siendo  una  parte  de  él  las 
citadas  de  las  órdenes,  era  útil  que  anduviesen 
unidas.  De  consiguiente,  la  superintendencia 
general  de  penas  de  cámara  estuvo  siempre 
aneja  á la  de  la  real  hacienda,  hasta  que  incor- 
porada aquella  al  ministerio  de  gracia  y justi- 
cia por  real  decreto  de  2 de  febrero  de  1S20,  se 
dejó  á esta  desmembrada  de  un  ramo  que  por 
sus  relaciones  naturales  a pertenece  y que  se 
administra  é interviene  por  los  empleados  de 
real  hacienda  sin  aumentó  de  gastos  y por  el 
sistema  ordinario  de  las  tiernas  rentas.  IlsUí 
utilidad  es  indudable,  y loes  también  que  for- 
mando las  penas  de  cámara  una  verdadera  renta 
real,  aunque  traiga  origen  de  imposiciones  ju- 
diciales, estarían  fuera  de  su  centro  si  se  admi- 
nistrasen por  otra  mano,  no  siendo  el  menor  tle 
los  inconvenientes  el  que  los  fondos  de  una  mis- 
ma especie  y aplicación  anden  separados  det 

■ 

centro  común,  como  parece  preciso,  reteniendo 
y disfrutando  la  real  hacienda  los  que  proceden 
de  sus  tribunales  y juzgados  y los  que  están 
unidos  á los  maestrazgos  y al  ministerio  de  gra- 
cia y justicia,  los  que  producen  los  tribunales, 
los  jueces  y las  justicias  que  dependen  tle  él. 
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Pao  cslomlo  dispuesto  así,  la  suporioloa- 
•Icriria  ilo  penas  de  cámara  eslá  radicada  ni  el 
Xdo  ministerio,  »i  V.  H.  no  ordena  .ara 
(.osa,  Entretanto  los  curios  líquidos  que  nudo 

jiü  ingresan  en  el  erario. 

Valimiento  y otros  gracias. 

Entra  esta  renta  en  las  tesorerías  y tlcposila- 
rías  de  la  real  hacienda  bajo  la  dirección  del 
presidente  del  supremo  consejo  del  ramo,  encal- 
ado de  la  comisión  del  valimiento. 

Produjo  en  «‘1  tiempo  transcurrido  desde  ño 
de  agosto  de  1823  bata  fines  del  año  de  3824 
anterior  200,000  rs.,  y en  los  diez  meses  has- 
ta octubre  inclusive  del  año  próximo  pasado 

248,816  rs.  Total  455,710  reales. 

Aun  falla  exigir  mas  de  la  mitad  de  los  pro- 
ductos correspondientes  á los  27  meses  venci- 
dos, desde  que  la  comisión  fue  restablecida;  lo 
cual  no  se  ha  hecho  por  haberse  recibido  los 
expedientes  en  el  mayor  d csordui  ^ 
tiempo  para  coordinarlos. 

Sin  embarco  lia  rendido  mas  en  los  diez  meses 
de  este  año  que  en  los  17  precedentes,  iníi rién- 
dose que  este  aumento  será  progresivo. 

Los  gastos  se  reducen  á unos  30,000  rs,  anua- 
les, que  por  ahora  se  pagarán  con  el  importe 
de  los  secuestros  parciales  sin  diminuir  los  fon- 
dos ; pero  deben  salir  de  los  derechos  de  las 
cédulas  de  confirmación  que  por  esta  comisión 
se  expidan. 


Loterías 

En  el  medio  año  de  1S23  ha  producido  la  lo- 
tería primitiva  1. 563,651  reales.  En  el  ano  de 
1821  fueron  sus  valores  6,512,816  rs,  vn.;  y 
en  el  corriente  basta  noviembre  8.37G,G57  rs. 
Total  16.482,624  rs.  vn. 

La  lotería  moderna  en  el  medio  año  de  1823 
lia  rendido  1.600,000  reales  vn.  En  1S21  ante- 
rior  5.220,000  rs.,  y en  el  presente  hasta  el  mes 
de  noviembre  7. 100,000  rs.  Total  de  produc- 
tos 13.920,000  rs.  vn. 

Valieron,  pues,  los  productos  de  loterías 
30.402,624  rs. ; y añadiéndose  1.000,000  que 
han  producido  los  billetes  sobrantes  en  este  uño, 
} lian  ingresado  en  la  tesorería  de  la  real  casa 
a causa  de  los  atrasos  de  consignación,  será  el 
total  producido  31,402,621  rs. 

En  el  mismo  tiempo  han  importado  las  car- 
gas y gastos  de  administración  14  273,891  rs. 

vn, : de  que  se  sigue  que  resulta  el  líquido  de 
17.128,730  rs.  ' 
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Es  polios  y -cacantes. 

Son  eventuales  sus  valores,  por  depender  del 
número  de  prelados  eclesiásticos  que  fallecen. 

Hay  variedad  en  la  probabilidad  dt  < ah  u 
larlo  : algunos  lo  regulan  en  tres  millones  cada 
año;  pero  habiendo  tenido  M.  por  opotlu- 

no  proveer  tic  prelados  las  sillas  vacantes.,  y 
costeáilose  de  los  productosde  espolies  las  bulas 
y otros  gastos,  quedaron  aquellos  en  tal  dismi- 
nución, que  por  ahora  son  nulos  para  el  real 


frario. 


Medias  anatas  tic  empleados 


* 

Importa  su  valor,  por  aproximación,  un  mi- 
llón v cien  mil  reales. 

* 

Maderas  de  Segura . 

En  el  expediente  de  este  negociado  que  se  ha- 
lla en  la  secretaria  existe  un  estado  del  cual 
resulta  que  en  los  diez  años  comprendidos  en- 
tre el  de  1800  al  de  1801),  tuvo  este  ramo  el 
valor  entero  de  12.131,308  rs,  Corresponderá  a 
cada  año  1.243,136.  rs.  vn.  En  los  mismos 
diez  años  importaron  los  gastos  8.283,515  rs. 
y quedaron  líquidos  4.117,853  rs.  que  Reparti- 
dos en  diez  partes  dieron  á cada  año  común 
414,785  rs.  lJero  habiendo  pasado  10  años  des- 
ale entonces,  sufrió  tal  disminución  este  ramo, 
(pie  nada  produce  absolutamente. 

Décimas  de  ejecuciones  y quindenios. 

No  se  valúan  los  productos  de  estos  dos  ra- 
mos, de  naturaleza  y administración  judicial, 
por  carecer  de  noticias,  pero  son  ciertamente 
muy  cortos,  pues  los  quindenios  de  pueblos  y 
corporaciones  no  excederán  acaso  de  54.000  rs. 
en  año  común. 

]\Iedtas  anatas  y mesadas  eclesiásticas. 

Producen  el  valor  liquido  aproximado  de 
1.000,000  de  rs.  al  año. 

HAMOS  EXT  a A O R D 1 X A U 1 OS. 

Depósitos.,  secuestros^  confiscas,  fianzas  de 
empleados  y asentistas,  caudales  zenidos  de 
America,  ^*c. 

En  2 de  enero  de  1801  se  mandó  que  todas 
las  cantidades  de  depósitos  judiciales,  particu- 
lares, de  quiebras  y concursos  v de  cconoma- 
tos  se  trasladasen  á las  tesorerías  y depositarías 
conlormc  á resoluciones  anteriores,  usándose  de 
estos  capitales,  de  los  de  fianzas  de  empleados 
} asentistas  de  provisiones,  de  los  caudales  veni- 


dos  de  América  y de  otro  por  cuyos  réditos  se 
abonaría  el  iros  por  ciento,  el  cuatro  por  ciento 
á los  consisten! es  en  vales  con  el  queb ramio  que 
sufrían  al  tiempo  del  deposito. 

Nina-uno  de  estos  caudales  se  halla  compren- 
dido cu  ía  deuda  del  estado,  según  se  declaró  en 
real  orden  de  5 de  marzo  tic  1SI6,  y asi  es  que 
han  sido  y son  reclamados  por  los  acreedores 
de  todas  ciases,  pidiendo  torios  á lo  menos  los 
réditos  que  para  ios  depósitos  de  fianzas  están 
maullados  abonar  por  orden  de  14  de  noviem- 
bre de  1815.  Asi  lo  contempla  justo  el  direc- 
tor general  del  real  tesoro,  incluyéndolos  por 
tanto  en  los  estados  tic  sus  obligaciones. 

Conforme  ú este  principio  de  justicia,  se  han 


mandado  devolver  algunos  depósitos  de  corta 
suma  y pagar  réditos  á ciertos  interesados  ; 
pero  uno  y otro  se  ha  suspendido  después,  re- 
solviéndose la  formación  de  un  expediente  ge- 
neral sobre  semejantes  créditos. 

El  estado  de  ellos  adjunto  á osle  espediente 
formado  por  el  director  general  del  real  tesoro, 
presenta  un  crédito  contra  el  erario  de  844)64,397 
rs.  por  razón  de  depósitos,  judiciales,  quiebras, 
testamentarías,  fianzas  y caudales  venidos  de 
América  cu  esta  forma  : 39,733,699  rs.  por  en- 
tregas en  metálico  y réditos  devengados  basta 
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fin  de  1824,  y los  44,330,698cn  vales  reales,  y 
recibos  de  ¡nteréses.  La  demostración  por  me- 
nor es  la  siguiente, 
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Depósitos  judiciales , quiebras  )¡  les! amentarías. 

En  dinero  efectivo 14,862,040 

En  vales  reales 20.688,894 

Réditos  basta  fin  de  1807  


50.274,924 


HUI 


Recibos  de  intereses 14.000,435 

Los  réditos  de  los  20.j8S,S94  reales  en  vales  importan  al  año  rs.  vn.  823,555  figurados. 

Fianzas. 

En  metálico 1.495,944 

En  vales 7 .700, 1 1 2 

Réditos  en  dinero  hasta  fin  de  1824  * - * 938,98/ 

En  réditos  de  intereses  de  vales  basta  la  misma  fecha 2.035,25/ 

Los  réditos  del  dinero  importan  al  3 por  ciento  anualmente  1 1,878  reales  ; y los  de  los 
vales  ascienden  al  4 por  ciento  á 308,244  reales  á pagar  en  réditos  de  los  inism03  vales. 


12.176,300 


Caudales  venidos  de  América 


Caudales 

Pagados  hasta  fin  de  julio  de  1820 


07  ir.  noo  .. 

\ 21.613,173 
5 / 02,755  j 


Se  debe  en  el  día 21.613,173 


84.064.397 


Se  podria  salir  de  éstas  recomendables  obli- 
gaciones destinando  una  cantidad  anual  para 
satisfacerlas : una  parte  de  ella  para  los  crédi- 
tos y otra  para  los  capitales.  Asi  se  evitarían 
las  quejas  sobre  preferencias:  y se  concillarían 
las  urgencias  del  erario  con  los  deseos  tic  los 
acreedores. 

Las  devoluciones  del  dinero  mandadas  hacer 
y que  en  lo  sucesivo  se  mandasen,  se  deberían 
verificar  anualmente  por  quintas  partes  : lo  mis- 
mo respecto  de  los  vales,  aprovechando  Lis 
existencias  que  hubiere  en  la  caja  y adquirien- 
do el  resto  á los  precios  corrientes  en  la  plaza, 

esta  medida  daría  al  mismo  tiempo  un  impulso 
al  crédito. 

El  orden  de  las  devoluciones  debería  ser  por 


tercios  de  año,  guardándose  rigurosa  igualdad 
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entre  los  acreedores. 

La  quinta  parte  ascendería  en  el  primer  año 
á cinco  millones;  pero  reducidos  sucesivamente 
los  capitales;  la  obligación  menguaría  anual- 
mente á proporción  de  los  que  se  fuesen  devol- 
viendo. Ademas  de  que  los  depósitos  judiciales 
no  están  en  estado  de  devolverse  hasta  el  feneci- 
miento de  los  pleitos  ; los  do  fianzas  hasta  el  li, 
niqnilo  de  cuentas  y los  procedentes  de  litis 
con  la  real  hacienda  hasta  la  sentencia  definitiva. 

No  obsta  á la  medida  propuesta  el  no  hallarse 
comprendidas  en  el  estado  de  la  dirección  ge- 
neral del  real  tesoro,  todas  las  cantidades  que 
por  los  indicados  respetos  están  en  estado  de 
devolución  ó de  abono  de  réditos;  pues  estas 
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noticias  se  pueden  ir  acumulando,  aunque  solo 
hacen  falte  para  saber  á cuanto  ascienden  aque- 
llas, pero  no  para  lijar  el  modo  de  hacer  la  ope- 
ración de  las  devoluciones.  Sin  embargo,  como 
Jos  directores  generales  de  rentas,  el  de  la  real 
caja  de  amortización,  el  de  la  comisión  de  li- 
quidación, y el  contador  de  valores  lian  echado 
de  menos  dichas  noticias  : para  informar  sobre 
el  asunto,  convendría  circular á los  intendentes 
formularios  de  estados  para  recogerlas  con  exac- 
titud, prefijándoles  un  término  para  que  contes- 
tasen. Con  ellas  y las  que  existen  en  la  direc- 
ción general  del  real  tesoro,  relativamente  ú las 
cantidades  entregadas  cu  la  caja,  se  tendría  el 
resultado  que  se  desea  y que  parece  debe  pre- 
ceder para  arreglar  el  punto  en  sus  tíos  extremos. 

Dividiendo  las  rentas  según  el  sistema  que  se 
les  ha  dado  por  los  reales  decretos  de  16  de  le- 
brero de  1824,  resulta  lo  siguiente. 

Siete  rentas  nuevas  con  que  se  ha  enriquecido 
el  erario  de  V.  M.  para  asegurar  el  cumplimien- 
to de  sus  cargas. 

Seis  rentas  reformadas  y mejoradas  para  que 
produzcan  aumento  en  sus  valores. 

Nueve  contribuciones  directas  parciales  de  na- 
turaleza civil,  inclusas  las  antiguas  llamadas 
equivalentes  de  la  corona  ‘le  Aragón,  la  regalía 
de  casa  aposento  y las  lanzas  y medias  anatas 
seculares. 

Siete  indirectas  de  la  misma  naturaleza  cuyos 
valores  excederán  en  la  mitad  de  las  directas. 

Tres  directas  é indirectas  de  naturaleza  pia- 
dosa y eclesiástico. 

Cuatro  rentas  estancadas. 

Y los  ramos  particulares  de  loterías,  nuevas 
poblaciones  de  Sierra  morena  y Andalucía,  Ma- 
deras de  Segura,  Szc, 

Observaciones. 

Las  instrucciones  formarlas  para  la  ejecución 
de  algunos  de  los  reales  decretos  de  16  de  fe- 
brero podrían  mejorarse,  con  ciertas  adir  iones 
que  harían  mas  productivas  las  nuevas  rentas 
de  frutos  civiles,  de  derechos  de  puertas  y de 
aguardiente  y licores. 

Sobre  los  frutos  civiles. 

Los  frutos  civiles  son  una  contribución  mixta, 
que  grava  las  rentas  de  la  tierra  y parte  de  la 
riqueza  inoviliaria  colocada  á lucro. 

Las  primeras  no  pueden  ocultarse  á las  inves- 
tigaciones estadísticas  y ofrecen  nías  ventajas 
que  las  otras  clases  de  riqueza,  para  imponer 
sobre  ellas  una  contribución  proporcionada. 
Por  de  pronto,  se  ha  tratado  de  restablecer  la  do 
frutos  civiles,  casi  del  modo  que  estaba  antes 


para  que  no  sufriese  los  entorpecimientos  que 
serian  consiguientes  á cualquiera  extensión  que 
se  les  diese;  pero  hoy  -temos  visto  disminuir  los 
valores  de  algunas  rentas,  y es  menester  sub- 
sanarlos. El  medio  seria  imponer: 

l.°  Ei  2 por  ciento  sobre  las  rentas  de  las 
tierras  cultivadas  por  sus  propietarios,  y el  uno 
por  ciento  sobre  el  de  las  casas  habitadas  por 
sus  dueños,  las  cuales  quedaron  libres  por  abora 
cu  el  real  decreto  de  frutos  civiles,  y aun- que- 
dan beneficiadas  con  la  diferencia  de  dos  (cíce- 
ras partes  de  la  cuota  sobre  las  rentas  de  tierras, 
y tres  cuartas  partes  sobre  las  de  casas,  con 
respecto  á lo  que  adeudan  las  rentas  de  los  pro- 
pietarios que  no  cultivan  por  sí  mismos  sus 
haciendas. 

Q.v  Declarar  sujetas  á los  frutos  civiles  alas 
clases  industriales  y facultativas.  En  la  pri- 
mera se  deberían  comprender  los  que  tuviesen 
fábricas  de  cualquiera  clase,  señalándoles  el  4 
por  ciento  de  contribución  sobre  las  ganancias 
estimadas.  En  la  segunda,  los  médicos  y ci- 
rujanos, los  abogados,  los  escribanos,  los  procu- 
radores y los  individuos  de  cualquiera  otra 
profesión,  designándoles  el  6 por  ciento  sobre 
sus  ganancias  ó emolumentos  por  regulación. 
El  repartimiento  y cobranza  de  esta  especie  de 
frutos  civiles,  debería  acomodarse  á las  mismas 
bases  que  el  subsidio  del  comercio,  esto  es  se- 
ñalar el  tanto  ile  la  contribución,  que  por  ahora 
podrían  fijarse  en  cinco  millones;  señalar  cuota 
á cada  provincia  y establecer  á las  órdenes 
de  los  intendentes,  diputaciones  compuestas  de 
las  referidas  clases  que  corriesen  con  las  opera- 
ciones de  repartir,  recaudar  y entregar  en  los 
términos  que  se  prescribiesen  por  instrucción. 

Si  las  urgencias  del  erario  hacen  necesaria 
esta  medida,  es  por  otra  parte  tanto  mas  justa 
cuanto  que  ya  están  gravados  con  este  impuesto 
los  que  profesan  el  ejercicio  del  comercio,  los 
que  viven  de  las  rentas  liquidas  de  la  tierra  y 
de  ios  edificios  y los  perceptores  de  réditos,  de 
censos  y de  otros  de  la  riqueza  inoviliaria.  Para 
con  estos  aun  se  rectificará  la  instrucción  de 
I rulos  civiles,  dando  mas  extensión  á sus  obje - 
los  ; y como  el  haber  de  atenerse  á las  relacio- 
nes de  los  interesados  que  ocultan  en  ellas  parte 
de  sus  haberes,  es  inconveniente  que  disminuyo 
Ios-productos  de  esta  gran  contribución;  se  bus- 
cará el  medio  de  conocer  aquellos  por  caminos 
que  co nd uzean  á la  verdad  de  los  hechos ; y 

entonces  la  exacción  corresponderá  á la  cuntí— 

dad  y justicia  del  impuesto:  de  semejante  trabajo 

se  ocupa  en  la  actualidad  la  dirección  general 
dé  rentas. 
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Sobre  ¡os  derechos  de  puertas. 

Los  derechos  de  puertas  pecan  de  excesiva 
generosidad  : favorecen  sobre  numera  al  tráfico; 
que  abusa  de  su  protección  con  mengua  de  los 
ingresos  d eborario,  y sacrifican  demasiadamente 
los  derechos  subrogados  ciclas  rentas  provincia- 
les. cu  va  exacción  en  determinados  t usos  no  se 
opondría  en  manera  alguna  á la  naturaleza  de 
aquella  contribución.  En  suplemento  á la  ins- 
trucción de  10  de  noviembre,  evitaría  estos  de- 
fectos : dando  impulso  á los  ingresos  de  ios  de- 
rechos de  puertas  y á los  pueblos  sujetos  á ellos 
todo  el  beneficio  que  pueden  proporcionarles. 
De  lo  contrario  estos  derechos  no  subrogan  com- 
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pletamente  á las-  rentas  provinciales  y fácil  i latí 
que  se  haga  en  dichos  pueblos  un  mercado  fran- 
co, que  perjudica  á los  reales  intereses  é intro- 
duce notable  diferencia  con  respecto  á los  que 
conservan  aquellas  rentas. 

Este  suplemento  debe  reducirse  á declarar,* 

l.Q  (¿lie  cu  las  rentas  para  fuera  de  los  pue- 
blos sujetos  á los  derechos  de  puertas,  de  ios 
géneros,  frutos  y efectos  del  reino,  que  se  acos- 
tumbran á introducir  por  los  cosecheros  para 
almacenar  y traficar;  se  adeuden  los  derechos 
dé  puertas  con  el  nombre  tic  derecho  de  subro- 
gación ; y que  de  la  parte  que  saquen  do  los  al- 
macenes, bodegas  y trojes  para  el  consumo  den- 
tro de  los  mismos  y de  su  radio  se  adeuden  los 
derechos  dé  puertas  que  paguen  los  de  su  espe- 
cie cuando  se  introducen  por  los  fielatos  para 
el  consumo.  Así  quedará  en  toda  su  claridad 
el  articulo  19  de  la  instrucción  tle  10  de  no- 
viembre. 

~*°  Que  no  están  exentos  de  pagar  los  respec- 
tivos derechos.  las  fincas  rústicas  y urbanas,  la- 
bores, barbechos,  paja,  bellota  y agostaderos  cu- 
yas ventas  se  otorgasen  en  los  pueblos  sugetos 
á los  derechos  de  puertas  y dentro  de  su  radio, 
pues  estando  tales  objetos  fuera  de  ellos,  no 
seria  justo  que  disfrutasen  libertad  de  derechos 
por  sola  la  circunstancia  de  verificarse  en  ellos 
las  venias. 

De  este  modo  no  inducirá  equivocaciones  el 
artículo  16  de  la  instrucción  referida. 

6.°  Que  adeuden  los  derechos  de  puertas  las 
roses  que  se  maten  por  particulares  para  su  con- 
sumo, y las  que  se  extraigan1  muertas  para 
cualquier  destino.  Esta  explicaciones  comple- 
mento del  artículo  5.°  de  la  instrucción  citada, 

4A'  Que  la  venta  do  ganados  y de  carnes  se 
haga  en  puntos  determinados  de  los  pueblos  su- 
jetos á los  derechos  de  puertas.  Esta  precau- 
ción contribuirá  á la  mejor  observancia  tle  dicfio 
articulo. 


5. °  Que  adeuden  lus  derechos  de  puertas  las 
manufacturas  de  las  fábricas  situadas  dentro  de 
los  pueblos  sujetos  á ellos  y en  su  ratiio,  cuando 
se  saquen  de  ellas  para  el  consumo  de  los 
mismos. 

6. °  Que  los  adeuden  los  artículos  que  se  in- 
troduzcan por  los  oficios  y arles  mecánicas, 
por  no  pertenecer  á las  primeras  materias  que 
se  emplean  en  las  fábricas,  El  articulo  57  ne- 
cesita las  tíos  anteriores  declaraciones. 

7. Q  Que  los  adeuden  los  géneros  extranjeros 
en  las  ventas  por  mayor  para  fuera  de  los  pue- 
blos y.  su  radio,  sujetos  á los  derechos  de  puer- 
tas, con  el  titulo  de  derecho  tle  subrogación. 
Esto  explicará  perfectamente  el  sentido  ti  el 
articulo  15. 

8. °  Que  se  den  guias,  de  formulario  especial, 
para  los  géneros  que  han  pagado  los  derechos 
de  puertas  en  pueblos  sujetos  á ellos,  espesán- 
dose precisamente  el  tanto  de  las  derechos 
pagados,  para  que  en  caso  que  vayan  á consu- 
mirse á otros  donde  por  el  mayor  precio  de  las 
especies  adeuden  mayores  derechos,  paguen  el 
resto.  El  articulo  5.°  necesita  de  esta  amplia- 
ción para  que  no  se  cometan  fraudes  á la  som- 
bra de  su  benéfica  disposición. 

9. v  Queá  las  hortalizas,  fruías  y protl nocio- 
nes que  se  crian  en  el  recinto  del  radio  de  cir- 
conferencia  de  los  pueblos  sujetos  á derechos 
de  puertas,  se  Ies  cobren  estos  por  ajusté  al- 
zado. 

10.  Que  las  afueras  de  los  radios  de  circun- 
ferencia de  los  pueblos  sujetos  ú los  derechos 
de  puertas,  se  administren  por  rentas  provincia- 
les sesean  estén  establecidas.  Es  necesaria  esta 
prevención,  para  que  nunca  se  confunda  unu 
administración  con  otra  por  el  roce  que  tienen 
alalinos  artículos  de  la  instrucción,  señalada- 
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mente  el  53. 

Como  estas  declaraciones  en  nada  derogan 
los  artículos  de  la  instrucción  de  que  se  trata, 
queda  esta  en  toda  su  fuerza  y vigor. 

Sobre  aguardiente  y licores . 

En  el  real  decreto  é instrucción  de  esta  renta 
se  llevó  por  objeto  proporcionar  ingresos  á la 
real  hacienda,  sin  impedir  el  fomento  y circu- 
lación de  los  artículos  sujetos  á ella.  Pero  el 
derecho  de  10  y 12  por  ciento-establecido  sobre 
sus  consumos,  es  leve  en  comparación  de  los  va- 
lores que  tiene,  y con  respecto  á ser  rio  un  uso 
superfino  que  loca  casi  en  lujo:  también  son 
pocas  las  clases  en  que  se  han  dividido  para  tu 

exacción  de  aquellos  cuotas. 

Parece  pues  estar  indicada  la  conveniencia 


tic  que  no  haya  mus  que  un  derecho  igual  asi 
pura  los  pueblos  encabezados,  como  pura  los 
administrados,  y que  este  sea  el  de  1G  por  ciento 
¿.obre  los  valores  que  tengan  en  cutía  punto  de 
consumo  los  aguardientes  y licores ; dividiendo 
para  el  electo  los  primeros  en  cuatro  o cinco 
clases,  en  lugar  de  las  tres  que  se  les  han  dado 
en  la  instrucción,  y los  segundos  en  tres  por  lo 
menos  en  lugar  de  las  dos  que  en  ellas  se  Ies 

señalan. 

Acaso  seria  conveniente  cambiar  el  tanto  por 
ciento  en  un  derecho  fijo  proporcional  en  cada 
ciase,  en  cuyo  caso  se  debería  atender  al  valor 
que  tiene  respecto  del  vino  \ y como  el  precio 
de  aquellos  líquidos  es  cinco  veces  mayor  que 
el  de  este,  de  aquí  se  sigue  que  el  derecho  so- 
bre cada  arroba  de  ellos  debería  ser  quintuplo 
para  que  hubiese  proporción  y el  erario  perci- 
biese lo  que  razonablemente  le  corresponde. 

Sobre  las  rentas  provinciales . 


Seria  temeridad  por  ahora  alterar  esencial- 
mente estas  rentas.  Conviene  conservarlas; 
pero  mejorándolas  en  su  administración  todo 
cuanto  se  pueda.  Así  es,  que  ú las  mejoras  da- 
das en  el  año  pasado  debería  añadirse  la  tic 
reunir  en  un  solo  derecho  los  varios  de  que 
constan  estas  rentas,  rumiando  tarifas  para  los 
puestos  públicos  y ramos  arrendables  en  los 
pueblos  encabezados  y para  los  (pie  estén  en 
administración,  que  seria  útil  encabezar  por 
punto  general. 


PUNTO  TERCERO. 

1JE  LA  AIJ.M  j N ]ST  R ACION  Y RECAUDACION'. 

Progresos  y estado  de  ¡as  rentas. 

~ w 

De  la  memoria  formada  por  la  dirección  o c- 

1 o 

ncral  resulta  el  giro  que  lmn  tenido  las  rentas 
en  virtud  de  los  reales  decretos  de  IG  de  febrero 
y de  las  instrucciones  subsiguientes,  cuya  eje- 
cución pertenece  á sus  facultades  administrati- 
vas. 

Las  rentas  antiguas  que  no  han  sido  objeto 
de  aquellas  1 disposiciones  y que  planteadas 
largos  años  ha,  no  ha  dado  mas  que  hacer  que 
volverlas  al  ser  y estado  que  tenia n antes  del 
trastorno  i evolucionarlo,  se  hallan  poco  masó 
menos  como  entonces,  salvos  aquellos  menosca- 
bos c irregularidades  de"  que  deben  participar 
i o*  1 ti  \ m por  electo  ile  las  nuevas  manos  (pie  las 
circunstancias  introdujeron  en  su  administra- 
cion,  y de  la.  interina  suerte  de  gran  número  de 
empleados  que  por  esta  causa  no  se  han  aficio- 
nado al  servicio,  ni  mirado  con  verdadero  inte- 


rés el  desempeño  de  sus  deberes.  Por  tanto 
„o  serán  estas  las  que  ahora  deben  llamar  la 
atención,  sino  tas  renovadas  y mejoradas,  que 
por  otra  parte  son  las  que  forman  la  masa  pi  Hi- 
emal de  los  ingresos,  y cuyo  estado  dama  co- 
nocer los  progresos  (pie  han  hecho,  los  obstu- 
los  que  encuentran,  el  modo  de  superarlos, 
y lo  que  en  adelante  se  debe  esperar  cuando 
por  medio  de  una  severa  administración  y re- 
caudación se  sepa  toda  la  estuación  de  1 sistema 

..  . * i 


hacienda. 

Circunscribiéndose  pues  á aquellas  rentas,  no 
quedaría  que  apetecer  si  hubiesen  producido 
los  valores  de  que  son  susceptibles  ; pero  por 
los  que  han  rendido  en  los  tres  años  do  1823, 
1824  y 1825,  se  advierte  que  aun  les  falta 
mucho,  y que  para  llegar  á ellos  es  preciso  que 
por  parle  de  la  dirección  y de  los  domas  eje- 
cutores se  redoblen  la  maestría  y vigilancia 
administrativa  que  les  competen. 


Ano  de  JS 23 

Valieron  164. 16.3,021  rs.  De  estos  se  recau- 
daron 7.3  914,373  reales.,  y quedaron  en  débitos 
8S. 230,648  reales  vn.  Ademas  se  recaudaron 
por  derechos  y arbitrios  en  unión  con  aquellas 
3.9-8  472  rs.,  y por  atrasos  de  años  anteriores 
22,392,684  rs.  Total  recaudación  102.21G.53t) 
rs.,  y aun  mas  sí  se  atiende  á que  nova  figu- 
rada la  de  las  provincias  de  Valencia,  Jaén, 
Rui  ■gos  y Canarias. 

Año  de  IS24 

Son  cinco  las  contribuciones  y rentas  nuevas 
v renovadas  ú saber  : los  frutos  civiles  : el  sub- 

V 

sidio  de  comercio  consistente  en  diez  millones  .* 
los  derechos  de  puertas:  la  renta  de  aguardien- 
te y licores,  y la  del  bacalao. 

En  este  primer  año  de  su  establecimiento 
produjeron  lo  siguiente  ; los  frutos  civiles 
987,368  rs.  : el  subsidio  del  comercio  7 millo* 
ñus;  los  derechos  de  puertas  43  .089.036  rs. 
la  renta  de  aguardiente  y licores  2.288.75 1 rs.. 

‘ ' 7 

y la  del  bacalao  desde  su  arrendamiento  en  15 
de  agosto  6.666,666  reales.  Producto  integro 

60.028,021  rs. 

lia  cortedad  délos  productos  proviene  de  no 
haberse  circulado  basta  el  mes  de  abril  los  rea- 
Ies  decretos,  y bastante  después,  las  instruccio- 
nes, por  lo  cual  faltó  tiempo  para  formalizare^ 
establecimiento  de  los  frutos  civiles,  y aun 

lKll!l  liquidar  en  las  contadurías  las  relaciones 
pertenecí  ates  al  mismo  año  por  entero,  á pesar 
de  que  la  instrucción  prescribe  reglas  harto 
hiedes  y sencillas  para  que  desde  el  momento 
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empezóse  lo  exacción,  y produjesen  siquiera  la 
cantidad  que  daban  en  lo  anticuo,  dejando  al 
tiempo  y á la  inteligencia  y moralidad  de  los 
intendentes  y empleados  el  ponerla  en  lo  su  ce. 
sivo  sobre  los  cimientos  trazados.  Es  lástima 
que  ni  uno  ni  otro  hayan  hecho;  y esto  enseña 
que  para  establecer  las  contribuciones  no  bastan 
instrumentos  de  calibre  ordinario. 

La  renta  de  aguardiente  y licores  apenas  se 
ha  empezado  á cobrar  todavía,  fuera  de  los  pue- 
blos administrados  por  rentas  provinciales  y 
por  derecho  de  puertas. 

Estos  tampoco  están  establecidos  según  su 
índole  y la  tendencia  del  decreto  é instrucción, 
que  la  mayor  parte  de  los  intendentes  no  lian 
entendido  bien,  y en  algunas  provincias  ha 
sido  fatal  esta  ignorancia  : con  la  cual  no  han 
dejado  de  mezclarse  pasiones  mezquinas,  inte- 
reses y ocurrencias  desagradables.  En  vano  se 
ha  desvelado  el  ministerio,  entrando  en  cuidados 
y pormenores  que  no  le  incumben  y deque 
puede  testificar  la  infinidad  de  expedientes  mi- 
nuciosos y rutinarios  de  que  ha  tenido  que  ocu- 
parse; y al  cabo  (doloroso  es  decirlo)  no  se 
sabe  ú punto  fijo  el  estado  de  los  derechos  de 
puertas;  presúmese  que  en  muchos  de  los  pue- 
blos señalados  no  los  han  establecido  los  inten- 
dentes, y que  no  han  cumplido  con  la  instruc- 
ción, puesto  que  no  han  remitido  á la  aprobación 
de  V.  M.  ninguna  tarifa  de  precios  ni  demarca- 
ción de  los  radios  de  circunferencia. 


Las  rentas  y contribuciones  mejoradas  son 
cuatro  : la  de  paja  y utensilios  que  consiste  en 

20.000. 000  fijos  por  repartimiento  : la  de  salinas; 
la  de  tabaco,  y la  del  papel  sellado. 

Pero  ¡i  pesar  de  ser  conocidas  en  sus  bases,  de 
la  contribución  tle  paja  y utensilios  no  se  han 
cobrado  mas  que  3.61)8,033  rs.:  la  renta  del  taba- 
co importó  43.4 19,655  rs. : la  del  papel  sellado 
14.531,418  rs. : y la  de  salinas  72.045,100  rs.; 
cuyas  partidas  juntas  ascienden  ¡i  135.664,206 
reales,  valores  íntegros;  y deducidos  los  gas- 
tos vendrán  á dar  un  resultado  de  10 1.6 19, 106 
reales. 

En  1819  produjeron  los  derechos  de  puellas 

55.000. 000  estando  establecidos  en  las  capitales 
de  provincia  y puertos  habilitados;  y hoy  que 
se  ampliaron  á 73  pueblos  mas,  no  han  produci" 
do  sino  43,000,000.  El  papel  sellado  valió  en 
el  quinquenio  de  1803  á 1807  13  960.660  rs.  yn. 
yen  el  de  1814  á ISIS  14.025,551  rs.  vn.;  y 
hoy  con  la  adición  del  sello  de  ilustres  y con  la 
excesiva  amplitud  cu  su  uso  lia  producido  una 
suma  igual  poco  mas  ó menos. 

¿Qué  motivo  impide  que  esta  renta  haya 
tenido  un  producto  igual  á sus  mejoras  ? Sin 
duda  las  omisiones  administrativas  en  el  surtido? 
y la  mala  fé  de  los  curiales,  ó su  ignorancia  en 
el  uso  legal  del  papel  sellado. 

Con  todo  eso  las  contribuciones  y rentas 
tuvieron  en  este  primer  año  ios  valores  y recau- 
dación que  se  demuestran. 


Valores. 

Recaudación. 

7 1 '■■p.i  no n 

^ 1 nQ  i n 4 *3 

lienta  de  lanas 

j t » / iíií  jiJfi  U 
q r,  i r.  rwo 

.O  fif|7  QQ7 

Comisos. 

o.jU/  ,oy/ 
i í; finn 

Pondo  de  resguardos 

Provinciales  v equivalentes 

1 iiíUii  fU U i) 

806,340 

130.957,205 

a o no¡;  íiu 

S06, 1 03 
83.572,615 
42.250,315 

7-1  i t i f 

Derechos  de  puertas. . . 

Derechos  de  ferias.  . 

7.¡r¡  •tr.n 

Diez  por  cieuto  de  ^eneros  extranjeros 

Frutos  .civiles 

J 'IUj  — ilJ 

1,597,160 

<N7  <í 

¿ * > i y i i kl 

1.254,479 

7 1 7nn 

Paja  y utensilios 

di.  / | D Lí O 

oí)  nnn  íim) 

/ I yi  UU 

5 nr.Q  ñi1? 

Cuarteles  

- 1/ * 1 D M qUUU 

771,495 

o OüQ  -r  i 

•j.  Ulin  jUjü 

Aguardiente  v licores 

tiCHjO.)  U 

1.252,623 

non  * n 

Situados , 

i)  J 

Quindenios . , 

¿J  j-ti  j * Uü 

J]  rtor 

-ot/.c1  j y 

Cuatro  por  ciento  sobre  sueldos 

Penas  de  cámara 

217,245 

oqj:  ne  7 

215,409 

Restituciones . . 

i-  U U 

41  401) 

ó i j U / U 

\ l ron 

Reintegros 

J i | i J t* 

zn  i i fin 

H l 4‘VU 

540,279 

40,692 

A O OJO  On  c 

Donativos  

M I#  1 J í IJA/ 

A n AOÓ 

Salinas  , 

lUj  ^ 

yo  oíz  \ nn 

/ *U  "ID  f 1 UU 

1J, d lSMJo 

8 A * 
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Tabacos 

Papel  sellado 

Pólvora 

Salitre. 

Azufre * * * 

Eentillas 

Bolla  de  naipes 

Fincas. * 

Lanzas 

Medias  anatas  de  títulos 

Monte  pió  de  oficinas 

Id,  militar 

Id.  ministerial, 

Sanidad. 

Censo  de  población 

Tanto  por  ciento  de  administración 

Letras  de  cambio.. . 

Subsidio  de  comercio 

Servicio  de  Navarra 

Donativo  de  Vi  zea  va 

•W 

lienta  del  bacalao 

Decimales  . 

Medias  anatas  de  mercedes 


t * 


* 


i i*  »**•***■  * * 


* » 


* m ■ 


t 


* * 


* 


• * 


* 


Quedan  en  débito 


45.4  l ¡1 ,655 
14.531,418 
630,093 
4,458 
114,986 
14,327 
1 4 9,304 
1 00,85 1 
1.012,009 
66,930 
714,073 
4,618 
G 1,069 
518,660 

878,040 
140,492 
177,421 
10.000,000 
4.500,000 
3.000,000 
6,666,606 
33.24  1,300 
3.156,996 

480.145,212 


41.175.238 

flp 

12.945,033 

517.257 

3,022 

102,097 

13,857 

149,304 

77,136 

258,009 

24,585 

688,920 

4,608 

61,069 

0,839 

241,658 

136,082 

170,001 

7.000,000 


2.200,000 
33.2 14,366 
1.503.903 

358.798,871 

121.346,341 

MI  145.212 


Se  cobraron  ademas,  por  débitos  del  ano  de  1823  y otros  anteriores  122.161,862  rs.j  los  quince  en  stimi 
nistros  y créditos  ; total  recaudación  en  1821  490.960.733  rs.  vil. 

Valores  íntegros  corrientes 480.145,212 

Bajas  por  capitales  anticipados  y cargas  propias  de  las  rentas  : 24.153,283  rs.  vn, ...  } 

Por  sueldos  y gastos  de  administración  7 1.527,069  rs.  inclusos  4.996,993  rs.  de  los  ju-  / 98.080,952 

hilados  y cesantes \ 

Líquido  disponible 3^1 .164,260 

( osló  pues  la  administración  y recaudación  en  la  totalidad  de  las  rentas  14  por  ciento. 


lientas  que  no  están  al  cargo  de  la  dirección  general. 
Cruzada  

* * 4 * • I I • 4 < | i < t * ^ t f I t t , *■*,  *««**#*«  É.  •«*•**■  V 

Subsidio  del  clero  . . 

T W ■■  ■ **■##**«  + *,Bi 

* * ’*•*’»•  1 ’ * * 1 1 * * * * 

Efectos  de  la  cámara  de  Castilla. . 

"■“*■**  * * * # >■>  * ■ m 4 * « # * *■>*■>  m * * * * fe,  fe  i 

Loterías , 

* * ******  * - * T1  ,f  

Medias  anatas  de  empleados.  

Medias  anatas  y mesadas  eclesiásticas. 

Valimiento 


Que  unidos  á 

Hacen  el  total  de  productos  líquidos 


* 


17.973,025 
4.652,361 
1.964,213 
1 1.762,316 
1.100,000 
1 .000,000 

227,658 

*■  ' 

38.679,573 

381.104,200 

m ji  — « *- 

420,143,833 
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A fio  de  1824;  en  los  ocho  primeros  meses. 


Aduanas 
Lanas  . . 


Internación  . . 

Comisos 

Resguardos.  

Provinciales  y equivalentes*. 

Derechos  de  puertas 

Jrl.  de  ferias  

Frutos  civiles 

Diez  por  ciento  de  géneros  extranjeros 

Aguardiente  y licores 

Paja  y utensilios. 


Cuarteles, 

Situados 

Quindenios 

Cuatro  por  ciento  de  sueldos 

Penas  de  cámara 

Restituciones 

lie  i u tegros.  

Donativos  

Sal 


i á i i m * * « 1-  i fe  4 fe  i 


4 m-  w 


# ■ V I 
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Papel  adiado 

Letras  de  cambio 

Pólvora . . . . 

Salitre  . . 

Azufre 

lien  ti  11  as 

Rolla.  . . . 

Fincas 

Lanzas. 

Medias  anatas  de  títulos 

Id.  de  mercedes . . . 

Monte  pió  de  oficinas... 

Id.  militar 

Id.  del  ministerio 

Cuatro  por  ciento  de  administración 

Atmacenage  

Censo  de  población 

Subsidio  de  comercio, 

Servicio  de  Navarra. . . 

Donativo  de  Vizcaya 

m 

Renta  del  bacalao 

Decimales. . 


Quedaron  en  débito 


f 'alores. 

Recaudación 

5 ¡ .907,605 

5 1 .359,808 

2.085,045 

2.059,271 

167,249 

154,048 

732.729 

73  í ,3 1 I 

285,785 

283,088 

\ J>  O - O 

43.1 19,287 

35,986,78  1 

34.687,640 

1 20,355 

1 1 9,025 

658,492 

193,584 

343,436 

248*3/  0 

2.567,328 

1.754.190 

1 Q Q 0 O * , 1 1 <% 

1 i)  iiDi  IjOui) 

2.188,950 

8 ¡ ,902 

1 1 ,828 

41.321 

2 1 ,099 

1.838 

114,258 

114,258 

170,177 

109,144 

8,588 

8,588 

436,320 

436,612 

10,369 

10,369 

41.531,290 

21.701,765 

36  656,819 

32.024,861 

9.232,014 

S.529,260 

92,636 

90,888 

894,194 

146,774 

6,339 

5 , 1 95 

122,557 

1 15,896 

258*071 

235,032 

1 15,859 

115,859 

76,171 

69,833 

691,730 

229,078 

54,843 

54,843 

50,896 

3S,868 

374,253 

362,700 

1,667 

1,667 

8,603 

8,603 

72,981 

72,176 

3,201 

3,204 

376,500 

27,062 

6.6GÜ,GG6 

3.000. 000 

2.000. 000 

9.333,333 

2.885j684 

3.029,938 

23.029,938 

333.612,715 


227.957,037 

105.655,678 


333-612,7 15 

Se  cobraron  por  atrasos  de  1824  y años  anteriores  86.402,20-1  rs..1  los  108,193  en  créditos,  y 1.996,14 
cu  suministros.  Total  recaudación  314.359,240  rs. 

Valores  íntegros 227.957,037 

Rajas  por  capitales  anticipados  y cargas  propias  de  las  rentas  20.1  14,952  rs.  y . , . .> 

Por  sueldos  y gastos  de  administración  y recaudación  y otros  naturales  48.38 G,S72  J 1 ~ 

Líquido  disponible  en  los  8 meses . . 259.455,213 


Salió  pues  la  administración  y recaudación  á 
2L£  por  cíenlo. 

.Vfjiii  se  nota  también  lo  poco  que  han  adelan- 
tad» las  rentas,  renovadas  en  d año  que  tratamos. 
Los  frutos  civiles  solo  han  producido  G58.492 
js, , y aun  de  estos  no  se  han  cobrado  mas  que 
] 93,584  ts. ; pero  es  de  suponer  que  en  los  res- 
tantes cunlro  meses  se  ha  dado  mayor  actividad 
á la  recaudación,  y que  mediante  ella  los  rendi- 
mienlos  han  tomado  sin  duda  un  incremento 
considerable;  pues  solo  en  Madrid  se  han  hecho 
efectivas  gruesas  sumas  por  atrasos  y valores 
corrientes  de  es  tu  contríbuciun* 


Produjeron  35.9S6,78l  rs.  los  derechos  de 
puertas,  y correspondiendo  á los  cuatro  meses 
restantes  el  rendimiento  proporcional  de  otros 
18.000.000  tendremos  que  el  producto  de  esta 
contribución  habrá  de  ser  de  53.986,784  rs.  que 
aun  no  llegan  á lo  que  rindió  en  1819  estando 
aislada  á solo  las  capitales  y puertos  habilitados^ 
Sin  embargó)  si  se  obtuviese  aquel  resultado  será 
preciso  confesar  que  lian  tenido  un  ingreso  de 
cerca  de  11.000,000  más  que  el  año  anterior,  y 
esto  hace  ver  que  dentro  de  ¡juco  pueden  pro- 
ducir sin  violencia,  mediante  una  administra- 
ción activa  é ilustrada  de  60  á 70  millones. 


Valió  2.507,328  rs.  la  renta  tic  aguardiente  y 
licores,  y añadiendo  la  tercera  parte  correspon- 
diente á 1 os  restantes  cuatro  meses,  se  sigue  que 
valdrá  3,800,000  rs.  en  todo  el  año.  Sus  pro- 
ductos el  año  anterior  fueron  de  2.288,751  rs.; 
luego  hay  el  exceso  de  ].6S8,;51  reales;  lo 
cual  equivale  á decir  que  prosperan  ; pero 
atendiendo  á que  esta  renta  promete  pingües 
rendimientos)  y á que  en  poco  tiempo  no  puede 
conseguirlos  pui  mas  eficaz  que  baya  sido  la 
administración,  se  infiere  que  se  haya  muy  des- 
cuidada. 

Descendiendo  de  aquí  á las  rentas  y contri- 
buciones mejoradas,  no  me  dispenso  de  hacer 
en  ellas  iguales  observaciones.  Por  la  de  paja  v 
utensilios  no  se  lian  cobrado  mas  que  2.188,950 
rs.  quedando  ú deberse  11.144,383  rs.  délos 
13.333.333  que  corresponden  á los  ocho  meses 
de  la  cuenta. 

El  papel  sellado  produjo  en  este  tiempo 
9.282,014  rs,,  y añadiendo  4.600.000  correspon- 
dientes á los  restantes  cuatro  meses,  vendrá  á 
ser  de  13.682,014  rs.  poco  mas  ó menos  su  rendi- 
miento por  todo  el  año.  En  el  anterior  valió 
14.531,418  rs.  : de  consiguiente  habrá  de  pro- 
ducir de  menos  una  cantidad  igual  á 849,404  rs. 

La  renta  de  salinas  tuvo  el  producto  total 
de  41.531,290  rs.,  que  á este  respecto  dará  por 
el  año  entero  62  millones  próximamente.  El 


del  anterior  ha  sido  de  72  millones;  luego  se 
sigue  qué  ha  bajado  una  séptima  parte. 

°j0t  tabaco  rindió  36.656,819  rs.,  que  con  la 
tercera  parte  del  último  tercio  del  año  compo- 
nen 54.985,218  rs. ; y excediendo  á los  valores 


del  año  pasado  en  9.565.56.3  rs.  se  advierte  que 
esta  renta  no  retrocede  como  se  vocifera,  sino 


que  ha  adelantado  algo,  en  el  segundo  año  de 
sil  mejora,  y que  bien  administrada  con  la  coo- 
peración tic  los  resguardos,  fieles  y mediante  el 
movimiento  general  que  se  nota  por  los  grandes 
pedidos  que  su  hacendé  todas  partes,  no  solo 
excederá  á los  valores  del  ano  anterior,  sino  que 
recobraia  sucesivamente  los  antiguos- 

Se  prueba  esta  aserción,  comparando  los  pro- 
ductos que  rindieron  en  los  dos  años  anteceden- 
tes los  frutos  civiles,  derechos  de  puertas  y 
aguardiente  y licores,  habiendo  sido  los  de 
1824  46.361.355  rs.  vn-,  y de  5S,S67,S76  en  el 
siguiente,  (pie  son  12.506.521  de  mas  valor. 

Las  tres  rentas  mejoradas  de  papel  sellado, 
sal  y tabaco  rindieron  en  los  ocho  meses  prime- 
ros del  año  pasado  87.470,123  rs,,  los  cuales 
comparados  con  los  que  rindieron  en  igual  es- 


pacio de  tiempo  en  1824,  resulta  la  corla  dife- 
rencia de  527,526'  rs.  ; pero  es  mus  que  proba- 
ble que  los  valores  del  último  tercio  la  hayan, 
compensado  s u pe rabimdnn temen! c. 

En  fin  de  agosto  de  1825  ascendían  los  debí- 

w 

tos  por  atrasos  de  contribuciones  del  misino  año 
y anteriores  á 295.886,964  rs.  vn. ; pero  siendo 
muchos  de  ellos  incobrables  por  su  antigüedad 
y naturaleza,  podrán  calcularse  en 

Con  el  fin  de  corregir  la  parte  reglamentaria 

de  administración  v recaudación,  se  formó  la 
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instrucción  de  3 de  julio  de  1824  á que  V.  M. 
se  sirvió  prestar  la  real  aprobación.  Ella  me- 
jorará sin  duda  muchos  defectos  y preparará 
el  orden  que  se  desea.  A no  ser  por  las  opo- 
siciones que  las  miras  y rivalidad  de  las  depen- 
dencias de  la  distribución  la  lian  suscitado  y 
que  retardaron  mas  de  un  año  su  establecimien- 
to, se  hubieran  cogido  ya  algunos  de  los  frutos 
que  para  en  adelante  prometen  sus  disposiciones. 

Faltaba  todavía  limpiar  la  administración  de 
los  vicios  que  de  cierto  tiempo  acá  padece  por 
la  ignorancia  de  los  empleados  ; y se  atendió  á 
esta  reforma  moral  mandando  que  sean  exami- 
nados los  que  hubiesen  de  ascender  en  la  carre- 
ra, y los  que  por  primera  vez  hayan  etc  entrar 
en  el  servicio  de  las  rentas. 

Del  mismo  modo,  se  ha  mejorado  el  método 
de  apremios  y ejecuciones  para  la  cobranza  de 
contribuciones,  establecido  por  la  instrucción 
de  1725;  que  siendo  conforme  á las  circunstan- 
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das  ilc  aquel  tiempo  en  que  las  rentas  estaban 
bajo  la  dirección  y manejo  de  los  arrendadores 
generales,  no  lo  era  después  del  largo  periodo 
de  un  siglo,  en  que  pasaron  á ser  administradas 
de  cuenta  de  la  real  hacienda,  y se  puso  á 
cargo  de  los  cuerpos  municipales  su  recauda- 
ción v entrega  en  tesorería,  lia  lev  debe  hacer 
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recaer  sobre  ellos  el  peso  de  la  responsabilidad, 
va  por  los  atrasos,  ya  por  ¡as  falencias,  desfalcos 
y retenciones  de  los  fondos  que  entran  en  su 
poder,  y deben  trasladarse  sin  pérdida  de  tiem- 
po á las  tesorerías,  y no  usarse  de  ellos  para 
ningún  objeto  privado.  Ha  jo  de  estos  princi- 
pios se  extendió  la  instrucción  ejecutiva  de  18 
do  octubre  de  1821.  Sus  efectos  serán  poner 
en  movimiento  la  actividad  y celo  de  las  justi- 
cias y ayuntamientos,  evitar  vejaciones  y eos- 
las  indebidas  á los  pueblos,  y proporcionarles  el 
beneficio  de  que  no  se  recarguen  con  deudas 
para  cuya  satisfacción  se  vean  en  la  necesidad 
de  arruinar  sus  fortunas,  6 de  constituirse  en  el 
estado  de  insolventes,  disminuyendo  los  pro- 
ductos de  las  contribuciones  debidas  al  sobe- 
rano. 

El  tener  continuamente  á la  vista  el  movi- 
miento de  la  administración  en  las  provincias, 
se  ha  considerado  como  de  la  mayor  importan- 
cia para  ilustrar  al  gobierno  en  la  elección  de 
las  providencias  que  baya  de  tomar  para  remo- 
ver los  obstáculos  que  la  entorpezcan;  y así 
por  real  orden  de  M de  marzo  de  1825  se  orde- 
nó á los  intendentes  y subdelegados  que  remitie- 
sen exposiciones  mensuales  y anuales  del  estado 
económico  de  las  provincias  por  todos  los  ra- 
mos de  la  real  hacienda,  y se  encargó  á la  di- 
rección cuidase  de  su  cumplimiento. 

Un  obstáculo  que  dificulta  la  recaudación 
espedí ta  de  las  contribuciones,  son  los  suminis- 
tros hechos  por  los  pueblos  ú las  (ropas  en  ta 
guerra  de  la  invasión  y aumentados  después 
por  efecto  de  la  escasez  de  fondos,  y multiplica- 
dos en  el  trastorno  de  la  revolución.  Se  ignora 
su  importe  ; y aunque  se  lian  dado  providen- 
cias para  liquidarlos,  no  se  ha  conseguido. 
Entre  tanto,  los  pueblos  claman  por  su  abono  y 
por  su  admisión  en  cuenta  de  contribuciones.  La 
justicia  está  de  su  parte,  y no  interesa  menos  á 
la  real  hacienda  en  zanjar  las  cuentas  con  los 
pueblos;  así  percibirá  íntegramente  lo  que  ta 
corresponde,  y aquellos  no  se  valdrán  de  este 
pretesto  para  no  aprontarlo.  Es  ¡rúes  absolu- 
tamente indispensable  liquidar  de  una  vez  los 
suministros,  ver  los  que  merecen  reconocerse, 
fijar  el  método  y la  cantidad  de  su  abono,  se- 
parar de  la  cuenta  de  las  rentas  estas  cargas 


militares  amalgamadas  con  ella,  quitar  la  con- 
fusión y malversación  que  orí  ¡irían  ; y estable- 
cer, por  medio  de  contratas,  el  modo  de  proveer 
á la  subsistencia  de  la  tropa,  bien  celebrando 
contratas  generales  por  cada  artículo,  ó bien 
p irtieulares  por  todos  ellos  en  cada  distrito  mi- 
litar, de  forma  que  no  quede  ningún  pueblo  sin 
incluir  y que  los  contratistas  paguen  á las  jus- 
ticias y ayuntamientos  cuantos  suministros  se 
aprontaren  por  los  pueblos,  o se  facilitaren  de  los 
fondos  comunales.  De  este  modo,  quedará  arre- 
glado un  inconveniente  trascendental  ú los  valo- 


res de  las  rentas. 

La  seguridad  y aumento  de  ellos,  particu- 
larmente en  las  estancadas,  derechos  de  puer- 
tas y aduanas,  ex  ¡jen  buenos  resguardos  de 
mar  y tierra ; y para  formar  y proponer  su 
planta,  se  ha  creado  una  junta  que  hace  tiempo 
s * llalla  entregada  á este  trabajo,  siendo  sus 
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deberes  sujetarlos  ú la  disciplina  militar,  y gra- 
duar las  penas  que  por  su  infidencia  y falla  de 

cumplimiento  en  su  obligación  merezcan  los 

# 

individuos. 


Trayendo  á una  suma  los  líquidos  (le  las  ren- 
tas que  están  ú cargo  de  la  dirección  general 
en  los  ocho  meses  de  1825  y los  que  debieron 
producir  hasta  fin  de  junio,  las  demas  que  cor- 
ren separadas,  se  vé  que  los  primeros  fueron 

de  159.455,213 , y los  segundos  de  19.339,786 
reales  y que  lodos  juntos  dieron  el  total  de 
178.791,999  rs.  vn.  líquidos  que  ingresa  ron  cu 
el  erario. 

Estas  cantidades  son  calculadas,  en  mucha 
pane,  por  no  haberse  reunido  todavía  los  datos 

positivos  de  la  recaudación  por  el  año  entero; 
pero  se  eslau  rccojiendo  con  apresa  ración  y en 
breve  se  presentará  el  resultado  completo  que 
deben  suministrar. 

1 lindándome  en  los  recapitulados  y en  la  ten- 
dencia que  lian  presentado  las  rentas  en  poeo 
mas  de  año  y medio  que  ha  corrido  desde  la 
circulación  de  los  reales  decretos  de  su  estable- 
cimiento, me  parece  que  si  las  antiguas  fuesen 
protejidas,  especialmente  las  de  estanco  y adua- 
nas, con  excelentes  resguardos  y con  pura  y 
bien  entendida  administración  y si  las  renovadas 
se  estableciesen  sólidamente,  lo  cual  exije  tiem- 
po, inteligencia  y laboriosidad,  los  ingresos 
1 1 ega  rían  á 550 . 1 )00,( )0  ó q u izá  600 . 


( 'o  mp  a ra  c i o n es. 

En  el  año  de  1790  importaron  las  rentas 
administradas  por  la  dirección  el  total  de 
512.823,136  rs. : había  10,900  empleados  en  la 
administración  y recaudación  ; y sus  sueldos 
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ascendían  á 35.733,464  rs.,  y apareció  rl  liquido 
de  477.089,671  rs. ; pero  de  este  había  que  dedu- 
cir todavía  las  anticipaciones  hechas  por  com- 
pras ele  primeras  materias,  portes  y gastos  de  ela- 
boración y otras  cargas  de  las  rentas. 

!)c  manera,  que  el  resultado  venia  á ser  poco 
mas  ó menos  el  mismo  que  en  el  día. 

En  a niel  mismo  año  fue  de  59.819,781  rs.  el 
valor  de  las  de  otras  rentas  que  tío  corrían  por  la 
dirección,  y sus  sueldos  de  5. JfJO, 51 1 rs.  Total  de 
valores  615.612,917;  total  de  sueldos  41.034,005 
rs.:  líquidos  571.008,915  rs.  Apéndice  núm. 

En  el  ano  común  deí  quinquenio  de  1793  á 
1707  produjeron  las  rentas  del  cargo  de  la  ti  i— 
lección  561.5tJ9.509  rs.  íntegros  : había  11,650 
emplearlos  en  la  recaudación,  juzgado  y res- 
guardo : importaron  sus  sueldos  de  todas  clases 
39.S54,434  reales.  Pero  el  aumento  de  emplea- 
dos constele  cu  haberse  incluirlo  los  del  juzgado. 
Líquido  51 1.655,075  rs.  Apéndice  níim. 

En  los  años  tic  1803  á ls07  produjeron  las 
rentas  antes  administradas  por  la  dirección 
570.235,818  rs.  íntegros  : ri  número  de  emplea- 
dos cu  ki  recaudación,  juzgado  y resguardo  era 
de  15,915:  sus  sueldos  importaron  45.196.032 
reales  .*  (os  gastos  naturales  19.161,298  qiie  lin- 
een 94.554,620.  y quedaron  475.881,198  reales 
líquidos.  Apéndice  núm. 

En  los  años  de  1814  á 1818  fueron  los  va!ores 
Íntegros  de  las  rentas,  del  cargo  de  la  dirección, 

639.737,996  reates  vellón ; los  sueldos  y los 

gastos  de  administración  ( no  los  de  compras  y 

elaboración)  importaron  73.414,172  rs.  Apén- 
dice núm. 

Las  mismas  rentas  totales  en  1818  produjeron 
540.850,691  reales  totales  : había  15.179  emplea- 
dos  en  tu  dirección  y contaduría  generales,  ad- 
ministracion,  recaudación,  juzgado  y resguardo 
cuyos  sueldos  ascendían  a 51.015,595  reales : el 
de  los  empleados  dé  la  liquidación  de  cuentas 
atrasadas,  refurmados,  jubilados  y cesantes  en  la 
administración,  fábricas  y resguardos  1,907,  y 
sus  sueldos  0.608, 1¿4  rs.  Total  de  empleados 
15,131 : total  de  sueldos  57.621,729  reales  : lí- 
quidos 483.228,965  rs.  Apéndice  núm. 

En  el  año  de  1824  produjeron  las  rentas  en.> 
cargadas  ú la  dirección  480.145,210  rs.  totales  : 
bnbia  15,696  empleados  en  la  dirección,  admi- 
nistración, recaudación,  resguardos,  juzgados, 
fábricas  y factorías  ele  efectos  estancados,"  rega- 
lías de  casa  y aposento  y ramos  decimales,  y sus 

sueldos  ascendieron  á 61.900, 8f?2  rs.  El  número 

de  cesantes  jubilados  y pensionistas  de  todas 
clases  era  de  3,132  : sus  sueldos  12.006,764 
reules  vellón  : de  consiguiente  aparece  mucho 
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menos  costosa  la  recaudación  que  en  épocas  an- 
teriores y filie  el  liquido  luo  tic  40G.25r,o4S  rs. 

Apéndice  núm. 

El  aumento  en  el  número  de  empleados  y 
sueldos  en  este  año,  consiste  en  haberse  incluido 
los  de  algunas  clases  que  no  lo  fueron  en  los 
estados  anteriores  y en  los  purificados,  en  pu- 
rificación é impurificados  que  gozan  asigna- 
ciones. 

Por  la  serie  de  estas  comparaciones  se  \ íjiic 
los  valores  que  mas  se  aproximan  son  los  del 
uño  de  179Ú  con  los  de  1824;  pero  como  los 
gastos  de  30  años  á esta  parte  han  crecido  so- 
bremanera, á causa  del  desnivel  que  introdujeron 
las  aj  Raciones  políticas  de  Europa  y las  intesti- 
nas fiel  reino,  de  aquí  es  que  los  valores  actuales 
por  masque  se  acerquen  á los  de  la  primera 
época,  han  de  presentar  una  insuficiencia  posi- 
tiva en  el  cumplimiento  de  las  cargas.  Esto 
se  prueba  con  el  constante  déficit  desde  la  írucr- 
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ra  con  la  república  francesa  hasta  ahora,  á pesar 
de  los  aumentos  progresivos  que  de  año  en  año 
han  ido  aquiriendo  (as  rentas,  y de  los  inmen- 
sos arbitrios  extraordinarios  que  se  lian  adop- 
tado. 

Por  lo  demas,  según  las  nuevas  plantillas 
aprobadas  por  V.  Al.  para  las  oficinas  de  admi- 
nistración y recaudación  de  las  capitales  de  pro. 
vincia.y  cabezas  departido,  resulta  una  economía 
de  1 .8jó,845  rs.,  y una  disminución  propor- 
cional cu  el  número  de  empleados.  Se  hará 
olio  ahorro  no  pequeño,  cu  las  que  se  formarán 
paia  los  destinos  subalternos  ; pero  si  aun  se 
repinase  en  lies  cuotas  de  los  sueldos  y se  crcyc— 
seque  los  medios  de  subsistencia  en  algunos 

O 

puntos  permiten  diminución,  puede  hacerse 
Mn  que  al  erario  se  le  siga  el  perjuicio  de  los 
sueldos  personales,  porque  el  ministerio  dejó 

con  toda  previsión  en  la  clase  de  interinas  las 
nuevas  asignaciones. 


PUNTO  CUARTO. 


Oí:  la  DISTRIBUCION  general. 

Presupuestos. 

Hasta  el  año  de  1790  no  hallarnos  en  la  his- 
toria i!e  la  administración  económica,  vestigio 
de  que  hubiese  presupuestos  de  gastos  que  pre- 
sentasen á un  golpe  de  vista  lo  qUe  costaba  el 
servicio  del  estado  en  sus  diferentes  secciones, 
la  proporción  que  tenían  con  los  ingresos  de  las 
rentas,  y los  que  se  podían  economizar  sin  per- 
juicio del  servicio  mismo. 

En  aquel  año,  pensó  en  formar  el  presupuesto 
cl  Conac  dc  Uerenu,  mi  antecesor  en  el  ministerio 
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imitando  los  que  ya  practicaban  otras  naciones. 
Hizo  muchos  trabajos  sobre  este  punto  impor- 
tante, y los  hubiera  perfeccionado  si  la  muerte 
no  hubiera  venido  á interrumpir  sus  deseos. 
Acompaño  los  documentos  bajo  el  iludí. 


Desde  aquella  época  hasta  la  de  la  invasión, 
entre  las  que  medio  el  intervalo  de  mas  de  19 
años,  no  se  trato  de  presupuestos,  sin  embargo 
de  que  las  circunstancias  extraordinarias  habían, 
multiplicado  in (indamente  los  gastos,  desnive- 
lando su  proporción  con  los  ingresos.  151  gobier- 
no refugiado  en  Cádiz  trabajó  en  establecer  prc  ■ 
supuestos  ; pero  habiendo  con  él  espirado  esta 


idea  no  se  volvió  á tratar  hasta  ¡os  anos  de  I S 1 7 


y 1SI8  en  que  reformada  toda  la  administración 
de  hacienda  se  procuró  dar á la  distribución  el 
método  de  que  carecía.  Tampoco  se  consolidó 
esta  idea  por  entonces.  La  renovó  por  último 
el  gobierno  de  la  rebelión,  y en  los' tres  años  de 
su  existencia,  nos  dejó  otros  tantos  presupuestos 
que  á pesar  de  la  diferencia  de  planes  y de 
objetos  que  envolvía  aquel  régimen  popular? 
pueden  servirnos  de  alguna  utilidad  por  referir- 
se á sus  antecedentes,  y producir  motivos  de 

comparaciones  luminosas. 

El  orden  de  la  cuenta  y razón  depende  de  la 
claridad,  y esta  del  conocimiento  de  los  produc- 
tos de  las  rentas  y de  la  cantidad  y especie  de 
Jos  gastos  que  se  satisfacen  con  ellos.  La  com- 
paración continua  en  estos  dos  términos;  pre- 
senta á toda  hora  el  movimiento  de  los  presu- 
puestos; pero  para  hacerla,  es  indispensable 
tener  siempre  pronto  los  datos  oficiales  en  qui- 
lla de  fundarse.  Hasta  aquí  estaba  enteramente 
descuidada  esa  formalidad  sin  la  cual  no  puede 
el  ministerio  llevar  la  inspección  en  grande 
que  le  incumbe,  ni  meditar  providencias  acer- 
tadas para  mantener  entre  los  fondos  y la  inver- 
sión un  arreglo  justa. 

Para  facilitar  esta  saludable  operación  se 
sirvió  V.  M.  mandar,  por  decreto  de  14  de 
noviembre  ultimo,  que  desde  principios  de  1826 

se  formasen  presupuestos  anuales  bajo  las  reglas 
siguientes. 

ln.  Cada  ministerio  formará  el  de  los  ramos 
de  su  dependencia,  señalando  todos  sus  objetos  y 
Jas  cantidades  precisas  para  Henar  lus  gastos. 

2°.  Los  ministerios  en  el  día  1 de  noviembre 
de  cada  año  cuando  mas  tarde,  pasarán  al  de 
hacienda  sus  respectivos  presupuestos. 

oft.  Jj.ste,  oyendo  al  director  general  del  real 
tesoro  y demás  que  juzgue  por  conveniente, 
extenderá  sobre  los  presupuestos  sus  observa- 
ciones ; y reuniendo  á ellos  el  estado  razonado 
que  le  pasara  con  la  anticipación  debida  la 


contaduría  general  de  valores,  demostrará  el 
producto  total  de  las  rentas,  los  sueldos  y gastos 
de  administración  y el  liquido  disponib’e,  lo 
presentará  todo  al  consejo  tic  ministros  para  el 
15  de  dicho  mes. 

4a.  Se  examinarán  en  el  consejo,  y con  las 
reformas  y variaciones  que  considere  oportunas 
los  presentará  el  ministerio  de  hacienda  á la 
soberana  aprobación. 

5*.  Los  presupuestos  asi  aprobados,  se  comu- 
nicarán á los  ministerios,  á la  dirección  del  real 
tesoro,  á la  contaduría  de  distribución  y á quie- 
nes corresponda. 

6a.  Ninguna  cantidad  se  pondrá  en  ella  con 
título  de  gastos  imprevistos  y para  los  de  esta 
clase  señalará  el  consejo  la  que  se  considera 
necesaria  cada  año,  de  la  cual  solo  pudra  dispo- 
nerse con  expresa  real  aprobación,  á propuesta 
del  consejo. 

7a.  No  se  admitirán  en  cuenta  los  pagos  que 
no  estén  comprendidos  en  los  presupuestos,  y 
de  los  que  se  hiciesen  sin  esto  requisito,  serán 
responsables  mancomunad  amenté  para  su  rein- 
tegro los  que  los  libren,  los  que  paguen,  y los 
que  los  intervengan.  JjO  mismo  se  entenderá 
con  ios  que  se  hiciesen  del  fondo  destinado  á 
gastos  imprevistos. 

S.a  Para  la  justa  igualdad  en  el  percibo  de 
los  haberes  de  cada  ministerio,  el  consejo  de 
ministros  liará  mensuaimente  la  distribución  en 
grande  ele  tas  cantidades  que  la  dirección  gene- 
ral del  real  tesoro  les  haya  de  entregar  en  el 
raes  siguiente. 

9. a  Debiendo  ejecutarse  la  distribución  sobro 
datos  exactos  ó muy  aproximados,  el  ministerio 
de  hacienda  exigirá  de  la  contaduría  de  valores 
que  i?ara  el  25  de  cada  raes,  le  pase  un  estado 
en  que  con  distinción  de  rentas  y de  provincias 
se  esprese  lo  recaudado  en  el  mes  anterior,  lo 
invertido  en  las  cargas  y obligaciones  de  las 
mismas  rentas,  y los  productos  líquidos  disponi- 
bles ; otro  calculado  de  lo  que  se  gradué  impor- 
tará la  recaudación  en  el  mes  siguiente  al  det 
dividendo,  manifestando  los  fundamentos  de 
tal  regulación,  y otro  de  los  resultados  de  igual 
mes  del  año  anterior. 

10.  En  las  mismas  épocas,  exijirá  del  contador 
de  distribución  nn  estado  en  que  poniendo  por 
cargólas  cantidades  mandadas  satisfacer  en  el 
mes  anterior  á cada  consignación,  se  expresen 
las  que  se  hayan  pagado  á cuenta,  y las  causas 
de  no  haberse  completado,  si  así  resultase,  y 
Un  presupuesto  clasificado  de  lo  que  se  deven  * 
gue  en  el  siguiente  mes  con  arreglo  al  general 
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aprobado,  á los  estados  do  fuerza  del  ejercito 
y armada,  y á las  demas  obligaciones. 

11.  Todos  estos  documentos  se  presen tniiin 
al  consejo  de  ministros  con  las  observaciones 
del  de  hacienda,  y en  su  vista  se  hará  la  distri- 
bución indicada. 

12.  Las  diferencias  entre  la  cobranza  efectiva 
y la  calculada,  y entre  lo  devengado  y lo  libra- 
do, se  igualarán  en  los  dividendos  sucesivos,  c.e 
modo  que  on  la  cuenta  anual  resulte  que  la  dis- 
tribución ha  sido  arreglada  á los  ingresos. 

13.  Se  llevará  en  la  secretaría  del  despacho 
de  hacienda  una  cuenta  abreviada,  clara  y sen- 
cilla que  comprenda;  primero,  los  débitos  y 
existencias  en  fin  del  año  anterior  al  de  la  cuen- 
ta: segundo,  los  valores  totales  de  las  contri- 

C * 

luiciones,  rentas  y ramos  de  la  real  hacienda: 
tercero,  las  cantidades  recaudadas  durante  el 


año  por  cuenta  dé  ellas  don  separación  : cnan- 
to, las  sumas  que  se  anticipan  para  hacer  pro- 
ductivos los  ramos  que  necesitan  de  este  auxilio: 
quinto,  el  coste  de  ta  administración  ; los  pa- 
gos por  las  demas  cargas  fijas  de  las  rentas  : 
los  líquidos  que  se  pasan  al  director  del  real 
tesoro  ; y la  distribución  de  ellos  dividida  por 
presupuestos.  Por  manera,  que  á toda  hora  re- 
sulte ct  estado  del  cumplimiento  de  estos  y el 
de  la  rea!  hacienda  cu  general. 

11.  Para  que  la  referida  cuenta  se  pueda  or- 
denar con  la  individualidad  indicada,  el  minis- 
terio de  hacienda  exijírá  las  milicias  y docu- 
mentos necesarios  de  los  respectivos  estableci- 
mientos de  cuenta  y razón. 

Teniéndose  por  medio  adecuado  para  facili- 
tar el  conocimiento  de  las  obligaciones  dé  toda 

C5 

clase  que  se  satisfacen  por  el  erario,  y que  son 
parte  de  la  cuenta  mandada  establecer  sobre  los 
haberes  mensuales  que  se  devengan,  se  dispuso 
por  real  orden  de  de  diciembre  último,  que 

los  intendentes  de  provincia  remitan  todos  los 
meses  una  nómina  del  sueldo  devengado  por  los 
empleados  en  ejercicio  que  cobran  de  los  líqui- 
dos y corresponden  á los  ministerios  de  estado, 
gracia  y justicia  y hacienda;  otra  noticia  de  los 
jubilados  .*  otra  de  los  cesantes : otra  de  los  ce- 
santes pendientes  de  purificación  : otra  de  los 
impurificados  que  perciben  asignación  : otra 
de  los  pensionados  y pensionadas  : y otra  de 
las  viudas  de  los  empleados.  Y para  que  se 
guardase  la  debida  separación  de  clases  y mi- 
nisterios se  circuló  modelo. 


Habiendo  de  ser  exactas  y auténticas  estas 
nóminas  se  prescribió  para  el  modo  de  formarlas: 

1*°  Que  en  las  contadurías  de  provincia  se 
abran  rejistros  mensuales  con  las  clasificaciones 


expresadas;  en  los  cuales  se  inscríbanlos  indi- 
viduos que  mensual  mente  deben  solicitarlo, 
acudiendo  desde  el  primerio  al  diez  de  cada  mes 
sin  mas  término. 

g,u  Que  se  abran  iguales  rejistros en  las  con- 
tadurías de  partido,  intervenciones  subalternas 
y administraciones  que  tengan  unida  la  inter- 
vención, si  en  ellas  se  hallan  consignados  algu- 
nos pagos. 

3. ®  Que  los  intersados  entreguen  una  nota  del 
haber  líquido  que  cu  el  mes  anterior  les  hubiere 
correspondido,  y que  se  les  dé  un  resguardo 
por  los  contadores  ó interventores  con  el  cual 
puedan  acreditar  haberse  presentado  para  que 
se  les  incluya  cu  la  nómina. 

4. °  Que  si  los  interesados  no  pudiesen  pre- 
sentarse personalmente,  avisen  por  escrito  á los 
contadores  <■  interven  lores  enviando  persona  que 
recuja  el  resguardo,  sin  lo  cual  se  tendrá  por  no 
presentado,  y su  haber  quedará  á iavor  de  la  real 
hacienda.  Lo  mismo  practicarán  los  herederos 
ó testamentarios  de  los  que  fallezcan  durante 
el  mes  á que  corresponda  la  nómina. 

j,°  Que  en  virtud  de  la  presentación  de  los 
interesados  ó de  sus  encargados,  se  ponga  en  la 
nómina  el  haber  que  á cada  uno  hubiese  cor- 
respondido en  el  mes  anterior. 

b."  Que  pasado  el  día  10  ríe  cada  mes,  sin  que 
los  interesados  se  presenten,  se  considere  per- 
dido el  derecho  á la  suma  que  les  había  cor- 
respondido en  el  mes  anterior. 

7. ú  Que  para  que  se  den  con  prontitud  ios 
resgu  artl  os,  se  impriman  los  necesarios  conforme 
al  modelo. 

8. °  Que  si  en  las  contadurías  é intervenciones 
lióse  incluye  en  la  nómina  algún  individuo  que 
se  hubiese  presentado  y recojido  resguardo,  se 
le  abone  la  mesada;  pero  que  su  importe  se 
descuente  á prorata  de  los  sueldos  de  los  em- 
pleados en  la  contaduría  de  intervención;  pues 
que  la  real  hacienda  solo  ha  de  pagar  lo  que 
conste  eu  las  nóminas  generales,  y que  de  las 
omisiones  son  responsables  los  contadores  é in- 
terventores. 

9*  Que  las  nóminas  no  alteren  el  orden  se- 
guido ha. si  a el  dia  en  los  pagos,  püdíéndó  estos 
hacerse  luego  que  el  interesado  conste  inscripto 
en  ellas. 

10.  Que  los  interventores  subalternos  remitirán 
á los  contadores  de  partido  las  nóminas,  conclui- 
dos que  sean  los  diez  dins,  ó antes  si  se  hubiesen 
presentado  todos  los  interesados. 

U.  Que  los  contadores  de  partido  incluyan 
a continuación  de  las  nóminas  formadas  en  sus 
contadurías  á los  individuos  que  contengan 
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aquellas,  }r  las  remitan  al  contador  de  provin- 
cia quedándose  con  los  orij ¡nales  para  su  res- 
guardo. 

li?.  Que  los  contadores  de  provincia  inclu- 
yan, á Continuación  de  las  nóminas  formadas  en 
sus  contad  Lil  ias,  á los  individuos  qnc  contengan 
aquellas  para  que  aparezcan  en  una  nómina  de 
cada  clase  las  obligaciones  déla  provincia. 

lo.  Que  los  empleados  en  ejercicio  no  de- 
ben presentarse:  ¡mes  los  regentes  de  las  audien- 
cias y chancille  rías  y los  ¡cíes  de  las  oficinas  y 
corporaciones  de  las  provincias  formarán  y au- 
torizarán con  su  tirina  todos  los  meses,  las  nómi- 
nas de  los  empleados  en  ejercicio  que  dependan 
délos  respectivos  ministerios  y cobren  délos 
líquidos  de  las  rentas.  Estas  nóminas  se  cnt le- 
garán en  los  diez  dias  señalados  á las  contadu- 
rías tic  provincia  y en  ellas  se  comprenderán 
los  gastos  de  oficina  ú oíros  de  las  corporaciones 
si  estuviesen  aprobados, 

14.  Que  con  presencia  de  las  nóminas,  extien 
dan  los  contadores  de  provincia  siete  certifica- 
ciones: la  primera  comprensiva  de  los  emplea- 
dos en  ejercicio  de  los  ministerios  do  estado, 
gracia  y justicia  y hacienda  con  separación, 
que  cobran  sus  haberes  de  los  líquidos  de  las 
rentas  : la  2. 11  en  la  misma  forma  de  todos  los 
jubilados  de  los  tres  ministerios  : la  3.a  de  los 
cesantes  y purificados  : la  4. n de  tos  pendien- 
tes de  purificación  con  sueldo  : In  5 a de  los 
cesantes  impurificados  que  cobran  asignación  .* 
la  (j.u  de  los  pensionados  y pensionadas  : la  7.‘"' 
de  las  \ indas,  correspondientes  á los  tres  expre- 
sados ministerios.  Los  contadores  de  provin- 
cia pasarán  estas  certificaciones  á los  intendentes; 
quienes  las  remitirán  al  ministerio  de  hacienda, 
de  modo  que  se  reciban  en  el  propio  mes,  ó á 
mas  tardar  á mediados  del  siguiente  al  déla  pre- 
sentación de  los  interesados,  todo  sin  perjuicio 
de  las  noticias  que  deben  exijir  con  arreglo  ú la 
instrucción  de  5’  de  julio  de  1824. 

15.  Que  la  contaduría  general  de  distribución 
abra  iguales  registros,  por  lo  respectivo  á los 
pagos  cié  haberes  que  se  hagan  en  la  tesorería 
de  cortea  los  que  corresponden  á los  citado8 
ministerios  de  estado,  gracia  y justicia  y hacien- 
da ; y remita  á este  las  certificaciones  de  que 
habla  el  artículo  anterior  .*  también  remitirá  la 
nómina  de  los  empicados  en  ejercicio,  corres- 
pondientes á las  oficinas  y corporaciones  de 
aquéllos  tres  ministerios  en  la  corte,  para  lo 
cual  le  remitirán  los  gefes  de  ellas  en  los  diez 
primeros  dias  de  cada  mes  las  nóminas  de  suel- 
dos y gastos,  conforme  á lo  prevenido  para  las 
contadurías  de  provincia.  Igualmente  formará 


la  nómina  mensual  de  los  embajadores,  minis- 
tros, encargados  de  negocios  y demás  empleados 
en  ejercicio  en  los  reinos  extranjeros,  a-í  como 
de  los  pensionados  y pensionadas,  á quienes  se 
paga  su  haber  en  el  extranjero. 

Ib.  La  comisaria  general  de  cruzada,  di- 
rección de  loterías,  colecturía  de  es  pul  ios  y 
vacantes,  comisión  del  subsidio  del  cieno,  subde- 
legar ion  de  penas  de  cámara,  la  de  la  regalía  de 
casa  aposento  y los  establecí  míen  tos  administra- 
tivos de  los  ramos  que  están  separados  de  la 
dirección  de  realas,  abrirán  con  las  formalida- 
des p rescriptas,  iguales  registros  ó nóminas  gene- 
rales por  lo  respectivo  á los  empleados  en  ejer- 
cicio en  ellos,  y á los  que  perciben  ó tienen 
asignados  sus  pagos  sobre  el  producto  de  estos 
ramos  ; y las  remitirán  al  ministerio  en  los 
términos  prevenidos  ú los  contadores  de  pro. 
vincia. 

1 ( . Los  interventores  de  ejército  entregarán  á 
¡os  intendentes  de  ejército  las  nóminas  del  haber 
mensual  de  todas  las  clases  militares  y los  ex- 
tractos de  revista,  clasificando  aquellos  por  el 
orden  de  generales  y brigadieres : juzgados 
militares;  ilimitados:  indefinidos  : dispersos; 
viudas  .*  individuos  de  las  secretarías  de  las 
capitanías  generales:  individuos  de  la  inferí 
vención  y pagaduria  de  ejército  y ‘demás 
empleados  en  ejercicio  de  hacienda  militar. 
También  entregarán  lista  de  los  víveres  sumi- 
nistrados, utensilios,  hospitalidades,  gastos  de 
artillería,  de  fortificación  y de  cuarteles,  de 
que  habla  el  artículo  14,  capítulo  5>'  de  la  ins- 
trucción de  12  de  enero  de  J S24. 

18.  listas  listas  ó nóminas  certificadas,  v los 
estrados  de  revista,  ius  remitirán  los  intendentes 
de  ejército  al  ministerio  de  hacienda,  en  las 
épocas  especificadas  mas  arriba,  sin  perjuicio  de 
las  noticias  que  deben  darse  al  intendente  ¡rene- 

o 

ral,  como  en  dicha  instrucción  se  previene. 

Ií).  La  intervención  general  formará  la  nómi- 
na mensual  clasificada,  del  haber  de  los  indivi- 
duos de  la  secretaría  de  estado  y del  despacho 
de  la  guerra,  consejo  supremo,  inspecciones, 
direcciones,  oficinas  y demas  dependencias  mi- 
litares de  la  corte,  copiando  las  que  cada  una 
de  ellas  remita  ni  interventor  general  á las  épocas 
señaladas,  \ las  pasará  al  ministerio  de  hacienda. 

-ÍO.  Los  intendentes  de  marina  remitirán,  en 
las  mismas  épocas  los  estrados  de  revista  y 
nóminas  del  haber  mensual  de  todas  las  clases 
que  pertenecen  al  ministerio  de  marina,  dispo- 
niendo (jue  las  contadurías  de  los  departamentos 
formen  estas  nóminas  con  la  clasificación  corres 
pendiente. 
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21.  121  interventor  general  <lo  marina  lormaru 
la  nómina  general  del  Imber  mensual  de  los 
individuos  de  las  oficinas  de  este  ministerio^  en 
la  corte,  como  se  previene  respecto  al  intendin- 

fc  general  del  ejército.  , 

22.  Las  primeras  nóminas  que  de  ler.tn  o 

...¡i, 'se  en  los  términos  especificados,  lian  de  ser 
las  correspondientes  aliñes  de  enero  i e i 

v de  consiguiente  los  interesados  se  presentaran 
en  los  primeros  diez,  dias  do  febrero  para 
incluidos  en  ellas  y recoger  el  resguardo 
que  ios  lian  de  acreditar. 

Para  asegurar  mas  y mas  la  ejecución  del 
decreto  de  14  de  noviembre  sobre  la  formación 
de  presupuestos,  se  previno  á los  intendentes,  cu 

otra  real  urden  de  29  de  diciembre  último,  que 

dispusiesen  que  por  las  tesorerías  de  distribu- 
ción se  remitiesen  a!  ministerio  cada  mes,  rela- 
ciones de  los  caudales  ingresados  en  ellas  en  el 
mes  anterior  y de  su  inversión  ; para  lo  cual 
se  les  incluyó  modelo.  Y para  que  procediesen 
con  toda  claridad  y conocimiento,  se  hicieron 
las  advertencias  siguientes  ; 1".  Que  las  libran- 

zas del  director  general  del  real  tesoro  o de 
cualesquiera  tesoreros  autorizados  por  él  para 
librar,  no  se  carguen  á ningún  ministerio,  aun 
cuándo  ésten  jiradas  á favor  de  un  pagador  ó 
individuos  de  citas;  pues  este  cargo  se  liara  por 
las  dependencias  que  las  expidan  en  el  acto  de 
darlas  , correspondiendo  a las  tesorerías  que  las 
pagan,  cargarlas  á la  dirección  del  real  tesoro  y 
ponerlas  en  los  estados  como  traslación  de  cau- 
dales : 2a.  que  esta  traslación  solóse  entenderá 
así,  cuando  de  una  tesorería  de  distribución 
pasen  los  caudales  á la  de  corte  por  libranzas  ó 
remesas,  ó al  contrario  cuando  de  las  tesorerías 
de  distribución  pasen  á otra  de  provincia  dis- 
tinta. pero  no  cuando  de  las  depositarías  pasen 
á las  tesorerías  de  provincia  tic  que  son  subalter- 
nas, ó al  contrario,  pues  en  último  resultado  estas 
forman  una  sola  caja  : ó11,  que  las  libranzas  de 
cruzada,  noveno,  esc  usado  y demás  ramos,  que 
cl  director  del  real  tesoro  remite  á las  tesorerías 
ile  distribución,  se  han  de  considerar  como 
traslación  de  caudales;  respecto  á que  el  abono 
de  loa  ramos  ó corporaciones  de  que  proceden, 

queda  ya  hecho  eu  las  tesorerías  de  cortcdonde 

■ 

deba  entrar  : -Ia.  que  el  giro  de  las  libranzas 
dadas  por  las  tesorerías  de  distribución  á cargo 
del  director  del  real  tesoro  ó de  tesorerías  tic 
distintas  provincias,  no  debe  verificarse  sino 
cuando  el  citado  dirccur  autorice  expresamente 
á los  intendentes  para  que  dispongan  que  los 
tesoreros  libren  las  cantidades  que  les  prefijen 
en  los  términos  prevenidos  por  el  referido  direc* 


tor  * 5B.  que  solo  los  intendentes  puedan  admi- 
tir préstamos  particulares,  cuando  los  pvnsionis- 
tas  los  hiciesen  sin  interés  y solo  por  el  real 
servicio,  pues  de  otro  modo  no  se  admitirán 
préstamos  sin  expresa  real  orden  : C.“  que  los 

estados  mensuales  que  se  piden,  se  extiendan  en 
papel  de  la  misma  marca  que  el  modelo,  para  que 
puedan  encuadernarse  juntos  los  de  todas  las 

provincias. 


* jim 


tas  noticias  son  convenientes  para  la  cuenta  y 
razón  ministerial  y para  la  exactitud  de  los 
presupuestos,  se  pidieron  por  utra  real  orden 
ile  13  de  enero  del  año  corriente,  copias  certifi- 
cadas de  los  estados  mensuales  que  se  deben  u — 
niitir  á la  contaduría  general  de  valores,  con 
arreglo  á los  modelos  circulados  pul  la  di 


rece  ion,  y á bis  ordenes  expedidas  al  efecto.  lv>- 
ta  remisión  de  estados,  debe  empezar  en  el  mes 


de  febrero  siendo  el  primero  el  del  mes  de  enero 
anterior  y así  sucesivamente  ; y los  estados 
serán;  primero,  el  del  importe  de  los  débitos 
que  hayan  quedado  en  fin  de  diciembre  de  1825 
y de  lo  cobrado  á cuenta  do  enero  de  1826,  arre- 
triándose  á la  circular  de  2 3 do  enero  de  1824 
el  de  los  valores  totales  corrientes  y de  lo  cobra- 
do á cuenta  según  el  modelo  de  26  de  octubre 
del  mismo  «año:  tercero,  el  de  la  tesorería  y sus 
dependencias,  con  arreglo  al  modelo  que  acom- 
pañaba á la  circular  de  30  del  citado  octubre: 
cuarto,  los  mensuales  de  tercias,  esc  usado  y 
noveno  : quinto,  el  de  los  débitos  y cobranzas 
por  los  ramos  de  amortización  : scslo,  cualquie- 
ra otro  estado  que  se  dirija  á la  contaduría  ge- 
neral ile  valores  aunque  no  se  esprese  aquí. 

Al  palpar  las  dificultades  y dilaciones  que 
ocurrieron  á la  dirección  del  real  tesoro  y á la 
contaduría  general  de  distribución,  para  reunir 
ordenar  y remitirme  las  noticias  exactas  de  los 

V 

gastos  anuales  del  estallo,  pues  que  desde  el  mes 
de  julio  hasta  el  día  se  les  han  pasado  reiteradas 
y terminantes  órdenes  al  efecto,  y no  se  lia  po- 
dido conseguir,  ó se  ha  conseguido  á duras 
penáWha  sido  preciso  adoptar  el  medio  de  cen- 
tralizar en  la  secretaría  de  estado  y del  despacho 
de  mi  cargo,  la  cuenta  en  grande  y la  forma- 
ción de  presupuestos,  como  el  único  medio  efi- 
caz para  establecer  este  buen  orden,  sin  el  cual 
el  ministerio  de  hacienda  camina  á ciegas  y ú 
merced  de  lo  que  las  oficinas  subalternas  le  quie- 
ran manifestar,  de  las  que  según  el  poco  mé- 
todo de  sus  trabajos  se  debe  siempre  temer 
(pie  esté  falto  de  la  exactitud  necesaria  para 
que  sirva  de  guia  eu  los  usos  ministeriales. 

Las  dos  reales  órdenes  antecedentes  se  din- 
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gen  ú estos  Hites,  y si  se  observan  sus  disposi- 
ciones, se  establecerá  sin  duda  el  sistema  de 
formar  cotí  una  facilidad,  puntualidad  y segu- 
ridad apreciables,  los  presupuestos  de  gastos, 
y de  cjuc  el  ministerio  de  hacienda  tenga  en  si 
mismo  datos  y conocimientos  para  corregir  los 
defectos  de  las  dependencias  do  contabilidad  y 
aproximar  á lo  cierto  esta  grande  Operación. 

O' asi  os  generales  en  el  año  de  1S25. 

Las  cargas  y obligaciones  del  estado  en  el  día, 
divididas  por  mis  respectivas  clases  y aplica- 
ciones, según  los  estados  formados  por  la  con* 
taduría  jeneral  de  distribución,  ( Apéndice 
núm.  ) importaron; 


La  real  casa 47.8/9,500 

£1  ministerio  rlc  estarlo 13. 1G2,09-1  2 

* ^ 

de  gracia  y justicia  de 

España 8.452,499  7 

— — de  Indias 1.950,663  10 

Hacienda  de  España 5 J. 028,2-19  32 

de  Indias 1.302.6-13  9 


Ministerios. 


Estado., 

Guerra 

Marina 

Gracia  y justicia  

Hacienda  de  España. 

Rentas  de  todas  clases. 

4 »****,„,, 

Hacienda  militar  

Cruzada  y espolies 

Propios  y arbitrios 

Hacienda  de  ludias 

Totales 

Para  cumplir  con  el  real  decreto  de  14  de 
noviembre,  que  preceptúa  que  cada  ministerio 
forme  anual  rúente  el  presupuesto  de  sus  gastos; 
indiv idealizando  los  objetos  cjuc  los  motivan  y 
las  cantidades  precisas  para  llenarlos,  y que  con 
las  observaciones  del  de  hacienda  y censura  del 
consejo  de  ministros,  se  pongan  á la  aprobación 
de  V.  Al.,  he  presentado  con  minuciosidad  el 
estado  de  Ja  hacienda  y las  obligaciones  del 
tesoro,  esto  es,  los  fondos  y los  gastos;  dos  tér- 
minos que  servirán  para  hacer  d balance  entre 
unos  y «tíos,  examinar  y adoptar  las  economías 
posibles,  establecer  el  equilibrio,  en  suma,  for- 
mar los  presupuestos  arreglados  á los  fondos 
disponibles  pura  cubrir  con  igualdad  su  importe; 
y me  parece  que  á esta  formalidad  sucederá  un 
orden  que  acreditará  al  gobierno  y le  dará  vi- 


Haeiemla  fie  marina 38.099,695  2 0 

— de  guerra 350  281,008 

Total  d c gastos 515.1 56853  1 8 

( reo  que  esta  lista,  aun  no  tiene  la  convenien- 
te exactitud,  y que  los  gastas  importarán  algo 
mas.  Por  decontado,  hay  que  añadir  el  aumento 
de  las  dotaciones  de  los  magistrados  de  las  au- 
diencias y chancillarías  que  subirá  á 000,000 
rs.,  y la  demasía  de  los  empleados  civiles,  é im- 
purificados que  tienen  señaladas  asignaciones, 
en  virtud  de  juicio  de  las  juntas  y de  gracia  de 
V.  AI.,  y de  los  que  habrán  de  gozarlas  sí  la 
real  benignidad  lo  acordase  así ; siendo  de  ad- 
vertir, que  el  pago  de  las  concedidas  á los  em- 
pleados de  hacienda  está  suspendido  hasta  que 
por  punto  general  se  decida  la  suerte  de  todos; 
al  paso  que  los  militares  disfrutan  las  cuotas  que 
por  el  decreto  de  24  de  febrero  de  1894  se  les 
señalaron.  El  número  de  los  de  las  clases  civi- 
les que  en  el  dia  se  hallan  impurificados,  los 
sueldos  qué  percibían  y la  parte  que  se  les  ha 
señalado  constan  de  la  nota  siguiente. 

£"7 


Número  de 
impurifica- 
dos. 

Su  el  tíos  en 
marzo  de 

Asignacio- 
nes señala- 
das* 

15 

135,970 

10.300 

7 

188,700 

23.666  22 

1 

14,000 

28 

550,533 

i 

160,677  22 

586 

3.017,318 

174,390  13 

26 

562,922 

42,933  II 

- ‘1 

42,933  10 

22,000 

20 

08.650 

8,950 

Ó 

< jj 

48,000 

7 39 

4.658,726  10 

443,518 

gfou  I ox  raí  parte,  anticiparé  desde  luc^o  a 
■*  * * - 

ñas  indicaciones. 


En  los  *->8,090,695  reales  que  van  señalados  á 
la  marina,  no  se  bailan  los  costes  tic  los  vi  veres 
y carena  de  los  buques  que  se  están  apres- 
tando, ni  los  13  millones  que  se  la  distribuyen 

en  la  isla  de  Cuba  y que  cada  vez  irán  crecien- 

1 ion  del  mayor  número  de  buques 

de  gran  porte,  que  frecuenten  sus  puertos,  pues 

estos  se  reputan  como  de  salida  de  (dios,  pero 

no  como  gastos  ordinarios  del  ramo  en  la  pe- 
nínsula. 

IVo  se  incluye  en  la  partida  del  ministerio 
de  hacienda,  el  costo  de  la  administración  y re- 
caudación por  sueldos  y gastos,  ni  las  cargas 
naturales  de  las  rentas;  pues  no  pudiendo  darse 
estas  sin  aquellos,  se  ve  que  tales  costos  son 
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productivos  en  vez  dfc  ser  onerosos,  y que  por 
consiguiente  componen  una  parte  de  los  pro- 
duelos  á diferencia  de  lo  que  se  paga  a los  de- 
mas  ramos  que  es  una  disminución  i.e  ellos, 
resultando  que  el  ministerio  de  hacienda  es  con- 
sumidor y productor,  y los  otros  consumidores 

únicamente. 

Pnr  eso  el  presupuesto  de  hacienda  se  figura 

yes  de  moderada  cuantía,  pues  que  no  compren. 

de  como  no  debe  comprender  mas  gastos  que 
aquellos  que  no  se  emplean  en  la  inmediata  y 
activa  administración  y cobranza  de  las  rentas 
y en  la  fabricación  de  efectos. 

Segur»  estos  principios  no  deben  reputarse 
como  carga  propia  do  ellas  los  sueldos  de  los 
jubilados  y cesantes,  ni  las  pensiones  que  se 
hayan  de  pagar  de  sus  rendimientos  ; por  lo 
cual  se  han  consignado  estos  gastus,  que  son  los 
que  están  sujetos  á cubrir  el  importe  de  los  pre- 
supuestos de  los  gastos  de  las  clases  que  no  coo- 
peran materialmente  á la  producción  de  fondosj 
cu  cuyo  número  están  sin  dúdalos  cesantes  y 
jubilados  del  mismo  ramo  de  hacieii  da. 

S¡  se  pudiera  contar  como  en  otro  tiempo 
con  las  rentas  remisibles  de  los  dominios  de 
indias,  el  déficit  desaparecería,  y aun  quedaría 
en  las  arcas  reates  algún  recurso  para  pagar 
atrasos  corrientes,  ensanchar  el  crédito,  y no 
dejar  hueco  alguno  en  el  pago  de  las  atenciones 

del  estado. 


En  este  auxilio  comprendo  principalmente 
el  restablecimiento  de  la  marina,  no  de  aquella 
armada  colosal  que  feneció  en  la  serie  de  po- 
cos años,  que  absorbía  sumas  insoportables  y á 
cuya  manutención  apenas  alcanzarían  las  actúa- 
les  rentas.  Semejante  fuerza  ni  podemos  ni 
necesitamos  tenerla,  ni  el  estado  debe  imponer- 
se mas  cargas  que  las  (pie  estén  en  razón  de 
sus  recursos.  Pero  una  marina  proporcionada 
es  indispensable  para  protejer  el  comercio,  ha- 
cer respetar  en  los  mares  el  pabellón  español,  y 
conservar  las  relaciones  de  la  metrópoli  con  las 
colonias,  pues  ( doloroso  es  decirlo)  á su  falta 
se  debe  atribuir  el  estado  iusurreei  iimai  en  que 
han  caído  y ojala  que  no  se  le  deba  ta  prolonga- 
ción de  su  obstinada  disidencia. 

Las  rentas  remisibles  de  Indias  en  el  año  co- 
mún del  quinquenio  desde  178*1  á 1788  dedu- 
cido el  casto  de  las  atenciones  del  servicio,  y 
según  las  noticias  de  la  contaduría  general  que 
no  tiene  cuentas  mas  recientes  á causa  tic  la 
última  guerra  con  los  ingleses  y de  las  insurrec- 
ciones que  sobrevinieron  (Apéndice  núm,  23) 
eran  las  siguientes. 


I’iSús  fuerl- 


i > l-  I vi  remato  de  Méjico. . • 

J>e  buenos  Aires 

Dtl  ( rmai  i as.  * 

Peí  Perú 


3.3 07.280  ) 
<103,789  £ 
155,621  L 
1 140,512  ) 


Esto  procedía  de  las  rentas  corrientes 
pni¿9  (U:  deudas  activas  y existencias  se 
remidan  cada  ano. 


pe  Meneo. 

l)e  Santa  í¿ 

Pe  Lima * • 

1 15  IIüciiivs  mus  < • * * . . 

Pe  Caracas 


4.491,340 

1.11(5,261 
537,2  56 
1.000,720 
1.395,108 


5.057,218 


S. 67 0,335 


13727,603 

Hoy  falta  este  poderoso  auxilio,  pues  que  ni 
aun  viene  lo  cpie  se  remitía  de  Cuba  después 
que  dejó  de  recibir,  situado  mediante á que  todo 
se  invierte  allí  mismo  en  bis  mayores  atenciones 
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d el  servicio  que  pesan  sobre  aquella  isla;  y 
solo  contribuye  á ¡a  marina  con  13  millones 
anuales. 

No  hay  duda  en  que  Ja  posición  del  erario 
exije  economías ; pero  se  ha  dilutado  ejecu- 
tarlas. Desde  (pie  me  encargué  del  ministerio 
jamás  lie  perdido  de  vista  esta  necesidad.  Los 
sueldos  de  la  secretaria  del  despacho  se  mode- 
raron á propuesta  mia  ; y por  real  orden  de  2 
de  abril  de  IS2j  se  creó  la  junta  titulada  de  ar- 
reglo de  sueldos  y de  reforma  do  gastos  del 
estado,  la  cual  propuso  desde  luego  algunas  en 
las  pensiones  y otros  objetos  menores,  y se  re- 
reservaba  ir  indicando  sucesivamente  otras  ; 
pero  cesó  cu  sus  trabajos  por  efecto  del  real  de- 
creto de  13  de  setiembre  del  propio  año  que 
establece  la  junta  consultiva  de  gobierno,  entre 
cuyas  atribuciones  se  encuentra  la  de  entender 

en  la  reforma  de  gastos.  Espediente  apéndice 
letra  A. 


En  este  expediente  hay  una  exposición  minis- 
terial que  inauihesta  cuales  son  mis  principios 
en  esta  parte.  Allí  dije  que  el  arreglo  de  suel- 
dos debía  ser  sistemático,  de  modo  que  por  su 
entidad  se  designase  el  rango  y gerurquia  de  los 
empleados,  suponiendo  que  en  los  gobiernos 
monárquicos,  el  principio  fundamental  son  las 
clases  y distinciones,  y que  estas  no  se  sostienen 
ni  figuran  sin  una  fortuna  proporcionada.  En 
la  organización  de  las  clases  llamadas  del  mi- 
uistciio  de  marina  es  donde  á mi  parecer  se  ve 
una  semejanza  de  lo  que  yo  apetezco  para  todas 
las  carreras  del  estado.  Conozco  bien  las  difi- 
cultades que  habrá  que  allanar  para  trazarla 

con  mediano  acierto  ; pero  si  afortunadamente 

llegara  á conseguirse  ¿ qué  de  beneficios  poli ii— 

eos  y económicos  tío  se  experimentarían  de  esto 
plan  ? 


También  he  consignado  allí  en  pocas  palabras 
mí  opinión,  ú cerca  de  la  dotación  de  lu  magis- 
tral uní,  y mus  ingenuamente  acerca  de  la  terri- 
ble lista  délos  presupuestos d el  ejército.  Esta 
es  la  que  desde  el  año  de  1792,  en  que  fue 
preciso  armar  y equipar  numerosos  batallones 
para  sofocar  la  hidra  de  la  revolución,  que  al 
cabo  abortó  entre  nosotros  ; ha  desnivelado  el 
equilibrio  entre  ios  ingresos  y los  gastos;  nial, 
que  aumentándose  con  las  amargas  ocurrencias 
{le  1 SOS  v lSkiO,  ha  devorado  el  erario,  pues  que 
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consumiendo  mas  de  dos  terceras  partes  de  los 
productos  líquidos,  causa  su  insolvencia  en  las 
demás  obligaciones  del  estado,  por  mas  que 
quieran  reducirse.  No  se  trata  aquí  de  un  pu- 
ñado ilo  millones,  sino  de  140  cuando  menos, 
que  componen  una  suma  casi  igual  al  déficit 
que  resulta.  Esta  es,  pues,  la  economía  digna 
de  ocupar  la  profunda  sabiduría  de  V.  M.,  y 
sin  ella  no  hay  combinación  rentística  que  pro- 
bablemente saque  á la  real  hacienda  del  nau- 
fragio que  la  amenaza. 

Otras  sin  duda  deben  acompañarla,  que  aun- 
que de  menor  entidad  contribuirán  al  deseado 
fm,  y acreditarán  que  el  espíritu  ele  economía 
en  todos  los  ramos  es  la  principal  divisa  del  rei- 
nado de  V.  M. 

El  pago  de  atrasos  se  ha  suspendido  oportu- 
namente en  virtud  de  orden  de  la  vejen  cía  del 
reino,  porque  impediría  el  del  servicio  corrien- 
te, que  pide  atención  de  preferencia  y mucho 
mas  en  un  tiempo  en  que  se  están  haciendo  las 
rentas,  y hay  que  convertir  Imcia  ellas  todos 
los  esfuerzos  contra  la  natural  lentitud  con  quR 
por  las  contradicciones  y errores  caminan  estas 
empresas;  pero  la  cuenta  rio  se  ha  cortado,  y 
los  débitos  están  pendientes  de  una  resolución 
que  decida  la  suerte  de  los  acreedores.  Para 
tomarla,  no  tenemos  ya  el  recurso  de  descargar 
este  peso  sobre  el  crédito  público,  como  se  hizo 
en  los  dos  cortes  de  cuentas  de  los  años  de  1813 
y 1816,  pues  la  caja  de  amortización  profesa 
un  instituto  que  no  admite  otras  obl  igaciones, 

que  las  de  consolidar  la  deuda  con  las  rentas  se- 
ñaladas. 

Operaciones  de  tu  administración  general  del 

real  tesoro,  desde  mayo  de  182o  hasta  fm  de 
junio  de  1825. 

AI  despedirse  para  Sevilla  el  gobierno  consti- 
tucional en  marzo  de  1823,.  no  dejó  en  las  teso- 
rerías existencia  alguna;  pues  distribuyo  las 
que  habia,  y dió  los  efectos  estancados  en  pago 
de  obligaciones.  De  este  modo,  no  quedó  espe- 
ranzas de  tener  ingreso;;  en  algún  tiempo,  yen 
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tan  apurada  situación,  adelantaron  los  franceses 
42,320,751:  rs. 

La  regencia  del  reino,  con  consideración  al  es- 
tado délos  fondos,  ordenó  su  distribución,  pre- 
viniendo por  punto  general,  que  se  limitase  ó 
los  haberes  que  se  devengasen  desde  l.°de  ju- 
nio de  1823;  nías  siendo  nulos  aquellos  por 
algún  tiempo  y de  absoluta  precisión  el  atender 
ú las  cargas  del  estado,  se  vió  obligada  ú nego- 
ciar con  D.  Luis  Guebhardde  París  el  emprés- 
tito real  de  334  millones  de  rs.  nominales,  de  que 
se  hablará  mas  adelante. 

El  real  decreto  tic  I.*  de  octubre  de  aquel 
año,  restituyó  las  cosas  al  ser  y estado  que  tenían 
en  marzo  de  1820,  y desde  entonces  crecieron 
extraordinariamente  las  angustias;  porque  á la 
par  so  aumentaron  los  gastos  con  la  llegada  de 
las  tropas  españolas  de  vanguardia,  con  los 
cuerpos  militares  que  empezaron  á organizarse, 
con  los  suministros,  habilitación  de  cuarteles, 
gastos  cu  la  instalación  del  gobieno,  y los  pe- 
queños auxilios  que  se  daban  á las  clases  aban- 
donadas y perseguidas  en  la  revolución.  Es- 
tas obligaciones  no  podían  cubrirse,  porque 
trastornadas  las  rentas,  empobrecidos  los  pue- 
plos  con  las  exacciones  anteriores;  y fallando 

las  rentas  estancadas,  el  erario  carecía  de  todo 
recurso. 

Se  añadía  á la  incertidumbre  délos  fondos  la 
de  las  obligaciones,  cjue  no  eran  conocidas  ni 
calculables,  por  no  saberse  las  que  con  arreglo 
á los  decretos  tendrían  derecho  al  abono  ; y esto 
se  oponía  á (oda  idea  de  orden  y seguridad  en 
la  distribución,  que  en  los  siete  últimos  meses 
de  1823  se  verificaba  sobre  lo  que  se  debiese  y 
se  hubiese  de  pagar. 

El  año  de  1824  principió  con  la  escasez  de 
fondos  para  cubrir  las  obligaciones,  y con  la 
desconfianza  de  que  pudiese  verificarse ; aten- 
diendo á que  estas  habrían  de  crecer  rápidamen- 
te con  la  precisa  formación  del  ejército,  gastos 
{fe  su  vestuario,  armamento,  manutención  y ha- 
bilitación de  fábricas  y establecimiento  de  guer- 
ra, auxilios  que  se  acordasen  á la  oficialidad 
que  quedase  pasiva,  medio  sueldo  á los  purifi- 
cados de  esta  clase,  igual  asignación  ¡í  los  em- 
pleados civiles  en  purificación  y sueldos  á los 

interinos  que  se  nombrasen  para  desempeñar  sus 
encargos. 
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mitad  os  y purificados  civiles,  son  de  alguna 
consideración  y así  se  inferirá  si  se  repara  que 
las  tres  cuartas  partes  de  individuos  de  indas 
las  carreras  se  hallaban  cu  este  caso. 

Aumentó  los  gastos  la  tentativa  de  los  revota* 
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cionnrios  en  GibraUar  y Tarifa,  por  haber  sitio 
preciso  costear  la  reunión  de  tropas  y facilitar 
otros  auxilios,  y al  mismo  tiempo  se  perjudicó 
el  aumento  de  productos,  Via  habilitación  de 
expediciones  para  América  ha  ocasionado  igual- 
mente grandes  dispendios,  á que  ha  salo  y es 
forzoso  hacer  frente. 

Es  notable  que  careciendo  la  dirección  del 
real  tesoro  de  fondos  para  las  obligaciones  de  su 
inmediato  cuidado  hayan  sido  tales  las  necesi- 
dades de  las  tesorerías  do  ejército,  que  se  vid  for- 
zada á socorrerlas  con  la  suma  de  7.G47,0¿5  rs. 

Si  á demas  de  los  gastos  ordinarios  se  tratara 
de  satisfacer  S4  millones  que  se  deben  por  de- 
pósitos judiciales,  fianzas  y caudales  venidos  de 
América,  deque  usó  el  gobierno  refugiado  en 
Cádiz,  de  la  indemnización  á la  h rancia,  de  los 
gastos  de  las  tropas  francesas,  de  la  deuda  por 
atraso  tic  haberes  no  pagados  y del  cosío  de 
las  es  pediciones  para  Indias,  entonces  es  evi- 
dente que  no  bastaron  ni  con  mucho  los  caudales 
ingresados  en  1S24  para  lo  que  se  ha  debido 
ar  en  aquel  año. 

Quedó  por  consiguiente  un  vacío  en  los  pa- 
gos, y esta  deuda  es  una  carga  mas  para  el  era- 
rio, que  merece  considerarse  y que  crecerá  ca- 
da año  á proporción  de  las  obligaciones  que 
dejen  de  pagarse.  Por  lo  que  respecta  al  año 

Ingresos. 
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de  1824,  es  do  saber  que  las  clases  que  viven 
de  sueldo,  inclusos  los  tribunales,  los  dispersos 
y tas  interesadas  de  los  montes  píos  de  oficinas 
y militar,  solo  han  percibido  ocho  meses  de  su 
haber,  sien  lo  el  tercio  restante  mi  aumento  de 
las  obligaciones  para  el  año  de  IS25,  Aunque 
no  se  hallan  en  igual  caso  ¡as  tropas,  por  la  pre- 
ferencia coa  que  son  asistidas,  resuli  irá  sin  em- 
barco á su  favor  bastante  suma  por  los  babores 

& 

que  no  se  lian  pagado. 

Sin  embargo  so  ha  debido  at  auxilio  del  em- 
préstito de  Gucbliaid,  que  en  el  ano  de  1824  no 
se  haya  advertido  el  déficit  de  los  ingresos,  y 
que  se  hubiese  dulcificado  el  influjo  de  su. 
escasez  en  este  año  en  los  seis  primeros  meses 
del  de  1825- 

¡jas  obligaciones  del  inmediato  cuidado  de  la 

O 

caja,  ó lo  que  es  lo  mismo  de  la  tesorería  de 
corte,  ascenderán  en  el  dia  por  regulación  á ¡230 
millones  anuales,  en  que  se  incluyen  las  canti- 
dades que  para  reintegro  del  empréstito  se  deban 
satisfacer.  Apéndice  letra  lí. 

Por  los  estados  formados  en  la  dirección  del 

A 

real  tesoro,  constan  los  caudales  recibidos  por 
todos  respectos  y procedencias,  desde  el  resta- 
blecimiento del  gobierno  monárquico,  hasta  fin 
de  junio  de  1825  y su  distribución  en  las  obliga- 
ciones generales  del  estado  en  esta  forma. 


Un  1823, . . . 


i*  ■ . f • t I « I 4.  v( 


E»  1824 538.895,952 


En  6 meses  de  1825  220.393,531 


916.478,691 


Distribución . 

r A la  real  casa 

M. 9 67,2 10 

Ministerio  de  estado 

Gracia  y justicia  . . 

i — J i t-  * i * * * t r 

i Guerra 

3.980,988 

4.910,202 

94.299,724 

8.407,714 

Marina 

L Hacieuda 

20,294,765 

146.896,613 

r A la  real  cusa, 

50.483,852 

Ministerio  de  estado 

12.544,878 

Gracia  v justicia 

' Guerra 

7 281,51 1 
353.107,424 
31.277,483 
80.523,369 

Malina..,. 

L Hacienda.  

m 

1 

535.218,517 

f A la  real  casa 

23.263,728 

Ministerio  de  estado 

5.054,542 

( Gracia  y justicia 

{ Guerra. t 

3.743,5 17 

1 77  noo  ;lqq 

Marina 

-I  i i .Um  M |dl  iO 

1 7 QO'*  A 0(1 

L Hacienda 

J / .(f  - / p)  -V 

16,593,850 

244.205,725 
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De  que  resulta,  que  el  ingreso  lia 

sido  de, 916,4/8,694 

La  inversión  total  de 926.320,855 

Y lo  invertido  de  mas 9.812,161 

Consiste  la  diferencia,  cu  que  las  rentas  han 
suplido  de  los  productos  totales  1.621,368  rs. ; 
y en  7.514.789  rs.  que  importaron  las  libranzas 
de  la  dirección  riel  real  tesoro,  que  han  debido 
resultar  sin  pagaren  30  de  junio  de  1825,  pues 
que  el  total  de  ellas  excede  al  de  existencias  de 
que  pudo  disponer. 

Si  de  los  916.478,691  figurados  romo  i ng re- 
so  general  se  rebajan  175.735,109  rs.  cobra- 
dos á cuenta  del  empréstito  real  de  España  y 
42.320,754  rs.  prestados  por  el  gobierno  francés 


en  1823,  queda  el  ingreso  líquido  por  rentas  y 
contribuciones  en  698.422,830  rs.:  que  compa- 
rados con  6S1 .815,376  rs.  dados  como  liquida 
recaudación,  hay  la  diferencia  de  16,607,254  rs. 
que  ingresaron  en  las  provincias  no  compren- 
didas eli  los  estados. 

En  los  80.523.369  puestos  en  1824  al  ministe- 
rio de  hacienda,  van  inclusos,  38.200,101  rs.  por 
la  primera  cancelación  de  la  primera  serie  del 
empréstito,  los  intereses  de  un  año,  las  ac- 
ciones compradas  por  cuenta  del  gobierno  y 
8.288,858  rs.  que  se  mandaron  entregar  de  los 
mismos  fondos  cu  París. 

De  consiguiente,  lo  pagado  al  ministerio  no 

ha  sido  mas  que  34.034,440  rs.  vn.  Apéndice 
núm. 


A nüS# 


T n^rcaos. 


DiütrifiiHTton. 


1785 

1786. , 

1787  

1788  

3 785) 

175)0 

1791  

1792  

J 793 


1795 

1796 

1797 


1S00 
] SO  1 
1802 
1808 

iso  í 

1SCI5 

1806 

ISO/, 


706,855,408  | 
684.495,442  1 
758, 127,530 


798.960,905 

701.667,702 

745.219,225 


S00.4SS.687  : 
793.434,133  J 


796.5)6  1,804 


1,315.645,143  . • 

1,384.768,693  • * 

1,070,096,840  ■ - 

891.517,836 

2.198.355.357 
2 ,210.38!, 33  7 
1 ,5  00.550,258 
1,084.719,511 

1.375.210.358  L 

9 i # * 

1,274.163,831 
1,279.671,284 
1,099.844,856 
3,197.385,388  j 
1,1 70.3  i)  7, 25  5 


730.286  431 
1,079.137,584 
1,261.698,794 
1,1  17.255,587 
1,432.690,357 


lürual 

D 


1,176.638,088 


La  exorbitancia  tic  los  productos  desde  el  año 
de  1794,  procedió  de  los  donativos  hechos  para 
la  guerra  con  la  república  francesa,  que  ascen- 
dieron á 15S. 794.232  rs,  de  los  caudales  y efectos 
recibidos  de  Indias  que  importaron  726. 116, OIS 
rs.  , y de  los  préstamos  de  Holanda,  creaciones 
de  vales  reales,  empréstitos,  fondos  vitalicios  é 
imposiciones  sobre  la  renta  del  tabaco  y présta- 
mos de  los  consulados,  Banco  de  San  Carlos, 
compañía  de  I ¡lipirias  y gremios,  y de  otros  arbi- 
trios que  se  tomaron  para  sostener  aquella  guer- 
ra como  se  manifiesta  circunstanciadamcutefícn 
ios  apéndices  núm. 


re  s 


Del  empréstito  de  Gttebhard,  Ululado 

lito  real  de  España, 

Se  negociaron  pesos  fuertes  16.7U0.000  rs.  vn., 
334.000,000,  correspondientes  a 1G7  volúmenes  ó 
bien  á 83,300  obligaciones  de  á 200  pesos  fuertes 
cada  una  á 60  por  ciento,  que  con  la  baja  de  5 
por  ciento  de  comisión  era  á 55  por  ciento,  é 
importaban  9.185,000  pesos  fuertes  ú 183.700.000 
rs,  vn.  líquidos,  pagaderos  en  diez  meses,  en  cada 
uno  918,500  pesos  fuertes  ó 18.370,000  rs.  vn., 
contrato  que  V.  M.  se  sirvió  aprobaren  8 de 
octubre  de  1823  cu  los  términos  pactados. 

JS'o  pudo  Gucbhurd  realizar  todo  el  craprés- 
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Uto  como  había  contratado.  De  sus  resultas  se 
j ornm  en  l’aris  una  junta  para  la  conclusión  de 
la  negociación ; y en  1G  de  setiembre  de  1824 
fC  acordó  que  se  le  abonasen  pesos  fuertes 
(¡27,1:72  por  la  diferencia  del  precio  ele  55  por 

ciento  á GO  v 4 por  ciento,  comisión  y caminos 


sobre  88  volúmenes  ó 44  obligaciones  no  ne<ro* 
ciadas  por  Gueblmrd  : de  modo  que  con  los  79 
volúmenes  ó 39,500  obligaciones  negociadas  por 
él  se  componían  los  1G7  volúmenes,  ó bien  las 
83,500  obligaciones  de  la  negociación,  cargan- 
do ¡í  G uobliard  en  su  cuenta  del  empréstito 


4.345.000  pesos  fuertes  á 55  por  ciento  corres- 
pondiente a las  39,500  obligaciones  negociadas. 

Los  róstanles  S8  volúmenes  ó 44  obligaciones 
las  compró  D.  Alejandro  Aguado  de  París  a 
G¿  por  ciento  do  su  cuenta,  que  importaran 

5.324.000  liosos  fuertes,  y desde  entonces  se 
entendió  con  él  el  empréstito. 

liste  se  realizó  por  las  activas  disposiciones 
adoptadas  en  virtud  de  real  orden  de  24  de 
junio  de  182!  sobre  la  pronta  conclusión  y re- 
caudación de  los  fondos;  pero  quedan  aun  exis- 
tentes 1,178  obligaciones  importantes  2.844,318 
is.  y 4 mrs..  y compradas  en  Paris  con  el  objeto 
de  aumentar  la  extinción  del  empréstito:  la 
cantidad  que  produzcan  en  nuestro  favor  las 
reclamaciones  pendientes  por  diferencias  de 
cambios;  y la  diferencia  entre  7.900,000  rs.  y 
«S.2S8.828  tpic  se  mandaron  entregar  en  Paris 
para  algunas  obligaciones. 

Sobre  el  arreglo  de  estas  incidencias  se  están 
Luciendo  oficios  oportunas  y se  espera  terminar- 
los con  la  liquidación  de  ellas. 

El  empréstito  produjo  179.969,845  rs.  19  mrs. 
cobrados  en  distintas  formas,  los  cuales  con  las 
cantidades  pendientes  de  [a  liquidación  cubri- 
rán los  183.000,000  que  debió  rendir. 

Por  esta  cantidad  hemos  contraído  la  ohliVa- 
cion,  de  reintegrar  á los  prestamistas  598.847,100 
rs.  vil,  en  20  anos  del  modo  siguiente. 


Series  y semestres. 


Atíos. 

Su  inris  luir  series 

■ 

y fliMiieatreü, 

1824  solamente  serie  .. 

9.018,000 

1826. 

35.021,100 

1826 

31.719,300 

1827 

*■****■-■■  * * *■  m m 

33.8  f 7,500 

\ 828* 

32.915700 

'829 

32.013,900 

1830 

Q V I |n  | Art 

1831. . 

d J , J 1 «,  j | v() 

30.210,300 

1832 ... 

90  Oflo  erm 

J.oUOjíit  IIJ 

1833 

\ íw:  “iiji 

1331 

27.504.300 

20.803,100 

|OOfi  

25.701,300 

1 a 37  ,**..,*■  i . ■ 

'21 .799.500 

i ^ 3 S * , . * - 

23.897,700 

1 8*j9 - * * - * * * * * * * 

22.995,900 

18  í G . * ,«  - * * * * - 

22.09-1,100 

1U.J1  . 

‘25.1 92,300 

1 S 4 2 * , * - * - - * ■ * * * * - # * ■ * 

20.2  90,500 

1 S4  J , , i . , , 4 * » * * * ♦ * * * » - * • * " 1 ■ 

i 9.388,700 

1 > 1 1 solamente  serie 

18.056,000 

519.817,100 

Están  pagadas  las  series  y semestres  de  los  años 
de  1821  y de  1825  que  importaron  44.639,1  tb 
rs.,  v se  quedan  á deber  502.280  rs.  Apéndi- 
ce mim.  2tí. 

La  inversión  dada  á las  cantidades  procederí- 
as del  empréstito,  consta  de  la  nota  señalada 
entre  los  apéndices  con  el  número  27. 

La  cualidad  de  reern  bol  sable,  es  lo  que  le  ha- 
ce graboso.  Por  este  motivo,  propuso  el  direc- 
tor de  la  real  caja  de  amortización  conver- 
tirlo á deuda  perpetua,  constituida  sobré  elgran 
libro  de  la  deuda  consolidada,  mayormente 
cuando  hechas  las  referidas  compras  de  obliga- 
ciones y pagadas  las  series  y semestres  de  los 
dos  años  y medio  anteriores,  queda  reducido  el 
empréstito  al  capital  de  313.228,000  reales,  el 
cual,  aunque  en  virtud  de  la  conversión  as- 
cienda á 328.889,400  reales  por  razón  del  5 
por  ciento  que  se  aumenta  á los  que  se  radican 
en  renta  perpetua,  limita  la  obligación  á pa- 
gar en  cada  semestre  9.865,682  reales  por  el  5 
por  ciento  de  interés  y el  uno  por  ciento  para 
ja  progresiva  amortización,  y se  iguala  ú los 
préstamos  mas  comunes  de  Europa;  cuya  ope- 
ración cedería  en  beneficio  del  crédito  y ele  los 
interesados,  á quienes  lisonjeará  ver  asegurados 
sus  capitales  y rentas,  por  el  orden  adoptado  en 
todas  las  naciones,  y en  un  establecimiento  que 
cubre  religiosamente  sus  atenciones  y que  luí 
desempeñado  también  en  un  año  las  del  présta- 
mo á pesar  de  no  ser  de  sus  atribuciones. 

V para  regularizar  esta  operación  indicó  el 
mismo  director  lo  siguiente;  Que  se  acordase 
convertir  el  préstamo  á renta  perpetua,  al  mismo 
interés  de  5 por  ciento  que  disfruta,  y miomas 
para  su  amortización  sobre  el  gran  libro,  radi- 
cado asi  en  la  real  caja  conforme  á los  decre- 
tos y reglamentos,  eii  la  parte  qué  resulte  con- 
vertida  según  la  voluntad  de  los  interesados,  que 
quieran  convertir  sus  titulas  para  disfrutar  de 
las  garantías  é inviolabilidad  del  gran  libro: 
fpie  para  estimular  mas  á los  tenedores  de  las 
obligaciones  de  Guehhard,  se  insciiba  solo  una 
renta  dc  l2  millones:  la  cual  se  aumentará  sMflí 
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conversión  se  generalizase.  Que  para  compen- 
sar ii  los  tenedores  la  renuncia  al  reembolso  de 
sus  capitales,  se  Haga  la  conversión,  dando  por 
cada  obligación  de  200  duros,  que  devenga  10 
de  renta  rcembolsnbte,  otra  nueva  de  210  duros 
que  devenga  una  renta  perpetua  de  10  duros  y 
medio,  ó lo  que  es  lo  mismo,  un  cinco  por 
ciento  de  aumento  en  el  capital  ; pues  sin  esta 
ventaja  no  seria  posible  lograr  laconversion; 
que  la  dirección  de  la  real  caja  se  encargue  de 
esta  operación  y de  disponer  cuanto  convenga 
para  que  se  realice  pronta  y ventajosamente, 
procediendo  á nombrar  una  casa  de  París  de 
opinión  y crédito  que  verifique  laconversion, 
pague  sus  intereses  y Haga  la  progresiva  amor- 
tización ; cuidando  de  anunciarla  del  nimio 
que  se  le  pr evenga  para  obtener  el  resultado 
favorable:  que  ninguna  ocasión  mas  oportuna, 
se  ofrece  que  la  presente,  en  la  que  al  tiempo 
que  los  fondos  de  todos  los  países  sufren  una 
baja  espantosa,  los  de  España  se  sostienen  en 
Francia,  que  es  el  teatro  de  tantas  catástrofes; 
deduciéndose  de  aquí  que  los  tenedores  de  bo- 
nos de  tí ucbhard,  lejos  de  retraerse,  se  presen- 
tarán á una  conversión  cpic  tes  ofrece  nuevas  y 
mas  seguras  garantías. 

Llevado  el  asunto  de  orden  de  Vr.  M.  al  con- 
sejo de  ministros,  se  acordó  unánimemente  que 
se  propusiese  la  conversión  del  préstamo  en  los 
términos  expresados;  en  cuya  consecuencia,  se 
dignó  \r.  M.  conformarse  con  este  dictamen  y 
mandarme  en  15  de  diciembre  último  que  esplen- 
diese el  correspondiente  real  decreto  que  fué 
rubricado  en  la  misma  fecha.  Las  resultas  ul- 
teriores dirán  el  curso  que  tome  este  negocio. 

P U N T O Q U I N T O. 

De  fa  cuenta  y ratón. 

No  bastaba  ciertamente  Haber  extendido  y 
decretado  el  sistema  de  contribuciones  y traba- 
jado en  establecerlo,  era  preciso  pensar  en  el 
modo  de  administrarlas,  recaudarlas  y distri- 
buirlas, y en  el  de  llevar  con  claridad  y buen 
orden  la  cuenta  v razón  de  estas  tres  distintas 
operaciones,  pues  Hasta  aquí  estaba  confundi- 
da y mezclada  la  de  una  con  la  de  otras,  y m> 
se  sabia  á punto  fijo,  cual  era  el  centro  donde  se 
podrían  Hallar  las  relaciones  exactas  de  los  gas- 
tos y de  su  respectiva  aplicación  : en  suma  no 
había  verdadera  cuenta  y razón,  y ni  favor  de 
esta  obscuridad,  era  consiguiente  que  se  desli- 
zasen desfalcos,  perjuicios  y equivocaciones. 

Esta  falta  es  mas  notable  en  la  tesorería  genera! 
donde  parecía  que  debía  existir  una  contabilidad 
arreglada  y expedita,  capaz  de  servir  de  modelo 


á las  dependencias  subalternas  ; pero  careció 
de  ella  como  lo  verá  el  que  se  acerque  á exa- 
minarlo con  el  único  deseo  de  buscar  lu  verdad. 
En  ella  se  confundían  los  gastos  de  unos  mi- 
nisterios con  los  de  otros,  y no  se  discernía  si  se 
Inician  sobre  productos  líquidos  ó totales.  Por 
los  estados  número  28  de  los  apéne] ices  que  com- 
prende la  época  de  los  años  de  1787  y 1788,  la 
de  ¿805  y 1800,  y la  de  ISIS  y 1S19,  se  confir- 
ma esta  aserción,  y se  puede  añadir,  que  es  tal 
la  con  usiou  con  que  están  redactados  los  núme- 
ros de  las  cuentas  de  la  tesorería  general,  que 
para  conocer  los  gastos  especificados  de  la  mo- 
narquía, desde  el  reinado  del  esclarecido  C'áilos 
III  á lo  menos,  seria  menester  volverá  ordenar 
y examinar  las  mismas  cuenta?,  como  dice  el 
contador  general  de  distribución,  en  la  memoria 
con  que  los  acompaña,  probando  con  el  estado 
núm.  de  los  apéndices,  que  presenta  la  dis- 
tribución de  los  seis  primeros  meses  del  cor- 
riente año,  la  diferencia  que  Hay  entre  el  método 
de  aquellas  cuentas  y el  que  se  sigue  actualmen- 
te en  virtud  de  las  novísimas  determinaciones. 

Si  antes  de  ahora  no  se  ha  reparado  en  la  in- 
formalidad délas  cuentas  de  lu  tesorería  general, 
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consistió  en  que  Habiendo  fondos  para  saldar 
con  desahogo  las  listas  de  gastos,  no  Había  oca- 
si on  para  observar  sus  defectos  ; pero  habiendo 
sucedido  lns  días  de  penuria  con  la  asombrosa 
multiplicación  de  tantas  atenciones  militares 
por  la  fuerza  activa  y pasiva,  indefinidos  é 
ilimitados,  y con  el  mayor  coste  del  servicio 
civil  por  jubilados  cesantes,  purificados,  en 
purificación,  impurificados  que  gozan  asigna- 
ción. v por  los  interinos  que  cobran  el  sueldo 
de  los  empleos  que  desempeñan,  era  del  todo 
indispensable  tratar  de  igualar  las  cargas  con 
los  productos,  recoger  datos  para  conocer  su 
importe,  formar  presupuestos  y pensar  con 
seriedad  en  el  modo  de  cubrir  el  vacío.  En- 
tonces fue  cuando  por  lo  tardo,  defectuoso, 
diminuto,  complicado  y ambiguo  de  las  noti- 
cias pedidas  á la  tesorería  general,  se  vió  el 
monstruoso  desarreglo  de  sus  registros  y cuentas, 
y se  conjeturó  que  participarían  de  los  misinos 
defectos  sus  operaciones. 

Teniendo  pues  presente  V.  AL  que  la  causa 
esencial  del  mal  estado  de  la  real  hacienda  era 
la  falta  de  cuenta  y razón,  y de  perfecta  armo- 
nía éntrelos  establecimientos  directivos  de  re- 
caudación y de  distribución;  sin  lo  cual  no  podía 
saberse  con  certeza  el  producto  de  las  rentas,  ni 
calcularse  anticipadamente  los  gastos:  se  ha  disv 
nndo  decretar  en  1S  de  diciembre  de  1823  las  pri- 
meras divisorias  de  las  dos  cuerdas  ordenando  : 
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1. u  Que  desde  l.Q  de  cuero  de  1824  se  í le- 
vase, con  absoluta  separación,  la  cuenta  de  la 
administración  y recaudación  de  las  rentas  y 
contribuciones  de  la  de  distribución  de  sus  pro- 
ductos. 

* * 

2. °  Que  la  primera  estuviese  al  cargo  de  la 
dirección  general  de  rentas,  y la  segunda  al  de 
la  tesorería  general. 

3. r  Quede  la  data  de  recaudación  resultar  ia  el 
cargo  seguro  de  la  distribución. 

4. ®  Que  para  facilitar  el  desempeño  de  las 
atribuciones  de  la  tesorería  general,  se  creasen 
dos  establecí  míen  tos  que  cuidasen  del  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  respectivas  á los 
ministerios  de  guerra  y marina. 

5. ®  Que  se  propusiesen  inmediatamente  las 
plantas,  que  para  llenar  aquellos  objetos  hubie- 
sen de  tener  la  dirección  general  de  rentas,  la 
tesorería  general  y los  dos  nuevos  estableci- 
mientos el  sistema  de  cuenta  y razón  para  to- 
dos, y que  se  cuidase  de  observar  economía  en 
el  número  de  empleados  y gastos. 

Consiguiente  ú este  soberano  decreto,  se  expi- 
dió en  5 de  enero  de  1S24  otro,  en  que  se 
prescriben  los  elementos  de  claridad  y orden 
en  la  cuenta  y razón  mandada  establecer,  y la 
distinción  de  autoridades  que  la  lian  de  formar 
ú intervenir,  esplicándosc  en  él  las  ideas  abre- 
viadas del  anterior. 

Disposiciones  genera/es, 

Por  su  artículo  1,°  se  dan  á los  productos  de 
las  rentas,  contribuciones  y propiedades  de  la 
real  hacienda  los  dos  conceptos  de  totales  y 
de  líquidos.  Los  primeros  son  ios  rendimientos 
íntegros  de  ellas ; y los  segundos  las  cantidades 
que  resulten  disponibles,  deducidos  los  gastos  y 
sueldos  de  administración,  y los  capitales  que 
en  algunas  rentas  hay  que  anticipar  para  que 
produzcan. 

2. °  La  acción  administrativa  y recaudatoria 
de  los  totales,  será  independiente  déla  de  recibir 
y distibuir  los  líquidos  y la  primera  estará  á 
cargo  de  la  dirección  general  de  rentas,  y la 
segunda  al  de  la  tesorería  general,  ambas  con 
subordinación  al  ministerio  de  hacienda. 

3. L  Dos  contadurías  generales  intervendrán 
Aquellas  operaciones.  Una  se  titulará  de  valo» 
res  y otra  de  distribución. 

4. ®  La  primera  intervendrá  las  de  administrar 
y recaudar  en  toda  su  extensión,  y la  segunda 
la  del  recibo  ó inversión  de  los  productos  lí- 
quidos. 

5. ®  Cada  una  de  las  dos  contadurías  formará 
la  cuenta  general  de  su  respectiva  atribución. 


6.®  Para  que  puedan  desempeñar  sus  cargos 
con  la  debida  exactitud,  se  les  dará  una  forma 
arreglada  á estas  bases  , y lo  mismo  á sus  de- 
pendencias. 

7°  Se  encarga  á los  directores  de  rentas,  de 
acuerdo  con  el  contador  de  valores,  formen  con 
brevedad  las  plantas  para  estos  dos  estableci- 
mientos y para  sus  dependencias  en  las  provin- 
cias, y las  instrucciones  y reglamentos  para  su 
gobierno  interior  relativamente  á la  administra- 
cion,  recaudación  y formación  de  cuentas.  El 
mismo  encargo  se  hace  ai  tesorero  general  y 
contador  de  distribución,  por  lo  respectivo  á sus 
objetos. 

De  ia  dirección  general  de  rentas. 

8. °  La  autoridad  superior  directiva  de  la 
administración  y recaudación,  que  no  estén 
confiadas  á otras,  será  !a  dirección  general  coa 
dependencia  del  ministerio. 

Jr-J  ......  h . 

9. ®  Conviniendo  ia  unidad  de  administración 
y recaudación,  se  reserva  incorporar  á aquella 
la  de  ios  ramos  que  actualmenien  corren  sepa- 
rados. 

10.  La  dirección  se  compondrá  de  tres  direc- 
tores con  los  sueldos,  facultades  y honores  que 
les  están  designados  y cada  uno  atenderá  al 
despacho  particular  de  ios  negocios  de  su  cargo 
según  se  les  distribuyan,  tratándose  y acordán- 
dose en  junta  los  relativos  á puntos  generales  y 
de  gravedad. 

11.  Tendrá  una  secretaría,  para  el  desempeño 
de  los  negocios,  y un  archivo  que  servirá  tam- 
bién para  la  contaduría  de  valores. 

De  la  contaduría  general  de  valores . 

12.  Esta  será  la  autoridad  superior  en  la 
contabilidad  é intervención  de  la  administración 
y recaudación,  bajo  las  órdenes  del  ministerio. 
Se  refundirán  en  ella,  del  modo  compatible,  las 
atribuciones  de  la  antigua  contaduría  de  valores 
y de  las  seis  establecidas  en  el  decreto  é instruc- 
ción de  16  de  abril  de  1816,  reducidas  á cuatro 
en  la  provisional  de  la  regencia  del  reino  de  2o 
de  julio  de  1823,  las  cuales  quedan  suprimidas. 
Se  situará  al  ludo  de  la  dirección  general  y se 
compondrá  de  un  contador  con  el  sueldo,  hono- 
res y distinciones  que  lia  gozado  el  antiguo  del 
mismo  título  y de  los  subalternos  precisos 
para  llenar  sus  obligaciones. 

De  ia  tesorería  general  del  reino. 

% 

13.  irerá  el  centro  donde  se  reúnan  todos  los 
productos  líquidos  de  la  real  hacienda,  cual- 
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,]íu(.*ra  q uo  sea  su  procedencia  y la  autoridad  ó 
persona  que  los  adminístre  y recaude. 

14.  El  tesorero  «-enera!  tendrá  él  sueldo,  lio- 
ñores  y consideraciones  señálaladas  á este  en- 


cargo. 

15.  Será  el  gefe  superior  de  la  distribución, 
bajo  las  órdenes  del  ministerio  de  hacienda.  Se- 
rá  de  su  privativa  atribución,  la  facultad  de  re- 
cibir los  productos  líquidos  y de  distribuirlos 
en  los  objetos  del  real  servicio  que  se  le  desig- 
nen por  aquel,  quedando  responsable  de  cual- 
quier pago  que  ejecute  sin  este  requisito. 

J)e  la  contaduría  general  de  distribución. 


1C.  Será  la  autoridad  superior  en  lo  relativo 
á la  contabilidad  é intervención  de  los  ingresas 
en  la  tesorería  general  y de  su  inversión,  bajo 
las  órdenes  del  ministerio  de  hacienda ; su  situa- 
rá al  lado  de  la  misma  tesorería,  y se  compon- 


drá de  un  contador  igual  en  un  todo  al  de  va» 
lores,  y del  preciso  número  de  subalternos. 


De  las  intendencias  generales  de  ejército  y 

marina. 


17.  Conforme  á lo  resuelto  en  el  citado  decre- 
to de  18  de  diciembre  de  1823,  se  establecerán 
las  intendencias  generales,  una  de  ejército  y otra 
de  marina,  de  cuyo  respectivo  cargo  será  reci- 
bir y distribuirlos  caudales  que  se  destinen  á 
ambos  ramos.  La  torína  de  ambas  y sus  de- 
pendencias se  expresaran  en  instrucciones  es- 
peciales que  se  formarán  inmediatamente. 

Tuvieron  cumplimiento  los  dos  soberanos  de- 
cretos anteriores,  habiéndose  establecida  en  su 
consecuencia,  las  dos  contadurías  de  valores 
y de  distribución,  y formádose  la  instrucción 
general  reglamentaria  para  la  dirección,  admi- 
nistración, recaudación,  distribución  y cuenta 
déla  real  hacienda,  la  cual,  disentida  antes  en 

el  ministerio  en  junta  reunida  a!  intento  con  los 

*■  , 

directores  generales,  contador  cíe  valores,  teso- 
rero general  y contador  de  distribución,  se  sir- 
vió V.  M.  aprobar  y mandar  ejecutar,  derogan- 
do las  precedentes  de  la  materia,  en  cuanto  en 
aquella  expresamente  se  determine!,  y dispo- 
niendo que  el  tesorero  general  del  reino  ejercie- 
se en  adelante  las  funciones  de  director  general 
del  real  tesoro  que  en  tillase  le  habian  señalado. 

Esta  instrucción  forma  un  lodo  completo ; 
las  obligaciones,  funciones,  facultades  y gra- 
duación de  los  empleados  en  la  recaudación  y 
distribución,  las  formalidades  y distinción  de 
la  cuenta  y la  unidad  de  aquéllas  dos  opera- 
ciones recomendada  eu  varias  órdenes  como 
útil,  tanto  para  el  conocimiento  y manejo  de 


los  ingresos  como  de  los  gastos,  Catan  enlazadas 
eutre  sí  del  modo  conveniente  y cun  la  clari- 
dad y sencillez  del  método  reglamentario;  pero 
como  el  dar  aquí  una  idea  circunstanciada  de 
ella,  haría  demasiado  prolija  esta  memoria,  ha 
parecido  mejor  ponerla  por  apéndice  con  el 
número 

Así  mismo  se  formó  lu  instrucción  para  el  go*< 
bienio  y organización  del  cuerpo  político  de 
los  reales  ejércitos,  ó sea  el  sistema  económico 
de  ¡a  hacienda  militar,  poniéndola  al  cargo 
de  un  intendente  general  y separándola  del 
tesorero  general  del  reino;  para  dejarle  mas  ex- 
pedito en  la  distribución  de  la  gran  masa  de 
los  fondos  del  erario,  y para  que  la  administra- 
ción de  los  destinados á costear  la  fuerza  arma- 
da tuviese  un  centro  esclusivo,  donde  con  aten- 
ción escrupulosa  se  cuidase  de  las  estensas  y 
minuciosas  tareas  que  exije,  se  velase  en  la  jus- 
ta distribución  de  los  fondos,  en  la  asistencia 
regular  de  las  tropas,  se  diese  un  impulso  uni- 
forme á todas  las  partes  de  este  ramo  , y se  reu- 
niesen después  tos  resultados  de  las  operaciones. 
V.  M.  persuadido  de  las  ventajas  con  que 
esta  medida  mejoraría  el  orden  de  la  distribu- 
ción, se  dignó  aprobarla  por  real  decreto  de  12 
de  enero  de  1824,  que  se  halla  entre  los  apéndi- 
ces con  el  número  y las  plantillas  de  las  ofici- 
nas conforme  á ella. 

Esto  así,  tuvo  V.  M.  á bien  comunicarme  la 
soberana  aprobación  en  20  de  agosto  de  aquel 
año,  mandándome  que  suspendiese  la  ejecución 
de  los  referidos  decretos  é instrucciones  insertas; 
3o  cual  á mi  entender  pudo  provenir  de  la  im- 
presión que  habían  hecho  en  el  real  ánimo 
algunas  especies  con  que  se  hubiesen  vindicado 
los  interesados  y afectos  al  antiguo  vicioso  sis- 
tema de  distribución  y de  su  cuenta.  Pero,  sea 
como  quiera,  permanecieron  suspendidos,  hasta 
que  enterado  V.  M.  de  la  necesidad  y conve- 
niencia de  establecer,  desde  l.°  de  enero  de  1825 
la  instrucción  general  administrativa  de  las  ren- 
tas y contribuciones,  ú lo  menos  en  !a  parle  que 
trata  de  la  administración,  recaudación  y cuenta 
de  ellas,  ha  venido  eu  resolver  por  decreto  de 
9 de  diciembre  qué  así  se  hiciese  ; Continuando 
suspendida  lo  relativa  ú la  distribución  y cuenta 
de  los  productos  líquidos  hasta  que  se  determi- 
nase ki  época  en  que  también  debería  ejecutarse. 

Graves  fueron  sin  duda  ¡os  males  que  en  cí 
espacio- de  seis  meses  causó  esta  suspensión  al 
régimen  administrativo  y distributivo  de  la  reíd 
hacienda.  Para  cortar  su  ulterior  empeora- 
miento hube  de  transigir  con  la  oposición,  y 
ponerme  de  acuerdo  con  ella,  dejando  temporal  • 
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, nenie  en  manos  del  tesorero  general  el  ejercicio 
de  las  fu  liciones  de  los  intendentes  generales  de 
ejército  y tic  marina,  unidas  i las  peculiares 
suyas.  Bajo  de  este  supuesto  se  expidió  en 
2b  de  mayo  de  1S25  el  real  decreto,  declarando 
haber  llegado  la  época  de  poner  en  observancia 
los  suspendidos  tic  32  tic  enero  y 3 de  julio  de 
J824  con  sus  instrucciones  reglamentarias,  y 
añadiendo  para  ello  las  variaciones  siguientes  : 

] a El  director  general  del  real  tesoro  desem  - 
peñar» por  ahora  las  intendencias  generales  de 
ejército  y de  la  marina,  ademas  de  las  suyas 
propias  señaladas  en  la  citada  infracción  de  3 
de  julio,  pero  con  absoluta  separación. 

2. ®  Parad  ejercicio  de  estas  triples  funciones, 
tendrá  ú sus  órdenes  tres  secretarios,  y otras 
lautas  secretarias  con  el  suficiente  numero  tic 

empicados. 

3. a  El  contador  general  de  distribución  reuni- 
rá á sus  funciones  propias,  las  déla  intervención 
general  del  ejército  y de  la  marina. 

4. a  Las  del  pagador  general  del  ejército  se 
desempeñarán  por  el  tesorero  de  corte. 

5. a  La  cuenta  y razón  de  los  dos  ramos,  se 
llevarán  separadas  do  las  que  pertenecen  á las 
demás  atenciones  ilel  estado,  dividiéndose  para 
el  efecto  la  contaduría  de  distribución  y la  teso- 
rería de  corle  en  las  secciones  convenientes. 

0.a  Estos  cinco  artículos  se  considerarán  pro- 
visionales, mientras  subsistan  unidas  bajo  de  un 
solo  mando  las  tres  insinuadas  dependencias. 

7. °  Se  suprímela  clase  de  comisarios  ordena- 
dores : habrá  intendentes  de  ejército,  y sus 
funciones  serán  las  señaladas  á aquellos,  en  el 
capítulo  5.°  de  la  instrucción  inserta  en  el  real 
decreto  de  12  de  enero  de  1824. 

8. a  Las  intendencias  de  ejército  serán  las  actua- 
les, eligiéndose  también  cu  tales  la  de  Granada 
con  Jaén,  Málaga  y los  presidios  menores  : la 
de  Navarra  con  las  tres  provincias  vascongadas; 
uniéndose  á la  de  Valencia  las  Islas  Baleares  ; y 
desempeñando  ¡as  funciones  de  intendente  de 
ejército  el  de  Canarias,  las  de  interventor  el 
contador  de  provincia,  y las  de  pagador  el  te- 
sorero de  la  misma. 

D.ft  Las  intendencias  de  ejército  permanecerán 
unidas á las  de  provincia,  como  hasta  aquí. 

10.  be  suprimen  las  veedurías  de  lo*  presidios 
v los  ministerios  denominados  de  real  hacienda. 

11.  Los  últimos  cuatro  artículos  serán  parte 
integrante  y esencial  de  la  instrucción  de  tu 
hacienda  militar,  ¡a  cual  con  estas  solas  altera- 
ciones queda  vigente. 

Ü a sistema  de  contabilidad,  redondeado  como 
el  que  se  acaba  de  describir,  centraliza  la  cuenta 


v razón  : la  de  los  productos  totales  en  la  eon- 
¡adurin  de  valores,  la  de  los  gastos  por  liquido3 
en  la  de  distribución  : la  de  la  hacienda  militar 
y la  déla  marina  en  sus  respectivas  interven- 
ciones generales.  Asi  la  cuenta  en  su  formación 
y justificación  viene  á ser  una  y sencilla,  resul- 
tando la  facilidad  de  poderse  demostrar  en  cada 
día  el  verdadero  estado  de  la  hacienda  en  sus 
(,■<><;  términos  de  insrresos,  salidas  v caudal  dis- 


ponible. 

L»  ultima  revisión  la  sulie  en  la  contaduría 
mayor  de  cuentas  cjuc  es  como  la  cúpula  del 
edificio  de  la  contabilidad.  Allí  se  hacen  las 
glosas  finales,  se  reconoce  si  las  cuentas  están 
arregladas  á la  ley;  se  exige  la  responsabilidad 
á los  obligados  á rendirlas,  y se  fenecen. 

Pero  estas  interesantes  funciones  manifiestan 
la  importancia  de  que  la  contaduría  mayor  ten- 
ga una  planta  análoga  á ellas,  que  haga  sus 
operaciones  expeditas,  y que  no  reduzca  á pura 
fórmula  su  tremenda  é inapelable  fiscalización. 
En  la  id  ea  de  afirmarla  y perfeccionarla  no  se  ha 
olvidado  este  plan ; y asi  es,  que  V.  M,  ha  nom- 
brado una  junta  para  que  lo  propusiese,  y ya  no 
está  lejos  el  día  cu  que  se  eleve  á su  considera- 
ración  en  términos  que  pueda  obtener  la  sanción 

soberana. 

La  mejora  del  sistema  de  cuenta  y razón  no 
me  ha  impedido  pensar  también  en  el  método  6 
formulario  de  la  cuenta.  Con  este  objeto  se 
mandó  introducir  el  llamado  de  partida  doble, 
que  parece  mas  analítico  y demostrativo  en  sos- 
titucion  del  pliego  oradado  y de  partida  simple 
que  basta  ahora  se  sigue  llevando  y no  presenta 
tantas  seguridades.  Basta  la  preferencia  que 
para  manejar  y garantir  sus  interéses  dan  ai 
primer  método  los  grandes  establecimientos  de 
negociación  y el  comercio,  para  que  la  real 
hacienda  se  decida  á adoptarlo,  á ensayarlo,  á 
acomodarlo  á sus  ramos  y á buscar  tal  vez  en 
él  unos  resultados  que  no  le  lia  prestado  el  otro 
y cuya  necesidad  se  siente.  Pero  el  pensamiento 
no  es  original,  ni  nueva  la  tentativa.  En  los 
dominios  de  Indias  se  lleva  la  partida  doble,  y 
en  España  no  lince  muchos  años  que  el  ministe- 
rio se  lisonjeaba  de  poderlo  introducir;  habiendo 
comisionado  á !).  Sebastian  .1  ocano,  ministro  del 
tribunal  de  la  contad  liria  mayor  para  hacer  eí 
ensayo  en  la  provincia  de  Jaén,  y á otro  sujeto 
para  establecerlo  en  el  año  de  18)9  en  la  conta- 
duría general  de  !a  contribución  del  reino. 

Sobre  (a  planta  de  ¡a  contaduría  de  xa  lores. 

Dueño  del  trono  el  Sr.  D.  Felipe  V dedicó 
mis  tm idados  a establecer  mi  orden  provechoso 
cala  administración  pública.  Entre  otras  ofici- 


MI-.M 


MEM 


Diis  creu  cu  li  17  Iti  con (.iul ui  ui  general  de  \ pr- 
iores de  la  real  hacienda,  señalándola  las  atribu- 


c lunes  siguió 


Llevar  la  cuenta  y razón  de  lodo  lo  que  sea 
valores  de  aquella,  ó de  rentas  ordinarias  y ex- 
traordinarias, en  administración,  en  arrenda- 
miento ó en  otra  lorma. 

Todo  lo  tocante  á rentas,  oficios,  jurisd  iciOncs 
y olías  cosas  que  antes  corrían  por  las  contadu- 
rías tic  la  razón. 

La  intervención  del  derecho  demedia  anata  y 
el  importe  del  servicio  de  lanzas  y milicias  : 
todo  lo  tocante  á los  gastos  secretos  de  S.  M.  y 
á la  recaudación,  cobro  y producto  de  la  i cal 
hacienda  en  cualquiera  manera. 

Despachar  á los  arrendadores  los  recudimien- 
tos, como  se  había  hecho  por  la  escribanía  mayor 
y contadurías  de  rentas. 

i, a presentación  en  ella  de  los  primos  anuales 
para  que  en  el  consejo  se  tuviese  presente  el 
cumplimiento  de  los  arrendadores,  y se  les  habi- 
litase para  la  recaudación  del  año  siguiente. 

Las  subastas  ó remates  tle  todas  las  rentas  y 
de  lo  tiernas  perteneciente  á la  administración  y 
recaudación  tic  la  real  hacienda. 

La  toma  de  razón  de  las  cédulas  y decretos 
queso  expidiesen  para  la  mejor  dirección  de  ella. 

Cambiados  los  arrendamientos  en  administra- 
ción, no  se  cuidó  de  que  esta  contaduría  llevase 
la  intervención  de  lodos  los  productos  tle  las 
rentas,  limitándose  sus  atribuciones  a la  toma  de 
razón  de  títulos,  gracias  y mercedes,  y rccauda- 
cion  de  lanzas  y medias  anatas  ; pues  habiéndose 
creado  tantas  contadurías  principales  cuantos 
eran  os  ramos  de  rentas,  en  ellas  se  llevaba  la 
intervención  de  los  productos  de  cada  una  y de 
sus  gastos. 

La  creación  de  las  con  bullirías  de  cargo  y 
datado  la  tesorería  general  hizo,  que  se  reuniesen 
en  cada  una  las  operaciones  respectivas  de  inter- 
vención de  todos  los  productos  que  ingresaban 
en  la  caja  y de  lo  que  se  libraba  por  la  tesorería: 
y asi  ee  dislocaron  de  su  centro  todas  las  opera- 
ciones deja  cuenta  y razón. 

Por  real  decreto  de  8 de  febrero  de  181Í),  en 
que  se  dio  nueva  forma  á la  tesorería  genera!,  se 


siendo  las  únicas  atribuciones  de  aquella, 

r 

la  intervención  de  los  ingresos  en  las  cajas  tle  la 
tesorería  general  y de  su  distribución. 

Con  los  mismos  defectos  se  establecieron,  en  la 
época  denominada  constitucional,  las  contadu- 
rías generales  de  valores  y de  distribución  puesto 
une  habiéndose  creado  secciones  de  contabilidad 
en  las  direcciones  de  rentas,  en  ellas  se  cuidaba 
de  la  administración  y recaudación  y la  conta- 
duría de  valores  solo  conocía  de  los  productos 
liquides  de  aquellas,  faltando  por  consiguiente 
en  unas  y otras  el  centro  donde  se  reuniesen 
todas  las  operaciones. 

Restablecida  felizmente  la  monarquía  cu  18  23, 
lo  fue  igualmente  la  contaduría  de  valores  en  el 
pie  que  tenia  antes  del  decreto  de  8 de  febrero 
víe  1S10,  es  decir,  en  el  estado  de  nulidad  en 
que  entonces  se  encontraba. 

Semejante  posición  exijia  el  restablecimiento 
ile  ima  oficina  central,  donde  se  llevasen  todas  las 
operaciones  relativas  á la  administración  y re- 
caudación de  torios  los  ramos  riela  real  hacienda. 
Con  este  objeto,  se  creó  por  decreto  de  5 de 
enero  de  1824  la  contaduría  general  de  valorea 
con  la  autoridad  y funciones  que  se  lian  expre- 
sado al  tratar  de  la  cuenta  y razón.  En  ellas  se 
refundieron  las  cuatro  contadurías  generales  de 
rentas,  la  antigua  de  valores  y el  ramo  de  amor- 
tización por  lo  respectivo  á su  administración 
y recaudación,  cuyo  establecimiento  se  ha  veri- 
ficado en  todas  sus  partes. 

Resulta;  que  en  las  seis  contadurías  refundidas 
había  seis  contadores  generales,  y en  la  actual 
uno  solo : había  un  gefe  de  sección  y en  la 
actualidad  siete  ; había  127  oficiales,  y ahora  ec 
redujeron  á S4 : había  41  escribientes,  y la 
nueva  planta  no  tiene  masque  21:  bahía  41 
meritorios,  y en  la  actualidad  no  quedaron  mas 
<ine  20.  El  ahorro  de  empleados  es  pues  de  82, 
ios  sueldos  anteriores  importaban  2,01 1 ,850  rs. : 
los  de  la  nueva  planta  componen  1.480,000  rs.; 
y el  ahorro  es  de  531,850  rs.  al  año. 

No  se  comprende  bisección  de  liquidación 
tic  cuentas  atrasadas,  porque  en  su  mayor  parte 
m*  compone  de  empleados  cesantes  que  disfru- 
taban sueldos  y porque  debiendo  cesar  luego 


i general 

del  reino,  come- 

que  aquella  se  concluya  si 
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■s  tempor; 

ación  de 

lodo  lo  que,  por 

Apéndice  nura. 

cualquiera  motivo,  debía  ingresaren  las  cajas  de 
distribución  del  real  erario  y de  que  su  aplica- 
ción fuese  arreglada  á órdenes  y reglamentos. 
No  llego  u realizarse  la  organización  de  esta 
contaduría;  la  cual  hubiera  sido  siempre doiui nal 
por  haber  quedado  subsistentes  las  principales 
que  tenía  á su  lado  la  dirección  general  de 


Sobre  la  planta  (Ir  la  contaduría  de  distribu- 
ción* 

En  1717  se  creo  la  contaduría  general  tle  la 
distribución  de  la  real  hacienda.  Se  refundie- 
ron en  ella  otras  que  se  titulaban  de  !a  razón 
del  sueldo,  de  rentas  y quint aciones,  de  merce- 
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dos  y Je  relaciones,  cuyo  objeto  era  tlespacJi.tr 
cuanto  ocurriese  en  las  rentas  hechos  por  la  rea[ 
hacienda,  cíe  jurísdiciones,  señoríos,  vasallajes, 
alcabalas,  tercias,  encomiendas,  obispalías,  re- 
gimientos, escribanías,  alcaldías,  y otros  oficios 
municipales:  los  asientos  ajustados  con  hom- 
bres de  negocios,  Jas  inedias  anatas  de  mercedes, 
las  penas  de  cámara  y las  diputaciones  de  los 

medios  generales  de  los  años  de  1608  y 16  Jl  para 

el  desempeño  de  juros  y alhajascnagcnadas.de 
la  corona:  las  ceitiiicaciones  de  juros  y justifi- 
cación de  sus  pertenencias,  su  origen,  cabimiento 
y consignaciones  para  el  pago  de  lanzas.de 
grandes  y títulos;  la  cancelación  de  privilegios, 
libramientos,  certiücaciones  y consumos  de  los 
mismos  juros;  los  informes  sobre  las  dudas 
ocurridas  sobre  estas  y las  demas  rentas  eunge- 
luulas  : los  libros  de  confirmaciones  de  las  gra- 
cias concedidas  por  los  reyes:  las  consiguacio* 
nes  y lanzas  : la  legitimación  de  sus  poseedores 
y de  las  grandezas  y títulos,  la  liquidación  do 
sus  adeudos  ; y la  clasificación  de  juros  con- 
signados á su  pago : el  registro  de  mercedes, 

v la  intervención  de  la  caja  de  la  tesorería  ge- 

*/ 

ñera!. 

Negociados  tan  espinosos  cuyos  efectos  eran 
de  tanta  trascendencia,  se  conservaron  en  la 
antigua  contaduría  de  distribución  hasta  que 


en  1724,  se  la  exoneró  de  la  intervención  déla 
Caja  de  la  tesóse  ría  general,  encargo  que  se  la 
restituyó  en  1726  y desempeñó  hasta  1752  en 
que  volvió  á cesar,  sin  que  conste  la  orden  (pie 
lo  previno. 

Por  real  decreto  de  8 de  febrero  de  1819  se 
creó  una  contaduría  general  del  reino,  supri- 
miendo la  de  distribución,  la  de  valores,  la  do 
millones,  las  de  cargo  y data  de  la  tesorería 
general,  y las  oficinas  de  provisiones  y de  or- 
denación de  artillería,  cuya  cuento  y razón  se 
había  do  llevar  también  en  ella  ; y en  3 de  se- 


tiembre del  mismo  año  se  publicó  la  instrucción 
para  su  gobierno,  pero  quedó  sin  efecto  mi 
plantificación,  por  las  amargas  ocurrencias  de 
los  primeros  meses  del  año  de  1820. 

Sin  embargo,  subsistió  incorporada  la  de  mi- 
llones, que  también  tuvo  su  origen  en  1717.  Mas 
con  esta  reunión  no  se  lograba  radicar  en  un 
Centró  la  intervención  distributiva,  pues  para 
esto  ora  necesario  reuntrle  de  hecho  las  do  carjro 

O 

y data,  y la  de  la  caja  de  tesorería  general,  que  so 
gobernaban  por  reglamentos  do  diferentes  tiem- 
pos v motivados  por  diversas  circunstancias  sin 
cuyo  requisito  no  se  podían  enlazar  las  opera- 
ciones délas  provincias,  ni  uniformar  el  giro  de 
los  negocios.  Era  por  otra  parte  indispensable 


que  ínter  viniéndose  allí  lodos  ios  gastos,  tu  ese 
ella  la  que  ordenase  la  cuenta  de  su  inversión, 
la  diese  á la  contaduría  mayor  y respondiese  de 


los  reparos. 

En  este  estado,  se  expidieron  los  decretos  ya 
citados  de  1S  de  diciembre  de  Ü20  y ó de  enero 
ile  1824  que  echaron  las  bases  de  la  cuenta  y 
razón,  determinando  los  límites  de  la  acción 
directiva  y administrativa  y los  de  la  distribu- 
tiva, v en  la  instrucción  de  3 de  julio  ya  citada 
se  designó  á la.  última  el  complexo  de  operado- 
nes  que  le  habían  de  pertenecer;  á las  cuales  reú- 
ne el  examen  y toma  de  razón  de  créditos  contra 
el  estado,  que  se  le  encargaron  por  otra  instruc- 
ción de  5 de  junio  de  aquel  año, 

Al  restaurarse  el  gobierno  monárquico  en 
]S23,  debió  la  contaduría  de  distribución  ser 
habilitada  para  el  egercíció  de  las  funciones 
concedidas  por  el  decreto  e instrucción  del  ano 
de  1S19,  «pie  se  habían  (lado  en  tiempo  lejitimo 
ó á lo  menos  para  las  que  de  muy  antiguo 
le  pertenecían ; pero  se  la  dejó  como  en  sus- 
pensión , nombrándose  á un  oficial  de  la  teso- 
rería general  en  calidad  de  contador,  con  cuyo 
carácter  despachaba  así  misino  las  de  cargo  y 
data  suprimidas  y refundidas  en  la  general  del 

reino. 

Permaneció  asi  hasta  27  de  enero  de  1824,  en 
que  se  restableció  interinamente  con  sus  anli- 
* r Lias  atribuciones  y con  la  intervención  de  in- 
g resos  y pagos  de  la  caja  de  la  tesorería,  pre- 
parándola para  que  después  recibiese  todas  las 
funciones  de  planta  conforme  al  decreto  de  5 
de  enero  de  1S24. 


A consecuencia,  en  3 de  julio  del  mismo  año 
entró  en  el  mes  de  enero  de  1825  en  el  ejercicio 
de  sus  atribuciones  ; pero  falta  por  entonces  de 
manos  y no  estando  todavía  organizadas  las  ofi- 
cinas de  las  provincias  no  pudo  realizarse  desde 
luego  el  cumplimiento  de  las  atinadas  reglas 
que  se  habían  prescrito  en  la  mencionada  ins- 
trucción. Pero  en  medio  de  tales  embarazos, 
se  extendieron  y circularon  en  el  mismo  mes 
modelos  aprobados  para  la  cuenta  y razón,  y 
aunque  las  tesorerías  de  provincia,  venciendo 
dificultades,  remitieron  estados  semanales  con- 
formes á ellos  y alguna  que  otra  bis  cuentas 
mensuales,  aun  adolecen  de  diminutas  é insufi- 
cientes sus  noticias,  para  arribar  al  término  en 
que  la  contaduría  general  debe  colocarse. 

Eu  31  de  julio  de  1825  se  nombraron  los  su- 
jetos de  planta  absolutamente  necerarios.  Des- 
de entonces,  se  ha  de  considerar  el  orijen  del 
establecimiento.  Sus  trabajos  tomaron  activí- 
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ti  a J , yantes  de  mucho  se  experimentará  la  ven- 
taja que  trae  consigo  el  eeiitru  de  la  contabili- 
dad, en  la  distribución. 

(Jim  de  ellas  es  el  ahorro  de  manos  y desueí- 
tíos.  Antes  de  ahora  había  seis  oficinas  para 
desempeñar  los  negocios  que  hoy  corren  á car- 
0*0  de  esta  : la  contaduría  de  distribución,  la 
de  millones,  la  del  cargo,  la  de  la  dala,  lado 
la  cuja  de  la  tesorería  general  y hule  ordenación 

de  cuentas. 

La  primera  de  ellas  tenia  veinte  y ocho  em- 
picados y costaba  289,785  rs.  por  sueldos,  y 
ademas  gozaban  52,000  rs.  regulados  por  quin- 
quenios, que  por  vía  de  derechos  pagaban  los 
interesados  y se  repartían  á proraía, 

La  de  millones  constaba  de  14  empicados  que 
devengaban  por  sueldos  SS.800  rs.  vn.,  y tam- 
bién percibían  una  parle  tic  derechos  que  no  se 
figura;  por  no  haberse  hallado  los  quinquenios 
exactos;  pero  que  no  seria  demasía  hacerla  su- 
bir á 12,000  rs. 

La  de  careo  tenia  un  contador  con  56,000  rs- 
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y dos  oficiales,  que  aunque  de  la  escala  de  teso- 
rería, en  el  hecho  eran  individuos  de  la  contadu- 
ría del  cargo,  y se  aumentaban  á los  de  aque- 
lla por  ser  necesarios;  cuyos  dos  sueldos  eran 
el  uno  de  9.900  rs.  y et  otro  de  4.900  que  com- 
ponen 14.S00  rs , y unidos  al  sueldo  del  contador 
] laclan  50,800  rs.  al  año. 

La  de  la  data  constaba  del  contador  con  el 
sueldo  de  36,000  rs,  y de  6 individuos  con  al- 
gunos escribientes  y meritorios,  el  primero  de 
los  cuales  gozaba  9.900  rs.  , y los  otros  cinco 
25,000,  considerándolos  por  los  sueldos  menores 
á 5,000  rs.  cada  uno,  cuyas  partidas  subían  á 
70,900  rs.  al  año. 

La  de  la  caja  tenia  un  contador  con  16,000  rs. 
y dos  auxiliares  con  8.400;  ó lo  que  es  igual  con 
4,200  rs,  cada  uno  ; que  todo  hace  la  suma  de 
24,400  rs.  al  año 

Y la  de  ordenación  de  cuentas,  ocupaba 
antes  del  de  1790,  34  individuos  que  por 

sus  diferentes  sueldos  percibían  224,000  reales 
anuales. 

Reasumiendo  en  una  partida  los  individuos 
y sueldos  de  las  tí  oficinas;  resulta  que  ocupa- 
ban 89  personas  y que  costaban  al  estado,  en 
cada  año,  por  lo  menos  861,485  rs.  sin  incluir 
los  derechos  de  la  de  millones.  Y como  en  el 
día  no  hay  en  la  única  contaduría  general  de 
distribución,  masque  49  empleados  que  perci- 
ben por  sueldos  la  cantidad  anual  de  453,600  rs; 
se  deduce,  que  ahorra  40  empleados  y 407,885 
rs.,  que  es  111113'  cerca  de  la  mitad  de  lo  que  se 
gastaba  el  añude  1790  por  el  mismo  servicio. 


Ademas  de  estos  ahorros,  se  lograran  los  be- 
neficios de  haberse  centralizado  la  cuenta  de  fa 


distribución  en  una  oficina  1 la  claridad,  la  se- 
guridad y la  velocidad  con  que  se  llevarán  las 
operaciones  y se  tendrán  sus  resultados;  pues 
nunca  se  repitirá  demasiado,  que  el  desorden  y 
confusión  que  hasta  aquí  han  reinado  en  las  de 
la  tesorería  general  han  impedido  siempre  cono- 
cer determinadamente  el  total  do  la  distribución 


y de  sus  partes  v aun  lian  impedido  que  se  ¿lúa 
tre  esta  memoria  con  noticias  exactas  y circuns- 
tanciadas, sobre  este  punto  cardinal  de  la  admi- 
nistración. Apéndice  número  referente  á los 
núm. 


Sobre  la  plañía  de  la  dirección  general  de! 

real  tesoro. 


De  las  noticias  que  tengo  á la  vista,  resulta 
que  en  28  de  julio,  4 y 9 de  agosto  de  1825,  se 

aprobaron  por  V . M.  las  plantillas  de  empleados, 
y dotaciones  de  la  secretaria  de  la  dirección  ge- 
neral del  real  tesoro,  de  la  tesorería  de  corte,  y 
del  archivo,  que  lo  es  también  de  la  contaduría 
general  de  distribución,  todo  conforme  a la  ins- 
trucción de  3 de  julio  de  1824.  Por  ellas  debe 
constar  la  secretaría,  de  un  secretario,  diez  ofi- 
ciales, ocho  escribientes,  cuatro  meritorios,  dos 
porteros  v dos  mozos:  son  26  empleados,  y 
sus  sueldos  anuales  do  214,100  rs.  La  tesorería 
de  curte  ha  de  tener  cuatro  oficíales,  dos  escri- 
bientes, dos  meritorios,  un  ayudante  ele  caja, 
un  cobrador,  un  portero  y dos  mozos ; son  13 
empleados  y sus  sueldos  77,500  rs.  al  año.  Y 
el  archivo  consta  de  un  archivero,  cuatro  ofi- 
ciales, dos  escribientes,  un  portero  y un  mozo: 
son  9 empleados  con  69,000  rs.  anuales.  El 
número  de  todos  estos  empleados  es  48,  y el 
total  de  sus  sueldos  monta  360.600  rs.  al  año- 
A péndicc  núm. 

Sobre  la  planta  de  individuos  1/  sueldos  de  la 
intendencia  general  del  ejército. 

Esta  dependencia  de  la  cuenta  y razón  militar 
se  compone  de  una  secretaria  y de  la  interven- 
ción y pagaduría  generales,  cuyo  número  de 
individuos  y sus  sueldos  constan  de  las  planti- 
llas aprobttdas  en  12  y 31  de  julio  de  1825. 

Conforme  al  artículo  2.Q  del  capitulo  l.°  del 
real  decreto  de  erección,  el  intendente  general 
del  ejército  goza  el  sueldo  de  (50,000  rs.  a!  año. 

La  secretaría  se  compone  de  un  secretario  con 
30,000  rs.,  ocho  oficiales,  dos  escribientes,  dos 
meritorios,  un  portero,  un  ordenanza  3*  uu  mozo, 
divos  haberes  anuales  importan  162,000  rentes- 
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íji  intervención  general  tiene  un  inícncntor, 
que  con  arreglo  ni  citado  articulo  disfruta 

40.000  rs.  al  afio,  y diez  ¡y  seis  oficiales,  diez 
escribientes,  seis  meritorios,  un  portero,  un  or- 
denanza y un  mozo,  cuyos  sueldos  ascienden  á 

336. 000  rs.  al  año, 

j 

En  la  pagaduría  general  hay  mi  pagador  ge- 
neral con  36.000  rs.  al  ano,  v cuatro  oficiales, 
dos  escribientes  y dos  meritorios,  cuyos  haberes 
anuales  componen  la  cantidad  de  90.000  reales. 

Suman  las  cuatro  partidas  64S,0(.!0  rs.  Apén- 
dice núm. 

Sobre  la  planta  de  individuos  y sueldos  de  la 
intendencia  general  de  ¡a  marina. 

O 

llri  2S  de  julio  y 4 de  agosto  de  1825,  fueron 
aprobadas  las  plantillas  para  la  secretaría  y 
i agaduríu  déla  intendencia  general  de  la  mari- 
na; según  ellas  debe  tener  la  primera  un  secre- 
tario con  30,000  rs.  al  año,  y cinco  oficiales,  dos 
escribientes,  un  meritorio,  mi  portero  y un 
mozo,  cuyas  asignaciones  ascienden  anualmente 
á 120,500  rs-  anuales ; la  segunda  se  lia  de 
componer  de  tres  oficiales  y un  escribiente,  con 
los  correspondientes  sueldos  que  importan  40,000 
reales  al  año. 

Estas  dos  partidas  suman  160,500  rs.  Apén- 
dice núm. 


Resumen. 


Suponiendo  que  se  hubiese  de  establecer  la 
hacienda  militar  según  eshi  decretado,  el  nú- 
mero de  empleados  en  las  dos  intendencias  ge- 
nerales será  de  77,  y el  total  de  sus  haberes 
anuales  808,500  rs.,  que  unidos  á los  300.600 
de  la  secretaría  de  la  dirección  general  del  real 
tesoro,  tesorería  de  corle  y archivo,  importan 
1.109,100  rs. 


En  182*  bahía  en  la  tesorería  general  90  em- 
pleados, cuyos  sueldos  subían  á 1.253,970  rea- 
les : agregando  223,500  rs.  por  los  sueldos 
de  la  negociación  del  real  jiro,  4 09. C00  por 

|os  de  la  contaduría  de  ordenación  de  cuentas  . 

/ 


175,820  de  ios  tic  la  oficina  de  liquidación  y 

100,000  del  sueldo  del  tesorero  general,  compo- 
nen la  suma  de  2.162.890  reales:  ahorro  en 
la  planta  actual  de  las  oficinas  de  disti  ibucion 
993.790  rs.  anuales,  sin  contar  los  sueldos  del 
departamento  de  los  reales  empréstitos  que  es- 
taba bajo  las  órdenes  del  tesorero  general.  De 

- Cí 

esto  hay  que  rebajar  lo  que  importan  los  suel- 
dos de  las  oficinas  de  ejército  de  Castilla  la  nue- 
va, que  estaban  refundidas  en  la  tesorería  gene. 


ral,  y la  parte  de  las  contadurías  de  distribu- 
ción que  desempeña  las  funciones  de  los  conta- 


dores de  cargo  y data  y de  los  empleado.''  ,uc 

estaban  á las  órdenes  de  ellos. 

Total  economía  en  las  actuales  plantas  de  las 
contadurías  de  valores  y distribución  de  la  di- 
rección general  del  real  tesoro  ydc  las  inten* 
(Tendencias  generales  del  ejército  y marina 
1 .933.225  rs.  poco  mas  ó menos. 

PUNTO  SEXTO. 


P U O Y 1 D E X C 1 A S AUXILIARES  P A K A F A C l L IT  A R 
1 N CHUSOS,  CON  <}UU  REFORZAR  EL  ERARIO. 

Introducción  de  granos  extranjeros. 


El  fomento  de  la  agricultura  perjudicada  por 
la  entrada  y comercio  de  granos,  harinas  y le- 
gumbres extranjeras,  que  con  su  concurrencia 
disminuían  la  labranza  en  las  provincias  litora- 
les y arruinaban  á los  labradores. en  las  interio- 
res con  el  envilecimiento  de  los  precios,  obligo 
á prohibirlos  por  real  orden  de  17  de  febrero  de 
1821  dictando  reglas  provisionales  para  ello, 
mientras  que  examinadas  y aprobadas  las  dispo- 
siciones generales,  se  publicaba  la  oportuna  ley 
para  el  comercio  de  granos. 

1 En  su  consecuencia  quedaron  prohibidos 
en  la  península  aquellos  artículos  de  la  industria 
agrícola  extranjera  y no  por  ahora  en  las  islas 
Baleares  y Canarias,  desde  donde  no  podría  in- 
troducirse en  nuestros  puertos  peninsulares. 

2. °  Se  libertaron  de  todos  derechos,  sin  es- 
ccpciou,  las  conducciones  de  un  puerto  ú otro 
por  la  via  exterior  de  las  aduanas  que  deberán 
hacerse  en  buques  españoles  como  pertenecientes 
al  comercio  de  cabotaje,  y se  declaró  libre  su 
tráfico  interior. 

3. Q  Igualmente  se  declararon  libres  de  dere- 
ellos  á su  entrada  en  las  islas  Baleares  y Cana- 
rias los  granos,  harinas  y legumbres  españolas 
conducidos  eu  buques  propios  ó estrenos, 

4 ° Los  extranjeros  que  se  introduzcan  en 
ellas  en  cualquiera  bandera  adeudarán  : l.° 
el  quintal  de  harina  31  rs.  vn. : 2A  el  de  trigo 
26  rs. : 3.ü  el  de  los  demás  granos  y legumbres 
12  reales. 

5.°  Los  extranjeros  que  se  hallaren  dentro  de 
los  puertos  de  la  península  y los  que  arribaren 
¡i  ellos  dentro  de  los  quince  dias  después  de 
publicada  esta  disposición,  se  admitirían  y 
adeudarían  eun  arreglo  á los  aranceles  y órdenes 
y ¡j  entes. 

Es  notoiia  la  carestía  que,  por  la  suma  esca- 
sea de  lluvias,  padecieron  las  provincias  meri- 
dionales y algunas  de  iebante  en  el  año  pasado 
de  1825.  Sus  clamores  para  que  se  las  socor- 
riese abriendo  los  puertos  á los  granos  extranje- 
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ros,  las  exposiciones  de  algunos  ge  fes  militares 
sobre  la  falla  de  pan  para  la  tropa,  y la  estrada 
anticipación  con  que  el  comandante  general  del 
campo  de  S.  Roque  y comisionado  regio  en  Ca* 
diz  se  arrojaron  á sobreponerse  á la  soberana 
autoridad,  relajando  de  moto  propio  la  prohi- 
bición, y desconcertando  las  reates  intenciones; 
fu  eró  n motivos  bastante  poderosos  para  que  se 
saliese  al  encuentro  de  aquellos  males  y de  esta 
arbitrariedad,  y para  que  se  alzase  la  prohibi- 
ción permitiéndose  por  algunos  meses  la  entrada 
de  trigo  extranjero  por  los  puertos  de  Cádiz, 
Aljeciras.  Sevilla,  Málaga,  Almería,  Barcelo- 
na y Tarragona,  en  donde  la  necesidad  se  ha- 
cia sentir  mas,  y cargando  á cada  fanega  diez 
reales  de  derecho. 

( orno  el  erario  no  contaba  con  estos  ingresos 
extraordinarios,  y la  marina  necesitaba  de  auxi- 
lios para  armar  y equipar  los  navios  Guerrero 
y Pablo,  y las  fragatas  Iberia  y Lealtad,  y cons- 
truir otros  buques;  fuerzas  que  debían  destinar- 
se á las  expediciones  de  ultramar  y ú socorrer 
aquellos  dominios  en  los  apuros  en  que  las  armas 
insurreccionales  los  habían  constituido:  pareció 
que  el  permiso  de  granos  extranjeros  proporcio- 
naría el  doble  beneficio  de  remediar  la  carestía 
y dé  producir  las  cantidades  que  necesitaba,  la 
habilitación  de  fuerzas  navales  que  no  podían 
suplirse  de  los  fondos  comunes.  En  efecto,  pro- 
puse y so  conferencio  v adopto  en  consejo  de 
ministros,  1 ,i  admisión  de  granos  extranjeros  y 
la  aplicación  exclusiva  de  sus  productos  á la 


marina:  medidas  que  merecieron  la  aprobación 
de  Y.  M.  y que  se  comunicaron  en  órdenes  de 
2 de  abiil,  de  15  de  mayo  y 1 tic  julio. 

Los  fondos  recaudados  por  este  arbitrio  son 
los  que  siguen  ; por  Algcciras,  Cádiz,  Málaga 
Almejía,  Sevilla,  Barcelona  y Tarragona  se  in- 
trodujeron en  virtud  de  reales  órdenes  1.836,443 
fanegas  tic  trigo,  cuyos  derechos  importaron 
19.378,545  rs,  De  esta  suma  se  entregaron  á la 
marina  los  11.927,533  rs.,  y do  los  411 ,407  rs. 
restantes  echaron  mano  los  gefes  militares  de 
Málaga  y Algcciras  pata  la  subsistencia  de  la 


tropa. 


Se  había  contratado  con  í).  Felipe  Riera  la 
anticipación  de  fondos,  para  aprestar  fuerzas 
marítimas,  y con  el  fin  de  reintegrarle  y de  po- 
nerle en  estado  de  prestar  tales  auxilios  se  le 
concedió  por  orden  de  25  de  mayo  de  1S25  el 

permiso  de  introducir  por  Barcelona,  Tarrago- 
na y Mataro  200,000  fanegas  de  trigo  extranjero, 
en  el  término  de  dos  meses  y con  los  mismos 
derechos  de  10  rs.  en  cada  una,  las  cuales  ím- 
portaron  1.745,50 2 rs.  que  se  entregaron  al  con- 


tratista, menos  46,840  rs.  que  se  diero  nal  con- 
tador de  marina. 

En  Mnhon  se  obligó  D.  Gabriel  Escudero  á 
construir  dos  bergantines  de  guerra.  Para 
proporcionarle  fondos,  se  le  concedió,  por  orden 
de  27  de  junio,  el  permiso  de  introducir  por 
aquel  puerto  50.000  fanegas  de  trigo  con  derechos 
iguales  á los  expresados.  Estos  importaron 
600,000  rs.  que  se  pusieron  á disposición  del  con- 
tador do  marina,  para  que  atendiese  á los  objetos 
de  su  aplicación. 

De  este  modo,  el  ministerio  de  mi  cargo  supo 
aprovecharse  de  un  recurso  que  las  circunstan- 
cias pusieron  en  su  mano,  para  dar  impulso  á 
las  expeil icion es  de  Ultramar,  que  sin  él  no  so 
hubieran  verificado  sin  menguar  los  productos 
culinarios  de  las  rentas  indispensables  para  las 
cargas  corrientes.  Expediente  apéndice  letra  C. 

Inti oduccioti  de  algodones  oxtvrwjeros . 

No  era  ya  un  problema  la  cuestión  de  si  con- 
venia  ó no  habilitar  á comercio  las  manufac- 
turas de  algodón  extran  jeras.  A penas  se  conoce 
en  el  reino  éste  ramo  de  industria  fabril,  pues 
la  fabricación  catalana  se  queda  muchos  grados 
aíras  en  perfección  y baratura,  y por  otra  parte 
no  alcanza  á lo  que  exigen  el  surtido  y consumo 
en  Espauá  y en  Indias.  No  hay  que  cansarse 
en  buscar  otro  origen  al  escandaloso  conf  rabana 
do  de  tejidos  de  algodón,  que  hace  largos  años 
se  está  cometiendo  por  todos  los  puntos  de  la 
costa;  sin  que  ni  el  rigor  de  las  penas,  ni  la  vi- 
gilancia de  los  resguardos  hayan  logrado  refre- 
narle ni  impedir  que  este  comercio  hubiese  roto 
todas  las  barreras  para  establecerse  de  hecho. 
Esta  situación  privaba  al  erario  de  unos  interé- 
ses  preciosos,  y ocasionaba  á la  industria  el  mis- 
mo detrimento  que  sí  los  géneros  entrasen  bajo 
la  salvaguardia  de  las  leyes. 

•Se  presentaron  á solicitar  permisos  varios  co* 
mcrcíantes  y especuladores  nacionales  y ex- 
tranjeros, con  condiciones  particulares  y acomo- 
das á sus  intereses  respectivos;  pero  á ninguna 
se  accedió,  así  por  los  inconvenientes  que  se 
íiabian  experimentado  en  otros  permisos  conce- 
didos en  el  reinado  anterior  y por  los  que  debe 
traer  consigo  toda  exclusiva  en  el  comercio  co- 
mo  porque  la  política  aconsejaba  que  para  evi- 
tar los  daños  del  monopolio,  no  defraudar  de  fas 
ganancias  á ningún  comerciante,  ni  dar  lugar 
al  dolo  y mala  fé  con  queá  la  sombra  de  tos 
privilegios  se  suelen  cometer  excesos  en  las 
introducciones,  se  hiciese  de  los  algodones  ex- 
tranjeros nn  renglón  de  comercio  lícito,  sujetán- 
dolo á tarifas  bien  combinadas  y no  dispensan* 
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iloluilc  ninguna  de  lab  l'ornialiclnde»  p'  ■ 5C;  'l,las 
en  los  reglamentos  de  las  aduanas.  Va  catata 
instruido  el  cxpoflienU  con  los  iulorm-  s y i.ic- 
íámenes  de  la  dirección  general  y .tuntas  de  o- 

mentó  y de  aranceles,  quejusdíicaUan  la  "icdida, 
y también  se  habla  calculado  y arreglado  por 
la  última  la  tarifa  de  los  derechos  de  excepcio- 
nes y de  prohibiciones  conque  haliiau  de  ad- 
milirsc,  y todo  se  haiiia  tratado  y acordado  cu 
el  consejo  de  ministros  para  llar  cuenta  :i  V.  M. 
á fin  tic  que  obtuviese  su  aprobación. 

Pero  los  catalanes  empeñados  en  sostener  una 
prohibición  que  ni  le-  aprovecha  á ellos  ni  favo, 
rece  á la  industria  del  reino,  representaron  sobre 
el  particular  por  el  conducto  extraño  tí  el  niinis- 
ierio  de  guerra,  y se  paralizó  la  decisión. 

Contrariadas  de  este  mudo  mis  operaciones, 
liube  de  desistir  de  eílas;  tolerando,  á despecho 
de  la  razón,  la  continuación  del  contrabando,  y 


la  pérdida  del  fruto  cotí  que  nos  brindaba  el 
arreglo  sazonado  de  este  punto;  porp  al  fin  la 
imperiosa  necesidad  de  misil  ios  para  promover 
las  expediciones  de  Indias  y otros  efectos  del 
servicio,  obligaron  á ni r las  proposiciones  de 
D.  Manuel  Gómez  y compañía  del  comercio  ti 
esta  corte,  con  el  cual  se  contrató  el  permiso 
temporal  de  introducir  una  cantidad  lija  y cal- 
culada por  la  ostensión  del  consumo  y con  los 
avalúos  y derechos  designados  de  antemano  por 
la  junta  de  aranceles. 

Se  llevó  este  asunto  al  consejo  de  ministros,  y 
precedido  su  dictamen,  con  el  cual  se  dignó 
V.  M.  conformarse,  se  concedió  el  permiso  bajo 
de  las  condiciones  siguientes. 

D 


Ia.  Se  les  concederá  privilegio  exclusivo  para 
la  introducción  de  600  toneladas  de  20  quintales 
castellanos  cada  una,  por  bis  aduanas  de  Cádiz, 
Sevilla,  Málaga,  Alicante,  Corunn,  Santander 


y Vitoria. 


2n.  Se  exceptúan  lus  géneros  comprendidos 
en  la  lista  de  prohibidos  por  la  tarifa  de  la  junta 
tic  aranceles. 

3a.  Los  géneros  pagarán,  por  único  derecho 
tic  entrada,  20  por  ciento  en  bandera  española, 
un  25  por  ciento  en  la  extranjera  : e!  derecho 
de  balanza,  y 10  por  ciento  como  géneros  ex. 
tmnjeros  en  los  puntos  de  consumo  interior. 

4a.  Los  contratistas  satisfarán  500.000  rs.?  en 
efectivo,  en  clase  de  abono  por  el  pri  vi  lejío 
exclusivo. 

5 . Designaran  con  anticipación  el  número  do 
toneladas  que  hayan  de  introducir  por  cada 

j . 3 sin  perjuicio  do  ampliar  ó restringir 
el  número  de  estas  sí  les  conviniese. 

6a.  El  privilegio  será  esclusivo  por  seis  meses, 


ú contar  desde  la  fecha  de  la  real  orden;  duran- 
te  este  tiempo  quedará  suspenso  el  concedido 
á D.  Feliz  Torres,  para  fomento  de  la  fabrica  de 

blondas  de  Almagro. 

7 a.  Anticiparán  el  importe  de  los  c.eict  bos,  a 
saber  : 4. 000, Oí  0 de  rs.  en  el  acto  y ron  la  fecha 
del  contrato  en  letras  ú noventa,  ciento  vein- 

fe  ^ 

(:•.  ciento  cinc  líenla  y ciento  ochenta  días  lijos  : 
3.000,000  en  letras,  a iguales  plazos,  a lustres 


I t J*  1 „ 


restantes  que  completan  los  10.UQÜJ*0{J  cali.’ libi- 
dos á los  derechos,  á los  cinco  meses  de  otorga- 
do el  contrato  y en  letras  ú los  propios  plazos. 

Sa.  Satisfarán  ademas  el  esccso  que  resultare 
por  la  liquidación  que  se  haga,  ó bien  les  devol- 
verá el  gobierno  lo  que  hubiesen  entregado  demas 
si  asi  resultase;  y si  por  casos  de  guerra,  peste, 
hostilidades  y otros  imprevistos,  se  suspendiese 
ó dejase  de  cumplir  el  permiso;  cesará  la  obli- 
gación de  los  contratistas  reintegrándoseles  el 
exceso  que  hubiere  entr.c  los  adelantos  y los 
derechos  devengados  en  descuentos  de  derechos 

o 

de  las  introducciones  de  o,t ros  efectos  lícitos  que 
por  sí  ó pnr  otros  verifique  por  las  aduanas  há- 
bil i (atlas. 


6a.  Se  entregarán  las  anticipaciones  de  dere- 
chos en  letras  á 1).  Felipe  Riera,  en  pago  de  las 
obligaciones  que  tiene  en  el  ramo  de  marina, 
observándose  las  formalidades  necesarias  para 
que  pueda  formársele  en  todo  tiempo  el  verda- 


dero cargo. 

O 

10.  Los  contratistas  satisfarán  los  derechos 
en  las  aduanas,  por  medio  de  certificaciones  de 
sus  apoderados  en  los  respectivos  puntos,  cuyo 
importe  Ies  será  cargo  en  cuenta. 

1 I.  Aunque  después  de  los  seis  meses  no  ten- 
gan derecho  á proroga,  no  se  les -impedirá  la 
introducción  de  aquella  parte  de  géneros  cpie 
por  circunstancias  imprevistas  hayan  tardado 


mas  en  arribar  é introducirse. 

12.  Se  sellarán  con  un  sello  particular  los 
géneros  en  las  aduanas  y con  otro  por  parte  de 
los  contratistas,  para  evitar  fraudes  y recípro- 
cos perjuicios. 


13.  Oficiará  el  gobierno  á ios  cónsules  en  los 
puertos  extranjeros,  á elección  de  los  contratis- 
tas á lin  de  que  les  faciliten  certificados  de  los 
géneros  del  privilegio  ; y se  recomendará  á los 
empleados  el  pronto  despacho;  previniéndoles 
que  no  lo  detengan,  sin  perjuicio  de  que  con- 
sulten en  casos  de  duda  grave,  y de  que  aque- 
llos estén  á las  resultas. 

14.  La  dirección  tomará  cuantas  medidas 
contemple  útiles,  para  evitar  fraudes  y para  la 
seguridad  de  la  cuenta. 
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Verificaron  religiosamente  Iinsi n el  din  los 

o 

interesados  las  anticipaciones  de  los  7,000,000 
correspondientes  á las  dos  primeras  entregas  ; 
y habiendo  vencido  Ja  última  de  3.000.000  está 
pendiente  su  pago.  Expediente  6 apéndice  le- 
tra D. 

Manda  pia  forzosa. 

Al  regresar  de  Francia  Imitó  V.  M,  establecido 
este  impuesto,  por  decido  de  3 de  mayo  de  18 ! 1 
dado  por  el  gobierno  refujiado  en  Cádiz  y 
decidido  á defender  la  independencia  nacional, 
y con  ella  la  dinastía  de  la  casa  reinante,  que  la 
política  del  usurpador  se  esforzaba  á exterminar- 
Consiste  en  la  obligación  de  legar  en  ios  testa- 
mentos que  se  otorgan  en  los  dominios  de  la 
monarquía  y en  las  sucesiones  intestadas  12  rs. 
vil.  en  Jas  provincias  de  la  península  y sus  islas 
adyacentes,  y tres  pesos  en  las  de  América  y 
Asia;  ó mayor  cantidad  si  los  testadores  y here- 
deros, que  no  fuesen  meros  comisarios,  tuviesen 
voluntad  de  ofrecer. 

La  misma  aplicación  que  so  dio  á la  manda 
pia  forzosa,  descubre  el  noble  espíritu  deque 
estaba  poseído  el  gobierno  para  llevar  á la  cima 
su  gloriosa  empresa.  Aliviar  la  suerte  de  los 
prisioneros  en  aquella  encarnizada  guerra,  la 
de  sus  familias,  la  de  las  viudas  y demás  perso- 
nas beneméritas,  que  padeciesen  en  la  injusta 
invasión,  que  estuviesen  en  poder  de  su  autor* 
que  hubiesen  perdido  sus  fortunas,  ó en  fin 
lude  los  que  en  América  y Asia  defendían  a 
religión,  la  patria  y el  monarca  contra  los  revo- 
lucionarios de  aquellos  vastos  países  ; tal  fue 
la  idea  que  sugirió  esta  disposición  en  momentos 
en  que  la  nación  se  hallaba  destituida  de  lodo 
recurso. 

Este  piadoso  legado  debía  durar  hasta  diez 
anos  después  de  concluida  la  guerra  : se  había 
de  percibir  gratuitamente  por  los  curas  párrocos, 
al  tiempo  que  sus  derechos  y los  del  funeral  ; y 
su  inversión  se  había  de  dirigir  por  las  juntas  pías 
reí  i giosas  que  se  nombraran  en  cada  diócesis 
compuestas  de  las  autoridades  seculares  y ecle- 
siásticas y de  otras  respetables  personas,  sin  que 
se  invirtiesen  los  productos  en  socorro  de  hos- 
pitales, ni  de  casas  ó cuerpos  de  caridad,  sino 
en  los  recomendables  objetos  que  se  designaron. 

Cumplieron  el  encargo  los  párrocos -y  juntas 
pías  Religiosas,  como  lo  testifican  lus  avisos  que 

vanos  de  aquellos  y algunas  de  estas,  dieron  de 
Jas  cantidades  existentes  en  los  años  de  1814 
1815  y 1817;  en  cuya  consecuencia  dispuso 
V.  M.  que  ingresasen  en  las  tesorerías  de  pro- 
vincia: que  continúase  la  manda  hasta  nueva 
urden:  que  cesasen  las  juntas  pías  religiosas1 


que  el  cobró  y dirección  sucesiva  corriesen  ú 
cargo  del  colector  general  de  espolios  y vacan- 
tes ; que  se  llevase  cuenta  separada  de  los 
rendimientos  : que  su  inversión  fuese  Ja  del 
instituto  y en  las  pensiones  y asignaciones  bené- 
ficas que  Y.  M.  hubiese  señalado  ó señalare, 
verificándose  por  la  tesorería  general  en  donde 
entrarían  los  fondos.  De  esta  determinación  so 
expidió  real  cédula  en  16  de  setiembre  de  ISlfl; 
pero  la  revolución  obscureció  su  curso  y cum- 
pl  imientó. 

Disipada  esta,  se  recibieron  nuevos  avisos  de 
algunos  párrocos,  noticiando  tener  en  su  poder 
cantidades  procedentes  de  la  manda  que  no 
habían  entregado  á los  revolucionarios,  y mani- 
festándose deseosos  de  queso  recaudase,  así  cu- 
ino fas  de  igual  naturaleza  que  debían  existir  en 
poder  de  los  demás. 

V ióse  por  esto  la  necesidad  y conveniencia 
de  arreglar  sólidamente  el  establecimiento  de  la 
manda  pia  forzosa  y de  averiguar  los  fondos  qi;c 
había  producido  su  inversión  y los  sobrantes, 
si  acaso  hubiesen  resultado.  Con  este  objeto 
habiendo  oido  V.  Al.  al  consejo  de  ministros,  se 
sirvió  expedir  en  8 cíe  agosto  de  1825  la  rea[ 
orden  que  ratifica  la  continuación  de  la  manda 
y contiene  las  reglas  que  en  su  cobro  y distri- 
bución han  de  guardarse. 

Sus  productos  se  aplicarán  precisamente  al 
pago  de  las  pensiones  que  tienen  señaladas  los 
que  han  hecho  servicios  ó quedado  inutilizados 
en  la  guerra  de  la  independencia,  las  viudas  y 
familias  de  ellas  y de  los  que  han  muerto  en  el 
campo  del  honor,  y lodos  los  que  han  padecido 
ó perdido  sus  fortunas  por  defender  y favorecer 
la  causa  de  la  monarquía  contra  la  agresión  do 
Bona  parte. 

También  se  aplicarán  á satisfacer  las  benéfi- 
cas pensiones,  que  V.M.  haya  concedido  después 
ó concediera  por  beneficios  análogos  á los  ex- 
plicados en  el  primitivo  decreto. 

Igualmente  se  satisfarán  las  consignaciones. 

o r?  i 

pensiones  y remuneraciones  que  se  hayan  de 
conceder  á los  que  hayan  hecho  servicios  ó pa- 
decido en  sus  personas  y bienes  por  el  furor  cons- 
titucional, con  arreglo  al  real  decreto  de  1 1 de 
febrero  de  1824  comunicado  por  el  tainisterio 
de  guerra. 

o 

Los  sobrantes,  sí  resultasen,  se  aplicarán  á las 
atenciones  del  monte  pió  militar,  que  por  ser 
militares  y venir  cu  mucha  parte  de  la  guerra 
tic  la  independencia  y de  la  revolucionaria,  de- 
ben considerarse  comprendidas  entre  los  objetos 
naturales  de  ¡este  impuesto.  Y luego  que  se 
hayan  extinguido  las  oirás  cargas,  su  producto 
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se  destinará  integro  al  monte  |)io  militar  para  no 
disminuir  con  las  pensiones  de  viudedades  los 
ingresos  del  erario,  y para  que  estas  sean  satis- 

fechas  con  puntualidad. 

J a especie  y níimero  (le  las  cargas  ex  presadas, 
Tcqiíer¡ati  que  los  pro, lucios  , le  aquella  proce- 
dencia  entrasen  en  la  tesorería  general,  y asi  se 


determinó. 

Por  lo  demas,  la  cobranza  se  dejo  a los  párro- 
cos como  desde  el  principio  la  hítbian  tenido, 
estableciéndose  que  fuese  gratuita  al  mismo 
tiempo  q«c  sus  derechos  y los  del  funeral : que 
enviasen  á los  intendentes  cada  cuatro  meses 
listas dP  l°s  feligreses  muertos  con  sus  nombres, 
edades  y circunstancias,  y con  remisión  á la  par- 
tida de  defunción,  y expresando  los  Ion  dos  que 
tengan  en  su  poder;  que  estas  listas  rsten  fir- 
madas por  ellos,  por  la  justicia  y escribano  de 
ayuntamiento  que  han  de  ser  responsables  lijan* 
comunadamentq  con  los  párrocos ; que  los  sub- 
coíeciores  de  espolio»  y vacantes  celen  bajo  las 
órdenes  del  colector  general  en  que  aquellos 
cumplan  debidamente  cutí  su  encargo  : que  los 
intendentes  pasen  las  listas  á las  contadurías  de 
provincia  : que  estas  dispongan  la  entrega  de 
los  fondps  en  la  tesorería  ó en  las  depositarías 


inmediatas,  y que  se  les  dé  recibo  en  virtud  del 
cual  se  les  librará  carta  de  pago. 

En  cuanto  ú lo  recaudado  por  la  manda  pia 
forzosa,  su  distribución  y sobrantes,  asi  desde  su 
imposición  hasta  que  las  juntas  pias  religiosas 
cesaron  en  sus  funciones,  como  desde  que  en  18 ! 7 
se  encargó  la  cobranza  al  colector  general  de  es- 
polios;  se  mandó  pedir  á este  al  ministerio  de 
grada  y justicia,  al  de  hacienda  de  Indias,  las 
noticias  correspondientes  para  saber  el  estado 
de  este  negocio. 

Puede  regularse  cu  dos  millones  anuales  el 
producto  de  la  manda  pia  forzosa,  atendiendo  al 
movimiento  de  la  población  y á las  leyes  de  la 
duración  de  la  vida  humana,  y partiendo  del 
principio  estadístico  deque  nuestra  población 
es  de  doce  millones  de  almas  probablemente. 

Aquella  cantidad  se  puede  destinar  prtiei pál- 
mente á socorrer  al  monte  pió  militar,  cuyas 
pensiones  importan  hoy  once  n doce  millones  de 
reales,  y pesan  cu  gran  parte  sobre  la  dirección 
del  real  tesoro,  por  ser  escasos  los  fondos  de 
aquel  establecimiento  y haberse  multiplicado 
sus  cargas  con  motivo  de  los  acontecimientos  ex. 
traordinarios  que  lian  precedido. 


Ramo  de  minas. 

La  naturaleza  ha  prodigado  en  nuestro  suelo 
abundantes  riquezas  minerales;  pero  este  ranio 


seha  descuidado  siempre,  especialmente  en  su 
beneficio  científico  en  que  tanto  han  adelantado 
las  otras  naciones.  Para  mejorarlo,  se  han  to- 
mado varias  providencias  que  con  el  tiempo 
surtirán  resultados  telices.  Por  real  orden  e 
instrucción  tic  l.9  de  enero  de  18-3  se  restaura- 
ron las  de  cobre  de  Jíio-tinto,  con  el  objeto  de 
aumentar  sus  rendimientos  y de  fomentar  aquella 
nueva  población  de  mineros  costeada  toda  por 
el  erario. 

Por  real  decreto  do  4 de  julio  del  mismo 
año,  ex  pedido  á consecuencia  del  dictamen  de  la 
junta  de  fomento  de  la  riqueza  del  reino,  y pre- 
vio id  del  consejo  de  ministros,  se  estableció 
una  ley  de  minas  en  que  concillándose  el  inte- 
rés particular  con  los  derechos  do  la  soberanía 
y con  los  ingresos  del  erario,  se  lian  dictado 
medidas  para  protejer  y reanimar  el  laboreo  y 
beneficio  de  aquellas,  muy  decaídos  y desalen- 
tados en  el  reino  ; reservándose  la  real  hacienda 
la  de  azogue  de  Almadén,  la  de  cobre  de  Kio- 
linto,  la  de  plomo  de  Linares  y de  Fulset,  ln  de 
calamina  de  Alcaraz,  la  de  azufre  de  Ilellin  y 
llena mau reí  y las  de  Grafito  de  Marbella.  Tam- 
bién se  mandó  establecer  la  dirección  faculta- 
tiva de  minas,  que  aunque  dispuesta  anterior- 
mente no  se  liabia  llevado  á ejecución  tan  nece- 
sario establecimiento. 

Consiguiente  á este  real  decreto  y por  orden 
de  21  de  setiembre  del  referido  año,  se  dictaron 
las  reglas  que  habían  de  rejiren  los  denuncios 
y rej ¡atros  de  minas;  á fin  de  evitar  á los  denun- 
ciadores tudo  motivo  ile  perjuicio  mientras  se 
instala  la  dirección  y se  publica  la  instrucción 
para  gobierno  de  la  minería. 

Así  pues,  se  han  echarlo  los  cimientos  de  un 
sistema  en  el  ramo  de  minas  que  nos  faltaba. 
A el  se  debe  la  compañía  que  ha  tomado  varias 
para  benliciarlas  á expensas  de  sus  capitales  y 
dar  al  reino  las  inmensas  utilidades  de  esta  in- 
dustria. 

Todas  las  minas  reservadas  á la  real  hacienda 
y los  productos  que  pertenecen  al  estado  por 
las  que  beneficien  los  particulares,  se  aplicaron 
á la  real  caja  de  amortización,  para  q ue  con  ellas 
atienda  al  pago  de  la  deuda. 

Minas  de  azogue  de  Almadén, 

Este  antiguo  establecimiento  el  mas  rico  de 
Europa  en  su  línea,  se  el  i r i j e por  el  departa- 
mento de  hacienda  de  Lidiasen  esta  secretaria 
del  despacho  de  mi  cargo.  De  él  se  ha  extraí- 
do todo  el  azogue  necesario  para  la  elaboración 
de  las  minas  de  oro  y plata  de  los  dominios  de 
América,  habiendo  producido  en  Un  quinquenio 
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88,450  quintillas,  que  salen  á 17,6S9  por  año  en- 
mun.  Antas  se  vendió  á 38  pesos  el  quintal ; 
pero  últimamente  se  ledió  el  precio  de  40  pesos: 
á este  respecto  debe  producir  14.151,200  rs. 
vii.,  de  que  bajando  seis  millones  por  gastos  de 
beneficio,  quedará  un  líquido  de  8.151,200  rs. 


De  plomo. 

Mi  antecesor  L).  Martin  de  Caray  en  su  me- 
mo liado  JO  de  julio  de  1817  sobre  el  crédito 
público,  calculó  el  vnloi  de  los  productos  de  ¡a 
venta  de  este  metal  con  facultad  de  extraerlo 
fuera  del  reino  y dundo  el  necesario  para  ej 
servicio  militar  y para  los  estancos,  en  cinco 
millones;  pero  este  cálculo  era  infundado.  Du- 
rante la  revolución,  se  introdujo  el  libre  benefi- 
cio de  las  minas,  y el  de  las  plomizas  se  exten- 
dió tan  extraordinariamente,  que  las  sierras  de 
Granada  se  convirtieron  en  una  colonia  de  mi- 
neros. Terminada  aquella,  volvieron  las  cosas 
al  estado  que  tenían.  Por  orden  tío  31  de 
agosto  de  1824  se  dispuso  lo  mismo  con  estas 
minas;  pero  fueron  tuntas  las  reclamaciones 
de  los  propietarios  de  ellas  y de  los  fabricantes 
y operarios,  de  las  autoridades  de  aquellas  pro  - 
vincias, de  algunos  ay  untamientos  particulares 
del  gobernador  del  consejo  real,  del  superinten- 
dente de  policía  y de  la  junta  de  fomento,  repre- 
sentando los  perjuicios  y males  que  acarrearía  la 
determinación,  hasta  pintarla  como  peligrosa 
á la  tranquilidad  pública,  que  V.M.  juzgó  opor- 
tuno que  se  suspendiese.  Así  se  mandó  por  el 
ministerio  de  gracia  y justicia.  Fue  pues  preci- 
so combinar  la  ley  de  minasde4  dcjullode  1825: 
dejando  á los  particulares  la  libertad  de  la  ex- 
plotación y tle  la  venta  de  los  plomos,  é impo- 
niéndoles una  cuota  animal  por  cada  pertenen- 
cia á proporción  de  sus  dimensiones;  otra  por 
las  oficinas  de  beneficio  y e!  cinco  por  ciento 
del  producto  de  los  minerales  beneficiados  y el c 
los  que  se  expendan  en  el  estado  natural  para 
su  uso  ó aplicación  á las  artes,  cuyos  rendimien- 
tos son  los  que  hoy  forman  la  renta  del  plomo. 


Del  cobre  de  liio  linio. 

La  deplorable  situación  en  que  se  lmllnba  este 
establecimiento,  abundante  en  cobre  cíe  fina  cali- 
dad, lia  hecho  que  en  el  espacio  de  28  años  cor- 
ridos desde  1783  ú 1S1Ü,  no  se  hayan  elaborado 
mas  (pie  287,649  arrobas  que  valieron  50.338,575 
reales.  Los  gastos  importaron  41.105,082  rs.  ; 

quedaron  líquidos 9.146,493  rs.  y sale  á 338,759 
al  año  coayun. 

Para  dar  a estas  preciosas  minas  el  impulso 
que  merecen,  se  expidióla  rea!  orden  instruccio- 


nal  de  Lu  tic  enero  de  1855,  dictando  regla* 
para  su  explotación,  administración  y mejoras, 
esperándose  que  mediante  ellas  revivirán  y pros- 
perarán sus  labores. 

J)  isposicioncs  sobre  fomento  (le  lu  agrien  llura, 

industria  ¿ y ¿tímbrelo . 

Queda  indicado,  que  en  beneficio  de  la  agri- 
cultura se  lia  prohibirlo  la  introducción  de  gra- 
nos, harinas  y legumbres  del  extranjero  ; pero 
necesitando  este  ramo  de  reírlas  fundamentales, 
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que  íd  paso  que  protejan  la  industria  rural, 
tengan  en  sí  mismas  tos  medios  de  ocurrir  sin 
violencia  al  surtido  publico  y de  precaver  con 
oportunidad  los  efectos  de  la  verdadera  carestía, 
se  ha  encargado  á la  junta  de  aranceles  que  tra- 
baje y presente  la  de  granos. 


Sobre  el  comercio. 

El  comercio  con  el  extranjero  exijiu  la  refor- 
ma de  los  aranceles,  la  redacción  de  una  acta  de 
navegación,  la  Modificación  parcial  dei  sistema 
de  matrículas,  el  arreglo  proporcional  y unifor- 
me de  los  derechos  de  toneladas,  puerto  y de- 
mas llamados  de  navegación.  La  prosperidad 
del  comercio  está  ligada  á estas  mejoras,  y así 
es,  que  para  trabajar  en  ellas  se  creó  por  real 
orden  de  tí  de  abril  de  1824  la  junta  de  arance- 
les, la  que  desde  entonces  se  ocupa  de  estos 
interesantes  puntos. 

Sobre  la  industria. 

Por  un  decreto  de  5 de  enero  del  referido  año, 
se  creó  la  junta  de  fomento  con  dos  objetos. 

1-P  J)c  examinar,  si  en  las  circunstancias  ac- 
tuales bastaría  el  restablecimiento  de  la  junta 
general  de  comercio,  moneda  y minas  para  din - 
gir  ( 1 tómenlo  do  los  ramos  de  prosperidad  pú- 
blica, la  cual  con  el  mismo  laudable  objeto 
había  dejado  suspendida  la  regencia  del  reino 
al  tiempo  de  restaurar  el  consejo  de  hnciend?, 
ó si  convendría  substituirla  con  otro  cuerpo,  y 
de  que  modo  debería  instituirse. 


2.Q  De  formar  la  colección  de  leyes  econó- 
micas, entresacándolas  de  nuestros  códigos  re- 
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g lamentos,  ordenanzas  y demas  monumentos 
legales. 

O 

Si  bien  es  verdad  que  la  junta  no  ha  desem- 
peñado ninguno  de  estos  dos  primordiales  en- 
cargos, y que  por  tanto  se  lia  dispuesto  y traba- 
jado con  esmero  y detenimiento  en  el  ministerio. 

# 

el  primero  de  ellos  que  á su  tiempo  ofreceré  ú 
la  sanción  de  \r.  M.  no  ha  dejado  por  eso  de 
ocuparse  en  tarcas  de  utilidad  general,  desde  que 
en  virtud  de  rea!  orden  de  6 de  abril  de  aquel 
año  fue  instalada  con  individuos  instruidos  en 
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las,  materias  de  instituto.  Informes  sobre  em- 
presas ríe  fomento,  proyecto  de  una  ley  de  mi- 
nas y de  otra  sobre  privilegios  de  invención, 
introducción  y mejoras  de  máquinas  y métodos 
artísticos,  y otros  trabajos  menores  que  se  refie- 
ren. acreditan  que  no  lia  sido  inútil  la  creación 
de  un  cuerpo  que  no  lia  gozado  sueldos  riel  era- 
rio y que  ha  ejercitado  sus  luces  y celo  en  bien 
del  estarlo. 


Todavía  necesitaban  las  artes  y oficios  una 
escuela  práctica,  en  la  cual  se  manifestasen  á 
los  empresarios  de  industria,  á los  aficionados 
y á ia  curiosidad  pública,  las  máquinas  de  hilar, 
cardar  v tejer,  v otros  instrumentos  científicos 
que  el  genio  de  las  ciencias  físico- matemáticas 
lia  inventado  y perfeccionado,  fuera  y dentro 
riel  reino,  y el  uso  de  aquellas  y sus  ventajas ; 
pues  aunque  existían  los  restos  del  gabinete  de 
máquinas  que  la  real  hacienda  bahía  costeado  con 


elevadas  miras  y se  habían  salvado  de  los  des- 
calabros de  la  memorable  invasión,  estaban  dis- 


persos aquí  y alli,  desmontadas  las  máquinas» 
deterioradas,  cubiertas  de  orín  y polvo,  y per 
didas  para  la  utilidad  fabril.  Keunirlos  en  un 
centro,  ordenarlos,  ponerlos  en  acción,  y sacar 
partido  de  lo  que  hemos  adquirido  y existe,  era 
una  medida  no  solo  razonable,  sino  debida  á la 
propagación  de  la  industria  y á nuestra  propia 
reputación.  Animado  V.  M.  de  estos  ilustrados 
sentimientos,  creó  por  resolución  de  1S  de  ngos. 
<o  de  1S24  el  real  conservatorio  de  artes,  y 
adjunto  á el  un  taller  de  construcción  de  má- 
quinas. En  el  primer  departamento  se  coloca- 
rán máquinas  cu  grande,  modelos  en  pequeño, 
planos,  descripciones  y escritos  de  cuanto  se 
pueda  udquirir  y corresponda  á objetos  artísti- 
cos ; muestras  de  las  materias  primeras  mas 
principales,  ya  sea  de  las  que  admiten  mejora, 
ya  de  las  que  convenga  comparar  : materias 
elaboradas  dentro  y fuera  del  icino  .*  ejemplares 
mineralógicos  de  las  minas  que  se  benefician  y 
se  descubran;  los  modelos,  planos  y descripcio- 
nes que  presenten  los  que  soliciten  privilegio  ó 
patente  de  invención:  las  máquinas,  instrumentos, 
modelos,  descripciones  y noticias  que  en  la  ins- 
trucción de  expedientes  se  presentan  ai  gobier- 
no y se  extravian  olvidados  por  no  haber  donde 

depositarlos;  las  que  donen  al  establecimiento 
los  inventores,  constructores  y particulares  ; y 
detei  minó  4 . M.  que  el  fundamento  del  real 
conservatorio  de  artes  fuese  el  antiguo  gabinete 
de  máquinas,  los  modelos  y objetos  sueltos  que 
paran  en  el  departamento  de  fomento  y balanza, 
y cualesquiera  otros  que  pertenezcan  á V.  M.  y 
no  tengan  aplicación  exclusiva. 


En  el  taller  de  construcción  de  máquinas  se 
trabajarán  estas  y los  instrumentos  destinados  al 
conservatorio  : se  compondrán  y repararán  las 
que  haya  cu  él ; las  que  encarguen  y paguen 
los  particulares  y se  instruirán  algunos  artistas 
en  la  parte  de  construcción  de  máquinas. 

Dotó  V.  M.  este  establecimiento  con  70,000  rs. 
al  año  sobre  los  productos  de  la  mina  de  grafito 
de  M arbolla;  con  los  que  resulten  de  las  obras 
que  el  taller  construya,  y con  los  que  rindan  los 
derechos  por  las  patentes  de  privilegios  de 
invención;  y como  si  V.  M.  quisiese  dar  un 
nuevo  ejemplo  de  la  protección  que  dispensan 
las  artes,  cedió  por  un  decreto  escrito  de  la 
real  mano  en  San  Lorenzo  la  casa  que  le  perte- 
nece en  propiedad  en  la  calle  del  Turco  de  esta 
corte  para  situar  este  honorífico  establecimiento. 

Las  ordenes  para  la  entrega  dél  gabinete  de 
máquinas,  de  la  escuela  de  caminos  que  se 
segregó  de  él  en  la  época  constitucional  y de 
todos  los  tiernas  que  van  enumerados,  se  expi- 
dieron á su  tiempo,  se  reinternron  recomendando 
la  importancia  tic  su  ejecución  ; pero  no  habién  _ 
dolateniiloen  c!  año  y medio  que  pasó,  tampoco 
tuvo  el  conservatorio  las  ventajas  que  á estas 
horas  habría  producido. 

Propios  y arbitrios. 

Es  ¡negable  que  los  fondos  comunales  de  los 
pueblos  merecen  un  cuidado  y tutela  particular; 
porque  si  no  poseyesen  las  fincas  y aprovecha- 
mientos que  se  llaman  propios,  ni  se  les  hubie- 
sen concedido  y tolerado  los  arbitrios  que  ya 
son  infinitamente  mas  cuantiosos  que  aquellos, 
habría  que  dotarlos  con  una  parte  de  los  impues- 
tos, ó permitirles  repartimientos  vecinales,  ú 
otros  medios  sobre  los  consumos,  sobre  las 
licencias  para  vender  en  los  puestos  públicos 
} sobre  ciertos  actos  que  llevan  consigo  presta- 
ciones pecuniarias,  con  las  cuales  se  entorpe- 
cería la  exacción  de  bis  contribuciones  y rentas 
de  la  corona.  Así  por  esto,  como  por  la  nece- 
sidad de  que  la  administración  de  aquellos 
ramos  se  despache  con  la  rapidez  que  se  propu- 
so el  soberano  decreto  de  SO  de  agosto  de  ¡793 
y <lue  V-  M-  deseó,  al  dictar  la  resolución  de  15 
de  noviembre  de  ISIS,  ha  venido  por  decreto 
de  3 de  abril  de  1S24  y previo  el  parecer  del 
consejo  de  ministros,  en  separar  del  conocimien- 
to de  tales  ramos  al  consejo  real,  crear  una 
dirección  general  con  inmediata  y única  depen- 
dencia del  secretario  de  estado  y del  despacho 
de  hacienda  y determinar  que  los  negocios  con- 
tenciosos se  decidan  por  los  intendentes  con  las 

apelaciones  al  consejo  de  hacienda  en  su  sala 
de  justicia. 
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Conforme  á esta  real  resolución,  que  se  elevó 

Qt^dula  cu  4 de  agosto  de  se  inundo  en 

4 del  mismo  a brí  1 que  se  propusiesen  las  plan- 
las  que  podrían  darse  á la  oficina  de  la  direc- 
ción, á la  contaduría  general  y á las  oficinas  su- 
balternas, las  cuales  se  hallan  aprobadas,  pero 
suspendidas  hasta  el  arreglo  fundamental  del 
mino  : que  ínterin  se  forman  los  reglamentos, 
los  oficiales  de  las  contad  m ías  de  propios  ejer- 
zan las  funciones  peculiares  de  los  contadores  ; 
y que  los  ayuntamientos  y juntas  de  aquellos 
ramos  sigan  observando  las  instrucciones  y or- 
denos  que  rigen,  entendiéndose  por  ahora  con 
los  intendentes,  obedeciendo  estos,  lo  que  se  les 
encargue  por  el  director,  y haciéndole  presente 
¡o  que  estimen  oportuno  al  mejor  real  servicio. 

Una  larga  experiencia  había  hecho  ver  que  un 
cuerpo  colegiado  como  el  consejo,  rodeado 
siempre  de  graves  negocios,  no  podía  sin  per- 
judicar su  despacho  ocuparse  del  pesado  y 
minucioso  régimen  de  los  propios  y arbitrios, 
como  lo  prueban  el  atraso  y confusión  de  las 
cuentas,  la  inconexión  de  las  disposiciones  re- 
glamentarias, los  abusos  inveterados  y la  visible 
decadencia  á que  habían  venido  aquellos  ramos. 
Estas  mismas  razones  movieron  en  otro  tiempo 
al  mismo  tribunal,  á dividir  el  negociado  entre 
ía  sala  1.a  y 2.a  y los  fiscales  ; pero  la  insufi- 
ciencia de  esta  medida  suministró  al  gobierno 
la  id  ea  de  nombar  un  director  en  1796,  en  el 
que  se  subrogasen  las  funciones  de  los  fiscales, 
la  cual  no  tuvo  efecto  por  la  oposición  maneja- 
da por  el  mismo  consejo. 

La  supresión  de  arbitrios  gravosos  á los  pue- 
blos, que  se  exijen  por  las  juntas  sin  que  exis- 
tan ya  las  causas  de  su  concesión,  viniendo  á 
convertirse  en  perpetuos  y en  patrimonio  par. 
ticular  de  los  que  los  manejan,  y el  examen  de 
los  que  deben  conservarse;  dos  objetos  que  no  se 
lian  conseguido  con  las  repetidas  órdenes  y pre- 
venciones del  ministerio  de  hacienda  ; la  toma 
de  cuentas  : la  averiguación  de  las  fincas  que 
se  obscurecieron  ; la  recta  inversión  de  fondos 
en  cargas  verdaderamente  municipales;  y la 
aplicación  de  los  sobrantes  á empresas  útiles  en 
grande  para  fomento  general : tales  son  los  efec- 
tos que  se  deben  esperar  del  ramo  de  propios 
cuando  esté  bien  administrado,  y pueda  acaso 
rendir  mas  de  60  millones. 

Para  esto,  era  preciso  trabajar  la  planta  orgá- 
nica de  su  dirección,  administración  é interven- 
ción, reformar  las  mismas  instituciones  que  lian 
regido  hasta  ahora,  y establecer  en  ellas  la  eor- 
relacion,  concordancia  y sencillez  que  les  taita, 
y así  se  ejecutó  por  la  dirección;  pero  convi- 


niendo uniformarla  con  las  demás  instrucciones, 
se  confió  su  examen  á una  junta  compuesta  de 
un  director  de  rentas,  del  contador  general  de 
valores  por  la  inspección  que  le  incumbe  sobre 
los  arbitrios,  y del  director  y contador  del  ramo, 
encargándola  que  pusiese  este  reglamento  en 
armonía  con  los  que  rijen  en  los  ramos  de  real 
hacienda.  Entre  tanto  se  observa  el  sistema 
administrativo  proscripto  en  el  real  decreto  6 
instrucción  de  30  de  julio  de  1760,  mandado 
observar  por  ahora  en  la  real  orden  de  4 de 
abril  de  1824. 

Se  cobra  y entrega  con  alguna  negligencia  á 
la  caja  de  amortización  el  20  por  ciento,  im- 
puesto sobre  este  ramo,  por  ser  bis  cargas  mu- 
chas mas  que  antes  y por  pagarse  la  mitad  de 
sobrantes,  las  dotaciones  de  los  médicos  y sub- 
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inspectores  de  Lis  baños  termales,  las  de  los  ca- 
tedráticos de  agricultura,  los  frutos  civiles,  el 

O 

armamento  y equipo  de  los  voluntarios  realistas, 
y otras  que  últimamente  se  han  impuesto  sobre 
estos  fondos. 

Del  estado  formado  por  la  contad  liria  general 
con  presencia  de  los  remitidos  por  los  intenden- 
tes resulta,  que  en  el  año  de  1823  había  exis- 
tentes cu  arcas  á favor  de  los  propios  por  alcan- 
ces del  año  anterior  3.584,564  rs.  vn.  : que  los 
débitos  en  primeros  y segundos  contribuyen- 
tes respectivos  al  medio  año  de  1822  eran  de 
5.589,794  rs.  : que  los  valores  del  de  1S23  as- 
cendieron á 46.600,013  rs.  : que  los  pagos  de 
reglamento  en  este  año,  importaron  33.636,010 
reales;  y que  resultaron  sobrantes  á favor  de 
los  propios  5.495,555  rs.  vn.  ; pero  como  que- 
daron sin  pagar  25.993,314  de  réditos  de  censos 
y 11.417,149  rs.  que  resultaron  á favor  de  los 
depositarios. 

Mas  este  estado,  dice  el  contador,  es  inexacto, 
porque  sus  datos  no  presentan  el  del  ramo  en  el 
año  de  1823,  sino  el  de  los  meses  en  que  las 
justicias  reales  se  restablecieron  después  de 
haber  cesado  las  constitucionales,  y porque  no 
habiendo  este  rendido  cuentas,  mal  pueden  ex- 
presarse las  resultas.  La  misma  inexactitud 
tiene  el  presentado  por  el  consejo  en  1817  por 
valores  de  1S1G;  y añade  el  contador  que  los 
de  esta  hacienda  municipal  no  han  sido  amas 
conocidos  ni  podrán  serlo,  hasta  que  se  afiance 
con  nuevos  y atinados  reglamentos,  la  dirección 
y administración  de  ella.  Apéndice,  nú m. 

Nuevas  intendencias  de  provincia. 

Dar  á la  real  hacienda  autoridades  propias 
que  dependan  únicamente  de  ella  ; que  no  se 
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vean  embarazadas  con  funciones  estranas  y aun 
á veces  contradictorias  y rivales  entre  sí;  que 
conozcan  á fondo  los  negocios  administrativos 
y económicos  ; que  oslen  sujetos  ó uen  tesponsa^ 
bilidad  sin  efugio,  por  no  participar  de  fuero 
privilegiado,  y que  por  todas  estas  razones  ve- 
lón sin  la  ilist racciun  de  otros  cargos  en  la  se- 
guridad y aumento  de  ios  reales  intereses  : fue- 
ron consideraciones  poderosas  para  que  la  sabi- 
(lutiade  v.  M.  se  decidiese  á constituir  en  in- 
tendencias de  provincia  las  subdelegnoioncs 
ruanlírnns  de  Cádiz,  Málaga,  Cartajena  y San- 
tander, separándolas  de  los  gobiernos  militares 
á que  estaban  unidas  cíe  25  años  á esta  parte,  y 
se  crearon  con  el  linde  mejorar  la  división  ter- 
ritorial de  las  provincias,  acelerar  la  acción  del 
gobierno  y facilitar  así  la  expedición  de  los  ne- 
gocios gubernativos.  Casi  por  el  mismo  ítem  - 
pose  encargó  al  consejo  de  hacienda  un  arreglo 
de  todas  las  provincias  del  reino:  trabajó  en  el 
<le  algunas : pero  su  objeto  mas  bien  ha  sido 
redondear  los  límites  y aproximar  los  pueblos 
á las  capitales,  segregando  los  que  estaban  inas 
distantes  de  las  propias  para  agregarlos  á las  aje- 
nas mas  inmediatas,  que  emprender  una  división 
política  fundada  sobre  los  elementos  de  la  ex- 
tensión superficial  de  la  población  y de  la  ri- 
queza, Bien  es  verdad,  que  esta  científica  ope- 
ración se  debe  hacer  sobre  el  terreno  mismo  ó 
sobre  cartas  geométricas  sumamente  exactas, 
y ninguno  de  estos  medios  estaba  entonces  al 
alcance  del  consejo,  ni  posteriormente  las  tu- 
vieron las  tituladas  cortes  para  latan  precipita- 
da como  deforme  división  que  osaron  acometer. 


PUNTO  SEPTIMO. 


De  la  amortización  de  la  deuda . 

Convencido  V.  M.  de  las  ventajas  que  pro- 
duciría al  estado  crear  una  caja  de  amortización 
en  lugar  de l establecimiento  del  crédito  público 
asi  por  el  alivio  que  proporcionaría  á ios  acree- 
dores, como  por  lo  que  inflama  en  la  con  fianza 
pública  y en  el  crédito  en  el  cual  se  debía  fun- 
dar entonces  la  probabilidad  tle  contratar  un 
empréstito  para  sobrellevar  las  atenciones  del 
servicio  corriente,  mientras  que  consolidadas 
las  rentas  y contribuciones  daban  los  suficien- 
tes productos  para  ello;  se  dignó  conformarse 
con  el  dic lamen  del  consejo  de  ministros,  y su* 
primir  por  decreto  de  4 de  febrero  de  1824  el 
establecimiento  del  crédito  público,  y mandar 
que  se  formase  la  caja  de  amortización,  cuyas 
obligaciones  fuesen, 

1.a  Inscribir  en  el  gran  libro,  que  al  efecto  se 


estableciese,  los  créditos  contra  el  estado  reco- 
nocidos V liquidados  por  una  comisión  de  liqui- 
dación que  se  creó  con  las  reglas  convenientes, 
por  otro  decreto  de  la  misma  techa. 

2.a  Extinguir  los  créditos  así  liquidados  y 
reconocidos,  empezando  por  los  que  devengan 
interés . 

,'f.n  Responder  del  pago  de  los  intereses  de  las 
nuevas  obligaciones,  que  en  las  t ii<  unstancias 

actuales  pueda  contraer  el  erario. 

Fani  desempeñar  estos  objetos,  se  le  señaló 
una  consignación  anual  de  ochenta  millones  pa- 
gadera particularmente  sobre  el  producto  de 
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aplicaron  ; v se  determinó  que  se administ rasen 
bajo  las  órdenes  tic  la  dirección  general  de  ren- 
tas por  los  empleados  de  ellas,  aunque  con  sepa- 
ración absoluta  de  las  demás,  á lin  de  que  fuese 
mejor  dirijido  y menos  dispendioso  su  manejo, 
y se  sacasen  mayores  rendimientos  líquidos  en 
beneficio  del  crédito. 


Aquella  consignación  se  deberá  pagar  por 
dozavas  partes,  de  los  fondos  procedentes  de  los 
enunciados  arbitrios  y de  los  productos  de  otras 
rentas  en  caso  de  no  alcanzar  los  primeros  ; 
reservándose  V.  Al.  aumentar  la  dotación  cuan- 


do por  el  resultado  de  las  liquidaciones  sea  co- 
nocida la  amplitud  de  la  deuda. 


Por  otro  real  decreto  de  8 de  marzo  siguiente, 
expedido  también  de  conformidad  con  el  con- 
sejil de  ministros,  so  resolvió  el  efectivo  estable- 
cimiento del  gran  libro,  las  formalidades  de 
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solemnidad  é inviolabilidad  que  deben  rodearle, 
la  formación  de  la  comisión  de  inspecciones,  el 
modo  de  verificarlas,  el  de  reconocerse  los  cré- 
ditos, el  orden  de  su  liquidación,  la  triple 
clasificación  tle  la  deuda,  la  forma  de  las  certi- 
ficaciones de  inscripción  para  representarla 
corriente  con  interóses  consolidada,  y de  las 
certificaciones  de  liquidación  para  representar 
la  deuda  sin  ínteres,  la  asignación  de  48  millo- 
nes anuales,  para  pago  de  los  intereses  y reem- 
bolso de  los  empréstitos  que  fuese  necesario 
contraer  hasta  la  cantidad  de  800  millones,  el 
señalamiento  de  dos  millones  al  año  para  gasto 
de  los  establecimientos  de  amortización  y liqui- 
dación, el  aumento  de  la  consignación  de  la  caja 
hasta  100  millones  en  lugar  de  los  SO  fijados 

en  el  decreto  anterior,  la  sujeción  de  las  rentas 

■ 

de  la  corona  para  hipoteca  tic  esta  consigna- 
ción, ademas  de  la  especial  de  los  arbitrios  ad- 
judicados y la  reserva  de  aumentarlos  en  pro- 
porción de  la  posibilidad  del  erario  y de  las 
necesidades  del  crédito. 

Tuvo  ya  lugar  este  último  extremo  con.  la 
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aplicación  <h‘  todas  la  seminas,  concedidas  poi 
decreto  de  4 de  julio  de  1825,  dado  á consecuen- 
cia del  de  la  misma  fecha  que  fornm  la  ley  de 
minería  y se  ha  mencionado  mas  arriba-  De 
este  modo  se  dieron  á la  caja  de  amortización 
nuevas  seguridades  y engrandecimiento. 

Bajo  de  los  principios  indicados,  iormo  el  d¡- 
rcctorcn  2 3 de  marzo  de  1824  el  reglamento  que 
se  le  encargó  para  el  gobierno  interior  de  la  caja 
y para  el  cumplimiento  de  sus  propias  atribu- 
ciones, el  cual  obt uvo  la  real  aprobación  de  \ . M. 

ja  comisión  de  liquidación  de  la  deuda  del 
estado  se  creó,  al  mismo  tiempo  que  la  caja  de 
amortización.  En  su  consecuencia  presentó  el 
director  la  instrucción  que  debe  observarse  en 
sus  trabajos  y en  ct  orden  interior  de  las  oficinas, 

Ja  cual  se  sirvió  V.  M.  aprobar  en  30  de  julio 

subsiguiente. 

Organizados  sólidamente  ambos  estableci- 
mientos han  llevado  con  regularidad  sus  opera- 
ciones: cuyos  resultados  han  de  reanimar  necesa- 
riamente la  confianza  pública,  madre  del  crédito 
y origen  de  inagotalcs  recursos  : mucho  inas  si 
á los  arbitrios  consignados  por  de  pronto,  se 
añaden  otros  que  multipliquen  los  fondos  para 
amortizar  con  mas  aceleración  los  capitales, 
pagar  sin  intermisión  los  intereses,  y hacer  al- 
gunas felices  operaciones  de  banco  que  anuncien 
la  vitalidad  y actividad  del  establecimiento,  en- 
sanchen la  esfera  de  las  esperanzas  y de  los  con- 
suelos, aumenten  el  crédito  del  gobierno  y le 
atraigan  los  caudales  que  pueda  necesitar. 

Al  constituirse  la  caja  de  amortización,  no  se 
ha  ocultado  al  ministerio  la  teoría  de  que  debe- 
ría ser  una  parte  de  la  tesorería  general,  á la  que 
en  último  resultado  pertenecen  cuantos  fondos 
se  exigen  para  las  atenciones  del  servicio;  en 
cuyo  número  se  cuenta  el  crédito.  En  otros  pai. 
ses  se  separa  para  tales  obligaciones  parte  de  las 
rentas  ordinarias,  incluyéndolas  en  el  budjet  ó 
lista  de  gastos  : mas  en  la  opinión  del  ministe- 
rio ha  prevalecido  la  conveniencia  de  no  unir 
á la  tesorería  la  dirección  de  aquel  estableci- 
miento ni  sus  arbitrios;  así  porque  sera  mas  fácil 
cuidar  de  ellos  con  desembarazo,  como  porque 
cu  la  actualidad  la  misma  separación  é indepen- 
dencia presentan  una  garantía  mas  á la  confian- 
za pública,  que  favorece  bastante  al  crédito. 

Pero  este  punto  es  de  tal  trascendencia,  que 
merece  una  exposición  particular  donde  se 
manifieste  lo  que  es,  la  extensión  de  sus  opera- 
ciones, lo  que  influye  en  la  prosperidad  del 
estado,  los  medios  de  mejorarlo  y afirmarlo 
para  que  corresponda  plenamente  á sus  objetos 
y su  gobierno  interior.  Aunque  podría  en  e! 


din  manifestar  cual  es  el  estado  de  ¡a  caja  y M 
número  y resultado  de  sus  operaciones,  por 
haberse  reunido  ios  datos  necesarios  para  hacer 
el  balance:  con  todo  eso  me  pareció  que  debía 
presentar  este  delicado  trabajo  en  ocasión  mas 
oportuna. 

15  oh  a de  comercio. 

El  cstnblecí miento  de  una  bolsa  en  Madrid  y 
en  nuestras  principales  plazas  de  comercio,  tiene 
conexión  intima  con  el  crédito.  Así  pues,  tam- 
poco se  ha  descuidado  este  punto  .*  habiéndose 
principiado  un  expediente  en  que  ya  se  hallan 
reunidos  todos  los  antecedentes  de  las  anteriores 
tentativas  y ios  reglamentos  de  las  principales 
bolsas  de  Europa.  Se  completará  su  instruc- 
ción ; se  meditará;  se  redactará  y discutirá  el 
que  parezca  conveniente  á nuestras  circunstan- 
cias, v por  fin  tendré  el  honor  de  someterlo  á la 

soberana  consideración  de  V.  M. 

l.°  Por  lo  dicho  se  ve,  Señor,  que  el  aptuai  mi- 
nisterio de  hacienda  al  empezar  su  carreta  en 
fines  de  1823,  se  hallaba  con  un  sistema  provi- 
sional de  contribuciones,  sin  orden  cierto  para  el 
desempeño  de  sus'atribuciones,  sin  conocimien- 
to entre  los  fondos  y los  gastos,  sin  empleados 
idóneos  y de  pureza  acreditada,  y sin  noticia  de 
los  qué  poseían  estas  cualidades,  para  llenar  los 
empleos;  pues  todo  había  sido  desconcertado  por 
las  novedades  y agitaciones  de  la  revolución. 

o o Que  tuvo  que  meditar,  arreglar  y propo- 
ner á V.  M-  el  plan  de  rentas  y contribuciones 
mas  análogas  á las  circunstancias  económicas 
del  reino,  separándose  de  las  directas  generales 
que  han  probado  mal,  y renovando,  mejorando, 
añadiendo  y dividiendo  las  antiguas  y experi- 
mentadas. y regularizando  sus  defectos  para  que 

sean  equitativas  y produzcan  los  suficientes  in- 
gresos que  lian  de  cubrir  las  obligaciones  del 

servicio  de  lo  cual  son  capaces. 

3 o, Que  con  este  objeto,  dictó  V.M.  los  reales 

decretos  do  16  de  febrero  de  J 821  y se  formaron 

las  instrucciones  consiguientes;  fijándolas  rentas 

y contribuciones  y el  modo  de  administrarlas  y 
recaudarlas;  habiéndose  establecido  según  Ins 
sabias  intenciones  de  V.  M.  un  sistema  misto  de 
contribuciones  directas  é indirectas,  que  dista 
igualmente  de  ios  dos  extremos  opues  os,  pero 
u0  apoyado  en  las  bases  antigua»  se  inclina 

mas  á los  que  gravitan  sobre  los  consumos. 

4.°  Que  puestos  en  completa  ejecución  aque- 
llos decretos  é instrucciones  y la  general  admi- 
nistrativa de  3 de  julio  del  mismo  año,  para  lo 
cual  nuil  no  ha  habido  tiempo,  no  solo  rendirán 
productos  bastantes,  sino  que  se  podra  decir  que 
hay  real  hacienda  sin  necesidad  de  mas  mu- 
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danzas  que  las  que  la  experiencia  indique  se r 

necesarias  para  perfeccionarla  y consolidarla, 
ge  verá  la  equivocación  con  que  los  enemigos 
tlcl  reposo  coinuii  se  afanan  á desacreditarla,  in- 
tentando persuadir  que  los  productos  no  cor 

responderán  á las  necesidades. 

50  Que  la  prueba  de  esta  verdad  está  en  el 

movimiento  y progresos  que  ya  han  tomado  las 
Tenias  y contribuciones  en  el  año  y medio  que 
llevan  de  establecimiento;  habiendo  rendido  en  í) 
meses  del  de  1S2-1,  primero  de  su  creación,  tan- 
tos líquidos  corno  en  los  tiempos  leí  ices  que 
precedieron  á la  revolución  de  1*  rancia;  por cuj  a 
guerra  se  empezó  á desquiciar  el  régimen  econó- 
mico, entró,  el  desnivel  entre  los  ingresos  y los 
gastos  y la  precisión  de  adoptar  préstamos,  pedi- 
dos y arbitrios  ruinosos;  males  que  en  lugar  de 
curarse  se  aumentaron  con  las  guerras  sucesivas, 
con  la  invasión,  con  los  últimos  trastornos  revo- 
lucionarios y con  la  disidencia  de  los  dominios 
de  Indias,  y de  los  que  por  largo  tiempo  habrá 
de  resentirse  la  decadente  situación  del  reino  ; 
debiendo  ser  mucho  mayores  los  rendimientos 
delaño  de  IS25,  segundo  del  establecimiento  de 
las  rentas  de  que.  en  breve  daré  cuenta,  no  obs- 
tante que  en  las  provincias  de  Andalucía,  .Mur- 
cia, Cataluña  y otras  que  fueron  allijidas  de  la 
sequía  y esterilidad  apenas  se  ha  podido  cobrar 
cosa  alguna. 

G.Q  Que  algunas  de  ellas  pueden  recibir  desde 
luego  mejoras  y ampliaciones  que  sin  alterarlas, 
vejar  ú los  contribuyentes  ni  ocasionar  dispen- 
dios los  aproximen  á la  igualdad  posible,  las 
simplifiquen  V las  den  considerables  crecimien- 
tos en  sus  productos.  Tales  son  los  frutos  cui- 
jes, los  derechos  de  puertas  y la  renta  ele  aguar- 
diente y licores.  Sobre  el  modo  de  verificarlo, 
se  han  hecho  las  observaciones  oportunas,  sin 
apartarme  por  eso  de  la  opinión  de  que  no  es 
conveniente  pensar  en  introducir  reformas  hasta 
que  la  experiencia  de  los  resultados  muestre  ct 
camino  que  en  este  delicado  puntoso  debe  se- 
guir. 

7>°  Que  la  taita  do  hábiles,  laboriosos  y jus- 
tificados empleados,  las  oposiciones  que  se  han 
suscitado  eí  las  mas  útiles  ideas  yr  cierta  perver- 
sidad que  las  doctrinas  y prácticas  revoluciona- 
rias enseñaron  á los  contribuyanles,  particulnr- 
infcnte  en  los  ramos  de  aduanas  v de  estanco, 
no  han  presentado  medios  a propósito  para  que 
el  ministerio  de  hacienda  se  haya  distinguido 
ibas,  en  aumentar  los  productos  de  las  rentas  á 
que  se  han  d injulo  todos  sus  esluerzos.;  .pero 
¿fue  trabajando  (lia  ymoche.'Cii;  remover  obstá-. 
culos,  en  cortar  abusos,  en  premiar  y castigar 
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conforme  ;i  los  principios  de  justicia,  en  fortifi- 
car la  autoridad,  en  elejir  geies  dignos  y en 
sostener,  con  inteligencia,  el  sistema  decretado, 
Ja  prosperidad  de  (a  real  hacienda  será  efectiva 


S>  Que 

instrucción 


á esto  contribuirán  eficazmente  la 
administrativa  de  3 de  julio  do 


JS21;  el  examen  de  ¡os  empleados  cuando  hayan 
de  ser  nombrados  ó ascendidos  : el  conocimien- 
to continuo  del  giro  de  la  dirección,  administra- 
ción y recaudación  de  las  rentas,  que  han  de 
suministrarlas  memorias  de  los  intendentes  y los 


estados  de  las  cobranzas,  la  mejora  hecha  en  la 
ley  de  apremios,  la  liquidación  de  los  suminis- 
tros de  los  pueblos  y la  separación  de  osla  cuen- 
ta, y los  fieles  y celosos  resguardos. 

9. °  Que  no  se  lian  conseguido  ya  muchos  de 
los  beneficios  que  prometen  las  disposiciones 
decretadas  por  V.  tVl . , porque  habiendo  halla- 
do oposición  el  establecimiento  de  la  hacienda 
militar  y el  arreglo  de  ¡a  tesorería  general  en 
el  director  del  real  tesoro,  que  aunque  movido 
de  celo,  creía  con  equivocación  que  no  luciría 
el  caudal  manejado  por  las  tres  dependencias 
distributivas,  se  embarazó  su  plantificación  y 
me  obligó  á transí  jir  esta  incidencia,  dejando  en 
sus  manos,  como  único  gefe,  In  distribución  de 
todos  los  ramos  que  para  su  mayor  expedición 
y claridad  debería  estar  dividida. 

10.  Que  se  han  hedió  notables  economías  de 

manos  y sueldos  en  las  plantillas  de  las  oficinas 
generales,  provinciales  y subalternas,  encaro-a- 

* r O 

das  tanto  de  la  dirección  como  de  la  administra- 
ción y recaudación  de  los  rentas:  aprobándose, 
en  clase  de  interinos,  los  sueldos  por  si  algunos 
de  ellos  mereciesen  después  mas  reforma. 

11.  Que  en  la  parte  de  distribución,  se  ha 
mandado  cslablecei  el  método  de  presupuestos 
anuates,  por  el  cual  $e  sabrán  á punto  fijo 
el  número  y cuantía  de  las  cargas  y obligaciones 
de!  erario;  cuyo  con  o cimiento  era  incierto  antes 
de  ahora  por  los  defectos  de  la  cuenta  y razón.- 

r 

y todas  ellas  eran  atendidas  con  igualdad  : se 
centró  en  el  ministerio  la  cuenta  en  grande  de 
productos  y gastos,  para  que  le  sirva  de  guia 

seguraren  sus  operaciones^  tener  siempre  á I;i 

m ■ -A 

vista  ci  estado,  aumento  ú atraso  de  la  real  ha- 
cienda y sus  causas,  habiéndose  lomado  todas 
las  medidas  para  acumular  los  datos  exactos,  con 
que  formarlas  y comprobar  las  de  recaudación 
y distribución,  que  le  remitan  las  oficinas  ge- 
nerales y las  particulares  que  dirijen  los  ramos 
separados.  Se  pusieron  en  sus  verdaderas  bases 
la  cuenta  de  recaudación  y l«i  de  distribución, 
colocando  la  primera  cu  la  contaduría  general 
de  valores,  y la  segunda  en  la  de  distribución  : 


í 
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sc  separó  la  de  la  hacienda  militar  y la  de  la  m;u 
riño,  creando  sus  respectivas  intendencias,  y 
buscando  con  esto  la  claridad  y seguridad  que 
no  tenia  la  distribución  de  estos  grandes  habe- 
res, consiguiendo  con  estos  arreglos,  considera- 
bles economías  ; se  introdujo  el  método  de  par- 
tida doble  como  mas  exacto  y analítico  que  el 
simple  del  pliego  oradado,  y se  trabaja  en  dar 
á la  contaduría  mayor  de  cuentas  la  planta  cor- 
respondiente  íi su  objeto.  Déosle modo,  la  cuen- 
ta y razón  será  una,  sencilla  y averiguada,  tanto 
en  el  canro  y data  como  en  los  demás  trámites 
hasta  su  fenecimiento,  y esta  mejora  es  una  de 
las  que  mas  necesitaba  la  real  hacienda. 

12.  Que  los  gastos  actuales  exceden  de  530 
millones:  importando  350  los  del  ejército,  que 
son  mas  tío  dos  terceras  partes  de  los  productos 
líquidos  de  las  rentas.  Este  presupuesto  debe 
reducirse  á lo  muy  j listo,  si  se  aspira  al  equilibrio, 
y si  se  han  de  cubrir  las  demás  obligaciones  del 
estado,  especialmente  la  de  la  marina,  que  lauto 


influirá  en  la  suerte  de  los  dominios  de  Indias, 
En  los  demas  ramos  son  precisas  también  eco- 
nomías prudentes.  Antes  de  ahora  pensó  el 
ministerio  cu  estos  puntos,  habiéndose  creado 
una  junta  para  arreglarlos,  á consecuencia  de 
una  exposición  ministerial  que  el  celo  por  el 
real  servicio  había  dictado. 

13.  Q ue  lo  satisfecho  por  la  dirección  general 
del  real  tesoro  en  1S23  ascendió  á 146,896,613 
reales  vellón,  en  1824  á 555.218,517  rs.,  y en 
los  seis  meses  de  1825  á 244.205,725  rs.  vn(; 
constando  haber  ingresado  las  cantidades  pres- 
tadas por  el  gobierno  francés  y las  procedentes 
del  empréstito  de  Guebhard.  Siendo  el  total 


ingreso,  en  los  (Insanos,  de  916.478,694  rs.  y los 


pagos  926.320,855  reales. 

14.  Que  conviene  acordar  el  modo  de  devol- 
ver los  de  pósitos,  fianzas,  secuestres  y con  fiscos, 
combinándolo  con  las  urgencias  del  estado. 

35.  Que  igualmente  conviene  tomar  provi- 
dencia sobre  el  pago  de  atrasos  corrientes  que 
se.  ha  suspendido  y no  están  incluidos  en  Jos 
cortes  de  cuentas,  y decidir  sobre  la  suerte  de 
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los  acreedores  de  esta  clase. 

16.  Que  así  mismo  conviene  liquidar  los  su- 
ministros de  los  pueblos,  fijar  el  método  y la 
cantidad  de  su  abuno,  zanjar  estas  cuentas,  que 
embarazan  demasiadamente  el  pago  puntual  do 
las  contribuciones,  y arreglar  por  medio  de  con- 
tratas la  manutención  de  la  tropa  en  todos  los 
distritos  militares,  entendiéndose  los  contratistas 
con  los  ayuntamientos  y pagándoles  cuanto  su- 


ministren. 

17.  Que  el  empi estilo  de  Guebhard,  titulado 


empréstito  real  de  España,  negociado  por  la 
regencia  del  reino  fue  de  334  millones  nomina- 
les: que  sc  halla  realizado  enteramente,  á cscep* 
cion  de  algunos  residuos  que  penden  de  la  li- 
quidación de  que  se  está  tratando  ; que  es 
recrnbolsablc  en  20  años  por  series  y semestres# 
cansando  una  obligación  de  549.847,100  rs.,  y 
que  sieno  la  cualidad  de  reembolsable  la  única 
g rabosa,  tiene  resuelto  V.  M.  que  este  capital  se 
convierta  á renta  perpetua  sobre  el  gran  libro, 
radicándose  en  la  real  caja  de  amortización 

conforme  á su  instituto. 

18.  Que  sc  fomentaron  las  expediciones  de 

Indias  con  los  recursos  extraordinarios  que  so 
lian  aplicado  á la  marina. 

19.  Que  sc  fomentó  la  agricultura  con  la  pro- 
hibición de  granos,  harinas  y legumbres  del 
extranjero,  para  cuyo  comercio  se  formará  la 
oportuna  ley,  y que  los  permisos  para  intro- 
ducir temporalmente  granos  por  algunos  pucr-, 
tos,  á que  obligó  la  carestía  del  año  pasado, 
produjeron  cantidades  de  entidad,  que  se  desti- 
naron á las  referidas  expediciones. 

20.  Que  lo  mismo  sc  ha  hecho  con  los  proce- 
dentes de  la  contrata  del  permiso  de  las  manu- 
facturas de  algodón,  que  en  concepto  deí 
ministerio  convendrá  habilitar,  por  punto  gene- 
ral, bajo  de  tarifas  bien  combinadas  en  los  precios 
derechos  y prohibiciones  especiales  que  deban 
subsistir:  pues  de  esto  recibirán  beneficio  la  real 
hacienda  y el  comercio,  y ningún  perjuicio  la 
industria. 

21.  Que  se  establecieron  las  juntas  de  arance- 
les y de  fomento  de  la  riqueza  del  reino;  cuyos 
trabajos  han  sido  muy  útiles  y de  mucho  auxi- 
lio para  el  ministerio,  habiendo  la  primera  for- 
mado los  aranceles  de  comercio  bajo  un  derecho 
único,  pues  simplificará  su  cobranza  é introdu- 
cirá en  todas  las  aduanas  la  uniformidad  que  Ies 
falta;  y habiendo  la  segunda  que  no  causa  gas- 
to alguno,  propuesto  la  ley  de  minas  y hallarse 
ocupada  con  la  de  patentes  de  invención,  intro- 
ducción y mejora  de  instrumentos  y métodos 
artísticos,  con  lo  cual  el  ramo  de  mineria  se  fo- 
mentará como  necesita,  y la  industria  se  mejo- 
rará progresivamente. 

22.  Que  con  iguales  fines  sc  estableció  y dotó 
el  real  conservatorio  de  artes. 

23.  Que  los  propios  y arbitrios  se  lian  encar- 
gado á una  dirección  particular:  que  sc  está 
tratando  de  su  instrucción  administrativa,  y que 
mediante  ella,  tendrá  este  importante  ramo  los 
progresos  que  no  tenia  y que  convienen  á los 
pueblos  y al  fomento  en  general. 

24.  Que  para  mejorar,  redondear  y vigorizar 


la  administración  económica  en  las  provincias 
marítimas  de  Cádiz,  Málaga,  Cartajena  y San- 
tander se  lian  separado  de  sus  gobiernos  milita- 
rCs  las  subdelegaciones  de  rentas  reales,  erijién- 
dolas  en  intendencias  ó igualándolas  con  las  de 


las  demás  provincias. 

25.  Que  se  ha  establecido  la  real  caja  de  amor- 
tización, con  fondos  para  atender  á la  extinción 
de  la  deuda  y pago  de  intereses  : se  lian  meto- 
dizado sus  operaciones : se  ha  establecido  el 
gran  libro  v se  lian  dado  al  crédito  las  garantías 
y repinen  que  lo  lian  de  consolidar  y extender, 
con  grande  beneficio  del  estado  y de  sus  aeree* 
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dores,  para  lo  cual  solo  falta  proveerle  dolori- 
dos proporcionados  á sus  objetos. 

Pero  todo  esto  no  es  mas  cpie  haber  derrama- 
do las  semillas  del  sistema  que  lia  (le  traer  al- 
rmn  día  el  orden  saludable  y permanente  de  la 
real  hacienda.  Este  está  enlazado  con  la  ma- 
yor parte  de  la  administración  pública,  y por 


MEM 

consiguiente,  si  aquella  pros  peía,  esta  no  podra 

menos  de  recibir  los  mismos  beneficios.  I ai  a lle- 
gar al  término  deseado  aun  taita  mucho  que  ¡ 
blecer,  plantear,  mejorar,  reformar  y arreglar,  y 
sobre  todo  cuidar  de  la  ejecución  de  lo  que  se 
mande  y deque  se  lleve  al  cabo  la  obra  comen- 
zada. En  esto,  tendrán  el  mayor  influjo  la  ilus- 
tración, imparcialidad  y patriotismo  de  los  re- 
comendables individuos  del  consejo  el e estado 
que  sabrán  vencer  las  dificultades  y o posiciones, 
y conciliar  la  discordancia  de' intereses  y opi- 
niones contrarias,  que  es  el  mas  tuerte  enemigo 
del  bien  público  y de  las  rectas  intenciones 
del  gobierno,  á íin  de  que  cuando  se  presenten 
á la  soberana  decisión  de  V.  M*  los  graves  ne- 
gocios que  ocurrirán,  lleven  la  plenitud  de  ins- 
trucción que  prepare  el  acierto  y haga  fácil  la 
cjecucion  de  las  resoluciones.  Madrid  3 de  fe- 
brero de  1826.  Sr.  A.  L,  R.  P.  de  V . M.  Luis 
López  Ballesteros. 
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DE  LAS  MATERIAS  QUE  CONTIENE  ESTE  SEGUNDO 
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Jabón.  Prodoctos  que  las  fábricas  de  esta  es- 
pecie que  liabia  en  España  daban  el  año  de 

1799  

Provincias  que  mas  lian  sobresalido  en  la 

fabricación  del  jabón. 

- ■ Cantidad,  extraída  de  España  en  1791. . 

—  (Renta  del)  

Jaca  (Ciudad  de  ) 

Jaén 

Jaén.  (Ciudad  de) 

Jalapa.  (Purga  de) 

Jamaica.  Colonias  inglesas  de  las  Antillas,. . . . 
Jamanes  extraídos  de  Filipinas,  con  destino  á 

las  Américas  españolas,  en  el  año  de  1791  .. 
Jarcia.  Cantidad  elaborada  en  España,  el  año 

de  1799  

Jerez  de  los  Caballeros.  (Ciudad  de) 

de  la  Frontera,  (Ciudad  de) 

Jergas  y Jerguillas,  Cantidad  de  las  elabora- 
das en  España,  según  el  censo  del  año  de 

1799 

Provincias  que  mas  sobresalen  en  esta 

manufactura 

Jerusalen.  (Obra  pía  de  los  santos  lugares  de), 

• Estado  de  los  fondos  y rentas  de  la  obra 

pía  de  los  Santos  Lugares,  el  año  de  1 790  . . 
— Importe  déla  conducta  de  dinero  y efec- 
tos, que  salió  de  España  el  año  de  1 790  con 

43  religiosos  

Jesuítas.  Número  de  los  que  liabia  en  el  mun- 
do, en  la  época  inmediata  á su  expulsión  y 
extinción 

Jobas  trngis  y batudas 

.Tolo  (Reino  de)  en  la  ludia 

Jornaleros  de  agricultura,  llamados  en  el  siglo 

XV,  hornee  de  afan. 

— Estado  comparativo  del  número  de 

jornaleros  de  labranza,  existentes  en  cada  pro- 
vincia, y del  valor  de  las  producciones  agríco- 
las de  cada  una  

Jornaleros  dedicados  á las  artes,  fábricas  y ofi- 
cios.   


3 

3 

3 

3 

3 

3 

4 
4 

4 

4 

4 

4 

4 


4 
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Jornaleros.  Estado  del  número  de  los  de  laa  artes 
que  liabia  en  cada  provincia  de  España  en 
dicha  época,  y del  valor  de  las  producciones 

fabriles 

Jubilados  de  rentas 

Judías.  (Legumbre).  Importe  de  la  cosecha 
de  la  península  el  año  de  1799 

Nota  de  las  provincias  de  España,  en 

donde  mas  prospera  el  cultivo  de  esta  legum- 
bre  - 

Judíos. - • 

Número  de  los  que  existen  actualmente 

en  el  mundo 

- ■ (Contribución  sobre  los) 

, (Expulsión  ile  los  de  España)  ........ 

. (Su  regreso  á España) * 

Jueces  de  hacienda.  (V case  Juicios  civiles  y 
criminales). 

Juego  (Casas  de).  Número  de  casas  permitidas 

por  el  gobierno  en  Paria 

Cantidades  de  dinero  que  se  atraviesan  en 

ellas 

Juicios  civiles  y criminales  de  hacienda. 

Junta  de  amortización * 

Vocales  de  que  se  compuso 

. su  objeto  

se  amplían  sus  facultades 

su  extinción 

de  aranceles 

de  caridad  de  Madrid,  establecida  para  el 

socorro  de  pobres  y educación  de  niños 

Sus  gastos. . 

— Número  de  individuos  socorridos  en  1S1“. 

de  caridad  de  Zaragoza 

de  caridad  establecida  para  el  socorro  de 

los  pobres  presos  en  las  cárceles  de  Madrid.  . 

de  caridad  erigida  con  el  mismo  fin  piado- 
so en  Valencia  el  año  de  1804  

eclesiástica  encargada  de  sostener  el  cré- 
dito de  los  vales  reales  de  España 

Individuos  que  compusieron  la  junta 

Inversión  que  debía  dar  el  clpro  á los  fondos 
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IX  DIGE» 


IX  DICE, 


Fol 


Junta  eclesiástica.  Modo  cnn  que  el  clero  debía 

desempeñar  el  encargo  ..*,.*#*****-*■**■ 

___  Ofertas  graciosaé  que  liada  el  clero  a S.  M.  E» 

1 O 

de  fomento  del  reino 

_ — . de  medios 

de  id.  en  tiempo  del  Sr.  D.  Carlos  I 11 

de  id.  celebrada  en  tiempo  del  Señor  D. 

Felipe  II ' ' ^ 

de  id.  celebrada  en  casa  del  marqués  de 

Poza  el  año  de  1595 

de  id.  en  tiempo  de  Carlos  II • ■ • • E> 

de  Estado  para  proponer  arbitrios 16 

El  consejo  de  Castilla,  consultado  como 

junta  de  medios  en  el  ano  de  1688 1/ 

V j 

— — de  medios  celebrada  ante  S»  M * en  el  Rubí 

el  aiío  de  1 (j8S * * ^ " 

de  Estado  y medios  en  1 6 de  enero  de  1 GS9  1 8 

de  id.  id.  de  24  de  enero  de  1 689 1 S 
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